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PERSONAJES 

Mavi.   Veinticuatro  años. 

Felisa   Veintiséis  años,  hermana  de 

Gekardo    Veinticitico  años,  hijo  de 

Florencia,  fcsposa  de 

Don  Adolfo. 

Arsenio.  Veintiocho  años,  periodista  nc- 

gro  y  amoioho;  novio  y  amante  (barón) 
Josefina.  Mujer  de  El  Condk  íhisténca- 

despreocupada  y  que  no  atiende.) 

ElConde. 
Don  Sixto. 
El  P.  Luis 
Cecilia. 
Camarero  1  .* 
Ca.marero    .• 
Criado. 
Criada. 
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TRATA  DE  BLANCAS 


(M;i  U) 


Comedia  original  e  INÉDITA 

ÜE 


aero   prime..© 

Biblioieca  en  casa  de  ú-  n  i¡^doifu  (con  niao  cciiu.tcua  y  ek^a:! 


cía  que  libros* 


ESCENA  PRIMERA 


MAVl,    GEHAKUO 


Maví  escribe  en  la  pequeña  mesa  lateral.  Entra  Gerardo  distraídamento 
por  ei  fondo,  .y  después  de  vagar  uu  poco  por  la  escena  o  de  mtíar  af 
guna  Ilustración  en  ia  mesa  de  enírence  (el  tiempo  necesario  para  o ue 
se  aquiete  el  publico),  ve  a  Mavi.  '^^'crio  para  que . 


I  Ger 


¡Señorita!   (Se  indino  ello.   Ha  dejado  de  escribir.)  Perdón.  No 
_  la  había  visto.  ¿Interrumpo? 

Mavi.—Es  ÍL^ual.  ¿Espera  usted  a  los  señores? 
<ÍEB.— No.  ¿Y  usted? 


Mavi. — No.  Escribía.   Le  anunciaré,  si  no  le  anunciaron.   {Levintait.} 

¿Tiene  la  bondad  del  nombre? 
Geb. — ¡Mi  nombre!   ¡Usted,  señorita!...   Soy  de  la  casa. 
Mavi. — ¿De...  la  casa?...  ¿De  qué  casa? 
Geb, — Pues  de  ésta. 

Mavi. — |  Caballero!  (Incrédula.)  Vivo  en  ella. 

GüB. — I  Ah...  lo  duda?...  Yo  tampoco  tengo  el  honor  de  conocerla...  a  ia« 
nuevas  amigas  de  mi  hermana...,  sin  duda...  ¿Y  vive  usted  aquí?... 
Siéntese...  ¿La  prima,  quizá,  de  Burgos?  ¿Rosario?...  Nada  me 
había  dicho  mamá...  Llevo  ausente  tres  años.  Llegué  ayer,  de  Pa- 
rís... Sí,  ¡qué  torpeza!  Debí  reparar  que  no  es  traje  de  visita... 
Además,  creo  que  mamá  me  anunció  últimamente  que  vendría  la 
prima,  o  que  se  había  muerto,  o  que  se  casaba,  o...  jalgo!...  Rosa- 
rio, eh? 
Mavi. — No,  señor;  Mavi,  la  institutriz. 

Gbb. — j Caramba!  Y  qué  guapa.  (Ella,  que  volvió  a  sentarse,  inquiétase.) 

¡Como  no  lleváis  letreros!...  Da  igual.  Bajo  un  traje  de  mujer  hay 

siempre  lo  mismo.  Soy  demócrata.   Me  cargan  las  princesas,  tú. 

Pero,  oye,  es  raro,  ¿no  sabías  que  he  venido? 

Mavi. — Comimos   ayer  en  el  campo,  con  las  niñas.  Regresamos  a  Ise 

ouatro. 
Geb. — Y  quién  las  entró  a  despertarme? 
Mavi. — Sería  la  bonne. 

Geb. — Es  verdad.  Una  rubia.  Menos  linda.  De  cualquier  modo,  es  cho- 
cante tu  ignorancia.  ¿Se  me  nombra  poco  aquí...,  al  señorito  Ge- 
rardo? 
Mavi. — He  oído  hablar  de  usted  con  frecuencia,  sólo  que  ignoraba  su 

viaje. 
Geb. — Qué  escribías? 
Mavi, — Una  lista. 
Geb. — De  qué? 

Mavi. — De  nombres.  Me  han  encargado  que  la  copie.  Continuaré  fuera. 
Geb. — No...  Sig^e.  AlgÚH  baile? 

Mavi. — Creo  que  no.   Son  muchas  personas.   Más  de  mil. 
Gbr. — (Gerardo  se  acerca  y  coge  los  pliegos  de  la  lista.)  Efeotivameate. 

Habría  que  darlo  en  el  Retiro. 
Mavi. — Paróceme  haber  entendido  que  se  trata  de  fundar  una  aaocis- 

ción  da...  de... 
Gn. — De  caridad,  sin  duda.  Todas  las  asociaciones  son  de  caridad.  Si 
no  hubiese   pobres    no  sabrían  qué   hacer  las  almas  caritativas. 
Los  reproducen  en  las  asociíU5Íones,  como  las  pulgas.  Todo  eso  se 
barrerá  con  melenita,  ricos  y  pobres.  En  París  nos  hemos  hecho 
anarquistas,  sabes?...  Aquí  no  hay  más  que  pobres  y  curas.  ...Ya 
esta  mañana  atropellamos  a  uno  desde  la  estación. 
Mavi. — A  un  cura. 
Gkr. — A  un   pobre.    ¡Caramba  y   qué   guapa!    ¿Cómo  decías   que   te 

llamas? 
Mavi. — Mavi. 


Ger.— Demoiseile?...  No,  fraulain...  Eso  es  alemán,  inglés...  Hablaa 
el  español  perfectamente. 

Mavi, — Soy  española.  Mavi  es  la  contracción  con  que  quieren  nombrar. 
me  de  Maravillas. 

Ger.— ¡Oh,  y  una  vrai  maravilla  tú  I...  [Una  perla  I...  En  París,  con 
esa  cara  y  ese  cuerpo,  tendrías  coche  tuyo,  tuyo...  ¡Sois  muy 
tontas  todavía  en  España!...  ¿Te  bañas  todos  los  días? 

Mavi. — [  Oh  1 1    (levántase  ofendida). 

Ger.— No,  no  lo  dudo...  En  Francia  las  mujeres  son  anfibias.  Se  dan 
más  tiempo  al  agua  que  al  aire...  Yo  vengo  por  temporada.  Ya 
haremos  poner  una  ducha  en  tu  cuarto...  (Va  sencillamente  a  abra- 
narla.) 

Mavj.— ¡Bah,  señor!  1 1  (con  altivez  y  desprecio,  rechazándole  violenta- 
mente). En  España  se  respeta  a  las  mujeres.  (El  tono  arrogan, 
tisimo  de  ella  le  sorprende,  y  en  este  momento  entra  Felisa  ) 

Piusa. — ¡  Gerardo  1 

(Mavi  sale  con  dignidad.) 


ESCENA  II 

FELISA,   GERARDO 

Fkl.— Bien,  Gerardo.   Muy  bien.   (El  queda  sólo  un  momento  contra, 
riado.) 

Ger.— ¡Hola!  ¿Tú?  Entra...  ¿Qué!  (viendo  sus  gestos  de  reconven, 
ción.)  ¿Vamos  a  empezar? 

Fel. — Buena  vuelta  a  tu  casa.  ¿No  te  da  verarüenza? 

Gee.— De  qué? 

Fel. — ¡Qué  poca  aprensión! 

Gr.B.- Entra,  si  quieres.  Pero  ten  la  bondad  de  no  aburrirme  con  plá- 
ticas.  Cada  uno  hace  lo  que  se  le  antoja...  eh?...  No  soy  ya  un 
niño,  como  cuando  me  hacías  transportar  en  la  gorra  tus  carta* 
al  profesor  de  violín... 

Fbl. — I  Gerardo  I... 

Ger.— Sí,  grita...  Te  enoja  ahora.  Fué  aquello  el  alba  de  tu  juventud. 
En  España  debíais  tener  siempre  las  mujeres  quince  años...  Lue- 
go os  hacéis  hipócritas,  insoportablemente  estúpidas,  querida 
hermana. 

Fel. — jMamá!!   (Llamando  irritada.) 

Ger. — (Sentándose  tranquilamente.)  Yo  he  tenido  la  suerte  de  cambiar 
poco,  ya  lo  ves.  Soy  el  mismo  que  tenía  el  honor  de  enamorar  a 
lae  criadas. . .  que  llevaban  tus  cartas  al  violinista ;  desde  que  yo 
descubrí  aquella  donde  1©  enviabas  un  beso... 

Fel.— ¡Oh!,  ¡mamá!!!,  ¡mamá!!!  , 

6fi». — Ademáe,    ¿quién   os    manda    haceros    servir   por   muchacha*   tan 
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bonitas?  ¿De  dónde  habéis  sacado  a  ésta?...  Vuestros  novio»  »^ 
ran  capaces  de  abandonaros  por  ellas...  Incluso  ese  Arsenío  re», 
petable  Ya  me  han  dicho  que  estáis  con  toda  calma  en  una  ex- 
pectación amorosa..  sin  comprometerse...,  como  gentes  seria» 
que  no  deben  después  retroceder...  El  esperando  a  ver  si  papá 
acaba  de  triunfar  en  el  asunto  de  los  barcos...;  tú,  aguardando  a 
IZu'  f  r"  ''*''•  ^«'^.";'''^'^-  «ristocrático...  y  sin  un  céntimo, 
acaba  de  fijar  su  situación  con  aleún  alto  puesto  Gubernamental 
pasandone  del  carlismo.  ¡No  le  diré  lo  del  besol  Serla  arave  in- 
conveniente para  un   hombre  respetable 

FEL.—iMaH  irritada.)   ¡Mamá!! 

Flor.— ¡Qué  pasal  ¡Qué  tienes! 


ESCENA  III 

DICHOS  :    FLORENCIA 

FKL.~¡Oh,  este  Gerardo,  mamá!  {Llorando.)  ¡Un  cínico!...  Insultan- 
do  a  todo  el  mundo;  a  mí,  a  Mavi...,  a  la  pobre  Mavi 

fLOK.— ¡Por  Dios!  ¡A  Mavi!...  ¡Tus  cosas,  verdad?  ]  Como  "siempre  t 
I  Qué  cabeza,  hijo  mío,  qué  cabeza!  (Durante  uyia  pausa,  él.  sin 
levantante,  da  muestran  de  diayHcente  fastidio.)  Conque  es  decir, 
que  basta  que  hayas  vuelto  para  que  no  podamos  vivir  sin  escán- 
dalo?...  Recuerda  a  Josefina.  Todavía  el  conde  anoche  te  habló 
con  odio... 

^"•~^"^^  í"vo  8u  mujer  igual  culpa.  Mejor  dicho,  má»...  ;  si  vo  con- 
tase...  "^ 

Floe.— ¡Calla,  loco!  ¡Harás  que  nog  quedemosisin  amigas...,  que  nos 
bagamos  servir  por  negras...,  que  no  haya  al  lado  tuyo  una  mu- 
jer decente...  ¿Es  ese  el  hábito  de  trabajo  que  has  adquirido  en 
París?  ¿Es  eea  la  respetabilidad  que  has  visto  en  París?  ¿E«  eso 
lo  que  te  has  enmendado  en  París? 

Gbb. — Creerás  tú  que  París  es  un  correccional. 

Flor. — Cierto.  A  un  correccional  debió  mandársete  a  tiempo. 

Ger. — Gracias.  (Felisa  sale  llorando.) 

Flor.— Y...  ¡a  Mavi!...  ¡A  la  pobre  Mavi!...  A  esa  jov»n^  Gerardo, 
tendrás  que  r<'spetarla  como  a  tu  hermana,  ¿lo  sabes?...  ¡  Como^ 
a  tu  propia  hermana!...  No  es  una  sirviente. 

Ger. — ¿No  es  la  institutri|z? 

Flor.— Es  una  señorita.  Está  acostumbrada  a  una  vida  de  dignidad  y 
comodidades...  La  hija  de  un  comerciante  bilbaíno,  íntimo  de  ♦« 
padre,  a' quien  ayudó  de  todo  corazón  en  la  política... 

Gbb. — ¿Román  Argenta?...   El  que  quebró  por  papá  cuando... 

Flor. — ¡  El  infeliz !  Un  hombre  honrado.  Se  pegó  un  tiro.  Lo  meno» 
que  tu  padre  pedía  hacer  por  quien  le  sacrificó  el  dinero  y  U 
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▼ida  sr&  recoger  a  la  huérfana...  Está  de  institutriz...    por  á^ 
BAdej;*;  ¡ella  no  aceptaría  de  otro  modo! 


ESCENA  IV 

rLOKENCIA,  aiBáBDO,  DON  ADOUO 

D,  Ad.— Qué  va  contando  tu  hermana? 

QMU.~(Levantándose    aburndo    aZ  ver  Regar  a  .«  padre  adu»tamenU.) 

^-    .  j   \r      V"?  ^^  ^^'  ^^  '^""'^^  ^"®  »^  hunde  1...  Si  ha  do  r¿ 
mr  todo  Madnd  pidiendo  cuenta*  de  Mari,  o  Mavi,  o  como  eea   pc« 
n     .^"°pP'^^PO'/aW';*  ^^^  emigrar...   ¡Buen  recibimiento  de  fainiíi»} 
U.  Ad.— Para  esto  sena  prefenhlft  que  no  huoieaes  vueito.  Gerardo 

la  embrida  '^^^'  ^"^^'  '^"^  *"''^*  ^"  ^^'^''^''  ^  ""^  ^  personal  d« 

Flüb.— (^Z  rer  e¿  ademán  airado  d«2  marido.)  Déjalo.  Ya  1©  ke  dieito 

quién  es  Mavi.  «»«• 

D.  Ad.— Puee  procura  tratarla  en  adelante  de  otro  modo 
Gee. — Está  bien. 

D.  AD.-Hazte  cargo  de  la  situación.  Nueetra  casa  necesita  más  que  nm>. 
2^?*"  ^^^to.  (SeñaUndo  loé  papelea.)  ¿Sabea  lo  qm 

Gm.— No. 

D    Ad.— El  proyecto  de  una  yasta  asociación  benóficA. 
GlR. — Lo  sospechó.  ¿Asilo? 

Flor.— De  la  honra,  precisamente,  una  nueva  aaooiacióa  ooatra  U  tzml* 

de  blancas. 
GiR. — I  Nome  de  Die%i  I 
Plob.— Es  poco  cuanto  se  haga  en  tal  eentido.  No  baata  que  ya  foncioas 

otra  semejante.  El  vicio  e«  mayor  cada  día.  Y  ya  ve«  que  no  par»- 

ce  bien  que  nosotros  hag»mo  apor  un  lado...  lo  que  tú  fuesee  d)» 

naciendo  por  otro... 
Gee. — Verdaderamente. 
Flob.— Aquí,  a  e'sta  misma  casa,  que  tan  poquísimo  rapetas,  no  tard».. 

rán  en  Uegar  las  damas  y  eeñore»  reapetables  que  tienen  la  ir«n». 

roeidad  de  ayudarme...  ^  ^  •  ^>n*»» 

Gw.— Asamblea?  ¡Vendrá  Josefina! 
Flor.- Claro!...   ¿Qué?...,  piensas  continuar? 
Ger.— Al  contrario  ;  lo  decía  por  largarme,  i  No  le  deja  a  uno  vivir  í 
líL08.—¡  Mijo  mío!  (PaHando  lunto  al  marido  y  como  sorprendida  por  unt. 

revelación.)  Josefina  vino  anoche  por  él,  por  Gerardo... :  \  sin  duda 

al  saber  que  había  Uegado...  ¡Si  él  la  hablara! 
'^■—j^^^'^^^^^o   súbitamente  por  Ut  idea.)  Tieae»  ra^óa.  (Pm»  «i 

iodo  da  su  ht-jo.)  ^ 
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ímm. — Adernáa  el  conde  eu  ini  auaenoia  no  tendría  la  unción  oratoria  in- 
áispensable.  Será  Tuestro  orador  el  conde? 

O.  Ad. — El  oonde,  sil  Y  muóstraae  reacio.  Su  concurso  m  Mencial... 
Conooe  a  mucha  gente.  Tú...  deberías  decidirlo. 

toi.— |YoI 

D.  Ad. — El  oonde  está  dominado  por  su  mtijer...,  por  Josefina 

Qim.— ¡Ah,  Tamos  1  Y  yo... 

O  Ad. — Justo  es  que  tus...  escándalos  sirran  siquiera  alguna  toe  para 
algo  bueno.  El  oonde  es  primo  de  los  duques  de  Brión,  y  nada  po- 
dremos hacer  sin  los  du(|uee...  La  empresa  es  magna,  Gerardo... 
Te  ruego  que  pienses  seriamente  siquiera  una  vez  en  tu  vida.  E« 
aoea  que  te  importa  como  a  mi.  Nuestros  asuntos  van  mal.  Mi 
partido  acnba  de  caer  destrozado,  y  es  de  temer  que  haya  situación 
jontraria  para  tiempo...  O  logro  de  nuevo  la  influencia  o  el  nego- 
aio  de  arsenales  y  abastecimiento  de  ministerios  se  viene  a  tíe- 
ira...  Cuestión  de  vida  o  muerte.  Tja  asociación  nos  dará  a  tu  ma. 
iré  y  a  mí  motivo  para  visiteus  y  relaciones  nuevas...  ¿Compren- 
des?  La  clave  es  el  duque...  Tu  objetivo  inmediato,  ed  oonde. 

Ghw. — Es  decir,  Josefina. 

fio». — Si  ella  le  habla,  querrá.  {Be  ha  Bentado,  como  deMntendiéndoMe, 
y  obterva,  inquieta,  desde  lejos.) 

O.  Ad. — Urge  que  la  veas,  enseguida.  Antes  que  llegue  el  conde.  Está 
«n  mi  despacho,  con  tu  hermana  y  Petra  Garcés ;  la  tenlamo» 
oonvertida  en  secretaria  para  interesarla :  redactábamos  oon  alk 
unas  bases...  Ve.  Habíala. 

^■«' — {Dudando,  con  sarcaemo,  y  a  su  padre,  que  le  habrá  üevado  haetm 
$1  centro  de  la  escena  indicándole  la  puerta  lateral.) — ¿Es  mi  mi- 
sión? 

D.  Ab. — Imprescindible. 

íiIkk. — Y  qué  gano? 

D.  Ad.— Tu  vida  cómoda...  Tu  vuelta  a  París,  si  te  place... 

(>■«.— I  Trata  de  blancosl...  Bien,  hasta  luego...  {Desde  la  puerta.)  lo 
me  largo  después.  Mi  papel  e&  diplomático. 

O.  Asi.~{8evero.)  Sé  serio,  Gerardo,  por  Dios.  {Bale  éste.) 


ESCENA  V 

flABXNOIA,  DON  ADOLVO  ;    después   CRIADA,   después  MAVI,   deipuél  OXKAKDO 

D.  Ad. — La  educación  de  esto  chico  me  inquieta. 

Flok. — Eb  para  inquietar. 

D.  Ad. — No  se  ocupa  jamás  en  nada  práctico. 

9i^*. — El  mal  de  los  colegios.  Si  no  le  hubiéramos  dejado  de  ia  mano, 

•ería  im  modelo,  como  Felisa.  No  hay  oomo  la  familia  para  ia  eda- 

eación  moral. 
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IJ.  A».— Y  qué  Jáatima:  j  un  eioelente  «bogíkdol  Mira  ouando  quiw  tá 
defaadSó  a  la  Isidra.  El  I»  «airó  del  palo.  Con  mi  apoyo  taiM,  da 
los  primero»  en  seguida. 
Fu)E.— Paro,  \coa  esos  hábitos...,  con  esae  ideaa  de  todo  y  a»a  falta  d« 

prudencia  I 
D,  Ad.— Tendría  que  Ter  en  1»  Embajada.  Por  «upuasto,  icruaJ  qua  lo« 

demáfl.  I  Aaí  anda  ello  I 
CniADA.— (Fondo.)  Señor,  el  Padra  Luia, 
D.  Ad. — ¿Ha  entrado? 

Criada.— He  dicho  qua  no  sé  gi  estaban  los  señorea.  (Confiieneial) 
Flo«.— I  Que  eniira  I 

D.  Ad.— No  I,  j  qua  no  eatamoa  1  ¡  Ya  se  te  dijo  I 
Flob.— Por  Dios,  Adolfo,  si... 
D.  Ad.— iQue  no  estamos  I  (A  la  criada,  que  »e  retira.)  £■  oourranoia  la 

tuya  inritaiie. 
Flor. — Lo  vi  en  el  Carmen...  [Qu<  dirá  I 
D.  Ad. — Lo  que  quiera  I 
Fix)B.— ...sabiendo  que...  En  una  obra  al  fin  piaáoaa  do  eetá  damas  un 

sacerdote. 
D.  Ad. — Cualquiera  menoB  don  Khila. 
Floe.— ¡  Un  santo,  Adblfo  I 

D.  A».— Precisamente  por  santo.  Valdría  máa  en  todo  caso  un  hombre 
listo,  mundano...,  sin  eeoe  manteos  llencw  de  mancha*...,  de  mu- 
gre... ¡Valiente  facha  en  la  gala!  Aparte  que  no  necesitamos  cu- 
ras por  ahora  :  nuestra  asociación  es  laica...  (Fe  o  Mavi  en  la  puer- 
ta del  fondo  temiendo  entrar.)  Adelante,  adelante  {yendo  ¿I  hacia 
la  iequierda),  querida  Mavi,  (Le  indica  a  Florencia,  y  sale.) 
FxAiU.—{Avan»a  hasta  eüa  Mavi,  respetuosa.)  Puedes  estar  tranquila.  Mi 
hijo...,  I  algo  loco...!,  ignoraba  quién  es  usted.  Desda  hoy  sabrá 
tratarla  oon  toda  luerte  da  miramiantoe. 
Mavi, — Oracias,  señora. 

Flor. — Como  usted  merece.  ¡Bn  la  caaa  la  respetan  los  criados...,  la 
consideramos  todos.  ¡Lástima  que  esta  vida  tiránica  de  Madrid 
nos  impida  a  mí  y  a  mi  hija  un  poco  de  más  familiaridad  oon  us- 
ted!... Supongo  que  en  el  año  que  aquí  lleva  no  estará  desconten, 
ta  da  nosotros. 

Mavi. — Oh,  señora!...  Yo  querría  que  mis  pobres  trabajos... 

'*''^o«— Una  profesora  excelente.  Y  aunque  no  lo  fuese...  No  se  trata 
de  esto...  Tenga  la  bondad  de  concluir  luego  esas  listas.  Deapa- 
oío.  Ha  dado  a  Lucita  la  lección  de  francés?...  Désela  antes.  Sfa 
fatiga.  Hacen  falta  tres  copias,  pero  bastará  una  esta  tarde.  (Sale 
Ma^t  y  la  detiene  en  la  puerta.)  Diga  a  Juana  que  pasen  al  salan 
los  que  lleguen,  menos  al  conde  de  la  Viña,  que  entrará  al  despa- 
eho,  y  al  señorito  Araenio  y  don  Sixto  que  vendrán  aquí.  {Va  a 
salir  por  la  iequierda  ytroptesa  a  Gerardo,  que  vuelve.)  ¿Ya! 

<*«R.~<Ritorna  vincitore».  Entra  el  conde.  Oon  él  ia  dejo.  Una  aÍDapla 
indioaoión  :   «Convendrá  que  vengas,   cmeeiíeM»...    Bita   —otia 
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^3kb. — Además  el  conde  en  mi  ausencia  no  tendría  la  unción  oratoñs  in- 

áispensable.  Será  yuestro  orador  el  conde? 
D.  Ad. — £1  ooade,  eiíl  Y  muéstrase  reacio.  Su  conciireo  m  esenoial... 

Conooe  a  mucha  gente.  Tú...  deberlas  decidirlo. 
iftam.— (Yol 

D.  Ad. — El  conde  está  dominado  por  su  mujer...,  por  Josefina. 
QwM. — ¡Ah,  Tamos  I  Y  yo... 

D  Ad. — Justo  es  que  tus...  escándalos  sirran  siquiera  alguna  vez  par* 
algo  bueno.  El  conde  es  primo  de  los  duques  de  Brión,  y  nada  po- 
dremos hacer  sin  los  duques...  La  empresa  es  magna,  Gerardo- 
Te  ruego  que  pienses  seriamente  siquiera  una  yez  en  tu  yida.  Es 
xxsa  que  te  importa  como  a  mi.  Nuestros  asuntos  van  mal.  Mi 
partido  acaba  de  caer  destrozado,  y  es  de  temer  que  haya  situación 
jontraria  para  tiempo...  O  logro  de  nuevo  la  influencia  o  el  nego- 
3Ío  de  arsenales  y  abastecimiento  de  ministerios  se  viene  a  tie- 
rra... Cuestión  de  vida  o  muerte.  La  asociación  nos  dará  a  tu  m»- 
ire  y  a  mi  motivo  para  visitas  y  relaciones  nuevas...  ¿Compren- 
des? La  clave  es  el  duque...  Tu  objetivo  inmediato,  ed  conde. 
Qmt. — Es  decir,  Josefina. 
fLOB. — 'Si  ella  le  habla,  queará.  {8e  ha  Bentado,  como  de»entendiéndo»ey 

y  observa,  inquieta,  desde  lejos.) 
O.  Ad. — Urge  que  la  veas,  enseguida.  Antes  que  llegue  él  conde.  Está 
«n  mi  despacho,  con  tu  hermana  y  Petra  Garcés;  la  teníamos 
oonvertida  en  secretaria  para  interesarla  :  redactábamos  con  ella 
unas  bases...  Ve.  Habíala. 
ila». — {Dudando,  con  sarcasmo,  y  a  su  padre,  que  le  habrá  üevado  hastm 
el  centro  de  la  escena  indicándole  la  puerta  lateral.) — ¿Es  mi  mi- 
aión? 
D.  Ad. — Imprescindible. 
GIbb. — Y  qué  gano? 

D.  Ad. — Tu  vida  cómoda...  Tu  vuelta  a  París,  si  te  plao«... 
0aK.— ¡Trata  de  blancos!...  Bien,  hasta  luego...   {Desde  la  puertü.)  To 

me  largo  después.  Mi  papel  es.  diplomático. 
O.  Ad. — {Severo.)  Sé  serio,  Gerardo,  por  Dios.  {Bale  ¿ste.) 


ESCENA  V 

flABXKOIA.  DON   ADOLFO  ;   deapués  criada,   después  MAVI,   ¿espués   OCKAKDO 

D.  Ad. — La  educación  de  este  chico  me  inquieta. 

Flok. — Es  para  inquietar. 

D.  Ad. — No  se  ocupa  jamás  en  nada  práctico. 

Flob. — El  mal  d©  los  colegios.  Si  no  le  hubiéramos  dejado  de  la  ipano, 

aarla  un  modelo,  como  Felis*.  No  hay  como  la  fanúli*  pwr»  la  ed»- 

sación  moral. 
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o.  A*-— í  qué  lástima:  ¡un  exoelento  abogado  I  Mira  cuando  guiw>  ai 
defaodló  a  la  Isidra.  El  la  salró  del  palo.  Con  mi  apoyo  seria  d« 
los  primaroB  en  seguida. 
Fix)«.— Pmo,  i  con  eeos  hábitos...,  con  crsaa  idea«  de  todo  y  <»a  falt*  da 

prudencia  I 
D.  Ad.— Tendría  que  Ter  en  la  Embajada.  Por  supuwto,  iffual  qua  Io« 

demás.  ]  Así  anda  ello  I 
Guiada.— (Fondo.)  Señor,  el  Padrs  Luis. 
D.  Ad. — ¿Ha  entrado? 

Criada.— He  dicho  qus  no  aé  ai  estaban  los  señores.  (Confiieneiiú.) 
Flob.— ¡Queentrsl 

D.  Ad.— No  I,  I  qus  no  eetamoc  I  ¡  Ya  se  te  dijo  I 
Flor.— Por  Dios,  Adolfo,  si... 
D.  Ad.— ¡Que  no  estamos  1  {A  la  criada,  quB  ae  retira.)  Es  ocurrencia  U 

tuya  inritarle. 
FiiOB. — Le  vi  en  el  Carmen...  ¡Quá  dirá  I 
D.  Ad. — Lo  que  quiera  I 
Flob.— ...sabiendo  que...  En  una  obra  al  fin  piadosa  no  seta  demás  un 

sacerdote. 
D.  Ad. — Cualquiera  menos  don  Kuis. 
Flob.— ¡  ün  santo,  Adblfo  I 

D.  A».— Precisamente  por  santo.  Valdría  máa  en  todo  caso  un  hombre 
hsto,  mimdano...,  sin  esoe  manteos  Usnoe  de  manchas...,  de  mu- 
gre... ¡Valiente  facha  en  la  sala!  Aparte  que  no  necesitamos  cu- 
ras por  ahora  :  nuestra  asociación  es  laica...  (Ve  a  Mavi  en  la  puer- 
ta del  fondo  temiendo  entrar.)  Adelante,  adelante  {yendo  él  hacia 
la  izquierda),  querida  Mari.  {Le  indica  a  Florencia,  y  sale.) 
FiAim.—{Avan»a  hasta  eüa  Mavi,  respetuosa.)  Puedes  estar  tranquila.  Mi 
hijo...,  ¡algo  loco...  I,  ignoraba  quién  es  usted.  Desde  hoy  sabrá 
tratarla  con  toda  suerte  de  miramientoe. 
Mavi. — Gracias,  señora. 

Flor. — Como  usted  merece.  ¡Bn  la  casa  la  respetan  los  criados...,  ta 
consideramos  todos.  ¡Lástima  que  esta  rida  tiránica  de  Madrid 
nos  impida  a  mí  y  a  mi  hija  un  poco  de  más  familiaridad  con  us- 
ted 1...  Supongo  que  en  el  año  que  aquí  llera  no  estará  desconten, 
ta  da  nosotros. 

Mavi — Oh,  señora  1...  Yo  querría  que  mis  pobres  trabajos... 

Flob.— Una  profesora  excelente.  Y  aunque  no  lo  fuese...  No  se  trata 
de  esto...  Tenga  la  bondad  de  concluir  luego  esas  listas.  Despa- 
cio. Ha  dado  a  Luoita  la  lección  de  francés?...  Désela  antes.  Sfa 
^tiga.  Hacen  falta  tres  copias,  pero  bastará  ima  esta  tarde.  (Sale 
Ma^t  y  la  detiene  en  la  puerta.)  Diga  a  Juana  que  pasen  al  salan 
los  que  lleguen,  menos  al  conde  de  la  Viña,  qus  entrará  al  desps- 
eho,  y  al  señorito  Arsenio  y  don  Sixto  que  Tendrán  aquí.  {Va  a 
salir  por  la.  izquierda  y  tropieza  a  Gerardo,  que  vuelve.)  ¿Ya I 

(íbb.— «Ritorna  ▼incitorei.  Entra  el  conde.  Con  él  ia  dejo.  Una  BÍmsle 
indioaoión  :   «ConTendrá  que  Tengas,   cmeeKeni»...    Ibta   moms- 


^  cif^u...   Conrcnce  s  tu  marido»...   No  diréis   qu«  do  me    s«oriioo, 

□l&má!  No  estaba  en  idíb  cálculos. 
Flor. — (Severa.)  ¡Hijo  mío! 
Geb. — Ya  me  lo  podéis  agradecer...  Es  absorbente,  celosa...  y  adamas 

infatigable... 
FiiOK. — ] Calla  1  (Muy  tevera  y  altiva.)  ¡Hablas  con  tu  madre,  Gerardo! 
Gb». — ¡Oh!  (Fastidiado.  Sale  Augutta.) 


ESCUNA  VI 

aiEAEDO,  ABaBNIO 

ÜEh.  (Al  dirigirse  o  La  puerta  del  fondo  entra  Anenio.)  Hola,  Arsenio, 
[Con  8U  enojo.) 

Ars. — ¿Te  vas?  (Eatrechindole  con  efusión.) 

Ger. — Chico,  en  busca  de  franceses.  Estoy  harto  en  quince  horas  di 
Madrid,  y  de  santo  hogar  en  diez  minutos.  Si  no  fuasea  carlisti 
te  haría  vitorear  la  libertad... 

Ars. — Quá  tienes!... 

GuR. — A  poco  me  araña  toda  La  familia  por  una  simple  flor  a  la  ineti 
tutriz... 

Ars. — (Boltindole  de  pronto.)  A  quién?...  ¿A  Mavi? 

Ger. — (Pausa  en  que  se  contemplan.)  ¡Cómo!...  ¿También  tú?...  ¿Ereí 
también  su  protector?...  ,      ,      ,         i.        w 

Aks.— No,  Gerardo...  (Vacilante.)  Pero  es  una  muchacha  decente...  W< 
debes  tratarla  así...  /    ,         ^   j  t  ' 

Gkr.— Vamos,  la  misma  cantilena...  ¿Qué  es  esto?...  (Observándole. 
Bien,  ya  sé  que  entrarás  probablemente  en  la  familia... ;  pero  n^ 
hay  que  anticiparse  a  defender  el  decoro  de  la  casa...  (Observan 
do  más  su  confusión.)  ¡Calla!,  ¿o  qué?...  ¿Es  que  te  gusta  a  t 
esa  Mavi?...  Ja,  ja,  ja...  Perdona,  chico...  (Acercándose  joviai. 
«como  guapa  es 'guapa».  ¡  Nó  te  prometo  fidelidad!  Vale  más  qu 
te  la  Ueves...  . 

Ars.-  Gerardo,  no  seas  loco.  (Digno  y  tranquilieándose.)  Tal  suposiciói 

en  mis  circunstancias,  no  puede  serme  agradable... 
Ger.  -Por  mi  hermana? 

Ars. Por...   todo.  No  soy  ya  ningún  chiquillo.  Conozco  únicamente  < 

afecto  de  tu  familia  a  eea  joven.  Quería  advertirte...  y  nada  má 

Gbr.— Pues  no  hacia  falta,  ni  viene  a  cuento  ese  aire  puritano.   EImi 

pre  has  sido  un  poco  hipócrita...  y   conmigo!,  ¿a   qué?...  ¿Hi 

olvidado  que    presencié   el    comienzo    de  tu  historia  con   Seraí 

na?  ¿En  qué  quedasteis?  1 

Vrb.— ¿Serafina?...  (Tranainián.)  ¡Pobre  8er»*o»í 

<}be.  -¿Miiri**!? 


II 


1«8.  -8e  casó  con.  xm  noUrio.  Hoy  •>  honrad»,  «o,  y  ar»  buen.      •  mi 

„n  ;Ll      »<^^efd»f  í  HabíamoB  ido  a  recibir  a  mi  madre...  Salí. 
Z  Bola'  ^^t^?^"  r    '  T^i"«^'-  Tü  también  creí^B  que 

Us.-Su  padre.  Simpatizamos.  Llegué  haata  Caldas.  Fui  todo  el  ca- 
ivu     Ti  ^^'"f'^"  Huplementos...  ¿Te  acuerdas?  Me  finri  médica 
Jee.— No  lograstes  nada  en  el  hotel?  '^  meaico. 

^ES.-Cal  Ni  en  un  afio.  Al  volyer  a  Madrid  yisité  a  su  familia    v  m« 

ZZT  r^  ^''^^T'  ^"^  "^«^^í^'»  d«  ^*  medicina".  Tuve  que  Z 
Jbe      T,Í  ht'      f  amonestaciones,  chico...  ,  el  borde  de   a  tumbal 
íBE.— lu  has   sido  especialista  en  .Tenturaa  de  azar     ^ít  .^or;       • 

Sobre  todo  en  las  iglesia»        •'''"'*"'^»8  ae  azar...   de  paciencia... 

^'■"1Íapraur.^ÍLr  ''^T'"'^''^^  muchachas  más  frescas,  mié 
periódico  a  nada  si  se  hunde...,  j  yo llevrbrSnSLnn  maniles 

ES.— ¡No  seas  necio  I  lEaa.  broma....  I  {Beco  ) 

íE. — iChiool 

B8.— ¡Una  cosa  son  mis  creencia,  y  otra  mia      *«nfo,Wo- »       v  ^ 

«v^üiiii»  ..    veras,  atiende:  tenemoe  una  .8ooiaí»if\n 
BE.— I  Demonio  I  Ahora  yo  II  Tú..    tambiS^\n  «+ífi  n 

conde?  ¿La  trata?  ¿El  duaúe?      Ilti  !ín  h        ^^-^  '''.  8*°«  *' 

«~No^nr'*'''  habrá  que  agradecerte...  (Contento.) 

lE.— No,    no  agradezcAis  nada.    H.   interreniáo  «n   ii   .       * 

asco...,  por  encima  d«  or^íiu.A.  .  *^  •«""to...    ooo 

^.-I  Nadie  lo  creería  1  (Irónico.) 

■•  T  p„.  „„„«,,„.  „„^,^  ^,  ^.^_^^_^^  ^__^^  ^^^^^^ 
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•  pudrirse  a  lo  podrido.  Pohéel...  ma  ha  parecido  áe  todo  punta 
original  daros  como  piedra  angular  de  ruestras  grandas  piedadiu 
a  mi...  condesa. 

Ak». — Vayal  ¿Nietzsche?  ¿Superhombre? 

Geb. — Hombre  sólo.  Un  mentecato  es  NietsBche.  No  lo  he  podido  en- 
tender. Loe  demás  tampoco.  Por  eso  le  llaman  genio.  Estoy  en 
igual  propincua  situación  contigo.  Adiós.  {Va  hacia  la  puerta  del 
fondo.  Be  vuelve.)  Y  haced  para  las  blancas  un  asilo  grande..., 
muy  grande...,  con  salas  de  penaionistas I  (Sale.) 


BBGENA  Vil 

áBIBiaO,  la  OEIADA 


{ Apenas  haya  tenido  tiempo  de  alejarse  Gerardo,  atoma  a  la  misma  puer- 
ta la  donoeUita.,  apresurada,  sigilosa,  mirando  atrás  y  dentro  con  re- 
celo ;  corre  luego  hasta  Ar»enio,  que  no  la  ha  visio,  con  una  carta  quf 
se  sacará  del  pecho,  desabrochándose  un  botón  delante  de  él.) 

Criada. — Don  Arseniol 

Akb. — Ahí  (lEsperfl  la  carta,  que  saea  eUa,  nerviosa  y  torpe,   miranin 
ambos,  recelosos,  alrededor.)  Buen  buaónl  ¡Damármoll 

Guada. — No  tan  frío.  (Maligna.) 

Aks. — Lo  noto,  (Refiriéndose  ai  calor  de  U,  e4t,rta,  que  gtMrda.) 

Ckiada. — Ni  tan  duro. 

Ais. — No  lo  sé. 

Criada. — A  usted  le  importaría  más  el  de...  (coqueta  rivalidad  resignada.) 

Ars, — De  ti  depende.  ¿Dónde  está? 

Criada. — Dando  lección  a  la  nifia.  Ya  la  hablo,  B«  cabenona... 

Asa. — Pero... 

3r1ada. — Llaman!  (Escapa.) 

(Arsenio  rasga  el  sobre,  siempre  inquieto,  y  lee  un  rato  la  car- 
ta. Alguna  frase  eáusnZe  despecho.  De  pronto  la  gvjirda,  al  sentir 
a  algalien.) 


«sctaiA  VIH 

4BBKNK).   »0)l  ADOIiVn 


D.  Aoof..— Estaba  0OIO?  (por  ía  isquitria.) 
Aes. — Con  Gerardo.  (Estréchanse  la  mano.) 

n.  Abol.— (Contento.)  ¡Hay  gente  en  «1  «alón I  8«  t«baj».   ¿aabe? 
Daj^  a  JoMin»  wiuT«D««¡a¿o  a  mi  roMrUlo 


-   li  — 

Amb. — ¡L»  condesa  1 


minuto  en  verlo  convengo!      í^v^íf         ü   '^°  *»rdar»mo»  ub 

D    Ai)OL.— No  importa,  bq  publicará.  Nada  eobra        °"'*' 
AE8.~Una  ej^utoria  briUante,  i  interesantísima  I  Arranca  de  Cario»  rv 
Banda  de  oro  cruzada :  bastardía  rpalí      ,w^  í.       x      . .     ' 

nobleza  fuera  del  carlismo -víte^f Ja  ^k   'Í  '  ^°°.'  ^^^  también 
V    =^Kw>  4.Ij     /j  .    ,  t    ,    '  ^  '^^^a  ^*  obsesión  de  lo  contrario  I 

léitZ^"  ^'^""^^'^  '^  "'^"^^'  ^*  "°^^-«  -'^---  d^r¿.::; 

A^s^HkT"^'^  '"  *°^  ''^  '^'^  "°*  apostasía  de  principios....  sino  de 
AE8.~Hay  que  agruparse.  Basta  la  común  bandera  de  la  fili^  Ha    T^{ 

D    Anm       A^  **  «^[.ba  aPf  ecer  serios  y  prudentes...  ''^"^ 

enü^-rrida"'  ^  '"'°  '""'"^  ^"«  ^^^^  -^  ^^  rejonear 

Aks.— iDon  Adolfo  1...  No  oreo  que  para  entontifin      »«  k^^    j 

D    AnSr^TTr'^"  í^^e^o^í^-oteWaefSu^r  '"  "" 
D.  Adol.— Se  obstmará,  se  obstinará  auquei 

d'^Ho^^^U^a'^  i  pon  Adolfo  1   iDon  Adolfo!  jAmi^o  mtef 
Lf.  A»OL.~(A  Aventó.)  Eh?,  loooTenoidol  ^  "^^ 

ESCENA  IX 
DICHOS  :  ooKDK  (izquierda) ;  después  don  sixiü 

CoNDB.-Don  Adolfo  I      ,0h,  señores  1...  ,Tü   aquí  I  (a  Arsenio)   .Es  esto 
T.^Z7nTlÍ,'4:l-^^  '^  tra1«..^bal^.  a '  Jn  CmC 

nnvt™°^T?  ^*  «aridad,  querido...  Esas  pobres  muchachas... 
U)ND>._Po6rfl8  muchachasl  Sí,  señores...   podrán  oontarlon  mi  din^ 
ro...,  no  con  mi  persona..., V con  la  de  mi  mujer.. 

Abs. — Conque  nuestro  al  fin  1 

'^'^'•:í:^^"'*n^!',^'*r-ú  T^^'  í^o^enma,  don  Adolfo,  mi  mujer 
oovM  /afijado.)  ...Oh,  si  vieseis  la  Comisión  ¿e  sotMit  iNo  puedo 

D.  Sixto.— (En  ej  /«mdo.)  Se  puede? 
ARg.^Don  Sixto  1 

GeNOH.-¿Qyé.  don  Sixtof  (BxíraAai;  d«|  .m¿.^«  .n  po«o  ..traf.t. 
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AisB. — Un  hombre  ímportajate,  Toráe.  {Bentániat»  también,  por  lo  euai 
deduce  el  conde  que  no  merece  cumplidoe.'j 

D,  Adoi- — (Acércase,  con  don  Sixto,  que  se  inclina  con  lacayuna  corte, 
aia.)  Señor  conde,  le  preoento  a  don  Sixto  Sánchez-Gamo,  alm» 
de  nuestra  aaociación.  Fué  años  haca  inepector  de  Policía  en  el 
distrito  del  Centro... 

D.  Sixto. — Del  Congreso. 

D.  Adol. — ...del  Congreso ;  y  gracias  a  sus  ahorros  y  a  la  eficaa  coopeía- 
ción  de  su  mujeir,  antigua  oorrediora  de  alhajas,  establecieron  una 
tienda  que  poco  a  poco  creció,  y  es  hoy  el  próspero  bazar  de  mo- 
das El  buen  Ousto.  Se  lo  cede  a  rtuestra  obra. 

Conde. — El  Buen  Gusto  f 

D.  Sixto. — Con  mucho  gusto. 

Conde. — Peso  un  bazar...  .  . 

Aas. — Para  transformarlo  en  nuestro  Asilo  de  huérfanas.  Es  la  origmait- 
dad,  Femando. 

Conde. — ¿Cómo  de  huérfanas?...  No  era  una  Asociación  contra  las... 
(ve  a  su  mujer  y  a  FUirencia  que  Uegan  por  la  itquierda)  blanca*  ? 

D.  Sixto.— Bieoj.  Conira  las  huérfanas...  blane*«. 


BBC«NA  X 

«lOVOa  :    ftil»«NCIA,    0OI»»«»* 

Ars. — ¡  Josefina  1 

ÍZ^:^^^\^^nio.)  Don  H.»,  bu.o«  Urde..    iA   Wo..)  No. 

D.  A„.%TLllf;u°.f  :ÍSi,u.mo.  ^  »nd..  D.h.  infonn»  .  U. 

dos  su  elocuentísima  palabra. 

r^D^-of  pT¿?Íb'?  Parece  que  estüs  acorados.  No  puedo,  no  puedo 
Con  ló  que  uno  tiene  que  haoer.  (Se  «tenían  Ins  damas  junto  al 
conde  que  no  se  habrá  levantado.)  Con  lo  que  tiene  uno  que  ha- 
blar áe  las  actas.  Entérete,  Josefina:  este  señor  se  propone... 
¡Tú  reras,  muy  hermoso  todo  ello!  i  Es  contra  las  blancas  I 

FLOR.~(Pr«8enícndo  a  don  Sixto.)  La  señora  condesa  de  la  Viña. 

D.  Sixto. — Tanto  honor,  señora  condesa. 

D.  Sixto.— El  asUo  deberá  parecerle  al  público  unos  grandes  almace- 
nes de  confección,  como  «El  Louvre»...,  señor  oonde.  Por  den- 
tro, caridad ;  por  fuera,  un  comercio  fastuoso  de  noTedades  en 
modistería,  en  sastrería,  en  sombrerería,  bordados,  ropa  blan- 
oa...,  todo  bajo  la  respectiva  dirección  ds  maestros  excelentes. 
Como  ha  dicho  don  Adolfo,  será  la  base  mi  propio  establecimiento, 
ouyo  crédito  y  cuyas  «xietenoiiw  cedo  sin  otra  garantí»  qus  qu8d»r 
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JO  mismo  de  ger«nt«,  y  8Ín  otra  condición  que  el  derecho  «  lat 
gsnanoÍ£M  hasta  resarcir  'el  capital.  He  aquí  expresado  an  núme- 
ros...  (Va  a  mear  un  papel.) 
Conde. — Oh,  por  farorl  No  puedo  soportarlos.  ¡Generalidades! 
O.  Sixto. — De  mi  cuenta  señor  conde,  correrán  la  instalación  y  «1  de- 
corado, ensanchando  el  bazar  a  lae  dos  tiendas  contiguas  a  la 
mía,  porque  con  todo  el  edificio  tendrá  la  asociación,  natural- 
mente, que  quedarse.  Un  vasto  negocio  mercantil,  en  suma,  capaz 
de  competencias  insufribles  tan  pronto  como,  dado  su  carácter 
filantrópico,  se  logr^  por  influencias  eximirle  de  contribución  lo 
mismo  que  a  las  industrias  religiosas...  Añada  el  señor  conde  a 
esttt  causa  de  rebaja  en  los  artículos  la  procedente  del  bajo  costo 
de  la  obra,  puesto  que  se  puede  calcular  cada  operarla  en  dos  rea- 
les... ;  agregue  todavía... 
D.  Adol. — Don  fe'ixto  ha  penetrado  la  cuestión  perfectamente,  Dice  : 
¿que  tendría  que  costear  cualquier  asilo?...,  ¿oasa?...,  conóida?,.., 
¿vestidos?...,  ima  comunidad  de  monjas  directoras...?  Pues  se  con- 
forma con  que  pague  la  fundación,  la  casa  y  la  comida.  La  comu- 
nidad  no  le  hace  falta ;  al  revés,  corren  a  su  cargo  los  talleres,  los 
maestros...,  y  pagará  además  a  cada  obrera  tres  duros  mensua- 
les, con  los  que  podrán  vestirse  ai  precio  de  coeto  en  el  bazar  res- 
tándoles todavía  para  sus  teatros  y  diversiones  los  domingos.'.. 
CoNDB.--¿ Diversiones  también?...   Oye,    oye,  Josefina...    Es  curioso..., 

original...,  ¡vamos  a  fundar  un  verdadero  paraíso  proletario  I 
Condesa. — Efectivamente. 

Conde.-— Más  que  asilo  es  una  fonda.  Podrán  entrar  y  salir  las  chicas... 
Asa.— ¡Ah,  sil  ¡Como  en  sus  casas!  El  aspecto  de  prisión  aterra  a  las 

jóvenes  1 
I).  Sixto.— ¡Ah,  señor  conde,  puede  hacerse  tanto  allí  dentro  con  seten- 
ta muchachas  de  buena  salud,' bien  mantenidas...  Porque,  eso  sí, 
la  manutención  ha  de  ser  higiénica...,  con  objeto  de  que  hallen 
grata  la  hospitalidad  y  no  tengan  que  distraer  en  chucherías  sus 
dos  reales  diarios.  Fíjete  un  poco  el  señor  conde,  ee  lo  ruego... 
1  feon  prodigios  de  la  asociación  1  Tengo  la  evidencia  de  que  con 
tres  reaies  por  plaza  habremos  d©  ofrecer  a  nuestras  operarías"  una 
habitación  tan  cómoda  y  una  alimentación  tan  vanada  como  no 
podrían  encontrarla  fuera  en  un  pupilaje  de  diez  :  diez,  y  dos  en 
metálico  de  mis  fondos,  doce;  ¡doce  reaies  de  jornal  1...  ¡A  ver 
qué  muchacha  lo  encuentra  en  Madrid  I 
Conde. — ¡Magnífico,  magnífico  1 

D.  Sixto.— (animado.)  Permítame  el  señor  conde  unas  cifras. 
(.ONDE.— (Con  horror  y  levantándose  al  vede  los  papeles.)  ¡Óh,  no  not 
¡Perdone I  ¿A  qué  más?...  ¡Quedo  enterado!...  AUl  luego..'.  Es 
una  fatalidad,  señores,  esto  que  me  pasa  después  de  las  comidas  : 
lo  menos  en  cinco  o  seis  horas  no  estoy  pai-a  nadie.  ¡  Y  ya  ven 
i»n  lo  que  tendría  que  hacer!  ¡Ese  Congreso  I  ¡Esa  Comisión  de 
Kctas  I 


—  !■  -- 

o.  Aiwii,— (i«»itdndo¿08,  y  todo»  se  levantan.)  Vamos,  ai  les  parece  « 
UBtedea.  Y  no  aplauda,  condesa,  como  nuestra  {Por  lo$  hombres.) 
la  obra.  Es  de  todos,  y  en  primer  lugar  de  las  damaa,  de  usted 
que  heri  tanto...,  de  Florencia  que  lo  inició. 

{El  conde    la  condesa  y  aun  Anenio  felicitarán  con  exclama- 
oionea  a  Florencia^.) 

Klob. — ^No,  por  Dios,  amigos  míos;  corresponda  a  mi  marido  el  méri- 
to de  la  idea ;  un  acto  suyo  me  la  sugirió,  «j  Qué  peña — le  dije  al 
recibir  en  casa  a  Mavi — ,  que  todas  las  familias  honradas  no  pue- 
dan acoger  a  todas  las  pobres  huérfanas  1>...  Me  preocupó  la  pobre 
Mavi,  tan  buena,  tan  guapa,  tan  sola... 

D.  Adql. — ¡Quién  sabe  los  peligros  que  la  hubiese  guardado  Bilbao!... 

Ploe. — O  este  Madrid,  adonde  disponíase  a  esconder  su  abandono  como 
tantas  I 

Condesa. — ¿Quién  es  Mavi? 

Fxx>B. — ¿No  la  conoce?...  ¡hemos  estado  tanto  ain  vernos  1...  La  institu- 
triz... ¡nada,  no  sabe  nadal  ¡Por  darle  \xa  papel  1...  Pero  ¡un 
angelí  Fina,  delicada. 

D.  AdoIí. — S«fiorita  precipitada  a  la  miseria... 

C3oMDB. — No  tienen  perdón  ciertos  padres. 

Flor. — Va  usted  a  conocerla.  Es  un  tipo  interesante  de  las  huérfanas  de 
nuestra  asociación.  {Llama  a  un  timbre.) 

D.  áiDOL. — ¡Oh,  señores!  {Mostrando  un  papel  que  le  habrá  estado  ense- 
liando  don  Sixto.)  ¡  Soberbio  1  El  decorado  ^ara  el  bazar.  {Be  lo 
lleva  al  conde,  que  habrá  ido  paaeando  hacia  el  lado  derecho  de 
la  escena.) 

CoüDK.—Ehf...  ¡Nada  de  números,  por  Dioql  ¡En  plena  digestión  I 
¡  Muy  pronto  todavía  1 

D.  Adol. — Es  un  diseño.  ¡  Una  obra  de  arte  1 

Conde. — |  Vamos  1  Creí...  (Saco  otros  lentes  mis  fuertes  que  los  que  üeva 
puestos  para  verlo.)  .f 

Criado. — Señora. 

Flor. — La  señorita  Mavi,  que  venga. 

Conde. — ^¡  Qué  fatalidad !  No  sirvo  para  nada.  Y  mi  módico  me  recomen- 
dó únicamente  la  oratoria,  con  tantas  ocupaciones.  {Mira  el  dise- 
no.) Ahí,  ¡preciosol,  ¡hermosol...,  ¡suntuosol 

Flor. — A  ver,  a  ver.  {8e  acerca,  con  premura,  e  igualmente  Arsenio.) 
Muy  elegante,  muy  grande...  ¡Mire,  Arsenio  1  {Forman  un  gru- 
po. Al  otro  lado  quedó  indolente  la  condesa^  y  en  el  centro  don 
Sixto.  Al  venir  aquéUa,  lenta,  hacia  el  grupo  tendrá  que  pasar 
junto  a  don  Sixto.) 

fÍN  EL  ORUPO. — ¡  Magnífico  1  ¡  Muy  bien  1  ¡  Grandioso  I 

Condesa. — {A  don  Sixto,  rápida.)  Iré  esta  noche.  A  las  nueve. 

D.  £"1X10. — {A  la  condesa.)  ¿El  señor  barón? 

Condesa. — No.  Don  Gerardo.  Ha  vuelto  de  París, 

D.  Sixto. — Convenido. 

Condesa. — (Llegando  al  grupo.)  A  ver,  a  vsr,  sdorea. 
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PiiOE. — Oh,  qué  lindo  el  bazar.  {Entregando  el  plano.) 
OoNDBSA. — {Lo  ve  con  impertinenteB.)  Cieri».  una  marariOa. 
Floe. — {Á  Mavi,  que  apartce  en  e\  fondo.)  Hntre,  Mari.  ¿Oonoluyrt   •* 
francés  ? 


ESCENA  XI 

DI0B08,  MAVI 


Mavi. — Ahora  concluía.  Estábamos  leyendo. 

Floe, — Seguirá  s  la  noche.  Termine  la  lista.  La  dejamoa  sola. 

Conde. — Es  Mavi?...  Entre,  entre. 

Condesa. — Acerqúese,  joven. 

Flor. — Los  señoree  condes  de  la  Viña.  (Pre sentándola  a  loe  doa,  que  la 
miran,  el  uno  con  los  lentes  ya  oe.rradoa,  adema»  de  lo»  tuyo»,  y 
la  otra  con  los  impertinente»,)   Deseaban  conocerla. 

CoNDB. — ¡Es  guapa  1 

Condesa. — ¿Es  usted  lá  institutriz?...  ]  Muy  linda! 

Mavi. — Sefiora... 

Conde. — Tiene  uated  un  aire  distinguido.  ¿Hace  tjempo  qhe  »Bté  huér- 
fana? 

Mavi. — Un  afio. 

Condesa. — Sin  familia? 

Mavi. — Una  prima,  a  quien  no  oonozoo. 

Conde. — ¡Hay  padres  imprevisores!...  ¿Qué  fué  bu  padre?     • 

Mavi. — Banquero. 

Conde. — Y  no  le  dejó  nada  a  usted? 

Mavi. — Quebró.  Le  costó  su  ruina  la  vida. 

Condh. — Algún  mal  negocio.  El  emeia  de  siempre,  si,  si...  Hay  padres 
singularísimos. 

Condesa. — Es  usted  muy  linda.  Demasiado  linda.  Un  peligro  para  servir 
donde  hay  jóvenes...  Procure  ser  siempre  digna  de  la  protección  de 
sus  amos. 

D.  Adol. — {A  Florencia.)  Siente  celos. 

Mavi. — Lo  procuro  por  mí  misma,  señora. 

Condesa. — Bien,  sí.  sea  usted  honrada...,  siempre  honrada.  Detrás  d« 
una  debilidad...,  de  una  simple  sonrisa  complaciente,  hay  para  us- 
tedes, con  apariencia  de  alegría,  toda  la  horrible  cuesta  abajo  de 
un  infierno. . .  ¡  Pobres  muchachas  I  ¡  Ya  ve  lo  que  sus  extravíos  nos 
cuestan. 

Ar8. — Mavi  es  buena,  virtuosa...  (A  la  oonde»a.) 

Mavi. — Gracias. 

D.  Adol. — Vamos,  condesa? 

Condesa. — Vamos. 
(Salen.) 


—  so  — 

Abb.— Pas»,  pftM.  -     .    T-  « 

D.  Adol.— En  modo  alguno,  pase  usted,  i  Ah,  oigal  {Lo  trae  un  poeo  a  la 
eseena.)  Pienso  que  debería  salir  la  not»  d©  nuestra  reunión  esta 
ñocha  en  loe  periódiooe  :  conviene  eonaprometar  públioamenta  al 
oondo. 

A»8.— Son  las  cuatro.  (Reloj.)  Muy  tarda. 

D,  Adoií. La  redacta  en  mi  despacho,  ahora  mismo,  extensa.  Puede  su- 
poner "lo  que  diremos...  Para  el  cHeraldo»,  el  «Diario,  «El  Co- 
rreo», «La  Época»,  «La  Correspondencia»...,  principalmente  «La 
Época»  1 

Ab8.— I  Tanta  copia  1  ,     „     .      ,      ,       ^  ,    ,  . 

D.  Adol.— Mavi  le  ayudará,  escríbala  aquí...MaTi,  ¿hará  usted  al  faTor 
de  ayudar  un  poco  a  don  Arsenio?...  Luego  seguirá  todo  eso.  (A  Ar- 
aenio.)  Tiene  muy  buena  letra  Mavi,  ma  escriba  siempre  las  car- 
tas... Hasta  después...  (8aU.) 


ESOKNA  XII 

MAVIj  AB8BNI0 

{El  espera  un  momento  ain  moverte.  Ambos  se  contemplan  eon 
sorpresa  y  emoción.  El  se  acerca.)  j    \     n/r 

A^a.— iQué  fortuna  I  {Coge  y  besa  la  mano  de  Mavt,  apmtonado.)  I  Mo- 
rían mis  ojos  del  an&ia  de  tus  ojos !  (Ello  le  rechaza  amante  y  te 
merosa  de  que  puedan  verlos  por  las  puertas.) 

Mavi, — j  Oh,  Arsenio  1  n         i       u  ^ 

A.Rg  —(Contenido  por  el  mismo  respeto  de  temor.)  ¿Por  qué  no  has  yuei- 
'  to  a  la  reja?...  La  caUe  sola,  allí  detrás...  Te  he  esperado  siem- 
pre,  siempre...  .      j        _ix       • 

Mavi.— ¡  Imposible !  Duermo  ahora  con  Lucita.  Una  noche  despertó,  gri- 
tó..., tenía  miedo...  ¡Acabaría  por  saberse  1 

Ae».— Ah!  ¿Y  pueden  bastarme  tus  cartas?  ¿Podré  vivir  en  esta  ausen- 
cia eterna  de  tu  alma,  teniéndote  tan  cerca  y  tan  lejos  de  mí?... 
No,  no,  Mavi...  ¡Mavi  míal  {En  un  ímpetu  se  acerca  nuevamente 
y  la  estrecha  cariñoso.  Ella  le  rechaza  con  mis  recelo  de  poder  ser 
sorprendidos.) 

Mavi.— 1  Por  Dios,  Áraeniol  ¡No  me  quieres!...  j Pueden  vernos! 

Ar8.— Y  qué  importa?...  Me  pesa  ya  en  el  corazón  un  cariño  guardado 
de  todos  como  un  crimen...  iQue  nos  viesen!  iQue  se  sepa  aJ 
fin!...  Si  el  escándalo  hubiera  de  llevamos  a  la  dicha,  desde  este 
tormento  insoportable,  bien  venido  sea  el  eeoándalo.  Por  eso  *• 
he  propuesto  al  fin  en  mi  carta  lo  que  tanto  enojo  parece  haboi- 
dado  a  la  tuya...  ¿Por  qué? 


-_  il  _ 

Iíavi. — ¡JNo  me  quieres!  |No  me  quieres  I...  He  olvidado...,  he  querido 
olvidar  esa  eajta,  ¡NuDoa  la  hubiese  esperado  I 

A.Ba. — Pu6fl  ee  preciso,  Mavi;  te  lo  repito  con  igual  Mguridad  qu«  ia 
trazó  la  pluma  :  debee  salir  de  esta  casa... 

M^Avi. — Ck>!no  tú  dloas,  ¡  jamáe  t 

Vas.— La  prima  tuya  que  te  eeciibt,  que  ae  antera  de  tu  Boiadad,  qu« 
viene  por  ti...  ifo  la  conoceu  1  |  Serla  tan  fácil  I...  Libre  de  esta 
eárcol,  puedes  vivir  coa  otra  honrada  mujer,  que  yo  te  indicaré, 
hasta  el  día  de  nu6íitra  boda. . .  ¡  Hacen  fali»  doble»  y  habilidad 
ptira  acogerte  sin  pesares  deade  tu  situación  humilde  a  mi  nom- 
bre, a  mi  nobleza!  {Orgullo  de  oferta  nada  máa.)  a 

Mavi.— Jamás,  Araenio,  jamás!  Si  para  llegar  hasta  ti  hacen  falta,  no 
&é  por  qué  motivos,  la  dobles  y  la  ignorancia...  j  Vete  I  Quizá  dis- 
tinta mi  nobleza,  pero  más  grande! 

A.B8.~Ere8  altiva!  Bien.  Razón  de  mi  cariño.  Loa  ídloloe  son  dioíe«. 
No  podría  yo  idolatrarte  de  otro  modo.  ¡Y  extraña  cosa,  mira! 
Toda  e»a  arrogancia  de  tu  virtud  que  me  enloquece,  ea  la  que  tai 
vez  me  moverla  a  querer  romperla  por  probar  si  no  son  máa  gran- 
des todavía  tu  amor  y  tu  fe  en  mí  que  tu  virtud.  Mas  no  ep 
esto.  Soy  altivo  también  y  yo  sabría  inundarte  en  la  grandeza  de 
mi  amor  y  de  mi  fe  sin  pruebas  de  la  tuya.  De  ti  a  mí  {volviendo 
a  hablar  con  imperio),  franco  el  drama,  con  un  solo  desenlace :  el 
d!e  nuestra  felicidad;  sigúeme,  sal  ahora  mismo  conmigo...,  y 
cuando  volvieses  aquí,  sería  del  brazo  de  tu  esposo  y  la  casa  da 
tus  iguales,  de  mis  amigos...,  no  a  la  de  tus  amos;  mas...  para 
ellos,  para  I&b  gentes  que  te  rodean  y  te  explotan  con  semblantes 
protectores... ;  la  preocupación  es  una  venda  que  loe  ciega  y  no 
les  dejaría  ver  sino  el  ridículo  en  mi  petición  formal  de  ima  cria- 
da..., de  una  criada,  sí,  Mavi  mía,  mi  adorada  Mavi...,  ya  oiste  a  lu 
condesa...,  ¡que  es  tan  inicuo  el  mundo,  que  no  quería  reconocer 
en  tu  desgracia  presente  tu  señorío  pasado !  (Aíovi  llora  ailencioaa- 
mente.)  ¡Ve  cómo  te  tratan!  Y  ese  Gerardo  ahora...,  un  cínico,  cu- 
yos ultrajes...,  | oh,  no  podría  sufrirlo,  Mavi !  |  Casi  no  lo  he  podido 
sufrir  cuando  él  propio  me  lo  ha  dicho  hablándome  de  ti  como  de 
un  trasto,  como  de  una...  Saldrás  de  aquí.  (Protesta  ella  con  «n  es- 
tremecimiento de  adversión.)  Sencillamente,  un  depósito  por  tu 
voluntad....,  inevitable  y  preferible  así  si  hemos  dle  ahorramos  Ioh 
dos  ese  mismo  depósito  entre  afrentas  y  disgustos.  Yo  cometí  la 
torpeza  de  fingp-le  a  Felisa  inclinación  para  disculpar  de  algik. 
modo  mi  asiduidad  en  la  casa.  Yo  he  pensado  que  no  había  for- 
ma hxmaana  de  manifestarle  a  esta  familia  mi  deseo  acerca  da  ti, 
sin  que  inmediatamente  8«  juzguen  burlados  con  su  hija  y  tf> 
echen. . . 

Mavi. — Y  bien...  ¡reoimoia  a  mi!  ¡Cuando  hay  cosas  tan  llenos  de  im 
posibles,  es  que  no  dteben  realizarse,  que  seirán  absurdas! 

A.B8. — ílso  querría  aecir  que  las  pequeñas  miseriaa  valen  más  que  tod' 
•1  amor  ám  doa  almfts....  qu«  toda  la  ventura  da  dos  vidag....  |ii 


-.  lü  _- 

8uaá  Bí  que.  sería  •bBurdol  Ahora,  si  a»  qua  tú,  Mari,  rea  liau  fé- 
Olí  1a  renxinoiaoión  j  el  olvido... 

Mavi.— ¡Dios  mío  I  (MirúnáoU  en  anguttía  it  cariño  inmenéo  y  «olvien. 
do  a  UoTnr.) 

kMa.~(Aoeroándote  y  teniAnioia  fíonirm  tu  hombro.)  ¿lía  quieroB  mu- 
cho? 

Mavi.— jOhl  (Inefable.) 

Aas.— Pues  oree  m  mil...  Huye  de  esta  oároal...  Finge  mañana  miamo 
la  primara  carta  de  tu  prima... 

Mavi. — No...,  no... 

Ae8.— Dudas.  (Gran  ¿olor  amargo.)  Piensaa  qua  soy  un  miserable...  81, 
sí.,.,  lo  piensas,  lo  pieoBaa...  No  te  basta  mi  palabra,  mi  einceri- 
dad,  mis  juramentos...,  el  año  entero  que  II&to  de  esta  correepon- 
dtenoia  ¡nocente,  como  un  chiquillo.  Entonoea,  ¿cómo  hacer?... 
I  Qué  forma,  qué  modo...,  qué  frases  nuevas  que  no  existen  valen 
para  ser  creído?...  Oh,  Mavi,  te  lo  ruego  (siempre  estrechándola, 
mientras  Uora  etta  en  su  hombro),  repasa  mi  proceder  en  tu  me- 
moria... Inquiere  en  la  historia  de  mi  vida...  ¡No  he  engañado 
(habíala  con  vo$  apagada  por  la  pasión.  Entra  Florencia  leyen- 
do, absorta,  un  papel.  Deberá  medio  ocultarlss  algún  macetón  de 
palmas)  nunca  a  una  mujer... ;  no  he  cometido  jamás  la  villanía 
de  artx)jar  a  la  infamia  y  la  tristeza  a  \m  pobre  ángel  débil  por 
entre  sendas  de  floree  1...  Recuerda,  reoueroa  mi... 


ESCENA  XIII 

DI0B08  :   rLOBBNOIA 


(Florencia  ha  entrado  leyendo  y  parándose  hasta  oasi  el  cen. 
tro  de  la  escena.  Al  altar  la  vista  del  papel,  que  caúsale  alegría. 
Vé  a  los  dos.) 

Flowin.— jOhl 

(A  esta  exclamación  él  la  suelta  de  los  brasos.  Mavi  corre, 
avergonzada,  a  ocultarse  tras  la  palmera.) 

Ars. — Ahí  I  Florencia  1...  (diciendo  por  decir,  en  su  confusión),  le  ex- 
plicaba a...  Mavi... 

Floebn. — Sí...,  bien...  (forzándose  en  amabilidad,  aunque  alterada  en 
la  situación  violentísima,  y  queriendo  no  darse  por  entendida  de 
lo  que  ha  visto),  a  Mavi...,  la...  reseña...  Me  lo  dijo  Adolfo...  que 
la  escribía  usted... 

A^BS. — Sí...,  ya  está  escrita...  (tUgc  recobrado),  iba  yo  mismo  a  Ilew- 
la...,  ¡es  mejor  I  (yendo  a  «alt'r.) 

Wjxummi. — Biaa,  venía  a  «arla  *«to..,  para  penarlo  tamM*ri  ..  :  wom  adh» 


^  li  .- 

A.BB. — ^iBl,  «il  {tomanio  Is  corta.)  ¡Importftntisimftl...  B»  pondré...  (••- 
luda  y  aaie  aprtsurado,  «tn  cuidar»»  de  Mavi.) 

FtouMS. — Vuelv»  luego.  Tendrá  que  firmar  el  «ct».  (Yei%do  a  deteubrir 
a  Mavi.)  I  Está  muy  bien  I  ¡  Grata  sorpresa  I  {Mavi,  no  pudiendo 
tufrir  la  fiera  entonaciin  de  e»ta»  palabras,  cae  en  u»  diván,  llo- 
rando.) ¿X  la  yergüenisa,  el  decoro  de  la  Befiorita  Mavi?...  |Ali, 
DO  había  podido  eofiar  que  una  hipooreeia  Uegase  a  tanto  1 ;  peiro 
si  allá  en  su  vida  de  Bilbao,  qua  yo  no  pud»  conocer,  tenía  esos 
hábitos...,  ha  podido  olñdarloa,  AÍquiera  por  gratitud  y  por  rM- 
peto  a  una  familia  honrada. 

Mavi. — {Levantándose  entre  herida  y  tuplioante.)  ¡Señora!  ¡Yo... 

Flobsn. — I  Qué  indecencia  I   {con  inmenso  ultraje). 

Mavi. — {Altiva.)  ¡Señora I 

FLoaiN. — Basta  I  ]No  merecía  el  disgusto  mi  pobre  hijo  I...  Esta  misma 
noche  dormirá  iieted  fuera  de  aquil  {Sale  con  lento  dttdén,  mien- 
tra» Mavi  hicha  y  te  retuerce  en  el  dolor  de  lo»  intuito».  Al  fin 
queda  »ola,  corre  como  a  buscarla,  debiendo  manifestar  en  »us 
ademanes  el  deseo  de  sincerarse  y  la  altive»,  que  la  detiene  al 
fin  en  la  puerta.  Vuelve  al  centro  de  la  escena  y  cae,  Uorando 
amargamente,  en  el  braco  de  un  di-tán.) 


VEUm  TiBNTO 


aere  ii 


l.íl^a  ^      'i!'-  ?^  P^">»  «J  ^"do,  una  a  i»  kquierda,  dtoe  bal. 

í^  S  ?.        '■•°*'*-  *^°  ''  P""^«"  ^^'^  *^**«  ^»»>'^  un  b¡omb<;.  abierto 
«n  tal  forma,  que  casi  oculte  un  piano  del  reato  de  la  estancia. 


ESCENA  PBIMBBA 

OONDKSA,    nUSA,   ONA   OBIABA 

:  '   ''■•''  "  ^'''■'  '  '  ■  T^^r,-:^.¿  ■•   -   ■-  - 

(Aparece  tocia  la  eteena.)  '"" 

CüíADA  — Aquí.  (Pondo  úquieria.  AUando  la  €portiére->.  Entran  la  con- 
desa y  Felisa,  mirando  con  curiosidad  la  sala.)  ¿Quién  digo?... 
Siéntense.  (8e  sientan  en  marquesitas  volantes  de  la  derecha  de 
la  escena.) 

Condesa.— Dos  señoras.   No  no»  oonoee.  Que  desean  hablarla.   (Criada 

desaparece,) 
PELi8A^(Con  algún  encogimiento,  mirando  muy  curiosa,  sin  embargo.) 

Oh,  muy  decente.  Viven  bien  estas  mujeres. 
Condesa.— Eh?  (Como  más  habituada.)  Interior  de  un  cocotte.  El  Asilo 

es  divertido.  Deja  ver  muchas  cosas.  Por  eso  me  gusta  siempre 

Bor  de  las  comisiones. 
Fbusa.- Pero  yo...  ;  Usted,  al  fin,  ee  casada  I 
Condesa.— Y  usted  lo  será  muy  pronto...,  ¡qué  más  da  I  Aparte  de  que 

es  bueno  ver,  aprender,  irs«  preparando. 
Felisa.— Si  lo  supiera  mamál  (No  es,  sin  embargo,  rubor  tímido  ie  niña, 

»ino  seco,  de  tdeber*.) 
Condesa. — Con  no  decírselo... 
Feusa.- O  Arsenio...,  ¡tan  recto!,  ¡tan...  lOK,  mire,  mire...  (arriba) 

qué  cuadro  I  j  Desnuda  1  (Dejmnio  i»  mirarlo  púdica.) 
OoxBnA.— Akl.  ««o  mi...,  •u«l«n  «floM...  Vo,  puM  no :  ianié  A«u«dfc. 


FauSA. — ¡Qué  oeurranoÍAl...,  y  «llí  un  Crüto...,  y  la  Virgtiía...,  ¡;  qu« 

muebles!  ¿En  qué  «a  difcrsnoian  neU»  o««m  de  1m  nu«i»tnMT 
CoMBBBA. — En  njud*, 

Fbusa. — Asi  se  gastan  con  ella«  el  dinero. 

CoNDiSA. — Verdad?  Qué  necioal...  ¿Como  «i  Íes  hioieeeu  falta! 
FiijBÁ.-^Oifira...,  I  retratos!  {Con  impuUo  de  tomar  uno,  y  ■«  eontien«... 
Están  del  revé»  hacia  eüa»  «n  una  tetagér»*,  y  m  ru  alcanc».  Lo 
coge  la  condesa.) 
CoNDBSA. — Chiquillos.   (Displicente.  Be  lo  coge  Felisa..) 
FiusA. — Doe  nlfioB !  i  Qué  monos ! 
CoNDXSA. — Más  chiquillos.  {Cogiendo  el  otro  retrato.) 
"^Fblisa. — Loe  mismos...  ¡Qué  Úndos!...  Ah,  la  pequefiina  eu  un  ángel  I... 
¿Serán  de  eeta  mujer?...  Debe  de  ser  muy  guapa...  Pero,  ¡qué 
pena,  qué  pena...  ^Cómo  tendrán  alma  para  besar  a  estas  criatu- 
ras!... Debían  prohibírselas.  ¿Sa  acuerda  usted?...,  muchas  los  sa- 
can de  paseo...  :  la  de  la  ccJle  de  Alcalá... 
€oNDB8A. — La  d*  las  turqueaaa. 

Felisa. — ¡Qué  infamia!  Lo  que  podrán   aprender....   ¡angelitos!...    ¿í 
sus  padres?...,  porque  todarla  ellas...,  pero,  y  sus  pad'res?  Al  pa- 
dre debía  exigirle  una  ley  la  responsabilidad...,  que  los  acogieran.,., 
que  se  los  llevaran... 
Felisa. — {Dejando  en  su  sitio  loa  retratos.)  ¡Cuánto  tarda! 
Condesa. — ¿Tendrá...  visita? 

Felisa. — {Levántase  alarmada.)   ¡Oh,  cómo!...   ¡Pudieran   vemos  aquil 
Condesa. — Descuida.  En  estas  casas  nadie  se  encuentra  con  nadie. 
Felisa. — (Mirando  desde  lejos  hacia  la  lateral  itquierda,  intrigada.)  ¡  Dn 
tocador!...  ¡Qué  lujo!  (8e  levanta  la  condesa.  Firgonean.  En  se- 
guida la  condesa  se  acerca  al  tocador,  poco  a  poco,  m,irándolo  en. 
iré  las  colgaduras.) 
Condesa. — Es  lo  más  curioso  de  estas  gentes...  (La  invita  a  seguirla  con 

la  mano.) 
Feusa. — Que  puede  venir!  (Be  queda.  La  condesa  üega  hasta  las  mis- 
mas colgaduras.  Felisa,  curiosea,  alrededor  de  si  mism^a.  Ve  sobre 
el  piano  unas  foiografias.)  ¡  Retratos !   (Llamando  con  misterio  a 
Josefina  con  la  natural  curiosidad  perversa  de  poder  ver  hombres 
acaso   conocidos.    Pero  ta  condesa  sigue  huroneando,  y  Felisa  »ff 
acerca  sola  al  piano.)  Ah!...  (Coge  el  retrato,  lo  mira  con  repentino 
afán.)  I  Ah  1 1  (Lo  rasga  en  dos  pedanos.) 
Condesa, — ¡De  Gerardo?  (Siente  pasos.)  ¡Viene!   (Corre   a  sentarse  en 
la  butaca  más  próxima.  Felisa,  un.  poco  por  la  distancia  a  que  la 
sorprende  del  sitio  en  que  ha  quedado  la  otra,  y  v/n  mucho  por  su 
emoción  y  por  el  retrato  que  acaba  de  romper,  y  que  conserva  en 
las  manos,  retrocede  un  paso  y  queda  tras  el  biombo  en  la  situa- 
ción violentísima  que  ee  de  suponer  por  todo.  Y  entra  Mari  por  la 
kiieral  isguierdi'-^ 


MOIAI  :   MAVl 


{Joneftna  ha  quedado  vuelta  a  la  puerta  por  donde  Üega  Mavt 
y  ftnge  tndiferencta,  abanicándose,  apenas  inquieta  por  el  eecondi 
te  de  Fehaa.  Mavi  la  ve  de  perfil  y  la  conoce  en  seguida.  Domino 
un  levísimo  grito  d§  sorftre»*..) 

Mavi.— Señora? 

Condesa.— Es  uated  la  dtiefia  de...  {Levantá7idoee  e  inclinándose.  No  la 
recuerda,  porque  además  de  que  sólo  la  vio  un  segundo,  su  carác 
ter  aturdido  es  poco  a  propósito  para  recordar  las  pequeñas  cosa» 
que  no  le  afecten.) 

MAVi.—Tenga  la  bondad  de  eentarse.^  (La  condesa  permanece  y  muestra 
estar  violenta  un  instante  entre  Homar  a  Felisa  o  dejarla.  Mavi 
desorientada  acerca  de  esta  visita  extraña,  espera.  Be  ha  sentado 
S?       **^        *  *^  ^^^^^^'  f^'^^'  **  ^  condesa.)  ¿Qué  déeeaba  u». 

Condesa.— lAh,  joyen  (abandonando  a  Felisa),  mi  visita  en  tal  vez  un 
poco  extraña!  Nosotras...,  yo...,  hacemos  el  sacrificio  de  pertene- 
cer a  una  Asociación  filantrópica...  (eUa  habU  ahora  con  manse. 
dumhre  austera  y  bondadosa,  con  los  ojos  bajos  y  procurando  ver 
a  Mam  furtivamente.  Esta,  que  sospecha  por  lo  de  la  Asociación 
el  objeto  de  la  visita,  revela  su  disgusto,  procurando  contenerlo 
por  cortesía.  Y  la  deja  hablar)  ...cuyo  fin  no  es  otro  que...  Yo  la 
explicaré,  si  tieno  a  bien  informarse...,  tal  vez  pueda...,  tal  vez 
a  usted  le  convenga...,  ¡es  tan  triste!...,  ¡tan  áspera!.'..,  ¡tan 
*'  ^®'^*Í^  de  eu  alegría,  esta  vida  que  llevan... 

Mavi.—...  ¡Esta  vida...  (Dolida,  comprendiendo.) 

Condesa.- Sin  afectos...,  sin  hogar...,  a  merced  de...  todo  el  mundo..., 
derrochando  locamente  una  breve  juventud  que  tal  vez  con  otro 
trabajo...  honrado...  (Felisa,  siempre  violenta,  escucha.  La  vos 
de  Mavi  aumenta  su  curiosidad  por  verla,  y  está  casi  fuera  de] 
biombo.) 

Mavi.— Basta,  señora  condesa.  Se  equivoca  usted...  (Se  levanta.) 

Condesa— Oh!  ¡  M«  conoce!  (8e  levanta  también.  Alármala  la  sospe- 
cha  de  que  pueda  conocerla  y  lo  diga  de  algún  sitio  que  no  debe- 
rd  saber  Felisa.) 

Mavi.— Sí,  tuve  ocasión  de  varia  un  día  en...  (La  foreada  amabiUdad  a 
que  quiere  Mavi  reducirse,  mesclada  a  su  enojo  actual  y  al  mal 
recuerdo  de  la  condesa,  dan  a  mi  aeento  un  sarcasmo  más  alarman. 
ta  para  Josefina.) 


»\o«Di8A.— Bien    di...,  jxio  b*c6  «1   oMol...   j  Visit.  un.   twaton  «Wo. ; 
\        Jr-sro  uflted  dispensará.»    usted  oompranderá  que  mi  miwón.. 
B«^vi.— Be  equivoca  usted...  Et»  gerrido  miü  a  ust^das  aeta  tm  la  do- 

lícía  del  Asilo...  *^ 

OoKDMA.— lAh,  el  Asilo?...,  ¿también  lo  eonoce?...  i  Mejor!  (A  PeUaa 

que  can  reconociendo  a  Mavi  avanea  algún  vaso  cauta  v  anño'. 

eamente.)  Venga,  Felisa...  Estaba  esta  Befiorita...  ahí 
¿•Buai.— ¡Msvil  (Al  volverse  Mavi.) 
Mavi,u-j  Usted  I  (El  asombro  las  queda  lejos.) 
OoNDi^^_-¡Mavil  (Recordando.)  iLa  institutrií  f    (A   Felisa,  que  nada 

^"^^V¿a')  "'**^    ^*  ■■    ^^""'"'    ^"   P'"'"0'   á«í   r«írato   /i«ra,   afco- 
Mavi.— ¿Quá  ha  hecho? 

Feusa.— ...  la  querida  de...  este  señor?  (Se  lo*  arroja  a  los  pies  ) 
C0ND=SA._De...  Gerardo?    (f;^íra«ada   de  que  tan  gran  efecto  le  haga 
a  su  hermana    Inquiere,  senciUamente ,  en  »u  egoísmo    sin  expíi- 

plan.  No  la  hacen  caso.) 
MAvi.--¿Con   qué  derecho  lo  rompe?...,  ¿por  qué    «e  ma  piden  cuen- 
tasi'...,  ¿por  qué  se  asalta  mi  casa?... 

"^"yüdóni*^*"^"  "'^^'-   I^^  esperaba,  ciertamente...    ¡Qué   ab- 

^'""^*:;XÍ  ^'i^-  f^-  ^"'^°  P*^*  *^^«  ^«*«  Í"Í«>-  «í»»  vergüenza...  el 
fn^n    .  i-        .  ocasión    en  el  egoísmo  burgués,  desconocedor  de 
Co.Js'Jir¿^7::¡^t^Td^^^^^^^  ^-'-  -  ^'  -^Vas  de  amor.) 

Mavi.— ¿De  quién?   (Pausa.) 

Mavi.— Con  usted? 
Feusa. — Sí. 
Mavi.-  Jamás  1 
Felisa.— Quién  lo  impide? 
Mavi.— Yo. 

Feusa. -Y...  ¿cómo!  (Escarnio.) 

MAv/-7c^n  Zt;i  ^"5-  ^^«'^l^'-  iNo  es  uno  de  tantos  que  pasanl 

mire     un  día       una  tarde...,  ¡mis  piotectoreel        «u  midr*  ^I 

Wa"m'¡"Íf.Ml'''^^'.'*«  «"  °-'-'   e-  müy'iil^trqí?.^* 
ueffara  mi  tm  ;  háganm.  la  amabilidad  de  salir  a  la  cafl«.. 


Felisa.— (Focilffl ;  •«  deoide.)  Salir  de  *quí  ©a  un»  hom»... 

lÍAvj, — (Doblada  a  nu  paso  con  ifínica  humildad.')  Mió»,  9«lioT»ft  rn(A». 

EeOENA  III 

MAVI,   IJL   CRIADA 

Criada. — Qué  era  eso,  «efiorita?...,  qué  querían?...  ¡Oh,  Tirgenl  ¡  Es- 
tuve por  salir! 

Mavi. — Nada  Cecilia,  nada.  {Cayendo  en  una  butaca  con  su  seca  deso- 
lación.) 

Criada. — Mas  qué  era?...,  ¿quiénes  son?...  ¿Han  roto  el  retrato  del 
amo?  (Tratando  de  juntar  los  pedatoa  con  sencilla  lastime,.) 

Mavi. — Nada...  mi  pobre  Cecilia. 

Criada.--]  Siempre  tendré  yo  la  culpa!  Las  dije  que  no  estaba  ueted... 
I  Bien  hace  en  no  recibir  a  nadie!...  Mas  se  empeñó,  con  un  des- 
potismo..., ¡casi  me  atropello!;  orea,  señora!...  ¡Y  luego  como 
venían  en  coche!  ¡No,  no,  Virgen,  no  entrará  ninguno  más!... 
Bueno,  menos  don  Gerardo,  ese  de  loe  negocios,  porque  me  lo 
ha  mandado  el  señor...  Ya  se  van!  (Va  al  balcón  a  ver  partir  el 
coche.)  Ya  se  fueron!  (Volviendo.) 

Mavi.— ¡Oh,  Cecilia!,  ¿lo  has  oído?...,  ¡se  caea!...,  ¡se  casa  don  Ar 
senio !    i  Quiere  casarse  1 

Cecilia.- Al   fin?   (Alegre.)  ¿Cuándo? 

Mavi. — Conmigo  no:  con...  esa...  ;con  esa!  (Explosión  de  Uanto.) 

Cecilia.— j  Oh,  por  Dios,  no  llore  usted!  (Súbita,  se  acerca  y  la  aca- 
ricia.) 

Mavi. — No,  no  Uorol  (Separándola  y  conteniendo  el  Uanto  con  rapto 
de  energia.)  Es  preciso  no  llorar...  ¡Es  preciso!  ¡Es  preciso! 
(Queda  sombría,  loca.) 

Cecilia. — (Asustada.)  Pero  quién  es?... 

Mavi. — Ya  ves...  su  novia... 

Cecilia. — Y  usted  sabía... 

Mavi.— Hace  tiempo...,  ¡nada!  Creí  que  no  hubiera  vuelto  a  acordarse... 

Cecilia. — (Tras  una  pausa  en  que  contempla  la  abstracción  de  Mavi,  e 
ingenuamente  alegre  por  su  idea.)  Pero,  señorita,  si  es  imposi- 
ble..., si  no  podrá  casarse!...  ¿Y  los  niños! 

Mavi. — Pobre  Cecilia! 

Cecilia. — Loe  deja?  (Como  ante  un  imposible  para  su  buen  coratón.) 

Mavi.— ¿Dónde  están?. ..Tráemelos...  ¡Quiero  verlos!  (Otro  rápido  ac- 
ceso de  lágrimas,  que  contiene  con  un  solo  esfuerto.) 

Cecilia.— 1  Ay,  qué  lástima!  ¡Ahora  salieron!  Los  ha  llevado  el  ama  a 
la  Moncloa.  Hace  un  sol  tan  hermoso...  Cuando  empess*  usted  a 
vestirse.  ¿Quiere  que  los  UameT 

Mavi. — ^No.  (Pausa.) 

CíonjA. — Y  hftb  ▼anido  •  •»o,  »  d«olr«sIo  •  usted. 


-  ••  — 

Mavi.— Mo  na...  A  «Bo! 

C«oiUA.-,Qué  mfarnial  Algún,  rio* I...  Y  mire  U8t.d,  a.ftorít.,  no  h. 
querido  decírselo  pero  me  daba  a  mí  mala  ©spina... ;  m¿  temía 
algo  muy  malo  da  sus  oosaa  de  witoB  días  oon  el  señor...  Nuaoa 
I«  TI  así,  como  ahora.  ^^ 

Mavi. — Llaman? 

CíoiUA.— ...  ¡Don  Arsaniol  (Corre  a.  abrir.) 

Mavi — A  esiia  hora? 

^'""'"t";:^?"".^ "^  T  venir    Le  oí  citar  aquí,  a  laa  tres,  al  safiorito  Ge- 

rardo,   anoche  cuando  le  despedía. 
MAVi.-Esperal.     (Medita  rápida.  Be  levanta.)  Si  no  es  el  sefior   «i  es 

fond^)  '   ^'  ^"*  ^"  "^•'^^-  ^^'^'^'  ^»  izquierda    Cuadro 

ffiSOENA  IV 

OIOIUA,    OIKABBO 

^^'°'"cí¡"^o,Ído  r*^  ""^   '^   despacho.   (7n«íídndo?.  a  la  puerta  dere- 

Gb».— No.  Aquí  ie  espararó.  ¿Y  la  señora? 

CíoiLiA.— Ha  Balido. 

Ger.— Adonde?  {Como  chocándole.) 

Ckcilia.— Con  los  niños...,  con  el  ama 

~mnJ^    a*'?''   ^"'^'^^   r''"^''   ^'   ^   «eíaí¿r«    ,Quó   es   estol 
Riña?...  Se  han  peleado  hoy  también? 

"^trl^S-  ^*-  (««^«í*  idea.)  Oh,  señorito,  no,  una  desgracia.. 
Usted  qua  es  tan  amigo  de  don  Arsenio  se  ¡o  debía  de  Scirl 
I  Se  casa...  so  caaa  con  otral 
Geb. — I  Demonio  1 

Gbb. — ^^Quién,  muchacha? 

G^-fw'.-.ir'^lr"'  ^  °''°-  ^"''"'•'^''■^  '^'  "•"•  •»»«" 

Cbouja— Sí,  sí... 

Gbb.— Chiquilla,  ¿qu¿  dices? 

Cboiua. — Que  sí... 

Qbb.~j  Estás  looa? 

Ceciua  -Quo  no,  sefior,  que  no  estoy  loca...,  en  un  coche...,  yo  he  abier- 
to... Acaban  de  salir...  Una,  alta,  morena,  {laa  señas  de  Feli- 
sal  -con  otra  más  vieja,  como  de  treinta  y  cinco  ftfioa,  a 
qmen  la  oí  llamar  Josefina...  ♦ 

Gm.— I  Demonio,  demonio  1...  ¿Y  don  Arsenio... 

nido^.!'  ^^  ""^  '^**^*"  ;  °o  1»»  venido... ;  de  rerdad  que  no  ha  ve- 

^■■•— J^»Ba«n.  iará  él.  Abmii»_ 
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OíoiLiA. — {Yendo,  aturédim,  y  toltiiendo.)  ¿L*  va  uated  •  hftblsrT  Háfn 

lo,  por  la  Virgen... 
Gbs. — Si,  anda  (Fa  no  oonvnoiia\  vuelve.) 
CboiLia. — Pero  háblcle...,  por  esoa  nifios,  aefior... 
Gm. — {Be  enternece.  Reflexiona.)  Anda.  Si.  Le  yo;  m  bAblar.   {Corre.) 

]Mira!...,  ¿está  la  se&ora?...  Díle  tú  que  no  Tenga  haeta  que  ha- 

blemoe. 
Cboiua. — {Gracias,  graeias,  sefiorl  {De  pn»a.)  La  eefiora  deoia  que  uBted 

también  es  malo... ;  pero  yo  no  lo  creo... 
G>B. — Anda  I 

Ckoiua. — Besa  usited  a  loe  niños  de  un  modot 
Gbb. — Anda  I  Anda  I 

ISGIMA  VI 

«■BARBO,  ABSBMio,  eiciUA  {ottondo  té  morcha.) 

AnB. — Hola  I...  Acabas  de  llegar?...  Valiente  manera  dte  conquistármela. 
Te  dije  a  laa  once.  Hubieses  veoido  antee  d©  media  hora. 

Gbb.— Si  llego  a  venir,  me  luzco.  Mira.  {Enseñándole  el  retrato.)  i  Con 
dedicatoria  y  todol 

kus.— {Queriendo  adivinar.)  ¡Oh,  ¿habéis  hablado?  {bajando  mia  la  vot 
y  contento.) ;  ¿lo  ha  roto  ella?  iCómol...  ¡Claro,  no  dirás  que  ^o 
administro  bien  mié  celos...,  que  no  te  preparo  bien...,  ¡a  día  por 
disgusto;  debe  odiarme...  {Va  a  soltar  el  lomhrero.)  Conque  eUa? 
Cuenta. 

Geb.— Si,  eUal...  i  Mi  hermanal 

Aes.— Eh?...  ¿Se  lo  has  llevado?...  ¿Vamos,  déjate  de  bromas  I  Babee 
que  no  vao  gusta  que  se  la  nombre  aquí. 

Geb.— No,  si  es  que...,  ella,  Felisa...  ha  eetadb  aqui. 

Ars. — Gerardo  1  {Reproche,  pensando  que  bromea.) 

Gbb.— I  Hombre  1  ¡No  seas  estúpido!...  jHa  estado  1  jCon  Joeefinal 

Arb. — Y  a  qué?  , ,  ,  ,  .  ,  , 

Gbb  —Eso  ee  lo  que  ignoro...  De  Josefina,  bien,  m  debia  aguardar  cual- 
quier burrada  desde  aquella  noche...  Felisa,  no  sé...  j  Acompañan - 

Abs. -Gerardo...  {severo),  ¿es  que  tú  crees  que  Felisa  puedie  acompañar 
a  Josefina  a  estos  lances? 

Gbb  —Amonio...  {severo),  es  que  tú  crees  que  yo  creo  que  nu  hermana..., 
1  si  tan  siquiera  no  Uegarla  a  tanto  1  Pero,  en  fin,  como  yo  no  maja- 
do en  ella,  al  Retiro  la  acompaña  muchas  tardes...,  y  aquí  la  üa 
acompañado.  Y  puesto  que  te  pone»  serio,  si  quiere»  "hablar  en  se- 
rio... Ven,  siéntate.  {Be  tientan.)  _.    .       •    j    j  , 

Abs.- Tú  dirás...  (Aparace  Cecilia,  etoucUndo  en  la  pueHa  xtquxerda  4ei 
fondo,  mnheiantt.)  ^ 

Gm.— Que  té  no  iMht  «eaimrto  «tn  Fdlu 

Abb. 
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liM.— No  h»y  mee  eaqplksacitin ;   oomo  hcmbtm  ($enaÍemdo  a»  ooroMÚn) 
oomo  cabaUero...,  oomo  oristiano...,  no  dlebe*...,  no  ptiedM    un 

owneter  con  Maví  una  indignidad...  y  un»  oobardi»  I 
Ajis.— j  Gerardo?  (Levantado.) 

Gbb.— Sin  dejar  de  ser  oriatiano.  MbaQero  y  ha^ta  bombie  da  un  «iDa. 
{Oran  ngor.)  »— k* 

Ae8.— j  ¡  Gerardo  1 1  Yo  no  te  puedo  aceptar  en  eae  tono 
dMU.—ilmplacable.)  Bien,  bí...,  tu  ví^or,  tu  dignidad...,  qua  manejaa  la« 
armas  diestramente...,  todo  eso,  ya  lo  sel  Pero  todo  eso  en  nada 
evitaría  que  tú  y  tus  espadas,  y  tua  cabaUerefloos  padrinos...  ce 
bubieseía  congregado  con  retemuchísimo  honor...  a  defender  una 
mdecenoia.  Antee  y  después  del  duelo,  tu  deber  ee  uno :  casarte 
con  la  mujer  a  quien  deshonraste  con  angafios. 
**8- — Vaya,  te  da  por  lo  sentimental  1 

3bb.—¡  Mira  I  (Coár«  y  le  pone  'delante  el  retrato  de  lo»  niño:)  iTua  hijo»  I 
\M.— {Apartándolo  desdeñoso.)  Son  puntos  de  rista  distintos.  No  podra- 
mos entendemos.  t^-* 

i*B.—lKKsreo    {Plenamente  convencido.  Deja  el  retrato,  se  tumbo  en  la 
butaca,  desprecia  a  Arsenio  con  un  gesto  cuando  él  se  vuelve,  pa- 
^  seando  hacia  la  derecha.  Pénese,  por  último,  a  tararear.) 

rnoiLiA..— {Entrando  repentinamente.)  ¡Gracias,  don  Gerardo  1 
rEB. — ^j  Muchacha  I 

Iecilu.— (Yendo  o  Arsenio  atolondrada.)  Si,  si,  no  ve  usted,  eefior?... 
Por  esos  niños...,  por  esos  hijitoe...,  por  la  pobrecita  señora... 
{cae  cast  de  rodillas)  ...sea  usted  bueno  y  tenga  compasión...  I 

US.— {Que  ha  seguido  estupefacto  todo  esto.)  ; Largo  de  aquíl  ¿Quién 
te  manda  a  ti  mezclarte...  j  Largo  I  i  Largo  1  {Cecilia,  secamente 
cortada,  levántase  y  sale,  dolorosa  y  lentamente,  mirindolos  toda- 
vía üena  de  piedad.) 

vs..— {Gerardo  vuelve  a  tumbarse,  displicente.)  fistaa  «afiotas  del  pue- 
blo 1  {Tararea  y  juega  con  el  bastón.) 

Bs.— ¿Estabais  compinchados?  {Con  ironía  real,  porque  lo  piensa.) 

SR.— SI,  chico.  Mavi  y  yo.  Ver  cómo  te  caso  con  ella...,  y  luego...,  j  eaa- 
tendemosl...  Comprendes?...,  su  gratitud... 

IB.— {Nota  el  acerbo  reproche  oculto  en  tales  palabras,  y  su  natural 
mezquino  Ueva  a  sus  desconfiamas  a  otra  senda.  Be  acerca.)  ¿Por 
qué  me  has  hablado  así...  Ya  el  otro  día  quisiste»  abordar  el  mis- 
mo tema,  i  Qué  cambio  tan  asombroso  en  tu  carácter,  en  tu...  ¡  No 
te  reconocerla  1...  ¿Acaso  te  ha  dicho  tu  hermana...? 

íB.— No,  chico,  no...,  ¡ja,  ja,  jal...,  si  ee  que  bromeo.  Tengo,oara  de... 
recadista?  Todo  lo  tomo  igual.  Además,  como  abog^o,  tiene  uno 
que  «hacerse»  a  los  arranques  teatrales.  Ya  me  has  oído  en  la  Au- 
diencia. Ea  que  eso  lo  dije  ayer.  Tú  no  fuiste;  Mavi,  bí...  |Pura 
guasa !  Se  me  ha  metido  en  la  frente  armar  contigo  alguna  vea  un 
lance  de  honor  en  cómico...,  con  las  pistolas  torcidas,  de  las  que 
apuntan  a  loe  padrinea...,  o  oon  laa  otrat,  con  cuarda  y  eoroho  para 
\mm  mcm^M...   (Bm  iaitmnéUmnim  ár»mmim,  mUBfBmmdmA  Un  lama*  4l«no 
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da  uo6otro«,  que  entendemo»  mí  la  vid»  ;  1»  otAmidAd  y  Mtaa  in<l 
sicas  de  honras  y  deberes...,  y  mujere»  y  chiquillos... 

íia,ñ.~{Que  86  desentiende  pateando.)  Mi  deber  lo  sé  de  sobra.  Nuuoa  I 
peusado  dejar  ^e  hacer  coa  «sa  mujer  y  esos  nifioe  lo  que  debt 
pero  de  otro  modo. 

Qmm. — Si,  más...  rápido;  a  ella,  lo  acordado:  endosármela...;  •  ella 
buBcándoles  una  recomendación  para  el  Hospicio. 

Aes. — PueB  bí  tan  mal  res  el  endoso...  bí  fué  tan  singular  tu  impreai^ 
aquella  noche,  hasta  el  punto  de  d(U'te  lástima  de  eUa...  poco  l 
compagina  todo  con  tu  presencia  aquí,  esperándolo.  ¿Por  qué  hj 
Tuelto  a  buscar  a  Mavi? 

Gbb. — Phsé...  ¡mira  tul...  Cosas  de...  canalla.  Sentimentalismos  de 
Tora...  ¡Fuél  {imitando  un  fuego  leve)...  ¡nada!  ¡Se  van!  ¿No 
risto  nunca  esos  golfos  que  lloran  y  se  conmueven  al  rer  llorar 
una  dama  que  ha  perdido  al  hijo  entre  la  gente...  y  que  la  ajudl 
a  buscar  con  alma  y  rida...  sin  perjuicio  de  quitarlas,  al  despedí 
8t,  el  pañuelo?  ¡Algo  por  el  estilo  1...  O  tal  Tez  me  ilusioné,  n 
enamoré  un  poco... ;  noe  enamoramos  los  golfos  que  no  sabemos  ti 
tar  más  que  a  cierta  clase  de  mujeres...  y  menos  hábil  que  tú  1 
vuelto,  y  me  da  ahora  rabia  y  vergüenza  no  saber  cómo  decírselo, 
En  dos  eemanas  no  ho  sido  capaz  de  hablarla  ni  de  verla  ni  uj 
sola  vez...  ¡Si  hubieras  sido  tul  Porque  tú,  Arsenio,  eres  más  d 
naUa...  pero  más  fino,  más  atento...  ¡  Un  canalla  muchísimo  n: 
jor  educado  I 

Ab8. — Gerardo...,  ¡vamos  a  acabar  malí  (altivo). 

Gek. — Como  dos  cocheros.  Te  lo  advertí.  Si  tu  sistema  en  el  fin  se  pare 
al  mlol 

(Pasea  Arsenio  despechado  y  preocupado.) 

Ars. — ¡Mavi!  (Sintiendo  que  viene  por  la  izquierda.)  ¡Entra  ahí!  (í 
recha  fondo.) 

Ger. — (Levantado  como  por  instinto  de  respeto.)  No,  me  marcho...  (1 
capa  hacia  la  izquierda  fondo.)  ¡Si  tú  eres  capaz  da  encanallarla 
Ya  la  buscaré  algún  dial  ¡A  lo  golfo  1  (Sale.) 


ESCENA  VII 

MAVI   y    ABBENIO 

Mavi. — Ainenio...  (Llega  humilde,  en  au  dolor.) 
Ars. — Mavi...  buenos  días.  (Quedan  lejos,  caüadot.)  ¿Qué  tienes? 
Mavi. — Me  lo  preguntas?   (Asoma  apenas  el  reproche  en  la  amargut 
Ars. — Carezco  del  don  de  adivinar.  (Frialdad  hostil.  Vuelve  la  eepa 

y  se  aleja.) 
Mavi.— ¡Te  casas  I...  ¡Pretendías  casarte! 
Ar9. — (Girando  brusco.)  Piensas  impedirlo?  (Aunque  el  acento  de  M 

•4to  e«nteHÍa  un  fondo  i»  atperanta  i»  poder  aún  evitarlo,  M 
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cree  de  amenata.)  Ya  fié  que  vas  por  lau  tardes  al  proceeto...  »  oír 
ft  Ger^do...  (Burla.)  ¿Piensaa  matarme,  como  a  Cario»  la  Aragón? 
(La  cruel  brutalidad  hiere  a  Mavi.  Cae  llorando  profusamente  en 
una  silla,  de  espaldas  al  público ^  con  el  llanto  intivio  y  tilenoioao 
que  no  espera  consuelo.  El  la  contempla ;  se  encoge  de  hom,bro9 ; 
sigue  8U  paseo  con  evidente  preocupación  extraña  a  Mavi.  Al  acer- 
carse de  nuevo,  párase  brusoo.)  A  qué  ha  venido  Felisa?...  ¿Por 
qué  ha  renidt)?...  ¿,Qué  le  has  dicho?  (Mavi  aUa  apena»  la  cubeta 
y  Uora  con  más  desolación.  El  se  aleja  y  se  sienta,  enciende  ner- 
vioso un  cigarro,  y  esta  indiferencia  increíble  y  despiadada  trueca 
rápidamente  en  indignación  el  llanto  de  Mavi,  que  queda  sotnbria 
con  la  cabena  en  la  mano  y  el  codo  en  el  respaldo  de  la  sillai.)  No 
te  apures,  rñujer...  Tardarás  poco  en  encontrar...  alivio...  (En 
medio  de  su  sensibilidad  de  cuanto  respecta  a  Mavi,  hay  ahora  en 
lo  que  dice  un  matig  de  celos,  de  amor  propio,  herido  por  la  sin- 
gular rivalidad  de  Gerardo,  cuya  conducta  es  incapaz  de  explicar- 
se.) Tú  eres  guapa...  joven...  las  penas  pasan...  (Escucha  ella  in- 
móvil, con  asombro.)  Y  cuando  se  es  además  lista...  im  poco  pre- 
visora... no  está  demás  tener  a  la  vista  un...  abogado  defensor... 
como  el  qu<»  viene  aquí  todos  los  días. 

!avi. — {Ahí...  (Levántase  estremecida.i  ]Quó  diceel  ¡A  qué  viene 
aquíl...  ¿Por  qué  viene?  (Llega  al  centro.) 

iS. — Tú  lo  sabrás.  A  lo  que  tú  vas  a  la  Audiencia. 

AVI, — Oh,  Arsenio...  Tú  me  llevaste  a  él,  hasta  contra  mi  voluntad,  de 
bien  eztrafio  modo...  Tú  le  has  traído. 

í8. — (Sin  levantarle.)  Sí,  para  mis  negocios.  Lo  cual  no  quita... 

AVI. — Eso...  es  tma  inicua  mentira  1  ¡Eso  es...  (dominando &e).  Tú  lo 
sabee.  Me  he  opuesto  con  toda  energía  a  que  te  buscase  aquí... 
¿Por  qué  has  tenido  ese  empeño?  (Queriendo  con  espanto  y  rabia 
adivinar.)...  Oh,  Arsenio...  la  extraña  visita  de  hoy...  de  tu  no- 
via... me  da  la  clave  para  entender  muchas  cosas...  (con  creciente 
rabia),  muchas  coeasl... 

í8. — (Queriendo  que  las  comprenda.)  No.  No  hay  nada  que  entender. 
(un  poco  menos  hosco).  Tuve  ese  empeño...  ¡porque  en  alguna  par- 
te había  de  encontrarse...  porque  yo  me  pasaba  aquí  la  vida... 
Aquí  dormía,  aquí  comía  casi  siempre,  trabajaba...  tengo  aquí  casi 
todos  mis  papeles  de  ese  asunto  y  del  periódico...  Además,  creyen- 
do ól  que  eras  mi  mujer,  no  iba  a  enviarle  a  mi  casa. 

AVI. — El  no  lo  cree.  (Comprendiendo  repentinamente  el  absurdo.) 

18. — Bien,  ahora;  por... 

AVI. — Ni  ha  podido  creerlo  nunca...  Ni  tú  has  podido  creer  que  lo  pu- 
diese creer...  de  su  futuro  cuñado.  (Cae  Arsenio  en  la  cuenta  y 
queda  un  poco  suspenso.)  ¡Oh,  Arsenio  I  ¡Qué  infamia  1  ¡Qué  co- 
bardía!... Por  muy  malo  que  yo  te  haya  llegado  a  juzgar,  nunca 
sospeché  que  fueses...  tan  rastrero,  tan  cobarde! 

18. — Mavi!?  (Be  levanta.) 

AVI. — Se  ofende  tu  dignidad?...   jEh,  perdona  I    (Iriniea.)   Djaa  pobr» 
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.«3.    .  .in  .ergOe.«,.  una  querida  ^Ud^b^ot^^^^^^^^^^ 

S:'   ;  una  carne  vira  sin  «^  -^í^¿^,*UTrableB  qu«  pu;*-,Pf ' 
«endrar  al  miemo  tiempo  otras  Ji^as  ^^^^^  ofender  al  oa- 

feíuar  la  casta  de  vuestras  ^^l^'l^-^^Za,  le  turba  el  hlUga»o^ 
UUero  I  (a  p««ar  del  iesdén  ¡^^^iJ'l^^l'^^  'nadie  en  la  tierra  más 
¿Yo  quién  soy?  Ni  tengo  ««^^¿^^Xb  qu^por  ti  me  echaron  gene- 
que  ¿  Iw  buenas  almas  .  ^f^^^^  ^^  ¿gietes.  indignado,  Ueno 
Los  al  anoyo  y  a  «  J^f^^Han  inicuo  que  no  qy«"í*  ,'^*^^,?- 
de  Diedad  porque  era  cel  ^^unao  wu  ^  ^io,  leal,  lo  re- 

íerCmi  miseria  mi  P^^^^V  ííí^ndesa  me  volvistes  a  señora, 
Snociate  :  de  criada,  como  di]0  la  oo^deB»  m  ^^^le-cumplidor 
Se  traiistes  a  esta  casa;  r  °°^^^ J^^^efias  tonterías  volverme  a 
?6  tus  palabras-,  no  Pediendo  por  pequeñas  ^^  ^^^^^ 

fa  de  tils  amigas  del  brazo  °o"^«.  ««P^^^T^uedo  convenirle  antes 
has  presentadlo  en  ésta  a  un  ¡^^0^0^^^ --^-o  en  mi  misena 
que  otra  vez  mi  señorío  ««  des«^noz  ^  ^^  ^^^^^  ¿^  1^ 

Lrhfmiídr..^i"-M^ 

,,,.  JS:vr^  si  Gerardo      (^f -^-^  ?(>  «,^0  tul  ,Ten  siquiera  .1 

tú  no  merecías  1  .  k^.hifse  confirmado  la  aospecfca.] 

^R8  -Ah,  fil,  bravol...  (Cual  «  Mam  ^^l^^^^'^i^  él  también  me  acá- 

^^^'     Xho^abuenal  Defiéndele  tú  ^  ^;¿^i'Í'J'';^pezando  a  enamorars 

la  de  decir      que  le  m^resa   q-  f  ab^,  .    P  ^^  ,^,uad. 

de  no  sé  qué,  de  *^-'^^*;::' .  _,,b  ^q  brindaba»  1        ,    ,  , 

ein  d^da...,  aun  en  ^^f^^'^^l^^J)  No  ha  podido  decir  eso. 

Vl.vi.-Mientes.  (Con  f^^/.^jr  fqul  Si  com^m  ángel  me  guar 

eso  quisieras  tú,  tu  ^^Pf5^Í*";'i¿\icia  de  tus  perversidades...,  < 

dase%urapara  n^^^^'^^^^^^f Joño  tutelar  que  me  Wciese  ma 

Ángel  se  tomase  ahora  ^  ^«"^J^'^^J;  tú  tienes  conciencia,  y  ta 

pafa  dejar  libre  tu  co^Xaeí  Sanee  del  perdón,  que  más  te  ix 

^irablemente  P^'^«í'^^^^l^e  de  d«li^«  comunes,  aun  de  1 

pulsa,  que  te  aparta  de  toda  ^1^^^®^        es  de  cometer  las  fierj 

más  monstruosos,  de  los  que  no  «o»  J^P»^    j  -^  ^  suelve  a  aenta 

^ntrTs^  crías,.,  (^l -'^f^i^/XeS'antrel  padre  .in  entrafi 

.6    Mavi,  que  siente  ^9^'^\'^^'^ZTademán  significativo  que  Hti 

leantelerardo,  hace  «^  -^"^/h^Sdad-l  Por  eUas,  Arsen 

Tste.  Pero  se  acerca,  /«''««^ /"-^  ''¡^  despreciándote  como  n 

Z)\\:y^oi^--^-\rnonn.^^^^^^  ,,.  Mano,  por  pe 

,,1,  l»er  •neontrar  mÁ»  eimoáo  y  lav 


eión,  $e  levanta  al  cabo  y  m  acerca,  hablando  otm,  fingida  eom 
punción.) 
A.B8.  -O^eme,  Mavi.  Haoee  mal  pensando  que  yo  no  pienso  ea  nuntrot 
hijos...,  pensando  que  yo  no  Bufro...  Cúlpame,  pero  esoúcham* 
oon  trEinquilidad  un  momento.  (La  alza  y  la  üeva  a  aentarae.  Eüa 
nada  habla ;  üora,  aunque  quiere  serenarse.)  Ebío  debía  llegar  al- 
guna vez.  (Be  extraña  eüa  del  modo  de  empeñar,  y  ¿I  rectifica.) 
No,  digo,  que  desde  hace  algún  tiempo,  a  peaar  líalo,  por  la  fuer- 
za de  Tas  circunstancias...,  era  fatal,  necesario,  inevitable.  Atien- 
de. (Se  dispone  ella  a  atenderle  como  un  fiscal.  El  sigue  suavizan- 
do todo  lo  posible  su  acento.)  Me  has  oído... ;  te  he  hablado  muohaa 
veces  de  la  estrechez  en  que  vivo...,  de  mis  graves  apuros  pecu- 
niarios..., de  la  conveniencia,  de  la  necesidad,  de  la  verdadera  ne- 
cesidad de  tu  trabajo  como  solución  indispensable.  Tú,  recelosa, 
has  dado  a  mi  deseo  torcidas  interpretaciones...  Y  es,  Mávi,  que 
ignorabas  cuánto  me  cuesta  sostenerme.  Negocioe  infortunados ; 
el  periódico,  que  al  cambiar  de  ideas  perdió  su  antigua  diéntela 
sin  lograr  otra,  en  realidad... ;  las  rentas,  cada  día  más  bajas,  áe 
mis  pocas  fincas... ;  y  éstas,  en  fin,  hipotecadas  y  yo  al  borde  dei 
abismo.  Hoy,  gracias  a  mi  sueldo  oficial,  voy  tircmao;  pero  es  mi 
destino  político,  y  su  falta,  así,  de  la  noche  a  la  maíiana,  oomo 
llegan  estas  cosas,  sería  mi  ruina...,  senoillameinte.  ¡He  aquí  U 
razón  de  casarme  t 

Mavi.— Ah! 

Asa. — I  Seda  la  miseria  mía  unida  a  tu  miseria  1 

Mavi. — Sería  mi  trabajo  unido  a  tu  trabajo  1 

Rbs. — I  Mi  trabajo  1  ¡  Pobre  de  mí  1...  Loe  que  hemos  nacido  en  cierta  es- 
fera... 

Mavi. — ¡En  ella  nací  yo! 

Ars. — Pero  tú,  Mavi...  ts  quedaste  sola...  sin  tus  padres...  |no  tuviste 
otro  camino  1 

Mavi. — De  los  caminos  honrados  1...  pero  más  sí  que  tenía  ;  y  muy  seme- 

Í'ante  al  tuyo ;  con  sólo  haberme  vendido  a  Gerardo  en  vez  de  en- 
regarme  a  ti...,  quizás,  quizás  fuese  mía  la  misma  oantidad  del 
oro  que  buscas  en  matrimonio. 

Abs. — Oh,  perdona.  No  era  igual. 

MAyi. — Cierto...  yo  no  hubiese  tenido  que  dejar  a  unos  hijos  sin  madre,  y 
tendría  además  la  ventaja  de  una  profsmación  de  menos  :  la  de 
la  bendición,  firma  de  tu  venta  I 

Ae8. — (Rehuyéndose.)  Bien,  Mavi...;  no  podemos  discutir... ;  en  teo- 
ría todo  es  excelente... 

Mavi. — Yo  fui  una  feriada»...  en  la  cpráctioal 

Ar8. — ]Y  querrás  que  yo  sea  un  lacayo  o  un  ayuda  de  oámara  an  U 
misma  casa  que  tú...  ¿No  ves?  ¡No,  no,  Mari,  no  podemos  dis- 
outirl 

Mavi. — No,  no  podemos,  Arsenio.  Evidents.  (Cada  vez  mis  convencida 
de  su  canaUeria  incurable,  lo  cual  la  hace  seguir  euouohinioU 
koMta    el  fin   eon  un»  timpU  eurioaiiai    aombrtm.)  IJmítomifi  « 


•e 


^,s.jQuedáb.mo8  también    M¿-^7,í,bajar...,  tú  puede,  trabajar 
siendo  lamentable,  tu  ueneB  4        ^^^.^^^^ 

.riTQui  'r  nadie  en  ^f-^^l^-J;t^^^^ 

'"       a¿.fl.«  rápida  el  vafiuelo  ^^JJ^^  Vsenio\l  espectáculo  de  «i 

de  dignidad,  como  «»  »«  7^^^'^^''/ de  desenvolver  cualquier  p 

dolor'..)  EreB  ¿^«'^^^foro  sería  justo  que  oa  entregase  a  la  1 

quefio  negocio;  y.  f^"^P,  ^^ín  midió  de  defensa...  sin  algo  pa 

cha  cruel  de  la  vida  sin  ajg"?^^^^'^^       ¿e  costura....  Buponie 

que  in.ti¿aae  una  tienda  de  bordados  •.  de     ^^^  ^^pefiosl. 

\o  que  no  pudiese  lograrte  "°;¿;^¿'^'  -'U  haces  cargo?...  Pu 

todo  lo  cual,  ^d«  *¿^%^^^Sa^te  V  en  mi  «ituación  J 

digo  que  con  tal  «^l^^o,  y  no  ODS  4     ^^^.¿^¿^  te  entregí 

e8^arto  diílf J/e«pW erme  de  nmg  ^  ^^^^^  ^^ 

mil  duros...  {Maví  deja  ''«*r/y  ^^-^   ^^^^  por  desencanto  a 

man  frió  de  ^«««^««'i^;  9^«  f  «¿"»;     ciertamente...  paralo  < 

la  exiQua  oferta.)  ISo  es  mucJio,  iviaví,  ^^^^  ¿ 

^o  deLaría\rat.ndose  de  jso^o^^^^^^^  trcdndolo.  lograría  Ue 

preciable...  Tal  ve«,  .f^^CC  cuenta  que  en  ini  situació 

I  los  mil  quimento«  í^^^.-^Xr^.)  Gracias.  Arsenio...  Con 

VUvi-(Se  levanta  con  /naldad  ^^^^".'"rcciones...,  cx)n  mucho  qu( 

'''''    t/enda,  con  un  ««Y^'  ^^  J^i^da  con  ¿«^  nifios>... ;  pero 

me  dieses,  yo  podría  «^^,  *"°j*-^'\i„  nombre,  que  es  peor 

QÍÜ06  serian  «lempre...  dos  til  <^«i^^^^^  ia  espale 

Bin  padre...  Guarda  tu  ¿^J^^*  Jf  l^tasma,  por  la  izquierda 

sale  vacilante   y  í^"*«:' fJ^X"     porque  quisiera,  al  menos, 

^R9  -^(Arsenio  la  mira  tr  ^^9^  'onfuso    P'^?     j ''^^j  ^,,  g„«  no  le 

•^''-     L  sua  intentos;  ««  P^^^.^C^W-  ^eU  de  de.de'n,  co| 

r.rtr;tr;oreVfS,\.,wa.) 
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kléría-estufa  en  osea  de  don  Adolfo.  Por  las  vidriera*  del  fondo  bq  ve 
el  jardín,  sil  cual  da  una  puerta  en  el  centro.  Dos  puprta^  a  cada  lado 
(o  dos  en  la  izqmerda  y  una  en  la  derecha) ,  en  loa  pabellones  que  co- 
munican con  el  resto  de  la  casa.  Plantas,  mueble.s  apropiados,  con 
lujo,  a  fin  de  contribuir  al  contraste,  con  la  humildad  de  ciertoa  per. 
Bonajes.  Es  el  caer  de  la  tarde.  Se  acaba  de  tomar  té  y  paotas  en  im* 
viBtosa  vajilla. 


ESCENA  PRIMERA 

rSUBA,   OOKDBBA,   DOfiÍA   riiOEEÑOIA,   DON  ADOUTO   y   COND» 


{Aparecen  Bentado»,  meinoK  don  Adolfo,  que  lee  un  periódico.) 
i   ¡Bienl 
)l  QDB  BSOüCHAN.  (   I  Bravo  1 

f  I  Muy  bi«al 
;  Ad. —  {Siguiendo  la  lectura)...  «y  o*  digo,   en   fin,  señores  jurado*», 
que,  aparte  el  euadro  sombrío  con  tanta  verdiad  recompuesto  por 
el  ministerio  fiscal;  que,  aparta  el  cuadro  tristísiruo  que  yo  inten- 
té presentaros  de  esa  pobre  ilustre  familia  truncada  en  su  descen- 
dencia por  una  mano  perversa;  que  ausente  igual  de  la  memoria, 
para  mayor  libertad,  la   turbadora  impresión  de  la  palabra  de 
fuego,  die  la  palabra  admirable,  de  la  palabra  poética  y  elocuen- 
tísima del  defaneor,  que  con  juvemilea  bríos  y  singular  talento — 
me  place  reeonoeerlo— ce  aupo  presentar  un  poema  tan  hermoso 
oomo  falso.. .> 
«DE. — ¡Muy  hábil  1 
Ad. — f...yo  08  digo,  sofiore*,  que  olvidando  todo  eso,  esn  ruy..  f/uáo 
i;o  obstant*.  palpita  la  borr#nda  vftrdad'  dfl>l  orimer!.  y  t,o 


•  i» 

im  lAxiidmd  morida  por  1»  compasión  a  la  belloEa  en  estos  dramae 
del  histerismo,  en  eatos  trágicos  delitos  que  ae  llaman  pMÍonalee, 
dejan  cada  día  más  a  la  merced'  de  cualquier  aventurera  la  vida  del 
hombre  honrado.  Todos  yofiotros  lo  soie;  todos  podéis  temer  lo 
mismo  para  mañana  en  ToaotroB,  en  vueiitroe  hijos...  ¡Defended  » 
la  justicial  ]Defendeoal> 

D."  Florengia. — Muy  bien  I 

FbXíIsa. — Muy  bien  I 

Condesa. — Y  es...  el  presidente. 

Ck)NDE. — No,  hija  mía,  la  acusación  privada.  Tonierilla.  ün  protegido  deJ 
marqués.  Pero...  ¡muy  hábil! 

D.  Aj). — (Leyendo.)  «Por  ser  tarde  ee  suspende  el  juicio.  Mañana  recti- 
ficará la  defensa.  Hay  ansiedad  por  oír  de  nuevo  al  joven  juriscon- 
sulto. No  tendrá  que  esforzarse  :  es  creencia  unánime  que  la  vida 
de  la  reo  quedó  salvada  desde  su  primera  imponente  oración...» 
(Bacude  con  enojo  el  periódico.)  jBah!...  ¡Habrá  que  oonvenir  en 
que  ee  xm  talentazo  Gerardo !  i  Un  genio  I 

D.*  Florencia. — jY  qué  mal  empleadlo  1 

CoNDB. — Verdad,  señora. 

D."  Florencia. — Para  la  educación  moral  no  hay  como  la  familia.  |  Eso* 
oolegios!...  ¡Esa  vida  errante  I...  ¡Qué  hemos  de  hacer! 

D.  Ad. — {Que  ha  teguido  €OJeanio->  elperiódico  y  lo  arruga  y  golpea  i» 
improviso.)  ¡Oh!...  ¡Bah!...  ¡Ya!...,  ¡aaK>  faltaba!...  ¿Será  na 
loco?...  BuffI... 

^'>-»»-  S  t" 

D.  Ad.— Oíd...,  ¡buffi...,  ¡el  notición!...  <ED  HIJO  DE  LA  ACUSA. 
DA. — El  ilustre...  (¡dale  con  ilustre!)  abogado  defensor  de  la  in- 
ínfeliz  Eugenia  Aragón,  don  Gerardo  San  Román,  con  auien  he- 
mos tenido  el  honor  de  hablar  esta  tards,  nos  ha  confirmaao  su  pro- 
pósito de  recoger  al  hijo  de  su  defendida  y...>  (Tira  el  periódico, 
que  cae  cerca  de  doña  Florencia  o  la  condesa,  y  lo  siguen  leyendo 
bajo,  con  afán.)  ¡Insoportable!;  ¡se  empeñó!;  ¡no  hay  quién  lo 
oonvenza!...  No,  pues  yo  no  lo  tengo  en  mi  casa,  ni  al  hijo  de  la 
defendida  ni  al  defensor,  si  ee  obstina... 

Ck>NDB. — Sería  verdaderamente  xm...  una  contrariedad  para  su  abuelo. 

D.  Ad. — ¡  Para  qué  abuelo? 

Conde. — Para  el  abuelo  del  chico...,  para  el  marqués. 

D.  Ad. — Oh,  justo...,  ¡una  provocación  constante...!   ¡Una  especie  de 
lección!  lUn  recuerdo  perpetuo  de  su  hijo!...  ¡Indigno,  indigno... 
iEb  imbécil  ese  genio!  (Felisa  coge  el  periódico  y  lee  a  su  «««.) 
Vanga,  Femando;  dígale  usted  eso  mismo... ;  ayúdeme  a  oanren- 
oaxde... ;  oree  que  es  manía. 

CoifDB. — Oh,  por  Dios!  (Resignadamente,  y  »e  levanta  con  pereza.)  Déa- 
puéa  d)e  comer  eeaa  pastas...  Vamos,  vamos...,  pero  lo  menoi  an 
B«U  horaa...  i  Está  ahí?  (Crutando  hacia  la  derecha.,  Junto$.) 

n  Ad. — Revolviendo  libroe  v  papeles...,  aaí  que  vuelve...  ¡Si  le  inspira- 
Mu  iom  n«floelo«  la  mitad  d«d  iniáiNhi!  (Balen  éUr^ek*.) 


fl» 


«8CBNA  II 

nUBiL,  00N»B8ÍL,  DOffA   VLORKNOIÁ,  ácmpilé»  OUADÁ,  dflBpués  •!  r.  LDIB 

CoNDBSA.— Y  ee  tan  guapa  ee&  Eugenia?  (Mientrog  Felisa  curioaea  el  pe- 
riódico.) He  visto  en  ©1  periódico  su  retrato...  ; No  me  lo  explico...  I 

D.»  Fix)RENCiA. — En  el  fondo,  una  obra  de  caridad...  Tiene  buen  cora- 
zón Gerardo;  pero  ni  una  idea  siquiera  de  laa  convemiencias. . . 
(Bajando  la  vo».)  Usted,  Josefina,  debía  convencerle... 

Condesa.— Yo?...,  ipor  Dios  I...,  tan  testarudo!  Tenemos  casi  perdida 
la  amistad. 

F«U8A. — (De  pronto.)  Oh  I  De  mí...  :  «Ha  sido  pedida  la  mano  de  la  be- 
llísima sefiorita  doña  Felisa  San  Román,  hija  del  ex  ministro  de 
igual  apellido,  para  el  barón  de  Laporta. 

Condesa. — El?...  Ah,  sí...  Arsenio.  El  título  me  extrafiab»...,  nuno» 
lo  usa. 

D.*  Florencia. — Lo  habría  dejadlo  caducar. 

Felisa. — ^Lo  pagará  ahora  1  (Fantdoso.) 

Condesa. — jQué  baroneea  tan  linda  I 

Felisa. — No  ha  visto  el  escudo?  Me  lo  trajo  él,  para  el  carruaje...  ■« 
sencilla,  pero  elegante,  la  diadema  <l^  baronesa...,  digo  de  barón 
También  la  tengo  en  lo»  broehes... 

Criada. — Señora,  el  Padre  líuis. 

D.»  Florencia. — Que  pase. 

Condesa. — El  confesor  del  Asno? 

D.*  Florencia. — Mi  antiguo  oonfeeor.  j  Un  santo! 

Condesa. — Se  empeñó  usted.  (Vuelve  Felisa  a  entretenerte  con  e\  pe- 
riódico.) 

D.»  Florencia. — Era  aquello  im  burdel,  Josefina. 

Condesa. — ;Un  hurdel\  Usted  ignora  sin  duda  et  alcasce  de  ees  pala- 
bra. ¿No  ha  leiído  Nani? 

D.»  Fix)RENCiA. — Refiéreme  a  qué  no  se  cuidaba  don  Sixto  más  que  de 
los  negocios...,  a  que  no  confesaba  ningtma... 

Condesa. — A^á  ellas...,  su  conciencia.  Una  institución  laica,  libre... 

D.»  Florencia. — Mas  no  tanto.  ¿Qué  mal  hace  un  director  espiritual? 
¡  Hasta  por  buen  tono ! 

Condesa. — Biein,  por  buen  tono.  Pero  ni  siquiera  otro  Padire  lustrado, 
transigente,  bieo  vestido...  ¡Me  lo  hubiesen  dicho  a  mí! 

O."  Florencia, — Le  conocí  (disculpándose)   en  mi  provincia...,   ¿sabe? 
Muy  niña...  ¡Un  cura  anticuado,  eil...  No  le  ne  querido  abando- 
nar... Suf  1  (Llega  el  oura.) 
P.  Ldib. — Se  puede  pasar?  (MiserahUmente  vegtído,  pero  sin  emigera 

oián  ridiovJa.) 
>>  *  Plobenoia. — Pase,  P.  Lni»    (Y»n4o  •  4,  por  deferemeia  eariHota,  ) 

fB«t«  M   W»  (Wdtfi. 
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P.  Ldis  -Cómo  T»,  FftlÍBÍtft?  (Levantada  también    fe  m.V.      . 

algo  menos  expresiva.)  ^amoien,  U)  mtra  y  U  éonri» 

D,"  Florencia.— Señora  CondfWAl  (r,«*„j^  \  ai 

en  Felisa,  qL  está  alqolltT^e^nri  J«°^*'  ^^emá»...  {Se  fijn 
Felisa.— De  mngün  modo  I  ^ 

FEiíí?'-"^nÍ'^°^^°'^'*-  F«  •  ^^«  Beñoras... 

P.  LDi8.-Noved!ad       Stf  V¿il!  ;*  f   ^'^'''^  ¿Alguna  novedad? 

p'  Twí       ?í    "I"  ,*'í°  burdel»...  (Alarmada:) 

'"eSS"    '"^'^^*-  =   ^^  ''^  P-P-.   ¿recisament..    Porque   .. 
?  Lü's'-~1^«ó;r°  anónimol...  ¿Quién  hace  oa«o? 

D.'  Fi,o..Nc.l.-SÍ.  (Sí  ¡..ani».)  V.mo»  *^  ' 

F.  Luis.— H«Bt»  otro  día,  FeUsita. 

Feusa.— Adiús,  Padra.  Hasta  otro  día. 

Fmr-l"if  ?^„?'  ■'•  *"  '=^»-  E'  m«  q«  ^en.,  ooj  En  Junio. 

i*  ELISA.— Con  mucho  gusto. 


«SUENA  111 
rKU»A,  AESEMio,  oEiAUu  y  ciUADA  (cuacdo  se  marca),  después  floebnoia 


Ar8. — {Por  la  puerta  del  jardín.)  Feiisjil 

Felisa. — {Dándole  la  mano,  que  él  besa  rápidamente.)  ¿Por  el  jardín? 

Se  asalta  así  la  casa  de... 
Abs. — ...  de  mi  adorada.  Di  la  vuelta   aencillameute ;  me  dijo  Andrés 

que  estabais...  ¿Y  tu  papá? 
Felisa.— Ahí  dentro. 
Abs. — ^Se  le  pueda  ver?  Tengo  que  hablcu-le.   {En  ademán  de  ir  adonde 

indica  Felisa,  y  con  tanta  prisa  como  ha  entrado.) 
Felisa. —Está  con  el  conde  y  con  Gerardo. 

Abs. — iCon  Gerardo?  {Contrariedad.)  Espero.  ¿De  qué  tratan?  ¿Toda- 
vía el  «hijo  de  la  presidiarla»...? 
Felisa. — Se  decide. 
Aes. — ¡  Qué  locura  I  Ya  lo  sé. 
Felisa. — Di,  oye  :  y  a  Mavi...  la  vistea? 
Ars. — No,  Le   eacribi. 
Felisa. — Otra  vez? 
Ars. — ^La  tercera. 

Felisa.— No  ha  contestado  tampoco. 
Ars. — Tampoco. 

Felipa. — {Tras  un  momento  de  preocupación.)  Debía»  verla.  Ciertas  co- 
sas se  arreglan  mejor  hablando. 
Abs. — Tú  me  lo  prohibiste». 
Felisa. — Fué  natural  1   ¡Bien   natural  1...   Sin   embargo,   debías   ir...   Si 

no  contesta  debes  ir. 
Ars. — Bah,  no  te  preocupes.   Además,  me  da  fatiga...,  pena,  la  pobre. 
Felisa. — ¿Qué  importa?  {Celosa.)   Sí,  claro...,  no  puedes  haberla  olvi 

dado...,  no  podrás  olvidar... 
Ars. — Oh,  ella...  i&ólo  tú  I 

Felisa. — {Preocupada^  a  pesar  ie  la  protesta  y  de  la  leve  caricia  df 
Arsenio,  que  se  le  inclina  en  el  respaldo  tocándole  el  hom,bro  con 
loa  dedos.)  Por  eso  es  conveniente,  necesario,  absolutanaente  in- 
dispensable que  quede  arreglado  eso  antee  de  la  bod'a...  Compren- 
derás que  no  estaría  tranquila  nunca...,  que  sería  un  motivo  per- 
petuo de...  celos... 
Ars. — ^h! 
Felisa.— De  disgustos,  de  inquietud,  de...  Esa  mujer,  esos  nifioe  deben 

salir  de  Madrid. 
Ars. — Mas...  ei  no  quiere... 

Felisa. — Es  preciso.  Por...  mil  razones.   Hasta  por  mi  dignidad  tam- 
hiéu...,  por  mi  oonoiencia...  Yo  no  podría  tolerar  «in  un  ramor- 


^  «  ™- 

¿imient©  cruel  ti  encuentro  cada  día  en  los  pacMOtt  y  en  las  e»- 
H«e  de  la  insolenoia  de  una...  cortesana  oon  dos  niños...  que  aJ 
z'^*"  'ofl  ^Íf>»  d©  nü  marido...,  los  hermanos  de...  Oh,  no, 
qué  horror  1  Ni  tú  debes  consentirle  a  esa  mujer  «m  vida  Cuan' 
do  menos   en    Madrid.   ¡Ofrécele  nxis  dinero! 

Ajfts. — Ya  lo  he  hecho. 

Criada.— (flflí^nda  izquierda.)  Don  Armenio,  la  sefiora,  que  raya  ust^l 

Abb.— Para  qué...,  no  ha  dicho...?  Tenía  que  hablarle  iJ  señor 

Criada. — Está  también  allí,  y  el  señor  conde 

Abs.— Ahora  voy.  {Vase  criada.)  Yo  he  llegado,  Faliea,  a  sospechar  que 
esa  muchacha  se  ha  dado  cuenta  de  su  situación  y  trata  de  ex- 
piotarla.  Hice  la  tontería  de  empezar  desde  luego  brindando 

LWADo.— (Pnmero  nquierda.)   Señorita  Felisa,  esta  tarjeta 

Pai8A.-Para  mí?  Trae..  jLa  Modista  1  (Se  levanta  con  impaciente 
alegría.)  Estaba  en  Londres!  j Habrá  llegado!  (í?í  criado  preunta 
ia  bandeja  y  no  ae  retira.)  ¿Esperan  oonteetación ? 

GiHADO. — Sí,   señora. 

^^^^*"—(^'*  ouantora*ga  el  tohre  y  Ue,  lanna  un  pequeño  grito.)  Ah ! 
(«6  la  lee  a  Anento.)  cMaraTillae  Argenta»  suplica  a  usted  en- 
carecidamente que  tenga  la  bondad  de  recibirla.» 
Ae8.— Mavil...  (Se  miran  un  momento,  auapeneoa  y  reflexivo».  Luego 
dice  ¿I  de  pronto.)  Bien,  recíbela.  6'erá  lo  definitivo.  {Baja  la  vom.) 
Abriga,   tal  ve*.,  la  esperanza  de  que  tú  desistas,  y  por  ©so  no 
acepta  nada.  Cree  que  ignoras  que  ha  tenido...  esos  niños!  Dea- 
engáñala  y  varisrá  su  actitud. 
Fbusa.— (Soíi«/occí<ín  repentina.)  Que  pase  a  mi  gabinete !  (Al  criado ; 
»ólo  que  antea  que  éste   ae  haya  alejado  para  cumplir  la  orden 
y  eomo  henda  por  un  temor  que  hubiérale  augerido  el  periódico 
gií«  eonaervaen  la  mano,  le  grita  al  criado.)  Oh,  Andrés!  Andrés! 
papera.  {Queda  el  criado  en  la  puerta.  Felisa  ae  Ueva  con  terror  a 
Araenxo  <A  lado  «pueate.)  Y  «  e««  mujer,  Arseoio...  loómo  está! 
{tnétoa  el  pertódtco)...  me  odia  a  mí... 
Ars.— Bah,  la  pobre!    Nada  temas!    {Con  tal  convencimiento,    que  la 
traiiquiUna.)  Tú  la  ooooobtes.  No  es  capaz  siquiera  de  pensarlo. 
rBLiSA. — Pero. . . 
Abs.— Eeeíbala.  {Apremiante.) 

PKJSA—Me  da  miedo  con  oUa...  aUl  en  mi  cuarto...  {Hacia  la  drecha. 
lejoa.) 

Ar8.— Oh !  {De  repente  ae  le  ocurre.)  Bsoíbela  aquí. 

Fruba.— ¡  Sola  I 

Ars.— Estaremos  al  cuidado.   ¡Todos   tan  cerca! 

Fruba.— Sí,  mejor...  Aunque  sola...  {Otra  idea  aúbita.)  Dile  a   mamá 

que  venga.   {Araenio  ae  aleja  aatiafecho  y  preauroao   hacia  la  ae- 

gunda  taquierda.)  Adviértela...  ¿sabes? 
Ab«.— Sí,  {Sale.) 

Frusa.— Dime,  Andrés.,. :  m  un«  mujer  la  qoii  a«u«rda... :  ¿qué  «aeha 
tuna? 
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Okíado. — Pues...  una  mujer...,  una  señora...  con  mantilla. 

Feusa. — Con  mantilla  I  ¿Tapándose? 

Criauo. — Con  velo,  con  el  velo  en  la  cara  nada  más. 

Felisa. — Y  no  se  ha  descubierto  al  hablarte? 

Criado. — Sí,  un  poco, 

Keusa.— ¡  Un  poco  I   De  modo  que...   Pero  tú  la  has  podido  notar  exal- 
tada..., altanera... 
p-iADO.^No,  señorita,  al  revés  :  muy  humilde. 

.'  Fu>R¥.í;cia. —{Precipitadamente  por  la  segunda  izquierda.)  ¿Qué? 
¿Mavi  ahí?...  Sí,  sí,  es  lo  mejor;  que  entre.  Lleva  razón  Arse- 
nio.   (Al  criado.)  ¡  Que   entre  I  ^ 

b'KuaA.—iAl  criado.)  No,  por  el  jardín.  ¡  Que  dé  la  vuelta.  (Le  indica 
el  fondo  y  le  sigue  un  poco.)  Y  tú  no  te  alejes,  Andrés,  mien- 
tras  la  visita.  Q«e  nos  estée  viendo...  ¿sabes?  Dispuesto  a  ea- 
trar  si  yo  Hamo... 

'  M>RES. — j  Cómo,  señorita  I 
'■I.ISA.— Nada,  por  si  acaso.  Es  una  mujer  que...  ha  estado  loca 

'  líiADo. — Muy  bien.  (Va.) 

1>  »  Flokencia.— Sí,  sí,  lleva  razón  Arsenio.  Si  Mavi  piensa  que  noa- 
otras  Ignoramos...,  bastará  que  quede  convencida  de  que,  a  pe- 
fiar  de  todo,  te  casas.  La  ofreceremos  una  cantidad  más  grande. 
Arsenio  no  puede,  el  pobre.  ¿Cuánto  le  brindó  por  último? 

l'KLiSA. — Creo  que  tres  mil  duros. 

D.»  Florencia.— Ah,  pues  ya  es...  Sin  embargo,  por  sus  hijos  al  fin...,  es 
un  deber,  no  una  limosna.  Y  por  tu  tranquilidad,  por  todo...  (Fe- 
lisa vtgtla  por  los  cristales  el  jardín.)  Si  ella  ha  d©  irse  a  algún  pu©. 
blo  de  8u  país  y  ha  de  educar  a  esos  pobrecitos  niños,  necesita  más 
dinero.  Acaso  mU  duros  más... ;  y  aunque  fuese  el  doble,  siempre 
que  la  perdamos  de  vista  :  te  habría  de  salir  más  caro  tenerloa 
cerca...,  socorriéndiolos... ;  o  que  Arsenio  continúale  sosteniendo- 
la,  como  sería  de  esperar  más  o  menos  tarde...  Oh  los  hijos,  hija 
mía  I  I  Tú  verás  de  qué... 
Fkusa. — Ahí  viene! 

ESCENA  IV 

MAVI,   FELISA,    DOÑA   TLORENCIA 

(Se  verá  al  criado  durante  toda  la  escena  paseando  por  el  jar- 
din.  Mavi  viene  vestida  modestamente,  aunque  sin  pobreta.  Tra- 
je obscura.  8e  detiene  en  el  dintel.) 

D.»  Florencia. — Adelante. 

(Avanza  Mavi ;  doña  Florencia  se  han  sentado.  Felisa  pasa  lí 
lado  opuesto,  recelosa.  Mavi  está  vencida  de  antemano  por  la  se- 
vera imposición  del  ostentoso  lujo  y  por  la  orguUosa  frialdad  ie 
•Ua$.   Muestra  gran  emoción.) 
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Mavi. — He  osado  volver  a  esta  casa  esperando  encontrar  en  ella  un  pooo 

de  caridad,  de  compasión...   (Se  acongoja.) 

D.»  Florencia. — Hable. 

Mavi.— ...  Pido  a  ustedes  perdón,  si  la  desdicha  de  una  infeliz  viene  • 
turbar...  (Crece  mi  punición  y  llora  en  mlencio.  Esto  tranquiliza  a 
Felisa,  que  se  acerca.) 

Felisa. — Siéntele. 

D.»  Flohencxa. — Por  qué  llora  usted? 

IIavi.— ¡  Es  mi  destino,  señora!  Desde  que  salí  de  aquí...  he  llorado  tan- 
to!...,  ¡  tautas  veces!... 

D.*  Floke.vcia.— Casti-o  del  cípIo.  Mavi  (^]ás  compasiva  que  -acusado- 
ra.) Diott  es  jiisu>  Soiü  una  senda  de  lágrimas  en  esta  vida  podrá 
conducirle  a  su  (¡iedad.  (Mart  un  llnra.  Ádrierte  en  el  tevanyelia. 
muy)  glacial  cimii  ¡'m-n  ílebc  pniruf^ti  rué  de  Florencia'.) 

Mavi. — Buscaba  a  usted...  (A  Felisa,  sunmando  con  la  entonación  se»- 
cilla  el   nienoisfirecti'   hacia  la  otra.) 

Felisa. — Siéntese.  {Seritiiri,loy(  .  y  rcrh-e  a  invitarla  enfrente,  con  Flo- 
rencia al  medio.)  SiénXese.'  (Ohedece    Mani.) 

Mavi. — He  recibido  cartas  de  ..  su  iiovim.  en   que... 

Felisa. — No   ha  vufJto?  (Mezquina  dcHconjvima  de  él.) 

Mavi.— No  ha  vuelto.  Me  Im  escrito.  Ofertas  de  dinero.  Algunos  hom- 
bres..., los  hombres  no  suelen  dar  valor  a  ciertas  delicadezas...,  y 
he  deseado  ver  a  usted...  {Felisa),  a  usted  también,  señora,  que 
podráw  entenaerine,  porque  son  mujeres  como  yo. 

D.»  Florencia.— Oh,  como  usted... 

Mavi, —  (Tragando  el  in.'tulto.)  Quería  decir  tan  sólo  que  ha_v  entre  noa- 
otras  mayor  facilidad  de  compretisión...,  más  identidad  de  senti- 
miento... Por  lo  demás,  harto  veo  la  inmensa  diferencia  que  se- 
para su  respetabilidad  de  mi  [¡obreza...,  de  mi  humildad. 

D.»  Florencia. — La  huruildad  y  la  pobreza  no  son  faltas.  Es  falta... 

Mavi. — La  honra  I  Por  eso  vengo  por  la  mía. 

D.*  Florencia. — A  esta  casa?...  Nunca  debió  salir  para  arrastrarla  mí 
las  callee. 

Mavi.— Señora...,  se  me  arrojó  sin  querer  siquiera  escuchar  la  atenua- 
ción de  mi  culpa...  Y  éramos  nos  los  culpables...  :  el  amigo  y  Is 
sirviente...,  y  quedó  la  sirviente  en  la  calJe  a  merced  del  infortu- 
nio.... y  el  amigo  volvió...  con  tanto  honor  como  será  recibido  ex» 
1a  familia.  . 

Piusa. — j», Arsenio?!  (.¡4  bu  madre,  pues  creía  que  la  echaron  por  O»- 
rardo.) 

D.'  Florencia. — No  es  usted  quién  para  juzgar  mis  acciones. 

Mavi. — Me  justificaba,  únicamente. 

D.»  Florencia. — Con  mala  lópica.  Las  culpas  del  honor  difieren  ©n  lo8 
hombres. 

Mavi. — Es  el  criterio  del  mundo. 

D.»  Florencia. — S  no  nací  para  cambiarlo.  Cumplí  con  mi  deber :  al 
amigo  podía  conservarlo  en  mi  amistad  ;  mas  no  en  mi  casa  a  la... 
innoble  amante  del  amigo. 
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Feusa,— ¿Arsenio?...  ¿Entonces?...  (No  la  aHenden.) 

Mav7.— Oh,  perdón  !...  A  la  novia  ca.^a  y  puríbuia...  dfl  am¡;ío  indiano.. 

D,*  Florencia.— Mavi  I  ?,""•■ 

lÍAM.— {Dominada.)  A  la  humilde,  a  la  huérfana,  a  la  prote;^ida,  a  quien 

se  sacó  de  la  soledad  rúenos  cruel  de  su  ciuclad  para  lanzarla  en  la 

vasta  soledad  de  esta  gran  ciudad  desconocida...,  a  los  brazos  del 

traidor...  ;  cerca  de  toda  infamia...,  Kjos  hasi»  de  la  sombra  de  la 

.     turaba  de  su  padre. 

(8u  amargn    renignación  demrnia  a   Florencia  un  poco  ) 

Feusa.— Pero...   ¿Arsenio?  (.-1   Mavi  esta  vez.) 

«ÍAVi. — Eli  Arsenio  en  aquellos  tiempos... 

D.»  Floiíencja.— Bien.  Mavi...,  aun  .siendo  verdad  todo  e-so,  no  sería- 
sazón  de  recordarlo.  Sucedió.  La  culpa,  de  usted  entera.  Para  tra- 
tar de  impedirlo  debió  sincerarse  entonces. 

Mavi.— Cuando  lo  intenté...   me   amordazó  la   injuria. 

D.»  Floüencia.— Pues  ya  es  inútil.  Ahora  tiene  visos  de  disculpa.  No  cab» 
volver  los  años  atrás. 

Mavi.— Cabe,  no  obstante,  señora,, no  seguir  contribuvendo.  in(M)nscien- 
temente,  a  tornarme  más  crnt  les  los  que  no  han  pasado  aún. 

D.»  Flohencia.- «...  no  seguir!»...  (>|i,  no.  eso  no;  j  yo  no  acepto  la  res- 
ponsabilidad de  su...  desdicha!  Es  muy  cómodo.  Mavi...  «Saií», 
«me  echaron»,  «...  el  novio»...  ¿Qué  novio  don  Arsenio?  ¿Por 
qué  no  se  puso  usted  a  trabajar?...,  ¡o  es  que  una  mujer  sola  en 
Madrid  no  halla  para  vivir  otro  medio  que  ser  la  querida  de  un 
hombre  1 

*^^^l-— Señora...  (Queja.)  Si  de  nuevo  se  me  injuria...  Yo  no  me  entre- 
gué a  un  hombre  para  ser  su  querida.  Me  confié  a  un  caballero 
para  ser  su  esposa.  ' 

Felisa. — Su  esposa  1  (Ironía.) 

Mavi.— Bajo  juramento  y  promesa  por  su  Dios  y  por  su  honor.  (Altivez.) 

Felisa.— 1  Miente  1 

Mavi.— Ah  11   (Se  vence.)  Puedo  probarlo. 

Felisa.— ¿Cómo? 

Mavi.— Con  su  firma  (Muentra,  sin  sacarlas  del  todo,  unas  cartas.)  Con 
estas  cartas...,  que  no  querría  ieer...  porque  tal  vez  el...  leal  ami- 
go  escribió  en  ellas  algo  molesto  [)ara...  esta  casa  en  que  yo  vivía... 

D.»  Florencia. — Basta.  Mavi.  sí  (Inquieta  porque  acaso  las  cartas  ha- 
blen de  la  ruina  de  Argenta),  no  es  preciso...  Acaso  tiene  razón... 
Yo  lamento...  Mas  comprenda  que  mi  equivocación  fué  lógica  : 
que  las  apariencias...,  mi  deber...  Sentí  tener  que  echarla,  aun 
creyéndola  culpable,  por  ser  sola...  Hoy,  con  más  motivo.  Y  m» 
puede  usted  creer,  puede  usted.  Mavi,  creer  que.  en  lo  que  esté 
áe  nosotras,  mucho  habrá  de  comf)lacernos  remediarla...  Su  situa- 
ción es  cruel.  No  tanto  por  usted  misma,  como  por  esos  niños,  por 
su  dolor  de  madre...,  ¡yo  también  lo  soy  1  A  nadie  debe  extrañar 
que  la  preocupan.  Es  su  derecho.  Ya  don  Arsenio  en  las  cartas  f»e 
aviene... 

Mavi. — Pero  esas  cartas...  ¡no  han  merecido  siquiera  mi  cont^stución  t 
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D.*  Florencia.— (/4c/iaca  el  despecho,  como  Arsenio,  a  la  mezquindad 
de  la  oferta.)  Comprendido.  Don  Arsenio...,  debo  advertirla  yo  ft 
usted  que  no  puede.,.,  que  no  puede  más.  Aconsejóla  que  acepte. 
No  es  rico.  Tampoco  nosotras,  en  realidad ;  vivimos  con  mucha 
cuenta.  Sin  embargo,  y  aunque  más  abrumadas  al  presente  por  los 
gastos  de  la  boda,  mi  hija,  en  atención  a  esos  niños — que  nada, 
en  suma  le  importan,  si  no  es  como  buena  cristiana — abaría  un  es- 
fuerzo y  quizá  aumentaría... 

Mavi. — Señora,  no...,  no  se  canse  (amarga  dignidad) ;  yo  no  vengo  por 
dinero. 

{Se  sorprenden  las  dos  mucho.) 

D.*  Florencia. — Entonces... 

Felisa. — Entonces,  ¿por  qué? 

Mavi. — Creía  ya  haberlo  dicho  :  por  mi  honra  1 

Felisa. — Aquí?  {Levantándose  y  alejándose  con  desdén.)  ¡Eso  donde  I* 
perdiera  1 

Mavi. — No  la  perdí.  Se  me  arrancó  con  engaños  1  {Levántala  la  dignU 
dad  y  el  irnpcrio  de  la  frase,  que  aun  procura  suavizar  el  acento.y 

Felisa. — {Volviéndose  desde   lejos.)  Bah  ! 

Mavi. — Y  con  palabra  de  honor  I 

Felisa. — \  Palabras ! 

Mavi.^ — Y  con  juramento  1 

Felisa.— Pehsé...  también, 

Mavi. — Fué  solemne,  j  El  mismo  que  usted  oirál 

Felisa. — Pero  delante  de   un  cut&\   {Altiva.) 

Mavi. — Oh  11.,.;  yo  tuve  más  fe.  Delante  de  «Dios»..,  «tan  sólo».  Por 
mi  mal  comprendo  tarde  que  él  no  la  merecía.  \  Usted  lo  ha  com- 
prendido... antes!  ¡Ha  tenido  esa  fortuna  1 

Felisa. — He  tenido...  «ese  decoro»;  no  es  igual.  No  he  necesitado  pe- 
dir palabras  de  honor  en  prenda. 

Mavi. — Cierto ;  ni  tendrá  que  darlas  él ;  querrá  «el  cura»  ante  todo» 
en  este...  «contrato»  de  boda,  porque... 

Felisa. — Basta!  {Autoritaria  ante  la  creciente  indignación  de  Mavi.) 

Mavi. — ...  porque  usted  es  rica!  {Tan  enérgica,  que  las  asom-bra.) 

D.^  Florencia.— Mavi  1 1    (Se  levanta  también.) 

Mavi.— Pero  pobre,  y  mísera,  y  engañada,  y  deshonrada  yo,  guardo  un 
corazón  de  mujer  que  no  han  podido  arrancarme,  y  en  él  que- 
da eterno  el  cariño... 

Felisa. — No  en  el  suyo! 

Mavi. — ...  de  mis  hijos!...  A  él...  le  escupiría  1  ¡No  querría  verle  jamifll 

D.»  Florencia. — Pues  entonces,  qué  pretende?,  a  qué  aspira? 

Mavi. — A   casarme. 

D.*  Florencia,— €on  él? 

Mavi.— ¡Con  el  padre  de  mis  hijos! 

Felisa. — ¡  Casarse  1 !   (Se  burla.) 

Mavi. — ¡Tener  para  eUos  eu  nombre! 

Felisa. — ¡Y  me  lo  pide  a  mí?...  ¡Qué  maníal 
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AVI. — Usted...  no   lo  podrá  conceder;  pero  puede,  si  tiene   entraftae, 

no  quitárselo... 
Fbusa.— Yo? 

Mavi. — No  impedir  que  él  pueda  darlo  nunca. 
FeIíISA. — Está  usted  en  un  error.    ¡No  lo  impido  1...   El   no  se  casaría 

jamás  con  una...   con  una...  ¡«mujer  cualquiera»! 
lÍAvi. — [Con  una  mujer   honrada  1 
Felisa. — ¡ ...  por  dos  hijos! 
Mavi. — Que  no  serán  el  pregón  de  mi  afrenta...  eino  el  de  la  de  usted, 

si  se  casa...,  porque  elloe  irán  dicióndole  al  mundo  que  usted  no 

^  había  reparado  en  casarse  con  un  estafador  de  honras,  siendo 
«dignísima»  ;  con  un  perjuro,  siendo  «cristiana»  ;  con  un  canalla 
sin  honor;  siendo  «señora»...  ;  y  que  usted,  además,  siendo  «rica» 
y  «generosa»  le  había  robado  a  unos  pobres  niños  su  padre...  ¡Todo 
eso  serían  para  usted  mis  hijos  I  Para  mí...  ¡timbre  de  nobleza! 
ISA.— O  de  infamia!,  que  trata  de  explotarse  en  un  asqueroso  «chan- 
tage»...  (Paraliza  a  Mavi  la  injuria.)...,  porque  usted,  que  iría  gri- 
tando  todo  eso...  tal  vez  no  puede  saber  quién  sea  a  ciencia 
cierta  el  padre  de  esos  hijos...  Mamá  :  busca  esa  mujer...  ¡dinero! 
Dile  al  fin  cuánto  se  está  dispuesta  a  dar  por  sus  cartas ! 
Mavi. — Miserable!!  (Frenética,  se  lanza  a  ella   buscando  trémula  en   el 

bolsillo.  Felisa  se  aterra  y  lanza  un  gran  grito.) 
Felisa.— Aaah  !!!...  ¡¡Andrés!!...  ¡¡Arseniol! 
D.»  Florencia. — ¡Adolfo!!...   ¡Andrés!! 

Mavi. — ...  Toma  esas  cartas!  (Tíraselas  al  rostro.  Mavi  queda  un  mo- 
merito  dominando  la  situación.  Felisa  no  ha  podido  huir,  entor- 
pecida por  algún  mueble,  sobre  el  cual,  doblada,  permanece  con 
espanto.  Doña  Florencia,  que  en  la  fiera  actitud  de  Mavi  también 
sospecha  el  «(.crimen'»  (teme  que  va  a  sacar  un  arma  en  vez  de  las 
cartas),  ha  corrido  a  la  puerta  segunda  izquierda,  por  donde  apa- 
recen, todos.  Andrés  ha  entrado  por  el  fondo,  y  está  detrás  de 
Mavi  vigilando  a  los  demás,  como  en  espera  de  la  orden  de  suje- 
tarla.) 


ESCENA  V   Y  ULTIMA 

Dichos,   ABSENIO,   CONDESA,    DON  ADOLFO,   CONDE,   P.   LUIS,   ANDRÉS,    CRIADA 

(Primera  izquierda.)  Después  Gerardo  (derecha) 

Amb. — (Llega  el  primero  desemblantado.)  ¡  Qué  paea !  ¡  Qué  fué !  j  Qué 
hay!  (Entra  bastante.  Mira  las  manos  de  Mavi.  Queda  estúpido.) 
¡Qué! 

D.  Adolfo. — Qué  es  eso!  Qué  es  eso! 

CoND. — ¡Qué  es  eso! 

P.  Luis.— Qué...  señora...  (La  condesa  entra  la  última.  Formáis  un  gru- 
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n     \m>LFo —iMav^^  .       u„u„        nue  nos...  insultaba... 

D.  Aoo..o.-.;l^r  q;'  J^  j,^;7Í.';;Lfa  y^eü.a,  ,ue  no  pueden  o  temen 

ABS.-(^'^i¿'"i<'-   por   e     «-  ;-   '-•'i'       lie!...   Mi    letra  I    Con.prendo 

M.vx-rcLan.Ml    (P«r«   «i  .a«n.a   ca.si  la   excla..aci.n^^ 

a^'WuENctA.--l  Fuera  de  aqui!  ^^    _  i^  cárcel  I  (E» 

D     ADoru.o.-No.  Sujetad   a  esa   "   ^^^;;;j,'^"Jrror¿^«da,' y   aí.a  y   retuer- 

cnadn  dn   un   }>"-<>■    ^^^^'-^   ''^Zue  aterra   al  crudo,   quien  la    cree 

ce  Ion  brazo,  con  ta    terror,  ^^^^^J^    ^,,   ,i    pañuelo  que   tiene 

A/„r,    e».  y>    r>uuiu   derecha  ^'fJl^      \^  ,¡  cnrozón.) 
a  eüa,  cae  Mnvi  al  ^uelo  C^n  la.  --  ^  ?"^,   „Ma    deheri  haber 
ANDRKs       ¡Se   ha    luKtadol...    1  «e   Ha   mue^     ,^/¿,„¿o8.  temiéndolo  quizá, 

quedan  «it-.pen.sox  y 

p.  i.a.'s:™.:u:;or'C-i...  (w«»«  - ««-  ^^-^ ''"°"° '" "   ' 

cha.) 

CoNO.-c;M^"^'-tí^?  ^,  .,  ,p«Mavil  (Preguntándolo.)  ¿^V°f*^,*7n 
p.   Lüis.-Nol...  iMavil  ¿E«  »\7;;/     ¿a  a  todos,    tratando  de  m 

(Gerardo   entra   como   un   tigre   y 

quirir.)  ,         •  >  w  Por  qué  está  así?  {Interroga  a  todo» 

GEE.-il-:üaMFíir/.seen.lr.sm.'>0¿Po^^q^^^^^^^^         ^^    ,1  /,ero    aspecto  d 

\.e   parece.1  «-^:«;  ^t^,:;;;;":.:,;.  ,  r"-ce  d^yu^tara.  d. 

ücni/do.  Soío  Hu  V"^'*'' J^  Quijotumo.) 

tono  de   reproche,  que  f^^^y;^^\%J  ^  la  cárcell         . 

n     AnohFO.-l<»tra   .liento,   si   g»'^tasi    !> 

?*lÍr.-Ag»aMUnpocodeagual 

GEK.-lA  la  -^^««li,  ...   .  ral  U^or  estafadora!...,  para  variar  tu.  ca 
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.Mo  a  m  padre.  Mira  a  Arsenio,  que  ha  querido  aprovechar  ,\ 
tiempo  para  recoger  del  suelo  la.  carta..  Se  ve  su  afán  Tcómi 
las  guarda  ávidamente.  Al  notar  A,.emo  que  Gerardo  le  IbZZ 
y  que  coge  una,  suspende  la  operación.)  ooserva 

lTs:ZlZZT'--  ^^   ^'^^^'^^^^^  ^-  -"-•••  I  Cobarde  I 

Ars, — Kstí  escrito  ao  te   pertenece 

^«^•"Nni"^'"^"'''"-!   ^'   ''"''^^-    ^^^   ^"3'°-    Ríen   «tuyo, 
Ai?s. — íNos  veremos!  '■' 

Qm.-iSin  hacerle  aprecio.)  Señoras,  señores...,  querida  hermana      «.t. 
futuro  mando  tuyo...  es  uu  grauuja  oermana...  esta 

Ars.— [Qué  ha  dicho?  ^  ' 

D.   Adolfo.— ¡Qué  ha   dicho? 

P.  Ldi  .-Es  mi  pueslol  '  '■'  '  "''*"  "  "'"'  "'")"' 

e^í  ^/  /romtro  /,;  nnu,n  ,  K|,  '  ,  \,  .  I''"'^'.l'r'n;i  porncdola 
béis  destrozado  entre  to<los  ""'s.l\  l'ur  "''•  ""'J*^'-..  ,  que  ha. 
sea  mi  padre!  '       ^       ""  ''"'""•  ^«  "'^'^^'•••'  «^'^qu» 

(Por  terror  o  por  miedo  a  uu,-,   dcncuhn,  eh,  ,í*   ii;n  j 

revlica  dnn  4,lnif,  r  -i  •  i  ,  "'-•^'^"'^'^'í  «í"  ««  litlhao»,  nada 
rr,pii(.(i  ann  Aüoljo,  lívido^  inmóvil  ) 

Felisa.— ¡Papá! 

D.»  Floiíencia.— I  Adolfo  I 

GKE.-Af.sta  mujer...  Ja  defiendo  .yo!...,  que  recojo  los  hijos  de  las  ore- 

SKhar.as  y    as  v.ctimas  de  los  fundadores  de  AsUos^  ^  "^ 

-.MAM._(,erardo      (/.«  e'^«  ol  vnrll.  un   brozo  no,    i,nuensa  nratitud    El 

la  alza  y  la  sostiene.  El  P.  Luis  queda  al  lado.)  ^         ^-  ^^ 

D.»  Flouencia.— I  Está   loco  I 

^^^'~t'Z^^  mujer  ft  cuyo  padre  arruinasteis...   (a   los  suyos),  a  quien 

D.   Ad.  robasteis....  yo  la  restituiré  largamente  eJ  oroi       ^ 

D.»  Florencia.— (    ^'^ ''  ('^e'">'/'>  í^«  /■«/)(!  y  miedo.) 

GSR.-Pnra  <'sta  mujer  a  quien  deslu-m  u,tes  {Ar.ruio).  «  g«i>n  ouerwaa 
env,le.cer  (por  todos)  car.áunola  cou  vu.,st,as  viiezal..  vo  ten^ó 
honr,.   ¡,  d         ,^,^,,.,^  ^¡^.,^,.,,^  ^,^^.^^^,    ^  .^  ^j^   ^__^^^^^  nombre  üSb- 

V  n.rfnn'?!'!'^'  "^"^  """  "'^Podéi^^  quitar  aun  ecl.áudome  de  aquí, 
y  que  juntaré  a  su  ignominia...  (iJtcando  a  Muvi). 
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D.  AD.-Oh   .o.^^_^^^  ^^  "'rt'e''iuS»s°1S?omima  ,  nombre  » 

G«-...  Estrechamente,  ''O"'^»'"^"'^'  Lnm  a  Sié,  «  la  ignomini»  al 

„...j:;&:fíf  «p'^S™  ¿íUt^e,  con.. .. 

deciéndole  a  ese  idiota  (^^^^^^^     ^^^J  así  se  me  pudo  revelar. 

'^í^r¿r.:rr.^,':rio=!¿eiaue.o. 

D.   Adolfo.— De   querida  1  I 

Gbr.— iDe  querida  1 

^ga Qué  cinismo  1 

CoNDESA.-iCon  qué  cinismo  1  ^^^^^  vosotras...  Aést» 

GEE.-Nol...    «o^.f  ^^^"^^J^^^^^í^re     ^de  querida   esposa   de  .mi  -alma 
con  bendición  si  eUa  quiere....  ub  4 


o¥ela   Teatral 

Desde  su  fundación  LA  NOVELA  CORTA  ha  conso 
grado  por  igual  un  fervoroso  culto,  fanío  a  la  NOVI^^LA 
como  al  TEATRO  Junfo  a  las  novelas  La  dama  de  Urtubi 
de  Pío  Baroja;  Nada  menos  que  todo  un  hombre,  de  Unamu- 
iio;  La  última  fada.  de  la  Condesa  de  Pardo  Bazán  y  Plu- 
ma al  viento,  de  Cristóbal  de  Castro;  hemos  publicado  entre 
otros  comedias  SorSimma,  de  Galdós;  Juan  José  de  Di- 
centa;  El  alcázar  de  las  perlas,  de  Villaespesa;  Pepita  Re- 
yes, de  Alvarez  Quintero,  y  EJ  ama  de  la  casa,  de  Martínez 
cierra. 

Para  especializar  más  nuestra  obra  de  divulgación  lite- 
rana  vamos  a  consagrar  a  cada  uno  de  estos  dos  géneros- 
LA  NOVELA  y  EL  TEATRO-una  revista  diferente  com- 
plemento  la  una  de  la  otra. 

Si  fuéramos  unos  vulgares  editores  nos  limitaríamos  a 
publicar  obras  de  carácter  festivo,  muy  estimables  siempre- 
pero  atentos  a  la  dualidad  del  arte,  junto  al  saínete  y  las 
humoradas  del  teatro  cómico,  simultáneamente  publicare- 
mos dramas  y  comedias  imperecederas  por  su  valor  litera- 
no  y  emocional.  Esta  revista  será  otro  apostolado. 

La  Novela  Teatral 

pues,  divulgará  a   un  tiempo  los  saínetes  de  Arniches   y 
ios  poemas  escénicos  de  Rostand.  D'Anunzio  y  M^terlinck- 
los  juguetes  cómicos  de  García  Alvarez,  Paso  y  Abati    y 
las  altas  comedias  de  Bcrnard.»  Shaw,  Bersthein  y  Braceo 
Bcnavente,  Martínez  Sierra,  Quimera. 

N/^s  enorgullecemos  de  nuestra  obra  cultural.  Después 
de  haber  puesto  al  lector,  en  LA  NOVELA  CORTA  en  con- 
tacto con  los  grandes  novelistas  vamos  a  concillarle  con  los 
mas  esclarecidos  dramaturgos  en  LA  NOVELA  TEATRAL 
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edlfaéapor  LA  NOVELA  CORTA 

COLABORADORES 

DRAMÁTICOS 

GALDÓS.-BENAVENTE.-ECHEaARAY.-DlCENTA.-LlNAREsRlVAS.-MARTlNEzSlEIRRA.-ALVARt 

Quintero.-Marquina.-Villaespesa.-Rusiñol.-QuimerA.-Reparáz.-Oliver. 

EL  saínete  y  la  HUM0RAD« 

Arniches.-Paso.-García  Alvarez.-Abati.-Ramos  Carrión. -Vital  Aza.-Muñoz  Seo 
Ricardo  de  la  Veqa.-López  Silva.-Asensio  Más.-Cadenas.-Casero.-Perellada. 

JÓVENES  AUTORES 
Torres  del  Álamo  y  Asenjo.-Ramos  Martín.-Pérez  Fernández. -Antonio  Domínque: 
Felipe  Sassone.-Paradas  y  Jiménez. 
CLASICOS 
Calderón. -Lope  de  Veqa.-Moreto.-Lope  de  Rueda.-Tirso  de  Molina.-F.  de  Roja 
Shakespeare.-Racine.-Corneille.-Moliere.-Schiller.-Squilo.-Sófocles.-Euripide 

Aristófanes. 
EXTRANJEROS 

D'ANUNZIO.-GlACOSA.-RoVETTA.-BRACCO.-ROáTAND.-BEHSTEIN.-DoNNANY.-HEHVIEl 

Tristán  Bernard.-Lavedan.-A.  Hehmant.-Paul  Veber.-Descabes.-Brieux.-Ibse 

Augier.-Capus.-Curel.-Mahivaux.-Pinero.-Sjdermann.-Haupmann.-PortoSiche 

Vinkelman.-Rivarol.-Bojoerson.-M/ETerlinck. 
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OBRAS    ADQUIRIDAS 

(ENTRE   OTRAS) 

CÓMICAS 

Genio  y  figura. -Trampa  y  car  ton. -Pastor  y  Borrego. -Fúcar  XXL -La  frescun 
de  Lafuente.-Las  Cacatúas.-Los  chicos  de  Lacalle.-La  sobrina  del  cura.- La  gen 
tuza.-La  casa  de  Quirós.-El  velón  de  Lucena.-El  infierno.-Los  perros  de  presa.-t 
tren  rápido.-El  gran  tacaño. -El  paraíso.-La  divina  proviuencia.-L>a  mar  salada 
López  de  Coria. -Las  cosas  de  la  vida.- Mi  Fapá.-Gente  menuda.  -  Alma  de  Uios 
El  pobre  Valbuena.-Las  estrellas.-Noche  de  Reyes.- El  santo  de  la  Isidra,  etc 

DRAMÁTICAS 
El  Místico.-El  Cardenal.-Los  Semidioses.-Primavera  en  otoño.-El  señor  Feudf 
Aurora  .-Daniel. -El  Lobo. -Sobrevivirse.- Aben  Humeya,  etc.,  etc. 

EXCLUSIVAS 
Contamos  con  la  de  los  autores  siguientes,  para  publicar  sus  mejores  obras: 
Joaquín  Dicenta.-Carlos  A.rniches.-Villae8pesa.-  Ajitonio  Paso. 
Joaquín  Abatí  .-García   Alvarez.-  Muñoz  Seca. 

También  contamos  con  obras  de 

(iaklÓH.-Kches  ray.-iionaveute.-Gníinerá.-AIvawz  Quintero 


4drnini9tración:  Calvo  Asen»io,  3.  Apartado  498  — Madrid. 

N*  8e  admiten  suscripciones. 
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PERSONAJES  ACTORES 

MONICA   (86  años) Loreto  Prado, 

SEÑORA  CLEMENTA   (50  id.) Sba.    Martín. 

SEÑORA  CIPRIANA   (50  id.) Castellanoh. 

LA  PELUCHA   (16  Id.) Srta.  Borda. 

PAULITA   (20   id.) Ortiz. 

LUCILA    (12   id.) Leal. 

PEPITA    (14  id.) N.   N. 

ANA  MARÍA  (10  id.) GarcblAn. 

UNA  MUJER AoDiLA  (J.) 

UNA  NIÑA N.  N. 

DON  SABINO,   cura  (50  años) Enriqde   Chicotb. 

DON  JEROMIN,   idtem  (70  id.) Sb.      Aqüirre. 

DON  FLORENCIO,  ídem  (35  id.) Delgado. 

EL  TOMASON  (35  id.) Soler. 

MARTÍNEZ   (45    id.) González. 

SEÑOR  'GALO   (50  id.) Ripoll. 

SANTITOS    (22   M.) Ponzano. 

REPICA   (15  id.) Castro. 

DON  TERTULIANO   (40  id.) Peinador. 

BASILISO    (12  id.) Boldda. 

TARSILO    (14  id.) GarcelAn. 

FERMÍN    (10  id.) ; Toscano. 

Tío  REQUEJO  (50  id.) Morales. 

MARIANO    (30   id) Guerra. 

ISABELO   Ortiz. 

TANIS   Gderra. 

BRIGIDO   Bermúdez: 

Mogos.  Guardas  rurales. 

La  acción  en  im  piieblo  de  la  provincia  de  Salamanca.  Epooa  actual. 

Dereoba  e  Izquierda,  las  del  aotor. 
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MELODHflmfl  ER  DOS  ACTOS,  OlUiDIOOS  EH  COATRO  CUADROS,  BRiaiRAL  Y  Efl  PROSA 
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CA.ROL1O8  ARNICHE38 

Estrenado  en  el  TEATRO  COHICO  la  noche  del  12  de  Diciembre 

de   I9I4 


aer©  primero 

4tuera.  de  nn  pneblo  do  !a  provincia  de  Sah.manca.  A  la  izquierda,  fachada  po^.^rior  d, 
la  casa  rectoral  que  habita  don  Sabino,  y  q„e  se  supone  aneja  L  la  ig'eL  ^"^7  fÍ 
Oleada.  sencUla.  blanca  lin^pia,  tiene  una  puerta  q„e  entolda  La  herlsTpart  A  L 
lados  de  e^ta  puerta,  bancos  de  mamposterla.  A  continuación  de  la  casa,  haoiendt  « 
,  íngulo  recto  ,  perdiéndose  luego  en  el  foro,  se  ve  la  tapia  de  la  huerta  del  cura  L' 
puesta  por  la.  rama«  de  algunos  árboles  frutales.  El  caserío,  a  lo  lejos.  En  ¿ZtIZ 
derecha  árboles.  Son  pasos  para  la  escena  los  téru^inos  libres  de  este  Lo  v  ^^r  U 
>zamerda.  el  final  de  la  huerta,  ültin^as  horas  de  una  tarde  Car.  de  pr.WeL 

ESCENA  PRIMERA 

p«,to  rudo,  oejiranto,  entrecano.  Tiene  ante  si  una  pequeña  mesa  de  pino,  y  sobre  eUa  Z 

«Íí  lordie.  V  oat  '  ''^'''^'  "^^^"'^^  '  ^^^^^^'  --P--«  'í-  oscilan 

UOmZ     Z  ^  r  v""  '"''  ""''"^  ""°'  ''°°  ^"""^^^^^  ^  "*-«  -°  pobreza.  Más  lejas 
ÜONIOA.  a*avxada  lunpía^ent«  a  la  manera  de  laa  labriegas  salmantLas,  con   falda  r^ 


—     6 


donda  j  peinado  de  castaña,  hace  oaloeta  con  hilo  blanco,  sentada  en  una  s^a  b-1 «»  *«  «^ 
Lto.  El  ovillo  está  a  sus  pies,  dentro  de  un  pequeño  cesto  de  mimbres.  Um  chicos  y  las  ohi- 
íTlparecen  de  pie  junto  al  banco,  acusando  todos  a  Wrsilo  de  alguna  lalta  que  ha  cometidc- 

CHicos.-(Con  gran  algazara),  i  Ha  sido  ese,  señor  cura,  ha  sido  ese!... 

Diea   usté   que  ha  sido  él...  .  , 

Tae -(Protestando  indignado.)   ¡Diga   usté  que  yo  no  he  sido,   que  h^ 

eido  Basiliso,  que  me  ha  dicho  que  dijese.^. 

8ab -(Furioso    y  amenazándoles  con  la  caña.)  i  Silencio,  porra!  Sentar- 

'■     se  inmeáiLmente.  o  le  voy  a  dar  a  uno  un  cañazo  que  le  voy  a 

abrir  en  canal,   alborotineros. 

TÁE— ¡Pero  si  ha  sido  ese  que!...  ,  ,.    .   tt  „«>  .    ,a» 

sÍb.-i  Silencio  he  dicho  I   {Los  chicos  callan  al  fin.)  Vamos  a  ver.  ¿de 

qué  te  reías  tú,  Basiliso;  pronto? 
BA8.-(Llorando.)  Pues  náa,  que  cuando  usté  me  f  «8^^* ^f^ -^^fmdo 
hecho  el  mundo,  ha  ido  Társilo  y  me  ha  dicho  que  el  «o  Facundo. 
gAB.— (Indignado,  dádoh  a  Társilo  con  la  caña.)  ¿Conque  el  tío  Facun- 
do...! Toma,    toma,    toma!  _         .  u       •;»    » 
TÍE.-(Llorando  á  su  vez.)  ]  Ay,...  1  Ayl...  i  Pero  sx  yo  no  he  sido! 
Ana— Diga  usté  que  l'an  acusao  sm  motivo  al  chico. 
eAB.— iBasta,    porral... ¡Que    estáis   jugando   conmigo,    y    conmigo   no 

juega  nadie ! 
MÓK. — Usté  tié  la  culpa. 
Sab — /Qué  yo  tengo  la  culpa? 

Món.— Usté  tié  la  culpa  por  ser  más  chico  que  ellos,  sí,  señor,  j  Conmi- 
go podían  haber  daol...  Que  un  día  cogía  la  caña  y  le  daba  a  uno 
un  cañazo  en  meta  e  la  cabeza,  como  Dios  manda,  y  ya  vería  usté. 
Sab.— ¿Y  tú  crees  que  Dios  manda  dar  los  cañazos  en  mitad  de  la  ca- 

beza?  , 

MÓN.— Tampoco  manda  que  se  rían  de  usté,  y  se  ríen  que  se  eepeazan, 
que  vergüenza  habían  de  tener  estos  sayones,  que  no  respetan  ana 
Ana. — Pues  sí,  señora,  que  respetamos. 

Móü.— (Remedando  el  tonillo  de  la  chica.)  ¡Pues  no,  señora,  que  no  res- 
petáis... ¡mía  el  comino  rústico  este!... Y  más  valdría  que  te  su- 
pieras  la   lección   en  vez  de   contestar  a  las  personas  mayores... 

¡rabisalsera! 

sera! 

Ana. — Pues  sí,  señoría,  que  me  la  sé. 
MÓN. — Quisiá  yo  verlo. 

Ana,— Pues  lo  verá  usté.  (Indignada.)  (Esta  señora  la  tomao  conmigo. 
Sab.— ¡Bueno,  bueno...,  basta  de  música!  Ea,  se  acabó  la  franquía,, 
chiquitos ;  porque  ni  esto  es  dar  lección  de  doctrina,  ni  preparar- 
se para  la  primera  Comunión  que  vais  a  hacer  mañana,  ni  tal  que- 
lo  valga.  Conque  e  estaros  quietos,  y  al  que  no  me  tenga  fowna. 
lidad,  lo  seco  de  un  cañazo.  {Los  chicos  se  sientan  y  guardan  M- 
lencio.)  Vamos  a  empezar  la  lección.  {Hojea  el  Catecismo  despué» 
de  ponerse  las  gafas.) 


m 

TÁR. — Señor  cura. 

Sab.— ¿Qué  pasa?  ' 

TÁE. — Que  no  podemos  empezar. 

Sab.— ¿Por  qué? 

Tár. — Porque   faltan  Pelucha  y  la  Repica. 

Sab. — Es  verdad;  que  no  vinieron  todavía  esa  pareja  de  fariseos;  ¿dóo- 
de  se  habrán  metido? 

MÓN.— I  Vaya  usté  a  saber  I  Porque  él  es  un  Barrabáe  que  no  menea  pie 
que  no  sea  pa  una  fechoría. 

Sab.— Bueno,  empezaremos,  y  cuando  vengan  ya  veréis  cómo  anda  la 
caña.  (4  Ana  María.)  Tú  Mari-sabia. 

Ana. — {Poniéndose  en  pie.)  Servidora  de  usté. 

Sab.— ¿Cuántas  son  las  personas  de  la  Santísima  Trinidad? 

Ana,— Pues  lae  personas  de  la  Santísima  Trinidad,  si  no  estoy  trascor- 
dada, son   tres. 
Sab. — No  estás  trascordada.  ' 

Ana  —Padre,  Hijo  y  Espíritu   Santo.  {A  Mónica.)  ¿Ve  usté  cómo  me 
la  sé? 

Sab.- Muy  bien.  Vamos  a  ver,  tú  misma  :  Los  Novísimos  o  postrima- 
merías  del  hombre,  ¿cuántoe  son? 

MÓN. — A  ver  eso,  a  ver  eso  si  lo  sabes. 

Ana.— Los  Novísimos  o  poetrimerías  del  hombre  son  cuatro...  Eeee  (Re- 
torciéndose  las  manos  y  balanceándose  como  hacen  los  chicos  pa- 
ra  recordar  una  cosa.)  Eeeee...  i  Mecachis...,  que  no  me  acuerdol 

hab.— j^ljate.    {Para    ayudarla   por  señas,  junta   las   manos  y  cierra  loi 

0]08.)  " 

ÉüiA.— (Adivinando.)  Muerte.   {Don  Sabino  se  señala  la  frente  con  el  de. 

xfA  ;!    Juicio.    {El  cura  señala  a  Mónica.)   Infierno. 

MÓN.— ¿Y  por  qué  me  señala  usté   a  mí? 

&AB. — Si  es  para  ayudarla,  mujer. 

MÓN.— Pues   ande  usté  y  ayúdela  con  un  cachete...  Miá  también      I  Que- 

da  refunfuñando.) 
Sab. — ¿De  modo  que  son? 
ANA.-Muerte,  Juicio,  Infierno  y...  y...  Esto  último  es  lo  que  me  se  ha 

Sab.— (Seña^  con  el  dedo  a  lo  alto.)  Lo  de  arriba,  tonta. 

~fld'a)       ^"''^*^"    ¿Uvas?.. .(Todos   los   chicos  sueltan  la  carca. 
^^^■~n£íf^  uvas ?...(DándoZ.  un  cañazo.)   Pero    ¿qué  eetá«  diciendo. 


Ana. 


condenada  ? 


-Como  decía  usté   que  lo  de  arriba  y  señalaba  usté  a  la  parra 
~^a^  ÍJ, parra!...  Si  te  señalara  de  un  Izote  donde  yo  me  sé,Ta V- 

'"■"íSíoOEeeel!"'""^  ^"^'^^"^^^^  ''  ^'^  ^^^-  ^^  -^«'- 
Fsnmií. —{Levantándose.)  S'eftor  cura. 
Sab.— ¿Qué,  pasa? 


_     8    — 

Fbemin,— Que  dice  Társilo  que   él  sabe  por  qué  no  han  Tenido  Sepio» 

y  la  Pelucha. 
8ab.— Pues  si  lo  sabe,  ¿por  qué  no  lo  dice? 
Tár. — Es  que  no  tqb  gusta  acufear. 
Sab. — ¿Por  no  han  venido,  di? 

TAe. Pues  porque  se  han  ido  a  la  huerta  a  robar  frut». 

Móii.— -{Levantándose  aterrada.)  ¿A  la  huerta? 

Sab.— (Casi  al  mismo  tiampo.)  i  Porral 

MÓN.— ¡Ay,  Madre  de  la  Piedad  1...  {Dejando  la  calceta  en  el  ceattUo.) 

¡Ay,  mis   melocotones!... 
Sab.— ¡Av.  esoe  bandidos  1...  Corre.  Mónica,  corre  y  traéme  a  esos  ban- 

doferos  de  una  oreja...   ¡Corre,   por  Dios!...  _ 

MÓN.— (Fase  a  la   hueHa  corriendo.)    i  Granujas,   piratas  !...¡  Miá  si  lo» 

pesco  I...  ,, 

Sa« —I Arráncales  las  orejas!...   DespeUeja  a  esos  bandidos...  [Una  se- 

mana  explicándoles  lo  malo  que  es  el  hurto,  y  el  día  que  los  voy 

a  examinar  me  pelan  los  frutales.  (Se  oyen  gritos  de  Momea  y 

lamentos  de  muchachos.) 
MÓN.— (Dentro.)    I  Sayones!...    ;  Condenaos  1...    ¡Ya  os    cogí. 
Sab. — ¡Dio  con  ellos  1 

pll^^^'~\  {Dentro,  llorando.)  ¡Ay,...    ¡Ay!... 
Chicos.-  (Eíen  y  gritan.)  ¡"£a  los  ha  cogido,  ya  los  ha  cogido! 


ESCENA  II 

ÜI0H08,  BBMOA  y  PELüOHA.  Eüa,  roja,  pelicorta,  desarrapada.  M,  <wn  pantaWn  oom, 

íieBgarrado,  sujeto  oon  tirantee  que  «e  omina  sobre  an»  oamisiU»  muy  rieja.  Ss  feo;  moti 

ídn.  Va  BemideBoalso.  Saoan  loe  dos  les  labios  negros  oomo  de  hal)€í  oomido  morse. 

UÓN.—iTrayéndolos  cogidos  de  las  orejas.)  Aquí  están...  ¡Aquí  tié  mU 

a  estos   pillos,   condenaos!    ¡rateros! 
Los  DOS.— (Llorando.)  ¡Ay,  ay,  ay!...  ■ 

Sab.- ¡Vengan  ustedes  acá,  piratas...!  ¡Malhechores...!  Conque  robacíi. 

fruta?... 
Repica.— ¡Yo  no  robaba  na,  señor  cura! 

Pel.— ¡Ni  yol...  ,       ,      .  I, 

MÓN.— ¡  Que  no  robabais  náa,  y  me  los  he  cogió  a  los  dos  agarraos  a  lo» 

melocotones! 
Sab,— (En  el  colmo  del  furor.)  ¿Y  por  qué  no  te  los  haa  comido? 
MÓN. — ¡  Por  que  no  han  dejao  ni  uno! 

Sab.— Si  digo  a  ellos...   ¡granujas!...  ¡y  mira  qué  labios!... 
MÓN. — De  comer  moras.  ,     n    a  _*     i 

Sab.— (Tirándole  de  las  orejas.)   ¡Canalla,  sinvergüenza!   ¡(Justarte  la» 

moras  1 . . .   ¡  Mal  crisitiano  1 
Bepica. — También  le  gustan  a  ust^  las  judías,  y  es  cur* 


MÓN. — ¿Y  a  ti  qué  te  importa,  so  criminal? 

Sab. — Ea,  cinco  horas  y  media  de  rodillas  los  dos ;  y  vamtís  a  ver  »i  ee- 
tais  tabién  de  doctrina  cristiana  como  de  piraterías  y  granujadas. . 
Repica. — ¿Me  pueo  arrodillar  encima  de  la  boina? 
iíÓN.—¡  Encima  de  un  cuerno  diebías  arrodillarte,  Barrabás  I  (fie  arrodi 
üan  los  dos.)  ¡  Que  te  voy  a  arrancar  esos  pelos  de  Judas  que  tie- 
nes! 
8ab. — (Sentándose  en  la  mesa,  se  cala  las  gafas,  hojea  el  Catecismo  y 

coge  la  caña.)  i  Y  ay  de  ti  como  no  te  sepas  la  lección  I 
Pel, — (A  Repica.)  Ya  ha  cogió  la  caña. 

Bepica. — {8e  aleja  andando  de  rodillas.)  Pues  a  mi  no  m©  pesca. 
8ab. — (Que  lo  nota.)  jVengta  usté  máa  acá,  so  pirata! 
Repica. — Es  que  ahí  me  clavo  un  guijo,  señor  cura. 
8ab, — Silencio.  ¿Te  sabes  el  Catecismo? 
Bepica. — Sí,  señor.   (Aparte  a  los  chicos.)  (Apuntarme,  por  lo  que  máe 

queráis.) 
Sab.— Vamos  a  verlo;  los  Sacramentos  de  la  Santa  Madre  Iglesia,  ¿cuán- 
tos son? 
Repica. — (Azorado,  mirando  a  los  chicos.)  ¿Los  Sacramentos  de  la  San- 
ta Madre  Iglesia?  Pues  loe  Sacramentos  de  la'Santa  Madre  Igle- 
sia son...,  son...   (Társilo  le  apunta  con  los  dedos.)  Uno.,.,  dos... 
(Contando.)  Seis. 
8ab. — (Dándole  un  cañano.)  Siete. 

Eepica. — (Mirando  las  manos  de  Tirstto.)  jAh,  Biete;  si,  señor!  Es  que 
no  había  visto  el  meñi...,  digo,  es  que  no  me  acordaba.  Son  eieíe 
Sab. — ¿El  primero? 

F.EPIOA. — El  primero  amar  a  Dios  sobre  toda»  las  cosas... 
Sab. — (Furioso.)  ¡  El  primero  es  una  cosa  que  te  voy  a   romper  con  U 

caña! 
Bepica. — ¡  Bautismo  1 
MÓN. — ¡  Mia  qué  pronto  lo  ha  acertao  I 
8ab.— De  modo  que  el  Bautismo  es  un  Sacramento,  ¿no  es  eso?  (Todo* 

los  chicos  le  dicen  con  la  cabeta  que  si.) 
SiPiCA.— Sí,  señor. 

Sab. — Entonces,  cuando  se  bautiza  a  im  chico,  ¿qué  se  hace? 
Repica.^— Pues  cuando  se  bautiza  a  xm  chico  se  hace...,  se  hace  chocóla 

te.    (Los  chicos  se  ríen.) 
8ab, — ¿Cómo  chocolate?  Pero    ¿es  que  te  burlas,  granuja?  (Dándole  ca 

ñazos.)  \  Pollino  I    ¡  Idiota ! 
ííf,PiCA. — ¡Ay,  ay,  ay!  [Estése  usté  quieto,  vaya;     que  esto  es  pegarle 

a  uno  sin  motiro!  (I/lora.) 
Sab. — ¿Cómo  sin  motivo? 
Repica. — (Muy  rabioso.)  Sí,  señor...  (Con  ira  a  Basiliso.)  ¿Qué  hicierou 

en  tu  casa  cuando  bautizaron  a  tu  hermanito? 
Bas. — Chocolate. 

Bepica. — (^4  don  Sabino,  medio  llorando  aún.)  ¿Lo  está  usté  viendoT 
(Se  tira  al  suelo  de  rodillas  con  desesperación.)  ¡  Si  me  convidawMj 
«  mí  a  rebañar  la  chocolatera,  lo  sabría  yol 


—     10    — 

8AB.—1  Calla,  calla,  sayón;  calla,  que  bí  no  te  aplasto,  fariseo  1  (He  le- 
vanta.) Y  tú  (A  Pelucha,  que  ae  ríe  exageradamente.),  qTi©  tanto 
te  ríes  de  tu  campanero  de  fatigas,  vamos  a  ver,  ¿cuántoe  son  lo» 
frutos  del  Espíritu  Santo? 

Pel. — Pues  los  frutos  del  Espíritu  Santo  son...  once. 

8a«. — {Dándole  un  cañazo.)   ¡Doce,  borrica,  doce  I 

MÓN. — |Mia  que  encima  de  los  melocotones  comerte  otro  fruto!...  Es- 
tá» buena. 

8ab. — I  Qué  paciencia,  porra;  pero  qué  paciencia  se  necesita  con  esto» 
sayones !  ¡  En  mi  sitio  quisiera  yo  ver  a  Job ! 

Repica.— Pues  peor  estaría  en  el  mío,  con  estos  can  titos  que  me  8C  Mtán 
clavando...  {Don  Sabino  hojea  el  Catecismo.) 


ESCENA  III 

OIOHOS,  ItABTXKBE,  sargento  de  la  Guardia  oivíl  y  otro  GUABDIA.  Saleo  por  U  .l«reoh« 
dei  foro,   oon    armas,   oomo   de  serrioio. 

Maet.— (41  pamr.)  Buenas  tardes,  señor  cura  y  la  compaña. 

MÓN. — Vayan  con  Dios. 

Sab. — Hola,  Martínez. 

Mart.— (acercándose.)  ¿Qué,  aplicao  a  los  chicos? 

Sab. — Aquí,  peleando  con  esta  patulea.  ¿£'e  va  de  servicio? 

Mabt. — De  servicio  vanaos ;  y  a  fe  da  Dios  que  en  el  de  hoy  quisiera  t»- 
ner  buena  suerte,  don   Sabino. 

Sab. — ¿Qué?  ¿Salen  en  busca  del  Tomasón  tal  vez? 

Mart.— En  busca  de  ease  criminal  salimos,  sí  señor ._  No  haoe  quinM 
días  que  ronda  por  esta  comarca,  y  ya  ha  cometido  mil  fechoríai. 
¡  Es  un  pájaro  de  cuenta  I 

Sa». — Dicen  que  viene  huido  de  presidio. 

Maet.— Allí  estaba  rematando  condena,  que  ya  recordará  usté  su  crimen. 

Sab. — Mató  al  padre  de  su  novia.  Bien  me  acuerdo;  aquello  fué  sonao. 
Y  hasta  en  romances  and\ivo. 

MÓN. — Pues  yo  he  sentío  que  dicen  que  el  Tomasón  es  im  creminal,  qus 
tal  que  dañó  de  matar  u  herir,  no  acorralándole,  que  no  hace  s 
nadie. 
Bepioa. — I  Toma !  Como  que  ayer  contó  en  el  pueblo  la  seña  Tanasia  qu« 
a  la  chica  de  la  tía  Rola,  la  de  Cameros,  que  tenía  a  su  madre  en 
las  últimas,  y  precisaba  de  una  melecina,  sin  tener  pa  comprar- 
la, pues  fué  el  Tomasón  que  lo  supo  y  arreó  con  ella  a  ancas  y  i« 
trujo  a  caballo  hasta  mismo  donde  la  botica,  y  entró  él  primero  y 
robó  un  duro,  y  salió  y  se  lo  dio  a  la  chica,  y  le  dijo :  «Entr» 
que  te  despachen  y  paga  la  receta,  y  ten  cuidado  con  la  vuelta, 
que  aquí  dan  moneda  falsa...  Y  no  la  dejó  hasta  golverla  al  pueblo. 
MÓN.— OPoe  sí  que  es  xin  parroquianito  pa  leja  farmaoiae. 


«R 


Ja».— ¿Y  no  se  mb*  por  dóacU  *nd»  ahor» 

^^t',;;     «^   ^'«^«"¿o.)  Vamos,  que  no  es  que  me  guate  ¿ar 

ÓAB. — ¿Qué  ha  dicho? 

MAXT.-Pues  que  «noche  de.  que  u«tede8  cerraron  la  x«ctorai  pa  mefr- 
!L  ,  ?/^'  *^  Tomasón  salir  avizorando  de  entre  aqueUos  cho 
POB  y  venir  a  sentarse,  con  ia  escopeta  entre  las  r^K  t¿  Qu. 
donde  están  astos  chicos  ahora  ^vuiuas,  uai  qu* 

pinloMÍr*  "  ''"°*'**"'  t€m,ro,o,,  y  ..  „«»  ;«nío  .}  cura,  agr^ 
^'^~^^Jr  ^^    ''^"'^  ^^  "'***'  '^«^"^  •»  Tomasón!...  ,Jío  « 

U/£     íí'^7    f*  '''^"'^  r  **»°^*  ^»  ^«^«^.  "fior  cura? 

Mab».— Y  dime,  dime  :  ¿tú  dónda  le  rlateT 

n«n^^'  I  *"*  "•''.^  P""'^  y  ««^^  Vorqne  anochecía  y^ 
fran.  hílhT!  y  ^  ^^«  •  «•«»  y  nie  i,aré  a  coger  un  ^\no  S 
luí  que  había  en  una  íarza,  y  do  oriDa  d*  aDí   t¿  aue  me  siJ.  ,m 

d  oe .  —Oye,  ñifla,  ¿ere«  de  donde  el  sefior  cura?  —Sí  b^w-31 
digo-y  echo  a  andar  por  que  me  daba  miedo.  ~¿Y  iSr  q^  W^í 

üí-1  Tl^'  P*^*  ""•  '^^^  ^'  -¿Cómo  te  llLnas?  -Lud- 
ei¡n"im.?^«P*  ^"'  °°  "^^  pr«gunta«e,  y  él  venía  detrá«  di. 
elóndbma:  —No  oorraa...,  oye..,,  van...,  escucha...- 7  vo  tira  U 
eantwiUa,  porqu.  ya  no  me  tañía  d*  miedo,  y  empecí  In^í  v 

8a».— (Con  iniar^».)  ¿Sería  él,  Maiüneír 
J¡***-—Sín  duda  as  es»  ladrón,  *»fior  -eura 

^'"~no"r  £e;;rr.'  dto  '*"•  "*  ^^  -  -^'  "•-'  ^«i- «-' 

«♦•.-iLa  í«If^«¡...  Puai  qua  «x.A.  «m,  tía»*,,  .porral    nn  •«•,♦,  ,,»rti 
•*  «u»  U  iaMiut  ía  pial  «  »  •»•  «wim  «hj* 


Mab*. — (At  otro  gu*T4t*.f  Mu  tn,   TttouMio*,  f  qu»    Ütu*  uo«  áé  bu«o« 

mano. 
MÓK. — I Y  a  ver  si  1©  traan  «maiTao  codo  ocm  codo ! 
M8x2. — A  ello  Tamos.  Y  yo  a*  lu  tengo  juradas;    oonqua  y»  ▼•nmcn 

Queden  con  Dios,  sefior  cura  y  la  compafia. 
8ab. — Vayan  con  El,  y  buena  suerte,  Martín©£. 

(Vanee  lo»  guardia»  por  détrát  de  la  huerta.) 
Bas. — (En  el  grupo  de  loa  nilíos.)  |  ün  ladrón  I 
Todos.— t  Qué  miedo  1 
Ajía.— jMia  que  si  yo  me  l«  rieem  delante!...  (Miguen  hablando  en  va» 


«80JiBl«A  IV 
OIOHOS,  «eiM  IM  SÜABDIAH  OITILÜII 

"^■- — (Aparte  a  Ménioa.)  |  El  TomASÓn  rondando  eeta  caea!...  ¡Qué  wn 

•lio,  porra! 
MóN. — jUna  sarridora  eetá  que  no  le  Uega  la  camis*  al  cuerpo  I  ¿Qué 

querrá  eee  oríminal  de  nosotros? 
ÜA».— ¡Qué  sé  yol  En  fin,  silencio.  Voy  a  alejar  a  loe  nifioe.  (Alto  a  lot 

niño».)  Ea,  chiquitos,  sa  acabó  la  lección ;  y  mañana,  ya  sabéis 

al  toque  de  alba,  a  confesar  y  después  a  recibir  al  Sefior.  Que  nc 

me  falte  ninguno.   Y  ahora  a  la  nuerta,  a  jugar  \m  rato  con  la 

Lucila,  ]  hale  I 
Chicos. — ¡Sí,  ramos,  yamoal  (Fan*«  a  la  huerta.) 
S^B. — (A  Repica.) — Tú,  rete  a  la  igleaia  y  da  el  prímaer  toque  para  • 

Rosario,  que  ya  Tendrá  ©I  padre  Jeromín  a  resarlo  _, 

MÓN. — Y  cuando  acabes,  Tuelves,  que  entre  ésta  y  tú  me  tenéi*  que  delí 

ranar  eeta  madeja  de  algodón.  Toma,  sayona. 
PiL. — (Cogiendo   lu.  madeja.)  No  tardes,  qu«  mía  lo  que  tenemo*  qu« 

dcTanar. 
a»ioA.— ün  Tuelo.  (Tate.) 
8a». — (A  Lucila,  que  t«  lia  quedado.)   P«ro    ¿tú   por  qué  no   »•* 

huerta,  hija? 
LcoiLA. — Tengo  miedo,  eafior   «ur» 
Sai. — Pero  miedo  ¿de  qué? 
Lucila. — Al  Tomaaón.  A  ea«  hombre  qua  m«  hablo...,  que  psee*  qu«  ! 

Tao  por  toas  partea. 
MÓM.— |Faro  serán  tonta  I  ¿Oreaa  que  t«  t»  •  robar  •  ti?  |Puaa  rmj 

una  alhaja  I 
**■• — Ademáa,  yo  iré  oon  Toeotros.  Mieotra*  jugái*  rasaré  mia  4«Tnoli 

nee.  (€oge  «I  breviario.) 
LooiLA. — Viniendo  uaté,  ya  no  ten^o  miedo  a  náa. 
8ab. — Puae  Tamoe,  hija  xma,  Taran*.  (T.m  V#««  mo^iám  im  u  <«<«•».•  ; 
Hóv. — lOdmo  la  «ulero  I... 


"      0      ~ 

U^J  ^"^"^  ca,teV^na,  Lo,  „,«o«  cantan  Ugani.  MÍeorro. 

*"**•  ^  paao  áe  los  buayM 

▼ui  Ice  gafi&DM, 
y  al  paso  d*  loi  eur«« 
tos  sacristanes. 

inos.-~(Tambt¿n  muy  lejos.) 

La  viudita,  la  riudita, 
*A«        n  '*  viudita  se  quiero  casar,  etc..   ©to. 

íON.-,PoB  no  me  da  miedo  quedarme  solal  ,  Miá  que  si  «m  ersnti^ 
anda,^  por  aquí...  y  me  saliese  y  me  I...  ^  ^  cremii^J 


tf. 

[ÓN. 


í^Tte  frtraíustsH^'  ^"  -  ^"'«  «^«^-)  '^^'••• 

[ÓN.—,  Tengo  toa  la  sangre  en  el  corazón  1 


¿Pos  qué  la  pasa? 
|iP.~¿E8tá  ©1  sefior  cura? 


ÓN.— ¿Cómo  está  bu  hija? 

[P.-  No  está  náa  güeña,  Mónica..  v  con  In  á.>  h«« 

ÓN.--¿Po8  qué  las  sucede?  *  *^  ^''^y*  P*^'' 

ín.)  Señor  cur.,  síñrá  our.  ''•™"'«-  (-iMrcinio-.,  a  !a  k«.r. 


m 


Mnisto8»m«ntel  .j,  vieté  me  ^*^''° '_  *Slo  que  me 

^j.  ,íi*  «priV»X?ú.'"4o  b\  .ido  ™»¿"::.--taU.i 

barí»  B.ngn»'»  '  f  ^      'erio  «  g»?"    .T™  del  pueblo  y  «»• 
»«.-iQ»«   ••  r'.  ^*    D.-^»   •'  ^*>"'*'p*?^    Sor  our»I... 

Mo  Ae  que  otros  «•  J^*"  meaj»   í««'*^'      .„  .1  «eio.  y  « 


r" 


n 


9&». — Busno,  meuo*  mÚKlo»»,  que  no  ntcesito  ooimwjob  de  nAdl«.  F<1 
lobo  claTÓ  la  garra  en  una  de  mis  orejas,  y  el  lobo  repara  kí 
dafio  que  hizo,  o  no  pierdo  este  curato,  j  eita  sotana,  y  todo  io 
que  haya  que  perder... 

MÓN. — Pero  ¿no  Te  usté  que  ellos  son  ricos? 

Pa». — Para  mí  no  hay  ricos  ni  pobres ;  para  mi  no  hay  más  que  hijoi 
de  Dios.  Todos  son  iguales.  El  que  la  haga,  que  la  pague.  Y  ese 
usurero  la  paga.  ¿Amenazarme  a  mí?...  Echa  adelante,  Cipriana. 
que  no  estás  tan  sola,  y  que  vamos  a  ver  quién  puede  máe,  si  rí 
dinero  de  un  cacique  o  la  justicia  de  xm  cura.  Andando.  (Vann^ 
por  detrás  de  la  huerta.) 

MÓN. — lAy,  Dios  mío,  Dios  mío!...  jAy,  que  este  hombre  cáa  reí  que 
se  pone  el  balandrán  hace  tm  disparate!...  |Ay,  que  a  este  hom- 
bre le  echan  del  curato...  Cuidao  que  se  lo  vengo  diciendo:  jNo 
se  meta  usted  en  lo  de  Pantitos  'y  la  hija  de  Cipriana ;  miste  que 
el  sefior  Galo  tió  mucho  dinero  y  es  mu  solapao,  y  por  donde 
menos  se  lo  piense  upté  le  viene  un  golpe  que  lo  tumba.  Y  miá 
el  caso  que  me  hace!...  Amos,  que  si  no  fuera  porque  dijesen, 
pa  que  escarmentase  m 'alegraría  que...  i Calle!  (Mira  a  la  de- 
recha.) ¿Qué  veo?  iPero  que  sí...  que  son  ellos!  El  sefior  Galo 
y  Santitos  que  vienen  hacia  aquí.  ¿Qué  querrán  esos  bichos?... 
Les  sacaré  sillas.  (Lat  taca.)  Anda,  ésta  está  rota.  Bueno,  oo 
le  haoe.  Pa  el  nifio. 


CDOENA  VI 

OIOHA;  «I  BBSrOB  8AI,0  j  BASTITOS,  p«r  la  dereoh».   Ttitra  Mnis  gwta  amomoimOM 
te  publa.  B  Mflor  6«Io  «ws  «an  d*  sraro.  II  «Um  es  «Igo  Jorobado  j  «n  poco  patiMmb* 

Galo. — (Saliendo.)  Santas  y  güeñas  tardes.    ' 

MÓN, — ¡Sefior  Galo!  ¿Usté  por  esta  casa? 

Galo. — Venimos  de  echar  un  vistacillo  a  las  vifiae.  Estoy  reventao,  hija 

MÓN. — ¡Cuánto  me  alegro...   Je  verle!  Siéntese  usté,  siéntese  usté. 

Galo. — ¿Y  qué  tal,  y  oómo  marcháis  por  acá?  (Sentdndoae.) 

MÓN. — Pues  t«lcualejamente.    Saló    no  falta,    que  e*  lo  prinoipal,  ara 

cias   a  Dios. 
8ani. —(iSaíiendo  primera   i«refíha.)  Fervientes  y  saludables,  sefiá  MiV 

nica. 
MÓN. —Hola,   Santitoe;    tú  tan    torcidillo,  ¿eh? 
GkUi, —(Amoscado.)  Tk»  defectos  se  callan,  Mónio». 
MÓN.— Usté  disimule;  no  ha   sío  por   faltar.   Siéntate,   hijo,  siántote 

jY  uetés,  qué  tal  por  casa? 
Gau). — Nos  vamos  sosteniendo  con  la  gracia  áe  Dio». 
9AVf.-    (A)  »«n<«rt#  ■«    U   mgnht  la  «tOa  y   n<ut  )  fRef»jo' 


4i» 


'.l.U. 

iW  .- 


familia.  j^      trecho  caer  tú  a  mí. 

puó  que  le  ««"^«°g*-  ,  .¿  ¿„.^    ^o  pueo  decíeelo  lo  qu«  Be». 
MáN.-Pues  81  usté   me  lo  q^^é  dejar,  yo  p  ^^ 

..i.o.-Pues  la  cosa  eA  sí  cb  y  ^f  „;^'  ^^¡^"'e  le  pase  prejubio,  ¿en- 
le  digaa  de  mi  parta  que  «i  no  qmó  que  ie  p         P   ^  ^.^  ^^  ^. 

tiende  uBté?...  pues  ^l^^^^^^^f  *  ^^  laíra"  qu«  no  tire,  como 
hijo  coB  la  chica  e  la  Cipnana   En  ^J*  P^^*^^*^¿  \  ha  hecho  »  Al 
está  tifiando  contra  este  iníehs...  porque,  ¿que  le 
lui   hijo,  anioe  a  Ter?  ^ 

,  ^-,,0  — .'.Bl  chico  de  este  ángel? 

VÓN.~No:  el  ángel  de  este  chico.  ^„._„*j.x  »  i»  Carmel»  en  lo. 

>  .NT  —¡  Mentira  1  Too  ha  sido  porque  me  encontró  »  i»  v.*r 

trigales  y  le  gasté  una  broma.  ^^  ^^ 

^;óK.-SÍ,   ¡caramba!;  f '"^^^^  ^"^.^^.S^^'^s"^^^         bromear,   hijo. 

hay    que  bautizarlas,  y,  francamenre,    ^°  ^        .     y     ^'      ^y. 

..n    ^Ouó  va  a  e-sstar  bromas  el  chico...   j Infamias!   ¿1  f\^^»  P^f 

i/«i  d-nero?  Suyo  v  muy  suyo  68,  que  a  denguno  se  lo  na  q"'^»^ 

q,;tt  fie   divierta  denguna  perdularia. 
-  ^«.--iPero  no  se  ponga  usté  así,  hombre  de  Dios! 

...u).-  8Í.  señora,  que  ««  P^l^^.'.  ^^'  ^^  ^l^^^m^a  ni  yo  do' 
Id  señor  our^  que  ni  mi  hijo  se  casa  «<>°  .í^*^^^*^*  °'  J?-_  ,; 
nn*  nefipba'    y  au«   ya  m  cuestión   de  puntillo,  y  que   antes  i» 

lío.  ¿entiende  usté?...  y  le  agregas  que  tóos  tenemos  por  qu* 
callar   y  que  si  do  mi  hijo  dicen,  de  todos  dicen  ili-so  esl 
.OK.-^otno!  güeno,  alto  el  Jarro,  que  del  ««ñor  cura  no  creo  yo  qu- 

tenca  naide  náa  que  decir...  ¿©stamos? 
.*«..-(fí.«ai«¿ndolo.>    r>.    ^x.    *ii^.n.    Qu»   «i    d-    tn<    á.car,    qn.   fn^r. 


—      (§     "» 

hijoB,  o«n>B   Éién   nobrino»,  y  ao  <»!••  qnlw»  áif»   qu«  «i  |.*»»*íw 

V   si  piit«tin.    ¡Eso  es!  ' 

llrtti.-^EB  que  ei  alguien  dijese  dal  «efior  cur»  qu«  «i  pftUtín  u  li  p»- 
tRtán  I0  rompía  yo  una  pata,  y  patatln. 

Galo.— "£  al  que    lo  diga  de  mi  hijo  1«  rompo  yo  lae  dos,  y  patatin. 

MÓN. — (Exaltada.)  Bueno,  déjame  usté  on  paz...  |mi4  tii  ©etcel... 

Qai,o, — En  paz  te  dejamos...  b1  señora,  jen  pazl...  pero  pue  qu«  no 
08  dure,  y  no  dejes  de  decirle  al  señor  cura  que  el  que  escupe 
al  cielo,  en  la  cara  la  cae.  (la  veréis  la  que  os  espera.) 

8*NT. — Y  da  mi  parte  ie  agrega  usté  este  refranito  :  que  too  al  que 
hace  mal,  que  espere  otro  tal.  ¡Mucho  con  Dios  I  {Vanse  aira- 
dos, refunfuñando.) 

IÍ(Sn. — üstés  lo  pasen  bien.  Y  a  palabras  necias,  oídos  sordos;  rebuznoí 
de  borrico  no  Llegan  al  cielo,  y  el  qua  ae  pica,  ajos  come...  ¡Tomei 
refranes  I...;  Ladrones...,  canallas  1...  Deshonrar  a  una  criatura  y 
encima  venir  a  amenazar...  jYa  veremos!...  [  Usureros  1...  ¡Cra> 
que  me  comían!...  En  fin,  voy  a  ver  qué  hacen  aaos  chicot  •'■■ 
ift  buert*.   (Vatg  §  eUa  refunfuüandn  a  éu  vea.) 


tttíOEMA  Vil 

[i«  PKLUOJHA   j   BaPKM.   Dale*   (U   I»   •»»,   «lU  •ottendanJl*   «d»   nKUela    ««   U«    laaiio' 
«bierUi  r  Al  IimImiA*  el  irri])» 

PxL. — {Que  sale  de  etpalda»,  como  huyendo,  con  alegrlt.)  ¡No,  no  ár 

vanee  tan  de  prisa  que  te  arrimas  demasiaol 
EtPioA. — {Ovillando    de  prisa.)  lEs    que   de  tanto  darla  vueltas,   pued<. 

marearme  y    caerme,    y  ei  me  caigo  no   quisiá   que  me    piUar» 

lejos. 
PjSL. — Estás  tú  güeno. 

Repica. — Estoy   güeno,    peyó   podf»   estar    mejor.    (Pauta.)    Pelucha. 
Pkl. — ¿Qué   quieres? 
Repica. — ¿Te  da  gusto  que  te  devanee? 

Pel. — Como  que  quisiá  encontrar  madejas  que  no  «'acabaran. 
Repica. — (Queriendo   acercarse.)   Espérate.   (Devana  ie   prisa.) 
Pkl. — No  quiero.  (Be  aparta.) 
81PICA. — ¿Conque  te  vas,  y  madejas...  madejas  que  no  s'acabasauf 

¡Mentirara!  (Ovilla  con  rabia.) 
PiL.— Pero  honabre,  si  as  que  si  nos  van  tan  arrimaos  ••   vati   •  m.»ii 

ciar  cualiaquier  cosa. 
Repica. — No,  si  maliciarse  ya  s»  to  faan  maiioiao  lóu. 
PíL. — ¿De  veras? 
Ukfioa. — Como  qu«  ayor  ma   dijo  el  ueAot  cur»  qnr   «nbía  que  noa  U 

níamoB  ia  aovina...,   y  qua  nos   ik*   a  AKvitlirar.   j   av»  yr>  mr%   %,t 

malán. 


f'Kt.. — ¿  U  n  nutflón  T 

íiEPiOA. — ün  melón/ 

^^EL.--/.Se   habrá  enDerao  jjor  16  i*epit»í 

•íkpioa  — Por  la  Pepita  tió  qu«  haber  alo.  Como  Babee  que  eU»  me  pi- 
dió relaciones  y  ture  que  decirl»  que  tenia  dos  delante,  qu^.  K""' 
dase  ocla,  pues  se  oonooe  qu«  se  ha  pioao.  Y  a  propósito  d* 
picao...  Oye,   Pelucha. 

Fei..— *Quó  quieres,  Repica?  , 

aBPioA— Que  i-ie  gueta  verte  asi,  con  los  brazos  abiertos,  porque  no  a* 
si  es  que  me  ras  a  poner  banderillas  u  a  darme  un  abraeo. 

PbIí.-^¿Quó  te  gustaría  a  ti  mis,  que  te  pusiese  banderillas  u  que  *• 
diese  un  abrauo?  _^  «     n  a 

Kbpicíl.~¿Tú  768  que  poner  handerillas  «m  un»  •uwrteT  i^oi  ma» 
suerte  aería   lo  otro  I 

Fel. — Oye,  que  ta  estás  devanando  un  dedo... 

aBPiCA.--iToma!...  Y  me  voy  a  devanar  loi  mmob.. 

[•üii.— ¿Pa  qu¿t  ,     ,  ^  .^  .  j 

ÜBPioi..— Pa  ver  ni  m#»  •«  ocurra  1»  fon»»  á«  darte  ua...  iUtrm  «  to*»* 

lado».) 
Pkíí.— ¿ün  qué?  ^    ■    ^  .^ 

ÜEPiOA.— Espera  que.m»  arrime,   que  te   lo  teJMo  qu»  decir  bajito,  ac 

vayan  a  oimoB...  (Eablan  en  vo»  baja  alegremente.) 
VÍÓ7Í.— (Que  sale  de  la  huerta.)  ¡Pero  qué  van  a  hacer  eetos  granuja» 

¡Y  se  arriman!...  ¡Ay,  que  me  enredan  la  madeja!.., 
Pkl.— ¿Es  io  de  ayer*  (Be  acerca  a  Repica  ovillando.) 
Repica.— Sí,  pero  lo&  quo  te  voy  a  dar  hoy  »on  de  vm  modelo  nuevo.. 

Aiora  verás.   {Le  da  vario$  betón.) 
MóN.— ¡Ay,   qué  grandísimo  ladrón!...   |  Pues  no  la  besal...   {Aeercin- 

dose  y  dándole  un  cogoiato.)  Pero  ¿qué  estái  haciendo,  Barrabás f 
Hepioa. — ¡Mi  madre  1...  ¡LÁ  sefiá  Mónical... 
Pel. — I  Sefiá  Mónical...  ¡Ha  sío  él,  que  yo  no  quería  I... 
MÓN.— ¡Y    l'ha    dao    cinco!...     ; Pirata!...     ¡Bandolero!...     ¡Tomal.. 

¡Toma!...  (Dándole  oañafO^.) 
FiKPiOA.— ¡Es  que  ea  un  modelo  nuevo!  ¡Por  Dioal...  j  Sujétala  I...  \06 

gela!... 
MÓN.— ¡Y  tu  arrastra,  mala  pial...  dejaree  besar  I... 
Pili. — ¡Por  Dio«,  que  yo  no  me  dejaba,   i|u»  go  oo  «rat. 

«BOKHA  VUl 

UlU«Oa  I    (KIK  JSBOMIX,  lMr«  «WMlitt.  Ow»mJli  O0«    «AJkiaf) 

Jkb. — Pero  ¿qué  paaa  aquiT  ¿Qué  sucede? 

Hepica.— ¡Por  Dios,  paJre  Jenomln,  sujétala  usté,  qua  «»  una  furia! 
¡wróK.— ¡Fariseos,    gandulee  1...    ¡Toma,    toma!...    |  Qu*    ra»    tienao    •«» 
pAcaf»  morí»!  \    i  Kat«h»n  li»tindn««  ^ 


iK&.  -'{AUrrz4o.)  t^ijoMl..     {  Be«áuiáoii*  l 

Pm.- — jAy,  Ptóíre  J«rom/n,  ^ue  yo  no  tengo  i»  o..up»i 

!■». — ¡Pero    Mónio*;  pero  mtijír  de  Dios...;  psro  cálmisso  uatól... 

(En  el  faleo,  Repica  Pclucha,  que  no  dejan  madeja  ni  oviÜo,  A^. 
yendo  de  la  señi  Mónica  y  amparindote  en  don  Jeromln,  acota/. 
con  tu»  idaa  y  venidas  por  enredarloa  uno  c2  otro,  dándole»  con  el 
hiU  una  poreiin  de  vuelta».  Ál  fin  lo»  dejan  liado».  Sueltan  oviÜo 
y  madeja  y  talen  huyendt,.) 
^0«. —{Tratando  de  detenredurse.i  j  M«drt  dw  1»  Pi«á»dl...,  ¿p«ro  qni 

ban  hacho  e«os  bvrabaiMf... 
ÍM.~-{Idsm.)  \ky,  Jmúal..;  ipwo  i»1m  B«pio»l... 
líÓN.— jAy,  »í  TÍonan  y  m»  T«a  «arsdá  yon  un  eurá...,  qué  dirán! 
Jm.— IJmúi  qué  marafial...  ¿Ptro  qu4  Ib»n  lutadM  m  h»e«r  eon  t*r,t. 

hilo,  pijot»!  (Deaenvolviéndote  al  fin.) 
MóN. — Era  pa  unas  mediaa,  don  Jeromln. 
Jek. — Pero  |  qué  mediae  1 

MÓN. — {Con  cierto  rubor.)  Lo  que  xina  nftOBtí.it« 

JiB. — Bueno,  bueno...,  tome  la  madeja,  que  no  fmxg^,  p^r»  garumbain/w. 
líÓK. — Pues    ¿qué  le  ocurre,  santo  hombre? 
JlB. — {Con  gran  interés.)  ¿Esté  el  aofior  cura? 
líÓN. — Se  fué  hao«  un  rato  con  la  sefiá  Cipriana  «  oaua  del  ueñor  jurt 

¿Le  corría  a  usté  prisa  Terle? 
Ji».— Una   prisa   atroz.    Quiero    nrevenirle,    Mónioa...;    porque   ie   h-i 
mandado  de  la  dióceeis  ¡nada  meno»  que  una  visita  de  inspeooif'ri  * 
Móv. — I  Madre  1 
fFK    -Acaba  de  llegar  un  delegado  del  eeftor  Obispo,   el  canónigo  don 

Florencio  Orbea.  , 

MÓN. — ¿Pero  usté  cree  que  ese  sefior  Tendri  a  algo  malo? 
JBB.-lAy,  Ménica  de  mi  alma!  Yo  no  sé  a  qué  Tendrá;  pero  yo  bóJc 
puedo  decirte  que  Uevo  cuarenta  y  cinco  años  vistiendo  esta  bu 
milde  sotana,  y  diía  que  he  hablao  con  un  canónigo,  noche  que  nu' 
he  acostao  con  xm  disgusto. 
MóN.— ¿De  forma  que  esta  visita  no  será?... 

Jrb.— Nada  hueno,  ya  lo  verás.  Visita  sin  aviso,  malorum   causa.   So» 
perro  viejo  en  estas  cosas,  y,  además,  a  ese  sefior  canónigo  ya  le 
conozco  yo  de  un  rapapolvo  que  me  dio  en  una  ocasión. 
MÓN.— Y  diga  usté,  don  Jeromín,  todo  esto  ¿no  será  quizá  una  intrifíH 

trama  en  eJ  mismo  pueblo  contra  el  señor  cura? 
J«E.— Por  ahí  andan  mis  sospechas,  Ménica.  Esto  me  huele  a  vengani,« 
Tulu.  Estemos  prevenidos,  ¡Calla,  por  aUí  viene...,  mlralol...  ffif^ 
frtf  ^"'*'  ^^^^^  iJULra...  (le  Rama  impaciente),  pronto...,  corra! 
***• — (%f^*  «<^^«  corriendo  con  una  carpeta  de  pápele»  en  la  mano  )  N< 

me  atosigue,  hombre  de  Dioe,  que  vengo  «in  aH*Ti*n 
Je*. — ¿Qué   le  sucede? 

Sai. —I  Si  no  llego  a  ir  I...  j  Madre  amom»al.. 
MÓK,— ¿Pues?^. 
^.—{Mostrando   la  earpets.)   Ifiran  lo  «n«   ♦raígr>. 


S.,.-La  e*^»  por  ««áuooión  eontra  Bwitito.  M.él«* 

J»R.-¿y  cómo  !•  ^^«í'*  *¿/"  P.  pi,  .u   custodl..  (^  ¿o«   ^«ra^tln.) 

'^^•■"fciqu^TquViirruT^^  intentado  ..o.  «i-.r.bl.,  pa« 

harser  deBapareonJ"  •«*<«  •ijto«T 
jBR.—lSibelo  Dios! 

MÓN.— iMadr»  de  la  Piedad  1 

mo8  que  tratan  de  hacerlo  saltar  del  eur»*«- 

'     icaban  desmandarle  una  TÍaita  ¿^  i-Pe?"»^"   ^e    Ob   Pado 
BA..-(Sorprendtdo.)  ¿A  mí?...  Pero  ¿qué  dice?...   1  Una  visita  1...  ¿sin 

JKB.-En'^lte  momento  acaba  d.  Degar  al  pueblo  don  Florencio  Orbea 
eAB.~¿El  señor  Provisor? 

Jer. — El  mibmo.  .       .  ^         „í.á  .   .i.mn*  infnmift 

MÓN.-8Í,  seflor;   y  eso  es  alguna  intriga  contra  usté;   alguna  infamia 

de  esoa  bandidos. 
Rah— No    rauier.  /quián   sabe?...  Esperemos.  ,      i  ., 

MÓK._(2;d7Jnada.)  Por  supuesto,  que  se  lo  tió  usté  ganao  por  farolear 

T  por  meterse  donde  no  le  llaman.  Eso  es. 
&^n.-{lndignado,  dando  un   puñetazo  «n   la  me.fl.)  ¿Cómo  donde  no 

me  llaman? 
MÓN.— (Dando  un  salto.)  ¡Ay,  qué  susto  I        ...  ..       .„»4-, 

bABliTodo  dolor  sin  consuelo  y  toda  injusticia  sm  «P^ación     «tta 

Uanmndo  d  cura,  y  si  «1  cura  no  va.  no  es  un  ministro  del  S*- 

ftor:  «6  un  hombra  con  sotana!  „.+.,  -  aí. 

MÓN.— (€a«  gwrando.)  Pero  si  yo  lo  digo  porque  la  van  a  matar  a  oii- 

gU8to«. 

8a«. — I  Qiie  m«  matan  I  ^  »  i^  ,.i,.r^ 

J««.— ¡8í,  qua  le  maten...  ¿y  qué  hao«inoi  antoneat  lo.  qua  la  quera- 

mo«? 

Sab.— ¡FasMílIaraa!...  {Conmorido.)  

JiR.— ¿Paro  no  ttme  usté  que  «I   eonaarrar  •«>•  paf»l«»  poof*  •«  P«- 

Iii|ro  tua^ifa  lu  vida?... 
8a». — No  temo  nada. 
MóM. — 4  Paro  no  t»mm  «»W  qu*  •■•  «aSor  •aoónIgB»— 


t,Í8Q»  limpí*  la  coiiciencí»,  «1  coraron  ám\  ]n»ro  m  coum)  tm»  r  ■  • 
Vienen  iftB  furiüi  i«i  mftr  y  1»  4*»!Un,  I»  golpean.  1»  mundií..  ^. 
«uvuftlTon...,  ptro  al  fin  p&Ban.  L»  roe*  parm^eo».  Vengan  --oo- 
ir»  mi  todo8  Ío8  peligros,  i^>d*8  Irm  intrigwi,  tod»»  1*8  infan-'*'* ; 
re«baiar4n  sobre  mi  corazón,  y  al  ñn  trii.mfari  U  juBtioi».  L« 
roca  penaanecerA,   Aquí  «apero.   (Se  ««nía.)  ,  ,    ,  t     ,  ,  . 

MóN.  -(Limpiándoíe  ios  ojos,  canmovida,  con  la  punta  del  áelat.iií.) 
No,  caramba ;  la  Terdá  ©s  que  oyendo  a  este  hombre  le  da  «  >"^ 
gana  asi  como  de   rolver  a  hacer  la  primera  comunión. 

Jke.— Callen...   miren...  {Señalando  a  la  derecha.)   Por  alU  ▼lene  •:    -" 
ñor  Provisor,  ei  no  me  equivoco. 

MÓN.  — SI,  un  señor  sacerdote  joven  y  bien  portao. 

JüB.- El  es.  Aquí  le  tiene;  por  Dion,  señor  cura,   8«»   lo  qu<í   ««  .   " 
se  me  soliviante  por  nada.  Tenga  calma. 

BiiB.— Déjeme  en  paz.  Sá  mi  daber  Tú.  pnarfU  ««sferM»  papel»».  (Le  r. -■  ** 
nariieta  a  Ménica.) 


fSeOENA  IX 

OIOH08.   J-KJ»    tLORKNOlO    y    •■    LABftlKGO    «a»    *•■    »o»rov>»n*     F"-    ■IvímIj. 

Labrieoo. — Esta  ea  la  casa  Rectoral. 

Floe.— Muchas  gracias,  buen  hombre.  (Vanx  ei  labriego  foro,  y  el  t'u:r,t- 

dote  recién   llegado  adelanta  preguntando  con   humildad  y   M"" 

ra.)  ¿El  señor  párroco? 
8a». — (Levantándose.)  Servidor  de  usted. 
Flob. — (Estrechándole  la  mano.)  Mi  venerabla  don    8abino.    No  ?«*    "^ 

tendré  la  fortuna  de  que  usted  me  reconozca... 
8ab. — Sí,  señor;  ya  tuve  el  gusto  de  saludarla  en  vma  de  mis  viaiíw  »' 

Obispado. 
FijOB. — Lo    celebro   tantísimo;   como  asimismo    que  nuestro   vene'*^-!» 

Prelado  me   haya   elegido  para  la  misión   de   eonfianía   quf'   ív* 

acerca  a  usted  nuevamente. 
Sa«. — Siéntese. 
Flor. — (Se   sienta.)   Mucha*  gracias.    (Saluda  e    don    Jeromln.)    T»"^t<> 

gusto. 
fiA». — (Presentándolo.) — El    padre   Jísromlu,   ^.é-djutor  da  !»  parrO(iuí«s 
FLOB.^-Ya  tengo  el  gusto  de  coEooarl». 
MÓN. — Se  acuerda  del  rapapolvo.  (Áparts.) 
JlEB. — Sí,    señor;  ya  tuv»  aJ  gunio,  un    áf«  que   tuve    un    disgust''     *^ 

f?efior. 
F1.0K. — El  gusto  ee  mío. 
ÍB». — Y  el  disgusto  mío,  ai  aeñor...  <inn  «I  «Mir»   H»  R»r<»*T>ínft    .    1»  -^ 

m»  •minirdo. 


■■ 


Pl>u». 


__1    V..  mu  .4"«^*  ^'ívJ;iínL«"- ¿o«'kbm».)  Muy  bi«., 


horas  nada  más. 


ttoraB  uou» j    1.  Km 

l-r-i^rn^a^T-  ..  cu.pu.a.enu>  .  u..  ..Ug.n«a  de  U  .  ^ 
L  *  rurX-uñrt  ..^  .ul..  «.tea  ...  pa.eu.o.  a  c.a. 

'''"'■    cho...  (06«er.a  que  ^ ^^J^J^^  ^^¡'^a.  d.- :)   Muc^o  gu»tc. 
to   de  malicia   por   una  sonrisa  muy   / 
(Hace  otra  reverenota  y  •«  «*•> 


«^,  Tv«i,^aí>r    dispuesto  »  recibir  las  «"¡r 

denes  de  nuestro  '«^«f^^^'^./í^  .Site»  %<,  esíira  U>«  punoa,  to« 
_(fíaca  .1  parluelo  86  l.mpta  í^'J^^^^^^^go  :  Paulo  IV,  Inooen- 
y\omienza.)  Mi  estimable  J  ^^^5^^  ^^^  octava  y  vigésimo- 
cío  II  y  Clemente  X,  en  aus  encíclica*  cuar^,  ¿^roborando 

ZS.X  Moralitatissacerdosv^eplen^^^^^^^  ^^, 

la  Carta  Magna  de  Pío  Vil  q^«  ^^  ««^  ^,,  Umpiament«  refleía- 
cante,  debe  Ber  espejo  ¿«f^.'^^  ^*  J'"^  Caña  Ordinarie  eclesie... 
da.  Más  tarde,  otro  Pío,  el  Nono,  en^u  La^^  ^^^  Florencio : 
«^B.-(ínÍ6rrumpt¿ndole  «'^'•^^^««"'iSciS,  que  e^cho  embelesado; 
^one  que  coarte  au  ^*^**Xem08  sencillamente  como  aoB  hu- 
Wo  /no  sería  mejor  que  '^*^^^''°^^^„^^"ho  v  perdone  mi  parsp»- 
LTdet  hijos  de  la  ^tt\^"SZ^TThIoZn  que  est'á  uBté 
caoia,  que  todb  ese  briUante  exordio  «?  «¿^  ^^^4  esto  claro? 
T^¿>  la  püdora  que  a^  ^me  he^de  ^g^'J.^^^  ,  ,^  ^uego, 

b^E.-Claro  está,  mi  d^^^fj^  ^J^  a  f,  &¿al  mieión  qu.  me  im- 
daró  comienzo,  ooncisament*.  a  i» 

cumb*. 
SAB.—Dlgama.  »deouado6  ooior«»,  mi  reapetab  • 


K         iresM  ftquoll*  fuan*  d»  MLitoaelda  que  «uar»  mwoMter,  quicé  fo* 
fP^  «puienoiM  iiéümxtxim  tu]iMJxatim 

a*»,  -{Alarmad».)  ¿Pum  quéj)M»? 

«•ms.—  (4o«rottn¿o  I«  ítBa.)  H»  Il»g»do  a  «Muoeiiniento  áel  máot  ObUpo 
que...  TAmo*,  que  tít»  uutid  oon  un»  mujer...  ¿oómo  lo  din» 
yo?...  inooQTenientemente  joren,  ooinp»flí»  que  disoulp»,  el»ro 
está,  un  lejano  parenteaoo,  pero  que  agrar»  el  que  retengan  uste- 
des en  BU  'poder,  sin  i.m»  juBtificación  definitÍT»,  un»  nifi»,  cuyo 
origen  desoonooido  d»  sobrado  pábulo  »  las  m»lioiosa8  sospecha* 
del  Tulgo. 

•áAB. — Bueno,  pero  es  que... 

Pi,OB. — ^Este  estado  de  cosas,  bien  lo  comprenderá,  no  puede  subsistir; 
y  el  señor  Obispo,  que  tiene  1»  seguridad  de  su  rirtud  y  de  su  obe- 
diencia,  confía...  en  que  dé  ustod  »  esta  equlTOO»  situación  un 
termino  improrrogablemente  inmediato. 

*^*.». — (Con  amargura.)  Pero  ¿ee  que  se  duda  de  mi?,  j porra!  ¿Paro  es  qu« 
8»  duda  de  mí?...  ¡Dame  calma.  Dios  iDÍol...{HablaTido  emociona- 
do.) Sefior  Provisor  :  Las  noticias  de  mi  rida,  que  han  lleyado  al 
aefior  Obispo  g«ntee  cuy»  intención  perdono,  son  exaqítafi.  Vivo 
oon  aaa  mujer,  porque  murieron  sus  padres,  lejanos  parientes 
míos ;  quedó  en  el  mayor  desamparo  y  quise  substraerla  a  los  pe- 
ligros de  la  Tida  y  »  los  tormentos  de  la  miseria.  No  sé  ai  es  jo- 
ven ni  agradable ;  sé  que  «s  bondadosa,  limpia  y  honesta.  Ella  m« 
sirve  y  yo  proveo  sus  atenciones.  Es  un  mutuo  servicio  inspirado 
en  el  amor  de  Dios,  con  castidad  y  decoro. 

t'iom. — Pero  ¿lo  de  1»  nifi»?... 

Sab. — Lo  de  la  nifi»  *«  otro  cantar.  R»tenip>  «n^  mi  pod«r  una  nifi»,  *■ 
cierto. 

Flob. — ¿Y  de  quién  «s  •»•  nifi»? 

vSab. — iLo  ignoro. 

Flob. — Pero  ninguna  eoepecha,  ninguna  referenoi»... 

fÍAB. — Nada.  Una  noche  regre&aba  yo  de  administrar  lo»  últimos  Sacra 
mentos  a  im  enfermo  de  mi  feligresía.  Brillaba  v  aa  lima  clara.  Ái 
üef/sa  a  1»  Rectoral  y  apearme  del  caballo,  en  il  quicio  de  es» 
puerta  encontré  \m  envoltorio.  Salían  de  él  vtJdos  débiles.  Lo 
entré  en  caaa.  Lo  descubrimos.  Era  una  nifia  r  jién  nacida.  Mó* 
nica  y  yo  quedamos  absortos.  La  criatura  abri'  loe  ojos  y  elevó 
sus  bracos  como  reclamando  perentoriamente  su  derecho  »  1»  vid* 
y  al  amor,  una  tierna  compasión  se  apod^ó  d£  mi  alm». 

V'von. — Sin  embargo,  las  oonvenlenci««  eftceniotalas... 

Bab. — Cuando  loe  bracos  de  un  ángel  se  enlacan  »  nuMtro  cuello,  m 
olvidan  las  leyes  humanas,  y  no  tuve  valor  para  cimiplir  oon  mi 
deber,  oon  mi  deber,  que  era  restituir  al  abandono  a  aquella  alzoi- 
ta,  que  Dios,  que  hace  todas  las  oosas,  acercaba  »  mi  puerta. 

PTíOr. — Otr»s  personas,  aefior  our»,  coo  igual  «aridiad  y  vio  oingún  pali- 
gro  moral  yndianm  r«oo«t»rlA 


t*».~-A«l  lo  pwuM  yo ;  p«o  i*  athm  «ratft  praudido  m  mwt  ropl«M  uu  p»p«{ 
gu«  d^m  «a  ¡«tra  tcaa  :  «Bteójal»  y  no  la  «bmiidone,  Mflor  cura. 
130  pido  RD  earidid  d«  Dio».  Algún  dia  T«ndrí  por  ©11*.»  Aquella 
móuim»  lüphc»  rtreLaba  un  profundo  dolor  qui  no  pudo,  qut  uo 
qui««  de«»tend€(r...,  y  aun  «abitodo  qua  faltaba  a  la  lay  aolMiistica 
y  a  Ja  oo¡nvenieactcia  iacerdotaí,  ratuva  a  ia  niña...  Luego,  eUa 
oreoió ;  «ra  dulce,  cmrifioaa,  y  poco  a  poco  en  mi  alma  arisca,  'moa 
^araí  y  braTía,  prandió  im  sutil,  un  tierno,  un  inefable  cariño,  5 
ya  no  pude  abandonarla.  Esta  ea  la  Watoria.  Espero  el  perdón  dei 
señor  Obispo.  Del  de  Dioa,  estoy  seguro. 

Ptoa.— Muy  bien,  muy  bien...  Sin  embargo,  mi  santo  y  nobla  amigo, 
todo  eso  que  prodama  lo»  sentimientos  generosos  y  las  ekcelsa* 
Tirtudes  que  a  usted  adornan,  no  puede...  ¿cómo  lo  diría  yo?., 
no  puede  subsistir. 

8a«. — (Alarmado.)  Pero  ¿acaso? 

Pme.— Por  oonsecuenoia,  en  nombre  del  señor  Obispo,  le  adrierto  que: 
es  preciso  que  «n  el  término  de  cuarenta  y  ocho  horas  busque  otro 
acomodo  a  la  persona  que  actualmente  le  sirre,  y  que  procure  usted 
el  ingireso  de  la  niña  sn  una  Casa  de  caridad,  donde  pueda  aguar. 
dar  que  la  reclame  quien  para  ello  se  crea  con  mejor  derecho. 

ñxa.~-{Que  Be  ha  levantado,  Uvido,  mudo  dt  espanto,  balbucea,  mát 
que  dtce  aué  palabraa.)  ¿Qué  dice  usted?  ¿Que  yo  abandona  • 
Mónica?...  Que  yo  abandone  a  la  niña?... 

Fu)B. — Es  indispensable,  ti  quiere  usted...    oonserrar  el  curato. 

Sai. — I  Se  m©  amenaza  1 

Floh. — Se  le  advierte.  Ha  terminado  mi  misión,  señor  cura.  (Be  levanta.) 

Sab.— Pero... 

Flob. — Ruego  a  usted,  mi  rensirable  amigo,  que  no  ea  exalte. 

Sab. — Sin  embargo,  ee  preciso  que... 

Flob. — No  se  moleste.  Recójase  en  su  espíritu,  medite  y  proceda.  X 
acabo  rogándole  que  me  perdona  y  me  reoonoeca  como  cu  mis 
leal  y  cariñoso  amigo... 

Sa»- — Pero  yo  le  ruego,  señor  proTisor. 

Plob. — ^No,  no  se  preocupe.  Beso  su  mano 

8ab. — Vaya  con  Dios  y  él  le  farorezca. 

(Faas  ion  Fioreneio  foro  iersekt,.) 


EiCBlTA  X] 

OOM    BABIBO.    Imei«   DOV    OIBOMIV,   KOVIOA    j   BBPIOA   .«Im  «•   U    «nw».  j 

Iab. — ¿Pero  ee  posible  esto  que  me  sucede,  Dios  mío  I  jEn  qué  falté  yol 
a  tu  ley,  Padre  Omnipotente  I...    ¡Verme  escarnecido,  infamado 
por  la  calumnia  1...  j  Abandonar  a  Mónica,  quedarme  sin  la  ñifla !... 
(Perder  de  un  golpe  mis  afeotoe  y  mia  ^egríasl...  No,  no  es  posi 
Ua.  (Cm  t*ntmlí«  Wcranio  y  muU«  Im  farm  •m.trm  hut  muino».\ 


1áó».—{A»ommnáo  I»  oméeam.)  ¿H^ié  k«t>r*  p«MO» 

/■».,— (7¿«m.)  jChit»l...  Bftfior  cur«...   ¿8«  m*r«k<s  y»» 

8a».— (Tr»f»»do  ¿«  teren^rse.)  Si,  y»  M  *«*. 

|fÓK.--¿Qu4,  «r»  lo  qud  do«  t«mlMno«^ 

8am. — Er«. 

líÓN.— (/Í«pora?KÍo.)  Pero  ¿qu*  m  •■of.  .  (  Mimít»  d»  I»  Pí«*»4l..,  l^o. 
ojos  oomo  iomfttes. 

BBnoA.~(l/uy  apuraiio.)  ¡LáfrimA<í  oomo  •▼•i11»ti»»1...  |A.y,  qxi*»  *l  •• 
ñor  CTJTft  h»  llonot 

Jm%.-  {Alarmado.)  iPijot»!..,   ¿Pero  llor»  mUl 

MÓM.— Pero    ¿qué  h»  »uoedío,  wfior  oirri»?...  ^^.Pero  u«té  DorMidoT 

Sab.— NftdA,  Dsidft. 

MÓN.-n¿Ve  mié,  lo  está  usté  riendo  cómo  1«  h»n  d*o  ti  ii%gn»i-o^ 

JlB. — Pero  hftbl©,  por  Dioa,  eunto  Tirón.  ¿Qué  le  pM»? 

8ab. — Nada,  nada.  (Bollona.) 

Molí. — (Con  deeesperacién.)  ¿Puee  no  dice  que  neda  y  se  e«tá  ahogando T 

Sa». — No  ee  nada,  padre  Joromín ;  pero  yo,  que  tengo  la  ranidad  dt 
haber  cumplido  con  mi  deber,  me  veo  a  mis  afioa  infamado,  infa- 
mado por  viles  sospechaB. 

Jkb.  -¿Usted?  ¿Pero  de  qué  la  acusan? 

Ra«. — De  vivir  con  una  mujer  joven  y  reteruer  una  niña  cuyo  origen  of 
puedo  justificar. 

Jek. — (Con  espanto.)  jPijotal 

\{5}í. — (Con  terror.)  ¡Ay,  madre!  ¿Dp  modo  ijup  «oapechan  qu« 
usté...,  que  yo...,  que  la  nifia...? 

8ab. — (Con  amargura.)  Sí,  Mónica,  sí. 

MÓN.— (Oon  una  angustia  horrible.)  ¡Ayl...  ¡Ay,  que  me  ahogo  1...   \Á.y, 
que  VDJfs  muero!...  ¡Ay,  que  esto  es  una  calumnia. vil  de  esos  ca 
nallas !  (Repica  empieta  a  llorar.) 

Hiñ. — ¡Y  además,  padre  Jeromln,  se  me  amenaza  con  hacerme  perder  e) 
curato  si  no  abandono  para  siempre  a  esta  mujer  y  encierro  a  U 
uifca  en  una  Casa   de  caridad ! 

Je». — I  Jesús! 

iáás. — (En  el  colmo  del  apanto.)  Pero    ¿qué  dice  uBté?...   jAbandonar- 
noíl...  jAy,  que  me  Bube  una  cosa  que  me  ahoga!...  i  Ay,  que  no 
puedo  llorar!...  jAy,  Santo  Dios!...  ¡Ay,  qué  infamia,  qué  infa- 
mia, qué  infamia!...  (Rompe  aJ  fin  en  amargos  soüonos.) 
¡Tn. — jPero,  por  Dio»,  no  lloren,  no  se  dejen  abatir  por  est^  miseriae... 
1  L«v*nt«n  el  espíritu  1...  (A  ion  Sabino.)  Pero,  señor  cura,  ¿pero 
es  que  eniaquece  lu  ánimo? 
ftBPieA. — ¿Puta  no  le  pre^funta  que  »i  eniaqueoi?...  ¿Pues  qué,  quié 
uaté  qua  «nforde  eon  lo«  d¡Bf;u*to»  qu*  I»  aatán  dando  al  pobr» 
bombre?... 
9ab. — jDudmr  de  nonotro*,   Mónloal. 
M6n. — ^^1  Pensar  im  peoao  asi  de  un  santo  ooimo  uaité  y  da  una  tcnata  eoxno 

Ío!  I  Dudar  de  mi,  qua  porque  le  vi  un  día,  «in  quarar,  an  manf  a« 
a  eamiaa,  ma  pu«e  iaoisiate  Vits  Gruoi$  da  panitancíal...  (Hotm.) 
■a», — j  V«n.  ▼•«  •  mi*  hr»«n«.  Mni*  tnni»nl  ..  Wo,  no  Morm...  t  If  ati«k«r 


m 


e»  «i*nipreJ  íNo.  i«ué.í.JAntM  piLo  d  cuí^í)        "^  ' 

••p«ar«moi       if»  lleruré  ia  nift*;   rodaremo*  por  ,^1  mundo  dT 

.I^«^f^i   J»  chic,  en  ,ui  wUo,  ,«8o  nuBca!...  ,Ni  qu«  l?m¿d. 
«.««/    1?^  obispo l„.  ,Ant««  arranco  piedras  con  lis  dientes! 

rXpo'vsí,'p"is:  ^'^  ^'^*  "^"  «^*^- '  ^' '-  -«"-  í' 

*""°^y~yi'^?no  ^^"'*'  ^*"^'**  "**^  ""•  '•^''^^*  *^'"'*  ••  «*"•  ■'  "^''^^ 

8ab.— ¡Ay,  padre  Jeromínl  (Le  a6ra«a  torandu.) 

JíB.-Pero,  señor  cura,  ¿pero  qué  es  aso?  ¿Pero  es  que  un  .splritu  fu«r*- 
como  el  suyo  se  va  a  rendir  a  estas  infamia.?  ^ 

Sí'  Kf^f  J««>mín.  «i  no  me  rindb;  m«  duele  ei  latigazo,  porque 
me  lo  dan  en  el.  corazón;  pero  ceder...,  no  cedo,  i  poi^al  ?ír 
levanta  mérgtco.)  Ls,  obra  de  esos  malvados  no  prevalecerá,  y  a 
mí  me  separarán  de  estoe  pedazos  de  mi  alma  o  me  echarán  de' 
curato,  ya  veremos;  pero  yo  le  juro  a  usté  que  Santitos  Medin» 
o  8e  casa  con  la  hija  de  Cipriana  o  la  indemniza  con  la  mitad  d^ 
8u  fortuna,  o  va  a  la  cárcel ;  y  esto  lo  consigo  yo  con  mi  autoridad 

Sí"  Z',^tu°^  ^  ,^  "V'  p"*^^' '  y  ^»  *^"^ "« °^«  *p^«"  °i  toda: 

¡Í5^  ,  ^¿•''  ^'  ^^f  ^^f  ««nargurafi,  ni  todos  los  prr>v¡sorfVR  <i. 

todoe  'os  obispados  del  orbe  católico,  i  porra  I 
J««.— Así  prt fiero  verle. 
MÓN.— (Furiosa.)  ¡Y  que  yo  le  hago  a  usté  antee  de  irme  un  limpiaplu- 

H*.      Ta?  *'''"  í*  F^í'"'*  ^^^  ^^^°^  ^«1«-  •  I  ^  délo  usté  por  deecontao ! 

«A».— ¡Ahora,  lo  único  que  en  medio  de  esta  aflicción  le  pido  a  Dios  í* 
,  qup  me  permita,  para  confundir  a  mis  ealumniadóee.  conwí-r 
sea  (jomo  sea,  ©1  origen  de  esa  pobre  nifitl,  . 

J«*-— lOh,  sí  eso  fuera  posible! 

MÓN.— iMadre  de  la  Piedad!  ¿Por  qué  no  hace«  un  milagro?.  (6. 
oyen  voces  de  angustia  y  socorro,  lejanas  al  principio  y  que  se  van 
acercando  hasta  percibirse  elaram^ntt»  Que  *»  la  Pelucha  la  av 
f  nía.)  ^ 

?!í"~~^í;r°*^'?**'°™'  I  Socorro  f   lAuíMioí  ..    (Má,  *-r««  )  jFkworm' 
iwñ. — jDlo«  mfo! 

Sa».— ¿Qué  flA  «toT...  ¡forntrn  4*  mKxm^íf 


•t 


Son  ¿Jfc7«;.r  '         '^    ""^  """""^ '  ^''"'  ""  ''""•  '' 

Sbe.— Pono,  ¿quíS  M? 

MÓN.— iH»bl»i 

Pk..— L&  Luoil»...  M  ia  Bueü»... 

MÓN.— ¿Paro  U  Lucila,  quá,  «oaba? 

■  ieT^r.""^"""^  '"''*''^'^'    '  ""  '"*°^^"  •*  "•  «■1*°  f  ••  ••  ^- 

Jes.— ¡Jesús  1 
MÓN,— I  Mad're  sant-a  1 
Sab.— ¿á.  la  niña? 

^""""f  mí?f ''T  '^^'  T°  ^^^^'  "í""  "«^'ba  ana  escopeta...  lo  h.  idc 

ro8  y  86  escuchan  vocea  de  tiAltoh  €¡Dateh  <\AÜoV>LonL  L 
escena  quedan  mudos  de  espanto.)  **  '  *  «I  ^«« '»  ^"í  ¿*  ^^ 

Sab.~i  CaDad  I . . .  I  DioB  mío  I . . 

T!7      (V^il^  A    ^"^^/^  ^«  ^'•««o«  a  la  niña  desmayada.) 

8ab.-1quÍIX  tú/"'  ^'''""''  ^*  ^'"*"  ^  »'^-^ 

ToM.— |Soy  el  Tomasónl 

Todos.— (Con  espanto.)  jEl  Tornaaón! 

TÍÍ'~fIÍ*  í'5*^-  «5j<^'  o^"^.  *•  "«^^bas  la  niña? 
fOM—iAcercándose  a  don  Sabino.  Con  trágica  actitud  )  .Me  la  DeTah. 

SAB.-fíu^'hriri         '  ^'*''"'  ^  °"'  ^*^*'  ^'^^'"  °^»' 
ToM.— |Mi  hija  I 
Todos.— I  Santo  Dio«  I 

sA  ~;S?r'i  P'^i"/»»?-)  P«ro.-.  «e«or  cura!  ' 
M^oT'  P  •"'^'*-  ^?"^*'*  '°*  Guardias  eivile,,  foro.) 


^'¡rrlul:/"  íüti:^-^  » — (r1.''pX*Lr'h".- 
á«  68Cond«rlr.  «n  un  wotorro»  • 


to  D»i-  *«0  P»IM«M 


aere  n 


aUAOBO   PJUMSKO 


aeipMho.  A  la,  (Unobm.  ea  primero  y  iegando  término,  puerta».  L.  prüí.»,r*  ,U  p.B. 
•  h»hitaolone8  intwiorM;  U  •egnnda  «  la  entrad»  o  portaWn  de  la  oaia.  En  «1  toru 
ea  U  mitad  de  la  pared,  pnerta  ridrtera  oon  rlainoa,  oomo  de  «na  alcoba.  En  el  extrt 
mo  UqBlerdo.  mna  paqaeBa  p.erteoilla  qn*  ae  snpone  oondnoe  a  la  eaorlatí»  de  la  ig!. 
•1».  «B  la  pared  de  la  Uqiierda  ua  rentaoa  oon  re]a  y  puerta  de  dos  boja«.  La  habí- 
taoWn  e.  limpia  y  modesta.  Entre  la  puerta  de  la  alcoba  y  la  pnertecUla  pequefia  un» 
mesa  da  d«epa«ho.  de  plao,  pintada  de  obacuro,  y  detrá.  an  gran  eilltfn  de  T.qní,ta 
1  la  derecha  un  armario  Ubrerla  oon  libróte,  rlejos.  En  el  lateral  derecha  una  mesit. 
barguefia  oon  un  aanto  de  taUa  y  Ubros;  por  la  habltacidn,  tillaa  dte  Vitoria  y  algdx, 
que  otro  Billdn  de  enere  en  mal  estado.  Pendiente  del  teoho,  un  aparato  de  ln>  eléotrio. 
•eaoiflÍBimo  con  una  Umpara.  Bn  las  paredee.  onwlni.  de  asunto.  r»UgfoB<«  Eg  3^  »» 
•h».  U  habitMito  «flU  a  ebiemraa. 


WSCENA    PBIMERA 

OÜ«  •AMVSIO  f  IL  «01ÍÍ.B0»  M.  «1  htaa.  ya  »«.dtó. 


fÍAm.~-{Bntra,  enciende  la  ht»,  cierru  Ut  ventana  y  la  puerta  de  la  alcoba 
Vuelve  a  la  tegunda  puerta  derenha.)  Pasa,  pasa  aquí,  entra  «ir. 
temor. 

Tou.—jmntrm  con  la  escopeta  entre  laé  rnanoa  y  mirando  con  recela  p 

toáoi  partea.)  ¿Estaré  aquí  geguro? 
Bam.— {Cerrando  la  puerta.)  Ntó»  temas. 
ToM.— (D«j«  eol^aia  U  •tro^eta  «n  el  r««paWo  ie  unm  stla.)  Gracia».  .» 


loM.- 

ñkM- 

VOH. 


8a».- 

TOM. 


.      9tt      - 
SÍXiTüíSado  malo  j  -  J^Í^,^'dSTi«..  IQ"*  •*  ^  *• 

™to  u.té,  hasta  1.  osme  e  m  ^^^  ,„.rg.t.. 

^»--°S  ¿  » 'aSí:  ,-  «1  ha  .ucadio. 

B„._C»cucho  ^^  „^  .^„  «,  c.  .1  ..«o.  «alo  Mad.o.. 

ToM  —De  mozo,  servía  yo  cou  -„,,1»b 

'°  '^r  u'pro'  "^rniaTg^'p/ar  a  au  hija,  5    -'-'.&. 
nos  puso  la  pro»;  "^    ,     ^  tiro  bi  goW»  PO»^  ^";      abe,  cariño 


TOM. 


migo.  . 

LÍCÍÜra^d»  «a^i^r-  Í!.r.ó'aau.'aK 

Ift  Andrea,  qu«  el  coraje 


%»  9«rA<o 


^     M     - 

!^*ik.    -  { iSoJUto  Du>ei,  ¿jp*xx>  «■  pOllble7.. 

ToM-  -En  B&roeiiilla  pasAino*  oeroa  d*  un  muo.  Lim  Anarom  juu  o«U«b»  di» 
y  noohn.  «Anda.  Tomás,  «moa  ande  mi  padre  qua  noi  perdo 
Q«...»  I  No  TiTÍal...  A  más,  eataba  pa  dar  a  Iue,  j  a  más  enferma. 
¿Qué  loa  a  hacer  yo?...  Pues  amos  allá,  la  dije,  qua  nos  perdone; 
nos  caasmofi,  y  que  tó  se  arremate  a  güeñas.  Y  oon  esa  esperanza 
p>a  allá  fuimios...  ]  Eu  mal  hoiral...  Llegamos  a  la  Eblana  tal 
que  una  tarde  al  caer  el  sol.  El  tío  Celipe  estaba  hablando  a  la 
puerta  e  su  oaaa  oon  el  señor  Galo  Medina.  De  que  nos  tío  llegar, 
ae  leyant«6  de  un  golpe,  amarillo  de  rabia.  La  Andrea  se  le  echó 
a  los  pies  y  ól  le  dio  un  empentón  que  la  dejó  caer  al  suelo.  Tío 
Celipe,  le  dije  yo,  iio  sea  ústó  así,  que  aun  pué  arreglarse  tó.  «Si 
los  perdonas,  te  planto  en  la  calle.  No  quió  en  mi  casa  gente  sin 
honra»,  le  dijo  el  señor  Galo;  y  el  tío  Celipe,  azuzao  por  aquello, 
se  vino  pa  mi,  clarándome  unos  ojos  que  metían  espanto,  y  me 
gritó  :  «j  Ya  verás  cómo  arreglo  yo  a  los  ladrones  como  tú  I»,  y  fué 
y  me  echó  al.  cuello  las  manos  y  com.enzó  a  apretar,  apretar...,  y 
yo  sentí  un  sofoco  que  no  me  entraba  wre,  la  sangre  me  reventaba 
en  la  tsabeza  y  se,  me  obscurecía  la  vista,  j  Me  ahogaba  1  De  repen- 
te  sentí  una  cosa,  que  yo  dije,  ¡pos  no  quló  morir  1,  y  me  ootrrió 
una  fuerza  por  tó  mi  cuerpo,  y  busqué  la  navaja,  la  abrí  y  la  clavé 
con  toa  mi  alma  contra  aquel  hombre...,  y  ól  cayó  a  tierra  dando 
un  grito  y  yo  apreté  a  correr  como  un  loco,  media  hora,  una  hora, 
no  sé  cuánto...  Así  fué  aqueUo. 
Sa8. — I  Dios  de  misericordia  I 

ToM.— La  Andrea,  después  de  laa  declaracionoB,  volvió  al  pueblo,  y  por 
resultas  de  aquel  sobresalto,  al  poco  dio  a  luz  una  niña.  Un  pastor 
que  me  escondía  me  lo  avisó.  «Veas  si  quiés  vela,  que  se  muere.» 
Fui  aquella  noche.  No  llegué  a  tiempo.  Ni  muerta  la  vi.  Yo  me 
encontraba  solo,  sin  madre  ni  nadie.  Cogí  a  mi  hija,  que  la'  querían 
echar  a  la  Inclusa ;  escribí  un  papel,  lo  prendí  a  bus  ropas  y  la 
traje  a  la  Rectoral.  Sabía  que  dejársela  a  usté  era  ponerla  al  am- 
paro  de  Dios,  Luego  me  entregué  a  los  oeviles.  Después,  a  presidio 
Sab.— ¡Qué  desdicha!  ¡Cuánto  dolor  1 

ToM.— Y  allí  diez  años  mortales,  señor  cura;  diez  años  pensando  día  j 
noche  por  qué  me  pasaba  a  mí  aqueüo  tan  amargo;  a  mi    qut 
no  había  sío  malo...,  y  oon  la  eepina  da  mi  hija  clava  aquí.. .'¿Vi- 
virá?... ¿La  querrán?...  ¿Qué  le  habrán  dicho  de  su  padre? 
tSAB,-¿Qué  habíamos  da  decirle?...  ¡Los  padres  de  los  niños  abandona. 
dos  no  están  en  el  mundo,  porque  si  están,  ¿cómo  no  los  bu» 
can?...  ¡Le  dijimos  que  habías  muerto  1 
foM. —Muerte  más  tríate  que  la  muerte  era  vivir  sin  verla. 
°A"' — ¿Y  cómo  saliste  da  presidio?... 

Ton.— Me  escapé  con  otroe  penaoe.  Ma  faltaban  a«i«  aflea.   El  umm  *. 
vefla  me  cagó. 
«*■-— ¿y   por  qu4  +A  J«  0«v»b«»  ahora* 


•I 


To» 


i;  huerf ,  »eior  oux..  fil  «efior  Galo    e^«  mtoe,  cemant.  d.  to 

¡I  mal  d¿  «ü  Tlft,  quiá  parderle  a  uafcé  twnbiAn,  y.  yo  dij.  :  «po» 

no   c«  uno  oon  su  eruí»,  y  cogí  I*  mfi». 
eA«.-(riranídKÓ08e.)  1 1  querías  dejarm.  «in  aüa!...  ¡IxpoiM^rl*  al  p.» 

ligro...,  a  la  muerte  quizá  I... 
ToM  — xo  era  por  bu  bien  de  usté.  . 

Sab.-iQuó  me  importa  mi  bien  1...   iSi  .u  cariflo  e.  m»  nda  enteral.. 
ToM.— ¿Tanto  la  quiere  usté?  ,, 

8ab.-¿No  vienes  tú,  jugándote  la  rida.  hambriento  y  perseguido,  sólo 

por  verla? 
ToM. — Pero  yo  soy  bu  padre.  ...  ^ 

eAB.-¿Y  qué  soy  yo?...  ¿No  me  la  dejaste  para  qu.  la  quisiera  ix)ii  tu 

mismo  amor? 
ToM.— (Cae  de  rodiüag.)  \  Señor  cura  I  •,      ,        .-        - 

Sab.— Pues  entonces,  ¿por  qué  te  extraña  que  como  padre  la  quiera  30 

también?  .     , 

ToH.— (Besándole  hu  manos.)  1  Gracias,  señor  cura,  graoiMl 
Sab.— ¡Amor  de  los  niños,  cómo  igualas  y  engrandeces  todas  las  alma*  i 

(Don   dos  fuertes  aldabonazos  en  la  -puerta  de  la  caue.) 
Tou.— (Levantándose  alarmado.)  Señor  cura... 
Sab.~¡  Silencio  I...    ¿Quién  será?...  Aguarda...   (8e  acerca   »   la  puttt, 

primera  derecha.)  Ménica... 
MÓN.— (Saliendo.)   Han   Uamao.  ¿Veo  quién  es? 
Sab. — Sí,  y  no  abras  aunque  conozcas.  Aviea  ant«a. 
MÓN. — I  Dios  nos  asista!  (Va»e  segunda  derecha.) 


BSOBNA  II 
OIOHOBs  lme(0  BEFIOA;  deipaita  MONICA 

Ton.— Yo  lo  comprometo  a  usté,  señor  cura.  K  pudiera  irme,  escapar 

por  algima  otra  puerta... 
Sab. — Calla  ahora.  No  conviene  que  salgas.  Espera. 
Rbpioa.— (Sal«  por  la  primera  derecha.  Antes  asoma  la  cobe»a,  tem»f 

roso  y  amedrentada,  sin   dejar  de  mirar  al  Tomasen  con  cterM 

espanto.  Lleva  al  aire  el  forro  de  los  hohiüot  de  su  pantalón.  DaB 

«na  vuelta  alrededor  de  la  hahitaciin.) 
Bab. — ¿Qué  te  pasa? 
Bbpica.— A  mí,  ná.  A  la  niña  ya  «p  Tba  pasao  «1  temblor  y  «  h»  qiis(U' 

como  dormía. 
Bab. — i  Pobrecilla  I 

Rkpioa. — Y  no  sé  ai  habrán  «entlo  ustedes  que  han  Damao. 
Hk9- — T^   hmnns  nido.  ai.  ««fSor :    ;+.i«n*o  *lfiw^  rnAa  mi»  <l»<-5-" 


...     as     .,, 

1LMfHii..~-¡íio,   «»ftor,   no   éengo    *b»oluUmenBe    ná...    {Mirináo»»    o»w» 

por  diatrafíción  «I  forro  áe  los  bolítUo»..)  Pero  lo  q««  •#  dia»  ná 
M5í,. — (Que  entra  de  nuevo.)  Befior  «ur».  «««ar  «nr*... 
&AB. — ¿Qué  ocurre? 
MÓN.— Es  Melitón  el  qu«  h»  n»miio. 
8ab.— ¿El  de  U  Ludgardftf 
MÓN.— SI,  señor. 

Sab. — ¿Y  qué  quiere  a  esUtJ  hofMt 
MÓN.— Pues  dice  qu»  viene  por  encfttgo  le  i»  tamili»  del  tío  B»b»B,  qu« 

por  Dios,    que  vaya   usté  corriendo  con    la  Extremaunción,   qu» 

el  tío  Babas  está  en  la  agonía. 
8a».--iE1  tío  esbas  an  la  agonía  1...  ¡porral...  jpero  si  ayer  le  vi  bueno 

y  sano! 
Repica. — ¡  Si  me  dio  a  mi  un  cogotazo  por  pincharle  el  burro ! 
MÓN.— Dice    Melitón  que  ha  sío    un  paralís   repentino  y  que  allí    está 

«^on  Martín,  el  médico,  que  ha  dicho  que  ee  la  avise  a  usté,  que 

no  tié  salvación...,  que  se  muere...,  que  vaya  usté  a  escape... 
Sab— ¡Pobre  tío  Babas!...  {A  Repica.)  Di  que  voy,  qua  allá  voy  volando. 

(Repica  sale  a  dar  el  recado  y  vuelve  a  poco.) 
MÓN. — ¡SI,  volando,  pues  menuda  caminata  tié  usté;  un  cuarto  e  legua! 
Sa». — ¡Y  qué  vamoe  a  hacerle  I  Y  en  esta  ocasión...  ¡Qué  contrariedad, 

Dios  míol  Dame  el  bonete  y  el  balandrán,  pronto...  (Entra  lié. 

nica  en  la  alcoba  del  fondo  y  lo  taca.) 
XoM. — Yo,  sefior  cura,  si  a  usté  le  parece... 
Sab. — Tú  aguarda  aquí.  (Salen  Repica  y  Ménica.)  En  ninguna  parta  «s- 

tarás  tan  seguro.  Todavía  ee  peligrosa  tu  salida.  Espera,  qu«  yo 

vendré  lo  antes  posible. 

(Tomasón  «e  sienta.) 
Móv. — (Mientra»  le  pone  el  balandrán.)  Oiga   usté,  eefior  cura.  Pero... 

¿noB   vamos  a  quedar  nosotros  solos  con...    (Sefíalanio  i  Toma- 

ton.)  con  ese...,  con  es*  señor?.,. 
Bab. — Silencio,  no  temáis  nada. 
MÓN. — (Con  miedo.)  Por  Dios,  señor  cura,  que  si  me  pasase  algo,  ¿qué 

bago  yo  con  un  chico? 
Rbpioa. — Y  con  un  chico  qua  se  va  a  marchar,  porque  yo  aquí  Bolo  con 

una  mujer  sola...,  no  me  quedo  solo... 
Bab.— -¡  Que  no  temáit  he  dicho,  porra !  Voy  a  bajar  por  la  eBoaleriDa  it 

1%  gaorietla  a  coger  los  Santos  Óleos,  y  saldré  por  la  iglesia. 
MÓN. — Pero,  señor  oiu-a,  que...  ^ 

Bab. — Hasta  luego.    (Vatf   pufrieniRa  i«}    foro.) 


í*fe 


ll6-.-~^A    ««P-.    -I»*^-»    ^'''  ^^^,  ^,  ,,,  «ur. 

M6N,  -I  que  bo  ere"  t^  que  e.  ub. 

menoB.  ilutar  an  o«e»-  .     . 

Repica.— 10  do  se...,  y  . 
oafioneB. 

R¿"c.%s?é  siéntese    jueoo  no^e^q-    ^^^.^, 

Repica.— ¿Qué^  /p     j^s  bolsiUo»-)  i^cctón  d#  »• 

MÓK.-Qu^te  meta^^^.^(PorJ^^^^^    pa  qu.  re»  que  uo...  iAcexé 

se  l€  ca«  la  escopeta,  ftl  rutao  v 
y  Repica.) 

'''''•  Lr...  {A  ««?««'«•) ¿«'Sli^T    Sé'susta  d.  una  rata- 
Es  más  nervioBO  este  «^icoi.^.  ^^^         ^.^j 

tenemoB  "^^•do,  tú?  ^^^   ^  re...  r.-  re....  •! 

RmoA.-lNoBotroB  mi...  mi...  mi... 

T0H-"l*tú'Umo  Ue^as  lo«  bolsinoB,  chioot 


(jMe  parece  qu«  máa  final)  ■         ^      "•?!«•.> 

Ton.-  -i Claro,  ustós  habrán  oído  hablar  d«  mil...  lEl  ToaiMÓn    un  f* 

omaroso,  que.  mata,  que  robal...  ' 

MÓN.—SÍ,  hemos  oído  esas  pequeneces .  pero  no  no»  ohooan    Borau.    •« 

ñor,  oa  uno...  ¿verdá,  tní?...  *  "^  ^     ' 

'^''"*"  "inf»  °^'  """xP??  "^*^  sobresalto,  porque  yo  no  hago  mal  a  1» 
gente  m  quió  ná  de  naide,  no  siendo  una  miaja  e  compasión,  qua 
e  a  bien  la  necesito.  (Oculta    afligido,  la  cara  entre  L  manT) 

Tí^»?/?*^"^-  l^/*"*'^-.-)  hombre,  pos  si  es  por  eso.  no  sTpu 
re  usté,  que  nosotros...   (Acercándose.)  ^ 

•"i.srrig.T  •"'>••••  *"  """■••  '*°  -  «>■»"»''>. "" "- 

MÓN.-  (Este  oreminal  ee  una  güeña  persona    tú.) 
Bbpica.-j  En  creminales  es  de  lo  mejor  que  he  visto  I 
ToM.--|BuBcaba  la  liberta!  ¿Pa  qué?...  lesde  qu.  me  veo  libre    uno. 
me  acosan  a  tiros....  otros  me  huyen....  ot^s  me  cr^.1;  !«' p^e^ 

^^''•~ P°^   í  g"*»  está   usté  amolao.  ¡Pobre  hombre!.      ,  Miá  aue  «* 

rrarle  las  puertas!  ¡Qué  poca  educación!  '  ^  ' 

""""^rii^,"      "^^W  ^^  ^^^  ""*^  °*»o-  I  Si  yo  tuTiese  un  reló  de  ait> 

i'OM. — Gracias,  muchae  gracias 

Sif  ""^í*  .*f*?''^'*  ^  '"«»<>•)  1  Gracias  I 

M<^N.-Y  SI  le  hacen  falta  a  usté  unos  ojos  que  le  ayuden  a  Dorar  -„.  « 
ñas        pues,   ,  qué  demonio!,  me  las Vueñi^sS     •  ^W  ^^ 
cualquier  cosa ;  de  manera  que..  '•  '  ^"^  "°™  ^'' 

i(»M.— ¡Qué  buenos  son  ustedes! 

i^uenan  do.  aldcbonano.  fu.rU.  ,n  la  ,«.rt..  ,.   ,««¿a„  .,„„. 

MóN.—iiMadrelI 

l^:r^^Y\^  llamará?  (Copa  .„  «copeu.j 

?orA-8ir.f:¿.i;?u^r^-  ^«  ^-  <^"«^i-  -« «o  m.no.., 

R.WÓ7-V li'r-  ^*  ^'•^^  "^l  ^'^  ^«^^  «•**  •  do.  kUómetro. 

;;"a  Jn.LT((>trp:?iT)'  ^^^  •-  ^*^-^*  --^^  -^.'  (^«-.^ 

^'>»*.      \fUardR.   Raortn^iMD.    ...M  »rítt,.rr. 


iíÓM.— ¿Pero  áóndef 

ToM. — Andd  se*,  pero  una  h«bitftoióu  que  tenga  una  reutau»  «i  o»m]po..> 

I  pronto  I  ^ 
líÓN. — {Señalándole  la  alcoba  del  foro.)  Puob  aguí,  en  ésta,  paae  uBtó. 
{Tomasen  entra  y  cierra  tras  ai.)  Y  tú,  Bepioa,  no  siendo  el  pftdre  Jero- 

mln,  no  abras,  por  Dios. 
Befica. — No  tenga  usté  ouidao.    {Vane   segunda  puerta  derecha.) 
líÓN. — I  Dice  míol...  ¿Quién  será  a  estas  horas?...  ¿Vendrán  a  buscar'  a 

este  hombre?...  ¡Madre  de  lá  Piedad  I...    ¡qué  sobresaltos!...  |  si 

esto  no  es  vidal...  {Va  a  escuchar  a  la  segunda  puerta  derecha.) 

iPaece  que  hablan  1...   ;  calle  I...  jpos  que  ha   abiertol...   \y   son 

más  ds  uno! 
Bbpica. — {Saliendo.)  Seña  Mónica...  Sefiá/  Mónica... 
MóN. — ¿Quién  es?... 

Repica. — {Muy  alegre.)  una  güeña  noticia.  Son  el  señor  Galo  y  Santito». 
MÓN.— ¡Madre I...  ¿Qué  dices?...  ¿Pero  les  has  abierto?... 
Bbpioa. — Es  que  dicen  que  vienen  de  parte  del  sefior  cura,  que  se  lo  sea- 

ban  de  encontrar  en  la  calle,  y  que  les  ha  dicho  que  nos  dijiasen 

que  les  abriésemos  pa  que  la  esperen  aquí. 
MÓN. — ¿Pa  que  le  esperen  aquí?... 
BiPiOA.— Sí,  sefiorA,  porque  dicen  que  ya  se  ha  arreglao  too  oon  la  «efl» 

Cipriana,  y  e¿ii  están  esperando  en  el  portal  muy  amigablemente, 
MÓN.— ¡Ay,  Bepica,  qué  mal  has  hecho  1...  Salir  el  señor  our»..,,  venir 

ellos  en  seguida...  ¡Ay,  que  esto  me  huele  a  una  afiagasa  da  wo» 

bandidos... 
Bbpioa.— ¡Chite...  calle  usté  I...  {Atiende.) 
MÓN.— ¿Qué? 

Bepica. — Que  no  se  quean  en  el  portal ;  que  vienen  hacia  aquí. 
MÓN. — ¿Lo  ves?  ¿Lo  estás  viendo? 
Bbpioa. — {Asustado.)  jDíob  míol,  ¿qué  querrán? 
MÓN— ¡Qué  sé  yo!...   ¡Ahí...    {Como  acometida  de  una   idea   súbita.) 

¡Sil...  ¡Por  fii  acaso!...   {Coge  un  legajo  de  papeles  de  un  cajón 

de  la  mesa  de  despacho.)  A^arda...  Diles  que  ahora  salgo.  {Van* 

primera  derecha.) 

«SGENA  I\ 
aapiOA,  Bjuro»  balo  y  «AHiiToe.  ••««.d*  «mmíc» 


Galo. — {Entrando.)   Con  licencia. 

Sanx.— Santas  y  guáa  noches. 

Galo.— ¿No  hay  naide  aquí? 

Bepioa.— Asiéntense  ustés,   que  Ice  1*  sen*  Mómc»  que   luego  •••• 

Sant. — Sí,  dile  que  haga  el  osequio,  que  tenemc»  que  h»bl*ia 

BANT.— ¿Estaréiii  solos,  por  supuesto? 

BlPiOA. — Solos,   sí,  aeñor.    Yn.    «on  or*«rrii»r.   iu« 

**w».-    «i.  «nda.  anrfa.. 


-.-.      Sí      ~ 

KaritA.    -(Kl  qu«  tlén  c»rft  de  tamicioiieros,   ¡qué  rlBÍt»!) 

(Vate  primera  derecha.  Al  quedarse  solo»,  miran  a  toda»  p*rf» 
»e  aproximan  uno  a  otro  y  hablan  con  va»  queda.) 

üáu». — NoE  ealió  tóo  a  pedir  de  bocfc, 

Sant.— El  señor  cura  ha  tiagao  el  anzuelo  y  no  g«lTwá  en  un  rato. 

GALO.--SÍ,  pero  no  hay  que  perder  menuto  pa  que  el  golpe  no  falle.  Lo* 
papeles  de  la  causa  están  aquí ;  ya  se  lo  oíate  a  Indalecio  el  al- 
guacil ;  pos  hay  que  llevárselos,  soa  como  se*. 

8ant.— I  Sea  como  sea  1  Too  antee  que  ir  yo  a  la  cárcel,  [  padre  1 

Galo.— No  te  apures.  Móñica  está  sola  con  Eepicn...  j  Pos  o  nos  dan  lo» 
papeles  1,  o  I  ay  de  ellos!... 

8ant. — ¡Chite...,  calle  usté,  qus  salen  1   {Be  uientan.) 

EeCENA  V 

OKTBOa,  MOlíIOA  y  BBPIOA,  primar»  dereob»^ 

¡Aúa.—'iBaitóndo  con  Repica.)  Güeñas  DfXühfeB  tftngAn  usté» 

Galo. — Salú,  Mónica. 

Sant. — Santas  y  felices. 

MóN. — Ya  me  ha  dicho  Repica... 

Galo. — Sí,  al  cabo  s'arreglao  too  satiafactori&meur.e 

MoN. — Hombre,  hombre,  y  bien    que    me    alegro... 

G-vIjO. — Y  el  señor  cura  nos  ha  dicho  que  le  ©spwrásBmob  aquí,  porqu» 

estamos  citaos  con  el  señor  juez  y  con  la  Cipriana.  Como  e!  «afioT 

cura  tió  aquí  los  papeles  de  la  causa... 
MÓN. — ¡Ah,  sil  ¿Aquí? 
Galo. — ¿No  lo  sabías? 
MÓN. — No,  señor ;  no  sabía  nada. 

gANT. — ¿Usté  no  ha  visto  que  los  ha  tralo  aquí  el  eeñor  cursT 
MÓN. — E'i  te  he  de  ser  franca,  yo  no  he  visto  náa.  (A  Repica.)  ¿Tú  ha» 

visto  si  el  señor  acura  ha  trío  aquí  algimos  papeles? 
Repica. — El  Mentidero,  que  lo  compra  todas  las  semanas ;  pero  ©n  otr» 

cosa  no  he  reparao. 
Ga(,o. — Lo    decía,    porque  si    los   tienes    a  mano,   tan   y  mientras  qui» 

vienen,  podíamos  irlos  repasando  pa  estudiar  la  cosa,  y  eso  ade 

lantábamos.  (Se  levanta.) 
MÓN. — ¿Pero  van  ustedes  a  ponerse  a  estudiar  a  estas  horas? 
Repica. — ¡  Qué  aplicaos  1 
QjLua. — (Con  decisión,  cambiando  de  gesto  y  de  actitud.)  Bu«no,  «I  jfr» 

no,  Mónica.    (SantitoB  t«  levanta   también.) 
MóN. — {Asustada.)  ¿Aquó  grano? 
Galo,  —(üon  fiera  resolución,  cogiéndola  dn  La  mntir.cu  \  Dunip  íím  Oav»* 

de  ese   armario. 
WóN, — (Retrocediendo.)  ¡Señor  Galo  I 
Gal(í. — Y  las  de  esa  mesa.  ¡  Pronto  I 
\/l<\v.—  (Aimrraia.)  j  Ay.  por  Dio»,  Hefior  Galo,  >wt>  •*  yo  no  (m  tongo! 


tífcixí.   -Pues  dame  lo»  papelee  de  i»  oaun»  áe  lal  hijo,  que  ft«t*ii   •qiu 

o  por  la  sangre  de  mis  venas  que  ts  pego  xin  tiro. 
ItlíiN. — ¡Ay,  sefior  Galo,  que  yo  no  sé  andn  están^t...  Que  yo... 
Repica. — ¡  Socorro  1   jQue  nos  naatan! 
Sant. — (Amenanindole.)    ; Calla  o  te  rebano  el  pesouero,  granula!   (//- 

tira  al  nuelo  de  un   emi^ujin.) 
Galo. — ¡  Los  papeles,  o  encomiéndate)  a  Dios  I 
MÓN. — j  Por  l5io8,  que  no  me  mate  usté,  eeftor  Galo  i 
Galo. — ¿Dónde  están  los  papeles?  ¡Pronto' 
MÓN. — ¡Pues  están...,  estáá...,  están  ahí! 
Galo. — ¿Dónde? 
Mós. —{Señalando  la  puerta  de  la  alcoba  del  foro.)  Ahí...,  eu...,  eru...,  r>v 

la  alcoba  del  señor  cura.  ¡  Ahí  dentro  I 
Galo. — {Rechauindola.)   [Gracias  a  Diosl   ¡Como    no   estén,  ay  de   ti! 

(Empuja  la  puerta  de  la  alcoba,  y  al  abrirse  aparece  el  TomaKÓn  ) 
Toif .  —I  Buenas  noche» ! 

JE8CENA  VI 

OIOHOS  f  TOHABOB 

Galo.' — {ñetrooedfMU)  e»pantado.)  ¿Quién» 

ToM. — Seryidor. 

Galo.— ¡El  Tomaaónl 

ToM. — Él  mismo ;  y  esto  de  robar  es  pa  nosotros  náa  axúts,  t»fiof  Gaio 

No  quio  competiores.  i  Conque  si  da  un  paso  más.  le  vuelají  !o» 

sesos!    (Apuntándoles  con  la  escopeta.) 
MÓN. — ¡Así!   ¡Muy  bienl    ¡Asesinos! 
Galo. — (Sonriendo  cínicamente.)  ¿Conque  tú  aquíT 
ToM. — ¡  Ya  lo  ve  usté ! 

Galo. — ¡Tú   aquí,  escondió!...  No  lo  sabrá  la  Guardia  oiril,  ¿Terdad^ 
MÓN. — ^No,  señor;  pero  lo  sabe  Dioa,  que  le  ha  traído  aquí  pa  que  e-f 

cumpla  su  justicia,  ¡tío  malvaol  ¡Esto  se  lo  debemos  a  r'iosl 
Repica. — (Con  energía.)  ¡A  Dios!...  No  es  que  me  Toy,  ee  qu»  remacho 
Ton. — Y  náa,  señorea ;  pasa  esta   pequeña  sorpresa,  amcm  a  Bentarncs 

una  meaja,  que  usté  y  yo  tenemos  que  ajustar  una  cuenta  atr» 

sá,  señor  Gelo. 
GaLo. — Yo  no  tengo  cuenta  nenguna   que  ajustar  coutigtv    ¡Vámbnot^. 

hijo ! 

roM. (Interponiéndose.)  üstós  no  «alen  de  esta  casa  sin  que  hablemos 

Galo. — ¿Qué  en  lo  qua  te  propones? 

FoM. — Darme  una  pequeña  satisfacción.    Y  ahora  que  nos  vemos  ear» 

a  cara,  hacer  una  m-eaja  e  justicia.    Me  han  heoho  m  mí   Unt».    « 

que  ya  era  hora  que  hiciese  yo  ima  poca.  .1 

Galo. — ¿Y  qué  justicia  quies  hacer  con  nosotros»  ^ 

Vnu. — ün    día,    señor  Galo,    dijo  usté   delante  e  mi  que    no  quorl»    • 

tu  lao  gente  sin  honra... ;  pues  eso  digo  yo  ahora  :  no  quIo  gent» 

«in  honra:   y  oomo  su  hijo  da  n«t¿  ha  ñtfjto  nin  honra  «  nna  mu 


m 

}*r,  poe  hmy  que  deTÓUersela.  I  m«  p*eue  que  no  m  muobo  lo  qu* 

pido  pa  sor  un  creminal  7  tener  una  escopeta  en  la  mano, 
.i ALO. — ^Eso  ea  oocia  nuestra.  Ya  hemos  dicho  que  eetá  too  arreglao. 
ToM. — ¿Pero  cómo  está  arreglao.  casando»»  i*Ui  oon  la  ohioa  o  dándoi* 

ima  cantidad? 
QAto. — Eso,  allá  lo  reremoft. 

ToH. — No,  allá,  no ;  eeo  lo  yamoe  a  tot  aquí,  y  ahora  mismito. 
MÓN. — I  Diga  usté  que  sí ;  las  ooa&s,  en  caliente  I 
Galo. — ¿Y  qué  t©  propones? 
ToM. — (Mu  sencillo.  ¿Ustedes  no  querían  tenerlo  too  arreglao  pa  cuando 

viniese  el  señor  cura?...    Pues  a  ello.   ¡Verá  usté  qué  pronto  1' 

arreglamos  1  Siéntate  y  escribe  lo  que  te  voy  a  dictar, 
Sant. — ¿Yo? 

Galo, — jNo  escriba»  náa,  hijo  I 
ToM. — Sefior  Galo,  estoy  escapao  de  presidio ;  la  Guardia  civil  ma  per 

sigile ;  al  remate  darán  conmigo ;  lo  mismo  me  da  golver  pa  diev 

afioe  que  pa  no  seJir  más.  O  escribe  lo  que  yo  le  ditra.  o  le  abrstu- 

d»  un  tiro.    {Afianua  l(\^  encopeta.) 
iíalo. — \Con   rabia  deaesperada.)   j  Ladrón  I 
ÜOM. — I  Igualmente  1  Escribe. . . 
í^ANT. — I  Maldita  sea!   {Disponiéndose   a  esribir.) 
ToM. — Pon  ahí...  Declaro  que  soy  el  que  deshonró  a  Carmela;  y,  como 

es  de  justicia,  o  me  casaré  con  ella,  o  la  daré  pa  la  mantenoióc 

suya  y  de  su  hijo  la  cantidad  d<e  diez  mil  duroe. 
vIalo. — (Furioso  y  aterrado.)  ¡No;  eso  no  I 
ToM. — ¡Diez  mil  duros  I  (Le  apunta  con  la  escopeta.)  Escribe. 
MÓN. — I  Pues  pa  comr»  se  están  poniendo  lae  cosas,   no  orea  usté  qu» 

ee  mucho  t 
Sani. — Ya  está. 
Repica. — Tenga  usté  ouidiao   no  «»«  hai($a  oomío  algún  c«ro.   (Santitcf 

U   Tnira  oon  rabia.) 
Sani. — (Tirando  el  papel.)  Ya  eetá.  [Aparte  a  su  padre.)  (¡  H«mos  oaidí 

en  xma  trampa  e  lobo!) 
Galo. — (Aparte.)    (Déjalo.   Ya  sfiJdremos.)   (Alto.)  ¿Y   quién  ustés  alg*; 

más  de  nosotros?...  (Con  cinismo.) 
VÍÓN. — jTantismas   gracias!...  Y   no  les  decimos  que  vayan  eon  Dio». 

porque  no  les  querrá  acompañar. 
Galo. — Está  bien.  Y  tú,  cuidao  que  no  te  coja  la  Guardia  civil. 
ToM. — Pué  usté   denunciarme  si  quiere.   Con   lo   que   acabo  de  hacer 

siento  una  aWrrÍA  que  paeoe  que  ya  me  han  dao  el  indulto. 

«8CENA  Vn 

OIOSOB  r  VOmUMBlVO,  yor  Ut  9««r«»  «■«■•il»  «vm»».» 

3AB.-~ (Dentro.)  ¡Móuical  (Mónío** 

MoN.— ¡El  sefior  oural 

ScpiOA. — {  Seftor  <^nr*.    uMlkor  «nr»  l 


«fe 

M.ÓN.--I  Veng»  UBt6^  jjuira  usté  I 

Sar. — (aaliendo.)  ¡virgen  santo  I  (<&alo  y  au  ktjo  ae  apartan  áe  %a  puert» 

volviendo    a  entrar   para   dejarle    pato.)    ¡ Ellos  1...    ¿Túf...    \t¡fj 

de  Sabas  era  mentira  1...  Luego  entonces... 
MÓN. — ]Si...   una   mentira  de  esos  malvaos  pa  todít  aqui  a  robar  lo* 

papeles  de  la  cauea  mientras  usté  estaba  fuera! 
8ab. — ¡AJi,  bandidos  I 
ToM. — I  Pero  se  han  encontrao  oon  otro  I    {Misté  lo  que  lea  ke  hacho 

firmar  I   (Le  da  el  papel.) 
8a«. — {Lo  ojea.)  |Abí,  muy  bien  1  ¡Ya  io  Teis,  miserables  1  ¡La  justioia 

de  Dios   anda  por  todos  los  caminos !   ¡  A  la  calla !   ¡  A  la  calla  I 

(Cuadro.)  (Telón  ripido.) 


Mutación 


OtTABSO  8X@ÜKB0 

V«)«o  «orto.  Dn«  mü»  A«  paebl*.  Lm  Om  tan» 

ESCENA  PBIMffiBA 

Bu  8)sn  iM  oampAOM  Ae  «n  reloj  d«  tone.  Oante  la  tos  &a  un  lereno  cAre  Marte  PmrlRi- 

me,    !•«   dtM   j   aoarto.    y  sereno».    Be  oye  e   lo  lejos    una  ronda   d«  moioi.   Tooag   ■■• 
guitarra  j  mna  bandarrta.  Une  canta. 

Ibai  En  esta   calle,   galanes, 

todo  el  mundo  canee  bien, 

que  á  la  entrada  hay  una  rosa 

y  á  la  salida  un  clavel. 

(Salen  aeia  ó  siete  motos  por  la  derefíka.) 
Beig.     ¿Amos  a  echarle  imo  a  la  Domenica? 
Tanis. — Pa  luego  es  tarde. 

lskB.~(Al  Mozo  1.".)  Trae  la  bota,  tú.  (8e  la  da  y  bebe  él.) 
Beio. — A  ver  si  tropezamos  con  los  de  Serapio  y  hay  camorra. 
IsAB. — (Mostrando  su  cachaba.)  ¡Traemos  urgüanto! 
Tanib. — jPoH  alante  I 
1^*8-  (Vuelve  a  cantar,  marohándna»  todot  por  la  ügui>r¿«.) 

áisómata  a  esa  ventana, 

«ara    da  luna  redonda., 

«trellita  da  la  noche, 

«spejo  de  aquien  te    ronda. 

(y»    pardiénioaa  Is  »»••   a.htgra    á«    lo*  Wíumkaeko».) 


—      él      ~ 

SBÜSNA  II 

•lU  SAIiO  r  «AVinOa  8«Iaa  par  r*  n«rn«<«» 

ÜíiLü. — (FurwDO.)    iB»ndidí)«l     ¡  Asininos  I...     |  Mí»I»h.    «i    no     m«    !»■ 

pagan  I 
8ant. — ¡Too  ee  uos  vuelT©  ea  uontra,  padre! 
Galo. — |  No  le  hace  ;  noe  defenderemoB  como  lobos  I 
Sant. — ¡Hacerme  PHoribir  una  declaración  I...    i  Habenic*    metió  «n    I» 

trampa  I 

<^^i^-— 1  Déjalo,  que  eso  asesino  no  bp  me  eticapa  I  ¡  H^  (^aío  an  mi* 
garraal 

8ani. — ¿Y  cómo  eetarla  en  oa  el  señor  curaT 

Galo.— ¡El  demonio  qu©  lo  ha  Ueyao  allll  ¡Qué  sé  .yol...  Pero  anda,  qu© 
el  oura  la  paga  por  encubridor,  y  a  ese  creminal,  del  fondo  e  la 
tierra  lo  saco  yo  pa  que  lo  ahorquen.  ¡  Miaias  I  (Llamando  en  una 
casa  del  telen.)   ¡Mariano I...   ¡Mariano I 

San». — ¿Qué  ya  usté  a  hao«irf 

Galo. — ^Ya  lo  Teráa.  jNo  h«  ma  van,  pctr  éBtflis !  (Vuf'h^r  a  üamar.)  ¡  lía- 
nano  t 

ESCENA  111 

OíOHOa  f  MABIAlfO 

Ma«, — {Anoma  por  el  ventanillo.)  ¿Quién? 

Galo. — Abre. 

M^*- — (Abre  y  sale  con  un  farolillo.)  SeÜor  amo,  ¿usté»  a  ©staa  horas? 

Gam). — Avíate  antes  y  con  antea,  coge  la  escopeta  y  la  bandolera,  allé- 
gate al  Romeral,  y  a  Mauricio  y  tAos  los  enard»»  míos,  que  ven- 
gan  volando. 

Mab. — ¿Pos  qué  pasa? 

Galo.— ¡  El  Tomasón  está  en  el  pueblo  I 

Mab. — ¿En  el  pueblo? 

Galo. — En  ca  el  señor  cura... ;  y  hay  que  cogerlo  vivo  o  muerto. 

Mab. — ¡Pero  en  oa  el  cural... 

Sant. — Allí  lo  tien  escondió.  Le  acabamoe  de  ver. 

Galo. — Hale,  no  pierdas  tiempo.  Nosotros  amos  a  dar  1»  voz  d'alarm» 
por  too  el  pueblo  y  a  avisAr  a  la  Guardia  cevil.  No  hay  qua  d»- 
jarla  paso.  Al  que  lo  coja,  cincuenta,  cien  duros  1p  doy.  Bíselo 
a  tóofi. 

Mab, — M'avío  en   un  «antiamén.   (Entra  y  cierra.) 

Galo. — Nosotroa,  a  buscar  al  sargento. 

San*. — ¡Amos  allá!  (Vuelva  a  cantar  un   moto  i»  ía  rundu.) 

Mmn. — (Cantando.) 

Premita  Dios,  si  me  olvida» 
t*  trague  la  mar  »ere¡Dm, 
y  ú  yo  ta  olvido  a  ti. 


8A^:-Pftie  la  road*  e  Brigidb.  d  d.  U  (5W«nU. 

aALO.— PoB  llAmaloe.  ,    .     «  .  .j    , 

a^K«.— (Llamando.)  ¡Erigido I  jBriirido' 

3»ía.-~(D«ntro.)  ¿Quién  U»mft? 

Galo.- -Venir  acá,  galanes.  Boy  yo. 

BBÍfli-íQue  «í^l*  «í  primero.)  E«  «i  «•flor  G^o  M«dm. 

IsAB.— iDioa  le  guarde  I 

Los  DEMÁS.— I  Guaa  noches!  ^ 

Galc—Sub  he  llamao  pa  daros  una  notaoxa. 

Bsía. — Usté  dirá.  .  ,         . ,    ,, 

Gau).— ¡Poe  que  el  Tomasón  esti  en  el  pueblo  > 

I8A«.— ¡Contral  (Se  le  cae  la,  bota.) 

Todos.— (Con   terror.)  ¿Qué? 

GALO.-lle  acabamos  de  ver  a  ese  bandolero 

Sani  —Le  tien  escondió  en  ca  el  sefior  cura 

Tanib.—I Madre!  (L«  cae  la  garrota.) 

San»  -Tenis  que  correr  la  vo«  por  too  el  pueblo. 

BEÍo:-(4.u«f¿io.)  lYe  lo  oreo  que  tenwno.  que  oorrrt 

Galo.— Y  coger  armas. 

ToDOB.— Sí,  al.         ,.       j     .^^tw-,    mt«  Éola  mosoa  Y  «üiewDtei 
Gam.— Que  no  b«  daga  de  »o«>t!toi.  que  soi»  mo»«i  j 

Todos.- Sí,  si. 

Galo.— No  aue  digo  mi». 

Todos.- No,  no.  .    -4^01^,  «or  «noubrlor 

GALO.-Amos,  hijo.  No  me  se  ^»^-  l«l  «^'  •  la  «are    .  po 

él,  a  la  horca!  iBetán  en  mis  gMn«i' 

í7«iuMi  por  U  iertfíka.) 

esoEiiA  i^ 

■AHie.  B«lftl»0.  IBABILO  y  »»  **■*  «0*°» 

T .  Mía I  El  TomaBÓn  en  ©1  pueblo ! 

Mozol  o-  A  S  me  slia  dwtemplao  ei  gui*ar«» 
ISAB.— Yo  oreo  que  debiamoa  ir  por  arma». 
BBÍG.-Ir  por  armas...,  y  de  paso  acostamos  ^ 

TAK«.-CUro;  bien  mirao    ¿«de/»;rf  y''  ^'  p^^el  ojo 
IgAi.— Dicen  que  ea  un   tío,  muohachoe,  que  ana»  pon»  j 

Bmto.— Ande  pone  «1  ojo,  ¿qué  ice»  que  pon»? 


pou* 


ISAB. — La  bal».  j«_sj,,«  4*  an  nouüanc»    Gu*" 

BBfe.-Poa  que  pong»  el  ojo  «n  tm  «nd.rüuo  á»  .u  noi.P»n 

noche». 
Iba».— /.Pero  tié»  TaJor  pa  irt»? 
SíSro.-Tengo  Talor,  porqu.  ^^  ••«*    Ou».  noeh« 


—     43     — 

Bríg.— Gracias.    Sin   botas  ando  más  ligero...    (Vaae   derecha  muy  i» 

pnsa.)  ' 

IsAB. — 1  Maldita  siá  ;  pero  será  cobarde ! 

Tanis.— No  te  creas  que  es  tan  cobarde,  que  &e  va  sólito,  y  tú  no  ere» 
capaz  1 

IsAB— ¿Que  no  soy  capaz  de    irm©  solo?...    i  Acompañarme  y   veréis! 

lANis. — j  Miá  éste,  si  t'a  acompañamos,  claro  I 

Mozo  1.°— JGüeno,  Isabelo  y  la  compaña,  nosoto-os  nos  vamos,  que  te- 
nemos que  madirugar...  ]  Guas  noches!...  (Vanse  izquierda  tre$ 
o   cuatro.) 

IsAB. — Oye,  tú,  que  nos  han  dejao  solos. 

Tanis.— Pos  miá  que  si  tuviéramos  la  desgracia  de  que  nos  saliera  el  or»- 
mmal  ese  y  nos...  Y  el  caso  es  que  yo  me  iría,  peopo  me  da  re- 
paro... Vivo  tan  lejos... 

IsAB. — ¿Quiós  que  te  acompañe  hasta  tu  casa? 

Tanis. — ¡Ya  lo  creo!  ¿Pero  te  vas  a  volver  solo? 

IsAB. — I  Hombre  I...   ¿Tenéis  alguna  cama  desocupa? 

Tanis. — La  de  mi  tía. 

IsAB.— Me  acostaré,  no  crea  tu  tía  que  ee  un  desprecio.  Echa  pa  alante. 

Ser.— (Cania  tartamudendo  de  miedo.)  Ave  Ma...  Ma...  María  Purf... 
ei...  si...  si...     ma... 

IsAB. — [üy,  c<5mo  le  tiembla  la  voz  al  sereno! 

Tanis.— ¡Ya  s'ha  enterao! 

^^-^- — Las  diez  y  media  y  se...  se...  se...  reno. 

IsAB. — ¡Sí,  sereno!  y  miá  cómo  se  le  balancea  el  faroi. 

Tanis.— ¡Tío  Requejo!...  {TAam ándale.)  ¡Tío  Requeio! 

SER.~(D6níro.)   ¿Quién  va? 

IsAB. — No  corra  usté,  que  somos  nosotros. 

Ser. -(Sa/iendo.)  ¡Muchachos!...  ¿habéis  sentío  decir  lo  del  Tomasen? 
Estoy  espantao. 

IsAB. — No  sea  usté  gallina,  hombre.  ¡Miste  nosotros!  Náa...  ¿Por  auA 
no  nos  acompaña  usté  a  casa  de  éste? 

Ser.— ¿A  ea.sa  de  ése?  Bueno...  {A  Tanis.)  Oye,  ¿tiés  alguna  cama  des- 
ocupa? 

Tanis.— ¡Ya  no  1 

IsAB.— Güeno,  venga  usté,   que  ya  nos  arreglaremos.  Hale. 

Ser.— Esperarse  que  cante.  {Intenta  cantar  y  no  le  sale  la  voz  del  tem- 
blor.) A...  aa...  a...  ave...  Chico,  ¿por  qué  no  me  saldrá  el  tiref 

IsAB. — Porque  es  gallina  ;  si  se  lo  estoy  a  usté  diciendo. 

Ser.— ¡Pué  qne  sea  eso!  {Cantando.)' Ave...  Ma...  Ma...  María  Parí... 
sisisi...  ma...  Las  diez  y  media  y... 

Brío.— (^we  sale  por  la  derecha  lleno  "cíe  miedo.)  ¡Sereno! 

Tanis.  I 

See.  (Huyendo.)  ¡Madre!...   {Vanse  por  la  izquierda.) 

ISAB.       I 

Bkíg.— ¡Sereno...,  que  viene...,  que  me  sigue!...  {Huye  detrás  de  6Üo§. 
Telón.) 

Mutación 
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CUADRO  TERCERO 

8»«iiei4a  ae  ana  iglesia  de  paeblo,  genoilla,  limpia,  hnaiilde.   En  ía  pared   del  toro,   oeh. 
puerta  grande  que  da  al  altar  mayor.   La  cubre  por  entero  una  cortina  enoarnada  dt 
4o8  hojas.  A  ambos  lados,  mesas  de  revestirse.  A  la  izquierda  r.na  puerta  que  ee  supe- ^ 
£s  da  a  la  oalle.  La  cierra  una  mampara  de  madera.       '  ] 

En  ios  laterales  derecha,  t  n  primer  término,  una  puerta  verja  de  hierro  que  da  »1  : 
üuerto  parroquial,  y  que  ee  abre  ¿l  bu  tiempo,  j  en  segundo,  una  puerteoilla  estreche 
liue  Be  supone  da  a  la  casa  del  onra.  Entre  la  verja  y  la  puerta,  armario  de  ornamen- 
tos. En  la  pared,  algunos  cuadrosi  de  asuntüs  reügiosos.  En  lo  alte,  cerca  del  techo, 
rentanitas  con  cortinas  encarnadas,  por  las  quo,  cuando  se  indique,  entrará  la  luí  doi 
íoL  A  so  tiempo,  en  el  transcurso  del  cuadro,  j  al  levantar  la  cortina  del  centro,  debe 
reree  de  costado  el  altar  mayor  Ueno  de  luces  y  unas  niñas  que  van  a  tomar  la  primera 
tt>muni((n.  Es  el  amanecer. 

ESCENA  PRIMERA 

«EPIOA,  DON  JEBOMIN.   Aparece  el  primero  tirando  de  la  cuerda  de  la  oampana,   que 

««ecft  en  lo  alto,  y  don  Jeromín  arrodillado,  levantando  con  su  mano  inzquiurda  una  di, 

Ue  cortinas  del  foro,  en  actitud  de  orar.  A  poco  se  levanta  y   ee  pone  <sl  bonete. 

J». — ¿Pero  cuántas  caíDpanadaa  has  dado? 

EüPiCA. — Yo  no  sé  si  van  desiséis  o  diecisiete. 

Jee. — En  este  toque  de  misa  de  alba  te  de9cuent.*s  todos  íob  días. 

BiPiCA.— Claro.  Es  que  a  estas  horas  tié  uno  un  eueño  que  no  sabe  íhy 
veces  que  tira.  . 

í««.— Y  además,  que  esta  noche  no  habréis  pegap  un  o]o,  ¿verdá/ 

Empica.— Ni  medio  ojo,  don  Jeromln...    i  Qué  noche  de  dte«gusto«,  d» 
sobresaltos !...  j  Amos,  que  Dios  no  debía  consentir  que  a  personas 
tan  güeñas  les  pasase  lo  que  les  está  pasando;  no,  no  y  no j  (Con^^ 
estas  tres  negaciones  da  los  últimos  tres  toques  de  campana  y  <íe,'fi, 
la  puerta.) 

Ja&. — ¿Era  el  tercer  toque? 

Sbpioa. — SI,  señor. 

Jer. — Menos  mal.  ^       i     ,   • 

a»PiCA.— Ahora,  que  io   que  a  mi  me  aé=,ombra,  padre  Jerónimo,  e^ 
ánimo  que  tié  el  señor  cura  pa  to<io.  Ya  ve  usted  :  pasando  lo  qi 
pasa,  po6  no  ha  querío  que  hoy  dejasen  de  tomar  -la  primera  " 
munión  los  chicos... 

/BE.  - 1  Pijota,   qué    hombre   tan   resuelto!    Y    además,   sdgtin    me 

dicho,  tiene  el  propósito  dle  irae  del  pueblo  después  de  la  misa,  ps« 
visitar  al  señor  obispo.  j  i     . 

Sepica.— En   eso  hace  bien,   porque  ¡miste    que  si  le   echaran  del  o^ 

ratol... 
Jes. — ¡  Sería  una  injusticia  1  ,        r> 

Repica.— ¡Y  muchos  del  pueblo  pué  que  se  alegren!...    Fue^i  ya  ver 

estos  brutos  cuando  no  tengan  cura  lo  que  lea  pasa. 
in.—Y  díme.  Repica,  aquí  para  nosotros,  ¿tú  sabes  qué  na  hecho 

señor  cuía  del  Tomasen? 
Bbpica. — (Con  misterio.)  ¿Estamos  solos? 
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Jbe.— Sí. 

itaPiCA. — (Al  oído.)  Pues  no  lo  aó...,  no  lo  aé ;  pero  verá  usté.  Hasta  1» 
modia  noche  astuvo  en  casa  eneerrao  con  él.  Luego  entraron  es 
la  alcoba  pa  que  le  dieise  un  beso  a  la  niña,  y  después  bajó  él 
noismo  a  abrirle  pa  que  huyese  por  la  puerta  que  da  al  campo; 
pero  se  encontraron  con  que  estaba  toa  la  casa  arrodeá  de  guarda* 
rurales,  y  el  pobre  hombre  no  pudo  escapar.  Y  no  sé  ande  lo  ten- 
drá escondió,  pero  tió  que  estar  aquí  drento. 

Jm. — I  Pijota ! 

Repica. — Dice  el  señor  cura  que  aquí,  sin  una  orden  del  obispo,  no 
entra  nadie. 

««BB. — Sí ;  pero  si  Uega  la  orden... 

Kbpica.— Si  llega  la  orden,  es  lo  que  ice  la  eeñá  Ménica,  nos  amarran 
a  tóos  codo  con  codo,  y  vamos  lo  menos  ám  afioe  a  cadena  per- 
petua. 

iii.— ¡Jesús,  Jesús!...  En  fin,  sea  la  volimtad  de  Dios.  Yo  m©  voy  sJ 
confesonario  y  luego  diré  la  misa  de  eomimión. 

filBPiCA. — Al  iao  del  altar  tié  usté  ya  la  ropa  pa  revestirse. 

Jm.— ¡Dios  nos  salve  1...  ¡Dios  nos  salve!  (Vase  a  la  iglesia.) 

ESCENA  11 

EKPIOA,  DON  TIBTTJMANO 

ílBPiCA. — Voy  &  avivar  el  fuego  del  incensario,  que  me   se  e&tá   aps 

gando.    (Lo   balancea  acompasadamente.) 
Ieet. — {Por  la  puerta  de   la  caüe.)  Salutem  pluriman,  caro  Repiquita. 
Rbpica. — El  señor  organista.   Un  tío  que  no  sé  por  qué  le  ha  dao  1» 

manía   de  llamarme    caro. 
Tbrt. — (Frotándose  las  manos.)  ¿Qué,  anticípeme  o  retráseme? 
Eepioa. — Anticípese,  pofque  el  señor  cura  aun  no  ha  bajao. 
TiRi.— -Cdébrolo,  caro  Repiquita! 
Repica. — ¡Y  dale!... 
Tert. — I  Caramba,  hace  un  fresquecillol...  ¿Me  permite®  calentarme  ls« 

manos  en  la  Itunbre  sacra? 
Repica. — Caliénteselaa. 

Teet. — Gracias,    caro  Repiquita.    (Acerca  las  manos  al  incensario.) 
Repica. — Hombre,  don   Tertuliano,    ¿me  quié  usté  hacer  un  favor? 
Tbrt.— Tú  dirás. 
Repica. — ¿Me  quié  usté  hacer  el  favor  de  decirme  por  qué  me  llamb 

a  mí  caro,  sabiendo  que  estoy  aquí  por  dos  realeo? 
Tert. — Hombre,  caro  quiere  decir  querido,  prediiecto. . . 
Repica. — Ya  decía  yo  que  por  el  precio  no  sería. 
Xeet.— -Por  el  precio,  tú  y  yo  venimos  a  ser  de  real  y  medio  la  pieza, 

ingenuo  monago.  Y  a  propósito,  Repiquita,  ¿por  qué  no  te  quitae 

las  manchas  de  la  sotana?...,  y  perdona  la  curiosidad. 
Kbpica. — No  ©s  curiosidad,  no,  señor;  pues  no  me  las  quito  hasta  que 

©1  sacristán  me  dé  un  palo...,  un  palo  de  jabón  que  dice  que  ee 

muy  güeno. 
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TEBT.--Pues  que  te  dé  el  palo  cuanto  antes  (Frotándose  Im  manoi.), 
porque  si  no,  dentro  de  poco,  Ciudad  Real  y  tú,  paisanos. 

Repica.— 1  Qué  gromistal 

Tert.— A  propósito...  Oye,  caro  Repiquita,  ¿«igues  con  tu  antigua  oo«- 
tumbre  de  birlarle  al  señor  cura  algún  que  otro  pitillo? 

Repica. — ¿Tié  maté  ganas  de  fumar? 

Tert. — Una  locura.  Es  mi  crimen.  Ya  lo  sabes. 

Repica. — (Dándole  un  pitillo.)  Pues  tome  usté,  caro  don  Tertuliano. 

Tert.— ¡Hola,  hola!...  ¡Estos  no  son  del  señor  cura! 

Repica. — Esos  me  los  da  una  beata. 

Tert. — jCarape!  ¿Y  dónde  mora  esa  cristiana? 

Repica.— Es  forastera,   (i  En  seguida  se  lo  digo!) 

ESCENA  in 

DICHOS,  8BITA  OLEMENTA,  PAULITA,  una  NIITA  y  un  NIUO.  Teattdoe  loe  dos  dltiniM 
de  Primera  Oomnnidn.  Por  la  puerta  de  la  calle. 

Clbm. — Alabao  sea  Dios. 

Tert. — Para  siempre  lo  sea.    (Reconociéndola.)   ¡Señora  dementa! 

PauIí. — Muy  buenos  días... 

Tert. — Dios  te  guarde,  ingenua  Paulita.  Besóte  loe  pies.   ¡Caramba.... 

caramba!...   ¿Traen  ustedes  los  pimpoUitos  a   la   Mesa  Eucarí». 

tica,   ¿eh? 
CiiEM. — ^Pa  que  Dios  me  los  hagr^  unos  santos.  Sí,  señor. 
Tert. — Así  sea,  y  usté  que  lo  vea.   Pero,  ¡caramba,  señora  Clement», 

viene  usté  hecha  un  brazo  de  mar...,  y  Paulita  otro  brazo...,  y 

la  niña  un  brazuelo,  y  el  niño  un  codillo  1... 
Padl. — La  ocasión  es  pa  elÍo.  ¿Cuándo  mejor? 
Tert. — En   efecto. . .   Pues    que  sea   muy  enhorabuena,   que  mi   órgano 

me  reclama;   señora   dementa,  muy  suyísimo... :    pollita...,  n«- 

nes...   ("Fase  a  la  iglesia  haciendo  reverencias.) 
Todos. — Usté  lo  pase  bien. 

CiiEM. — ¡Pero  qué  fino  es  este  don   Tertuliano!... 
Paül. — Tié  un  miramiento  de  finura  pa  hablar,  que  es  por  dtemás. 
Repica. — Pero  si  es  fino  hasta  rezando...  Misté,  el  otro  día  le  oí  yo  rezar 

el  acto  de  contrición  y  decía  :  Muy  Señor  mío  Jesucristo. . . ,  Dio.; 

y  Hombre... 
Clem.— ]  Un  hombre  así  da  gusto!...   Vaya,  vamos  a  que  sus   reconc! 

liéis,   hijos  míos.   (Vase  a  la  iglesia.) 

ESCENA  IV 

REPICA,  nna'  MUJER  oon  otra  Niña  de  Primera  Oomunirtn.  I7n  matrimonio  oon  nn  nlfif 
j  nna  niSa  Icmiemo.  (Estos  pasan  sin  hablar.  Todoe  de  la  oalle.)  Luego  la  SESA 
MONIOA  lujo8am<>nte  vestida,  con  LUCILA  de  blanco,  con  un  velo  largo  y  nna  ooroni- 
fca  de  rosas.  Por  la  puerteoilla  segunda  derecha. 

Mdjer. — ¿Qué,  allegamos  tarde? 

Repica. — ^No,  señora ;   todavía  tardará  en  empezar  la  Misa.    (Vanse  « 
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M6^.~{aaüendo  delante.)  Pasa,  hija,  pasa.   {Entra  Lucila  )  i  Miá    Reoi 
ca,  miá  qué  hermosura  de  ángel!  ■'  '         '       ^ 

BEPiCA.—iUy    qué  preciosidad  1  ]  Pero  ei  esto  parece  un  querubín  de  i« 
gional  {Momea  llora  enternecida.)  ¡Guantes  y  too    ™ ! 

LüCiLA._¿Pero  pocr  qué  Uora  usté,  seña  Mónica?     ^        ' 

MON. — jüranas  que  tengo,  hija! 

Mór^'7íñ?f  ^"^  "^'i?^*  ""'^  ^"^  ^"^^  ^  ^^^^^  *^  contenta! 
Ldci'iT       Ou¿   i'  r  ^'^*'  '.r-,  '  ^^^  P"^  q"^  ^^«  de  alegría!... 
MA        ^^^^  .  '  ^®  ^^*  *  "S*^  el  susto  de  ayer? 

7r  hinf  T't^T^',?  "^  ^"^^^^  ^^'^^  daño,  hija  mía-  va  te 
lo  hemos  dicho.  El  Uorar  es  de  verte  tan  bolita  En  ¿^hi?a 
pasa  a  la  iglesia  y  busca  a  Ana  María  y  a  la  PepiU  na  qur'  vlílí' 
lo  maja  que  vas,  que  en  se^idita  entrí  yo        ^      '  ^    ^^  ^^^ 

hstal       m';  «,?-?  ,     '"   ''^''''   ''"  equivocarse!...   ¡Es   má« 

MÓN      í¿lr;JÍ    «"^^«'••^^  «"¿««  s«  «cerca  A/(5«¿ca  con  mistero.^ 

""'""sST^'lttcí^r^  ^"^^^^^  ^  ^— -  ^-  --i-ban  la  i.^e- 
m/m'^^'V,'^^''  ^^'^  """^  *^^^^^*  P*  ^"«  s^  «o°fíe,  salga  y  cógelo? 

a¡¡che  ^^"  ^"'  '"'  ^"^  ^^^^8^"  '^^^  '^-•^-do  que  escapé 
MÓN.-^so  decía  el  ^ñor  cura;  pero  yo  no  me  fío.  En  fin,  voy  a  echar 

Z.l  Í"t<Sot ''  '"  "^"^'^  P^  ^"^  ^^^^^  ^  -^  P^^b-  hoX  y  n"" 
BEPioA^Ande  usté    que  yo  también  la  acompaño  a  rezar...   ¡Quizá  que 


a  la  iglesia.) 

ESCENA  V 


DON  SABINO  j  el  TOMASON.  Salen  puertecma  derecha.  En>pieza  a  tocar  el  .rgano.     ^ 

Sab. -Silencio;  pasa  sin  temor;  pero,  por  Dios,  no  te  vayas  todavía 
Espera;  puede  ser  peligroso..  "^      i^oaavia... 

ÍU  mtüZ:¿  %"J^'   "°^'    "°    ^   '^   ''^   comprometerle   a 
i^té  máa  tiempo.   Saldié,  sea  como  sea.   ¡Dios  no  me  desampa- 

Sab.-Así  lo  espero.  Vete,  puesto  que  te  empeñas.  Ya  no  Uevas  el  arrr,« 
para  abrirte    paso  entre   los    hombres"^  a    sangre  y  fulgo     LWas 
esperanza      Llevas  fe  en  Dios.  Por  eso  confío  en) que  El  te  fa 
vorecerá    Márchate    si  puedes  escapar,  con  e^os  pequeños  ahorma 
que  te  di,  huye  a  América,  y  aUí  sufre  y  trabaja^..^  "^^ 

—¡Allí!...  ¿Tan  lejos  de  mi  hija? 
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8ab. — No  importa.  El  dbiür  y  el  sacrificio  purificarán  tu  alraa.  Haz  d«i 
recuerdo  de  esa  niña  relicario  que  guíe  al  cielo  tus  oraciones  de 
arrepentimiento ;  y  cuando  el  tiempo  pase  y  se  haya  serenado 
tu  conciencia,  borrando  la  memoria  de  tu  culpa,  vuelve  a  buscaj- 
la...  La  habrás  merecido  y  podrás  llevártela.  Yo  te  la  entregaré. 
Y  euandto  os  vea  marchar  felices  y  contentos,  entonces  el  pobrt 
C5ura  se  quedará  solo,  muy  solo,  (Llora.) 

ToM. — (Tiernamente.)   ¡Señor  cural... 

Sab. — [Es  decir,  no  se  quedará  solo,  que  se  quedará  con  la  alegría  dt 
haber  hecho  el  bien,  que  es  la  más  grande  de  tedas  las  alegrías  1 

ToM. — Adiós,  señor  cura;  gracias,  muchas  gracias...  Yo  quisiera...; 
pero  no  puedo  hablar...  ;  las  lágrimas... 

Sab. — ¡Llora,  hijo  mío,  Uoral  ¡Vierte  ese  Uanto,  raudal  de  salud  par» 
el  alma  que  sufre  1  Adiós...  adiós...  Ven  a  mis  brazos. 

ToM, — ¡  ¡  A  sus  brazos  1 1 

Sab, — ¡Sí,  a  mis  brazos!...  ¡Si  ese  Dios  miseiicordioso  los  tiene  abier- 
tos en  su  cruz  para  todos  los  que  lloran,  ¿cómo  quieres  que  yo 
te  los  cierre?   (Se  abrazan.) 

ToM. — Adiós,  señor  cura;  cuideiusté  a  mi  hija,  sálvela,  vele  por  ell»... 

Sab. — Vete  tranquilo.  í 

ToM.— ¿Podría  yo  verla  por  última  vez? 

Sab. — Espera.  (Levanta  la  cortina  de  la  puerta  del  foro.)  ¡Sí...  aguar- 
da!... ¡Mírala!...  ¡Ahora  llega  eUa  al  altar!  ¡Mira  en  qué  subli- 
me momento  te  concede  Dios  la  dicha  suprema  de  esta  despedida  I 
(Descorre  la  cortina  y  aparece  el  Altar  Mayor  lleno  de  luces  y 
Lucila  ante  él  en  actitud  de  tomar  la  Cóm,unión.  Suena  el  órgano 
dulcemente.  Las  niñas  cantan  a  coro  el  <Gloria  in  excelsia  Deo.*) 

ToM. — (De  rodillas,  llorando,  con  los  brazos  extendidos.)  ¡Hija,  hij» 
mía...  adiós!...    ¡Adiós! 

Sab. — ¡Adiós  la  dices  tú...  y  escucha  lo  que  los  ángeles  te  contestan  ; 
Gloria  a  Dios  en  las  alturas  y  paz  en  la  tierra  a  los  hombres  d» 
buena  voluntad  I  (Deja  caer  la  cortina.) 

ESCENA  VI 

DICHOS,  MONIOA   j  repica 

MÓN. — (Entrando  desolada.)  ¡Señor  cura,   señor  cural... 

Sab, — (Alarmado.)   ¿Qué  pasa? 

MÓN. — Repica,  que  me  ha  venío  a  avisar  que  el  señor  Galo  viene  haoi» 

aquí  con  la  Guardia  civil. 
Sab, — ¡  Dios  mío  !        , 

Repica. — Si,  señor,  y  una  sinfinidad  de  mozos  con  escopetas, 
Sab.— ¡  Miserables !   (Va  Repica  a  mirar  por  la  puerta  de  la  izquierda.) 
MÓN.— ¡  Hay  que  salvar  a  este  hombre  ! 
S'AB. — Sí,  ¿pero  cómo?...    ¡  Dilo  pronto! 
MÓN. — Es  muy  arriesgao,  pero  ya  tengo  una  idea. 
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AB. — ¿CuálV 

MÓN, — Ya  la  sabrá  usté...  No  perdamos  tiempo. 

Repica, — (Volviendo.)  Que  están  ahí. 

MÓN. — ¡  Dios  nos  ayude  I  (A  Tomasón.)  Mótase  usté  aquí  dentro.  {En  i* 
puerteciüa  ds  la  derecha.  Tomasón  se  oculta.  Eüa  cierra,  y  t» 
guarda  la  üave.)  Usté  (A  don  Sabino.)  deténgalos  un  momento 
sin  dejar  registrar  náa. ..  Y  tú  (A  Repica.)  vente  oorunigo  rolando, 

9ab, — ¿Pero  qué  intentas? 

MÓN. — Ya  lo  verá  usté...  Vamos,  Repica...  {Va7i8e  corriendo  a  la  igleaia.) 

ESCENA  VII 

DON  SABINO,  SESOS  GALO,  MAETINEZ,  DOS  GUAEDIAS  CIVILES,  algunos  0UA» 
DAS  BÚHALES  y  VAEIOS  MOZOS  del  pueblo.  Entran  por  la  pnert»  de  1»  Uqnierda  •> 
tropel  y  oon  algazara. 

Galo. — (^1  voces.)  Aquí,  aquí  está,  pasen  ustedes. 
Sab. — ¿Quién  profiere  esas  voces? 

Galo. — ¡Yo!...    Que   ya   ha  conseguido    usté  que   el  juez   meta   en    U 
cárcel  a  mi  hijo;  pero  ojo  por  ojo  y  diente   por  diente   (Al  Sar- 
gento.) ;  aquí  está  el  Tomasón,  yo  lo  denuncio. 
,  Sab. — Aquí    no  hay  nadie. 

Galo. — Vamos  a  regístralo  too. 
,  Sab. — Nunca.  Ténganse  todos.  Esta  es  la  casa  de  Dioe  y  no  se  registr» 
sin  una  orden  del  señor  obispo. 
Maut. — Señor  cura,  entregue  usté  a  ese  hombre  si  le  oculta. 
i  Galo. — Usté  tié  el  deber  de  ayudar  a  la.  justicia. 
Sab. — Pues  cumpliendo  ese  deber,   digo  que   aquí  no  está  ese  hombre. 

ESCENA  VIII 

DICHOS,  EEPIOA  e  ISABELO.  Entran  por  la  puerta  de  la  Izquierda  dando  voces  exage- 
radae  y   haciendo  terribles   aspavientos.  Eepioa,   oon   ¡a   sotana   remangada,   finge   nn    \o<m> 

terror. 

Mozo. — (Entrando.)   ¡Socorro  I   ¡Un  fuego  I    ¡Un  fuego  1 

Repica.— ¡Agua!,  ¡que  lleven  agua!...  (Se  agarra  a  la  cuerda  de  la  cam- 
pana y  empieza  a  tocar  a  rebato.) 
¿Pero  qué  pasa? 

Maet. — ¿Qué  sucede?... 

Mozo. — [Si  es  que  no  puedo  hablar!...   ¡Ay,  qué  espanto!...   ¡No  que- 
dan ni  los  cimientos! 

Sab. — ^¿Pero  qué  dices? 

Repica. — (Deja  de  tocar.)  ¡  Ay,  qué  llamas  I  (Vuelve  a  tocar.)  \  Ay,  qui 
llamas ! 

Mart. — ¿Pero  qué  es? 
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lentamente  y  He  con  mZiaf         '  ^'^''*  ^'"^  "^'^  ^«^  ^^'i'' 
ESCENA  rx 

DOS  SABINO  y  MONICA,  después  el  T0MA8ON 

8ab.— ¡Dios  mió  I  Pero  ¿es  cierto? 

MON.~(^sowanáo  por  eníre  Zas  coríinas  de  la  wlleaia  )  i  Quiá.  •  «  .       « 

una  invención  mía. !  i'Jiíeaia.)  ¡  yuiá ;  no,  eeñor  ; 

ttBPicA.— Pa  que  se  fueran. 

Brí'~Ar/«^'  ^'*"^  *   ^^^^'-   ^^i'^'^'  ««ñor  cura 

B.P,CA.-¡Y  J.O  „tr„l  (Se  arroiiOan  ta^ln.  CaVel  UUn  UnU^,nU.) 
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fl  C  T  O    PRin  ERO 

oSlII^Tla*i.o,^rf«^,n?  ''^''^''  blanqueadas  de  yeso  en  la  rectoría  de  un  pueblo 
la  casa  ll  fondo  ^nnVn„  ,1™""*^  ^^  ''""^  ^^"'^  1"''  ^"  ^  '"^  habitaciones  interiores 
la  casa    Al   fondo,  junto  a  una  galena   que  se  supone  da  al  campo    habrá  otra  Duerta 

:'fondo°'eráh°,fd.'^'^''''*-  ^°'  "í  balaustrada   de   la  galería  se"erán    sobre  un   seg^ 

ía?ede's  de  l«   LL  h„hr™P^°""°  '^''J^  '^^^^'^'  ^  ^"^  "'^«^  ««  extiende  la  campiña    En 

Mtn  nrfcf.       H         ^'''*'^^'*  ^^^'"P"^  '^'^  ^a°tos,    una    hornacina    con    una  imagen,  un 

'ariSde  niño  nfnt°Jr  Pn*t°'  f"  ""'^"^  '*'^*'^"°^^  ^  estropeados.  En  un  ángllo    im 
enredad  TadrSt'-y  paíionaSs.""'  ''"''  "^""    ^"^  ''  balaustrada   de   la   galería 

ESCENA  PRIMERA 

""!^pnfr^'^*^^?^^'  MARTA,  NISOS  y  NIÑAS.  Al  alzarse  el  telón,  Francisca  hará  como 
uJ»  rLLlr^Lr,^^r^^^''^°  '"^  habitación.  Marta  está  apoyada  en  la  balaustrada  de  la 
luna  contemplando  eJ  campo.  Ramón,  en  primer  término,  cerca  de  la  hornacina  rodea- 
'  de  nmos  y  nmas  que  dan  lección  de  catecismo.  El  rezo  de  los  niños  emoezará  antes 
í.'nzTfaTscena"'*^"  "''" '^    Padrenuestro";    el  telón    se    levantará  ^n  la  Triase  que    co 

Niños.— ("^  coro.)  "Dánosle  hoy  y  perdónanos  nuestras  deudas, 
como  nosotros  perdonamos  a  nuestros  deudores." 

^AMÓx. — Muy  bien.  Decís  el  catecismo  como  unos  ángeles. 

■RANCiscA. — Unos  áng-eles  que  roban  los  manzanos  y  no  dejan  en  ellos 
ni  las  manzanas  verdes. 
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Ramón. — Déjelos  estar,  madre.  Son  como  los  gorriones;  aun  ignoran 
lo  que  son  cercados. 

Francisca.— ¿ Cuándo  van  a  aprenderlo? 

Ramón. — Demasiado  pronto  lo  sabrán.  Entre  tanto,  que  vuelen  aquí 
y  allí ;  donde  haya  fruta.  Dios  la  crió  para  todos  los  hombres. 

Francisca. — Hijo  mío,  no  sé  qué  doctrina  es  la  tuya;  cuando  seas 
cura  vas  a  tener  la  manga  muy  ancha. 

Ramón. — No  lo  crea  usted.  Acuérdese  de  lo  que  dice  el  Padrenuestro. 
El  pan  nuestro  de  cada  día... 

Niños. — (Canturreando.)   Dánosle...  hoy... 

Ramón. — Mire  usted  qué  contentos  están. 

Francisca. — Porque  las  manzanas  no  son  suyas. 

Ramón. — Todo  es  de  Dios ;  lo  de  Dios  es  de  todos. 

Francisca. — Sí;  pero  estos  ángeles  te  arrancarían  los  ojos  si  fue- 
ses a  cogerle  lo  suyo. 

Ramón. — Por  la  misma  razón  conviene  curar  sus  egoísmos  desde  que 
son  pequeños.  ¿Verdad,  hijos,  que  cuando  seáis  grandes  reparti- 
réis todo  lo  vuestro? 

Niños.— ¡Sí!  ¡Sí! 

Ramón.— ¿  Verdad  que  viviréis  como  hermanos  y  no  haréis  distinción 

entre  ricos  y  pobres? 
Niños. — ¡  Sí !  ¡  Sí ! 
Ramón. — ¿  Los  oye  usted  ? 
Francisca. — ¿Pero  tú  les  crees? 
Ramón. — ¡  Es  tan  bueno  creer  1  Mejor  que  bueno,  hermoso  ;  sobre  todo 

cuando  se  creen  cosas  hermosas.  ¿A  que  no  sabe  usted  por  qué 

enseño  muchas  oraciones  en  verso  a  estas  criaturas  ?  Porque  la 

poesía  es  lo  único  que  merece  la  pena  de   recordarse  en  este 

moindo. 
Francisca. — No  te  entiendo. 
Ramón.— Ellos  sí  me  entienden ;  me  entienden  por  instinto  y  aprenden 

sin  darse  cuenta  de  que  lo  hacen,  i  Ay !  ¡  Si  fueran  niños  siempre  ! 
Francisca. — Tú  sí  que  siempre  lo  serás. 
Ramón.— ¡  Qué  más  quisiera  yo ! 
Francisca. — Algunas  veces   creo  que  estás   dejado  de  la  mano  de 

Dios. 
Ramón. — Dios  no  nos  deja  nunca;  nosotros  le  dejamos  a  él. 
Francisca. — Llámalo  hache. 
Ramón.— ¡  Hala,  niños!   A  correr,   a  volar,  a   aprender  la  doctrina 

en  el  campo,  en  el  bosque  y  en  la  llanura ;  a  mirar  al  cielo  y  a 

crecer. 
Un  niño. — ¿Cuándo  volveremos? 
Ramón. — Mañana,  al  toque  de  oración. 
Niño  i.° — (Yéndose  a  la  puerta  de  la  galería.)  ¡Vamos! 
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I^iÑos.— (Yéndose  saltando  y  gritando.)  ¡Buenas  tardes!.      ¡Buenas 
*      tardes!... 

AMÓN. — Buenas  las  tengáis,  hijos  míos. 
Francisca.— Amén.  ¡  Cuidadito  con  las  manzanas ! 

ESCENA  II 

RAMÓN,    FRANCISCA    y    MARTA 

Ramón. — Déjelos  usted,  madre. 

Francisca.— ¡  Ea,  que  no  te  entiendo !  Antes  de  vivir  con  tu  tío  había 
tratado  a  muchos  sacerdotes  y  a  muchos  estudiantes  de' cura; 
pero  con  tu  modo  de  pensar  no  había  tratado  a  ninguno 

Ramón. — ¿  No  estudio  ? 

Francisca.— ¡Demasiado!  Para  mí  que  te  perjudica  saber  tantas  co- 
sas. ¡  No  sé  de  qué  van  a  servirte  esos  que  llamas  versos  el  día 
que  tomes  las  órdenes  ! 

Ramón.— Usted  no  sabe  lo  que  son  versos,  madre 

Francisca.— Sí  lo  sé;  tonterías. 

Ramón.— No  hable  usted  así,  porque  ofende  a  nuestro  Señor. 

Francisca.— Pues  qué,  ¿hacía  versos  nuestro  Señor? 

Ramón.— No  hizo  nada  más  que  poesía  mientras  vivió,  ¡  y  qué  versos, 
madre!,  tan  hermosos,  tan  llenos  de  piedad,  tan  bordados  de  mi- 
sericordia, que  quien  llega  a  leerlos  no  lee  otros  más  en  su 
vida. 

Francisca.— ¡Bueno!  Tú,  como  sabes  latín,  piensas  que  yo  debo 
entenderlo  todo. 

Ramón. — El  corazón  no  habla  latín. 

Francisga.— ¡  Por  mí  que  no  lo  hable !  Lo  que  yo  te  digo  es  que  hemos 
tenido  y  tenemos  suerte  con  tu  tío,  que  nos  mantiene  en  la  rec- 
toría a  mí  y  a  ti,  y  a  la  Marta  desde  que  Marta  quedó  huérfana. 
v5i  no  fuera  por  él,  ignoro  dónde  iríamos  a  parar. 

Ramón.— Ya  sabe  usted  que  la  miseria  no  me  espanta.  Ea  considero 
un  bien. 

Francisca -Pues  yo  no.  Tú  con  cualquier  cosa  te  conformas;  yo, 

andando  el  tiempo,  te  quiero  ver  canónigo. 
Ramón.— ¿  No  preferiría  usted  verme  hecho  un  buen  cura  a  verme 

ocupando  un  cargo  superior  a  mis  fuerzas? 
Francisca.— ¿ Qué  fuerzas  se  necesitan  para  ser  canónigo? 
Ramón.— No  diga  usted  herejías,  madre;  la  vida  de  la  soledad,  vida 

que  no  comprende  usted,  me  seduce  más  que  todas  las  riquezas 

y  dignidades ;  Cristo  sólo  fué  Cristo. 
Francisca.— Siempre   con   tus    cosas.    En   el    mundo    hay   que    ser 

buen  creyente,  eso  sí;  yo  lo   soy  porque  me  lo   enseñaron   de 

pec^ueña. 


R,,5,._,  Nada  .™s  .,ue  PO-^-^V^i^l tria:  InSo  a  creer 
Fhakc.sca.-Y  ¿por  <,ue  'ta  a  serk.'™       ^^^_^^.,_^  ^^  .  ^^^^ 

y  creo;  sólo  que  creo  con  P'"™"^     ¿„  ^,  ^.^tes  que  la  devoción. 

pero  cuida  de  tn  hacienda. 

R.^MÓ^•.-T«vo  usted  "■•'1°':  ™^^"'™'tú  „„  te  ocupas  en  nada  útil     | 
FHANCtscA.-Me,ores  V-^^'o  encerrado  en  tu  habitacón  I  .;  Que 
l^S^rntaJ^ot^eílSíado  en  tu  habitación? 

?::°í.;fí^:i.ue  hacías  penitencia. 

?r:S?.;;f-H"i^';S;  .qu^  pecados  tienes  tú  para  hacer  p.n- 

tencia?  ,^    „,:„  .    -,    voces    hacemos    mal    sm 

RAMÓN.-Todos    pecamos,    madre    mía,, 

saberlo.  .  ,^^    „^,    santo!...    Mira,   hijo;   mmhas 

Fkancisca.-¡  Ayl   Dios  te  haga   un     a^^to   ^_^  ^^  ^^^^  ^^ 

veces  hay  que  mirar  ^^  P^^^°  ^^^rde^ habe^  santos;  pero  en  la 
como  aquel  que  dice.  Claro  que  na  ^.^^^  ^^  ,^,,e  cumpk-' 

tierra  no.  Cumple  con  Dios--ya  hace  ^^^^^^^^^  ,,  d,  an  me- 

y  piensa  que  nadie,  ni  los  libros,  nMo  ^^  escuchas? 

Ues  consejos  que  tu  madre...   .tero 
RAMÓN.-Me  da  usted  lástima.  -^^.a? 

FRANCISCA.-.  Porque  soy  -  P;-  -iHada  más  que  vivir,  sm  ..- 
R^j^5^.._Porque  vive  y  ^^^.^ /  "°  ^,  gn  el  mundo. 

Ramón.-No  nos  entenderemos  nunca. 

Fhancisc'-Yo  si  que  no  te  entie.^-       „,ed  por  mí;  déjeme  vivi 
RAMÓ^^-lPobre  madre.  No  -pr^  ,,,,,.  yo  de  hum- 


i  moneando.  M  ^y  Vl^t^t  'T  f'  ^^"^^  ^^  -^-  - 

i  esta  casa.   (Se  va  por  la  derechcj)  ^"^  '^  '"'""  ^^ 

I  ESCENA  III 

MARTA    y    RAMOX 

VU«?r~v°  ''  ''^S^'  >^^».  Marta. 


JwZg  'r,L'"™^'  P^™  "«-  -^  ™--  ^Qué  ,ni.as? 
RAJloN-._iQué  hermoso  es!    ;verri-,H>  -n    •    , 

ser,os  y  de  montañas  se ^«^«1  J.9       "  -'",'*'°^  >'   de  ca- 

:p'rrar.c;,:r:te"std,^^^  ^e,  a,,.. 

del  sol  poniente,  son  siempre  he  mosls^-  v^T  '"'""  ^^^P'^"dores 
mas,  cada  distinta  claridad  las  h^T^   ,•'  /'      '"'"  ^"  ^''^  '"¡s- 

Maeta.— Me  es  ipiíal  ■  p,     •  "^  distintas  tamb  én. 

D,.  ■  i    ,     'gu^i,  Kamon,  vn  me  ahnr,-^ 

Kamon-.—¿  Qué  dices  ?  aDurro. 

MARTA.-Digo  que  me  aburro,  que  me  entri  , 

algo.  •  <í"<^  "«  entristezco,  que  echo  de  menos 

venir.' ""'       ^° '  ^^  "^-P"^  P-ados.  Tal  vez  los  tiem,x,s  por 

RA.M6.N-.-,Yor       ""^  '"'"  ^«í  "-«  '-  ™ll«  de  que  no  lo  sepa 
Marta._S¡,  tti. 

MA«TA-z'?°'r^°- 

^A.^,6.v._?,o';:XeÍdo"'^  "'""''°  ^'>^  1-  ™  'e  has  enterado^ 

^.«:^.:.Zp:r"d¡  Z."""  í''^'^  «""Pi-endido  nunca 

'lARTA.-Escucha    vf  "'"''  "'"«^°  '=*  '"'P»  yo?         ■ 

-ogfó:™otrkSn;as''"or;m^rh'f  «•  r,--"»  -  -dre  me 
ba  de  menos;  ™da  ambrdonaba  amnt'  *^P"^^'°'  ^^^  «ha- 
v.v.a;  en  paz,  sin  ambicio,°es  tríb^fa^í-  """'  ?"  «"°""'« 
por  reír,  pasando  los  días  m;auS,  "  ,  ^'  *'^^''>^'-  ™"do 
mentas  del  rosario;  al  ileearST.'^^™  ^«  Pasan  las 
se  casan  aqui  todas,  c^funioíS'™!  T ''"""^^ '^''^^do,  como 

hi.b,era  vivido  como  viven  tJasfa;  d        "°   u  '^'  '^  '^'"dad,  y 
--.  sm  deseos...  sin  "adt^^etlLt  KaT^lÍrrqté 
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,er  y  trabajando  el  resto  del  día,  con  la  resignación  de  una 

bestia. 

.       Itr^S^abt  ;:\;  tu5S:rtar  e;a  para  n,l  un  .odo 

como  otro  cualquiera  de  dormirme. 
Ramón.-¿Y  yo  tengo  la  <:"'P^'  j    ^u^iste.  Tú,  poco  a  poco, 

,>ÍARTA.-De  eso  no;  de  '^\^JP"^Z.  ,mmmáo  que  no  se  había 

día  por  día,  fuiste  metiéndome  en  un  mundo  ?  ^_ 

hecho  para  mí.  Primero  ^^ ^f^^^^^  fj;™  hes  en  vda,  que 
pues  me  diste  f  ™=  q^^il^^.t/n  ^I^^^iento  a  soñar  cosas 
S:p:Xi:rMue.ri"  -b^on  ^r  enfermarm.. 
Ramón.— No  creí  hacerte  mal.  entonces  de  lo 

MARTA.-SÍ  no  me  lo  h='«^\<;"'°r|VaquelL  día    pasados  son  los 
que  me  quejo;  ¡si  es  de  ''hora   ,, S.  aquellos  P   ^^  _^^^^^^^^ 

V  echo  de  menos  sm  que  t„  ^  comp^  ^^^^.^.  ^^^,_  ^^  p.^ 
áe  los  versos  que  me  «citabas  cuanuu  ^^^^^^  ^^ 

de  Ja  pasionaria?  ¿R«""fU„uest*soTos  mirándose  muy 

acababan  porque  se  »':°f'-='''^^  ""S^^Udias  veces  también, 
fijo,  muy  fijo?...  ¿Recuerdas  que  mucha^,  mu  ^^ 

-trstUt-etrÍe^^e^^^^  ^eHóndose  ir  el 

I^jr^AVl  met  recuerdas?  .No  ves  que  haces  mal  en  recor- 

darlo?  '^„cAf^íic;i-r  ooesía  únicamente;  me 

MAKTA.-Para  decirte  que  -  me  en  ena^    poe  ^^  ,   ^^.^   ^.^ 

enseñaste  a  amar;  ¡a  amar  tanto  qu     y 

amarl  .  ^^_       aun  no  podía  dominarme.. 

RAMÓN.-Entonces  era  yo  muy  joven...  aun         P- 


tú  eras... 


UA^rA.-( Bsperamada.)  Si|ue  curado  hacerlo  yo. 

RAMÓN.-Nada.  Procura  ^^^^f  ^^^f  °¿^'o  te^go  motivo  para  echa 
MakTA.-¿Eso  me  -"/-^-¿¿J;/ ^r^cue         hermoso  el  valle 
de  menos  el  ayer?  ,^  quieres  q  ^^^^  ^^^  ^o, 

Ramón.-No  sigas,  Marta,  ¡por  Dios!,  no  sigas.  Aq 

cluido.  :,  c-  «c  íiQÍ    :oor  qué  no  te  atreves 

MARTA.-¿Estás  seguro   ingrato?  Sijs  ^^^^^  J^  ^^  ,,  Ha  enfriac 

mirarme?  ¿Por  que  bajas  los  ojos  .  ¿  i       F 

€l  corazón?  ,      tengo*   pero    el    fuego   < 

RAMÓ..-Más   encendido   ^e  nunc^  o  tengo^,  P^  ^^  ^.^^^^.  ^  , 

ahora  no  arde ;  no  arderá  mas  en 
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razón  que  calentaron  tus  alientos,  ha  remontado  el  vuelo  a  re- 
giones  más   puras. 
Marta.— Ahora  amas  a  todas  menos  a  mí   ¿  verdad  ? 
Ramón.-A  ti  como  a  todas;  más  que  a  nadie;  de  poder  llevar  con- 
migo tu  alma,  nada  más  que  tu  alma,  la  llevaña  sobre  el  pecho 
como  un  relicario.  ^ 

Marta. — ¿  Dónde  me  llevarías  ? 

Ramón.-A  rogar  por  los  hombres;  a  seguir  un  calvario  de  gloria 
Uye.  biemo  en  mí  deseos  que  me  impulsan  a  luchar  con  armas 
de  amor,  un  afán  mvencible  de  dignificar  a  todos  mis  herma- 
nos ante  los  ojos  de  mi  Dios;  ¿qué  he  de  hacer  para  conseguir- 
lo? No  lo  se  todavía.  Si  tuviera  riquezas  las  daría  todas,  hasta 
el  ultimo  bocado  de  pan.  Si  mi  palabra  poseyera  el  espíritu  de  la 
persuasión,  iria  predicando  por  el  mundo,  hasta  caer,  hasta  mo- 
rir. Si  mi  saiigre  sirviese  de  remedio,  daría  mi  sangre  hasta  la 
ultima  gota.  Pero,  ¡ay!,  recelo  que  sólo  nací  para  cantar-  y  la 
voz  de  los  poetas  ya  no  puede  consolar  a  los  hombres 
Marta.— ¡  Pobre  de  mí ! 
Ramón. — ¿No  comprendes,  Marta? 

Marta.— Demasiado;  que  yo  también  he  nacido  para  amar-  y  des- 
pués de  haber  querido  mucho,  como  ya  sé  querer,  querré  más.  Lo 
desconocido  me  espanta. 
Ramón. — ¡  Calla ! 

Marta.-^¡  Para  lo  que  te  importo! 

RAMÓN.--N0  lo  sabes  bien;  no  sabes  lo  que  es  plegar  las  alas  de  las 
primeras  ilusiones  y  convertir  en  incienso  lo  que  más  se  ha 
amado  al  amanecer  de  la  vida.  ¡  Ay !  ¡si  supieras  lo  que  va  a  cos- 
tarme  matar  esta  pasión  ! 

Marta.— ¡Y  si  tú  supieras  todas  las  pasiones  que  has  despertado 
en  mi !  ^ 

Ramón.— ¡Si  supieras  mis  horas  de  fiebre,  de  desfallecimiento  de 
dudas,  de  martirio;  de  querer  rezar  y  no  poder,  de  querer 
verte  y  no  venir  a  verte,  de  huir  y  volver  a  tu  lado,  dé  torturar 
mi  espíritu  para  curarme  de  este  amor!.. 

Marta.— ¿Te  has  curado? 

Ramón. — No  me  lo  preguntes. 

Marta.— ¿De  qué  tienes  miedo?  habla. 

Ramón.— De  decir  la  verdad;  de  mentir  acaso. 

LVÍ arta.— Escucha,  Ramón,  ¡escúchame,  por  Dios!  Ami  es  tiempo 
Recoge  para  mí  un  poco  de  ese  tesoro  de  dulzura  que  quieres  es- 
parcir por  el  mundo.  No  es  delito  que  me  ames ;  casados  pode- 
mos ser  buenos  también;  Dios  nos  ha  hecho,  estoy  segura  de 
ello,  para  que  seamos  el  uno  del  otro.  No  lo  dudes  ;  pregúntatelo  a 
ti  mismo  desde  el  fondo  de  tu  conciencia. 
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Ramón. —Mi  conciencia  me  traKi  el  camino  que  he  de  seguir.  Lo  veo 
como  e!.  renos,  pero  lo  veo  claramente,  y  lo  veo  como  un  her- 

MAKr-pTns:"  atas  todas  mis  ilusiones ;  piensa  que  soy  mujer. 
Ramón. — Rezaré  por  ti.  ^ 

jvIarta.— Y  yo  por  ti  me  condenare. 
Rabión'.— i  Calla !  No  blasfemes. 

R::i:-~Strrie*'sus°manos  nuestro  destino.   Serás  buena;  I 

^"  e^t^^^eguro  de  eHo,  porque  mis  re.os  te  ayudarán  y  te  ayudara   |l 

la  divina  misericordia.  j 

Marta.— No  eres  de  este  mundo.  % 

S^ZjS:  ;Seres  que  vaya?  A  mirar  el  valle,  nuestro  va^^  | 
^"todS  los  dias,  siexipre  igual,  a3mo  dices  tú  y  siempre  dife-  , 
rente,  voy  a  aburrirme,  a  esperar  lo  desconocido. 
j^^j5n.— Marta,  ten  esperanza  en  mi. 
Marta.— Más  la  tendré  en  los  dos. 
h'AMÓN.-Me  aborreces,  ¿verdad?  ^  (Arrancando 

a  Ramón.) 
"AZ^''o"harercÍa  otras  flores.   Además,   es  'a  flor  propia 
dtnosotros.^Mirala  en  el  porvenir;  mírala  cuando  «  ™«  ^  « 

con  la  cara  oculta  entre  las  manos.) 
ESCENA  IV 

MARTA,    francisca,    RAMÓN    y    el    PADRE  JÜ.'VN 

P.  ]u^K.~(Hntrando  muy  sofocado  por  la  izquierda.)  ¡Depri.sa,  hi 

jos  míos,  deprisa! 
Mart  \.— (Volviéndose.)  ¿  Que  sucede  i  ^ 

ocurre?  .     ^    t-,       '     í 

p    jL-AX.— ¡El   señor  Obispo!    (A   Ramón.) 
Francisca.— ¿Una  desgracia? 
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Francisca.— ¿Y  cuándo  llega? 

c,.e  venia  a  casa  con  el  dipuS.  'con™    paje"      ConT,"  '^ 
mundo!...  iquc  venía  en  person?  <   tal  como  K     '  °  "^ 

p  t    '*'"-T'?"''  quieres' que  hagamos? 

FKwas;7^vf"  ^T"i^'^°"^«  t"  piensas.  Ramón, 
r  KAN  CISCA.— Vamos,  da  ordenes. 

P.  Juan.— Primero. . .  chocolate 

Francisca.— Eso  ya  lo  has  diclio. 

P.  Juan.— Después...  bizcochos 

P    w'^'^'^''^%"'t^^"'^  '^^"^^^h^^  y  chocolate? 
■     f^K      .         ^''V^^  ''"°"  ^"  ^"^^°  ^  ^^  ^-^'^í>eoera  de  la  mesa       un 

FkancÍs":     T'r  P""-  ^"r'  ^^^'-^^  ^'^-^  -P-^  ^  todas  bTplatos 

F    h^AK      T-'  "^^'^  ""  chocolate  vamos  a  sacar  tanta  vajilla? 

P.  Juan.— Tienes  razón;  no  sé  lo  que  me  di^o  ^ 

Marta.-¿ Dónde  le  va  usted  a  recibir?  ^ 

•^';f^^-~¿^""^e  quieres  que  lo  redba?  Aquí  mismo.   Desde  aauí 
disfrutara_una  buena  vista.  Es  lo  único  que  podemos  ofr^cr  a 
bendito  señor,  una  buena  vista  oiretcr  al 

^^^^mé]^l!s"'^^""  ''  ^"'"'   '''''^-   ^'Snr^mente  las   ha   disfrutado 

^'  -^  T^H~t''  "l-^"'  ^°  ^"'^°-  ^"  ^^  ^^^"^^^  "O  ^^-^s  tienen  como  estas 
Todos  los  obispos  viven  en  paJacios  muv  anchos,  pero  en  Ta^íe: 
jones  muy  estrechos.  A  eso  vendrá  el  nuestro,  a  esparcirse  es 
decir,  a  eso  y  a  visitar  a  nuestra  Virgen.  De  sobra  sabe  eTque 
no  hay  otra  tan  milagrosa  ni  tan  buena.  ^ 

Kamon.— La  Virgen  es  en  todas  partes  la  misma 

F.  Juan.— ¡Claro!;  pero  eada  uno  quiere  lo  suyo,  y  yo  estov  oor  la 
nuestra;  ¡no  hay  otra  que  tenga  su  sonrisa!...  Cuando  d^señor 
Ubispo  la  vea,  no  le  sacamos  de  la  iglesia  con  pinzas 

Francisca.— ¿A  qué  le  vamos  a  sacar  con  pinzas? 

P.  JuAN.-Es  un  decir,  mujer.  Ponedla  el  manto  de  damasco  y  los 
se,s  floreros,  y  todos  los  anillos  y  la  falda  de  seda  amarilla,  y  en- 
cended todos  los  cirios  del  altar.  "^ 

Francisca-.— ¡  Buena  luminaria ! 

P.  JuAN.-Aun  es  poco.  Coged  los  cirios  de  todos  los  altares  y  encen- 


dedlos  también ;  encendedlo  todo ;  que  la  igÜesia  estalle  de  alegría 
y  de  luz ;  quiero  enterar  al  señor  Obispo  de  que  habrá  iglesias  con 
más  santos,  pero  iglesias  donde  los  santos  estén  mejor  cuidados, 
no  hay  otra,  ni  en  el  Obispado  suyo  ni  en  ninguno. 

Francisca. — ¡Dios  mío,  qué  trabajos  y  qué  trajín! 

P.  Juan. — Y  vosotros,  ¡  a  ver  cómo  os  portáis !  Tú,  Francisca,  no  ha- 
bles delante  de  él. 

Francisca. — ¡  Yo !  Si  nunca  digo  una  palabra,  ]  pobre  de  mí ! 

P.  Juan. — Una,  no;  muchas  dices;  hoy  te  suplico  que  hables  poco. 

Francisca. — No  abriré  la  boca. 

P.  Juan. — Tanto  como  eso,  no ;  ábrela,  pero  con  prudencia.  Tú,  Marta, 
puedes  recitar  alguna  cosita. 

Marta. — ¿  Yo  ?  ¡  Dios  me  libre !  ¿  Piensa  usted  que  soy  todavía  una 
criatura  ? 

P.  Juan. — Al  lado  del  pastor,  todos  somos  criaturas ;  y  tú,  Ramón,  es- 
cucha bien  lo  que  te  dice,  y  si  te  da  algún  consejo,  sigúelo. 

Ramón. — Le  escucharé  más  de  lo  que  usted  piensa.  Hay  días  en  que' 
necesita  uno  escuchar.  Hoy  es  uno. 

ESCENA  V 

Los    mismos    y    el    CAMPANERO 

Campanero. — -¡Señor  rector,  baje,  baje  pronto,  que  ya  sube  el  coche 
por  la  cuesta ! 

P.  JuAN.^ — ¡  Cómo  !  ¿  Ya  están  ahí  ? 

Campanero. — Suben  poco  a  poco,  a  paso  de  solemnidad.  ¡  Qué  co- 
chada ! 

P.  Juan. — Ramón,  vamos  a  recibirlos.  Tú,  Francisca,  ya  estás  entera- 
da... Tú,  Marta...  lo  que  quieras.  Yo...  yo  no  sé...  Tú,  Campa- 
nero, cuando  vayan  a  entrar  a  la  iglesia,  tocarás  todas  las  cam- 
panas. -''^%-íf. 

Campanero. — ¡Todas  !...  ¡  Si  sólo  tengo  dos! 

P.  Juan. — Pues  tócalas  de  prisa,  así  parecerá  que  hay  muchas.  (Salen 
el  Padre  Juan  y  Ramón  por  la  isquierda.) 

ESCENA  VI 

francisca,    marta   y   el    CAMPANERO 

Francisca.  (A  Marta.) — Enciende  la  lumbre  y  prepara  la  chocolatera. 
(Marta  entra  y  sale  por  la  derecha.  Francisca  saca  del  armariQ  co- 
pas y  las  limpia  con  un  paño.)  Campanero,  trae  sillas. 

Marta. — ¡  Gracias  a  Dios  que  se  acaba  en  esta  casa  la  monotonía ! 

Francisca.— El  día  c|ue  podamos  recibir  al  muchacho  del  obispo,  ¡qué 
satisfacción!  ¿Verdad,  Marta? 

Marta. — Nunca  le  recibiremos  de  obispo. 
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Francisca.— ¿ Qué  sabes  tú? 
Marta. — El  no  tira  para  mandar ;  tira  para  creer. 
Francisca.— ¿ Para  creer  en  qué? 
Marta. — En  todo  y  en  todos. 

Francisca.— ¡  Ya  verás  como  cuando  contemple  la  majestad  del  señor 
obispo  se  vuelve  loco  y  desea  ser  otro  tanto ! 

Campanero.— Yo  creí  que  tendría  más  majestad;  que  vendría  con  mi- 
tra y  báculo, 

Francisca.— ¿  Quieres  que  ande  con  mitra  por  las  carreteras,  estú- 
pido ? 

Campanero.— Puede  que  tenga  usted  razón,  señora  Francisca;  pero 
vaya,  m  tanto  ni  tan  calvo.  Si  yo  fuese  obispo  iría  cargado  de  oro 
y  plata  y  de  todos  los  ornamentos. 

Francisca.— ¡Calla...  tonto!  ¿No  comprendes  que  parecerías  un  es- 
caparate ? 

Campanero.— Mejor.  De  ese  modo  tendría  más  devotos  y  harían  más 
caso  de  mí. 

Marta. — Yo  llevaría  muchos  anillos. 

Campanero. — También  harían  más  caso  de  ti. 

Francisca.  (Al  Campanero.)— ¿Qué?  ¿Le  has  visto  de  cerca? 

Campanero.— Como  de  usté  a  mí.  No  he  podido  besarle  el  anillo  por- 
que venia  en  coche  y  no  era  cosa  de  decirle  al  cochero:  "Para 
que  allá  voy."  Repartía  bendiciones  por  todas  partes,  a  la  iz- 
quierda, a  la  derecha,  al  frente,  a  la  espalda.  Como  he  visto  que 
no  había  ninguna  para  mí,  porque  no  se  había  enterado  de  que 
yo  estuviera  presente,  he  hecho  con  Ja  cabeza  así,  (Acompañando 
la  palabra  en  la  acción),  como  quien  dice:  "¿Qué?  ¿No  hay  nada 
para  el  Campanero,  señor  obispo  ?"  Entonces  me  echó  una,  y  he 
quedado  más  bendito  que  los  demás,  porque  aquella  bendición  era 
para  mi  solo;  como  si  dijésemos  de  hombre  a  hombre. 

Marta.—;  Si  has  tenido  suerte,  Campanero ! 

Campanero.— Dios  me  la  conserve.  Otro  en  mi  lugar  se  daría  pisto ; 
yo,  no ;  ya  me  ven  ustedes,  tan  natural.  Eso  sí ;  le  daré  las  gracias 
con  mis  campanas.  Le  tocaré  la  Marcha  real  y  la  Niña  Pancha 
y  las  Sevillanas...  En  eso  tengo  mucho  puntillo. 

Francisca. — Limpia  estas  copas,  puntilloso. 

Campanero.— Lo  que  más  quiero  de  la  iglesia  son  las  campanas.  No 
están  mal  los  santos  y  los  altares  y  el  coro,  y  etc. ;  pero  vaya,  si  no 
fuera  por  las  campanas  la  misa  no  sería  misa. 

Francisca. — Lo  mismo. 

Campanero. — Como  usted  quiera ;  pero  yo  no  iría. 

Francisca.— No  digas  burradas. 

Campanero.— No  iría,  tal  como  lo  digo.  El  ruido  de  las  campanas  me 
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emptija  hacia  la  iglesia.  Cada  hombre  tiene  la  religión  a  su  mane- 
ra... y  cada  mujer  también. 

Francisca. — ¡  Si  te  oyese  el  señor  obispo ! 

CampanivI-ío. — Igual  se  lo  diría.  Le  diría:  "Señor  obispo,  tocar  las 
campanas  es  mi  vanidad."  Y  él  me  respondería:  "Conforme, 
Campanero."  Y  quedaríamos  tan  amigos  como  antes. 

Francisca.  —  Muy  bien.  Pero  dejémonos  de  vanidades  mundana?, 
como  dice  el  chico,  y  acabemos  de  preparar  el  desayuno.  Marta, 
¿encendiste  el  fuego? 

Marta. — Todo  está  a  punto. 

Campanero.  {Mirando  por  la  galería.) — ¡Ya  suben,  ya  suben! 

Francisca. — ¿  Todos  ? 

Campanero. — ¡Y  más  que  hubiera!...  Ilustrísima,  diputado  y:.,  ¡alza 
ya !  i  Campanas  al  aire  ! 

Francisca. — Abre  la  puerta.  {El  Campanero  abre  y  entran  primero 
el  Obispo,  don  Andrés,  el  Secretario  del  Obispo,  Jorge  del  Po^o 
y  un  Paje.  Detrás,  el  Padre  Juan  y  Ramón.) 

ESCENA  VII 

KL  OBISPO,  DON  ANDRÉS,  EL  SECRETARIO  DEL  OBISPO,  JORGE  DEL  POZO,  RA- 
MÓN.   PADRE    .JUAN,    FRANCISCA,    MARTA,   EL   CAMPANERO  y  un   PAJE. 

Obispo. — La  paz  de  Dios  sea  en  esta  casa. 

P.  Juan. — Entren,  entren,  y  tomen  cuanto  pueda  ofrecerles  la  buena 
voluntad  de  la  rectoría  de  un  retorcillo  de  montaña.  {Marta, 
Francisca  y  el  Campanero  besan  la  mano  del  Obispo.  Este  les 
bendice.) 

Campanero. — Señor,  yo  quise  besarle  la  mano  en  el  camino ;  pero  no^ 
pude ;  perdóneme. 

Obispo. — Dios  te  haga  bueno. 

Jorge. — ¡  Qué  blancura  de  casa  !  ¡  Qué  ambiente  de  honradez  !  {Miran- 
do por  la  galería.)  ¡Qué  vista  desde  la  galería!...  ¡Miren,  mireij 
ustedes  por  aquí ! 

P.  Juan. — Eso  sí.  Lo  que  es  la  vista  la  tenemos  buena. 

Don  Andrés. — Desde  esta  galería  se  ve  todo  un  distrito  electoral. 

P.  Juan. — Siéntense,  siéntense,  que  están  en  su  casa. 

Obispo. — Señor  rector,  no  haga  por  nosotros  ningún  extraordinario^ 
No  venimos  a  turbar  la  paz  montañesa. 

P.  Juan.  {Indicando  el  sillón.) — Siéntese  aquí,  señor  Obispo. 

Obispo. — En  cualquier  parte. 

P.  Juan. — De  ningún  modo.  A  Su  Ilustrísima  le  corresponde  este  si- 
llón. No  tenemos  otro  mejor  en  la  rectoría. 

Obispo. — Es  un  sillón  de  aquellos  tiempos...  de  los  tiempos  pasados. 
{Todos  se  sientan  en  torno  de  la  mesa.) 

P.  Juan. — Sí,  señor  Obispo.  Aquí  todo  es  de  los  tiempos  pasados.  Bm 

ñas  vistas  y  pocos  muebles.  Pobres  y  contentos. 
Jorge. — Sí.  Seremos  muchos  a  llorarle. 


PO,MSPO.--Eso  es  lo  principal.  Conservar  la  alegría  propia  a  quien  tiene 
su  conciencia  tranquila. 
R  JuAX.-No  podemos  quejarnos.  Gracias  sean  dadas  a  Dios  Nuestro 
benor,  aquí  vivimos  con  toda  la  paz  de  la  tierra.  Los  alimentos 
son  sanos,  los  aires  puros,  la  vista...  ya  la  han  visto 
Oiiispo.— Y  la  gente,  ¿es  buena? 

W  JuAN.--¡Ptchs!  La  gente...  un  poco  egoísta,  como  en  todas  partes 
con  los  defectos  y  las  miserías  propias  de  este  mundo;  aferrados 
a  guardar  lo  propio  y  a  tomar  legalmente  algo  de  lo  ajeno    Pero 
en  no  pidiéndoles  dinero,  cumplen. 
Don  Andrés.— Es  muy  buen  distrito. 
P.  Juan. — Cumplen. 
Obispo. — ¿  Religioso  ? 
P.  Juan. — Cumplen. 
CJ)bispo. — ¿  Se  hacen  muchas  limosnas  ? 
P.  Juan. — Ya  lo  dije  antes :  cumplen. 
Francisca.— ¡Y  aun...! 

P.  JuAN.-Tiene  razón  Francisca ;  y  aun.  Yo  hago  lo  que  puedo;  pero 
I)uedo  muy  poco. 

Don  Andrés.— También  yo  he  procurado  hacer  algunas  mejoras  mó- 
jales. Ln  religión,  ¿a  qué  ocultarlo?,  soy  oportunista;  es  decir, 
llago  como  dice  el  señor  rector :  cumplo ;  pero  comprendo  que  un 
distrito  necesita  tener  creencias,  y  he  trabajado  todo  lo  que  he 
podido  para  que  las  tuviese. 

P.  Juan.— El  señor  diputado  provincial  hace  mucho.  Desde  que  es 
poder  ha  aumentado  la  religiosidad... 

Don  Andrés.— Regular.  Este  es  un  distrito  industrial.  Y  como  donde 
hay  industria  hay  fábricas,  y  donde  hay  fábricas  hay  exaltación, 
he  procurado  hacer  devotos  por  política.  El  que  tiene  temor  de 
Dios  tiene  temor  del  amo,  y  el  que  tiene  temor  del  amo  es  más 
fácil  de  dirigir  y  más  fácil  de  avenirse  a  la  razón...  que  conviene 
al  amo. 

Obispo.— Señor  diputado,  esa  política  es  egoísta. 

Don  Andrés.— Política  realista,  señor  Obispo.  La  religión  es  un  factor 
moral  que  utilizamos  los  políticos. 

Secreta. — Sí ;  pero  no  lo  manejan  ustedes  con  tacto. 

Don  Andrés.— Porque  no  sabemos  más ;  la  intención  es  buena,  créan- 
melo ustedes.  Si  la  religión  me  diese  el  diez  por  ciento,  y  perdo- 
nen la  frase,  no  haría  más  de  lo  que  hago  ahora  por  propagar 
las  buenas  creencias.  Aunque  progresista  con  miras  al  republica- 
nismo, creo  en  el  temor  de  Dios  y  en  el  ejemplo. 

Obispo.— Don  Andrés,  lo  que  hace  falta  es  caridad. 

Don  Andrés.— No  digo  lo  contrario. 

Ramón.— Hay  muy  poca,  señor  Obispo. 
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Obispo.— Mal  hacen  en  regatearla.  La  caridad  es  una  de  las  virtudes 
que  más  estima  Dios;  la  virtud  cristiana  por  excelencia,  la  que 
ha  llevado  más  santos  a  la  gloria,  la  que  en  todo  momento  reco- 
mienda y  bendice  la  Iglesia.  Con  la  palabra,  con  el  ejemplo,  de- 
bemos practicarla  y  seguirla.  Usted,  señor  diputado,  con  la  in- 
fluencia que  le  presta  su  cargo;  usted,  poeta,  con  el  auxilio  de 
la  poesía,  que  poesía  es  caridad,  y  usted,  señor  rector,  en  el  pul- 
pito, en  el  confesonario,  junto  al  lecho  de  los  enfermos,  allí 
donde  haya  tristezas,  y  más  aun,  allí  donde  encuentre  alegrías. 
P.  Juan. — Yo,  señor  Obispo,  tengo  poca  elocuencia  para  convencer. 
Secreta.— Si  se  vaHese  de  la  astucia,  tal  vez  sacara  más  partido. 
Obispo. — Si  se  vale  de  la  sencillez  y  de  la  verdad,  vencerá  siempre. 
Las  palabras  no  han  de  salir  bien  dichas;  han  de  salir  de  bien 
adentro. 
P.  Juan. — Ya  sabe  Su  Ilustrísima  que  yo  puedo  muy  poco...  y  ellos... 
Obispo. — Ellos...  no  hacen  más  que  cumplir.  ¿Verdad,  señor  rector? 
P.  Juan. — Su  Ilustrísima  toca  en  lo  vivo. 

Obispo.— Desgraciadamente,  lo  toco...  como  dice  usted.  Conozco  a 
los  hombres,  y  podría  citar  a  ustedes  muchos  ejemplos  de...  cum- 
plimiento. No  quiero  sermonear  más;  bajemos  a  la  iglesia,  que 
necesitamos  continuar  pronto  el  viaje. 
P.  Juan.— -Si  el  señor  Obispo  me  permite  una  digresión,  le  diré,  con 
licencia  suya,  que  podía  esperar  un  momento...  porque...  hemos 
hecho  chocolate. 
Don  Andrés. — Admirablemente.  A  eso  no  hay  quien  se  niegue. 
Jorge. — Es  la  ofrenda  del  patriarca. 
Obispo.— Yo  no  tomaré  chocolate ;  pero  tomaré  un  vaso  de  agua,  sin 

perjuicio  de  que  tomen  ustedes  lo  que  gusten. 
P.  Juan.— Siento  que  Su  Ilustrísima...  {Entra  Francisca  con  la  cho- 
colatera.) Mire,  aquí  lo  tenemos.  ¡  Aunque  sea  una  sopa ! 
Francisca. — Estoy  avergonzada;  ustedes  me  dispensarán.  Con  estos 

ajetreos  me  ha  salido  demasiado  espeso  yo  hubiera  querido... 
P.  Juan. — Deja  la  chocolatera  y  vete. 

Francisca.  {Sirviendo  el  chocolate. )—Señor  Obispo,  para  usted. 
Obispo. — Gracias ;  no  tomo  chocolate. 

Francisca.— Yo  creía  que  los  obispos  lo  tomaban  a  todas  horas. 
P.  Juan. — Calla.  {Francisca  sirve  el  chocolate  a  don  Andrés,  Jorge 
del  Pozo  y  el  Secretario,  que  están  sentados  a  la  mesa  con  el 
Obispo.) 
Francisca.— No  quiero;  la  verdad  ha  de  decirse  siempre. 
Obispo.— Siempre ;  la  mentira  corrompe  las  almas.  Y  para  que  vea 
que  la  deseo  complacer,  tomaré  una  sopa...  aunque  el  chocolate 
esté  espeso. 
Todos. — Bien,  bien. 
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I  Don  Andres.-Es  riquísimo;  nunca  lo  he  tomado  mejor,  y  eso  que 
por^f uerza""""  ^  elecciones  tiene  que  tomarlo  machas  veces 

Jorge— Y  tiene  que  pagar  muchas  copas,  ¿verdad^ 
Don  Andrés.— Más  que  se  beben. 

n^.í^'^A"^^  modo  que  no  sale  gratis  hacer  felices  a  los  subditos? 
Don  Andres.-¿  Piensa  que  tenemos  tanta  suerte  como  ustedes  los 
poetas,  que  con  soltar  cuatro  canciones  dejan  contento  a  todo  el 
mundo?  ¡\a  pueden  irle  con  canciones  a  un  elector!  ¡Usted  los 
cantaría,  y  ellos  presentarían  recibos ! 
•Obispo.— ¡  Siempre  el  interés,  el  maldito  interés ' 
Don  ANDRES—Señor  Obispo,  así  es  la  vida.  Por  progresivo  que  se 

sea,  todo  se  hace  en  este  mundo  por  los  cuartos 
Obispo.— Afortunadamente,  no  tiene  usted  razón  del  todo,  aunque 
por  desgracia,  se  acerca  a  la  verdad.  ' 

Secretario. — Tanto  como  se  acerca ! 
DcN  Andrés.— El  señor  Secretario  es  hombre  de  talento 
Obispo  —Callen,  mundanos  empedernidos.  Aun  no  es  materia  todo  • 
todavía  alienta  el  espíritu  dentro  de  nosotros.  Podéis  aprisionar- 
lo, no  importa ;  un  día  u  otro  vivirá  libremente. 
Ramón.— Claro  que  vivirá.  {Entra  Marta  con  una  bandeja  llena  de 

vasos  de  agua.) 
Marta.— Si  quieren  agua  fresca,  aquí  tienen. 
Obispo. — Gracias,  hija  mía. 
Marta.— Yo  misma  la  traigo  de  la  fuente. 
Jorge. — Traída  por  usted  sabrá  mejor. 
Obispo.— Señor  rector,  ¿es  parienta  suya  esta  joven? 
Marta. — Sobrina,  para  servir  a  usted. 
Obispo. — Es  muy  simpática. 
Francisca.— Y  sabe  mucho,  señor  Obispo. 
Marta.— Tía,  por  Dios  ! 
Francisca.— ¡  Ay,  ay !,  quiero  decirlo.  Sí,  señores,  sabe  más  de  letra 

que  todos  nosotros. 
Obispo.— ;  Muy  bien,  muy  bi?n  !  ;  Y  qué  libros  has  leído,  hija  mía? 
Marta.— ¡  Si  no  leo  nada  ! 
Francisca. — No  lo  crea.  Ahora  mismo  lee  un  libro  que  no  le  podemos 

sacar  de  entre  las  manos. 
Obispo.— ¿Qué  libro  es? 
Marta.— Las  obras  de  Santa  Teresa. 
Obispo. — Buen    libro. 
Don  Andrks. — ¡  Digo  si  sabe  la  muchacha !  Yo  no  he  leído  ese  libro 

y  soy  diputado. 
Francisca.— A  usted   no  le  hace   falta   leer. 
P.  Juan.— ¡  Cállate,  Francisca ! 
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Obispo.— Veamos,  veamos:  ¿Por  qué  te  gusta  a  tí  ese  libro? 
Marta.— ¡Ay  pobre  de  mí!;  no  voy  a  poder  explicarme:  porque  dice 
cosas  que  una  siente  y  querría  decir  y  no  debe  decir.  Porque  se 
ve  que  era  una  santa  que  quería  con  toda  su  alma 
Obispo.— No  es  por  eso  por  lo  que  debía  gustarte.  Y, 'oye,  hija  mía 

¿  Quien  te  da  a  ti  a  leer  esos  libros  ? 
Francisca.— Ya  se  lo  diré  yo:  Mi  hijo  que  estudia  para  cura,  y  tiene 

en  su  cuarto  todos  los  libros  de  este  mundo. 
Obispo.— (^^  Ramón.)   Muy  bien,  joven.  ¿Conque  eres  estudiante? 
KAMON. — Si,  señor. 
Obispo. — ¿Y  estudias  mucho? 
Ramón. — Regular. 
Francisca. — Demasiado. 
P.  Juan. — Se  distrae  algo  haciendo  versos. 
Francisca. — Es  el  único  vicio  que  tiene. 
Obispo. — ^¿Conque  eres  poeta? 
Ramón. — Hago  versos. 
Obispo. — ¿Y  no  podríamos  oír  alguno? 
Ramón. — Son  muy  malos,  señor  Obispo. 

Obispo.— j  Bah !  La  juventud  siempre  hace  buenos  versos.  A  ver,  re- 
cita unos.  No  tengas  vergüenza.  Aquí  todos  apreciamos  la  poesía. 
Ramón. — Si  ustedes  quieren... 
Obispo. — Sí. 
Ramón. — (Luego  de  una  breve  pausa.) 

Si  es  la  vida  un  destierro, 

me  complace.  Señor,  ser  desterrado, 

y  si  es  jirisión  con  cárceles  de  hierro, 

quiero  vivir  mi  vida  encadenado. 

Quiero  sufrir  la  muerte  de  esta  vida ; 

quiero  no  ser,  mientras  en  ella  sea. 

A  placer  y  ambición,  mi  alma  dormida 

sólo  vivir  la  soledad  desea. 

Cuanto  en  vida  mi  cuerpo  más  rebaje 

más  alto  en  mi  morir  tendré  el  vuelo ; 

cuanto  con  más  miserias  me  amortaje, 

más  glorias  y  más  luz  veré  en  d  cielo. 

Valedme,  Jesús  mío,  en  la  pelea 

que  he  de  librar  para  acercarme  a  vos ; 

mi  alma  luchar  y  combatír  desea, 

porque  al  fin  de  la  lucha  está  su  Dios 

La  propia  muerte  me  será  querida. 

No  muerte,  la  diré  felicidad, 

si  al  cerrarse  mis  ojos  a  la  vida 

se  abren  para  la  eterna  claridad. 


'D 


OBisPO.-Muy  bien  muy  bien.  Esa  poesía  encierra  una  santa  v  no 
ble  aspiración.  Es  de  un  alma  joven  con  alas  ^ 

•^'''''tr'-5'^""''V'  ^"  "^^'^  ^'  ^^'°^^^to  cultivador  d^  las  let'-as 

UON  Andres.-Y  yo  me  alegro  mucho  de  que  ese  poeta  esté  em- 
padronado en  mi  distrito. 

OBispo^Ahora  joven  estudiante,  es  preciso  que  no  se  borren  tan 
nobles  anhelos.  Vigila  las  tentaciones  de  la  Vanidad,  que  es  mala 
anuga  de  los  poetas  y  enemiga  acérrima  de  los  corazones  cris- 

RAMÓN^-Aspiro  a  mucho,  señor  Obispo,  pero  no  a  los  goces  v  va- 
nidades de  este  mundo.  *>     -^  } 
Obispo. — Bien  dicho. 

Ramón.— Aspiro  a  salvar  cuantas  almas  me  sea  posible,  haciendo  ver- 
sos o  no  haciéndolos. 
OBispo.-Ya  que  vas  a  entrar  en  el  sacerdocio  y  sientes  ambiciones 
tan  nobles,  tu,  que  eres  montañés  y  tienes  delante  de  los  oios 
es  e  panorama  que  trae  a  la  memoria  el  de  Galilea,  acuérdate 
del  sermón  sublime  de  la  montaña  predicado  por  Cristo  •  Bien- 
aventurados los  que  lloran.  Bienaventurados  los  que  han  hambre 
ysed  de  justicia.  Bienaventurados  los  misericordiosos  y  los  lim- 
pios de  corazón,  los  que  padecen  persecución  por  la  justicia   Re- 
cuerda €sto  poniendo  en  el  recuerdo  el  amor  entero  de  tu  alma ; 
suceda  lo  que  suceda,  pase  lo  que  pase,  tratándose  de  hacer  bien, 
no  te  doblegues  a  ninguno,  entiéndelo  bien,  a  ninguno.  Jesús  tam- 
bién dijo :  Bienaventurados  seréis  vosotros  cuando  por  amor  mío 
os  maldigan. 
Ramón. — Así  lo  haré. 

Obispo.— Ama  a  los  pobres;  ve  siempre  allí  donde  haya  lágrimas; 
ve  tras  ellas  para  enjugarlas  . como  los  torrentes  van   al  mar; 
ama  a^  los  tristes,  consuélalos,  compadécelos,  ayúdalos.  Abre  a 
cualquiera  que  llame  a  tu  puerta;  da  a  quien  te  pida,  y  cuando 
hagas  alguna  caridad  con  tu  mano  derecha,  que  tu  mano  iz- 
quierda 'lo  ignore.  ¿  Lo  tendrás  presente  ? 
Ramón.— fCoM  exaltación.)  ¡  Sí  lo  tendré  presente ! 
Obispo.     Y  perdona  siempre,  siempre,  pero  siem.pre;  que  perdonar 
a  los  enemigos  y  tener  compasión  de  los  caídos  y  recoger  a  los 
desamparados,    es    seguir   el    ejemplo    de    Cristo   que    llevó   su 
bondad  infinita  hasta  perdonar  a  la  adúltera.  Sobre  todo  ama, 
hijo  mío;  conduélete  de  los  desgraciados  de  espíritu,   sufre  y 
ruega  por  todos  los  que  no  saben  por  dónde  caminan.   Nada 
enaltece  tanto  al  hombre  como  el  amor  a  la  pobre  humanidad 
miserable. 
Ramón.— Estoy  sediento  de  practicar  esa  doctrina. 
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Obispo. — De  ti  depende. 

Ramón.— La  practicaré.  Desde  este  rincón  de  la  montaña  robaré  a 
Dios  con  toda  mi  alma. 

Obispo.— No  basta  rogar.  Bl  rogar  es  para  los  viejos.  Los  jóvenes  de- 
ben luchar  con  la  palabra  y  con  el  ejemplo.  Cristo  fué  a  la  mon- 
tana en  busca  de  apóstoles,  pero  los  condujo  a  Jerusalén.  No 
€s  en  las  soledades  ddl  campo  donde  más  se  necesitan  los  ejem- 
plos ;  en  ellos  se  ve  más  clara  que  en  parte  alguna  la  presencia 
de  Dios.  Es  en  las  ciudades,  en  las  villas,  en  los  hormigueros 
humanos,  donde  arraigan  las  miserias  y  crecen  y  se  desarrollan ; 
allí  los  vicios  se  extienden  como  íla  mancha  de  aceite  sobre  el 
mar.  Allí  debes  ir.  Ve,  ya  que  tienes  fiebre  de  virtud  en  la  sangre 
y  alteza  en  el  espíritu ;  ve  allí,  practica  y  acuérdate  de  este  pas- 
tor que  aquí,  rodeado  de  hombres  de  bien,  te  ha  sermoneado  unas 
miajas. 

Ramón.— ¡ Gracias,  muchas  gracias,  señor  Obispo! 

Francisca. — ¡Que  te  acuerdes  bien! 

P.  Juan. — Sobre  todo,  que  lo  aproveche. 

Obispo.— Y  ahora,  me  parece  que  es  tiempo  de  visitar  la  iglesia  y  de 
saludar  a  la  Virgen. 

P,  Juan. — Cuando  quiera,  señor  Obispo. 

Obispo.— A  la  iglesia,  andando.   (Dirigiéndose  seguido  de  los  otros  i 
hacia  la  galería.)  •' 

Secretario.— (^/í/  padre  Juan.)  Vigile  usted  al  estudiante. 

P.  Juan. — No  lo  necesita. 

Secretario. — ¡  Quién  sabe ! . . . 

P.  Juan. — ¿Por  qué  me  dice  eso? 

Secretario.— Porque...   Me  parece  que  no  será  la  última  vez  qu 
nos  encontremos  él  y  yo,  y,  no  sé,  no  sé  d  camino  que  seguir^ 
(Todos  se  van  por  la  puerta  de  la  galería,  menos  Marta  qü, . 
queda  apoyada   en   la   barandilla  y  Ramón  que   permanece   en 
éxtasis.) 

ESCENA  VIII  \ 

RAMÓN    y    MARTA.  'í 

Marta. — ¿No  vas  tú  con  ellos? 

Ramón. — (Distraído,  como  hablando  consigo  mismo.)  Tiene  razón  el 
señor  Obispo,  debo  ir  a  la  ciudad  a  ver,  a  convencer,  a  su- 
frir, a  ofrecer  ejemiplos,  a  amar  a  los  pobres,  a'  dar  la  vida 
por  líos  pobres. 

Marta. — ¿Tendrás  el  mal  corazón  de  dejarme? 

Ramón. — ¡  Lo  dejaré  todo !  ¡  Lo  daré  todo !  ¡  Viviré  para  todos,  menos 
para  mí!  (Se  oye  un  gran  repique  de  campanas.)  ¿Oyes  cómo 
tocan  a  gloria? 
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Marta.— Iré  contigo 

MAR^'r-Fr^' ••  ^"""'  ^"  '^"'"^^^"  persiguiéndome. 
MARfA.—, Es  decir,  que  ya  no  me  quieres? 
KAMON.— El  amor  de  todos  me  llama. 
Marta. — También  el  amor  me  llama   n   «.:    r>  j' 

quieres  i.  so,o.  Vete.  Yo  S:¿^™L%?;„,^„^^^^^^^^^  -  i""'»  y 

TlvLÓlSr 

FIN   DEL  ACTO   PRIMERO 

flCTO^EQUNDO 

y  otra  al  fondo.  A  la  derecha,  una  mesa  de'eserfbir.,.n  «  l\«^erecha,  una  a  la  izquierda 
jie^Cnsto.  En  el   fondo,  a  la  ^ereC.^t^^^S^' ^J^^^f^ á^^SS'^ 

ESCENA   PRIMERA 

''''t£iTpaííe^S^i^¿S'¿•SS^  ^«^^^^«    ---Al   levantarla, 

entran  por  el  fondo.  escnoiendo  delante  de  la  n¡esa  mientras  Miguel  y  los  Pobres 

^'  ^Z^lr^^'T""  ?:/^é"t^"se-  (^0  hacen  todos  menos  Miguel.)  En 

líos     On?^-    V"^'"  "\P^^^  ^"  P^^^'^"'^^^  q^^  trabajo  para 
ellos.  ¿  Que  hay  de  nuevo,  hermanos  ? 

POBRK  I. "—Lo  de  siempre,  padre  Ramón,  miseria 
^.   Ramón.— ¡Animo !   Vendrán  días   mejores. 

POBRK   1.°.— Sí  que  vendrán...  pero  no  vienen.  En  verano,  vive  el 

pobre  y  el  gusano.  Quiero  decir,  con  perdón  de  usted,  que  en 

verano  uno  se  las  arregla,  y  si  no  puede  dormir  debajo  de  unas 

.        tejas  duerme  bajo  un  árbol  y  tira.  A  mi  parecer  el  verano  lo 

nizo  alguien  a  propósito  para  los  pobres 
P.  Raívión.— Lo  hizo  Dios. 
PoBRií   I."— Pues  una  vez  puesto  a  ¡la  faena  podía  haber  hecho  el 

invierno  también.  ¿  No  es  verdad.  leromo  ?  (Al  pobre  2.-; 
r.  IvAMON.— ¿Y  aquel  -^silo  donde  os  recomendé? 
roBRií  I.  —Dicen  que  todavía  no  soy  bastante  viejo  y  espero  a  serlo 
mas.  Es  una  pena  no  ser  bastante  viejo,  ni  bastante  joven ;  que 
quiero  hacer  de  joven?  Me  sobran  alifafes  y  canas.  ¿Que  quiero 
hacer  de  viejo  ?  Me  faltan  arrugas  y  fuerzas. 
Pobre  2.°— A  mí  me  sucede  lo  propio.  En  el  hospital  no  me  admiten 

porque  no  me  ahogo  lo  suficiente. 
Pobre;  i. °— Habrá  otros  que  se  ahoguen  más  que  tú. 
Pobre  2.°— Puede  ser  que  sí;  el  caso  es  que  allí  me  tienen  algún 
tiempo  ¡  hala,  que  hala !,  y  en  cuanto  empiezo  a  respirar  con  me- 
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nos  fatiga,  me  abren  la  puerta  y  me  dicen:  "¡Alza,  compañero, 
a  respirar  fuera  que  hay  mejor  aire!..."  Créamelo  usted,  padre 
•  Ramón,  para  respirar  a  empujones,  que  si  respiro,  que  si  no 
respiro,  valdría  más  que  me  ahogase  del  todo. 
P.  Ramóx. — No  diga  eso,  que  ofende  a  Dios  nuestro  Señor. 
Pobre  2.° — No  hablo  por  ofender. 
P.  Ramón. — Piensen   que  la  tierra   es  un  valle  de  lágrimas  y  que 

nuestro  llanto  riega  el  jardín  que  tendremos  en  el  Paraíso. 
Pobre  i.° — Lo  creemos  porque  usted  lo  dice. 
P.  Ramón. — Hoy  no  puedo  daros  dinero.  No  tengo.  Pero  os  daré  unos 

libros  para  que  los  vendáis. 
Pobre  i.° — No  nos  dé  usted  libros. 
P.  Ramón — ¿Por  qué? 
Pobre  i.° — Porque...  Porque  piensan  que  son  robados  y  no  los  com 

pran. 
P.  Ramón. — ¿Qué  dice? 
Pobre  i.° — Que  no  nos  los  compran. 

P.  Ramón. — ¡  Siempre  los  malos  pensamientos !  Esperad.  Os  los  de- 
dicaré. De  este  modo  puede  que  os  los  tomen,  (Va  dedicando  li- 
bros y  dándoselos  a  los  pobres.  Dirigiéndose  a  Miguel.)  ¿Cómo 
se  llama  usted? 
Miguel. — Miguel  Martín.  (El  padre  Ramón  hace  como  que  dedica 
un  libro  y  lo  entrega  a  Miguel.)  Tomo  el  libro  }X)r  la  dedicatoria ; 
yo  no  pido  limosna ;  no  imploro  caridad. 
P.  Ramón. — Sólo  caridad  puedo  ofrecerle. 
Miguel. — No  es  eso. 

P.  Ramón. — Entonces,  ¿  qué  quiere  usted  de  mí  ? 
Pobre  i.° — Se  lo  explicaré  yo,  padre  Ramón,  porque  éste  no  sabrí 

empezar.  Aquí,  el  hombre  está  en  cjrcunstancias... 
P.  Ramón. — Hago  el  bien  sin  mirar  a  quien  lo  hago. 
Pobre  i.° — A  éste  nadie  se  lo  hace.  Como  saben  sus  principios, 
mos    al    decir,   y   el   paso   malo   en    que    se   metió...    pues   q 
le  echan   de  todas  partes ;  y  como  le  he  visto   en   ese   apuro 
le  he  cogido  y  le  he  dicho :  "Vamos  a  buscar  al  padre  Ramón,  que 
el  padre  Ramón  no  es  como  los  otros." 
P.  Ramón. — (A  Miguel.)  ¿De  dónde  viene  usted? 
Miguel. — De  presidio. 

P.  Ramón. — ¡Dios  mío!...  ¿Y    ha  estado  usted  mucho  tiempo? 
Miguel. — Ocho  años. 
P.  Ramón. — ¿  Por  una  muerte  ? 
Miguel. — Sí;  por  una  muerte.  Yo... 
P.  Ramón. — No  me  cuente  usted  nada ;  no  quiero  saber  nada. 
Miguel. — Déjeme  usted  que  se  lo  explique.   Se  lo  ruego,  será  un 
gran  descanso  para  mí.  Maté,  no  lo  niego ;  maté,  y  maté  a  quien 
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ella  co„,o  yo  habías yd™i^n,S^r:■iaf^^^^^^^ 
Hablamos  pasado  todo  lo  maln  n„«  insería!...  ¡hambre!... 

todo  lo  ne^ro  que^tde  verse    E^^ueíaT'^ ''"™°"'^''' 
amamos.  Ella  trabaiaha  vn  tV^'u--  ''=  ''"'"■  J""'»^,  nos 

dejaba  libres,  yo  leli  e^'/o°  aTa  ™  '  T  T'  """^  ^'  "'''''^io  "°^ 
decían  que  los  pobres  nnt.t^'  ^  '°'  <'<"^  ^  ^iqu^I'os  libros  me 
bre,  y  Wo  y  mfser  a  si  .,,  S  "ü"''  "°  Podríamos  tener  ham- 
que  Iquelt^S  expi  aban'"""<'°.^=  P^^"'^^«  '^  fraternd.ad 
ella  me  escuchaba  y  en  t  d»;  f ue  n.'°"S"""''°, '°  ^"=  '^'^' 
de  »„sa.rarnos  ai  Lor/^tJ-^t  TmtTTde-m^J 

P.  RamÓxY.— Hermosa  misión. 

P    p;.;-         ^c  ^°^'  P'^^  ""  ^"^or  sin  límites. 

r    KAMON.— ¿Sm  esperar  en  Dios? 
Miguel.— Sin  esperar  en  nadie 
P.  Ramón.— ¡Jesús!  ¡Desgraciado! 

i\.iGUEL---¡Sí!  Lo  quería  todo  y  no  logré  nada;  y  la  perdí  a  ella   v 
perdiéndola,  ¡lo  perdí  todo!  »  y  ia  perai  a  ella,  y 

I.  Ramón.— ¿Qué  hizo  ella? 

'^^'""amoTl-^nn"  ^^^^•-   Lo  que  hacen  todas  las  que  necesitan  del 

amor  >  no  comprenden  las  sublimidades  del  amor.  Amar  a  otro 

V  ca^-L  L""  T""'  ^^  ""  poderoso,  de  uno  de  esos  que  compran  la 

I  eTeJL  ^ '/'  ""°  ^'  ''^'  ^"^  ^^"^"  ^^^^^^  P^^^  ^"^  venas 

li  o  T,^"^f '^'^^^as  en  el  fuego  que  encienden  otros. 

||  f.  KamoxN.— ¿  Y  lo  mató  usted  ? 

|i  M1GUEL.-N0  pude;  la  desgracia  desvió  el  arma  y  murió  quien  yo 

!|  no  quena  que  muriese. 

il  P.  RAMÓN.--La  venganza  es  impropia  de  los  corazones  generosos 

■  j  JJios  es  la  suprema  justicia.  La  fe  en  su  justicia  debe  impedir  que 

u  nos  la  tomemos  por  nuestra  mano  pecadora.  ¿Qué  os  quedaría 

a  vosotros  si  no  os  quedara  el  gran  tesoro  de  la  fe?  ¿Creéis  que 
os  han  enviado  a  sufrír  para  abandonaros?  Dios  siembra  en  la 
tierra ;  cuando  haga  su  cosecha  escogerá  el  trigo,  la  cebada  y  la 
hierba...  ¡todo!,  y  todo  se  convertirá  en  flores  en  el  huerto  de 
su  inagotable  miserícordia.    (A  Miguel.)   Óigame,  hermano,  le 
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compadezco  por  pecador  y  por  sus  desdichas,  que  me  recuerdan 
cosas  de  otros  tiempos.  ¿  Qué  quiere  usted  de  mí  ? 

Miguel. — Quiero  trabajar  honradamente,  nada  más  que  €so,  traba- 
jar. Encontrar  donde  me  acepten,  donde  no  me  pongan  en  la 
puerta  con  esa  o  la  otra  excusa;  ponerme  en  condiciones  de  no 
tener  que  hacer  otra  muerte  para  morir  o  para  poder  seguir  vi- 
viendo. I 

P.  Ramón. — No  se  desespere  usted ;  yo  le  hallaré  acomodo.  De  aquí 
a  poco  rato  hablaré  con  gente  poderosa.  Pediré  a  esa  gente  por 
usted,  y  lo  pediré  de  tal  forma  que  tendrá  que  ayudarle. 

Miguel. — No  lo  harán. 

P.  Ramón. — En  el  mundo  hay  personas  buenas. 

Miguel. — Usted  no  los  conoce.  Muchos  son  buenos  porque  pueden 
pasarse  sin  ser  malos. 

P.  Ramón.— Prometo  colocar  a  usted.  Vuelva  después  de  la  reunión, 
de  aquí  a  una  hora...  Volved  todos,  hermanos  míos,  volved,  que 
mientras  tenga  yo  un  pedazo  de  pan  será  vuestro. 

Pobre  i. ° — Dios  se  lo  pague,  padre  Ramón.  (Los  pobres  besan  la 
mano  el  padre  Ramón.  Miguel  se  la  estrecha  con  respeto.) 

P.  Ramón. — Dios  no  necesita  pagármelo.  Bastante  pagado  me  encuen- 
tro con  el  placer  que  consolaros  me  produce.  (Miguel  y  los  po- 
bres salen.  Francisca,  que  ha  entrado  por  la  puerta  de  la  iz- 
quierda momentos  antes,  oye  las  últimas  palabras  del  padre  Ra- 
món.) 

ESCENA  II 

PADRE   RAMÓN   y    FRANCISCA. 

Francisca. — ¡El  Señor  nos  tenga  de  su  mano!...  ¿Todavía  más  po- 
bres ?  ¡  Esta  casa  parece  un  hospital ! 

P.  Ramón. — Los  pobres  no  se  acaban  nunca. 

Francisca. — Pues  por  eso  mismo.  Si  tú  no  has  de  acabar  con  ellos, 
¿a  qué  este  vivir  y  este  ajetreo  y  este  socorrerlos  sin  poder?  Te 
entrampas  por  ellos  y  después  no  puedes  pagar. 

P.  Ramón. — No  pago  porque  no  tengo. 

Francisca. — No  les  compres  ropa. 

P.  Ramón. — ¡  Se  morirían  de  frío,  madre !  La  tienda  tiene  espera. 
La  muerte  no. 

Francisca. — Acabarás  por  volverme  loca.  ¿  No  ves  que  todos  son  * 
unos  vagos  que  quieren  vivir  a  tus  costillas?  ¡Lo  que  más  me  : 
desespera  es  que  lo  consiguen;  y  mientras  tú  los  vistes  a  ellos,  j 
llevas  la  sotana  hecha  una  lástima,  con  tantos  zurcidos  y  remien-  ] 
dos,  que  ahora  mismo  no  podría  decirse  qué  hay  más,  si  sotana  o 
pedazos ! 
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P.  Ramón.— Déjame  hacer,  madre. 


-         —  ^jc^xxi^  nak,ci,  luaure. 
l^RANciscA.— ¡  Qué  remedio  me  queda  '  Pero  torln  In  h. 

Ni  comes  ni  disfrutas  hora  de  plz  nftkn  s  ord-        "'"^'"^'"*.^- 
P  ^T''''  ""Tr  '"^"  ^"^^  '•  -  -  cu^a    ;    ntden" '  '  ""  ^"^^  ^" 

FK^C'rfoí''  "  r  ,'^^^  "'^  P°^  "^^^^'  -  P-q"  ■  no  puedo 
i'RA.N CISCA.— Lo  haces  todo  menos  una  cosa  •  creerme  Cuc^nZ    •■ 

a  la  ciudad  pensé  yo :  Todos  dicen  que  R^ííónTs  ur?sabfo  PuTte' 
Hiendo  tanto  saberle  darán  una  prebenda*^ viviremos  b  en ^^c  o 
nados  y  con  mucha  alegría.  ;  Sí !  j  Sí !  i  Lena  prebenda  ntd¡ 
Dios !  Gente  viene  mucha...  ;  Demasiada !  Pero  qué  gente  los  unos 
hacen  eso  de  Jos  versos,  y  los  otros  piden  limosnl  UnTy  ¿tra  cas^a 
estorba  mucho  en  las  casas  decentes  •  una  y  otra  casta 

LNas''cA~-sL^T^  T'^  '""^^'"^"•'  'S^^^P^^  refunfuñando!... 

i^RANCiscA^-.Solo  faltaba  que  me  quitaras  el  refunfuñar!  ;Oué  iba 

a  quedarme  entonces  ?  '^  ^        ^ 

L^N^císc';;~^Rrf "'  ^^^^"í.°'  ^"°  ^s  í^astante,  madre? 

i^RANCisCA.-.Bien  lo  necesito,  hijo  mío!...  Entre  verme  lejos  de  k 
montana,  donde  he  vivido  desde  chiquitita;  entre  estoi  exceso 
de  rehgion  que  tienes  tú  y  entre  el  paso  de  aquella...  Marta 

P.  Ramón.— No  me  hable  de  Marta  4  ••  marca. 

^^""su  tío  ~Te?"'  "V"'í  ^^f  tumbrarme.  .'Escaparse  de  casa  de 
V    rJ  '  .  'i"  ^T  "^^  soltera!...  ¡Qué  escándalo!  ¡Un  hijo' 

con  m    Z        ^"'^'  n^'°"  ""  ^^^^^  ^^^^^°^'  -"  ""  P^^^ido,' 

P   R  AMnx  %  !f  '^''''"  '!^'  '■  ^^^'^^  ^"^  ^s°  "O  es  perdonable ! 

\^T^^— Todo  es  perdonable,  le  pido  a  usted,  le  ruego  que  no  me 

Francisca.— Porque  eres  sacerdote.  El  vestido  obliga. 

t'.  RAMON.-Porque...  no  quiera  usted  saberlo.  Una  cosa  le  pido-  se 

cuíl  nn'°"u^^  "''  ^^^^'  ^"'  "°  '"^  ^^^^^e  de  ella;  pero  que  pro- 
cure por  ella,  que  cuide  de  ella  como  de  una  hija,  que  trate  de 
encaminar  sus  pasos,  que  la  guíe,  que  la  ame,  aunque  ella  sea... 
como  sea;  que  haga  usted  por  ella  lo  que  yo  no  puedo  hacer  por 
can' nZil'  ^'°"°^^erla,  no  despreciarla;  mirarla  con  el  amor 
tZrrn  i'"'"  "airado...  el  hombre...  que  la  hubiera  podido 
amar.  {Llora.) 

FRANCiscA.-¿Qué  tienes?  ¿Por  qué  te  sofocas?  Si  ha  sido  una  mala 
cabeza  que  se  aguante.  ¿A  qué  has  de  ocuparte  de  ella  tú?  Para 
eso  esta  su  hombre. 

P.  Ramón.— ¡  Su  hombre ! 

FRANciscA.-Que  se  arregle  con  él. 

P.  Ramón.— No,  madre. 

EANciscA.— ¿No  se  ha  salido  con  la  suya?  Pues  ahora  que  haga  lo 
QUe  Quiera.    Píjra    «lio    u^^^  i  s<^    ^^ 


que  quiera.  Para  ella  hace. 
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P.  Ramón. — ¡  Madre,  si  no  es  eso ! 

Francisca. — ¡Y  qué  vamos  a  hacer! 

P.  Ramón. — Lo  ignoro,  ¡lo  ignoro!...  Tocias  las  noches,  a  todas  horas, 
en  mis  oraciones,  pregunto  yo:  ¿Qué  he  de  hacer?  ¿Qué  puedo 
hacer?  ¿Qué  debo  hacer?  Y...  ¡ay!...  Dios  no  me  ilumina.  No 
debe  quererme  iluminar. 

FraxXCisca. — ¿Y  por  eso  te  preocupas? 

P.  Ramón. — Temo  que  mis  oraciones  no  seanjcscuchadas.  Dios  nos 
pide  pruebas  de  nuestro  amor  por  él  cuando  debe  pedirlas.  Cuan- 
to más  grandes  y  más  hondas  las  pide,  mayor  es  su  bondad  para 
con  nosotros.  Pero  el  hombre  ha  de  saber  darlas  y  sufrirlas;  yo 
tengo  miedo  de  no  poder  sufrirlas,  de  llegar  a  la  hora  de  la  muerte 
con  el  alma  enferma. 

Francisca. — Claro  que  llegarás ;  si  te  emperras  y  te  preocupas  con  las 
que  hacen  los  otros.  ¡  Que  no  quieras  ver  nunca  las  cosas  co- 
mo son ! 

P.  Ramón. — Como  son  las  veo,  nunca  como  yo  querria  que  fuesen. 
{Aparece  el  P.  Juan  en  el  fondo.) 

ESCENA  III 

PADRE   RAMÓN,    FRANCISCA   y  PADRE   JUAN,  por  el  íondo. 

P.  Juan. — ¿Hay  licencia? 

P.  Ramón, — ¿Qué?  ¿Usted?  ¿Pero  es  usted,  tío?  x 

P.  Juan. — En  persona. 

Francisca. — ¡Qué  alegría!  ¿De  dónde  sales? 

P.  Juan — De  donde  siempre,  de  nuestra  montaña. 

Francisca. — ¿Qué  noticias  traes?  ¿Qué  tal  por  allí?  ¿Estás  bueno? 
¿Y  el  campanero?  ¿Y  su  mujer? 

P.  Juan. — ¡Alto!...  ¡Déjame  respirar!  Traigo  buenas  noticias  y  trai^ 
go?..  traigp  otras  que  no  son  tan  buenas. 

Francisca. — No  me  asustes. 

P.  Ramón. — ¿Qué  pasa? 

P.  Juan. — Si  no  tenéis  un  poco  de  sosiego  no  podré  decir  nada.  De- 
jadme ir  con  orden. 

Francisca. — Di  primero  las  malas  noticias. 

P.  Juan. — Ya  me  esperaba  yo  eso.  ¡  Que  siempre  haya  más  prisa  para 
saber  las  noticias  malas  que  las  buenas !  Quería  prepararos  y  no 
me  dais  tiempo.  Pues  hay  que  ha  ocurrido  lo  que  tenía  que  ocu- 
rrir :  que  quien  no  sigue  el  buen  camino  y  hace  las  cosas  a  torci- 
das, sin  la  intervención  de  la  iglesia,  termina  como  es  natural 
que  termine...  Hay  que  Marta... 

P.  Ramón. — ¿Ha  dicho  usted  Marta?  ¿Qué  le  sucede? 

P.  Juan. — Que  Marta  y  su  hombre...  Su  hombre  la  ha  abandonado. 
Ahí  tienes  lo  que  hay. 


P.  Ramón. 
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^AMON.—¡  Infame !  (Co«  i>^ 

done!  ^^""  *^^-  ^^Pnnnendose.)  ¡El  Señor  me  De^ 

i; RAxciscA.-í Qué  afrenta! 

P.  JUA.A7.~DiIo. 

P.  Ramón. — ¿Y  ella.? 

P.  JuAN.-iEJJa!  Ya' te  lo  puedes  figurar   H.         •  . 

La  he  visto...  Hubiera  querido  enco^.í?^,  ""^l^^°  ^  buscarme... 

P    hM^ '•  m'^^  P°^^  vergú'enza!  '^'^^^  "^^^  ^^^'^"^^a- 

■t^.  Juan. — ¡No  hables  n<;íf  t^  j    - 

que  parece  otra    ^I  a  ^e  íra^T'^í^'  '^^"■'"='  ^'  '^  "eses.  Es^á 
todo  el  mundo  con  su  convers^ctón    '1?^'  f  ^  """^  embobaba  ! 

iíteilfS.rta-aradTT^^^^^^^ 

P   TriAv      a/V      ^^  "^  *^'cho  a  usted.? 

■  '^yZ^  To^tt  :4- r  ™"^  ^f^--"  ^-  no  es 
todo.  gunos...  ,y  vengan  lagrimas!  Eso  es 

p'S  ^Th?, S^  '""'"o  -^'a  ,.o.a,  porque  .as  «,ri„as  „e 

soy  v.e,o,  menos  todavía  Se  me  h  '".T'''"  """'^^'  Ahora,  que 
cuando  ¡loro  no  soy  nadie  Tan,n  humedecido  los  ojis;  y 
a  no  ser  por  el  que^iráñ%  mis  !„  if". "'  ^^  '"'P''^'^°  flue 
movido  un  rum-rum  que  hubiese  N-l-H  "I'    ™'  ''°"<'<'  '^  habría 

j,      te  dije  y"rorque'^et  Z^^rf.  t-'r  ^''"'  ""^  '^  -»""  <i«e 
■t.  Ramón.-— ;Oué  ^^  ^  u        '^"^^^'a  venir  tampoco.  ^ 

p      verte.  Ya  lo  sabes      '''°  '°  """^  '^"'"'^  Quiere...  pues...  quiere 
J,-  |^'«o^'— ¿Ami.? 

■  / -To'^puedt'ilb^arirde'rrnXVLTe?.^'^''^ '' '"''  '  P"Í«-  Oue 

p.  R--.-.-Y:?K4tr  cu-mp^i-e-Src^rn*'^  '^--  ^'  ""^  <"•■-•• 

^  ]va7^^'  ">P"endo  con  Dios  no  tengo  que  temer 

MUM0N.4"Aa„?/°'Á^  "I"^  '"«  nn-ramientos? 

'      -  ^'"^  "°  ^^"S^-  ^'o-  No  sabria  cómo  tratarla; 
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me  faltarían  palabras  de  consuelo  ;  le  diría  lo  que  yo  no  quiero  de- 
cir... No  me  pregunten.  Se  trata  de  un  caso  de  conciencia. 

P.  Juan. — Abandonarla  es  tí}.mbién  caso  de  conciencia. 

P.  Ramón. — Tiene  usted  razón.  ¡Demasiada  razón! 

P.  Juan. — Tú,  que  llevas  el  perdón  en  el  alma,  ¿  no  perdonas  a  Marta  ? 

P.  Ramón. — Perdonarla,  sí.  De  todo  corazón. 

P.  Juan. — La  has  visto  pequeña;  habéis  jugado  juntos;  la  enseñaste  a 
leer;  la  has  recitado  tus  poesías;  las  has  llevado  de  la  mano,, 
como  quien  dice,  por  el  mundo...  ¿La  abandonarás  en  este  mo- 
mento ? 

P.  Ramón. — Aunque  la  quisiera  amparar  no  podría. 

P.  Juan. — Te  pide  un  buen  consejo;  no  puedes  negárselo. 

P.  Ramón. — No.  ¿Verla?  Nunca. 

P.  Juan. — Acaso  te  pida  confesión. 

P.  Ramón, — ¡  Dios  mío ! 

P.  Juan. — Vamos,  reflexiona.  ¿Qué  le  digo?  ¿Que  ven^ga? 

P.  Ramón. — Sí,  que  venga...  que  venga  a  verme  uno  de  estos  días. 

P.  Juan. — Cuanto  antes,  mejor;  los  buenos  consejos  no  deben  hacerse 
esperar. 

P.  Ramón. — Puede  usted  traerla  cuando  guste. 

P.  Juan. — ¡Quién  sabe  si  no  está  muy  lejos  de  aquí! 

P.  Ramón. — ¿Dónde  está?  (Con  temor  y  angustia.) 

P.  Juan. — Ya  no  es  preciso  que  lo  oculte.  Está  ahí  afuera. 

P.  Ramón. — ¡  Aquí ! 

P.  Juan. — La  he  hecho  venir  conmigo  contando  con  que  tú  no  te  ne- 
garías ;  pero  antes  he  querido  solicitar  tu  consentimiento. 

P.  Ramón. — ¡  Está  aquí ! 

P.  Juan. — ¿Qué?  ¿La  hago  entrar? 

P.  Ramón. — (Mirando  al  Santo  Cristo,  suplicante.  Como  tomando  una 
gran  determinación.)  Sí. 

P.  Juan.  (Dirigiéndose  a  la  puerta.) — ¡Marta!...  ¡Marta!...  Puedes 
entrar !  (A  gritos  y  con  alegría.)  Francisca,  vamonos. 

Francisca. — Mejor  es.  ¡Si  me  quedo!... 

P.  Juan, — Vamos.  (Salen  P.  Juan  y  Francisca  por  la  izquierda) 

P.  Ramón. — ¡  Señor,  no  me  abandones ! 

ESCENA  IV 

EL   PADRE   RAMÓN   y   MARTA.    Marta  se  detiene  en  la  puerta. 

P.  Ramón.— Entra.  (Marta  lo  hace  y  se  arrodilla  a  los  pies  de  Ramón.) 
Marta. — ¡  Ramón !  , 

P.  Ramón. — Levántate.  ¿Qué  quieres  de  mí? 

Marta. — ¡  Perdón !  ; 

P.  Ramón. — No  me  toca  a  mí  perdonar. 


P^  Ramón.— No  te  culpo ;  te  compadezco. 
Marta.— Dime  que  me  perdonas.  ¡  Por  caridad,  dilo ! 

^¿íO^;--La  misión  mía  es  perdonar.  (Obligándola  a  levantarse) 

¡Puedo  no  perdonarte  a  ti!...  ¿A  ti,  que  vienes,  no  como  mu'e 

caída,  como  criatura  esperanzada? 
Marta^- Necesito  explicártelo  todo,  Ramón.  Necesito  explicártelo 

todo,  j  Lo  necesito ! 

que  pone  lejos  del  sillón  donde  él  toma  asiento.  Marta  acerca  ¡á 
silla  a  Ramón  y  se  sienta.  Ramón  retrocede  cuanto  se  lo  permite 
la  anchura  del  sillón  en  que  está  sentado.) 

Marta.— Huí  de  la  montaña  porque  me  moría.  Me  lo  puedes  creer 
Ll  corazón  se  me  escapaba  y  no  podía  sujetarlo.  Huí  porque  no 
encontraba  a  quien  amar;  a  quien  entregar  el  mundo  de  cariño 
que  llevaba  dentro  de  mí,  destrozándome  el  corazón,  matándom- 
OÍ,  Ivamon ;  matándome.  Huí...  No  sé  por  qué  huí...  Porque  esta- 
ba sola...  porque  no  estabas  tú. 

P.  Ramón.— Recuerda,  Marta,  de  que  este  Ramón  con  quien  hablas 
ahora,  no  es  el  Ramón  de  antes.  Aquel  Ramón  ha  muerto.  Hablas 
a  un   sacerdote. 

Marta.— De  sobra  lo  sé.  Cuando  abandoné  la  montaña,  vine  a  la  ciu- 
dad y  busqué  la  casa  del  sacerdote.  Fui  a  llamar  a  tu  puerta,  y  el 
aldabón  me  dejó  las  manos  encharcadas;  un  frío  de  hielo  venia 
del  interior  de  la  vivienda  y  me  alejé' corriendo,  avergonzada, 
como  si  hubiese  cometido  una  cobardía. 

P.  Ramón.— ¿ Dónde  fuiste? 

Marta.— Lo  ignoro.  Corría  sin  descanso.  Iba  atontada,  como  los  pája- 
ros cuando  salen  del  nido  por  primera  vez ;  perdida  y  a  perderme. 
Estuve  en  una  escuela  de  auxiliar ;  serví ;  caminé  de  casa  en  casa 
y  de  tienda  en  tienda,  buscando  mi  desdicha.  Al  fin  me  detuve. 

P.  Ramón.— ¿-Quién  fué  él? 

Marta.— Uno.  El  que  me  dijo  lo  que  yo  quería  que  me  dijesen. 

P.  Ramón.— ¡  Pobre  Marta!  El  era... 

Marta. — Uno;  ¿no  oyes  que  uno?  Porque  has  de  saber  que  él  no 
era  nadie  para  mí ;  que  han  llegado  momentos  durante  los  cuales 
he  creído  que  no  era  él  quien  me  hablaba,  que  estaba  sola  escu- 
chando una  voz  que  sonaba  lejos,  muy  lejos ;  él  fué  más  que  algo 
que  se  puso  delante  de  mí,  con  los  brazos  abiertos.  Yo  caí,  caí, 
¡  te  lo  juro !,  sin  saber  en  los  brazos  de  quién  caía. 

P.  Ramón. — Tu  alma  ha  estado  en  peligro  de  muerte. 

Marta. — Lo  sé ;  pero  yo  he  nacido  para  amar.  Hasta  cuando  no  amo 
a  ninguno,  amo. 
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P.  Ramón.*— Tu  corazón  pervertido  te  engaña. 

Marta.— No  está  mi  corazón  tan  pervertido  como  supones.  Mi  cora- 
zón busca  y  no  encuentra,  y  quiere  aturdirse. 

P.  Ramón. — ¿  Qué  puedo  hacer  por  ti  ? 

Marta.— Salvarme  o  perderme,  Ramón.  Vengo  a  pedirte  que  me  sal- 
ves. Te  lo  pido  por  mi  hijo,  por  tu  inagotable  bondad,  por  el  re- 
cuerdo que  conserves  de  aquellos  días. 

P.  Ramón.— Aquellos  días  se  han  borrado  de  mi  memoria. 

Marta.— Te  engañas,  quieres  engañarte  a  ti  mismo.  Para  borrarse 
eran  demasiado  claros  y  demasiado  hermosos. 

P.  Ramón.— Haz  cuenta  de  que  no  han  existido.  {Hace  ademán  de 
irse.) 

Marta.— ¡  No,  no  te  vayas,  por  el  amor  de  Dios ;  no  me  dejes  !  ¡  No  te 
hablaré  más  de  ello!  ¡Te  lo  juro!  ¡Pero  óyeme!  ¡Ampárame! 
¡Por  mi  salvac.ón!  ¡Por  la  tuya!  ¡Por  la  de  mi  hijo! 

P.  Ramón.— ¿  Que  he  de  hacer  ?  (Deteniéndose  y  procurando  dominar 
su  emoción.) 

Marta.— No  dejarme. 

P.  Ramón. — No  te  dajaré. 

Marta. — Déjame...  que  me  quede  aquí. 

P.  Ramón. — ¿  Aquí  dices  ?  Nunca. 

Marta.— Si  tienes  miedo  de  la  gente,  viviré  oculta,  como  si  no  exis- 
tiera ;  viviré  en  el  rincón  más  negro  de  la  casa ;  no  saldré,  nadie 
me  verá. 

P.  Ramón. — Dios  lo  ve  todo. 

Marta.— Es  que  Dios  podrá  verlo.  A  tu  lado  seré  una  hermana  de  \K 
caridad,  tendré  compasión  por  los  caídos,  velaré  por  los  huérfa- 
nos, seré  una  esclava,  una  arrepentida. 

P.  Ramón. — No  me  ruegues.  ¡  Ten  piedad  de  mí ! 

Marta. — Tenia  de  mí  tú. 

P.  Ramón. — La  tengo  para  salvarte,  y  te  salvare ;  pero  no  en  esta  casa. 

Marta. — Fuera  no  podrás  conseguirlo;  no  sé  volar.  El  viento  se  me 
lleva  y  me  pierdo. 

P.  Ramón. — Yo  te  guiaré. 

Marta. — ¿Dónde  me  guiarás?  ¿Dónde  quieres  que  vaya? 

P.  Ramón. — Déjalo  de  mi  cuenta.  Encontraré  para  ti  una  casa  hon- 
rada.^ Te  la  encontraré,  aunque  necesite  pedirlo  de  rodillas.  Alli 
podrás  vivir  cristianamente  y  criar  a  tu  hijo.  Yo  le  enseñaré  a  leer 
cuando  sea  mayor,  como  te  enseñé  a  ti.  Iré  a  verte,  siempre  que 
se  trate  de  tu  hijo.  ¿Vivir  tú  en  mi  casa?...  no  me  lo  pretendas. 
No  lo  puedo  ni  lo  quiero  hacer.  Aunque  quisiese,  no  lo  haría. 

Marta. — Sólo  eso  me  aconsejas. 

P.  Ramón. — ¿Qué  más  puedo  hacer?  ¿Qué  más  puedo  aconsejarte?... 
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Puedo  decirte  que  únicamente  en  la  religión  encontrarás  dicha  v 
esperanza.  Pero  tu  no  me  creerás. 
Marta. — No. 

P.  RAMON.-Puedo  decirte  que  ese  amor,  ese  fuego  que  sientes  arder 
dentro  de  ti,  no  es  mas  que  ceniza;  que  sólo  el  fuego  divino  se 
nace  llama ;  pero  no  me  creerás  tampoco. 
Marta.— Hoy,  no. 

P.  Ramón.— Puedo  decirte  que  cuesta  mucho  apartar  los  ojos  de  la 
tierra  para  levantarlos  al  cielo;  pero  una  vez  los  ojos  hechos  a 
mirar  al  cielo,  no  vuelven  a  ponerse  en  la  tierra. 
Marta. — No  sé  mirar  tan  alto. 
P.  RamOíV.— Puedes  aprender.  Yo  he  aprendido. 

Marta.— Eres  hielo,  Ram.ón.  Se  desprende  de  tus  palabras  un  frío 
que  me  escarcha  las  manos ;  parece  el  mismo  que  sentí  cuando 
escape  de  la  montaña  y  vine  a  llamar  a  tu  puerta. 
P.  R-AMON. — El  deber  siempre  es  frío. 
Marta.— Me  tienes  por  mala,  ¿  verdad  ? 

P.  Ramón.— Te  tengo  por  extraviada.  Si  la  pasión  que  sientes  por  el 
mundo  se  la  consagrases  al  amor  del  espíritu,  serías  algo  mejor 
que  una  mujer.  Serías  una  santa. 
Marta.-— Tú  me  lo  hubieras  hecho  ser. 

P.  Ramón.— Caminas  por  el  fango.  Cuida  de  que  el  fango  110  te  agarre 
los  pies. 
I  Marta. — Tú  me  sacarías. 
P.  Ramón.-— Te  negarías  a  escucharme. 

Marta— Si  me  hablases  como  ahora,  te  escucharía  inútilmente.  Me 
hablas  de  tan  alto,  que  no  te  oigo  o  no  te  comprendo.  Me  hablas 
como  si  fueses  una  memoria  muerta  que  habla ;  como  si  me  habla- 
ses desde  la  tumba.  (Llora.)  Yo  necesitaba  otros  cnnsuelos.  Hu- 
biera deseado  encontrarte  más  mío,  más  como  antes;  oir  la  voz 
de  tu  juventud ;  aquella  voz  que  era  mi  alegría.  Buscaba  la  mano 
del  amigo,  no  la  palabra  del  confesor.  Me  creía  abandonada,  pero 
no  tanto. 
P.  Ramón. — (Se  dirige  hacia  Marta  con  un  movimiento  apasionado, 
que  en  seguida  reprime.)  Vamos,  vamos,  tranquilízate.  Y  ahora... 
vete.  Te  lo  suplico. 
Marta. — ¿  Me  echas  ? 

P.  Ramón. — No  te  echo,  pero  déjame.  Yo  buscaré  sitio  donde  te  pro- 
tejan y  te  quieran,  donde  te  puedan  estimar;  lo  encontraré  y 
pronto...  Ahora,  te  vuelvo  a  suplicar,  déjame,  necesito  estar  solo, 
reflexionar;  necesito... 
Marta. — ¿  Quieres  que  espere  ? 

P.  Ramón, — No...  Sí...  Espérame...  Pero  déjame.  (Ramón  entra  en  el 
cuarto  derecha  como  huyendo.  Marta  queda  en  escena,  llorando.) 
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ESCENA  V 

FRANCISCA,    MARTA,    JORGE    DEL    POZO   V     ^artot      t?,.„«  ■ 

Jorge.— ¡  A  ver !  ¿  Dónde  se  ha  metido  nuestro  poeta  ? 

Francisca.— Si  habla  de  Ramón,  no  le  ponga  motes.  El  de  sacerdote 
¿no  es  buen  nombre? 

Jorge.— No  se  enfade,  Francisca. 

Francisca.-Sí  mi  h^jo  no  fuera  más  que  sacerdote,  marcharíamos 
bastante  mejor.  Tanto  escribir  vuelve  a  los  hombres  tontos.  (A 
Marta.)  Tu,  ven.  (Salen  Francisca  y  Marta  por  el  fondo.) 

ESCENA  VI 

JORGE  DEL  POZO,  SARIOL  y  PADRE  JUAN. 

Jorge. — Hemos  sido  demasiado  puntuales. 
P.  Juan.— (Qm^  sale  de  la  izquierda.]  ¿Quieren  ustedes  que  le  avisp' 
JORGE.— No  le  moleste.  Esperemos  que  vengan  las  señoras 
p.  Juan.— Como  gusten.  En  su  casa  están.  {Sale  Padre  Juan  por  d 
fondo.)      ,  ^ 

Sariol.— (M/ra«í/o  la  habitación.)  ¡La  casa  del  genio! 

Jorge. — Sí.  j  La  casa  del  genio  imprudente ! 

Sariol. — í  No  vaya  a  oirle  a  usted ! 

Jorge.— Descuide.  Estos  hombres  que  viven  por  dentro  a  nadie  oyen 
Como  decía  a  usted,  yo,  ante  todo,  soy  poeta  católico,  v  no  aprue- 
bo los  versos  que  hace  el  padre  Ramón. 

Sariol.— Ha  nacido  fuera  de  tiempo.  Antiguamente  hubieran  dicho 
que  era  un  santo ;  hoy  decimos  que  es  \\n  neurasténico. 
Jorge.— No  exagere.  {Entran  por  el  fondo  la  Baronesa,  la  Presi- 
denta y  Don  Andrés.) 

ESCENA  Vn 

Dichos,  la    BARONESA,    la    PRESIDENTA  y  DON  ANDRÉS.  Al    final,    RAMÓN. 

Don  Andrés.     (Mirando  su  reloj.)  La  ho'/x  en  punto. 

Baronesa.— ("^  Jorge  v  Sariol.)  Felices,  señores. 

Presidenta.— ¿  Y  el  padre  Ramón  ? 

Jorge.— Ahora  le  llamaremos.  Precisamente  estábamos  hablando  de  él. 

Baronesa. — ¿Y  no  murmuraban? 

Sariol. — Al  contrario.  El  señor  le  ponía  en  las  nubes. 

{Entra  por  la  derecha  el  Padre  Ramón.) 
P.  Ramón.— ¿  Estaban  ustedes  aquí  ?  ¿  Por  qué  no  me  han  avisadoo  al 

momento?... 

ESCENA  Vni 

Los  mismos  y  el  PADRE  RAMÓN. 

Don  Andrés.— Llegamos  ahora  mismo.  Presento  a  usted  a  las  seño- 
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ras  de  quien  le  había  hablado.  La  Baronesa  de  Pozovieío  •  la  se 
ñora  Presidenta  de  la  Junta  de  Damas...  ' 

Baro^bsa.— (Saludando.)  Padre  Ramón... 

P.  RAMÓN-.-Bien  venidas  sean  ustedes.  Háganme  el  favor  de  sentarse 
{Mientras  lo  hacen.)  Como  vamos  a  ocuparnos  de  obras  de  cari- 
dad, las  suplico  que  no  se  detengan  en  hablarme 

Don  ANDRES.-Tiene  razón  el  Padre.  La  caridad,  cuanto  más  de  pri- 
sa, mejor,  ^ 

Presidenta.— A  usted  le  toca  exponer  nuestras  pretensiones 

Don  Andrés.— Pues,  con  su  licencia,  diré  el  objeto  que  nos  trae    y 
estas  señoras  le  indicarán  la  manera  de  realizarlo.  Se  trata 'do 
una  fiesta  para  los  pobres.  Una  fiesta  muy  beneficiosa  para  ello^ 
La  fiesta  de  la  miseria  protegida  por  la  caridad.   Hay  mucha 
miseria  en  este  mundo,  padre  Ramón. 

P.  Ramón. — Mucha. 

Don  Andrés.— Más  de  lo  que  se  cree.  Las  causas  de  tanta  pobreza 
debense,  ante  todo,  a  la  falta  de  prácticas  políticas  y  religiosas. 

P.  Ramón.— Se  deben  más  que  a  eso,  a  que  los  ricos  se  cuidan 
poco  de  que  no  la  haya.  {Movimiento  de  contrariedad  de  las  se- 
ñoras.) , 

Don  Andrés.— Desgraciadamente,  hay  bastantes  ricos  así;  pero  hay 
otros  que  se  desviven  por  los  pobres,  y,  me  permito  ser  indiscreto 
para  decir,  sin  adulación,  que  estas  señoras  y  señores  son  de  los 
últimos;  no  sólo  sienten  las  ajenas  miserias,  se  preocupan  de 
ellas,  piensan  en  ellas  las  horas  en  que  se  lo  permiten  sus  ocu- 
paciones, y  hacen  verdaderos  milagros  para  remediar  a  la  gente 
necesitada. 

P,  Ramón. — No  lo  dudo. 

Don  Andrés.— Prueba  de  ello  es  la  fiesta  que  nos  trae  aquí.  Una 
fiesta  que  se  celebrará  con  toda  la  esplendidez  posible.  Cuanto 
mas  fastuosa  sea  ella,  mayores  serán  sus  resultados.  Cuanto  más 
se  divierten  los  ricos,  más...  iba  decir  más  se  divertirán  los  po- 
bres ;  pero  quiero  decir  que  padecerán  menos ;  cuanto  más  abun- 
dante es  la  comida  de  los  ricos,  más  sobras  pueden  recoger  los 
faltos  de  recursos.  ¿No  lo  cree  así,  padre? 

P.  Ramón. — Me  habla  usted  de  cosas  que  no  entiendo. 
•Don  Andrés. — Pues  es  fácil,  las  fiestas  de  da  caridad  han  de  ser  ale- 
gres, porque  si  no  los  hombres  se  aburren ;  en  ellas  se  tiene  que 
bailar,  porque  de  lo  contrario,  no  acuden  las  señoras ;  ha  de  hacer- 
se música  para  endulzar  el  triste  recuerdo  de  aquellos  por  quienes 
la  fiesta  se  celebra.  Al  fin  y  a  la  postre,  los  que  disfrutan  de  esa  ale- 
gría son  los  más  afortunados,  lo  son  los  pobres  que  se  quedan 
en  casa  esperando  que  les  lleven  la  recaudación.  ¿Ño  está  claro? 
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P.  R.\MÓN.— Todo  eso  es  nuevo  para  mi.  Ignoro  qué  beneficios  puedo 

reportar  a  su  empresa. 
Baronesa.— ¿ Usted ?  Importantísimos,  padre  Ramón!  Le  explicaré 
el  programa  y  se  convencerá.  Primero:  las  invitaciones,  que  se 
harán  estilo  Luis  quince,  las  repartirán  las  señoras ;  lo  mejorcito 
de  la  población :  la  condesa  de  Ríotuerto,  la  Guevara,  la  de  Espi- 
nosa, la  baronesa  de  Tres  Ríos,  a  quien  usted  conoce  positiva- 
m.ente . . , 
P.  Ramón. — No,  señora;  no  la  conozco. 

Baronesa.— ¿  No  ?^  Me  extraña,  porque  la  conoce  todo  el  mundo. 
P.  Ramón. — Apenas  si  salgo  de  aquí. 

Presidenta.— No  necesita  usted  salir  para  que  todo  el  mundo  le  co- 
nozca y  le  admire. 
Baronesa. — Las  invitaciones  que  no  se  hayan  enviado  directamente 
las  repartirán  las  señoritas  en  la  puerta.  Estarán  bien  vestidas, 
llenas  de  flores,  derramando  alegría.  La  entrada  será  un  verda- 
dero jardín. 
P.  Ramón.— Acaso  diga  un  disparate;  pero...  si  a  la  puerta  se  coloca- 
ran pobres,  ¿no  darían  más  compasión  y  aumentarían  la  limosna? 
Baronesa.— ¿  Qué  dice  usted,  padre  Ramón  ?  ¡  Parecería  aquello  una 

iglesia ! 
P.  Ramón. — Lo  digo  porque  la  gente  al  verlos... 
B.ARONESA.— Verlos  daría...  asco.  ¡Todo  el  mundo  echaría  a  correr! 
Presidenta. — Sin  embargo,  puede  complacerse  a'l  padre  Ramón,  colo- 
cando a  la  puerta  algún  pobre....  decente. 
Baronesa.— Nada  de  pobres.  La  fiesta  es' para  ellos;  pero  no  hace 
falta  qu¿  vayan.  Dejemos  la  miseria  aparte.  Continúo  mi  descrip- 
ción. Creo  que  el  programa  le  gustará.  Primero,  sinfonía:  esto  es 
de  ene;  después  el  barón  del  Puerto  recitará  un  monólogo...  ¡Dice 
unos  monólogos  de  soldados  que  son  una  delicia !  En  seguida  bai- 
le, la  primera  parte  del  baile  y  refresco. 
Sartol. — ¿Quién  paga  el  refresco"? 

Baronesa.— Sale  de  las  entradas.  Habrá  para  todo.  La  segunda  par- 
te será  exclusivamente  lírica.  Tenemos  un  tenor,  un  tenor  joven, 
delicioso.  Lástima  que  sea  rico,  porque  haría  con  su  gargarca  una 
fortuna.  Cantará  Le  spirito  gentil.  ¿  No  ha  oído  usted  Le  spirito 
gentil^  {Al  padre  Ramón.) 
P.  Ramón.— No  he  ido  nunca  al  teatro. 

Baronesa.— i  Qué  lástima !  Venga  usted  a  la  fiesta.  Le  esconderemos 
en  un  rincón  y  podrá  oirlo.  Luego  hay  tres  tiples :  ¡  tres  por  falta 
de  una!  ¡Si  hubiéramos  querido  tiples!...  Hoy  día,  todas  las  se- 
ñoras son  más  o  menos  tiples.  Después,  baile." 
Sartol. — ¿Y  refresco?  '-\ 

Baronesa.— ¡  Este  Sariol !  ¡Siempre  está  de  broma!  Se  trata  de  un! 

á 


acto  benéfico,  y  es  preciso  ahorrar.  Vamos  a  la  tercera  parte  Pre- 
párese usted,  padre  Ramón. 
P.  Ramón. — Diga. 

Baronesa.— Se  trata  de  usted.  Usted  llenará  la  tercera  parte   Le  pe- 
dimos, y  dado  el  objeto  a  que  se  dedican,  supongo  que  no  se 
negara...  ¡Eso  es  tan  fácil  para  usted!...  Usted  lo  hace  jugando 
Le  pedimos  que  nos  consagre  unas  poesías,  y  tenemos  la  preten- 
sión de  que  sean  inéditas. 
P.  Ramón.— ¡  Pobre  de  mí!  ¿No  comprenden  que  mis  poesías  serían 

en  su  fiesta  hierbas  del  campo  en  un  invernadero? 
Baronesa.— El  nombre  de  usted  no  puede  faltar. 
Presidenta.— No  puede  usted  negarse,  padre  Ramón. 
P.  Ramón.— ¡  Si  no  me  niego !  Es  que  preveo  que  mis  versos  van  a 

nublar  sus  alegrías. 
Presidenta.— Aunque  las  nublasen.  Es  para  los  pobres. 
P.  Ramón.— Por  ellos  las  haré. 
Todas.— ¡  Bravo  I  ¡  Bravo ! 

P.  Ramón.— Y  ya  que  hablo  de  pobres,  entre  personas  tan  cristianas 
y  tan  caritativas  tengo  que  decirles  una  cosa:  es  más,  esperaba 
a  ustedes  para  hablarles.  También  tengo  mis  pobres  yo;  sobre 
todo,  tengo  dos  muy  pobres ;  más  pobres  que  los  que  carecen  de 
dinero,  porque  se  hallan  en  riesgo  de  perder  lo  que  vale  más  que 
el  dinero:  el  alma.  El  uno  es  un  obrero,  el  otro  una  joven. 
Baronesa.— ¿  Qué  podemos  hacer  por  ellos  ? 
P.  R.\món. — Salvarlos. 

Presidenta.— Pida.  Cuanto  esté  en  nuestra  mano  se  hará. 
Baronesa.— j  Qué  duda  cabe ! 

P  Ramón.— Gracias  por  la  obra  de  caridad  que  prometen.  Don  An- 
drés, usted  puede  ocuparse  del  hombre.  (A  ellas.)  De  la  mujei 
ustedes.  ' 

Don  Andrés.— Por  mi  parte,  hecho. 
Baronesa.— ¿ Quién  le  niega  a  usted  nada?  Tratándose  de  lo  que  se 

trata,  menos  aún. 
P.  Ramón. — Me  harán  un  inmenso  favor.  No  lo  pido  por  mí.  Es  por 
ellos,  por  ellos  que  están  a  punto  de  perderse,  de  hundirse,  por 
siempre  jamás,  en  el  vicio.  El  ya  pagó  su  falta.  Ella,  todavía  la 
paga  y  la  llora. 

Don  Andrés. — (Levantándose.)  ¿Quiere  usted  decir  que  ese  hombre 
ha  estado  preso? 
Ramón. — Preso  por  los  hombres. 
JON  Andrés. — ¿  Fia  estado  preso,  y  pide  usted  que  lo  emplee  en  mi 

casa  ?  ¡  Nunca  !  (Todos  se  levantan.) 
^.  Ramón. — ¿  Dice  usted  que  nunca  ? 
Don  Andrés. — ¿  A  un  presidiario  ? 
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P.  Ramón, — Para  los  cristianos  no  es  un  presidiario,  es  un  pecador. 

Don  Andrés. — Pues  para  mi  es  un  presidiario. 

P.  Ramón. — ¿  No  ha  dicho  usted  que  era  cristiano  ? 

Don  Andrés. — Lo  soy...  sin  exageraciones. 

P.  Ramón. — Don  Andrés,  piense  usted  que  se  trata  de  un  desgraciado. 

Baronesa. — Y  ella,  la  que  usted  quiere  que  protejamos,  ¿es  también 
una...  desgraciada? 

P.  Ramón. — También.  ¡  Quién  no  es  desgraciado  en  el  mundo ! 

Baronesa. — Comprenda  usted,  padre  Ramón. 

P.  Ramón. — ¿Quién  puede  tirar  la  primera  piedra?  ¡No  me  desoigan, 
se  lo  ruego !  ¿  No  quieren  proteger  a  los  desvalidos  ?  ¿  Quién  más 
desvalido  que  esas  criaturas?  ¿Qué  obra  de  caridad  superior  a 
la  de  ampararlas? 

Don  Andrés. — Les  daremos  una  limosna. 

P.  Ramón. — No  es  limosna  lo  que  necesitan.  Es  una  mano  que  los  sos- 
tenga, para  impedirles  caer;  es  la  confianza  moral,  la  vida  del 
espíritu...  algo  que  les  permita  llevar  alta  la  cabeza,  su  pobre 
cabeza  que  se  humilla  porque  la  esperanza  no  la  sostiene. 

Don  Andrés. — ¿  Por  qué  no  las  protege  usted  ? 

P.  Ramón. — ¿Y  usted  me  lo  pregunta?  ¿No  sabe  que  me  es  imposi- 
ble? De  sobra  le  consta  lo  que  he  hecho,  no  por  ellos,  por  todos; 
Hasta  he  pedido  a  usted  dinero  para  devolvérselo  vendiendo  los 
derechos  de  mis  producciones.  ¿  Piensa  que  se  lo  he  pedido  para 
mi?  ¿No  sabe  que,  a  poder,  traería  a  mi  casa  a  esas  dos  criatu- 
ras ?  ¡  Las  traería,  aunque  ustedes  viniesen  después  a  despre- 
ciarme ! 

Jorge. — Padre,  véngase  a  la  razón. 

P.  Ramón. — Hablo  suplicando  a  cristianos;  hablo  a  personas  que, 
según  dicen,  estiman  a  los  desvalidos ;  a  ellos  les  digo  y  les  repito 
que  tienen  en  sus  manos  la  salvación  o  la  perdición  de  dos  almas.; 

Presidenta. — Nosotras  no  podemos  cuidarnos  de  todos. 

P.  Ramón. — Yo  no  hablo  de  todos;  es  de  dos.  Ustedes  son  muchos 

Jorge. — Padre  Ramón,  no  trate  de  obligarlas ;  no  tiene  usted  derechd 
Observe  que  se  aparta  de  la  humildad  cristiana. 

P.  Ramón. — La  fe  me  obliga  a  mí. 

Don  Andrés. — También  tenemos  fe  nosotros. 

P.  Ramón. — ¡  Qué  la  han  de  tener !  Si  estuviesen  ciertos  de  que  dandod 
cuanto  poseen  ganarían  la  gloria  eterna,  ¿no  lo  entregarían  tod 
por  la  gloria?  ¿Por  qué  no  lo  entregan?  Porque  dudan.  Porqu 
quieren  ir  al  cielo,  pero  en  coche. 

j  orge. — ¡  Padre  Ramón  !  ¿  Y  la  humildad  ? 

P.  Ramón. — Cuando  se  trata  de  hacer  bien  a  los  desgraciados,  no  la 
tengo.  Soy  el  pobre  decente  que  ustedes  querían  poner  en  la  puerta: 
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En  la  puerta  estoy;  pero  cuando  veo  mercaderes  en  el  templo, 
entro  en  él. 

Baronesa. — ¡Nunca  hubiéramos  esperado  oir  de  usted  semejantes 
palabras ! 

Jorge. — Recuerde  usted  que  son  unas  señoras. 

P.  Ramón. — Recuerden  ustedes  que  soy  un  sacerdote.  Hablo  en  nom- 
bre de  los  desvalidos,  de  los  tristes,  de  los  abandonados  en  la 
tierra. 

Baroi^esa.— (Dirigiéndose  al  fondo.)  Vamonos. 

Presidenta. — Sí  vamonos.  (ídem.)  * 

Jorge.— Modérese,  modérese.  Los  ayunos  le  perturban,  y... 

^  Ramón.— Es  que  no  hay  derecho  a  moderarse  cuando  nuestra  de- 
bilidad la  pagan  los  prójimos.  Les  hablo  a  ustedes  con  amor,  en 
nombre  de  la  santa  virtud,  y  me  contestan  con  discursos  conven- 
cionales para  disfrazar  su  egoísmo.  Pues  bien.  Cuando  el  egoísmo 
grita,  la  virtud  debe  gritar  más  alto. 

Baronesa.— Vamos.  Creíamos  tratar  con  un  sacerdote  humilde,  y  tra- 
tamos con  un  perturbado. 

P.  Rt^món.— Y  yo  creía  tratar  con  cristianos  y  me  equivoqué.  Uste- 
des se  disfrazan  de  cristianos ;  pero  no  lo  son.  Valdría  más  que 
fuesen  unos  descreídos.  Al  menos  se  les  podría  convertir.  (To- 
dos, menos  Ramón,  han  llegado  al  fondo.) 

Jorge.— ¡ Está  loco !  ¡Loco!  Vamonos. 

P.  Ramón.— Sí,  estoy  loco.  A  los  que  están  locos  se  les  deja.  Dejad- 
me, dejadme  con  los  miserables,  con  los  míos.  Este  no  es  vues- 
tro sitio...  Idos  de  aquí,  gente...  prudente...  (Aparecen  en  el 
fondo  y  abren  paso  cuando  salen  los  otros,  cuyas  últimas  frases 
escuchan  el  P.  Juan,  Marta  y  Francisca.  Salen  la  Baronesa,  la 
Presidenta,  Sariol,  Jorge  y  don  Andrés.) 

ESCENA  IX 

ÍIADRlí     RAMÓN,   PADRE  JUAN,   FRANCISCA    y  MARTA.   Después     MIGUEL. 

P.  Juan. — ¿Qué  has  hecho,  Ramón? 

Ramón. — Lo  que  debía.  Ver  que  ellos  son  unos  y  otro  yo ;  esperar 
amparo  y  hallar  hipocresía.  Enterarme  de  que  si  Cristo  volviese 
a  la  tierra  y  fuese  pobre  volverían  a  crucificarlo  esos  fariseos  de 
nuevo  cuño. 
JuAN.^ — Y  ahora,  ¿qué  vas  a  hacer? 

Ramón. — ¿Qué  voy  a  hacer?  Lo  que  no  han  hecho  los  ricos  lo 
haré  yo.  (Entra  Miguel,  que  queda  en  la  puerta  del  fondo.)  Mi- 
guel,  hasta  que  encuentres  trabajo  no  salgas  de  esta  casa. 
Francisca.— i  Santísima  Virgen  ! 
■  •  Ramón. — Y  tú,  Marta,  no  salgas  tampoco. 
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Francisca.— ¡  Marta  en  casa ! 
Marta.— ¿  Yo  ? 
P.  Ramón.— ¡  Quédate ! 

TELÓN 

FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 

/ICTO    TERCERO 

La  misma  decoración  del  se^und». 

ESCENA  PRIMERA 

rR.l.\CISCA  y  el   PADRE  JUAN. 

FRANC.SCA.-Está  dicho.  No  quiero  seguir  más  en  esta  casa.  No  me 

P    luí     r"  ^'  '""  ^°"  '"^-  Ahí  la  tkne,  que  se  la  guaíde 
f.  JUAN,— Piensa  que  eres  madre. 

Fra.ncisca.-EI  es  hijo.   Se  está  quedando  igual  que  un  fideo    Es 
re'll'da'n  :i  h"  "''"^^  '',  ^^"  ^'•^^"^^^-'  ^  -"  esos  mareo 

P.  Juan.— Por  esa  misma  razón  no  puedes  dejarle 

P.  Juan.— ¡  No  hables  así ! 

p'' huv ''^7Í^^^^''  1^  7"'^'"^-  ^*^^°  ^"^"entra  bueno  lo  que  le  da  ell 

P.  JUAN.-Y  lo  que  le  das  tú,  ¿no  lo  encuentra  bueno? 

TRANciscA. — También. 

P.  Juan.— En  tal  caso,  ¿de  qué  te  quejas?  m 

S^^;;;;^'  ^"'■'^  ^'  ^"'  r  ^^  ^^^j^  ^^-  ^^^  ^^^y  paciente,  y^ 

tanta  paciencia  no  es  para  el  genio  mío. 

de'\¡¡f"nJ'"'"t''-P''^  Tu  "'"^  P'^"^^'  F^^"^isca.  Tienes  celos, 
de  todo.  De  un  hijo  no  debe  tenerlos  una  madre.  ^^' 

au^M^i^ri"^  ''^  '°"1'  '";  ^"'  ^^"^^  ^^  P^^^^  ^^'^-  Gracias  a 
?as;     ^^  encontrado  colocación ;  si  no  aún  le  tendríamos  en 

P.  Juan.— ¿  No  es  agradecido  ? 

Francisca.-;  Agradecido!  ¿Te  figuras  que  viene  por  éP 

i.  JUAN.— ¿Por  quién  si  no' 

Francisca.— Por  Marta.  \ 

P.  Juan.— No  seas  mal  pensada.  ' 

Francisca.— Lo  que  han  visto  mis  ojos.. 

P.  Juan.-No  hay  como  mirar  con  los  ojos  de  la  malicia  para  ver. 
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RANCisCA.— Y  no  hay  como  ser  rector  de  montaña  para  no  ver   He 
visto  que  se  hablaban  al  oído,  que  se  daban  las  manos  y  que  se 
las  teman  cogidas  más  tiempo  del  que  tardas  tú  en  decir  una 
misa. 

.  Juan. — Son  jóvenes  y  son  solteros. 

iiANCiscA.— Pero  me  parece  que  no  le  está  bien  a  Ramón  amparar 
en  su  casa  noviazgos. 

Juan.— Claro  que  no;  si  ello  fuera  verdad  habría  que  advertiríe 
Pero  yo  no  lo  creo. 

í^ANCiscA.-Tampoco  lo  cree  él,  tampoco  lo  ve  él.  Claro.  ¿Cómo  ha 
de  vedo  si  esta  ciego  por  ella  ? 

I  Juan.— ¡  Mira  lo  que  dices,  Francisca ! 

.MNCiscA.-No  hablo  en  mal  sentido;  pero  te  aseguro  que  está  cie- 
go por  ella,  bi  no  fuese  porque  es  un  cura,  juraría  que  está  em- 
brujado o  que  le  han  dado  a  beber  alguna  porquería. 
JUAN.— No  digas  disparates.  La  virtud  de  Ramón  no  admite  em- 

,     brujamientos  de  ninguna  índole. 

fiANciscA.— Ella  es  mala,  créeme  a  mí.  muy  mala.  Hoy  no  se  peina 
y  mañana  se  peina  tres  o  cuatro  veces;  hoy  reza  y  mañana  no 
reza;  cuando  piensas  que  está  más  tranquila  le  da  un  accidente 
de  esos  que  le  hacen  echar  espuma  por  la  boca.  ¿Es  de  geníe 
buena  tener  accidentes  cada  cinco  minutos? 
Juan.— ¡  Vaya !  ¡  No  hay  quien  pueda  contigo !  Di  qué  quieres  que 
hagamos  y  no  me  obligues  a  ir  más  de  la  montaña  aquí  y  de 
aquí  a  la  montaña  como  si  fuera  una  lanzadera. 

^NCiscA. — ^¿Qué  vamos  a  hacer?  Irnos. 

Juan.— ¿Y  si  Ramón  estuviese  enfermo  de  cuidado? 

^NciscA.— Ya  la  tiene  a  ella. 

Juan.  ¡Y  torna!...  Por  última  vez  vuelvo  a  recordarte  que  es  tu 
hijo.  (Entra  por  el  fondo  Jorge  del  Pozo.) 

ESCENA  n 

Los    nifsmos    y    JORGE    DEL    POZO. 

IGE.— Buenas  tardes.  ¿No  está  el  padre  Ramón? 

Juan. — En  su  cuarto,  rezando. 

iGE.— Mejor.  Necesito  hablar  con  ustedes. 

Juan.— Hable. 

•^^- — Vengo  a  decirles — por  eso  me  alegro  de  encontrarlos  a  us- 
tedes solos — que  la  conducta  del  padre  Ramón  no  puede  conti- 
nuar. 

Juan. — ¿Qué  conducta? 

'<^E- — La  suya.  Esta  dando  mucho  que  hablar. 

Juan.— ¡  El ! 
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Jorge. — Sí,  él.  Su  comportamiento  pasa  de  extraño  misterioso,  p 

no  calificarlo  de  otra  manera. 
Francisca.  (Al  Padre  Juan.) — ¿Ves  lo  que  te  decia  yo,  pazguato? 
Jorge. — Tiene  deudas,  deudas  chicas ;  las  peores,  porque  hacen  gx 

tar  a  muchos  a  la  vez.  Ni  las  deudas  sabe  tener  con  orden  esU 

padre  Ramón. 
P.  Juan. — Si  vive  como  un  ermitaño. 

Francisca. — El  ama  que  tenemos  en  casa  es  quien  lo  gasta  todo. 
Jorge. — ¿El  ama?  ¿No  es  usted? 
Francisca. — ¡  Quiá,  infeliz  !  El  ama  aquí  es  Marta. 
Jorge. — ¿Está  segura  de  que  es  Marta  quien  le  obliga  a  endeudara 
Francisca. — ¿Quién  va  a  ser? 

P.  Juan. — Eso  no  es  exacto.  Pondría  las  manos  en  el  fuego. 
Francisca. — Te  quemarías. 
P.  Juan. — Aunque  me  queme  no  lo  creo. 
Francisca. — Repito  a  usted  que  la  culpa  la  tiene  Marta.  Es  ma| 

¡  muy  mala,  don  Jorge  ! 
Jorge. — Ya  me  maliciaba  yo ;  y  a  eso  vengo :  a  evitar  el  escándaS 

Pecado  oculto,  pecado  medio  perdonado.  Que  haga  lo  que  qu| 

ra;  pero  que  evite  la  publicidad.  Más  vale  que  tenga  un  delit 

secreto   que  una   faltilla  pública.   ¿Por  qué  no   hace   como  I 

otros  ? 
P.  Juan. — Ni  él  tiene  faltas,  ni  causa  mal  a  nadie,  ni  se  lo  ha  causí 

do  a  nadie  en  su  vida. 
Jorge. — El  vicio  de  las  deudas  es  el  que  menos  perdonan  las  gent 

Siendo  ella  culpable...  Debemos  arrancarle  a  las  manos  de 

perturbadora. 
Francisca. — No  podrá  usted. 
Jorge. — ¿Por  qué? 

Francisca. — Porque  ha  echado  raíces. 
Jorge. — Peores  se  han  desarraigado. 
Francisca. — Yo,   que   soy  su  madre,   no  puedo.   Ignora  usted 

Marta... 
P.  Juan. — ¡  Calla !  De  las  cosas  que  no  se  saben  ciertamente 

murmura ;  cuando  se  saben  ciertamente  se  callan. 
Francisca. — No  sé  nada;  pero  sospecho  de  ella. 
Jorge. — ¿Sospecha  usted?  ¿Qué?  (Francisca  hace  ademán  de  con- 
testar; el  P.  Juan  la  interrumpe  con  el  gesto.) 
Francisca. — ¡  No  me  dejan  decirlo ! 
P.  Juan. — Dilo  inmediatamente.  La  insinuación  del  mal  es  peor  qw 

la  misma  calumnia.  Si  tú  no  lo  dices  lo  diré  yo.  Sospecha  que 
Alarta  se  halla  en  relaciones... 
Jorge. — ¿Con  él?...  ¡Con!... 
P.  Juan. — ¿I.o  ve  usted,  pecador?  ¿Yes  tú,  desgraciada  ignorante,  ^ 
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que  es  hablar  a  medias?  Sea  usted  justo  y  no  abrigue  malos 
pensamientos.  Sospecha  que  Marta  está  en  relaciones  con  Mi- 
guel. 

ORGE.— Con  aquel...  obrero.  ¿Y  lo  sufren  ustedes? 

RANcrsCA.— Ya  se  lo  prohibiria  yo  si  me  dejasen ;  pero  tengo  atadas 

las  manos. 
'.  Juan. — Y  la  lengua  suelta. 

'rancisca.— Y  los  pies.  Por  eso  me  quiero  ir  de  esta  casa.  Yo  no 
'     puedo  aguantar  ciertas  cosas. 
3RGÉ.— Ni  debe  usted.  Si  las  cosas  que  usted  sospecha  continúan, 

su  obligación  es  marcharse  de  aquí. 
RANCISCA.— ¿  Oyes  ?  (Al  P.  Juan.) 
.  Juan. — ¿Que  tiene  obligación  de  dejar  a  su  hijo? 
)RGE. — La  religión  es  antes  que  su  hijo. 
.  Juan. — Un  amor  rio  excluye  a  otro. 
)RGE.— Cuando  hay  que  sacrificar  uno  se  sacrifica  el  más  peligroso. 

En  esta  ocasión  el  más  peligroso  es  el  de  madre. 
.  Juan. — No  le  entiendo. 
>RGE. — Fácil  es  entenderme. 
Juan.— Quiero  decir  que  no  entiendo  jota  de  esta  religión  de  la 

ciudad  y  que  ahora  soy  yo  quien  deseo  irme. 
)RGE.— Ya  he  cumplido  con  mi  deber.  Subí  para  advertir  a  usted. 

Ahora  voy  donde  aguardan  el  resultado  de  mi  visita  para  tomar 

resoluciones.  Buenas  tardes.  (Al  salir  Jorge  por  el  fondo  entra 

Marta  por  la  izquierda.) 

ESCENA  III 

EL   PADRE   JUAN,    FRANCISCA    y    MARTA.  Al  final,  MIGUEL. 

ARTA. — ¿Quién  era? 

^NCiscA. — Alguien  que  ha  venido  a  enterarnos  de  cosas  que  tú 
sabes. 

ARTA. — ¿  Yo  ? 

íancisca.— Sí,  tú.  No  te  hagas  la  inocente. 

ARTA. — Ni  lo  soy  ni  me  lo  hago. 

lANCisCA. — ¿Vas  a  probarnos  que  no  conoces  a  Miguel? 

ARTA. — Claro  que  le  conozco. 

Juan. — ¡  Francisca ! 

lANCiscA.— ¿ Vas  a  decirnos  que  no  viene  por  ti? 
ARTA. — Sí  que  viene.  No  tardará  en  llegar. 

RANCISCA. — ¿Te   alegra   que   venga,    eh?   (Al   P.   Juan.)   ¿Te   con- 
vences? 

Juan. — No  marees,  Francisca. 

'^TA. — j  Qué  mal  me  quiere  usted  y  cuánto  me  atormenta ! 


Francisca.— Más  atormentas  tú. 

Marta.— ¿Yo?...  ¿A  quién? 

Francisca.— A  todos;  porque  tú  tienes  la  culpa  de  todo  v  si  no  •. 
que  no  cuentas  lo  que  pasa?  ¿A  que  no  nos  dices  lo  que  híveíi 
tre  Miguel  y  tú  ?  (Aparece  Migitel  en  el  fondo.)         ^  ^  ' 

MARTA.-Aqui  lo  tiene  usted;  pregúnteselo. 

^RANcisCA.— No  necesito  preguntárselo 

Franc^"^^'sÍ  ^'"  ''""'^^"  "^  '""^'^"^-  ^^^"^^-  N°  t^  sofoques. 
1  RANCiscA.-Si    vamos,  porque  no  podría  contenerme.  (Salen  Por  la 
izquierda  Francisca  y  el  P.  Juan.)  ^ 

ESCENA  IV 

MARTA    y    MIGUEL 

Miguel.— ¿Qué  pasa? 

no  me  dejan  vivir,  ¡que  no  puedo  más!  ^ 

MiGUEL.-¿No  habrá  sido  el  P.  Ramón  ^ 

y  los  que  vienen...  y  los  que  no  vienen. 
Miguel.— ¿  Qué  sospechan  ? 

^'^""nue^roí"'    '^"'''''    ^"'    sospechen?    La    verdad.    Los    amor. 
Miguel.— ¿  Y  eso  te  importa  ?  - 

tn  Ti  ^'°-'  -^^^  ""'  '"^^.7'^  ^^  ^°^  ^"^  "^^  ^^'tican.  Les  tengo  taJ 
to  desprecio  como  ellos  a  mí  mala  voluntad.  Pero  el  ñadí 
Ramón  es  distinto.'  La  bondad  que  tiene  conmigo  me  infundf 

Miguel.— ¿Qué  cosa  mala  hemos  hecho  nosotros? 

D.^  -^'^f  '?"  sí^^eridad.  Nunca  tuve  secretos  para  .'. 

So  eTT  í"  ^"^"  '"  "^^  ^°^^«  ^"  ""  ^^^--i°-  Albora  lo 
comí  inr    f      •""'  Pensamiento...  y...  no  sé...  Me  parece  que 
cometo  una  infamia  no  echándome  a  sus  pies  y  diciéndole:  "Ra- 
mon,  yo  y  Miguel...  nos  queremos." 
Miguel.— Digámoselo. 

MiTiíp^r^ p"^°'  "^f  JJ'^T?  P^'^"  "^^^  ^^"^^^  te"^«  de  q«e  lo  sepa,  i 
M..f      XT      í?:'^'-  ^"Q^'eres  que  se  lo  diga  yo? 

ToTnn^;      ^'^-  a'  '"P'"'^  ^""  ^^^'^^'^  de  parecerle  mal,  que  iba 
barda  '  ^  "^"^  ""'  atreviera.  La  bondad  suya  me  aco- 

m1^'''''^'~;Í'^^  ^""^^^  culpable  por  quererme? 

MARTA.-NO  lo  se.  No  sabría  decirlo.  Sólo  sé  que  necesito  que  me 
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quieran;  que  busco  el  amor  por  el  mundo  y  que  desearía  des- 
cansar de  una  vez  para  siempre  encontrándolo. 

liGUEL. — ¿No  has  querido  nunca? 

Iarta, — He  querido...  pero  muy  de  lejos... 

iiliGUEL, — ¿No  eres  mía? 

Iarta. — Casi  lo  soy,  y  tengo  fe  en  serlo  del  todo. 

liGUEL. — Y  yo  en  que  serás  mi  mujer  tal  y  como  necesito  yo  a  la  mu- 
jer. Una  compañera  que  me  siga...  un  modelo  de  cariño  y  de 
abnegación  para  mí  y  para  los  que  piensan  igual  que  yo;  algo 
así  como  un  ángel  bienhechor  para  los  desahuciados  del  rico. 
Mi  amigo  y  el  de  mis  amigos.  La  mujer  que  me  acompañará  a 
recoger  lágrimas  de  otros  para  hacerse  con  estas  lágrimas... 
¿qué  diría  yo?,  un  collar  de  perlas. 

vIarta. — Eso  que  hablas  no  es  pensar  en  mí. 

fliGUEL. — Porque  pienso  en  ti  lo  hablo.  Quiero  conducirte  conmigo 
como  a  una  imagen  que  me  guíe  y  me  fortalezca  en  las  horas 
de  lucha, 

flARTA. — También  te  perderé. 

[liGUEL. — ¿Por  qué  has  de  perderme?  No  vamos  a  ir  juntos,  cogi- 

I       dos  de  la  mano,  todos  los  días  del  vivir  nuestro.  ¿No  sabes  que 

í       yo  trabajaré  y  escribiré  y  batallaré  siempre  con  el  pensamiento 

I  puesto  en  ti?  ¿No  sabes  que  consideraré  a  tu  hijo  como  propio 
y  lo  educaré,  te  lo  juro,  como  debe  educarse  a  los  hombres: 

I      bravo,  amante  de  los  otros,  pronto  si  ello  fuera  preciso  a  morir 

I  por  la  fe;  sí,  por  la  fe,  por  nuestra  fe.  Yo  haré  de  él  criatura 
libre,  libre,  con  la  más  libre  de  las  libertades :  la  que  consiste  en 
no  ser  esclavo  de  uno  mismo. 

Iarta. — ¡  Habíame  de  mí !  ¡  Dime  que  me  quieres  a  mí,  a  mí  sola ! 
i  Dilo !  j  Lo  necesito !  ¡  Me  hace  gran  falta  convencerme  ! 

IiGUEL. — ¿No  sientes  el  amor  como  yo? 

Iarta. — ¡  Dime  que  me  quieres  más  que  a  todos  juntos ! 

IiGUEL. — i  Chiquilla !  ¡  Si  no  te  puedo  querer  más ! 

Iarta. — No  es  eso;  es  que  necesito  ser  sola,  y  tu  pensamiento  huye 
también  allá...  no  sé  dónde. 
fíiGUEL. — ¿Por  qué  dices  también? 

tp^ARTA. — Porque  yo  querría  entregarme  a  ti  con  los  brazos  de  par 
en  par  abiertos;  entregarte  el  espíritu,  la  abnegación,  el  corazón, 
la' esperanza,  la  fe,  la  virtud...  ¡todo!  Y  cuando  pretendo  re- 
coger tanto  amor  como  doy  me  encuentro  con  que  el  hombre 
querido  me  huye  y  se  me  escapa  de  los  brazos,  ¡Tampoco  tú 
serás  el  hombre  que  soñaba  yo! 

tiGUEL. — ¿No  tienes  confianza  en  mí? 

[arta, — Te  creo  porque  me  hace  falta  creer.  Te  seguiré  porque  te 
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quiero  y  busco  amparo.  Deseo  no  estar  sola.  No  quiero  vivir  estó 
soledad  en  que  vivo.  ' 

Miguel.— ¡Yo  te  adoro,  Marta! 

Marta.— ¡Así!...    ¡Habíame  así! 

Miguel.— Te  amo  más  que  a  nadie...  Hasta  morir.  (Cogiéndola  una 
mano.) 

Marta.— Hasta  no  morir,  que  es  más  largo  y  da  tiempo  de  arrepen- 
tirse. (Arrojándose  en  brazos  de  Miguel.) 

ESCENA  V 

Dichos,  el  PADRE    JUAN    y    FRANCISCA,    por    la  izquierda. 

Francisca.— ¡  Ea !  ¡Ya  se  ha  cortejado  bastante!  ¿Os  habéis  dicho 
todo  lo  que  os  teníais  que  decir?  (Al  P.  Juan.)  ¿Has  visto  todo 
lo  que  habías  de  ver? 

P.  Juan. — Déjame  en  paz.  Yo  no  he  visto  nada. 

Francisca.— ¿ Querrás  decir  que  has  visto  demasiado? 

Miguel. — ¿Qué  ha  visto? 

Francisca.— Vosotros  lo  diréis.  Me  parece  que  no  estabais  rezando. 

Miguel.— Señora  Francisca,  no  tenemos  que  ocultarnos  de  nadie. 
Si  nos  hablamos  y  si  nos  queremos,  derecho  nos  asiste. 

Francisca.— También  tengo  yo  derecho  a  deciros  una  cosa,  y  es  ésta : 
Puesto  que  Ramón  no  vigila  su  casa,  yo  la  vigilaré 

Marta.— ¡Tía!    ' 

Francisca.— Para  vosotros  no  hay  acción  mala;  todo  lo  arregláis 
con  discursos,  que  nos  atontan  a  los  ignorantes.  Mira,  yo  no  en- 
tenderé las  tonterías  que  habláis  vosotros;  pero  lo  de  apretaros 
las  manos  y  lo  de  abrazaros  sí  lo  entiendo,  y  de  sobra.  ¿Qué  di- 
ces tú,  Juan? 

P.  Juan. — Yo  no  digo  nada. 

Francisca.— En  tal  caso  lo  diré  yo.  ¿  Así  pagáis  la  caridad  que  se  os 
hace?  ¿Vais  a  convertir  esta  casa  en  reja  de  novios?  No  tenéis 
conocimiento  ni  prudencia. 

Miguel.— ¡  Señora  Francisca! 

P.  Juan.— Cállate. 

Francisca — ¡  No  me  da  la  gana ! 

Miguel.— Estoy  seguro  de  que  cuando  el  padre  Ramón  lo  sepa  no 
reprenderá;  aprobará  nuestra  conducta. 

Francisca. — ¡  Capaz  es !  Porque  ese  no  vive  despierto ;  vive  como  «_ 
cantado.  De  todos  modos,  si  lo  aprueba  él,  yo.  no;  porque  yó 
VIVO  en  este  mundo  y  conozco  a  la  gente,  y  lo  que  me  falta  de 
letra  me  sobra  de  malicia.  "** 

Marta. — ¿Qué  mal  hay  en  querernos? 
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;:A.\c:scA. — ¡Quererse,  y  buen  provecho  os  haga!  Yo  me  lavo  las 
roanos.  Lo  que  os  advierto  es  que  Dios  os  castigará. 

.  Juan. — ¡  Francisca  ! 

ELANCiscA.— Sí,  os  Castigará.  Para  los  malos  tiene  que  haber  un 
castigo. 

LiGUEL.  (A  Marta.) — No  hagas  caso. 

RANCiscA. — Sí,  un  castigo,  ¡  un  castigo  eterno ! 

.  Juan. — Francisca,  te  exaltas ;  no  sabes  lo  que  dices. 

íiANCiscA. — i  Exaltarme  yo !  En  esta  casa  soy  la  única  que  tiene  jui- 
cio. Todos  hablan  aquí  de  hacer  bien,  y  aquí  no  hay  quien  viva. 

[arta. — Porque  usted  no  quiere. 

RANCiscA. — Porque  soy  franca  y  no  paso  por...  porquerías. 

[arta. — i  Tía ! 

RANCiscA. — Digo  la  verdad. 

IGUEL. — Cállese  usted  y  no  nos  atormente  más,  que  me  hace  perder 
la  paciencia.  Lo  que  es  usté  es  una  egoísta ;  tiene  usté  la  bondad 
medida  con  rasero,  ni  mucha  ni  poca,  no  hace  mal  ni  bien  por 
pereza,  y  no  es  mala  también  por  pereza;  quiere  de  munición, 
y  si  no  ha  caído  nunca  en  tentaciones  ^s  porque  no  ha  sabido 
verlas. 

RANCiscA. — j  No  tienes  chispa  de  vergüenza ! 

[iGUEL. — Prefiero  no  tener  ninguna  a  tenerla  tasada  como  usted. 

RANCiscA.— ¿ Oyes,  Juan? 

.  Juan. — ¡  Demasiado !  Quisiera  no  tener  orejas.  Macedme  el  favor 
de  callar.  Os  lo  pido  por  todos  los  santos. 

RANciscA. — No  quiero  callar. 

[arta.     ¡  Miguel ! 

RANCiscA.— Sí,  que  te  defienda  tu  Miguel. 

.arta.— Es  su  obligación.  Será  mi  hombre;  me  hará  digna  de  él  y 
protegerá  a  mi  hijo  como  un  padre. 

RANCISCA.     Pero  el  hijo  no  será  suyo. 

IGUEL.     i  Deslenguada!...  Iba  a  decirle  a  usted  mala  mujer,  pero  ni 

tal  nombre  merece. 
Juan. — ¿  Dónde  estamos.  Señor  ? 

RANCISCA. — ¿  Dónde  ?  En  una  casa  que,  pudiendo  ser  un  cielo,  acabará 
por  condenarnos  a  todos  sin  que  se  escape  uno.  (Aparece  el  padre 
Ramón  por  la  derecha.j 


ESCENA  VI 

Dichos  y  el  PADRE   RAMÓN. 


Ramón. — ¿  Qué  es  esto  ?  ¿  Quién  grita  ? 
Ramón. — ¿Qué  es  esto?  ¿Quién  grita? 
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Marta. — No  tengo  nada  que  decir. 
P.  Ramon.~¿  Qué  ha  ocurrido  ? 

Francisca.— Ha  ocurrido,  que  Marta,  esta  Marta  que  tú  colocas  en 
un  fanal,  y  ese  Miguel,  que  colocas  en  otro,  me  han  puesto  como 
un  trapo. 
Marta.     Yo  no  he  dicho  nada. 
P.  Ramón. — ¡  Dios  mío ! 
Francisca.— Te  lo  he  avisado  nmchas  veces.  Todo  inútil.  Si  tanto  la 

quieres,  te  la  guardas;  yo...  ¡yo  me  voy! 
P.  Ramón. — ¿  Dónde  ? 
Francisca. — A  la  aldea. 
P.  Ramón. — ¿Usted? 

Francisca.— Yo.  Me  voy  con  tu  tío  y  te  dejo  con  esta  buena  pieza. 
Marta.— j  Tía,  no  me  maltrate !  ¡  Aunque  he  aprendido  a  tener  pacien- 
cia, tanta,  es  ya  mucha  para  mí ! 
P.  Ramón.— ¡  Por  mí,  madre !  ¡  Por  amor  de  Dios,  Marta !  Es  preciso 
que  sepáis  sufrir  y  callar,  y  perdonar  los  defectos,  y  ser  humildes, 
y  mirar  las  faltas  propias  para  disculpar  las  ajenas. 
Francisca. — No  prediques.  Pierdes  el  tiempo. 
P.  RAMON.—Dominaos ;  tengamos  paz ;  ved  que  estáis  matándome  poco 

a  poco. 
Francisca. — Pues  por  eso  me  voy ;  para  no  darte  más  disgustos. 
P.  Ramón.— ¡  Madre !  Usted  no  se  irá. 

Francisca. — ¡  Que  no !  Ahora  mismo.  Hace  días  que  te  lo  anuncio,  y 
tú,  venga  predicar  sin  hacerme  caso.  Ha  llegado  la  hora.  Andando, 
Juan.  ^ 

P.  Ramón. — ¿  Tendrá  usted  valor  de  dejarme  ? 
Francisca.— ¿  No  te  queda  ella  ? 

P.  Ramón.— No.  ¡  Usted  no  se  irá !  (Al  padre  Juan.)  Hago  a  usted  res- 
ponsable de  sus  acciones. 
P.  Juan. — ¿  A  mí  ?  Por  mí,  quedémonos. 
Francisca.— Con  ella  jamás... 
P.  Ramón. — ¿  En  qué  la  estorba  a  usted  ? 
Francisca.—;  No  me  tires  de  la  lengua ! 
P.  Ramón. — Hable  usted. 
Francisca.— Tendría  mucho  que  decir.  Prefiero  marcharme.  Para  que^ 
veas  que  me  marcho  sin  guardarte  rencor,  ¡abrázame!  (Dirig. en- 
dose a  Ramón  con  los  brazos  abiertos.) 
P.  ^huo^.— {Abrazándola.)  \  Madre! 
Francisca.— ¡  Figúrate,  cuando  te  dejo,  si  tendré  motivo.  Ya  ves,  hasta 

me  han  dicho  que  si  no  te  dejaba  me  condenaría. 
P.  Ramón. — ¿Quién  se  lo  ha  dicho  a  usted? 
Francisca. — Quien  lo  sabe. 
P.  Ramón.— No ;  no  puede  ser  que  haya  criaturas  tan  perversas 
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PV\x\ciscA.—¿ Quieres  que  me  quede?  Me  quedaré;  con  una  condi- 
ción. Echa  a  Marta. 

P.  Ramón.— Nunca.  Usted  es  mi  madre.  No  me  rebelaré  contra  usted 
jamás;  pero  nunca,  ni  por  usted  ni  por  ninguno,  cometeré  yo  una 
injusticia,  un  acto  contra  mi  conciencia.  No  hay  razón  para 
echarla. 

I'RANCISCA. — ¡Que  no!  ¡Vaya!  ¡Esto  no  se  puede  aguantar!  ¡Verte 
siempre  en  el  limbo,  me  irrita !  No  quiero  contártelo  yo.  Ella  mis- 
ma te  contará  si  ha  hecho  o  no  ha  hecho  motivo  para  echarla. 

Marta. — Sí,  se  lo  contaré. 

:Fra.\cisca. — Piensa  que  no  volveremos  a  vernos  más. 

P.  Ramón. — ¡  Madre !  {Supinante.) 

Francisca.— Está  dicho.  Vamos.  {Se  dirige  al  foro  con  el  padre  Juan.) 

P.  Juan. — Ya  ves  que  no  soy  yo,  que  es  ella  quien  se  empeña  en  que 
no  nos  veamos  más.  No  nos  veremos  más,  pero  si  te  sientes  malo 
avisa.  (Salen  por  el  fondo.  Ramón  tiene  como  un  ataque  de 
ahogo.) 

.  ESCENA  VII 

PADRE  RAMOX,  MARTA  y  MIGUEL. 

?•.  Ramón.— ¡  Jesús  mío  !...  ¡Ya  que  me  enviáis  tribulaciones,  enviadme 
fuerzas?  ¡Hacedm.e  sufrir,  si  es  vuestra  voluntad,  pero  no  me  des- 
amparéis! ¡No  me  abandonéis  a  mí  propio,  porque  desfallezco! 
■  (Breve  pansa.)  Marta,  ¿de  qué  te  acusan? 

vIarta. — De  querer  a  Miguel. 

Ramón. — (Poniéndose  la  mano  en  el  corasón.)  ¿A...  Miguel? 

^ARTA. — De  quererle  como  él  a  mí. 

^IiGUEL. — Si  el  quererse  es  culpa,  somos  culpables. 

iIarta. — Yo  pensaba  decírtelo,  pero  temía...  no  sé  qué  temía. 

Miguel. — Creo  poderla  hacer  dichosa.  Seré  digno  de  ella.  He  faltado 
no  diciéndoselo  a  usté,  padre;  de  eso  sí  que  me  acuso;  de  otra 
cosa  no. 
Ramón. — No  tienes  que  acusarte  de  nada.  Debía  haberlo  presu- 
mido. Los  dos  jóvenes,  cerca  el  uno  del  otro,  los  dos  con  el  pensa- 
miento fantaseador,  y  el  cuerpo  pletórico  de  v^da.  ¡Ay!  ¿Quién 
no  ama  teniendo  juventud  para  tomarla  y  para  ofrecerla? 

diGUEL. — Mis  intenciones  han  sido  puras  y  claras  como  la  misma  luz. 

.  Ramón. — Te  creo,  Miguel.  Tampoco  eres  de  los  que  viven  aferra- 
dos a  las  asperezas  de  este  mundo  infeliz. 

ÍIGUEL. — No.  Tampoco. 
Ramón. — (A  Marta.)  Tú,  sí :  tampoco  tienes  culpa  de  ello.  Eres 
mujer. 

liGUEL. — Yo  velaré  por  ella. 


P  RamuN.— Si  puedes. 

AÍTri-TTi      Tení'o  corazón  para  hacerla  teiiz. 
MiGLEL. —  ieiif^u  v-v^iti*-       r  a v,r.rT  ripiadme  solo. 

P  RAMÓN.-Sedlo.  ya  que  podéis.  Ahora  dejadme  soi 

MiGUEL.-¿  Se  encuentra  usted  mal  ? 

P.  Ramón.— No.  Pero  dejadme. 

Marta.— ¿Quieres  que?...  madre...  ¡Todo  me 

P.  RAMÓN.-Necesito  estar  solo.  La  ^^^^  í^^  ^U        ^r  vosotros, 

pide  soledad!  ¡Necesito  ^^^^J  fJ^í^t^e^Uo  m^  encima 

por  mi,  por  mí  nms  que  P^^J^^^^V  lo  suplico !  {Marta  y  Miguel 
5e  las  criaturas.  •^''?^^.^^^^^^^^^  sienta  en  un  sillón, 

se  van  por  la  ^-^"f '^^^-  '\^f '' V^,,^^  difícilmente,  como  st  se 

ESCENA  VIII 

EL  8ÍCRCTABI0  ,  P.«>BB  a.U.ON.  A,  ,.>.,.  M.OCEL. 

SHCK.x..o.-La  pa.  de  Dios  -  - ---,¿S;:dr:  C^^^^ 

valle  de  lágrimas?  ^  consuelos  que 

^n»:Xtr.r^^sSdr^rr:oV.  ¿a.  Ra»6n. 

P.  R.«tÓN-.-Le  recuerdo  P"^"'^"'^''.^^  va  mucho  tiempo,  en^ 
SECRETARI0.-E1  día  <l"^/°"°"^"f,.^,  volveríamos  a  encontvar- 
t-rl^iTa^^rr  c?^eS?a;,rcomo  le  encue.ro.  . 

L^Sfr^C.:fnó  hemos  vuel.  ^:^^:^^^^  tS 
r;rard:'f^rS¿;^arda^u:.eT;or  entre  e„as  con  ,os  pies  de. 

nudos.  ,  ,^ 

P  Ramón.-No  sé  andar  de  o  ro  modo. 
<;iírTiET\Rio.— Hace  usted  mal. 

R  R.M6..-ES  Dios  quien  -  tra»  eUamn  o^  ^.^  ^,^^^^ 

SECRET..RIO.-0  usted  qu.en  lo  busca  ,Ec.K^      ^  aconsejarle ;  y  por 

primeramentea  consolarle,  d.spues»ip  ^^  1^ 

;:'rdVarsÜn?uit';aT=;de  .  -^  -  .. 

toca  a  consejos,  le  ¿ido  Ucencia  para  dárselo. 
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P.  Ramón. — Hable  usted. 
Secretario.— Debo  decirle  que  usted  ama  a  los  desvalidos,  a  los  des- 
graciados, a  los  miserables ;  que  quiere  usted  atraerse  las  almas 
sm  saber  en  qué  mar  navegan,  sólo  porque  son  almas.  ¡  Ay,  her- 
j       mano!...  Si  por  salvar  unas  pierde  usted  otras,  no  será  el  camino 
I       mas  seguro  para  conducir  muchas  al  cielo.  La  fe  ha  de  filtrarse 
en  los  contrarios,  en  los  enemigos,  siempre  que  ellos  no  traten 
de  obligarnos  a  perder  la  nuestra.  Entonces  hay  que  proceder  de 
un  modo  y  valerse  de  unas  armas  que  no  posee  usted.  ¿  Sabe  us- 
ted cuáles  son  esas  armas,  padre  Ramón?  La  prudencia  y  el 
tacto.  Le  aconsejo  prudencia. 
P.  Ramón. — ¿  Y  para  qué  he  de  tener  prudencia  ?  ¿  Para  hacer  el  bien  ? 
Secretario. — Para  no  hacer  el  mal. 

P.  Ramón. — ¿No  son  todos  los  pobres,  piensen  como  piensen,  de  los 
que  sufren,  de  los  que  lloran,  de  los  que  tienen  hambre  y  sed  de 
justicia? 
Secretario. — Todos  lo  son. 
P.  Ramón. — ¿  No  son  todos  hermanos  nuestros  ? 
Secretario. — Sí. 

P.  Ramón. — ¿  No  es  ley  de  Cristo  no  mirar  a  quién  se  predica  ? 
Secretario. — Sí ;  pero  usted  no  aplica  bien  la  ley.  La  ley  se  debe  inter- 
pretar amoldándola  a  los  tiempos  en  que  uno  vive.  Ha  de  seguirse 
con  prudencia ;  de  otro  modo  no  hay  forma  de  hacerla  comprender 
a  los  hombres.  Usted,  con  sus  interpretaciones  puras,  nos  com- 
promete. Ya  lo  sabe. 
P.  Ramón. — ¿  Yo  les  comprometo  siguiendo  las  palabras  de  Cristo  ? 
Secretario. — Sí ;  porque  por  favorecer  a  unos,  rebaja  a  otros ;  porque 
por  salvar  a  los  pobres,  aleja  a  los  ricos,  por  simpatía  a  los  exalta- 
dos asusta  a  los  prudentes,  y  por  convertir  a  los  impíos  aleja  pia- 
dosos. 
P.  Ramón. — Yo  no  pretendo  ir  contra  nadie.  Trabajo  por  los  abando- 
nados, porque  están  en  mayor  peligro. 
Secretario. — ¡  Se  excede  usted ! 

P.  Ramón. — ¡  Siempre  no  excederse !  ¡  Siempre  hacerlo  todo  con  me- 
dida !  ¡  Siempre  el  tacto  y  las  conveniencias !  ;  Siempre  regateando 
el  amor  y  la  fe!...  No  me  atormenten  más,  porque  braceo  en  el 
vacío.  No  sé  dónde  quieren  llevarme  ustedes.  Déjenme  tener  la 
fe  absoluta  o  quítenmela  por  completo.  ¡  Dios  me  perdone !,  quíten- 
mela ustedes  si  Dios  se  lo  permite. 
Secretario. — ¿Ve  cómo  blasfema? 

P.  Ramón. — Dios  me  libre  de  blasfemar.  Es  que  naufrago  en  el  mar 
de  la  indiferencia  y  me  falta  da  respiración.  Todos  los  que  me  ro- 
dean tienen  fe,  y  todos  dudan;  todos  aman  a  los  pobres,  y  los 
pobres  se  mueren  de  hambre;  todos  creen,  y  el  templo  está  de- 


sierto ;  todos  esperan,  y  ninguno  mira  el  más  allá.  ¡  Dios  mío !  Vos 
que  todo  lo  veis,  ¡  con  qué  amargura  debéis  sonreír  viendo  tantos 
y  tantos  seres  que  os  creen  engañar ! 

Secretario. — Su  exaltación  es  m.uy  hermosa,  pero  no  convence. 

P.  Ramón. — ¿Qué  voy  a  hacerle  si  no  soy  bastante  bueno  para  que 
Jesucristo  me  escuche?  Yo  ruego  a  todas  horas;  ruego  con  el 
corazón  transido  de  pena,  pidiendo  clemencia,  piedad,  fuego  di- 
vino, amor  para  todos.  ¿  Qué  voy  a  hacer  si  mis  oraciones  no  llegan 
al  cielo  y  si  los  hombres  no  m?  quieren  oir? 

Secretario.- — ¡  Misticismo !  ¡  Puro  misticismo !  Usted  es  el  último  mís- 
tico, padre  Ram.ón.  Usted  no  ha  nacido  para  vivir  en  nuestro 
siglo. 

P.  Ramón. — Los  siglos  no  se  cuentan  ante  la  eternidad. 

Secretario. — Son  los  escalones  de  la  eternidad.  Para  subir  a  esa 
eternidad,  se  han  de  hacer  concesiones  que  no  hace  usted,  hay  que 
ser  más  oportun'sta  de  lo  que  es  usted,  y  ofrecer  otros  ejetpplos 
que  los  que  usted  ofrece. 

P.  Ramón.— ¿  Yo  ? 

Secretario. — Usted.  Para  probárselo  pasemos  a  la  tercera  parte,  a 
las  advertencias.  Vengo  en  nombre  del  señor  obispo. 

P.  Ramón. — ¿D;  parte  del  señor  obispo?  (Levantándose.) 

Secretario. — De  su  parte.  Usted  no  vive  sólo. 

P.  Ramón, — (Sentándose.)  Vivía  con  mi  madre.  Se  ha  ido.  No  queda 
en  casa  más  que  mi  prima  Marta. 

Secretario. — De  ella  se  trata  precisamente.  No  puede  usted  vivir 
con  ella. 

P.  RAMÓN.-j-Era  pobre ;  había  pecado ;  como  no  la  arhparaba  nadie,  la 
recogí  yo. 

Secretario. — Casas  de  arrepentidas  hay. 

P.  Ramón. — Arrepentida- vino  a  la  mía. 

Secretario. — Esa  mujer  le  perderá  a  usted. 

P.  Ramón. — Sospeche  usted  de  mí,  de  ella  no. 

Secretario. — No  sospecho.  Digo  sencillamente  que  puede  ser  una 
tentación  para  usted. 

P.  Ramón. — ¿Y  si  lo  fuera? 

Secretario. — Debería  ust'd  evitarla. 

P.  Ramón. — Resistirla  significa  más  a  los  ojos  de  Dios  que  evitarla. 

Secretario. — Los  hombres  ignoran  si  ha  resistido  usted. 

P.  Ramón. — Dios  lo  sabe.  ,,^ 

Secretario. — Recuerde  usted  que  es  él  señor  Obispo  quien  lo  ^<^^^Hb 
seja.  ^^ 

P.  Ramón. — Recuerdo  mucho  sus  consejos ;  para  que  se  convenza,  voy 
a  decirle  a  usted  las  primeras  palabras  que  me  dirigió  y  que  no, 
se  borran  de  mi  memoria:  "Bienaventurados  los  que  lloran — me| 


—  SI  — 
dijo—  los  que  tienen  hambre  y  sed  de  justicia,  los  misericordio- 
sos y  los  limpios  de  corazón ;  recuerda  v  cumple  esto  con  todo 
amor,  venga  lo  que  venga,  pase  lo  que  pase;  cuando  se  trate  de 
hacer  eJ  bien  no  te  doblegues  a  nadie,  entiéndelo,  a  nadie  " 
Marta  es  una  desgraciada ;  yo  recordé  las  santas  frases  del  Obis- 
po  y  no  quise  doblegarme  ante  nadie  y  la  admití  en  mi  casa 

Secretario.— Usted  interpreta  aquellas  palabras... 

P.  Ramón.— No  las  interpreto.   Las  repito.  Son  suyas  y  del  Evan- 
gelio. 

Secretario.— Si  su  ilustrísima  hubiera  sospechado  el  uso  que  iba 
usted  a  hacer  de  ellas  no  las  hubiera  dicho. 

P.  Ramón. — ¿  Qué  mal  uso  hago  yo  ? 

Secretario. — Dar  escándalo. 

P.  Ramón. — Pecadores  deben  ser  los  que  se  escandalizan. 

Secretario.— Resumiendo :  ¿quiere  usted  echarle  o  no  quiere? 

P.  Ramón.— No.  Hasta  que  se  case  no  saldrá  de  aquí. 

Secretario.- Falta  usted  a  la  obediencia  que  se  debe  al  señor  Obispo. 

P.  Ramón.— Puede  que  falte  a  la  obediencia  de  hoy;  pero  no  falto 
a  la  de  aquel  día. 

Secretario. — Padre  Ramón,  piense  usted  lo  que  hace ;  escuche  la  voz 
del  deber;  acuérdese  de  quién  es.  No  se  pierda. 

P.  Ramón. — Dios  es  Juez  Supremo. 

Secretario. — Témale. 

P.  Ramón.— No  le  temo,  le  amo. 

Sj'CrjvTario. — Le  ama  usted  malamente. 

P.  Ramón.— Le  amo  cuanto  puedo,  ¡amo  al  prójimo  por  Bl;  a  todos 
por  Bl;  a  los  mismos  enemigos  por  BU 

Secretario.— Es  decir,  ¿que  se  declara  en  rebeldía? 

P.  Ramón.— Me  declaro  sumiso  a  las  órdenes  del  Señor. 

Secretario.— Esas  órdenes  las  interpreta  y  me  las  da  quien  tiene  más 
poder  que  nosotros. 

P.  Ramón. — Quien  tiene  más  poder  que  nosotros  me  repitió  un  día 
esta  frase  de  Cristo  :  "Bienaventurados  seréis  vosotros  cuando  por 
el  amor  mío  os  maldigan." 

Secretario.— Así  se  lo  diré  a  Su  ilustrísima.  Deploro,  por  usted, 
que  mi  visita  haya  sido  inútil.  Manifestaré  al  señor  Obispo 
que  ha  podido  ella  más  que  los  consejos  de  un  superior. 

Miguel. — (Que  ha  salido  un  poco  antes  por  la  izquierda.)  No,  dí- 
gale usted  que  ya  no  está  aquí. 
Secretario.— ¿ Que  se  ha  ido...   ella? 
P.  Ramón.— ¿  Marta  ? 

Miguel. — Sí,  la...  pecadora  no  está  aquí.  Ha  comprendido  que  es- 
torbaba y  se  ha  marchado. 
Secretario. — ¿Debo  decir  que  volverá? 
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MiGUiiL. — No  tenga  usted  miedo.  Diga  que  no  volverá  nunca.  Yo  me 
encargo  de  que  no  vuelva. 

Se;cre;tario. — Sea  usted  quien  fuere,  ha  logrado  lo  que  no  podíamos 
lograr  nosotros. 

Miguel. — Porque  yo  he  logrado  por  amor,  lo  que  ustedes  no  hubie- 
ran logrado  con  desprecios.  A  los  pobres...  pecadores  se  les  con- 
vierte con  el  único  lenguaje  que  entienden.  Con  el  lenguaje  del 
amor. 

Secretario. — Hágase  el  milagro,  aunque  sea  el  amor  quien  lo  haga. 
Resuelto  ya  todo,  puedo  retirarme  y  me  retiro.  La  paz  de  Dios  sea 
en  esta  casa. 

Miguel. — Buenas  tardes.  (Bl  Secretario  sale  por  el  fondo.) 

ESCENA  IX 

EL    PADRE  RAMÓN  y  MIGUEL.    Al   flnaL    los    POBRES  1.»  y  2.»  y  dos  pobres  más. 

P.  Ramón.— ¿  Por  qué  se  ha  ido?  ¿Por  qué  me  deja?  ¿Qué  le  he  hecho 
para  que  me  abandone? 

Miguel. — Le  he  aconsejado  que  se  fuera. 

P.  Ramón.— ¿  Tú  ? 

Miguel. — Yo.  Por  el  cariño  que  le  tengo  a  usted. 

P.  Ramón. — Todos  me  quieren  y  todos  me  matan. 

Miguel.— Usted  no  podía  vivir  con  ella.  También  soy  yo  d.e  los  que 
llaman  por  ahí  idealistas  ;  por  lo  que  me  ocurre  a  mí,  adivino  lo  que 
le  ocurre  a  usted.  Usted  y  yo  lo  vemos  todo  por  d  lado  bueno ; 
los  otros  no.  Usted  y  yo  buscamos  lo  mismo,  el  bien  de  los  hom- 
bres ;  usted  aguarda  y  yo  combato ;  no  hay  más  diferencia  entre 
nosotros. 

P.  Ramón. — ¿  Por  qué  te  la  llevas  ? 

Miguel.— Me  la  llevo  porque  entre  nuestros  dos  misticismos  ha  triun- 
fado el  que  tenía  que  triunfar,  el  que  representa  la  vida. 

P.  Ramón.— También  es  egoísta  d  misticismo  tuyo. 

Miguel.—!  Naturalmente !  Hasta  en  lo  divino  existe  egoísrno. 

P.  Ramón.— Te  probaré  que  no.  Ella  era  mi  sola  compañía,  el  con^ 
suelo  que  recordaba  tiempos  dichosos;  d  rayo  de  felicidad  que 
entraba  aquí...  ¡el  único!  ¡Tú  te  la  llevas!  Yo  os  bendigo.  (Llo- 
rando.) 

Miguel. — ¡Es  usted  un  santo! 

P.  Ramón.— Soy  un  esperanzado.  Tú  no.  ¡Ya  ves  si  hay  diferencia 
entre  d  uno  y  d  otro !  (Llorando.)  Os  bendigo,  pero  cásate  con 
ella  y  ámala  y  hazla  dichosa  para  siempre. 

Miguel. — Será  mi  mujer.  , 

P.  Ramón.— Anda.  No  la  abandones..  Nada  importa  que  me  dejéis. 
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(Bntran  por  el  fondo  los  Pobres.)  Mira.  Ahí  vienen  mis  pobres 
hMos  serán  mi  compañía.  Anda.  puures. 

^^^'""^oT^^*'^'^'^'^"'^'"^^  ^"^  ''"''''"'  ^  '""i^danéo   el  llanto.)   ¡Padre 
P.  Ramón.— Ve  con  ella.  (Miguel  sale  por  el  fondo.) 

ESCENA  X 

PADRE    RAMÓN,    POBRES    l.o    y    2.0  y  dos  pobres. 

P.  Rauó^.-(A  los  pobres.)  ¡Venid  vosotros!  ¡Llegad  hasta  mí 
hermanos!  ¡Vemd  y  dad  vuestro  consuelo  a  mi  pobre  corazón 
dolorido!  (Los  pobres  siguen  en  la  puerta.)  ¿Tampoco  venís? 
¿  1  ampoco  vosotros  venís  ? 

PoBRK  i.o-No  hemos  venido  estos  días  atrás,  porque...  francamen- 
te... usted  no  puede  socorrernos  y... 

P.  Ramón.— Y  vais  a  otra  parte,  ¿  verdad  ? 

Pobre  i.°— ¿Qué  vamos  a  hacer? 

P.  RAMÓN.-Ir.  Nada  tengo.  ¡Os  lo  he  dado  ya  todo!  Todo  lo  que 
tema  os  lo  he  dado.  Idse...  y  dejadme  solo  también 

POBRE  I. "—Usted  comprenderá...  Usted  no  sabe  vivir  en  este  mun- 
do y  nosotros...  nosotros  tenemos  que  vivir. 

P.  Ramón.— Vivid  y  dejadme.  (Los  pobres  salen  por  el  fondo.)  ¡  Solo  ! 
¡lodo  solo !  ¡  Todos  me  dejan !  ¡  Todos  me  abandonan !...  ¡  Todos  ' 
(Mirando  al  Cristo.)  ¡  Todos  no !  ¡  Ahí  está  Cristo  que  no  cierra 
nunca  sus  brazos!...  {Va  arrastrándose  de  rodillas  hasta  el  Santo 
Cristo  y  se  abrasa  a  él  llorando.) 


TELÓN 


FIN  DEL  ACTO  TERCERO 
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ACTO    CUARTO 


La  misma  decoración  que  en  los  actos  segundo  y  tercero. — Al    levantarse  el  telón  aparece 
escena  Jorge  del  Pozo  sentado  ante  la  mesa  de  escritorio  revolviendo  papeles  y  apartüiidi 
algunos,   y   Francisca,    a   su   lado,  en  pie. 


ESCENA  PRIMERA 

FRANCISCA    y    JORGK. 

Francisca. — Estaba  enfermo.  ¿Qué  iba  a  hacer  una  madre?  Vcuir 
No  es  que  me  haya  llamado ;  el  pobre,  por  no  molestar  a  nadie 
se  moriría  soHto  como  un  hongo.  ¡  Y  se  morirá !  ¡  porque  yo  h 
encuentro  muy  malo !  Ayer,  cuando  le  dieron  el  Señor,  tuvo  cas 
una  mejoría ;  pero  le  duró  poco.  Hoy  está  peor.  (Llora.) 
Jorge. — No  llore,  Francisca.  Mientras  se  vive  hay  esperanza.  Clan 
que  yo  le  encuentro  grave;  prueba  de  ello  es  que  no  quien 
dejar  aquí  ningún  documento  que  le  comprometa,  si  muere. 

Francisca. — ¿  Eh  ? 

JoRGí:., — Pierda  usted  cuidado,  esté  tranquila.  No  dejaré  ningún  pape 
que  le  perjudique  y  que  nos  perjudique  a  nosotros. 

Francisca. — Yo  sólo  deseo  que  se  salve. 

joRCK. — Confíe  usted  en  mí.  Estoy  apartando  estos  escritos  peli 
grosos.  Se  quemarán  cuando  llegue  la  hora,  si  llega,  antes  de  cju 
entren  en  casa  los  extraños. 

Francisca. — Usted  sabe  mejor  que  yo  lo  que  se  debe  hacer.  Pero, 
él  lo  viese !  ¡  El,  que  guardaba  estos  papelotes  como  reliquias ! 

Jorge. — ¿  No  tiene  usted  confianza  en  mí  ? 

Francisca.— Sí,   señor.    ¡Pobre   hijo   mío!...    ¡Pobre   de   mí    si 
muere!... 

Jorge. — ¡Perderíamos  a  uno  de  nuestros  mejores  poetas! 

Francisca. — ¡  Y  lo  perderé  todo ! 

Jorge. — ¡Calla!...  (Leyendo  un  cuaderno.)  ¡Sus  memorias!  Estí 
no  las  quemo.  Las  guardo  para  mí.  (Lo  hace.) 

Francisca.— No  sé  lo  que  son,  pero  guárdelas.   Suerte  es  que  ü 
amigo,  tan  bueno  como  usted,  arregle  sus  cosas.  Le  estoy  a  usted 
muy  agradecida. 

Jorge.— No  tiene  que  agradecerme  nada.  Lo  hago  en  atención  al  qu- 
dirán.  Aquí  hay  versos  y  pensamientos  que  pueden  perturbar  las 
conciencias,  impropias  de  un  ministro  de  Dios.  No  es  que  digan 
ellos  nada  malo,  pero  ciertas  cosas  no  sofi  para  leídas  por  todo  el 
mundo.  La  gente  es  mal  pensada. 
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Francisca.- Ya  lo  sé,  ya  \o  sé.  Hay  que  cuidarse  mucho  de  lo  que 
puede  decrr  la  gente.  El  no  se  cuidó  nunca.  Por  eso  se  apana'on 
las  gentes  de  el  hasta  que  se  fué  aquélla  P^t^Liron 

Jorge.— ¿  Qué  vida  ha  llevado  ? 

FRANciscA.-Como  no  he  salido  de  la  montaña  lo  ignoro.  Vivía  con 

■ese...  con  Miguel. 
Jorge. — ¿  Casados  ? 

PnA^ciscA.-(Irónicamcnte.)  ¡Casados!  Por  lo  civil,  si  acaso  v  me 
corro.  '   '  ' 

JoROK.—iAllá  ellos!...  Recomiendo  a  usted  que  nunca  diga  a  nadie 
que  hemos  quemado  estos  papeles.  A  usted  y  a  mí  nos  podría  traer 
muchos  disgustos. 

Francisca.— ¡  Dios  mío!...  ¿Hacemos  algún  mal? 

Jorge.— Al  contrario.  ¡  Pero  como  la  gente  es  tan  murmuradora  i 

¿FRANCISCA.— Descuide  uste'd.  Bl  único  que  puede  saberlo  es  Ramón 
y  ya  comprenderá  que  lo  hemos  hecho  por  su  bien. 

Jorge.— No  está  para  enterarse  de  cosa  alguna  el  infeliz 

Francisca.— Sí,  cuanto  les  veo  hacer  a  ustedes,  me  dice  que  se  va 
a  morir  pronto. 

Jorge.— ¡  Quién  sabe!...  Sin  embargo,  esté  prevenida.  Las  enfermeda- 
des del  corazón... 

Francisca.— ¡  Mi  hijo  se  morirá !  ¡  Le  digo  a  usted  que  se  morirá !  (D:. 
rigiéndose  a  la  derecha.) 

Jorge. — ¿  Dónde  va  usted  ? 

Francisca.— ¡  A  verle,  siempre  que  abro  esa  puerta,  me  parece  que 

voy  a  hallarle  muerto  ! 
Jorge. — No  vaya  usted  a  asustarle  con  sus  lloros. 

Francisca. — ¡Ay,  mi  pobre  hijo  se  muere!  ¡Hijo  mío!  ¡hijo  mío! 

(Sale  por  la  derecha.) 
Jorge.— ¡ Bestias  o  no,  siempre  son  madres!  ¡Ea!  (Atando  los  papeles 
que   ha   separado.   Entra   don   Andrés   por   el   fondo    y   Jorge 
guarda  los  papeles.) 


ESCENA  n 

JORGE    y    DON    ANDRÉS. 

Don  Andrés. — ¡Salud!  ¿Cómo  andamos?  ¿Cómo  sigue  el  ilustre  en- 
fermo ? 

Jorge. — Malísimo.  Puede  morir  de  un  momento  a  otro. 

Don  Andrés. — ¡  Qué  pérdida !  A  mí  me  ha  dado  muchos  sofocones ; 
pero  conocía  su  carácter  y  se  los  perdono.  Créalo  usted.  Será 
una  muerte  rnuy  sentida. 
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Don  Andrés. — ¡Si,  seremos!  ¡Ya  verá  usted,  ya  verá  el  entierro!... 
Yo,  en  cuanto  doble  la  cabeza,  telegrafiairé  ai  distrito ;  van  a  ve- 
nir comisiones  de  todos  los  pueblos.  ¡  En  mi  distrito  son  asi !  En 
vida  suya  creo  que  nadie  le  ha  leido;  pero  cuando  haya  muerto 
quedarán  bien.  Yo  tampoco  he  leido  sus  libros  nunca. 

Jorge. — i  Lo  dice  usted  así,  tan  satisfecho ! 

Don  Andrés. — ¡Hombre!  La  politica  no  me  deja  tiempo  para  leer. 
Por  supuesto  que  al  entierro  irá  el  partido  en  masa.  Todos  los 
liberales  progresivos  hemos  resuelto  acudir  en  son  de  protesta. 

Jorge. — ¿  En  protesta  de  qué  ? 

Don  Andrés. — Hombre,  en  protesta.  Nosotros  siempre  que  tenemos 
ocasión  de  protestar,  protestamos. 

Jorge. — ¡  Si  él  no  era  liberal ! 

Don  Andrés. — ^¡  Sí  que  io  era!  Oiga  usted,  ¿deja  algo? 

Jorge. — Ni  un  céntimo. 

Don  Andrés. — ¿Y  quiere  usted  nada  más  'liberal  que  morirse  con  la 
caja  vacía? 

Jorge. — Eso  no  significa  nada.  Yo  me  tengo  por  muy  católico  y  no 
ando  en  camino  de  amontonar  billetes. 

Don  Andrés. — Nosotros  le  consideramos  del  partido  e  iremos  a  su 
entierro  en  manifestación. 

Jorge. — Allí  nos  encontraremos,  y  pronto,  desgraciadamente.  Si  le 
repite. el  ataque  de  ayer  podemos  preparar  la  caja.  (Entra  por  el 
fondo  Sariol.) 

ESCENA  HI 

Dichos    y    SARIOL. 

Sariol. — Buenas  tardes.  Esta  casa  está  siempre  abierta. 

Jorge. — El  padre  Ramón  dice  que  las  casas  de  los  curas  sierripre  hanj 

de  estar  abiertas. 
Don  Andrés. — No  hay  cuidado  :  no  le  robarán. 
Sariol. — ¿  Cómo  sigue  ? 
Jorge. — Peor. 
Sariol. — Le  traigo  una  noticia  y  creo  que  convendría  prepararle  ante 

áe  dársela, 
Jorge. — ¿  Es  mala  ? 
Sariol. — Muy  buena ;  sólo  que  podría  impresionarle.  Esta  tarde  mar 

da  el  Obispo  a  su  secretario  en  visita  oficial.  Ha  sabido  que  esí 

muy  malo  y  quiere  despedirse  de  él  por  delegación. 
Jorge. — Nobilísima  idea. 
Don  Andrés. — La  apruebo. 
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S.«™._Convie„e  preparar  .,  enfern^o.  Una  alegría  puede  acabar 
Do.  A.»HS.-Verdad.  El  pobre  no  es.á  acostumbrado  a  tener  ale- 

^°"aí;¿athors.'°  ^^'"^-^'  Visitas  oficiales  de  esta  índole  no  caen 

Sariol.— Y  menos  a  la  hora  de  la  muerte 
jORGr:.— Entremos  a  decírselo. 

^AKiOL.-(Que  se  ha  acercado  a  la  puerta  derecha.)  No  hace  falta- 
viene  hacia  acá.  -y  ^^u  nace  laita, 

ÍMx  Axdriís.— ¿Se  ha  levantado? 

-NARioL.-Así  parece.  (Entra  por  la  derecha  el  padre  Ramón  con  un 

¡eZiírr '  "'"^''''^  ^"'  '^  ^''''  '^^^' '  ^---" 

ESCENA  IV 

Dichos,    PADRE    RAMÓN,    PADR]-    JUAN    y   PRANOISOA. 

Sariol.-Así  me  gusta,  padre  Ramón.  ¡  Hay  que  andar  un  poquito ! 
Uo^  Andrés.— ¡  Tiene  usté  mucha  mejor  cara' 
1  .  Ramon.~No  voy  mal  del  todo,  a  Dios  gracias. 
l^RAxciscA.— ¡Claro  que  va  bien! 

P.  Ramóx.— Sí  voy  bien...  ¡  Muy  bien  ! 
JoRGK.— ¿Ha  descansado  usted? 
P.  Ramóx.— Todavía  no. 

P.  Juan.— Siéntate  aquí.  No  sé  cómo  puedes  estar  en  tu  cuarto  con 
tan  poca  luz. 

P.  Ramón.— Para  morir  sobra.  (Se  sienta  en  un  sillón.) 

p  -p^  •,""•'  Q"^^"  habla  de  morir!  Los  médicos  dicen  que  estás  mejor. 

i  .  Kamox.— Los  médicos  hacen  lo  que  pueden,  pero  no  pueden  mu- 
cho... Me  hablan  ustedes  de  la  muerte  como  de  una  cosa  temi- 
ble. Háblenme  sin  miedo,  a  mí  no  me  espanta,  la  aguardo. 

JoRCj;.  A  quien  ha  de  aguardar  usted  es  a  cierta  persona  que  viene 
a  hacerle  una  visita  por  todos  conceptos  agradable. 

P.  ^AuÓK.~( Animándose.)  ¿Quién  es?  ¿Dígame  usted  quién  es? 

Don  AndrivS. — No  se  alarme  usted.  Viene  para  darle  a  usted  valor, 
para  saludarle. 

P.  Ramón.— ¿  Quién  es  ? 

Jorge.— El  Secretario  de  Su  ilustrísimív. 

P.  Ramón. — (Con  desaliento.)  ¡Ah! 

Don  Andrés. — ¿No  k  complace  la  noticia? 

P.  Ramón. — Mucho.  En  alguna  ocasión  no  traté  al  señor  Secretario 
con  humildad.  Le  agradezco  que  me  perdone. 
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JoRGK.— Viene  de  parte  del  señor  Obispo.  Es  el  señor  Obispo  quien 
le  manda  venir. 

P.  Ramón. — Pagúeselo  Dios.  ■ 

Don  Andrés. — Le  hace  a  usted  un  honor  muy  grande. 

P.  Ramón. — ¿Tan  enfermo  me  cree? 

JoRGK. — No,  pero  se  interesa  por  la  salud  de  usted. 

P.  Ramón. — Venga  cuando  quiera  a  despedirme. 

P.  JuAX. — ¿Ve  usted  lo  que  pasa  con  las  visitas?  Se  impresiona... 

P.  Ramón. — No  lo  crean  ustedes.  Del  ahora  no  espero  nada,  todo  lo 
espero  del  después.  A  no  dejar  en  este  mundo  las  lágrimas  de  los 
que  me  quieren  me  iría  sin  pena. 

Sariol. — Vamos,  no  esté  usted  triste. 

P.  Ramón. — Estoy  triste  por  la  tristeza  de  'los  otros  y  por  mi  tardanza 
en  morir.  Vivir  ¡  cuánto  cuesta  !  ¡  Cuánto  cuesta  morir  también  ! 

Francisca. — ^¡  No  digas  eso,  hijo  de  mi  alma ! 

P.  Ramón. — ¡  Pobre  madre !  Hasta  para  morir  tengo  que  disgustarla. 

Francisca. — Me  disgustas  hablando  así. 

Don  AndrI'S. — ¡  Vamos !  Eso  no  es  nada.  Una  miaja  de  abatimiento. 
Vaya,  ¡  alégrese !  Nosotros  iremos  a  enterarnos  de  la  hora  en  que 
el  Secretario  vendrá  a  ver'le. 

1*.  Ramón. — Si  quiere  hablarme,  que  no  tarde  mucho. 

Don  Andriís. — Volveremos  todos  a  hacerle  un  poco  de  tertulia.  Usted 
necesita  distraerse. 

JoRCR. — Venimos  en  seguida.  No  piense  usted  en  nada. 

P.  Ramón. — ¡Que  no  piense  en  nada  y  puedo  morirme  dentro  de  una 
hora ! 

Jorge. — Quiero  decir  que  no  se  preocupe,  que  no  se  entristezca. 

P.  Ramón. — (A  padre  Juan.)  ¿Ha  oído  usted?  ¡Y  se  llaman  cristia- 
nos !  ¡  Señor,  Dios  mío,  cuánta  inconciencia !  (Salen  por^  el  fondo 
Jorge,  don  Andrés  y  Sariol.  Bl  padre  Juan  les  acompaña.) 

ESCENA  V 

PADRE   RAMÓN   y  FRANCISCA. 

P.  Ramón.— ¿Se  fueron  ya? 

Francisca. — Sí. 

P.  Ramón. — Acerqúese  usted,  quiero  hablarle. 

Francisca. — No  te  fatigues.  Lo  primero  es  que  no  te  fatigues. 

P.  Ramón. — Madre,  escúcheme  usted  y  no  se  aflija  por  lo,  que  voy  a 
decir.  Crean  'lo  que  crean  los  médicos,  yo  siento  una  voz  inte- 
rior que  me  advierte  que  tardaré  poco  en  morir. 

Francisca. — ¡  Hijo ! 

P.  Ramón. — Mi  alma  se  prepara  y  me  avisa.  Dentro  de  poco  se  que- 
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parar  no  están  hechos  'para^  plíp^do  L  aT'y'^o'lVernírdr" 

■     espero  dar  a  usted  en  la  gloria  lo  eme  le  ha  UtlZ^     ,'    !      ^• 

Rancisca.-¿  Por  qué  te  atormentas?     '  ^"^''''  ™  '^  "<='■■■='• 

F.  Ramón.— Porque  quiero  que  me  perdone  usted    M„  i,.    -j    ^ 

tante  hijo,  la  he  amado  í  usted  como  una  sombra  de  hif'      ^T 

cumphdo  con  sus  deseos  ;  no  he  sido  nada  en  e"te  mu„d  '  sielí: 

1  ITpol^eT  "''""  ''"  ''''"''  ■  ""  P""^-  -  -"*"-""  P0™e  : 

Francisca.— ¿Qué  importa  eso,  hijo  mío? 

^^^o^:— Importa ;  porque  ^la  dejo  a  usted  en  medio  de  la  vida    v 

F  Jcisci'  '" r.'  0?^'°  '  usted  perdón  por  dejarla  como  la  deto'.  ' 
r RAÍ. CISCA.— j  Yo!  ¡Que  voy  a  perdonarte  yo' 

P.  RAMON.-Que  la  haya  hecho  subir  al  Calvario  conmigo   y  que  al 
estar  en  lo  ^ho  dd  monte  la  abandone  desde  mi  cruzfque  no  m 
haya  acordado  de  que  no  era  yo  solo  a  sufrir;  que  no  la  ha^a 
amado  como  debe  ser  amada  una  madre :  a  todas  horas,  en  todos 
los  momentos,  con  cada  latido  del  corazón. 

Francisca. — ¡  Demasiado  me  quieres ! 

^  Ramón  -El  amor  al  prójimo  ha  robado  mucho  al  amor  de  usted 
He  llorado  tanto  por  los  hombres,  que  no  he  tenido  .lágrimas 
para  usted.  ¡  Dejeme  llorar  por  usted  el  poco  tiempo  que  me  queda ! 
(¿^  abrasa  a  Francisca  llorando.) 

Francisca. — ¡  Hijo ! 

P.  Ramón.— Ahora  escuche.  No  la  dejo  dinero;  ¡ni  siquiera  dinero  la 
puedo  a  usted  dejar!  pero  recoja  usted  mis  papeles.  Ellos,  acaso 
ellos  le  den  a  usted  para  vivir. 

Francisca.— Aquellos  papeles...  (Señalando  a  la  mesa.) 

P.  Ramón.— Todos  son  de  usted.  Son  versos  que  se  volverán  poesía 
para  mantener  a  una  madre. 

Francisca.— (¡  Dios  dd  ddo!...  ¡Y  d  otro!...  ¡  Qué  canalla !) 

P.  Ramón.— Madre,  cuando  yo  muera,  despídame  de  los  pobres,  de 
aquellos  que  venían  a  casa;  despídame  de  tantos  desgracia- 
dos como  hubiese  querido  socorrer  y  a  quienes  no  he  podido 
socorrer ;  de  tantos  como  aguardan  la  muerte  que  no  llega.  ¡  De 
todos!  Y  si  un  día  la  ve...  Me  muero  y  ya  puedo  decirlo.  Si  un 
día  la  ve...  despídame  usted  de  ella. 

Pií.\NciscA.— ¿ De  Marta? 

P.  Ramón.— No  la  trate  mal  ¡  No  me  deje  tan  amargo  recuerdo ! 

Francisca.— No,  hijo  mío;  si  hubiese  venido,  la  hubiera  recibido 
bien. 

P.  Ramón.— ¿  Por  qué  no  la  ha  hecho  usted  venir  ? 
t^RANciscA.— Ignoro  dónde  está. 
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P,  Ramón. — ¿ No  sabe  que  estoy  malo?  ¿ No  sabe  que  me  muero?  ¿Qué 
será  de  Marta? 

Francisca. — ¡Si  supiese  dónde  está,  te  juro  que  te  la  traería! 

P.  Ramón. — ¡  Madre ! 

P.  Juan. — (Dentro.)  ¡No  puede  entrar  nadie! 

P.  Ramón. — (Esperanzado.)  ¿Quién  es? 

Francisca. — Alguna  visita. 

P.  Ramón. — ¡No! 

Francisca. — Alguno  a  quien  Juan  no  permite  la  entrada. 

P.  Ramón. — ¡  Es  ella !  ¡  Es  ella ! 

Francisca. — ¡No  delires,  hijo  de  mi  alma! 

P.  Ramón. — (Levantándose.)  ¡  Sea  quien  sea,  que  entre !  ¡  Quiero  que 
entre,  sea  quien  sea!  ¡Que  entre!  (Francisca^  que  ha  llegado  al 
fondo,  hace  entrar  a  Martüy  que  viste  de  luto.  Francisca  y  el  pa- 
dre Juan  salen  por  el  fondo.) 

ESCENA   VI 

PADRE  RAMÓN  y  MARTA. 

Marta. — ¡  Ramón ! 

P.  Ramón. — Marta...  ¿Eres  tú? 

Marta. — Yo,  que  vengo  a  verte. 

P.  Ramón.— ¡Dios  te  lo  pague!  ¿Cómo  has  tardado  tanto   tiempo 

en  venir  ?. . .  (Cae  medio  desvanecido  en  el  sillón.) 
Marta. — Perdóname... 
P.  Ramón.— Te  esperaba...  Te  esperaba  a  cada  minuto.  ¡Qué  alegría 

me  das ! 
Marta. — Vengo  para  salvarte,  para  darte  valor. 
P.  Ramón.— Llegas  tarde.  No  importa.   Bien  venida  seas. 
Marta. — ¡Llego  tarde!  j  •       j 

P.  Ramón.— Para  darme  consudos,  no.  ¡Habíame!  Temo  dejar  de 

oirte  pronto. 
Marta.— Me  has  salvado  tantas  veces,  que  quisiera  salvarte  yo  una 
P.  Ramón.— Oye.  Siéntate  aquí,  muy  cerca,  y  habíame.  Tengo  sed  de 

escuchar  tu  voz.  ¿  No  supiste  que  estaba  malo  ? 
Marta. — Lo  temía. 

P.  Ramón. — ¿Por  qué  no  has  venido  antes? 
Marta. — Por  Miguel. 

P.  Ramón.— ¿Y  él?  ¿También  es  un  ingrato? 
Marta.— No ;  te  apreciaba  como  no  apreció  a  nadie  nunca. 
P.  Ramón. — ¿  Por  qué  no  viene  entonces  ? 
Marta. — ¿No  me  ves  de  luto? 
P.  Ramón. — ¿Ha  muerto? 
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ívIarta. — LvO  mataron, 
P.  Ramón. — ¡  Dios  mío ! 

Marta.— Lo  mataron.  ¡A  qué  decirte  cómo!  No  quiero  cansarte  con 
mis  penas. 

P.  RaxMÓn. — ¿  Murió  de  muerte  deshonrosa  ? 

Marta.— No.  Lo  mataron  de  un  tiro  cuando  predicaba  por  el  mundo 
siendo  misionero  de  los  pobres. 

P.  Ramón.— (Cow  gran  fervor.)  ¡Dios  santo!  ¿qué  cielo  tienes  guar- 
dado para  los  que  son  buenos  y  no  creen  ? 

Marta.— ¡  No  sabes  la  vida  que  hemos  llevado  desde  el  día  en  que  te 
dejé! 

P.  Ramón. — ¡  Ya  me  lo  figuro  ! 

Marta.-— ¡ Cuánto  hemos  corrido  perseguidos  de  una  parte  a  otra!... 
Él  siempre  adelante ;  yo  siempre  con  el  miedo  de  perderlo  a  él. 

P.  Ramón. — ¿De  perderlo  dices? 

Marta.— Cuanto  más  bueno  era  más  le  perdía;  cuanto  más  cosas 
abarcaba  "su  amor  más  se  alejaba  de  mis  brazos. 

P.  Ramón. — Siempre  ocurre  así. 

Marta. — Llegó  un  instante  en  que  ni  siquiera  me  veía.  ¡  Tan  ciego  y 
tan  alucinado  estaba! 

P.  Ramón.— ¡  Pobre  Marta!  Y  Miguel,  ¿qué  hacía? 

Marta. — Defender  a  los  caídos,  ayudarles,  conducirles  a  una  feli- 
cidad que  él  soñaba.  No  sé  lo  que  hacía.  Lo  que  sé  es  que  pre- 
dicando amor  para  todos,  una  bala...  de  todos  le  hirió  en  medio 
del  corazón. 

P.  Ramón. — El  prójimo  siempre  hiere  en  el  corazón.  Yo  me  muero 
y  a  él  le  mataron. 

Marta. — i  Ramón ! 

P.  Ramón. — Y  desde  entonces,  ¿qué  ha  sido  de  ti? 

Marta. — No  receles.  Soy  digna  de  estar  al  lado  tuyo.  El  recuerdo 
de  tus  consejos  me  ha  defendido.  Tu  memoria  me  ha  acompa- 
ñado en  todos  los  peligros.  Cuando  estaba  a  punto  de  caer  me 
parecía  que  tú  me  dabas  la  mano  y  me  levantabas.  ¿Por  qué 
no  me  la  diste  desde  el  primer  momento? 

P.  Ramón. — Si  te  la  hubiese  dado  casándome  contigo  acaso  no  pu- 
diera decirte  "hasta  luego"  como  te  lo  digo  hoy.  La  vida  es 
sólo  un  instante  de  estar  juntos.  Ahora  tenemos  la  gloría  para 
una  eternidad. 

Marta. — ¿Me  has  amado? 

P.  Ramón. — Dios  te  lo  dirá  si  rezas  para  que  nos  encontremos  allí. 
Te  he  amado  mucho,  i  mucho !  A  la  hora  de  la  muerte  no  puedo 
mentir  a  nadie,  ni  a  mí  propio;  pero  te  he  amado  de  una  ma- 
nera muy  distinta  a  la  que  tú  entiendes  por  amor. 

Marta. — ¡Quiero  que  vivas! 
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P.  Ramón. — Y  yo  quiero  que  reces,  que  pidas  a  Dios  para  que  nos 
abra  las  puertas  del  cielo.  Encontraré  más  cielo  en  el  cielo  si  vas 
tú  a  él. 

Marta. — Rezaré.  Ramón,  tú  me  ayudarás. 

P.  Ramón. — ¡  Quién  me  ayudará  a  mi ! 

Marta. — Yo.  ¿No  ves  que  traigo  toda  mi  salud  para  dártela?  ¿No 
la  sientes  entrar  en  ti? 

P.  Ramón. — (Como  reviviendo.)  ¡Si!...  Creo  que  respiro  mejor. 

Marta. — Soy  yo,  que  te  traigo  mi  juventud. 

P.  Ramón. — Debe  ser  verdad.  Me  parece  que  al  lado  tuyo  aspiro 
aquella  juventud  perdida. 

Marta. — No  me  moveré  nunca  del  lado  tuyo.  Rezaremos  juntos, 
te  ayudaré  a  sufrir;  ya  me  he  hecho  a  sufrir;  esperaré  en  ti; 
pero  por  el  cielo  que  esperas  tú,  ¡no  me  dejes  sola!,  porque  yo 
necesito  de  ti,  porque  te  quiero,  ¡  porque  no  he  querido  a  nadie 
más  que  a  ti ! . . .  e 

P.  Ramón. — ¡Dios  mió!  Si  peco  de  pensamiento  ¡mátame! 

Marta. — No  temas.  Te  amo  con  lo  más  puro  que  hay  dentro  de  mi 
alma,  con  el  alma  toda,  que  guardé  para  ti  sin  mancha.  No,  no 
seré  la  criatura  de  antes.  Seré  la  mujer  que  tú  anhelabas  ver 
en  mí.  Ni  aun  mujer:  una  amiga...  una  hermana  que  espera. 

P.  Ramón. — ¿Y  seguirás  el  buen  camino? 

Marta. — Iré  donde  me  lleves. 

P.  Ramón.— Pues  viviré  para  salvarte.  No  te  muevas  de  aquí.  (Se 
levanta  del  sillón,  donde  vuelve  a  caer.)  ¡Dame  aire.  Señor! 
¡Aire  del  cielo!  ¡Lo  necesito  para  salvar  un  alma!  (Entran  por 
el  fondo  los  que  se  indican  en  la  escena  séptima.) 

ESCENA  VII 

PADRE   RAMÓN      MARTA.     FRANCISCA,   PADRE   JUAN.   EL    SECRETARIO    DEL   ÓüIS- 
PO,    .JORGE    DEL   POZO,    SARIOL,    DON   ANDRÉS    y  rtos   PAJES 

Jorge.-— (Entrando  el  primero  y  viendo  a  Francisca  que  sale  por  la 
primera  izquierda  con  un  quinqué  encendido,  que  dejará  encima 
de  la  mesa.)  Señora  Francisca,  el  Secretario  del  Obispo  está 
aquí  con  otros  señores. 

Francisca.— ¡  Que  entren ! 

Jorge.— ¿ Quién  está  con  el  padre  Ramón? 

Francisca. — Marta. 

Jorge.— ¿Aquella?...  Convendría  que  saliera  inmediatamente. 

¿FRANCISCA.— ¡No  es  cosa  de  echarla!  (Entran  el  Secretario  del  Obis- 
po y  los  demás.) 

Skcrhtario.— Vamos  a  ver.  ¿  Dónde  está  el  enfermo?  No  será  dio  tan 
grave.  Es  joven.  La  juventud  todo  lo  resiste. 
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í '.  JUAN. — Eso  le  digo  yo. 

jtoKTARio.— ¡  Vaya!...  ¡Vaya!  Buenas  tardes,  padre  Ramón 
í:.  Ramón.  (Con  alegría.) — Bien  venidos. 
pi'CRRTAKTo. — Le  veo  muy  acompañado. 
I^ORGE.  (Al  Secretario.)— Es  Marta...  aquella  Marta... 
f>i'CRV.rARio.~(Cambiando  de  tono.)  Le  veo  más  acompañado  de  lo  que 
suponía  y  de  lo  que  era  de  esperar.  Como  está  usted  en  fami- 
lia... digámoslo  así,  aunque  traigo  una  misión  honrosa,  no  qui- 
siera estorbarle.   Si  está  usted  para  hablar,  hablaremos;  si  no 
hablare  yo  solo ;  pero  creo  conveniente  que  hablemos  los  dos ;  no 
dire  solos,  diré  con  toda  confianza.  Estos  señores  son  amigos 
también. 
'kancisca. — ¿Quieren  que  me  vaya? 
5IVCRKTARIO.— Usted  es  madre.  Nada  más  justo  que  esté  junto  a  su 

hijo. 
vIarta. — ¿Soy  yo  quien  debo  irme? 
^.  Ramón.  (Sufriendo  un  ataque  y  entrando  en  la  agonía.)— No  la 

echen. 
RANCiscA. — Marta,  no  te  muevas. 
íivCRj'TARio. — Es  hora  de  que  su  hijo  de  usted  hable  con  su  conciencia. 
^.  Ramón. — No  me  mortifiquen.  Moriré  como  debo. 
)KCRKT ARIO. — No  digo  lo  contrario ;  pero  rodearse  de  peligros  en  estos 

momentos  no  lo  aprobará  quien  le  estime. 
RANCiscA.— Si  le  quieren  tanto,  ¿a  qué  le  mortifican? 
'.  Juan. — ¡  Francisca ! 

RANCiscA.— No  quiero  callar,  ¡ea!...  Todo  eso  lo  dicen  por  Marta, 
¿verdad?  Pues  ahora  soy  yo  quien  la  defiende.  No  se  irá.  Mi 
hijo  la  quiere,  yo  también  la  quiero,  y  se  queda.  No  es  ningún 
pecado  cuando  se  está  enfermo  rodearse  de  las  personas  que  se 
quieren. 
ORGE. — Lo  es. 

'RANCiscA. — Mayores  pecados  tiene  usted  en  la  conciencia. 
.  Ramón. — ¡  Madre ! 
'RANCiscA.-^Déjame  hablar,  hijo.  ¡Esta  gente  acabaría  por  matarle! 

i  Vaya  un  modo  de  consolar ! 
KCRHTARio. — No  venimos  a  molestarle  y  menos  todavía  a  dar  un  es- 
cándalo. Creíamos  tratar  con  un  cristiano,  con  uno  de  los  nues- 
tros, y  nos  hemos  equivocado.  Daré  órdenes  al  padre  Juan,  le  diré 
á  él  lo  que  tenía  que  decir  al  padre  Ramón...  y  me  retiraré...  por 
segunda  vez. 

RANCiscA. — Sí,  dígaselo  usted  a  Juan,  que  tiene  más  paciencia. 
KCRKTARio. — Vamonos  a  otra  habitación,  y  que  Nuestro  Señor  le  ilu- 
mine. (Entran  todos  en  el  cuarto  de  Ramón,  menos  Francisca, 
que  sale  por  el  fondo,  y  Marta,  que  queda  a  los  pies  de  Ramón.) 
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'       ESCENA  VIII 

RAMÓN.    MARTA.    Al   final,    FRANCISCA   y  el  PADRE    JUAN. 

P.  Ramón. — ¡Aire!...  ¡Aire!...  ¡Me  ahogo!...  ¡Me  muero!...  ¡Jesús 
mío !  ¡  Marta !  ¿  Dónde  estás  ? 

Marta. — ¡  Ramón ! 

P.  Ramón. — ¿Dónde  se  han  ido? 

Marta. — Ya  están  fuera. 

P.  Ramón. — No,  que  aun  los  oigo, 

Marta. — ¡  Tendrás  frío,  Ramón ! 

P.  Ramón. — ¡  Quiero  tener  frío !  ¡  Quiero  morir !  ¡  Jesús  mió,  no  m( 
hagas  esperar  !  ¡  Llévame ! 

Marta. — ¡  Vive  para  mi ! 

P.  Ramón. — ¡  No  puedo !  i  No  puedo  respirar !  ¡  Se  me  llevan  el  aire 

Marta. — i  Vuelve  en  ti,  por  Dios !  1 

P.  Ramón. — ¡Ya  estoy  mejor!...  Ya  pasa.  ¡Jesús  me  mira,  me  mira 
y  se  apiada  de  mí !  ¡  Perdón  por  mis  culpas !  ¡  Me  arrepiento  de 
todo!  ¡Jesús  mío,  os  entrego  el  corazón,  las  lágrimas,  el  alma, 
el  amor...  todo! 

Marta. — ¡  Ramón  mío ! 

P.  Ramón. — Ora  por  mí.  No  me  despiertes.  (Dándole  el  libro.)  Lee 
en  la  última  hoja. 

Marta.— No  puedo  leer...  {Cae  una  flor  seca  del  libro.)  Una  flor 
seca !  Es  mi  pasionaria.  ¡  Ramón ! 

P.  Ramón. — El  calvario...  El  calvario  concluye. 

Marta. — ¡  Socorro !  ¡  Tía !  ¡  Tío  Juan ! 

Francisca.  {Entra.) — ¿Qué? 

Marta. — ¡  Que  se  muere ! 

Francisca. — ¡Hijo!   ¡Hijo!   {Entra  el  P.  Juan.) 

P.  Ramón, — Madre...  Te  recomiendo  a  Marta...  Marta,  te  reco- 
miendo a  mi  madre...  ¡Perdón!...  ¡Perdón!  {Muere.) 

Francisca. — ¡  Ha  muerto !  ¡  Ha  muerto !  {Rompe  en  sollozos.  Entra^ 
el  Secretario,  Jorge,  Sariol  y  don  Andrés.) 


ESCENA  IX 

TODOS 

Secriítario. — ¿  Qué  pasa  ? 
Francisca. — ¡Mi  hijo!  ¡Muerto!  ¡Muerto!  * 

Sr;cRETARio. — ¡Muerto!...  Apártese,  Marta.  Se  lo  pido  por  su  me- 
moria. 
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LA 

novela   Teatral 

Desde  su  fundación  LA  NOVELA  CORTA  ha  consa- 
grado por  igual  un  fervoroso  culto,  tanto  a  la  NOVELA 
como  al  TEATRO,  junto  a  las  novelas  La  dama  de  Urtubi, 
de  Pío  Baroja;  Nada  menos  que  todo  un  hombre,  de  Unamu- 
no;  La  última  fada,  de  la  Condesa  de  Pardo  Bazán,  y  Plu- 
ma al  viento,  de  Cristóbal  de  Castro,  hemos  publicado,  entre 
otras  comedias,  Sor  Simona,  de  Galdós;  Juan  José,  de  Di- 
centa;  El  alcázar  de  las  perlas,  de  Villaespesa;  Pepita  Re- 
yes, de  Alvarez  Quintero,  y  El  ama  de  la  casa,  de  Martínez 
Sierra 

Para  especializar  más  nuestra  obra  de  divulgación  lite- 
raria vamos  a  consagrar  a  cada  uno  de  estos  dos  géneros— 
LA  NOVELA  y  EL  TEATRO-una  revista  diferente,  com- 
plemento la  una  de  la  otra. 

Si  fuéramos  unos  vulgares  editores  nos  limitaríamos  a 
publicar  obras  de  carácter  festivo,  muy  estimables  siempre; 
pero  atentos  a  la  dualidad  del  arte,  junto  al  sainete  y  las 
humoradas  del  teatro  cómico,  simultáneamente  publicare- 
mos dramas  y  comedias  imperecederas  por  su  valor  litera- 
rio y  emocional.  Esta  revista  será  otro  apostolado. 

La  Novela  Teatral 

pues,  divulgará  a  un  tiempo  los  saínetes  de  Arniches  y 
los  poemas  escénicos  de  Rostand,  D'Anunzio,  y  Maiterlinck; 
los  juguetes  cómicos  de  García  Alvarez,  Paso  y  Abati,  A 
las  altas  comedias  de  Bernardo  Shaw,  Berstein  y  Braceo, 
Benaventc,  Martínez  Sierra,  Quimera. 

Nos  enorgullecemos  de  nuestra  obra  cultural.  Después 
de  haber  puesto  al  lector,  en  LA  NOVELA  CORITA,  en  con- 
tacto con  los  grandes  novelistas  vamos  a  concillarle  con  los 
más  esclarecidos  dramaturgos  en  LANOVELA  TEATRAL. 


i  No  fatigue  su  memoria! 


emplee  el 

Nuevo  calendario  mnemotócnico 

de  sobremesa 

para  1917  (patentado) 

ORIGINAL 

PRACTICO 

INDISPENSABLE  \ 
Recuerda  iodo  a  tiempo 
Es   el  amigo  de  nuestra 
memoria. 

No  deje  usted  de  incluir  este  calendario,  verdaderamente  original,  entre 

los  objeíos  indispensables  en  su  masa  de  escritorio  o  despacho.  Entre 

otras  ventajas,  ofrece  la  particularísima  de  conservar  durante  todo  el 

año  las  anotaciones  que  le  interesen  a  usted, 

¿Por  qué  se  sirve  usted  del  anticuado  e  inútil 
calendario  corriente  en  esta  época  de  perfecciona- 
mientos? 


Deseche  usted  su  vulgar  calendario  y  adopte  éste,  que  día  por  día,  al 
volver  cada  hoja,  le  recordará  asuntos  de  interés,  que  inprescindible- 
mente haya  usted  de  efectuar  en  una  f¿cha  f  ja,  y  cuya  anotación  puede  . 
hacerse  con  la  anticipación  debida. 

Ordena  usted  sus  asuntos,  5us  negocios; 

¿por  qué  no  ordena  también  su  memoria,  evitan^ 

dola  inútiles  fatigas? 

Sin  el  nuevo  calendario  de  sobremesa,  incurrirá  usted  en  faltas  lamen- 
tables por  olvido.  Evite  este  inconveniente,  pidiendo  hoy  mismo  este 
incomparable  calendario 

De  venta  en  Papelerías  y  Bazares 

Precios 

Calendario  completo  con  pie  de  madera  fina  pulida  y  el  alambre  niquela- 
do, cuyo  pie  sirve  para  tiempo  indefinido Ptas.  3,50 
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Tragicomedia  en  tres  actos  y  en  prosa. 
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TOPERANZA! 
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ANDRESITO. 

DON  JACINTO. 

ROMERO. 

UN  PARROQUIANO, 

OTRO  parroquiano;^ 

VECINOS,  CHIQUILLOS' 
La  acción  en  el  barrio  dz  Triana  (Sevilla.)  Época  «cínal. 

ACTO  PRÍMERO 

U  escena  representa  una  barbería  en  Triana.  La  puerta  de  la  calle  al  foro-  a  la  derecírf 
cSleíllla  auJ'^^  ^ul^nnf-'h  "'f'^'"  ^"  '"-"«^^  "  '^  izci.lerda  otra  puerta  ?oñS2 
teláetn^nt  aA^^Z.?^"  »' P'-™«>- P'so.  Adornan  las  paredes  enlalbegadas  carJ» 
i  fa  d  JeLh«  ^lr!Jt  T""  ''•^''"''  '^^  ^°''°  disecada  presenta  sua  cuernos  victoriososi 
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ESCENA  PRIMERA 
RAFAEL  MOLINO  (molinete),  tumbado  en  un  sillón; 
FÍGARO  ILUSTRÉ,  repantigado  en  otro. 
JoLiN.— Pero  qué  pczao  csíá  el  día.  Vaya  üna  caló. 
ÍOAR.— Ya,  ya;  con  csíe  íicmpesiío  se  cría  ün  cüajo... 
JOLiN.— Pero,  home,  ¿íe  vas  a  dormí? 

lOAR.— ¿Pero  es  que  íú  fe  supones  que  me  voy  a  dormí  por  mf, 

propia  y  mesma  volunta?  Si  me  duermo  es  porque  cr  sueño 

■:    ptJé  más  que  yo.  Er  sueño  tiene  alas  de  plomo,  como  nos 

dijo  no  sé  qué  poeta:  me  parece  que  fué  Víctor  Hugo. 
¡lOLiN.— ¿Víctor-Hugo  fué  un  revistero  de  toros? 
'ÍOAR.— Home,  no  seeis  enarfabero.  Vas  a  creerte  que  Vítor- 
Hugo  era  «Don  Modesto»? 
4oLiN.— Pero  zi  no  escribía  de  toros,  ¿a  míquezc  me  importa? 
•ÍGAR.— De  toros  no  escribía;  pero  de  cosas  de  la  República  y 
de  la  emancipación  sociá  del  proletariado  sí  que  escribía. 
¡Vaya  un  tío  poniendo  las  cosas  en  su  punto  en  una  tem- 
pesta debajo  de  un  cráneo! 
lOLiN.— Zcrá  de  una  calavera, 
■ÍGAR.— Calavera  la  íuyíi, 

lOLiN.— Amos;  déianie  úz  filozofías;  que  no  hay  quien  te  aguante 
con  las  cozas  que  dizes,  que  zi  Chospcare,  que  zi  Ortega  y 
rrias...  ¿Tú  íe  ci-eea  cue  un  barbero  es  un  zabelotó? 


^  4  - 

FíQAR.—Pa  concurrir  al  progreso,  Cin  oficia  de  pelQqüerfa  íié 
que  sabe  muchas  cosas;  porque  lo  mcsmo  afeita  a  un  cateto, 
que  a  ün  arfarero,  que  a  ün  cura,  que  a  un  melitá,  que  a  un 
arcardc;  y  pa  platica  con  ellos  en  los  momentos  profesiona- 
les tic  que  sabe  de  labó,  de  oyas,  de  teología,  de  íáríica  y  de 
política;  por  eso  yo  sé  quién  fué  Tritolemo,  Santa  justa  y 
Rufina,  San  Isidoro  de  Sevilla,  Bonaparte  y  Don  Benito 
Pérez  Gardo.  En  cambio  tú,  que  quiés  sé  torero,  no  sabes 
tan  siquiera  quién  fué  Peña  y  Goñi. 
MoLiM.— Con  zabé  quién  es  jozeliío  y  Bermoníc,  estoy  de  la  otra 
banda.  ¿Pa  qué  me  zirve  a  mí  zé  tan  ilustrao?  ¿Pa  que  me  di- 
gan los  zeñoritos  «Fígaro  Illustré>,  como  te  dicen  a  tí? 

FíGAR  .—Pos  mira;  es  un  mote  que  me  gusta.  {Fígaro  Ilustré!  Si 
tú  supieras  quién  fué  Fígaro... 

MouN.— Yo  no  ze  quién  fué  naide...  ¿Tú  le  crees  que  zoy  yo 
como  mi  herm.ano  Juan,  que  le  ha  dao  por  leé?  A  mí  lo  ne- 
gro me  estorba.  ¿Pos  qué,  quizá  aprendió  latines  Martín 
Vázquez  pa  mete  un  cstoconazo  en  mita  e  la  yema?  Es  lo 
que  yo  digo,  zeñó:  ca  coza  píe  lo  züyo;  ytan  cencía  es  mata 
toros,  como  zabé  de  latines  y  maquinarias,  Y  si  no;  a  vé 
quién  gana  más:  jozeliío  o  ezc  Pérez  Gardo  que  tú  has 
mentao. 

FíQAR.-— Eso  que  tú  dices  es  la  vía  de  la  materia:  pero,  ¿y  la 
vía  del  espíritu? 

MoLiN.— Lo  que  yo  digo  es  la  gran  vía. 

FíOAR. — ¡Valientes  cosas  dirás  tú! 

MoLiN. — Gozas  de  zabijondo  no  diré;  pero  yo  íc  digo  que  haré 
Giras  cozas  que  zerán  de  macho,  que,  o  me  coge  un  toro 
y  me  mata,  o  de  aquí  pa  dos  años  cobraré  zietc  mil  pezeías 
por  corría.  Eze  zoy  yo.  ¿Tú  no  zabes  el  mote  que  me  he 
bascao? 

FíGA».— Yo,  no. 

MouN,— «Molinete».  Eze  apodo  no  lo  lleva  nengún  torero  qoe 
yo  zepa.  Mi  cspeciálidá  zerán  los  pazes  de  molinete;  czo.. 
Y  como  me  llamo  Molino,  pos  pega  el  mote  lo  mesmo  qüft. 
con  siníeíicón. 

FíGAR.— Como  íc  dejes  la  asaúraal  mismo  íicmpoqfic  la  coleía.., 

MoLiN.— Pos  mia  que  tú  estás  zembrao.  ¿Zabes  lo  que  íc  digol 

FíQAR.— ¿Qué?  I 

MoLíN.— Que  anoche  te  han  güipao  en  el  Teatro  Zan  Fernando,! 
cuantío  estaba  echando  un  discurzo  contra  los  toro  eze  tíd 
que  paezc  que  va  tomién  contra  los  barbero:  Noé. 

FíGMi  .—Sí  que  fui.  ¿Y  eso  qué  tiene?  * 

MoLiN.— ¿Que  qué  tiene?  ¿Pos  tú  te  figuras  que  ün  oficia  de  pe- 
luquero del  barrio  e  Triana,  cuna  de  Bermonte  (y  de  Moli- 
nete) pué  di  a  tocarle  las  parmas  al  tío  de  ¡as  melenas? 

FiQ.\n. — ¿Es  que  yo  no  soy  ün  ente  moral?  ¡Entonces!  Yo  fui 
a  tocarle  ías  parmas  a  Noé,  porque.  aí?aríe  la  inauinia  aue 


^    le  fié  a  IOS  foros,  es  un...  on...  Ofi  colíüfaí..7 

MoLiN.— Cámara,  qué  pczao  csfá  cr  día. 
riQAR.— Zí  que  lo  csíá. 
HoLm.-(Entre  sueños.)  jMolinefef...  jOle! 
VfnMv~rn?  f/l^''-^  Degrcneracíón...  decadencia.., 

Vehd. -(Dentro.)  ¡Leche  de  cabras!...  ¡Lcchcí 
WoLiN.-r^5/7í/o  Í//7  salto.)  ¡Ya  csíá  ahír  ¡Oye' 
^\Gh^. -(Despertándose.)  ¿Quién  fe  ha  picao? 
I        ~i?." ^^P^^rta)iEh\...  ¡Oye!...  ¡Dame  el  ThéKonLechet 
^^^^,-(Mas  cérea.)  ¡Leche  de  íabras!...  {Lecbef  ^ 

^OLm.— (Desencantado.)  ¡iviardiía  zea! 
MOAR.— ¿Pero  qué  íe  pasa? 

doLiN.-Na;  que  creí  que  era  el  ThéKon  Leehe\  y  es...  leche  zo- 
^<7^^^^'''  P''^2"^  ^^^^°  ^í  í^'^-  (Mirand¿lla  callea  ¿t 
'ÍGAR .-toülénr  ^         ''"'^"  ^'^"^  P""'  ^^  ''^"^  CasíiUa?  * 
lOLiN.— ¡El  lechuzo  de  la  confribociónl 
•ÍQAR.— ¡Sanio  Cristo  del  Cachorro! 
poLiN.— y  qüe_csíá  aquí  como  las  bala. 

■^  ESCENA   ÍI 

ICHOS  y  DON  CESÁREO  RUBIO.  (Don  Ccsárco  Rubio  es  un  ffpo 

mal  encarado;  esgrime  un  palasán  de  muchos  nudos.) 
►.  CES.-Bücnas  fardes. 

loLiN.— Buenas.  i 

íga^.— (Obsequioso.)  ¿Qué  va  a  sé? 

>.  CES.-Poquiío  piíorreo.que  yo  me  afeifo  con  maqQinilla  Jileíe. 
lOLiN.— Ezo  ya  ze  conoze  en  el  corle. 
'.  CEs.-¿Eh? 

IpUN.— En  el  corfe  de  los  peliío  de  aquí  de  la  oreja. 
f.  CES.-¿Eníonces  a  qxxé  viene  la  chufla  de  «qué  va  a  sé»? 
lOAR.— Creí  que  era  usíé  un  marchanfe. 
'.  Ces.-Yo  soy  el  Esíado;  soy  la  Hacienda. 
iOAR.~Pos  usté  dirá. 
'.  Ges.-¿E1  señó  Antonio  Molino? 
lOLiN.— Ha  dio  pa  Zevilla. 
ÍGAR.— Pa  Zevüla  ha  dio. 
.  Ces.-¿Sí,  ch?  ¿üsícs  se  han  llcq-ao  a  flgorá  que  yo  voy  a 

da  muchas  güertas  a  la  noria?  Pos  no  hay  ná  de  eso.  Soy 

yo  mucha  persona. 
lOLiN.— Zerfa  a  la  vista. 
Ces.-Lo  que  salta  a  la  vista  es  que  cr  señó  Antonio  Molino 

ta  metió  en  la  casa... y  que  me  está  ovendo,  y  queme  va  a  oíl 


—  fe  — 

Mo!.iN.— Está  en  Zevilla,  zeñó. 

FínAR.~¿Pos  se  figura  usté  que  íe  engranamos? 

D.  Ces.-Lo  que  me  figuro  es  que  en  esta  barbería  hay  mücnas 
cosas  de  toros... 

MoLiN.— Y  de  toreros.  -  .  j  „i  o/^i 

D.  CES.-Bueno;  pos  con  tó  y  con  eso  a  mi  no  me  torea  ni  ei  soi 
sin  cuerda,  que  es  como  si  dijéramos  ei  siirsum  corda. 

MoLm.— (Queriendo  congraciarse.)  Eze  es  un  chiste  de  loa 
Ouiníero.  ^  ^  ^.^ 

D  Ces.-áSí,  eh?  ¿Conque  ha  íenío  gracia?  Bueno;  pos  pa  que 
sea  ló  más  í^racioso,  decirle  a!  señó  Antonio  Mohno  que  ha 
eslao  aquí  d!on  Cesáreo  Rubio,  agente  ejecutivo  de  contribu- 
ciones, que  le  trac  el  recibo  con  ci  tercer  apremio,  y  que,  o 
pao-a  de  aquí  a  mañana  mismo  o  mañana  mismito  me  tiene 
■  aquí  con  los  guindillas  pa  !a  diligencia  de  embargo;  que  yo 
soy  muy  forma  y  que  pa  mí  el  Estado  y  la  Hacienda  es  lo 
mismo,  sobre  poco  más  o  menos,  que,  nuestro  Padre  jesús 
del  Gran  Poder. 

FíGAR.— Sin  embargo...  ^       -    « ^«^i,. 

D.  Ces.-Eso  si  paga,  que  si  no,  con  embargo.  Conque  a  üecir- 
le  la  razón  y  al  avío.  (Medio  mutis.) 

FíGAR. — Vaya  usté  con  Dios. 

MoLiN.— Y  con  zalú. 

D.  CES.-Esía  es  una  barbería  de  papé  de  estraza.  (Vase.) 

ESCENA  111 
DICHOS  y  el  SEÑÓ  antoí^io  molíno,  que  asoma  tímidamente  la 

cabeza  por  Id  puerta  de  la  izquierda. 

S.  An.— ¿Se  íué? 

FíGAR.— Salga  usté,  maestro. 

S.  An.—Sí  estoy  en  caizones  blancos. 

MoLiN,— ¿Ande  estaba  usté? 

S.  An.— Durmiendo  la  siesta:  ya  había  doblao,  y  ha  venío  cl  tío 

esc  a  darme  la  puntilla. 
MoLiN. — Sí  aue  íié  guasa. 
S.  An.— íMdfdiío  sea  mi  sino!  (Hntrasc  como  para  acabar  di 

vestirse.) 
FíüAR.— Bonito  está  el  maeslro. 
S.  Ak.— (Dentro.)  Oye  Rafaé. 
MoLiN. — ¿Qué  quié  usté,  padre? 
S.  An. — ¿No  ha  veníü  el  Cañamón? 

MOLIN.— No. 

S.  An. — ¡iVIardiía  sea  mi  estampa! 

MouN..-— Esíará  muy  ocupao  con  la  reventa  e  los  toro;  come 

mañana  es  la  corría. 
FíGAR. — y  que  dicen  que  ya  no  tiene  ün  papé. 
S.  An.— ¡Mardiía  sea  la  hora  que  yo  comí  potajcl 
FíGAR.-- Pos  sí  aue  está  bueno  e!  maesíriio 


M 
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5.  An.— Más  qucmao  estoy  que  sí  me  hubieran  puesto  banderi- 
llas de  fuego  a  la  media  vuelta.  (Saliendo.)  Oye,  niño. 

MoLm.— Mande  usté,  padre. 

S.  An.— Menea  un  poco  las  taba  y  vete  en  un  suspiro  a  decirle  a 
Cañamón  que  venga  por  su  salú,  que  yo  no  me  pueo  menea 
de  esta  cochinera.  ¡Así  reviente  quien  yo  seña-Ie  con  el  deoí 

MoLiN.— Voy  corriendo.  :■" 

S.  An.— Oye. 

MoLiN.— ^Qué? 

5.  An.— 6i  se  hiciera  el  chivo  loco,  dile  qoe  la  razón  que  le  ten* 
go  que  da  es  de  parle  der  fenómeno. 

MoLiN.— Bueno.  (Vase.) 

ESCENA  IV 

El  SEÑÓ   ANTONIO  y  FÍGARO  ILUSTRÓ 

S.  An.— (Oí  FÍGARO.)  y  tú  vete,  hombre;  vete  a  almorzá,  que  yo 
estaré  al  cuidao  de  la  tienda. 

FfOAR.— Mire  listé  no  vaya  a  volvé  el  lechuzo  ese. 

S.  An.— Ese  no  vuelve  hasta  las  cinco;  ya  le  tengo  camclao 
hasta  los  minutos.  Ahora  estará  dándole  una  ajogaílla  a 
otra  infelí.  jY  luego  dicen  del  noventa  y  iré!  ,v 

Fígar.— ¿Manda  usté  algo  más? 

S.  An.— ¿Sabes  tú  a  qué  hora  desencajonan  los  íoro?^ 

Fígar.— A  las  cuatro. 

5.  An.— ¡La  corría  de  mañana!  ¿Y  me  voy  a  qüedá  yo  siiFverM 
la?¡Pos  lo  que  es  el  ganao  no  me  lo  pierdoí  ¡Eso  sí  que  nol 
(Vase  FÍGARO  después  de  ponerse  I^^americapa  yíojmsí^msúíi 

^  SEÍ5Ó  ANTONIO  y  MAMÁ  DOLOKSiTAs,  que  Viene  acongoJ(SiS0 
trae  al  brazo  un  cenacho  vacío, 

M.  DoL.-Aqüí  estoy  yo. 

S.  An.— Ya  te  veo. 

M.  DoL.-¡Bendito  sea  Dios! 

S.  Kn.—(Aparíe.)  Ganas  de  jarana  traes.  Pos  anda  qae  yo  íeiH 
go  las  tripitas  pa  merengues.  ^ 

M.  DoL.-jBendito  sea  Noé! 

S.  An.— Sí;  que  se  echó  los  carzoncs  abajo  y  echó  a  corre.  Ya 
me  lo  has  dicho. 

M.  DÓL.-jEsía  casa  no  es  casa.  Esto  es  la  abürrisión  del  mundo! 

S.  An.— Te  veo  de  vení, 

M.  Dol.-Así  me  vieras  salí  pa  siempre,  metía  en  la  caja  y  con 
los  pies  pa  alante.  En  la  calle  me  ha  parao  el  niño  del  mon- 
tañés y  me  ha  sacao  ¡os  colores  a. la  cara,  diciéndome  de 
parte  de  su  amo  que  ya  no  me  fía  más;  ei  carnicero  lo  mis- 
mo, ¡A  mí  m.e  va  a  dar  un  insurío!  ¡A  mí  me  va  a  dar  una 
arferesía! 

a.  An.— ¿Pa  qué?..-  Con  ir  »  decirle  a  esos  índaaírialea  qott 


des  demañana  vas  a  compra  a  otra  ííenda,  pos  esias  áz 
la  otra  orilla. 

M.  DoL.-iQüé  bonito,  hombre,  qué  bonito!  Pos  mira:  ¿sabes  le 
que  te  digo?  Que  como  no  te  espabiles,  esta  noche  nos  acos- 
tamos sin  come.  jY  ese  hijo...  ese  hijo  que  necesita  alimen- 
tarse! 

S.  An.— ¡Ea!...  ¿qüiés  callarte  ya?  ¿O  es  que  h'i  te  figuras  qüí 
yo  soy  un  voluntario  pa  eso  de  traga  veneno?  Pos  no  señó 
que  yo  de  rositas  no  estoy  pasando  las  del  Beri. 

M.  DoL.-Si  pa  ti  los  toros  no  fueran  un  vicio...  Si  por  íü  casc 
miraras... 

S.  An.—(A  punto  de  saltársele  las  lágrimas.)  Pero  qüiés  qp* 
me  sacrifique  más?  ¿No  sabes  que  es  el  primer  año  que  m 
queo  sin  abono? 

M.  DoL.-jSi  con  los  toreros  y  los  toros  no  hubieras  tirao  ei 
bicnestá  de  tus  hijos!  Mira  cómo  ninguno  de  coleta  viene  \ 
darte  pan  en  un  día  como  hoy.  ¡De  bastante  te  sirve  1 
amista  de  cá  uno  de  por  sil  ¡ 

S.  An.— ¿Pero  tú  te  piensas  que  yo  me  honro  con  la  amista  d¡ 
un  torero  pa  pedirle  una  peseta?  Tengo  yo  mucha  veij 
güenza  pa  rebajarme  delante  de  un  fenómeno.  j 

M.  DoL.-iTené  vergüenza  es  darle  de  come  a  ios  suyos!  : 

S.  A^.— (Violento,)  jQue  me  estás  lartando! 

M.  DoL.-iMal  hombre! 

S,  An.— ¡Mira!..,  (Marido  y  mujer  se  miran  con  rencor.  Asom 
JUAN  por  la  puerta  de  ia  izquierda,  mamá  dolorsitas  dulc 
fíca  eJ  semblante.  EÍ&bñó  antonio  se  sienta  cabizbajo.) 

ESCENA  VI.  i 

DICHOS  Y  JUAN.  Juan  tiene  aspecto  demacrado  y  triste: 

Juan.   —Padre.  I 

M.  DoL.-Juan,  ¿por  qué  sales? 

Juan.   —¿Por  qué  se  maltraían  ustedes?  ¿Qué  pasa? 

S.  An. — Ná;  tu  madre. 

M.  DoL.-No  le  asustes,  hijo,  que  no  es  ná. 

luAN.   —¿Qué  ha  sido? 

S.  An.— Cosas...  de!  no  tener.  Donde  no  hay  harina,  como  c 
ce  el  refrán,  toíío  se  vuelve  mohína. 

Juan.   —Si  no  es  más  que  eso...  tengamos  paciencia. 

S.  An.— En  este  mundo,  pa  vivir  en  sania  carma,  o  sobran 
,  materia  o  sobra  el  arma.  Digo  csla  aleluya  al  tanto  de  q  5 
dice  ese  que  tengamos  paciencia.  ¿Pos  qué  hagoyo  m» 
que  jarlarme  de  tenerla?  Al  invenló  de  la  pachorra  lo  po- 
dría yo  en  mi  caso  y  en  mi  casa.  Una  barbería  donde  no  í 
afeita  nadie;  cinco  bocas  que  mantené  y  un  hijo  lisiao,  qi 
no  me  sirve  pa  ná. 

M.  DoL.-jEso  sí  que  no  te  lo  consienlol 

S.  An.— ¿Qué? 


M.  üOL.-jQüe  le  eches  en  cara  sü  dcsgrasíai 

Juan.   —Déjelo  üsíed,  madre;  si  íiene  razón;  sí  soy  ona  carga 
para  ustedes;  si  no  me  queda  más  que  la  müeríc... 

M.  DoL.-No  digas  eso. 

Juan.  —Muchas  veces  pasó  por  mí  la  mala  idea  de  quitarme  la 
vida... 

M.  DoL-jHiloI 

S.  An.— Perdóname,  Juan.  Las  palabras  son  como  las  cerezas. 

!  ,UAN  —¿Para  qué  sirvo  yo?  Si  conservo  la  vida  es  por  ustedes 
y  por  mi  pobre  Esperanza  que  ha  sacrificado  su  juventud  a 
mi  carino...  Que  ha  esperado  un  día  y  otro  a  que  yo  me  pu- 
siera bueno  para  casarnos...  Y  tocante  a  trabajo:  ¿hay  quien 
haya  hecho  más  que  yo  por  trabajar?  Pero,  cuantas  veces 
me  he  puesto  a  ello,  los  ojos  se  me  han  nublado,  las  piernas 
parecían  rompérseme... y  aquí  en  los  sesos  he  sentido  como 
si  estallara  otra  vez  todo  el  fuego  de  la  metralla  americana 
que  destrozó  mí  cabeza  en  Santiago  de  Cuba.  Después  na 
he  sabido  más.  A  casa  me  han  traído  con  ataques  epilép- 
ticos. He  despertado  en  mi  cama,  con  mi  madre  a  mi  lado. 

S.  An.— ¡Juan! 

M.  DoL.— jPor  Dios! 

Juan.  —¿Saben  ustedes  lo  que  es  vivir  con  los  huesos  de  la  C3« 
beza  rotos?  ¿Sentir  rebullirse  los  sesos  bajo  las  msnosl 
¿Notar  el  aleteo  déla  vida  tan  próxima  a  escaparse?...  Si 
en  toda  esta  parte  tengo  huesos  apenas...  si  es  un  pellejo 
arrugado  que  ni  siquiera  puede  rozar  |la  almohada...  ¡Ay, 
Dios!...  ¡Dios!...  ¿Por  qué  no  me  acabaste  de  m.atar  a 
bordo  del  «Vizcaya»?  mamá  dolorsitas  le  tapa  la  boca. 

S.  An.— Llévatelo,  mujé;  y  pelillos  a  la  má. 

M.  DoL,-0  jUAM.)  Anda,  descansa. 

JUAN.  —Si  no  es  nada...  Vasepor  la  izquierda  acompañado  dé 

MAMA  bOí  OKSITAS. 

ESCENA  VIÍ 

SEÑÓ    ANTONIO.    ESPERANZA. 

O.  An.-A1  banco  de  la  paciencia...  Pa  vivir  en  sania  carma,  o  so- 
bra la  materia  o  sobra  el  arma.  Hay  que  fastidiarse,  amigo. 

EsPER.~(7)e5£/e  la  puerta  del  foro.)  Señó  Antonio. 

S.  An.— Esperanzilia. 

EspER.— ¿Por  qué  son  ustedes  así? 

S.  AN.~Pero,  oye... 

EsPER.-Lo  he  oído  íó;  iba  a  entra,  cuando  senlí  la  voz  de  mamé 
Dolorsitas. 

S.  An.— ¿y  por  qué  no  g:  " 

ESPER.—No  eniré  por  juci.  .,;  g:  que  !c  orura  iniícho  cuan- 

do yo  me  entero  úz  c¿¡¿s  cosas;  por  eso  me  quedé  ;un  ío  a 
la  puerta. 
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■   ESCENA  VIH 
iniCHOS  y  MAMA  DOLORSiTAS,  quc  viene  por  ¡a  izquierda  con  man" 
ton.  pañuelo  en  la  cabeza  y  un  lío  de  ropa  en  la  mano. 

CSPER.—No  riña  usted  con  el  padre,  mamá  Dolorsitas. 

M.  DoL.-Hija  mía;  yo  no  quisiera  reñí  con  éi;  pero  estamos  pa- 
sando una  crujía  muy  mala, 

S.  An.— Como  si  yo  tuviera  la  cürpa. 

EsPER.— Si  usté  es  bueno.  ,  ^    t. 

S.  An.— ¿Verdá  que  sí?  Yo  soy  más  bueno  que  el  pan  de  hoga- 
sá:  lo  que  sucede  es  que  tengo  la  pasión  de  los  toros.  Esa 
estoa  mi  faría.  Pero,  ¿soy  yo  solo  a  tenerla?  iSien  tó  el 
barrio  pasa  lo  mismo!  ¡Si  no  hay  padre  de  familia  que  no 
empeñe  los  colchones  pa  di  a  la  plaza!  Y  lo  mismo  pasa 
en  Sevilla,  y  lo  mismo  en  España  entera...  ¿Qué  sería  d& 
los  pobres  si  no  fuera  por  la  alegría  de  los  toros? 

M.  DoL.-Hay  que  dejarte. 

S.  An.— Pos  desame.  .        ,        ,  .  .    ^ 

M  DoL.-¿Cuüudo  vas  a  vé  si  te  dan  el  corretaje  de  aaüellas 
bestias  que  vendisícs? 

S.  An.— Mañana. 

M,  DoL.-iVaya  por  Dios! 

S.  An.— Bueno. 

M.  DoL.-No  {2  enfades,  homDre. 

S.  An.— ¿Pa  que? 

M,  DoL.-Oye. 

S.  An.— ¿No  has  acabao? 

M,  DoL. -¿Cuándo  vas  a  ir  a  vé  si  nos  devüeive  tü  compadre  ql 
dincrtío  que  nos  debe? 

S.  An.— Mañana. 

M.  DoL.-Mira  que  lo  qüc  nos  pasa  no  tiene  espera. 

S.  An.— Mujé;  que  me  dá  fatiga  recordárselo. 

M.  DoL.-¿Quiéres  que  vaya  yo? 

S.  An.— ¿No  te  he  dicho  que  mañana  iré? 

M.  DoL.'Hoy...  ¿por  qué  no  vas  hoy?  ,1 

S.  An.— Porque  hoy  tengo  junía  en  el  Clú  Ber'montisía. 

M.  DoL.-¿Y  iue«o,  hombre? 

S.  An.— Lucido  rengo  que  di  a  la  plaza  pa  vé  desencajona  10! 
toros.  ¿Me  vas  a  quita  ese  gusto,  ya  que  no  pQeo  ver  U 
corríc^?''¿No  íc  da  lástima? 

M.  DoL.-Sí,  ióstíma  de  h':  de  tos  nosotros. 

S.  An.— Bueno,  bueno;  ya  te  he  dicho  que  mañana  ire. 

M.  DoL.-Por  la  caiic  de  mañana  se  va  a  la  plaza  de  nunca. 

s/  An.— Pues  haíe  cuenta  que  mañana  es  hoy. 

M.  DoL.-jEa,  condiós!  Mira,  Esperanza;  a  tí  se  te  püé  desí 
porque  eres  casi  una  hija:  me  voy  a  !a  casa  de  empeños  l\ 
vé  si  me  loman  esío.  (Lr  muestra  el  lío:  vaae.)  | 
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ESCENA  l^ 

^  ^  SEÑÓ  ANTONIO.    ESPERANZA. 

S.  ANU¿ms  visto,  mojé?  ¿Tú  has  visfo?  ;  Y  no  me  r?,í>  nn. 

0.!.¿t?"'  "^^  ''^''^  "  "^^  ^"  ^^  mundor  Amonio  Molino 
oQué  íe  espera  a  fí  en  er  mundo?  Mala  pata,  guasón-  jn; 
que  no  íe  meíes  a  sereno?  ¿Pero  íú  has  v^ío  criaíüriía?^S 
es  pa  tirarse  un  bocao  en  la  nuez!  >^riamrira  /  ^b: 

ESPER.-Lo  que  veo  es  que  tiene  mamá  Dolorsiías  razón  oüe  \o 
sobra,  que  esta  casa  no  es  casa,  ^"^  ^^ 

\N  -Lo  uniquiío  que  está  haciendo  farta  es  que  tü  le  des  la 
razón  a  mi  señora.  Mira,  Esperanzilla;  yo  te  considero 
como  SI  fueras  mi  entena,  que  por  algo  efes,  no  la  novía 
la  hermana  de  la  Carídá  de  mi  hijo  * 

^^  A^x?''^'o  Y'J-®^"^  Antonio;  yo  no  seré  nunca  la  entena  de  V 
5.  An.— ¿Qué  dices,  chiquilla?  °^  ^• 

ESPER.-Que  yo  nunca  me  casaré  con  Juan;  que  hasta  hov  h? 

S.  An.— ¿Qué  estás  diciendo? 
CSPER.— ¿Usté  no  se  ha  fijao  en  sü  hijo*? 
5.  An.— ¡Mira  esta! 

^^""^c:»!?^  ^^  ""  '^^?^^''  ^"^^  ^"^3'  sí  cá  vez  va  peo.  Y  no  vava 

ífn,f.''''r^'  ^}  ^^"'^'^^  ^^^^  ^°"  aprensiones  La  prueba 
es  que  me  he  eníerao  que  ha  ido  a  escondías  a  la  consürta 
Don  Joaquín  el  médico  de  la  calle  Manzanl 

o.,AN.~Los  médicos  son  muy  esaboríos. 

cspfiR.— ¿Por  qué  no  va  usté  a  verlo? 

o.  Aft.—jA  quien? 

EsPER.— A  Don  Joaquín. 

o.  An.— ¿Pa  qué? 

EsPER.-Pa  sabe  la  verdá  del  csíao  de  sü  hijo. 

^.  AN. -Mañana  iré  por  darte  gusto. 

""  maña^na?  ^°'  ''^''  ''^  "^^'"^  ^*''^*  ¿^^'  "^^^  ^°  ^^^'^  "^^^  ^ó  psí 

l's^^PD ~^v  2?^  "^^^  '^^  """^^.^^  f'"^^"  resolvcrsí^  ellas  solas. 

^^^^^^•"■6'  SI  no  se  resuelven? 

g.  AN.-Apechugo  con  lo  que  sea. 

CSPER.-Pos  de  esta  hecha  va  uslé  hoy. 

•p*,!l         l^"°  ^'^  ^"^°  menea  de  aquí. 

S  Am      '^o^'?  "í"^  ^s  '°  ^"^  '2  Paí>a  a  usté? 

esTáSesXltT  H  P^'^'^P^^,  P^  de.,gracias  y  esaborisioncs 
mito.  mf.  Ji  "^^  "^^  ^^P^-"^^  ^^  =-^ó  Antonio  Molino;  yo  mis- 

BsPE¿       ITJ''''''?''  ""  P^''^^  ^°"  ""a  íaía  en  el  rabo 

S   Av'"~^^^^^  ^^  ^^^^  ^'^'^  y«  no  sepa? 

E.;;Drí*~  a"^"^  ^""^^^^  nsdie  más  que  vo. 

aauf  a  mS-f    "^^"^  ^^•''^  "^^'^  ^^-  '"^  ^^"^^^^e  encima.  Como  de 
aaui  a  mañana  m.smilo  no  p.oue  cuarenta  duros  de  resciba 
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de  contribución  qneacDO-y  no  tengo  ona  peseta  partía  por 
la  m^á-viene  don  Cesáreo  Rubio  (ün  lechuzo  de  contribu- 
dones  que  tiene  pelos  en  el  corazón  y  no  le  püeo  llegar  allf 
con  S  navaja  porque  se  afeita  solo),  pos  viene  ese  tío  mal 
ange  y  me  embarga  desde  la  puchera  hasta  los  chismes  de 
la  barbería.  Y  lo  malo  es  que  esto  no  lo  pueo  dejá  pa  ma- 
ñana que  tengo  que  busca  la  guita  esta  misma  noche.  iTc 
^        Sfgo  qSe  lo  que  a  mí  me  pasa  es  pa  tira  piedras  por  la  calle! 
FsPER  -¡Vaya  por  Dios!  ¿Y  no  sabe  ná  mamá  Dolorsitas? 
i  An -;Qué  había  de  sabe?  Si  se  lo  ocurto  pa  que  no  tenga 
penas  pa  que  no  sütra,  pa  tragarme  la  china  yo  sólito;  por- 
que  y¿  soy  así;  y  ya  ves  cómo  me  lo  agradecen. 
FsPER.— ¡Válgame  Dios! 

3.  An-Y  que  no  hay  más  jonjana  que  paga.  Se  acabó. 

EsPER.— ^Cuánto  es?  , 

S   An.— Cuarenta  duros  y  on  piquillo^  ^ 

RspER_Mire  usté,  señó  Antonio,  yo...  soy  muy  pobre   pero 

soy  sola  en  el  mundo,  y  no  tengo  más  caló  que  la  de  us- 

íedes.  Aunque  poco,  yo  tengo  guardaos  unos  ahorriUos,  m 

ornal  de  birdadora  en  oro  no  es  malo;  ahora  estamos  d! 

norabuena  porque  nos  ha  caído  que  borda  el  manto  de  le 

Virgen  de  la  O    Como  le  digo  a  usté,  yo  tengo  ese  dmej 

ri  lo  Lo  tenía  pa  mis  cosas  de  mocita  cuando  llegara  1< 

hora  de  casarme  con  mi  pobre  Juan,  P^^^  c^mo  Juan  p^, 

rece  que  va  más  pa  el  campo  santo  que  pa  mi,  dispong<i 

usté  de  los  cuarenta  duros  y  levante  usté  el  embargo. 

S  A^.-CQueríendo  conmor^rse.;  ¿Sabes  que  se  me  ha  apreta<i 

el  gañote  lo  mismo  que  si  tuviera  un  nudo?  Chiauílla...      ! 

r^-ZÍJ^  "me^craJTcomo  ^  me  entrara  un  refresco  en! 

nsZ'^ptV^X'éno  va  usté  a  vé  lo  que  le  dice  el  medie 

del  estao  de  sü  hijo?  ■ 

S  An  —¿Por  qué  no  vas  tú?  Es  una  idea.  ■ 

Í^S:=^Lt^^rteV^  d^o=  yo  me  afecto  mOcfio3 

las  malas  noticias. 
EsPER.— Bueno;  pues  iré, 

Isp'^E'-AnSs'^ul  frme°oWÍáe.  sefié  Antonio:  Sabe  ustéqt:, 

mañana  pasa  p.r  Sevilla  mi  primo  Migue!.  I 

S  An.—;  Y  qué  hay  con  eso?  .  ^»  Jl 

EsPER  -Oüe  querrá  verme,  y  como  vivo  sola,  quiero  qtlc  5<|l 

en  esía  casa  donde  me  vea.  Mi  pobre  Juan  estuvo  enceh; 

con  él    sin  cue  yo  le  diera  motivos...  No  quiero  hacei. 

sufrir  ni  que  venga  una  mala  lengua  a  comarle  lo  que  no  e. 

Por  eso  quiero  aue  me  vea  aquí,  cara  a  cara  con  Juan,  r 

no  fuera  poraue  se  despide  de  mí  pa  siempre,  a  buen  sr 
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güro  esíá  qoc  no  le  verfa. 

5.  An.— ¿y  a  dónde  se  larga  esc? 

EsPER.-A  Buenos  Aires.  Va  emigraníe.  Y  no  es  él  solo,  sino/ 
que  se  embarca  íó  sü  pueblo  con  él.  Quinientos  vecinos 
son  que  van  a  labra  la  tierra  de  por  allá  porque  dicen  que 
la  de  aquí  está  seca  pa  ellos,  que  se  mueren  de  hambre  en; 
Mora  de  la  Sierra...  Por  eso  Mora  de  la  Sierra  se  embarca 
en  peso  pa  Buenos  Aires.  El  pobrecito  Miguel  ha  íenío  qüc 
vendé  de  mala  manera  cuatro  aranzás  de  vina  que  le  dcjá 
su  padre.  Toas  son  penas. 

S.  An.— Si  no  fuera  porque  allí  no  hay  toros,  también  me  cm-í 
barcaba. 

BspBR. -(Haciendo  ademán  de  irse.)  Ea;  lo  primero  es  lo  prW 
mero. 

S.  ka.— (Como  violentándose.)  Mojé... 

EsPER.— ¿Quiere  usté  algo? 

S.  An.— Se  me  seca  la  boca  pa  decírtelo.^ 

EsPER.— Ya;  el  dinero. 

S.  An.— Justamente. 

EsPER^ -Aguarde  usté;  que  llevo  mi  arcansía  aqoi  en  el  pecho. 

{<>3ca  un  paquetito  del  seno.)  Como  vivo  sola,  no  me  fío 
c   A     °?;^^*^  ^"  C3sa.  (Contando.)  Son  cuarenta... 
o.  An,— y  cinco,  cuarenta  y  cinco  duros. 
EsPER.— Tome  usté. 

S.  An.— Bendiga  Dios  esa  mano.  Y  no  lloras,  mujé...  Dices  co-' 
_      sas  tan  senas  sin  altera  la  voz.  Paece  que  no  va  contigo. 
csPER,"Cá  uno  es  como  es.  Consuele  usté  a  mamá  Dolorsi- 

tas.  Condios. 

^"  '^K-'.r."^^^^  ^^^-°-  ("^^^^  Esperanza.)  Y  están  calientes  los 
Diiieíes,  como  que  los  ha  tenío  entre  dos  palomas  blancas, 
y  están  sudaitos  por  ella...  y  hasta  tienen  süoló;oló  de  mujé 
decente.  Lo  que  es  ella.  (Guarda  ei  dinero.) 

ESCENA  X 

SEÑÓ  ANTONIO  y  FÍGARO  ILUSTRÉ.   A  pOCO  MOLINETE. 

FíQAR.— Ya  estamos  de  vuelta. 

S.  An.— ¿Comiste  ya? 

ríGAR.— Con  un'  repápalo  bien  iintao  de  manteca  del  Reino  y 

un  tazón  coimao  de  agua  de  castañas,  que  mí  madre  dice 

que  es  cafe;  aquí  tiene  usté  a  un  hombre  dispuesto  pa  lo 

que  sarga. 
g.  An.— ¿Sabes  qué  hora  es? 
FíQAR.— La  hora  de  vé  los  toros  de  mañana.  Ya  la  gente  va  p? 

los  corrales. 
S.  An.-Pos  eso  yo  no  me  lo  pierdo.  Y  el  asaúra  e  mi  niño, 

¿onae  se  ha  metió? 
Mouíi.-(Enfrando.)  Aquí  esíá  un  peazo. 
,0.  An.— ;.Visíe  al  «Cañamón»? 
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Molin;--ZÍ  zeñó,  y  dize  qtie  viene  luego,  qfle  no  P^^  deja  con 
'     la  palabra  en  la  boca  a  un  señorilo  que  ha  yenío  de  la  Co- 
runa  pa  vé  los  toro.  Le  ha  pedio  un  delantero  e  barrera  y- 
como  ze  le  han  acabao  como  pan  bendito    ha  temo  que 
echa  mano  del  <Cervaíana>,  que  le  quean  dos  o  tré 
S  An  -Pos  si  viene  el  «Cañamón^.,  que  me  espere,  que  estoy 
aquí  a  las  volas.  (Mientras  se  pone  el  sombrero  y  toma  el 
bastón,  tararea):    «De  todos  los  toreros 

tirándose  a  mata»...  ^vase.^ 

MoLiN.-Esíá  contento  cr  viejo. 

pjQ 2^53. —¿Que  habrá  pasado?  ' 

MoLiM  -(Tararea):        <Yo  zoy  el  mejón  torero 

'  que  hay  en  la  Andalucía». 

FíGAR  —También  estás  tú  como  unas  panderetas.         _  ^ 

MoLiN  -Ya  te  diré  la  razón;  pero  punto  en  boca  qae  viene  aqdl 

''  '''''''  ESCENA  XI 

DICHOS  y  juan;  luego  andresito.  ; 

í  u AN .  —(Por  la  izquierda.)  ;Hola ,  Figarillot  , 

FiGAR.— ¿Está  usté  mejó? 

Juan.— Lo  mismo  estoy.  , 

PiQAR.— ('Por  Í//7  libro  que  trae  Juan  en  ¡a  mano.)  ¿bs  el  yu^- 

jote  ese  libro? 
]UAN.— El  Quijote. 

Fígar  — ¡y  va  usté  a  leerlo?  ,  .  .  ^ 

Juan  —A  venderlo  si  puedo,  ¿Sabes  de  una  librería  de  viejOi 
FiGAR.— En  el  jueves  las  hay.  ¿Pero  se  va  usté  a  desprendé  ú* 

ese  libro?  ,  ,^  ^  ■ 

luAN  —Aquí  el  Quijote  nadie  lo  quiere  más  que  y*,  yo  m 

valgo  para  nada;  en  casa  está  faltando  hasta  lo  r.iás  pre 

ciso,  y  siendo  así,  yo  no  tengo  derecho  a  conservar  u¡ 

libro  que  puede  valer  dos  o  tres  pesetas. 
FiGAR.— jQué  lástima;  yo  que  le  iba  a  pedí  a  usté  qüc  me  i< 

juAN."-^Mira;  lo  he  abierto  por  la  última  aventara.  (Entra  A^ 

dresito.) 
Andr.— jMoIineteí 

MoLiN.— Buenas  tardes.  t^  «„»¿ 

Andr.— Pásame  la  navaja  una  sola  vez  suavemente.  ¿Te  enri 

ras?  No  se  me  vayan  a  sarta  los  c'^ííones  y  a  salirme  püpí 
MoLiN, — Güeno. 

Andr.— ¿Tienes  ahí  «El  Noticiero»? 

'MoLiN.— Aquí  está  (Dásele.)  ' 

«Yo  zoy  el  mejón  torero 
que  'hay  en  Andalucía».  (Se  dispone  a  afelti 

al  parroquiano.)  j     n^r,  r»n^ 

luAN  —(A  Fígaro.)  Es  raro;  la  última  aventura  de  Don  ya 
jote  antes  de  ser  vencido  por  el  caballero  de  los  Espejo: 


Il 
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~    haiilr^     V    u    1,    "^".'^^  derroto  que  hace  llorar  albuen  ea- 
f,f  ht«  A  '^"^  ''.^  "^^  ''^'^  inifriendo-dice  a  Sancho    m^enírfs 

rnTcl^r^ir^  parecéndole  gigante:  cuando  reía  a  uñ^ama- 
SSecféndo  e  ^?¿Sf  '^^^^  2°'  ""  ^'^^'''''^'  '^  "^^"^^a  sign¿ 
Somándola  nnff"^'  ^"^^'^-^  requiebra  a  la  sucia  Mariíor. 
^;?nlS^^  ^  por  fermosísima  princesa,  Maritornes  sigue 

í¿rSs  1  eia'p"?  df  ^^"'f  ^"^  ""^^^^^n^^  c¿mbatien3o  cSa 

slnf?rtpK      po".Q"'Joíe;  pero,así  como  Calderón  pre- 
siní  ó  el  telégrafo;  bien  podría  suceder  que  el  genio  de  Cer- 
vantes presintiera  a  su  patria  derribada,  como  su  héVoí 
por  el  aluvión  de  los  toros  ^  ou  uyioe, 

&'~Vo  f.T  f  ^^  ^""'1?.  ^°"  ^^^  ^osas  qae  sabe, 
iflf    dalo   aie  e?t/'rfv.,-H^^'^*"^'  ^^  "^  ««^  '"á^  ^'^^  On  sol- 
4     cesante  '  ^  ""  ^^^^^'^  ^^  ^^^"^'^  ^"^  ^síá 

.fcíf'~4'^  í''^  usté  vocación  por  ser  maestro? 

^toAP  -  V  .Y°'"''  l'T  u^'  hermano  por  ser  torero. 
tnoAR.— ¿y,  cómo  estudiaba  usté? 

'  Mi^S^re'^Sf^^fJ^""/"'''''^'"":  ^'■^^'^^■^'°'  «  escondidas  casi. 
.  to,  barhPrn  I  .  ?'^  "^  "'''^'"'  conmigo  porque  quería  queyofuese 
:U^      f^f^ero  La  única  que  me  defendía  era  mi  madre    Por  ella 

khoAn^'^Z^^^'^  ^í!"í^  ^^  "^^^^^^^  d^  primera  ensefianza 

Ú^N  Z^-re  it  n^.  ?  "^'í  ^  "^^1"^  ^""^^^  d^  ilustrarse? 
UAN. —^le  ilaniia  la  atención? 

'uAN^"~v.";''  '"^  ^°"'''"  ^'  P^^^  PO'^'íüe  me  gusta  leé... 
UAN.— Yo  tuve  un  maestro. 
-ífÍQAR.— ¿Quién  fué? 
UAN.— El  comandante  del  «Vizcaya». 
IQAR.— Cuente  usté. 

'^üQhr^'tZ^Zt''  '""^  •^^''^^^  "^^  ^^"^  escuadra  no  sabíamos  los 
uno  dp  Sr  ;«  '^^  n.írTqu¡era  porqué  nos  batíamos;  yo  era 
o  Sn  rrnH.?f '  ""  "'''"^^  marchoso,  como  se  dice  ahora. 
afi"i^n?í.?L. '^^'''^  P'^'^'  ^°"'^  entonces  se  decía;  muy 
c  o  de  tí  .Sif  ^  ^f '^^'  ^^^  "^3jcza  y  al  vino,  pero  el  ejem- 
Gue  hnH.  ^^'^''^"^^  y  '^  -^^"STe  que  vertí,  me  enseñaron 
uue  nar.ía  aue  ser  otra  cosa  en  el  mundo.  Quise  regene 
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^,.^^    po.o  fué  fsrde.  No  repare  que  la  metralla  del  ene 
migo  acabó  para  siempre  con  mi  salud. 

ESCENA  XII      ^      .  .       .  ^     .    .  . 
DICHOS  y  DON  MARTÍNEZ,  tipo  dc  ficionado  vicjo,  viste  de  lut 

■D.  MAR.-Molinete;  ¿tienes  ahí  «El  Noticiero  Sevillano»? 

^^^;^^fS;t.^^^  c^ne  ha  cortao  Jo. 

r^.^S7u!n!^'^  Sera  que  usté  se  encontré  en  a^^^^^^^^^^ 

fregaosl  y  dígame  usté:  ¿cuántos  barcos  erais  ustedes? 
JUAN.— Seis.  , 

•FíQAH.— ¿Y  los  del  enemigo/ 
Juan.  —Sesenta  y  tres. 
FíQAR.— ¿Y  por  qué  salieron? 
Juan.  —Por  disciplina. 

FíGAR.  —¿Y  quién  lo  mandó?  | 

Juan.— España. 

FíOAR.— ¿Y  no  hubo  desertores?  .      .^  ^^  .-^w^ 

Juan.  -Ni  uno  siquiera;  y  eso  que  desde  el  almirante  al  ult  3 

^marinero  sabíamos  todos  ^^^  la  muerte  nos  aguardaba  f^ 

ra  de  la  boca  del  puerto.  La  noche  de  la  salida  de  la  cscu- 

dra  es  para  mí  el  recuerdo  dé  una  ve  rgüenza.  Me  presenta 

la  lista  ..  borracho.  El  comandante  del  buque  me  viéy 

llegándose  a  mí,  me  dijo  en  voz  baja:  «Al  ^^^^^^cer  sal  n« 

al  mar  en  busca  del  enemigo:  veremos  m^^f  "^.^^  ^^^^  "^f. 

borrar  la  falta  de  hoy>.  Q^^dé  avergonzado,  mmóvil.c 

drado  militarmente,  y  a  pesar  de  mi  estado  pude  hacei  e 

cargo  del  sublime  acto  de  disciplina  que  la  P^tna  exigían 

nosotros.  Todavía  escuché  la  voz  del  comandante,  ha  a 

Ea  con  los  oficiales  y  les  decía:  «Salimos  «  la  muerte  p.a 

¿qué  menos  que  la  vida  se  ha  de  dar  por  EsPf^rnrí^n 

palabras:  «la  vida  por  España»  se  agarraron  a  mi  cora2ii 

Fíoar. —;  Y  borró  usté  la  taita? 

Juan    -  V^ás.  Al  día  siguiente,  cuando  el  «Vizcaya»,  rodé 
de  poderosos  acorazados  estaba  envuelto  en  impone 
lluvia  de  acero;  cuando  ardía  la  cubierta  V  ha^j^  y^  mo  • 
nes  de  muertos  y  heridos;  cuando  las  liamasllegaban  h 
la  misma  bandera  y  el  bravo  comandante  dc.endía  su  tx 
gritando:  «La  vida  por  España»,  una  granada  enemiga 
I  caer  sin  estallar  cerca  de  mi  batería;  el  peligro  era  i 
nenie  para  muchos;  yo  me  lancé  entonces  sobre  el  pro^cU 
!o  tomé  con  mis  brazos  y  buscando  con  la  vista  a  mi   e 
le  llamé,  y  le  dije:  «Mi  comandante;  ¿he  borrado  ya  la 
de  anoche?»,  y  arrojé  la  bomba  al  mar;  pero  en  ei  ir 
estalló  y  un  casco  de  metralla  destrozó  mi  cráneo. 
FíOAK.— ¿Y  qué  día  fué  ese?  ■ 
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ü  AN  .  —  El  3  de  Julio  de  Í898 

'  ^"^¿^^^^  S>'Sí!?^  ^Í1--^  ^-  -ando  Mi- 
toros  de  Hüerva9  '"""^^  ^^  olíernaíiva  en  la  plaza  de 

üsíé  prepLa  fu'/eT c'aUe  sf  |¿p'o1í'le^^^ 
por  cierto  que  es  la  misma  feméride  en  ai^g  dÍL.  r?^'^"^^' 
toreando  de  muleta  en  Algecirí;  nn  SI^h    a  ^^^'  Guerra, 
gro.  listón,  bien  puesto  de  nffonp^  i       ^^  Anastasio,  ne- 
la  izquierda  Piíones,  lo  consmtíó  tanto  con 

pMA^il  dTdVL'llt'ef  '  ^°"  ^"  "-^  ^-^«  ^«  ^elas. 
Andr.  —El  de  Santiago. 

'iGAR.— ¿Se  pone  malo? 

ESCENA  XIII 
(1^  DICHOS  menos  juan 

K°xT*"^^y  ^"^  dejarlo  cuando  ze  pone  azina 
¡>.  MAR.-íPobrecillo!  Tiene  media  lagartera 

f    Líu^f  '^"^  '^  ^^^''^-  ^^-°  '-  ^^  -""1-  y  le  tira  del, 

p-¡^s¿  ^eTmír  r  c^^'ío^  2í  c-^'^trps'^s^^ 

perzona  dos  novillos  utreros  contrato  pa  maíá  mi 

[ÍGAR.— ¡Molinete! 
>.  MAR.-Que  sea  norabuena. 
FíDR.  —¿Y  dónde? 

r^o7aa  ^''''"''  ^".  ^^^'-  ^'  *Cañamón>  me  lo  ha  propor- 

konf 'tX  '^"''^"  ^^  ^'  empresario? 

rMÍr  n  "'''"^^  ^"^  ^í  arcarde. 

kótiv     i^^'''  ^^  °-"Pa  ^«  eso? 

niTo^L":'''''  '^  ^^^^"^^^  "°  --  ocopa  ahora  „á  mésqüe, 
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ESCENA  XIV 
DICHOS  7  DON  CESÁREO  RUBIO  que  Viene  en  actitud  agresiva, 
D  CÉs.-Aquí  está  mi  cuerpo.  Vamos  a  vé  si  ahora  nos  veni 

mos  con  timiíos  de  gracia.  Buenas  tardes  a  íó  esto. 
y[oLm.— (Aparte.)  ¡Zanío  Dló,  zanto  fueiíe! 
FíGAR,— Pos  el  amo  no  ha  venío. 
D.  Cés.-EI  amo  viene  por  el  Altozano,  Lo  he  güipao  desde  lejos 
d'.  nm.-(A  FÍGARO.)  ¿Quién  es  ese  tío? 
FíGAR.— Un  representante  del  podé  central. 
D  MAR.-Pues  yo  no  quiero  ná  que  huela  a  eso.  Buenas  tardc! 
Andr.  —Espérese  usté,  Don  Martínez,  que  nos  vamos  juntoi 

(Pa^a  ANDRESiTO  a  molinete  y  vase  con  don  Martínez.) 
Moun.—(Á  Fígaro.)  A  vé  zi  viene  mi  pare  y  lo  coge  frito  e& 

arma  mía,  (Aparece  el  señó  antonio  en  la  puerta  de 

calle.)  ¿No  lo  dije?  #       ^ 

FíGAR.— Vamonos  a  la  puerta,  (molinete  7 fígaro  van  alapue 

ía  del  foro;  luego  desaparecen.) 

ESCENA  XV 

SEÑÓ  ANTONIO  V  DON  CESÁREO  RUBIO 

D.  CES,-iHola,  amigo! 

S,  A-a.— (Aparte.)  jMardita  seaí 

D.  CES.-Le  conozco  a  usté  en  la  cara  la  gracia  que  ic  tía  Jecl 
mi  visita. 

S.  K^.— (Reponiéndose.)  Si  señó;  estoy  más  contento  que  ¡I 
cristalero  después  de  un  terremoto.  ¿Quié  usté  que  nos  v- 
yamo  a  toma  Un  chatito? 

D.  CES.-Scñó  Antonio;  ¿usté  ha  reparao  bien  en  mis  jechura/ 

S*  Aíi.^He  reparao  en  la  gracia  de  su  persona. 

D.  Ces.-Pos  repare  usté  principiando  por  las  botas.  Mire  üs;; 
mvzQO  yanqui,  es  decí,  hombre  montao  a  la  moderna:  sia 
usté  con  la  vista  pa  arriba;  pantalón  de  talle  conraya;  é;- 
gancia:  más  pa  arriba  en  toavía;  americana  con  doble  1i 
de  botones;  buen  gusto:  ya  cerca  de  achimenea,  bigotta 
la  borgoñona,  lo  que  se  quié  decí  que  no  soy  manso  p'- 
dío.  Y  vamos  al  tejao;  una  carva  y  un  cogote  sin  un  pe*. 
Tradurción:  Que  usté  no  me  toma  a  mí  la  cabellera. 

S.  An.— ¿Va  usté  a  echa  a  mala  parte  que  le  convide?       ..<.J 

B\  Ces.-A  mí  no  me  soborna  usté  con  un  chatito.  " 

S.  An.— Pero... 

P.  Ces.-A  mí  no  me  da  usté  coba  ni  me  camela  con  palab:» 
melosas... 

S.  An.— Pero... 

jD.  Cbs.-Yo  soy  ttn  fnncionario  ¿el  Esíao  q-ae  no  prerani 
Conmigo  no  hay  más  que  la  chipén  y  diñarla  por  la  c&X 
Orne  paga  usté  los  recibos  de  la  contribución  ole  ci- 
bargo  la  casa 
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K  -jMardifo  sean  cuatro  gaíos!  ¿Pero,  no  Ic  da  a  üsfed 
faíiga  buscaríc  una  ruina  a  un  padre  de  familia? 
*jü.Ces.-No,  señó. 

5.  AN.-jMardíío  sea  el  pescao  friío!  ¿No  sabe  usíé  que  esfov 
pasando  las  moras?  ¿Usté  no  síbe  que  tengo  uí  hijo  íS^ 

i»  D.  CES.-¿y  a  mí  que  me  cuenta  usted? 

S,  AN.~¿Pa  qué  no  me  espera  usíé  una  semana? 

D.  Cn3.-/a  esíoy  jarto  da  darle  iargas  pa  que  paaue 

■       ^.^r-i^3''^;fas  s^an  tres  lombrices!  ¿No  sabe  usté  que  me 

deja  pegaito  a  la  pared?  Ablándese  usté,  Don  Cesáreo 
P.  Ces,-No  me  reblandeo.  v-^ocireo. 

eá  S.  ÁN.-Más  duro  es  usté  que  «Jareío». 
2!jD.  Ces.-¿Y  quién  era  «Jareto»? 

:^7£TmíZmrT'' "'''''"""'  '"•"'''«^'°  ^^'-"'--'^ 

S.  An.— ¡Ole  por  los  viejos  afisionaosi 
J.  CES.-^Usté  también  lo  es' 

el  3.  An.— ¿Qué  es  usté? 

.?*  fv^^'n^"^  "?  ^?  pregunta:  de  Bermonfe. 
ej3.AN.-Pos  siendo  yo  de  este  barrio, /quién  me  va  a  eüstá 
''       ÍIS  ''"'  '?  lumbrera?  ¿Usté  a  visto^ué  n^o^  Pero^l 

?oreá"nofJ?d!''  '"^^''- '^^^  y  '^^^^^  '^  chaleco  de  veHo 
íoreá  por  medias  verónicas  llevándose  los  pitones  en  los 
vuelillos  del  capote?  Pos  y  pasando  e  muleta  ¿a  üs^é  no 
revolve'rse'eí  iJ'?  '^^^^^-"^"^0  lo  ha  vl^t'o  encunao 

íeesosnuP  n..?J  f '^'^'^p'^^""  ^"'•^'  ^°"  ""  "molinete 
•)  roe  i     ^^  parecen  la  reolina  de  la  muerte? 
X  CES.-Ese  es  el  toreo  clásico, 

'    íemifar^'íou/t?"^'"^'.^?  "^T  ^^  '^^"^^  P^''^^'  mandar  r 
:  )  CpÍ^  R     ^2"^  ^'^  ^"^  ^'^  '°^^^'fo  con  ese  toreo? 
^  J'  A     "S^  "'"°  '^^  ""  ^o^^f'O  ventajista 
)  PprS"^  ^^í?  ^í^f^P^c  fuera  de  cacho,  que  no  emociona 

de'es^r'azT        '"  ^^^^  ^^  ios^lito;  que'es  un  torero  d¿  papá 
:>.  An.— jEsol" 
*  V  ?x^^''f  °"/?^^^^  ^^  muselina  morena. 

ros~torZ  ¿"'n.'^^i^  •"'''''°"  y  ^''^^■^d'^-  Caando  yo  voy  e 

esDarda   rlL^^  ''^  ^^  ^  ""  ^^^^''^  ^^  «ale  un  pitói  por  le 

aue  nn?;  Sf    ""^  "^"^^  "°  ^''"^^  ^^  "^^'^  sangre  de  qüerí 

i     erandP  li  t  '  ^^'"^  f  "^'^  ^'  P^^^  °  "«  P^sa  está  el  momenfo 

i     fova^.tiT''-  ^   ''[í,  ^^  ^^  '^"^^-  P«  "ové  ^sas  cosas  iTM 

»  Cp/  ^^'^.^-ad^í^ía  de  billa  o  a  ve  las  señoritas  volaoras. 

I'.  v^Es.-Chcquela  usté,  compañero;  así  se  habla. 
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S.  An  —¿No  es  verdad  que  sí?  (Cambiando  de  fono.)  Per 
dígame  üsíé,  Don  Cesáreo:  ¿No  podría  üsíé  hace  la  vis 
gorda  conmigo?  Por  los  ojos  de  su  cara...  Mire  usté  qi 
no  tengo  más  que  los  cuarenta  duros  pa  el  abono,  y 
le  pago  a  usté  los  recibos  me  queo  sin  toreo  írágico. 
D.  CES.-Me  ha  llegao  usté  a  lo  vivo,  señó  Antonio;  y  baste. 
que  usté  sea  quien  es,  pa  que  yo  le  diga  que  guarde  ü£j 
ese  dinero  pa  el  abono;  que  ya  buscaré  la  manera  de  > 
molestarlo.  No  tendrá  usté  que  hace  más  que  lo  que  yoí 
diga,  pa  que  no  parezca  que  prevarico. 
S.  An.— iTié  usté  un  corazón  como  una  plaza  e  toros!  íKem- 

ga  Dios  esa  boca! 

D.  CES.-Pa  mí  lo  primero  es  mi  debe,  pero  los  toros  csli 

antes.  Mire  usté;  yo  tengo  müjé,  tengo  hijos,  tengo  ol- 

gaciones.  Bueno;  pues  por  elíos  me  queo  sin  come,    n 

bebé,  sin  fuma,  pero  sin  toros,  jeso  sí  que  no!  ¡Antes  ;- 

rezca  la  familia!  Por  muchas  fatigas  que  haya  en  mi  cal, 

¡papá  a  los  toros!  ¡Pues  no  faríaba  más! 

S.  An. -Ponga  usté  debajo^^üe  yo  he  firmao  íó  eso  y  va  rübric  ?. 

D.  Ces.-¿Y  en  su  casa  de  usté  respetan  esos  gustos?       ,:     , 

S.  An.— Mi  mujé  no  mucho,  pero  se  achanta;  en  cambio  su  s- 

ñora  de  usté  no  le  dará  una  pena. 
ÍD.  Ces.-Eu  mi  casa  hasta  zv  gato  es  bermoníista,  y  si  f 
mujé  no  lo  fuera  no  estaría  en  casa.  ¿Aguantaría  yo  an 
müjé,  qüc  es  una  señora  de  cartón-piedra  con  ribeíest 
cañamazo  ,  si  no  fuera  por  eso? 
^.  An.— ¿Es  su  señora  una  que  ilevaba  usté  del  brazo  la  (ra 

tarde  por  la  caiie  Pajaritos? 
O,  Ces.-Sí,  señó. 

S.  AN.—Se  me  quiso  figura  porque  tiene  una  nube  en  ün  lO, 
D.  ¿Es.-Ha  cstao  usté  mu  fmo  con  mi  señora. 
S.  An.— ¿Por  qüc? 

D.  CES.-Porque  lo  que  tiene  es  un  caracó  machacao. 
S.  An.— ¡Viva  la  gracia! 
P.  CES.-Hasta  mañana  en  los  toros. 
S.  An.— Hasta  mañana. 
D.  CES.-En  la  calle  Don  Pedro  Niño,  número  site,  tiene  üsí  - 

amigo  a  quien  manda. 
S.  An. — En  esta  casa  deja  usté  un  botones  pa  lo  que  usté  qüi'á 
D.  Qes>.-( Tropezando  3/  sslfr  con  MAy.A  dolorsitas,  que  en^ 

Señora,  usté  disimule. 
S.  An, — (Aparte.)  Hay  que  pone  la  cara  largú, 

ESCENA  XVÍ 

SEÑÓ  ANTONIO  Y  MAMÁ  DGLOÍJSITAS. 

ÍM.  X>OL.-( Acongojada,  a  punto  de  llorar,  mostrando  a  su  n' 
do  el  lío  de  ropas  que  antes  sacara  de  la  casa.)  No  rr 
han  querío  toma...  {Entra. en  las  habitaciones  de 
Guierds,  el  cañamón  aparece  en  la  puerta  de  la  calle. 


n 


ESCENA  XVII 

SEÑÓ  ANTONIO  cl  CAÑAMÓN 

N.— Hola,  Cañamón.. 

CAfiAM.-fBajando  la  voz.)  ¿Oüé  qüieres'> 

(-AÑAM.-Como  no  cndmes  el  parné  deseguía,  lo  vendo  esta  mU 
ma  noche,   que  esíoy  de  marchames  hasta  ercogor 
Yo  no  he  vsto  ún  ano  como  este.  Oro   molió  son^í^ 
papeletas  de  los  toros.  Trabajillo  me  ha  costao  esperaría 

,,  ^       rZ¡SLrrZ.l^^.T  ^^"^^-^^^^  ^'^  '^  ^^-^ 
Ji  iS.  An,— Bueno;  daca  el  abono. 
j  CAÑAM.-Afloja  la  guita, 

^n  r;;?.'t~RÍV^"  ^""^  P^P'''^^  ^^  3  c'^"  beatas. 
i  c  ?     ^^^     ^^"  ^'"^°  ^^°s  de  buey 

5,  AN.-jChavóí  No  eres  tú  nadie  cobrando  Drima 

CAÑAM.-SI  no  íe  hace  clase,  lo  dejas.  '^        * 

1  o.  AN.-jMar  corazón!  Toma  la  mosca, 
''  V/AÑAM.-Partan  dos  machacantes^ 

o.  An.— Cóbratelos  en  servicios!/ 

CAÑAM.~Me  afeito  solo. 

^''ca^;p?sron',^^^^^^^^^         ^^^—  ^-  e./...>,0le-loí 
ESCENA  XVIIFW 

SEÑÓ  ANTONIO^  E5PERAN23fe 

^S.  An.— ¿QQé  traes,  mOjé?  "i 

Inrr?"^!'^  ""^'^i^  K^^^  P^'^  ^^  ^^"e  Harinas- a^máiTÍiPDO? 

dfrh.  1  "^':2"'í°-/,  eso  que  no  sabe  la  infelf  lo  que  meW 
S  A^      K^  medico  del  estao  de  sa  hijo...  ¡Si  usté  losüpicrS 

n,;.";^    ""^  ^^''^'^^'  c^atüra;  dímelo  mañana  si  íe  parece? 

que  noy  no  pueo  con  más  penas.  foicwtc^ 

EsPER.— ¿Oüé  pasa?  i 

^'!>';;7p"^  ^^  lechuzo  de  la  contribución  se  ha  llevao  Wcaaí 
reñía  y  anco  duros.  ¡Mardita  sea  sa  sangre!  No  le  diga* 
EsPEP  nS^H^  mamá  Dolorsiías,  que  ya  el  masque  mal  .J 
S  An  /9  1  clescuide^^r^^f?//-^  en  la  habitación  de  la  izquieixJa.} 
rhZÍi-^  ^°"  Cesáreo  tié  razón  que  le  sobra.  Son  mü-.' 
c  as  las  peniyas  de  este  mundo  pa  no  buscarse  uno  sü  des- 
quite.., ipapa  a  los  toros!  (Sacándolos  billetes  del  abcy. 
2nnrf-''!rí''f^í''V''  ^^f^^^i^-)  iOIe!  ¡Primera  corría!  iSe- 
crunda  co>TÍa!  iTcrcera  corría!    iCuarta  corría!  iQulnS 
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corríal  (Oyénse  dentro  sollozos  ahogados.)  ¡Pos  no  ca- 
ían llorando  las  mujeres! 

TELÓN 


ACTO    SEGUNDO 


La  misma  decoración  de!  acto  anterior. 

AI  levantarse  el  felón  discútese  acaloradamente  entre  loa  personajca  que  hay  en  et 
cena.  Hay  dos  o  tres  individuos  más,  en  unión  de  varios  cliiquillcs,  que  están  Ifliit 
B  la  puerta  como  atraídos  por  los  gritos  de  los  que  discuten.  Algarabía. 

ESCENA  PRIMERA 
SEÑÓ  ANTONIO,  afeitando  a  don  jacinto  en  el  sillón  de  la  dere 
cha;  FÍGARO  ilustré,  afeitando  s  andresito  en  el  sillón  de  la  íz 

quierda,  romero  y  don  Martínez  en  el  centro  de  la  escena. 
S.  An. — Si  hablamos  íós  a  tin  tiempo,  avisa. 
FíGAR.— Asín  nadie  se  enlicndc. 

Andr.  —  Que  hable  Don  Maríínez.  '  i 

S.  An. — Don  Maríínez,  eche  usté  un  discurso.  - 

D.  jAC— Pero,  ¿pué  saberse  el  por  qué  de  ese  discurso?       ,'  ' 
S.  An. — Pa  dejarlo  a  usté  pegao  a  la  paré. 
,D.  JAC— ¿Por  qué?  ¿Porque  hablo  contra  los  toros? 
Andr  . —  Porqu»?  hiere  usté  nuestro  fuero  interno.  ■ 

¿D.  JAC— Yo  digo  de  los  toros  que  tién  la  curpa  del  atraso  d 

este  país;  que  aquí  no  se  vive,  ni  se  trabaja,  ni  se  piensa,  r 
.se  sueíía  más  que  con  un  tendió.  Eso  es  ¡o  que  yo  digo'. 
RoMER. —fCo;?  voz  cómica  de  bajo  profundo.)  No  dice  usté  máJ 

que  tonterías. 
D.Jac— Lo  que  yo  digo  nadie  lo  mueve,  porque  íié  una  peam 

como  de  aquí  a  Chipiona. 
Andr. — No  señó. 
,^.  An.— ¿Qué  atraso  es  ese  si  hasta  los  toreros  se  peinan  CO 

raya  y  gastan  tirilla? 
FÍGAR. — Si  tó  pogrcsa. 

,  3,  An.— ¡Si  ya  se  bañan  con  agua  de  colonia! ¿  Eso  e§  atraso'^ 
D.  Jac— Decadencia. 

RoMER.— No  dice  usted  más  que  tonterías. 
P.  Jac— Oiga  usté;  yo  tengo  derecho  a  desí  lo  que  pienso,  atu 

pa  eso  hay  un  artículo  en  la  Constitución  sobre  las  liberta 

des  individuales. 
Voces. -¡Fuera! 

S.  An.— Ande  usté  con  él,  Don  Maríínez.  (Don  Martínez  ioBi 
gravemente.)  ^^ 

FfOAR. — ¡Silenció! 

VQCES»-ChÍSSS...  ¡ 

I  D.MAR.-Mjre  usté;  el  toreo  es  ün  arte,  que.  como  dijo  él  póeía 
vno  del  cielo  '        "     >*, 
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Voces. -jOIe! 

D.  Mar.-EI  foreo  es  lo  más  g-ranae  qm  hay  en  Csparía.  ^¿parí 
üsfé  si  será  grande,  que  es  lo  üniquifo  que  nos  envidian 
las  naciones  exíranjeras.  Fíjese  üsíé;  ¿Usíé  ha  leído  por 
casüalidá  la  Historia  de  España? 

D.  JAC.-Sí  señó;  en  la  escuela. 

D.  MAR.-Corriente;  entonces  usté  se  habrá  percaíao  de  qQc  los 
españoles  somos  ia  gente  de  más  reaños  y  de  más  pundonó 
que  hubo  en  la  historia;  la  gente  que  conquistó  el  universo 
mundo;  la  que  puso  la  espá  en  íó  lo  arto  de  la  cordillera  de 
los  Andes.  Bueno;  pos  con  lóy  con  eso, ¿cómo  se  represen- 
tan a  los  españoles  los  extranjeros?  Vestios  de  trajes  de  luces 

Voces. -¡Ole! 

D.  Mar.-Eso  le  demuestra  a  Usté  lo  que  vale  el  toreo.  Lo  de- 
más es  conversación  de  Puerta  e Tierra  y  envidia  pijotera  de 
unos  señoritos  cúrsiles.  Ahí  tiene  usíé  a  Francia,  el  cerebro 
del  mundo,  como  dijo  Piíágoras;  bueno,  pos  Francia  ha  dao 
también  sus  toreros  y  salió  musiú  Roberí  con  unos  bigotes 
como  el  guardapolvo  de  un  ventorrillo.  ¿Y  sabe  usté  por  qué 
no  salen  toreros  franceses,  ingleses  y ''norteamericanos? 
Porque  reconocen  que  no  tién  garbo  pa  ello,  que  pa  toreros 
España.  Por  eso  se  muren  de  envidia  y  nos  echan  en  cara  !a 
catacombe  de  caballos,  como  si  no  fuera  catacombc  el  que 
dos  tíos  se  maten  por  apuesta  a  puñetazo  limpio  en  eso  del 
boxeo. 

Voces. -¡Ole! 

D.  Mar. -¿Pos,  y  el  firo  de  pichones? 

5.  An.— ¿y  eso? 

D.  Mar. -Listé  no  se  ha  fijao  que  el  tiro  de  pichones  es  una  ai- 
versión  que  lie  por  ojcrío  el  asesínalo  en  frío  de  unos  ani- 
maliíos  tan  dirnos  de  consideración  como  el  caballo  y  sin 
que  er  que  tire  arriesgue  ná  de  su  persona.  Pos  esa  diver- 
sión humanitaria  está  de  moda  en  las  naciones  que  nos 
echan  en  cara  el  martirologio  ác  toros  y  caballos. 

D.  JAC.-Va  usté  malameníe.  Listé  es  un  sofista. 

P.  Mar.-Y,  ¿qué  es  eso? 

P.  jAC.'Un  sofista;  eso  es  loque  es  usté. 

ROMER.-No  dice  usté  más  que  tonterías. 

P.  MAR.-¿Pero  quic  usíé  más,  señó?... 

D.Jac— Yo  quiero  argumentos  convicentcs. 

O,  An.— Con  Vicenlc,  con  Pedro  o  con  Juan.  ¿Qüié  Qsfc  mas 
que  la  Prensa?  Ahí  íié  usíé:  dos  planas  de  toreo  casi  tos 
lo»  días.  Pos  la  Prensa  es  la  lum-brera  de  la  civilización. 

D.  Iac.  -No,  señó:  si  la  Prensa  hac«  esc  reclamo  tan  grande  a 
Igs  corríes.  es  sin  queré. 

PoT^iee.-  No  dice  ti  sí  ed  más  qne  fonferísa. 

P.  jAC.-Di¿o  sin  qiícrc,  pcrqtie  d  tíifta  goe  no  publica  Qna  pla- 
r.ü  de  telegramas  de  toros,  no  hay  quien  compre  un  diario; 
y  como  los  negocios  ticn  qüc  viví  del  dinero,  por  dcsgra- 
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'fcra,  allí  tié  üsté  por  lo  que  la  Prensa  no  íl^-más  remedio  | 
qüc  publica  tantas  planas  de  toreo.  Yo  me  he  fijao  en  las  , 
tiras  de  los  de  aquí.  En  días  de  toros,  cuarenta  mil  cjem. 
piares;  en  días  corrientes  cuatro  o  cinco  mil,  si  llegan.         ! 

t>  Mar  'Eso  no  es  vcrdá.  Yo  tengo  que  defendé  a  la  Prensa.  &  i 
los  diarios  publican  tantas  planas  de  toros,  es  porque  les  ! 
gusta  el  toreo...  I 

»D.  JAC.-Porque  es  más  negocio...  *..  j      • 

P.  Mar.-No,  señó.  Yo  no  puedo  creé  que  la  Prensa  funde  nin-l 
gún  negocio  á  base  del  atraso  der  pueblo.  ¡ 

VocES.-jOle!  ¡Ole! 

ÁNDR.  —Se  merece  usté  las  dos  oroas.  ,    ^^    r     •  .  ' 

S.  A-íi.— (Amenazando  con  la  navaja  las  orejas  de  D.  Jacinto. 
Y  que  no  me  farta  ná  pa  cortárselas.  i 

O.  jAC.-¿Se  quic  usté  está  quieto?         ,  ,    ,     ,   .  ^  j 

D  Mar  -Lo  que  pasa  es  que  en  este  pueblo  lo  único  grande  son  í 
los  toreros;  de  ahí  la  envidia  que  se  les  tiene.  Compare  usté  I 
las  eminencias  del  toreo  con  las  de  la  política,  y  dígame  usté 
si  los  políticos  no  resurtan  novilleros.  Meta  usté  a  Joseliío 
en  la  milicia,  pongo  por  caso,  bueno;  ¿pos  no  sería  Napo- 
león Bonaparte?  Pero,  dígame  usté  por  la  salusita  de  sü 
mare  ¿qué  sería  Romanones  si  fuera  torero?  Pos  una 
cosa 'así  como  el  «Marino.»  El  toreo  será  malo,  pero  hay| 
grandes  artistas.  Lo  demás  será  bueno,  pero  no  hay  nadici 
que  varcfa  lo  que  un  fenómeno  en  lo  suyo.  -  j 

J>.  jAC.~Se  me  está  poniendo  doló  de  estómago  de  oírlo  a  üsté.j 
Este  pueblo  está  perdió.  | 

ROMER.-No  dice  usté  más  que  tonterías. 

FíGAR.— Ande  usté  con  él,  don  jacinto. 

D  MAR.'Aticnda  usté  al  gorpe,  amigo;  yo  soy  republicano  fcde-| 
ral,  sinalarmático  y  bilateral;  republicano  de  Pí,  que  con  esto, 
está  dicho  si  hay  democracia  en  mi  persona,  bueno;  pos  an-; 
tes  que  tó  eso— pa  que  usté  vea  si  soy  buen  afisionao-sarto; 
y  le  digo  a  usté  y  a  tos  los  que  chamullan  de  los  toros,  que 
pa  mí  el  enemigo  malo  es  la  rcarsión.  ¿Usté  sabe  lo  que  es  la 
rcarsión?  Pos  se  lo  diré  a  usté  en  dos  palabras:  1.a  rearción 
es  la  remora  del  pogreso.  ¿Usté  ha  chanelaola  chipén  de  lo 
que  he  dicho?  ¿Sí?  ¿Pos  cual  es  el  rey  más  rearcionario  de 
los  quehübo  en  el  universo  mundo? ¿No  estáprobao  qüefué 
Fernando  Vil?  Bueno;  pues  pa  mí  Fernando  VII  está  indur- 
lao  y  lo  quiero  más  que  a  las  niñas  de  mis  ojos.  ¿Sabe  usté 
por  qué?  Porque  estuvo  pa  comérselo  cuando  fundó  la  real 
escuela  de  tauromaquia  de  Sevilla.  Eso  es  conocer  a  ün 
pueblo  y  mirar  al  porvenir. 
D.  JAC— Se  le  corre  a  usté  la  garrocha. 
D.  MAR.-¿Püé  saberse  por  qué? 

P  JAC  -Porque  esc  Fernando  VII  que  usté  dice,  si  fué  amigo 
de  íoreros.  también  simpatizó  con  un  fasineroso  como  José 
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María  «E!  lempranillo»;  Lea  usté  las  novelas  de  Fernan- 
dez y  González,  y  allí  lo  verá  usíé.  Señó;  siaqüeííos  liem- 
pos  eran  oscuraníisías... 

D.  Mak.-¿Y  eso  que  íié  que  vé?  En  los  tiempos  modernos  íam- 
bién  se  ha  dicho  que  hubo  políticos,  de  los  gordos,  que  pa 
cüsíiones  eleríorales  fueron  amigos  de  ladrones  en  despo- 
blao;y  no  se  ha  cchao  a  mala  parte  queyo  sepa.  Pero  esto  es 
apartarse  déla  cüstión.  Usté  dice  que  este  pucbloesíá  perdió 

D.  JAC. -Escuchándolo  a  usté,  hay  que  creerlo.  Como  usté  son 
inüchos  los  españoles  que  hay,  y  pa  muestra  sobra  un  bo. 
ton.  ¿Sabe  usíé  lo  que  he  visto  el  otro  día?  Pos  atienda  usté 
al  gorpe,  como  me  ha  dicho  usté  endenantes.  Un  cómico  del 
Teatro  Cervantes  tenía  la  otra  noche  en  la  mano  una  tar- 
jeta posta;  ¿y  sabe  usté  lo  que  estaba  piníao  en  la  tarjeta? 
Una  plaza  de  toros  colma  de  público;  unos  caballos  muer, 
ios  en  la  arena,  un  toro  en  el  último  tercio,  y  un  mataor 
citándolo  con  la  muleta  en  la  izquierda. 
An.— Pos  vaya  una  cosa. 
Mar. -¿Qué  íié  de  partícula? 

D.  JAC.-Que  el  público  estaba  como  peírificao;  que  íó  se  com- 
ponía de  esqueletos  con  abanicos  de  colores  y  mantones  de 
Manila;  que  el  toro  era  también  un  esqueleto  con  banderillas 
y  el  matador  círo  esqueleto  vestío  de  colorines;  que  la  plaza 
estaba  del  coló  que  tié  la  tierra  cuando  hay  tormenta  en  el 
cielo;  que  había  ún  murciélago  mu  grande  y  un  cacho  de  luna 
muy  triste,  y  que  pa  remate  estaba  la  bandera  en  lo  arto  der 
íejao  tan  encogía  y  tan  pega  al  asta,  que  parecía  un  pañuelo 
mojao  en  lágrimas.  La  carne  se  me  puso  de  gallina  cuando 
leí  el  leírerito  que  tenía  debajo  la  pintura:  «El  porvení  de  Es- 
paña», decía;  y  como  vamos  a  eso  si  sequimos  por  ese  ca- 
mino de  la  idolatría  de  los  toros,  como  vamos  a  que  el  úl- 
timo español  sea  un  esqueleto  toreando;  vea  usté  por  lo 
que  quise  sabe  quién  era  el  pintor  estrafalario  de  la  tarjeta. 
Allí  estaba  la  firma:  un  tal  Jacinto  Benavcnte. 

S.  An.— Pos  sí  que  tié  guasa  lo  de  la  muerte  canina  y  los  esque- 
letos toreando.  ¿No  podía  usíé  busca  otras  comparaciones 
más  aparentes? 

D.  Mar. -Sobre  que  eso  es  mentira.  Una  corría  de  toros  es  la 
fiesta  más  hermosa  y  más  alegre  que  hay. 

D.  Iac.~Sí  yo  no  le  niego  a  usíé  que  la  fiesta  sea  bonita  y  alegra 

D.  MAR.-Eníonces... 

D.  JAC.—Pero  es  bonita  como  püé  ser  bonito  ün  vicio.  Bonito  es 
el  vino;  pues  beba  úsíé  por  vicio  y  será  usíé  una  víctima 
del  vino.  Bonitas  son  las  mujeres;  pues  camele  usté  por 
vicio  a  las  señoras  y  no  llegará  usíé  a  viejo.  Si  los  toros 
lo  que  tienen  de  malo  es  que  ya  no  es  afición  ni  gusto  por 
las  corrías:  es  vicio  que  está  en  la  sangre  de  tos  nosotros, 
y  cgmp  vicio,  veneno  que  matarán 


..     ^  2b  —  ^ 

D.  MA"£^¿P'éró'r£[í3é  íinojo  le  han  hecíio'á  Qsf2  Tos~76rér6s  pá 
qüz  se  ponga  üsíé  con  ellos  de  esa  manera? 

p.  Jac.-Los  toreros,  ná;  si  me  son  mii  simpáíicos;  si  felíos  no 
íicn  la  cürpa;  si  son  los  únicos,  que  saliendo  de  las  sen- 
írañas  del  pueblo,  vuelven  al  pueblo  siempre  por  muchas 
riquezas  que  ganen  y  son  populares  por  eso,  porqué  no  se 
apartan  de  los  humildes,  lo  que  no  pasac  on  las  clases 
dirertoras;  y  en  eso  está  su  fuerza. 

D.  Mar. -Mire  usté. 

S.  An".— Don  Martínez,  ¿quiá  úsíc  deja  a  ese  prójimo,  que  me 
está  ya  friyendo  la  sangre? 

D.  jAc.-jOiga  usté! 

S.  An.— Lo  que  digo  es  que  se  acabaron  los  sermones  contra 
los  toros  en  mi  establecimiento. 

Andr.  —Nos  está  usté  faríando. 

S.  An.— Vayase  usté  con  Noel. 

D.  MAH.-Misionero;  a  pedricá  al  desierto.     _ 

5"  "^í^""^?^*  ^°^  aliviarse.  (Toma  su  sombrero  y  vaséj, 

r    b}^-~^^^^  ^ós  somos  buenos  aficionaos. 

V.  MAR.-Tan  buen  afisionao  soy.  que  el  mejó  regalo  de  boda  qü« 
me  hicieron- y  lo  conservo— fué  una  cabeza  de  toro  diseca. 

ESCENA  11 

DICHOS  y  DON  CESÁREO  RUBIO,  que  viene  indfffuado,  seguido  de 

algunos  vecinos.  Mucha  animación. 

D.  Ces.-íEsío  no  pué  sé!  jEsle  es  un  pueblo  de  papé  de  estra- 
za! {Aquí  tó  se  involucra! 

S.  An,— jDon  Cesáreo! 

D.  Mar. -¿Le  ha  picao  a  usté  la  tarántula? 

V.  CES.-jHay  que  protesta!  ¡O  no  hay  vergüenza  en  la  reunión, 
o  tenemos  que  decí  quién  somos  a  esos  revisteros  de  car-  I 
ton-piedra!  ¿Pero  usícs  no  saben  lo  que  pasa?  ! 

S.  An.— ¿Qué  pasü?  j. 

I).  Ces>. -(Sacando  un  periódico.)  Agarrarse,  amigos;  y  oído  a    r 
la  caja.  (Todo  el  mundo  rodea  a  don  Cesáreo,  incluso  doS  ' 

r^     P^^^^^l^^^nos  a  medio  afeitar,  con  las  caras  enjabonadas.} 

D.  MAi?.-¿bse  es  «El  Liberal»? 

D.  CEs.->xabaíto  é  pesca.  La  tinta  de  la  imprenta  está  fresca. 

c>.  An.— ¿Trae  telegramas  de  Bermonte? 

D.  Ces.-jSí,  señó;  que  ha  coríao  una  oreja  en  Barcelona  des- 
pues  de  una  faena  inenarrable! 

D.  MAR.-jVenga  de  ahí!  ¡ 

D.  CES.-Pero  no  es  eso  lo  gordo.  Ya  verán  üsfés  lo  que  fraiec 
de  postre.  * 

S.  An,— iPevieníe  usfé  ya! 

D.  Ce?>.-( Registrando  ansiosamente  las  seis  páo-inas  del  pe- 
riódico )  Vamos  por  psríes:  jEceeee!  ¿Pero  dónde  esíé- 
€se  telegrama?  íEeeeee!...  No  es  esto...  «Mclilla»  .    *Nue- 
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rocCTiiibafe....   ¿A  mí  qué  se  me  ínipófía?  jEeemr... 
■5.  An.— Mire  usíé  la  oíra  plana.  '    ^^«««^ci... 

S"  S^®-"í!f*^^^^*^^^^  la  página.)  «L3  cuestión  agraria» 

1>>.  MAR.-Más  arriba.  , 

D.  CES.-<La  sequía». 

5.  An.— Más  abajo. 

D.  CES.-«España  se  despuebla»,  «La  cmigracióni. 

«OMER  .-Los  diarios  no  íraen  más  que  íoníerías... 

V.  CES.-¡Ya  esfá  aquí! 

D.  MAR.-jLea  usíed,' 

S.  An.— ¡Callarse! 

P.  Ces -(Leyendo.)  «Toro  sexfo».  «Berrendo  en  nei?ro   goíí 

permoníe  y  lo  para  con  siete  verónicas  que  quitan  l\  hii>¿ 
deírk).)»  pañuelo  del  fenómeno.  (Ovacionaza  y  el 

^"  ^'!;.lí,^'''''"?''''^''■'^  Me  toco  la  nuez  y  me  creo  qQc  es  el  co- 
razón  cuando  escucho  esas  cosas.  w  «^  «  *íh.u 

D.  MAR.-jEse  es  mi  niño! 

D»  Ces. -Esperarse  que  aquí  viene  azúcar.  (Leyendo  )  «Rrínni, 
Bermonte  al  Ministro  de  Instrucción  p¿b  ferrEYpi tacS 
Se  va  derecho  al  morlaco  y  lo  saluda  con  el  Dase  de  lá 

S'^'^tÓ"//"  'rT  P^.-^-  naturales  de  pecho'y  de  rodi! 
lias.  (Todo  entre  los  pitones;  Terremoto  está  temeraria 
El  pub.ico  aguanta  e!  resuello.  Música.)  De  manera  esca^^ 

y  Da  col"oT'.  ''f '""^°^^  P^^^  ^^^  cuerno.  (MTsmScíí 
tlrf !      ^"^  '^^  '^  ^^,^"^  increíble,  da  un  pase  de  molinete 

nnnf  ^H^"^°'?'  "í"'^^^  ^^^'^^  ^^  '3  techumbre  de  la  plaza  se 
.      ponen  de  canto.»  ¿Qué  hay  de  eso?  ^ 

o.  An.  "¡Bendita  sea  su  mare! 

s?p¡h'iif^e^^.°Sf  '^  ''"'''^^  y  "^  ^^^''^'«s^  hijo  de  Tríana 
rfn¿/n  fo  f.  ""f ""?  S""^  y  ^^''^a  "n  volapié  hasta  las 
cintas  que  hace  rodar  la  fiera  sin  puntilla  » 

o.  An.— ¡Arza  mi  niño! 

D.  MAR.-Pa  que  te  embobes  llevando  el  cirial. 

if  DTai^'lSlf  ^'  ^^1''''^^°'  ^í  Publico,  frenético,  arroja  a 
ama  de  cria  )  ''^''''''''  ""  """'^  ^^  P^^^^  ^  ^««^^  íl 

S.  An,— ¡Viva  Bermonte! 

Todos. -¡Vivaaa!... 

^'  ^-fo^/'^^^^^f"^^-^  *^^  presidente  le  concede  la  oreja.»  ;No  es 
de  Crrullo  h'."f '  ^^\  "'"^''^"o  ¿N°  ^^  ^^'^  P^  qTe  seffche 

S.  AN^-loSé  nStic^?'""^  ^'  ^"^^°  y  '^^'-^^'^  ^^-^^-^^^ 

^'  ío  Xlfi  hP  vf.T^'^'^-  H"^  ^'^^°  ^^  P^^á  PO^  '3  calle  Alfon- 
so All  y  he  visto  en  el  trasparente  del  «Noticiero  Sevillano» 
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la  reseña  de  este  mismo  loro  y  no  hay  oreja,  ni  verónicas. 
ni  molinetes,  ni  ná.  I 

D.  MAR.-iCristiano! 

S.  An.— ¿Qué  está  üsíé  diciendo?  r^,  xt    •  •        t 

D.  CES.-¡Qüe  le  quitan  a  Bermonte  la  oreja  en  «Ei  Noticiero»! 

D.  Mar.-¡Eso  es  una  infamia! 

S.  An.— ¡No  püé  aguantarseí 

D.  Ces.'íEso  digo  yo! 

Andr. — ¡Hay  que  levantar  el  gallo! 

D.  CE.s.-(Amenazador.)  ¿El  Gallo? 

S.  An.— fLo  mismo.)  Aquí  nadie  es  gallisía. 

Andr. — Quise  decí  otra  cosa... 

RoMER .  -No  dice  usté  más  que  tonterías. 

P.  C^s.-(Casi  congestionado.)  ¡Lo  que  se  impone  es  que  vaya- 
mos tos  a  pedir  explicaciones  al  «Noticiero  Sevillano»^ 
(Aprobación  entusiasta  en  todos.) 

S.  An.— ¡Ahora  mismo! 

D.  CES.-¡y  que  vomite  la  oreja! 

D.  Mah.-¡Eso  es  burlarse  de  íó  an  pueblo! 

S.  An.— ¿Pa  cuándo  se  quedan  las  revoluciones? 

D.  Ces.-¡A  la  ccl\\z\  (Vanse  todos  tumultaariamen fe.  Quedan 0É 
escena  los  dos  parroquianos  a  quienes  estaban  afeitando 
mirándose  estupefactos,  con  los  baberos  puestos  y  las  ca-|i 
ras  enjabonadas.) 

Un  PAn. -(Después  de  una  pausa.)  ¡Maesírooo? 

•OT.PAR.-¡Niñooo! 

Un  PAR.-¡Échele  üsíé  ün  gargo! 

Ot.  PAR.-(Quitándose  el  Jabón  con  el  babero.)  No  hay  más  re 
medio  que  limpiarse. 

Un  pAR.-f-^o  mismo.)  Aquí  no  nos  afeitan  hasta  la  semana  qüc 
viene.  (Se  limpian  y  se  van  corriendo.) 

ESCENA  llí  ! 

MAMÁ  DOLORSITAS,  por  la  izquierda,  esperanza,  por  la        '  , 
puerta  de  la  calle.  *  ; 

M.  DoL.-Antonio...  Antonio...  No  hay  nadie.  Tos  se  han  ido.  uti 
"ñ^PBR.—í Entrando.)  Mamá  Dolorsitas...  -y  i 

M.  DoL.-No  hay  nadie  en  la  casa.  La  tienda  está  sol2.  \i  { 

EsPEH.— ¿Pero  qué  pasa?  (Se  oye  algazara  dentro.)  i|  \ 

M.  DoL.-¿Qué  quiés  que  pase?  Cosas  de  toros.  I 

EsPER.— ¡Várgame  Dios!  Y  üsíé  está  mala...  I 

M.  DoL.-Si  no  fuera  más  que  eso,  ¿qué  se  me  importaba?  Peroi 

¿y  mi  hijo?  ¿Mi  pobreciío  Juan?  Es  ün  muerto  que  anda. 
EsPER.— ¡Chisss!  Hable  usté  bajo...  no  sea  que  lo  vaya  a  oir.. 
M.  DoL.-Si  ya  lo  sabe,  si  el  pobreciío  mío  se  da  cuenta  de  qü'j 

se  muere...  Y  luego,  pa  corrr.o  de  desgracias, ei  otro, Rafael! 

se  me  ha  escapao  y  no  sé  dónde  anda.  Le  he  llorao  a  su  pa 

tíre  pa  que  vava  a  la  policía  y  lo  busquen;  pero,  a  eso  m 
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coníesfa  qoc  lo  üe)e,  que  el  niño  estará  foreanda,  y  que  csoF 
es  bueno  pa  su  porvenir.  Yo  quiero  mucho  a  mi  Juan,  pero 
también  quiero  a  Rafael,  que  es  el  más  chico,  y  me  muero  de 
pensá  que  un  toro  pueda  hacerle  daño.  Aquí  me  tienes,  hija 
mía,  aquí  me  tienes,  con  un  hijo  medio  muerto  por  la 
guerra  de  Cuba,  y  otro  expuesto  a  mil  peligros  por  esas 
capeas  de  Dios;  y  pa  remate  de  tó  esto  un  marío  que 
,  no  se  ocupa  más  que  de  su  persona  y  que  no  vé  más  que 
por  los  ojos  de  la  afisión  como  él  dice,  y  deja  la  tienda 
sola  y  tó  manga  por  hombro...  Esta  ehina  estaba  guarda  pa 
que  yo  me  la  tragara... 
EsPER. —Tenga  usté  paciencia,  mamá  Dolorsiías;  los  hombres 

son  así. 
M.  DoL.-¿Cómo  qúiés  que  tenga  paciencia,  si  ya  el  año  pasao 
,        me  trajeron  a  Rafael  en  una  camilla  con  una  corná  en  ün 
muslo,  y  tuve  que  empeña  hasta  mis  zarcillos  de  mocita 
pa  que  se  curara  dentro  de  casa?  ¿Pos,  y  et  otro?  Desde 
que  me  has  avisao  que  no  püé  salir  a  la  calle  solo,  porque 
^'PUé  darle  ün  ataque,  estoy  que  no  vivo. 
EsPER.— ¡Várgame  Dios! 
M.  DoL.-¿y  don  Joaquín?  ¿Lo  has  visto? 
EsPER.— Dice  que  Juan  está  malamente  de  la  casa. 
M.  DoL.-¿Por.qüé? 

•EsPER.— 7Co/7  trabajo.)  No  sé  cómo  decírselo,  mamá  Dolorsí- 
tas.  Porque  no  está  bueno...  ¿No  ha  visto  usté  que  está 
muy  caprichoso?  Esa  cabeza  no  rige,  mamá  Dolorsitas* 
M.  DoL.-¡Hijo  de  mi  alma!  ¿Qué  quiere  D.  Joaquín? Dímelo  claro, 
CsPER.— Ya  sabe  usté  que  más  que  médico,  es  amigo  de  tÓ3 
nosotros...  Don  Joaquín  dice  que  lo  mejor  es  que  Juan 
vaya  al  hospital. 
Vi.  DoL.-jEso  nunca!  mientras  haya  una  cama  en  mi  casaí 
EsPER.— ¡Si  no  es  eso!..,  jVárgame  Dios,  me  da  fatiga  teiiéqae 
decírselo  claro!  Es  que  Juan  pué  tener  un  venate  de  loca 
y  haber  una  desgracia...  ¿No  me  ha  dicho  usté  misma 
que  anoche  se  puso  furioso  y  empezó  a  dar  cnla  manía  de 
su  barco  de  Santiago  de  Cuba?  ¿No  meha  dicho  usté 
misma  que  empezó  a  dar  voces  diciendo  que  la  bandera  na 
se  arriaba,  y  que  había  que  dar  la  vida  por  España? 
M.  DoL.-Sí  que  te  lo  dije;  y  no  hace  mucho  estaba  empeñao,  ¿en 

qué  dirás,  mujé?  En  que  su  padre  quería  asesinarlo... 
E«>EB.— Si  vale  más  que  usté  lo  sepa.  ' 

lA.  DoL.-¡Si  ya  sé  que  no  tié  cura...  que  se  muere...  pero  déja- 
me que  te  diga  que  no  se  separará  de  mi  vera  por  ná  de 
este  mundo!...  ¡Hijo  de  mi  alma,  su  madre  no  se  apartará 
de  su  lao!...  (Llora desconsoladamente ) 
Ps>pu\i,— (Conmovida.)  ¡Ni  yo  tampoco,  porque  si  usté  es  sü 
madre,  yo  soy  su  Esperanza,  y  le  he  querío  con  tos  los 
reaños  del  corazón!... 
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M.  DoL.-¿y  tú?  ¿Que  va  a  ser  de  ti? 

EsPER.— Vamos,  cállese  üsíé.  ¿A  qué  viene  ese  llanto?  ¿No  ve 
usté  que  puede  oiría?  (Sale  juan  por  la  puerta  de  la  iz- 
quierda.) ¿No  lo  dije? 

ESCENA  IV 

MAMÁ  DOLORSITAS,   ESPERANZA,    JUAN 

Juan. —Madre... 

M.  DoL.-(DisimuIando.)  Rafaé,  ese  niño  alma  mía,  que  nos  va 
a  seca  la  sesera  a  tos. 

Juan.  —(A  su  madre.)  ¿Llora  usté  por  Rafael? 

M.  DoL.-Hijo  mío;  si  no  sabemos  dónde  pa^a... 

Juan.  —Yo  sí  que  me  lo  figuro.  Si  usté  me  dejara  buscarlo.., 

M.  DoL.YV7F¿7/77e;7/e.)  ;No...  solo,  no! 

Juan. —¿Por  qué?  " 

M.  DoL.-Porquc  estás  delicao.  Yo  no  quiero  que  salgas  más  qoc 
con  tu  madre. 

EsPER.— Tiene  razón,  Juan.  No  le  quites  ese  gusto. 

fUAN.  —¿Pero  es  que  puedo  ver  yo  con  paciencia  que  llore  mi 
madre,  que  llore  esta  sania,  que  tanto  sufre  por  mí? 

M.  DoL.-Si  ya  no  lloro,  Juan,  si  estoy  contenía... 

Juan.  —¿Qué  mentirilla  es  esa? 

M.  DoL.-Mira  (Haciendo  la  cruz.);  por  estas,  que  no  estoy  triste. 

•Juan.  —Bueno;  pues  si  eso  es  verdad,  póngase  usted  el 'man- 
tón dentro  de  un  ratito,  que  ¡remos  a  andar  los  pasos  eii 
busca  de  su  hijo. 

'  M.  DoL.-Si  es  tu  gusto... 

'  ¡UAN.  —Ande  usted.  Mientras  tanto,  hablaré  ün  poco  con  Es- 
peranza. 

M.  DoL.-(Queriendo  aparentar  alegría.)  ¿Vas  a  pelar  la  pava? 

Juan.  -^Un  ratito.  Luego  cerramos  la  tienda  y  verá  usted  cómo 
esta  noche  duerme  Rafael  en  casa  y  usted  tranquila. 

ESCENA  V 

ESPERANZA.    JUAN 

'UAW  .  —  (Cerrando  la  puerta  de  la  derecha  y  entornando  la  de  la 
calle.)  Esperanza;  hace  ya  días  que  vengo  buscando  l3 
ocasión  de  hablarte,  de  decirte  cosas  muv  hondas... 
EsPER.— Juan... 

Juan  .  •—  Tenemos  que  hablar... 
EsPER.— Pero  cálmate. 
Juan  .  —  Yn  procuro.  Kíra:  ¿a  qué  disimular  más  íienipo?  Yo  lO| 

oigo  todo,  lo  sé  todo. 
Eat»!».— ¿Qué  sabes? 
Juan  .  —No  me  hoyos  decir  palabras  inúíllc8.0°j«''0  oproveena» 

l<j&  momentos...  Yo  sé  qnc  estoy  enfermo  de  mnertt. 
EsPER.— ¡juan! 
Juan  .  -    No  hace  mucho  he  creído  que  las  heridas  de  mi  cabeza 

se  abrían...  Una  llamarada  pasó  anle  mis  oíos,  íanlo,  aue 
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creí  por  ún  momenío  hallarme  a  bordo  del  «Vizcaya». 

EspER.— Juan...  que  te  matas,  y  me  esíás  matando  con  esa  ma- 
nera de  decir  las  cosas... 

Juan.  — No  hay  otra.  Soy  tan  inútil  en  mi  casa..,  tan  funesto 
para  iodos... 

^SPEH.— ¿Qué? 

Juan  .  —  Que  es  ün  crimen  que  yo  viva.  En  casa  pobre  no  pue- 
de haber  enfermo  caro. 

EsPER.— No  digas... 

Juan  .  —  Yo  quiero  solucionar  el  conflicto  que  yo  mismo  planteo. 

psPEn.--¿En  qué  piensas,  Juan?  ¿Quieres  matarte?  (Juan 
asiente  con  el  gesto.)  Juan...  iPor  Dios!... 

JUAN.— Sé  razonable,  no  llores.  No  sabes  por  mi  boca  más  de  lo 
que  ya  sabías.  Únicamente  acabas  de  saber  que  yo  también 
estoy  enterado.  Ahora  te  prometo  calma,  resolución;  esa  ca 
la  misma  que  voy  a  exigir  de  ti,  Esperanza:  resoluyción. 

EsPER.— ¿Qué  quieres?  Me  da  miedo  oirte... 

Juan  .  — Aprovechar  los  momentos  de  lucidez,  de  energía 
Temo  desfüHecer  más  tarde.  .  '" 

EspER.—jJuan,  por  Dios! 

.fJUAN.  ^¿No  te  digo  que  tengo  caima?  (Cambiando  de  fono] 

Escucha,  Í3speranza...  ¿Por  qué  te  conocí'? 
EsPER.— Pero... 

Juan  .  ^  De  no  haberte  visto  nunca,  mi  agonía  hubiera  sido  me^ 
nos  larga... 

EsPER.— Calla. 

luAN  -  El  encanto  de  tu  persona,  tuvo  el  poder  y  la  fuerza  de 
hacerme  creer  que  podría  sanar  de  mis  heridas.  Me  creí 
Tuerte,  me  creí  hombre,  .quise  estudiar,  elevarme  sobre  mi 
condición,  tener  carrera;  todo  por  ti,  Esperanza,  para  darte 
un  mando  regenerado,  un  compañero  fuerte  y  animoso  que 
hiciera  de  íi  la  entraña  viva  donde  germinaran  hijos  qüc  en 
inún       "°  recibieran  heridas  como  las  que  yo  recibí.  Todo 

EspER.-^No,  no  digas  eso...  ¡Pobre  de  mí! 

L  ~  y°  j^"go  el  remordimiento  de  que  por  mi  cnlpg  estás 
perdiendo  lo  mejor  de  tu  juventud  en  unas  relaciones  cof 
un  enfermo  incurable  como  yo 

EsPER.^iPor  Dios! 

^"^^;7«  ^*^  ^^  lo  digo  cuando  todavía  soy  dueño  de  mí  volün- 
tad,  aunque  al  hacerlo  desgarre  mi  corazón  en  lomas  vivo., 
porque  soy  celoso,  Esperanza,  y  no  puedo  soportar  la  ima-' 
£f  üfll  'S^?""^'^  ^>"^°  °  ^''  y  ^  P^®^'-  d«  «o.  ya  VM  lo  qa« 
Esimlt^aiia  """  ^^^  ^"^^  ^^'"^^  P""»  *^  P^=*°  ^«  h^^- 
^"*^;Zf  f  momentos  siento  qnc  se  agoíá  mi  energía...  MaíTan^ 
?¿_°!5':  P^'^^^  convertirme  en  niño...  y  no  quiero  ser  niño. 


n»o«;^  '        T ""■■"^  «-•«  wiuvj...  y  iiu  quitiro  ser  nin< 

ucspiddmonos  ahora,  que  tengo  valor  para  soportarlo... 
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EspER.-^¿Oüé  has  visto  en  mí  para  echarme  de  esa  manera  ae 
íü  lado?  ¡Ingrato!  ¿Qué  has  visto  en  mí? 

iuAN  .  —Vamos,  mujer;  sé  razonable.  ¿Qué  he  visto  en  ti?  ¿Tú  te 
crees  que  soy  ciego?  Los  que  están  como  yo,  tienen  vista  de 
lince.  Oyen  el  pensamiento  antes  de  oir  la  palabra. 

EsPER.— ¿Qué  has  visto,  di?  ¿Qué  has  oído? 

Juan  .  —  Mujer...  Por  mucho  que  tü  bondad  quiera  reprimirla  y 
ahogarlo  dentro  de  ti,  adivino  que  estás  fatigada. 

EsPER.— ¡No! 

Juan  .  —  Hastiada. 

EsPER.— ¡Pero!...  .   «^  ,.j  ^  . 

Juan  .  —  Harta  del  sufrimiento  continuo  a  que  tu  fidelidad  te  coiv 
dena  conmigo.., 

EsPER.— ¡No!  -       j      ,     ,    ,    . 

Juan  .  —  Es  verdad,  y  es  justo,  yo  lo  comprendo.  La  lenta  des- 
trucción de  mi  organismo  me  ha  ensenado  que  no  tengo  de- 
recho a  ti,  que  eres  la  vida...  que  yo  estoy  muerto... 

EspER.— ¡Mentira,  mentira!  ¡No  es  esol 

M.  DoL.-(Denfro.)  ¡Juan! 

Juan  .  —  ¡Calla!  ¡Mi  madre  viene! 

ñsPE^.—(SupIj'canfe.)  ¡Juan! 

Juan  .  —  ¡Calla!  (Dándola  un  abrazo  desesperado  y  besándola. y 
¡Vida  mía!  fJuAN  se  dirige  vivamente  a  la  puerta  de  la  callé 
para  que  su  madre  no  note  su  emoción,  mamá  dolorsitas 
sale  con  mantón  por  la  puerta  de  la  izquierda.) 

ESCENA  VI 

JUAN.    ESPERANZA.    MAMÁ   DOLORSITAS 

M.  T>Oh.-(Asustada  de  no  ver  a  su  hijo.)  ¿Y  Juan? 
EsPER.— No  se  asuste  usté,  que  está  junto  a  la  puerta. 
Juan  .  —  ¿Qué  quiere  usted,  madre? 
M.  DoL.-¿Nos  vamos?  "  -^ 

luAN .  —  Cuando  usted  quiera. 

■   ESCENA  Vil 
DICHOS  y  FÍGARO  ILUSTRÉ,  que  vicnc  como  una  tromba. 

FíGAH.— ¡Mamá  Dolorsitas!...  ¡Mamá  Dolorsitas!... 

M.  \)OL.-( Asustada.)  ¡Ave  María! 

EsPER.— ¿Que  pasa?  ,       '  .„ 

FíQAR.— Casi  ná;  que  el  señó  Antonio  está  en  la  casilla. 

Juan  .  —  ¿Mi  padre? 

M.  DoL.-¿Por  qué? 

FíGAR.— Por  una  bronca  entre  gallistas  y  bermontistas...  La  cosa 
ha  sío  a  cuenta  de  la  oreja  de  Bermonte.  ¡Le  digo  aüsté  que 
esto  es  demasiado,  que  ya  estoy  de  toros  hasta  la  coronilla. 

M.  DoL.-(Atojondr3da.)  ¿Y  qué  hacemos? 

FíGAR.— Dice  el  maestro  que  busca  deseguía  un  empeño  pa  vé 
9i  lo  sueltan.  iValiente  ensaiá  de  palos  se  ha  armao  en  la 
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calle  de  Altonso  Xil!  ¡Se  podía  encendé  ün  pQro  con  (2 

candela  que  echaban  las  bofcíás! 
Juan  .  —  Pues  vamos.  (V3se  juan.) 

M.  DoL.-Vamos  corriendo.  jAy,  Dios  mío,  no  sé  lo  que  me  pasa! 
FíOAR.—j Vengan  üsíésí  (Van  a  salir,  pero  se  ¡es  interpone  ei 

CAÑAMÓN,  que  viene  emocionado,  jadeante.) 

ESCENA  VIII 

MAMÁ  DOLORSITAS,  ESPERANZA,  FÍGARO  ILUSTRÉ  ye/ CAÑAMÓN 

Cañam.  -Alto  el  tren, 

EsPER. — Déjenos  üsíc  salí. 

M.  DoL.-Qüe  vamos  deprisa.. 

Cañam. -Quieta  aquí  la  gente  buena.  * 

M.  DoL.-¿Qaé  quiere  usté? 

Cañam. -Que  soy  el  tío  de  la  lista  granae  y  traigo  el  premiogordo 

EsPER.— ¿Qué  premio? 

M.  DoL. -Reviente  usté  ya, 

Cañam. -Que  vengo  ahora  mismito  de  Zalamea. 

EspER.— ¿Y  qué  hay  con  eso? 

Cañam. -Que  allí  ha  uirpp.o  esta  tarde  «Molinete». 

FíGAR.--;.R<if 

JÍ->^^'    ¿Mi  hijo? 

f -'''*^M  -Si,  señora;  sü  hijo  de  usté  qüc  ha  qüedao  mcjó  qQe  QO 
confitero.  ¡Vaya  un  estilo  de  torea  de  capa,  de  muleta  y  de 
pone  banderillas!  ¡Los  huesos  de  Costillares  se  han  de- 
rretío  de  gusto  en  su  sepürtura!  Es  una  revelación;  ya 
tiene  empresario;  ya  tiene  corrías;  ya  tiene  usté  una  M- 
brica  de  billetes  de  mil  plumas  que  está  velando  pa  üsíé» 
señora...  ¡Que  sea  enhorabuena! 

M.  r)oL.-( Angustiada. )Pzvo,  ¿dónde  está?  ¿Dónde  está  mi  hijo? 

Cañam. -En  la  Casa  e  Socorro  se  ha  entretenío  una  mijilla 
mientras  yo  me  adelantaba... 

M.  DoL.-Pero,  ¿está  herío? 

Cañam. -Ná:  una  chocaura  en  la  cabeza  contra  un  bürlaero  y 
un  pisotón  en  una  mano.  Tan  solamente  que  lo  curaron 
de  mala  manera  en  el  pueblo  y  se  ha  parao  en  la  Casa  e 
Socorro  pa  que  lo  apañen  mejó.  Pero  no  es  ná,  señora. 

M.  DoL.-¡Ay,  madreciía  mía!  ¡Hijo  de  mi  alma! 

Cañam. -Señora,  no  se  apure  usté;  que  su  niño  va  a  qüiíá  ma- 
chos moños. 

M.  DoL.-No  sé,  no  sé  dónde  ir. 

Cañam. -Véngase  usté  conmigo. 

EsPER.— Vayase  usí^  con  «Cañamón».  Yo  aquí  me  quedo  al 
cuidao  de  la  tienda. 

Cañam. -Eso  es. 

f5^"'^T'^'  ^f^'^o;  veíe  3  ■■•  ^ :;    -;  maeslro  v  dile  lo  que  pasa. 
riaAR,— <,'oy.  (VaseríGAMo.^ 
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fñ.  DOL. -Vamos  a  büscá  a  mi  hijo. 

Qaj^am  . -Venga  üsíé  pa  acá.  madre  feliz.  (V^se  mamá  DOLOrsi- 
TAS  con  el  CAÑA.MÚN. 

ESCENA  lA 
ESPERANZA.  MIGUEL,  dcsde  ¡3  Duerfa,  turbado. 

Miguel. -Hola,  Esperanza. 
EsPBR.— (Impresionada.)  ¡Migrüell 

MiQ\iEL.-(Bnfrando.)  ¿Te  asustas  de  verme?  ¿Por  qüc  íe  asus- 
tes, di? 
EsPER.— Si  no  me  asusto;  es  que  has  vefiío  tan  de  gorpe... 
Miguel. -Pues  hace  un  día  que  ando  en  busca  tuya.  Estuve  eíl 
íü  casa: 'me  dijeron  que  no  estabas;  y  yo  creó  que  sí,  que 
estabas...  Tan  solamente  que  no  quisiste  que  yo  te  viera... 
EapER.^No  seas  mal  pensao... 
MiGUEL.-fCo/7  amargura.)  Y  eso,  ¿qué  íié  de  partícula?  Gomo 

la  última  vez  que  nos  vimos,  te  fuiste  seria... 
EsPER.— No  tuve  yo  la  culpa. 
MiGUEL.-La  !uve  yo. 
EsPER.— Además;  no  está  bien  que  te  reciba  en  mí  casa;  vivo 

sola,  soy  mocita,  y  tengo  novio. 
MiQUEL.-Ya  lo  sé:  bastantes  veces  me  has  refregao  por  la  cara 

que  tiés  novio. 
GspER.— Pues  si  lo  sabes... 

MiGÜEL.-Pero  eso,  ¿qué  íié  que  vé?  (Pausa.)  ¿No  recibiste  mi 
caria? 

EsPER.— Sí. 

MiGUEL.-jPues  entonces!...  Yo  comprendo  que  si  fuera  a  darte 
ja  matraca  tos  los  días,  no  quisieras  verme;  pero  un  hom- 
bre que  se  va  pa.  siempre  de  su  tierra,  que  deja  su  casa, 
que  lo  deja  íó...  A  ese  hombre  no  está  bien  que  no  se  le 
quiera  tendé  una  mano  pa  despedirlo... 

EsPER.— Si  yo  tengo  gusto  con  eso;  pero  como  has  venío  con 
reconvenciones... 

Miguel. -¿Y  quieres  que  pa  mí  no  sea  una  pena  verte  huyendo 
de  mi  lao?...  ¿No  sabes  que  íe  he  querío  como  un  loco? 

EsPEii.—( Vivamenfe.)  De  queré  no  me  hables... 

MiúüEL.-(Ápasionado.)  Si  íe  tengo  que  habla;  siquiera  sea  por 
úlíima  vez.  *^ 

ÉSPER.— Miguel,  por  íu  madre;  no  me  hables  de  eso... 

>liGUEL.-Has  mentao  a  mi  madre...  jsi  mi  madre  viera  lo  que 
haces  conmigo!...  Porque  tú  me  quisisíe  cuando  eras  chica, 
como  yo  íe  quise  a  íi,  pero  desde  que  vinisíe  a  Sevilla, 
desde  que  viniste  de  Mora  de  la  Sierra,  oíro  ocupó  mi 
sitio...  (Violento.)  ¡Maldita  sea  la  hora! 

EsPER.— ¡Calla!  ¿Qué  estás  diciendo? 

MiQUBL.'f Conteniéndose.)  Es  verdá;  me  he  propasao 
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EéPER.—Mígüd;  s!  quieres  que  fe  atienda,  no  mcíiabíes  de  éso: 
habíame  de  otra  cosa. 

HiQUñL. -(Resignado,)  Bueno.  (Ligera  pausa.)  ¿A  dónde  vas? 

Miguel. -Voy  emigrante. 

EsPER.— ¿A  qué  tierra? 

Miguel. -Ya  te  lo  dije:  a  Buenos  Aires. 

EsPER.— ¿Pero  es  que  no  se  pué  vivir  en  Mora  de  la  Sierra? 

Miguel. -No  se  pué  vivir  en  el  campo;  no  hay  cosechas  casi 
rrünca;  el  terreno  está  cá  vez  más  baldío  y  más  secó...  Pa- 
rece un  desierto;  y  coma  el  hambre  nos  mataba  poco  a 
poco;  ló  el  pueblo  ha  dicho  a  una  que  se  embarca  pa  \á 
Argentina...  (Otra pausa.) 

EspEn.—fConrtiovida.)  Te  habrá  dao  mDcha  pena,  ¿verdad?, 
salí  de  tu  rueblo... 

MiGUFi  (t '  \'.  L  :>t?/jc- /i. ■(:'.•  ¡íX'aaie  sabe  lo  que  es  deja  lá  fierra 
de  uno!  jSe  ha  gozao  tanto,  se  ha  sufrió  tanto  en  aque- 
llas casitas  blancas!  ¡Qué  desgracia  tan  grande  tené  que 
salirse  uno  de  su  tierra  porque  su  tierra  no  lo  mantiene! 
¡y  sin  embargo,  esa  tierra,  si  no  estuviera  en  manos  de 
cuatro  personas  que  no  la  cultivan,  que  se  divierten  con 
ella,  podría  sustentarnos  a  tos! 

ESper.— ¿y  no  has  dejao  a  nadie  en  Mora  de  la  Sierra? 

Miguel. -Ni  un  pañuelo  que  se  moviera  en  el  aire  diciéndono^ 
adiós.  Tú  no  te  puedes  figura  lo  que  es  despedirse  dé  un  pue- 
blo que  ée  queda  vacío...  Cuando  se  despide  uno  en  una  es- 
tación de  una  persona  que  bien  scquiere.se  queda  allí  ün  ca- 
cho de  vida  que  pué  juntarse  otra  vez  con  nosotros...  pero 
cuando  íó  un  pueblo  se  va  emigrante...  es  como  si  un  bando 
de  golondrinas  dejara  sus  níos,  pero  sin  la  esperanza  de  vol- 
ver a  elíos...  Todavía  veo  aquí,  (Señé/ase la  frente.)  y  ciento 
aquí  (Bl corazón.)  cómo  salimos  de  Mora  de  la  Sierra...  S?-* 
lió  el  tren  de  agu  jas...  pasaron  luego  las  primeras  casas  del 
pueblo,  las  vereílíasycüesíezu.clüs  donde  brincábamos  dé 
rtifios,  como  si  fuéramos  pájaros  volanderos...  la  escuela, la 
igleisia  donde  nos  bautizaron,  la  plaza  de!  Ayünf amiento  don- 
de se  juntaban  los  infelices  gañanes  pa  lamentarse  un  año  y 
otro  año  de  que  las  cosechas  se  perdían,  pa  decí  que  Sé  mo- 
rían de  hambre... y  luego  el  campo  baldío... sin  Una  mata,  sin 
una  gota  de  agua...  tó  tan  callao  como  el  Camposanto,  qu^ 
también  se  queda  allí  con  los  huesos  de  mi  madre,  con  las 
raíces  tronchas  de  donde  me  arranca  la  miseria  pa  ir  á  una 
tierra  que  no  conozco...  ¿Ouién  tendrá  la  culpa  de  fó  éstó^ 

Esí»ÉR.-~j Pobre  Miguel!  Me  has  hecho  llorar  al  fin  y  al  cabo. 

Miguel. -¿Te  compadeces  de  mí? 

EspEi?.—No  quisiera  haberte  visto.  ¿Pa  qfíé  ha»  veñfo*? 

Miguel. -Esperanza...  ¿por  qué  eres  así  conmigo?  Yo  íéc^no» 
co...  sé  que  eres  buena  y  honra  hasta  el  tuétano.  Por  eso  mí 
estás  hiQíando.  Desde  c!  año  pasao  que  fuiste  al  pueblo  cuar\ 
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do  mí  madre  tz  llamó  pa  qüz  la  vieras  anfcs  cíe  morirse,  Tiaf  • 
cambiao  mucho.  Yo  lo  sé  y  lo  comprendo.  Estás  encadena  al 
cariño  de  un  hombre  enfermo  por  compasión  que  le  tienes.' 
EsPER. — Miguel,  no  digas  eso... 

MiGUEL.-A  gritos  lo  diré,  si  no  me  escachas.  El  tiempo  ha  enfriao 
íü  cariño  por  ese  hombre;  te  queda  por  él  una  inclinación  de 
hermana;  pero  tu  corazón  se  ha  llenao  sin  que  tú  lo  puedas 
remedia,  de  ün  qúeré  mü  grande  pa  otro,  y  ese  otro  soy  yo... 
¡y  me  ahogas  dentro  de  ti  como  a  un  niño  recién  nació!... 
V>5PBR.—CMay  turbada.)  Miguel. . . 
Miguel. -Pero  yo  no  pueo  vivir  sin  mi  Esperanza... 
EsPER.-|Ay  calla,  calla,  Miguel;  que  no  puedo  o'irte^f Des fa/leeej 
Miguel. -Si  me  vas  a  oir,  ingrata...  Di,  por  qué  eres  mala...  Si 
tó  tu  cuerpo  está  temblando  porque  es  tu  Miguel  el  que  tienes 
cerca  de  tu  vera...  (Abrazándola.)  si  debajo  de  mis  déos  me 
está  quemando  tu  carne  con  un  fuego  que  llega  hasta  mis 
sentrañas...  si  tus  labios  están  secos  y  no  sabes  si  apre 
tarlos  pa  llora,  o  abrirlos  pa  reí,  o  dármelos  pa  que  los 
bese...  si  tus  ojos  están  perdíos  y  ya  no  puén  mira  más  que 
mis  ojos...  si  eres  mía,  Esperanza,  y  no  püés  escaparte, 
aunque  quieras,  porque  soy  el  palomo  ladrón  que  sorpren- 
dió a  su  paloma...  toa  tú  y  tó  yo  estamos  presos  por  una 
volunta  que  es  más  fuerte  que  nosotros. 
EsPER.— ¡Miguel!...  !Por  tu  madre,  suéltame! 
MiGUEL.-¿Cómo  qüiés  que  te  suelte?  Ven  conmigo,  Esperanza, 
EspER.— ¡Si  lo  quisiera  Dios! 
Miguel. -Pero,  ¿me  quieres? 

EspER.— ¿No  lo  estás  viendo?  ¿No  lo  dices  tú  mismo? 
MiGUEL.-Pero  quiero  que  tú  lo  digas... 

EsPER.— Te  quiero,  Miguel,  sin  sabe  cómo  este  carino  se  ha  me- 
tió en  mi  pecho;  te  quiero  en  contra  mía... 
MiGUEL.-¿Por  qué? 

EsPER.— Porque  íiés  que  repara  que  Joan  está  de  por  medio  y 
es  el  hombre  más  bueno  de  la  tierra;  estoy  liga  con  él  como 
si  nos  hubieran  echao  las  bendiciones;  soy  pa  él  como  si 
fuera  su  madre,  su  novia,  su  hermana...  y  estoy  segura  de 
que  si  te  hiciera  caso,  si  me  escapara  contigo,  al  volver  la 
cara  yo,  se  mataría...  y  entonces  pa  mí  no  habría  descanso, 
y  sobre  mi  conciencia  tendría  yo  esa  culpa.  Conténtate  con 
sabe  que  pa  mí  eres  el  único  hombre  que  queda  en  el  mundo. 
Pa  lo  demás,  aguárdate  a  que  Juan  cierre  los  ojos... 
>íiGUEL.-¿Pcro,  no  ves  que  es  imposible  que  te  espere,  que  ün 
-      remolino  de  vendaval  me  arranca  de  mi  tierra?  ¿No  sabes 

que  no  te  veré  más?... 
EsPER.—f Co/;  sobresalto)  ¡Calla! 
MiGUEL.-¿Qüé?  (Pausa). 
EsPEH.— ¿No  has  oído? 
M1GUEL.-N0..-  (Esperanza,  alterada,  asómase  a  la  puerta  de  la 
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calle  y  observa.)  ,,,  ,  .     ^    .  xr     u  j. 

EsPER.--Me  pareció  que  lloraban...  (Volviendo.)  No  hay  nadie 

en  la  calle.  Vete,  Miguel,  que  pueden  vernos. .» 
MiGUEL.-¿Solo?  ¿Me  iré  solo? 

ESPER.~Sí... 

MiGUEL.-¿No  nos  veremos  más? 
EsPER.--No.,.  Es  decir,  sí.  Ten  esperanza. 
Miguel. -fCo/?  sollozo.)  ¡Esperanza! 

EsPER.-Anda,  Migael...  sé  razonable.  (Juan  pálido,  desencaja' 
do,  asoma  por  la  puerta  de  la  calle.) 

ESCENA  X 

MIGUEL,  ESPERANZA,  JUAN 

ísPER.-iJüan!  (Les  dos  hombres  se  miran  cara  a  cara.)  Mi  pri- 
mo Miguel...  „  ,  .  ... 

luAN.  —Ya  lo  sé.  (Oyese  en  la  calle  rumor  de  voces.)  Mi  ma- 
dre viene,  vienen  todos,  y  yo  íeneo  que  hablar  con  usted, 
Miguel. 

EsPBR.-(Suplicanfe.)  .¡Juan! 

luAN. — Déjame. 

MiouEL.-Cuando  usté  quiera. 

Juan.  —  ¿Quiere  usted  mañana? 

Miguel. -Bueno. 

Juan.  —  ¿Vendrá  usted  a  verme? 

WiGUEL. -Baste  que  usté  lo  quiera- 

Juan  .  —  Hasta  mañana.  . 

MiGUEL.-Buenas  noches.  (Vase.)  (Juan,  acongGjad¡simo,se  deja 
caer  en  un  sillón.) 

ESCENA  XI 

JUAN.  ESPERANZA 

Juan  .  —Ese  hombre  viene  por  tí,  Esperanza. 

EsPER.—Juan... 

luAN  .  —¡Esto  es  muy  grande.  .  es  muy  grande  lo  que  me  pasai 

¡No  puedo  más!...  ¡Te  dije  antes  que  me  dejaras!...  ¡pero 

al  ver  a  ese  hombre!...  ¿Por  qué  soy  tan  débil?...  ¡Dios  míol 

¡Dios  mío! 
EsPER. —Cálmate,  Joan... 

Juan  .  —(Con  un  sollozo  de  niño.)  ¡No  me  dejes!... _ 
ñsPEñ.-(Enjugdndo  las  lágrimas  de  Juan  con  su  pañuelo.)  ¡Nol 

¡Por  mi  salvación  te  lo  juro!  ¡No  te  dejo! 

ESCENA  ULTIMA 

DICHOS,  MAMÁ  DOLORSITAS,  FÍGARO   ILUSTRÉ,    CAÑAMÓN  /  MOLINE- 
TE, que  viene  lastimado  de  un  brazo  y  de  la  cabeza. 
íMoLiN.- Ya  estamos  en  caza.  Hola,  Esperanzilla.  Buenas  no- 
ches, Juan. 
EsPER.-Dejarlo  quieto. 
M.  DoL.-¿Sc  puso  malo? 
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EsPER.-No  ha  sfo  ná:  dejarlo. 
Juan  ,  —¡Madre!  (Todos  rodean  ajiian:> 
M0LiN.~¡Ea!,  ¿a  qué  apurarse?  Yo  también  merezco  aüe  Iz  mi 
mire.  Digo;  me  paezc.  ^  ' 

^^^Ta-ÍA^Zt^ ^''■^''^^^•^  ^^  ^^^>^"  ^s  'o  q"^  ^sfás  dicíen, 
do,  tú  vienes  pcrniquebrao,  y  íós  se  vuerven  pa  tu  hermane 
ya  íí  no  íe  dicen  ná.  jVaya  una  familia!  "ermane 

FfGARO.-Pues  algo  le  pasa  a  Juan,  cuando  está  de  esa  manei'a 

Mou;~í^,f^rh'^'''^T  ^  ^^'^^■'^^•^  ¿Estás  herido,  Rafael? 

MoLiN  -A  mucha  honra.  Ya  no  me  dirás  anarfabeío  ni  horaa- 
zán  El  anarfabeío  es  ya  novillero;  por  el  horaazán  ze 
acabaron  las  fatigas  en  caza;  el  anarfabeto  va  a  trae  lol 
billetes  de  mil  pezeías  a  carros.  «  a  ua«  lua 

Juan  .  —(Mirándole  largamente.)  ¡Pobre ^ 

Moim.-(VioJ^So)  :Ezo  zí  ane  no  íe  lo  coñzienío;  que  me  com- 

^     padezcas! 

EsPER. -¡Rafael! 

M.  DoL.-¡Hijo! 

FíGARo.-¡CallaI 

^''''rn7iñ^V''5''''í''"^"§^''^  i'^  ^^  P<^^  ios  "loños  que  zc  pone 
con  la  hería  de  Zantiago  de  Cuba,  por  la  que  le  dan  na  mK 
que  tremía  rea  es  tos  los  mezes;  en  cambio  yo  vengo  tam! 
bien  herio  frente  al  peligro;  con  la  diferienzia  de  que  mi  hería 

F^opo    tÍÍ  Í,'"^'""  "^"^  '"^  f "^^-  (^"^"^  ^^y''"^^  ^^  ^^^^25  irritado.) 
ESPER.-No  hagas  caso,  Juan.  ^ 

^Ghíio.'( Interponiéndose.)  ¡Eso  no,  Rafael» 

MoLiN.-¿Tanib¡én  tú  te  zublebas,  brocha  zin  pelos? 

MQARo.-¡También  yo;  que  no  puco  consentí  que  se  le  fartc  a 

hTbi/Sl'lÍl^''-H'M"^'£^"^^  ^^  ^^^^  ^°"  ^^^^  de    osas  pa 
EsDan4?  í  a  tuv-,"^'  íu  hermano!  ¡La  suya  fué  en  defensa  de 
nXf     n^LT'^;^^^?^  se^mira,  es  en  contra  de  Es- 
pana!  «jConócctc  a  ti  mismo!*,  dijo  un  sabio. 
iSíouN.— ¡«Más  cornás  da  el  hambre*,  dijo  oíro! 

TELÓN 


ACTO    TERCERO 

Una  habitación  Blanca,  con  enseres  pobres.  Balcón  al  foro;  pueríaa  a  derecha  a 

qulerda.  Es  de  día.  »«»ví/a  » 

ESCENA  PRIMERA 

ESPERANZA,  MAMÁ  DGLOSSITAS 

M.  DoL.-(En  escena.)  ¿Quién  es? 

EsPEíi.-( Entrando.)  Soy  yo,  mamá  Dolorsiías 

M.  DoL.-Dios  venga  contigo,  hija  mía. 

EsPER.-¿Cómo  está  Juan? 

M.  DoL.-Muy  mal. 

EsPER.-''¿Ha  pasao  bien  la  noche? 
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M.  DoL.-¿Qüé  ha  de  pasa?  ¡Pobreciío  mío! 

'£spER.-¿Vino  don  Joaquín? 

M.  DoL.-Sí 

Esper.-'aY  qué  ha  dicho? 

M.  DoL.-nabla  bajo,  que  no  hay  conversacioíi  qut:  no  escuche. 

EspER.-¿Qué  ha  dicho  e!  médico? 

M.  DoL.'(Ahogando  un  sollozo.)  ¿Pá  qué  decírtelo? 

EsPER. -Vamos,  no  llore  usté. 

M.  DoL.-Ha  dicho  que  estemos  prevenios... 

EsPER.— ¿Pa  una  desgracia? 

M.  DoL.-Sí. 

EsPER.~¿De  ün  momento  a  otro? 

M.  DoL.-Sí 

EspER.-Lo  esperaba. 

M.  DoL.-Yo  también  me  tenía  traga  esa  china  desde  antier  no-» 
che,  cuando  Rafael  vino  de  ese  pueblo. 

EsPER.— Quiero  ver  a  Juan. 

M.  DoL.— Espérate. 

EsPER.-¿A  qué? 

M.  DoL.-A  que  yo  lo  prevenga.  Tiene  una  pasión  de  ánimo  con- 
tigo, que  mete  miedo  mirarlo. 

EsPER.-¿Qué  dice? 

M.  DoL.-Unas  veces,  cuando  está  más  entero,  que  te  vayas  de 
su  vera...  Otras,  llora  como  un  chiquillo,  v  pide  a  grito» 
que  no  le  dejes  nunca. 

EsPER.— y  no  le  dejaré,  mamá  Dolorsitas. 

M.  DoL.-Dios  te  lo  pagará,  hija  mía,  aunque  mucho  mal  te  está» 
haciendo  por  culpa  nuestra. 

EsPER.-jQuite  usté  por  Dios! 

M.  DoL.-Te  tengo  sobre  mi  alma,  Esperanza. 

EsPER.-¿y  no  mienta  a  Miguel? 

M.  DoL.-¿A  qué  Miguel? 

EspER.— A  mi  primo;  al  de  Mora  de  la  Sierra. 

M.  DoL.-Sí;  y  cuando  está  en  sus  cabales  quiere  verlo  también, 
pero  otras  veces  pone  unos  ojos  de  espanto  cuando  lo 
nombra...  que...  (Vuelve  a  acongojarse.) 

EsPER.— Vamos,  vamos... 

M.  DoL.-Por  eso  te  dije  ayer  que  no  viniera  ese  hombre... 

EsPER.— y  ya  vio  usté  cómo  no  vino.  Únicamente  yo  podía  con- 
vencerlo: pero  se  ha  quedao  en  Sevilla  el  día  de  hoy.  Tem- 
blandito  estoy  de  que  se  le  ocurra  pone  los  pies  en  esta  casa 

M.  DoL.-Pero  Juan  por  otro  lao  quiere  verlo  y  se  emperra  en 
que  venga.  La  cabeza  de  mi  pobre  hijo  es  una  devanaera. 
¡Qué  pena  de  hombre,  Dios  mío,  que  doló  de  hijo!... 

E3PER.--N0  se  pondrá  usté  así  delante  suya,  ¿verdá? 

^.  DoL. -Quita,  muj¿;  a  su  lao  disimulo. 

lEspER.—Pues  también  a  mí  se  me  pué  ahoga  con  ün  cabellóc 
iPeseando  estoy  que  sarga  el  tren  de  Cádiz.  A  las  ocho  es.v 
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¿Cuándo  serán  ras  nueve? 

M,  DoL.-¿No  se  embarcaba  esía  noche  de  madruga? 
EsPER.— Sí;  pero  aprovecha  el  íren  botijo  de  los  toros,  y  llega.» 
tiempo  a  Cádiz.  Hasta  última  hora  quiere  estar  por  aquí. 

M.  DoL.-No  se  sebe  cómo  acería:  si  luán  se  entera  que  se  va  ese 
hombre  sin  verlo,  pué  surfurarse  mucho,  y  lo  primeriíc 
que  ha  dicho  el  médico  es  que  no  se  surfure  por  ná. 

EsPER.— Y  por  otro  lao,  si  lo  ve...  ¡usté  se  figure! 

M.  DoL.-¿Qué  será  lo  mejó,  Dios  mío? 

EsPER.— Por  eso  quiero  hablarle. 

M.  DoL.-Voy  a  pone  una  «mariposa»  a  nuestro  Padre  jesús  del 
Gran  Podé.  (Enciende  una  lamparilla  ante  una  oleografía 
que  hay  encima  de  unacómoda.)  Es  un  Señó  má  milagroso. 

EsPER.— ¡Pos  si  me  hiciera  el  milagro  de  sacarme  a  mí  de  pena  si 

M.  DoL.-¿Te  pasa  algo  que  no  sepa,  Esperanza? 

EsPER.— ¿Qué  quié  usté  que  nic  pase?  Que  ya  no  tengo  rrabaíó* 

M.  DoL.-¿Te  han  despedío  del  obrado? 

EsPER.— Esta  mañana. 

M.  DoL.-¡Várgame  Dios!  ¡Várgame  Dios! 

EsPER.— No  hay  que  borda  ni  una  hilacha.  Le  digo  a  usté  que 
cuando  viene  una  desgracia,  bien  acompañaíta  que  viene. 
Es  mucho  mi  sino,  mamá  Dolorsiías. 

M.  DoL.-¿Y  no  hay  trabajo  en  ninguna  parte? 

EsPER.— Miseria;  eso  es  lo  que  hay.  :Y  si  tan  siquiera  conser- 
vara mi  arcansía,  menos  mal! 

M.  DoL.-Pcro,  ¿y  tus  ahorros? 

£sPER."No  tengo  ni  dos  reales,  mamá  Dolorsiías.  Mis  aho- 
rros volaron;  pero,  ¿quién  piensa  en  eso?  Lo  peo  es  lo  que 
le  pasa  a  Juan.  Que  yo  esté  a  las  clemencias  del  cielo,  si  lo 
comparo  con  la  pena  de  usté,  me  importa  poco. 

M.  DoL.-jAy,  hija  mía;  vete  de  nuestro  lao,  que  tenemos  la 
negra  desde  hace  tiempo  y  bástese  que  íe  arrimes  a  nos- 
otros pa  que  íe  coja  la  desgracia! 

EsPER.— ¡Eso  sí  que  no! 

\uA^  .  —  (Dentro.)  Esperanza. «. 

M.  DoL.-juan  te  ¡lama. 

EspER.— Usté  descuide,  que  voy  a  dejarlo  más  tranquilo  y  más 
contento  que  un  niño  chico.  (Entra  por  la  puerta  de  la  iir 
qulerda.) 

ESCENA  II 

MAMÁ  DOLORsiTAS.  El  CAÑAMÓN,  quc  Viene  por  la  puerta 

de  la  derecha. 

,CAÑAM.-Oiga  usté,  señora. 

M.  \)o\..-(Volviéndose)  ¡Ave  María!  ¡Qué  susto  me  ha  dao  üstél 

CAÑAM.-Usíé  dJsimuic:  me  he  colao  por  la  escalera  porque 
como  estaba  ia  íienda  sola... 

M.  DoL.-Y,  ¿qué  se  le  ofrece? 

CA^^^^Oue  cuíco  ve  ai  maestro. 
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M.  DoL.-¿Pa  qué? 

CAÑAM.-Pa  darle  una  razón  de  parte  de  «Chlcharito». 
M.  DoL.-Voy  a  decírselo;  pero  bajen  üsíés  la  voz. 
Cañam.  -¿Qtié  pasa? 

M.  DoL.-Que  mi  hijo  Joan  está  muy  malo. 
CAÑAM.-Usíé  descuide,  señora.   (Vase  mamá  dolorstas  por, 
izquierda.) 

ESCENA  III 
cañamón  y  MOLINETE  quc  viene  por  la  derecha, 

Cañam.  -¡Hola,  Molinete! 

MoLiN,  —(Mal  fiumorado.)  Buenas  tardes,  Cañamón. 

Cañam.  -¿Vienes  de  la  calle? 

MoLiN.— De  la  calle  vengo. 

Cañam. -¿Pero  no  te  hará  daño  haber  salfo  tan  pronto? 

MoLiN.— ¿y  usté  zc  cree  que  en  día  de  toros  püé  está  mi  cuerpo 

i  metió  en  el  lecho  dcr  doló?  Zobre  que  no  zon  ezas  jcrías  las 
que  a  mí  me  duelen;  zino  otras  que  tengo  en  cl  amor  propio. 

Cañam. -¿Se  püé  sabe  cuáles  son? 

WoLiN.— Ná;  que  al  me&mo  tiempo  que  zalía  pa  recoge  mi 
billete  de  los  toros— que  me  ha  dcjao  el  fenómeno  en  el  Clú 
Bermontista— he  dio  a  dá  un  pazeo  a  la  calle  de  la  Zierpe 
y  a  la  Campana.  Usté  zabe  cómo  he  quedao  en  Zalamea, 
¿verdá?  Bueno;  pos  ná  más  justo  que  er  que  trcbaja  tenga 
züjpeazo  e  gloria;  digo  yo.  Por  czo  me  he  dao  a  lú:  pa  vé  zi 
venían  los  chiquillos  detrás  de  mí;  pa  vé  zi  me  tendían  la 
mano  y  me  dczían:  «Que  zea  noragüena,  Molinete».  Po  zi  le 
digo  a  usté  mi  verdá,  naide  ze  ha  arrimaoa  mi  vera.  Pare  zfa 
uno  de  ezos  inglezes  que  vienen  zolos  mirando  los  menü- 
mentos,  y  ezo  me  achara,  Cañamón...  Pa  que  usté  lozepeL 

Cañam.  -Toavía  es  mo  pronto,  Molinete. 

MoLiN.— ¿Mú  pronto?  (Violento.)  jYa  debían  de  está  aquí  cuatro 
revisteros  de  ezos  zinvergonzones  pa  pedirme  cuatro  intcr- 
viezes!  Yo  le  digo  a  usté  que  ya  ze  me  va  teniendo  mieo;  y 
que  pa  mí,  que  le  estorbo  a  Bermonte:  zi  zeñó.  En  este  país 
no  püé  habé  dos  lumbreras.  Está  visto. 

Cañam.  -Habla  bajo,  hombre;  que  me  lo  ha  encarga©  tü  madrc^ 

MoLiN.— Mi  madre  no  zabe  lo  que  ze  pesca. 

E,sPER.—(Denfro.)  ¡Chissss! 

Cañam. '¿Lo  estás  viendo? 

ESCENA  IV 
DICHOS  V  el  SEÑÓ  ANTONIO,  quc  viene  por  una  de  >55  pner-  ^ 
Í3S  de  la  izquierda. 
v5.  An.— ¿Qué  hay.  Cañamón? 
Cañam.  -(Poniéndose  serio.)  Una  cosa  que  te  tengo  que  decí 

como  cabeza  de  familia  que  eres  de  tu  casa. 
S.  An.— ¿y  pa  que  pones  la  cara  larga?  ¿Es  algo  grave? 
Cañam. -Regula  de  grave.. 
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S.  Añ.>— Ea;  pos  desembucha 

CAÑAM.-Bueno;  pos  sabrás  como  vengo  de  parfe  de  «Chicharífo» 
5.  An.— ¿y  quién  es  ese? 
Cañam.-Düo  tú,  Rafael. 

MoLiN.-El  hijo  del  amo  de  la  caza  de  empeño  de  la  calle  Tinforcs 

UAÑAM.-Pos  ese  niño,  conoció  por  «Chicharito»,  emprestó  sin 

permiso  de  su  padre,  a  tu  hijo  Molinete,  aquí  presente  el 

vestio  de  luces  que  sacó  el  niño  en  Zalamea  la  Real'la 

tarde  de  la  corría.  ¿No  es  eso? 

MoLiN.-Ezo  es. 

CAÑAM.-Bueno;  pues  yo  he  devuelto  el  traje,  pero  dice  el  papá— 
que  ai  fin  y  al  cabo  ha  tenío  que  eníerarse-que  el  traie  no 
está  de  recibo.       , 
5.  An.— ¿y  porqué? 

'^AÑAM.-Porque  la  taleguilla  tiene  un  siete;  a  las  hombreras  le 
tartán  los  machos,  y  to  lo  demás  está  hecho  porvo*  yo  lo 
he  visto;  paece  una  arjofifa. 
S.  An.—(A  Molinete.)  \K  vé,  criaíürita,  sí  me  metes  en  ün  lío! 
MoLiN.-jQüitc  usté  allá!  Ezo  es  que  eze  niño  arma  mía,  abuza 
porque  zabe  que  voy  a  gana  mucha  guita,  y  ze  le  ha 
puesto  chupa  der  bote;  pero  ya  verá  usté  er  bote  que  va 
apega  en  cuantito  yo  le  entrecoja. 
CAÑAM.-Aquí  lo  que  hay  que  vé  es  que  so  padre,  que  es  ün  ma- 
tatías qué  da  dinero  a  diíta,  y  con  esto  está  dicho  que 
doíldc  pone  el  ojo  pone  la  bala,  dice  que  hay  que  afloja  el  ¡ 
importe  del  vesíío.  Lo  cual  que  son  dos  rail  reales.  I 

S.  An.— C^/err5<yo.;¿¿Eh??,..  ! 

MOLiN.— ('¿o  mismo:)  ¿¿Dos  mis  reales??...  i 

^.  An.— jPos  hacen  falta  dos  mil  marchantes  que  vendan  a  afef^-  ■ 

íarse  a  la  barbería!  ¿y  cuando  va  a  venir  ese  ganao? 
MOlín.'^( Indignado.)  jZi  me  lo  estaba  yo  prezumiendot...  \Z\  ' 
eíó  de  pintarze  los  ojos  y  ponerse  mininis  en  er  peináó  me 
estaba  a  mí  mosqueandol...  ¡y  zi¿  lo  voy  a  decí;  zi  zcñó!  ¡yo  > 
le  voy  a  decí  a  «Chicharifo»  cuántas  zon  dos  y  trél  lEze  niño 
es  un  intelerlüal!...  ¡y  ze  lo  voy  a  dezí  en  zu  cara! 
5.  An.— ¡Te  estampano,  hijo,  te  esfampano,  como  me  traijíaa 

trampas  a  la  casa! 
M.  DoL.-fDesde  Iü  primera  puerta  de  la  izquierda.)  Pero    se 

queréis  callar,  ¿por  el  amor  de  Dios?  '    ' 

5.  AN.—Vcte  tranquila,  Dolores,  que  hablaremoc  bajito.  (Mama 

DoIoraita9  ae  retira;  ppusa.) 
CAfÍAM.-Bueno;  ¿y  qué  le  digo  a  esc? 

MoLiN.— Que  no  le  doy  una  mota;  pero  que  como  voy  o  fored 
mu  pronto,  le  regalaré  un  traje  a  medio  ü2ó  cñ  caanto  ÍO 
íengfa  dg  f  obra;  ezo  le  dize  usté. 
CAt%AM.-¿Ná  más?  I 

lvfoLiN.~Na  más.  ! 

CAÑAM.-//4  aeñó  Antonio.)  Y  lú,  ¿que'  dices? 
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S.  An.— Que  eso  no  es  cuenta  mía. 

CAÑAM.-Me  da  el  corazón  que  va  a  habé  jarana. 

MoLiN.— Por  mí  que  la  haiga. 

CAÑAM.-Büeno;  pos  voy  a  decírselo.  Yo  con  eso  cOmuio.  (Vas9' 

el  CAÑAMÓN.^ 

ESCENA  V 

SEÑÓ  ANTONIO,  MOLINETB 

S.  An.— Tú  íe  las  compones  como  quieras,  ¿sabes  íú?,  pero  lo 

que  es  a  mí  que  no  me  digan  ni  media  palabra. 
MoLfN. — Duerma  usté  tranquilo,  que  ya  verá  usté  como  espabilo 
yo  a  eze  niño  inícleríual,  y  íamién  al  CañamÓH,  que  me  da 
en  el  lao  izquierdo  que  está  en  connivenzia  con  él  y  con 
zu  padre.  ¡Tos  a  explotarlo  a  uno;  pero  lo  que  es  a  mí,  no 
me  paza  lo  que  al  Gallo;  ezo  zí  que  no! 
S.  A^.— (Desde  el  balcón.)  Escucha,  Rafael. 
MoLiN.-¿Qüé  paza? 

S.  An.— ¿Quién  es  ese  gacholi  que  se  está  paseando  por  la  acera? 
MoLiN.-¿Eze  que  no  quita  ojo  de  los  barcone? 
S.  An.— Sí. 

MoLiN.-Ze  me  figura  que  es  el  primo  d^  Esperanza;  el  emigran- 
te que  ze  va  pa  Buenos  Aires. 
S.  An.— ¿Y  qué  hace  dándole  tantas  güerías  a  la  noria? 
MoLiN.-¿Le  dezimos  que  zuba? 

S.  An.— Bueno;  así  estarán  más  acompañas  las  mujeres. 
MoLiN.-Entonzes,  lo  llamo. 

5.  AN.-Pero  aguárdate;  no  sea  que  vayamos  a  mete  la  pata. 
MoLiN.-¿Por  qué? 
■S.  An.— Porque  se  traen  mucho  misterio  las  mujeres  con  es» 

"    visita.  Más  vale  dejarlo. 
MoLiN.-Como  usté  quiera. 
S.  An.— Son  cosas  de  Esperanza  y  de  tü  madre. 
MoLiN.-Naze  me  cae  de  la  cabeza  el  «Chicharito».  jMarditazcalr 
S.  Aíi.—fOtra  vez  en  el  balcón.)  Ya  va  la  gente  pa  los  toros. 
MoLiN.-Temprano  es. " 
S.  An.— ¿Tienes  billete? 
MouN.-jPos  no  que  no! 

S.  An.— Pos  vamonos  sin  que  nos  sienta  tü  madre. 
MoLiN.-Zí;  que  püé  dar  en  la  idea  de  oue  nos  quedemos,  porque 

como  Juan  está  malo...  ¿Vamonos  abajo  a  la  barbería? 
5.  An.— Bien  dicho;  así  tu  madre  no  la  toma  con  nosotros. 
MoLiN.-jEze  <Chicharito>  me  las  paga!  (Hacen  mutis  sigilosa^ 
mente  por  la  puerta  de  la  derecha.) 
ESCENA  VI 

MAMÁ  DOLORSITAS,  ESPERANZA 

M.  DoL.-Se  fueron,  hija,  se  fueron.  ¡Paece  mentira! 
E&PBfí. -(Mirando  por  una  trampilla  que  hay  en  el  suelo.)  No  es- 
tán en  la  tienda.  No  se  apure  usíé. 


-44-  ! 

M.  DoL. -Serán  capaces  de  ir  a  los  toros.  Ya  lo  verás. 
EsPER.— Los  hombres  son  así;  y  no  es  que  sean  malos:  qüíeiei 

a  sü  manera,  pero  son  así. 
M.  DoL.-¿Has  visto  como  está  Juan? 
EsPER.— Yo  lo  veo  como  siempre...  jQüién  sabe!  A  lo  mejó  lo 

médicos  se  equivocan  tanto. 
M.  DoL.-jSi  fuera  verdá  lo  que  estás  diciendo! 
EsPER.—Lo  peo  es  que  le  ha  dao  por  salirse  de  la  alcoba. 
M.  DoL.-Y  que  no  hay  manera  de  contenerlo. 
EsPER. —Déjelo  usté  con  esc  gusto.  (Aparece  Juan  en  la  prime 

ra  puerta  de  la  izquierda.) 
M.  DoL.-Ya  está  aquí. 
EsPER.—iluan! 

ESCENA  VII 

JUA?I,  ESPERANZA,  MAMÁ  D0L0RSITA3 

M.  DoL.-¡Hijo  de  mi  sima!  ¿Por  qué  te  has  levantao? 

ÍUAN.— Porque  no  puedo  estar  ahí  dentro.  Quiero  un  poco  de  IQ2 

M.  DoL.-Pero,  ¿no  estás  mejor  descansando? 

Juan.— Es  muy  triste  ese  cua.'-ío,  madre.  Aquí  se  respira., 

(Alucinado.)  jAy! 

M.  DoL.-iHijo! 

Juan.  — ¿No  los  ve  usted,  madre?...  ¿No  los  oye? 

M.  DoL.-¿Oué? 

Juan.  —Mis  niños,  los  niños  de  mi  clase  que  teng'o  abandona 
dos.  Vienen  a  ver  a  su  maestro.  Sus  corazones  son  la  tierr 
donde  he  sembrado  la  semilla  de  la  virtud,  del  trabajo. 

EsPER.— ¿Ve  usté? 

M.  DoL.-jHijo  mío! 

Juan.  —¡Quiero  luz!  ¡Luz!  ¡Son  ellos!  Ya  vienen...  Y  no  son  ni! 
ños,  son  ya  hombres  regenerados..: ¿No  escucha  usíed  m 
dre  los  vítores,  las  aclamaciones?  ¡Pasan  sobre  mi  tumbe 
pero  no  importa,  la  Patria. resucita  con  ellos!  ¡Ay! 

EsPER. — ¡Por  Dios! 

M.  DoL.-¿Qüé  estás  diciendo? 

Juan.— ¿Qué  decía?  ¿Qué  es  lo  que  yo  decía?  ¡Ah,  sí!  Qü 
quiero  estar  en  esta  sala...  El  sol  que  entra  por  el  bal 
con,  el  ruido  de  la  gente  que  pasa  por  la  calle,  el  vero 
las  caras  a  la  luz  del  día...  Todo  eso  puede  aliviarme.  (S 
dirige  al  balcón.) 

M.  DoL.-¿Vas  a  asomarte? 

Juan.  —¿Por  qué  no?...  Quiero  ver  la  calle. 

M.  DoL.-¿Y  si  te  hace  daño? 

luAN.  —Más  daño  me  hará  sujetarme  a  la  tristeza  de  on  rincó 
oscuro...  Es  un  momento.  (Asomándose  al  balcón.)  \Om 
bonita  está  la  calle!  Pasa  mucha  gente...  Los  balcones  csíái 
llenos  de  muchachas.  (De  pronto  da  un  írrito  abosado  y  s 
vuelve  lívido.)  ¡Madre! 
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M.  DoL. -fSocornéncíoIe.J  ¡Várgamc  Dios!  ¿No  lo  dije?  hijo 
mío,  ¿por  qué  no  me  haces  caso? 

EsPER. -(Lo  mismo.)  Ven,  siéntate  aquí.  (Juan  se  sienta.) 

Juan.  —No  es  mi  mal  el  que  ahora  me  arrancó  ese  grito...  Es 
otro...  ¿No  es  cierto,  Esperanza?  Otro  mal  más  hondo... 

M.  \)OL.-(A  ESPERA>3ZA.)  ¿Qué  ha  sido? 

EspEK.— Que  ha  visto  a  Migue!  en  la  calle. 

luAN.  —¡Pobre  hombre;  espera  como  yo,  pero  él  espera  la  fe- 
licidad; yo,  la  muerte!  Y,  sin  embargo,  puede  que  él  sufra 
dolores  más  agudos  todavía  que  los  míos...  porque  es  el 
bien  lo  que  él  aguarda...  y  siente  el  miedo  terrible  de  que 
pueda  escapársele...  En  cambio  yo,  que  todo  lo  he  perdido, 
ya  no  voy  sintiendo  nada... 

M.  DoL.-S¡  me  hicieras  caso... 

EsPER.— Te  juro,  Juan,  que  si  Miguel  está  tan  cerca  de  nos- 
otros, no  es  por  culpa  mía... 

Juan.  —No  te  disculpes,  Esperanza:  ángel  que  derramas  toda- 
vía sobre  mí  el  tesoro  de  tu  caridad...  (Venciendo  su  emo- 
ción y  hablando  con  voz  entera.)  Ahora  soy  yo  el  que  ha 
de  disponer  lo  que  ha  de  hacerse. 

M.  DoL.-jKijo! 

Juan.  —No  se  astiste  usted,  madre...  Tú,  Esperanza;  dile  a  Mi- 
guel que  suba. 

EspER.— Juan... 

Juan.  —Obedece,  mujer...  no  me  contradigas,  que  no  sabes  el 
mal  que  tu  resistencia  me  hace.  í 

M.  DoL.-Vé,  hija  mía,  y  cúmplase  la  voluntad  de  Dios.  (Vase 
Esperanza.) 

ESCENA  VIII 

JUAN.   MAMÁ  DOLORSITAS 

lu AN .  —(Abrazado  a  su  madre.)  No  se  aparte  usted  de  mí... 
¡Madre  de  mi  alma;  madre  poderosa  por  su  sencillez,  sü 
humildad  y  su  ternura...  protéjame  usted,  madre  mía...  déme 
usted  su  calor...  Lo  necesito  para  ser  hombre  por  última 
vez!...  (Con  un  estremecimiento.)  Ya  sube...  Hay  que  di- 
simular... Que  no  se  me  conozca  nada,  (mamá  dolorsitas 
se  retira  a  un  lado  para  ocultar  su  emoción,  miguel  aparece 
respetuoso  en  la  puerta  de  la  derecha;  detrás,  esperanza.) 

ESCENA  IX 

JUAN.   MIGUEL.   ESPERANZA.   MAMÁ    DOLORSITAS 

JUAN.  -^(Señalando  una  silla.)  Pase  usted...  y  siéntese. 
Miguel. -Dios  \q  guarde,  Juan. 

Ju  AN .  —Esperanza,  ven.  (Colócase  Esperanza  aliado  de  Juan. ' 
M.  DoL.-Hijo,  ten  cuidao;  mira  por  ti... 

Juan.— Descuide  usted;  tengo  todavía  voluntad  para  ser  más 
íueríeaue  mi  úz^<yvüQ\a.  (EmocÍGnado  a  pesar  suyo.)  é^' 
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cucne  usted,  Miguel;  anteanoche  le  dije  a  asfed  que  viniera 
a  verme:  no  he  podido  verle  antes  porque  una  recaída  gra- 
ve me  lo  ha  estorbado.  Perdóneme  usted  este  contratiempo 
que  para  usted  ha  sido  un  perjuicio...  Sé  que  va  usted  a 
embarcar,  y  que  apenas  le  queda  tiempo... 

EsPER.— ¡Juan...  sé  ío  que  vas  a  decir!  jEso  es- mtiy  grandc,| 
Juan!...  jNo  quiero  que  lo  digas!...  ¡ 

M.  DoL.-jHijo!...  ¡Lo  primero  tú!...  ¡Tú  lo  primero!.;.  I 

Juan.  —No  me  atribuléis,  dejadme.  He  de  cumplir,  pese  a  vos-j 
otras,  pese  a  mi  propio  corazón,  un  deber  de  justicia...  cor| 
Esperanza,  con  Miguel,  y  conmigo.  | 

M.  DoL.-fÁ  MIGUEL.)  ¡No  le  escuche  usté!  (miguel  vacila.)  \ 

^s>VEVi,— (Suplicante.)  ¡Vete,  Miguel! 

Juan.  — (Con  energía.)  [Nunca;  usted  no  se  irá!  (Atrayendo  a 
Esperanza  liada  sí.)  ¿Cuál  es  el  consuelo  más  grande  del 
mundo  y  por  el  cuál  hasta  las  penas  nos  sonríen?...  Es  el 
amor,  ¿no  es  cierto?  Pues  bien;  mi  amor  está  en  mis  bra* 
zos...  es  mi  Esperanza,  corazón  de  mi  corazón...,  cnírañí 
de  mi  entraña...   • 

EspER.— ¡Juan! 

Juan.  —Y,  sin  embargo,  a  pesar  de  todo,  esto  que  es  tan  gram 
de  para  mí,  yo  se  la  entrego  a  usted,  Miguel... 

Miguel. -('Co;?  un  grito  de  alegría.)  ¿Eh?... 

Juan.  — Yo  se  la  entrego,  porque  es  usted  honrado  y  la  mere- 
ce... (MIGUEL,  conteniendo  su  primer  impulso,  cruza  una  mi- 
raba con  esperanza  y  baja  la  vista  ) 

EsPER.— ¡Juan!... 

Juan.  —¡Calla!  (A  miguel.)  Con  ella  le  doy,  ¿que  le  diré?  todí 
lo  que  queda  en  mí  de  humano...  Guárdela,  defiéndala.. 
( Emocionad ísimo,  con  voz  temblorosa.)  Por  no  tener  pa- 
dres, por  vivir  sola  en  el  mundo,  se  la  recomiendo  yo., 
yo...  su  rival.  (Con  repentina  energía.)  ¿Lo  oyes?  ¡Tu  rival, 
¡El  hombre,  que  de  haber  tenido  salud  y  fuerza,  te  la  hubiíj 
ra  disputado  cara  a  cara,  hasta  partirte  el  corazón...  si  poií 
ella  venías! 

M.  DoL.-¡Hijo!  ¡ 

lUAN. — {Dominándose  en  un  esfuerzo  supremo.)  ¡Dios  mío 
¡Perdóname!  (A  miguel.)  ¡Perdóneme  usted;  mis  celos¡ 
que  también  agonizan,  han  subido  del  corazón  a  los  labios: 

EspER. — Soy  tuya,  Juan;  y  no  puedes  desprenderte  de  mí.. 
Aunque  quieras,  no  puedes... 

Juan.— ¿A  qué  más  mentiras  generosas,  mujer?  Si  sé  que  l<i 
quieres...  ¡Si  me  lo  dicen  vuestras  miradas,  que  a  pesa;i 
de  vosotros  mismos,  se  rebelan!  ¡Y  es  justo!  ¡Sois  la  ju 
ventiid,  y  la  fuerza! 

EsPER.— Habla  tú,  Miguel;  y  ten  lástima  de  lo  que  vayas  a  decir. .^ 

Juan. — Hable  usted,  Miguel;  y  no  tenga  pjedad.,.  (Pausa  ar/\ 
jgusliosa.  Miguel,  agobiado,  luclia  un  momento  consigi 
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mismo,  nasta  que  al  fin  levanta  la  cahzza.  Su  rostro  esta 
pálido,  pero  su  voz  es  firme.) 

Miguel. -Usíé  es  iin  hombre  que  tiene  ün  corazón  de  sanio,  y 
con  iin  hombre  como  usté,  yo  no  tengo  más  que  ün  camino: 
la  mar;  ni  más  que  una  compañera:  la  desgracia...  Pero 
ahora  he  tenío  ün  consuelo:  haberle  conoció  a  usté.  (Hace 
medio  mutis.) 

CsPER.—jBien,  Miguel!  jDios  te  premiará  lo  que  has  dicho! 

MiGUEL.-Qüédaíe  con  él,  Esperanza.  A  ios  ojos  de  Dios,  80 
compañera  eres, 

EsPER. —(^Co;?  un  grito  desgarrador.)  ¡Miguel» 

MiQUEL. -(Hosco.)  ¡Adiós! 

Juan  .  —  (Imperativo.)  ¡Noí 

M-.  DoL.-(Deteniendo  a  miguel  junto  a  la  puerta.)  ¡Venga  nsté! 

Juan  .  — Esperanza ,  ven  a  mí.  (Esperanza,  acude.  Juan  la 
abraza  nerviosamente.)  Dile  a  esc  hombre  a  quien  adoras... 

ESPER.  — ¡No! 

Juan  .  — ¡Sí!...  ¡Dile  a  esc  hombre  que  te  quiere  con  toda  sQ 
alm.a,  que  bendigo  esta  hora  terrible  porque  en  ella  he  visto 
que  el  corazón  humano,  aunque  tierra,  es  cielo  también. 

M.  DoL.-(S u/e f ando  a  Míguel,  que  quiere  salir.)  ¡Miguel! 

Miguel. -(Pugnando  por  salir  y  no  ver  el  giupo  que  forman 
Juan  y  Esperanza  abrazados.)  ¡Por  el  amor  de  Dios,  de- 
jarme salir,  que  no  puedo  ver  por  más  tiempo!  (Mira  a  Juan 
y  a  Esperanza.) 

Juan  .  —  (Con  calma.)  A  esta  mujer  en  mis  brazos:  dilo. 

"Miguel. -(Bajando  la  vista.)  No... 

Juan  .  —  ¿Tú  la  c  uici  es?  (I^ausa.  Todos  se  miran.) 

EsPEi?.--¡Mi¿ue!! 

Juan  .  —  jPrrspcndc! 

M  iGUEL .  -  (Con  pasión  desbordada.)  ¡Sí! 

luAN  .  —  (Empujando  a  Esperanza  tiacia  Miguel.)  ¡Pues  tómala! 

Miguel. -(f^ecibiéndola  en  sus  brazos.)  ¡Esperanza' 

JUAN  .  —  ¡Dios  mío,  gracias! 

M.  DoL. -¡Ampárenos,  Dio?,  mío! 

Juan.  — Ahora,  sv'ii,  ácjc^úi-m.  Quiero  estar  solo...  eterna- 
mente solo... 

^&PER. -(Dc.%K>rendiéndosc  de  ios  brazos  deMiguel.)  ¡No.jüan!... 

JUAN  .  -—  (En   una   explosión  de  dolor  y  de   voluntad.)  ¡Lo 

_       quiero!...  ¡Si  no  me  abandonáis!...  ¡Yo  mismo!... 

M.DoL.-(Á/crrada.)  ¡Vete,  Esperanza,  vete!  ¡Dios  lo  quiere! 

EspEii.— (Inclinando  la  cabeza,  estrechando  la  mano  de  Miguel 
y  señalando  a  Juan.)  j?4íralo!  ^ 

lUAN  .  —  Mcircháos;  enduizad  vuestras  penas  y  trabajos  con  el 
cimor  que  yo  me  arrñnco  del  pecho  para  vosotros...  ¿La 
querrás  siempre,  MÍG-i!ci'> 

Miguel. -Siempre. 

UAN.  —  ¿La  def',?iiüerásV 
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MiGLiEL.-En  el  nombre  de  Dios.  (Ligera  pausa.) 

EsPER.— ¡Mamá  Dolorsiías! 

M.  DoL.-jHija  mía!  (Esperanza  se  dirige  a  mamá  DolorsitaS 

con  los  brazos  abiertos.) 
luAü  .  —  (Interponiéndose.)  ¡Ven!...  (Esperanza  acude  a  Juan. 

Se  abrazan.  Juan  la  besa  frenético. 
Miguel. -(Dando  un  rujido.)  ¡Eh?...  (Juan  mira  frente  a  frente  a 

Miguel;  éste,  avergonzado,  amordaza  al  instinto  '/retrocede) 
Juan  .  —  (Con  dulzura.)  Migue!... 

MiGUEL.-Ccgaron  mis  ojosT..  ¡Perdón!...  ¡No  füí  yo...  no  fui  yol 
Juan  .  —  (Con  calma.)  Fué  ia  Naturaleza.   Sí  yo  también  la 

siento.  ¡Adiós  Miguei! 
Miguel. -¡Adiós,  Juan! 

Juan  .  —  Cuando  volváis,  aún  jóvenes  y  fuertes,  a  redimir  vues- 
tra tierra,  acordaos  que  debajo  de  ella  estarán  los  hüe-  ^ 

sos  de  Juan,  el  inválido. 
M.  DoL.-¡Adiós! 
Miguel. -¡Adiós! 

^^PB.'R.-lEn  el  dintel  de  la  puerta:  a  Juan.)  ¡Te  quedas  solo!... 
Juan  .  —  (Apoyándose  en  su  madre.)  ¡Me  queda  esta!  ^miguel  y 

esperanza  desaparecen  por  la  puerta  de  la  derecha.) 

ESCENA  X 

JUAN.   MAMÁ  DOLORSITAS. 

M.  DoL.-¡C3e  fueron! 

Juan  .  —  ¡Nos  dejan  solos!...  ¡Nos  abandonan!...  ¡El  mundo  en- 
tero está  desierto!... 

M.  DoL.-Ven  conmigo,  Juan... 

Juan  .  —  ¡Ahora,  madre,  ¿qué  me  importa  estar  aquí,  a  la  loz, 
o  que  me  deje  usted  aiií  dentro,  en  la  sombra,  si  la  noche  • 
se  ha  hecho  dentro  de  mi  alma?  V 

M.  DoL.-Has  dicho  que  te  quedo  yo,  Juan. 

Juan.  — Sí;  me  queda  usted,  y  necesito  el  refugio  de  sü  ter- 
nura... quiero  en  su  seno  volver  a  ser  un  niño...  caer  en  la  ". 
inconsciencia,  en  el  olvido  de  todo...  hacerme  la  ilusión  de  ; 
que  me   está  usted   meciendo...  para  que  en   su  regazo, 
madre,  no  quede  de  su  hijo  más  que  aquella  criatura  que 
sólo  sabía  balbucear  su  nombre!...  ii 

M.  DoL.-¡Hijo!  I: 

Juan  .  —  Cuando  lancé  al  m.ar  el  casco  de  metralla  que  abrasó 
mi  cerebro  pude  gritar  todavía:  «Mi  comandante,  ¿borré  ya  ■ 
la  falta  de  anoche»?...  Del  mismo  modo,  Dios  mío,  al  lan- 
zar en  brazos  de  otro  hombre  el  amor  inmenso  que  Tú  me 
destinabas,  clamo  a  Tí,  Señor,  con  los  brazos  en  cruz  co- 
mo tu  Hijo:  ¡Padre  mío!  ¿He  borrado  ya  mis  culpas? 

M.  DoL.-{Atrayéndole  dulcemente  a  la  primera  puerta  izquier^A 
da.)  Ven  hijo  mío;  déjate  llevar,  v- 

Juan.  —  \\A<\.ávis.\  (Vanse.) 
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ESCENA  XI 
ÓEÑó  Antonio.  Molinete,  por  la  izquierda. 
S.  An.— La  salía  de  Esperanza  me  íié  con  cuidao,  Rafaé. 
MoLiN.— Lo  mesmo  digo,  padre. 
S.  An.— Tü  hermano  Juan  está  mú  malo... 
Molin.— Zí  que  es  verdá  czo, 
^    S.  An.— Tengo  mieo  de  que  nos  den  el  día. 

MoLiN.--Míe  usté  que  z¡  perdemos  aquí  íoá  la  larde... 

5.  An.— ¡Por  vía  e  los  moros!  Y  no  es  que  yo  no  quiera  a  TU 

hermano;  es  que  ícngo  una  pasión  mú  grande  por  sabe  lo 
que  pasa  esfa  tarde  en  los  toros. 
Hou^."(En  el  balcón.)  La  gente  que  va  pa  la  corría  es  tina 
cermeña.  Llena  está  la  caile. 

PAn.- Tü  madre. 
ESCENA  Xíí 
DICHOS  y  MAMÁ  DOLORsiTAS,  co/7  mantón. 

6.  An.— ¿Está  Juan  peo? 
M.  DoL.-Sí... 

S,  An.— ¡Por  vida  de!..." 

M.  DoL.-¡Aníonio;  por  lo  qnc  más  quieras  en  este  mundo,  no 

íe  vayas  de  la  casa.  Tú  tampoco,  hijo  míol 
V[qu\^.-~( Entre  dientes.)  ¿No  lo  dije? 
M.  DoL.-A  lo  menos  mientras  yo  farío,  que  vov  a  busca  a  do» 

Joaquín. 
S.  An.— Pero,  ¿tan  malo  está? 
|M.  DoL.-Mú  malo.  (Váse  mamá  dolorsitas). 

■  e  ^ir^^-^l^'^  "^^^  ^"^  ^^  ^"^§^0  resurtara  una  farza  alarma! 
jb.  An.— Más  vale  que  resulte,  Rafaé. 

MoLiN.-Es  verdá:  no  había  cafo  en  la  cuenta. 

ESCENA  Xlíl 

DICHOS  y  DON  CESÁREO  RUBIO,  que  sube  por  la  escalerilla  de  la 

barbería. 

D.  CES.-Pero,  ¿qoé  hacen  ustés  mano  sobre  mano?  ¡Ea,  a  los 

toros! 
S.  An.— No  podemos,  Don  Cesáreo. 
I  Mqlin.— Mi  hermano  está  peo. 
D.  CES.-Esa  es  la  cansera  que  íién  Qstés  fós  los  días.  Sobre 

que  no  van  a  tené  la  mala  pata  de  que  se  muera  mientras 

están  üstés  en  la  plaza. 
Molin.— Ezo  es  mucha  verdad. 
n  í^'~^^^'^  y^  ^^"§^0  reconcomio:  es  mi  hijo. 

^Js.-Señó;  ¿pero  va  usté  a  ponerlo  bueno  con  sacrificarse? 

Además,  tarde  o  temprano  está  dcscontao  el  fin,  y  ya  íién 

ustés  hechas  las  sentrañas...  jEa,  no  pensarlo  más! 
MOLiN.-Y  que  er  día  de  hoy  es  ün  día  mu  grande. 

CES.-Como  que  toda  España  está  pendiente  de  esta  corría. 

(oe  oye,  leíos,  ruido  de  multitud.) 
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S.  An.— ¿Qué  Dülia  es  esa? 

D.  CBS.-CAsomándose  al  balcón.)  Que  van  a  saca  al  ídolo  de 
sü  casa.  De  ordago  va  a  sé  la  manifestación  que  se  prepa- 
ra; el  pueblo  está  delirando  de  entusiasmo:  habrá  de  íó: 
parmas  y  vino,  y  si  no  están  repicando  las  campanas  es:^ 
porque  el  cura  ha  escondió  la  llave  der  campanario. 

Moui^.-( Asomándose. J  Ya  va  a  salí. 

D.  Ces. -Animarse,  que  yo  me  voy  abajo  pa  que  me  vea  el  fe- 
nómeno tocarle  las  parmas.  (Vése  precipitadamente.) 

ESCENA  XIV 

SEÑÓ  ANTONIO  MOLINO,  MOLINETE,  DON  CESÁREO  RUBIO,  dcnÍTO, 

MoLiN.-¿QQé  hacemos? 

S.  An.— Es  mucha  tentación.  Voy  a  vé  cómo  sigue.  (Entra pot 

la  puerta  de  la  dereclia.) 
D.  QBQ.-(Dentro.)  ¡Señó  Antoniooool 
MoLm.— (Desde  Ja  puerta.)  ¿Qüézez?... 
D.  Ces.-  (Dentro.)  ¡Ya  saleeeeí  (Vuelve  c/señó  Antonio). 
MoLiN.— ¿Está  mejó? 
S.  An.— (Contento.)  Ya  lo  creo  que  lo  está.[Como  que  se  ha  Ic- 

vantao  y  viene  pa  acá  criatura.  Si  son  cosas  de  tu  madre. 
D.  Ces. -(Dentro.)  ¡Señó  Aníonioooo! 
MoLiN.— jYa  vamos  (Se  van  por  la  puerta  izquierda.  Supónese] 

que  por  la  calle  va  a  pasar  el  semidiós;  óyense,  lejanos, 

los  acordes  de  un  pasacalle.) 

ESCENA  ULTIMA 

JUA^Í,  solo. 

luAN  .  —  (Asomando  por  la  puerta  de  la  izquierda.)  ¡Madrel...! 
¡Madre!...  ¡Madre!...  íDios  mío!...  ¿Qué  es  esto?...  ¡La  íic-| 

rra  no  me  sostiene!...  ¡España  entera  está  inválidal.. 

WOCES. -(Dentro.)  ¡Viva  Bcimonteí 

JUAN  .  — (Dando  un  gemido.)  ¡Ay!... 

MuLTiT.-CZ)e/7/ro.j  ¡Vivaaaaa! 

tUAN  .  — (Transfigurado,  como  silos  vítores  de  la  calle  foijarai 
en  su  mente  una  imagen  grandiosa.)  ¡Ya  están  ahí...  soc! 
vítores  que  anuncian  una  patria  nueva!...  ¡jóvenes  genera- 
ciones que  vais  al  Porvenir,  pasad  sobre  mi  cuerpo!..  (Elec- 
trizado; con  sacudidas  nerviosas  y  haciendo  un  esfuerzo 
supremo  por  cuadrarse  militarmente.)  ¡Mi  comandante,  conj 
mi  deber  he  cumplido!  ¡Lavida  por  España!...  ¡La  vida  por 
España!...  ¡España!...  ¡España!  (Da  un  grito  agudo,  agita' 
los  brazos  en  el  vacío,  y  cae  pesadamente,^  como  si  fuera 
herido  por  un  rayQ.) 

fAuLTiT. -(Dentro,  arro/laoora,  deba/o  de  los  mismos  balcones.) 
¡Viva  Belrnoníe!  ¡Vivaaaa!... 

FjN  DE  LA  OBRA 


LA 

Novela    Teatral 

Desde  su  fundación  LA  NOVELA  COPTA  ha  consa- 
grrado  por  igual  un  fervoroso  culío,  íanío  a  la  NOVELA 
como  al  TEATRO.  Junio  a  las  novelas  La  dama  de  Urtubi 
de  Pío  Baroja;  Nada  menos  que  iodo  un  hombre,  de  Unamu- 
no;  La  última  fada,  de  la  Condesa  de  Pardo  Bazán  y  Plu- 
ma ai  viento,  de  Cristóbal  de  Castro,  hemos  publicado  entre 
otras  comedias:  Sor  Simona,  de  Caldos;  Juan  José,  de  Di- 
centa;  El  alcázar  de  las  perlas,  de  Villaespesa;  Pepita  Re- 
yes, de  Alvarez  Quintero,  y  El  ama  de  la  casa,  de  Martínez 
oierra. 

Para  especializar  más  nuestra  obra  de  divulgación  lite- 
r T^T^fw^^  ^  consagrar  a  cada  uno  de  estos  dos  géneros- 
LA  NOVELA  y  EL  TEATRO-una  revista  diferente,  com- 
plemento  la  una  de  la  otra. 

Si  fuéramos  unos  vulgares  editores  nos  limitaríamos  a 
publicar  obras  de  carácter  festivo,  muy  estimables  siempre- 
pero  atentos  a  la  dualidad  del  arte,  junto  al  saínete  y  las 
.  Humoradas  del  teatro  cómico,  simulíáneamente  publicare- 
mos dramas  y  comedias  imperecederas  por  su  valor  litera- 
no  y  emocional.  Esta  revista  será  otro  apostolado. 

La  Novela  Teatral 

pues,  divulgará  a  un   tiempo  los  saínetes  de  Arniches  y 
os  poemas  escénicos  de  Rostand,  D'Anunzio  y  M^terlinck- 
os  luguetes  cómicos  de  García  Alvarez,   Paso  y  Abatí    y 
las  altas  comedias  de  Bernardo  Sha  w,  Bersthein  y  Braceo 
Benavente,  Martínez  Sierra,  Guimerá. 

Nos  enorgullecemos  de  nuestra  obra  cultural.  Después 
de  haber  puesto  al  lector,  en  LA  NOVELA  CORTA,  en  con- 
íacto  con  los  grandes  novelistas  vamos  a  concillarle  con  lo« 
mas  esclarecidos  dramaturg^os  en  LANOVELA  TEATRAL 
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LAS   CACATÚAS 

Saínete  en  dos  acto»  y  en  prosa,  original 


POR 


Enrique  Garda  Alvarcz  y  Antonio  Casero 


MARÍA  LA  TRUENO 

CLARITA 

PILITA 

HOLA 

CAYETANA 

ENCARNA 

MAXIMINA 

ROBUSTIANA 

BENITA 

CÁNDIDA 

PURITA 

LUISITA 

RODOLFO 


SEÑOR  CIPRIANO 

LORIGA 

DON  PRUDENCIO 

BENITO 

MATÍAS 

DON  INOCENTE 

CANTALEJO 

BARINAOA 

EL  FEO  DEL  OLE 

UN  CHICO 

SOPITAS 

UN  CAMARERO 

UN  MOZO  DE  CUERDA 


ACTO  PRIMERG 


ESCENA   PRIMERA 

LORIGA,    CANTALEJO,    DON    INOCENTE,    DON    PfíUDENCIO,    MAXIMINA 

y    BENITO. 

Loriga. -¿Esíí  iodo,  verdad? 

Inoc.  —Sí,  señor;  partidas  de  bautismo,  cédulas,  conseníimien- 
ío  de  la  madre,  el  padre  se  oponía  tenazmente;  pero 
en  fin,  consentimicnío  del  padre.  (Limpiándose  el  su 
dor.)  jOh!,  con  nada  pegaría  esta  pobremente  ios  sin 
sabores  y  ajetreos  a  que  dá  lugar  el  conducirlos  piado- 
samente al  tálamo  nupcial. 
„UD.  —Bueno,  catorce  pesetas. 

^oc.  —Muy  bien;  luesjo  abonare  ésta  y  la  que  tenemos  en  la  ca- 
lle del  Graial.  La  del  Grata!  ha  sido  un  éxito;  se  lucha 
con  un  ácrata.  Voy  al  despacho  del  señor  Peíáez.  (Va- 
se.j  Hasta  ahora. 


L6M[rih.-{Liamando.)  ¡Benito  Estirado! 

Maxim.— f>4  Benito,  que  duerme  profundamente.)  ¡Benito,  des- 
pierta! 

ñEK\To. -(Adormilado.)  ¡Voy! 

Maxi^í.— (Zarandeándole.)  ¡Despierta,  hombre!  (Benito  des- 
pierta por  fin  y  se  levanta  desperezándose). 

LóPiQA.-¡  Estirado! 

BfíNrro.-fgwg  es  un  tipo  de  carrero,  con  boina,  bufanda,  blus^, 
pantalones  de  pana  y  faja.)  ¡Que  va,  hombre,  que  vaj 
(A  Maximina.)  ¿Dónde  estamos? 

Maxim.— ¿Pero,  hombre,  no  te  has  eníerao  qüc  estás  en  la  Vi- 
caría? 

Benito. -¡Ah,  sí!  (Abriéndosele  la  boca).  Ah...  Ah...  Ah... 

LóiíiGA. -Vamos,  aproxímese.  (Don  Prudencio,  Loriga  y  Cania-* 
lejo  bostezan  al  ver  bostezar  a  Benito). 

SEMTo.Servlor.  (Aproximándose  ala  mesa.) 

LóMiGA.-¿Es  usted  Benito  Estirado? 

Benito. -Pa  servir  a  Dios  y  a  usté. 

Loriga. -¿Natural  de  dónde? 

Benito. -rCo/7  extrañeza.)  ¿Cómo  natural  de  dónde? 

LóííiGA. -Que  dónde  ha  nacido  usted.  ' 

BEN¡TO.-En  un  carro. 

Loriga. -¿Pero  qué  es  eso  de  ün  carro? 

Pruü.  — Le  advierto  a  usted  que  esto  es  ün  acto  muy  serlo. 

Benito. -Sí,  que  lo  del  carro  fué  chufla;  pos  ná,  que  iban  mi  ma- 
dre y  mi  padre,  que  era  ordinario  de  Cogolludo,  en  ün 
carro  de  Fücníe  la  Higuera  a  Humanes,  y  a  la  que  saltó 
e!  carro  en  un  bache,  nací  yo;  pero  ponga  usted  Jadra< 
que,  que  fué  donde  me  bautizaron. 

Loriga. -¿Soltero  o  viudo? 

Benito.  -Completamente  soltero. 

LówiGA.-¿Su  padre  vive? 

Benito. -Sí,  señor;  pero  mu  malamente;  se  empeñó  en  casarsi 
en  segundas  con  una  que  la  llamaban  la  Pedrisco,  y  n<J 
gana  pa  tafetán  ni  sublimao;  y  de  resultas  de  esto,  íoo(, 
los  años  un  crío.  El  mes  pasao  tuvieron  uno... 

Lómox. -(Que  sigue  escribiendo  sin  liacer  caso  de  ¡o  quedici\ 
Benito.)  Natural. 

Benito. -Legítimo.  i 

LORIGA. -Natural,  sü  padre.  ¡ 

3ENITO. -Natural,  mi  padre. 

Maxim.— Que  de  dónde  es  íü  padre.  i 

Benito. -Ah,  ¿mi  padre?  i 

Maxim. — Sí,  hombre.  í 

Benito.-Pos  de  ahí.  de...  la  de  eso...  d^...  ¿cómo  se  llama?^.  Sí.i 
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íionihre,  de  la...  scgán  se  va  hacia  la  esa...  junio  a  eso 
de  ehí...  si  el  río  va  por  medio.    ' 
Loriga. -i'Co/7  sorna.)  ¿Londres? 
BENiTO.-CaiTiuñas  de  la  Vega. 

Loriga. -Bueno,  hombre,  bueno;  ¿íiene  üsíed  cédula? 
Benito. -Sí,  señor. 

Loriga. -Venga.  (Benito  se  registra  en  todos  los  bolsillos  y  va 
sacando  cosas  y  poniéndolas  encima  de  ¡a  mesa;  poi 
úliimo,  saca  e!  paíwelo  de  Iiierbas  y  caen  al  suelo  nue- 
ces y  avellanas  que  tódós  recogen  y  la  cédula  sin  pa- 
recer. 

BENiTO.-jMaximina!  ¿no  íe  di  yo  la  cédula  pa  el  contrato  del 
cuarto? 

Maxim.— Si  íe  la  devolví,  cristiano.  • 

BENiTO.-¿Oüe  me  has  devuelto  lú  la  cédula? 

Maxim.— Ayer,  hombre,  ayer, 

Benito. -Ah,  sí.  (Saca  una  cartera  de  Ja  faja,  atada  con  siete 
metros  aproximadamente  de  cordel  y  comienza  a  des- 
liarla dando  muchas  vueltas). 
'RIGA. -Pero  oiga  usted,  amigo,  ¿es  que  va  usted  a  echar  una' 
cometa?  ! 

Benito. -fOz/e  sigue  desliando.)  Tó  llega;  tengo  una  cabeza  que 
no  hay  que  darle  vueltas.  (Sigue  desliando,  termina  y 
busca  en  la  cartera  y  saca  por  fin  la  cédula,  muy  sucia 
y  muy  rota.)  Ahí  va  la  cédula. 

Lómoh. -(Cogiéndola  de  un  extremo.)  La  podía  üsí-cd  haber  lle-^ 
vado  al  tinte;  además,  esta  cédula  es  de  hace  cuatro 
años,  amigo. 

Benito. -Cuando  la  saqué. 

Loriga. -Es  que  hay  que  sacarla  este  año. 

Benito. -Se  sacará. 

LóRiGA.-Firme  aquí;  nombre  y  dos  apellidos.  (Benito  coge  laplh-. 
ma,  moja  en  el  tintero  y  sacude  la  tinta  sin  darse  cuen~- 
ía  al  cura.) 

PRUD.  — |Eh,  amigo;  que  me  está  usted  emborronando- 

DENiTO.-Dcsimuíe.  (Se  incorpora  mucho  para  firmar  y  mueve  eh 
brazo  derecho  como  si  nadara). 

Loriga. -¿Pero  es  que  está  usted  nadando? 

BENiTO.-Ya  está. 

Loriga. -Don  Prudencio,  ¿están  ahí  los  polvos? 

S^NUO.-No  se  moleste.  (Sacude  la  bofna  sobre  el  papa,  a^man^^ 
do  una  polvareda  terrible). 

Loriga. -¡Basta,  hombre! 

PRUD.  —¡Quieto-,  Dor  Dios! 


LúRiaA.-fLlamandoJ.  ¡Maximina  Barrilavot 
i>'UM¡.U'—/"jrwo..de  criada  de  servirá  ^x\¡ía 
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Loriga. -Usted  es  la  futura  de  aquí,  del  amigo  de  la  cartera. 

Max¡m.~No  me  hable  usted  de  este  hombre;  ¡ay,  calle  usted  por 
Dios;  me  tic  frita!  No  es  pa  mi  genio,  pero  fué  el  primer 
hombre  decidió  que  me  dijo:  «Te  quiero  porque  te  quie- 
ro» y  yo  le  repuse:  «Te  correspondo  porque  te  corres- 
pondo». 

Loriga. -Muy  bien.  ¿Su  padre  vive? 

MAxiM.~Oialü  me  viviera,  ¡pobrecülo!  Era  tan  aficionao  al  ya 
me  cnliende  usíed,  (Acción  de  beber)  que  agarró  una 
de  esas  de  no  sé  si  me  expiico,  (Acción  de  tambalear- 
se)  y  falleció  abrazao  a  un  guardia. 

Prud.  —¡Dios  le  haya  perdonao! 

i.óRiGA.-¿Y  su  madre? 

Maxím.— ¡No  me  hable  usté  de  mi  madre,  porque  cá  vez  qoe  rm 
acuerdo  que  me  dejó  abandona  por  irse  con  un  faro-» 
Icro!... 

Loriga. -¿Tiene  usted  la  cédula? 

Maxim.— (Cambiando  de  fono.)  A  mí  no  me  hable  usted  de  la  cé' 
dula,  porque  es  perder  el  tiempo. 

Loriga.  ^Pues  le  hace  falta. 

MAXiM.—Vamos,  hombre,  sacar  yo  la  cédula,  ¡y  con  recargo  que 
quería  el  tío!  ¡ja!  ¡jay!  Mire  usté,  cinco  y  cinco  diez  y  c| 
Zar  en  Persia. 

Loriga. -Entonces  no  la  podemos  a  usté  casar. 

MAxm.^~(Con  guasa.)  ¿Lo  dice  usté  pa  que  me  acongoje? 

Lóhiga-Lo  digo  porque  no  se  puede  usted  casar  por  la  vft 
legal. 

Maxim.— Pos  me  casaré  por  la  vía  férrea...  ¡nos  ha  mcrengao 
el  tío!  (Llamando  a  Benito  que  dtienne  profundamen- 
te.) ¡Benito!  ¡Beniío!  ¡Oye!... 

ÓEJino. -(Adormilado.)  ¡Que! 

MAXiM.—Levanl^,  gaián,  que  no  hay  himeneo. 

BENiTO.-¿Qué  pasa? 

Maxim.— Que  dice  aquí  que  no  nos  podemos  casar. 

BENiTO.-Me  alegro,  porque  me  daba  pereza. 

Maxim.— Luego  dicen  que  una...  ¿Entonces  pa  qué  nos  trac  aqOíí 
ese  tío  disecao  y  nos  dice  que  está  tó  listo?  i 

BENiTO.-jCalla,  mujer,  que  íiú  no  estás  ahora  pa  desgüstos!  ¿Np! 
tenemos  la  casa  puesta?...  Pos  vamos  a  lo  cevil  o  a  un! 
común  acuerdo. 

Prud.  —Bueno;  eso  lo  rcsaelvcn  ustedes  ipso  fado. 

1Maxim.~Sí^  señor,  que  lo  resolveremos  iso  ílaío;  no  faltaba 
más:  tira  p'alante  tú. 

'BENiTO.-Alívienscn  ustés. 

.MAXiM.~¡Mía  tú  a  nosotros  con  isos  flatos!  (Mutis). 


ESCENA  II 

DiCHOíi,  LCn:  ;'i3UDEN(£io;  apoco  matías,  lola  y  benita. 

LópiGA.-Pcro  qué  idea  tendrá  esta  gente  del  maírimanio. 

jf^UD.  —Así  estfi  todo,  amio-o  Lórlcrn;  no  puedo,  no  piiedo  con 
esta  gente:  ni  tienen  idea  de  la  moral,  ni  del  buen  orden 
de  la  vida,  ni  de  nada;  claro  que  hay  excepciones  den- 
tro de  esta  gente  inculta;  pero,  vamos...         . 
.ÓRIGA.-Sí,  hay  excepciones.  (Entran  Matías,  tipo  de  la  clast 
baja  madrileña.  Lola,  su  mujer,  con  pañuelo  de  crea 
pon  y  vestida  humildemente.  Benita,  madre  de  ésta, 
también  con  mantón.  En  sus  caras  se  adivina  quehai 
tenido  una  bronca  colosal). 
iTÍAS.-Chist,  callarse,  que  tó  se  arreglará,  y  poquitas  voces, 
que  no  estamos  en  el  corredor  del  cinco  de  la  calle  de 
la  Encomienda. 

*OLA.  —Mala  vergüenza  debía  darte  que  a  los  pocos  meses  ffé 
casaos,  tengamos  que  volver  a  esta  misma  casa  a^pcj 
dir  el  divorcio.  ,  i 

\ewt\.- (Muy  afónica,  que  casi  se  la  entiende.)  Déjala, -fiW 
déjalo,  que  ya  le  darán  pa  que  se  rasque.  i 

-OLA.  —No  se  esfuerce  usté,  madre,  que  se  empeora»  fy  na*s¿ 
merece  este  ladronazo  que...  ¿Ves,  so  ladrón,  jcóma 
\ñ  has  puesto? 

MATÍASi-Qüe  me  hubiera  habiao  en  mímica. 

BENiTA.-jCanaila,  miserable...  cuadrillero!...  Dame  una  páfíl^ 
Ha,  hija.  ] 

Lola.  —Voy,  madre.  (Saca  una  pastilla  de  una  cafa.)  Va  esTepf 
ras  contento,  yo  golpea,  mi  madre  afónica  y  mi  pnávi 
y  mi  hermano  en  la  Comisaría. 

Matías.-Y  a  mí  que  me  ha  puesto  tu  hermano  on  oJa<inei'are^ 
ce  que  llevo  un  monóculo  ahümao..* 

BENiTA.-¡Inquisidor! 

Prud.  —(Imponiendo  silencio.)  ¡Chist! 

y^Kí\A^.'(Amenazándola.)  Que  nos  mandan  callar. 

Lola.  —No  toques  a  mi  madre,  oye. 

Prud.  -Señores;  orden  y  compostura.  Un  poquito  de  cxjmjoosiA 
tura.  (Levantándose  y  dirigiéndose  al  grupo), 

Matías. -Felices.  Buenos  días. 

Lola.  — Serviora  de  usté. 

MATíAs.-Aquí,  cl  señor,  nos  puede  orientar  en  nüesíra^sonfo^ 

Prup- — .Usícd€»  ctirón* 


Bbnita.-Pos  esfa  pobre  hijc!,  que  es  imci  desgracia,  que  clcíja 
por  un  cnrlño,  que  müidiía  siá  ia  hora  que  lo  íuvo,  se 
casó  con  ese  sinvergüenza... 
Prud.  —¿Qué  dice  esía  señora? 

Matías. -Que  íié  monomanía  de  persecución.  Que  csíá  birlüqül 
BENiTA.-jGranujñ! 
Prud,  —¡Silencio! 

Lola. —Misíe,  señoreara;  esía  es  ana  película  cinematográfi- 
ca, que  la  va  üsíé  a  ver  gratis:  cí  amore.  Hace  unoí 
meses  que  me  casé  ct?n  aquí  y  nos  fuimos  a  la  Prospe* 
rídá  a  poner  nuestro  nido  amoroso.  El  primer  mes, 
aquí  (por  Matías),  arrope  manchcíjo:  mi  nena,  mi  cha- 
ta, mi  cielo,  mi  edén,  que  carameliíos  hoy,  que  meren 
gúií'os  mañana  y  que  pitisús  al  otro.  Aquello  era  una 
confileria. 

Prud.  —Muy  bien,  joven;  compañera  te  doy  y  no  sierva. 

MATíAS.-Qüe  Uno  disíingfue. 

Lola.  —Pero,  a  los  dos  meses,  el  infrasqüiío  se  nos  prcscnfL 
una  noche  en  casa  a  las  cuatro  de  la  madruga  empe- 
fiao  en  llevarme  ai  Ideal  L*on  a  comer  cocido. 

-Prud.  —¡El  Dulce  Nambrc  de  Jesús! 

Lola.  — ¡Ave  María!  dije  -yo. 

Prud.  — Es  lo  mismo. 

Benita. -y  el  socio  se  traía  una  papalina  babilónica. 

Prud.— Señora,  no  se  esfuerce  usted,  que  no  la  entiendo. 

Lola». —Madre,  tenga  usted  la  bondad;  ¿y  eso  está  bien,  señor 
cura? 

"^RUD.  — Ni  bien,  ni  medio  bien. 

COLA.  —Eso  mismo  pensé  yo:  y  ante  tamaño  absurdo,  y  fiján- 
dose en  que  se  bamboleaba,  fué  mi  madre  y  poniéndole 
a  la  puerta  de  la  escalera,  le  dijo:  «¡Vaya  üsíé  a  dormir 
-al  sereno!» 

Matías. -¡Mire  usté  que  decirme  que  me  fuera  a  dormir  al  sere- 
no, sabiendo  que  el  hombre  üé  que  velar!...  también 
aquí  la  sinfónica  se  trae  unas  cosas!... 

BENiTA.-Por  usté,  so  curdela,  ¡curdela!  ¡curdela!  (Traíando  de 
pegarle). 

Prud.  —¡Señora! 

Lola.  —¡Madre!... 

Benita.-Es  que  usted  no  le  conoce;  es  un  vampiro;  ¡vampiro» 
¡vampiro!  (Manoteando  al  cura). 

Prud.  —Señora,  vaya  usted  a  que  la  pulvericen. 

^EmTA.-(ExaIíada.)  Nadie  le  ha  faltao  a  usté. 

Prud.  —(Asombrado.)  ¿Cómo? 

MATíAS.-Tcnga  usíé  cuidao  q\\\z  csíá  hidrófoba. 

Benita  -/^>í  Matías  v pegándole.)  ¡Qranuiai 
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Pbud.  —¡Señora!...  (Todos  tratan  de  sujetaría  y  ella  cada  vei 
más  desesperada). 

Loriga.  -(Que  se  ha  levantado  de  la  mesa  donde  escribe J  Pero 
¿qué  escándalo  es  este? 

Benita.-j  Canalla! 

Lola.  — jMadre! 

BEmTA.-(LIevéndose/a  hacia  la  puerta  con  gran  esfuerzo  Loriga 
K  y  don  Prudencio.)  iZulúl  (Hacen  mutis  Benita,  Loriga, 

H  don  Prudencio^  quedándose  solos  en  escena  Lola  y 

B  Matías). 

Kola.  —(Desesperada  al  ver  la  actitud  de  su  madre.)  ¿Pero  tú 
H  íe  has  propuesto  acabar  con  íoos  nosotros,  desalmao? 

^MATÍAS. -¡Chist!  cállate  que  to  se  arreglará. 

Lola.  —Cuando  mi  madre  se  quede  muda  y  yo  repudría,  jmise- 
rable!  (Dándole  un  pellizco  en  un  brazo). 

Matías. -(Dando  un  grito  formidable.)  ¡Ay!... 

Prud.—  (Que  entra  al  mismo  tiempo.)  ¿Qué  es  eso?  ¿Qué  pasa? 

Lola.  — Nada;  que  me  preguntaba  mi  esposo  que  qué  hay. 
■^^RUD.  —Pues  parecía  una  queja.  Bueno;  ¿y  ustedes  quieren  ha^ 
IV  cer  el  obsequio  de  decirme  qué  es  lo  que  desean? 

i    Lola.  —El  divorcio. 

MATíAS.-Qüe'nos  digan  los  trámites  para  el  divorcio,  porqoc 
yo,  al  lao  de  esta  gentuza,  no  estoy  aunque  me  regalen 
el  Hispano  Americano. 

Lola.  —¿Gentuza?  ¿Y  tú,  qué  has  sido  tú?  Si  cuando  íe  dimos 
en  mi  casa  la  primer  taza  de  caldo,  íe  dio  un  síncope 
de  desmayao  que  estabas. 

Matías.-Sí,  sí.  Uy,  caldo;  mía  tú  caldo,  y  era  el  agua  calicníi 
que  tenía  tü  padre  pa  afeitarse. 

Lola.  — (Pegándole.)  ¡Gorila! 

Prud.  — (Sujetándola.)  ¡Joven! 

Lola.  —(Desenfrenada.)  Perro,  ladrón,  miserable,  canalla... 

Prud.  — (No  sin  grande  trabajo,  logra  sacarla  de  escena.)  jMO' 
déresel 

Lola.  —(Haciendo  mutis  y  desesperada.)  Te  tengo  que  pintar 
ün  triángulo  en  la  cara.  (Vanse  don  Prudencio,  Loriga, 
Cantalejo  y  Lola,  gritando). 

^m{aq.-( Paseándose  nerviosamente.)  ¡Maldita  sea!...  Enamó- 
rese usté,  haga  usté  el  burro  por  las  esquinas,  lüegc 
pase  usté  mes  y  medio  junto  a  la  camilla  leyendo  folle- 
tines al  padre,  que  es  sordo,  y  a  la  madre,  que  ronca 
y  así  una  noche  y  otra,  y  to  esto  pa  conseguir  un  pai 
de  miradas  furtivas  de  ella,  y  rcgalitos  van  y  regalito; 
vienen...  (Pegándose  desesperado.)  ¡Idiota!,  ¡primoj 
¡panoli! 

Prud-.  —(Que  entra  con  Lórisa  v  Cantalejo  y  corre  a  auxiliat 
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a  Mafias,  que  sigue  dándose  puñetazos.;  ¡jovem.ii 
¡Chisr!...  ¡Joven!  (Le  co^en). 
MATíAS.-jIdioía!...  ¡Salvaje!...  ¡Bruto!...  ¡Bestia!  ' 

P«UD.  —(Que  le  va  llevando  a  la  puerta  ayudado  por  Loriga  v 

Cantalejo.)  ¡Esto  es  una  locara! 
MATÍAS.-Ahora  me  voy  a  la  calle,  y  el  primero  qoe  venga  a  ca- 
sarse, lo  asesino.  (Q&  ll^v^tn  ^  Matías  en  volandas^' 


ESCENA  III 

DON  PRUDENCIO,  LORIGA  y  después  CANTALEJO. 

P«uü.  — 1'( -O.  es  lo  que  yo  digo;  ¿y  esta  gente,  para  qoé  se  cá- 

V'JV'Ví  ' 

LóHioA. -Celda  vivienda  es  On  baile  de  máscaras,  don  Prüdeá 
C!o;  esto  ocurre  desde  el  más  suntuoso  palacio  a  la  más 
humilde  guardilla.  A  mí  me  sucede  lo  propio;  el  día  pri- 
mero de  mes  llego  a  mi  casa  con  las  diez  y  ocho  cir- 
cunferencias acunadas,  y  todo  es  júbilo  en  la  Imperial 
1  oíedo;  pero,  del  quince  para  abajo,  la  batalla  del  Sa- 
I '"do  resulta  sosa  para  lo  que  ocurre  en  aquella  casa. 

Cant.  ~( Ore  es  un  sordo  rematado,  entra  en  escena  después  de 
l!cibcr  ayudado  a  echar  a  los  del  escándalo.)  Pues  no 
me  ha  costado  trabajo,  que  digamos,  convencer  a  cscl 
mozo;  y  la  madre  y  la  hija  le  están  esperando  ahí  a  Igj 
vt:c!íd.  ¡Señores,  qué  iracundo!  I 

^  '■■-•  —('^  Cantalejo  que  no  oye  nada.) ¿Sz  han  ido?  ■ 

í..\NT.  —¿Tengo  algún  arañazo  en  la  cara?  I 

IhiUD.  — No,  señor. 

Cant.  —Pues  la  madre,  sacudía  lo  sayo. 

Pí3UD .  — ¿Pero,  se  han  ¡do? 

Cant.  —Y  el  mozo  llevaba  las  del  veri;  ¡cómo  gcsfícülabaí  Yo 
no  le  oía,  porque  hoy  da  la  casualidad  que  estoy  del 
oído,  que  explotan  un  barreno  a  mi  lado  y  no  me  en- 
tero. 

;;óRiGA.-Pcro,  ¿se  han  ido? 

3ant.  —Voy  a  hacer  el  expediente  de  esa  boda  de  la  calle  ázV 
Humilladero. 

-ósiqa.-Es  inútil. 

í>RUD.  —La  verdad  es  qoe  para  oír  ciertas  cosas,  más  vale  ser 
ün  bloque.  (Se  sientan  todos  a  trabajar) 
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ESCENA  IV 

DICHOS    /  RODOLFO. 

iDOL.  -(Entrando  ya¡  ver  que  no  ha  llegado  todavía  la  comiti- 
va.) Creo  que  me  he  anticipado  a  ia  comitiva;  ese  mal- 
dito Redondo  me  ha  tenido  toda  la  mañana  convencién- 
dole que  no  se  presentara  hoy  a  cobrar,  que  es  premü- 
turo.  Bueno;  el  día  que  me  case,  mi  domicilio  va  a  pa^ 
recer  el  Mayde  park  de  Londres  en  día  de  fiesta. 
mQh.-(Reparando  en  Rodolfo.)  Calla...  ¡Rodolfo!  ¡Rodoiív.^- 
íe!...  ¡Chico,  qué  casualidad!  (Se  levanta  y  le  abivzt 
mientras  Rodolfo  sigue  sin  conocerle.)  Pero,  Rodolio, 
note  acuerdas... 

RODOL.  -(Haciendo  memoria.)  Demonio,  Fresneda. 

Loriga.  -¿Cómo  Fresneda?  ¡Pero,  Rodolfo;  tan  desfigurado 
me  encuentras! 

RoDOL. -Hombre,  es  qae  estoy  así  Qn  poco...  Perdona,  Balle- 
nilla. 

Loriga.  -¿Pero,  qué  Ballenilla...? 

RoDOL  -(Mirando  a  Loriga  c^n  extrañeza.)  Pues  como  no  sea 
usted  Pérez  Loigorriz,  no  caigo. 

Lói^tGA.  -Loriga;  ¿no  te  acuerdas  de  Loriga? 

RoDOL.  -Tú  Loriga;  ¿pero  no  te  fuiste  al  Camagücy? 

Loriga.  -Al  Camagüey,  Rodolfo,  al  Camagüey;  ¡qué  epopeya! 

RoDOL.  -¿Te  fué  mal? 

LóRiQA.-¡Oué  cinco  años!  ¡AHÍ  me  casé!  ¡Qué  cinco  años!...  ¿Y 
tú  te  casaste? 

RoDOL.  -Yo,  no. 

Loriga. -No  te  cases,  Rodolfo,  no  te  cases...  (Mira  a  todos  la- 
dos.) No  te  cases. 

RoDOL.  -¿Y  qué  haces  tú  por  aquí? 

Loriga.  -Arreglando  bodas. 

RoDOL.  -¡¡Recuerno!! 

LóaiGA.-¿De  qué  sirve  que  tengas  un  coche  salón,  si  no  tienes 
una  locomotora  que  lo  arrastre?  Y  la  locomotora  ne- 
cesita carbón  y  el  carbón  vale  dinero,  y  éste  está  por 
las  nubes,  y  como  no  te  hagas  amigo  de  Vcdrines,  no 
lo  ves  ni  con  telescopio:  ¿Y  tú,  pillastre,  qué  es  de  tu 
vida?  ¿Acabaste  la  carrera  de  leyes? 

RoDQL.  -La  acabé,  claro  que  la  acabé. 

LORIGA. -¡Hombre,  te  felicito! 

RoDOL.  -El  tercer  año  tuve  unas  palabras  con  el  catedrático,  le 
tiré  el  Derecho  canónico  a  la  cabeza,  salí  corriendo,  y 
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Uquel  día  acabé  la  carrera,  la  acabé  agltadísimo,  perc 
la  acabé;  se  enteró  mi  padre,  me  puso  una  caria  que  U 
he  puesío  marco,  me  retiró  las  cien  pesetas  que  me  gi- 
raba mensualmeníc,  y  me  hice  gorrón  definitivo.  Volv 
al  cafe  de  Varsovia  a  aquel  rinconcito  de  alegres  año- 
ranzas: y  hoy  un  café  que  íe  paga  Rodríguez,  y  maña- 
na  un  entrecot,  que  te  abona  Peiácz,  y  pasao  unos  ri. 
ñones  que  dejas  a  deber,  fui  tirando;  un  horror,  hasíc 
que,  ¡pásmate!  ¿Tú  íe  acuerdas  de  aquellas  dos  herma- 
nas folletinescas  que  iban  al  café  a  las  ocho  de  la  no- 
che y  el  camarero  las  tenía  que  echar  a  la  una,  a  laa 
dos? 

Loriga. -Sí,  hombre;  las  Cacatúas. 

Roí.-o:,.  -Bueno;  pues  hoy  vengo  a  tomarme  los  dichos  con  l¿ 
^;  mayor. 

LómGA.-fAdmi'rado.)  ¿Con  la  mayor? 

IvODOL.  -Con  la  mayor  desfachatez. 

LóíHüA.-jRediez!  ¿pero  te  vas  a  casar  con  aqüe!  tomo  del  dic* 
cionario  enciclopédico? 

RoDOL.  -Me  caso. 

Lóí!!GA.-Tú,  acérrimo  enemigo  del  matrimonio... 

RoDOL.-Me  caso;  ese  es  mi  porvenir,  porque  m.ira,  chico,  teñí 
go  dos  lunares,  ser  ambicioso  y  ser  vago... 

Loriga. -¿Que  es  para  crearte  una  posición? 

RoDOL.-Pues  siendo  vago  y  siendo  ambicioso,  no  tienes  en  Iz' 
vida  más  que  cuatro  caminos:  o  que  le  caiga  el  gordo! 
o  que  heredes,  o  que  te  cases  con  una  dama  rica,  c! 
que  tengas  un  comercio  y  te_  dediques  a  las  ventas! 
pues  yo  me  caso  con  una  señora  que  tiene  pasta  v  híj 
resuelto  el  dánosle  hoy,  y  agradecidísimo.  ' 

'LORIGA. -¿Pero  aquellas  Cacatúas  tienen...? 

RoDOL.-La  mar  de  plumas;  pues  ese  es  el  busilis,  amigo  Lórí-i 
ga,  porque  a  ti  te  lo  puedo  decir  en  confianza.  Oye: 
íLe  coge  y  le  dice  con  mucho  miste  río). 

— Todo  el  que  es  un  sinvergüenza, 
aunque  sea  muy  astuto, 
vive  con  dos  mil  doscientas 
pulsaciones  por  minuto. 

Que  es  lo  qüc  me  está  ocurriendo  a  mí  seis  años  há;  y,, 
chico,  tener  el  corazón  lo  mismo  que  ün  40  H.  P.,  es' 
ir  a  un  colapso;  y  por  esa  razón  me  vinculo  con  ic 
susodicha  Cacatúa  y  me  quito  de  encima  ün  parque 
zoológico,  que  son  cuarenta  tigres  y  treinta  panteras^ 
que  no  me  dejan  tomar  el  oxígeno  a  gusto. 
Loriga. -Bueno;  yo  estaba  eníerao  que  tú  eras  una  cámara  fri- 
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ODOL.  -Si  Loriga,  sí;  un  témpano;  pero  hov  sale  napa  mi  »i 
^°  .^^P^f  "dido  de  la  regeneración  Falta  que  haya  co 
Tt^ositlfrTL''''^^''^  9"^  "^  presenlen?paga- 

L6»,aA.-Soy  contigo  en  seguida;  ahi  en  la  taberna  de  Roque  los 

''°°°''-  "pe°s'e?as:  "°'  ""'  "^^  "«^  ^«°^  "ebo  sesenta  y  cinco 
LóRiGA.-Entonces  vamos  al  café  de  la  esaoina 

"°'"  tifan^e^  ^ÍTa^^."""  ^"  "-'"  -«  -a  no  qoed,  »v 
LóRiGA.-Tú  dirás  dónde  vamos 

DdmÍ^'"  "é  ^-^^  ^^"°'*  ^"^  "O  í^vanía  ía  cabeza 
cZ  ~^o '''  ^^"ííejo-  r/)á/;«'o/e  en  e¡  hombro) 

~'MToFfn^f^  r//^c/é^c/o/e  don  PrudTncTJ señas  de  que 
§^Jo^o  jnv^ra  a  beberO  Bueno;  cine  me  traisan^ün 
RoDOL.  -¿Y  usted,  señor  Cura'? 

^-  "í'od^m^afd^tfhlShar'"^'  ''"^  -""'  Oe  Jcrezy  ona. 

KODOL.  -Ahora  avisaremos 

P»UD.  ~Un  millón  de  gracias. 

LÓBiOA.-r^í/e  cs/^Ko  ^^/^/^^y^o^o  p^p^/e5  e/7  5./  m^5^  ;.  después 
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ESCENA  V 

DICHOS,  DON  PRUDENCIO  y  CANT ALEJO.  A  pOCO   MARÍA  LA  TRUENO 

y  LA  ENCARNA 

Cj^^t.  —(A  don  Prudencio  que  está  leyendo.)  ¿Ha  sido  ese  Jo- 
ven el  que  nos  ha  convidado? 

P3UD.  —Sí,  señor.  (Sigue  su  lectura). 

Caüt.  —Parece  muy  simpático.  (Don  Prudencio  asiente  con  la 
cabeza.)  Van  quedando  pocos  de  estos  que  invit^i 
(Don  Prudencio  asiente.)  A  mí  el  otro  día  fin  sujeto, 
después  de  marcarme  dos  horas  para  buscar  Un  cxpc- 
diente,  al  despedirse  de  mí,  me  dijo:  «Tome  usted  para 
un  café»,  y  me  dio  dos  terrones  de  azúcar.  (Don  Pru- 
dencio ríe  ¡a  ocurrencia  y  traía  de  ocultar  la  risa  con 
e!  periódico). 


ESCENA  VI 

DICHOS  y  MARÍA  LA  TRUENO,  típo  dc  fiadora  oten  aüiajada  y  con 

mamón  altonibrado,y  encarna,  el  mismo  tipo  que  María,  más 

joven.  Al  final,  camarero 

Ma!?ía.— Buenos  días...  ¿Don  Prudencio  Mayorga? 

pRUD.  —Servidor  dc  ustedes.  ^    c     " 

María.— Esta  tarjeta  que  me  ha  dao  pa  usté  el  párroco  de  Dan- 
ta Feliciana. 

Prud.  —(Leyendo  la  tarjeta.)  Muy  bien;  ustedes  dirán. 

María.— Pus  me  han  ascgurao,  sin  que  me  quepa  en  la  cabeza, 
que  hoy  viene  a  tomarse  aquí  los  dichos,  un  maníecao 
de  vainilla  y  doña  Juana  la  loca  remata. 

Prud.  —A  mí.  hábleme  usted  con  nombres  propios,  porque, 
vamos,  desconozco  los  remoquetes. 

María.— Usted  desconocerá  los  remoquetes,  pero  ya  se  entera- 
rá de  los  moquetes,  porque  conmigo  no  se  juega  al 
tute  sin  que  pinten  bastos,  y  la  cosa  es  mucho  más 
sencilla  que  ser  guardia.  Hace  seis  años,  y  perdone 
usted  que  me  remonte,  al  subir  con  mi  hermana  a  la 
plataforma  del  tranvía  dc  Chamberí  por  Hortaleza,  un 
mondadientes  con  chaqué,  le  dijo  al  conductor:  «Con- 
ductor, eche  usted  el  completo,  que  hemos  cargao», 
lo  cual  que,  como  me  pudo  dar  por  achagarle  el  borsa- 
iino.  me  dio  por  pagaHí».  el  tranvía.  Un  rasaro. 
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^^CAR 


Encar.  -De  los  moches  qfie  Ijés. 

María.— Toíal;  que  s  l«s  ocho  de  la  noclie  eslában  os  vis  a  vis 
íomáRdonos  dos  changüises  en  e!  «Colonial». 
Mientras  yo  íuí  a  decirle  a  Rudismundo:  «Oye;  no  es- 
peres Q  esa,  que  se  ha  ido  a  vender  un  Kimono  a  la 
bella  Tiíí». 

María.— y  tan  simpática  me  fue  aquella  lagartija,  que  a  los  cua- 
tro días  me  extendió  el  padrón  y  le  empecé-  a  zurcir  la 
ropa,  que  tenía  más  agujeros  que  una  mecedora  de  re- 
jilla. Y  a  darle  pa  tabaco,  a  darle  pa  la  barba  y  a  darle 
pa  el  pelo;  y  yo,  tan  y  mientras,  hecha  una  azacana, 
vendiendo  alhajas,  perfumería  y  pingos,  y  cobrando  lo 
poco  que  vendo  y  lo  poco  que  una  presta  y  hoy,  soba 
usté  aquí  y  los  señores  en  Getafe,  y  mañana,  suba  us- 
ted allá  y  tilín,  tilín...  «¿Quién?— Servidora.  ¿Está  el 
señor?— El  señor  está  con  un  catarro. — ¿Se  pué  ver  a 
la  señora?— «La  señora  está  con  otro.»  Vamos,  créame 
usted  a  mí.  La  vida  es  un  titirimundi. 

EncáR.  -Pa  ti,  que  eres  ün  cohete  volador. 

María.— Bueno;  pues  después  de  esta  faena,  de  hacerme  rega- 
ñar con  Rudismundo,  que  era  un  pensador,  y  después 
de  tenerme  dos  años  aperrea  pa  tenerle  con  más  fante- 
sía  que  Aladino  o  la  lámpara  maravillosa,  se  me  sale 
ahora  por  marianas  y  me  soplan  a  la  oreja  que  se  va  a 
unir  en  santo  lazo  a  una  señora  que  creo  que  la  han 
sacao  de  unas  excavaciones  hechas  en  las  ruinas  d« 
Itálica;  vamos,  con  una  de  esas  dos  hermanas  que  las 
llaman  las  «Cacatúas». 

¡Encár.  -Y  tú,  tocando  el  acordeón  por  cifra. 

jpRUD.— Yo  no  las  conozco. 

|K&RÍA.--Y  entavía  el  jocoso,  va  antiycr  y  me  manda  ün  sobre 
lacrao  y  dentro  esta  posíaUía  con  la  siguiente  chara: 
(Saca  un  papel  y  lee) . 

«Te  conocí  por  ícrccra« 
por  segunda  me  di  tono, 
viví  muy  bien  por  dos,  tercia 
y  por  prima  íc  abandono.» 

|Prud.  —Sí,  que  parece  una  bromifa. 

íMaría.— Ahora,  que  a  ese  pollo  le  va  usté  a  ver  en  el  csca< 

párate  de  la  Mallorquína  un  día  de  estos. 
PsuD.  —Bueno;  yo  le  agradecería  que  me  dijese  en  qué  puede 

servirla. 
María.— Pues  eso:  que  tenga  usted  la  bondad  de  decirme  si  ea 

cierto  que  vienen  boy  aqaí  a  tomarse  ios  dichos,  doo 
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Rodolfo  Vicuña  y  Pulido,  con  doña  no  sé  cQ'aníos  de  n- 

sé  qué,  g^orda  etla  y  con  lentes... 
PiíLiD.  —Con  su  permiso.  (Se  dirige  a  la  mesa  y  repasa  pa 

peles). 
María.— Mira;  como  sea  verdad...  la  degollación  de  los  Inocen 

íes  fué  una  pantomima. 
Encar.  -Si  ya  íe  lo  decía  yo,  Níaría;  menos  cariño,  que  esí 

títere  va  a  lo  suyo  y  a  ti  te  abandona  el  día  que  encüer 

tre  otra  con  más  pasta. 
María.— Bueno,  Encarna,  no  me  atormentes. 
PhvD.  —(Leyendo.)  Rodolfo  Vicuña^  Pulido,  con  doña  ClarE 

Montero  de  Lanzagoría.  Sí,  es  para  hoy.  I 

María.— Muchas  gracias,  señor  Cura.  Muchas  gracias-  es  l| 

único  que  yo  deseaba  saber  a  ciencia  cierta.  Lo  dcmál 

es  pa  Dn  iollcíín.  Oye,  Encarna;  ahora  mismo  íe  vas 

buscar  al  chico  de  la  Rosa,  que  ya  le  íengo  yo  ale 

cionao.  , 

Enícar.  -Oye;  y  de  paso  avisaré  al  Feo  del  Ole. 
María.— Claro,  ya  sabes  mis  instrucciones.  Señor  Cura;  en  lí 

cuesta  de  javalquinío,  dieciséis,  tercero,  corredor,  le 

tra  C,  María  la  Trueno;  comisiones,  venías,  dinero  i 

réditos  y  una  copíía  pa  los  amigos;  me  íicne  a  sQs  ór 

dcnes. 

ENCAR.-jEncarnación  la  Pelitos,  en  nombre  de  mi  hermana! 

Tdcm,  ídem. 
PRUD.  —Gracias';  y  me  alegraré  que  arreglen  ustedes  eso. 
MARíA.--De  modo  «jue  pa  hoy  y  que  arreglemos  eso...  Repito! 

señor  Cura.  Encarnación,  que  ©s  tarde...  (Mutis)» 
?RUD.  —Vayan  ustedes  con  Dios.  ¡Cossi  va  el  mondo! 
oANT.  —¿Qué  querían  esas  prójimas? 
PRUD,  —Escriba,  escriba...  ¿Qué  le  importarán  a  este  las  tra 

pisondas  de  la  humanidad?  (Aquí  entra  el  camareri 

con  el  servicio), 
man .  —¿Dónde  dejo  el  servicio?  (Lo  deja  sobre  la  mesa), 
PmjtK  -"Aquí,  (Vase  el  camarero)^ 
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iSCSNA  VII 


^CHOS,  CLAciTA,  PiLiTA,  fjpos  de  señoras  muy  ciirsls  v  exa^cra- 
.an-icnte  reaichas  que  representan  cuarenta  y  tantos  años-  van 
ru! y  retocadas  y  visten  con  una  relativa  elegancia  ridicula 
Uanta  usa  lentes  y  Piiita,  impertinente,  señor  Cipriano  y  ba- 
k'.NAQA,  que  entran  riéndq^e  de  Barinaga,  que  llevándose  la 
mano  a  la  parte  posterior  de  su  persona,  se  queja  cómicamente 
Después,  CHICO 

Clar.  —Felices. 

Todos.  -|]a,  \ñ,  ja,  ja? 

Barin.— Señores,  que  la  cosa  no  es  para  tanta  chirigota,     cree 

yo.  (Con  ironía). 
Clar.  —Este  Barinagra  liace  reír  a  ün  panteón  de  familia 
PíLiTA. --Verdaderamente  es  chusco. 
CiPR.— Esüsté  más  salao  qne  el  Mediterráneo.  Bueno  pepa 

¿qué  le  lia  pasado  a  usté,  que  no  me  he  enterado*? 
DABiN.— Nada,  hombre,  nada;  que  el  pasar  por  delante  dej  c^e^ 
go  ese  que  estaba  en  la  esquina,  me  dio  lástima  al  leei 
ün  rótulo  que  llevaba  en  el  Frégoli  y  que  decía:  <Soy 
ciego,  por 'la  salad  de  mi  madre»,  y  voy  y  le  echo  al 
perro  en  el  platillo  una  medalla  de  la  Exposición  de 
París  que  llevaba  en  el  bolsillo;  ¡mis  bromas!,  y  va  el 
ciego,  se  fija  en  la  medalla  y  me  achucha  el  perro.  iSc« 
ñores,  qué  deníadpra!  ¡Ay!  ¿Alguno  de  ustedes  ticnf 
I '  tafetán? 

n  CtPíi ,  — -Pues  tiene  mucha  gracia.  ^ 

i  Barin.— Sí;  tiene  mucha  gracia,  pero  duele. 
PjLiTA.— Este  Barinaga  siempre  está  en  pleno  diveríimienío,  f 

eso  tiene  sus  quiebras. 
BARiN.—Bueno,  eso  no  es  nada;  lo  principal  es  que  el  perro  ní 
esté  rabioso,  cosa  que  no  será  difícil,  dada  la  malí 
alimentación  qpe  le  debe  dar  el  mendigo. 
Cipr  .  —Pues  el  can  se  le  agarró  a  usted  bien,  porque  parecía 

ün  péndulo. 
Todos,  -ija,  ja,  ja>! 

|Prud.  —(Imponiendo  silencio.)  ¡Chist!.;. 
PiLiTA.— Señores,  que  nos  están  mandando  callar. 
Llar.  —Verdaderamente  hemos  entrado  aquí  con  un  escanda 
lo  de  risas,  impropio  de  gente  de  nuestro  ringo  rar* 
go...  y  a  todo  esto,  ¿dónde  se  habrá  metido  Rodolfo* 
j  que  no  le  he  visto  en  toda  la  mañana? 

lí'iLrrA.— Me  extraña  muy  mucho,  porque  Rodolfo  es  el  Mcrldfa- 
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no  para  la  hora.  Dice  él:  mañana  voy  a  almorzar  a  la 
una,  y  viene  a  las  cero  cincuenta  y  nueve;  como  si  dice 
que  va  a  cenar  a  las  ocho.  Se  planta  a  las  siete  y 
media. 
Clar.  —Es  cronométrico. 
Prud.  —Señores,  ustedes  perdonen;  ¿vienen  ustedes  a  tomarse 

los  dichos? 
Clar. —Efectivamente,  señor  Cura;  pero  estamos  esperando 

al  futü  ro,  que  no  está  presente. 
Prud.  —Pues  tengan  la  bondad  de  tomar  asiento. 
Clar.  —Millón  y  medio  de  gracias.  (Se  sientan  las  dos  her- 
manas). 
BARM.—Con  misíerío.)  ¿Y  usted  qué  opina  de  esta  boda,  señor 

Cipriano? 
CiPB .  —Hombre,  tararí,  tarará. 
Barin.— ¿Y  eso  qué  es? 

CiPR  .  — Pues  vertido  al  castellano,  es  chcindaratachün. 
BABiN.~Ah,  sí;  ya  le  entiendo  a  usted;  que  esta  boda  viene  a 

ser  una  especie  de  jámala,  jámala. 
Cu?It».— A  mí  me  gustaría  que  fuera  para  bien,  porque  ono 
aprecia  a  estas  dos  señoras,  y  la  verdaz,  estoy  agra- 
deció a  ellas;  porque  doña  Piliía  está  enseñando  el 
francés  a  mi  chica,  y  como  no  me  lleva  nada,  tino  está' 
obligao...;  (Con  misterio)  pero  a  mí  el  señorito  Rodol-l 
fo...  qué  se  yo...  me  parece...,  (Con  más  misterio.) 
porque,  de  usté  pa  mí.  Hace  cinco  meses  que  ese  pollo! 
me  pidió  cincuenta  pesetas  y  no  he  tenío  contestación. 
JBarin.— Pues  de  mí  pa  usté;  a  mí  me  pidió  una  vez  dos  duros 
pa  ir  a  ün  entierro,  que,  por  cierto,  me  enseñó  la  es- 
quela y  decía:  el  duelo  se  despide  en  Pardiñas,  y  los 
que  se  despidieron  en  Pardiñas,  fueron  los  dos  duros 
que  deben  estar  embalsamaos. 
Clak.  — Pilita,  por  Dios,  no  seas  pesimista  que  me  violentas. 

¿Qué  hora  tiene  usted,  don  Cipriano? 
CiPB  .  — Las  once  y  veinte. 

PiLiTA.— Es  incomprensible  en  ün  día  tan  solemne,  tan  épico 
Clab.  —Eso  es  que  le  ha  ocurrido  algún  contratiempo.  ¿Nc 

les  parece  a  ustedes? 
CiPB^ — Creo  lo  mismo. 

Clab.  —Pues  es  necesario  indagar.  Forzosamente  a  Rodolfo  Ui 
ha  ocurrido  alguna  avería.  , 

PiLrrA.— Ciar  lía,  no  te  alteres,  que  te  arrebolas.  ^    ' 

CiPB  ..—Na,  señora,  no  hay  que  apurarse;  a  lo  mejor  nn  amigc 
que  saramacatrüqüi,  o  ün  tranvía  que  ras  con  ras,  o  le 
cria  que  no  se  ha  acordao  de  despertarle...;  na,  chipi 
diosqai;  lo  menos  pensar  en  lo  malo,  doña  Clarita 


-  19  - 

PiLiTA.— Ahora,  que  verdaderamente  esíe  rerraso,  si  no  se  jüs 
tifica,  no  es  caballeresco. 

Clar.  — Pulía;  de  nobles  hidalgos  es  esperar,  que  la  cortesía 
nació  de  la  cortesanía.  El  abolengo  fué  patrimonio  di 
quien  cubrió  sus  delicadas  carnes  con  encajes  de  Al- 
magro y  riquísimas  holandas,  y  sobrada  razón  le  cupe 
aquí  a  nuestro  bondadoso  amigo  don  Cipriano,  ai 
pensar  en  un  fortuito  incidente  de  un  amigo  que  chipi- 
rinchüsqüi  o  un  tranvía  que  zaramitrusca. 

Barw.— Aquí  lo  que  sucede,  es  que  hay  la  impaciencia  natDralc 
y  que  roe  ese  bichillo  que  llamamos  amor. 

Clar.  — Barinaga...  (Con  rubor). 

PiLiTA. — Este  Barinaga  me  empalaga. 

CiPR  .  —Lo  que  ha  dicho  aquí  doña  Clariía,  es  lo  fmiqütfólis  d^ 
la  fetén;  yo  lo  hubiera  dicho  a  mi  mó,  porque  uno  está 
cdücao  en  la  escuela  de  los  zambombos,  y  ano  no  tié 
ese  tinte  de  la  educación,  como  tié  aquí  la  senora^-qne 
a  veinte  pasos  se  la  ve  el  tinte. 

Clar.  — íiQüé  bruto  es  este  hombrel). 


ESCENA  VIIJ 

DICHOS  y  RODOLFO  y  LORIGA,  quc  entraií 

RoDOL.  -Señores... 

Clah.  —(Con  pasión.)  ¡Ah,  él!. .ir> 

RODOL.  -Perdón  a  todos  por  la  tardanza.  ¿Ves,  LórígaYrTO  HpSñ, 

te  dije,  que  estarían  esperándome. 
PiLiTA.  (Muy  severa.)  Pero,  Rodolfo... 
Clar.  —(Con  mimo.)  Rodolfito... 
RoDOL.  -¡Clara  de  mis  ojos!  Pues  ustedes  no  lo  querrán  creer.) 

pero  llegué  aquí  media  hora  antes  de  la  convenidas 

siempre  esclavo  de  mi  puntualidad,  pero  me  encontré  ñ. 

este  amigo  y  fué  tan  galante  que  me  invitó  a  tomar  On 

Koktel,   (Presentándole.)  Loriga...  la  señorita  Clara 
^  Montero  de  Lanzagorta,  mi  futura  esposa. 
Clar. —Caballero...  (Reverencia). 
RoDOL.  -La  señorita  Pil  ita;  ídem,  ídem,  ídem,  mi  füíüra  hcrman» 

política. 
PiLiTA.— Señor  mío...  (Reverencia). 
RoDOL.  -Don  Cipriano  Barrillo,  expendedor  de  carnea.  , 
CiPR  .  —Proveedor  de  la  casa  de  fieras,  pa  servirle,  (fí&is/eada 

una  rpveren  CÍA  ridíailajif 
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Rgdol.  -Camilo  Barincga,  direcíor  de  L.a  risa  del  oonejü.  se- 
niünerio  fcslivo, 

Barin.— De  usted  afectísimo. 

KoDOL.  -Señores;  mi  amigo  Paco  Loriga,  compañero  de  penas 
y  fatigas. 

Loriga. -íncondicionalmcníc;  y  ya  que  están  ustedes  reunidos, 
cuando  ustedes  gusten,  podemos  ir  despachando.  (Di- 
rigiéndose a  la  mesa  y  preparando  papeles), 

CuAR.  —(Mimosa.)  RoúqUo...  . 

RoDOL.  -(Mimoso.)  Clariíg... 

Clar.  — Pues  no  estoy  nerviosa,,. 

RoDOL.  -Claro... 

Clar,  — jAy,  Rodoifol,  ¿me  querrás  siempre? 

RoDOL. -¡Clara! 

Clar.  — Tonío,  algún  día  me  olvidarás. 

RoDOL,  "¡Claro;  digo,  Clara! 

LóRíox.-f Llamando.)  Señorita  Montero.., 

Clar.  —Va  en  seguida...  a  sos  órdenes.  (Quedándose  iuri¡\^  q 
la  mesa). 

Loriga. -De  modo,  que  CJara  Montero  de  Lanzacoría.  CEscrí' 
hiendo). 

Clar.  — Goría  con  cíe. 

LóRiGA.-Lanzagoría.  ¿Soliera? 

Clar.  -^Sí,  señor,  soliera. 

i.óRioA^¿NaíüraI? 

Clar.  — De  Carabaña. 

tóRiaA.-¿SQ  padre,  vive? 

CiiAR.  —(Suspiro.)  Papá  mürio  ei  ano  aei  aengüe. 

tóRiGA,-¿Y  sü  mamá? 

2lar.  —¿La  mamá  de  papá? 

?IUTA.— Te  preguntan  por  mamá. 

ULAR.  — Ah,  sí,  sí,  verdá;  mamá  murió  antes  que  RODá, 

;lÓRiOA.-¿Qaé  edad  tiene  usted? 

olUAR. —Pílifa... 

PiUTA,— ¿Qué  quieres? 

Clar.  — ¿Coándo  vino  Amgdeo  a  Madrid? 

Prud,  -—Hace  cuarenta  y  fres  qfíos. 

Clar,  —No  me  remonto  al  de  Sab'oya;  me  refiero  a  on  prime 

nuestro  que  llegó  a  Madrid  el  día  de  mi  natalicio. 
pLíTA,— Ahí  tienes  la  cédala;  mira  la  edad- 
fcLAC.  — Ah,  sí,  es  verdad,  veinticinco  años;  aquí  djce  cüarentí 

y  ocho,  pero  fué  on  lapsus  del  guardia  que  extendió  ci 
,  padrón. 

íjó.RrOA.-Está  bien;  firme  Dste<l...  el  novio... 
Clar.  — ¡Rodoifol...  ¡Rodolfo!...  (Rodolfo  está  con  el  señor  CI- 

yaanoy  BMorinama»  riéndose  dRlpmnceace  de  ésfe^ 
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kODOL.-Ah...  voy,  voy...  C-V^.c:mi7jndosc  a  /a  mesa  y  funfo 

Loriga). 
'  "M?ic5A.-¿Cómo  se  llama  íci  padre? 
aoL.-Como  yo,  y  de  segundo,  Pérez. 
;í¡GA.-¿y  íu  madre? 

DOL.-Mi  madre!...  (Enfra  un  muchacho  como  de  trece  años 
rnal  trajeado  y  lloriqueando  se  dirige  a  Rodoífo) 
.Hico.  -¡Padre!...  ¡padre  mío!...  ¡Padre  de  mi  alma! 
k'ODOL.  -¡Rechufa!  ¿qué  dice  esíe  chico? 
Chico.  -Padre,  venga  üsíé  conmigo  a  ver  a  madre;  está  triste  \ 

llora  mucho,  aquella  guardilla  da  pena. 
Llar.  —Pero,  ¿qué  dice  esíe  adulto? 
KiLiTA.— ¡Dios  de  Israel,  qué  espanto! 

Cmico.  -Padre,  no.nos  abandones,  que  es  una  tristeza  ver  Ho 
rar  a  madre  llamando  a  padre  y  sin  venir  padre  y  deso 
lada  madre... 
^ODOL.  -Pero,  niño,  ¿de  i}Qé  novela  has  sacao  ese  parrafiío^ 
!ico.  -Padre,  venga  usté  a  casa  conmigo,  que  allí  está  ahore 
madre  con  dos  vecinas,  sola  y  abandonáf  sin  pan  \ 
sm  luz.  ' 

JoDOL.  -Pero,  ¿cómo  sin  luz  a  las  doce  del  día? 
^LAR.-Pero     qué  es  esto.   Rodolfo;   ¿quién  es  este  zán^ 
gano?  V       *        " 

Omco.-(A  Clara.)  Abuela,  el  señor  es  mi  padre. 

Uar.  — ¡LJy,'abuela! 

:Hico.-Irá  usted  ¿verdad?  jAy!¡qüé  alegría!  ¡voy  o  decírselo 
a  madre!...  q^e  ya  viene  padre,  me  lo  ha  dicho  pa- 
dre, voy  a  ver  a  madre...  (Sale  corriendo.  Todos  se 

Quedan  asombradas  y  hay  una  pausa  lar^a) 
i>iPR  .  —Nos  ha  dejao  esmerilaos. 

^^xn^'  "n"S"i'  ^'^^^"  ustedes  el  favor  de  llamar  a  esa  criatura. 

.i,AR.  — kodolfo...  nadie  de  su  borroso  pasado  debe  avergon- 
zarse; lo  hecho  es  imborrable,  no  te  inculpo.  Mariposa 
fuiste  que  el  perfumado  jugo  de  las  flores  libaste;  no  íc 
inculpo...  allá  cuidados...  Pero,  ocultarme  la  existencia 
de  un  ser,  es  no  ser... 

ODOL.  -Es  no  ser  o'  ser  lo  que  te  dé  la  gana;  porque  yo  te  juro 
que  esto  es  una  felonía^ que  se  comete  conmigo.  Seño- 
res, yo  no  conozco  a  ese  granuja  que  ha  estado  aou' 
llamándome  padre. 

ARiN.— También  podía  ser  una  broma  de  mal  gusto 

rLAR.  —¿De  mal  gusto?  Es  pésimo  giisío. 

piíiOA.-Claro,  hombre;  esto  ea  üita  broma  sin  imporíanda 
J^ipnano  y  Barínaira  no  !e  dan  importancia" 

rpR  .  —Total:  Zaragata  en  Pinto  y  íoros  en  Vdllecüs'' 

ABiN.~Apuiiíe  usted,  señor  escribano. 
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Clar.  —¡Qué  almas  más  negres!  {Clariía  y  Pillta  vuelven 

sentarse). 
Loriga.  -De  modo  que  decías  que  se  llamaba  íü  madre... 
RoDOL.— Mi  madre...  ÍAI mismo  tiempo  entra  Encarna), 


ESCENA  IX 

DICHOS  y  ENCARNA,  qus  entra  quedándose  a  un  lado  de  la  eseen 

llamando  a  ¡Rodolfo 

6ncar. -¡Chis!...  ¡Chis!... 

^QDOL.  -¡Mi  madre!  (Aterrado  al  vera  Encarnación). 

..ÓRiGA.-Sí,  hombre,  íu  madre. 

ÍODOL.  -¡Encarnación!  {Le  hace  señas  Encarnación  que  salga 

i.ómGx.  -{Escribiendo.)  ¿Encarnación,  qué?... 

ÍODOL.  -¡La  panocha!... 

..,óRiGA.  -{Escribiendo)  Encarnación  la  Panocha... 

2oDOL.  -{A  Loriga.)  No,  hombre... 

...ÓRIGA.  -¿Pues  cómo? 

ÍÍODOL.  -¡María  Saníísima!... 

LORIGA.  -¿Pero  qué  dices? 

2oDOL.  -Señores,  con  permiso,  voy  a  ver  lo  que  me  quiere 

chica  de  mi  portera.  Me  parece  que  de  aquí  salgo  paii 

una  clínica...  Hola,  Encarnación,  ¿y  íü  hermana?  {Mi 

azarada). 
Encar.  -{Fingiendo  tranquilidad.)  Oye;  ¿pero  qué  haces  aq 

en  la  Vicaría? 
JoDOL.  -Pues  nada,  que  he  venido  aquí  con  ese... 
"Sncar.  -¿Con  quién? 
^ODOL.  -Con  ese  de  la  ca... 
Encar.  -¿De  qué  cá?... 
RoDOL.-De  la  calle  de  la  ese...  digo,  de  la  esa...  Bueno,  ¿qi 

querías? 
Encar.  -Pues  na,  chico;  que  como  hace  mes  y  medio  que  i 

apareces  por  casa,  a  pesar  de  los  ocho  continental 

que  te  ha  mandao  mi  hermana,  pues  hoy  María  me  dij 

dice,  avíate,  que  vamos  a  ver  lo  que  le  ocurre  a  e 

chico. 
RoDOL.  -Pues  ya  lo  ves,  no  me  ocurre  nada;  pero,  en  fin,  dile 

íü  hermana  que  iré  a  verla  y  que  la  tengo  que  coní 

una  cosa  espantosa. 
Encab.  -Te  advierto  que  está  ahí  a  la  puerta  esperando  que  sc 

gas;  voy  a  llamarla.  {Medio  muíls). 


p 
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BODOL.  -(Deteniéndola.)  No,  no;  de  ninguna  manera.  Dila  qoe 
se  vaya;  que  en  cuanto  yo  deje  a  estos  amigos,  voy  a 
a  tú  casa;  anda,  vete  con  ella,  que  no  quiero  que  esté 
ahí  sola  en  mitad  de  la  calle. 

Encah.  -No,  si  no  está  sola;  está  mi  hermano  con  ella. 

RoDOL.  -¿Qué  hermano? 

Encar.  -El  que  estaba  en  el  penal  de  Ocaña,  que  ha  cumplido 
diez  años. 

RoDOL.  -jCaray,  qué  joven!  pues  nunca  me  habíais  hablado  de 
ese  hermano. 

Encah.  -Nos  daba  vergüenza. 

RoDOL.  -Pues,  anda,  vete,  que  "en  seguida  voy.  (Llevándola ha-^ 
cia  la  puerta). 

Encar.  -Pero,  no  arrempüjes. 

RODOL.-Bueno,  rica,  anda,  vete.  (Clarita  se  impacienta). 

Clar.  —j ¡Rodolfo!!  (Dando  un  grito  estridente). 

20D0L.  -¡Caray!  (Asustado.)  Voy,  voy...  bueno, que  voy,  ¿eb?  - 
por  la  salud  de  mi  madre  que  voy. 

Enoar.  -Oye,  ¿quién  es  esa  damisela  que  le  ha  llamao?  {Poi 
clara). 

RODOL.  -Clara.  Es  Clara. 

Encar.  -Pues  paece  Mahoü. 

Clar.  —Pero,  Rodolfo... 

RODOL. -Bueno ;  hasta  luego.  (La  lleva  del  brazo  y  sale  col 
ella). 

Clar.  —(A  Pilita.)  ¿No  íe  hace  a  íi  esto  estrambótico? 

PiLiTA.— ¡Anóijialo! 

RoDOL.  '(Que  entra.)  (Sudo  trementina.)  No  era  nada,  absolu- 
tamente nada,  una  tontería;  la  chica  de  mi  portera  que 
venía  a  decirme  que  había  estado  a  verme  un  señor  de 
Ocaña,  digo,  de  Zaragoza,  para  hablarme  de  un  asun- 
to de  Ocaña,  digo  de  automóviles. 

Clar.  —Estás  equívoco. 

RCdol.  -Bueno,  nada,  ¡una  tontería!  ('¡Rediós,  pues  nunca  me 
habían  hablado  del  hermanito  que  estaba  en  Ocañal^ 

Clar.  —Vamos,  Rodolfo;  a  ver  si  terminas. 

RoDOL. -¡Voy,  voy!... 

LóRiQA.-Bueno;  decías-  definitivamente,  que  se  llamaba  tü  ma 
dre...  ' 
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ÍSCENA   ULTIMA 


DICHOS.    MARfA    LA    TRUENO.    ENCARNA,  e/ FEO    DEL    OLP     tmr.  ^r>t 

pueblo  bajo  de  Madrid,  mal  encarado.  yalfínaFclk^Zo 

María.— Pasa,  Rüdesindo...  pasa,  chica 
RoDOL  .-¡Me  la  he  büscaoí 


María.— jChisí...  don  Rodolfoí 

V.LAR.  --(Cogiendo  a  Rodolfo.)  Un  momenfo...  ¿Qaé  es  csfo? 
¿Que  chanzoneía  es  esta?  ¿qué  resurgir  de  nffíos  en 
la  indigencia,  madres  desamparadas,  hifa¡  de  porreras 

HamándnSfo'"'^"^''"'"^""'  ^  grupos  iníen^pSvos! 
iiamándoíe  con  senas  imperativas*? 

"^'"*-S3-J-,feMngase  la  locomotora,  qoe  hay  deaper- 

María.— Tú,  callaíe 

Peo  .—Me  lacro. 

María.— Ese  debe  ser  ei  ae  ücana 

.-lA«,A.-Seño,-es,^ustedes  desimülen  que  .nrerrampa.  pero  m. 

^-LAi?.  —Puede  usted  hablar. 

raM°^'  "Pl^;  "^^S  ''^y^'^  ^  ^^'s^''  a  la  Crüz  Roja. 

•  ~íf  on'a  Islo?''''  '^'''  "^  '""''^'''  '^ '^'^^^^'O')  ¿Qaién  me 

vÍaS?*® '  'ív/  ^^^^^^^^'  imponiendo  silencio.)  Chis,  chis 

MARÍA.-Pues  na,  señores;  la  cosa  es  una  pregunta  qué  vengo 
d  hacer  a  ese  polio  quz  se  hace  el  alienao,  I  TcZ^íl 
.lene  que  contestar,  o,  de  lo  contrario,  esta  reunión  vi 

ri  5D      ?.^"^^^^  convertida  en  un  montón  de  confetti 

CLAR.  —Ya  serán  menos  papelitos. 

"^'"'''"'^pas^r'^''''  yP''''''''^"'^^'  ^"^^ea  bien  visto.)  ¿Qué 

CíPR  .  —Usté  oiga  y  calle. 

^ARÍA.-Don  Rodolfo;  ¿es  esta  dama  la  dama  a  quien  ae  refirió 

cuando  me  dijo  un  día  que  estaba  usted  a  pique  de  ca- 

*^^«       tfw^  ^®"  "'"^  mochuelo  con  capota?  ^^  ' 

-^Eo  .  —Histórico.  K    ui 

Clar.— ¿Ha  dicho  mochuelo? 
Milita.— Clara. 


Afín, 


-¿Me  da  usted  fuen-o'>  f^   r^r,f-,r-,;^ 


Cl.ar.  —No,  no  spnsnjiKirnie,  cejarme. .. 

(.-iPR  .  —¡Que  si  me  da  usfed  fuego!...  Esíc  tío  es  sordp. 

Clar.  —(Emocionadisima .)  ¡Agua,  aire!   - 

CiPc  .  —  (Dando  un  fuerte  írrito  a  Canta!c;'o.)\Fñ^cro\  {Aloirfue- 
QO,  ae  produce  una  confusión  espcrníosa.  A!  camarero 
se  lecac  el  servicio,  que  produce  un  ruido  forin  daii/e 
(pues  debe  llevar  cuciiarilias,  tapaderas  de  metal,  ca- 
feteras, etc.,  ele),  y  tedas  gritan,  corren  y  se  atrepe- 
llan, buscando  ¡a  salida,  y  de  esta  forma  cae  rápido  eí 

.     TELÓN 


ACTO  SEGUNDO 


?'(!  nodepía  con  pueifo  «I  foro.  Puerta  en  primero  y  scgümlo  término  ízc^iúcrds  y 
ba'cón  eti  piíniüro  dtr«ch<i  con  sus  hojas  da  crisUjies  que  juegan  a  su  tieinpo.  Si- 
llería de  raplceríd.  Al  (oro  izquierda,  sofé.  En  sej-uido  té/mino,  derecha,  ?;lrtno.  Al 
foro  izquierda,  hillas  fli  lado  i.-e!  soia.  linire  Is-í'cios  tíuert»s  de  !a  izquicrie.  una 
sília.  Al  foro,  un  reirnto  Ú2  caballero  de  ftcLíd,  pintado  *■!  pasíei,  con  su  marco  tío- 
rudo  y  co'gado  en  el  fesUTO  di!  foro  izquif:  d-j.  Si'lr-.A  voIlím-^'í.  i'Lfíir.as.  Un  visa 
v(ü  a  l«  líquierUd.  Apiir:::r)  o^  \ui  elccirica  ejicenUido,  .i  ti  tccl:o  en  c) 

centro  de  le  escena. 


ESCENA   PRIMERA 
iJOBUSTiANA,  criada  de  la  cas£i,  y  candida,  chica  de  la  por/era 

I<'0Bus.  -¿De  modo  que  Se  gusían  !os  regalos? 

'  ^ÁND.  —Muchísimo:  ¡Ay,  hija,  cucmdo  nos  tocará  a  nosotras! 
OBÚS.  -Mujer,  todo  llega;  no  hay  que  desesperarse. 

Oánd.  — Ahora  que  yo  bien  me  he  creído  que  esta  boda  se  des- 
barataba. 

ÍÍOBus.  -Mira  que  han  ocurrido  coses,  pero  sin  rcsülíao.  Lo  más 
gordo  fué  lo  de  la  Vicaría:  ¡cómo  trajeron  a  la  señorita 
Clara!  ¿íe  acuerdas? 

Cánd.  — Paecía  un  espectro. 

Robus.  -Pues,  anda,  que  el  seíioriío  Rodolfo...  el  pobre  venía 
'    apenadísimo;  pero,  en  íin,  to  se  arregió. 

Cánd.  — eí  que  se  ha  poríao  ha  sido  ei  señor  Cipriano  el  carni- 
cero. Digo...  Vaya  un  padrino  rum.boso. 

^OBUS.  -Claro;  hay  amistad,  vive  en  esta  misma  casa,  la  seño- 
[  rita  da  lecciones  de  francés  a  su  hiia,  y  ío  se  junta. 
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CAnd.  —¿y  a  dónde  han  ido  a  celebrarlo?  ^v 

QoBUS.  -A  la  Bombilla.  El  señor  Cipriano,  hombre  de  rumbo, 
ha  preferido  a  un  rcsíaüraníe,  el  campo,  el  arroz  y  el 
manubrio,  y  allí  se  fueron  esta  mañana  en  ün  ómnibus 
con  más  alegría  que  un  repicar  a  gloria;  por  cierto  que 
ya  tardan.  (Dentro  se  le  oye  decir  a  un  ¡oro  ¡jRodoI' 
fo...!!)  I  Anda  mi  madre!  El  loro,  qiic  no  me  he  acordao 
de  darle  de  comer. 
Cánd.  —Oye;  ¿pero  tenéis  ün  loro? 

Robus.  -Sí,  chica.  < 

Cánd.  —Pues  no  m.e  había  eníerao.     . 

Robus.  -Como  que  ¡e  han  traído  hoy  al  medio  día.  Lo  compró 
la  señorita  hace  un  mes  y  le  han  íenío  en  casa  de  las 
señoras  de  Regúlez,  a  donde  iba  todos  los  días  mi  se- 
ñorita a  ensenar  al  loro  a  decir  Rodolfo,  porque  le  quie- 
re dar  una  sorpresa. 
Cánd.  —De  modo  que  el  señorito  no  sabe  que  tié  esta  alhafa. 
Robus.  -Ni  pío. 

Cánd.  —¡Pues  vaya  una  rareza! 

Robus.  -Como  que  aquí  no  pidas  otra  cosa  qoe  Rodolfo  por  la 
mañana  y  Rodolfo  por  la  noche.  (Hace  mutis  y  se  va 
por  segunda  puerta  lateral  izquierda). 
Cánl'.  —¡La  verdad  es  que  estas  señoras  tienen  cada  cosa  para 

qüc  se  las  olvide...! 
Robus.  -(Con  ¡a  jaula  del  loro.)  ¡Rico!  ¿Tienes  ganita?  Ahora  te 
daré  los  garbancitos...  Oye,  ¿verdá  que  se  parece  al 
tendero  de  la  esquina? 
Cánd. —¿A  quién,  a  Policarpo?  quita  d'ahí;  Policarpo  es  mu- 
cho más  feo...  Bueno;  voy  a  bajara  la  portería,  que 
está  sola  mi  madre;  hasta  luego.  (Vase). 
Robus.  -Y  yo  voy  a  dar  de  comer  al  loro.  (Entra  al  ¡oro  segun^ 
da  ¡atera¡  izquierda.  Se  oye  ruido  de  cascabeieo  y  mu- 
cha a¡gazara;  poco  a  poco  se  van  acercando.  Sa¡e  Ro- 
bustiana  al  oir  el  alegre  bullicio.)  ¡Anda,  ya  están  ahíl 
¡pues  el  loro  ayuna!  (Se  asoma  al  balcón). 
Todos  .  -{Dentro  cantan  la  siguiente  canción  popular). 

<Viva  la  novia  y  el  novio, 
y  e!  cura  que  los  casó; 
el  padrino,  la  madrina 
los  convidados  y  yo.» 

(Se  slrñula  que  separa  un  coche  a  ¡a  puerta  de  ¡a  cas^; 
gritos  de  «/  Vivan  ¡os  novios/»,  mucha  aiegr/a  y  vue¡- 
ven  a  repetir  ¡a  misma  canción  popuiar). 


I 
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ESCENA  II 

PIUTA,  CAYETANA,  PLIRITA.  LUISITA,  CI  SEÑOR  CIPRIANO,  BARINAGA, 

sopiTAS,  invitados  e  invitadas.  Salen  todos  muy  alegres  poi 
parejas  capitaneadas  por  Barinaga,  a  los  acordes  del  paso  doble 
de  *.Pan  y  Toros»,  con  maníiilas,  mantones  de  Manila  y  derro- 
chando muclia  alegría.  Después,  a  su  tiempo  clarh  a  y  Rodol- 
fo; ella  con  vestido  negro  de  boda,  ramo  de  azahar,  etc. ,  y  é/, 
traje  negro  y  chaleco  blanco.    ^ 

b^m:<.—fSubicndose  a  una  silla.)  Tararí,  ti,  ta.  ¡Alto...  aí?.^ 
iFirmes!  ¡Presenten,  armas!  \úuro\  (Marcha  real  al  eir 
trar  Clarita  del  brazo  de  Rodolfo). 

Clar.  — (Entrando  muy  ceremoniosamente.)  ¡Gracias,  señored 
iin  horror  de  gracias! 

Barin.— ¡Viva  la  novia!  (Subido  en  la  silla). 

Todos. -¡Viva! 

Barin.— ¡Viva  el  noviol 

Todos. -¡Viva! 

Clar.— ¡Gracias,  señores;  ustedes  me  confunden! 

Barin. — ¡Viva  esta  pareja  íeliz! 

Todos. -¡Viva! 

Clar.— Gracias,  Barinagfa;  ha  sido  usté  el  chuz  de  esta  imbo- 
rrable fiesta.  No  lo  olvidaré  mientras  perdure;  y  de 
vosotras,  amigas  entrañables,  amigos  cariñosos,  de 
vosotros,  repito,  guardaré  en  lo  más  recóndito  de  mí 
corazón  Una  viva... 

Todos. -¡Viva! 

CiPR  .  —¡Callarse,  callarse! 

Loriga. -¡Silencio! 

Clar.— Una  viva,  si  que  también  profunda  manifestación  de 
cariño.  (Todos  la  abrazan  como  igualmente  a  Rodolfo; 
muchísima  animación). 
^CiPR.  —(A  Piiita  y  aparte.)  Hace  veinticinco  años,  mes  más, 
mes  menos,  que  no  bailaba  yo  un  schotis  tan  pipirin- 
doy,  como  el  que  he  bailado  esta  tarde  con  usted. 

Pilita.— ¡Ponderativo!  (Dándole  un  golpecito  en  la  cara  coque- 
tonamente,  con  el  abanico). 

Claü.— (Que  está  en  el  grupo  de  las  muchachas.)  Sí,  verdade- 
ramente canicular.  Jamás  supuse  que  nos  hiciera  Un 
día  tan  esplendoroso.  (A  Rodolfo.)  ¿Verdad,  mi  vida? 
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RoDor-  -O',  es  Cello:  <¿l  úíá  ha  slCc  eb^iJiicKcIo,  ha  habido  mo- 

nicnfos  de  verdadero  calor. 
Clar.— y  luego  la  suerfe  loca  de  que  no  líayn  habido  ni  el  más 
leve  tiquis  miquis  eníre  los  comensaics,  porque  salvo 
lo  de  aqud  incor.scienfe  beodo  que  cuando  yo  me  le- 
vaníé  a  brindar,  grifó:  «el  baúl  mundo  se  vende>;  lodo 
más,  orj^ía  y  placidez. 
Todos  .  -¡  la,  ja.  ja!  f  Todos  ríen). 
CAyET.-jDoña  Clarita,  dona  Clariía!...N. 
Clar  .  —¿Que  os  acontece? 

Cayet. -Hemos  echado  a  suerte,  y  ¿quién  dirá  nsted  qcc  va  o 
ser  la  primera  persona  de  esla  reunión  que  se  va  a 
casar?  ¿A  que  no  lo  acierta? 
Clar.— Un  momento.  (Pensando.)  Paquita. 
Todos. -Frío,   frío,   frío...   (Con  gran  alegría  y  iodos  á  un 
^  f lempo). 

■^LAR.— Esperarse,  esperarse...  Nieves. 
Todos, -jMás  frío,  más  frío! 
Clar, — Me  doy  por  vencida. 

CAVET.-Pues  una  servidora  de  usted,  con  Sopífa^.  Ahí  es  nada 
con  Sopifas.  (Todos  golpean  caríñosamcnte  a  Sopitas  , 
que  es  un  tipo  muy  cómico  que  no  pronuncia  ¡as  erres) 
Sop  .  —Bueno;  eso  se  íomaiá  a  chufla,  pelo  soy  má  piopolciór 
pa  ysíé  que  ese  chico  calvo  que  ia  coteja,  polque  ei  añc 
que  viene  selé  peiiío  agiónomo  y  oleo  que  e  mejol  ca- 
salsc  con  un  pelito,  que  no  con  un  calvo.  (Todos  ríen). 
Clar.— ¿Y  tú  qué  dices  a  esto,  Tanila? 

CAVET.-Pües  yo  digo,  que  sí,  que  Sopitas  es  una  proporción 
para  mes  y  medio,  porque  a  ios  cuarenta  días,  creo  yo, 
vamos,  se  me  figura  a  mí,  que  Sopitas  por  la  mañana 
y  Sopitas  por  la  noche,  van  a  ser  demasiadas  Sopitas. 
Todos. -j la,  ja,  ja! 
Clar. — Esta  Tanita  es  celebérrima. 
CAVET.-Mersi,  madam.  (1) 

Clar. — Y  a  propósito. ¿Cómo vas  con  tus  lecciones  ae  irancesV 
PiLiTA  .  -Oh  íre  bian;  es  casi  una  parisina. 
CiPR  .  —Sí  que  debe  estar  adelaníadiila,  porque  ayer  entró  en 
la  carnicería  wn  cocinero  francés  a  pedir  no  sé  qué  ra- 
íimaguerías  en  fuchi  fuchi;  llamé  a  esta  madremoisellc 
y  a  la  carrcriile. 
PiLiTA  .  -Oh,  tre  bian,  madmüasc!,  tre  biac 
CAyBT.^Papá  que  es  muy  amable- 


«> 


oafabraft  en  fraucé»  d»  cata  escana.  se  ^ronuncfarán  como  van  ea^rlíaa.    .i 
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kilita.-^o,  eso  no;   porque  carias  cantan.   Verán  usfcdea 
(A  Cayetana.)  Madmuasel  Cayetana  "sieaes. 

wAYET. -¿Que  yule  vu? 
Huía  .  -Ecuíe  niua. 

Cavet.-Tú  d'suií;  bueno;  si  me  miran  üsícdes,  me  van  a  poner 
al  rojo  cereza.  i^uner 

'"•'"  •  'ha  ditlSidorcho."  °'"^""-  ■■<""=  ''"^''"'^'"'  ="•  - 

-vAYET . -Bocu  madam. 

^¡LiTA.— Tre  bian. 

^iPR  .  —Es  que  lo  domina. 

^iLíTA.— Séte  mú  vüsale  bien  dormir, 

^MET. -(Pensando.)  ¿Seíc  mú  vusalc  bien  dormir? 

'iLiTA.— üuy,  madmuasel. 

:AyET..rP^^55/7^o.;  ¿túsale?  ¿Büsale?  Madam.  ¿cómo  se  dict- 
en francés,?  De  un  tirón. 
'iLiTA.— Dün  so¡-í>re... 

Javet .  -Oh  parfeíman.  (Dudando  mucho.)  Dan 
:LrrA.— Sol-tre.  Dün  sol-tre... 

ET.-Dun  sol-tre.  ¿Cómo  se  llama  la  cabeza? 
-íta,— La  teí. 

íuM.-Ordll^  *^^  '^  ^^^'  ^''^'^'^  ^^  ""^""^  ^^  almohada? 
:ípo  .  —Es  que  lo  domina. 

''^^''tVÍ^-rV^'^'  T  ^""'f^^  ^^'^^  ^^^"1^^^  aunque  di 
íe  le  le.  ¿Cómo  se  llama  el  sereno? 

iPR  .  —Manuel.  (Todos  se  ríen). 

iL¡TA.~No  pregrunía  eso,  señor  Cipriano.  (A  Caye/ana  )  ;Es 

.vpx    p '^"°  "^^^^^'^^  ^  ^^''^"°  funcionario  público?      ^  '^^ 
AVET. -Funcionario  público. 
líLiTA.— Veílür  de  nui. 

^'^'""aurífS'^'^--^  ^í  ^^'^  ^^^•^"''  ^^^^"«  s^ho  dormiré  aun- 
que  di  íe  le  velíur  de  nui. 

PD03.-;Muy  bien,  muy  bien! 

¡PB .  —Ni  la  azara  Bernar. 

Ur. -Bueno,  señores;  el  que  quiera  tomar  Una  copiía  o  ün 

ej^paredadiío  con  permiso  de  mi  esposo!  puede  e%c- 

ODOL.  -Ah,  ^qué  quieres? 
|Uh.— rf^ombre,  por  Dios,  invita' 
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CipR  .  —Creo  que  hay  algunos  que  Znmalacárregüi. 

Clar  ■  —Sí;  pero,  sobre  iodo,  le  han  regalado  a  mi  Rodolfo  on 
panoplia  con  armas  árabes  auténticas  güe  es  tina  prc 
ciosidad.  Allí  verán  ustedes  un  alfanje  con  el  que  8 
han  cercenado  más  de  doscientas  cabezas  musulmanas 

I^ipR  .  —Vamos  a  verlas. 

Todos. -Vamos  a  verlas.  (Todos  entran  con  gran  algazara), 

3lar.— ¡Qué  juventud  más  tumultuosa!  (Mutis), ' 


ESCENA  III 

LORIGA    y    RODOLFO 

RODOL.  -'(Con  :nc!^i:o  a  Loriga.)  ¿De  modo  que  dices  que  ha 
hablado  con  ella? 

Loriga. -Y  con  su  hermana. 

RoDOL.  -El  de  Ocana  no  estaba  allí,  ¿vcraaar 

LóRiGA.-No;.  no  le  he  visto  ni  me  han  hablado  de  ci. 

RoDOL.  -Bueno;  ¿y  qué  te  ha  dicho  esa  mujer?  r 

LóRiQA.-Pües  le  di  tu  carta,  la  leyó  muy  detenidamente  y  lüeg 
se  pasó  el  dorso  de  la  mano  derecha  por  los  labios 
dijo  una  cosa  en  árabe. 

fíODOL.  -¿En  árabe? 

'..ÓRIGA.-Sí;  dijo  Jajay-Jamalajai... 

3oDOL.  -Bueno,  al  asunto;  ¿qué  dijo  en  castellano? 

L.óRiGA.-Que  eras  un  sinvergüenza. 

JoDOL.  -Eso  me  lo  podías  haber  dicho  en  árabe. 

j-ÓRiGA.-Y  que  ella  con  mil  quinientas  pesetas  no  tenía  n!  pai; 
aceite;  y  que,  en  definitiva,  si  no  le  envías  las  dos  it 
que  te  ha  pedido,  ya  te  puedes  ir  a  la  zona  tórrida, 
concluyó  diciéndome:  dígale  usted  a  ese  gorrión  de 
Siberia  que  me  remita  las  dos  mil  pesetas  que  le  he  p 
dido  y  que  viva  feliz  con  esa  tinaja. 

CoDOL.  -Pues  yo,  a  pesar  de  todo  lo  que  dices,  estoy  con  ür 
zozobra  que  no  puedo  vivir.  Sí,  Loriga,  sí;  esa  tra 
quilidad  de  María  la  Trueno,  me  anonada;  esa  mujer  ci 
vila,  y  lo  que  cavila,  fragua,  y  luego,  ese  hermano  qi 
le  ha  salido  a  última  hora...  porque,  jqüé  demonio!,  a r 
las  mujeres  no  me  asustan...  pero,  querido  Loriga,  t 
íío  que  se  ha  pasado  diez  años  en  el  penal  de  Ocaña 
que  probablemente  habrá  ido  allí  por...  (Acción  de  pi 
char),  pues,  por  menos  de  lo  que  vale  un  cacahüf 
vuelve  oíros  diez  años.  v.  eso  le  RQneios  pelps^dLeíPíli 
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ía  a  On  sombrero  de  copa,  aparte  de  que  María  !a 
Trueno  y  su  hermana  son  capaces  de  volar  csía  casa 
con  dinamiía;  las  conozco.  (3e  oye  ruido). 

Loriga. -¡Que  vuelven! 

RoDOL.  -Bueno;  ya  determinaremos.  (Salen  fados  con  eran 
animación). 


SSCENA  IV 

oiciio^    c  ■  ..r.v  ;:''T,'     cayetana,  purita,  luisita,  el  señor 

CIPRIANO,    BARINAGA,    SOPITAS,    INVITADOS  e  INVITADAS  que  SaleO 

riendo  por  la  primera  izquierda. 

Claíi.— (Todas  /as  mucliacbas  rodean  a  Clariía.)  Pero  criatu- 
ras, estáis  locas. 

Todos.  -Que  sí,  que  sí.  Clarita,  doña  Clariía. 

CiPR  .  — Ande  usted,  Clarita. 

Clah. — Vamos,  ¿te  parece,  Rodolfo?  ¿Pues  no  me  suplican  es- 
tas muchachas  que  baile  contigo  ese  tuesten  que  tanto 
se  ha  popularizado? 

RODOL.  -Y,  ¿porqué  no? 

Todos.  -(Abrazan  a  Rodolfo.)  Muy  bien,  Rodolfo;  bravo. 

CAYET.-Vaya,  y  puesto  que  usted  es  tan  amable  y  accede  a 
bailarlo,  yo  lo  cantaré.  • 

CiPR  .  — Eso  es,  y  que  te  acompañe  doña  Pilita. 

Todos.  -¡Bravo!  ¡Bravo!  (Palmoíean). 

Clar. — ¡Qué  juventud  más  tumultuosa!  (Pilita  se  sienta  al  pia- 
no. Cayetana  canta  y  ¡Rodolfo  y  Clara  bailan  el  referi- 
do tuesten  cuando  lo  marque  el  número).  (1) 

Todos -¡Bravo!  ¡Muy  bien! 

CiPH.— Caray,  yo  ignoraba  que  tuviese  usted  esas  condicio- 
nes tan  churriguerescas  pa  el  arte  de  Talía. 

Clar. — (Fatigada.)  Oh,  señor  Cipiripi,  señor  Cipiripíano.  real- 
mente he  sido  siempre  una  pirinola  desenfrenada;  pero 
ahora,  vamos,  no  sé  si  la  emoción  de  este  día...,  el  en- 
tusiasmo natural...,  no  sé...;  pero  me  agito. 

CiPR  .  — Los  años... 

Clar.— ¿Eh? 

CiPK .  — Los  años  que  hace  que  no  bailaba  yo  íamooca;  pero 
anda  que  hoy,  arropibilis.,. 


(1)    El  número  de  El  Tuestún  va  al  Ilaal  de  la  obra. 
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Clar.— Bueno,  señores,  no  es  eciiarles,  pero  yo  comprendo 
que  ustedes  tendrán  que  descansar...  ¿verdad,  Rodol- 

KODOL.  -(Que  está  distraído  con  Loriga.)  Sí,  sí,  claro;  pero  esto 
no  obsta  para  que  si  los  señores  lo  desean,  puedan  es- 
lar  aquí  hasta  que  raye  el  día;  luego  unos  buñuelitos 
«>^LAR.~-iNo,  Rodolfo;  no  seré  yo  quien  retenga  aquí  a  esio's 

buenos  amigos  ni  un  minuto  mas. 
LORIGA.  Y.4  Rodolfo)  Que  quiere  quedarse  sola  contigo,  hombre 
hfODOL.  -(A  Loriga.)  Pero  yo  no... 

Cayet.  Y^  Cipriano.)  Vaya,  vaya,  papá;  ¡alón  si  vupléf 
K.LAñ.-~(A  Cipriano.)  Padrino,  agradecidísima  a  tanto' despil- 
tarro. Verdaderamente  ha  echado  usted  la  casa  ñor  1- 
ventana.  ^ 

CiPR .  —Estaba  obligao;  lo  que  hace  falta  es  que  la  vuelva  « 

echar  cuando  venga  el  primer  íerncrillo. 
U.AR.  —jUy,  ternerillo!  (Muy  ruborosa). 
Cayet.  -Doña  Clarita... 

Clar.  -Tanita,  ratifico  lo  de  tu  padre.  {Quitándose  el  ramo  % 
Rao,.,      ^n fresándoselo.)  Toma;  repártelo  entre  las  muchachas 
DARíN.  -Dona  Clanta:  una  eterna  luna  de  miel,  muchas  prospe^ 
riaades,  poca  chiquillería  y  pasta  mineral  catalana. ;  He 
dicho  algo?  '  ,  ^ 

Clar.  —Gracias,  ^¡¿naga.  {Emocionada). 
C>0P.  —pona  ClaíiiíÍTno  encuentio  palablas  pala  descale  la  fe. 
licilá  que  usté  se  melcce  en  la  agladable  compañía  de 
su  leciente  esposo. 
Clar.^— Gra,cias.  Sopiías. 

3op.  —y  haga  el  Sumo  Haccdol  que  no  peltülbe  este  idilio 
_  veníutoso,  ninguna  sombla  liviana...  {Todos  ríen). 

^LAR.  —Sopitas,  muchas  gracias.  '  ? 

—En  esta  nueva  Q\ñ  de  ventula  sin  cuento  que  se  vislum- 
_  bla  en  este  hogal  ílanquilo  y  apacible. 

Clar. —Repetidísimas  gracias,  Sopiías. 
SOP  .  —Sien  quisiela  yo... 
Todos.  -Fuera,  fuera...  que  lo  echen. 

Sop.  -Señóles,  que  no  he  telminao  la  olación.  Bien  quisíela 
yo  tcnel.  (lodos  cogen  a  Sopitas  y  lo  echan;  éste  se 
va  discuraeando:  las  muchachas  abrazan  a  Clarita  y 
dan  la  enhorabuena  a  l^odoho.  Despedidas  cariñosas 
abrazos  y  mucha  animación.  Clara,  Piüta  y  Rodolfo 
salen  al  balcón  a  despedirlos). 
Clar.  -¡Oh,  qué  día!...  Pero,  calle,  si  están  aquí  Purita  y  Lui- 

^\tQ...  {Que  estarán  sentadas). 
pjfíiT.  -Estamos  esperando  a  papá,  que  nos  dijo  que  vendría  4 
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í^LüSiT  .  -Puede  que  tarde,  porque  como  esfa  noche  íenfa  Aíe- 
K^  neo... 

»LA».  —¡Por  Dios!  ¿y  pora  qué  esa  motcsíia?  Pilila  os  acom- 
B  pañará. 

iPíi.n  A.— No  íalfaba  más. 

Cf.AR.  — Pilita,  vé  con  Robusfiana  para  que  no  vuelvas  sola,  a 
f  acompañar  a  Purila  y  Luisiía. 

l.As  oos-Pucs  muchísimas  gracias. 
}  Ci-A»,  —Adiós,  ricas,  adiós. 

Las  Dos-Qüe  sea  para  bien. 

C!  Mi.  —Gracias.  .  "  I  'anse  Purifa,  Pilita  y  Lu¡sit¿^. 


.  CLAííA  y  RGLCí  T'o.  P^  .?,  cuando  se  queda  solo  con  Qlaríía.  enh 
píezQ  a  pasear  si  iban  do  y  liu yendo  discretamente  de  ella. 

Ci,AR.  —(Después  de  una  pausa,  da  un  suspiro.)  Solos. 

.RopOL.  -(Distraído.)  Solos. 

Ciar.  —(Muy  mimosamente  y  sentándose  en  el  <■  vis  a  vis. » ) 
Rodolfo,  ya  ere.s  mío. 

,P00OL.  — Clarita  de  mi  alma,  y  tú  también  eres  mía. 

Clar.  — Sí,  tuya  nada  más,  y  de  eso  puedes  congratularte... 
Siéntate...  (Rodolfo  se  sienta,  pausa.)  jamás  fijáronse 
mis  ojos  en  oíros  ojos  que  tus  ojos,  ni  jamás  palpitó 
mi  corazón  por  otro  corazón  que  el  tuyo;  no  por  falta 
de  cortejos,  Rodolfo,  que  bien  me  rondaron,  pero  ahí 
está  (Señalando  a  un  retrato  grande  pintado  al  pastel.) 
don  Esteban  Montero  de  Covadonga... 
^  gcijQA,  -¿Dónde?  (Mirando  por  todos  lados). 

Ci-Aíi, —(Señalando  al  cuadro.)  Ese  pastel...  que  fué  en  vida 
pundonoroso  bibliotecario,  sapo  velar  por  la  acrisola- 
da honra  de  sus  hijas.  jGracias,  papá!  (Muy  afectada). 

ToDOL.  -Clarita,  no  te  afectes. 

CuAR.  —Perdona,  Rodolfo,  y  oye...  ¿Te  acuerdas  del  día  que 
nos  conocimos? 

.RopoL.  rEl  cinco  de  Mayo  por  la  noche  en  el  caté  de  Varsovia. 

.Clar.  —Entraste,  te  vi,  pasaste  por  delante  de  mi  mesa  en  el 
preciso  momento  en  que  me  servía  el  camarero  un  en- 
trecot. Clavé  mis  ojos  en  los  tuyos,  y  exclamé:  «¡Qué 
chico!»  Por  cierto  qüc  dijo  el  camarero:  «Pues  no  los 
hay  más  grandes.»  Delicioso  qui procuó. 

ftODOL.  -Después  te  seguí,  entraste  en  íü  casa,  »aH^e  al  baícóp 
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y  dejaste  caer  ün  crisantemo,  que  yo  recogí.  Aquella 
noche  soñé  coníin-o.      , 

Clar.  —¿De  veras,  Rodolfo?  ¿V  qué  soñaste? 

RoDOL.  -Qué  se  yo;  sólo  recuerdo  que  al  quedarme  dormido,  vi 
resurgir  del  fondo  cristalino  de  una  fontana  una  vapo- 
rosa figura  envuelta  en  azülinos  celajes,  y  exclamé: 
¡Oh!  Esta  visión  es  ella.  I 

Clar.  —Oye,  Rodolfo,  y  si  en  sueños  te  parecí  una  visión,  ¿cn5, 
la  realidad,  que  te  parezco?  ■ 

RoDOL,  -Más...  más  lozana  que  una  flor  y  más  airosa  que  ona  I 
ánfora  griega.  i 

Clar.  —¿Verdad,  Rodolfo,  que  sí?  ! 

RoDOL.  -¿Que  si  qíié?  i 

Clar.  —¿Que  ?í?  \¡ 

RoDOL.  -Ah,  sí.  -1 

Clar.  — jQué  hermoso  es  el  amor,  y  si  al  amor  acompaña  Ona  I 
noche  silenciosa  y  apacible,  qué  dulcemente  se  desli-  j 
zan  las  horas!  Rodolfo,  di  que  me  quieres,  di  que  me  >j 
quieres  ahora  que  no  se  percibe  ni  el  más  leve  ruido. i! 
(Se  oye  una  murga  que  toca  desaforadamente.)  íCa-iÍ] 
nario,  qué  serenata  más  iníempesírva! 

RoDCrL.  -¡y  cómo  soplan! 

Clar.  —Anda,  Rodolfo,  échales  una  propina  y  que  se  alejen.  |) 

RoDOL.  -El  caso  es  que  las  últimas  cincuenta  pesetas  que  meh 
entregaste,  se  han  ido  en  propinas... 

Clar.  —  i  orna  estos  veinte  céntimos.  {Qodolfo  sale  al  baIc6n)X' 

RoDOL.  -Chis...  chis...  Ahí  va  eso...  {Dejan  de  tocar.)  ¿Cómo?! ' 
Sí,  para  los  cinco...  ¿Qué  dice?  ¡Ah,  no  sé!  Adiós..,! - 

Clar.  —¿Qué  te  han  dicho?  i 

RoDOL.  -Qm  son  cinco  y  con  los  veinte  céntimos,  ¿cómo  tocan?  . 

Clar.  — Malísimameníe.  ¡Qué  exigencia!  ¡Si  fuera  uno  a  dar  a  ' 
todo  el  que  implora!...  Oye,  amor  mío. 

Rüdol.  -¿Qué  quieres,  paloma  de  mi  alma? 

Clar.  —Dame  un  poquito  de  agua  con  bicarbonato,  qoc  está 
ahí  en  mi  neceser. 

Rodol.  -En  seguida. 

Clar. —¡Qué  figura!  Sí;  lo  comprendo,  no  pQcdo  negarlo,  lí 
quiero  mucho,  le  quiero  mucho. 

Rodol.  ~{Se  vuelve  con  la  copa  para  echar  el  bicarbonato.] 
¿Mucho  o  poco? 

Clar.  —Muchísimo.  (Rodolfo  vuelca  el  bote  del  bicarbonatc 
en  el  vaso  de  agua.  Campanilla.)  ¡Ah!,  ya  están  ahí 
Pilita  y  la  criada.  Anda,  Rodolfo,  vé  a  abrir.  (Mutis 
Rodolfo.)  Verdaderamiente  he  tenido  ona  suerte  formi- 
dable. 

CoBOL.  -(Dentro.)  Espere  usted  ün  momento.  (Sale), 
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PAR.  —¿Quién  es?  .    ^         ^ 

DOL.  -Un  mozo  de  cuerda  qüc  trae  una  caja  de  madera  y  csla 
tarjeta.  ,  ,  ,, 

Cuüi.  —Otro  regalo.  Nos  van  a  abarrotar  la  casa.  A  ver.  (Le- 
yendo.) «Ceferino  Pasírana  y  señora,  se  las  prometen 
muy  felices>.  ¿Tú  no  conoces  a  ningún  Pastrana? 
RODOL.  -Pastrana...  no  caigo. 

Clar.  —Por  lo  pronto,  di  al  mozo  que  pase  el  regalo.  (Mutis). 
UODOL. -(Dentro.)  Pase  usted.  (Entra  el  mozo  de  cuerda  con 
una  caja  muy  grande  que  la  pone  sobre  una  silla  en  la 
lateral  izquierda). 
Mozo.— Con  permiso.  ¿Dúnde  lo  póngülo? 
Clar.  —Aquí...  Muy  bien.  (Dándole,  una  propina.)  Tenga  usted 

buen  mozo. 
Mozo.— Gracias;  salú.  (Mutis). 

RoDOL.  -Oye,  Clarila,  la  tarjeta  dice  Pastrana,  ¿verdad? 
Clar.  —Sí. 

RoDOL.  -Y  que  se  las  prometen  muy  felices. 
Clar.  —Que  no  las . . . 
BODOL.  -(Aparte.)  (No  sé,  no  sé  por  qué  me  da  el  corazón  que 

esto  debe  ser  una  broma  de  María  la  Trueno). 
Clar.  —Anda,  Rodolfo,  quita  la  cuerda  y  ese  papel  que  cubre  la 

caja,  que  ardo  en  deseos. 
RoDOL.  -Voy.  (Quitando  el  papel  que  envuelve  la  caja;  en  la  que 

en  gruesos  caracteres  se  lee:  ¡¡mucho  cuidado!!) 
Clar.  — jUy!,  mira  lo  que  dice  aquí:  €¡iMucho  cuidado!!>. 
RoDOL.  -(Leyendo.)  «¡¡Mucho  cuidado!!»  ¡Caray! 
Clar.  —Mucho  cuidado;  debe  ser  alguna  porcelana  de  Sa- 

jonia. 
RoDOL -Mujer,  pondría  frágil;  pero  mucho  cuidado  y  con  cuatro 
admiraciones  como  cuatro  espárragos;  me  voy  a  lle- 
gar a  la  Comisaría. 
Clar.  —Rodolfo,  no  me  intranquilices. 

RoDOL.  -No,  si  no  te  intranquilizo;  pero  yo  voy  a  la  Comisaría. 
Clac.  —Vamos,  Rodolfo,  no  me  gustan  esas  bromas.  ¿Quién 
iba  a  ser  capaz  de  enviarnos...  (Mirando  recelosa- 
mente a  la  caja.)  Mucho  cuidado;  vamos,  no  quiero 
ni  pcnsEír  en  ello. 
RoDOL.  -Pues  mira,  Clara;  lo  que  te  digo  es  que  aquí  hay  qüc 
prevenirse,  porque,  la  verdad,  yo  de  esa  mujer  lo  es- 
pero  todo. 
Clab.  -;Ah,  sí,  tienes  razón!  ¡Dios  mío,  Rodolfo,  me  haces  tem- 
blar... mucho  cuidado,..  (Mira  la  caja  y  retrocede  asus- 
tada), mi  amor  venció  al  suyo...  los  celos,  la  vengan- 
za... Sí,  dices  bien,  vete  a  la  Comisaría.  (Rodolfo  sale 
como  alma  aup  ihjr^el diablo.  Clara,  mirando  al  bul" 
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o.)  ¡Dios  mío,  estoy  volcdc!,  es  decir,  puedo  esfar  vo- 
;;<:a!  ¡Que  espanto!...  ¡Oh,  que  almas  más  neíjrc"^»' 
i  'ii-bar  así  la  tranquilidad  de  un  hogar  naciente  V 
'^  y  Robustiana  sin  venir...  ¿Será  lo  que  piensa  mi 
e_iposo/  ..5c  ^e  el  timbre  de  la  puerta.  CZn  alg^ría  ) ' 
¡(^h.  ya  están  ahí.  gracias  a  Dios!  (Claritasaleaabr^r 
K  d^fP^es  de  una  cjia  pausa  se  Zve  la  v'^^z  de  Ciará 
^^'^'C  9iJe  aice):  ¡Aquí  no  tienen  ustedes  aoe  büscaí 
-  -'•diel 
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•ESCENA  VI 

DICHOS,  MARÍA  LA  TRUENO,  ENCARNA  y  e/ PEO  DEL  OLB 

Mxui A.— (Dentro.)  Calma,  señora,  mucha  calma.  De  aoüf  no 
nos  vamos.  ^ 

Peo  .  -r^j;7/ro.;  Colarse...  (Entran  María  la  Trueno.  Encarné^ 

y  Feo  del  Ole). 
Clar.  —Tengan  ustedes  la  bondad  de  salir  de  esta  casa  o  vov 

a  avisar  a  ana  pareja  ahora  mismo.  ' 

María. —5ó!o  dos  palabras. 
Feo  .  ■— Tranqüilidá. 
María. ~Si  tiene  usted  la  bondad  de  escacharme  dos  palabra» 

ahora  que  no  está  su  esposo  de  usted,  paedc  qXíz  noá 

entendamos.  ^  , 

Clar.  —Señora;  mi  esposo  a  ido  a  la  Comisaría 
Feo  .  —Pánico. 

ExcAR.  -La  cajita  ha  surtido  sD  efecto.  * 

Clar.  -Bueno;  lo  que  tengan  ustedes  que  decirme,  deprisa  oüc 

Mad,^      Anffí^^r^f  ^  P*"'"^^'  el  tiempo.  ¡Oh.  qué  rufianes/ 

MARÍA.— Ante  to.  Que  sea  para  bien. 

Encar.  -Servidora  se  asocia. 

Feo  . —y  yo  me  repito. 

MARíA.-Pues  desde  la  manaría  que  tuve  el  gasto  de  conocerla 

muy  pesa.  Sentí  lo  del  incidente  del  fuego,  porque  como 
salimos  asi  al  corre  que  te  quemas,  no  pude  ofrecerla 
mis  respetos  ni  ponerla  a  usté  al  corriente  de  lo  que 
era  eí  sinvergüenza  a  ouien  esta  mañana  dio  usté  en  la 
parroquia  el  s¡  bemol. 

Feo  .  — Bordao. 

^NCAR.  -Pero  auc  en  cañamazo. 


Mapia.— V  pa  no  serla  a  üsíed  molesfa,  haré  en  moy  pocas  pa- 
labras el  historial  del  joven  verderón  de  este  nido. 

Ci  ^w  —y  esa  Piliía  sin  venir. 

Mawja.— Es  muy  breve.  Es^  abreviatura  de  hombre  ha  jugao 
año  y  medio  coa  una  serviora  al  l^ntenéis,  creyendo  que 
una  serviora  era  una  sucursal  de  la  Lonja  del  Aimidón. 

Ffio  .  —Un  glotón. 

María.— Pero  cuando  se  percató  de  que  en  mi  casa  hasta  el  ja- 
to bostezaba,  después  de  haberse  llevado  esc  ladrón 
hasta  la  ceniza  de  la  hornilla,  se  afiló  el  pico,  ahuecó 
el  ala,  tomó  vuelo  y  se  posó  en  la  cúpula  de  San  Fran- 
cisco el  Grande,  que  es  usté. 

Clar.  -—Insultos,  no  se  los  íole-ro  ni  a  usted  ni  a  doña  María 
la  Brava.  {Cogiendo  una  silla  y  en  actitud  trágica). 

MarJa.— Calma,  que  ya  termino;  y  pa  rematar,  tenga  la  bondad 
de  leer  esta  epístola  que  me  ha  sido  enviada  ayer  pop 
sa  amantísimo  esposo.  (Dánod/e  a  Clarita  ¡a  carta). 

Ciar.  — Eso  es  una  vU  calumnia.     ' 

Fi-o  .  — Q*oe  laleala.  ' 

Clab.  —Sí;  esta  es  sü  ierra.  {Leyendo.)  «Mariquita  de  mis  ojos. 
Estoy  más  perdido  que  dos  pesetas  de  ün  punto;  que 
tires  por  donde  quieras,  no  veo  más  solución  que  ca 
sarme  con  aquel  espantapájaros  que  conociste  en  Ií 
Vicaría.  Pero,  vive  descuidada,  perla  de  Oriente,  qm 
soy  tuyo  como  Zaragoza  es  del  Rey,  y,  o  poco  puedo, 
o  a  ese  mirlo  romántico  lo  desplumo  y.  le  hago  hincar 
el  pico  a  disgustos.  En  cuanto  me  echen  el  yugo,  te  en- 
viaré mil  quinientas  pesetas  que  pediré  a  mi  esposa... 
para  que  vayas  tirando  hasta  que  pueda  enviarte  otro 
pico.  Adiós,  gitanaza,  mi  morucha.  Te  adora  tu  Ro- 
dolfo.» ¡Oh,  qué  filtro  envenenado  me  dan  en  este  papclí 

María.— Hija;  yo  siento  haberle  amargao  a  usté  este  cuarto  cre- 
ciente, pero  usté  comprenderá  ^ que  no  tenía  más  reme. 
dio  que  desenmascarar  a  ese  distinguido  sinvergüenza 
Clar.  —Gracias,  señora  Tormenta. 
María.— Trueno.  ,- 

Clar.  —Es  igual,  porque  la  tempesta  c  vcchina. 
María.— f/í  Encarna.)  A  mí  ff^ia  nmipr  me  da  lástima. 
Encar.  -Es  una  desgracia. 

Clak.  -No  merecía  yo  esta  burla  sangrienta...  pero,  ¡ah!  sene 
don  Rodolfo  Vicuña  y  Pulido..-  yo  sabré  vengarme;  lo 
jUro  por  ese  pastel.  (Por  el  retrato.  Todos  miran). 
María,— ¡Carat,  qué  juramento! 

Clar.  — ¡Ah!  La  ilusión  de  toda  mi  viúa;  ün  nogar  venturoso  y 
.  nna  paz  ocíaviana.  iodo  deshecho,  iodo  deavaaecida 


--  38  - 

en  un  instante,  y  fuiste  tú,  miserable...  tú...  (Nerviosr» 
sima  y  dando  una  entonación  cómico- dramática). ' 

Feo  .  —Esta  la  diña... 

Clar.  — Tú...  ¡ah!...  sí...  (La  da  un  desmayo). 

María.—- Señora...  (A  Feo.)  Échala  ei  humo...  (En  este  momería 
to,  y  cuando  la  están  auxiliando,  suena  el  timbre  de  la 
puerta).  Tú,  Feo,  sal  a  abrir,  que  aquí  no  debe  haber 
nadie.  (Mutis  Feo). 

PiLiTA.— f<Se  la  oye  escandalizar  dentro  al  ver  al  Feo.)  jPcro 
qué  es  estol  (Entra  asustadísima,  al  ver  el  cuadro  que 
ofrece  aquel  grupo.)  ¡Ustedes  aquí!...  ¡Y  mi  hermana 
desmayada!...  jClariía!,  jClariía!...  ¡Hermana  mía!... 
¿Qué  ha  pasado  aquí?  ¿Qué  han  hecho  ustedes  con  mi 
hermana? 

María.— Señora,  calma,  que  de  todo  se  enterará  usted. 

PiLiTA.— ¡Clariía,  soy  yo,  Clarila! 

Clar. —¿Quién?...  (Volviendo  cómicamente  de  su  desmayo. y 
jAh,  Piliía,  tú!  ¡Qué  desgraciada  soy!  (Abrazándose  a 
Pilita  y  llorando  amargamente). 

Feo  .  "^(Ál  ver  aquel  momento  dramático.)  ¡Pues  ni  la  pesia 
de  Otranío! 

Pjlita.— Pero,  ¿qué  ha  ocurrido  aquí  durante  mi  ausencia? 

Karia.— Miste,  señora;  si  no  toma  usté  eslo  con  azar,  nos  eva- 
poramos. (Levantándose). 

Clar. — No,  no  se  evaporen  ustedes;  sentarse,  sentarse. 

PiLiTA.— Pero,  ¿quieren  ustedes  explicarme?... 

Clar.  —Pilita;  esta  buena  gente  ha  venido  en  buen  hora  a  esta 
casa  a  cumplir  con  un  deber  de  conciencia.  Este  papel 
íe  lo  explicará  todo.  (Dándole  la  carta,)  Lee.  (Pilita 
lee  precipitadamente). 

Pilita.— ¡Oh!  ¿Dónde  está  esc  monstruo?  (Buscándole), 

Feo  .  —Esta  es  el  puntillero. 

PíLíTA.— ¿Dónde  está  esc  Dragón? 

Clar.  —Calma,  Pilita,  calma,  mucha  calma;  lo  hecho  es  irre- 
mediable. Calma,  Pilita,  calma.  (Suena  el  timbre  de  la 
puerta). 

Clar.  — jAh!  ¡Ese  es  élí... 

Pilita.— ¿El?... 

María.— ¡El!...  ; 

líÍNCAR. -jEl!... 

.Feo  .  —¡El  caos).-... 

/^lar.  — ¡Silencio!.,.'. 

Feo  .  —¿Me  permiten  ustedes  que  le  endiñe?  (Acción  de  pegar). 

Clar.  —No...  Silencio,  repito;  ni  una  palabra,  ni  Un  gesto.  Sen- 
tarse, sentarse...  Yo  hablaré.  Inmóviles.  -J^odos  se 
sientan  v  permanecen  inmóviles^ 
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ESCENA   VII 

:¡CHOS  y  QODOLFO  quc  entra  dis! raído  y  sin  fíjarse  en  lo  que  n 

espera. 

lODOL.  -Me  ha  dicho  el  Comisario  que...  (/deparando  en  el gnr 
po.)  ijKebombaü  Buenas  noches...  (No  le  contestan. 
Muy  buenas.  Parecen  una  colección  de  figuras  de  cera.. 
Bueno,  ¿quieren  ustedes  hacer  el  favor  de  decirme  qué 
significa  esta  inmovilidad? 

JLAR.  —(Levantándose  muy  ceremoniosamente.)  Señor  Vicuña 
y  Pulido:  si  aún  le  resta  un  átomo  de  dignidad;  si  es  po- 
sible que  todavía  su  rostro  pueda  sonrojarse,  evite  la 
vergeüenza  de  verse  expulsado  de  esta  casa. 

RODOL.  -¿Qué  quieres  decir  con  eso? 

Todos.  -iQue  se  vaya! 

ÍRodol.  -¿Yo?...  ¿Por  qué? 

iClar.  —No  tenemos  que  darle  explicaciones.  Esa  es  la  puerta 

ÍRodol.  -Pero,  ¿es  que  a  mí  se  me  va  a  arrojar  de  esta  casa  co 
mo  a  una  doméstica  de  cuarenta  reales?  (Toma  actituc 
de  valiente). 

iToDOS.  '(A  un  tiempo.)  Sí. 

RoDOL.  -¿Y  quién  vá  a  atreverse  a  arrojarme  a  mí  de  este  domi- 
cilio? 

Feo  .  —  íEgo  süm!  (Mostrándole  el  garrote). 

RoDOL.  -Yo  con  usté  no  me  meto,  ¿eh? 

|Clar.— ¡Cobarde!  Fuera  de  aquí. 

iToDOS.  -¡Fuera! 

RoDOL.  -Yo  cobarde...  yo...  fuera...  (Me  juego  la  última  carta. 
(Mesándose  el  cabello.)  ¡Cobarde  yo!...  |Yo  cobarde 
¡Ah!  (Da  un  grito  y  entra  segunda  lateral  izquierda). 

Feo  .  —¡Caray! 

íClar.— ¡Dios  mío! 

iPiLiTA— ¡jesús! 

IClar.  —  Yo  estoy  aterrada;  yo  no  le  he  visto  nanea  así. 

PiLiTA.— ¿Se  habrá  vuelto  loco? 

Feo  .  —Señores;  yo  tengo  que  ir  a  sacarme  una  muela 

María.  -¡Espérate! 

P.NCAR.  -¡Quieto! 

María  .  -(Al  ver  a  Clarita  v  Piliía  asustad/simas.)  "No  hagan 


Clar.- 
Feo  .  - 

RODOL. 

Clar.- 

PlLITA.- 
lODOL. 

koíiUS . 
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mi'l' w/2>r^?/^/S'r''  una  p.aíomima.  f^n  este  mo- 
memo  sale  ¡Adolfo  ungiendo  desesperación  y  con  ur 

ae  metal,  nada  de  madera,  para  que  al  dar  con'r^ 

LT-p""  ^"T  "'"'^''-   ^^^^^  ^'lyerleseaterránt. 
-jAh!  jFuera  de  aquí  iodo  el  mundo'  ^rerran). 

-¡í^on  el  alfange  moro! 

-jRediós,  qué  raspador!  | 

-¡Rodolfo!  ! 

-¡Rodolfo! 

'^S^I^Í;^^  ^^^-  ---^-  ^^  oye. rifa. 

'  tlTii)  *^''°''^"-'  ^^^"^^^'^«^  ^^^  oye  el  portazo  de ; 

no  cabe  dlfda^rn^''"^'^^^  "^"^  ^"^''^  >'«  ^^^  valiente^  y 
^?wí  !,'■  ^°  ^^y-  ^°y  "^n  valiente.  r*Se  oye  dentro 

al  loro  que  dice:  ¡Rodolfo!)  ¡Mi  Qhml¿      mlndnr^' 

'pnH;;^.f'T^"  ^""^^^  Rodolfo!  V^eK^J/^¿'/^^^^^^^ 
^Rodolfo   Con  miedo.)  ¿Quién  anda  ahí?,     Pero  si  h¿' 

cor/í>7^";n';rr"  llama?  ¿Quién  es?  (Levantándola 

esíadATnnn?/f  T  ^^^^^P^'  «Cogiéndole.)  Pues  ha 
L¿«  -?  '^  "^°  "^^  "^^^"^^  ""  s"sío  horroroso.  Yo  con- 
íaba  con  dos  cacatúas,  pero  no  con  un  loriío  y  oué 
claro  dice  Rodolfo  este  ladrón.  (CampanWafulríe) 
.Repuno!  ¿Quién  será?  (Deja  el  loro  encima  de  ¡i 
mesa.)  Yo,  por  si  acaso,  no  dejo  el  alfange,^ 


% 
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Ei^CENA  VIII 


RODOLPO   y  SEÑOK   CIPKIANO 


^IPB  .  —(Enfra  con  gran  solemnidad  y  como  quien  viene  dij- 

puesto  a  iodo.)  Buenas  noches... 
•ÍODOL.  -Déjeme  usted  cerrar  la  puerta. 
3¡PR  .  —Déjela  abierta  que  entre  aire. 
^ODOL.  -Pero  ¿cómo  usted  por  esta  sü  casaV 
"ipo .  —Don  Rodolfo...  Hace  un  momento  han  estao  abajo  en 
mi  casa  doña  Ciara  y  doña  PiÜta  y  tres  personas  más, 
que  usted  conoce,  y  han  enírao  de  una  forma  que  no  es 
pa  relatarla. 

liODOL.  '(Mostrando  ei  aifange  distraídamente,  pero  con  la  in- 
tención de  asustar.)  Le  advierto  a  usted,  señor  Cipria- 
no... 

CiPR .  —(Sin  Iiacer  caso  del  alfange.)  Después  de  enterarme 
rápidamente  de  toda  su  poca  vergüenza  y  del  ojeío  que 
le  guiaba  al  casarse  con  esta  pobre  señora,  me  han 
suplicao,  el  caballero  inclusive,  qtic  suba  a  esta  casa, 
y,  con  toda  la  delicadeza  que  el  caso  requiere,  le  tire  3 
usted  por  el  balcón. 

RODOL.  -¿A  mí? 

CipR  .  ~jA  usté! 

.íODOL.  -Bueno,  señor  Cipriano.  Ante  todo,  tenga  la  bondad  dé 
escucharme  a  mí,  porque...  (Sigue  mostrando  el  alfan- 
ge  al  señor  Cipriano,  que  no  se  da  por  enterado). 

CíPR  .  —Yo  no  le  escucho  a  usté,  porque  no  es  ese  el  encargo 
que  tengo.  El  encargo,  es  tirarle  a  usté  por  el  balcón, 
quiera  o  no  quiera. 

RoDOL.  -¡Qué  bruto! 

CiPR .  —Y  ahora,  una  súplica;  y  es,  que  me  haga  el  favor  de 
firmar  este  papelito.  (Le  da  el  papel). 

RoDOL.  -(Leyendo.)  «Desesperado  de  vivir  me  arrojo  por  cl 
balcón  a  la  calle;  no  se  culpe  a  nadie  de  mi  muerte.» 
Yo  no  firmo  eso. 

CiPR .  —No  va  usté  a  tener  mds  rememo  que  urmario,  porque 
yo  no  me  muevo  de  aquí  hasta  que  no  rubrique.  (Se 
si&nta  en  una  silla). 

i^oDOL.  -(Me  juego  la  úiíima  earta  ázíkiWiv mimit.)  (Smp^m  a 
hacerse  el  loco  y  a  repartir  mandobles  por  las  silhs  y 
al  aire,  encarándose  con  el  señor  Cipriano,  oem  sin 
*j>everse.i 
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CipR  .  —(Que  le  ve  sin  inmutarse.)  Eso  pa  la  guerra,  porque  < 
mí,  carrasclás. 

RoDOL.  -(Este  tío  es  Daoiz  y  Vclarde). 

CiPK  .  — (Levantándose.)  ¡Tire  usíé  eso,  so  fantoche,  que  me 
está  üsíé  pareciendo  la  sota  de  espadas!  (Le  coge  por 
el  cuello). 

RoDOL  .  -jAii,  señor  Cipriano,  señor  Ciprianol...  (Aparecen  en 
el  foro  Claríta  y  Pilita). 

CiPR  .  —Pasen  üsíedesi  que  csíá  süjcío  el  leopardo. 

Clar. —Gracias,  señor  Cipriano;  muchísimas  gracias^ 

PíLiTA.— Psío  es  un  hombre  varonil. 

CiPií .  —¿Tienen  ustedes,  por  úlíima  vez,  que  pedir  algo  a  esU 
pollo? 

PiLiTA.-  -  ;Oae  lo  asen! 

Clah.— Que  Vaya  muy  mucho  con  Dios,  y  que  El  lo  perdone. 

CiPR  .  — Ya  lo  oye  üsíé...  puede  retirarse. 

RoDOL.  -Pero  es  que... 

CiPR  .  — Al  buen  callar  llaman  Sancho.  (Señalándole  la  puertí 
y  Rodolfo  compungido), 

RoDOL.  -Bien;  csíá  bien.  Buenas  noches...  (Medio  mutis). 

Loro.  — ¡¡Rodolfo!! 

RoDOL.  -(Rápidamente.)  ¿Me  llamabas? 

Clar.— No,  ha  sido  el  loro. 

RoDOL  .  -Ha  sido  el  loro;  el  loro  que  tiene  mejores  sentimien- 
tos que  tú,  porque  yo  he  sido  un  fresco,  ¿a  qué  negar- 
lo?, sí;  un  fresco. 

CiPR  .  —¿Fresco  nada  más?  Diga  usté  ün  vendaval  deshecho  y 
puede  que  acierte. 

RoDOL.  -Pues,  sí,  ün  vendaval;  una  galerna.  ¡Pero  Clara,  Clara 
de  mi  alma!  Tú  me  quieres;  a  tus  ojos  asoma  todo  el 
inmenso  amor  que  me  tienes,  y  por  ese  amor,  por 
nuestra  eterna  luna  de  miel,  te  imploro,  Clara  mía,  que 
me  perdones...  (Arrodillándose), 

Clar.— (^^/75r/e.^  (i iQüé  ladrón!!). 

Pilita.— Señor  de  Vicuña... 

Clar.— Pilita...  De  hidalgos  corazones  es  perdonar.  Levántate, 
Rodolfo. 

RoDOL.  -Gracias,  Clariía.  (Levántase  y  la  besa  la  mano). 

CiPR  .  —Le  advierto  .a  usted  que  vivo  en  el  principal,  que  no  me 
asustan  las  armas  coríaníes,  y  que  en  menos  que  usted 
se  santigua,  descuartizo  una  vaca. 

RoDOL.  -Voy  a  ser  un  ángel. 

CiPR  .  — Que  así  sea.  Buenas  noches.  (Mutis). 

?ILITA.  I   x^-x  -        ^-      • 

'',  ,«   I  Adiós,  señor  Cipriano. 

•vLAR.  1 
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RODOL.  -Pero,  ¿quién  ha  enseñado  a  este  anímalíio  o  pronun- 
ciar mi -nombre?  (Cogiendo  la  Jaula  de!  ¡oro). 

PiLiTA.— Mi  hermana,  que  le  quiere  a  usted  más  de  loíifle  üsícd 
se  mereoe. 

Clac  . —¿Loriío?;  ¿quién  ^  cl  íonaníc  porcrtiicii  si»páwitoamita? 

Loro.  —Rodolfo. 

Clar.  i  íQí^^  i*Jco!  (Hodolfo  con  la  jaula  del  loro  y  Claríta  y 

D„  ,T-A    I  Pi!if3,  una  a  cada  lado  de  Rodolfo,  haciéndole  fíestas 

^'^'^A^  I  ajioj-iío). 

Í^ODOL.  -¿Cuánío  darán  por  este  loro?  (Claríta  y  Pilita  conti- 
núan diciendo:  *¡Rico!*,  *¡ Monada!*,  *.:Cieleciío!*, 
*  ¿Quién  te  quiere  a  ti?  ^— Telón  lento) 


FIN  DE  LA  OBRA 
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EL  TUESTEN 

Música  de  E.  García  Alvarcz 
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tkMha*/Vv,<fU«..  CAMA t4/iA,      pí^MAÍvo^íoef.'se  fc(x¿to,v>t)fcset 


unción  popular  que  cantan  en  el  acto  S.'*  cuando  vienen  de  la  boda. 


— j' 


tlt    CM.. 


^cyiAA  lo*  co.  -  -sé 
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Letra  para  EC  TUESTEN 

Oufenae  por  esta  letra  y  no  por  la  que  acompaña  a  la  biúsIc(|, 
porque  la  acompaña  bastante  ma!  a  Dios  gracias. 


El  tuesten, 
€3  Dalle  que  mi  gusto  Ilevena, 
y  el  alma  mía  se  enagevena 
6i  airosa  yo  lo  marco  así. 

Sí,  sí,  sí. 

El  tuesten, 
del  coi-azón  quita  la  pevena 
y  a  música  celeste  suevena 
y  nos  produce  un  frenesí. 

Anda, 
que  ya  toca  la  banda, 
y  el  tuesten,  con  tu  nena, 
baila,  morücho,  como  Dios  manda 

Dale, 
verás  qué  bien  nos  sale, 
y  apreciarás,  chiquillo, 
lo  qiic  este  cuerpo  serrano  vaio. 
{Bailan.)  La,  la,  la,  la,  etc.,  etc. 

Si  no  bailas  el  tuesten, 
di  que  te  acuesten. 
Por  hoy,  lo  que  se  baila, 
sólo  es  el  tuesten. 


LA 

Movela   Teatral 

Desde  su  fundación  lA  NQVEI  A  CORTA  ha  consa- 
grado por  igual  un  fervoroso  culío,  lanío  a  la  NOVELA 
como  al  TEATRO.  Junfo  a  las  novelas  La  dama  de  Urtubi, 
de  Pío  Baroja;  Nada  menos  que  todo  un  hombre,  de  Unamu- 
no;  La  últ  ma  fada,  de  la  Condesa  de  Pardo  Bazán,  y  Plu- 
ma al  viento,  de  Cristóbal  de  Castro,  hemos  publicado,  entre 
otras  comedias:  Sor  Simona,  de  Galdós;  Juan  José,  de  Di- 
centa;  El  alcázap  de  las  perlas,  de  Villaespesa;  Pepita  Re- 
yes, de  Alvarez  Quintero,  y  El  ama  de  la  casa,  de  Martínez 
Sierra 

Para  especializar  más  nuestra  obra  de  divulgación  lite- 
raria vamos  a  consagrar  a  cada  uno  de  estos  dos  géneros  — 
LA  NOVELA  y  EL  TEATRO-una  revista,  diferente  com- 
plemento la  una  de  la  otra. 

Si  fuéramos  unos  vulgares  editores  nos  limitaríamos  a 
publicar  obras  de  carácter  festivo,  muy  estimables  siempre; 
pero  atentos  a  la  dualidad  del  arte,  junto  al  saínete  y  las 
humoradas  del  teatro  cómico,  simultáneamente  publicare- 
mos dramas  y  comedias  imperecederas  por  su  valor  litera- 
rio y  emocional.  Esta  revista  será  otro  apostolado. 

La  Novela  Teatral 

pues,  divulgará  a  un  tiempo  los  saínetes  de  Arniches  y 
los  poemas  escénicos  de  Rostand,  D'Anunzio,  y  Meeterlinck; 
ios  juguetes  cómicos  de  García  Alvarez,  Paso  y  Abati,  y 
las  altas  comedias  de  Bernardo  Shaw,  Bersthein  y  Braceo, 
Benavente,  Martínez  Sierra,  Quimera. 

Nos  enorgullecemos  de  nuestra  obra  cultural.  Después 
de  haber  puesto  al  lector,  en  LA  MOVELA  CORTA,  en  con- 
tacto con  los  grandes  novelistas  vamos  a  concillarle  con  los 
Uíás  ««clarecidoe  dramaíurgoe  en  LA  NíJfVgLA  TEATRAL 


m 


TEATRAL 


y^7 


Ano  11 Madrid  21  de  Enero  de  1917  Núm| 

La   Novela   Teatré! 

Editada  p«r  LA  NOVELA  CORTA 

COLABORADORES 

DRAMÁTICOS  J 

Caldos.  -  Benavente.  -  Echeoahay.-Dicenta.  -  Linabes  Rivas.  -  Martínez  Siebií| 
Alvahez  Quinteho.-Marquina.-Villaespesa.-Rusiñol.-Guimerá.-Repakáz.-Oluíí^ 

EL  saínete  y  la  HUMORADA 
Ahniches.  -  Paso.  -  García  Alvarez.  -  Abatí.  -  Ramos  Carbion. -Vital  Aza.-Muí: 
Seca.  -  Ricardo  de  la  Vega.  -  López  Silva. -Asensio  Más. -Cadenas. -Casbi. 

JÓVENES  AUTORES 

Torres  del  Álamo  y  Asenjo. -Ramos  Martin.-Perez  Fernandez 

Antonio  Domínguez.  -  Paradas  y  Jiménez.' 

CLASICOS 

Calderón. -Lope  de  Vega.-Moreto.-Lope  de  Rueda.-Tirso  d|  Molina.-F.  de  RojJ; 
Shakespeare. -RACiNE.-CoRNEiLLE.-MoLiERE.-ScHiLLER.-SQiHto. -Sófocles. -Eub! 

des.-Aristofanes. 

EXTRANJEROS 
D'Anunzio.-Giacosa.-Rovetta.-Braccó.-Rotand.-Bersthein.-Donnany.-Hehvie 
Thistan  Bernard.-Lavedan.-A.  Hermant.-Paul  Veber.»Descabes.-Brieux.-Ibse 
Augieh.-Capus.-Curiel.-Marivaux.-Pinero.-Sudermann.-Haupmann.-PortoSich! 
Vinkelman.-Rivarol.-Bojoerson.-ÍVLetehlínck. 

OBRAS  ADQUIRIDAS 

CÜMiCAS     ^  > 

Genio  y  figura.-Trampa  y  cartón. -Pastor  y  Borrego.  -  Fúcar  XXL;^  La  fre 
de,  Lafuente.-Las  Cacatúas. ^Los  chicos  de  la  calle.  -  La  sobrina  del  cura. -La 
tu^a.-La  casa  de  Quirós.-El  velón  de  Lucena.-El  infiefho.-Los  perros  d&^presá^ 
tréri  rápido.-El  gran  tacaño.-El  paraíso.-La  divina '|jpovidencia. -La  már  salMf^ 
López  de  Coria.-Las  cosas  de  la  vida, -Mi  Papá.  -  Gente  menuda.  -  Alma  de^  Dio 
El  pobre  Valbuena.  -  Las  estrellas.  -  Noche  de  Reyes,  etc. 
DRAMÁTICAS 
El  Místico. -El  Cardenal. -Los  Semidioses.-Priniaverg  en  otoño.-EI  sen 
Aurora.-Daniel.-El  lobo.  --Sobréyivirse,  etc.,  etc. 
EXCLUSIVAS 
Contamos  con  las  de  los  autores  siguientes,  para  publicar  sus  mejores  obrase 
Dicenta.-Arniches.-Villaespesa. -  aso.- Abatí .  -Qarcia  /ñjvarez .  -Muñoz 

También  contamos  con  obra^de  &il<tós.-Echegarav.-Benaweñte.-6ulmerá.- 
Ppecio  de  números  atrasados: 

SenciUo,  .  20  céntimos.       Rxfraordinario  '■O   cení 


Administración:  Calvo  Asensio,  3.  Apartado  498.-Madrid. 

No  se  admiten  suscripciones. 

Diríjase  la  correspondencia   al  adnninístrador  de  LA  NOVELA  CORTA] 


^♦♦«ü»^^»»^^»^»^^^^^^^^^^^^^ 


EL    LOB 

DRAMA  EN  TRES   ACTOS   Y  EN   PRQSA 

DICENTA 


PERSONAJES 

!POr?A  (nífia  d«  cinco  añoa).  «<iiAdi»7 

m  TERESA  (Hermana  de  la  Caridad)        ^"^«=2 

.  LOBO. 

^JARITO. 

)N  JOSÉ  (director  de  la  cfircel), 

'  sÉvíllano. 


EL  DOCTOR  MENDOZA. 
EL  CEMELLAO. 

cantimplas. 

VIGILANTES  1.»  y  2," 
CHANGA.  ^ 

CAÑAMONERO. 


■cmdiüriosy  vigilantes.  Lugar  de  la  acción:  Un  presidio  de  España, 

ACTO   PRIMERO 

escena.  se  verá  un  espacio  de  fcrreno  Uurn'nS)  do?  í-^  t^%^I^^T  "^  "^^'^  í*^  '= 
c¡  muro  a  lo  largo  de  un  piiarote  que  tendrá  Dróífm«  -  ,,?  k^'  ^°'  '^"^cnderá  hasfa 
para  que  asienten  sobre  ella  dos  periiS  ¿n  *]  Zdó  «i  ."i'n^f,"  ^^'^"'^  '^^P''^ 
Jio  angosto.  Defenderá  su  cn{rsá*unHre^i^^JlMUw^J  °'  <=^"f'0'  «e  abre  un  pasi- 
íida  un  portón  de  hierro  La"  erecirdeUondoiLtaííltffL'f"'  ^°r'°^"'  ^  »"  ^=- 
capilla  que  será  practicable  La  iza üici-rt ««?«?, iffi**  limitada  por  la  puerta  de  la 
A  la  derecha,  a  segundrtérmi"¿f¿n«  PueííSan.!^  df?^'  ^°'?*'""3?'ón  del  patio, 
ceso  tres  o  cuatro  escalones  de  üledrn  i  uT.^*^"*"®  ''°'"'  ^  '"  cual  dan  ac- 
puerta  igual  a  la  anterior  Ambas  esfarín  ri^  i«r l''"''"'''''?--^".  P'"''"^'"  »érmino,  oíra 
nicarcon  los  ¡nterioreTdcl  pí^eldio  Al  a^^^r,^.  Ii /'^  V  suponen  comu- 

,llar  del  pilarotc  del  primer  tSo  derecha  P-i¿,^«*^"  fg'"'*'5«"  sentados  en  el  si- 
en Primcrtárminotamb  én  D^o«i«^  m*.'.;  1'"''°  y^'  Sevjilano.  A  la  izquierda, 
imellao.  ChangrCaTan^one?o  v  dorn^rA°ft'/'  T""  *^"^"SS'  forman  corro  el  Re- 
!cn  el  suelo  a  usanza  mori^ca^nfm^^n.lPn""'^^,'  ^^^-  Estarán  unos  sentados 
Ctupos  y  parejas  de  Sdos'n«/p-fr^n.i''''^^  descansando  sobre  los  talones! 
|hacia  el  fondo,  scntadon  en  H  lll^^  x^  "'  '"""^^  ^  °"'=^°  "^^  '^  escena,  o  dialogarán 
creo  de  la  izquierdaderfonio  S«ár¿^"n,?.^  P?sea;,te3  entrarán  y  saldrán  por  e" 
!?ambién  por  e!  fondo,  cn(rSoVs»Snrin^nn,e^^^^  uniforme  de  vigilante,  paseará 
-d.  Siempre  que  la  «¿ctn"n"o'haV"Ssru%1Sc?^¿^  '^^^l^^á^dT  ^"'''"'- 

ESCENA  PRIMERA 

AJARITO.  EL  SEVILLANO,  EL  REMELLAO,  SLIÁREZ,  CHANGA, 

CAÑAMOí'iEno  y  presidiarios, 
JíSi  ^it^  p^^^o.;  ¿Se  tragó  el  francés  el  paquete? 

'ÍJn?  f      '',"?''•  í^^^'^  del  bolsillo  un  papel  hecho  cuafró 

^M.-iLuego  dicen  que,  pa  primos,  los  españoles!... 

íSre"?  '  "'"'^  -^^-^eJlao.)  iSüper!  ¿Quién  í^ 
IelM^q  Gürriaía,  a  aüicn  va  dirjgío  el  sobre..  Di  las  señas' 
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úelaGurriaía  al  payo,  por  si  quería  coníesíarme.  üecír 
le  que  conícsíase  aquí,  hi^biera  sío  una  guüá.  Con  es| 
jambo,  que  nos  allegó  ayer  nornbrao  de  direcíor.no  hai.\ 
que  fiar  el  canto  de  un  céntimo.  Le  conozco  de  oíro|  ?j 
.     hoteles.  |Cualsiquier  escrito  se  escapa  de  sus  ojos!...  ¡ ' 
•Chan.— Como  que  debían  procesarle  por  violación.  No  ha 
carta  que  no  estupre. 

l^EMEL.-La  mía  ¡legó  virgen.  Habiliaes  de  la  Gürriaía,  que  s 
las  compone  con  el  de  los  recaos, 

Cañam.-jTus  propis  te  costará,  gachó! 

Remel.  -¿a  mí?...  Si  es  caso,  a  ella.  Y  quizás  que  el  recacro  n 
se  cobre  en  monea.  Por  algo  es  guapa  la  Gurriata. 

Presid.  -Y  tú,  tan  fresco. 

ÍÍEMEL.-jA  ver!  Ya  llevo  cuatro  años  a  la  sombra.  Ocho  rr 
faltan  pa  cumplir,  si  no  se  tercia  un  imprevisto.  Do( 
años  tién  muchas  noches.  Con  alguien  se  ha  de  cnín 
tener  la  Gurriata  diquiá  qiie  me  licencien. 

Chan.— Eso  sí. 

Remel.  -Hay  que  mirarlo  íó.  Mirándolo  tó,  más  vale  qüc  lo  ( 
la  Gurriata  sea  con  ün  prójimo  conoció,  capaz  de  h. 
cerle  a  uno  un  favor.  íMía  que  si  esperase  a  que  salí 
ra  yo  de  penas...!  Es  mucho  pedir,  ninchi. 

Cman.— De  mó  que  el  moslú...  (Entra  por  el  arco  del  fondo  i 
quierda  Cantimplas,  y  luego  de  detenerse  a  hablar  ca 
los  que  pasean  por  el  fondo,  se  dirige  al  corro  que  fe 
man  el  Remel! ao  y  los  oíros  presidiarios). 

Remel.  -A  pique  de  íonior  el  tren  pa  asistir  ai  entierro. 

Chan.— jChiío!...  (Levantándose.)  El  Cantimplas.  (Bajo.  U 
■     oíros  se  levantan  también). 

ESCENA  II 
DICHOS  y  cantimplas 
Remel. -Razón  llevas.  ¡Sonsi!...  Pa  mí  que  ese  gachó  es  t 

chiva. 
Cañam. -¿Sabes...?  ,  , 

Remel.  -Seguriaes  no  las  tengo;  pero,  por  sí  o  por  no,  acaa 

temos  el  mirlo. 
Chan.— ¡Paice  mentira!...  Y  que  los  soplones  abundan  ca  v 

más  en  nuestro  oficio. 
Cañam. -¡Es  una  vergüenza!... 
Remel  -;  Qué  quieres?  Hasta  en  los  presidios  se  va  perdiem 

la  honradez.  (Cantimplas  llega  al  grupo.  Todos  gut 

dan  silencio), 
Cantim. -¿Estorbo? 
Remel.  -És  que  íerminó  la  saaré.  Si  büscr.3  iiovcdaes,  signe 

viaje  a  otro  corro.  i 

Cantim.-No  soy  curioso.  ^,  I 

Remel. -Más  salú  pa  tu  cuerpo.  (El  Pcme^.....  Guanga,  Lm\ 
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i  moneroy  los  oíros  que  TorrnaDsn  el  corro   se  dMa^n 

j  hacia  c!  arco  del  fondo  y  salen  porélCr,\JL^r^f 

\  rnr,  salir  encogiéndose dehonZos;  fueTcír^Jll 

cjsrajdo.  procurando  cubrirse  con  la sauln^é deTaca 

ESCENA  ííí 

i:v.„.-fya!  •/a/.'!"'"'"'  """"•"^  '"  °"-°  dormiforio!  .!'"  ""' 
AJAR.-¡Esaborl¿s!..   Tó,  por  jinda  al  nuevo  dirccíor  V  p,(„ 

■L.  — ¿Pa  cuál? 

'■"Siria  qí^ííacL^Hb'?  f  "^f  ÍP-- ""  °i^'  ^"'^^ '«  'oa,-.^ 
eylwsS^frí^^llt  í'","°  '^"°-  Después  de  tó,  (Cor 
fumvocoeímío"   '''''^  "°  ^^''''^  ^'  P"'"^™-  Ni  sería 

rf SS;^atSTe,!^df?¿?¿S°--  ^^'^  ^'  ^°^- 

u-Ni  que  habiarS  El  amó  íi'  "       "  ""^  '^"™'  ''°"- 

lo.  Pfoh'bido  ií  „a°nt,  K  J"^^'^'  ^=  ■■'^"'a'ó  el  bara- 
jas. ¿Negodos  ¿1r?of  de  laca!/.?  °.^'-'''°k'-^"'="*^- 
bién.  Te  abriríin  las  cari--   „S-  ^  acabaron  tam- 

¿        (orio...  El  acnífüse!co¡"refi?-o     ""  '^^'^^  ^"  "'  '°"''- 
S»:45:Í'ÍÍ^^S  ff  S??i^.r'—  ""  -"e  sabes  ,ú. 

'"-b'a,;^S¿Utleí?„|'r  '-'■-  yd-encaiaruno, 

^^^' — En  WiQdia  hora    rr-.n  ,,-,-,  i,„ 

;.       íoba  hecho  c!  ovio  '^^"-^n^-enía  a  propósiío,  es- 

''""""^^'"'^    '  "^  ^' ''ÍÍTf  ^  ^  ^^  ^  5^  manos,  y 
^¡tra  un  esíuche,  la  suda  de  su  zí 


ptíóo,  que  estaré  V3cictáa  y'añidá  a  la  cÓñftá^éTa poi 
medio  -  </-  f^^^^  ^^3  lima  plana,  j 

del  be.  ■''  mango  de  hueso  o  made 

ra,  tambk  c Justa  a  la  espiga  de  la  lima. 

Esra  lima  f  a  alzar  tablas,  pa  morder  hie 

iTO  y  pa  n-  s. 

pAjXfi. — ¡Vaya  una ,     _  i  ün  estuche  qOc  fe  traes! 

Sevil. — ¡Ya  ves!  Se  abre  y  s€  cierra  con  automáticos,  comolc 
blusas  de  señora.  (Guardando  ¡a  lima  en  el  zapato^ 
Ahora  vengan  cacheos.  Cualquiera  sabe  ande  esccKiiit 
yo  mi  herramienta. 
Pajar-— F>ücs  con  la  mía  no  es  fécfl  tampoco  que  tropiece  nte 
gu         -  "  •  Les  tabias  de  la  tariái 

de.  _n  amüy  pK>co  csfQcrw 

Ni  Dk  :rd  rcid  ^s;á  en  la  capilla,  ocülía  pe 

¡as  tah  :o  de  enire  el  aliar  y  la  pared.  Hac 

mache  -  o  el  aliar.  De  los  que  hay  en  es" 

■prcsic ^ .      :ce  el  agtijero.  Yo  lo  se  porqt 

me  lo  dijo,  cuando  estaba  en  Melilla,  uno  de  la  perpétOi 
SEML:^-¿Quién  fué? 
pAjAB. — Se  escapó  antes  de  llegar  tú.  Siete  años  corrió  el  mllr 

do  sin  que  le  echaran  mano. 
Sevil. —¿Se  la  ediaron?  _ 

Pajas. — Un  negocio  que  se  torció.  Le  cogieron  en  él  infrian 

y  murió  con  el  corbatín  püesío. 
Sevil.— ¡Lástima  de  muerte!  _' 

Pajab. — La  mejor.  El  tercer  eníorchao  de  'nuestra  carrera.  Y 
io  último,  ¿qué?  Dos  vueltas  al  tornillo,  si  el  verdog 
no  es  torpe,  y  un  estrujón  en  el  pasapán.  Hasta  c 
gusto,  según  cuentan. 
Seml- — ¡De  10S3  las  formas...!  Y  dices  que  el  difanío... 
Pajas. — Antes  de  s2r!o,  me  enteró  de  lo  de  la  reja,  por  si 

traían  ajuí  y  quería  largarme. 
Se\tl.  — Me  psece  que  es  la  querer. 

^AjAsu — A  íü  \^unt3d.  Ya  sabes  que  fü  gusto  es  el  mio./i 
Cantimplas,  cerno  se  ba  dicbo  antes,  paseará  dmtik 
esíe  diálogo  desde  el  fondo  basta  las  inmediack» 
del  sillar^  dislmnlando  sa  espionaje.  Algunas  veces- 
detendré  esaieijaiKk>  lo  que  batían  los  otros,  sin  ap 
raptar  hacerlo.  ^  preciso  qne  el  actor  encargado  • 
este  persrmaíe  le  preste  con  sus  acciones  toda  la  así 
cm  y  ffísimnlo  precios  a  quienes  ejercen  en  los  peasi 
el  ^QO  de  espías). 
Sevil.  —¿Entonces.-.? 

pAiAB.— Es  menester  ^tlardar  la  ocasión  y  saber  dónde  va  Oí 
a  bascar  abrigo  después  de  la  fuga.  ¡Si  el  Lobo  qfflW 
ra...!  Como  nos  rentásemos  los  tres,  daríamos 
^arsra  a  la  srggrdia  civiU 


I  ^Ev-iL -...;.  qoe  íjés  pesqui?...  :ElLo2>of...  Bien  le  cae  el  more, 

b.,.„     Er'^i^  taimente  es  una  fiera.  Habíale  del  ssíinío. 

,pA>AR.-Eso  haré  en  cúanío  aporte  por  acá.  Por  cierto  gúe  hov 

i  se  rarda.  rSa/e  Mefrío  por  la  puerta  de  ¡a  izquierda  y 

atraviesa  el  patio  en  dirección  a  ¡a  capilla.  Uevará  en 

¡a  mano  un  misa!  y  debajo  del  brazo  un  plumero  y  un 

paño  de  limpieza.  También  se  detendrá  a  hablar  con 

Jos  otros  penados. 

"I 
ESCENA  IV  ', 

PAJARITO.  EL  SEVILLANO.  CAKTDíPLAS-.  SUAñEZ.  MET2IO 

r  presidiarios. 

-       -  -^Andc  irá  ese  ionio  de  Metrio? 

:>.- Á  la  capi¡la,¿no  lo  ve»?A  darles  ün  limpión  a  los  sanfos. 
^.^¡HTJí^-  ^^^^"^5*«  ^«1  alfar  V-  a  poner  el  misal  en 
-  J  afril.  Mañana  e»  dmmm^o,  y  el  hombre,  a  más  de  or- 

-vn      rv^í'";^^  K   ^  í*"'^cc'«"'  ^  monago  del  padre  Aníonio. 
jrVTL. — L-oiTiO  Sabe  ei  iahn... 

AAa.-Para  lo  que  le  ha  servido  ¿aberlo.  Una  sola  vez  se  me- 
nL^nii  *'"^';^  a  falsificar,  y  cayó  en  el  garlito.  Es  un 
pampl!,  créelo.  En  nuestro  oficio  sirve  más  el  caió  que 
el  laím.  Ahora  que  lo  pienso:  hay  que  hacerse  de  una 
ganzúa.      , 

Hvn.~— ¿Pa  que? 

^^  -¡Para  que  va  a  servir!  Para  abrir  la  capilia;  aprove- 
chando Cualquier  descuido,  y  colarse  en  ella  y  dejarlo 
iodo  en  su  punfo  por  si  flega  la  de  íomar  el  dos.  ^Me- 
trio  abre,  con  una  llave  que  saca  del  bolillo,  la  puerta 
He  la  capilla,  dejando  la  llave  en  la  cerradora). 

ESCENA  V 

o,   EL  SEVILLANO.   CANTIMPLAS.   SUÁ0E2.   A  poCO  EL  VEMB.' 

LLAO  y  EL  CHANGA.  Prcsidiarios. 
(Cantimplas  se  dirige  paseando  al  encuentro  de  Saá/ez 
y  le  hace  un  expresivo  guiño  al  llegar  cerca  de  élj. 
l.—(Alio.j  ¿Cantimplas?  (Cantimplas  llega  donde  está 
^^arez  a  tiempo  que  entran  por  el  aico  del  fondo  e! 
Remellao  y  Changa.) 
[.-¿Mande  usíé?  Cuadrándose  ante  Suár^). 
—(Bajo.;  ¿Qué  hay? 

i,- Bajo.)  Amelios  (Por  Sevillano  y  Pajarito.)  íraraan 

algiína  cosa, 
í.  — Oisíc... 

-Pee©  pa  saber  cosa  fija.  Lo  basíaníe  pa  comprender 
qwe  se  írara  de  una  evasión.  ^^ 

— Pi-es.  ojo  con  ellos.  (Suárez  signe  paseando  v  sale  oor 
€:  >  or.^o.  Cantimplas  se  dirige  a  un  grupo  ce  penados 

,  y  se  r:<.zcla  a  élj. 
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Kemel.  -fÁ  Changa.)  ¿Te  has  fijao?  Caníimplüs  de  conversa- 
ción con  el  vk^^í.  Ná,  que  es  iin  chota.  .' 

Prl-sid.  -jAsqiicrc  ^^sesnclo.  Entra  el  Lobo  por 

ía  pucrííi  ..  crú  hombre  de  unos  sesenta 

años.  repulsiva;  andará  un  si  es  no  es  en- 

corvu  :bcz3  brfr,  V  el  mirar  receloso.  Avan- 

rc7;'/  t  ¿v;  i  poco  la  pierna  derecha! 

hacia  el  ó.......  ^^ ^  ^.  .„..,..:7  el  Pajarito  y  el  Sevi* 

.  llano). 

ESCENA  VI 

EL  LOBO,  PAJARITO,  EL /SEVILLANO,  CANTIMPLAS,  EL  DEMELLAO,     '• 

CMAíSGA  y  presidiarios. 

Lobo.  —(Llegando  al  sillar.)  Correrse  una  miaja  los  hombres, 
(Pajarito  se  levanta.  El  Sevillano  se  levanta  tam.bicu.j 

Pajar. — Libre  íe  queda  el  sitio,  ya  que  es  el  tuyo  de  cosíümb¡  e 

Lobo.  — Gracias.  (El  Lobo  asienta  en  el  sillarón;  saca  del  bol 
sillo  una  pipa  corta,  la  llena  con  tabaco  que  saca  a'c 
bolsillo  también  y  la  enciende  con  ayuda  de  yesca  > 
eslabón.  Da  luego  tres  o  cuatro  fumadas  largas,  espa- 
ciándolas. Sin  apartar  la  pipa  de  los  dientes,  saca  Ui 
entre  la  faja  un  calcetín  a  m.edio  hacer  y  comienza 
tejerlo,  moviendo  las  agujas  acompasadamente,  /v 
esto,  continúa  el  diálogo.  Metrio  sale  déla  capilla,  car- 
gado con  un  lío  de  ropas,  y  deja  olvidada  en  la  cerra- 
dura ¡a  llave.) 

Pajar. — Esta  es  lá  nuestra,  y  voy  a  hablarle  del  negocio. 

Sevil. — ¡Miá  que  si  quisiera...! 

Pajar. — Veremos. 

Sevil. — Ya  sale  de  la  capilla  Metrio.  Trae  a  costillas  oñ  íaleí 

Pajar. — Serán  prendas  para  lavar.  En  todas  partes  hay  ropck 
sucia,  amigo.  (Metrio  atraviesa  la  escena  y  sale  por  l^ 
izquierda.) 

Sevil.— ¡Calla!...  Se  ha  dejado  la  puerta  de  ¡a  capilla  sin  cerra| 
y  la  llave  en  la  cerradura. 

Pajar.— Pues,  ¡hala!...  Ocasión  que  se  desperdicia  no  vüelw] 
(Mirando  en  torno  suyo.)  El  vigi  está  fuera  del  pa<ro| 
Mientras  lleva  Metrio  a  los  lavaderos  la  ropa  y  cae  ClI 
cuenta  del  olvido,  su  media  hora  echará.  En  quince, mil 
ñutos  puedes  arreglar  lo  de  la  reja.  Alivia.  Entra  en  hf 
capilla,  entorna  la  puerta,  tal  que  si  estuviese  .cerrada! 
y  guárdate  la  llave.  Servirá  mejor  que  una  ganzúa  fíljl 
noche  que  piremos.  ¡Arza!...  Yo  vigilaré  en  tan  y  mienj 
iras.  Si  hay  peligro,  haré  la  seña!;  ya  la  sabes.  íi" 
tuyo  tú,  y  yo  a  hablar  con  el  Lobo.  Si  quiere,  mafíl 
dam.os  el  chapuzón.  Una  vez  que  cojamos  tierra  no  fal- 
tará quien  nos  encubra.  (El  Sevillano  se  dirige  haciti 
la  capilla,  procurando  que  nadie  note  su  maniobra.  >! 
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'eníra  en  ella  ejeculando  las  órdenes  de  Pajarito.  Cari" 
tímplas,  que,  desde  e¡  corro  donde  está,  no  ha  dejado 
de  observar  a  Pajarito  y  al  Sevillano,  sigue  disimula- 
damente  las  acciones  del  último,  y  aprovccliando  la 
conversación  que  mantienen  el  Lobo  y  Pajarito,  sale 
sin  que  éste  le  vea,  por  la  izquierda.  También  han  sa- 
lido antes  de  escena  el  Remellao  y  Changa). 

ESCENA  VII 
EL  LOBO,  PAJARITO  y  prcsidiarlos. 
'AJAR.-— ¿Te  estorba  ia  plática? 
OBO.  —No.  ¿Qué  hay? 

'AJAR.— Que  el  Sevillano  y  yo  vamos  a  escaparnos  de  aquí. 
OBO.  — Í3uen  viaje. 
'AJAR.— No  es  eso. 

Oí^o-  —¿Qué  es?  (Cesando  en  su  tarea  y  encendiendo  la  pipa.) 

Vaciaíé.  ,- 

AJAR.— Que  pensamos  ganar  la  sierra. 

OBO.  —  jLa  sierra...!  (Los  párpados  del  Lobo  se  alzan,  descu^ 
briendo  unas  pupilas  llameantes, .  incendiadas  por  ei 
recuerdo;  sus  narices  se  dilatan  como  si  aspirasen  los 
perfumes  de  la  vegetación  montañesa.  Dura  ello  se- 
gundos. El  llameo  de  los  ojos  se  extingue,  los  párpa- 
dos caen  y  el  Lobo  prosigtie  monótonamente  su  tarea). 
•^\K.— La  sierra. 
>o.  — No  hay  escondite  más  seguro.  Sólo  que  hace  falta  sa- 
bérsela mu  bien  y  saber  llevárselas  con  cortijeros  y 
pastores.  De  no,  a  los  tres  días,  en  el  cepo. 
Aiv.— Por  eso  me  he  acordado  de  ti. 
o.  —¿De  mí? 

"R.— Si  quisieras  escapar  con  nosotros...  Tú  serías  c!  amo. 
o.  —Aquí  también  ¡o  soy. 
.R,— Pero  en  la  sierra  fuiste  rey. 

;o.  —Ocho  años  me  duró.  Aún  me  duraría,  de  no  venderme 
aquel  granuja.  ¡Cochino!  Llevó  los  guardias  a  mi  cue- 
va. Dormido  estaba  yo.  Cuando  quise  echar  mano  al 
riíle,  tentaseis  bralas  en  el  cuerpo.  ¡En  fm!...  Ya  me 
pagó  su  escote.  í^oando,  roando,  me  lo  trompecé  en  ün 
presilio... 
¿Cayó? 

-Cayó.  (Breve  pausa.)  ¿De  m.ó,  que  a  la  sierra? 
■Y  pa  mar 

-iLasien\  .  ,  ■•;•;•:*...  No  es  la' 

Sierra  bocüo  pa  lods  ,  porque 

íiés  reaños  pa  ci!n]-\  .' j      Esg 

es  gücnc  ;  no  va!- 

'•^',^-  i-^'v  .-.  CM  peder- 

nG¡!...  i\ 
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Paj^r.-a  campar  por  nuestro  respeto;  a  poner  la  ley;  pelea! 

^  de  cara  a  cara  con  la  guardia  civil. 

;LoBO.  -Soy  ya  mu  viejo,  Pajarito. 

loBo:'-^Qmu^m^  hace  el  recao.  Najar  vosotros,  y  güen 
suerte  pa  los  dos.  , 

PaiAr  -;Vicjo  dices?  Cuando  alzas  los  pünos  po  se  te  nota  1 
veieT  -Salir  de  aqüi?  Poca  o  mucha,  siempre  hay  gen 
te  fuera  del  presidio  que  nos  tira  el  viento  hacia  I 

!  ORO  -ÍLo^'de  fuera!...  Por  hacerles  daño  es  por  lo  único  qü 

^^  saWria  yo  de  prisiones.  ¡Los  de  fuera...  (Con  odio\ 

En  la  sierra  me  parió  una  mujer...  No  sé  Quien  era  M 
nie  üuporta.  Vale  más  que  no  lo  haya  sabio  Pué  qü 
sabiéndolo  y  acordándome  de  su  aicion  la  hubiera  eii| 
nrcndlo  con  ella  a  püñalazos.  ^    ,    .    ,. 

Paiar  -Pues  yo,  como  no  apuñale  al  torno  de  la  inclusa...  . 

PAJAR.    ^j"^^y^^¿^,3  berreando  la  señora  que  me  trajo  a  esl 

LOBO.  -G?íñe°ndo  y  retorciéndome  me  tiraron  a  mí  contra  ún 

mata  de  romero. 
Paiar.— ¡Si  hay  madres  de  abrigo! 

Lobo  -Del  maíojo  me  levantaron  los  pastores  pa  ponernie  ( 
LOBO,     uei  m   ^^  ^^^    ^^^^^^  ^^  .  ^^  cabra  Tal  que  un  chiv 

fui  i?a  aquellos  hombres.  Cuando  iba  arrastrándom 
hacia  ellos  y  me  metía  entre  sus  pies,  se  quitaban  ( 
estorbo  a  patas.  Muchas  me  dieron  y  mu  jüertes. 

lSbo * -^c??JÍ'no^Con  los  perros  no  me  iba  mal.  Los  masti 
.  nes  m¿  permitían  jugar  con  sus  cachorros;  hasta  m 

lamían  como  a  ellos.  Con  los  cachorros  me  crié.  Au 
tes  aprendí  a  aullar  que  a  hablar. 

Paiar. — /Y  a  morder?  .    ,,     .  .1 

£oBO.  -Eso  vino  más  tarde.  Al  aire  a  la  lluvia  y  ai  so^.  ía 
^  mente  que  los  chopos  y  que  los  enebros  crecí.  Dcnd 
mü  chico  apacentaba  los  ganaos.  De  sol  a  sol  me  la 
pasaba  solo,  cantando  a  la  par  de  los  pájaros  o  si 
güiendo  por  la  qücbrás  el  eco  de  mi  voz.  A  veces  derr) 
baba  los  aguiluchos  a  cantazos  de  mi  honda.  Otras  nr 
encaramab'a  a  los  picachos  pa  robar  al  halcón  su: 
crías  El  mastín  era  mi  compañía,  Cuando  me  vía  ca 
Ilao,  tristoncete,  ponía  sü  cabezota  sobre  mis  roilias 
me  miraba  hito  a  hito  y  gruñía  mü  dulce.  Yo  gruni< 
tamién,  y  nos  entendíamos  los  dos. 

pAiAR.—iVaya  un  vivir  maloi 

Lobo.  -Con  una  carlanca  al  pescuezo  hubiera  sío  otro  mas- 
tín-  perdió  entre  las  breñas,  un  lobo  mas  del  monte. 
lEÍ  lobo!...  iCüánías  veces  lo  rastreé!...  Ojuncc  anoai 
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zos^pSn!!S?  '"'^'l  i''"  ?"'^  ^"«  ^'"^^'^^^  ^^  '^os  cabe- 
zos,  achúchelo  por  el  hombre 

'AjAR.--¿Qaé  hicisíe?  rP^/5r/yopo/7«  /o^5  su  atención  en  elrc^ 
lato  del  Lobo  Este  momenÍQ  u  otro  semejante  a  él,  lo 
debe  aprovechar  Cantimplas  para  salir  de  escena  pot 
el  arco  de  la  izquierda  del  fondo)  ^ 

OBO. -Agaardarle.  Dura  pelea  fué.  Púc  con  la  besíia' süs 
deníellazos  me  valió,  pero  púc.  La  até  por  el  ?üeIio 
con  mi  honda  y  la  llevé  a  los  chozos  a  rasíras  Al  ver° 
me  ,salp3cao  de  sangre,  con  la  carne  llena  de  esaa. 
Z'ÍT't^'^^^''^^  el  rabadán:  ^iMás  lobo  que  un  iobo 
eres!>  De  ahí  me  vmo  el  mote.  Mole  por  mofe,  más  que 
el  de  hombre,  quiero  el  de  lobo.  Piores^que  l¿bos  eran 
los  pastores  pa  mí.  ¡Bücn  escarnía  me  hacían!  Í 
MAfl».— ¿Escarnio?...  ¿Por  qué?       ♦  "v,iau...^ 

' '^°'  ^K-.T'^. n.^'^  ^^^'  P^'"^^^  "°  "^^«  máa,madre  que  Qna  cz^ 
bra  ¿Que  vaha  yo  pa  ellos?  ¿Quién  iba  a  defenderme^ 
a  mi,  al  aumapo  íirao  coníra  un  maíojo  por  una  r^a^e? 
de  camino?...  ¡Bien  se  cebaron,  bien»  ^ 

ivjAR.— Y  íu,  ¿qué  hacías?4C, 

J)Bo.  —Aguantarme.       tll^' 

•KjAR.-¿Tú?  ¡Un  hombre  tan  bfávo  c^o  fií^' 

-¿Qaé  qniés?  Te  hacen  dende  chico  a  la  baria  y  al  gol. 
PC  f  crees  que  las  cosas  deben  pasar  así  Eso  creí  vtí 
mucho  tiempo.  lUn  día'  «  ^'  ^° 

ijAR.-¿gaé?      ^^.^-.:M^ 

iBo.  -Un  día,  por  los  veinte  me  andaba;  ya  no  püe  resistía 

;ílo'l''"saíemít.7''''.^.  '  '''  deW'reciosTel  esca 
Tos  s7' ech-frnn  t'-""'^''^'-^'^^"^^  ^"^"^^  conmigo!> 
exclamó  ^ínnri.«  '^''í  ''~J^''^  §^''^"^S'  bestialón?., 
S?^  nT¿>i''^  Pasíoreá.<-¡Que  sa  remataron  las 
íJurlas!  ,Que  estas  manos  puén  ahogar  a  ün  hombr/ 
mesmameníc  que  a  un  loboU  ^  nombre,, 

P|A«.— Sien  hablao,  y  a  su  tiempo. 

"vesao'^d'elnof  ^"•/''"  ^'  '^  ^^^^'^'  ^^  niás  aira, 
vesao  de  ellos,  grito,  encarándose  con  los  otro? 
c- Vais  a  ver  como  a  esta  alimaña  le  cor"o  yo  el  vlí 
gio.>  Se  vmo  pa  mí,  alzó  la  cava  con  íó  sa Voer  v  fa 

oí  ir^  descargó  sobre  mi  caeza.  ^^^^  ^  f 

'^^|^t?.-*-y  tu...      :.'■!■;.■  #4ft>-. ■■.,-' ^-..^íf^':.- 

.(¡Oí  —No  hice  c^'o  d^  f^olo^^ífi  Vip  u  QS-Á^i^k';,^-  *  -  l*^*- .  ,  ^^- 
al  lartrn  dp  rr,;  r^V^  ri- "í  u  ^  ^  safi^e  que  chorriaba 
di  laigo  de  mi  cara.  Di  ün  brinco;  com'  entre  mis  hnU 
zos  al  pastor,  y  apreté,  colmilleándole  el  pescuSo  Sü^ 
guesos  recrujieron;  toa  su  carne  retembló  Hecho  n? 
TS¿aVll'.T''  ^^^  P^noteJ.'De  un's"ho''gan2 

Que  se  eche  ^Tantf  ?Á  t°^l^V  ^""°P^^^  ^  gritando:  c| Al 
Mu^  se  ecne  alante,  lo  tumbo  >;  í  ré  monte  arriba  a  in« 

cabezos,  ande  no  vivsn  hombresraíT  aüHa  Xbó  S^ 
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blanquea  la  nieve. 

Pajar.— Desde  entonces  füisíe  rey  de  !a  serranía.  Hasfa  los  r(,; 
manees  de  los  ciegos  hablan  de  tus  hazañas.  Aquel) 
de  los  cortijeros  es  de  las  qiie  hacen  punía.   . . 

Lobo. —¡Qué  remedio!...  Los  cortijeros  me  delataron  a 
guardia  civil  y  la  guiaron  pa  que  me  trincara  mienírí 
dormíg  en  el  cortijo.  Herío  en  el  pecho,  agarrándoiT 
con  las  dos  manos  a  las  crines  del  potro,  escapé.; 
mes  ardió  el  coriMjo,  y  con  el  cortijo  los  cortijeros,  qi 
braceaban,  coigaos  por  los  pies.de  una  viga.  Sentí 
frente  a  la  pácríü,  les  vi  achicharrarse,  hacerse  poco 
poco  carbón.  A  dengún  serrano  se  le  volvió  a  ocüri 
denunciarme. 

Pajar.— Como  que  esa  es  ¡a  fiia.  Nosotros  no  tenemos  másli 
que  el  espanio  para  dominar  a  los  hombres. 

Lobo.  — Razón  te  sobra.  Pajarito.  \E\  mieo,  siempre  el  mí& 
Por  mieo  me  servían  los  pobres;  por  mico  me  rcsp 
tüban  y  me  encubrían  los  ricachos;, por  rnieo  se  mee 
tregaban  las  mujeres.,.  ¿Cariño?  Naide  me  lo  tuvo 
jamás.  ¿,Amisíaes?  Ojalá  nunca  amitiese  la  de  neng 
no.  Al  que  salvé  la  vía,  al  que  recogí  sobre  un  char 
de  sangre,  al  que  oculté  y  di  mantenencia  y  col)iJ 
tratándole  tal  que  a  un  otro  yo,  a  ese  debo  esjayr 
prisiones.  El  me  entregó  atao  de  pies  y  manos. 

Pajar.— ¡Granuja! .. . 

Lobo.  — No  he  maíao  nunca  con  más  ganas.  Tó  yo  era  cftcl 
lio  cuando  ie  partí  eJ  corazón.  ¡Los  hombres!...  ¿Q 
puén  pedirme  los  hombres?  Odio;  lo  que  me  han  dk 
(Cantimplas  entra  por  el  arco  del  fondo  y  se  incorp 
ra  a  uno  de  los  grupos.  A  poco  salen  por  la  puerta 
la  derecha  dos  vigilan  íes.  que  entran  rápidamente' 
la  capilla.  Por  la  puerta  de  la  izquierda  salen  Suáreí' 
don  José,  Este  vestirá  uniforme  de  Jefe  de  penales.  í 
acción  realizada  por  don  José,  por  Suárez  y  loa  vh 
lantes  será  rápida  y  medida  con  arreglo  a  las  exlgi 
cías  escénicas.  También  entrarán  por  el  fondo  ehp 
mellao.  Changa  y  Cañamonero). 
Pajar. — Pa  repartir  tu  odio  a  manos  llenas,  pa  devolver  daj 
por  daño,  debes  escapar  con  nosotros. 

I^OBO.  — Dije  antes  que  no.  Hasta  hacer  daño  cansa.  A  más,  <j 

íoy  viejo.  La  sierra  es  pa  los  jóvenes,      .  I 

Pajar.— Pero...  i 

j-OBO.  —Basta  de  charla.  En  toa  mi  vía  hablé  tanto,  Haz  pfli 
y  déjame  seguir  con  la  media.  (Vuelve  a  su  labor.  A 
mentos  antes  es  cuando  habrán  entrado  en  la  capi^ 
los  vigilantes,  y  ahora  cuando  aparecen  el  directok 
Suárez  dirigiéndose  hacia  donde  está  Pajarito),      \ 
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pA}An. —(Viendo  entraren  la  capilla  a  ¡os  vigilantes.)  |Cómo!.., 
jMa!dita  sea!...  (Da  un  silbido  estridente). 

lost.— (Llegando  liasta  Pajaritos.)  Es  ya  tarde  para  avisar. 

Pajar.— ¡El  director!.., 

lo  SÉ.  —El  mismo.  Y  allí  traen  a  íii  compañero,  (Salen  por  la 
puerta  de  la  capilla  los  dos  vigilantes  conduciendo  casi 
a  rastras  al  Sevillano). 

Pajar,— ¡Trincáo! 

ESCET- 
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presidiarios. 
<o  s>t.—(  A  los  vigilantes  por  el  Sevillano.)  A  ese  me  lo  ama- 
rráis en  blancas.  (Por  Pajarito.)  ¿Conque  preparando 
la  fuga?  (Se  dirige  a  él). 
Vio.  l.°-Con  esta  lima  (Entregando  a  don  José  la  del  Sevilla- 
no), estaba  alzando  las  tablas  de  la  tarima  del  altar. 
(Don  José  examina  la  lima.) 
'Mi.—(AlLoI?o)  ¿Quién  habrá  dado  ci  chivatazo? 
■íEL.  '(Ba/o.  señalando  a  Cantimplas.)  Pa  mí  que  lo  tiés  mü 

cerca, 
i\u.— (Amenazador.)  jEse! 
lEL. -Mi  liberta  que  sí, 

AR.— Pues  que  se  encomiende  a  un  dívé,  ("Naciendo  ademán 
de  avanzar  hacia  Cantimplas). 
.OBO,  —(Deteniéndole.)  Aguanta.  Si  se  amaga  es  pa  dar.  Aho^' 

ra  no  podrías.  Tiempo  tiés. 
^AjAR.— Verdá.  (Conteniéndose). 
"  s  É.— ¿Qué  gruñes?  (Volviéndose  hacía  Pajarito). 
AR.— Nada,  señor  director,  nada,  (Aparte,  cerrando  las  ma^ 
nos  en  cruz  y  besándose  ¡es  pulgares.)  (Por  éstas,; 
que  son  cruces), 
o  s  t.~(A  los  vigilantes.)  Andando  con  los  dos.  (A  Pajarito  j^ 
Sevillano.)  Para  Una  semana  tenéis, 
\Ti.~(Bajo  a  Cantimplas,  cuando  pasa  junto  a  él).   Eso  íici 
ncs  de  vida  tú.  (El  Sevillano  y  Pajarito,  acompañados, 
de  los  vigilantes  /.°7  2.^  se  dirigen  al  fondo.  Uno  d0 
los  vigilantes  abre  la  verja  de  hierro  que  conduce  al 
pasillo;  entran  por  él  los  cuatro  y  salen  por  el  hueca 
que  el  portón  del  fondo  deja  libre  al  abrirse.  El  vigilan-^ 
te  cierra  al  salir  este  portón,  como  lo  habrá  hecho  an-^ 
tes  con  la  verja).  '  . 

'^36.  ~(A  Cantimplas,  que  lleffa  cerca  de  él.)  Mal  ¡üego  cor-,' 
taste. 
T.~¿Eh? 
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LoEO.  —Si  íiés  bienes,  ve  preparando  el  testamenlo. 
Cant.  —Yo... 

Lobo.  —Aparta,  que  giede  tü  aliento  a  traidoría.  (Cantimpl 
se  aparta  del  Lobo  y  sale  por  la  puerta  de  la  derechi 
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los  t.—(A  los  presidiarios  todos,  que  a  su  entrada  se  habí 
puesto  en  pie,  suadrándose,  con  el  gorro  en  la  mam 
Ea,  cada  cua!  a  sü  güsío.  Como  si  yo  no  estuviese 
el  patio.  (Todos  vuelven  a  sentarse  o  a  pascar  coi 
entes:  el  Lobo  se  sienta  en  el  sillar,  y  recomienza 
labor,  en  la  que  se  abstrae.  A  Suárez.)  El  tal  Pajar 
es  bicho  malo;  tin  asesino  de  la  peor  especie.  Hay  q 
atarle  corto,  y  habrá  que  poner  remedio  cuanto  an: 
ai  desbarajuste  que  reina  an  el  penal. 

•SuÁR.  — <Trabrjo  costará.  'Se  habían  acostumbrado  a  vivii 
sus  anchas. 

José.— Conseguiremos  que  se  estrechen.  Estoy  hecho  a 
doma.  ¿Quiénes  son  los  g-uapos  del  presidio? 

SuÁR.  —Pajarito,  el  Cemellao,  el  Sevillano...  Sobre  todo,  agjD 
(Por  el  Lobo).     ^  r     .-- 

'Jo  s  É.— ¿Quién  es  aqaél? 

SuÁR.  —El  Lobo.      •"   -^■ 

José.— ¿El  famoso  bandido?...  No  le  conocía  personalmen 
Ruin  catadura  tiene. 

^SuÁR.  —Peores  son  los  hechos.  Capaz  de  cualquier  fechor 
Hasta  Pajarito  le  hace  ascos.  Manda  en  la  gente  coi 
ün  rey. 

José.— ¡Hola!... 

SuÁR.  —Y  ¿qué  tal  en  sus  nuevas  habitaciones? 

Jos  É.— Me  sobra  la  mitad.  Para  la  niña  y  para  mí,  poco  nc< 
sitamos. 

SuÁR.  — La  chiquilla  es  ün  ángel. 

iJosÉ.-pDiga  usted  un  diablejo.  Por  supuesto,  me  trae  y  i 

■  lleva  a  su  gusto.  Es  mi  única  alegría  desde  que  sü  n 

,      dre  murió.  ¡Y  me  quiere!...  Apenas  se  aparta  de  I 

Llorando  quedó  porque  no  bajaba  conmigo.  Milag 

será  que  no  convenza  a  Meírio  y  se  plantifique  en 

patio. 

5uÁR.  —¿Meírio?...  Infeliz  más  grande  no  entró  en  ün  pen 
Empujado  por  la  miseria  hizo  el  hombre  lo  que  hú 
pero  es  ün  pedazo  de  pan. 

;AuROR.  -(Dentro.)  No  me  reñirá:  te  digo  que  no  me  reñirá;  ni 
ti  tampoco.  V'^amos,  otro  escalón;  no  seas  rpiedoso, 

Jos  É.—fAl  oiría.)  Tal  y  como  lo  dije.  (Entran  por  la  puerta 
ia  izquierda  Aurora  y  Meírio)»  '    " 
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CAÑAMONERO,  METRio  y  presj'díaríos, 
AuROi?.  '(Corriendo  bada  su  padre  y  abrazándole  por  la  ciníw^ 
ra.)  ¿Verdad,  papá,  que  no  nos  riñes?  (Al  oír  la  voi 
de  ¡a  niña,  el  Remellao,  el  Changa,  el  Cañamonero  y 
los  otros  penados,  alzan  la  cabeza  como  sorprendidos. 
En  sus  rostros  debe  reflejarse  una  emoción,  mezcla  efe 
curiosidad  y  ternura.   Únicamente  el  Lobo  continúa 
abstraído  en  su  faena,  sin  darse  cuenta  de  lo  que  suce- 
de a  su  alrededor). 
Rio.-Se  empeñó,  don  José.  No  hubo  más   remedio   que 
traerla. 
s  t,— (Acariciando  a  Aurora.)  ¡Testaruda!  Aguarda  Qn  poco, 

c  iremos  el  jardín.  Es  más  bonito  que  esto. 
OR.  -También  esto  es  bonito.  (Señalando  hacia  el  sillar.) 
Allí  hay  sol. 

\Q5t.-'(A  Suárez.)  Por  el  pronto,  y  para  ir  metiendo  en  caja 
■W.  ^^  penal...  (Sigue  hablando  con  Suárez.  Aurora  se 

IH[  ^P3na  poco  a  poco  de  su  padre  y  comienza  a  andaí 
■k  P^^  ^^  patio,  al  principio  con  timidez,  luego,  más  re- 
IB  suelta  y  curióseándolo  todo). 

Tf|Rf}AM.-Es  la  hija  del  señor  director. 
CHANG.-Paicc  una  mariposa  blanca. 

Remel.  -De  esa  edá  tengo  yo  una  chica.  ¿Cuándo  la  veré?... 
Cañam.  -Pa  largo  va.  (Ef  Remellao  se  restriega  los  ojos   con 
i  el  dorso  de  la  mano) . 

Chano.  -¿Qué  es  eso? 

KEMEL.  -Lágrimas  que  salían  de  los  ojos.  Tamié  la  mía  tié  rlzo- 
r  so  el  pelo.  (Durante  este  diálogo  Aurora  ha  ido  acer- 

cándose al  espacio  soleado  donde  está  el  Lobo.  Este, 
sin  reparar  en  la  niña,  sigue  trabajando.  Aurora  llega  a 
él  de  puntillas  y  contempla  silenciosa  y  curiosamente  la 
faena  del  presidiario) . 
AuROR.  -¿Maces  media,  abuelito?  (El  Lobo,  si  oir  la  voz  de  la 
niña,  levanta  la  cabeza.  En  sus  ojos  se  pintará  un 
asombro  imbécil). 
j¿OBO.— ¿Qué? 

JAuROR.  -¡Anda,  y  qué  bien  haces  la  media  tú!...  jDéjamc  que  la 
vea...  ¿Quieres?  (Aurora  arranca  la  media  de  las  ma- 
nos del  Lobo.  Este  la  deja  hacer,  sin  hablar,  mirándo- 
la como  atontado,  remordiendo  la  pipa.)  ¡Qué  bonito 
color!...  ¡Azul!...  (Levantando  la  media  en  el  aire.)  Oye. 
,  (Acariciando  la  mano  del  Lobo). 
LOBO. —¿Qué?... 

?vURpR.  -fCo/7  imperio  mimoso.)  Vas  a  hacerme  unas  medias  de 
ese.  mismo  color;  pero  chiqüirritinas,  muy.  chi^üirriíi-: 
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nas;  son  para  mi  muñeca;  fe  la  bajaré  para  aijc  le  ío- 
mes  medida.  Si  me  haces  bien  las  medias  le  dar?...  To 
daré  muchos  besos. 

Lobo.  —¿Besos,  a  mí? 

AUROR.  -A  íi. 

Lobo.  —¿Besos? 

AuRQR.  -Sí,  abueiito;  como  éste.  (Anrorsi  rodea  con  sus  Drazos^l 
la  garganta  del  presidiario  y  le  besa  en  la  cara.  Un  \ 
grito  inarticulado,  entre  rugido  y  sollozo,  brota  Me  losw 
labios  del  Lobo;  la  pipa  se  escapa  de  sus  dientes:  su 
cuerpo  retiembla;  su  mano  restriega  el  carrillo  donde  ; 
besó  la  niña.  Luego  coge  a  ésta  con  sus  brazos,  la  alzcf  i 
en  alto  y  la  deja  suspendida  en  el  aire,  mirándola  con  ' 
tierno  y  angustioso  mirar). 

Lobo.  —¡A  mí!...  ¡Ha  sío  mí!...  (Con proñwda  emoción.  Don 
José  y  Suarez  siguen  hablando.  Metrio.  al  ver  la  ao- 
Clon  del  Lobo,  se  dirige  a  éste  temeroso). 

METRio.-iCómo!  (A  la  voz  de  Metrio,  don  José  y  Suárez  vuelven 
la  cabeza  liacia  el  grupo  que  forman  Aurora  y  el  Loboí 

\o^t..— (Avanzando.)  \AuTQm\... 

SuÁR.  —(Llegando  con  don  José  donde  está  el  Lobo.)  ¡Süelía'  , 
íDeja  a  la  nina!... 

Lobo.  —(Descendiendo  poco  a  poco  el  cuerpo  de  la  niña.  qu& 
sujetan  sus  brazos.)  No  se  asuste,  hombre,  no  se 
asuste.  No  me  la  iba  a  comer.  (El  Lobo  deposita  a  Ik 
nina  en  el  suelo  y.  sin  dejar  de  mirarla,  retrocede  d^ 
espaldas  hasta  caer  semidesplomado  en  el  reborde  del 
pil aróte  bañado  por  el  sol). 

FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 

ACTO  SEGUI^DO 

E!  teatro  representa  un  dormitorio  del  pena!.  Al  fondo  una  puerta  de  dos  hojas  aue  su- 
í^l^iV^f.'^^T"!"'"  ''■°"  '''I  '''''^'''^^  y  habitaciones  de  los  ¿.nyleados  dc¡  pSio  Esta 
puerta  estará  cerraaa  al  comenzarse  la  representoción.  A  la  derecha,  una  puerta  aue 
comunica  con  otros  dormitorios.  A  la^lzquierda.  otra  puerta,  que  da  al  palio  v  de- 
pendencias accesorias.  A  un  lado  y  otro  de  la  puerta  del  fondo  se  extenderán  !¿f 
camastros  de  los  pensdcjs;  también  habrá  otros  dos  camastros,  uno  en  el  laferd 
derecho  y  otro  en  d  ¡zquisrüo.  Los  camastros  estarán  constit.  idos  por  dos  pies 
de  hierro,  unas  tablas  un  cclchón  de  crin,  un  cabezal,  unas  sábanas'^de  a  lodón 
moreno  y  una  inar.fa  de  munición.  Encima  de  cada  csmasiro  hsbrá  una  repifa  con 
objetos  y  prendas  propios  ai  asao  y  vestuario  de  los  penados.  Al  comenzar  el  acto" 
los  colchones  V  ropas  estarán  recogidos,  doblados  por  i.i  mitad  soibro  las  tablas 
Del  lecho  pend.rá  un  aro!  suiefo  a  una  cuerdn.  que  subirá  y  bajarf  por  una  garru; 
cha  cuanao  la  acción  lo  ndiquc  Esta  cuerda  estará  amarrada  a  un  clavo  que  so- 
bresaldrá de  la  pared  de!  fondo.  Ei  farol  estc-.rá  apagado  cumáo  se  alza  el  telón  La 
Bbccna  comienza  un  poco  antes  de  anochecer.  Bl  RemcÜRo  y  el  Ch<,n3<j  entran  por 
la  puerta  de  Ií  izquieraa.  Llevarán  en  ía  mano  una  escudilla  de  meta!,  v  dentro  da 
cila  una  cuchara  de  madera,  '      "*•"""  "« 

ESCENA  PRIMERA 

EL    REiVlELLAO    y    CHANGA- 

.Re.mel. -Ya    esíá    mi   escudilla    reluciente  como  un    espejo. 
De    espeio    m.e  sirve    para    hacerme    la    íoileííe. 


i  jArza,  al  aparaori  (Tira  la  escuáilla  a  una  de  las  repP 

sas,  conservando  la  cuchara  en  la  mano). 

Chano.  -Allá  va  mi  cubierío.  (Dejando  en  otra  repisa  la  cucha- 
ra y  ¡a  escudilla). 

Remel.  -Yo  rni  cuchara  la  conservo.  Esta  sirve  pa  cosas  me- 
jores entoavía  que  pa  comer.  Repara,  gachó:  en  lo 
que  toca  a  filo,  más  que  una  barbera.  (Pasandp  los 
dedos  por  ¡os  filos  del  mango  de  la  cuchara).  De  punía, 
paec^  un  albaccíeño.  jY  cura  a  ia  lumbre,  pa  que  no  se 
parta  en  los  viajes!...  ' 

Chang.  -  (Reconociéndola.)  Mejor  que  un  puñal  es. 

2emel.  -¡Con  esto,  que  cacheen  los  vig-is!...  La  cuchara  es  de 
reglamento;  no  íe  la  puén  quitar.  Tú,  en  cambio,  pues 
quitar  con  ella  el  pasapán  a  un  enemigo.  (Guarda  la 
cuchara  entre  los  pliegues  de  la  faja). 

Chano.  -De  toas  maneras,  la  vía  que  llevamos,  dende  que  vine 
don  José,  es  mu  arrastra. 

Remel.  -¡a  quién  se  lo  cuentas!...  Ni  el  recaero  se  atreve  a  lle- 
var mis  epístolas  a  la  Gurriaía.  ¡La  descalzonación! 

Chano. -¿Y  de  acá?...  (Haciendo  ademán  de  beber.)  Ni  gota 
de  peñascaró,  ni  pinta  de  morapio  pasan  de  rastrillo  pa 
dentro. 

íRemel.  -Drópicos  vamos  a  merar  tos. 

Chano.  -Esto  no  es  un  presillo.  Es  la  cnqüisición  de  loa 
frailes. 

Remel.  -¡Pues  mjá  tú  que,  dende  que  subimos  a  lisia,  es  diver- 
íío  el  paso!  Hasta  que  tocan  a  silencio  hemos  de  estar 
como  las  viejas:  contando  cuentos  o  rezando  oracio- 
nes. Denanícs,  de  la  lisia  diquiá  el  silencio  y  dempués 
muchas  veces,  era  lo  mejor  de  ia  noche.  íSe  tiraba  una 
manía  al  suelo,  se  barajaba  «las  cuarenta»  y,  ¡hala!,  ¡a 
jugarse  el  parné!,  ¡a  remojar  con  aguardiente  pérdidas 
y  gar.ancias!  Cobrábamos  nuestro  barato  los  que  dcr 
bíamos  cobrarlo;  lo  pagaban  los  que  lo  debían  pagar, 
y  en  paz  y  a  satisfacción  de  tos.  Si  es  caso,  unas  pu- 
ñalaíllas.  Fuera  eso,  una  balsa  d'aceite. 

Chano. -Veremos  lo  que  discurre  Pcijarito  pa  sacarnos  del 
ansia. 

ÍÍGMEL.  -Ha  quedao  en  pensarlo  y  en  decirnos  lo  que  hay  que 
hacer. 

i-iiANO.  -Ya  se  tarda. 

j^EMEL.  -¡Corres  más  que  una  motocicleta!...  Consiera  que  sólo 

'  han   pasüo  tres  días    dende    que    salió    Pajarito  de 

blancas. 

Chano.  -Una  semana  estuvo  enchiqüerao,  con  la  caena  amarra 
ai  tobillo,  por  lo  del  intento  de  fuga. 

iRemel.  -Y  en  cuanto  lo  soltaron,  le  quitó  el  resuello  a  Caníim- 

r  pías:  v  torna  al  amarre  de  blancas,  diauiá  tras  anílaycr. 


CHANOz-iBü^n  pTinaIó?\  s%  ganó  el  Cáñíimplas!  Ni  táú  srqnierí 
dijo  pío.  (Momenfos  antes  habrá  entrado  el  Lobo  po 
la  puerta  del  Jateral  izquierda), 

toBO.-— Bien  hizo  Pajarito  maíándole.  El  Cantimplas  le  delató 
Que  aprendan  de  él  los  oíros. 

Remel.  -Como  hacerlas,  Pajarito  sabe  hacer  bien  las  cosas       i 

Í.OBO.  -Tié  muy  segura  ia  mano.  Asín  debe  ser.  Si  se  toca  a  Or^  i 
•hombre,  que  sea  pa  regalo  de  eníerraores.  De  no,  vah  i 
más  estar  quieto.  (El  Lobo  se  dirige  haaia  su  camas-  ! 
tro  que  ocupa  el  lado  izquierdo,  junto  a  la  puerta  de\^ 
lateral  izquierda;  deja  la  escudilla  sobre  la  repisa  i  * 
cogiendo  de  ésta  un  envoltorio,  saca  de  él  una  cbaqúe-i i 
tilla  de  punto  de  seda,  color  rosa,  propia  para  muñe-l 
cas.  Se  adelanta  hacia  primer  término  y  da  vueltas  ení 
iré  sus  manos  a  la  prenda).  * 

ESCENA  II  .  ■         jí 

I  EL  LOBO,  EL  REMELLAO,  CHANGA.  Al  final,  METRlQ  !^ 

í^BMñL^ -(Acercándose  al  Lobo.)  ¿Qué  es  eso'?  '- 

Lobo.  —¿No  estás  viéndolo?  Una  chamarreta  de  pünío^ 
Chano.  -Pequeña  es,  i^umu^ 

Remel.  -Sólo  pa  una  muñeca  sirve.  ¿Vas  a  enviarla  de  nksfra 

pa  que  te  hagan  pedios? 
Lobo.  -Sea  pa  lo  que  sea,  no  es  cuestión  que  íe  importe  mü. 
D..,or     Ít    ;       ?°?  entoavía  pa  que  tú  lo  tomes  a  burla. 
Remel.  -No  te  enfades.  Era  un  decir,  (¡hiendo) 
Lobo.  -El  decir  íe  sobraba,  y  la  risa  sobra  tamién. 
KEMEL.-Dispensa,  que  no  quería  incomodarte.  Guarda  el  coN 

ATmL'í"'''"?  ^^  P^^''^  ^'^"'^  ^"^  íoq^^n  a  silencio. 

AI  menos,  podremos  respirar.  El  dormitorio  apesta 
Lobo.  -L^se  vosotros;  yo  me  queo.  (Clianga  se  di?¡ge  / /I  & 

qmerda  Entra  Metrio  por  la  puerta  de  ia  izquierda) 
nEMEU-(¿linendose  al  Changa.  Por  el  Lobo.)  Pa  mfqae  se  ha 

guiilao    Hace  un  mes  que  no  anda  el  Lobo  en  sus  ca^ 

bales.  (Llegan  a  la  puerta  de  la  izquierda  por  donde 
^babra  entrado  Metrio).  ' 

Metrio.-¿A  tomar  la  fresca? 

Su^í'^''t^'1I^''''^'  ^^y  "^"^  aprovechar  los  acscansoí,. 

Remel.  -No  tos  poemos  vivir  ían  a  regalo  como  tú.  Entre  hácefl 

de  niñero  con  la  chica  del  director  y  de  sacristán  corf 

el  cura,   has  ganao  el    premio  gordo  del    presidio.' 

yChaffy       ^^^^^^  ^^'  /a/s/*5//z<7ü/e/'¿/a  el  Remellad 

ESCENA  III 

EL    LOBO   y  METRIO 

LOBO.  — f/1  Metrio.)  jSi  has  íardao!... 

Mp.trio.-No  me  dejaron  antes  libre.  ¿Te  corría  mncno  aaügl 
<yerme?..*;/  '         ^     -^ 


ly 


lÓBO.  -¡vaya  una  pr&^oiiía!...  Naide  mis'qU  tú  mé-pU  íráéí 

noticias  de  ailá  dentro. 
Metrio.-¡N]  que  le  hubiera  dao  un  bebedizo  la  rapaza» 
Lobo.  —Sin  dármelo,  hechizao  me  íié. 
METRio.-ya^es^cosa  rara  ese  querer  en  ün  corazón  tan  aüTC 

Lobo.  "J^ás  faro  es  que  en  sesenta  y  cinco  años  que  llevo  so 
bie  el  lomo  naide  me  haya  dao  un  beso  a  la  güeña  des 
os  qae  se  dan  sin  interés,  porque  el  alma  íiéla  voiünJ 
íá  de  darlos  La  chica  me  lo  dio.  Aquí  lo  puso,  cncimd 
de  esta  cicatriz,  hecha  por  un  puñal.  ¡Miá  ande  fué  t 
ponerlo!...  ¡Angélico!...  ¿Y  qué?  ¿Le  gustaron  los  z¿ 
patines  que  llevaste  pa  su  muñeca'? 

Metrio.-¡Sí  le  gustaron!  L<^a  de  alegría  los  cogió  v  se  los  pro» 
DO  al  monigote.  ,'fi  "     **  "^  *^ 

Lobo.  —¿Le  estaban  bien? 

METO!0.-Como  a  la  medida  -    - 

^°^°*'~ÍÍÍc^'^^.'^''"'^'^^  "^'^^^^^^^  eí  último  pünfo^.ríMiá 
pensaba'vo'en  w  "^''^^^  ^°^  '^^^'^'  ''^  ^^^^^^t 

ÍÍSSI^S^SSÍ:^"^^  creer  loqSFj^S^^^í;^ 

METaio.-Que  no  eres  el  de  antes;  qae  chocheas  - 

Lobo.  -Pué  qae  lleTen  razón.  Ya  oservo  ya  os'ervo  qne  HSceS 

De  algún  tiempo  acá  me  consieran  como  un  trasto  ¡nú- 

chaíra'"c°o';reirn?  0""'^^'"'"^°;  M^'"'  Así  tíe  ahóíro 
íSní,  °^-  Q"^  "^^"  'o  <!ae  les  dé  la  cana, 

t^^T  pZ,T  ^T-''":':,  "^  sueno.  ¡Si  me  estSSJ 
.lí>w¿rfl  °  ™"'";'^  ^'  'í'isengaño!.,.  (Amenazador 
c^ntenf-í  -S.f  •'""°"''"°"  ''<=  ™te5.;  ¿Conqae  (ai 

Lobo.  —¿Le  has  dicho  que  me  ibas  a  ver? 
Metrio.-Sí. 

''°'°' ~tá  pfmff """'"'"^ •  ¿^"^  '"  "^ •^'^'x" ¿No te hádichS 
KETmo.-Paes  me  contestó:  «Dale  al  viejecito  las  gracias  pof 

Ketkio.^Sj. 

'"°-  ^fnstr'enTa  nlTa?"  '^"'™  ''^  ^^'^  ''^'^«"  '^  ^  °=*~ 
'  mTRio,-iJ2.rár  y  reir;  tó  íDníof 


toBO.  — Lo  mcsmó,  mcsmamcníc,  hago  yo.  Ya  lo  ves.  Kablan^ 
do  estamos  ahora  de  ella  y  la  risa  me  anda  por  los  la- 
bios y  las  lágrimas  me  bailan  en  el  pesfañal.  jDemonio 
de  müchachal.fjRes fregándose  con  fas  manos  los  ojos), 

jMETíiio.-Ná,  que  los  oíros  llevan  razón.  Desde  que  la  visíe,  an- 
das lelo. 

Lobo.  —No  es  eso.  Deja  a  los  oíros  que  hablen;  pero  no  es  cso^, 
cámara.  Es  que  cuando  ella  vino  al  palio  y  se  acerca 
a  mí,  pa  besarme  en  la  cara,  me  ocurrió  y  vi  lo  propio 
que  un  atardeció  en  la  sierra.  Hace  ya  mucho  tiempo. 
Era  yo  zagal,  ya  ves  tú. 

METRio.-¿,Qüé  íe  ocurrió? 

Lobo.  —Verás.  Andaba  yo  con  el  ganao;  solo  andaba  siempre, 
sin  más  compañero  que  el  mastín.  El  ganao  echaba 
monte  arriba  y  yo  echaba  iras  el  diquiá  los  picachos^ 
Tenía  güeñas  piernas.  ¿Mieo?  Dcnguno.  En  los  pica- 
chos no  había  hombres.  Muchas  tardes,  apunto  di 
trasponer  el  sol,  me  tumbaba  panza  arriba  en  las  pe;- 
ñas  pa  mirar  correr  por  el  cielo  las  nubes.  Pintan  co- 
sas mu  extrañas  en  el  cielo  las  nubes,  a  la  hora  del  po- 
niente. Tan  pronto  se  ¡untaban  pa  formar  un  animalote. 
que  se  venía  a  mí  con  la  boca  abierta  y  las  zarpas  en 
alto,  como  un  hombrazo,  que  me  amenazaba  con  el 
puño,  o  un  águila  ria!,  que  ensombrecía  con  sus  revue- 
los la  montaña.  A  ratos  eran  las  nubes  como  pueblos 
cuarteaos  por  un  terremoto;  a  ratos  eran  ríos,  sal- 
tando por  un  despeñaero...  Toas  estas  visiones,  el  sol 
las  teñía  de  rojo.  Unas  veces  el  rojo  era  sangre;  otras, 
llama.  Visiones  de  muerte  y  de  destrucción  toas  ellas...' 
Pué  que  las  nubes  hayan  ayuao  a  los  hombres  pa  ha* 

]  cermc  lo  que  soy. 

Metrio.-¿Quc  cuento  trae  eso  con  la  hija  de  nuestro  director? 

Lobo.  —Aguarda,  hombre,  aguarda.  En  el  prcsilío,  ni  pa  habla» 
hace  falta  prisa.  ¡Hay  laníos  años  pa  delante! 

Metrio.  Eso,  sí.  ■ 

Lobo.  -  Sigue  oyendo  entonces.  Una  vez,  dos  o  tres  nubecmas, 
que  andaban  a  la  vera  del  sol,  se  ajuníaron  sobre  este 
y  acabaron  por  dibujar  un  ángel.  Dos  esgarrones,  he- 
chos por  el  viento  en  la  nubécula  que  remeaba  la  cabe- 
za del  ángel,  parecían  dos  ojazos  azules.  El  ángel  los 
ponía  en  mí,  abriendo  sus  alas,  que  el  sol  pespunteaba 
de  oro.  Aquellos  ojos  eran  ojos  de  amor  pa  el  zagal 
infeliz  que  andaba,  sin  otro  querer  que  el  de  su  perro, 
por  el  monte;  y  las  alas  bordas  de  oro  se  extendíen  so- 
bre mi  persona  como  una  bendición  de  Dios  o  como  un 
abrazo  de  madre.  Tendí  las  manos  hacia  arriba  pa  co- 
germe de  aquellas  alas,  y  el  ángel  se  desapareció  en  Ifl' 
logará  última  del  poniente.  No  volví  a  verle  más.  Y  pf 
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i  saron  los  anos,  y  fué,  ya  vieio,  en  el  paíio  de  csfc  pre- 

siüo  Cíonde  el  ángel  volvió  a  aparecérseme;  pero  ya  no 
csíaba  liecho  con  peazos  de  nube;  estaba  hecho  de  car- 
ne; ya  no  revolaba  bajo  el  cielo;  andaba  por  cima  de  la 
íicrra;  ya  no  fué  su  abrazo  promesa,  vzrdá  fué,  como 
lo  fué  su  beso,  que  aún  me  cosquillea  en  la  cicatriz  del 
puna!. 
METRio.-jFaníesías! . . .  (Hiendo). 

Lobo.  -¿Ríes^?       Haces  bien.   ¿Chocheces  de  viejo  son  las 
mías.-'  Conformes;  pero  de  esas  chocheces  vivo  dende 
:  lace  más  de  un  mes;  y  dende  hace  más  de  un  mes  no 
ne  vuelto  a  ver  a  la  chiquilla.  ¡Si  pudiera  verla  otra  vez 
manque  sólo  fuera  otra  vez!  ,  ' 

Metrio.-No  es  fácil  que  su  padre  la  deje  andar  por  el  patio 
LOBO.  — jCiaro!  Natural  que  su  padre  la  aparte  de  nosotros  Yo 
también  ponía  a  los  corderinos  recién  nacíos  a  salvo 
de  ahmañas.  En  fin,  si  no  verla,  hablar  de  ella  contií^o 
pueo.  Algo  es  algo.  ¿Qué  ha  hecho?  ¿Qué  ha  dicho 
hoy?  ¡Cuenta,  Metrio,  cuenta!... 
Metrio.-Lo  que  hace  siempre:  diablear.  Después  del  almuerzo 
se  empeñó  en  que  su  padre  había  de  llevarla  a  burro 
por  los  correorcs  de  la  casa.  No  hubo  más  remedio 
que  servirle  la  volunta.  A  cuatro  patas  se  puso  el  dircc- ' 
íory,  ¡arre,  el  hombre,  pasillos  adelante!... 
Lobo.  —La  quié  mucho,  ¿no  es  verdad,  tú'? 
Metrio. -¡Calcula! 

jLoBo.  —Y  ella,  ¿le  qüié  mucho?  ■ 

IMetrio.-No  pu,é  vivir  sin  estar  a  su  m^. 

LoBo.  — ¡Paice  mentira  que  a  ese  erizo  se  le  hablande  con  sQ 
criaturiía  el  alma,  porque  la  tié  mu  atravesá!  Tocante 
a  nosoíros,  es  pior  que  lo  más  pior.  Algunos  ratos  me 
dan  ganas  de  quitarle  de  enmedio...  ¿Dices  que  la  niña 
no  pué  vivir  sin  él? 
METRio.-En  cuanto  su  padre  se  retarda  en  subir,  ya  está  coma 

una  Magdalena. 
Lobo.  -Como  se  le  ha  miierto  la  madre,  a  sü  padre  se  arrima. 
No  íie  mas  que  a  él  en  este  mundo.  De  mó  que  don 
José  por  los  corrcores  a  cuatro  patas  y  la  chica  horca'- 
jandole,  y  ¡arre  el  director  con  galones  y  tó!  (Suena 
dentro  el  foque  de  lista).  j         \         ^ 

TRio.-El  toque  de  lista.  (Se  levanta,  haciendo  ademán  de  di- 
rigirse tiacia  la  izquierda). 
;ío.  —Espárate.  (Se  dirige  hacia  la  repisa  correspondiente  a 
su  camastro  y  saca  del  envoltorio,  donde  ¡a  guardaba 
,  fe!  chaquefíiía  color  rosa.)  Mañana,  cuando  la  niña  sé 

I  clespierte    le  entregas  esto  de  mi  parte.  (Dándole  ía 

i  prenda.)  hs  pa  su  muñeca  también,  y  está  hecha  con 

i  torzales  de  sea.  La  lana  y  el  estambre  son  ícjío  mu 
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basto.  (Poniendo  oído  a  la  puerfa  izquierda.)  Guarda-  i 
la,  qüc  Sube  la  geníe.  Si  lo  vieran,  podía  rirsc  a!guno<  I 
y  a  CSC  alguno  podría  corlarle  yo  la  risa  con  la  hoja  ¡ 
del  cuchillo.  Por  mí  no  es  el  cüidao.  Un  muerto  más  a 
mi  cuenta,  ¿qué  importa?;  pero  me  daría  reparo  de  que  ! 
el  obsequio  llegase  a  la   chiquilla  salpicao  con  san- 
gre... Anda,  que  ya  están  ahí.  (Metrio  se  dirige  ala 
puerta  izquierda,  por  donde  sale.  El  Lobo  desdobla  et 
colclión  de  su  camas fro  (el  de  primer  término  derecha)  i 
y  tiende  sobre  él  mantas  y  sábanas.  Entran  por  la  puer-  !| 
ía  de  la  derecha  Pajarito,  el  Pemellao,  Changa,  Caña-^ 
monero  y  un  grupo  de  penados.  Estos  se  dirigen  hacia  \  I 
los  camastros,  disponiéndolos  para  dormir.  El  PemC'  i¡. 
Ilao  y  Pajarito  ¡legan  hacia  primer  término  izquierda),  |- 

ESCENA  IV  I  i 

feL  LOBO,  PAJARITO,  EL  REMELLAD,  CHANCA,  CAÑAMP'^'fíRO.y  prcsf-j  % 

diarios.  | 

Kemel.  -¿De  mó  qüc  estás  decidió?  ; ; 

Pajar.— Sólo  falta  que  tú  lo  estés,  I  , 

Remel.  -Por  mí,  cuanto  antes  sea  elle,  nr¿;vr 

Pajar.— Los  otros  casi  íós  están  hablaos.  Los  que  faltan  no 
han  de  negarse. 

Kemel.  -¿Y  ese?  (Por  el  Lobo,  que  permanece  como  abstraído 
sentado  a  los  pies  del  camastro  y  fumando  a  chupadas 
lentas  su  pipa). 

Paja».— ¿Ese?...  No  ves  que  está  alelao?  ¡No  se  entera  de  nal 
Manú  concluío.  Los  años  arrematan  con  íó. 

Remel.  -Pero... 

Pajar.  -—Con  el  Lobo  no  hacen  falta  las  probaturas.  Cuando  lle- 
gue la  hora,  ayüará,  o  no  estorbará,  por  lo  menos. 
(Durante  este  diálogo,  y  cuando  haya  terminado  el 
arreglo  de  su  camastro.  Changa  desatará  la  cuerda  de 
que  está  suspendido  el  farol  y  la  hará  correr  por  la' ga^ 
rrucha.  Encenderá  el  farol  con  una  cerilla  y  volved  a 
hacerlo  subir  a  lo  alto  del  techo,  amarrando  nueva^ 
mente  la  cuerda  en  el  clavo). 

Chang. -¡Contra  con  la  carrucha!  Ya  poían  engrasarla  tinas 
miajas. 

uAñam.  '(Que  estará  cerca  de  la  puerta  de  la  derecha  y  llevará 
"cn  la  bocamanga  galones  de  cabo.  Alto.)  ¡El  señor  vi- 
gilante! ¡A  formar!  (Los presidiarios  todos,  incluso^ 
Lobo,  Pajarito  y  el  Pemellao,  se  alinean  en  el  fondo, 
Entra  por  la  derecha  Quárez.  Los  presidiarios  se  déét 
cubren). 

'^ukkí~'—(Qomo  hablando  con  uno  de  dentro.)  Echa  los  cerro- 
jos. Salgo  por  la  otra  Duerta.  (Se  cierra  la  puerta  de 
.la  derechaj. 
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.  ESCENA  V 

DICHOS  y  SUÁRE2 

CAÑAM.-iAla  orac-n: 

SuÁR.  -v-¿Está  la  brigada  completa? 

Cañam.  -Sí,  señor.  (Suárez  recorre  la  nía  que  forman  ios  pe» 

nados.)' 
SuÁR.  —Conformes.  Que  al  toque  de  silencio  vaya  a  SQ  cama 

cada  cual. 
Cañam. -Dcscüie, 

SuÁR.  —Vamos  con  otro  dormiíorio. 
Cañam. -(Que  acompaña  a  Suárez  ¡¡ssfa  la  puerta  izquierda. 

Desde  la  puerta.)  ¡El  señor  vigilante! 
V.  DEN.  -¡El  señor  vigilante!...  (Sale  Suárez  por  la  puerta  de 

la  izquierda),  ¿;'* 

ESCENA  VI 

DICHOS,  menos  suárez 

íÜEMEL.  -'¡Anda  con  Dios,  y  asín  te  chafes  las  nances  al  Dajar  la 
escalera! 

Pajar.— (^4  un  presidiario.)  h\\a  mi  cama  y  la  del  Remcllao. 
Tenemos  que  platicar  los  dos  y  va  e!  tiempo  a  faltar-' 
nos.  ¡Alivia!  (El  presidiario  se  pone  a  arreglar  los  ca^ 
masíros.  El  Lobo,  mientras  hablan  los  otros  se  de/a 
caer  sobre  el  camastro,  cubriéndose  el  cuerpo  con  la 
manta.  Quedará  apoyado  en  un  codo,  rechupando  la 
pipa). 

'Chang.-¿Ouíc  decir,  que  resuelto?  (A  Pajarito). 

Pajar.— Resucito.  Córrete  pa  el  oíro  dormiíorio  y  mira  si  hsí 
salió  ya  el  vigi.  (Changa  sale  por  la  derecha). 

jRemel.  -A  los  oíros,  ¿no  vas  a  hablarles? 

Pajar. —A  su  tiempo.         '  á; 

Chano. -(^^/7/rc?/7¿/o.^  Salió.   " 

Pajar.— Avisa  al  Sevillano  y  dile  que  le  estoy  aguardando.  (Sa- 
le por  la  derecha  Changa.  Los  otros  penados  habráE 
formado  grupo  al  pie  del  farol  y  hablan  en  voz  bma. 
Con  ellos  estará  Cañamonero). 

ESCENA  VII 
DICHOS,  menos  changa 
Paia'r.— (Al  Cañamonero.)  Oyz,  Cañamonero. 
Cañam.  -(Acercándose.)  ¿Qué  hay? 
Pajar.— De  sobra  lo  sabes;  al  menos,  lo  sospechas.  Esta  no. 

che  damos  el  golpe. 
Cañam.  -¿Qué  dices? 
Pajar.— Bien  claro  has  podido  entenderlo,  porque  no  hablo  en 

ingles, 
Cañam.  -Es  que  yo... 
I^AjAR.cr:Ná.  oue  confamos.cQnneo., 
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Cañam.  -Piensa  que  soy  cabo;  la  vigilancia  del  dormitorio  y  la 
responsabilidad  de  lo  que  en  él  ocurra  me  tocan  a  mí 
solo.  Vosotros,  con  una  perpetua  estáis  del  otro  lao. 
Pa  mí  la  pena  es  de  garrote. 

Pajar.— Eso  aún  está  dudoso.  Lo  que  no  estaría  dudoso,  si  íe 
negases  a  ayudarnos  o  si  te  fueras  de  la  müi,  sería  lo 
de  enfundarte  yo  en  las  entrañas  la  hoja  de  este  cuchi- 
llo. Escoge  lo  que  te  convenga.  (Mostrando  al  Caña- 
monero un  cuchillo,  que  saca  de  la  faja). 

Cañam.  -¡Pajarito! 

Pajar.— Sobre  íó,  ya  sabemos  cómo  se  arreglan  estas  cosas  pa 
evitar  compromisos.  Cuando  llegue  el  momento  te 
amarran  entre  dos,  íe  ponen  un  tapón  en  la  boca,  íc 
arrinconan  en  cualsiquiera  sitio  y  probaste  la  coarta, 
¿Qué  respondes? 

Cañam.  -Lo  que  tú  me  mandes  haré. 

Pajar. —Es  lo  mejor  pa  tí. 

Remel.  -El  tío  se  ha  ganao  el  cndinen.  Es  más  desalmao  qüQ 
un  bochí. 

Cañam.  -En  eso  hablas  bien.  (El Lobo  desde  su  camastro,  ponú 
atención  disimuladamente  a  lo  que  hablan  los  otros), 

Chano.  -(Entrando.)  Ahí  viene  el  Sevillano,  (Entra  el  Sevillano 
por  la  derecha). 

ESCENA  Vi II 

DICHOS  y  EL  SEVILLANO 

Sevil.  —¿Va  a  ser  esta  noche?  (A  Pajarito). 

Pajar.  —Esta  noche.  Por  eso  te  he  avisao.  No  era  lance  de  qü¿ 
te  quedaras  sin  tomar  el  desquite.  Estáte  prcvenío. 

Sevil.— Los  demás... 

Pajar. —Enteraos  y  conformes.  Les  falta  saber  la  hora.  Dentro 
de  poco  lo  sabrán. 

Sevil.— Y  el  Lobo... 

Pajar.  —Si  es  empeño. . .  (Se  dirige  con  el  Sevillano  al  camastro, 
del  Lobo.  Este  aparenta  dormir  con  sueno  profundo) jk 
¿Lo  ves?  Dormío  como  un  poste.  ¿A  qué  vamos  a  des# 
períarle?  Ya  despertará  con  el  goipe  que  pegue  el  oírof; 
A  más,  conviene  que  no  tome  parte  en  la  cosa.  Así  per-*>' 
derá  el  poco  valimiento  que  le  va  queando  con  la  gente, 

Sevil.— Y  en  perdiéndolo,  que  lo  pierda,  un  amo  solo:  tú. 

Pajar.— ¡A  ver!  Arrea  pa  tu  dormitorio,  no  vayan  a  notar  la  tal- 
,,  ía.  Ya  sabes;  en  cuanto  sea  hora  te  resbalas  a  acá.  Af 
entrar  cierras  aquella  puerta.  (La  de  la  derecha.)  D« 
esa  forma,  a  lo  menos  por  aquel  lao,  no  le  vendrá  so( 
corro.  (El  Sevillano  sale  por  la  puerta  de  la  derecha)^ 
Paiar.— Ahora  los  demás.  jChist!  Acercaos  tos.  (Colocándose 
?n  el  centro  del  dormitorio,  debajo  del  farol.  Los  pre^ 
sidiarios  todos  se  agrupan  en  torno  a  Pajarito.  E¡  Loba^ 
entreabre  los  ojos  y  pone  su  atención  en  el  grupo). 


—  25  ->  ^ 

ESCENA  IX 
DICHOS,  menos  el  sevillano 

Pajar.— ¿Estáis  en  no  volver  atrás? 

Penad.  -(Bajo.)  Sí. 

Chano.  -¿No  han  de  estarlo?  ¡Poco  mereció  !o  tic!  Agüardaí" 
más,  sería  una  vergüenza.  , 

Pajar.— En  íal  caso,  ya  lo  sabéis;  esta  noche  se  hace  el  avíq. 
El  director  viene  por  esa  puerta  (La  del  fondo.)  a  gi- 
rar la  última  visita,  después  del  toque  de  silencio... 

Remel.  -¡Su  última  visita!... 

Paíar.— No  interrumpas.  El  pasillo  que  conduce  a  esa  puerta 
dendc  las  oficinas  es  largo;  los  pasos  retumban  en  él. 
De  mó  y  manera  que  da  tiempo  pa  prevenirse.  En  cuan'- 
ío  que  toquen  a  silencio,  cada  hombre  a  su  camastro. 
Hay  que  hacerse  el  Roque,  con  la  herramienta  preve- 
nía, por  si  a  algún  empleao  se  le  ocurre  dar  un  vistazo. 
Nunca  lo  hacen.  Con  la  vigilancia  de  los  cabos  les  so- 
bra; pero  no  es  malo  precaver.  Tú,  Reme'lao,  que  íie 
nes  el  camastro  junto  a  la  puerta,  acechas  la  entra  dé 
hombre  en  el  pasadizo.  En  cuanto  le  sientas,  avisas 
Tos  ños  alzamos  y  nos  ponemos,  con  la  herramienti| 
por  delante,  a  los  dos  laos  del  quicio.  Cuando  el  di- 
rector  abra,  duro  a  el.  Antes  de  enterarse  habrá  servi- 
do de  funda  a  una  docena  de  puñales.  Dempués...  Ca< 
Ilándonos  tos  o  echándonos  tos  la  culpa,  no  van  t 
ahorcarnos  en  montón.  ¿Hace? 

.Chano. -Hace. 

Pajar.— Pues  sonsi,  y  aguardar.  ¡Ah,  lo  olvidaba!  Cuando  2\ 
director  vaya  a  abrir  ia  puerta,  tú  y  tú  (A  dos  de  los 
penados.)  cogéis  a  éste  (A!  Cañamonero.),  le  ama- 
rráis, le  ponéis  un  tapón  en  la  boca  y  lo  dejáis  entre 
dos  camastros.  Así  probará  que  no  ha  podido  dar  eí 
aviso  a  naide,  ni  oponerse  a  la  danza. 

Chano.  -¿Con  qué  te  atamos?  (Al  Cañamonero). 

XDañam.  -Con  las  fajas.  Y  apretarme  de  firme,  hasta  que  me  ha- 
■  gái3  un  cardenal.  De  ese  mó  no  dirán  que  fué  una  com- 
bina. (Suena  dentro  el  toque  de  silencio), 

ESCENA  X 
LOS  MISMOS  y  centinelas  dentro. 
Remel.  -¡El  toque  de  silencio! 

Pajar.— Pues  cá  mochuelo  a  su  olivo.  Tú  (AI  Remellao),  mu- 
cho cuidiao.  (Los  presidiarios  se  quitan  las  chaquetas 
y  se  acuestan  en  sus  camastros  con  el  pantalón  puesto ^ 
cubriéndose  el  cuerpo  con  las  mantas). 
Pajar.— f/í/  Cañamonero.)  Tú  a  tu  puesto  y  yo  al  mío,  junto  a 
esa  puerta,  a  aguardar  que  llegue  el  Sevillano.  (Con- 
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itemplándo  al  Lodo.)  Uüerme,  lodo,  crue  ras  aíenies  no 
me  hacen  falta.  Ci^/cc  ^s/o  ko/k.^.^í/o  la  espalda  alLo^ 
?o  isfelewirasonrkndo  con  sonrisa  irónica  y  feroz. 
Pajarito  se  echa  en  su  camastro). 

Cent. —r^«/7í'^o.;  ¡Centinela,  alerta!... 

Otro.  —(Más  lejos  aún.)  ¡Alerta!... 

Otro  —(Mas  lejos  aún.)  ¡Alerta!...  ,  .rr^^M 

oÍro  -(A  gran  distancia.)  ¡Alerta  está!...  (t'nfra  el  Sevillana 
por  la  derecha,  í^J^rando  la  puerta  tras  él). 
ESCENA  XI 

DICHOS  y  EL  SEVILLANO 

PArR::^^foS«^  él  ven,a.  vendrá  y  vendrá  solo.xofno 

Sevl  -Claíífqüc  vendrá  solo.  ¡Poco  se  las  ^cha  de  guapo!... 

PAjAR.-Oenmuypoco  nos  estima  a  nosotros.  Quizá  sea  lo 
último.  (Sonriendo  con  sonrisa  cruel).  , 

UEmi..-(Jncoiporándose  en  su  camastro.)  ¡Ya  entró  ea  el  pa- 
saízo'...  (Gritando  en  voz  baja).  ■  -        \ 

PAjAR.-¡Hala,  entonces!...  (Pajarito  salta  de  ^" F^"l^J'^'J^^ 
^  ios,  menos  el  Lobo,  que  aparenta  dormir,  secundan  sa 

acción.)  Vosotros  (A  los  que  antes  designara  para  atar 
al  Cañamonero.)  a  lo  vuestro.  (Los  dos  penados  se  di^ 
rieren  hacia  el  Cañamonero,  le  amarran  ^"^f^^f^^f''" 
las  fajas  v  le  ponen  una  mordaza,  a  rojandole  entre 
dos  camastros -Entre  tanto.  Pajarito,  el  ^^^yfff'J^ 
Remellao  y  todos  los  presos  se  colocan  casi  pegsdos 
a  la  pared,  y  empuñando  navajas,  cuchillos,  etc.,  aun 
Jado  y  otro  de  la  puerta  del  fondo.  A  ellos  se  unen 
cuando  terminan  su  faena,  los  dos  presidiarios  El  Lo^ 
bó  sisue  inmóvil  en  su  camastro.  Se  oye  distintamente 
o  la  farte  adentro  de  la  puena  el  ruido  de  cerrojos  j( 

DPMí.t  -íya^'eik  aqan  (La  puerta  del  fondo  cruje  y  los  pres^ 
^^""^      diarios  s!Tgnéan  contra  ella  en  actitud  ferOz,  dando 

PA1AR  -ShorlVo^ofí^^^^^^  hacia  la  puerta.^  En  esd 

^^^^"'     moZnfoelLobo.queimseg^mdoantesh^^^^^^^^ 

do  su  manta,  da  un  salto  de  tigre,  cae,  cí^^hJloendie3< 
fm  entre  los  penados,  describiendo,  con  el  3rma,ut 
clrcX que  l!s  hace  retroceder,  y  les  da  cara  cubrie^ 
do  a  director,  que  aparece  en  la  puerta,  con  su  cuerpo]^ 
LoB^iíe  enaffia^í^^^  iAhora  yo!  ¡Cüidiao.  don  José, 

■  qüc  asesinan! 


ESCENA  XII 

EL  LUBU,  PAJARITO,  DOK  JOSÉ,  EL  RE>1ELLAO,  EL  SEVILLANO,  CHAN- 
GA, CAÑAMONERO,  al  fina/  suÁUEZ,  vigilantes  y  soldados. 
O.  losÉ.-iLína  asechanza!  (Sacando  el  revólver.  El  director  d/S' 

para  al  aire  su  revólver  y  luego  apunta  con  él  a  /os pe' 

nados,  que  retroceden), 
Remsl. -¡Perdíos!... 

Pajac— ¡No  íe  marcharás  sin  !o  tüyoi  (Encorvándose  por  entré 
/os  penados,  hiere  ai  Lobo). 

Lobo.  — ¡Ah,  perro!  (Sujetando  /a  muñeca  de  Pajarito.)  Bien 
jugao  estuvo  el  envite,  pero  con  mala  suerte.  No  has 
poío  saltar  pa  atrás  y  aún  estoy  vivo' yo.  Suelta  el 
arma.  (Haciéndole  soltar  e/  cuchillo  y  cogiéndole  por 
/as  muñecas.)  ¿No  decías  antes  que  estaba  viejo  el 
Lobo,  que  tenía  rotos  los  dientes?...  (Abarcándo/o  con 
sus  brazos.)  Mira,  mientras  púas,  lo  que  es  y  lo  que 
vale  el  Lobo.  (Estruja  a  Pajarito  contra  su  pecho  en 
bruta/  estrujón  y  muerde  con  furia  su  garganta.  Des- 
pués /o  retira  y  /o  deja  caer  contra  e/  sue/o.)  ¡Lisíol 
(Pajarito  cae  muerto.  Aparecen  por  /a  puerta  de  /a  iz* 
quierda  y  por  la  del  fondo  Suárezytres  vigilantes.  Suá* 
rez  y  los  vigilantes  llevaren  en  las  manos  revólveres)» 

SuÁR.  — ¡A  ellos! 

Lobo.  —(Con  imperio.)  ¡Quietos!  Basto  yo  solo.  (A  /ospresi* 
diarios.)  Ca  cüel  a  su  sitio.  (Con  orgui/o.)  Entoavía 
soy  pa  ellos  rey.  (Desfa/hciendo.)  Deje,  señor  direc- 
íor,  que  me  apoye  en  su  hombro  unas  miajas.  Tengo  lo 
mío.  (Dando  con  e/  pie  a  Pajarito.)  Este  granuja  no 
marró. 

D.  JosÉ.-¿Qüé  es  esto?  ¡Pronto,  el  médico!  (Suárez  sa/e por  eí 
fondo.)  No  será  tan  grave  como  piensas. 

Lobo.  —De  muerte  fué  el  viaje.  No  es  fácil  (mz  me  equivoque 
yo.  He  dao  muchos  asL  ««---^vv-, 

r^  acu  11  To  SEGUNDO 

^,^  ,  ACTO  TERCERO 

de?ich/ Pn''1fMm^''lf  *^'"*^^  ^^  consulta  médica  en  la  cnfefmerfa  del  presidio.  A  la 
ofra  «Y,e'pífl  míL  «!ml^„"""°'  "í"^  P"''"*^^  «="  segundo,  una  venfana.  A  la  íxquierda, 
focldo  frvh;p^ün«  ^^il"*^^°!?""'''^i:^°''  '^  enfermería.  Un  brazo  eléctrico  giraíorio  ca 
bra  la  «r^n«  nf  .?*t*5  ^^  despacho  que  habrá  en  primer  término,  a  la  derecha,  aluni. 
7nL  ífnrhoo  H^^^l  f  1®  '^  ^P^  '-^^  ""  ^'^'"0"  con  asicnto  y  respaldo  de  cuero  y  bra- 
un  «rm-,rr«  h/.  °?^'-  ^"^  el  fondo,  un  banco  forrodo  en  gutapercha.  A  la  izquierda. 
dedLXrhí^  .f„"f^^'^¥°"  ^'■"'^^s  medicinales  y  ütües  quirúrgicos.  Sóbrela  mesa 
e^Ia^^  H^1'i«r^=./,'^^'^'\,°-?"^  y  "^^  cuchara  de  mefal  sobre  un  plato.  Tres  o  cuatro 

aSectnfneSa'lír^'^resar^^^^^ 

ESCENA  PRIMERA 

^     _  ^  SOR   TERESA    Y   SUÁRE2 

O.  Ter. -¡Qué  horror! 

SuÁR.  -Más  ha  podido  ser.  La  asechanza  estaba  dispuesta  por 
un  asesino  que  sabe  biea.^u  oficio.  Lo  sabía,  por  de- 


-  28  - 

cirio  mejor.  De  no  estar  pronto  el  Lobo,  el  direcíofi 

pierde  la  vida.  ' 

S.  TER.-jjesús! 
SuÁR.  —Los  presidiarios  se  agazaparon  tras  la  puerta  con  la 

herramienta  pronta,  jüaío  de  canailasL.,  No  hay  entre 

ellos  uno  capaz  de  buena  acción. 
b.  fER.-Uno  hubo,  señor  Suárez:  ese  Lobo,  por  quien  don  Josd" 

no  está  muerto.  Ya  ve  que  no  todos  son  malos.  Quizá 

no  lo  fuese  ninguno,  si  los  hombres  ayudaran  a  Dios 

en  su  misericordia. 
SuÁR..  —Para  largo  va  el  viaje  entonces. 
S.  Ter.-¿Y  no  oírecc  el  herido  esperanzas? 
SuÁH.  —El  médico,  que  bajó  a  escape,  avisado  por  mí,  hizo,  al 

verle,  un  gesto  que  no  promete  cosa  buena.  Curándole 

de  primera  intención  quedó  en  la  brigada,  mientras  yo 

subía  a  avisar  a  usted  para,  que  dispusiera  lo  que  fuese 

más  necesario. 
S.  Ter.  -Puede  usted  ver,  si  quiere.. .  (Señalando  a  la  enfermería) 
SuÁR.  —No  hace  falta,  hermana  Teresa.  Sabemos  de  sobra 

que,  gracias  a  usted,  la  enfermería  no  deja  cosa  que 

desear. 
S.  Ter. -Es  mi  obligación. 
SuÁR,  —Es  su  mérito. 
S.  Ter. -Servir  a  Dios  en  las  criaturas  (\í\z  sufren  no  es  mériíoí 

es  deber.  (Entra  Metrio  por  la  puerta  derecha), 
METRio.-Ahí  traen  al  herido. 

ESCENA  II  'i 

SOR  TERESA,  SUÁREZ  y   METRIO 

^.TE\i:-(D¡rigiéndose  hacia  el  fondo.)  Voy...  • 

Metrio.-No  se  apresure,  que  aún  tardarán  un  poco. 

S.  Ter. -¡Qué  lástima  de  hombre!... 

Metrio.-Y  no  tan  malo  como  paice.  (A  sor  Teresa.)  ¡Si  le  hu- 
biese usté  escuchao,  hablando  conmigo,  poco  antes 
del  escalzaperros!  Una  fiera  sí  lo  es;  que  se  lo  pregun- 
ten a  Pajarito.  Pero  yo  he  visto  a  esa  fiera  llorar.  jEn 
fin!...  Gracias  a  él,  no  está  el  director  entre  cuatro  ve- 
las. Como  un  ügiz  brincó  el  Lobo  entre  los  penaos 
faca  en  puño.  Haciendo  círculo  con  la  hoja,  cubrió  ai 
director  con  su  cuerpo. 

SuÁL'.  —Muy  bravamente  se  portó. 

Metrío.-Y  le  cogieron  mieo.  Ya  se  echaban  tos  pa  tras,  cuan- 
do Pajarito,  escurriéndose  entre  ellos,  metió  hasta  el 
mango  su  cuchillo.  No  piío  gozarse  de  su  aición!*AlIá 
quea,  en  las  losas  de  la  brigá,  hecho  un  amasijo,  con, 
los  ojos  de  par  en  par  abiertos. 

S-Tkr. -¡Perdónale,  Dios  mío!... 

MéTRio.-Según  dicen,  en  el  estrujón  aüe  le  dio  a  Pajarito  el  Lob( 
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i  se  sentían  chascar  los  huesos.  Por  a!go  es  el  rey  dcí 

'  presidio.  No  hicieron  falta,  pa  meter  a  la  gente  en  or 

den,  soldaos  y  vigilaníes.  A  tina  voz  del  Loljo,  se  pu- 
sieron tos  en  fila  con  el  gorro  en  la  mano.  ¡Pué  esíark 
don  José  agradeció!... 
S.  Ter.-¿Y  no  habrá  remedio  para  ese  desdichado?... 
Metrio.-Eso  el  m.eico  ha  de  decirlo.  (Suárez,  que  durante  la  úh 
tima  parte  de  este  diálogo  se  habrá  acercado  a  la  ven- 
tana, mirando  por  los  vidrios,  vuelve  donde  los  otros). 
SuÁR.  —Pronto  lo  vamos  a  saber,  que  ya  atravesaron  el  patio, 
y  el  pasadizo  que  conduce  a  la  enfermería  tiene  pocp 
que  andar. 
S.  Ter.-Cou  su  licencia,  voy  a  ver  si  allá  dentro  quedó  todo  co- 
rriente. (Sale  por  la  puerta  del  lateral  izquierda.) 

ESCENA  IIJ 

METRIO  y  SUÁREZ 

SuÁP.  — Exh'año  es  que  el  Lobo  acudiera  en  defensa  del  direc- 
tor. Más  propio  de  él  era  tomar  parle  con  los  otros  en 
la  asechanza.    • 

Metrio.-No  tan  extraño,  don  Francisco.  Sus  motivos  habría. 

SuÁR.  —¿Motivos?... 

METBio.r-Merecía  suerte  mejor. 

¿5UÁH.  —(Mirando  hacia  la  derecha  y  dirigiéndose  a  Metrío.) 
Aquí  está.  (Entra  por  la  puerta  derecha  el  Lobo,  apo- 
yándose en  don  José  y  en  el  doctor  Mendoza.  Andará 
con  gran  lentitud,  slirmándose  en  los  brazos  de  sus 
acompañantes,  pero  mostrará  el  rostro  sereno  y  tendrá 
la  mirada  firme.  Detrás  de  este  grupo  siguen  tres  vigi- 
lantes de  uniforme.  Apenas  atraviesan  la  puerta  sale  de 
la  enfermería  sor  Teresa). 

ESCENA  IV 

SOR  TERESA,  EL   LOBO,    DON  JOSÉ,    EL   DOCTOR   MENDOZA,  SUÁREZ 

'y  tres  vigilantes. 

DocT.  — ¡Dáspaciq! 

S.  Teu. -(Desde  la  puerta  de  la  enfermería.)  La  enfermería  está 
dispuesta,  don  Fernando.  (Al médico). 

DoCT.— (Separándose  del  Lobo,  que  queda  apoyado  en  don 
losé  y  otro  vigilante,, y  dirigiéndose  hacia  sor  Teresa.) 
Por  el  pronto  no  es  menester.  (Bajo  a  sor  Teresa.) 
Acostándole  precipitaríamos  la  hemorragia.  (Alto  a 
Metrío  y  a  Suárez.)  Acerquen  un  sillón.  Esc  mismo. 
(El  que  está  detrás  de  la  mesa,  Metrío  y  Suárez  sacan 
de  detrás  deja  mesa  el  sillón  y  lo  ponen  en  primer  tér- 
mino, a  la  izquierda,  de  suerte  que  la  luz  del  brazo  eléc- 
trico se  proyecte  sobre  el  rostro  del  Lobo). 

JosE^-  i^-..ndaiciáo!...  Sin  temor:  nosotros  te  ayudñmos.  CEnfra, 


-  30  -^ 

don  José,  Mendoza  y  sor  Teresa  acomodañ'^l  Loba 

con  gran  cuidado  en  el  sillón). 
Lobo.  — Paice  que  a  la  hora  de  morir  íó  se  hace  cariño.  Hasta 

las  manos  de  üsíé,  señor  director,  andan  suaves  por 

cima  de  mis  hombros,  ^ 
/tíSE.— iMorir!  ^í 

S.  Ter.-¿A  qué  habla  de  morir? 
Lobo.  —A  que  la  mueríe  me  anda  por  las  entrañas. 
DocT.  —Aun  no  estamos  en  ese  trance. 
A.OBO.  -¿Piensa  que  soy  hombre  pa  ei  que  hacen  falta  los  ía^J 

pujos?  ¿Perder  la  vía?  ¡Bah!  La  jügaé  machas  veces  y 

en  toas  me  tocó  de  ganar.  Algruna  había  de  quebrarse. 

el  jues?o.  Ahora  fiié.  (Sonriendo  con  sonrisa  feroz J 

e^ojo  que  no  me  voy  sin  tantos.  Abajo  quea  Pajarito 

qae  no  me  dejará  mentir.  * 

'S.  Ter.-No  piense  en  él,  hermano.  Eche  las  visiones  de  odio  y» 

sangre  tan  lejos  de  su  alma  como  han  quedado  de  si» 

vista. 

Cobo.  —¿Odio?...  A  los  muertos,  no  hay  que  odiarles.  Ya  no 
puen  hacer  daño.  ¿Sangre?...  Entoavía  tengo  algnna 
en  las  manos.  De  los  dos  ha  de  ser,  porque  la  sangre- 
de  los  dos  chorriaba  cuando  estuvimos  agarraos.  Sin 
dua  porque  perdí  mucha  &¿  me  nublan  los  ojos  y  se  me 
escurece  el  sentío  y  tengo  que  cngarfiar  los  déos  a  es- 
las  apoyaeras  pa  no  caerme  de  bruces.  (Queriendo  sos- 
tenerse  sobre  los  brazos  del  sillón  y  desfalleciendo) 

í)0CT.— ¡Sosténgale!...  (A  don  José  y  a  sor  Teresa.  A  Metrio  1 
Abre  esa  ventana.  (Metrio  lo  hace.  Mendoza  se  dirige 
al  armario  donde  está  el  botiquín,  saca  de  éste  un  fras-^ 
quito,  y  cogiendo  una  cuchara  de  agua  del  vaso  que 
hay  sobre  la  mese,  vierte  en  ella  unas  gotas  de  medici- 
na, dirigiéndose  al  sitio  donde  está  el  Lobo.  Mientras 
Jo  hace  continúa  el  diálogo), 

SuÁR.  — Desvanecido  está.  5 

PocT.— y  sobra  gente  aquí.  Todo  el  aire  que  entra  por  la  ven-  ' 
tana  le  es  a  él  necesario.  Despejen.  Con  sor  Teresa  y 
con  el  director  bastan  para  auxiliarme. 

losÉ.  -X^}^  oyeron.  (Suárez  y  los  tres  vigilantes:  TiIHase'  : 
nal  del  director,  se  retiran  silenciosamente  por  el  fondo,  ' 
Metrio  queda  en  pie  junto  a  la  ventana). 

ESCENA  V 

50H  TERESA,  EL  LOBO,  METRIO,   DON  JOSÉ  y  el  DOCTOR  MENDOZA 

DoCT.— 64  sor  Teresa.  Por  el  Lobo.)  incorpórele  ün  poco  (Al 
Lobo,  poniendo  la  cuchara  Junto  a  la  boca  )  Bebe  *  (El 

■  .  Lobo  lo  hace.)  Esto  reanima.  (El  Lobo  abre  loso/os 

*  y  se  wcorpora  sobre  el  s filón). 

^ETRio.-r^  Mendoza.) jjümbjén  yo  h'e  de  salir? 
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I  Joss  .  -^¿No  10  oisíe?  (Metrío  va  a  sa/ír,  y  para  ñácefío  cfUZS 
'<  por  delante  del  Lobo;  éste  ¡e  detiene,  cogiéndole  la 

mano). 

Lobo.—  íNo!...  Tú,  no.  \Qñz  se  qué,  señor  director.  (Suplicah- 
íe.)  ¡Háganme  esa  mercé!...  Mi  último  encargo  íié  que 
recogerlo  ?4eírio.  (AI  director.)  ¿Verdá  que  lo  premiíe? 

José  .  —¡Permitirlo!...  En  mí,  eres  íú  quien  mandas.  {Con  tono 
de  gratitud  profunda). 

Lobo. — Ya  lo  has  escuchao.  Qüéaíc.  (¡Respirando  ancho  y  sa-^ 
tisfecho.  Metrio  se  retira  a  ¡a  izquierda  y  queda  en  pié 
^  »*,  Vi,  ^^  ultimó  término). 

Vocion.-(AI  Lobo.)  ¿Ves  cómo  recobras  las.  faerzas? 

Lobo.— Pa  muy  corto  será.  Nunca  se  marró  Pajarito.  (A  dofí 
José.)  Con  usté  no  se  hubiera  marrao  tampoco,  ^ 

José.  —  (Apretando  conmovido  las  manos  del  Lobo.)  iGra-* 
cías!...  ¡Con  toda  mi  alma,  gracias! 

Lobo.— ¿Por  qué  me  las  da  usté? 

losÉ .  —Por  salvarme  la  vida. 

Lobo.— A  otra  presona  se  las  debe  üsíé  dar. 

JOSÉ  .  — ¿A  otra  persona?  (Sorprendido). 

Lobo.— Por  üsíé...  Por  üsíé  no  hiciera  ná  yo.  Si  es  caso,  ayü'* 
dar  a  matarle. 

DocTOR.-¿Qüé  dice? 

S.  TER,-¡Desvaría!„. 

Lobo  . —No,  que  hablo  mi  sentir.  Yo  le  odiaba  a  usté  tanta 
como  Pajarito  le  odiaba.  Püé  que  entoavía  más. 

íosÉ .  — ¿Tú?... 

Lobo.— 6í,  le  odiaba.  Es  üsíé  mü  duro  pa  nosotros,  señor.  Loa 
hombres,  manque  estén  en  presidio,  no  son  unas  bes- 
tias. Usté  como  a  tales  nos  trata;  al  menos,  nos  lo  pal- 
ee a  nosotros.  De  ahí  que  le  aborrezcamos. 

íosÉ  .  •—  Entonces...  (Sorprendido). 

Lobo  ,^— A  güsío  hubiese  ayüdao  a  Pajariío.  Quizá  que  no  füe*^ 
ra  el  suyo  el  primer  cuchillazo.  Pero  csíaba  la  niña.  J 

José. — ¡La  niña!... 

;LoBO  .  —La  hija  que  Dios  le  ha  dao.  Esíando  ella,  no  podía  set 
que  a  usté  lo  asesinaran.  Por  eso  es  que  vive. 

Jo  s  É.— ¡Mi  hija!...  ¿Qué  pudo  hacer  mi  hija  para  que  lú...? 

Lobo. — Tó.  Con  un  beso  que  me  dio,  lo  hizo  tó. 

Jo  s  É.— ¿Un  beso...? 

Lobo.— Usíé  no  se  recuerda,  claro.  Lo  que  pasó  en  el  paíic 
cuando  bajó  al  patio  la  niña,  no  fué  ná  pa  usté.  Ni  me- 
moria guardará  de  ello.  La  chica  le  dio  ün  beso  a  un 
fjenao.  ¿Qué  significaba  eso?  Ná...  Pa  mí  lo  fué  tó:  tal- 
mente que  si  el  sol  de  los  cielos  se  me  entrase  por  las 
Entrañas.  Ustés,  los  que  tién  manchas  presonas  que 
3os  quieran,  los  que  han  recibió  en  el  mundo  muchos 
fe§§95..^£_  S^Ü^ií  ^ML^T»  no_echan_cüenta  de  ün  besc^ 
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más  yo  no  he  recibió  más  que  el  ^z  ella.  Pa  mí  es  únl-> 

Í5.  Ter.Y/4  Metrio.)  ¡Desventurado'.. 
Metrio../^  sor  Teresa.)  ¡Ciega  por  la  mocosa!... 
JO  s  E.— biguc,  Lofio,  sigue. 

LoRn'"''' P^'  ^"^í°  ^Z^*'''  P"^^^  perjudicarle. 

LOBO.- Es  de  ella  de  quien  hablo.  Hablando  de  ella  pé  a  la 

ir  Mi  nd,-'^^'í'  ^^----^— -^  Tó  mlcariño  está  en 
ella.  M.  odio  se  ha  repartió.  Son  muchos  los  que  se  lo 
han  ganao.  Mi  cariño  no  lo  ha  buscao  denguno    La 

bK <í>'''°  '^ ''  ^'  ^'  '^  ^^  ^^^^^  ^"^^''«'  cuando  me  ha 
bio  duice,  cuando  apegó  a  mi  cara  su  boca.  Dcnde  en- 

In  H  L?  ^'  ^^^}^\^^^  me  rogar  al  que  lo  dispone  ^d 

fa  h.-  uli^'n'lf.'"  ^'''''^  ^'^^^-  ¿^^^  ^  Premihr  yo  que 
la  chiquilla  paeciese,  que  quease  desampara?...  Su  am- 

ürZ'%  fi"'  /"  t'''^'^-^  .f  ^^^é-  Si  a  usíé  lo  mata  Pa- 
janío,  a  esta  de  ahora,  ella  sería  íó  Hanío.  Yo  no  quie- 
ro que  llore  ni  una  lágrima,  ni  una  sola.  Tampoco 

?^a '.ÍÍ^H^'^^^"''  ^  "í"^^  ^'"  ^"^^^^o  ^"  el  mundo:  Por 
cnn  m;  Í..M?'  ^^^^^slro  y  abrí  hueco  en  ios  hombres 
con  mi  cuchi  lo,  y  salvé  a  usté  la  vía,  y  me  gané  la 
muerfe,  y  tiré  roto  a  Pajarito  contra  el  suelo  de  la  brí- 
ga.  Por  ella  sólo  fué.  De  mó  y  manera  que  no  íié  usté 
na  que  agraecermc. 

lo  s  É.-¡Que  no!  Más  que  si  ló  hicieras  por  mí.  Lo  hiciste  por 
el  amor  de  rni  hi-a.  G.-acias,  Lobo,  gracias.  De  rodillas 
k!s  doy.  ¡Así  es  como  tú  las  mereces!  (Cayendo  de  ro^ 
dihss  a  los  pies  del  Lobo  y  besando  sus  manos.  Me^ 
trio,  el  docfor  Mendoza  y  sor  Teresa,  formarán  grupa 
en  segundo  termino.  Su  actitud  será  de  profundo  enter- 
necimiento). 

Lobo.  -Alce,  señor  alce.  No  es  !a  cosa  pa  tanto.  ¿Quién  notié 
un  nnconcillo  güeno  dentro  del  corazón?  Les  malos  lo 
tenemos  famién.  La  niña,  besándome,  llamó  a  ese  rín- 
concillo.  Eso  es  fó. 

•o  sÉ.-No;íu  acción  es  sublime.   Tu  mereces  más  que  grati-. 

íud.  ¿Oue  puedo  hacer  por  tí? 
--OBO,  — Ná,  señor  director,  ná. 
José.— ¿Nada? 
Lobo.  -A  la  muerfe  fó  le  sobra.  (Luego  de  una  pausa.)  No; 

lo  SÉ, —¿Qué  dices? 

Lobo.  -  Algo  hay  que  me  falta,  que  me  haría  morír  más  a  güs* 

ló  s  P     ^ahuVl'rf^  ""'^'^^  P^e^^"^eí'-  No  lo  merezco  yof 
i?.oí'"~  >?        Si  está  en  mis  manos  hacerío,  habla. 
LoBo.~¿No  se  enfaará  usted?...  ¿No  dirá  el  méico  que  son  co- 

lUdZ  '"If '"'''•  (^"-'P^^f  ^^  "'^^  P^usa,  ¡lena  de  an-  . 
sicüad  V  esperanza,  que  el  actor  interpretará  como  juz- 
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gue  mas  propio  úeí  momento  dramático.)  Si  és  qüe'cl!^ 
pilé  ser...  si  no  es  desear  demasiao...  (Titubeando.) 
yo  quisiera...  quisiera  que  la  niña,  la  que  me  besó  aquí^ 
(En  ¡a  cicatriz)  cuando  estábamos  en  el  patio,  viiiicse 
a  esta  habiíación  ande  estamos,  y  me  viera  morir,  y^ 
dempués  de  muerto,  me  diera  otro  beso  mesmameníe 
que  aquel...  Verdá,  señor  diretor,  que  esto  es  mucho 
pedir. 

'o  SÉ.— ¿Mucho?...  Sor  Teresa,  ipronto!  ¡vaya  usted  por  la 
niña!  (Sor  Teresa  se  dirige  tiacia  el  fondo). 

Lobo. — Pero...  ¿es  de  veras  de  verdad? 

Doctor. -¿No  lo  ves?  (Señalando  a  sor  Teresa,  que  sale  por  et 
fondo). 

»-0B0. — iVa  a  venir!...  ¡Va  a  venir!...   (Queda  como  en  éxtasis 

con  los  ojos  puestos  en  la  puerta  del  fondo.  El  doctor 

Mendoza  y  don  José  le  observan  desde  la  derecha.  Me- 

trio,  detrás  del  Lobo,  se  enjuga  con  el  revés  de  la  mano 

los  ojos.  Don  José  ahoga  sus  sollozos  con  el  pañueloji 

ESCENA  VI 

EL  LOBO,  METRIO,  DON  JOSÉ  y  EL  DOCTOR  MENDOZA 

Doctor. -(^/l  £/o/7yo6é .^Tranquilícese.  No  es  cosa  deque  suhijq 
le  halle  en  tal  situación.  (El  Lobo  vuelve  los  ojos  reco- 
rriendo la  habitación.  Ve  a  Metrio  y  le  hace  la  señal  de 
que  se  acerque.  Metrio  cumple  la  indicación  del  Lobo)^ 

Lobo.  —¡Va  a  venir!  ¿Sabes?...  Voy  a  verla  otra  vez.  ¡A  verla!... 
¿Sabes,  Metrio?  (Con  unción.  Pausa.  A  Metrio.)  Oye, 
Acércate  más.  Aquí,  entre  los  pliegues  de  la  faja,  guar- 
do las  agujas  con  que  hacía  ropa  para  su  muñeca 
Cuando  esté  amortajao,  ponme  entre  las  manos  las 
af>ujas.  Quiero  que  me  eníierren  con  ellas. 

Metrio. -Descuida.  Yo... 

Lobo.  —¡Calla!...  "No  hables.  No  te  muevas  tampoco.  (Inclinan-' 
do  la  cabeza  en  dirección  de  ¡a  puerta  de  la  derecha). 
Quiero  oiría  llegar  dende  lejos,  dende  muy  lejos;  ir 
contando  sus  pisas  en  las  baldosas.  (Poniendo  aten- 
ción.) Aún  no  las  oigo...  (Pausa,  durante  la  cual  redo- 
bla el  Lobo  su  atención.)  jVa!...  Viene  de  prisa,  mu  de- 
prisa. ¿Oyes?...  Viene..,  Va  a  entrar.  Este  ángel  no  ea 
como  el  de  la  sierra.  (Aparece  Aurora,  seguida  de  sor 
Teresa,  en  las  puertas  de  la  derecha.)  Ha  vuelto.  (El 
Lobo  se  incorpora,  casi  se  pone  en  pie,  tendiendo  sus 
brazos  hacia  Aurora,  que  queda  breves  instantes  en  la 
puerta,  vacilante,  sobrecogida  del  espectáculo  que  se 
ofrece  a  sus  ojos.  El  Lobo  vacila  y  vuelve  a  caer  en  el 
sillón,  sostenido  por  Mendoza  y  por  Metrio.  Don  José 
ocultará  el  rostro  entre  las  manos). 

S,  l^Yi.-(Bnjo  a  Aurora.)  V¿.  hiia  mía.  Tí>.  aguarda.  (Aurora  se 


COBO .  ^s.^  - --  vi  ;sa%^or^«^s 

^^^^•■-  ,  ^  e^r  TorP^^a    Unos  hombres  malos  te 

AURORA.-Me  lo  ha  contao  sor  ^ei  ^¿^;  ^i        ^^^  ^^„  los  hom- 

querían  "^^^^^y  f,f  J^nTe  e"^s,  abueliío!...  ¿Me  dejas 
^q-e^e-^atacepf^^^^^^ 

las  manos  sangre!         .    ,    ^     Aurora,  abrázale!... 
lo  s  É.-Por  mi  causa  corrió^  j^b^- ^^^je,  ^^^^^^  ^^^  ^^  ^^razo; 

^"^^'"loS^Í?"^^^^^^  ha  hecho  trajes  m,y  boni- 
tos a  nii  muñeca.  .     muñeca!.:.  ¿Te  acor- 

AURCRA.-SÍ .  ^  TiHU'^ctor  )  Ahora  soy  yo  quien  tengo  dcü- 
0.080. -iSiempre!  <^^/^'^X;c,iüeno  voy  a  poer  pagarla.  (Va* 
^  da  con  usté;  lo  malo  fJ^^^J''}j^^¿os  iiacen  ademán  dé 

cuando.)  Esto  se  9''^^^l%,  ^  iQuietos!... 4Ella  sola! 
correr  en  su  l"^^^/2¿^'  c/';4c¿^c/á/2£/o/ár  con  mano? 
(Atraca  la  f  ^^^f^?,^^  «ü  S...  iQüésan^ 
'temblorosas.  iQ^^./^^^  ".^ol/ían  gü¿na  la  muerte  pu- 
rar  de  sus  ojos!...  ^^t^^^^^  las  maniías  del  ángel!.., 
diendo  sujetar  con  m/^  mano,  ms  ^^  ^^  ^^^^ 

fe;.,  del  be...  so.  (Muere). 
íosÉ.-mzv\oUTfosJerode'^^^^  ^^¿,^^do  con  sus  brazos 

del  perdón,  acoge  su  al^a^ 

UfCi  u-ci  FIN  DB  LA  OmA 


LA 

lo  ve  la    Teatral 

Desde  su  fundación  LA  NOVELA  CORTA  ha  consa- 
Ijrado  por  igual  un  fervoroso  culto,  tanto  a  la  NOVELA 
::omo  al  TEATRO,  junto  a  las  novelas  La  dama  de  Urtubi, 
Je  Pío  Baroja;  Nada  menos  que  todo  un  hombre,  de  Unamu- 
lo;  La  última  fada,  de  la  Condesa  de  Pardo  Bazán,  y  Plu- 
na  ai  viento,  de  Cristóbah  de  Castro;  hemos  publicado  entre 
)íras  comedias:  Sor  Simona,  de  Galdós;  Juan  José,  de  Di- 
enta; El  alcázar  de  las  perlas,  de  Villacspesa;  Pepita  Re- 
^es,  de  Alvarcz  Quintero,  y  EJ  ama  de  la  casa,  de  Martínez 
fierra . 

Para  especializar  más  nuestra  obra  de  divulgación  lite- 
aria,  vamos  a  consagrar  a  cada  uno  de  estos  dos  géneros — 
-lA  NOVELA  y  EL  TEATRO— una  revista  diferente  com- 
plemento la  una  de  la  otra. 

Si  fuéramos  unos  vulgares  editores,  nos  limitaríamos  a 
►ublicar  obras  de  carácter  festivo,  muy  estimables  siempre; 
►ero  atentos  a  la  dualidad  del  arte,  junto  al  saínete  y  las 
lumoradas  del  teatro  cómico,  simultáneamente  pubKcare- 
nos  dramas  y  comedias  imperecederas  por  su  valor  litera- 
¡o  y  emocional.  Esta  revista  será  otro  apostolado. 

La  Novela  Teatral 

ucs,  divulgará  a  un  tiempo  los  saínetes  de  Arniches  y 
)s  poemas  escénicos  de  Rostand,  D'Anunzio  y  Ma2terlinck; 
)s  juguetes  cómicos  de  García  Alvarez,  Paso  y  Abati  y 
is  altas  comedias  de  Bernardo  Shaw,  Bersthein  y  Braceo 
^cnavente,  Martínez  Sierra,  Quimera. 

Nos  enorgullecemos  de  nuestra  obra  cultural.  Después 
haber  puesto  al  lector,  en  LA  NOVELA  CORTA,  en  con- 
icío  con  los  grandes  novelistas,  vamos  a  conciliarle  con  los 
las  esclarecidos  dramaturgos  en  LA  NOVELA  TEATRAL 


superioridad  de  i 

Lámpara 

OS  ^AM  está  demostra 

por  heclios  y  no 
por  afirmacioaesí  gratuf 


Precio  actuai  de  la  Lám 
ra  OS  RAM  para  volta, 
corrientes         ' 

Pesetas  1,90 

(de  5  hasta  50  bujías]  inclusi 
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La    Novela   Teatral   i 

Complcmcnío  de  LA  NOVELA  CORTA 


QOLABORADORES 

DRAMÁTICOS 

Qaldós.-Benavente.-Echeqaray.-Dicenta.-LinaresRivas.-MartínezSierra.-Alvají 
Quintero.-Marquina.-Villaespesa.-Rusiñol.-Guimerá.-Reparáz.-Oliver. 

EL  SA  iai£TE  Y  LA  HUMORADA 

Arnjches. -Paso. -García  Alvarez.-Abati.-Ramos  Carrión.-Vital  Aza.-Muñoz  Se< 
Ricardo  de  la  Veqa.-López  Silva.-Asensio  Más.-Cadenas.-Casero. 

JÓVENES  AUTORES 
Torres  del  Álamo  y  Asenjo.-Ramos  Martín.-Pérez  Fernández.-Antonio  Domínouij 

Paradas  y  Jiménez.  ¡ 

CLASICOS 

Calderón.-Lope  de  Veqa.-Moreto.-Lope  de  Rueda.-Tirso  de  Molina.-F.  de  RojjI 
&íakespeare.-Racine.-Corneille.-Moliere.-Schiller.-Squilo.-Sófocles.-Eurípid!¡ 

Aristófanes. 

EXTRANJEROS 
D'Anunzio.-  Giacosa.-  Rovetta.-Bbacco.-Rostand.-  Berstein.-Donnany.-Hbbvibi 
TdistXn  Bernard.-Lavedan.-A.  Hermant.-Paul  Vebeh. -Descabes.- Bhieux.-Ibseí 
Auoieh.-Capus.-Curel.-Makivaux.-Pinero.-Sudermann.-Haupmann.-Pohto  Sicm 

VlNKELMAN.-RlVAHOL.-BojOERSON.-MyETERLINCK. 

OBRAS   ADQUIRIDAS 

.  CÓMICAS  -f: 

Genio  y  figura. -Trampa  y  cartón. -Pastor  y  Borrego.-Fúcar  XXI.-La  frese» 
de  Laf  líente. -Las  Cacatúas.rLos  chicp^  de  la  calle.  -  La*  sobrina  del  cüfa.-La  j| 
tuza. -La  casa  dé  Quirós.-El  velón  dé  Liiceha.-El  infierno.-Los  perros  de  pres 
tren  rápidq.-El  gran  tacaño,:El  paraíso.  -  La  divina  providencia.-La  mar  saí 
López  de  Coria.-Las  cosas  dé  la  vida. -Mi  Papá.-Gente  menuda.  -Alma  de  ~ 
El  ¡pobre  Valbuena;  -  Las  estrellas.  -  Noche  dé  Reyes,  etc. 

DRAMÁTICAS 
El  Místico.- El  Cardenal.-Los  Semidioses.- Primavera  en  otoño.- El  seilbr  F( 
Aurora.  -  Dahiel.-EI  lobo.- Sobrévivirse,    etc.,  etc. 

EXCLUSIVAS  „       , 

ontamos  con  las  dé  los  autores  siguientes,  para  publicar  sus  mejores  obras:' 
Dlceirta.-  /frniches.;-Villaespesa.  r  Paso. -Abatí .-García  ñhrarez.-  TTluñbz  Seca.^ 


Precio  de  números  atrasados: 

SencíHo.  . ,    20  céntimos.  —  Extraordinario 50  céníi 


También  ctjntaraos  con  obras  de  Ga1dós.-Echegarav.-Benaveiite.-Gaimerá,  -Qu)nlMÍ 

1 

Administración:  Calvo  Asenaio,  3.  Apartado  498  — Madrid.      ' 
N«  se  admiten  suscripciones. 
IHrlJaM  la  •orrespvBdencia  al  Administrador  de  LA  NOVELA  CORTA 
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IChuriío,  La  Samariíana 


COMEDIA  EN  TRES  ACTOS 

De 


igel  Torres  del  Álamo  y  Antonio  Asenjo 


PERSONAJES 


CHARITO  «LA  SAMARITANA» 

ENCARNA 

ENGRACIA 

MARIQUITA  ALBORNOZ 

DOÑA  CELESTINA 

LA  «BELLA  PALMIRA» 

LA  «VALENCIANITA. 

LA  *MELAMPA. 

tA  «DUQUESA. 

ROBERTO  MARTÍN 


PERICO  NOGALES 

QUITERIO  «EL  SAMARITANO. 

DON  RAMIRO  MONTENEGRO 

PACO  «EL  BADANAS» 

REQULEZ 

EDUARDO 

GARLITOS 

AVISADOR 

MOZO  1.» 

MOZO  2. 


Camareros,  Parroquianos,  Cupleílsfas,  etc.,  ~  La  acción  en  Madrid.  —  Época  ictnaF» 

ACTO    PRIMERO 

14  escena  représenla  la  trastienda  de  un  establecimiento  de  corseferfa.  A  la  Izgalerdi 
del  actor,  puerta  que  se  supone  da  a  la  tienda.  AI  foro  derecha,  una  escalera  practi- 
cable que  se  supone  conduce  al  cntresueloj  En  la  trastienda  se  ve  un  sofé,  dos  o  tres 
bufaquitas,  un  velador  con  una  cauta,  en  la  qoe  hay  pliillos,  dos  o  tres  maniquie» 
con  corsés,  lo  más  elegantes  posible,  varias  sillas  y  en  una  de  cuas,  dos  corsés  yi 
una  estantería  con  cajas.  En  primer  término,  dos  sillaa  bajas  ocupadas  por  Charito 
«La  Samaritana»  y  Encarna. 

ESCENA  PRIMERA 
ICHARITO  «LA  SAMARITANA»  y  ENCARNA.  (Charífo  La  Samariíaní^ 
^  está  poniendo  ¡as  cintas  a  un  corsé  lujosísimo.  Encama  la 
^    '  ayuda  con  el  pensamiento). 

Charl— Chica,  ha  quedado  precioso  el  corsé  de  la  escülíüral 

Jazmines,  como  la  llaman  los  periódicos. 
Bncar.— jMira  que  llamar  escultural  a  una  mujer  que  tiene  más 

huesos  que  una  cesta  de  albaricoques! 
Charl— Bueno;  ella  no  será  escultural;  pero  como  el  corsé  lo  es. 
Encar,— ¡Qué  de  chascos  darán  algunas  parroquianas  de  casa! 
Cñkü\.-(DeJando  el  corsé  sobre  una  silla.)  ¡  Ea!  Ya  está.  Mira  qué 

bien  disimulado  queda  cl  bolsillo  para  guardar  los  billetes. 
Kncar.— No  será  los  que  le  dé  ahora  sü  novio. 
Chari.— ¿Está  en  las  últimas? 
Encar.— Mucho  más  allá.  Figúrale  que  por  las  tardes  se  la 

lleva  de  paseo  a  la  Moncloa  y  la  convida  a  oxígeno. 
CriARL— Pues  debía  quitarse  de  su  lado. 

Encar.-Lo  que  debía  hacer  es  desquitarse,  y  así  creo  que  lohacc, 
Charl— Entonces,  ¿quién  ia  costea  un  corsé  tan  lujoso? 
E.\CAR.~Este  corsé  es  como  el  impuesto  de  inquilinato,  que  lo 

paga  mucha  gente.  Y  si  no  pregúntaselo  a  doña  Celestina. 
iiARL— La  verdad  es  que  aquí  se  aprende  más  en  un  día  que  en 

otro  lado  en  un  año.  Pero  a  lo  mejor  ocurre  una  hecatombe, 
Encar. "-"No  lo  creas.  Tiene  muy  buenas  aldabas  doña  Ceiest; 

na,  y  como  suele  venir  lo  mejor  de  Madrid  a...  hacerle  , 

leilujiü.  (fíccalccindo.)  Ayer  larde  debió  haber  Consejo  15 


-  4  - 
ministros,  porque  no  faltó  ni  el  presidente.  Doña  Celestina 
no  pierde  ripio.  (Con  malicia.)  Oye,  ¿no  te  ha  hecho  que  te 
pruebes  nunca  un  corsé  en  el  entresuelo? 

Chari.-AI  principio  de  estar  aquí,  todas  las  tardes  subía  yo  y  me 

probaba  un  par  de  corsés;  pero  un  día  me  di  cuenta  de  que 

,  ss  movía  un  espejo  y  desde  entonces  se  los  prueba  Leonor. 

Encar.— Que  desde  que  ha  perdido  las  cuatro  últimas  letras  de 
su  nombre  le  da  too  lo  mismo.  Chica,  el  día  en  que  me  en- 
teré del  intríngulis  del  espejo,  me  tronché  de  risa. 

Chari.— Como  que  doña  Celestina  se  está  haciendo  de  oro.  ¡Y 
las  parroquianas  de  buena  fe,  en  la  higuera! 

Encar.— y  hablando  de  todo  ün  poco;  ya  estarás  decidida  a 
lanzarte  a  los  couplets^ 

Chari.— Casi. 

Encar.— Parece  que  lo  dices  con  pena. 

Chari. -Como  que  a  mí  no  me  tira  eso.  Pero  parece  que  todos  van 
en  contra  niía;  por  un  lado  D.  Ramiro  el  banquero;  por  otro, 
Perico  Nogales;  por  otro,  doña  Mariquita  Albornoz,  esa  se- 
ñorona  visita  de  la  casa,  y  luego,  mi  padre  y  mi  hermano.  Te 
aseguro  que  es  horrible.  Los  unos,  que  conuna  cara  como  1^ 
mía  no  hay  derecho  a  ganar  un  jornal  detres  pesetas;  los 
otros,  que  recuerde  que  la  fulana  era  una  infeliz  modistilla  y 
ahora  está  anegada  en  brillantes  y  sü  familia  no  carece  de 
nada;  y  esto  un  día  y  otro,  y  acaba  una  por  ceder  o  suicidarse, 

Encar.— Pues  yo  creo  que  tienen  razón. 

Chari.— ¿También  tú  piensas  así? 

-Sncar.— Es  que  no  hay  como  echarse  a  perder  para  ganar.  Lól 
que  te  "aseguro  es  que  si  el  banquero  me  quisiera  empüjai* 
como  a  otras,  me  lanzaba;  que  es  muy  triste  ir  a  cumplir 
los  treinta  años  y  estar  íóo  el  día  dándole  a  la  aguja  paraí 
llegar  a  casa  por  la  noche  y  entablar  conversación  cor 
unas  patatas  viudas.  Y  menos  mal  que  en  esta  tienda  ca« 
alguna  propineja,  pero  no  es  por  ahí. 

Chari.— Si  tú  piensas  así,  ¿porqué  no  se  lo  dices  al  banquero  y 
a  toda  la  pandilla? 

ENCAR.-jAnda;  pero  si  luego  va  avenir  mi  hermana  a  hablar  con  éil 

Chari.- Dichosa  tú  que  así  piensas  ser  feliz. 

Encar.— Como  que  no  hay  otro  camino.  ¿A  qué  vamos  a  aspi-» 
rar  nosotras?  A  que  llegue  ün  honrado  cajista  con  su  buei| 
jornal  de  cuatro  pesetas  y  a  coserte  a  él  pa  toda  la  vida  d 
a  hilvanarte  pa  no  meterte  en  gastos  ¡de  nácar! ^  hija,  ya  qtie 
me  lleve  el  diablo,  que  me  lleve  en  un  40  H.  P. 

Chari. — Te  repito  que  a  mí  no  me  tira  esa  vida. 

Encar. "Pues  ni  el  recurso  de  meterte  monja  te  queda;  yo  conoz- 
co a  una  señorita  que  quiso  entrar  en  un  convento  y  no  pudo 
porque  no  era  suficientemente  rica  pa  hacer  voto  de  pobreza, 

Chari.— Pues  bien;  sabe  Dios  que  si  rhe  decido  es  contra  mi  vo- 
luntad. 

Encar.— Y  el  pasmao  de  tu  novio,  ¿sabe  algo? 

Ckari.— Ya  lo  creo.  Y  me  ha  pedido  por  su  madre  que  no  haga 
la  locura  á^ms^fíxmQ  a  cupletista,,  aüe  espere  un  poco  a  ver 


ENCAft.— ¡Que  va  a  mejorar!  De  lo»^  veinticinco  duros  que  le  den 

,  f    en  el  periódico,  no  pasa. 

Chari.— ¡Quién  sabe!  Es  listo,  tiene  proyectos.  Me  quiere  a  ce- 
gar. Aspira  a  casarse  conmigo  como  Dios  manda... 

Encar.— rdo  eso  que  has  dicho  da  poca  sustancia  en  el  púchc- 

i  V     ro.  Créeme  a  mí:  dale  vacaciones  y  a  triunfar. 

i  Chari. —Se  me  hace  muy  cuesta  arriba;  son  tres  años  de  reia- 
%   cíones.  Bien  es  verdad  que  si  él  es  decente,  de  mí  no  tiene 
que  decir  nada,  porque  ya  sabes  que  aquí,  pasará  lo  qu-^ 
pase,  pero  a  nosotras  se  nos  respeta.  ~- 

Encar.— '¡Demasiado! 

Chari.— Qué  bromas  tienes. 

ESCENA  ÍI 
DICHAS  y  DOÑA  CELESTINA  (por  la  cscalera). 

Celes.— Rosarito,  hija;  ¿terminaste  el  corsé  áz  La  Jazmines? 

Chari.— Sí,  señora.  ¿Hay  que  ir  a  entregarlo? 

CELES.-Yairán.Noestábienqüeuna  futura  estrella deSOOpesetas 
por  función,  desempeñe  esos  menesteres  propios  de  una  de 
las  más  torpes  oficialas.  Ya  lo  llevará  ésta.  (Por  la  Encarna). 

Encar. — Muchas  gracias.  (Aparte.)  Decididamente,  coma  e^ 
banquero  no  me  dé  el  empujón,  me  echo  a  rodar  sola. 

Chari.— Pero  doña  Celestina,  ¿i^síed  cree  qü^  yo  puedo  ser  ünaí 
estrella  de  esas?  '• 

Encar.— Si,  mujer,  sí. 

Celes.— No  habrás  olvidado  qüc  luego  va  a  venir  el  banquero^ 
con  el  agente  que  te  buscará  contrato,  y  el  autor  de  las  can- 
ciones que  te  están  escribiendo.  Piensa  que  todo  lo  que  se* 
hace  es  por  tu  bien,  que  todos  queremos  íü  fe|icy,ad» 

Chari. — Mi  felicidad  ya  sabe  usted  que  no  es  cscí»"' 

Celes.— Pues,  ¿a  qué  llamas  tú  ser  feliz? 

Encar.— A  casarse  con  su»  25  duros  de  periodista,  irHenars^ 
de  hijos  y  a  pasar  las  moras.  I 

Celes.— |E1  matrimonio,  el  matrimonio!  Esa  C3  la  aspiración 
de  todas  las  mujeres  feas. 

Chari. — Y  de  las  mujeres  honradas. 

Celes. |p ¡Qué  tontería!  Como  si  no  pudieras  seguir  siéndola; 

Chari.— En  cuanto  me  lance  a  la  vida  que  ustedes  me  proj^otiepik 
no  lo  va  a  creer  nadie. 

4Bncar. — Mejor  para  ti. 

Celes.— Esta  sí  que  lo  entiende. 

Encar.— Como  que  a  mí  no  me  hace  falta  más  que  el  empellón. 

Celes. -Además,  fíjate  bien  en  lo  qüc  te  digo.  El  banquero,  que  es 
ün  hombre  inmensamente  rico,  te  quiere  proteger.  El  va  a  pa 
garte  los  vestidos,  la  /iec/a/77a,  las  canciones,  todo.  ¿Y qué  pi. 
deacambiode  eso?Nada.  Seconforma conque  digan porahí: 
Qué  buena  artista  es  la  fulana;  como  que  la  lanzó  donRamiro-' 

CwARi.— Ya  exigirá  algo  más,  porque  el  fuerte  de  ese  hombre  es 
querer  a  todas,    h 

Encar.— Qüiá,  ese  es  su  flaco. 

Celes.— El  banquero  es  ante  todo  tin  caballero  incapaz  de  co- 
juetcr  una  mala  acción. 


¿ncAR. -—(Apar/e.)  Conque  ün  caballero,  ¿ch?  ¿A  que  a  íanora 
de  fumar  no  se  le  ocurre  coger  colillas? 

Chari.— Entre  iodos  acabarán  ustedes  por  convencerme. 

Celes.— ¿Pero  no  lo  estás  ya? 

Chari.— Hagan  ustedes  de  mi  lo  que  quieran.  ¡Y  ese  padre  míoí 
¡y  ese  hermano!  > 

Celes.— Ahora  ven  aquí,  que  íe  voy  a  decir  una  cosa.  Don  Ra^ 
miro  te  ha  bautizado  ya.  ■       . 

Chari. — ¡Cómo! 

Celes. -Que  te  ha  buscado  el  nombre  para  el  cartel.  Es  prccioso/í 

Encar.— Ay,  ¿si?  ¿Cómo  la  van  a  llamar?  ¿La  bella  CorsetéraP 

Celes.— ¿Estás  loca?  Con  esc  nombre  no  se  pueden  ganar  300 
pesetas  diarias.  Es  uno  muy  bonito.  La  Samarítana.  ¿No 
í€  gusta?  Chariío,  La  Samarítana.  Ya  lo  estoy  viendo  cit* 
unas  tiras  asi  (Gran  tamaño)  por  las  calles.  ¿Qué  íe  parece?* 

Chari.— Que  si  voy  a  dejar  de  ser  Rosario  Ruiz,  lo  mismo  íieneif 
ser  La  Samarítana  que  una  bella  cualquiera. 

Encar. — (Pensativa.)  La  Samarítana,  La  Samarítana...  Yotcn- 
go  leído  algo  de  eso,  no  sé  dónde.  Diga  usted,  doña  Celes-' 
tina;  La  Samarítana,  ¿no  era  una  aguadora  de  }a  antigüedad'?' 

Cbles.-^No  lo  sé,  hija,  porque  yo  no  he  estudiado  Historia^' 
Pero  es  ün  nombre  precioso. 

Chari. — Como  usted  quiera.  | 

CÉLfe8.--Anda  hijita,  no  seas  tonta.  Ahora  íe  sabes  a  mi  coar-^ 
ío,  que  no  hay  nadie,  y  allí  a  solas  piensa  en  cuanto  íe  he 
contado  y  no  olvides  que  hoy  se  decide  tu  porvenir.  ¡Ah!,  y 
me  ha  dicho  el  banquero,  que  si  algún  día  accedes  a  que- 
rerle ün  poquito,  te  va  a  regalar  el  Soto  de  los  Jaraíces/ 
que  es  una  finca  superior  que  tiene  en  Güadalajara  y  vat0| 
un  millón  de  reales.  I 

Encar.— iMira,  si  se  lanzara  a  regalarme  siquiera  ün  solar  d€( 
la  calle  del  Bonetillo,  le  iba  yo  a  querer  poco!  i 

Chari. — No  me  seduce  nada  de  eso. 

Cncar.— Y  poco  pote  que  te  darás  coando  vayas  en  ío  aoío  po: 
Récoleíos  y  diga  todo  el  mundo:  ahí  va  La  Samarítana.  (St^ 
oye  un  golpe  de  timbre  fuera  que  se  supone  que  sonó  aí^^ 
abrirse  la  puerta  de  la  tienda,  que  dá  a  la  calle). 

pHAR|.— No  lo  creas.  Si  eso  llega  a  realizarse,  no  me  llamari., 
por  mi  nombre,  ni  siquiera  La  Samarítana;  me  llamaráni.. 
<Ia  del  banquero»  (Hace  mutis  pensativa  por  la  escakra)\ 

Encar.— Esíá  dorilla  de  pelar.  i 

Cblss»— Ya  se  convencerá,  que  las  rocas  más  fuertes  se  parícnl 

ESCENA  III 
celestina,  encarna  y  quiterio 

Qü\tfí.'-'( Desde  la  puerta.)  ¿Me  puedo  colar?  ,^ 

Celes.— Adelaníe.  (Aparte.)  ¿Qué  buscará  aqof  este  sínViMl|' 
güenza?  (A  él.)  ¿Qué  se  le  ofrece  a  usted?  ¿I 

Quite.— Ver  a  mi  hermana.  M 

CSlES.— Ahora  esíá  muy  ocupada  con  on  encargo  mío.  Dígaflm 

lo  que  desea.  fl 

jpuTTE.— Que  a  ver  si  va  a  poder  ser,  cjne  coando  vava  a  casa  le^ 


Tleve  a  padre  la /w^/é?c//?a  esa  que  toma  él. 
'Celes.— ¿Esíá  enfermo? 

Quite.— |A  ver  que  vida!  Le  ha  dao  hace  Qn  poco  Qn  cólico 
spáücQ  de  esos  que  él  padece. 
-  ENCAfi.— Creo  que  le  dan  muy  a  menudo. 

Quite.— C/sroco. 

Celes. — ¿Y  a  qué  atribuyen  ustedes  esos  cólicos? 

Quite.— P3  mí  que  debe  ser  el  agua  de  Lozoya,  que  viene  fOrbifl. 
■  Encar.— El  vino  más  bien.  •■ 

Quit^.— -Hay  que  ver,  y  apenas  lo  prueba  el  infeliz. 

CELES.'-Pues  vayase  descuidado,  que  Rosario  llevará  la  medicina 

QliiTE.— (Wcí//ó  mutis.)  ¡Ah!,  seña  Celes:  Me  ha  encargao  mu- 
cho mi  padre  que  a  ver  si  acaban  ustés  de  convencer  a  mi 
hermaniía  pa  que  se  lance  a  la  cupieíeria,  porque,  como 
dijo  el  otro,  la  mujer  es  una  máquina  df?  ganar  dinero. 

Encar.— y  el  hombre  una  máquina  pa  gasíarlo,  ¿verdad? 

Quite. — Ha  estao  usté  pero  que  muy  regularciía.  ¡Caray!  es  usté 
más  verbenera  que  un  manubrio.  Y  usté,  seña  Celes,  no  se 
olvide  de  lo  de  mi  hermana;  y  a  ver  si  alivia  de  su  vera  af 
esc  periodista, que  de  primo  quccs  nopucdc  entangaríllarsej 

Encar.— ¿y  a  usted  qué  más  le  da  el  periodista?  \ 

Quite.— Hay  que  ver,  con  lo  que  nos  es,tá  perjudicando.  Así  leí 
den  unas  calenturas  que  se  le  quémenlas  suelfls<le  las  boíae*» 

Encar.— iNO  es  pa  tanto.  < 

•Quite.— Pues  por  hacerle  caso,  mire  usíé  cúmo  me  lleva  ^^ori 
la  ropa)  y  mi  padre  que  no  pué  salir  de  casa  por  falta  de; 
ropa.  Y  luego,  hay  que  ver  la  casita  andev'iv'mos.  Un  sota- 
banco de  la  calle  de  la  Argumbsa. 

Encar.— Pues  ¿dónde  quiere  V.  vivir,  en  una  casa  con  termosifón? 

Quite. — Por  lo  menos  donde  no  haya  bichos,  porque  el  cuarto 
de  ahora  está  lleno  de  ratones  y  tengo  que  dormir  maullan* 
do  para  asustarlos.  ^ 

Celes.— Pero  su  padre  de  usted,  ¿no  trabaja?  '^ 

Quite.— Qué  va  a  trabajar  el  infeliz  a  sus  añds.  Ya  cstápíí  qfle 
■le  mimen /7¿7  más.  ^ 

Celes.— Pues  ¿qué  edad  tiene? 

Quite.— Una  tontería:  cuarenta  anos,  camino  de  los  coarenfflí  Y 
uno.  y  con  Jo  que  ha  sutrido  en  esta  vida.  ¡Le  tienen  qoc 
dar  el  amoníaco  por  los  disgustos  de  familial 

Celes.— ¿y  usted  qué  hace? 

Quite. — Pues  le  hago  compañía, 
,  Encar.— ¿Por  qué  no  ha  probado  usted  a  trabajar  alguna  vez** 

QyiTE,-A  ver  si  se  han  cvzíáousíés  que  a  mí  me  asusta  el  trabajo, 
Pues  ya  le  he  dicho  a  mi  hermana,  que  el  banquero,  que  íie^' 
ne  mano  con  el  gobierno,  me  saque  una  placita  ázastrólogok 

CpXES. — ¿Y  eso  qué  es? 

OuiTE. — Astrólogos  son  los  que  cobran  y  no  van  a  la  oficina. 

Encar.— ¿Pero  usted  no  iba  pa  Belmonte? 

Quite.— A  ver  que  vida;  pero  todavía  soy  muy  joven. 

Encar.— Más  jóvenes  son  oíros  y  ya  torean. 

Quite.— Porque  son  suicidas.  Yo  llegaré  por  mis  pasos  coa*i 


^  -"8  -^^i"  ^__ 
fjos.  Porque  antes  renofo  que  librarme  del  servicio  milífir 

_     obligatorio.  Bueno,  seña  Celes,  yo  ahueco. 

EKCAíi.—(Con  guasa.)  ¿Tiene  usted  müctio  que  hacer? 

Quite.— Nada;  es  que  voy  a  llegarme  al  hospital  a  ver  al  Pfrfís* 
cas  que  atoreó  el  domingo  en  Türégano  y  fié  el  cuerpo  em-' 
papelao  de  tafetán. 

Celes.— ¡Pobrecillo!  ¿Le  cogió  el  toro?   ,^, 

/:)urrE.— No,  señora;  fué  el  único  que  salió  ileso  de  la  capea? 
pero  los  mozos  del  pueblo  de  al  lao,  le  arrearon  Qn  palizón 
porque  no  quiso  hacer  de  «Don  Tancredo»  en  calzoncillo» 
blancos.  ¡Hay  que  ver! 

Encar.— /Af/á  que  los  principios  del  toreo  son  suaves! 

Quite.— No  tienen  ustés  idea.  Y  luego  se  extrañan  de  que  cuan- 
do sea  Qno  fenómeno  pida  la  luna.  Pa  eso  nos  hemos  /£/* 
gao  la  vida  a  cara  o  cruz  ün  montón  de  veces. 

CetES.— ¿A  usted  lo  han  cogido  muchas  en  las  capeas? 

iQuiTET; — (Dándose  importancia. )\  o  no  he  ido  a  ninguna;  pero  sá 

lo  que  se  padece,  porque  me  !o  han  contao.  Deseguida  va  el 

*hijo  de  mi  madre  a  una  capea />?  que  le  a;?alcen  los  grullos J 

ESCENA  IV 

^DICHOS  /  LA  DUQUESA 

DÜ13üEí—¿!T&y  licencia? 
QuiTB.-^Riendó.)  Hay  la. 
Duque.— f:4  doña  Celestina.)  Pero  ¿ailmften  Qstcdcs  áqüf  a  tifé 
salvaje?  - 

Celes. — Es  ün  boen  chico,  hermano  de  la  Charito.  >  jas* 
PuQUB,— Pues  la  otra  noche  estaba  a  la  puerta  de  «Los  Bargs^ 
V  ,>,,  lescs»  con  unos  maletas  y  me  dijeron  la  mar  de  palabrotas,» 
^^¿^  acompañadas  de  unos  ademanes... 

Quite.-— ¿Ha  tenido  osted  carta  del  Doqüe?  { 

aXiQUE.— Me  ha  escrito  ün  radiograma  diciendo  que  está  znú 

-Mar  Negro.  (Se  sienta  en  una  silla). 
Quite.— ¿Pescando  calamares?  ^  v 

1B.ncxn.—(Aparte  a  Quiteño.)  Hombre,  no  la  tome  osféd  él  pelo,' 

que  ya  sabe  que  es  una  pobre  tocada. 
Quite. — Pa  vivir  sin  trabajar,  ¡vaya  una  vivales! 
Encab,— í'Co/?  retintín.)  Pues  de  ese  mal  hay  muchos.  : 

Celbs.¿— Y  cómo  V.  aquí?  (Sentándose  aliado  de  la  Duquesa)} 
DuQUB.— Vengo  en  busca  de  la  bella  Palmira,  que  me  ha  prome- 
tido ün  sombrero. 
Quite.— Sí  que  le  conviene  a  usted  cambiar  de  castora,  porqQ^ 
ese  botríno  (Señalando  al  sombrero)  no  se  lo  llenan  de  «/- 
cagues  por  quince  duros. 
Duque.— f'>4  doña  Celestina.)  ¿Ha  visto  osted  qué  grosero?  ^ 
luego  se  extrañará  de  que  no  me  compadezca  si  le  lastima^ 
ün  cornúpeto. 
Encar.— ¡No  hay  cuidad,  como  no  vaya  el  toro  a  despertarl 
Quite.— Vaya,  me  largo,  porque  sino  le  voy  a  tener  que  dar  Oil 
achagón  en  el  güito  que  lo  convierto  en  ún  flexible.  (A  doña 
Celestina.)  Hasta  luego,  y  no  se  olvide  usté  de  meter  cúñá 
49  mi  bermana.  aue  estamos  perdiendo  an  montón  d«  4ari^ 


Encar.-í^Es  que  es  Osfed  una  fiera  pa  el  deséansá 

QvM^.— (Desde  la  puerta.)  \A  ver  que  vida!  (Hace  mutis). 

ESCENA  V 
DICHOS,  menos  quiterio 

.Duque.— ¡Qué  familia  le  ha  tocado  a  la  pobre  Rosario] 

Celes. -Sí  que  es  un  verdadero  castigo.  (Confidencialmente  a  h 
Duquesa.)  Oiga  usted,  Duquesa,  cuando  tenga  usted  oca- 
sión, luego,  le  dice  usted  a  Charito  que  el  banquero  está  dis- 
puesto a  lanzarla  ai  arte  y  a  ponerle  en  el  Banco  3.000  duros 
Tenemos  la  ayüdadel  padre  y  del  sinvergüenza  del  hermano. 
Ya  sabe  usted  que  el  banquero  es  rico  y  no  lo  perderemos, 

Duque.— pescuide  usted,  se  lo  diré  con  política...  Si  me  hicieran 
ustedes  el  favor  de  un  vasito  de  agua. 

Celes.— ¿La  quiere  usted  con  unas  goíiías  de  anís? 

Duque. — Bueno.  (Golpe  de  timbre  como  el  de  antes). 

Encar.—  Me  parece  que  lo  que  ésta  quiere  es  un  vasito  de  anfi 
con  unas  gotas  de  agua. 

Celes.— Suba  úsíed  con  ésta  y  se  lo  darán.  (Mutis  La  Duquesa 
/  la  Encarna,  por  la  escalera. ) 

ESCENA  VI 

DOÑA   CELESTINA   y  ROBERTO 

HOBEU.— (Desde  ¡a  puerta.)  ¿Se  puede? 

Celes.— Adelante,  Roberto;  ya  sabe  usted  que  ésta  es  sQ  casa, 

PoBEk'.— Muehiis  gracias,  doria  Celestina, 

Celes.— ¿Y  qué  le  trae  por  aquí? 

RoBER.— Deseaba  hablar  un  momento  con  Rosario;  no  la  he 

visto  hoy,  y... 
Celes.— Ahora  bajará.  jAy,  hijo,  no  sabes  cuánto  me  alegro 

que  hayas  venido,  y  perdona  que  te  tutee;  pero  como  hace 

tanto  tiempo  que  nos  conocemos  y  antes  le  llamaba  de  tú! 
ROBER.— No  faltaba  más. 

Celes.— Siéntate  y  toma  un  egipcio.  (Le  ofrece  un  pitillo.) 
lioBEU.— (Sentándose  en  el  soté  y  a  su  lado  Celestina.)  Muchas 

gracias,  me  gustan  más  los  de  5o.  (Saca  uno.) 
Celes.— Te  decía  que  me  alegro  que  hayas  venido,  porque 

como  yo  te  quiero  como  a  un  hijo,  me  duele  que  estés  pa 

sando  las  negras  por  La  Samaritana. 
RoBER.— ¿Qué  Samaritana? 
Celes.— Anda,  ya  se  me  escapó;  bueno,  por  Rosarlo.  (Pausa.) 

Es  el  caso  que  yo  te  tomé  cariño  cuando  ibas  al  otro  taller 

que  tuve,  con  aquel  senador  tan  simpático,  ¿te  acuerdas? 
RoBER.— Sí,  señora,  sí. 
Celes.— Qué  juergas  hemos  corrido,  ¡picarón!  No  creas  que 

yo  le  he  dicho  nada  a  Rosario... 
RoBER.— Gracias. 

Celes.— Puesbien,  aloque  iba;  repito  que  te  quiero  bien  y  te  vo> 
a  dar  un  consejo.  Ésa  muchacha  no  íe  conviene  para  muje' 
propia;  porque  como  a  Rosario  ya  le  ha  picado  la  víbora.. 
Robes.— ¿Qué  dice  usted?  (Levantándose.) 
Celes. -No  íe  sulfures  y  siéntate.  (Roberto  se  sienta.)  La  víbora 

a  s^ue  yp  me  refería  es  ei  '"io-  los  briiíaníes,  e!  guio,  la  cusa- 


«-•  10  -^ 
faáelas  perdices.  Como  ella  ve  a  fanras  mujeres  qne  no» 
sirven  ni  para  descalzarla,  cuajadas  de  pedrería,  pues  es  na- 
füral,  la  chica  peca  con  el  pensamiento  cuarenta  veces  al  día. 
KOBEí?.— Rosario  es  buena  y  aquí  va  a  dejar  de  serlo. 
Celes.— A  estas  alturas,  aquí  ó  en  el  Palacio  Real.  Tú  no  tienes 
idea  de  lo  que  son  capaces  el  padre  y  el  hermano  de  Charrto. 
ROBER.— Los  conozco  de  sobra.  Rosario  y  yo  hemos  hablado 
muchas  veces  del  asunto,  y  se  que  entre  unos  y  oíros  la 
empujan  al  precipicio. 
Celes.— Yo  creo  que  si  le  quitas  de  la  cabeza  ser  artista,  se-» 
réis  dos  desg^raciados,  y  como  te  conozco  muy  bien,  tarde 
ó  temprano  saldréis  en  los  papeles. 
RoBER.— Entonces,  ¿usted  me  aconseja  que  la  deje  perderse? 
¿Que  consienta  que  sea  una  desgraciada? 

Celes.— Como  la  harás  desgraciada  es  casándote  con  ella.  Tií 
debes  buscar  una  señorita  de  tu  clase  que  tenga  su  porqué. 
Si  sigues  escribiendo  puedes  llegar  a  ser  Benaventc  o  los 
hermanos  Quintero,  y  si  te  metes  en  política,  quizá  te  veas 
de  ministro,  que  otros  más  brutos  han  llegado. 

RoBER.— Gracias  por  el  piropo.  ,., 

Celes.— He  querido  decir...  Tú  ya  me  comprendes.  Y  cuando  ¡i 
llegues  a  personaje  te  pesará  que  tu  mujer  no  sea  una  se- 
norona.  Piénsalo  bien,  que  te  aconsejo  de  corazón. 

ÍROBER.— Qué  bien  se  torea  desde  el  tendido,  doña  Celestina.' 
Pero  yo  tengo  a  Rosario  metida  en  el  alma.  Son  tres  años 
de  vernos  a  diario,  de  hacer  castillos  en  el  aire.  Ella  ha 
cambiado  mi  vida;  por  ella  he  comenzado  a  trabajar.  Yo 
era  una  bala  perdía,  usted  lo  sabe  mejor  que  nadie.  Y  cuan- 
do empezaba  a  ser  feliz,  viene  la  realidad  y  me  da  ün  zarpa- 
zo, como  diciéndome:  «Eres  un  iluso,  esa  mujer  que  tú  que* 
rías  para  ti  solo  va  a  ser  codiciada  y  admirada  por  todos. 

Celes.— Ay,  Robertito,  no  te  pongas  en  amante  de  novelas  por 
entregas,  que  quién  sabe  lo  que  te  reserva  el  destino.  Mira, 
yo  tengo  para  todo  la  solución  del  convendrá.  ¿Que  me 
ocurre  algo  malo?  Me  conformo  y  digo:  convendrá;  y  luego    \ 
el  tiempo  me  da  la  razón. 

tíOBER.— Lo  que  usted  quiera;  pero  mi  deber  es  llevarme  a  Ro-    'í 
sario  de  aquí,  y  si  ella  necesita  mil  pesetas  para  vivir,  ga- 
narlas o  robarlas. 

Celes.— Estás  un  poco  exaltado.  Aplica  mi  soiflción.  ¿Qoe  J 
Rosario  va  a  ser  artista?  ¡Convendrá!  | 

^OBEH.—|Le  convendrá  a  usted! 

Celes.— A  ti  sí  que  te  conviene.  ¿Vas  a  cargar  con  ese  padre 
borracho  y  con  esc  hermanito  que  suda  si  ve  trabajar  a 
otro?  Además,  que  si  tú  quieres  mucho  a  la  chica,  puedes 
seguir  queriéndola  y  hablándola,  aunque  sea  artista. 

Rober.— ¿Qué  dice  usted? 

Celes.— Después  de  todo,  aquí  lo  único  que  hay  es  que  «. 
hombre  decente,  un  caballero,  don  Ramiro  el  banquero.. 

Rober.— Sí,  ya...  ya... 

CELES.~La  quiere  proteger  de  buena  fe,  regalándola  los  írajeg, 


-etíáñTolíága falta.  Ella  con  esfo  pacdegfánar  may  eülH^Hffáñí 
tos.yíú...  a  quererla.  ¡Conlo  felices  qücpodríaís  serlos  tresís 
_  OBER.— ¿Pero  usted  cree  que  yo  he  perdido  la  vergüenza! 
HiELES.— Yo  lo  que  hago  es  aconsejarte  bien.  Y  por  otro  lado» 
1  i  el  ser  cupletista  no  es  ana  deshonra. 
H'OBÉR.— No  es  una  deshonra,  pero  es  muy  peligroso  coando  s^ 
i  tienen  ciertas  amistades  como  las  que  a  ella  le  impulsan  á 
1       ser  artista. 

I  Celes.— Son  personas  dignísimas. 

IfóBER.-Me  las  sé  de  memoria.  Una  señora  jOcrgaisfa,  on  profec^ 
i !      tor  de  jóvenes  desamparadas,  señorito  sinvergüenza  y  ünoí 
.i      cuantos  grillos  que  toman  el  escenario  como  escaparate. 
íceles.— Hoy  te  ha  picado  la  tarántula.  (Se  levanta.)  Allá  fú» 

I I  hijo  mío.  Voy  a  decir  a  Rosario  que  estás  aquí.  ¡Ah!  Y  no 
\  I     te  extrañe  si  no  baja,  porque  estaba  un  poco  indispuesta^ 

OBER.— Y  usted  no  se  extrañe  si  yo  tiro  por  la  calle  de  tú 
medio  y  hago  una  sonada.  ¡Convendrá! 

'eles.— ¿Qué  dices? 

;^OBER.— Nada,  que  empiezo  a  aplicar  la  filosofía  de  usted. 

•ELEs.— Este  tiene  ya  media  lagartijera;  en  cuanto  lo  muevaifl 
un  poco,  las  mulillas.  (Mutis  de  doña  Celestina  por  la  puer- 
ta que  va  al  entresuelo.  Pequeña  pausa.  Alberto  enciende 
un  cigarro,  lo  tira,  enciende  otro  y  fuma  nerviosamente^ 
paseándose  por  la  escena.) 

ESCENA  VII 

ALBERTO  y  ROSARIO 

\nkm.~( Entrando  parla  puerta  que  comunica  al enfresuefa^ 
¿Pero  eres  tú?  Me  dijeron  que  me  esperaba  Una  parrón 
qüiana.  i 

OBER.— Pues  es  un  parroquiano.  (Pequeña  pausa.)  No  sé  pop 
qué  te  haces  de  nuevas,  ¿o  es  que  no  te  ha  dicho  doñg 
Celes  que  era  yo? 

:hari.— No  licnes  derecho  para  dudar  de  mí. 

OBER.— Derecho,  no  sé;  motivos  me  sobran. 

;hari.— ¡Ay,  hijo!  Hace  unos  diasque  estás  insufrible. 

tOBER.— Pues  esto  no  es  nada  para  como  siento  estar. 

KARi.— Entonces  las  murgas  se  las  vas  a  dar  a  la  CíbeIeSi> 
porque  lo  que  es  a  la  hija  de  mi  madre,  ¡de  nácar! 

OBER.— /Ls  Cibeles! ¡De  nácar!  Cómo  se  conoce  que  te  reüne* 
con  gente  distinguida.  Vamos  a  ver:  ¿por  qué  no  me  has 
esperado  hoy  después  de  comer,  como  siempre? 

üARi.— Porque  tenía  una  prueba  a  laáitrcs  en  punto. 

OBER.— /^Co/7  mala  intención.)  ¿Y  no  sería  la  prueba  de  la  vozT^ 
Va  sé  que  tienes  un  Mecenas  muy  rumboso. 

HARi.— ¿Y  eso  qué  es? 
r.R.— Un  prolector  qúz  fe  costea  todos  ios  gastos  del  dcbof^ 
el  banquero.  Dentro  de  poco  fe  conocerán  por  el  remoquete 
que  fe  han  puesto,  ¿.¿7  Samarltana,  y  üevarás  detrás  de  ti 
una  corte  de  adoradores  y  te  publicarán  planas  tricolor  en 
los  semanarios;  en  una  palabra:  serás  una  mujer  de  postín, 
como  diría  tu  hermaniío.  Pero  iiabrá  desaparecido  la  mu- 
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chacha  honrada  que  aspiraba  a  saníificar  cl  amor  que  tenía. 

Chari.— ¿Tú  quieres  evitar  todas  esas  cosas?  (Con  energía,) 
Pues  ya  sabes  lo  que  tienes  que  hacer,  lo  que  has  dicho 
infinidad  de  veces:  casarte  conmigo. 

RoBER.— Y  estoy  dispuesto  a  ello,  pero  has  de  esperar  ün  poco, 
porque  ya  sabes  que  yb  gano  veinticinco  duros  en  cl  pe- 
riódico y  otros  diez  que  me  agencio  de  corresponsal;  pero 
Tengo  que  mantener  a  mi  madre  y  a  dos  hermanas.      ' 

Chari.— Y  como  yo  no  puedo  esperar...  y  no  puedo  porqac, 
óyelo  bien,  soy  honrada,  y  aquí  hay  que  dejar  de  serlo, 

RoBíir?.— Busca  otro  taller. 

Chari.— Se  dice  pronto  eso.  En  otro  taller  ganaré  el  jornal 
nada  más,  y  aquí  tengo  algunas  propinas,  que  me  hacen 
mucha  falta,  porque  también  yo  mantengo  a  una  familia. 

RoBEi?.— Haz  un  sacrificio.  La  mujer  que  quiere  ser  honrada  \i 
es  en  todas  partes. 

Chari.— Ya  lo  sé.  Pero  com.o  aquí  me  están  a  todas  horas  cor 
la  misma  cantinela:  (como  si  contara  con  los  dedos)  qu« 
soy  bonita,  que  tengo  una  gran  figura,  que  me  espera  ur 
porvenir  brillante,  y  que  me  aproveche,  porque  la  vejez  s< 
presenta  en  seguida;  y  luego,  cuando  voy  a  casa,  me  cogcf 
entre  mi  padre  y  mi  hermano  y  no  m.e  dejan  vivir,  y  ni 
quieras  pensar  cuando  mi  padre  está  con  c!  cólico  (ademái 
de  beber)  apático,  como  le  llama  mi  hermano,  las  cosas 
que  tengo  que  aguantar. 

ROBER. — Dices  todo  eso  porque  no  me  quieres.  Tü  corazón  cí 
más  insensible  que  el  pedernal,  porque  cl  pedernal  echa 
fuego  y  tu  corazón  no. 

Chari.— Yo  te  juro  que  te  quiero  con  toda  mi  alma,  como  nohí 
querido  a  nadie. 

;Rober.— También  los  titiriteros  adoran  a  süs  hijos  y  algünaj 

/        veces  los  matan. 

Chari — ¿Es  qué  dudas  de  vtú  cariño?  Pues  mira  ahora  mismo  pi 
do  la  cuenta  y  me  voy  contigo.  (Dirigiéndose  a  ¡a  escaleri!.] 

ROBER. — (Sujetándola.)  ¿Pero  cómo  vamos  a  vivir  con  la  misé* 
ria  que  yo  gano? 

Chari.— Yo  que  sé;  como  sea.  ¿No  tienes  admitida  una  comedií 
en  Eslava? 

Rober.— No  se  han  tomado  la  molestia  de  leerla  todavía. 

Chari.— Pues  es  preciso  que  resuelvas  algo.  Hace  ocho  días  qú< 
no  hablamos  de  otra  cosa.  Además,  noto  en  tí  algo  extraño 

Rober.— No  sé... 

Chari.— Como  si  qüisiciras  decirme  una  cosa  y  no  te  atrevieras.! 

■RobER.— Rosario. 

Chari. — Ya  sabes  que  es  muy  difícil  engañar  a  una  mujer.       * 

Rober. — Ya  te  he  dicho  cuanto  tenía  que  decirte. 

Charl— Pero,  ¿qué  decides?  Dentro  de  poco  llegarán  el  ban' 
quero  y  cl  agente  de  varietés  y  el  autor  de  las  cüncíone3,;:]f| 
debo  dar  una  contestación  definitiva. 

Rober.— CCo/770  el  que  va  a  decir  algo  y  se  arrepiente.)  Ro^| 
rio...  yo... 
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íU\AHi.— ¿Qué?...  Habla,  por  Dios;  habla... 
:  2oBER.— Nada.  Me  voy;  íengo  pensada  una  cosa,  y  como  me 
salga  bien,  ¡como  me  saiga  bien,  el  que  le  prueba  la  voz  al 
banquero  soy  yo!  Te  lo  juro.  (Mutis  rápido.) 
ZüMii.— (Un poco  alarmada)  ¡Roberío!  ¡Roberto.' (La  Samariía- 
na  va  hasta  la  puerta,  se  queda  parada  un  momento  y  tor- 
na a  la  escena,  cayendo  sentada  en  una  silla,  en  actitud  de 
tristeza.)  ¡Dios  mío,  por  qué  me  has  hecho  ían  desgraciada 
ESCENA  VIII 
CHARiTO  y  ENCARNA,  por  la  cscalcra. 
iNCAR.— ¿Qué,  se  ha  marchado  ya  el  guardia?  Ya  sé  que  has 

tenido  la  visita  de  Roberto.  ¿Qué  te  ha  dicho? 
>HARi.— Lo  de  siempre.  Que  no  sea  cupletista,  que  abandone 

este  taller,  que  si  va  a  padecer  mi  honradez. 
ÍNCAR.— Pues  dile  que  le  haga  el  amor  á  una  cerradura  ingles^» 

que  son  muy  seguras. 
vHARi.— Qué  buen  humor  tienes. 

ESCENA  IX 

DICHAS,  MARIQUITA  ALBORNOZ  y  LA  BELLA  PALMIRA 

4ARiQ.--Niña»,  buenas  tardes. 

ÍNCAR.—Muy  buenas. 

Chari.— Buenos  tardes,  doña  Mariquita. 

¡•Iariq.— Déjate  de  tratamientos.  ¡Doña  Mariquita!  Me  van  a- 
tomar  por  una  patrona,  ¿y  Celes? 

ÍNCAR.-Arriba  la  dejé  con  La  Duquesa  (con  guasa),  ahora  bajará. 

'Iariq.— Avísila  que  csígmos  aquí.  (Mutis  de  Encarna,  por  la 
escalera.) 

'almi.— ¿Qué  hay,  compañera?  ¿Porque  supongo  que  se  te 
puede  llamar  compañera? 

IIariq,— Hasta  que  pierda  la  vergüenza,  no. 

!>ALMi.— Pero,  Mariquita,  sabes  qüc  eres  de  alivio. 

Iario.— Mujer,  me  refiero  a  la  vergüenza  de  la  presentación. 
De  la  otra,  no  hay  que  hablar.  (Se  sientan,  formando  grupo 
aliado  izquierdo  delpúblico.  ALñ  Samaritana.)  Bueno,  des- 
de lücgo  empiezas  ya  mañana  a  estudiar.  No  admito  disculpas. 

^HARi.— f'Co;?  resignación.)  ¿Y  qué  he  de  hacer? 

|1ariq,— Los  moños  que  vas  a  quitar. 

pHARi.— ¿Yo?  Una  pobre  oficiala  de  corsetera. 

'Iariq.— Pero  ¿es  que  íú  te  figuras  que  las  demás  descienden  de 
don  Pelayo?  Pues  ésta  (por  Palmira),  donde  la  ves,  tiene 
en  los  cuarteles  de  su  escudo  unas  tenazas  en  campo  de 
gules  y  un  estropajo  rampaníe. 

Palmi.— ¿Y  qüá  necesidad  tier.c  nadie  de  saber  ciertas  cosas? 

Kariq.— Pero  mujer,  si  eso  tiene  más  mérito.  Y  a  última  hora, 
si  a  Rosario  la  molesta  que  sepan  que  ha  sido  oficiala  de 
corsetera,  ya  procuraremos  que  hagan  los  periódicos  un 

I      suelto  mislerioso  diciendo  que  una  señorita  distinguida  que' 
oculta  su  ilustre  nombre  bajo  el  pseudónimo  de  La  Sama- 
ritana,  sugestionada  por  el  arte,   abandona  el  luio  v  las- 

COmodidadcñ  nrirn  Innr.-^ir.'^p  t\  \n  c-^oi^nr» 
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ESCENA  X 

DICHAS    y   CELES  r»    i      ■   J 

CELES.--iCaramba!  Buenas  tardes.  Mariquita.  Hola,  Palmín  .| 

S':^¿cS^l  esn^l  rosa  que  me  enseñaste  hoy? 

Palmi.-SÍ.  ,  ^  ce  que  se  la  fué  a  usted  la  manc| 

^''e^nro?^pSífz%d¿..r^K/K^ 
íe  el  pecho.) 

Sf^^'-r^Tw'c-'-e  coraé  no  podrás  ir  descolada 

MAm¿.-Cque1os  empréstitos  deben  cubrirse. 
Celes  -¿Cuándo  te  mando  la  factura? 

PALMi  -ComíreTKio  que  en  ios  salones  te  tengan  pánico. 
<MABiQ.-Por  eso  no  '^^^'^cceNA  XI 

DICHAS.  DON  RAMIRO  7  p"eRICo\:OGALES;  lUCgO.  REGULES 

V  EDUARDO  ,  ,     r  i.     - 

b  TlAHmo.~-(Desde  la  puerta.)  ¿Se  puede  saludar  a  la  futurí 
i  *    estrella  de  varietés?      ,.^^_^^ 
^nAüL-CCon  tristeza.)  iE  banquero 
Celes— ^'Co/7  alegría.)  jbl  banquero. 

£í*'''°/-Vor"S;/j5  "^Z  ffa.-n/™.;  Salud  y  suerlj 
tN0GAL.-feue  «™«  °^''  verdadera  satisfacción  en  otre^ 

^-^  ^^e?í"s'homen*aíf í  m  genial  artista  I.  SmmrUann.         | 

C"^«'--^??.f?rf/LlEso  es  lo  que  le  ofrecerá  éste,  hoinenaies. 
S-'perSSyrabeiqnetfene^empreelbolsilloadietarigurosa 

pS -y  milagro  que  no  ha  pedido  algo  ya. 
Noa'At-Ma.'?qui?a!¿tienes  ahi  cigarrillos  turcos,  que  me  gus- 

♦  an  má«;  nilE  los  míOS  ?  _  _ 


tan  más  que  los  míos? 
M«.Q.-¿iPues  de  cuáles  ga|tas  ahora?  ^^ 

N0QAL.-Pe  nmg^^os  por  ^^°^^°^^^     J^,.^„rf^  <,^„.;        ^ 
n  RT™»¿-?y  qut  ChTrito.  eltarás  ya  complelamcnle  decf 

Srsi"  to  "cAtórfo  coi7  A'o^a/es  en  el  sofá.) 
CBLES.-pecididisima  ^^  j^.^^  ^j^;» 
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C  .  y.-- "Haciendo  un  esfuerzo.)  Que  esíoy  conforme.  (Han 

í ornado  asiento  todos.) 
D.  Ramiro.— ¡Bravo!  Así  me  gasta. 
Celes.— (\4  don  Ramiro.)  Si  viera  üsíed  el  trabajo  que  me  ha 

costado  conveneerla. 
t).  Ramiro.— Lo  tendré  presente.  (Á  Celestina.) 
Celes. ■'Pues  no  quería  la  muy  tonta  casarse  de  veras  con  ün  ¿0//30. 
D. Ramiro. -¿Córaoeseso?¿Peroíú  noteníasíupoquitodenovio? 
Celes.— Sí,  señor,  lo  tenía;  pero  ya  hace  muchos  días  que  le 

ha  facturado  en  gran  velocidad. 
D.  Ramirq.— No  llevará  billele  de  ¡da  y  vuelta,  ¿eh?  Je,  je,  je. 
Mari'q.— No  te  cases  minea,  y  mírate  en  este  espejo.  ¡Ay,  si  yo 

fuera  soltera! 
Celes.— Como  que  las  mujeres  no  debían  casarse. 
Nogal.-— Muy  bien  dicho;  ios  que  se  deben  casar  son  los  horn- 

bres  nada  más. 
Chari.— ¿Usted  no  es  casado,  verdad,  señor  Nogales? 
Nogal.— Ni  Dios  lo  quiera. 
Ghari.— Pero  piensa  en  ello. 
Nogal.— jamás. 

Ghari.-S¡  todos  los  hombres  opinan  lo  mismo,  se  acaba  el  mundo. 
Nogal.— No  lo  creas;  qué  se  había  de  acabar. 
Mariq,— Es  que  Nogales  dice  que  para  casarse,  hasta  los  cua^^ 

renta  años,  es  muy  pronto  y  desde  los  cuarenta,  es  íapde, 
Chari. — ¿Y  por  qué  le  tiene  ese  horror  al  matrimonio? 
NoGAL.-Porque  altéralas  matemáticas.  En  Aritmética,  uno  y  ono,, 

son  dos  y  en  el  matrimonio,  uno  y  uno...  ¡suelen  ser  írca! 
p.  Ramiro.— No  sé  por  qué  dice  usted  eso;  porque  yo  seque  ha 

tenido  varias  novias  y  ha  estado  a  punto  de  casarse. 
(Nogal.— Lo  que  se  dice  novias  formales  no  he  tenido  más  qüa 

tres,  pero  reñí  con  cllas. 
p.  Ramiro.— ¿Por  qué? 
jNoGAL.-Con  una,  porque  me  quería  mucho;  con  otra,  porque  no 

me  quería  nada  y  con  la  tercera,  porque  empezaba  á  gustarme. 
Celes.— Es  que  este  Nogales  es  un  hombre  muy  previsor. 
Nogal.— ¡Ay!,  amiga  Celes;  ía  mujer  es  como  un  libro  en  rús-< 

tic^:  lo  compra  üsíed  como  nuevo  y  a  veces  se  encuentra 

usted  que  otro  ha  cortado  ya  las  hojas. 
D.  Ramiro.— Bueno;  dejemos  esta  discusión  y  vamos  a  ío  im-^ 

portante  (A  doña  Celestina)  Con  permiso  de  usted  voy  a  ha-í 

cer  pasar  al  agente  de  varietés  y  al  autor  de  las  canciones. 
Celes.- ¡No  faltaba  más!  (Se  levanta  don  ¡Ramiro,  se  acerca  a 

la  mampara,  ¡a  abre  y  dice): 
IX  Ramiro.— ('/4  Regúiez  y  Eduardo.)  Acérqüense.  (Entran  en 

escena  Regúiez  y  Eduardo,)  Aquí  les  presento  a  ustedes  a 

La  Samaritana,  futura  estrella  de  varietés,  qiie  muy  pronto 

brillará  en  el  ciclo  del  arte.  (A  La  Samaritana.)  El  scñqr 

Regúiez,  agente  que  te  buscará  los  contratos  y  íc  preparará 

la  reclama;  y  el  amigo  Eduardo,  qac  íe  está  cscribicndc 

unos  cuplés  preciosos.  (A  ellos.)  ¿Eh,  qué  les  parece  4 

ustedes  mi  protegida? 
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RnGúi .-  Muy  guapa.  Hay  que  publicar  ün  artícQlo-rcclamo  cr 
el  Alarido  de  ¡a  cupletista,  que  es  el  periódico  de  la  agen- 
cia, y  una  íricomía. 
C;-¡AR!.— ¿y  eso  que  es? 
Regül.— Unas  doscienías  pesetas.  Ciento  por  cada  cosa.  (Re 

gúlez  y  Eduardo  están  de  pie  toda  la  escena). 
Nogal.— Eduardo,  a  ver  si  le  escribe  üsíed  un  cuplé  más  boniíc 
que  La  Chuíaponcilla,  que  ahí  íiene  üsíed  donde  inspirarse 
Mariq.— Ah,  ¿pero  usted  es  el  autor  de  La  Chuíaponcilla?  L< 

felicito,  porque  es  ün  cuplé  precioso.  (Le  da  la  mano), 
Eduar.— Muchas  gracias.  Pues  le  estoy  preparando  uno  que  8( 

titula  La  Chuiilla. 
D.  Ramiro. —Perdone  üsíed,  amigo  Eduardo,  pero  el  íííülo  nc 

me  va. 
Eduar.— Es  que  como  se  traía  de  una  chula  y  hay  ya  La  Cha- 

lapona.  La  Chulona  y  La  Chulapa... 
Nogal.— Yo  daría  ün  íííülo;  pero  me  van  üsíedes  a  abuchear 
'Mariq.— Dilo,  hombre,  dilo. 

"Nogal. — (Tomando  precauciones  para  evitar  la  agresión.)  Li 
\  Chuleta.  (Gran  algazara.  Mariquita  se  levanta  y  le  da  m 
f       golpe  cariñoso). 

IMariq.— Esa  es  la  que  íe  vamos  a  dar  a  ti. 
Palmi.— Eres  de  alivio  de  lüío,  hijo. 

t),  Ramiro.— Señores:  que  parece  que  esíamos  tomando  en  bro- 
ma esío  que  es  una  cosa  muy  seria. 
Celes.— ¿Y  cómo  es  el  cüplé,  amigo  Eduardo? 
jEduar.— No  me  aírevo  a  decirlo  porque  ese  señor  (por  Noga- 
les) es  ün  chüflón  muy  grande. 
.Mariq.— Anda,  dilo,  que  nosoíras  íe  defendemos. 
Cduar.— Tiene  ün  esíribilío  precioso;  dice  así:  (A  cada  verse 
mueve  un  brazo  alternativamente). 

No  hagas  más  el  bu^ 
ven  aquí  chiquilla 
que  siempre  eres  íú, 
mi  ehuruehuchú.., 
mi  churuchuchú..< 

lilla,  (Al  decir  <Iilla*\pQne  ha  bra- 
zos en  jarras). 
-i).  Ramiroí/ — Muy  bonito,  muy  gracioso. 
X^ELES. — Ya  lo  creo. 
wPalmi. — Precioso. 
|;1ariq.— Ingeniosísimo. 
^eqúl.— Con  ese  cuplé  arma  on  escándalo. 
Nogal.— De  seguro;  en  cuanto  llegue  al  cA:/r£/cAí/cAí/...  tienen 

que  clavar  las  butacas. 
^almi.— ¿Por  qué  no  se  los  haces  tú  mejor? 
¡Nogal.— Porque  no  quiero  quitarle  el  pan  a  nadie.  (Sale  la  En- 
carna por  la  puerta  de  la  escalera,  cruza  la  escena  por  de- 
trás de  los  personajes,  que  no  reparan  en  ella  y  hace  mutia 
por  la  puerta  que  da  a  la  tienda). 

D^  RamidO.^ — Rnpnn*  P.hpirif/-»    ms.í;=.„=  ^~. -e í j.r 


I       maestro.  (A  I^E^úIez.)  Y  osíed  jñ  sabe,  en  cI  primer  riiímc- 
í         ro  del  periódico  hay  que  hacerla  un  artículo  preparatorio^ 

!        que  después  daremos  el  retrato  y  lo  que  haga  falta. 

íRegúl.— Como  usted  quiera.  * 

D.  Ramiro.— y  ya  puede  usted  empezar  a  gestionar  el  debut.''' 
Vaya  usted  en  mi  nombre  al  Trianón  o  a  Romea,  que  los 
empresarios  son  amigos  nuestros. 

Chari.— Perdonen  ustedes,  pero  a  mí,  la  verdad,  me  da  ver- 
güenza presentarme  en  Madrid  porque  a  lo  mejor  me  gas- 
tan una  chirigota  y  me  acerolo,  y... 

Segúl.— No  tenga  usted  miedo.  Estos  señores  llevarán  ami- 
gos, y,  además,  que  con  esa  figura  y  esos  ojos,  triunfará  y 
antes  de  un  año  la  mando  a  la  Argentina  con  12.000  pesos 
a!  mes,  dos  primeras  y  un  bcncfick)  al  50  por  100. 

Chari.— De  todos  modos,  yo  quisiera  debutar  en  ün  pueblo  y 
que  fueran  ustedes  todos.  Es  que  de  pensarlo  tiemblo  como' 
una  vara  \^TÚ^. 

Celes.— Pues  que  don  Ramiro  se  haga  empresario  en  ün  püe* 
blo  cualquiera  y  a  debutar  enseguida. 

3.  Ramiro.— Si  Chariío  quiere,  por  mí  no  hay  inconveniente. 

Cduar.— Muy  bien  pensado;  dentro  de  unos  días  me  voy  a  Oca- 
ña,  que  es  un  gran  pueblo;  tomamos  el  teatro  y  llevamos  al 
Trío  Makoki,  a  don  Liberto,  El  Mudo,  que  es  un  ventrílo- 
cuo muy  bueno,  y  a  La  Qamsritana,  como  atracción. 

';4ariq.— Oiga,  Eduardo,  ¿cómo  ^wzáz  ser  mudo  ün  ventrílocuo. 

eüUAR.— Porque  hace  hablar  a  los  muñecos  por  señas. 

3eqúl.-Yo  creo  que  Eduardo  tiene  poca  representación,  y  como 
entiendo  el  negocio  mejor,  yo  soy  el  que  debo  ir  aOcaña. 

N'ooAL.— Usted  es  el  que  debía  ir,  pero  conducido  por  la  Guardia 
civil. 

"ÍEQúL.- y  del  mantoncíto  aquel  qoc  le  hablé  a  usted  de  La 
Heno  de  Pravia,  ¿qué  hijeemos? 

).  Ramiro. — Ya  ic  he  dicho  a  usted  que  yo  no  quiero  para  Cha- 
rito  más  que  prendas  nuevas. 

ÍEGúL.—Pero  si  la  Meno  de  Pravia  no  se  lo  ha  puesto  casi. 

-).  Ramiro,— No  importa. 

^ALMi.- ¿Tan  mal  está  esa  que  tiene  que  vender  el  mantón? 

v^EGúL.— Al  contrario;  es  que  wznáz  toda  su  ropa  porque  la  ha 
retirado  un  señor  muy  rico. 

NIariq,— Vamos,  y  hace  liquidación  por  cesación  de  comercio. 

Nogal.— Quiá,  mujer,  por  mejora  de  local. 

UAR.— Pues  lo  más  gracioso  es  queia  Heno  de  Pravia  se  casa. 
.LES. — ¿Con  el  hombre  rico? 

¿DUAR.— No,  señera;  con  un  novio  que  la  ha  buscado  ese  señor. 

Nogal.— No  podrá  decir  ese  desgracicido  que  su  esposa  no  es 
su  cara  mirad. 
GúL.— De  modo  que  qucdv^mos... 

.Ramiro.— En  que  haga  lo  deí   Dcriódico  y  lo  de!  pueblo.  (A 
Eduardo.)  Y  usícd  ecíive  !o5  cuplets. 

pDUAR,— Me  va  usted  o  perdonar  mi'  atrevimiento. 

D.  Ramído. — iQut  es  eifoV 
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ÉDiíAn.-Oiiemcíia  dicho  el  mac3lroLñforgfaq02...vamós,qüc.^ 
Ma1:!Io.— Que  los  peíaos  son  adelaníados,  ¿no  es  eso? 
rIüiiAí7.--Una  cosa  así. 
:>.  l?AM!RO.~Haberlo  dicho.  (Tira  de  la  cartera,)  Ahí  van  dos- 
cientas péselas.  ¿Quiere  más? 
EDUArí.-No:  ya  derá  usíed  e!  resto  al  eníreírarlc  las  exclusivas. 
teqúL.— Usted  me  dispensará,  pero  es  el  caso  que 
D.  \l.Vyn\io.—(Sm  dejarle  hablar.)  ¿Cuánto? 
Í^EQüL.— Otras  doscientas  pesetas,  porque  habrá  qué  dejar  se- 
nal  en  el  teatro.  (Don  [Ramiro,  da  otras  doscientas  pesetas). 
^OCAL.--Y  van  cuatrocientas  pesetas;  por  esc  precio  debuto  vd 
kBGUL.    -bcnorcs,  muy  buenas  y  tanto  gusto.  Y  usíed,  señorita 

reciba  ya  mí  enhorabuena. 
Eduaí?.— Lo  mismo  digo.  Y  si  no  la  hago  a  usted  nn  cuplé  qiJ« 

se  repita  seis  veces,  tiro  la  péndola  y  no  escribo  más. 
NoCAL.—Edüardo,  Eduardo,  la  péñola,  la  péñola. 
Eduar.— Qué  más  da,  ia  péndola  o  la  péñola.  (Mutis). 

ESCENA  XII 

DICHOS,  /7;^/705REGÜLEZ  7 EDUARDO,  ¿7  poCO  ENCARNAR  ENGRACIA 

D.  UAmuo. —(Aparte  a  La  Samariíana,  al  lado  de  la  cual  sé 
sienta.  Los  demás  personajes  forman  grupo  ea  el  lado 
opuesto.)  ¿Qué  te  pasa?  ¿Estás  triste? 

Chari.— Sí,  señor;  a  qué  negarlo.  i 

D.  RAMiHO.—Cuando  vas  a  ser  feliz,  codiciada,  admirada 

Chari.— ¿Pero  a  cosía  de  qué? 

ü.  Ramiro.— Á  cosía  de  nada,  tonta.  Ya  sabes  que  mi  protec- 
ción es  desinteresada,  aunque  me  gustas  mucho.  Pero  a  mí 
no  me  place  el  amor  a  la  fuerza. 

Chari.— y  yo  se  lo  agradezco  iodo. 

D.  Vl\uno.~(Poniéndose  cerca  de  ella  y  muy  enamorado.)  Es<5 
SI,  cl  día  que  te  decidas  a  demostrarme  un  poco  de  carino, 
te  rcgralo  el  Soto  de  los  jaraíces,  que  vale  una  millonada. 
(oigue  ti  a  blando  con  e//a  en  voz  baja). 

Palmi.-'(A  Mariquita  y  demá^  personajes  que  forman  gnipá 
aparte.)  ¿Os  habéis  fijado  con  qué  entusiasmo  habla  don 
Ramiro  con  Chariío?  Es  que  se  la  quiere  comer 

Mariq.-No  hay  cuidado,  el  banquero  en  cuestiones  de  amof 
na  hecho  suspensión  de  pagos. 

NOGAL.-Pero  hay  mujeres  capaces  de  hacerle  a  uno  nivelarse. 
(Jzncarna  entra  por  la  puerta  de  la  tienda  acompañada 
de  su  hermana  Engracia). 

ENCAR.—Í^crdonen  ustedes  que  haya  vem'do  a  interrumpir 

NOGAL.— jHola,  Encarna!  Qué  güapoía  estás. 

MARiQ.-f^  Nogales.)  Te  gusta  la  Encarna,  .-eh^ 

NOGAL.-Mc  gustan  todas,  ya  lo  sabes;  yo  soy  como  Lo 
pyron,  que  quisiera  que  el  sexo  femenino  tuviera  una  s 
boca  para  besar  de  una  sola  vez  a  todas  las  mujeres. 

L.NCAR. — Menudo  ansioso  era  el  gachó  ese. 

D.  Ramiro.— ¿Qué  hay  Encarnita?  No  te  había  visto 

CNCAR  —Ppes  nada;  aquí  mi  hermana  que  quería  pedirle  a 
fea  on  favor  ->  r 
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Engra.— ('.4/>c?/'/<3  c?  su  hcrmanci.)  ¿Es  esfc  el  qiic  aircmpujn  a 

*        las  aríisías? 

\Ekcar.~(á  su  hermana.)  El  n^ismo.  Pero  ten  cuidao  con  lo 
que  hablas  porque  es  muy  íinoüs. 

D.  Ramiro. —¿Y  qué  es  ello,  qué  es  eíio? 

E.NCAR.— Usíed  disimulará  sí  me  se  escapa  alíjún  conecto  mol 
sonante,  pero  como  me  he  criado  cu  las  Pcnucias  y  no  he 
hablao  nunca  con  banqueros. 

D.  Ramiro,— Hable  descuidada, 

L'ngra.— Pues  verá  usted,  señor  de...  señor  de...  de  banquero; 
que  yo  no  se  como  es  su  gracia  de  usted.  Pues  corno  decía, 
se  traía  úz  mi  hermana,  que  como  la  probé  no  sirve  pa 
maldita  de  Dios  la  cosa,  he  pcnsao  meíerlá  a  cupletera. 

D.  Ramiro.— Me  parece  muy  bien. 

^xL^ü.— '(Aparte  a  Mariquita  y  a  Nogales.)  Hay  que  ver,  otra 
desdichada  que  se  dedica  a  las  varietés.  Así  no  podemos 
vivir  los  artistas. 

^QQAL.~(Aparte  a  Maríquit'a.)  A  ésta  se  le  ha  olvidado  que 
empezó  el  baile  en  la  Fuente  de  la  Teja. 

Engra.— y  yo  quería  que  como  usted  es  un  hombre  que  le  pega 
un  empujón  a  una  mujer  y  ¡paf!  ya  está  hecha  artista,  pues 
que  arrempuje  úsíecl  a  mi  hermana. 

Mariq.— Ya  lo  creo;  no  faltaba  más.  Y  si  don  Ramiro  no  Iq  em- 
puja, aquí  estamos  nosotros. 

Nogal.— Nada, -nada,  Encarna,  hecho.  Entre  el  señor  y  yo  9I 
sacaremos  adelante. 

Cbles.— ¿y  cómo  se  van  ustedes  a  repartir  la  protección? 

NoQAi,.— Muy  fácilmente:  don  Ramiro  se  encarga  de  los  trajes, 
canciones,  reclamos,  retratos,  ele,  ele. 

Mariq.— ¿Y  tú? 

¡Nogal.— De  todo  lo  demás.  (Durante  esta  escena  La  Samariía* 
na  permanece  un  poco  alejada,  sentada  en  una  silla  y  ^Iga 
pensativa).  ' 

D.  Ramiro.— Pues  nada,  ya  qae  todos  lo  quieren,  ^ea.  Lanzare- 
mos a  la  Encarna  al  arte.  (A  Encarna.)  ¿A  ti  qué  te  güsía 
más,  el  baile  o  los  cuplés? 

^NGRA.— A  ésta  lo  que  la  tira  es  el  canto. 
Ramiro.— ¿Tiene  facultades? 

uRA.— ¡Ya  y'/íaí/cío.'Unas  pantorrillas  así  de  gordas.  (MarA 
cando  una  cosa  regular.)  ¿Quieren  ustedes  verlas?  fMu}i^ 
decidida). 
^gal.— Hombre,  sí;  es  una  idea. 

Jíncar.— Pero  qué  cosas  tienes. 

mxRiQ.— (Aparte  a  Nogales  y  Palmira.)  ¡Qoé  hermana  más  pín- 

1       íoresca!  , 

pALMi.— Si  yo  tuviera  alguno  así  en  mi  familia,  me  snicídaba. 

Nogal.— Pues  la  penúltima  mamá  que  te  acompaf^ba  la  daba  a 

'       ésta  las  diez  de  monte.  A  mí  me  fumaba  iodos  los  piíiilosi 

Mariq.— rPor  eso  no  tienes  ahora. 

D.  Ramiro.— Pues  nada,  señora,  ya  nos  pondremos  de  acuerdo 
para  lo  de  los  trajes  y  demás  zarandajas. 
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Engba.— Muchas  gracias.  ¡Ay,  con  la  falía  que  le  hacía  ünpAj-i 

/e/ora  mi  hermaniía! 
Nogal.— ¿Pero  no  le  ha  salido  ninguno? 
Enora. — Calle  üsíed,  por  Dios.  El  año  pasao  se  presentó  uno 
así  de  peqvieño  y  con  unos  bigotes  así  de  largos,  vamos, 
que  era  totalmente  una  quisquilla;  pero  estaba  a  dos  velas. 
(Poniéndose  los  dedos  índice  y  corazón  derechos,  debajo 
de  las  narices). 
D.  Ramiro. — ¿Cómo  dice  usted? 
^NGRA. — Al  once. 
■).  Ramiro.— No  lo  entiendo. 
Engra. — Que  no  cbiyarh  jayeres. 
O.  Ramiro.— Sigo  sin  comprendere 
Mariq.— Que  no  tenía  ün  cuarto. 
£ngra.— ¡Ya  riia  dao!,  y  como  el  gachó  no  venía  a  nada  bueno, 
pus  le  agüequé.  Porque,  eso  sí,  somos  probes,  pero  el  ho- 
nor de  mi  hermana  es  pero  que  como  el  cristal. 
"Nogal.— ¿Por  lo  fr¿ígil  o  por  lo  limpio?  • 

M^-mQ.— (Aparte  a  Nogales.)  Cállate,  que  eres  íremendow 
£ncar.— ¿Y  cómo  me  voy  a  llamar? 
f>.  Ramiro. — Ya  lo  pensaremos. 
(Celes.— Ponerle  el  nombre  üi  revés. 

Encar. — Resulta  muy  enrevesao.  * 

Palmi. — Pues  la  miísd  del  nom^bre. 

Engra.— No,  que  deseguida  aciertan  cómo  se  llama.  Y  si  no  ahí 
está  ese  duelo  que  les  álcQw  los  Mary-Cely.  Eila  se  llamará 
María  y  é\...  (Pequeña pausa.)  Cclipe. 
Encar.— A  mí  me  gustaría  un  nombre  como  la  piedra  preciosa! 

La  Diamantina. 
Palmi.— Ya  hay  una. 
Celes. — Pues  La  Esmeraldina. 
Palmi.— También  hay. 

Nogal. — Ya  tengo  uno  que  le  va  al  pelo:  ¡La  Brillantinal 
'^NQíiA.—\Yñrhadao/Oue  le  \>OT\gmi  ¡La  Brillantina!  Miáqil 
tié  talento  este  señorito!  (Se  oye  el  timbre  en  la  puerta  de 
la  tienda). 
Celes.— (A  Encarna.)  Hn  sonado  el  timbre.  Sal  a  ver  quién  e5.^ 
(Sale  la  Encarna  a  la  tienda.  Todos  los  persona/es,  excep^ 
to  Charito,  forman  un  animado  grupo  a  la  derecha.  La  Sa- 
maritana  sigue  en  el  lado  opuesto,  sentada  en  una  silla). 
Mario. — Hay  que  celebrar  estos  acontecimientos. 
Nogal. — Cuanto  anies  mejor. 
Mariq.— Para  solenmizcr  el  bautizo  de  La  Samarltana  y  La  Brí' 

llantina,  yo  convido  a  chanípcigiie. 
Nogal.— ¿Fístás  en  dinero? 

Mariq. -Ya  lo  creo;  ¡he  hipotecado  esta  mañanaunade  misfíncasí 
Encar.— Una  caria  para  ti.  (Entrando  y  sin  que  se  den  cuenta 

los  demás  persona/es). 
C^iAv.L— (Cogiéndola.  ^  Es  de  mi  Alberto.  (Abre  la  carta,  pasa 

por  ella  la  vista  rápidamente  y  se  tapa  los  ojos). 
CFi.^%r—/Que  está  en  todo  y  al  ver  entregar  la  carta.  La  Sama- 
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íitana  se  pone  a  su  lado,  tapándola  para  que  no  la  vean 

los  del  grupo.)  ¿Qué  dice?  ¿Qué  dice? 

B}iCAii.~(Coge  ¡a  car/a  y  la  lee.)  «í^osario  de  mi  vida:  vaso 

:  matar  mi  corazón  y  a  amorfajarlo  con  unos  trapos  de  len- 
tejuelas. ¿Quieres  evitarlo?  Huye  para  siempre  de  tu  casa  y 
del  taller;  lo  que  sea  de  uno  será  de  otro.  Si  quieres,  te  es- 
pero en  el  sitio  de  costumbre.  Es  mi  última  proposición.  Tu 
Alberto».  (Chanto  está  como  anonadada.  Celestina  quila  la 
carta  a  Encarna.) 

I^NCAR.— ¿y  qué  piensas  hacer? 

Chari.— Irme  con  él  para  siempre. 

:::eles.— Eso  nunca.  (Cogiéndola  del  br^zo). 

NOGAL.— ¿Bebemos  o  no? 

Jeles.— Si  quieren  beber  suban  al  entresuelo. 

N'oQAL.  ¡Hurra  por  los  artistas!  Vamos,  vamos.  \(Se  disponen 
a  subir  al  entresuelo  con  mucha  alegría). 

Ak^\q.~( Reparando  en  la  cara  de  La  Samariíana.)  ¿Qué  le 
ocurre  a  esta  chica? 

).  Ramiro— fCo/;  mucho  interés.)  Charito,  hija,  ¿c^^é  fe  pasaT, 

^ELEs.— Nada,  que  acaba  de  recibir  una  carta  proponiéndola 
un  contrato. 

>ALMi.— ¿Tan  pronto?  (¡Qtié  suerte!) 

^ELEs.— Sí;  pero  es  para  toda  la  vida...  (Rompe  en  cuatropea 
dazos  la  carta)  y  este  contrato  no  le  conviene.;  (Con  iníep-^ 
cion  y  enseñando  la  carta  al  decir:  este  contrato). 

CUADRO  y  TBLON  RÁPIDO 

ACTO  SEGUNDO  . 

.a  escena  rcpreaenfa  el  foyer  de  un  edén  concert  a  todo  lujo.  Meaaa  c6n  tBDéf**  áé  tóQ 
calM.  y  aobre  laa  mesas  elegantes  floreros  con  florea  y  lamparlloa cié ¿ffi  e^^^^ 

n«';.?.t  r.""'°'  ""^H^;°"  ^'■^''^^  encendida.  En  el  foro%ucr'^^a  deenfradífüillS/ 
paras  estarán  encendidas  y  en  escena  habrá  mucha  luzl)  «'""^»"0'  \*-«»  «•»•  ^ 

ESCENA  PRIMERA 
■NGRACiA  7LA  DUQUESA  Sentadas  en  una  mesa.  En  otra,  víSLÁmk 

y  EDUARDO 

SDUAR.-r>4LaMelampa.;  ¿Pero chica, ¿por  qué  tienes  ese  morro? 
^ELAM.— Ya  te  lo  he  dicho;  porque  yo  no  estoy  aqaí  para  levan-J 

tar  el  telón,  que  pongan  a  otra. 
^DUAR.— ¿A  quién?  ¿A  La  Samaritana  que  es  la  atracción?      > 
lELAM.-No;  porque  pa  eso  tiene  muy  buenos  trajes;  perd 

La  Bnllantma  ya  podrá  salir  de  primer  número.  Ciaron 

como  es  la  protegida  de  la  estrella  de  la  casa.  ¡Y  mcnüdí 

sueldo  le  dan  a  ese  mínimo  costipao! 
iDUAR.— ¿Pues  cuánto  le  dan? 
lELAM.-Siete  pesetas  y  no  la  cobran  Agencia.  Y  yo,  para  n¿ 

gar  a  las  cmco  pesetas  diarias,   tengo  que  dedicar  tres  c 

^     cuatro  postales  a  los  parroquianos,  a  dos  reales  cada  una;' 

^DUAR.— No  te  apures,  que  como  yo  conozco  muchos  empre^ 

sanos,  puede  que  te  busque  un  buen  contrato. 

LAM.-A  ver  si  me  dan  un  par  de  durillos  sin  que  me  obhgtíen 

^A    f\'^^l  ^^  ^2^'^''  ^^^^^  ^^^  c'"co  íí«  ía  madrugada»  bebien- 
I      fjo  de  todo,  ibs  que  estov  estraga^ 
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Eduar.— ¿Por  qué  no  pides  yemas  de  huevo  paTa  la  voz? 

Engra,— c4  La  Duquesa.^  ¿Y  ande  ha  estao  usté  metida  íantO 
íiempo  qae  no  se  le  ha  visto  el  pelo,  seña  Duquesa? 

Duque.— Con  Pslmira  y  Mariquita  Albornoz,  que  como  son  tan 
buenas,  me  han  llevado  con  ellas  a  pasar  una  temporadita  a 
Málaga.  Hoy  hemos  lleg-ado,  pero  yo  he  venido  antes  aquí, 
porque  tengo  que  ver  a  La  Peíit  Celtíbera,  que  me  tiene  que 
dar  unos  zapatos  con  galgas.  Ya  hemos  sabido  la  desgra- 
cia de  su  hombre  de  usted. 

Engra.— Calle  usted,  por  Dios,  qoe  fué  horrible.  Se  acostó  tan  ■■, 
bueno  tal  día  como  hoy,  y  ai  día  siguiente  despertó  muerto.  ? 
Una  higinia  dijeron  los  médicos  que  tenía.  '] 

Duque.— y  su  hermana,  ¿gustó  mucho  en  cl  debut?  i 

Engra.— Un  montón;  y  después  la  contrataron  aquí  por  rece-  i 
mcndación  de  La  Samarifana,  y  al  día  siguiente,  pa  cele-  ¡í 
brarlo,  nos  llevó  don  Ramiro  a  íoos  a  una  finca  manifícañ 
que  tiene  allí...  jnos  echó  de  comerl  ¡Y  qué  comida!  Las  de 
Casa  Lhardy  son  ün  gazpacho  comparas  con  aquélla.  Cía- '3 
ro  como  que  a  don  Ramiro  le  cobran  por  toó  cl  cuadrúpedQvi 
de  lo  que  vale,  pues  le  dan  las  cosas  buenas.  i 

Duque.— ¿Y  no  le  ha  salido  un  buen  protector  a  la  Encarna?      I 

Engra.— Calle  z/s/á,  por  Dios;  que  hay  un  señorito  que  la  quie-  i 
re  y  la  hace  sus  buenos  regaliíos.  Últimamente  la  ha  comA  \ 
prao  una  máquina  Singer,  de  mano,  pa  que  se  distraiga; '  \ 
pero  a  ella  le  tié  sorbido  cl  seso  El  Samar/taño,  ' 

OuQUE.—cErSamarJtano?  , .  i  ; 

Engra.— Sí;  cl  hermano  de  Chariío,  que  se  ha  de/aduna  coleta í  ^ 
que  si  se  la  suelta  le  llega  al  contrafuerte;  mi  pobre  herma- 1  i 
na  no  hace  más  que  pedirle  a  los  señoritos  moneditasdcl  , 
dos  reales  pa  m  collar,  y  el  que  las  engiiarza  es  ese  fres-  : 
co.  La  digo  a  usté  que  si  no  fuera  hermano  de  Charito,  que  ; 
nos  proíejc,  la  que  le  compraba  un  collar  y  un  bozal  era  yo.  1 

Duque.— ¿Y  las  relaciones  de  La  Samaritana  con  el  bancjüero  i 
don  Ramiro?  I 

^nonx.—ííomantiquismo  y  ná  más.  Yo  creo  que  él  está  affíiap  í 
dando  a  que  madure  el  fruto. 

OuQUE.-Todo  se  andará,  porque  el  banquero  las  mata  callando} ' 
qne  La  Samaritana  sé  yo  que  le  gusta  más  que  cl  Chantilly, 

Snora. — ¡Ya  /  ha  dao! 

^UQUB.— Y  del  periodista  que  le  hablaba,  ¿qué  se  sabe*? 

L.NQRA.-Qücnoleha  vuelto  a  ver.  Claro,  como  que  se  está 
mllando  de  dmero  con  una  comedia  preciosa  que  le  echan 
en  no  sé  qué  teatro...  (Pequeña  pausa.)  Eduardo,  Eduar- 
do. Perdone  usté  que  le  distraiga,  pero  me  he  acordao  aho- 
ra  de  lo  del  cuplé  de  mi  hermana.  ¿Lo  tiene  ya? 

Eduar.— No  tengo  más  que  cl  monstruo. 

Engra.— (^Coy?  estupefacción.)  ¿Y  eso  qué  es? 

Eduar.- El  monstruo  es  una  letra  sin  sentido  qae  encaja  per-  » 
tectamente  en  la  música  y  que  nos  sirve  como  de  molde  | 
para  nacer  la  original. 

Encha,— (^CojTTo  el  que  no  lo  entiende.)  \Yñ\  \Y&[ 

i 
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BDUAiJ.~Más  claró:  el  monstruo  es  como  el  páírón  3e  papel  qoe 

sirve  para  coríar  un  vestido. 
'E,KGftA.—CMuy  convencida.)  Ahora  sí  que  me  he  hecho  cargo. 

ESCENA  II 
dichos;  «la  samaritana»,  nogales  y  lA  encarna,  que  salen  ; 
por  ¡a  derecha. 
5AMAm.—(J^eparando  en  la  Duquesa.)  ¡Hola,  mi  querida  Duque- 
sa, cuánto  bueno!  ¿Y  Mariquita?  ¿Y  Palmira? 
Duque. —Hoy  hemos  llegado  de  Málaga;  luego  vendrán.  ¡Ay. 
hija,  qué  elegante  estás.  (Fijándose  en  una  cruz  de  briJiaU' 
tes  que  lleva  al  cuello  )  ¡Qué  cruz  más  bonita! 
Nogal.— jA  mí  me  gusta  más  el  calvario! 
Duque.— Hola,  Encarniía;  ya  sé  que  gustas  mocho. 
íiNCAR.— Regular.  (Engri'scia  se  arrodilla  y  simula  arreglar  los 

bajos  del  vestido  de  su  hermana). 
Nogal.— ¿Qué  hay,  mi  querida  Duquesa^  Cada  día  está  Dsíed 

más  joven? 
Duque.— Lo  que  es  una.  ¿Cuántos  años  me  echa  usted? 
Nogal.— Ninguno,  que  ya  tiene  usted  bastantes.  {Se  sientan). 
Encar.— Oye,  Eduardo,  ¿me  has  traído  el  cuplet  que  me  pro-" 

metiste? 
Eduar.— Sólo  tengo  el  monstruo. 
Encar.— ¿Y  eso  qué  es? 

Engra.— No  seas  ignorante.  El  mosfrp  es  ün  patrón  de  papel. 
Encar. — Pues  yo  quiero  verlo. 
Eduar. — Allá  va.  (Saca  un  papel  y  lee). 

Tengo  una  jarra  de  Andújar. 

jAzúcar! 
Y  ayer  me  compré  un  melón. 

¡Pirandón! 
Vieras  la  guerra  europea. 

¡Jalea! 
y  on  camaleón. 

Pon. 
pim,  pam,  pum,  pom. 

EnCATü.— (Entusiasmada  le  coge  el  papel  y  se  lo  da  a  su  hermih 
na.  Engracia  se  lo  guarda  en  el  pecho.)  ¡Ay,  qué  bonito! 
Detrás  del  pim,  pam  pum,  un  poco  de  baile,  ¿verdad? 

EouAR.—Pero  chica,  si  esa  letra  no  sirve. 

Encar.— Quiá,  engañoso.  Es  el  cuplé  y  se  lo  quieres  dar  a  otra 
Este  lo  canto  yo  y  armo  un  escándalo. 

Nogal.— Seguramente. 

Eduar.— Brillantina,  te  juro... 

Encar.— Nada,  que  no  te  lo  devuelvo. 

Eduar.— (Que  vuelve  a  la  mesa  donde  está  La  Melampa.)  Pues 
como  cante  eso  le  van  a  áñr  pocas. 

Duque.— (Á  La  Samaritana.^  Oye,  Charito;  ¿me  puedo  obse- 
quiar con  un  chocolate? 

Samarl-^Lo  que  usted  quiera... 

Enora.— Que  se  lo  lleven  a  mi  cuarto  y  W  daré  a  probar  un 


^gnardrcnte  fíqüJéímb^Mafís  déla  Pilqtlésa>7á  mgrábíS, 
por  la  derecha).  ty  -^ -■■-.■ 

...^ESCENA  III        _ 

,.   .  DICHOS,  mSfíOS  ENGRACIA  y  LA  DUQUESA  ^  .     / 

f(LA  SAMARITANA»,  ENGRACIA  y  NOGALES,  toman  asiémoéñ  fomíji 

•  de  una  mesa).  ] 

Nogal.— ¿Qaé  fe  ocurre,  Chariío.  que  estás  pensativa? 
Samari.— No  me  pesa  nada. 
Nogal.— ¿Te  falta  algo?  No  hay  nadie  como  tú.  Los  periódicos 
le  elogian,  el  público  te  adora,  el  banquero  te  mima-  tienes 
veinte  años  y  ya  has  triunfado. 
Samari.— Pues  con  todo  eso  no  soy  feliz. 
Nogal.— Nadie  es  feliz  por  completo.  .^,^^^ 

Encar.— Anda  que  no;  mi  hermana,  desde  que  la  diñó  el  S^ 

bre  que  la  zumbaba,  que  no  era  mi  cuñao. 
Nogal.— No  te  preocupes  de  nada;  haz  lo  que  quieras  y  sobre 
todo  sácale  cuánto  puedas  a  don  Ramiro,  y  cuando  tengas 
el  riñon  bien  cubierto  le  das  de  baja. 
5AMARI.— Yo  no  hago  una  cosa  así;  a  él  le  debo  todo  lo  que  soy. 
JNoGAL.— A  él,  nó;  a  tí  misma,  porque  eres  muy  graciosa  v  muv 
bonita.  y       j 

SA>AAm.— (Riendo.)  Que  te  escurres.- 
Encar.— Ya  verás  como  se  agarra. 

Nogal.- Sabes  de  sobra  que  soy  el  único  qoe  no  te  ha  hecho  « 
el  amor.  Me  gastas,  ¿y  cómo  no?  ¿A  quién  no  le  agrada  una 
perla  rodeada  de  brillantes?  Pero  comprendo  que  eres  hon-' 
rada,  aun  contra  tu  voluntad  y  no  ignoras  que  yo  no  gasten' 
ni  el  tiempo.  .  .  ^ 

Encar.— Cómo  te  conoces. 
Nogal.— Repito  que  si  quieres  serás  rica  al  lado  de!  banquero; 
y  te  advierto  que  prefiere  que  le  roben  mil  pesetas  a  que  Ic 
pidan  cinco  duros. 
Samari. — |Si  te  oyera! 

Nogal. -Me  da  igual.  Me  necesita  para  cubrirse  con  la  pinta.  A 
^  losojosae  su  fami!ia,yo  hesido  el  amigode  todassüs amigas/ 
oamarl— ¿Y  por  qué  haces  eso?  Tú  eres  bueno,  inteligente,  sim-" 
pático...  ¿Por  qué  no  te  buscas  un  modo  de  vivir  y  te  cásasT' 
Nogal.— Porque  el  matrimonio  es  la  tumba  del  amor  y  la  vvU 

mera  puñalada  que  se  le  da,  es  la  netición  de  mano. 
E^'CAR.— Hablas  como  un  Hbro  cerrao. 

Nogal.— Yo  soy  una  víctima  de  la  vida,  pero  no  me  quejo;  s€ 
que  soy  un  sinvergüenza  y  me  consuelo  porque...  ¡es'  tan 
difícil  encontrar  un  hombre  honrado! 
Sa?^ari.— Me  da  pena  que  hables  así. 

Nogal.— Tú  no  te  preocupes  de  mí  y  sigue  los  consejos  qne  ti 
^     doy;  a  triunfar  y  a  sacarle  los  miles  a  don  Ramiro. 
oamari.— ¿y  para  qué  quiero  yo  el  dinero? 
Nogal  —Para  vivir  como  una  princesa;  para  comprarte  on  ma* 
rido. 

Samari.— ¿y  se  puede  ser  feliz  con  un  marido  comprado?  No.'- 
Nogal.— Si  no  te  enfadaras,  te  diría  que  le  buscases  al  banquea 
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ro...  ün  Tenedor  de  libros  a  íu  güsfo,  ¿me  comprendes? 
U'AMA^L~(Con  dignidad.)  ¡Eso  jamás! 

•  ftloGAL.— ¡Lo  que  tienes  que  cambiar!  Tu  misión,  por  ahora,  es 
!       consegfuir  que  don  Ramiro  ponga  a  tu  nombre  ei  Soto  de 

los  Jaraíces. 
víAMARL— Pero  ¿cómo  me  va  a  dar  así,  porque  sí,  una  ílncs  que 
vale  una  millonada? 
loGAL.— Así  porque  si,  no;  pero  es  igual.  Todo  el  mundo  su- 
pone que  eres  su  amante. 
¡j>AMARi.— ¿Que  soy  yo  su  amante?  ¿Lo  dice  él? 
kocAL.— Pchs...  No  lo  desdice.  Ya  sabes  que  cuando  proíeje  a 
i      alguna,  tiene  lo  manía  de  contarle  a  iodo  el  mundo  en  se- 
creto, que  es  la  que  le  quiere  de  verdad,  y  como  ya  le  cono- 
cen sus  amigos,  pues  no  le  hacen  caso,  ¿Te  importa  que  lo 
digan  de  tí? 
>  AMAR  I.— Por  mí,  no. 
,Í0GAL.— Pues  por  tu  familia  no  será. 
iÜMARi.— Tam.poco.  (Muyírisíe.)  Es  por  él. 

NCAR.— Ya  pareció  el  peine. 
jí^IoGAL.— ¿Te  acuerdas  aún  del  periodista? 
ií^AMARi.— jOuc  3i  me  acuerdo!  No  pasa  día  sin  verle. 
JÍXCAR.— Ay,  hija,  qué  bren  haces  las  cosas;  y  ioos  en  la  higüe- 
í;       ra.  Me  tíés  que  enseñar  el  procedimiento. 
|Samari.-No;  !e  veo  sin  verle,  le  hablo  sin  que  me  oiga.  Le  llevo 
I       dentro.  Y  el  caso  es  que  hoy  va  a  veniar  quí.  ¿A  qué  vendrá? 
INogal.— A  verte,  a  decirte  que  no  puede  vivir  sin  ti;  a  que  le 
:       vuelvas  a  querer. 
í^AMARi.— ¡Ojalá! 

i píoGAL.— Suspende  las  lamentaciones,  qüc  don  Ramiro  se  acer- 
ca. (Mirando  hacia  la  derecha). 
¿Melam.— Vamonos  un  poco  al  cuarto,  que  por  aquí  no  pasa  un 
'I  alma.  (Con  sorna.)  Claro,  como  no  soy  protegida  de  nadie. 
I  3duar.— Pues  no  te  puedes  quejar  de  mí,  que  bien  de  conversa- 
ción íe  he  dado.  (Se  marchan  del  brazo  por  el  foro.  Mutis). 
;■  ESCENA  IV 

^íLASAMARITANA»,  encarna,  nogales,  don   RAM!R0  y  «la  VALENí- 

•  C1ANITA»,  que  entran  por  la  derecha. 

\  [>.  Ramiro.— (/í  La  Valencianita).  Te  aseguro  que  Chariío  es  la 
única  que  me  quiere  de  verdad...  Señores,  buenas  noches; 
que  gentío  hay  a  la  puerta.  Se  están  acabando  los  billetes. 
>  Nogal.— ¡Como  que  no  trabaja  nadie  en  esta  sección!  (Toman 
asiento  don  Ramiro,  Cbarito  y  Encarna  en  una  mesa  y  La 
Valencian'úa  y  Nogales,  en  otra  próxima). 
i  IValen.— ¿Habéis  visto  por  aquí  al  pelmazo  de  Regúlez? 
rp.  Ramiro.— ¿Esperas  algún  coníraío? 
Valen.— Sí,  un  contrato  ful. 
D.  Ramiro.— ¿Y  contra  quién  es  el  timo? 
Valen.— Contra  ese  senador  extraño  qüc  me  presentó  Celestina» 
D.  Ramiro. -^Cuéntame  eso  del  contrato  ful. 
Nogal.— Es  una  operación  mercantil  que  he  inventado  yo.  Verá 
üsíed:  Esta  se  deja  querer  por  ün  senador  ían  rico  como 


'tacaño.' Anteayer  Ic  pidió  Qn  recüerao  de  ana  de  las  iheio- 
res  pastelerías.  * 

í'Bncar.— ¿De  casa  Lhardy? 

jíííOGAL.~-No;  de  casa  de  MarabínJ,  y  el  buen  señor  la  llevó  One 
sortija  de  sello  con  sus  iniciales;  total  ochenta  pesetas  y  en- 
íonces  es  Cuando  la  aconsejé  yo  lo  del  timo  del  contrato 

u,  kAMiRO.--¿Pcro  cómo  es? 

[Valen.-Pücs  muy  sencillo:  Rcgúlez  me  trae  on  contrato  figura- 
do para  Lisboa,  y  como  mi  senador  no  quiere  que  vaya 
pues  c  agente  cobra  quinientas  pesetas  por  incumplimiento 
oc  contrato,  que  me  dará  a  mí.  sin  perjuicio  de  que  el  se- 
nador me  entregue  el  sueldo  de  diez  días  para  que  no  lo^ 
pierda.  Regúlez  lleva  una  participación  y  éste  (por  No 
g^^/es;  otra,  y  todos  contentos. 

NoGAL.—Pero  no  lo  cuentes,  mujer. 

D.  Hamiho.— (Riendo.)  ¡Lo  que  caviláis! 

¡tNCAR.—Yo  le  pediría  un  contrato  así  a  Regúlez  p^  sacarle 
unas  pesetas  a  ese  señorito  que  me  ronda,  pero  como  tu 
ftermano....  (a  La  Samaritana)  el  pobre  está  neurasténico, 
se  iba  a  quedar  con  los  cuartos. 

ESCENA  V 

'  dichos;  regúlez  y  «el  badanas»,  por  el  foro 

aNOGAL.— Ahí  tienes  al  señor  Regúlez  con  el  padre  de  La  TrÍD(y. 

Iitania  Petit.  «  #i///i^ 

^AJ>Kíi.— (Entrando  por  el  foro  con  Regúlez.)  Le  digo  q  üsled 

que  ese  de  la  c!á  no  entra  más  de  berangui. 
KEGÚL. — No  le  comprendo. 
Badán.— De  colón,  de  valdivia,  con  valeriana.  (Cara  dc  extra* 

neza  de  Regúlez.)  De  balde,  hombre,  de  balde. 
Regúl.— ¿Pero  no  pagan  los  de  la  claque? 

Dprí;r'~H?^  í/es//7///c5/7c/c7.  Cincuenía  garabitosja^lQ  remana, 
kecul.— -¿Y  qué  ha  pasado?  ^^ 

¡BADAN.--¿Lísíed  sabe  por  qué  le  han  eciíao  a  mi  hija  ün  cacli9 
ae  jabón  moreno  liao  en  una  bayeta? 

REcaL.—Me  lo  imagino. 

Badán.— Tampoco.  Se  lo  han  ecfiao  porque  la  chica  no  le  ha 
f^ojcao  una  postal  al  segundo  de  la  clá.  ¿Y  por  qué  no  sé 
la  ha  dedicao?  Porque  el  otro  día  le  dedicó  una  al  jefe  y  5« 
armó  una  juerga  de  ordago  al  juego  en  la  taberna  ande  se 
reúnen,  porque  en  la  dedicsíoria  había  unas  cuantas  faltas 
de  ortografía.  ¿Y  por  qué  había  unas  cuantas  faltas  de  or^ 
íografia?  Porque  el  que  dedica  las  tarjetas,  que  soy  yo, 
no  ha  tenido  tiempo  de  deslustrarse...  ¿Y  por  qué  no  he 
tenido  tiempo  de  deslustrarme?. . .  Pues  porque. . . 

KEQÜL.---(Atajándo¡e  la  palabra  y  en  el  mismo  tono.)  jV  vot 
que  me  cuenta  usted  a  mí  iodo  eso? 

BADAN.-Porque  usted  es  un  buen  amigo  mío.  ¿Y  por  qué  et 
usted  un  buen  amigo  mío?  c     k      h«^  *i» 

Regúl.— Bueno,  señor  Paco,  se  continuará. 

Valen.— ¡Eh,  señor  Regúlez?.  ¿Me  ha  traído  usted  eso'> 

Rs^-''^'-— Luego  se  lo  daré. 
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BADA^.-^lQai'f endose  el  hongo.)  Muy  buenas,  don  Ramiro  v  la 
compaña.  ^  ^ 

D.  Ramiro.— ¡Hola,  señor  de  Badanas!  ¿y  la  chica? 

Badán.— En  el  cüarío,  llorando  más  que  cuando  enterraron  a 
Bigotes.  ^ 

Samari,— ¿y  por  qoé  llora? 

BADAN.-Porqüe  la  tién  tirria  losde  la  clá.  ¿Y  por  qué  la  tiéníirría'> 

^- ^™0;-Siéníense  üsledes.  (í^egúlez  yBñámñs  lo  hacen, 
tzl  ultimo  se  quita  el  hongo  y  lo  mete  en  el  puño  de  un  gruc" 
so  garrote,  del  que  es  portador.) 

Badán.— (Al  sentarse.)  Con  permiso.  Pues,  como  decía,  \q  t/en. 
tirria  porque  uno  no  puede  sacudirse  pa  que  se  tomen  do» 
de  mostagán.  (Ademán  de  beber.)  ¿Y  por  qaé  no  pué  sa- 
cudirse nno? 

Nogal.— Este  hombre  es  una  coVrea  sin  fin.  (Accionándolo  )    . 

Engra.— Nos  lo  figuramos.  (A  Paco  El  Badanas.) 

Badán.— Lo  que  tié  que  repudrirse  un  padre  pa  dar  Qna  carrera 
a  su  hija.  * 

Valen.— y  menos  mal  que  usted  es  joven  aún. 

Badán.— Demasiao  joven;  porque  hay  pueblos  ande  creen  que 
yo  no  soy  el  padre  fetén  de  la  chica,  y  me  toman  por  nn 
sinvergüenza,  y  esto  nos  perjudica.  ¿Y  por  qué  me  toman 
por  ün  sinvergüenza? 

Engra.— No  siga  usted,  porque  nos  lo  suponemos, 

ESCENA  VI 
DICHOS  y  engracia,  por  la  derecha. 

Engra.— ¡Hola,  señor  Regúlez!  Me  alegro  de  verle 

Regul.— ¿Qué  se  la  ofrece? 

Engra.— Que  a  ver  cuándo  la  busca  usted  ün  contrato  a  mi  her< 
mana  pa  afuera,  que  se  me  va  a  podrir  en  este  teatro. 

Regúl.— Precisamente  venía  a  proponerle  uno  estupendo  d« 
cinco  duros  diarios.  »'         » 

Engra.— ¡Ya  fha  daof 

Badán.— ¡Qué  suerte  tienen  ustés! 

Encar.— ¿Y  pa  dónde  es? 

REGúL.-Para  Asíorga;  son  las  ferias  ahora.  Un  poco  iejost 
veinticinco  horas  de  tren. 

Engra.— ¿Pagan  el  viaje? 

FmÍSÍ:*'^??^?''^^'  ^"í^í-csí-a;  la  vuelta,  es  por  cuenta  de  ostedes. 
i.ngra.-No  importa,  porque  con  cinco  duros  diarios  hay  pa 

toó.  ¿bera  un  mes  de  contrato'^ 
gEGúL.-Poco  menos.  Dos  días:  sábado  y  domingo. 
eNGRA.-Aguarde,  aguarde.  (Contando  por  los  dedos.)  Dos 

días  son  diez  duros,  y  de  ahí  habrá  que  descontar... 

vüeTí?       ^^"^        ^^  comisión,  la  estancia.  los  viajes  d« 
Engra.— ¿De  modo  que  nos  quedan?... 
gNCAR.— Nos  quedan  que  poner  cuatro  peseías  y  pico 
Kn  w'~C    Badanas.)  ¿A  visto  usted  qué  suerte  tenemos? 
t.ADAN.~Es  que  las  varietés  están  dando  las  boquees.  ;Pera 
LJ?or  qué  dcirán  las  boquees  las  varietés?  ^ 
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ÍEncÁr.— Señor  Rcgúlez,  ¿por  qué  no  le  ofrece  usrezsz  contrato' 

a  La  Goya,  que  pué  que  no  haya  estao  en  Asíorga? 
/  ESCENA  VII 

DICHOS,  MARIQUITA  ALBORNOZ  y  PALMIRA 

Mariq.— (Entrando  por  el  foro.)  Salud,  señores.  (Todos  s& 
saludan  efusivamente,  preguntando  cómo  se  encuentran  y 
dando  animación  y  alegría  a  la  salutación.) 

Samari.— ¿Qué  tal  os  ha  ido  por  Málaga? 

Mariq. -Admirablemente.  Allí  el  mes  de  Abril  es  delicioso.  (A  La 
Samaritana.)¿Tú  seguirás  siendo  zlsuccés  de  la  temporada? 

Samari.— El  público,  que  es  muy  bueno. 

Mariq.— (Pregunta  aparte  a  La  Samarifana,  con  mala  inten- 
ción.) ¿Y  qué,  C3  ya  tuyo  el  Soto  de  los  Jaraíces? 

Sa-mari.— í^Co/?  mucha  dignidad.)  El  banquero  no  ha  pasado  de 
ser  un  buen  amigo  mío. 

Mariq.— Ya  le  ascenderás. 

D.  r^AMiao.— Pero  siéntese,  y  hablemos.  (Todos  los  bocadillos' 
desde  que  salen  a  escena.  Mariquita  y  Palmira,  los  dirán  da 
'  pie.  cuidando  el  Director  de  que  se  muevan  bien  las  figuras ^ 
para  dar  la  sensación  de  naturalidad.  A  ¡a  invitación  del 
banquero  se  sientan  todos,  en  distintas  mesas,  y  el  mozo 
les  sirve  cosas  de  beber.) 

VÍATiiQ .  — (Sacando  cigarrillos  de  una  pitillera  de  señora.)^ 
¿Quién  quierefumar? 

NoGiAL.— Yo.  (Rápidamente.) 

Marq.— ¿Siguen  gustándoíE  más  los  míos?  (Ofrece  pitillos  ct, 
don  Pamiro  y  a  BadauQíí.) 

Badán. —Doña  Mariquita,  me  va  usted  a  dispensar  que  no  me  lo 
fume;  p«ro  es  que  tengo  que  hacer  un  obsequio.  (Se  guar- 
da el  pitillo,  con  mucho  cuidado.)  , 

Mariq.— Ahí  va  otro.  ' 

Badán.— Se  agradece.  (Toma  otro,  y  lo  mira.)  Es  que  da  lásti- 
ma morder  esta  boquilla  dora.  (Hablando  consigo  mismo.]^ 

Palmi.-(^  La  Valencianiífí-,)  Valencianita,  ya  veo  que  prosperas; 
,  Llcvasuna  pulsera  preciosa.  (Lapulserala  lleva  en  el  tobillo) 

Valen.— ¿Quieres  las  señas  ázl  que  me  la  ha  vendido? 

MAmQ.~(Por  Palmira.)  Esla  prefiere  las  señas  del  que  te  la  ha 
comprado.  ■ 

D.  Ramiro.— ¿y  cómo  está  Málaga? 

Palmi.— Animadísima.  Allí  hemos  visto  presumiendo  a  Ampa- 
rito,  ¿¿7  Claveles. 

Nogal. — No  sé  quién  es. 

Palmi.— Aquella  muchacha,  que  estuvo  para  meterse  en  laí 
varietés. 

Nogal.— Repito  que  no  la  conozco. 

Mabiq.— Pues  es  extraño,  porque  ha  sido  novia  de  todos  los 
perdidos  de  Madrid. 

Palmi. -Estáhechaunagran  señora  y  ha  viajadoportodoelmundo 

.Mariq.- Y  viceversa.  (Se  ríen  todos,  menos  la  Engracia  y  El 
Badanas.) 

Nogal.— Veo  que  cada  día  tienes  mejor  humor. 


'•  «^"^^^  «^.  ^•V^rf. 

Esc :: \.—'¿Usfé no  sabe  lo  qoe  qaiere  decir? 

^  Baoan.— No.  señora;  porque  no  cltaaefo  el  francés.  ¿Y  por  <iú¿ 

no  cftaoefo  yo  el  francés?  ^    i~fH*« 

£).  RAxiBO.-Oye,  Mariqttila,  ta  goe  lo  sabes  todo,  ¿es  renfiÉ 

ooe  se  c»?9e!  chico  ddífertjiíés  de  Amelo.  qaéwM  Iro- 

^  ja  de  Qn  coroereianle  rígttfsimo? 

-irqoés  va  a  casar  sa  cRfiScár  con  d  scBM^rd 

ame.  Poraerto.q«ieelcoinerciamelehao{rectdOi 

>  a  sü  hiia,  diez  maduros,  porcadahüo  qoetetna; 

are  eso  es  condenar  <d  marido  a  tr^Ss 

eme  sea  enhorabuena,  señonfa  Br^KH 
^  una  estrella. 

~i^  P^xima  está  a  <Sei  malones  de 
^o  ^porqoe  sea  nu  hermana,  pero  ésta  va  a  (^fóar 

¿Pasaste  mucho  mkdo  el  día  del  dd»Qf? 
i>l«;  anda,  cuénlales  lo  que  le  ocurrió. 
,  sf  ,  coénialo. 

avR.-A>s  vertís  osied».  Despees  de  haber  ido  a  una  Acá- 
A,  H^J^^f  ^^íSSr'  ^"^ ^^^ me di6 m» carta p^la to^' 
é\      drede¿^Cfttíeo  queesonasefiowi  muy  íOmiéticíq»  seS^ 

->o.-¿Qué  le  presunto?  ««•*««  «  «<■«""■"■«* 

scAB.-De  paiabrau  «i.  Fué  mi  «sramr,  de  mrAco.  cor  tes 

carte la p^.. hfe  ensawon la  rmnba. y^dS^SuSSr 
me  levantó  al  sw- de  d&i.  fej  deseo  de  verot  en  el  ^3me 
/«o«&,  y  salgo  a  la  cdle  y  me  veo  ptgrf.  rs« /SaScr 

mt  j^tétt»Bst&J  ¡Debut!  Bueno,  si  no  me  aswro  a  u*  bs. 

«•«KKiro  que  pasaba*  me  caigo  al  suelo»  '•^^rnncnmá 

iiQ.~Sigue,  slgüé. 

AiK-EI  (^)t  estaba  anunciado  para  las  nueve;  pero  a  las 

Siete  y  media  ya  estaba  yo  vesüSir  ^»|wouias 

wi.— ¿Era  bonito  el  fraíc? 

A».— Aj^sfewo.  Mi  ch^iudiSa  de  lacador,  vtide  malva. 

con  golpes  negros;  mi  corbata  coriSTS  ftS^XS 

Wdaamarakyeaeafwlr  mismeifias  blancas,^  Inpal^ 

Ia»q.— Estarlas  predosa. 

jNORA.— Era  ^i^bMate  una  poístal  ibmáitf. 

Kv .  maM.  imi^awto  los  madroños  con  acerolas  y  «w^ate,.. 
fwAo  -¿Pero  no  Hegamos  al  debuf?  «u.«w»>^ 

.NCAfi.-'i  a  v^.  Dan ks  nueve,  toca  la  nnisíca.  salgo,  y  prínc^ 
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pío  a  íailar  el  Solero  robao,  y  cada  ve2  qüc  hacía  asf 
(acciona,  como  si  bailara),  me  ciaban  las  acerolas  en  la 
cara.  ¡Menuda  paliza! 

PAlmi.— Sí  que  pasarías  Qn  mal  ralo.  ^ 

Engar.— ¡No  tenéis  idea!  Sigo  bailando;  se  me  süelían  las  cas- 
íafmelas,  y,  como  si  las  hubiese  tirao  con  una  honda,  van 
a  la  quinta  fila  y  le  dan  en  la  calva  a  un  señor.  ¡Eníonceí 
escomenzó  el  cliotco! 

Mariq.-Pucs  es  un  debut,  como  para  que  lo  cuente  Pérez  Zúñíga. 

ENCAft.--Aün  falta  lo  mejor.  Uno  de  la  clá  me  echa  un  pedazo 
de  mojama,  y  yo  pa  detallar,  me  lo  como,  y  al  rematar  el 
baile  hago  así  con  la  pierna  (levanta  la  pierna,  y  hace  un 
^jeríbeque*  con  ella),  me  se  engancha  un  tacón  en  los  en* 
cajcs,  me  caigo  al  sucio  como  una  rana,  y  al  levantarme 
tenía  los  pantalones  en  las  tabas.  Bueno;  se  armó  una 
juerga,  que  hasta  los  músicos  se  tronctiaban  de  risa,  y  yo, 
sin  amilanarme,  me  quito  los  pantalones,  hago  una  reve- 
rencia así,  y  pa  adenlro.  (Hace  una  reverencia  y  tirana 
beso,  ridiculamenle.)        ^ 

Mariq.— ¿No  saldrías  más? 

Encar.— ¡Anda,  que  no!  Vestida  de  rumbera,  y  al  verme,  cm* 
pieza  a  gritar  el  público:  «¡Otro  toro!  ¡Otro  toro!»  Y  yo, 
muy  seria,  alecioná  por  doña  Antonia,  la  emprendo  con 
aquello  de  (cantando,  con  música  de  la  rumba,  popular): 

Anda,  columpíate, 

recoco-mambrú,  sí,  sí... 
Y  principió  a  rumbear  pa  un  lao  y  pa  otro,  como  si  me 
fuera  a  desgualdramillar,  y  el  público  venga  aplaudir  y  doña 
Antonia,  desde  dentro,  me  decía:  «¡Duro,  valiente!  ¡Máa 
rumbeo!  ¡Más  rumbeo!  >  Y  yo  me  suelto  el  pelo  y  sigo  mo- 
viéndome, que  parecía  un  ventilador,  y  para  la  música,  y 
yo,  sin  darme  cuenta  de  que  no  tocaban,  sigo  rumbeando 
y  dándole  al 

Arza,  columpíate, 

recoco-mambrú,  sí,  sí..; 

y  el  tío  calvo  se  sube  en  una  butaca,  y  grita:  «¡Fuego! 
¡Fuego!»  El  escándalo  que  se  armó  fué  de  no  te  menees,  y 
un  gachó  patizambo  que  tocaba  el  violónchuelo  en  la  or- 
questa, creyendo  que  era  verdad  lo  del  fuego,  me  enchufó 
la  manga  y  me  arreó  una  ducha  como  pa  mí  sola.  ¡¡El  des- 
entomicenü  Después  vinieron  los  guardias  y  me  llevaron, 
chorreando,  a  la  Comisaría.  Total:  que  yo  debuté,  sin 
ganar  nada,  y  ahora  me  dan  siete  pesetas  diarias,  y  saco  i^i 
preparaos  los  pantalones  pa  que  me  se  caigan  toas  las 
noches. 
Mariq.— Bien,  Brillantina,  bien.  -  ^ 

pALMi.—Así  ponen  el  arte  algunas  desgraciadas.  ¡Qué,  poco  sep 

me  caen  á  mí  los  pantalones  en  escena. 
Nogal.— Claro;  como  que  salea  sin  ellos. 
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.  __^-      ESCENA  ViH 

^^  DICHOS  y  EL  AVISADOR,  por  s/  fom^  ., 

fl  XvisA.— f£>é5¿/'e  /a  puerta  de  entrada.)  Señorita  Samarííana, 

)\        ¿qaé  va  üsíed  a  caníar? 

f  Samari.— «El   Cocotero»,    «Rabanifos>,    «La   Explorada   del 

(Amor>,  y  luego  ya  veremos  lo  que  pide  el  público. 
i  Ramiro.— ¿Por  qué  no  cantas  ese  cuplé  que  me  gusta  a  mí 
I   tanto?  «El  primo  alümbrao.> 
|kMARi.— También  lo  cantaré.  Oiga,  Tomás,  que  pongan  «El 
'    primo  alumbrao.»  fM///s  del  Avisador.) 
ARIQ.— M  Nogales.)  Es  simbólico  ese  cuplé,  tratándose  de 
don  Kamiro. 
Nogal.— Como  que  yo  le  llamo  el  Nosce  fe  ipsum. 
Samari. -Bueno;  yo  me  voy  a  escena,  que  ya  no  tardaré  en  salir. 
Mariq.— Y  nosotras  vamos  a  aplaudirte,  que  he  sacado  ün 

palco,  ¿Viene  usted,  don  Ramiro? 
Nogal.— Iré  yo,  porque  él  tiene  que  quedarse  entre  bastidores. 
MAn\Q.--(I?iéndose  y  a  don  ¡Ramiro.)  ¿Le  han  hecho  a  Qsted 
tramoyista  honorario?  ffíacen  mutis  por  el  foro  don  Rami- 
ro, La  Samarifana,  Mariquita  Albornoz,  Palmira,  La  Va- 
Icncianita  y  Nogales,  formando  animado  grupo.) 
ESCENA  1?{ 

ENCA1!::.^.,-£i;0r?,\CIA  y  «EL  BADANAS/Í. 

Badán.— Yo  también  me  voy  a  ver  si  se  le  ha  pasao  el  des- 
gusto a  la  chica;  pero  lo  malo  es  que  cuando  se  repone 
de  esos  arrechuchos,  aterriza  en  el  castillo  del  de  las  ave- 
llanas tostás  y  acaramelas,  y  no  deja  una.  Pero,  ¿por  qué 
le  gustarán  tanto  las  avellanas  tostás  y  acaramelas?  (Mutis, 
por  el  foro.) 

V/  ■•■  ,,  ,  ESCENA  X 

■^    eaC.^^na,  r.No  acia:  ^/Poco, 'pbe'^  ro 
NCA   .—Vaya  un'íío;  de  vago  que  es,  se  nace  un  ocho. 
NG  A'— No  tiene  que  envidiarle  nada  a  tu  novio. 
OBo  .— (Entrando  por  el  foro.)  Me  han  dicho  en  sü  cOarfO  qoa 

aquí  podría  encontrarla. 
NCA  1.— Engracia,  mira  quien  entra. 
NG  A.— ¡El  periodista  de  Charito! 
RoBE^  —(Dirigiéndose  a  ellas.)  Ustedes  perdonen... 
K-NCA  ,— Buenas  noches,  Roberto. 
RoBa  .— ¡Ay!,  pero  si  es  Encarnación;  perdone  osfed.  ;OQé 

lat?  ¿Y  usted,  señora?  ^'^ 

^ng'í\.— Perfectamente. 
Enca,  .—(Con  malicia.)  ¿Buscaba  usted  a  La  Samaritana?  No 

me  lo  niegue. 
[?obe;'  —¿a  La  Samaritana? 
Eíncar.— O  a  Rt)sario,  es  igual. 

EíoDKp.— No,  no  es  igual,  tenía  Usted  razón;  no  bnsco  a  Rosa- 
rio, busco  a  La  Samaritana. 
Engra.— ¿Y  qué  más  tiene? 
RoBER.— Yo  me  entiendo. 
ENCAR.-Pues  debe  estar  <^xnn<>7j-;^^o  SO  número.  ¿Qoicre  n|íei> 


verla  desde  el  público?  (Medio  míifis.)  Pediré  On  váíe.- 
Robes.— No,  muchas  gracias;  prefiero  aguardar. 
Engra.— y  aunque  sea  usted  mal  preguntao;  ¿usted  vendrá,  se^ 
A       güramente,  a...  (Como  dando  a  entender  que  va  a  biiscaf 

a  La  Samaritana,  para  arreglarse  con  ella). 
Encar.— Cabal;  como  que  donde  hubo  fuego... 
RoBER.— 'Están  ustedes  equivocadas;  yo  vengo  simplemente  a 

interviuvarla. 
Encar.— (^CsT-a  de  espanto;  vamos,  como  si  temiera  que  fuese 

a  agredirla.)  ¿Cómo? 
RoBER.— A  hacerla  una  interviú. 
Engra. --,M  Encarna,  el  mismo  juego  de  antes.)  ¿Qué  ha  dicho 

que  la  va  ha  hacer? 
Encar.— No  sé;  pero  me  parece  que  no  es  nada  bueno. 
Engra. —Yo  estaba  por  avisarla,  no  la  coja  de  sorpresa 
Encar.— Aguarda,  que  no  será  pa  íanto. 
RoBER.— ¿Tardará  mucho  en  acabar? 
Encar.— Un  raílío  todavía;  porque  como  la  hacen  repetir  un 

porción  de  canciones. 
RoBER.— Entonces  volveré  dentro  de  un  cuarto  de  hora 
Encar.— Puede  esperarla  aquí. 
ROBER.-No,  no;  prefiero  que  me  dé  Un  poco  el  aire.  Hasta  aho 

ra.  (Hcice  mutis  Roberto  por  el  foro). 
Encar.— ¿Has  visto? 
ENORA.-Ese  ya  sé  a  lo  que  viene.  Se  ha  olido  que  hay  pasta  y 

quicre  hacer  las  paces.  ¡Si  conoceré  yo  a  los  hombres!  Y  sí 

no.  acuérdate  de  aquella  vez  que  tu  segundo  cuñao  se  em- 

)?eno  en... 
Engar.— Calla  la  boca,  mujer. 

ESCENA  XI 

ENGRACIA,  ENCARNA  y  CARLITOS,  por  el  forO. 

^A^u. (-Entrando)  Buenas  noches,  Encarnita.  Salud,  Engracia. 

Engra.— Venga  usted  con  Dios.  fSe  sienta).  fl 

Encar.— Oye,  ¿cómo  has  tardado  tanto?  (Se  sienta  en  un$ 
mesa  próxima  a  la  de  Engracia) . 

Carli— Porque  he  cenado  fuera  de  casa.  Sólo  he  entrado  a  dar- 
>^'^^,.  "^"^^  "^=^■'23.  porque  estoy  fuera  con  unos  amigos/ 
(Caríitos  hace  toda  la  escena  de  pie). 

Encar.— ¿Te  parece  que  convidemos  a  mi  hermana^  •* 

Carll— No  faltaba  más.  (Encarna  da  dos  palmadas  y  se  aceP 
ca  el  mozo). 

Encar.— Dame  una  copa  de  Jerez  con  dos  yemas  y  a  mi  herma- 
na, loque  quiera. 

Cahah.—í Acercándose  a  Engracia.)  ¿Qué  quiere  usted?  '< 

Engra.— Póngame  ün  bocadillo  de  carne  en  un  papel. 

Camas.— Pero  si  ya  tiene  usted  apartados  tres  bocadillos. 

c,NOUA.~(?4isteriosamente.)  Entonces  ponga  con  los  bocadi- 
llos un  poco  de  fruta  y  media  de  Rioja.  íJ^utis  del  camarero 

^     que  vuelve  a  poco  con  la  copa  de  Jerez). 

Encar.— Cariiíos;  : -asado  mañana  es  mi  sanio.  ;Qüé  me  vas  o 
regalar?  ^ 
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Caru.— Me  penssdo  íraeríc  iin  perriío  grifíon.  ¿Qué  te  psrece? 
EncAr. -Mejor  es  un  paríamonedas  de  piala,  gj-ande,  de  esos  que 

venden  en  las  casas  de  préstamos;  porque  si  cualquier  día 

íengo  un  apuro,  novoy  avcnderenlácaiie  de  Alcalá  eigr/i^»;?. 

Caru.— ¿Cuándo  vamos  una  noche  a  cenar  junios?  Pero  sin  tu 

hermana. 
Encaíí.— Cvuando  yo  me  convenza  de  que  me  quieres  mucho. 
Caru.— ¡Ay,  Encarniía!  Tu  corazón  es  de  cristal  y  no  logro 

grabar  en  él  mi  nombre. 
Encar.— Oye,  ¿por  qué  no  pruebas  con  Un  diam.ante? 
Carli.— Yo  probaría,  pero  me  tiene  escamado  el  hermano  de 

La  Sümaniana,  que  te  ronda. 
Encap.— ¿Quién,  ese?  ¡De  nácar!  El,  bien  quisiera,  x>q.v o... (Cam- 
biando de  tono.)  Garlitos,  déjame  elbolsülo. 
Engra. -Adiós  Madrid;  mi  hermana  va  a  hacer  un  juego  de  manos, 
Caru. — ¿Para  qué? 

Encar. — Para  hacer  un  juego  de  manos. 
E-üGUA.—(Áparlc.)  jYa  llia  dao! 
Encar.— Anda,  dámeío. 
Carli.— ¿Para  o,v.Q 
Encar.— jAh!  ¿No  quieres? 

Caru.— Sí,  tonta;  es  una  broma.  Toma.  (Le  da  ei portamone- 
das. Ella  lo  co'jc,  saca  un  duro  y  se  lo  guarda  en  el  pecho), 
Encar.— ¿Te  enfadas? 
Caru.— No;  lo  que  siento  es  una  cosa... 
Encar.— ¿Cuái? 
[IIáru.— No,  no  íe  lo  digo. 
2ngra.— Lo  que  ese  siéníe  es  no  tener  la  llave  de  la  caja  de 

ahorros  de  mi  hcrmanita. 
^ncar.— Hoy  no  me  has  traído  m.oncditas  de  dos  reales. 
lÍARU.— Mañana  te  traeré  dos  duros;  pero  hija,  esc  coliar  no  sé 
•      acaba  nunca.  Bueno;  me  voy  un  ratiro  al  público,  que  estoy 
K^  en  un  paico  con  unos  amigos.  (Da  dos  palmadas  y  viene 

el  camarero.)  ¿Qué  se  ÚQbe? 
I^amar. —Siete  pesetas. 
3aru. — Toma. 
amar. — Muclíñs  gracias,  señorito. 
ARU.— Hasta  luego.  Adiós,  Engracia. 
ÍNGRA.— Vaya  usied  enhorabuena. 
Sncar.— Que  no  se  le  olvide  el  portamonedas  y  las  monediías, 

y  que  me  traigas  bombones. 
;aru.— iSí,  sí!  (Aparte.)  ¡Caray!  ¡Qué  verdad  es  aquello  que 
canta  Rafael  Arcos  de  ías  cupletistas!  (Qaníando  con  mú- 
sica di::  1  cuplé  del  polichinela). 

Qué  bien  estarían 
sin  familia  ya.  (Hace  mutis  por  el  foro.) 

ESCENA   XÍI 
dichos,  menos  garlitos 
Mck2.~(Al camarero.)  Tú,  los  vales  de  la  consumación. 
LLAMAR.— Hoy  van  ustedes  bien.  (Le  da  un  vale  a  Engracia  que 
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h  guarda  en  el  cabás.)  ¡Cámara!  ¡Lleva  Qsfed  más  azúcaí 
que  la  Azucarera! 

^NGRA.— Hay  que  alambicar,  que  dando,  nadie  se  hace  rico. 
jAhí,  oye;  luego,  cuando  venga  don  Ramiro  y  nos  convide^ 
yo  fe  diré:  a  mí  lo  de  todas  ¡as  noches.  '"" .  '■ 

Camar.~¿Y  qué  fraigo?  • 

Enora.— Un  chocolate  clarifo  y  medio  polio  frito. 

CAMAR.--¿Va  usted  a  mojar  el  pollo  en  el  chocolate? 

Engra.— No;  el  pollo  lo  pones  con  los  bocadillos  y  el  Rloja. 

Camar.— Está  bien.  (AI mutis.)  Esta  hermanita  es  la  barredera 
mecánica. 

ESCENA  XIII 
encarna,  engracia  y  QuiTERio,  por  el  foro. 

Quite. —Buenas  noches, 

EncAr.— ¡Hola!  ¿Dónde  has  estado  metido  hasta  ahora? 

Quite.— En  casa  con  mi  pobre  padre,  que  está  más  enfermo.., 

EiiQRA.~(/iaciendo  ademán  de  beber.)  ¿Qué  tiene,  un  catarro 
muy  fuerte? 

Quite.— ¡Quiá!  Lo  de  hoy  es  pulmonía  doble.  (Se  sienta  y  En* 
carna  permanece  de  pie). 

Encar.— ¡Ah!,  oye:  que  me  he  enteraó  de  que  anoche  te  paraste 
en  el  cuarto  de  La  Carmelita  y  estuviste  hablando  con  clif 
muy  entusiasmado. 

Quite.— ¡Hay  que  ver!  Hablar  yo  con  esa  larguirucha. 

Encar.— Pues  la  llaman  la  mujer  palmera. 

Quite.— Será  por  los  dátiles  que  tiene.  (Aludiendo  a  los  dedos)^ 

Encar.— Pues  no  quiero  que  la  mires  siquiera. 

Quite.— No  te  amontones,  porque  las  mujeres  son  como  !¿?¡: 
sombra,  si  las  sigues,  te  huyen  y  si  las  huyes,  te  siguen. 

Encar. — Pues  procura  que  no  te  sigan. 

Quite.— Entonces  tendré  que  ir  detrás  de  ellas. 

Encar.— No  voy  a  querer  yo. 

Quite.— ¡A  ver  que  vida!  Pero  tú  no  sabes  que  cuando  paso  po> 
los  cuartos  de  las  artistas  vuelven  todas  la  cabeza. 

Engra.— Será  pa  no  verle  a  usted. 

Quite. —(Poniéndose  de  pie.)  Ves;  si  no  fuera  tu  hermana,  I4 
daba  un  achagón. 

Engra.— Perdone  usted,  Quiterio;  ¿es  verdad  que  va  usted  a  ío« 
rear  una  corrida  noturna? 

Quite.— Tampoco;  eso  quería  el  vivanco  de  Rctana,  pero  yo  le 
dije  que  esas  corridas  las  torean  los  murciégalos  y  Ixds  se- 
renos na  más. 

^NGRA.— Vamos,  usted  no  está  seguro  de  conservar  la  sereni- 
dad delante  del  toro.  Ya  me  han  dicho  que  el  otro  día  fué 
usted  a  la  Plaza  de  la  Ciudad  Lineal  a  ensayarse  y  que  se   j 
arrimó  usted  la  mar. 

Quite.— (Presumiendo.)  ¡A  ver  que  vida!  I 

Engra.— Pero  que  se  arrimó  usted  a  la  barrera. 

Quite.— Es  que  soltaron  un  moracho  que  sabía  hacer  pitillo^' 
con  Un  cuerno. 

Ck^PA.— Y  U5ícd  dijo  que  lo  loreasc  un  murcicgalo,  ¿verdad? 


&KCAR."— -Büénó,  Engracia;  deja  al  cliico,  qoe  Ic  //&  ihquíhla'. 
i'QuiTE.— f/4  Encarna.)  jAh,  tú!  Mepsece  que  he  visto  rondando 

por  ahí  fuera  a!  íitri  del  periodista  aquél  de  mi  hermana  y  a 

ese  le  chafo  yo  el  pasodoble  con  el  banquero. 
Encar.— No  vayas  a  meter  la  pata. 
Quite.— Pues  como  no  me  dé  mi  hermana  on  duro,  me  chivo  t 

don  Ramiro. 
1-^CKñ.— (Sacando  el  duro  que  se  guardó  en  el  pecho.)  Toma  el 

duro  y  cállate. 
Rngra.— ¡Ya  I'ha  daof 
QuiTE.~(Guardfíndose/o.J  No,  si  con  éste  ya  contaba  yó.  Y0 

digo  otro  mosco,  pa  tener  dos,  que  es  muy  buena  sombra. 
LxcAR.— Luego  te  lo  daré. 
íiNGRA.-Este  gachó  nos  va  a  deja  ren  la  ruina.  (A  Encarna J  Tú, 

chica;  vamonos  al  cuarto,  que  hay  que  arreglar  aqücllaropa. 
hNCAR.— (^/  Samantano.)  ^-Nos  acompañarás  luego? 
gu¡TE.-¡A  ver  que  vida!  (f^ecordéndo/a  por  señas  ¡o  de!  duro, 

Mutis  de  Lncarna  y  Engracia,  por  la  derecha). 
ESCENA  XIV 

QUITERIO 

:;}uiTE:-¡Ay  que  ver!  Ca  vez  que  pienso  el  tiempo  que  hemos 
perdió  de  vivir  en  grande,  me  se  quema  la  sangre.  Y  si  no 
llega  a  ser  por  la  seña  Celes,  jDios  la  bendiga!,  la  aíontoli- 
ná  de  mi  hermana  se  enjuaga  con  el  apellido  paterno  y 
arrea  con  el  escritor  y  nos  llena  de  lodo  ante  el  mundo  c/V/- 
lizao,  y  nos  morimos  íoos  de  necesidad.  Muchas  mujeres 
como  ia  seña  ^eles,  es  lo  que  hace  falta  en  Madrid.  (Mutis 
por  la  derecha). 

ESCENA  XV 

N  CAMILO,    «LA    SAMARiTANA>,    MARIQUITA    ALBORNOZ,  NOGALE3 
y  PAL?r!IAR.  A  poco,  ENCARNA  y  ENGRACIA 

'^Urio.— ¡Chica,  lo  que  has  adelantado! 

Ramiro.— Es  que  sugestiona  a  los  morenos. 
MARI.— Pues  esta  noche  no  he  cantado  a  gasto,  porque  el 
maestro  nuevo  acompaña  muy  mal. 
N'OGAL.— Es  que  ese  músico  cumple  el  precepto  evangélico,  que 
dice:  que  tu  mano  derecha,  ionore  lo  que  hace  la  izquierda. 
QUA.— (Saliendo  por  ¡a  dcrecim  con  Encarna.)  Oye,  Sama- 
ritana,  con  permiso  de  estos  señores.  (Se  acerca  La  Sa- 
mantana,  y  los  del  grupo  hablan  entre  si.)  ¿Sabes  quién  ha 
estado  aquí?  El  pcriodiquero. 
Samari.— jRoberío!  ¿Y  qué  ha  dicho? 
¡ÍNCRA.— Que  venía  a   hacerte...   ¿cóm.o  dijo?...  Una...  Ona.^ 

Bueno,  una  perrería.  Conque  ya  estás  avisa. 
S\MAR!. — ¡Eso  no  puede  ser! 

y  Pamíro. —Señores:  se  me  ocurre,  que  el  raíito  de  tertulia  que 
iiacemos  aquí  todas  las  noches  lo  trasladaremos  a  «Los 
Oabrieles»,  para  celebrar  ki  vuelta  de  Mariquita. 
•GAL.— Ha  tenido  usted  la  gran  idea. 

CRA.— Yo  me  voy  a  quitar  estos  arreos.  Anda.  tú.  que  tene- 
mos Que  ¡r  a  «Los  Gabrieles>. 
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Encuja.— jYa  I'ha  daof  ¿Por  qiié  no  me  haDré  traído  esfa, noche 
el  cabás  grande?  (ffcice  mutis  por  !a  derecha). 

Mariq.— Pues  nosotras  nos  vomos  de  avanzada  para  ir  prepa- 
rando !a  cena.  ¿Vienes,  Nogales? 

Nogal.— No;  acompañaré  a  don  Ramiro. 

Mariq.— Te  advierto  que  hemos  venido  en  ün  aüío  y  no  íicneá 
que  pagar  nada.  (Hacen  mutis  por  el  foro). 

,  ESCENA.  XVI 

«la    SAa:A!7ITANA»,    don   RAMIRO,    NOGALES  y  ROBERTO 

Nogal.— Veo  ccn  satisfacción  que  no  pierde  usted  el  hamop. 

Siempre  tiene  usted  gana  de  juerga. 
D.  Ramiro.— Pues  estoy  deseando  que  llegue  el  bocn  tiempo 

para  empezar  a  ir  a  la  Cuesta  de  las  Perdices.  Está  aquello 

delicioso  al  amanecer.  Anda,  Chariío,  arréglate. 
VlozBü.— (Entrando,  y  desde  el  foro.)  Buenas  noches.  ¿Es  a  Ú 

notable  ariisía  La  Samaritana  a  quien  tengo  el  honor  de 

saludar? 
Samaüi.— (Disimulando  su  emoción.)  justamente.  Y  usted  cs 

don  Roberto  Martín,  ¿verdad? 
RoBER.— Para  serviría.  Yo  venía  a  solicitar  de  usted  una  inter- 
viú. Ai  público  le  interesan  mucho  las  cosas  de  sus  artistas 

prediiccías. 
Samari.— Muy  bien.  Pero  antes  he  de  presentar  a  ustedes;  don 

Ramiro  IVIontenegro,  mi  protector,  mi  segundo  padre. 
D.  ÜAMiuo.— (Un  poco  molesto.)  No  tanto,  no  tanto. 
Samari.— Perico  Nogales,  un  excelente  amigo.   (Se  saludan 

don  Qamiro  y  Roberto,  y  iuego  éste  y  Nogales). 
Nogal.— Al  señor  me  parece  que  le  conozco,  (fíecalcando). 
UoBEH.— (¡decalcando  más.)  Sí,  creo  que  nos  conocemos. 
Samari.— (Por  ¡Roberto.)  El  señor,  es  el  famoso  autor  de  esq 

comedia  tan  linda  que  vimos  en  la  Princesa,  *La  Rosa  des 

Alejandría», 
D.  Ramiro.- Estuvimos,  Chariío  y  yo,  en  el  estreno,  en  una  pla-j 

tea.  ¿No  nos  vio  usted?  (Roberto  y  Lü  Samaritana  se /77/rai5Í 

a  hurtadillas) . 
RoBER. — En  noche  de  estreno  no  se  ve  a  nadie,  y  aquella  noche 

era  rcA  primera  obra  y  me  lo  jugaba  todo.  ¡Estaba  como 

loco!  En  fin;  después  de  salir  a  escena  qué  sé  yo  cüaníaa' 

veces,  me  eché  a  llorar.  \ 

Samari,— ¿Lloró  usted?  ¡Pobre!  Debe  ser  una  emoción  xaüfi', 

grande...  Yo  también  lloré. 
UohEu.— (Sin  poderse  contener.)  ¿La  noche  del  estreno  de  nrf 

comedia? 
SAMAm.— (Dudando.)  No,  la  noche  de  mi  debut. 
'Nogal.-— (Con  la  intención  de  un  morucho  capeado.)  También 

aquella  noche  te  lo  jugaste  todo,  ¿verdad?  {■ 

Samari,— ftSc  queda  un  momento  mirando  a  Nogales  co/770#  jfe 

escudriñara  su  pensamiento;  iuego,  dirige  una  mirada  a  Ro- 
berto.  y  contesta  secamente.)  Sí. 
D.  ^Aumo.— (Que  está  como  en  la  higuera.)  Nosotros  creímos 

aue  nos  habían  visto,  porque  Chariío,  aue  es  gran  admirar- 
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dora  de  osled,  palmeteaba  como  uno  de  la  clá.  Una  de  las 
veces  miro  usted  al  palco  y  esta  íonluela  a  poco  sedesma  ya. 
í:  5AMARI.— El  calor  que  hacía  en  el  íeaíro. 

!!  "i^ooAL.— (Aparte.)  No  era  mal  calor. 
D.  Ramiro.— Ustedes  ios  periodistas  son  el  demonio,  lo  saben 
iodo.  Igual  hunden  ustedes  a  uno,  que  lo  elevan. 
,  KOBER.— Lo  que  ocurre  es  que,  por  lo  general,  somos  personas 
'         que  han  vivido  mtensameníe  la  vida,  y  como  estamos  máa 
í         allá  del  Bien  y  del  Mal,  lo  disculpamos  todo. 
ISamari.— ¿Todo?  (Con  intención.) 
UHOBER.— (Haciendo  un  esfuerzo.)  ¡Todo^ 
■:  ESCENA  XVII 

f  j  DICHOS  y  EL  AVISADOR,  por  el  foro. 

t  Avisa. —Señorita  Samaritana.  De   parte  de   la  empresa,  qüc 
haga  usted  el  favor  de  ir  un  momento  a  la  Dirección.  ' 

ÍSamari.— Con  permiso.  Vuelvo  en  seguida.  (Mutis). 
D.  Ramiro.— A  ver  si  le  hace  usted  una  interviú  interesante  (3e 
sientan  don  Ramiro  y  ¡Roberto). 

jRoBER,— Seguramente. 

!D.  Ramiro.-Yo,  si  usted  quiere,  puedo  contarle  algunos  detalles 

'ROBER.— No;  prefiero  oirlo  de  hoca  de  ella  miíiima. 

D.  Ramiro— gs  una  muchacha  encantadora;  está  llena  de  aírac- 

I        íivos.  ^ 

'i^o^ER.— Sí,  sí.  (Un  poco  nervioso;, 

V.  Ramiro.— Mire  usted  que  yo  he  lanzado  mujeres;  pues  nin- 
güna  me  ha  interesado  como  ésta. 

viOGAL.~(Que  se  pasea  por  la  escena.)  Ya  está  con  sü  manía. 
Ahora  le  dirá  que  es  la  única  que  le  quiere  de  verdad. 

V.  Ramjro.—A  mí  me  tiene  loco,  porque  es  la  única  que  me 
quiere  de  verdad. 

Nogal.— (^CoOTo  asintiendo  a  lo  que  dijo  antes.)  ¡Ya  I'ha  dao!, 
como  diría  la  Engracia. 

IROBER.— ¿Que,  le  quiere  a  usted  de  veras? 

V.  Ramiro.— Ya  lo  creo,  y  he  tenido  pruebas.  Ahora  bien,  que 
a  mí  no  me  gusta  decírselo  a  nadie.-porque  a  mi  edad  no  se 
debe  presumir. 

'^^11.— (Muy  nervioso.)  ¿Y  qué  pruebas  son  esas? 

V.  KAMiRO.— Qué  preguntiía  más  inocente.  Eso  no  se  puede  de- 
cir en  la  interviú.  (Hiendo  maliciosamente). 
ESCENA  XVIII 
DICHOS  y  «LA  SAMARITANA»,  por  el  foro. 

SamAjíi. — Ya  estoy  de  vuelta. 

D.  Ramiro.— ¿Qué  fe  quería  la  empresa? 

bAMARi.— Que  trabaje  mañana  en  el  vermil. 

iJ-RAmno.— (Levantándose.)   Bueno;   como  osfcd  thnQ  que 
confesarla,  los  dejamos  solos.  Mientras,  nos  vamos  Noga- 
les y  yo  a  avisar  unos  coches  para  ir  a  «Los  Gabrieles». 
Usted  vendrá  con  nosotros,  le  invita  Charito. 
,  ^OBER.-Lo  agradezco  mucho,  pero  debo  ir  al  periódico. 

-'.Ramiro.— Esta  noche  hace  usted  rabona;  si  es  preciso,  llamo 
al  Director  cor  telefono  v  sp  in  Hfrrr»    T\/arr.r^<=  -ki^^^^^^i 
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(A  Roberto.)  Que  la  írafc  úsleci  bien.  (A  La  Samaritana.) 
y  íú  cüéníaselo  iodo,  que  la  Prensa  es  el  cuarío  poder. 
(Mutis  con  Nogales  por  el  foro). 
VoGAL.— (Aparte  y  3/  mutis.)  Me  parece  que  a  ésta  no  la  sien- 
ían  bien  las  inícrviüs.       ^.^  •" 

^  JESCEÍNA  XIX 

«ü     S_  M.  RIT    N    >,  R.^'ÍBERTO  y  al  final,  NGC     LES 

Samari. — (Sentándose  ceroa  de  una  mesa.  Roberto  también  se 
sienta. )Y Si  era  íiempp^de  que  nos  viéramos.  Seis  meses  hizo 
ayerque  íe  fuiste.  ¿I^ó  has  recibido  tres  cartas  mías? (^Pe<7//e- 
ña pausa.)  1^1  z  |xJs  quedado  mudo?  (Un  poco  alarmada.) 
¿Te  pasa  algof  ¿Te  pones  malo?  Estás  muy  pálido,  Roberto 

^OBEü.— (Haciendo  un  esfuerzo.)  No  me  ocurre  nada.  (Querien- 
(f^  sonreir.)  Me  sucede  lo  que  dice  la  copla: 

«Siempre  que  se  encuentran  solas, 
personas  que  se  han  querido, 
se  les  muda  la  color     •  v-^f" 
o  se  les  pierde  c!  sentido.» 

Samari.—- ¿Pero  lú  me  ha^  querido  a  mí? 

RoBER.— ¿Que  si  te  he  querido?  Más  de  lo  que  merecías. 

Samari.— No,  tú.jio  me  has  querido.  Sí  eso  fuese  verdad,  ei  dfa 
aquel  de  la  carta,  en  lugar  de  escribirme,  hubieras  entrado 
en  el  taller,  aíropellándolo  todo  y  me  hubieras  llevado  con- 
tigo contra  todo  el  mundo.  (Pausa.)  ¿No  me  contestas  nada? 
El  qae  calla  otorga.  Vamos  a  ver;  ¿cómo  íc  has  decidido 
hoy  a  venir  a  verme? 

RóBER.— Porque  me  lo,ordenó  el  Director. 

Samari.— A  otro  can  con  ese  hueso.  Si  tú  no  hubieses  querido 
venir,  habrían  mandado  a  otro.  i 

RoBER.— Cierto.  Yo  quería  verte,  hablarte,  pero  no  daba  mi  bra 
zo  a  torcer  y  nunca  hubiera  venido  por  mi  propio  impulsó.'  (¡Ij 
La  orden  del  Director  la  acaté  con  alegría,  porque  disculpa- 
ba a  mis  propios  ojos  el  ansia  de  verte. 

3amári.— El  peligro  atrae.  Yo  bien  creí  que  no  íe  volvería  a  vet 
Una  noche...  no  te  rías,  Roberto...;  el  banquero  no  estaba 
en  Madrid  y  nos  fuimos  La  Brillantina  y  yo  al  periódico  a 
.   buscarte  y  nos  dijeron  que  estabas  en  Barcelona. 

RoBER. — Pues  varias  noches;  no  te  rías  Rosario,  he  estado  yo...  g 

Samari. ~No  sigas;  envuelto  en  tu  capa,  escondido  en  ün  porta'  f 
cerca  de  la  puerta  del  escenario. 

PoBER.— ¿Quien  íe  lo  ha  dicho? 

.•vAMARi.— Mis  ojos,  que  no  me  engañan.  ¿Me  has  visto  trabajar 

Í^OBER.— No  he  tenido  valor. 

pAMARi.— fiV/i/7  mimosa  se  levanta  y  se  acerca  a  él.)  Oye,  R' 
bcrío,  ¿tienes  novia?  No  me  engañes,  dime  la  verdad.      ^ 

^OB'&si.*^(Potiiéndo5e  dá  pie.)  No  hablemos  de  eso.  La  nocPc 
_.  qoe  le  escribí  la  carta,  creí  que  me  volvía  loco.  Fiií  dos  ve-  | 
^,  ccsti  fti  casa  y  no  estabas.  A  la  noche  sigxiíenle,  hablé  con 
el  «crcno  y  se  me  cayó  el  alma  al  oirle. 

Samari.— ¿Qué  te  dijo? 

it?r»Kr-D  — OlIP.    habías     IIpO"r'do    dc>    m?ld!'no>1fI;l    £>n     tm     nntr»    rnrt 
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lEnas...  nigrománíicas  y  unos  señorones.  Con  esas  pala- 
bras íexíLiales,  aqtie!  hombre  me  dio  una  puñalada  en  el 
corazón.  Püesío  a  pensar  en  iodo  lo  malo,  me  puse  en  lo 
peor.  Poco  después  me  füí  a  Barcelona,  y  si  no  es  por  eí 
estreno  de  la  Princesa,  aún  estaría  allí. 

Samaui.— ¿Pero  dudas  de  qiie  aún  te  quiero? 

RoEER.— Es  i¿>.al;  {con  intención)  deníro  de  poco  el  Soto  de  los 
Jaraíces  será  suyo. 

Samari.— ¿Cómo  sabes  tú  lo  del  Soto? 

IvCBER.— Los  periodistas  lo  sabemos  todo  (Recalcando),  ab- 
solutamente todo. 

Samari.— (^Co/7  naíuraUdad.)  Me  alegro  de  que  lo  sepas  todo, 
así  no  dudarás  de  mis  palabras. 

2oBER.~¿Qüé,  te  alegras?  tj 

Samari.— Naturalmente.  Pero  el  tiempo  pasa,  van  a  venir  a  bus- 
carme y  no  me  has  empezado  la  interviú, 

RoBER.-La  he  dejado  escrita  en  el  Círculo  de  Bellas  Artes  para  que 
la  lleve  un  botones  al  periódico.  jQué  no  sabré  yo  de  íü  vida! 

Samari.— Entonces,  ¿a  qué  has  venido? 

RoBER.— A...  verte;  ¿te  parece  poco? 

Samari.— Me  parece  mucho.  Pero  tú  tienes  una  cosa  que  decir- 
me... (Muy  mimosa  y  mirándole  a  los  ojos.)  ¿No  sabes  que 
íe  conozco?  ¿No  te  acuerdas  que  con  mirarme  sólo  te  adi- 
vinaba los  pensamientos?... 

RoBER.— Suéltame,  Rosario;  suéltame. 

Samari.— ¿Pero  estás  loco?  Si  no  te  cojo...  Anda,  espérame, 
que  voy  a  vestirm.e  y  nos  acompañas  a  cLos  Gabrieles>:  te 
sentarás  a  mi  lado  y  nos  pondremos  de  acuerdo  para  ha- 
blar un  rato  largo...  (Le  abraza.)  ¡Si  vieras  las  ganas  que 
tengo  de  charlar  contigo...,  solos...,  solos...! 

RoBER.— Yo  no  voy  a  «Los  Gabrie!es>.  (Desasiéndose  de  ella),, 

;BA^íAR.I.— Sí,  Roberto;  lo  quiero  yo...  tu  Rosario... 

ÍOBE,  .— Te  juro  que  no  voy;  hace  un  rato  hubiera  ido  a  cLos 
Gabrieles»,  o  al  Juzgado  de  guardia...  Ahora,  no, 

5 AMAm.— (Cogiéndole  las  manos  y  después  abrazándole.)  ¿No 
hemos  sufrido  bastante?...  ¡Cabecita  loca!  ¡Mimosillo! 

^OBER.— Suéltame,  que  me  voy... 

^x^^hm.— (Echándole  los  brazos  al  cuello.)  Sí,  Roberto,  sí: 
vendrás  conmigo,  porque  te  lo  pido  yo,  íü  muñeca,  come 
,me  llamabas  antes,,.  Porque  te  quiero  con  toda  mi  alma..., 

^    ■'porque  eres  mi  único  amor...  'l 

soQAy.^fPor  el  foro.  La  Samaritana  y  ¡Roberto  inician  el  mu-' 
íis  sin  darse^  cuenta  de  la  presencia  de  Nogales;  ella  va 
abrazada  a  él;  él  quiere  y  no  quiere  separarse  ds  ella.)  iLaiS 
virtuosas!  (Frotándose  las  manos  y  riendo.)  Ya  le  ha  caído 
al  banquero  ün  tenedor  de  libros  aüe  le  lleve  las  cuentas,^    , 

TELÓN  RÁPIDO 


•  ,.  -  'ÍO  - 

ACTO  TERCERO 

aepreA|h}a  Is  escena  an  merendero  en  Ib  Cuesta  de  ¡as  Perdices,  El  merendero  es  m 

cdinclo  tíc  piorna  baj«  y  terraza,  con  dos  puerías  practicnbles  que  dan  paso  a  la* 
liajitac  oiiea  reservadas.  Delante  dci  merendero  gran  explanada  con  niesas  de  mar- 
mol  y  sillas  de  psja.  Ai  fondo,  grandes  liesíos  con  flores.  Al  levantarse  el  telón  es 
oan  de  noctic,  habiendo  ante  ía  puerta  de)  merendíro  dos  circos  voltaicos  crcendl- 
dos.  Poco  a  poco  va  amaneciendo,  y  cuando  se  hace  de  día  claro  (un  poco  antes  d« 
terminar  Is  escena  II),  ei  'nozo  apag^a  ioa  dos  arcos  volíéicos. 

ESCENA  PRIMERA 
Se  levanta  el  telón  y  aparecen  en  escena  los  personajes  siguien- 
tes: «LA  SAMARITANA>,  «LA  BRILLANTINA»,  ENGRACIA,  DOÑA  CELES- 
TINA, «LA  DUQUESA»,  MARIQUITA  ALBORNOZ,  PALMIRA,  «LA  VALENCIA- 
4s'ITA»,  NOGALES,  DON  RAMIRO,  QUITERIO,  «EL  BADANAS»,  REQÚLEZ, 
EDUARDO,  UN  TOCAOR,  UN  CANTAOR  O  CANTAORA.  TodoS  elIoS  CStán 

metidos  en  faena  y  quien  más,  quien  menos,  es  víctima  de  su 
poquito  de  violina;  excepto  Eduardo,  que  lia  pescado  una  bo- 
rracliera  muy  decente  y  la  duerme  debajo  de  una  mesa,  abraza- 
do a  una  botella;  conservan  su  serenidad:  «la  sAmaritanA»  y  don 
RAMIRO.  Al  empezar  ei  acto,  una  de  las  muchachas  se  está  mar-' 
cando  lo  suyo  encima  de  una  mesa.  Procúrese  que  el  público  no 

vea  a  Eduardo  hasta  su  debido  tiempo. 
Todos.— (Aplaudiendo  y  dando  voces.)  ¡Ole  ía  cuerpo!  jViva  ta? 

madre! 
Palmi.— ¡Vaya  ün  tango  bien  bailado! 
Nogal. — ¡Y  vaya  un  movimiento  de  caderas! 
Badán.— A  mí  el  tango  me  disloca.  Pero,  ¿por  qué  me  disloca- 
rá a  mí  el  tango? 
Nogal.— Suprima  el  auíoiníerrogaíorio  y  venga  ün  poqüiío  de ' 

cante. 
Todo».— Sí,  sí. 
Nogal,— y  venga  más  vino.  ¡Mozo!,  ¡Mozo!  Tráete  unas  hotz- 

Wqs.  (Empieza  a  tocar  el  tocaor). 
EnQjiX.—(A  Encarna.)  Ya  podían  traer  algo  de  comer  con  las 

botellas,  porque  el  vino  no  se  pué  guardar  en  el  cabás. 
Enc"r.— Cállate  ahora.  (El  cantaor  se  arranca  con  la  siguient<t  | 
copla):  >  1 

Canta,  Cuando  se  ven  por  la  calle, 

personas  que  se  han  querida 
se  les  muda  la  color 
o  se  les  pierde  el  sentido. 
(Terminada  la  copla,  se  oyen  nuevos  oles  y  aplausos ;  Ct 
hombre  de  la  guitarra  toca  un  tanguillo,  que  se  canta  el 
cantaor  y  que  se  baila  la  actriz  o  el  actor  que  sepa  y  quie- 
ra. Mucha  alegría). 
D.  Ramiro.— Qué  bonita  es  la  copla.  ¿Te  ha  gustado,  Chariío?    |j 
CHARi.-Ya  lo  creo;  como  que  esa  copla  me  ha  llegado  al  corazón. 
Nogal.— No  está  mal;  pero  a  mí  me  gusta  más  el  tango  que 
baila  ésta.  ¡Qué  sugesíivo!  ¡Aquel  rnovimienío  de  caderas 
es  suculento! 
Mariq.— Perico,  no  hables  así,  auc  no  está  bien  en  ün  hombre 
que  se  va  a  casar. 


D.  Ramiro.— ¿Qoe  gsíe  sz  va  a  casar? 

Encau.— ¡Impcsiblc!  .' 

Mario.— ¿Imposible?  Que  lo  diga  é!. 

^OGAL.— Yo...  la...  verdad...  (Como  un  poco  avergonzadOi y 
K.    luego  cambiando  de  tono  dice,  dirigiéndose  a  Mariquita.) 
m'    Pero  tú  eres  un  policía;  ¿quién  íc  lo  ha  dicho?... 
MARiQ.— Es  que  yo  lo  sé  lodo.  ¿Lo  ven  ustedes  como  era  ver- 
dad? Conmigo  no  hay  secretos. 
ENCAR.^¿y  quién  es  la  desgracia  que  va  a  hacer  esa  locura? 
Mmi\q.—(A  Nogales.)  ¿Lo  digo? 
Nogal.— Ya  es  igual.  Puedes  acabar  de  violar  el  secrcfo  del 

sümano. 
MARiQ.^Pues  la  viuda  del  bolsista  Pablo  Garrfgocz. 
D.  Ramiro.— Amigo  Nogales;  está  usted  dejado"  de  ¡a  mano  de 
Dios.  ¡Si  la  viuda  de  Garríguez  es  un  accideníc  del  trabajol 
Mariq.— Pero  con  ochenta  mil  duros  de  indemnización. 
^INOGAL.— Consle  que  todavía  no  me  he  declarado, 
Chari.— ¿Y  tú  crees  qne  te  hará  caso? 

INogal.— No  sé,  pero  no  pierdo  nada  con  decírselo;  porque  On 
billete  de  Navidad,  donde  hay  muchos  jugadores,  cuesta  mil 
pesetas  y  es  muy  difícil  atrapar  el  gordo,  y  este  billete  es 
gratis  y  juego  yo  soio. 
íl?EGúL.— ¿y  Eduardo?  ¿Dónde  está  Eduardo? 
'No^L.-¿Quién?¿El  fabricante  de  cuplés?  ¡Pues  ha  desaparecido! 
^Unos.— jEduardo!  (Llamándole). 

Otros.— ¡Eduardo!  (Se  levantan  unos  cuantos,  y  entonces  se 
vea  Eduardo  debajo  de  una  mesa,  en  la  forma  descrita). 
}uiTB.— ¡Buena  la  ha  cogido  el  tirillas  ese!  ¡Hay  que  ver! 
Sngra.- Por  lo  visto,  Eduardo  es  un  chico  de  buenas  costum- 
bres y  se  retira  temprano. 
Valen.— Vamos  a  despertarle  a  empujones,  que  aquí  no  se 

puede  dormir. 
Nogal.— Eso  es  lo  que  va  a  decir  él,  que  aquí  no  se  puede  dor- 
mir. (Nogales  le  da  unos  empellones  al  dormido.)  ¡Edüar- 
do!  ¡Eduardo!  ¡Que  ya  han  pasado  las  burras  de  leche! 
Eduar.— fCo/77o  si  soñara.)  Estáte  quieta.  Melampa,  que  no  íe 

hago  el  cuplé. 
Enora,— ¡Vamos,  hombre! 
Udxjau.— (Soñando):  Cholapilla, 

moreniila, 
maravilla 
de  la  Villa. 

Nogal.— Está  soñando  con  ün  cuplé.  Pues  se  acabó  la  poesía. 
¡Arriba,  hombre,  arriba!  (Eduardo  se  despierta:  se  incor- 
pora, y,  sentado  en  el  suelo  y  abrazado  a  la  botella  dice 
dirigiéndose  a  todos): 
Edüar.— Señores;   buenos  días.   ¿Han  descansado  ustedes? 

(Todos  ríen). 
Duque.— A  tal  hora  le  amanezca  a  usted. 
Eduar.— Me  van  ustedes  a  dispensar,  pero  es  que  ano...  Me  ex- 
plicaré deíenidameníe.  Empezaré  Dor  el  origen  del  cuplé.  , 
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6.i3AN:íi-HoMrer]ra  se  podía  ir  nsíed  a  dormir  ialríofjná^ 

EdDar.— ¿Cómo? 

Badán.— La  mordaga,  la  tajá,  la  borrachera. 

EDUAR.~-¡AhI,  ¿pero  usted  cree  que  estoy  embriagado?;  püe*^ 

para  demostrarle  qae  no,  le  contaré  el  origen  del  cQpIé..rt  i 
Badan.—^J^  mí?  No  hay  quién.  (Se  oye  una  bocina), 
NoOAL.—Bncarna;  ti'i  que  tuteas  a  íod'as  las  bocinas,  ¿de  qüiéí|  \ 

es  ese  automóvil?  í^ 

Enc"r. —Me  parece  que  es  on  alquilón.  fMr5/7cto.^  No  lo  diíe* 

y  se  apea  de  él  La  Melampa;  ¿qué  la  habrá  pasao? 

ESCENA  II  ^1 

DICHOS  y  <LA  MELAMPA»  ^,^ 

'iAELkVí.— (Entrando.)  Buenos  días  tengan  ustedes,  | 

Nogal.— Pero,  ¿cómo  tú  por  aquí?  '' 

Chari.— ¿Qué  te  ha  pasado?  " 

Melam.— Nada;  qué  soy  más  desgraciada...  Pepe  Rivera  y  jDa* 
nito  Sanchiz,  que  m.e  ofrecieron  llevarme  al  Pardo  en  auto* 
y  cuando  llegamos  a  la  Puerta  de  Hierro... 

Nogal.— No  sigas.  Me  lo  figuro.  Te  dijeron  que  se  había  des-»^ 
compuesto  el  coche,  y  en  cuanto  te  vieron  en  la  carrcíera¿l 
salieron  arreando.  '~* 

Melam.— Cabaliío.  Yo  me  senté  en  la  cuneta  hasta  que  pasaron 
unos  señoritos  que  me  recogieron  y  me  trajerou  hasta  aquí, 
donde  sabía  que  estaban  ustedes. 

Nogal.— Pues  has  tenido  suerte. 

Mélam.— ¿Sí?  :  til 

Nogal.— Ya  lo  creo.  ¿Iban  borrachos?  i£ 

Mélam.— No. 

Nogal,— Pues  si  llegan  a  ir  bebidos,  en  lugar  de  dejarte  en  \á 
•carretera,  te  quitan  la  ropa  y  te  tiran  al  río;  porque  esos  la» 
gastan  así. 

Badán.— Pues  el  día  que  hagan  con  mi  hija  una  cosa  así,  sé 
acuerdan  de  su  padre.  Menos  mal  que  uno  sabe  con  quieni 
la  deja.  Porque  mi  hija,  no  se  va  con  el  último  q^z  llega... 
¿Y  por  qué  no  se  va  con  el  último  que  llega?  (A  la  Encarna). 

Encar.— Porque  se  va  con  el  primero. 

Celes.— fv4  La  Melampa.)  Pero,  chica;  ¿vienes  sin  un  zapato? 

Melam.— Me  lo  quité,  porque  me  apretaba  mticho  y  se  ha  queda- 
do en  el  automóvil. 

Nogal.— Anda  adentro,  que  te  dejen  aunque  sea  una  alpargata 
del  pinche.  (Melampa  hace  mutis). 

Quite.— Señores;  que  hace  un  rato  que  el  Pumbia  (ademán  de 
tocar  el  organillo)  está  callao.  Vamos  a  marcarnos  lo 
nuestro. 

Todo  el  elemento  joven.— Sí,  sí.  A  bailar. 

Quite.— (^/4  La  Duquesa.)  ¡^^z  quié  usté  bailar  Un  chotis  con  los 
pies  ataos,  seña  Duquesa? 

Eduar.— La  señora  Duquesa  odia  a  los  toreros  y  tiene  compro- 
metido conmigo  el  primer  baile. 

Qunu. —(Aparte.)  Tengo  ¡jonTis  de  darle  a  £>stc  gorrón  ün  tan- 
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yaníllázo.  (Eduardo  inicia  cówicawenfe  el  mutis  del  í fazo  Si 

La  Duquesa). 
¡QUE.—iAiwufis.)  Es  que  me  parezco  por  la  gente  fina. 
UAB.— La  voy  a  convidar  a  usted  a  un  aguardiente  que  es  ún  balsa-* 

mo  y  de  paso  la  contaré  el  origen  del  cuplé.  (M///s). 
!iTE.— {i4  Encarna.)  Te  quiés  colisear  ün  poco.(  Ademán  de  bailar). 
CAR. — Luego.  Ahora  estoy  un  poco  marea. 

i¡TE-(i4  Badanas.)  Señor  Paco,  vémonos pa  dentro  a  partir  una  pareía 
iDAN.— P¿7  luego  es  tarde,  y  con  lo  que  me  gusta  a  mi  el  baile.  ¿Pero 
2    por  qué  me  gustará  a  mí  tanto  el  baile?  {Mutis). 

ESCENA  111 

\\  SAMAKITANA»,  ENG11,\CIA,  ENCARNA,  MARIOiüTA.  CELESTÍNO,  DON  RAMIRO 
¡"iOGALES.  DON  RAMIKO,  CStá  SCntadO  jUntO  a  «LA  SAMARlTANA»y/oa</e- 

más  personajes  conversan  en  grupo  aparte. 

jiGAR.— Vamos,  doña  Celes,  que  ahora  si  que  lo  pasa  usted  bien. 

¡ORA.— Como  que  el  ser  señora  de  compañía  de  La  Samaritana,  es 

;    más  productivo  que  poner  una  tahona. 

l'LEs.— Es  verdad,  que  el  taller  me  daba  muchos  disgustos. 

lOAL.— Claro;  como  que  la  martingala  del  espejo,  era  muy  peligrosa* 

iRiQ.— Ya  supo  el  banquero  lo  que  se  hizo  al  ponerla  a  usted  al  lado 
de  Charito. 

|;les.— Mal  me  está  el  decirio,  pero  soy  un  perro. 

I'QAL.— Lo  tendré  en  cuenta  para  no  hacerla  a  usted  rabiar. 

LES.— Este  Nogales  es  siempre  el  mismo. 

CAR.— ¿Y  el  periodista  no  ha  intentado  verla  alguna  vez? 

LES.— Ni  pensarlo.  Además;  ha  dejado  el  periódico,  ha  estrenado 
tres  obras  y  gana  la  m.ar  de  dinero  en  el  Casino,  y  se  da  una  vida 
ce  príncipe,  sin  pensar  en  ella. 

ORA. — Pues  ahora  que  está  en  dinero,  es  cuando  se  la  debía  llevar, 

LE3.— No  conseguiría  nada.  Para  algo  soy  yo  la  persona  de  confian- 
za de  don  Ramiro. 

GAL. — Lo  más  gracioso  del  caso,  es  que  el  culpable  de  que  no  se 
hayan  arreglado,  puede  que  sea  yo. 

BiQ-— ¿Tú,  por  qué? 

9AL.— Porque  la  noche  en  que  creí  que  ya  tenía  el  banquero  an  íene-» 
dor  de  libros  que  le  llevara  les  cuentas,  al  darse  el  muchacho  cuen- 
ta de  mi  presencia,  huyó  precipitadamente. 

RiQ.— Pero  pudo  volver. 

OAL.— No;  porque  en  aquel  momento  estaría  írasíomado  y  luego  en 
frío,  reflexionaría  sobre  lo  que  le  dijo  el  banquero. 

RIQ-— ¿Y  qué  fué? 

OAL— Lo  de  siempre.  Le  contó  en  secreto  que  Charito  Ic  quería  de 
verdad  y  que  tenía  pruebas. 

Ramiro.— (4  Cliarito,)  De  hoy  no  pasa,  que  tú  y  yo  arreglemos 
nuestras  cosas. 

'"•7'Lísíed  y  yo,  lo  tenemos  todo  arreglado.  No  insista  usted.  Sé 
todo  lo  que  le  debo;  pero  no  puedo  tenerle  otro  afecto,  que  el  cari- 
no que  £c  tiene  a  la  familia...,  cuando  la  familia  no  es  como  la  mía. 

Ramiro.— Pero  escucha,  tontuela;  para  mí  es  un  compromiso  de  ho- 
nor regalarte  el  Soto  de  los  Jaraíces. 

fcfti.— Si  viera  usted  lo  triste  que  m.e  pongo*cuando  me  habla  usted 
de  ello, 

Ramiro,— Quien  le  oyera,  creería  que  soy  un  hombre  malo. 

ar!.— Oue  ha  de  ser  usted  malo, 

Pamííio.— ¿Que  te  pido  yo?  Que  me  quieras  un  poquito;  que  me  lla- 
mes de  tú,  delante  de  la  gente.  Menos  todavía.  Con  que  los  aue 
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;      -Iftos  rodean  supongan  qué  me  quieres,  mé  basía.  ,,,        .,^,    ... 
Cháb!.— ¿Que  suponga  la  gente  que  yo  le  quiero  a  usíéd?  Eso  és  mi 

inoceníe  que  hacer  irampas  en  un  solitario, 
D.  Ramibo. — Nada,  que  no  me  entiendes.  Si  lo  que  yo  quiero  ca  coi 

quistarte,  pero  sin  conquistarte;  ¿me  comprendes  ahora? 
Chari. — De  sobra.  Lo  que  usted  quiere,  es  que  la  gente  crea  que  se 

su  amante. 
D.  KKiRO.— (Eludiendo  la  respuesta.)  Mira,  Charito;  tus  padres  te  he 

abandonado,  te  ha  olvidado  aquel  novio  de  que  me  hablabas,  ti 

nes  un  hermano  que  es  un  castigo,  ¿quién  puede  ponerte  la  ca 

colorada? 
Chajii.— Nadie;  pero  me  da  tanta  vergüenza  pensaren  lo  que  usted  dic 

que  si  tuviera  valor,  ya  habría  hecho  una  barbaridad.  ¡ 

D.  Ramibo.— Charito,  ¿estás  loca?  i 

Chari— Estoy  en  mi  sano  juicio;  pero  es  muy  triste  qu2  a  los  veitt 

años  no  pueda  vivir  honradamente,  teniendo  ün  padre  y  un  henflii 

no  que,  lejos  de  defenderme,  me  empujan  al  precipicio.  La  gente  I 

figura  que  es  feliz  La  Samarífana,  porque  ignora  lo  desgraciad 

que  es  Rosarlo  Ruiz. 

ESCENA  IV 
0ICHO8,  «LA  DUQUESA»  y  EDUARDO  que  salefj  del  brazo,  llevando  Edaa, 

do  el  cabás  grande  de  Engracia.  /';  P 

Eduah.— Mi  señora  Duquesa;  ¿por  qué  no  se  hace  usted  íonadillén  j 

Yo  le  preparo  a  usted  un  repertorio  que  va  a  ser  el  desempaníuñV 
Duque,— Yo  no  puedo  dedicarme  á  eso,  porque  es  un  oficio  de  vtfl  ^ 

nos.  Ignora  usted  que  soy  de  sangre  azul.  ■■  ^■ 

Boühn.— (Aparte.)  De  sangre  azul,  y  en  cuanto  la  hablan  de  un  chóeil 

late  con  media,  la  dan  congojas. 
0UQUB.— ¿Para  qué  ha  cogido  usted  ese  cabás? 
Edu;.h.— Calle  usted,  que  nos  vamos  a  dar  un  festín.  (Se  acerca  áffl 

mesa  apartada,  abre  el  cabás  y  empieza  a  sacar  frutas,  boc^ 

¡los,  dulces,  un  par  de  barras  de  Viená,  etc.,  etc.  La  Duqoeá 

coge  una  barra  de  Viena  y  se  !a  come.)  Vaya  usted  eligiendo^' 

que  la  guste  más.  t  \ 

fioQAL.— (Reparando  en  ello.)  ¡Anda!,  Eduardo  convidando  a  Laj^ 

quesa.  v 

Cnora».  —(Que  se  vuelve  y  se  da  cuenta  de  ello,  se  levanta  y  se  dk  *i 

ge  como  una  flecha  a  ellos  )  ¡Mi  cabás!  ¡Ya  I'ha  dao!  Pero,  OM  '^ 

usted,  so  pelanas;  ¿con  permiso  de  quién  ha  cogido  usted  cátí  * 

(Empieza  a  guardar  toda  la  comida  precipitadamente). 
EnUAB.— Haga  usted  el  favor  de  no  faltar. 
D.  Ramiro.— Haya  paz,  que  la  cosa  no  tiene  importancia. 
Eduar.— Vamos,  que  en  tres  días,  no  irá  usted  a  la  compra. 
Enoba.— Hay  que  ver  también  el  cuajo  de  la  mujer  esta.  {Por 

quesa). 
Duque.— A  mí  no  me  meta  usted  en  líos. 
Eduab.— ¿Quién  la  ha  faltado  a  usted?  A  ver,  que  me  la  traigan.  (A§ 

como  que  se  busca  un  arma  y  saca  una  llave  de  puerta  de  ca' 
Duque.— Este  hombre  es  mi  paladín.  (Mutis).  '^i 

Encab.— Eduardo;  vayase  adentro  y  que  le  den  una  taza  de  caf¿  «j 

azúcar. 
Nogal.— No  está  mal.  Ande,  que  yo  ie  acompaño. 
Eduab.— Yo  tomo  el  ¿afé  con  una  condición:  Que  me  acompañe  do 

Ramiro  para  que  me  respeten. 
Mabiq.— Deje  usted  al  banquero  tranquilo. 
Bduák.— (Vendóse  basta  donde  está  don  f?amiro  sentado.)  Don 

rp,  usted  es  mi  padre.  (Le  abraza). 
P,  flAMiao.— (Co/7  /o;7o  bonachón.)  ¿Qué  le  ocurre? 
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l>iVí5.^Que  me  acompañé  usted  a  tomar  café. 
I^Am  — Sí,  acompáñale,  porque  si  no,  no  nos  défaéñ  paz... 
iRAMifio.—(£eKa/7/£?/7í/o5e.)  — Vamos;  vamos,   donde  usted  quiera, 
amigo  Eduardo.  , 

>UAfi.— Gracias,  mi  señor  don  Ramiro.  ¡Cómo  se  conoce  que  es  us- 
ied  una  persona  decente!  ¿Usted  tiene  idea  del  origen  del  cupíéí^ 
'(Mutis  con  el  banquero). 

ESCENA  V 
DICHOS,  menos  don  kamiuo  y  eduabdo 
^O^i.— Engracia;  hoy  está  usted  más  despabilada  que  otros  díisj 

;¿c<5mo  no  se  ha  ido  usted  a  echar  un  rafito? 
liÓDA.— Porque  no  quiero  que  ocurra  lo  del  lunes,  que  se  olvidaron 
usfés  de  mí  y  me  llamó  un  camarero,  a  las  once,  porque  me  qued4 
^  *,tpaspuesta,  y  me  tuve  que  d/'r  a  pala. 

g¿)Q.— y  que  hoy  no  se  quiere  usted  separar  ya  del  cabás,  ¿verdad? 
■íéAB.— Que  se  quema  usíed.  (Bn  este  momento  se  oye  en  el  interior 
'■del  merendero  un  ruido  espantoso  de  cacharros  que  se  hacen 
cisco.  El  camarero  2.*  recoge  el  servicio  donde  estaba  Nogales), 
'OUA.~(Al  oír  el  ruido.)  ¡Ya  l'ha  dao! 
Ical.— ¡Azúcar!  Eso  es  ganancia  para  el  establecimiento. 
hzo.~-(Que  continúa  recogiendo  el  servicio.)  No  es  ná.  Unos  seño- 
i   ritos  y  Unas  mujeres...  baritónicas,  con  perdón  sea  dicho,  que  e»- 
•   tan  de  juerga  hace  dos  días, 
i  O  AL.— Se  conoce  que  juegan  a  la  guerra  europea. 
|i>zo.— El  más  flamenco,  de  todos;  el  que  se  eníreliene  en  romperla 
I  vajilla,  es  uno  que  le  dicen  don  Roberlo  Martín,  que  escribe  come- 
1  dias.  ¡Más  campechano  es!...  ' 

Am.— ¿Cómo  ha  dicho  usted? 
LES.— ¡Vaya;  se  nos  aguó  la  fiesta! 

'zo.— Don  Roberto  Martín.  ¡Tiene  unas  simpatías  con  las  mujeres» 
CAH.— Buena  la  ha  hecho  el  camarero;  ya  se  nos  ha  puesto  triste  iñ 
señora.  ^ 

m.— (Procurando  sonreír.)  No;  no  me  he  puesto  triste.  Es  que  me 

na  impresionado  la  noticia;  pero  ya  pasó. 
las.— ¡El  demonio  que  te  crea!  (Aparte). 

BiQ.— Pues  no  »e  merece  ese  hombre  que  tú  te  impresiones  por  él. 
aaA.—ya  ves  lo  que  se  acuerda  de  tu  persona. 
LES.— Afortunadamente,  tu  suerte  ha  sido  que  no  haya  vuelto  a  pen- 
sar en  tí,  porque  si  os  juntáis  los  dos... 
36a.— Estarían  a  estas  horas  ca  uno  por  su  lado,  y  ésta  con  un  chí- 

cuzo  a  la  rastra. 

ai.— Les  suplico  a  ustedes  que  no  me  hablen  más  del  asunto:  aaac-' 

lio  ya  pasó.  (Siguen  hablando  en  voz  baja), 

''■-■■-;.■.>-  ESCENA  VI 

IOS  y  QuiTERio,  y  «el  badanas»,  por  la  puerta  del  establecimíentoX 
-»AN.— f/l  Quiteño.)  ¿y  en  qué  quedó  lo  de  la  francesilla  aquélla,  qxtíf 

te  camelaba? 
T8,— Estaba  trastorna.  Mucho,  mon  cherl,  mon  cheri,  y  luego  monf 

Chen,qm  tomaba  un  automóvil  con  otro  mon  cherí,  y  de  vcrano*^^ 
lAN.— Pero  tu  íc  das  una  vida  de  fox-terrier. 
TB,— Pues  a  usíed  tampoco  le  mata  el  trabajo. 
^AN.— No  creas  qne  no  es  un  censo  cuidar  de  la  chica  y  cobrar  el 

sueldo  todas  las  noches,  y  eso  que  yo  le  he  dicho  a  la  Empresa»' 

como  son  ustedes  de  fiar,  ¿porqué  no  pagan  por  decenas  adelantas* 
re.— ¿y  que  le  han  contestao? 

AN.— Que  tien  mucho  gusto  en  verme  a  diario.  Como  uno  se  hace' 
T  Simpático,  ¿y  por  qué  se  hace  uno  simpático? 
üpire.'-gs  que  no  h%«r  ná,  es  muy  cansaú, 
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BAüAK.  — Dímelo  a  mí,  Pero  chico,  yo  no  sé  qué  íienc  csíe  Madrl,  q 

ni  el  gato  se  quiere  marchar. 
Quite.— Pa  777/ que  se  quedan  por  el  agua  de  Lozoya,  que  es  caldo^ 

gallina. 

Badán. —Como  que  Madrí  es  Jsuja.  ¿A  que  no  has  visío  en  el  extran 

ro  esos  letreros  que  dicen:  «Pan  caliente  a  todas  horas?».  ¿Y 

qué  hay  pan  caliente  a  todas  horas?  Pues  porque  ese  es  un  leí 

que  da  ánimos.  ¿Y  por  que'  dá  ánimos? 

;  QuiTe.— Bueno,  señor  Badanas;  ya  me  lo  contará  usted  luego,  (Ai 

del  grupo.)  Dice  don  Ramiro  que  se  vayan  ustedes  un  raío  al  sal 

>  del  piano  a  hacerle  compañía,  porque  le  he  atarazao  el  biíongtí 

ios  cuplés,  y  no  le  deja  en  paz. 

N9OAL.— Bueno,  vamos.  {Sq  ponen  de  pie.  A  Charíío,  que  permam 

"■  sentada.)  ¿No  vienes,  Chariío? 

CHARi.—Ahora  iré.  Quiero  disfrutar  un  rato  del  campo. 
,   Qmi^.— {Reparando  en  que  su  hermana  está  triste.)  Oye;  ¿pero  d 
cara  es  CBñpa  un  día  de  juerga? 
Chabi.— La  que  tengo. 

Quite.— ¡Aguanía!  Ya  se  ha  puesto  ética  doña  Histérica  Martínez. 
•    Chabi.— I 'o  le  a...  .¿s  {levantándose),  que  me  parece  que  no  os 
aguar  muchas  fiestas. 
Quite.  -¿Pero  señor,  qué  hago  yo? 
Mariq.— Nada  absolutamente. 
\   Quite.— Pues  natural...  Si  no  fuera  porque  están  aquí  estos  señorciij 
acordabas  de  mí.  {Amenazándola.) 
Engra.— Hombre,  por  Dios,  que  es  su  hermana. 
Quite.— Ya  se  lo  diré  yo  a  padre. 

Chari.— Lo  que  tienes  que  decir  es  que  eres  un  sinvergüenza.  ¿Qulíj 
hecho  de  un  billete  de  cinco  duros  que  tenía  en  el  tocador 
teatro?  >|¡i; 

Quite.  — Y  a  mí  qué  me  cuentas. 
;  Chabi.— Tengo  dos  personas  que  té  han  visto  cogerlo. 
Quite.— Toma,  y  yo  tengo  cincuenta  que  no  me  han  visío. 
Badán.— (4  Engracia.)  ¿Se  ha  percaiao  usted  de  la  frescura  del  hdí| 

nito?  Es  que  les  hay  amerengaos. 
Engra. — ¡Les  hay!  ¡Les  hay! 
.  Badán.— ¿Pero  por  qué  les  hay  amerengaos? 
Engra.— ¿Y  por  qué  me  da  usted  a  mí  la  lata? 
Nooal.— Bueno,  vamonos  adentro.  ¿Te  quedas  definitivamente? 
Quite.- Déjenla  ustedes  ya,  que  se  ponga  a  hablar  con  los  árbol 

que  es  mu  poético. 
Nogal. — Encarna,  ¿quiere  usted  que  nos  marquemos  una  habam. 
Encxn.— {Mirando  a  Quiterio.)  ¿Qué  digo? 
Quite.— Que  bueno;  pero  a  ver  si  hay  compostura,  no  te  ponga ytj 

oio  cincelao.  {Mutis  de  Encarna,  Nogales  y  Quiterio.) 
Engra.- ¿Qué  le  habrá  Jao  ese  hombre  a  mi  hermana  que  la  tiene  fl 
'.  cotiza? 

■  BADAN.-4Se/7áEngracia ,  ¿quiere  usted  auc  nos  bailemos  un  choíísXosXn 
BsQUA.—¿QuétvQs'?  {Mirandoatodoslados,comobuscandoal  tercer 

tSADAN. — Yo,  usted  y  el  cabás, 
í    Enoba. — Nos  ha  escuajaringao  e\  tío  este.  {Mutis). 
'   Badah.— Pero,  ¿oor  qué  dirá  que  la  ke  escuajaringao?  {Mutis  del 
de  Engracia).  ., 

ESCENA  Vil 

'  CHAEITO  «LA  SAMAHITANA»,  MOZO,  y  3  pOCO  ROBERTO 

(La  Samaritana,  en  cuanto  se  queda  sola,  se  aproxima  a  la  p< 
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újie  se  fueron  los  demás  personajes;  fuego  baja  a  la  escena  y 

Í  después  de  cerciorarse  de  que  está  so/a,  dice):  ' 

>».— [Mozo!  ¡Mozo! 
:o,— ('Saliendo.)  ¡Senorifal 

bíJultld  "^^^^  ^'  ^^^^"^  ^^  "^"'^'"  **  ^*^  '^^^''  ^^'■*''"'  ^^  ^"*  ^^* 
.o.— ¿El  que  estampana  las  vajillas?  i 

.Bi.— El  mismo. 
;o  -Voy.  {Al  mutis.)  Dicen  que  esc  hombre,  cuanto  más  bebido 

esta,  coanío  mejor  escribe.  ¡No  lo  comprendo! 
m.-{Muy  nerviosa  rompe  una  a  una  las  varillas  del  abanico.) 

¿Sera  verdad  que  esta  hecho  un  perdido?  iPobrecillo!  De  seguro  ^ 

que  lo  hace  por  olvidar.  ws^iv* 

'  cabézf  ^''^^"^  ^°"*°  ^^^  """  pelmaza,  te  vuelco  la  ponchera  eh  la 

\ko.-(3aIiendo  delante  de  ¡Roberto.)  Le  digro  a  usted  que  más  boií!-*  ■' 
la  no  se  encolambra;  tiene  unos  ojos,  y  una  cara  y  un  talle 
BB.-iA  ver  si  es  un  chucho!  »-       y  «w  louc. 

.81.— Soy  yo  quien  te  llamaba, 

^u.—Que  salió  a  medios  pelos,  con  la  corbata  suelta;  al  vera  La 
-Oamariíana,  se  queda  un  momento  mirándola  con  la  natural  sor-  < 
presa,  y  luego  procura  reponerse  y  componer  su  figura.  Al 
ttJozo^  ¿51  me  dices  que  era  La  Samaritana,  te  ahorras  la  descrip- 
ción. Toma  {leda  un  duro),  y  vete. 
5p.— Gidcias,  Sír'o.;to  (//rr\\ 
BR.— ¿Cómo  tísíed  por  aquí,  kefiorita  Samaritana? 
ju.— Quería  felicitar  por  su  último  e'xilo  a  don  Roberto  Martín,  y  he 
venido  a  verle  a  su  despacho. 

EB.— ¿Para  eso  ha  madrugado  usted?  Con  una  postal  habría  US**'' 
Tea  quedado,  pero  que  súper. 

,||.-¡Pero  que'  súper!  Como  se  conoce  que  eres  tú  ahora  el  que  se 
reúne  con  gente  distinguida.  Ya  se'  que  hace  dos  días  que  estás 
«qui  de  juerga.  ¡Qué  pena  me  das,  Roberto!  ¿Por  qué  juegas?  ¿Por 
que  bebes?  >*     >    t,       o 

lÉR.— Porque  necesito  distraerme.  Ya  me  imagino  que  tú  habrás  ve- 
nido a  h'cer  penitencia. 

^Ri'— 'J'o  he  venido  a  que  los  demás  se  diviertan. 
■~tEB.— Pues  haces  una  tontería.  ¡Divie'rtete,  como  yoí 

^Dl.— ¿Pero  tu  estás  seguro  de  que  te  diviertes? 

ie«.— Muy  seguro  no  estoy.  Siempre  que  puedo,  procuro  engañar- 
me, o  dejo  que  me  engañen.  De  sobra  se'  que  la  vida  es  un  conti- 
nuo padecer. 

>W.--Puede  que  tengas  razón;  pero  acue'rdate  de  qué  fume  ha^ 
aicho  muchas  veces,  de  que  nada  había  más  santo  que  el  trabajo, 
ie».— Cierto  que  te  lo  he  dicho;  pero  no  es  menos  cierto,  que  unos 
nacen  hormigas  y  otros  cigarras.  Hubo  en  mi  vida  un  momento  crt 
que  una  mujer,  robándome  el  cariño,  quiso  que  yo  fuera  hormiga, 
y  lo  hubiera  conseguido,  a  no  haberse  interpuesto  en  mi  camine^ 
nada  menos  que  un  opuiento  banquero,  que  se  llevó  lo  que  erg  mío. 
,5i.---Eso  no  es  verdad.  Ese  hombre  a  que  te  reíleres  no  se  ha  lle- 
vado nada  tuyo;  que  has  de  saber,  Roberto,  que  hoy,  como  el  día 
en  que  te  conocí,  puedo  mirar  al  sol  sin  tener  que  taparme  los 
OJOS  con  la  mano. 

ÍEB.—Aunque  sea  verdad  lo  que  dices,  el  mundo  cree  lo  mismo  que 
creí  yo  la  noche  que  fuiste  a  «Los  Gabrieles».  No  en  vano  se  lo 
cucnín  en  secreto  a  iodo  ei  mundo  don  Ramiro, 
.ja. —El  mundo  puede  creer  lo  aue  quiera;  a  m' me  basta  con  qu^ 
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'^■' Dios  sepa  ^líé  soy  hoñíáda. 

feoBEB.— Aquella  noche  en  que  fuiste  a  <Los  Gabrieles». 

Chabi.— -No;  di  mejor:  aquella  noche  que  yo  fe  abandoné  para  que  JEü*« 
ras  a  «Los  Gabrieles.»  '■'[■- 

BCBBB. — Como  quieras.  Aquella  noche  iba  yo  decidido  a  sacarte  de 
allí...  Otro  hombre,  al  saber  lo  que  yo  supe,  hubiera  resuelto,  el^. 
problema  de  su  vida  a  tiros;  yo  lo  resolví  marchándome...  lPoí-||p 
que  yo  lo  disculpo  todo!  Desde  entonces,  soy  cigarra,  y  eigaría 
f  seré  hasta  que  la  muerte  se  anamore  de  mí.  Cuando  fría  y  silfn» 
ciosa  me  cierre  los  ojos,  ¡estos  ojos  que  sólo  han  llorado  por  líf, 
me  encontrará  cantando...  ¡Es  mi  sino! 

Chari.— Piensa,  Roberto,  que  aún  es  tiempo  de  que  seamos  felices.  Vol^ 
no  puedo  ser  feliz  sin  tí;  tú  tienes  que  pedirle  al  vino  la  alegría  que 
te  falta,  la  que  te  puedo  dar  yo;  cre'eme,  Roberto;  soy  honrada  por 
tí;  ¡vamonos!...  {Cogiéndole  e  iniciando  el  mutis.)  ¡Váiponosir 

RoBBR.— Imposible. 

Chabi.— ¿Quie'n  nos  lo  impide? 

RoBER.— ¡La  mala  suerte!  No  hacemos  jamás  lo  que  nos  conviene  ni  j« 
que  queremos,  sino  lo  que  la  Fatalidad  nos  manda.  Contra  sus 
signios,  ¿quién  se  rebela? 

Chabi.— Yo,  yo  me  rebelo,  porque  sé  que  sin  ti  no  tengo  un  momcnS  ^ 
tranquilo.  (Pausa.)  Pero  tú  no  me  quieres,  si  me  quisieras  vendr^p 
a  buscarme  con  los  brazos  abiertos.  (Roberto  intenta  hablatr  y 
ella  no  le  deja.)  No  pretendas  convencerme  con  palabras;  tú  ti^níp 
más  talento  que  yo,  pero  no  puedes  engañarme.  Vi, 

PoBBB.— Dices  eso,  sabiendo  cómo  te  he  querido  siempre,  cómóJ^ 
quiero  ahora... 

CB\m>— (Interrumpiéndole.)  ¡Ahora  también!  ¿Pues  entonces?.. 

BoBEB.— Tu  modo  de  vivir  te  alejó  de  mí  para  siempre.  No  puedes  sfP 
mi  mujer,  porque  eres,  para  el  mundo,  Charito.  Id  del  banquefÉi^la 
porque  te  nombran  con  un  alias,  como  una  mujer  cualquiera;  pof*'  ^ 
que  ya  no  eres  Rosario,  la  novia  de  mis  ilusiones...  Eres  La  S^í^ 
ritana,  la  amante  de  don  Ramiro  Montenegro. 

Chari.— ¿Qué  dices? 

BoBER.— No  puedo  casarme  contigo.  Me  lo  impide  el  decir  de  la  gente 
jTú  sabes  que  yo  también  vivo  del  público!  En  eso...  somos  igiQW'f'E' 
les,  adsolutamente  iguales;  en  lo  demás,  nos  separa  un  abismí^ 
Por  eso  no  puedes  ser  mi  mujer,  porque  yo  te  quiero  muchoi  i^i 
chísimo,  más  de  lo  que  tú  te  figuras...  Yo  no  debo,  yo  bo  quli||| 
hacerte  aún  más  desgraciada.  ; 

Chari.— No  te  importe;  te  quiero,  a  pesar  de  todo,  aunque  tú  nomcittj 
más  que  tus  besos.  (Le  abraza.)  ,t^ 

RoBER.— Si  te  besara,  me  atormentaría  la  duda  de  que  íus  besos  nof^  M 
ran  los  únicos  que  habías  dado  por  cariño.  ■.-...  i. 

Chari.— ¡Tú  no  sufres  tanto  como  yo! 

BoBEH.— Más  que  tú,  mucho  más  que  tú.  El  no  tenerte  a  mi  lado  es 
mí  un  suplicio,  y  otro,  el  saber  que  nosotros  no  tenemos  Iff 
de  nuestra  separación. 

JChabi.— y  si  no  somos  culpables,  ¿por  qué  hemos  de  pagar  un  d 
que  no  cometimos? 

UoBEa.— Porque  así  es  la  vida.  Estamos  sujetos  a  la  opinión  de  Ic|3; 
más,  y  nuestra  voluntad  es  lo  de  menos.  Yo  puedo  decorosarpíí 
vivir  junto  al  vicio,  esto  será  hasta  gracioso  para  el  mundó,^'^ 
mi  dignidad  me  impide  ser  feliz,  y  mi  amor  propio.  Porque  yo 
bien,  en  muchas  noches  de  calentura,  cuando  recordaba  qué  tú 
habías  jurado  que  eras  buena,  me  preguntaba:  ¿Y  si  nó  es  verdat . 
'Qu?  las  malas  ideas,  comn  las  hierbes  malaS;  echan  en  todas  oatí  '¡J 

'■'Sí 
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i  {es  rafees.  ¡Qué  Ic  vamos  a  hacer!  Somos  dos  dcégraCiaffos,  que  • 

han  de  oculíarle  a!  mundo  su  tristeza... 

ai.— ¡Roberto!..,  ¡Roberío!...  Llévame  conligo.  (Le  coge  omóroaa' 

mente^  llora), 

ESCENA  Vlli 

DICHOS  y  DOÑA  CELESTINA 

sa.—(SaIe  y  tose;  al  oír  la  tos,  suelta  La  Samariíana  a  Roberto!} 
¿Pero  estabas  tú  aquí,  Roberío?  {Mirándole  a  la  cara.)  Hijo,  icT 
Biala  cara  tienes!  Claro,  dos  días  sin  acostarle,  ¡Ay!  Parece  que 
han  dao  cañazo.  Si  os  estorbo,  me  voy... 
EB.— ¿Bstorbar?  Al  contrario;  usted  siempre  llega  muy  a  liempc, 
Bs.-Siempre,  no  sé.  Pero  ahora  he  venido  a  tiempo,  no  lo  dudes,  hijo. 
M.— (Disgustada.)  ¿Y  porqué  ha  llegado  usted  ahora  a  tiempo? 
88.— (Con  intención.)  Porque  cuando  venía  a  buscarte,  me  he  en- 
contrado ahí,  en  el  pasillo,  a  una  mujeruca  mu  mal  encara,  y  todo 
pintarrajeada,  que  le  preguntaba  a  un  camarero  por  éste.  Yo  le  he 
dicho  que  estabas  arriba,  en  la  terraza. 
,81.— Será  la  novia  de  algún  amigo;  ¿verdad,  Roberío? 
BR.— No;  debe  ser  lina  de  las  muchachas  que  hemos  traído  para  que 
nos  diviertan  un  poco, 

ES.— Pues  hijo,  ella  por  quien  preguntaba  era  por  íi. 
Bfi.-Como  yo  soy  quien  paga,  no  me  extraña...  Bueno,  Rosario,  me 
voy;  sería  desagradable  que  salieran  esos  bárbaros  que  me  acotn* 
pañan.  Están  un  poco  bebidos,  y...  (Queriéndose  ir,  y  dudando). 
.Ri.— ¿Pero  íc  vas,  Roberío? 

R  EB.— Sí,  Rosario. 

C  .Ru— (Confidencialmente  y  con  ansiedad.)  ¿Te  espero?  ¿No  m« 
querrás  ver  mañana  u  otro  día?  Piénsalo,  Roberío. 

^  ER,— No;  me  voy  para  siempre.  ■ 

>Ri.— Para  siempre,  ¡no! 

ED.— Para  siempre,  sí.  Compréndelo.  No  depende  de  nosotros.  Por 
úlíima  vez  íe  digo  que  no  somos  iguales,  (Marcha  despacio  hacia 
la  puerta  del  foro.  Cha  rito  va  tras  él  sugestianada). 
ES.— ¿No  me  dices  adiós?  Ya  sabes  que  yo  íe  quiero  bien  y  qu« 
siempre  íe  he  despedido  con  !a  sonrisa  en  los  labios. 

3  EB.— Es  que  hay  sonrisas  que  hieren  como  una  puñalada.  (Se  s» 
para  violentamente  de  Charito.)  jAdiós,  Rosario;  adiós!  (Entra  rS 
pido  en  la  casa  y  dice):  ¡Casa,  casa!  (Dando  palmadas.)  Que  me* 
ían  en  hielo  dos  botellas  de  champagne.  (La  Samariíana  vuelví 
triste,  y  al  llegar  frente  a  doña  Celestina,  se  encara  con  ella  y, 
mirándola  con  rabia,  dice): 

C  iRi.— ¿Por  qué  ha  salido  usted  a  iníerrumpir  tiuesíra  conversación? 

C  ES.— Para  eviíar  que  esa  mujeroía,  que  esíá  con  él,  íe  viera  y  tt 

J  insulíara. 

3.RI.— No  íienc  usted  idea  de  lo  que  se  lo  agradezco  (con  ironía); 

i  pero  esa  mujer  no  vive  con  Roberío  ni  ocho  días,  o  dejo  yo  de  ser 

J^qmtn  soy."  (Con  fiereza.) 
ES.— ¿Pero  esíás  loca? 

,Ri.— Lo  esíaré  si  sigo  haciéndole  a  usted  caso.  (Hablando  consigo 
misma.)  ¿Para  siempre?...  {No!  Mañana  seremos  los  dos  iguales 
y...  hablaremos.  (Se  oye  el  rumor  de  la  Juerga,  que  se  aproxima.) 
ns.~(Aparte.)—Esos  vienen  como  llovidos  del  cielo. 
\M..-(Dentro,  pero  más  cerca.)  ¡Vivan  las  viejas  con  dinero!  (Risas.) 
os.— iVivaaaa! 

ESCENA  ULTIMA 

én  enmedio  de  la  mayor  algazara.  Delante  palmira  y  «la  va- 
<piANiTA>,  llevando,  a  la  sillita  de  la  reina,  a  don  ramiro.  Á 
Jados  van  qüiterio  y  «jeu  badanas»,  con  dos  sombreros  Qup 
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se  han  hecho  de  pape!;  cada  uno  lleva  una  bandeja  y  una  ca*\ 
chara,  las  que  utilizan  como  si  tocaran  el  bombo.  Detrás,  sáfÚ 
EDUARDO,  metido  entre  las  varas  del  carrito  del  piano  de  manuA 
brío  y  tirando  de  él;  a  los  lados  de  las  varas,  van  tirando  de  Jas 
correas  <la  duquesa»  y  regúlez,  y  subido  en  la  parte  posterior 
del  piano,  nogales,  a  quien  rodean  todas  las  muchachas,  que- 
riéndole hacer  bajar.  Mucha  algazara  y  mucha  alegría.  Coñ% 
núan  en  escena  los  personajes  de  la  anterior,  menos  roberto. 
(Todos  los  que  salen  en  la  juerga,  cantan,  acompañados  por  el  organi- 
llo, la  parte  que  sigue  del  cuplé  «La  Chulapona>); 

Si  será  chula,  señores, 

que  cuando  voy  de  verbenc, 

en  vez  de  ponerme  flores 

me  adorno  con  yerbabuena. 

Porque  me  ha  dicho  mi  novio^ 

que  es  un  gachó  que  camelo; 

que  no  quiere  verme  flores, 

en  el  pelo. 

Cin'!íipona,  chulapona; 

eso  dicfii 

tu-  ido  P3S5 

.  mi  persona... 

Nogal.— ¡Viva  la  alegría! 

Todos.— ¡Viva!  (Están  bailando:  Eduardo,  con  La  Duqüesaj 
Quiteño,  con  La  Brillaníina;  Nogales,  con  la  Engracia;  Ba- 
danas, co/jLa  Valcncianifa,  y  las  demás  mujeres,  porparejsm 

Chari. — (Levantándose,  extiende  la  mano  y  dice):\  Señores,  un 
momento!  (Aparte.)  Dios  sabrá  perdonarme.  ^7b£/05  se  que- 
dan en  la  posición  en  que  les  cogió  la  voz  de  La  Samaritana), 

Quns,.— (Rápidamente  a  La  Brillaníina.)  A  que  m¡  hermana  vcii 
a  meíer  el  cuezo.  I 

CHkm.-^( Al  banquero.)  Oye,  Ramiro.  , , 

D.  Ramiro.— ¿Yo?  (Un poco  asombrado).  ^^ 

Charí.~Ti5;  sí,  íú.  (Con  mucha  intención  para  hacer  notar  qué^^ 
le  tutea.)  He  pensado  que,  si  te  parece  bien,  esta  jüerga|tí[| 
debe  continuar  en  mi  finca:  ¡en  el  Soto  de  los  Jaraíces!      i 

P.  XihMmo.(Loco  de  alegría  se  pone  a  su  lado.)  ¿Qué  díccs.f 
Chariío?  |oi 

CBLBS.'-(Aparte.)  ¡Por  fm!  \E 

Char!.— Lo  que  oyes,  Ramiro;  que  estoy  may  contenía  y  quierflll 
qne  pasemos  en  mi  finca  unos  días  alegres.  (El  banqaercM 
se  aproxima  más  a  Chanto,  muy  amoroso).  ^ «  " 

RxGRA.-¡Ahora  slqwzl' ha  dao!(Nogalessaca  a  bailara  Maríquftll)^ 

Quite.— Señores;  ¡viva  mi  hermana!  (Suena  de  nuevo  ^I  pi'ÍM 
y  todos  bailan  con  mucha  alegría  y  vuelven  a  canfsr^m  'I 
Chülapona».  La  Samaritana,  al  oir  a  su  hermano,  h  mm  \\ 
ajámente  y  cae  sentada  en  una  silla.  A  su  lado  se  POIW 
don  í?amiro  y  doña  Celestina,  que  simulan  hablarla  á0  ^ 
macho  interés.  La  Samaritana,  que  está  ensimismada  y  Mk 
se  entera  de  lo  que  ocurre  a  su  alrededor,  cogz  una  copsdíj 
Jerez,  se  la  bebe  de  un  sorbo  y  ilcna  enseguida  otra-,  Af'L 
deudo  como  si  fuera  a  bcherh.)  _  uf 

(Prü£úres£  que  cafea  el  talón  en  incdio  ce  In  ¡nnvóp  ¿i!í;-ría  y  en  e!  m&méntd-Üt'íí^ll 
^.n  Saiiinritana»  va  a  beber  la  sf yunda  copa  de  Jerez),  ■  ^ ' 
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Desde  su  fundación  LA  NOVELA  CORTA  ha  consa- 
rado  por  igual  un  fervoroso  culto,  tanío  á  la  NOVELA 
amo  al  TEATRO.  Junio  a  las  novelas  La  dama  de  Urtubi, 
8  Pío  Baroja;  Nada  menos  que  todo  un  hombre,  de  Unamu- 
j;  La  última  fada,  de  la  Condesa  de  Pardo  Bazán,  y  Piu- 
a  al  viento,  de  Cristóbal  de  Castro,  hemos  publicado,  entre 
Tas  comedias:  Sor  Simona,  de  Galdós;  Juan  José,  de  Di- 
ínía;  El  alcázar  de  las  perlas,  de  Villaespesa;  Pepita  Re- 
ís, de  Alvarez  Quintero,  y  El  ama  de  la  casa,  de  Martínez 
■ierra. 

Para  especializar  más  nuestra  obra  de  divulgación  lite- 
ría,  vamos  a  consagrar  a  cada  uno  de  estos  dos  géneros— 
\  NOVELA  y  EL  TEATRO— una  revista  diferente,  com- 
smento  la  una  de  la  otra. 

Si  fuéramos  unos  vulgares  editores,  nos  limitaríamos  a 
iblicar  obras  de  carácter  festivo,  muy  estimables  siempre; 
ro  atentos  a  la  dualidad  del  arte,  junto  al  saínete  y  las 
moradas  del  teafro  cómico,  simultáneamente  publicare- 
is dramas  y  comedias  imperecederas  por  su  valor  litera- 
i  y  emocional.  Esta  revista  será  otro  apostolado. 

la  Novela  Teatral 

es,  divulgará  á  un  tiempo  los  saínetes  de  Arniches  y 
i  poemas  escénicos  de  Rostand,  D'Anunzio  y  Masterlinck; 
i  juguetes  cómicos  de  García  Alvarez,  Paso  y  Abatí,  y 
altas  comedias  de  Bernardo  Shaw,  Bersthein  y  Braceo, 
pavente,   Martínez  Sierra,    Quimera. 

Nos  enorgullecemos  de  nuestra  obra  cultural.  Dcspyés 
I  haber  puesto  ai  lector,  en  LA  NOVELA  CO  RTA,  en  con- 
tto  con  los  grandes  novelistas,  vamos  a  conciliarle  con  los 
ps  esclarecidos  dramaturgos  en  LA  NOVELA  TEATRAL. 
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Complemento  de  LA  NOVELA  CORTA 

COLABORADORES 

DRAMÁTICOS 
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Paradas  y  Jiménez. 

CLASICOS 

Galderón.-Lope  de  Veqa.-Moreto.-Lope  de  Rueda.-Tirso  de  Molina.-F.  de  Rojí 
Shakespeare.-Racine.-Corneille. -Moliere. -Schiller.-Squilo."  Sófocles.- EuRípn 

Arjstófanes. 

EXTRANJEROS 
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OBRAS   ADQUIRIDAS 

CÓMICAS 
Genio  y  figura. -Trampa  y  cartón. -Pastor  y  Borrego.  -  Fúcar  XXL  -  La  frescu 
de  Lafuente.-Las  Cacatúas.-Lcs  chicos  de  la  calle.  -  La  sobrina  del  cura.-La  ge 
hiza.-La  casa  de  Quirós.-El  velón  de  Lucena.-El  infierno.-Los  perros  de  presa.- 
tren  rápido.-El  gran  tacaño.-El  paraíso.-La  divina  pro  videncia. -La  mar  salad 
López  de  Cor¡a.4^as  cosas  de  la  vida.-Mi  Papá.  -  Gente  menuda.  -  Alma  de  Dic 
El  pobre  Valbuena.  -  Las  estrellas.  -  Noche  de  Reyes,  etc. 

DRAMÁTICAS  , 

El  Místicü.-El  Cardenal.-Los  Semidioses.-Primavera  en  otoflo.-El  señor  Feudj 

Aurora.-Daniel.-El  lobo.  -  Sobrevivirse,  etc.,  etc. 

EXCLUSIVAS 

Contamos  con  las  de  los  autores  siguientes,  para  publicar  sus  mejores  obras: 

Dlc«nta.-Aniiches.-Viilaespesa.-t>aso.-AbatL  -Garda  Afvarez.  -MaRoz  Seci. 
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PERSONAJES 

SINAPISMO  I  PBDUO?Um 

VALENZUBLA  I  DON  ROSRitfnA. 

THE3SOLLS  I  COPWNA®®-^ 

PKASQmxO  '  I  lÁrrmrt 

MAMfciS     ^^  jlJííSl^ 


ACTO  PRIMERO 

(;medor  de  la  casa  de  viajeros  «La  Locomotora.»  Una  casa  de  fm^e. 
des  barata,  de  manera  que  el  mobiliario  es  sencillo  y  cCe^dTlfn^ 
rnesa,  como  oara  ocho  personas,  en  el  centro;  sillas  a  X^LaJíruSa 
butaca,  si  cabe;  un  aparador  entre  las  dos  puertas  del  foX  un  mS 
chero  entre  las  dos  puertas  del  lateral  derecha  y  un  reloj  anl?¿od^ 
esos  de  caja  entre  las  dos  puertas  de  la  izquiertá.  ComS^  seTteS 
seis  puertas.  La  que  simula  conducir  al  recibimiento  esla  del  foSí 
izquierda  La  acción  es  en  Madrid,  en  la  época  actual!  en  dmSdí 
Abril  y  a  la  una  y  veinte  de  la  tarde.  ^  *",  cu  a  mea  Of 

(AI  levaniarse  el  telón  están  sentados  a  ¡a  mesat 
acabando  de  comer,  sinapismo,  un  picador  de  toros, 
andaluz  y  calvo;  tressolls,  un  catalán  como  de  cua^ 
renta  anos,  bien  portado;  ismael,  Joven  abordo  un 
tamo  apurado  de  indumentaria,  y  lAcomro,  estudiante 
de  mediana.  Sirve  la  comida,  modesta,  doncella 
agradable  y  apetitosa.) 
^^.—(Bnfadadísimo,  dando  a  puño  cerrado  sobre  la 
mesa.)  liRefeiiúI!  jEsío  ya  no  se  puede  íolerarl  Lleva- 
mos mes  y  medio  de  sopas  ligeramente  semoladas, 
tirroz  con  raspas  de  merluza,  íoríillas  de  camarones  y 
unos  fileíes,  que  se  los  manda  vosté  a  un  amigo  bajo 
sobre  con  un  sello  de  quince...  jy  llegan! 
-(Con  un  filete  en  la  mano.)  Y  que  a  simple  vista  pa- 
recen de  linoleum,  pero  son  más  duros  que  el  hormigón 
armado.  Fíjense  uslcdes.  (Golpea  con  el  filete  en  la 
mesa  y  parece  que  golpea  con  los  nudillos.) 

g^'"7Ssñorito,  que  va  usíed  a  romper  el  íablero. 

■.--Mira,  toma,  dile  a  doña  Nieves  que  guarde  estos  file- 

TI  tes  para  echarle  tapas  a  los  lacones. 

Ji^— S^  es  ¡o  mejor.  (Devuelven  los  platos.) 

i'7  --;.Oué  postre  hay? 


—  4  — 
MoD. — Bizcochos  borrachos.  C¿o5  5/rKe)  , 

TuES.--(Contr3risdís¡njo.)  Vengan,  hombre,  vengan;  |qué 
se  le  va  a  hacer!  Llevamos  catorce  días  de  bizcochoé 
borrachos. 
Sun.— rPor  el  que  tiene  en  el  plato.)  No  lo  crea  usté;  a  este 
hace  ocho  días  lo  menos  que  se  le  ha  pasao  la  tajá.  Es 
una  piedra  pómez.  (Risas.  Modesta  hace  mutis  parla 
primera  puerta  de  la  dcreclia.)  {Señores,  qué  fondu-  _ 
cho!  y  desía  mi  maíaó  que  esta  casa  estaba  al  ras  del! 
Riz  y  que  se  comía  aquí  mejón  que  en  Grillo  del  Pala*/ 
rrejrs.—Sí^  sí.  y  eso  que  usted  no  puede  quejarse,  porque 
usted,  si  no  come,  al  menos  dormita,  pero  a  mí  me  han 
colocado  en  la  habitación  de  junto  a  esa  señora  que 
trabaja  en  el  Circo,  exhibiendo  veinte  perros  amaestra- 
dos y  en  cuanto  me  echo  a  dormir,  como  yo  ronco 
fuerte  ¿sabe?,  pues  se  asustan  los  animaliíos  y  no 
qtierrá  vosté  saber  con  qué  algarabía  ladran. 
Sin.— Calle  usté,  por  la  Virgen  de  Utrera,  señó  catalanista, 
que  aníinoche  estuve  yo  por  levantarme  y  prinsipiá  a 
tiros.  Se  conose  que  se  equivocaron  de  cuarto  los  ani- 
males y  tuve  dos  perros  a  la  puerta  e  mi  habitasión, 
más  de  dos  horas,  guau,  guau,  guau,  guau,  que  era-e» 
delirio.  Fué  una  nochesita  de  perros  que  ya,  ya. 
Jac— Ymenos  mal  que  sólo  tiene  tres  perros  en  la  casa, 
porque  los  diez  y  sieíe  restantes  están  en  el  Circo  id 
cuidado  de  ese  negro  que  írabfija  con  ella. 
fsM.— Ah,  sí;  Hollín.  Bueno,  pero  todo  puede  soportarse 

menos  la  comida. 
5íj^. —¿Ustedes  saben  lo  que  me  pasó  a  mí  er  jueves? 
Iac— ¿El  jueves?  ' 

SíN.-Si,  hombre,  que  pusieron  x>ñ  almorsa  ríñones  al  brocft^ 
TRES.~Ah.  ¿pero  aquellos  trozos  de  antracita  eran  riñonca? 
Sln.— Eso  me  dijo  doña  Nieves;  bueno,  pues  a  la  hora  y 
media  tenía  yo  unos  dolores  en  toa  !a  íragaera,  sobre 
to  aquí,  debajo  e  la  nué,  que  no  tuve  más  remedio  que 
di  a  casa  der  médico.  Y  el  asombro  del  tío,  cuando  en- 
tro y  le  digo:  ¿a  vé  que  jase  usté  conmigo  porque  ten- 
go los  ríñones  aquí?  (Parla  garganta.  Risas.) 
XüES.—Pms  ¿y  aquel  pescado  del  lunes  que  nos  lo  prcaenr 

íaron  muy  adornadiío  con  papeles  risados? 
ÍAC. — A  mí  me  dijo  la  palrona  que  era  bonito  c 
Sln.— No,  si  de  presentación  era  bonito,  pero  pa  mf  que 
eran  arencones  de  cuba,  porque  me  dieron  una  sed  que 
me  pasé  toda  la  noche  soñando  con  el  Cantábrico,  (c^ 
reloj  de  la  izquierda  comienza  a  dar  csmnaiaadas  QU,e 


m  pÉrk;)  Va  csíá  oíra  vez  el  rélojífo.  Ande  Dsicd,  amií 
go  Canales,  usted  que  loeníiende.  "    ' :  í 

ÍSM.—Sí.  señor.  (Se  levanta,  ebre  la  caja,  urga  dentro  t 

deja  de  sonar  el  reloj). 
Jac— y  qué,  amigo  Sinapismo,  ¿va  usíed  ahora  a  Sevilla 

a  picar  las  corridas  de  feria? 
Sin.— No,  señó,  y  lo  sienío,  porque  va  mi  maíaó,  pero  do 

pue  se.  Aquí  don  Ismael  sabe  la  causa. 
TREs.--¿y  qué  es  ello? 

Sin.— Na,  que  íres  parientes  míos  que  se  dedicaban  al  con- 
frabando,  tuvieron  hace  un  año  una  tremolina  con  los 
del  consumo  y  despacharon  a  cinco  consumeros. 
Jac— jQue  barbaridad! 

Sin.— Ahora  se  ha  visio  la  causa  y  como  el  asunto  se  pre^ 
senta  muy  malamente  y  es  posible  que  vayan  ar  palo, 
no  quiero  yo  está  en  Sevilla  er  día  de  la  catástrofe,  por- 
que  ar  fin  y.ar  cabo  son  de  la  familia. 
bM.— Hombre,  aquí  tengo  yo  la  Sevilla  Ilustrada  que  trae 
los  retratos  de  los  interfectos.  (Desdobla  el  periódico.) 
Aquí  están.  Juan  José  Conejo  Pérez,  José  Luis  Conejo 
parcia  y  Juan  Antón  Molina  Conejo,  protagonista  de 
la  batalla  campal  del  Baratillo.  Estos  Conejos  deben 
ser  primos  ¿no? 
$IN.— Primos  son  y  les  agradecería  a  ustedes  que  hablase, 
mos  de  otra  cosa,  porque  aunque  poco,  acabo  de  co* 
mer  y,  vamos,  la  verdá.  no  me  gusta  er  bicarbonato^ 
Ac— Hombre,  y  apropósito  de  primos,  señor  Tressolls< 
¿es  verdad  que  e!  simpático  Bonilla  sale  para  Andaluz 
cía  esta  tarde  por  cuenta  de  usted? 
vms^CDespués  de  lanzar  una  carcajada.)  Sí,  hombre,  st 

Esta  tarde  se  va  en  el  botijo  de  Semana  Santa. 
5M.— Pues  nos  vamos  juntos  entonces. 
ms.'-cQiendo.)  Caray  con  Bonilla.  jRefeliú,  qué  tío!  Es  la 
única  persona  que  a  mí  me  ha  hecho  v^ir  en  este  mundo. 
5M.— Ayer  me  dijo  que  estaba  ahora  inventando,  por  en- 
cargo de  un  zapatero,  una  plantilla  chubcsqui  contra 
los  sabañones.  (Ríe  Tressol/s.) 
^^•■~"Es  un  hombre  fantástico.  Desde  que  supo  que  yo  es- 
tudio medicina,  no  hace  más  que  decirme  que  le  está 
dando  vueltas  a  un  laringoscopio  gramofónico  para 
que  el  aparato  al  introducirse  en  la  garganta,  diga:  «An- 
ginas catarrales»,   «Bronquitis  aguda»,  «Garrotillo», 
según  los  casos.  (Nueva  risa  de  TressollsJ. 
rv^Lo  más  maravilloso  de  E9a¿i¿a  w  <á  anestésico  para. 


íáící  ~1E1  oíFo  día  me  explicó  a  mí  ese  ín ventó  y  me  se  rajó 
la  boca  de  reírme.  Me  decía;  mire  usté,  amigo  Sinapis? 
mo,  se  trata  de  ur.a  jeringa  gigante  que  juega  a  presión. 
Se  ve  en  alta  mar  al  cetáceo,  se  le  jeringa  bastante  y 
pasado  un  cuarto  de  hora,  salta  la  ballena,  queda  lue- 
go adormila  y  entonces  el  barco  se  acerca  tranquila- 
mente y  la  despedaza.  (Risas.) 
¡Thes.— Bueno,  yo  me  río,  pero  no  dejo  de  reconocer  que  el 
señor  Bonilla  es  un  genio  inventivo,  de  primera  fuerza. 
Yo  creo  que  ha  encontrado  por  fin  su  filón  y  que  mu- 
tuamente nos  vamos  a  hacer  millonarios.  (Confídeii' 
cial.)  Ahora  lo  mando  yo  a  Andalucía  para  explotar 
unos  polvos  mágicos  que  ha  descubierto  para  matar 
roedores  y  que  es  un  negocio  de  fábula.     _  j 

IsM.— ¿Es  posible?  .  .      ,    , 

yj^s.— Como  que  es  aplicable,  si  se  quiere,  contra  la  laü» 
gosta,  m.osquiíos,  ratas,  correderas  y  demás  coleópte- 
ros molestos. 
ÍAC— jCeramba!  .    ,.         .  .      «4 

Tres.— Sí,  señor.  Como  yo  en  el  discurrir  voy  mas  alia 
que  el  amigo  Bonilla,  al  saber  de  sus  propios  labios  el 
descubrimiento,  me  asaltó  al  cerebelo  una  idea  que  se 
me  desarrolló  y  dentro  de  pocos  días  se  va  a  poner  ^ 
práctica. 
IsM.— ¿y  de  qué  se  traía,  si  no  es  indiscreción?' 
r^ES.— Verá  usted;  es  una  idea  digna  de  Diógencs.  EnfC" 
rado  yo  por  la  Prensa  de  que  en  las  huertas  del  Gua- 
dalquivir  y  en  una  extensión  de  muchos  kilómetros  hay 
una  plaga  enorme  de  liebres  y  conejos  que  se  comen 
las  hortalizas  y  no  saben  cómo  exterminarlos,  y  al  sabW 
por  Bonilla  que  esos  polvos  que  ha  descubierto  mate«l 
a  los  roedores,  pero  no  son  nocivos  para  el  organismo 
humano,  me  dije:  tate,  envío  a  Bonilla  a  la  ciudad  deja 
chirigota,  provisto  de  las  cajas  mortíferas,  se  pone  él  de 
acuerdo  con  los  hortelanos,  cobra  una  crecida  cantidad 
por  la  extinción  de  los  roedores,  espolvorea  los  campos, 
mueren  ios  conejos  a  racimos  y  unos  hombres  asalaria- 
dos para  la  coja,  no  tienen  más  que  llenar  surrones  y 
surrones  y  enviarlos  a  todos  los  mercados  importantes. 
¡s^^__Eso  va  a  ser  un  río  de  oro. 

Tres.— Eso  va  a  ser  una  catarata  de  pesetas.  _ 

|;yc.— Pues  me  alegro,  hombre.  A  ver  si  el  pobre  Bomiia 
sale  de  su  precaria  situación.  i 

tf^iEVES.— fPor  Ja  primera  puerta  de  Ja  derecha,  seguida  ae 
MODESTA.  NIEVES,  >daeña  de  ^La  Locomotora»»  es  una 
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señora  como  r.'r  cxucníd  anos,  muy  conservada, 
muy  simpática,  mds  viva  que  un  rayo  y  andaluza. 
MODESTA,  durante  esta  escena,  quila  la  mesa  v  coloca 
sobre  la  misma  un  íapeíe.)  Bueno,  eso  que  me  ha  di- 
cho Modesto,  no  lo  creo.  Ustedes  han  devuélío  los  file- 
tes no  por  corriosos,  sino  porc":c  después  del  arró  con 
bereng-enas  que  íes  he  puesío,  no  ks  cabe. 

kES. — Es  que... 
:VBs.— Nado,  H^dn:  Qz'ñ  didio.  Coino  Gue  siempre  qviz 
he  puesto  yo  <?rró  rne  h  :n  diclio  ¡os  huéspedes  que  se 
han  íeijido  qwz  ov'^á  cnafro  punios  de  la  correa,  porque 
hay  que  ver  la  niiüonada  de  c>Tano3  que  ecosíumbro  a 
poner  cuando  foca  arró  en  el  menú. 

!?!. — Que  es  ío  bs  dkis. 

íEVES.— Como  qi!e  yo  he  fenido  aquí  áz  huésped  a  Papús, 
recién  salido  de  la  urna,  con  una  debilldá  que  me  fué  a 
decir:  «la  coinida,  por  favor»,  y  dio  un  bostezo  que  tuvo 
la  boca  abierta  írcinía  y  cinco  minutos.  Bueno,  pues  le 
puse  arró  y  tampoco  pudo  comerse  cl  filete.  tVase. 
Modesta.) 

—Pos  si  yo  ho  ora.  después  del  arró,  me  tienen 

que  serra  la  bo^j  i,-,-,  una  prensa.  (Pisas.  Comienza 

ci  reloj  a  sonar  como  antes.) 
VE.vv.s.-~(f?iendo.)  Esfe  Sinapismo   tan  grasioso  como 

Siempre.  jAy!  Qué  condenación  de  reloj.  Me  tiene  frita. 

Esta  noche  t^z  na  hecho  levantar  cuatro  veces.  Porque 

empieza  a  canipanear  que  no  para.  Y  menos  má  que  rio 

suena  el  cuco.  (Lo  iiace  callar.)  Porque  aquí,  donde 

ustedes  lo  ven,  es  cuco. 
N. — Bueno;  señores;  ¿quién  se  viene  pa  el  centro? 
5ES. — Un  servidor. 
N.—Arzando.  Le  convido  a  café. 
c. — ¿Se  puzáQ  pegar  uno? 

íí4.— Se  puede  usté  pega  hasta  hacerse  daño.  Hasta  ahori^ 
x^s. — Hasta  lucrro. 

C— Buenas  tardes.  (Salen  poi  el  fondo  izquierda.) 
EVES. — Adiós. 
>!.— Yo  también  me  voy,  que  tengo  que  comprar  unos  c» 

carguiíos  para  Sevilla. 
iBVEs.¿— Se  marcha  usted  por  fin  esta  tarde? 
IM.— Sí,  señora;  me  ha  mandado  a  ¡¡amar  mister  Hames 

un  inglés,  (^'^'f>r■^r^^'  .-'>  i^  casa  Hames. 

^.^ícs,  r'  cgado  en  Madrid.  Ha  ido  a  Se 

^^vUIa  a  pe-.::;;  la  ocrnan¿i  Santa  y  desea  verme. 
ifeEvs.— Pues  yo  quisiera  hablar  con  usted  un  momeníQí 


don  Ismael.  Una  consulta  de  cllenfa. 

ísM.~Con  mucho  gusto.  (Consulta  el  reloj.)  Tengo  tiempo. 
(Se  sienta.)  Usted  dirá,  doña  Nieves. 

HimES.— (Sentándose.)  |Ay,  no  sé  cómo  empezar,  sefíoi 
Canales,  porque  la  revelación  que  voy  a  hacerle  es  df 
una  gravedad  y  de  una  delicadeza,  que  es  más  pam  ti| 
confesor  que  para  un  abogado. 

IsM. — Me  interesa  usted,  señora. 

Nieves. — No  creí  nunca  que  me  viese  obligada  a  hacer 
confesión,  que  por  un  lado  me  abochorna  y  por  otro  mj 
colorea.  ^      J 

IsM.-— Hable  sin  temores.  Cuanto  me  diga  usted  caerá  en  oi 
paníano.  í 

Nieves. — Le  voy  a  contar  un  melodrama,  señor  Canales. 

feM. — Me  pone  usted  la  carne  de  gallina. 

Nieves. — Usted  sabe,  don  Ismaeliío,  que  yo  tengo  «aa  Wfíl 

IsM. — Sí,  señora,  Presentación;  una  mEchácba  Hadtóma  poi 
todos  conceptos. 

Nieves.— Un  ciclón  de  gracias.  Pues,  bien:  a  Prescntacidí 
me  la  ha  pedido  en  matrimonio  don  Rozendo  Pérez  Ga 
lofrc,  paral  su  hijo  Rozendiío  Pérez  Bayón,  prtmogénití 
de  la  familia,  que  a  más  de  poseer  una  ramcBS»  fortoni 
ha  terminado  con  nota  de  sobresalicaíe  la  tarrcra  é 
pcHto  mercantil, 

taw*^— -Mi  enhorabuena,  dofia  Nieves. 

NiEVBs.--Tantisimas.Pcro,  va  a  empegar  d  drama,  D.femaw 

isH* — iCaracolesl 

Nieves.— D.  Ismael,  yo  hace  20  años,  tenía  20  afios  meno» 

IsM, — Matemático. 

Ndbves. — Quiero  decirle  que  tenía  menos  expcrfentía  y  m* 
nos  mundo  que  en  los  momentos  actuales. 

tew. — Logiquísimo. 

timvES.-^Avergonzada.)  I>ues  lo  que  pasa,  señor  Cand!es? 
la  historia  de  cuatro  millones  y  pico  de  jóvenes  inexi 
pertas  y  más  o  menos  desvalidas.  Yo  conocí  a  on  arl 
lista  de  circo,  que  levantaba  un  carro  de  mudanza,  si! 
mudanza,  naturalmente,  unas  veces  con  los  homopla 
tos  y  otras  con  la  caja  íoráxica,  ¡qué  liombre!,  habíi 
que  aplaudirle  a  la  fuerza.  Le  vi  trabajar  en  una  grai 
gala,  y  a  qué  negarlo;  me  impresionó.  Concurrí  a  docíis 
faahionablcs  más,  logré  que  él  se  fijase  en  mí  y  a  lo¡|| 
choree  meses  se  fué  a  Washington  jurándome  volvc ' 
para  casai-sc  conmigo  y  diciéndome  al  partir  con  lágn 
mas  en  los  ojos:  «Vela  por  lo  que  nazca.»  (Se  cubre  k 


-  9  — 

■>>í. — Comprendido. 

iiEVES.—  Nos  carreamos,  y  a  los  Jnco  meses,  (suspira)  a 
comunicarle  yo  que  era  padre  de  una  hermosísima  niña 
me  coníesíó  otro  aríisía,  amigo  áuyo,  un  excéntrico  no 
íabilísimo,  que  hacía  juegos  malabares  a  un  mismo  íiertí 
po,  con  una  bala  de  cañón,  una  esponja  y  un  cacahué 

:?M. — ¡Vaya  un  tío! 

JiEVES. — Me  coníestó  diciéndomc  que  el  pobre  Sansoni, 
así  se  llamaba  el  atleta,  al  levantar  una  noche  dos  pia- 
nos Pleyel  y  un  media  cola,  se  le  cayó  encima  el  de 
arriba  y  jílgúrcse  usíedl 

!5M.— {Pobre  hombrel 

íiEVEs. — Yo  estuve  entre  la  vida  y  la  muerte  sólo  de  pensaf 
que  mi  pobre  hija  no  iba  a  tencrpadre  antela  ley,  pero  un 
día  se  me  presentó  el  vecino  de  al  lado,  un  pobre  hombre 
qm  se  enteró  de  mi  desgracia,  y  besando  íiernümeníe  a 
mi  hija,  me  dijo:  «Nieves,  enjugue  sus  lágrimas.  Sé  qufl 
aún  no  ha  inscrito  usted  a  su  hija  en  el  Registro  Civil  por 
vergüenza.  Hágalo  usted  en  seguida.  Yo  seré  su  padr4 
ante  la  ley  humana  y  su  hija  tendrá  dos  apellidos.  Besa 
en  la  frente  de  aquel  santo  varón  yaquella  misma  tarde 
quedó  Ic  niña  inscrita  como  hijas  uya  e  hija  mía.» 

^M. — Tiene  usted  razón;  aquel  hombre  era  un  santo. 

.'íeves. — Y  lo  sigue  siendo  y  lo  será  mientras  aliente.  Ua 
sanio  a  quien  aniquila  la  desgracia  y  el  hado  advers(^ 
se  complace  en  hacerle  apurar  la  copa  amarga  dond»; 
sorben  los  mártires. 

M.— ¿y  quién  era  ese  hombre,  si  puede  saberse? 
:vE3. — Bonifacio  Bonilla. 
—Debí  suponerlo.  Ese  rasgo  noble,  sólo  puede  cabef 
en  un  corazón  como  el  suyo,  que  es  grande  como  elcaos. 

.^V3s. — Luego  supe  que  no  era  la  primera  vez  que  realiza- 
ba un  acto  semejante  y  que  sólo  por  bondad  tenía  recon 
nocidos  dos  hijos  más.  ; 

M. — Es  único  en  el  globo.  Pero,  vamos,  todavía  no  disíini 
go  el  drama. 

lEVES. — El  drama  es  horroroso.  A  Bonilla  no  volví  a  verW 
en  mucho  tiempo  porque  marchó  al  Sencgal  acompa» 
fiando  a  dos  misioneros  que  iban  a  convertir  senega!© 
scs.  Y  hace  dos  años  se  me  presentó  que  daba  lástima 
Yo  ie  ofrecí  mi  casa  con  todo  carino,  el  aceptó  con  lá 
grimas  en  los  ojos,  y  desde  entonces  se  dedicó  a  inven 
íar  cosas  raras  para  no  serme  gravoso. 

¡M. — Pasará  al  martirologio,  no  lo  dude  usted. 

tisvüs.rr'^Q  «sto  se  preparó  ia  boda  d^  mi  hila  con  Roseip 
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dito;  Bonilla  iba  a  dar  gusíosíslrno  c!  consenílmienío  • 
como  padre  legal,  pero...  Aquí  se  levariía  la  coríina* 
para  ei  drama,  don  Ismael.  Sansoni,  el  atleta,  no  había 
muerío.  El  piano,  por  lo  visío,  no  le  aplastó,  no  hizo 
más  que  tocarle. 

ISM. — ¡Qué  suerte! 

Nieves.— y  ayer,  al  cabo  de  veintiún  años,  cuando  ya  le  te- 
nía olvidado  por  completo  y  la  fortuna  me  sonreía,  he 
recibido  esta  carta.  (Le  da  una  carta.)  Léala  usted. 

IsM.— ¿A  ver?  (Lee.)  «Barcelona.   Idolatrada  Nieves.  Ke 
desembárcalo  procedente  de  California  y  domani  izn-^ 
dré  el  piacere  de  estrecharte  entre  mis  brazos,  aún  fief» 
cúleos.   lie  sabido  por  un  huésped  que  tuviste  cinco 
anos  en  tu  maison,  que  eres  un  ángel  de  bondad  y  que 
nuestra  fíglia  es  altro  /res  yolíe  y  como  me  encuentro 
faí/g-aíi  áe  tanta  gimnasia  y  sólo  anhelo  la  paz  de  un 
'hogar  tranquilo  donde  acabar  mis  días,  dentro  de  una, 
semaine  mi  hija  tendrá  un  pcre  que  no  tiene  y  tú  ten- 
drás un  amante  esposo  q"^  '^^  '-ondrá  al  frente  de  «La 
Locomotora»  para  q-c  íi;  ses,  que  ic  lo  has  ga- 

nado. Ai¡ right\>  Qué  inciiCiu  tic  mezclar  los  idiomas,'^ 
«Perdona  mi  largo  siíencio,  pero  si  no  te  he  escrito  eaO; 
estos  vcinle  a  ¡los  ha  si-'o  por  falta  material  de  íicm.po.^' 
Prepárate  a  ser  feliz.  'J^ii  rendidísimo,  Sansoni.»  (D¿^-: 
volviéndole  Ja  enría.)  ¡Señora,  qué  conflicto! 

Nieves*. — ¿Empieza  usled  a  ver  e!  melodrama?  Cuando  lle- 
gue este  hombre  y  se  encuentre  conque  su  hija,  siendo, 
su  hija,  no  puede  ser  nunca  su  hija,  porque  es  hija  á^í 
otro,  de  quien  no  es  hija...  ■  íf 

fsM. — Mefjsíoíélico.  j 

Nieves. — Y  no  es  eso  lo  peor,  sino  que  tampoco  puedo  ca% 
sarme  con  Sansón!.  ■§; 

IsM.— jReyugo!  ¿Porqué? 

Nieves.— Porque  hace  dos  días,  prcclsamcníe,  los  padres  ; 
de  Rosendito  me  rogaron  que  me  casara  con  Bonilía,  i 
para  que  Presentación  ascendiera  de  natura!  a  legítima.* 

IsM. — Cosa  legítima  y  natural;  ¿y  usted?...  .i, 

Nieves.— Yo  les  juré  por  la  memoria  de  mis  padres  que  an- 
tes del  casamiento  de  mi  hija  con  su  hijo  se  verificaría 
el  mío  con  BoiiiHü. 

[SM.— ¿Y  sabe  Bonilla?... 

Nieves.— ¿Para  qué?  Lo  de!  casamiento  le  parecerá  de  per- 
las, porque  es  un  santo.  Lo  de  Sansoni  no  he  querido 
decírselo  para  evitarle  preocupaciones. 
/sM.— Señora,  qué  laberinto!. 


ÑiE\T!S.— ¿Qué  me  sconscja  usfcd  que  haga? 
I  IsM. — Aguarde  usíed  un  momenío,  porque  no  crea  usícd  que 
Ijr    la  consulta  es  fácil.  De  manera  que  su  hija  de  usíed  es 
K   liua  de  Sansoni,  pero  resulta  hija  de  Boniüa. 
^pvEs. — Sí,  señor. 
jPí-~y^  Sansoni  que  es  el  pQdrQ  quiere  casarse  con  usíed 

para  reconocer  a  su  hija,  que  ya  csíá  reconocida  por  su 

padre  que  no  es  su  padre. 

KlEVES.— Así  es. 

feM.— Pero  !os  padres  del  novio  quieren  que  se  case  con  us- 
íed Bonilla,  que  es  el  padre,  aunque  no  es  el  padre,  por- 
que ignoran  que  Sansoni,  que  es  el  padre,  viene  dis- 
pucsío  a  cñsarsc  con  usted  creído  que  como  padre  de 
su  hija  puede  reconocer  a  su  hija  como  padre. 

Nieves.— En  efecto.  ¿Qué  juzga  usted  ouq  debo  yo  hacer? 

IsM.— Señora,  no  sé  lo  que  le  aconsejaría  Papiniano  si  vi- 
viera, pero  yo...  le  ruego  que  para  desenvolver  esíe  lío 
me  deje  cinco  meses  por  lo  menos.  En  menos  ficmpo, 
acabaría  en  un  manicomio. 

Nieves.— iPor  Dios,  don  ísmaelito,  que  va  en  ello  mi  Irán» 
quilidad  y  acaso  la  vida  del  pobre  Bonilla! 

Í:'M.— ¿Cree  usted? 

NisvEs. — Sí,  señor;  temo  por  él.  Sansoni  hace  veinte  aflos 
era  muy  bruto;  figúrese  lo  que  habrá  ganado  en  bruta- 
lidad durante  tantos  ¿iños  de  gimnasia. 

SM. — Tiene  usted  razón. 

>RES. — (DeiitroJ  íMamá! 

SIiEVEs.— Silencio;  mi  hija.  (Por  la  primera  puerta  de  Ta 
derecha  entra  en  escena  presentación  ,  monísima 
criatura  de  veinte  años,  más  tonta  que  Lepe.) 

'líEs. — Mamá...  Muy  buenas,  señor  Canales. 

8M.— Buenas  tardes,  Preseníiía. 

viiEVES.— ¿Qué  quieres? 

^Es.— Dice  Modesta...  Con  su  permiso,  señor  Canales. 

3M. — Usíed  lo  tiene,  pimpollo. 

Jres.-Dícc  Modesta  que  cuál  va  a  ser  el  menú  de  csía  noche] 

nieves. — Pues...  sopa  de  sémola,  la  íoríilla  de  siempre  y 
que  pique  para  albóndigas  los  filetes  que  han  devuelto 
^^    los  huéspedes  al  medio  día. 

^Es. — Está  muy  bien.  jAh!  En  la  cocina  esfá  el  criado  ne- 
gro de  madam  Perrin  y  dice  que  su  ama  ha  tenido  una 
bronca  espanlosa  con  el  empresario  del  Circo  y  que  la 
han  despedido. 

Nieves. — i^Qué  tenemos  nosotras  que  ver  con  eso? 

Pues. — Es  auc  dice  d  negro  aue  tiene  aue  traer  a  casa  loé 
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diez  y  skíc  perros  c¡uq  están  en  el  Circo  y  desea  saber 
dónde  los  coloca. 

Nieves. — No,  hija;  eso  de  ninguna  manera.  Le  he  consen- 
tido tres,  pero  más  no.  (Se  levanta.)  íEsíaría  bueno! 
{Veinte  perrosí 

Prbs.— Habla  tu  con  Hollín. 

NiBVEs.—Ahora  mismo.  Con  su  permiso,  don  IsmaelIíOf 

Voy  a  arreglar  un  asunto  de  la  domadora  de  perro8¿ 

que  ce  ha  creído  que  mi  casa  es  una  hucha.  (Haciende 

mutis  con  Presentación  por  la  primera  puerta  de  lá 

^   derecha).  Pues  hija,  no  faltaría  más.  (Se  van.) 

hyi.-— (Abismado.)  Para  que  luego  hablen  de  los  folletines, 
La  historia  de  doña  Nieves  la  publica  Conan-Doyle  y 
dice  la  gente:  «Qué  tío  más  embustero.»  (Por  el  foro 
izquierda  entra  en  escena  valenzuela,  un  tío  como  de 
cuarenta  anos,  muy  requetebién  vestido  y  alhajado, 
pero  aclmladísimo.) 

Val.— ¿Se  puede? 

ÍSM.— (iAtizaí  ¿A  qué  vendrá  aquí  este  fío  criminal?) 

VAL.-^He  dicho  si  se  puede. 

IsM.— iCaramba,  señor  Vaienzuelaí  ¿Usted  por  esta  casíí? 

VAL.--yengo  en  busca  del  sefiorBonilía  a  quien  me  urgever. 

IsM.-— Seguramente  no  tardará;  tome  usted  asiento. 

Val. — (Sentándose.)  Muchas  gracias.  Pues,  sí,  señor;  aquí 
donde  usted  me  ve,  le  traigo  un  destino  a  ese  infeliz. 

IsM.— ¿Usted?  No  lo  creo. 

Val.— Claro  que  el  destino  tiene  su  martingalifa. 

tsM. — Ya  decía  yo. 

"^AL.— Martingala  que  consiste  en  que  el  sueldo  íntegro  Ifl 
he  de  cobrar  yo  hasta  indemnizarme  de  las  cuatro  mi/ 
pesetas  que  me  adeuda. 

^^'Tf  ^^^'  ^^^^'^  ¿Bonilla  Ic  adeuda  a  usted  esa  cantidad? 

Me  deja  usted  aterido. 
Val,— Sí,  señor;  bueno,  no  fueron  para  él,  perocl  caso  ca 

Igual  porque  él  garantizó  su  paeo. 

ISM.— j.Ah! 

^'^"^y^í  "?^^^*  °  ^^  ®^  ^^  presentó  un  día  el  señor  Bo* 
nil.a  diciendome  que  un  amigo  suyo,  ingeniero  mecá- 
nico, había  ideado  un  tupi  eléctrico  que  se  iba  a  deno- 
mmar  «Exhalación  Tupi»,  en  el  que  todo  se  iba  a  ser- 
vir por  la  electricidad  y  en  el  que  mediante  una  perra  ' 
grorda  que  depositaba  usted  en  un  aparato,  éste  echaba 
cafe,  caía  un  pitillo,  salía  una  llama  para  encenderle;  la 
g^aforraa  en  donde  usted  s^  colocaba,  le  limpiaba  BU' 
toBiafícam«afc  k¡a  botas  v  una  bocina  ccú»üüámd'koS  l« 


!      decía  a  üsíed  al  marcharse:  «que  aproveche,  caballero». 

i>M. — ¡Qué  espanto! 

AL. — y  no  era  eso  sólo,  porque  de  la  propia  bocina  caír» 
un  íiqíie  perfumado  que  decía:  «Reuniendo  doscieníos 
tiques  como  éste,  tiene  usted  derecho  a  un  pasaje  para 
la  Isla  de  Cuba  por  si  desea  visitar  el  ingenio  donde  sí 
cría  este  riquísimo  Moka». 

ím.— Me  deja  usted  perplejo. 

AL,— Yo,  la  verdad,  quedé  cnhisiasmado,  porque  me  dije» 
la  gente  se  mata  por  ir  a  este  tupi.  Fui  con  Bonilla  a 
ver  al  ingeniero,  éste  me  enseñó  los  planos  que  eran 
un  portento  y  le  entregué  cuatro  mil  pesetas  para  I4 
construcción  del  primer  aparato. 

,M. — ¿y  no  dio  resultado? 

AL. — Calle  usted,  hombre.  A  los  dos  meses  ni  Bonilla  ni 
yo  volvimos  a  saber  de  aquel  individuo  que  ni  era  in- 
geniero, ni  mecánico,  sino  un  sinvergüenza  más  largo 
que  el  Misisjpi. 

>M.— jAtizat       ^ 

£'al.— Pero  no  se  apure  usted.  Esc  canallita  no  se  irá  sin  le 
suyo,  ya  me  conoce  usted.  / 

sM. — Un  rato.  ^       ' 

iÍAL. — Pero  como  entretanto  no  iba  yo  a  quedarme  sin  ha-< 
cer  efectiva  esa  cantidad,  porque  si  yo  pierdo  cuatro 
mil  pesetas  estiro  la  pata  de  un  colapso,  me  puse  a 
pensar  y  ai  cuarto  de  hora  tenía  la  solución.  Me  fui  a 
ver  al  señor  Piñana,  secretario  del  Ministro  de  Gracia 
y  Justicia,  y  persona  que  si  le  mando  volar...  monopla- 
nca,  le  expuse  el  caso  y  le  pedí  para  el  señor  Bonilla 
una  credencial  sin  oposición  y  con  un  haber  decentito. 
El  amigo  Piñana  prometió  servirme  a  la  primer  vacan-» 
te  y  ayer  me  llamó,  me  entregó  un  pliego,  y  me  dijo: 
«Esto  es  lo  más  lucido  que  puedo  darle.  Que  firme  en 
este  pliego  la  toma  de  posesión  para  que  empiece  usted' 
a  cobrar  en  seguida,  y  la  Real  orden  de  nombramiento 
saldrá  mañana  en  la  G3cef3.»Y  en  efecto,  hoy  ha  salido. 

íH.— iPobre  Bonilla!  Tener  que  trabajar  para  el  Obispo. 

AL.-Gracias  por  el  episcopado,  pero  le  advierto  a  usted  quí 
trabajo  tiene  muy  poco.  A  lo  sumo  un  día  cada  tres  aflosi 

5M. — íCarayl  ¿Pues  qué  clase  de  destino  es  ese  tan  des 
cansado? 

^\L. — Ejacutor  de  la  justicia. 

~^y¡.~(S3lldndo  en  seco.)  uRegarrote,  señor  Valenzuelatt 

^AL.~~Como  usted  lo  oye.  Ejecutor  de  la  justicia  con  des^ 
ÜBo  a  la  Xerrüoriai  de  Sevilla,  bienio  SiU?  m>  le  teao 
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iGinbresdo  director  de  Penales,  pero  no  había  oíra  cosa 
y  yo  me  tengo  que  cobrar  sea  como  sea. 

iSM. — ¿Pero  usted  cree  qne  el  señor  Bonilia  va  a  acepíar  esí 
ignoiTiinioso  dcstlr;o? 

I'' AL. — ¿Pero  usted  cree  qi-e  yo  rnc  chupo  ei  pulgar?  ¡Va- 
mos, hombre!  Yo  le  digo  que-  !e  írüigo  un  deslino  de 
dos  mli  pesetas,  y  éi,  que  está  desccindo  pagarme,  por- 
que a  bueno  y  honrao  no  hay  quien  io  aventaje,  firma, 
la  toma  de  posesión  como  en  un  barbecho  y  me  firma 
una  carta  para  el  habilitado  para  que  yo  cobre  hasta  in- 
dernnizariiie.  j  Natural!  V  si  me  pregunta  qué  cíase  ele 
destino  es,  ie  digo  que  !o  lea  en  la  Oscetü. 

IsM. — ¿Pero  no  comprende  usted  que  eso  es  matar  al  señof 
Bonillü?  ^ 

V^AL. — Nadie  se  muere  has'a  que  Dios  quiere. 

]sM. — ^^Tiene  usted  razón,  pero  vamos,  cuando  se  entere  de 
que  es  verdugo,  con  lo  apocadísimo  qnz  el  es,  bueno, 
no  va  a  haber  en  las  farmacias  aníi-espasmódicos  bas^ 
taníes  para  hacerle  volver  del  desmayo. 

Val. — jBah!  Cobrando  yo... 

IsM. — (Consultando  su  reloj.)  Caramba;  que  tengo  que  ha- 
cer unos  encargos  y  se  me  hace  tarde.  Con  su  permí-t 
so,  señor  Valenzuela.  '  ¡j 

Val.— Usted  lo  tiene,  amigo  Canales. 

Isa.— (Cogiendo  el  sombrero.)  (Este  tío  es  un  malvado. 
Buscaré  a  Boniüa  para  que.no  se  deje  sorprender.  Dijo 
que  iba  a  Fomento.  Tomaré  un  coche.)  A  sus  órdenes. 

Val.— Vaya  usted  con  Dios.  (Vcise  Ismael  por  el  foro  iz- 
quierda.) Yo  no  me  muevo  de  aquí  hasta  no  llevarme 
firmada  la  toma  de  posesión. 

h¡m'VES.~( Por  la  derecha,  primer  /armiño.)  Usted  me  per- 
done don  Ismaeiito...  ¡Ah!  Usted  me  perdone,  caballero. 

Val. — (Levantándose.)  Don  ísm-oeliío  acaba  de  marcharse. 
Yo,  estoy  aquí  aguardando  al  señor  Bonilla  a  quien  le 
traigo  un  destino. 

NiEVEs.~¿Un  destino?...  )Jesüs!...  (Parla  silla.)  Coníináe 
en  la  Vitoria,  caballero. 

Val. — (Sentándose  de  nuevo,)  Con  su  venia. 

Nieves— iUn  destino!  iBoniila  empleado!  ¿Desea  usted  to- 
mar algo,  una  copiía,  una  mantecada?... 

Val. — Gracias;  soy  parco. 

>ÍIEVES.— Caramba,  qué  contento  se  va  o  poner;  porque 
crea  usted  que  al  pobre  jamás  ce  le  ha  arrecrjado  nada 
que  tenga  fundamento.  Y  suriTe  este  destino.  Asi 

es  la  vida:  cuatido  creeiik  ..  ...:..'  al  hoi-de  de  un  abismo. 
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tina  mano  bienhechora  nos  coloca  sobre  una  senda  de 
flores,  y  diga  usted;  el  destino  será  modesto,  ¿verdad? 

Val. — Dos  mil  pesetas. 

Nieves. — iCanasíinasí  Pues  e?  un  sueldo  casi  pingüe.  Yo 
creí  que  se  trataba  de  algunas  dos  pesetas  diarias.  jOhl 
Este  Bonilla,  a  última  liora  nos  va  a  resultar  un  hombre 
con  suerte.  jCalle!  Han  llamado.  Es  él. 

Val. — Yo  no  he  oído  nada. 

Nieves. — Es  que  él  acostumbra  a  oprimir  muy  débilmen- 
te el  botón  para  no  hacer  mucho  mido.  Hasta  en  los 
menores  detalles  revela  su  delicadeza  y  su  bondad 

Val. — Es  cierto,  señora.  Como  bueno  es  una  mayonesa 
Yo  soy  justo  y  lo  reconozco.  A  Dios  lo  que  es  de  Diof 
y  al  César  lo  que  le  corresponda. 

tílEVES. — Aquí  está.  (En  efecto,  en  la  puerta  del  foro  12^ 

\  quierda  se  detiene  BoríiLLA.  Este  Bonilla,  hombre  di^ 
cincuenta  años,  es  de  una  educación,  de  una  bondad 
y  de  una  afabilidad  encantadora.  Tiene  cara  de  JustOt 
sonrisa  de  bueno,  voz  de  santo  y  resplandor  de  már\ 
íir.  Su  aspecto  inspira  ¡a  más  profunda  simpatía.  Vis^ 
te  bastante  nial.  Todo  le  está  grande,  el  sombrero,  id 
americana,  hasta  las  botas). 

BoN  .—¿Autorizan? 

Nieves. — Adelante,  señor  Bonilla. 

BoN. — (Entrando).  Con  todo  permiso.  Muy  buenas  tardes, 

'        jCaracolasí  ¿Usted  aquí,  señor  Valenzuela? 

Val. — Sí,  señor,  he  venido  a  buscarle. 

BoN. — Hombre  de  Dios,  ¿por  qué  se  ha  molestado?  Un 
aviso  por  el  teléfono  de  la  farmacia  o  un  continental  y 
yo  hubiera  ido  a  su  casa  vertiginosamente.  ¡Válgame 
Dios!...  jOhj  doña  Nieves!  Mil  perdones;  ¿cómo  sigue 
usted  desde  hace  hora  y  media? 

Nieves.— Muy  bien.  Bonilla,  muchas  gracias. 

BoN. — Siéntese,  scfior  Valenzuela.  Se  (sientan.) 

Nieves. ~r^  Bonilíd.)  Qué,  ¿arregió  usted  lo  de  la  patente? 

BoN. — No,  señora;  vengo  desoladísimo.  En  esto  de  los  in- 
ventos me  persigue  la  fatalidad  con  un  acoso  parecido 
al  del  galgo  a  la  liebre.  (A  Valenzuela.)  Ya  ve  usted, 
después  de  treinta  vigilias  discurrí  una  ratonera  fono- 
gráfica que  yo  creí  que  me  daría  excelentes  resultados, 
y  no  he  podido  patentarla  por  existir  un  aparato  similar. 

Val. — Qué  me  cucnía  usted. 

BoN. — Sí,  señor.  Mi  moderna  ratonera  mecánico-parlante 
consiste  en  una  pequetía  caja  gramofónica,  a  la  cual  se 
la  da  cuerda,  se  la  pone  en  la  cocina  y  se  pasa  toda  la 
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Boche  maunando  en  tres  tonos  dísünícs;  mlzú  en  sol 
mmu  en  sí  y  miau  en  mí.  Claro,  que  esto  no  caza  a  l¿ 

NmvEs.— ¿y  h£bía  ya  otra  cosa  parerida*^ 

^'^k  ^f'""^''^  ^  "'^^  práctica.  Una  cerradura  de  se<7n- 
ridad,  lanioíen  grtamofónica.  que  al  introducir  en  el  a 
lina  ganzúa  o  cualquier  llave  que  no  sea  la  del  aparato 
comienza  este  a  gritar:  iCanalla!  iLadronesI  iSlaver- 
penzasl.  .  O  a  ladrar  furiosameníe  según  se  des- 

Var      Z^r       S°'^^  ''.^'''^  ^^  ^^^^^'^'^-  ^3  maravilla. 

;vAL. — íLo  que  se  discurreí  , 

Í50N.— Diga  usted  mejor,  el  poco  dinero  que  se  acíifia  Pero 
en  fm    tan  acostumbrado  estoy  a  ver  a  la  fortuna  ei 
surco  de  la  espina  dorsal,  que  las  mayores  catástrofes 

_     las  recibo  con  una  plácida  sonrisa  ^.a^rroies 

iTÍEv^s.-Pues  hoy,  amigo  Boniiía,  la  fortuna  le  va  a  ense- 
ñar un  costado.  La  fcclia  de  hoy  la  apuntará  usted  en 
un  puno  y  guardará  usted  el  puño  en  la  cómoda  como 
guardan  los  amantes  el  pelo  de  su  amada 

poN.-¿Eh?  ¿Cómo?  ¿Qué  quiere  usted  decirme,   dofia 

!        Nieves?  ¿A  que  viene  ese  guardapelo? 

VAL.-La  sefíora  metafóricamente.  le  ha  querido  decir  oue 
puede  usted  hoy  arrancar  la  hoja  del  almanaque,  fachaf 
la  efemérides  y  poner  en  su  lugar:  «Bonifacio  Bonilla 
nace  a  la  vida  burócrata  del  probo  empleado.  Así  lo    I 
quiso  el  destino.-  '  y^'^^^^^-  t\oi  uf    \ 

BoN.— No  les  entiendo  una  palabra. 

^^^'mí^esf^nr  ^^^^^  *^^^  ^°^^*  ^^  cofísesruido  peya  usted    . 

toN.— (Levan fándose,  Junf3ndo  sus  manos  y  elevendo 

sus  OJOS  a!  cielo.)  jDios  es  justof  ^i'^vcnua 

VAL.-— Un  destino  de  dos  mil  pesetas.  .  I 

^ON.—fComo  antes.)  {Dios  es  infinitol  \ 

l't'^^^n^^''  '''^"V''  ^P^'S.'^"-  posesión  para  que  me  la  firmc/i 
^o^.'-(Como  antes.)  jDios  es  un  angelí...   Digo  no 


^^  ^ios  es^sí  ^^^"^  '^"^^'  "^  no-Sé  íf  que nit 

iNiEVEs.--¿Ve  usted,  amigo  Bonilla,  como  la  bondad  ob» 

tiene  siempre  un  premio? 
6oN.---La  mía  estaba  bien  pagada  con  un  accésit,  sefíora 

íGracias,  señor  Valenzuclaí ,.  '  señora. 

/VAL.-Puessi  es  usted  tan  amable  que  quiere  firmarme  la 

torna  de  po5esx.n  y  esta  caríiía  para  que  el  habilitado 

me  abone  mensuaimente  su  sueldo  hasta  enjuga   esa 
í>iaiiillo. .,  (3ac^  unos  papeles.)  '^"-'-'^«í .«»» . 
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I  5oN.-^¿Cóino  no,  señor  Valenzuela?  íisfcd  disponed 

I  Val. — Ahí  va  mi  estilográfica.  (Le  da  una  pluma.) 

I  BoN. — Una  millonada  de  gracias.  ¿Dónde? 

I  Val. — Aquí. 

I  BoN. — No  veo  de  emoción.  (Firma.) 

\  Val. — Ahora  la  caria,  (rirma  Bonilla  otra  vez.)  Muy  bien. 

I  BoN. — ¿Y  el  cargo? 

Val. — El  cargo  no  sé  a  derechas  lo  qwz  es.  Puede  usted 
leerlo  en  la  (Jacefa,  donde  se  insería  la  Real  orden  de 
nombramiento.  Sé  que  corresponde  a  Grecia  y  justicia  y 
que  el  destino  tiene  usted  que  desempeñarlo  en  Sevilla. 

BoN. — (En  Sevilla!  |Oh,  qué  exíracrdinaria  casualidad!  jus- 
tamente marcho  a  Sevilla  esta  misma  tarde. 

Nieves.— ¿Usted? 

3oN.— Sí,  señora;  voy  a  explotar  uno  de  mis  inventos  por 
cuenta  del  señor  Tressolls.  Pensaba  haber  estado  allí 
sólo  unos  días,  pero  ahora  tendré  que  fijar  en  Sevilla 
mi  residencia. 

Nieves.— (jQué  contratiempo!) 

BoN.— ¿y  cuándo  cree  usted  que  entraré  en  funciones? 
Porque  no  me  gustaría  caer  en  falta. 

Val. — Ya  le  avisarán.  Usted  se  va  a  Sevilla,  pide  la  Gace* 
ía,  y  con  ella  y  la  cédula  persona!  se  presenta  en  la  Au- 
diencia, hübla  con  el  Presidente  y  le  dice:  «Aquí  estoy 
a  sus  órdenes;  dígame  usted  lo  que  tengo  que  ejecutar. t 

Son. — Muy  bien;  perfócíísimam.eníe. 

Val. — Bueno,  pues  no  hay  más  que  hablar.  (Despidiéndo- 
se.) Señora,  Diocicciano  Valenzuela:  adelantos  sobre 
pensiones  vitalicias,  hipotecas  y  préstamos  con  buenas . 
garantías;  Eduardo  Dalo,  22,  tiene  un  nqvísimo  siervo. 

Nieves. — Caballero,  Nieves  Cañizo,  aquí,  en  «La  Locomo- 
tora», Melquiades  Alvarez,  21,  gran  casa  de  viajeros, 
me  tiene  a  sus  órdenes. 

Val.— Muchas  gracias.  Amigo  Bonilla,  mi  más  cordial... 

BoN.— Señor  Valenzuela,  seis  generaciones  de  agradeci- 
miento. C^Sc  c^"^-- -^7  J 

Val. — Muy  suyo  ,  ves.)  No  se  moleste,  señora. 

Nieves.— Tuviera  i^z  \'Qt.  (Mufis  de  ambos  por  el  foro.) 

BoN.—(En  actitud  de  orar.)  jGracias,  Dios  mío!  Yo  te  pro- 
meto dcsenipcííar  este  desfino  con  todo  entusiasmo  y 
con  todas  mis  fucrzcis,  para  que  ese  pobre  hombre 
cobre  liaría  la  íKí;t  :a  peseta  que  por  carambola  le 
adeudo.  Es  de  jusilcia.  Tú,  <j,m  estás  en  todo,  m^e  has 
proporcionado  también  ese  negocio  de  matar  los  co- 
nejos Pare  que  pueda  va  vivir  ínianíras  él  cobra. 


B<iii.-4>oña  Nieves. 

asíasvss.—Aimqfua  me  confraría,  y  no  poco,  su  repenífha 
marcha,  por  algo  que  ahora  no  puedo  decirle,  le  anuiK 
ao  que  dentro  de  breves  días,  mi  hija  y  yo  iremos  a 
ocvina  para  que  resolvamos  un  asunJo  de  trascen^ 
denfal  Importancia. 
BoN.—iOiracoIas,  doña  Nieves! 
NiBVES.--6e  traía  de  la  fcücidad  de  trñ  filfa.- 
BoN.— Üsfed  sabe  que  yo.  para  usted  soy  un  fciráUOVa.- 
NIEVES.— Me  alegra  su  mejoría  de  posición  social,  no  sólo 
por  usted,  sino  porque  desde  ahora  mi  hija  no  es  ya  la 
mja  de  un  quidan,  sino  de  un  alto  empleado  de  Gracia 
y  Justicia.  Voy  a  decir  que  le  sirvan  a  usted  un  conso- 
te    '"«con  un  par  de  yemas  y  una  copita  de  Fino  Rivcroi 
BON.---NO,  doña  Nieves,  no.  Lo  que  me  han  dado  ustedes 

k     siempre,  mis  sopltas  de  ajo  y  mi  vasiío  de  agua. 
iBVES.-~Dc  ninguna  manera.  Además  enviaré  a  la  criadSI 
a  la  Mallorquina  para  que  le  íraiga  una  cesta  surtida 
para  el  viaje, 
BOTN.— Doña  Nieves,  que  eso  es  demasiado. 

Nieves.— Hasta  ahora.  (Mutis  por  ¡a  derecha.) 

^OTi.'-fMirando  a  la  altura.)  jMe  colmas  de  fzm^ 
Dios  mío!  No  soy  acreedor  a  tanta  gracia  ni  a  tanta 
justicia.  (Queda  rezando  y  mirando  al  techo.) 
'li  I  ^^  fondo.  Viene  más  quemado  que  el  humo^ 
jMardita  sea  el  cobre!...  Lo  que  me  estaba  yo  temien- 
do. jSe  los  carganí  jPobre  tío  joselito!  (Viendo  a  Boni- 
li3.)  i,Qué  es  eso,  amigo  Bonilla?  ¿Estasíé  rezando  o  cs- 
tasledesCurriendo  algo  pa  fraspasá  los  techos  en  globo? 

»ON.--Estoy  dando  gracias  al  Sumísimo  Hacedor  por  su 
infinita  bondad  para  conmigo,  querido  Sinapismo.  Soy 
feliz.  Tengo  un  gran  negocio  a  la  vista,  y  por  si  era 
poco,  acaban  de  darme  un  destino  de  dos  mil  pesetas. 

C5IN.— Se  merece  usté  eso  y  mucho  más,  porque  como  hoD- 
rao,  es  usté  más  honrao  que  un  cerrojo. 

BoN.—Puede  usted  decirlo  en  una  torre. 

Sin.— Tan  honrao  como  dcsgraciao,  que  ya  es  decir. 

t50N.— Sí,  señor.  Hasta  ahora  he  tenido  muy  poca  fortuna. 
|Oh!  oí  yo  le  contase  detalles  de  mi  vida.  Mire  usted: 
hace  dos  años  fui  represcníante  de  la  lámpara  «Sol  de 
África»,  la  mejor  bombilla  de  íllamenío  metálico,  y  me 
enviaron  para  la  vtxxtdL  cuatro  mil  unidades:  dos  mil  ds 
roscas  y  dos  mil  de  bayonetas.  Corrí  la  plaza  sin  re- 
sultado ninguno.  Mi  indumentaria  dasasfrosa  era  una 
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i    ,^áira  para  ios  compradores.  En  cuanfo  yo  decra  era 

I  cualquier  casa:  «Quiero  que  vean  ustedes  las  lámparas 
que  tengo»,  me  despedían  con  cierta  chufla,  diciéndo- 
me  cariñosamente:  «¡Cepíllese!»  jY  así  tres  meses  de 
lucha  desesperada!  ¡Cuántas  noches  me  he  acostada 
yo  sin  cenar  teniendo  en  mi  cuarto  dos  mil  roscas! 

N. — Eso  no  lo  hace  nadie.  Otro  cualquiera  se  echa  a  la 
calle,  las  vende  a  bajo  precio,  y  a  vivir. 

aN.-Figúrese  usted  si  yo  me  hubiera  echado  a  la  calle  aun- 
que no  hubiera  sido  más  que  con  doscientas  bayonetas 

JN. — Se  j'ase  usté  el  amo. 

pN.— Pero  hoy,  por  fin,  la  fortuna  me  ha  sonreído. 
—Lo  que  son  las  cosas.  En  cambio  yo,  que  soy  de  por 
vida  una  pandereta,  estoy  en  este  momento...  como  sí 
tuviera  que  pica  esta  tarde. 

)N. — Caramba.  ¿Pues  qué  le  pasa  a  usted? 

N. — Na;  un  disgustillo  de  familia. 

)N.— iBahl  Ya  se  arreglará  eso,  amigo  Sinapismo. 

N. — Sí,  señor;  la  semana  que  viene  estará  íó  arreglao, . 

|)N. — ¿Ve  usted?  Esas  minucias  de  familia...  Por  que" so 

:    tratará  de  alguna  pequeñísima  desavenencia,  ¿no? 

N. — Se  trata  de  que  han  condenao  a  muerte  a  un  lío  mía 
y  a  dos  primos  hermanos  míos. 

)N. — (Tambaleándose.)  ¿Qué  los  han?... 
ÍN.-Sí,  señó.  Dentro  de  unos  días...  (Acción  de  agarrotar J 
hii.— (Dejándose  caer  en  una  silla.)  ¡Mi  pobre  madre! 
In. — ¡Señor  Bonilla! 

h>i.— (Secándose  el  sudor.)  ¡Ay,  Santísima  Trinidad! 
ÍN. — ¿Pero  qué  le  pasa  a  usté,  hombre. 
í)N. — Nada;  lo  de...  (Acción  de  dar  garrote.)  Eso  que  he 

dicho  usted  que  me  ha  impresionado. 
ín. — ¡Vamos,  hombre;  no  hay  que  ser  asina! 
\m. — No  lo  puedo  remediar;  para  ciertas  cosas  soy  más 
delicado  que  una  gasa  de  seda.  Cuestión  de  carácter, 
amigo  Sinapismo.  Nací  apocado  y  voy  in  crescendo. 
Soy  una  persona  incapaz  de  dañar  a  nadie.  Ya  ve 
usted;  a  mí  me  pica  una  pulga,  y  hasta  que  no  salta, 
no  me  rasco. 
iN. — Como  que  es  usté  er  campeón  de  la  mansedumbref 
pero  con  ese  carácter  no  se  pué  viví. 

I)N. — Lo  sé,  querido  Sinapismo. 

^. — Hay  que  ser  íó  lo  contrario,  que  da  mejor  resultao^ 
Mire  usté;  desde  que  he  sabido  yo  lo  de  la  condena, 
ando  dándole  vueltas  a  una  idea,  que  como  se  cuaje, 
J30  matan  a  cso?^  inft^Jices.  iDor  mi  salúl 
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^oN.— Hombre.  ¿Ve  usted?  Eso  me  ínferesa.  iPobíeciíIoí 
¿y  cuál  es  ese  pensamiento  salvador?  H 

Sin. — Verá  usíé.  Me  voy  mañana  a  Sevilla,  busco  ar  verv 
dugo,  y  donde  me  lo  tope,  le  doy  un  garrotazo  que  lo 
tumbo,  y  durante  los  tres  meses  que  guarde  cama,  se 
gestiona  lo  del  indulto.  ¿Qué  le  parece  a  usté? 
0ON.— Es  la  primera  vez  en  mi  vida  que  oigo  que  le  van  a 

dar  un  garrotazo  a  uno,  y  me  sonrio.  (Sonríe.) 
SiN. — ^¿Vc  usté,  hombre  de  Dios?  A  mi  lao,  en  cuatro  días, 

acaba  usté  sanguinario. 
BoN. — Sanguinario,  no;  pero  vamos,  esto  úq  darle  un  esta» 
cazo  al  verdugo  me  ha  gustado.  (Entra  por  el  foro^ 
jadeante,  ismael.) 
ísM.Bue — ñas  tardes. 

^oii.—(Muy  contento.)  I  Amigo  Canales!  t 

jsM.— jAy,  señor  Bonilla!...  (A  Bonilla.)  He  estado  en  Pof* 

mentó  buscándole  a  usted.  ;•  ^^ 

BoN.— ¿A  mí?  '" 

ÍSM.— Sí,  señor.  Bueno.  ¿Ha  visto  usted  a  Valenzuela? 
BoN.'Pero,  ¿era  para  eso? Para  decirme...  (Le  abraza. )Qt» 
cias,  don  Ismaeliío.  Aun  quedan  amigos  en  este  mundo, 
ÍSM.— Bien,  pero  al  grano.  ¿Ha  firmado  usted  la  toma  det' 

posesión  de  ese  destino? 
doN. — Con  una  letra  redondilla  que  ya  verán  en  el  Mí? 

nisterio. 
Isa.— (Sentándose  sin  fuerzas.)  |Ha  firmado!  {Dios  mfcH  ,v 
BoN.—-(A  Sinapismo.)  |Qué  corazón  más  grande!  jEs  utf'  t 
•        amigo!  (A  Ismael.)  3u  emoción  me  enternece.  jGraciasí 
MOT>.— (Dentro.)  {Señor  Bonilla!  |E1  consomé! 
BoN. — jVoyl  Con  el  permiso  de  ustedes  voy  a  tomar  un 
tente  en  pie  y  de  paso  a  arreglar  mi  modestísüna 
maleta. 
Sin. — Que  a  usté  le  aproveche,  amigo. 
BoN. — Gracias. 
IsM.}— Ha  firmado! 

BoN.— fPor  Ismael.)  ¡Qué  corazón!  La  bondad  no  es  u3 

mito.  (Se  va  por  la  primera  puerta  de  la  derecha  J 

Sin. — Yo  también  voy  a  echarle  un  vistaso  a  ¡a  ropa,  pot 

que  mañana, me  largo  a  Sevilla. 
fsM.— jCómot  ¿Pero  no  ha  leído  usted  la  Corres  de  las  á 
Los  Conejos  han  sido  condenados  a  la  última  pen 
(Mirando  hacia  la  puerta  por  donde  se  fué  Bonilla^ 
y  ese  hombre...  jQué  espanto! 
Sin. — Sé  lo  de  la  condena,  amigo  Canales,  y  por  eso  fOK 
pTqm  m'ha  «esríao  una  idea  que...  los  fndurtan. 
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l'M.— ¿Que  los  indulfan? 

liiN.— De  eso  he  hablao  con  el  señor  Bonilla-  y  a  él  le  hf" 
parecido  de  primera. 

'íM. — ¿Pero  dice  usted  que  los  indultan? 

>¡N. — (Confidencial.)  A  vé  si  esta  ocurrencia  no  es  de  ui 
pensaó.  Me  voy  a  Sevilla,  busco  ar  verdugo,  lo  dejf 
bardao  a  estacases...  y  a  vé  quien  ejecuta.  ¿Eh? 

|!.M. — ¿Y  a  Bonilla  le  ha  parecido  bien? 

IN. — Hasta  se  ha  reído.  De  aquí  a  un  rato.  ;AhI  De  esíc^ 
punto  en  boca. 

m. — Descuide  usted.  (Vase  Sinapismo  por  la  primera 
puerta  de  la  izquierda.)  ¡Dios  mío,  pobre  Bonillaí 
¿Por  qué  vendrán  al  mundo  seres  tan  desgracladosl 

?AKS. — (Por  la  pueifa  del  foro.)  Bona  sera.  (Este  Sanso- 
ni  es  un  hombre  de  cuarenta  anos,  muy  hercúleo^  } 
C9n  cara  de  pocos  amibos.  Aspecto  de  artista.) 

m. — Bonísima. 

^ANS.-— ¿Es  usted  huésped  de  esta  casa? 

m.— Para  rervir  a  usted . 

»ANS.— ¿Tendría  usíed  la  exquisita  amabilüé  de  comunicaí 
a  la  dueña  de  esta  mesón  que  la  espera  urgentemente 
un  amico  de  la  enílqucté? 

ÍM. — Con  mucho  jrusío. 

►ANS.— OÍ  raií.  (Mace  un?  flexión  de  piernas.) 

^'— (¡Qiié  íip©  más  rarol) 

^ANS. — Si  «caso  prei^unía  mi  nombre,  dicale  que  está  aqiX 
Ang-elini  Sansoni.  (Hace  una  flexión  de  brazos  ) 

JM.— (jCaspiíinit  ¡Pobre  doña  Nieves!)  De  manera  que  ca 
usted  Sansoni. 

lÁíís. — Yes.  ¿Ka  oído  usíed  hablar  di  me?  (Nás  flexiones.} 

Im. — (jCaray!)  Pues,  cí,  señor;  doña  Nieves  me  ha  hechu 
algunas  coníidencias... 

>ANs. — ¡Ah,  Nieves,  Nieves!  Villana  donna, 

3M.— ¿Eh? 

>Ai!ís. — Si  resulta  cherío  cuanto  me  ha  comunicato  cl  mozo 
de  cordeii  que  anuncha  qu'csía  hospedería  en  la  esta- 
choni...  jAh!  (Nuevas  flexiones  de  brazos.)  Si  c  ver» 
^uc  un  apache  sin  verg-ücnza  ha  reconochuío  a  mi  hija 
tomo  suya...  jOh,  mondié!  A  esc  tío  fres  glas  le  he  de 
©primir  cl  cuello  bárbaramente,  brutalmente,  cual  si  se 
traíase  de  un  lirnone. 

SM.— (¡Pobre  Bonilla!  Lo  veo  exprimido.)  Caballero,  yo  la 
ruego  que  deponga  su  actitud  hostil.  A  doña  Nieves  le 
comunicó  un  excéntrico  que  había  sido  usted  víctima 
de  un  ví>rtical.  HáQase  usíed  carero,  Usíed  en  una  ne- 
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crópolis,    ella    sin    honra,    su   hija   sin    nombre. .„ü 

Sans. — íBenet,  bene!...  Ella  acaso  hizo  tre  bian,  pero  el  mi* 

serable  tirolés  que  dio  su  nombre  a  una  filia  de  alíro 

musiú .  (Dandoun puñeíazoen  ¡a  mesa.)  iOh, Ravacholf 

isH.— (Asustado.)  (iPobre  Bonilla!  No  sale  de  Madrid.)    4 

Sans. — (Secamente y  haciendo  una  flexión.)  Caballero,  ycl 

le  prego  a  usté...  ' 

ÍSM. — (Asustadísimo.)  ¿A  mí?  jCarayt 

Sans. — Digo  que  le  ruego  avise  a  Nieves  m!  presencia 

reconochuío. 

IsM. — Con  mucho  gusto.  (Haciendo  mutis  por  la  prím^js^ 
puerta  de  /^  í/^rec/z^.j  Este  cosmopolita  va  a  armar 
aquí  una  de  populo  Neroni.  (Vase.) 
/5iANs. — (Examinando  la  habitación.)  Me  han  engáñate, 
Qu'esta  casa  de  pupilos,  a  juzgar  por  las  aparenzaá, 
es  de  tres  chinquenla  a  lo  sumo.  Yo  creí  que  «La  Lo*' 
comotora»  era  una  pansión  de  más  humos.  En  fin* 
tantearé  el  terreno,  y  si  en  efecto  hay  plata...  Claro  qu? 
casarme  non  poso  porque  soy  casado.  Pero  mi  muj^r 
se  ha  fugato  con  un  etiope.  jAh,  malcdeta,  si  yo  la  cpj¿'. 
un  giorno  y  la  trinco  del  capello!...  (Hace  retJexiones.) 
\sn. — (Por  donde  se  fué.)  Caballero,  dice  dona  Nieves  qué^j 

tenga  usted  la  bondad  de  pasar  a  la  sala  de  visitas, 
Sans. — OÍ  rait,  molió  bene,  tre  bian.  Gracias. 
isM. — (Indicándole  la  segunda  puerta  de  la  derecha  J  P^ 

aquí.  Todo  seguido.  La  puerta  de  enfrente. 
Sans. — Mercí.  (Nace  mutis.)  "j 

IsM. — Bueno;  estaba  doña  Nieves  en  la  cocina  escamando 
un  besugo,  y  al  decirle  yo,  en  el  comedor  está  Sanso- 
ni,  a  poco  se  rebana  el  pulgar.  jQué  conflicíol  Sobre 
iodo  para  Bonilla.  Bueno,  allá  ellos.  Voy  a  arreglar  mí 
equipaje,  que  es  lo  que  me  interesa.  (Hace  mutis  pQl 
la  puerta  del  foro  derecha.) 
jIBoN. — (Por  la  primera  puerta  de  la  derecha.)  Está  visto; 
iodo  lo  que  no  sea  mis  sopitas  de  ajo,  me  cae  en  el 
estómago  como  piorno  argentífero.  (Se  acerca  al  apa" 
rador,  toma  un  sifón  y  un  vaso,  y  cuando  se  dispone 
a  servirse,  entra  como  una  tromba  por  el  foro  iz- 
quierda, MADAME  PERRiN,  mujerjoven,  vistosa,  y  ata- 
:,viada  con  cierta  elegancia  extravagante.   Trae  en  una 
mano  una  fusta,  en  la  otra  un  pequeño  revólver  y 
viene  irrifadfsima.  Habla  con  acento  extranjero  J 
Mmb.  Per. T-jMi segable,  granuja,  estafadorl 
BoN. — ¿Eh?  (Qued^  en  una  pieza.) 
Wme.  Per. — Escribirme  a  Barcelona  diciéndome  que  me 
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pagaría  doscientos  francos  por  noche  y  decirme  ahora 
que  sólo  puede  pagarme  veinticinco,  porque  el  debut 
de  mis  perros  ha  estado  una  jucrg^a  piíorrona.  ¿Le  pa- 
rece  a  usted,  amigo  Bonilla? 
i.-^^efiora,  ignoro... 

3.  Per. — jUna  juerga  mis  perros,  mis  lindísimos  perros, 
Que  han  estado  la  admiración  de  los  públicos  de  París, 
■Viena,  Zurich,  Peírogrado  y  San  Feliú  del  Llobregaí! 
'jMis  perros,  premiados  en  varias  exposiciones  y  a  le 
última  de  Burdeos,  con  cincuenta  francos,  y  un  tome 
de  los  cuentos  de  Pcrrolí!  jMiserable,  canalla!  Pcrc 
«sío  no  se  queda  así;  yo  lo  asesino.  Mire  usted.  (Le 
pone  el  revólver  cerca  de  las  narices,  Bonilla,  ner- 
viosísimo, aprieta  el  sifón  dando  ungrito.  Mad.  Pe- 
rrin,  a  quien  salpica  el  seltz,  da  ofrogrifo.) 
í. — Por  San  Roque,  señora,  guarde  ese  instrumento 
mortífero  y  apacigüe  sus  nervios.  Nada  de  matar,  re- 
flexiones. Acabaría  usted  su  preciosa  vida  en  una  cár- 
cel, y  eso,  además  de  ser  una  exposición  para  usted, 
sería  otra  exposición  para  los  pgrros,  en  la  cual  no 
granarían  nada. 

:.  Per. — (Guardando  el  revólver.) }  Veinticinco  francos! 
Con  veinticinco  francos,  cómo  vivo  yo,  se  nutre  el  ne- 
gro y  comen  mis  veinte  animaliíos,  que  se  me  llevan 
dos  pesetas  diarias  de  carne,  jdos  pesetas!    Porque 
cada  cinco  perros  son  dos  reales. 
. — Ya  lo  sé,  señora. 
í.  Per. — y  eso  de  que  el  debut  ha  estado  una  fuerga 
pitorrona,  es  otra  patraña  de  ese  gran  tacaño,  porque 
yo  salí  cinco  veces  ala  pista.  Lo  que  sucedió  fué  que 
en  mitad  del  número,  un  sinvergüenza  de  la  galería 
maulló  tan  divinamente  que  se  me  alborotaron  los  pe- 
rros y  no  daban  pie  con  bola,  que  era  el  trabajo  que 
i^ítíban  haciendo.  Pero  eso  fué  una  ráfaga,  una  ligcrí- 
sima  ráfaga,  porque  en  seguida  les  obligué  a  hacer  la 
tsantomima  de  la  perra  falsa,  que  materialmente  la  bor- 
iaron.  \V  dice  el  empresario  que  la  perra  falsa  no  \ú%Q 
filas  que  pasar! 
I. — No  es  poco. 

í-  Per. — ¡Pasar!  Y  cuando  terminó  se  puso  todo  el  pú- 
blico en  pie.  jTodo  el  público! 
.—¿Y  aplaudían? 

I.  Per. — No  aplaudían  porque  se  estaban  poniendo  los 
abrigos,  pero  se  pusieron  de  pie. 
L-r— ¿De  manera  aue  la  han  despedido  del  circo? 
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Mms.  Per. —Me  he  despedido  yo,  que  no  es  lo  mismo. 

chora  me  soy  arrepentida  porque  ese  Cancerbero  i 

obliga  a  sacar  los  perros  dei  circo  inmediaíameni 

Voy  a  ver  a  doña  Nieves  para  que  me  indique  en  ^ 

habitación  puedo  meter  a  la  jauría. 
BoN. — ¿Pero  va  usted  a  traer  aquí  diez  y  siete  perrosmá 
Mme.  Per. — ¿Y  qué  hago?  Los  dejo  en  la  calle  para  q 

les  den  morcillo? 
BoN. — Alquile  usted  un  soler. 
Mme.  Per.— iUn  cuernol  (Haciendo  rnufia  por  ¡a  prínÁ 

puerta  de  la  derecha.)  |Ah,  pero  esc  bandido  no  \m 

quedarse  sonriente!  jCanalla,  molnacido!  (Mutis.)  \ 
BoN. — jPobre  gente!  Tener  que  ir  de  Ceca  en  Meca,  y  a| 

no  gustan,  y  allí  se  piíorronan... 
Tres.— ("Por  el  fondo.)  Aquí  tiene  usted  su  kilométrico 

las  doscientas  pesetas  convenidas, 
BoN. — Gracias,  mi  amigo  y  consocio. 
rBES.— ¿Tiene  usícii  listo  ¿  equipaje? 
^ON.— Aún  no. 
ffiEs.— Rcfcliú,  pues  corra  usted,  hombre  de  Dios,  que| 

las  tres  y  quince,  y  el  botijo  sale  a  las  cuatro  en  p  ' 
doN.— Carambola,  pues  es  verdad.  Voy  corriendo. 
^BES. — Yo  le  ayudaré,  hombre,  yo  le  ayudaré.  Caray,  ^ 

parsimonia.  (Mutis  por  la  segunda  puerta  de  Iit\ 

quierda.  Se  oyen  voces  dentro,  y  salen  por  la  i 

ganda  puerta  de  la  derecha,  doña  nieves  y  sanso) 
Nieves. — jVeíe,  Angelini,  vete!  Por  segunda  vez  te  acerí 

a  mí  para  perderme.  jVete! 
5ans.— No.  Mi  filia,  quiero  ver  a  mi  filia,  la  que  por 

culpa  lleva  el  nombre  de  ese  maldito  tirolés  a  quica 

de  aplastar  la  tete  como  si  fuera  una  avellana. 
KiEVES. — jCalla!  Ese  hombre,  a  quien  tú  llamas  tirolés,  \ 

ha  nacido  en  Guadalajara,  es  más  decente  que  tú,  que 

veintiún  afíos  no  te  has  acordado  ni  de  tu  hija  ni  dei 
Í^ANS.-Esque  deseaba  volver  rico  para  que  fuéramos  felichi 
JMbves. — Mientes,  Sansoni,  mientes;  como  mentiste  cuí 

do  me  jm-aste  volver  dejándome  en  aquella  situack 

para  mí  tan  embarazosa. 
5ans. — Te  juro  por  Herculano  que  pense  rifomare,  pero  u 

americana  sinvergofia...  fué  la  causa  de  mi  desvcníui 
Nieves. — jUna  mujer! 

5ak3. — Sí;  pero  io  te  juro  que  la  estrangularé. 
NiEVEa. — {Basta!  jVetel  Nada  tienes  que  hacer  aquí.  Ani 

de  un  mes  me  casaré  con  el  que  ante  la  ley  es  pa( 
^Miiiia.  Con  ua  hombre  que  no  será  tan  fuerte  coi 
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tó,  pero  es  Dueño  como  un  sanio,  porque  es  incapaz^ 
de  matar  a  una  mosca. 

j, — Yo  íe  juro  que  no  íe  has  de  casar;  míralas.  (S& 
piuerde  las  manos.) 

m. — (Anci&no,  enérgico  y  bien  portado,  por  el  fondo.} 
Buenas  tardes. 

ps. — (Apuradísima.)  (;D¡os  santo!  ¡Mi  futuro  sucgroíj 
}0h!  Don  Rosendo... 

IN. — Señora:  en  mi  rostro,  espejo  de  mi  alma,  adivinará 
usted  la  ira  espantosa  que  inunda  de  bilis  íodomi  ser. 
BS. — ¿Pero,  cómo,  don  Rosendo?  ¿Qué  le  sucede? 
íN. — jSeñoral  Mi  primogénito,  propietario  de  una  for- 
tuna caudalosa,  puso  sus  ojos  en  su  hija  de  usted. 
158. — (Enérgica.)  Que  aunque  modesta,  como  es  natu- 
ral, es  una  joven  tan  buena  como  honrada. 
ÍN. — Por  eso  toleramos  las  relaciones,  y  al  juramos 
usted  que  se  uniría  al  señor  Bonilla  para  legitimarla^ 
accedimos  a  la  boda. 

8.— ({La  mía  filia  en  relaciones  con  un  rico  jóvene!) 
"BS. — Y  bien,  don  Rosendo... 
3N. — iQue  esa  boda  es  imposible! 
BS. — ¿Imposible?  ^ 

JN. — Sí,  señora,  no  hemos  caído  tan  bajo  los  Oalofreí 
¿Usted  no  ignorará  el  destino  que  le  han  dado  al  padre 
ae  su  hija? 

1B5. — ¿Acaso  portero? 

SN.— Aquí  está  la  Gaceta.  iVcrdugo  de  Sevíííáfl 
TES. — (Cayendo  accidentada.)  jOh! 
5. — (Auxiliándola.)  Verdugo  al  padre  de  mi  filia.  \Oik 
jrnaledicionil 
■qsN. — r¿Qué  dice  este  caballero?,)  » 

'*3. — Y  decía  qu'esta  infellce  que  era  un  hombre  incapaif 

tde  matar  una  mosqui.  J; 

. — (Por  la  izquierda.)  ¿Qué  ha  pasado?  l  Ahí  La  sefio^ 
ra  privada.  (Acudiendo  a  doña  Nieves  y  gritando.) 
iSeñoriía! ...  jSefíorita! 
'/  s.— jOhl  Al  cabo  de  veintiún  años  voy  a  vederla.  Voy 

ñ  ver  a  mi  filia. 
imn. — (Por  Sansoni.)  (Bueno,  este  tío  está  para  que  lo 
!  fusilen.  Yo  he  cumplido  ya  mi  misión.)  Buenas  tardes, 
(Se  va  por  el  foro.) 
b. — (Llamando.)  jSenorita! 

— (Por  la  derecha,  primer  término.)  ¿Qué  sucede? 
AI  ver  a  doña  Nieves  accidentada.)  jMamá! 
—(Saliéndole  al  encuentro.)  üFilia  del  cor!! 
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PfiEs.^(Asusfada.)  (Caballero! 
Sans.— (Abrazándola.)  jjM¡  filia!!.. .  jjMi  filia!! 
PuES.~(líorrorízada.)  iSocorro!...  (El  reloj  comienza 

sonar,  percibiéndose,  no  sólo  ¡as  campanadas,  sil 

también  el  cuco.) 
5m.—(Por  la  izquierda.)  ¿Qué  ocurre  en  csfa  casa? 
TRES.-rPor  el  fondo  dereclia.)  ¿Pasa  algo?  jDofia  Nievcst 
IsM.— (Por  la  izquierda.)  jAtiza!  Ya  se  armó.  (Acuden  It 

fres  a  doña  Nieves,  que  de  vez  en  vez  lanza  un  grt 

gutural.) 
&xm.—(Por  su  hija,  a  quien  contempla  a  distancia.)  iQl 

bella!...  ¡Qué  bella!...  ^ 

IsM.— A  ver,  agua,  sales...  ¡Ese  reloj,  caray!  Darle  un  Sífí 

tazo.  (Ladran  dentro  diez  y  siete  perros.) 
Sin.— jPero,  naranjas!  ¿Qué  es  eso? 
MoD.-Los  diecisiete  perros  de  la  del  Circo,  que  ya  están  al 
Sin. — ¿Pero  vienen  a  pernocíar  aquí? 
PRES.— Sí,  señor. 
SiN.~-¿Cómo?  íEaí  Que  preparen  espuertas.  (Coge  el  bi^ 

fon,  que  dejó  en  una  silla,  y  hace  mutis  pot  el  foñk 

izquierda,  escupiéndose  en  la  mano.)  í 

PRES.—iMamá!   jMamaííaí...  (Doña  Nieves  lanza  vaá 

grnos  guturales,  el  reloj  continúa  cuqueando,  y  dé 

fro  se  oye  de  pronto  un  escándalo  infernal,  unos 

rros  ladran,  otros  aullan  que  da  lástima,  víctimas 

los  estacazos  de  Sinapismo.) 
MoD. — jDios  mío! 
IsM. — lAíizal 

Tres.— iRefeliú!  '4 

Sans. — jLa  casa  e  íranculla!  ' 

Nme.  Per.  (Por  la  derecha.)  ¿Qué  es  eso?  ¿Qué  le  pasa 

mis  perros? 

Sans.— r^/  verjmdm.  Perrían.)  ¡Ah!...  jiTú!l  jjMaledtí^ 
JviMB.  Per.— iiSansonü!  uSocorroíí  (Huye  por  la  derechi 

seguida  de  Qansoni.) 
IsM,— jMi  madre!  (Mutis  tías  ellos.) 
Pres.— ¡Por  Dios!  Vamos  a  llevar  a  mamá  a  su  cuarto. 

1  RES. — Sí. 

MoD.— Vamos.   (Entre  los  tres  se  llevan  é  doña  Nievé 

por  la  primera  puerta  á  ¡a  derecha.) 
3iN.—(Por  el  fondo.)  |BuenoI  No  he  dejado  perros  n!  V> 

cerillas.  Lavaré  el  bastón.  (Da  un  porrazo  al  reloj, : 

este  deja  de  sonar.  Mutis  por  la  primera  izquierda)    i 
DOW.—fPor  segunda  ¡zquieida.  Conduce  una  maleta  de  car 

ton  viejísima  y  una  flamante  cesta  de  merienda,)  H 
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,'   dejado  dos  Ierras  despidiéndome;  no  me  gusfan  las  lá 
i    grimas.  Ea;  a  Sevilla;  a  cumplir  con  mi  deber. 
^m. — (Ujier  de  Id  Audiencici,  por  el  fondo.)  Buenas  tardes. 
N* — Muy  buenas. 
. — ¿El  señor  Bonilla? 
.—Para  servirle. 
ér. — Vengo  a  decirle  a  usted  que  salga  cuanto  antes  para 
Sevilla,  porque  la  semana  que  viene  tendrá  usted  que 
matar  a  los  Conejos. 
II. — Ahora  mismo  voy  a  la  estación. 

. — Entonces  puedo  decir... 
N.— Que  salgo  en  el  botijo  y  que  mañana  estaré  en  Sevillif 
l»N. — Está  muy  bien.  Buenas  tardes. 
11. — Usted  lo  pase  bien.  (Vase  González  por  el  fondo^ 
Bonilla,  cogiendo  de  nuevo  la  maleta  y  la  cesta,  dici 
con  aire  resignado.)  Me  da  muchísima  lástima,  Q^ro  no 
hay  más  remedio.  No  voy  a  dejar  un  conejo  viv/*< 
FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 

ACTO  SEGUI^DO 

del  hotel  Abderramán,  Este  hotel  está  en  Sevilla,  de  manera  quai 
patio  es  un  cascabel.  Paredes  blancas,  zócalo  de  azulejos  y  su  bo 
ima  montera  de  cristales.  En  las  paredes  hay  un  cartel  que  anunci 
eria  de  Abril;  otro  que  anuncia  la  primera  corrida  de  toros,  y  n 
í  faltar  alguno  de  esos  cuadros  chillones  que  dan  a  conocer  u 
...eario,  unas  aguas  o  una  nueva  fábrica  de  chocolate  y  en  los  qu 
.  destaca  un  suntuoso  edificio,  hotel  unas  veces  y  fábrica  otra? 
^  que  siempre  es  el  mismo  en  todos  los  anuncios:  siempre  es  la  Equ  ^ 
íatíva.  iMuebles,  los  propios  del  patio  de  un  hoteK  Mecedoras  de  re-i, 
jilla,  una  mesa  con  periódicos,  unas  cuantas  sillas,  un  mueblecito  conl 
casilleros  para  la  correspondencia,  etc.,  etc.  Aparato  de  teléfono  a  laí 
izquierda.  La  acción  en  Sevilla,  como  queda  dicho,  y  el  Viernes  San- 
to, a  las  doce  de  la  mañana.  ^ 

(Al  levantarse  el  telón  estén  en  escena  Frasquito  y\ 
Corvina.  Frasquito  es  e!  dueño  del  Iiotel,  un  barbián 
de  cuarenta  años,  y  Corvina  es  un  vendedor  de  pesÁ 
cadas.)  j 

()RV.— Pero,  ¿qué  tsenuslé  que  desí  d'e$íos  jureles,  doj 
Frasquito?  Miruslé;  íoavía  están. saríando.  (Agita  é 
canasto.) 

ífAs.— Y  si  le  das  una  pata  ar  capacho,  vuelan,  saborío. 

(pRV. — No  me  tome  usté  los  risos. 

([as. — Bueno,  menos  coba.  ¿A  cómo  me  los  vas  ü  pone? 

(bRv. — Le  párese  a  usté  a  tres  pesetas  er  kilo? 

fíAs. — Anda  y  que  te  ribeteen,  Corvina. 

<bRv.— Don  Frasquito,  que  hoy  es  Viernes  Santo  y  e«íá  tf 

I    pescao  por  las  nubes. 


—  ^  — 

Fras. — Bueno,  a  dos  péselas,  y  no  hablemos  más. 

CoRv. — Veng«  dinero. 

Fras. — (Llamando  a  gritos.)  ¡Rosario!  .. 

CoRv. — Siemjpre  jase  usté  de  mí  lo  que  quiere.  Ahora 
mito  me  los  qu¿ría  paga  la  Bisoja  a  once  reales  y 
dicho  que  no. 

Ros. — (Por  la  derecha  segundo  término.)  Mandaslé.  jí 
Rosario  es  una  criada  Joven.) 

Fras. — Toma,  pesa  lo  que  hay  en  cr  canasto. 

CoRv. — Paa  qué  se  va  a  incomoda;  tres  kilos  largos  t 

Fras. — (A  Rosario.)  Ha  te.  (Hace  mutis  Rosario  coné 
nasto  por  la  derecha  segundo  término.)  Y  cscüi 
¿hay  mucha  gente  en  ca^a  de  la  Bisoja? 

CoRv. — Nueve  foraskro*  y  un  Vaaconf aab.   (/?fe.) 
cierto  que  esteb«  fa  Bfe«ia  que  echiia  candela.  1 
velas  le  hsbía  pucst©  a  nuestro  5cñó  dcr  Gran  P( 

Fras.-— ¿Qué  le  ha  pasao? 

CoRv.— Na,  que  a  las  ocho  de  la  mafítna  se  le  presentí 
diendo  hospedaje  un  caballero  qu«  le  daba  ná  ra« 
que  diez  pesetas  por  una  cama.  Claro,  se  puso  eSí 
contenta,  que  si  le  piden  un  cuplé  lo  canta  y  lo  qtúU 
Güeno,  pos  a  la  media  hora  Ikga  Currito  Salitre, « 
la  fonda  de  las  Sinco  Estaciones,  y  va  y  le  disc:  ¿p 
tú  sabes  a  quién  has  armíjío  en  tu  casa,  Bisoja?  P 
a  un  sujeto  que  he  cch&o  de  la  mía  esta  mañana,  Í 
siete,  y  que  lo  habían  echao  a  las  seis  del  Hoté  i 
mopoliía.  ¿Pero  quién  es  ese  sujeto?— pregunta  ell^ 
y  va  Currito  Soatre  y  le  dice  al  oído:  «jCl  vcrdufí 
Sevilla!»  ^ 

Fras. — ¡Caray,  tú!  ,í 

CoRV.— Miusíé;  escucha  eso  la  Biioja,  con  lo  supertlaj 
que  es,  subí  ar  cuarto  der  tío  con  sÍüco  criadas,  J 
pertarlo,  vestirlo,  tirarle  la  mísleía  por  er  barci 
echarlo  a  la  calle  a  patas,  tó  fué  cosa  de  un  minuto 

•Fras. —  Y  con  rasón,  Corvina.  Er  que  tiene  un  hotel  o 
fonda,  o  una  posa,  y  vive  de!  publico,  ¿cómo  va  la 
mití  en  su  casa  a  un  tío  que  es  la  cangrena?  Vamos 
viene  aquí...  tú  ya  me  conoces;  ía  maleta  se  la  bajl 
criao,  pero  él  sale  por  una  ciaraboya.  Escucha,  ¿tt 
enterao  de  cómo  se  llama  ese  criminal? 

CoRv. — Er  Noticiero  lo  copiaba  ayer  de  la  Qaseia:  B( 
fació  Bonilla  y  Cordero. 

Fras.— Lo  apuntaré  pa  que  no  se  me  orvide.  (Lo  hace.j^ 

Uos. (-^Por  donde  antes.)  Aquí  está  er  canasto.  Había 
Wl.o§  y  un  eQn?laJío. 
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;<^,_.Oyé,  niña,  ¿con  qué  has  pesao? 
5. — Con  la  báscula,  niño. 

íav.¿-Y  no  íc  has  pesao  nunca  la  asaura  en  esa  bascuüía? 
3. — Muchas  veces. 

ks.-Bueno;  toma  cuatro  plumas.  Vuela.- ^Í^s  da  el  dinero.) 
i^yf, ^(Recogiendo  su  canasto.)  Poco  es  pa  vola.  Salú  > 

souviSQ.  (Mutis  por  Ja  canceia). 
'!is.— Tú,  Rosario.  ¿Ha  vuelto  Pedro  Luí? 
5. — No,  señó. 

4s. — ¿Pues  fídónde  ha  ido? 
,— Primero  a  vestirse  y  luego  a  casa  de  don  José  Td' 
bernero,  el  anticuario,  a  vé  si  le  alquilaba  uno  de  esos 
cascos  que  tiene  en  el  escaparate,  porque  el  que  le  ha  . 
hecho  el  hojalatero,  sobre  no  ser  auténtico,  dise  qu9 
güele  a  petróleo  y  le  marea, 
jj^s.— -¿Pero  qué  es  lo  que  piensa  hasé? 
íg^— Sab'  esta  tarde  de  capitán  de  Centuriones  en  el  San^ 

ío  Entierro. 
Iw.— También  son  gan^  de  forobá.  ¿A  quién  se  le  ocu-' 
rre  comprometerse,  sabiendo  que  los  otros  dos  cama- 
reros tienen  que  salí  esta  tarde  de  Nasarenos,  porque 
eon  hermanos  de  la  cofradía  del  Cachorro?  |Vamos, 
hombre!  }Mardita  sea  la  vagansia!...  Estáte  ar  cuidao, 
<íue  voy  a  hasé  una  apuníasión.  (Mutis  por  la  derecha, 
primer  término.) 
i8. — Sí,  señó. 
.—(Por  la  primera  puerta  de  la  izquierda.)  BúC|i<^ 

¿pero  es  que  no  oyen  ustedes? 
8. — ¿Qué  pasa,  señorito? 

.^Que  llevo  media  hora  oprimiendo  el  botón  del  timbre 
de  mi  cuarto  y  no  acude  nadie. 

.-(Piendo.)  |Ja,  ja,  ja,  ja,  qué  grasfosol..  iQuc  grasiosot 
k. — No  le  veo  la  gracia. 

Í)s.¿ — Pero  cómo  quiere  usté  que  suene,  señorito,  si  haca 
dos  meses  que  está  disiendo  el  clértrico  que  va  a  venf 
a  echarle  agua  a  la  potasa  y  la  potasa  está  más  8CC4 
que  una  pilonga  y  el  elértrico  no  parece? 
i'*í.-«--Pues,  entonces,  ¿aquí  cómo  se  llama?  , . 

Ips.— Según  el  temperamento  de  cada  uno.  Los  de  por  acá 
parmotean;  los  ingleses  aguardan  a  que  entre  una  en  el 
cuarto;  los  alemanes  prinsipian  a  tiros,  y  los  demás* 
cá  uno  a  su  ingenio. 
-¿Pero  dónde  están  los  camareros? 
—Los  camareros  están  en  su  obligación  parñcuTá'¿ 
Como  hoy  es  Viernes  Santo...  Dos  de  eUoa,  k»  áe^ 


comcdó,  ciue  son  tío  y.  sobrino,  flencn  que  salí  en  ü 
cofradía  de  Nasarenos,  porque  son  hermanos,  y 
oíro,  Pedro  Luí,  que  íambicn  es  hermano,  va  a  i 
esta  íarde  de  romano  hasiendo  el  primo. 
ISM.— Pues  está  bien. 

S^^^'TC^^C  ^^  ^^^^cha,  primer  término.)  Rosario. 
Kos. — Mandusfc. 

Fras.— Mujé   que  el  inglés  esía  en  la  cocina  cchándc 

^      agua  caliente  en  una  cafetera. 

«os.— Eso  es  quz  se  va  a  afeita.  Voy  corriendo,  pora 

SI  no,  me  deja  aparta  la  olla  der  potaje.  (Mutis).      I 
iSM.--t,ntonces,  quiere  decir  que  se  ha  levanta©  ya  misl 

Mames. 

Fras.— Sí,  señó;  me  ha  dicho  que  está  levanfao  desde  1 
nueve,  pero  viendo  que  eran  ias  doce  y  no  había  cnlTí 

u^  "?r¿^f "  ®"  ^^^^^'  se  decidió  a  ir  por  el  agua  caUeoí 
jsM. — (joefiores,  qué  fonda!) 

f  RAS.— Aquí,  ¿sabe  usté?  el  primer  día  chinan  y  rcnieira 
pero  en  cuanto  pasa  una  semana,  toman  los  huésped. 

líí^IÍ^  ^  ^°u"  °^°^-  ^  ^®  ^"^  aquí,  en  Sevilla,  ¿sal 
usted?  aquí  hay  un  trato  muy  cspesiá.  ' 

BM.--gue  me  va  usted  a  decir  a  mí.  En  dos  días  que  üevo  é 
oeviila  lo  he  visto  palpablemente.  Ayer  y  antes  de  ay( 

tío,  o     ^^TPS^  el  tabaco  en  el  estanco  de  ahí  de  la  esquir ' 

TRAS.— jAh!  En  el  de  dona  Mariquita.  Muy  buena  g-eii 

1       gente  venía  a  menos,  pero  muy  buena  gente. 

ISM.—Bueno,  pues  esta  mañana  entro,  pido  un  librillo  o 
papel  de  fumar  Zig-Zag,  y...  doña  Mariquita  me  da  uj 
de  jean,  y  me  dice:  llévate  este  y  no  seas  «tiriri».     1 

rRAs.~¿Estaste  viendo?  Un  trato  espesiá. 

ISM. — cspecialísimo. 

í^^to^'^^ntí?^^^'  ^^^  '"^^^'^  ^^'^^  ^^  "^^^'  ^^^^  " 

^'^l¡i'^Sí!fJf^f  Riquísimo.  Tiene  una  gran  fábrica  á 
dientes  artificiales  de  mármol  comprimido. 

irífm^i^^^  ^f  r™y  *"^^''^'  P^^a^^  ^ay  que  ver  cóni' 
kM  ^ITfjH^u^  sinvergüenza  de  Cotorra,  el  ciceronl. 
T^í  í^!r\^^™^^^»  ^  ^^  se  me  enciende  la  sangr. 
L?L  S^}^^^\  ^^^^  "s^^^'  "i'ster  Hames,  que  toúai 
esras  antigüedades  que  le  coloca  el  ciceroni,  no  valeí 
cuatro  perras  chicas,  pero  como  si  nada. 
líH^^^'  ^^^  P^^'^io  suerio  yo  er  trapo.  Entró  ml9í« 
Kmes  con  un  aguamanil,  con  su  palangana  y  va  y  ac 
ame  muy  »cHo:  «una  jgaQgue.»  Aquí  se  lavó  PÜatoí 


i^j,  .i-gse  Cotorra  no  es  millonario  porque  no  qinerc.  i 
oiga  usted,  Frasquito,  ¿qué  hay  de  esos  condenados  a 
a  la  última  pena? 
f  BAS.— iPobrecilIos!  Pues  disen  que  si  los  indurtan,  que  si 
;        no  los  indurtan,  pero  el  caso  es,  y  no  se  lo  digra  us- 
ted a  nadie,  que  er  verdugo  está  ya  aquí. 
;[sM.— iBonilla! 

;Fhas.— Sí,  señó,  así  se  llama.  Un  tío  más  sangruinario  que 
I  una  hiena.  Disen  que  ve  ci  carro  de  la  carne  y  se  va 
\  detrás  de  él  toa  la  tarde,  porque  gosa  ná  más  que  pep 
I        sibiendo  el  oló. 

||SM.— Ese  hace  veinte  años  que  no  huele  !a  carne. 
I"Pj^;^s  _j5í^  sí!  Disen  que  cuando  hiso  oposiciones  a  la  pía- 
sa  de  verdugo,  pa  demostrarle  al  tribuna  que  tenía  co- 
rasen, aiusíisió  por  capricho  a  un  tío  suyo. 
ISM.— (iSeñores,  lo  que  se  cxa<jera  en  esta  tierra!  {Pobre 
Bonilla!)  Bien,  pues  voy  ü  escribir  unas  cartas  antes 
I         de  que  me  llame  mister  Koles.  Hasta   ahora.  iHahl 
¿Dónde  venden  bocinas? 
Fras.— ¿Va  usté  a  ir  en  automóvil? 
IsM. — Es  para  llamar  a  los  camareros. 
,pp;^3,__¿Pa  qué  se  va  usté  a  molestar?  Con  unas  parmitas 
;        acuden  de  seguida. 

IsM.— Es  que  como  este  es  el  país  del  cante  y  del  baile,  si 
íf       me  pongo  a  dar  palmadas  van  a  creer  que  me  jaleo. 
I-       En  fin;  si  usted  cree  que  acudirán,  haré  una  ovación. 
Hasta  luego.  (Quena  dentro  un  silbido.)  jCaracoles! 
Fras.— r^^  gritos.)  ¡Rosario!  Que  iloma  ci  del  diecinueve. ^ 
IsM.— Aquí  íiace  cada  uno  lo  que  quiere;  yo  voy  a  aplaudií 
^        y  ese  silba .  (Mutis  por  !a  izquierda. 
Hos.—CPor  Id  derecha.)  ¿Ha  sido  el  diecinueve? 
Prj^s.— Sí.  Hala.  (Váse  Rosario  por  la  escalera,  tercer 
1         término  izquierda.) 

^^.— (Actor  como  de  cincuenta  años,  por  la  derecha  pri- 
mera puerta.  Habla  en  tono  agrio.  Es   un  hombre 
amargadísimo.)  Hola,  Frasquito. 
Tras. —Buenos  días,  seííor  Talmilla.  ¿Se  ha  descansao? 
•Tal.— ¿Qué  voy  a  descansar,  hombre?  ¡Malhaya  sea  mi 
vid'aí  Anoche  csfuvc  ensayando  hasta  las  cuatro  de  la 
i        mañana  y  hoy  he  tenido  que  levantarme  a  las  ocho 
para  ensayar  otra  vez.  Y  todo  por  culpa  de  ese  Cañe- 
í        íe,  maldita  sea  su  estampa. 
pRAS. — ¿Cañete? 

Tal.— Sí,  hdHibre;  el  galán,  ese  rubio... 
)Pras.— lAbl  Un©  auc  tiene  uq.  deje  vascojigado.^ 


-^  t^2  — 


í  J  AL.^EI  fnismo'.  jMaldiía  sea  su  cófazón» 

FRAs.-¿Pcro  cómo  íienc  usté  en  la  compañía  ünlfo  fán  malo' 

II  AL.— ¿Y  hasta  cuando  van  usíés  a  estar  aquí? 

fRAs.— Porque  le  doy  cuatro  pesetas,  hombre;  pero  lo  ^m 

'       sudancto.  * 

TAL.-Hasta  el  lunes  inclusive;  sábado,  doming-o  y  luncí 
haremos  la  Muerte  civil  y  luego  nos  iremol  a  Carma 
na  a  hacer  una  Muerte  en  ios  labios.  Aquí  en  primS 
vera  ja  gente  prefiere  ir  al  circo.  ^  ™ 

fUAs.—Sí,  señó;  por  cierto  que  ahí  en  el  ctiafro  fení?o  VI 
a  una  artista  del  circo  que  lleaó  anoche,  Madama  l3 
rente;  una  que  trabaja  c®n  loros  amaesti«ados.  En  á 
cuarto  tiene  íres  y  los  restantes  los  tiene  en  el  circo  d 

.       cuidado  oe  un  negToquevienecone¡la;un  tal  Carbonili* 

Z^V^-'''^''  ^  ^^  ^^"^^  ^'^  S^"^^^"  «sas  mamarracho 
cas.  En  nn,  voy  a  ver  si  me  oxigeno  un  poco,  porqirt 

Jac7nce/fT'  '^"'^  ^""^^^  ^"^^°'  (^"^''^  P^{ 

^^.¡7/^"^',"'#''^"-  ^''^^  ^^^  C^^^f^  ^3  ínalo  y  hay  cmí 
▼erlo  a  el.  hr  unes  en  el  Don  Alvaro  se  equivocó  y  ca 

c^.rn^''-^fT  f '.  í'^  '°'^^'^^  ^^'^'^  ^<í^  jaca  tarda,*  y  S 
ckro,  cA  linal  del  acto,  tuvo  qm  desí  pa  enmendarlo; 
«Y  esa  jaca  que  no  viene.»  En  fin.  allá  cada  uno.rAíS^ 
tispor  la  aerecha,  segunda  puerta.)  ^ 

Ros.-( Atravesando  la  escena  de  izquierda  a  derecha  # 
haciendo  mutis  tras  Frasquito.)  No  habían  llamao  ¿O 
crdiesinueve,  don  Frasquito.  Debe  sé  que  uno  de  ios 
loros  de  la  señora  der  cuatro  pegó  un  sirbío.  (Mutis.P 
(Aparece  en,a  cancela  riverita  guardia  municipal, 
con  la  teresiana  ladeada  y  una  cara  de  borracho  qu$ 
asusta.)  y  ^ 

Riv.yiote\  Abderramán.  Aquí  es.  (Llamando  a  alguini 
que  se  supone  lejos.)  íChisít  iCabalíeroí  Levántese 
usté  que  es  &qm  ¡Pobresillot  De  rcndío  que  está  sil 
«na  seníao  ya  diez  veses  en  la  maleta,  que  así  cslá 
ella  que  párese  un  acordeón.  Doh^  de  está  más  molí» 
que  er  porvo  de  la  canela.  Pero  anda  y  que  se  chin-^' 
ene  que  pa  eso  es  verdugo.  Menos  mal  que  de  aqnf 
no  lo  echan,  porque  pa  eso  traigo  yo  una  orden  del 
gobernao.  Ahora  que  se  va  a  queda  el  Hoté  más  solo 
que  un  sementerio  por  la  noche.  ¿Pero  qué  hase  esa 
Wol  (Llama  desde  la  puerta.)   |Caballeroí  nEhü.    . 

DON. — (Dentro.)  Voy,  voy... 

Riv.— jQüiáí  Si  no  pué  ya  ni  con  la  maleta. 


t,m.^(nehdidí3im%,  cargado  <[on  su  maleta,  ala  qmesf^ 
aísda  la  cesta  ya  vacía.)  ¿Y  cree  usted,  cantaliva 
guardia,  que  no  me  echarán  de  aquí?         ^  í 

Riv  --¿Cómo  lo  van  a  ecliá  viniendo  conmigo?  Usíe  se 
queda  aquí  porque  lo  manda  la  auíorida. 

BoN.--rí>e/á/7£/o5e  caer  en  una  mecedora  y  mmo  cay&f. 
dose.)  iLoado  sea  Dios! 

Riv.— iRemoníilla!  Creí  que  daba  la  vuelta.  ^^ 

Ron.— ¡Ay,  bondadoso  mantenedor  del  ordenl...  No  sabe 
usted  lo  que  es  una  mecedora  después  de  tres  días  üe 

Riv-Ya^ve^o^^lSe'ha  agarrao  usté  ese  columpio  de  rejilla 
como  er  náufrago  agarra  el  tarugo  íloítinic. 
i  BoN.-Sí,  señor,  y  muy  bien,  guardia;muybien.  Muy  bonito, 
'  iiv  -Pues  ve  V  con  su  venia  a  desirle  poco  a  poco  ar  due- 
ño de  la  fonda  que  está  usté  aquí. 
BoN.— Se  ío  agradeceré  hasta  en  el  Paraíso.  ^      ,     .,  ^  . 
Uw.—rAiusíando  sus  cuentas)  (Sí,  porque  si  se  lo  digo  d» 
golpe,  el  primer  puñetazo  no  hay  quien  me  lo  qmte. 
Primero  ciue  me  convíe  por  traerle  un  huespede  y  luego 
va  veremos.)  (Se  va  por  la  derecha  segunda  puerta.} 
-Bueno,  me  habían  contado  de  Sevilla  cosas  estu- 
pendas que  yo  había  puesto  en  tela  de  juicio,  pero  aho- 
ra me  resultan  de  un  pálido  claro  que  se  difumma.  La 
que  a  mí  me  ha  sucedido  no  tiene  nombre.  Todo  se» 
por  Dios.  (Alguien  aplaude  dentro)  Menos  mal;  pare- 
:        ce  que  aquí  reina  el  buen  humor.  (Suena  dentro  un  sil^ 
V       bido.)  Palmas  y  pitos. 

l^,^Por  la  izquierda,  primera  puerta)  iComo  no  com- 

ií^  Tre  un  revólver!...  (Viendo  a  Bonilla)  iEl  señor  Bon^ 

'"       lia!  Caray,  y  tiene  cara  de  satisfacción.  ¿No  sabrá  aun 

Gue  es  verdugo?  íSeñor  Bonilla!  ,.  „       .  v 

BoN --¡Caracolas,  el  simpático  don  Ismael!  (Le  abraza.) 

íQué  felicísima  casualidad!.  iLos  dos  en  la  mismafondaí 

1«M  — Córneo,  ¿pero  usted  para  aguí? 

BoN  -No  sé,  hijo,  no  sé.  Bien  s'abe  Dios  que  quisiera  pa- 

rar  aquf,  porque  estoy  cansadísimo;  pero  por  el  pronto 

paro  aquí.  ,  ^       j?    o 

IsM.--¿Y  dónde  se  ha  metido  usted  estos  tres  días/ 
BoN.— Pues...  en...  por  ahí.  No  sé. 

^loNTÍ^^yT  amigo  Canales!  Mi  paso  por  las  caües  de  Se- 
r    villa  sólo  puede  compararse  con  el  de  Nuestro  Señor 
por  las  amargas  calles  de  Jerusalem. 
■IsM.-^Caramba,  cuénteme  usted,  hombre- 
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Pqií^Pues  nada  que  llegué  a  Sevilla,  me  apee  del  fr^n  t, 
un  golfo  me  dijo:  «Señorito,  déme  usté  la  malefa  si  ni 

jJM. — Lo  que  usíed  se  merece 

BoN.— Yo  quedé  cncanfado;  di  mi  íariefa  v  me  eché  «  rfnr 
mir,  no  sin  decir  antes  que  busquen  la  O^^^  H.i  5f* 
once  y  que  me  llamen  dentro  de  Z  horS  p^tue  f.t 
Sro  que  presentarme  en  la  Audiencia  No  ¿íe  Ti  "^ 
?."rnn  t™\^°"K^'"^"^^^^°'  ^^  ^"^  «^  es  que  me  despe^ 
sas  íri^'^^^'t  ^K^^^  "^"^■^^^«'  díciéndome  unas^co- 

fsM     Rnln"   ^^^'  "^"^  ^"^'^'^"  sorprendido  a  un  carretero 
iSM.— tSueno,  pero  ¿por  qué'>  v,Gut¿iero. 

BoN.--Aun  no  he  podido  explicármelo. 

íisM.--(  1  odavia  no  lo  sabe.) 

iBoN.— Me  echaron  a  empujones  erré  ^  T«  wi,nf„««       »-í  • 

en  mngruna  casa,  ni  aun  regalando  a!  dueño  e?To  so 
n^  S    '  -^^  "íi^  °=""°  '3  id^a  salvadora  de  pedir  auxS 
,s«i°Mtlir  h'e^^"'^  "^^  '^  ^"*-^-  - 

Sp^r  Cierto  le  evn.'if  '  ""  '"'^''""'^  ''^^'^"'^  «amen' 
iK  por  cierro,  le  expuse  lo  que  me  sucedía   él  m»  Hü,. 

que  lo  conceptuaba  natural,  cosa  que  mé  sorp^endS 
^^l°mf'°"°  '""  '^  ÍT^'bernado'r  llamó  aTngut; 
Abdila^'fn  '';??rj>  '^^'^'í  «j  «^no'-  Bonilla  al  K 
mn  peseráfd^  m' ^,7''^'"  '  ^''"'*'^-  "•"=  R^^"™  dos 

Bfír''vf  í^f"-^-*'?"?'"^^'  ^"-'  '^«sa  »«n  extraordinaria 

d;.^  I   '  '"■"'""'°  ■""=  ^<='^'«:  ¿s^rá  esto  una  bromaV 
Pero  luego  comprendí  que  para  darme  una  broma  no 

IsM.Í-1¿Iaroí'°"""  "'  ""''""'  '""'^  '^  población    """^  "" 

^"''¡r^'v  i"™  ^  "^'■'"^-  «"'«oso  Canales,  que  estoy  Derol» 
JO   y  lo  que  mas  me  choca  es  oue  e   Presfdenfe  de  I. 

lo"qt"a"'2,'lf  °cS°i?  "'"  '^''^  -*«->  Sabe  Dió^ 
liM  -Venga  usted  a  mi  cuarto.  Tengo  una  botella  de  man 
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nilla  y  un  poco  de  pescado  frito  que  me  sobró  de  anoche 
IJBoN.— Reconocidísimo,  don  Ismael.  No  se  llevarán  la  male* 
¡        ía,  ¿verdad? 

lIsM.-No,  hombre  pierda  usted  cuidado.  Por  aquí,  pase  usted. 
BoN.-Coníinúa  mi  reconocimiento.  (Mutis por  la  izquierda. 
í¿os.— (Por  la  dereclm,  segunda  puerta.  Trae  una  bande- 
ja con  una  copita  de  licor.)  Vaya  un  inglés  con  mal 
Sí^z.  Se  lleva  cuatro  horas  sin  resollé  y  de  pronto  prin- 
sipia  a  pedí  cosas  y  se  queda  solo  pidiendo.  Ya  se  ha 
tomado  un  té  y  un  bock,  y  ahora  se  va  a  toma  esto 
que  el  lo  llama  Kusqui,  que  no  sé  cómo  no  lo  vomita. 
.MES. — (Por  la  dereclia,  segunda  puerta.  Es  un  inglés 
elegantísimo  y  de  unos  treinta  y  cinco  años.)  ¿No  ha 
venido  Pedro  Gui? 
os. — No,  señor,  lor  mister. 
MES. — Le  digue  anoche  que  me  buscaga  pog  todo  Scvi- 
llo  un  pcguiodico  de  London. 
os. — Ah,  sí;  er  The  Times, 
[ames. — Di  Taems. 
os.— ¿Eh? 
AMES. — Di  Taems. 
os.— ¿Que  diga  Tan? 
[ames. — Yes. 

^03.— iQae  lo  diga  tu  abuelaf.  Aquí  tiene  usté  el  kusqui. 
lAMEs. — Zenquiú. 
os. — De  nada. 

[ames.— No  haber  venido  Cacatúa, 
'os.— ¿Quién? 

!ames. — Cacatúa:  el  cicerón!. 
!os.— ¡Ah!  Cotorra. 
Iames.- Yes;  Cotoga. 

?os.— No  señó,  no  ha  venido.  ¿Quiere  uáíé  argo  más? 
lAMEs.— Gusíagme  tomar  Wií?ky  soda. 
?os.--Pue3  quede  usté  con  Dios.  iMás  solo  no  te  pues  quc- 
aa,  saborjo.!  (Se  vapor  la  derecha,  segunda  puerta.) 
iAm^~-(Viéndola  marchar.)  No  comprendcgme  nunca. 
♦Que  lasíimaí  Ser  una  sevillana  mocho  chobeski.  (Se 
sienta  de  espaldas  a  la  puerta  del  foro) . 
''^l'—(Cicéroni y  sinvergüenza,  todo  en  una  pieza;  entra 
por  el  foro  con  un  envoltorio  bajo  el  brazo.)  (jOlé!  Mi 
mglaterrense  liao  con  er  cuski.  Coíorrilla,  a  vé  si  lo 
coges  en  er  cuarto  de  hora  de  las  antiquiíés.)  ( Plantan" 
dose  ante  el  inglés.)  Mister  Koles.  ¡Ole  el  rey! 
[AMEs.~Guí  moni,  Cotoga. 
'OT.— Guí  monísimo.   (Sentándose.)    Recarder^,  Í0 
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.    pica  hoy  cr  disco  sola.  (Se  seca  e! sudor.)  Desavunan- 

do,  ¿eh? 
Hame3.— El  apeguitlvo. 
CüT. — ^Dc  salú  sirva. 
Hames. — Sankiu 
GoT.— Pos  aquí  vcngro  yo  tocante  a  lo  que  me  encargo 

usté  anoche  der  misa  esc  de  las  siete  partidas. 
Hames.— i  Oh  í  Yes. 

CoT.— Me  ha  hecho  usté  dá  más  güertas  que  un  numáticQ. 
Hames. — ¿Y  qué? 
CoT.— Que  le  he  pregunteo  a  cuarenta  personas  por  ei 

misa  de  las  slcíe  partidas  y  toas  m'han  contesíao^i^ 

mismo:  que  me  vea  un  alienista.  (i 

Hames.— CCo/75í///c7/7úo  un  libro  que  saca  del  bolsillo.) 

Aquí  decirlo  bien  claro.  Alfonso  el  Sabio:  autor  de  las 

siete  pagíidas.  Yo  querer  saber  qué  pagtidas  son  ésta». 
CoT.— Ya  lo  dise  ahí:  siete;  pero  se  concse  que  de  la  úrtl 

ma  partida  no  volvió  don  Alfonso,  porque  nadie  me  di 

rasón. 
Hamiís. — Es  mocho  lastimoso.  ^ 

CoT.— No  se  preocupe  usté,  porque  le  traigo  a  usté  ufií  .^, 

cosa  que  va  usté  a  dá  un  respingo  de  gusto.  * 

Hames.— iOh! 

CoT.— Ahí  va.  (Le  da  un  pspelito  que  envuelve  algo), 
Wj^^i^^,— (Desdoblándolo  y  sacando  un  mechón  de  pelos., 

jUn  poñado  de  pelos! 
CoT.— iDe  Wifredo  er  Velloso! 
Hames.— I  Ahí 
CoT. — De  un  relicario  los  he  ícnjo  que  roba. 

Hames.— iOh!  ¿Ser  santo  este  Velloso? 

CoT. — Máríi.  Lo  mató  su  padre,  un  tal  Barbarrója,  queer 

un  pirata.  Guárdeselos  usté  no  los  vea  arguien... 
Hames.— Yes.  (Se  las  guarda.) 
CoT. — Repare  usté  qué  tontería  le  vi  a  enseña  ahora.    „ 

cosa  que  trajeron  los  Almohades  cuando  conquisííiro 

a  España,  antes  Híspanlas  y  mucho  antes  Iberias. 
Hames.— ¿Ser  cosa  de  los  Almohades?  jOhl  Mocho  vale 

artístico. 
Z&T.—Ahvñ  usté  los  clisos.  (Desala  el  lío  y  le  enseífa¿    -^ 

cojín.) 
HAMES.--{Un  almohadón!  |Oh!  jMocho  bonito! 
CoT.— ^cda  pura  y  relleno  de  plumas  de  colibrí  machen 
Hames. — ^Mocho,  m^ 

CoT.— Mecho. 

2S.--;Vcrígüel.  ;  I 
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pof  .^Veá  lisié  lo  que  gfuste. 
IHaí-íes. — Estar  mocho  viefo. 

^-OT.— Como  que  sobre  este  armonadón  ha  posao  er  jaique 
Armanzor. 
AMES.— jOh! 

OT.— Qué,  ¿da  usté  argo  por  fo  csfo? 
Hames. — Dar  por  iodo  cincuenta  pesetas.  (Co forra  recoge 
el  fío  sin  contestar  e  inicia  ef  mutis  por  ¡a  izquierda,  se* 
!       gunda  puerta)  ¿Dónde  ir  usté? 
íCOt.— A  dejárselos  a  usté  en  su  camarín.  (Mutis.) 
Íames.— Ser  mocho  simpático  este  loro.  (Lee  en  su  ííbro. 
Por  la  dereciía,  segundo  término,  salen  discutiendo  Hy 
VERITA  Y  Frasquito.) 
/éA6.— jQue  no,  Riveriía,  que  no!  Aunque  me  lo  mande  er 
I      Sumo  Pontífise. 

;?ív.— Señó  Frasquito,  que  le  cuesta  a  usté  dos  mil  beatas. 
RAS.— Aunque  me  costara  la  vida,  Riveriía. 
Iiv.— iSenó  Frasquito,  que  usté  no  pué  pisotea  una  orden 

gubernativa. 
'RAS.— {Mardita  seal  (Llamando  a  gritos.)  ¡Rosario! 
\03.— (Dentro.)  jQué  mandustél 
RAS.— Echa  ar  poso  un  puñao  de  sá  y  unas  hojífas  de 

'^'^•7'^^"^^"^^  P^^  ^onde  se  fué.)  Mi  mare  de  mi  arma, 
don  Frasquito,  ¿qué  desgracia  ocurre  en  este  hotel  qur 
mandaste  echa  sá  en  er  poso? 

'®;~^,^'  ""^  cocleta  de  bacalao:  que  se  empefia  la  au- 
íorida  en  que  aloje  en  mi  casa  síy  verdugo. 
.— iLa  mamá  del  Iscariotel  ¿Pero  está  aquí  esa  lan- 
gosta? 

.s.— Riverita  lo  ha  traído. 

•T.— ¿Tú,  mala  sangre? 

.—Yo  he  sío  mandao,  Cotorra. 

^^s.— (Levantándose  y  acercándose  al  erupoT¿Qüé 
ocugue  que  estar  todos  mocho  gritantes? 
f^'—\^<^^ P^^y^ríía.)  Aquí  está...  Garrocha,  que  nos  ha 
:     traído  al  hotel... 

h\^.— (Tapándole  la  boca.)  ¿Qué  Ibas  a  hasé,  borrico? 
li.    ^  ^  lo  Ibas  a  desí  pa  que  pida  la  cuenta? 
i^MEs.— ¿Que  ha  traído  al  hofel  al  senog  Garrocha? 
J,v.-(ya  se  me  ha  quedao  el  mote.  Yo  que  estaba  impune...) 
<pT.— Pycs  al...  C^  Frasquifo.)Yo  se  lo  tengo  que  desí  por- 
I    q;üz  es  mi  cliente.  (A  Hames.)  Al  verdugo. 
^SM^s.~(Consultando  su  libro.)  Verdugo!    jOhl   Mocho 
interesante.  ¿Y  a  auién  venir  a  matar  en  Sevilla? 
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CoT.^A  esos  dcsgrasiaos  que  vimos  en  la  Audicnsia  la  s» 
mana  pasa. 

Hames. — lOh!  lYcsí  Los  Concgros* 

CoT. — Sí,  señor;  los  Conejos. 

Hames. — Yo  querer  conocer  Caballejo  verdugo.   Mocfiá 
curiosidad.  , 

Í2iv.  — ¿Estasté  viendo?  Toavía  por  causa  del  verdugo  se  le! 
vasté  a  llena  el  hoté.  :- 

Fras. — No  me  íiraílses  los  nervios,  Garrocha.  |- 

Riv.— Y  dale  con  Garrocha.  Bueno,  yo  he  cumplió  con  mi|| 
misión  y  ahí  quedáis  ustedes.  I 

Rrv. — Hombre,  aquí  llega  el  verdugo.  ¡ 

Fras. — ¡Mardita  sea!...  (Miran  todos  a  la  primera  puerta 
de  la  izquierda  con  grandísima  curiosidad.) 

ñoN. — Muy  afectuosísimas.  (Nadie  le  contesta.) 

Riv. — Ea,  usíede  lo  pasen  bien. 

Hames. — Adiós,  senog  Garrocha. 

BoN.-^ Ahora  me  entero  del  nombre  de  este  agradable 
guardia.)  (Llamándole.)  jChisí 

Riv. — (Ya  en  la  puerta.)  ¿Qué  pasa? 

BoN. — Vaya  usted  con  Dios,  señor  Garrocha  y  muchísimas 
gracias,  señor  Garrocha.  (Acercándose  a  la  puerta.) 

Rrv. — Esta  Garrocha  no  hay  ya  quien  me  la  quite.  (Váscj 

Fras. — (Paseando,  nervioso)  iMardiía  sea  er  perejil 

CoT. — (ídem.)  Este  tío  nos  trae  la  negra. 

doN. — ¿Serían  ustedes  tan  amables  que  me  dijesen  quiér 
es  el  dueño  de  este  elegante  y  vistosísimo  hotel? 

CoT. — (Por  Frasquito.)  Aquí  er  señó. 

BoN. — Mucho  gusto  en  ponerme  a  sus  órdenes.  (NoleCOfíl 
testan.)  (El  inglés  se  acerca  a  él  y  le  mira  de  arribé 
a  abajo.)  (iSeñorcs,  lo  que  choco!)  ¿Podrían  indicar 
me  si  no  les  sirve  de  molestia,  el  número  del  cuaríc 
que  se  me  destina?  (Nadie  le  hace  caso.)  (De  este  ho 
íel  salgo  para  un  hospital,  porque  el  recibimiento  ei| 
una  nevera.)  (Pasea.)  (Hames  pasea  tras  de  él  miran ^ 
dolé  las  manos.)  Pues  sí,  Sevilla  es  m.uy  bonita..^ 
(Frasquito,  más  quemado  que  las  ánimas  hace  muñ>  t 
/yaciendo  visajes,  por  la  derecha,  segunda  puerta.)  ¥<  i 
he  estado  en  el  Senegal  y  en  Sevilla... 

^OT.— Hasta  luego,  señor  misícr.  (jMardita  sea  er  perejil 
(Tropieza  con  un  mueble  y  medio  se  cae.)  (|La  ma 
sala!)...  (iNá,  er  vcrduguito!)  (Mutis  por  la  cancela). 

f^oji.—(Por  Mames,  que  no  le  quita  o/o.)  Yo  creo  que  di 
planeta  Saturno  baja  a  la  tierra  un  Saturnino  y  no  cüc 
jBa  taiit(K 
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Hames.— llsfétí  "pegrObne  caballegro. 
BoN. — De  nada,  señor  mío.  __ 

Mames.— Aunque  no  he  sido  presentado,  desearía  hablar  con 

usté  una  conversación.  Mi  caríolina.  (Le  da  su  tarjeta). 
5oN.— jOhl  (Leyendo.)  Hames  Koles.  London. 
ñxMES.—(Ofrecíéijdo/e  una  silla).  Ponerse  cómodo. 
BoN.— Mil  gracias,  señor  Koles.  (Se  sientan). 
Mames.— A  mí,  scñogr...  ¿Cómo  ser  su  festividad? 
BoN.— Mi...  {Ah,  sil  Mi  gracia.  Bonifacio  Bonilla,  para  ser- 
virle. 
Mames.— jOh!  (Apunta  en  su  libro.)  A  mí  scñog  Bonilla, 

interesagme  osíé,  porque  me  interesa  todo  lo  espantoso. 
BoN.— jAh!...  ¡Este  inglés  confunde  los  vocablos  que  da 

grima!. 
Mames.- Y  al  entegagme  que  estar  usted  aquí,  sentir  cu- 

guiosidad   'or  conosegle. 
BoN. — Usted     c  honra. 
Mames.— y      ntig  vegdadcgos  deseos  de  estrechag  esa 

mano      z  ha  quitado  tantos  cuellos. 
BoN. — Prt  ^amenté  los  llevo  postizos. 
Mames.— ¿Éh? 

BoN.— Que...  nada.  ¡No  quisiera  ofender  a  este  inglés,  pero 
iiAMes  tontol. 

ES. — Vengan  esas  manos.  (Se  ¡as  estrecha  y  se  las 

mira  luego  detenidamente). 
BoN. — (Está  para  que  lo  maniaten.) 
Hames.— Sankiu. 
BoN. — A  la  recíproca. 
Mames.- De  manega  que  usted  venig  a  Sevilla  a  matag  a 

los  Conegos. 
BoN. — Sí,  señor.  (Pues  ya  lo  saben  hasta  los  ingleses.  Va 

a  ser  un  negocio  demente.) 
Hames. — Vendrá  usté  todo...  enérgico. 
BoN. — Ya  lo  creo;  dentro  de  seis  días  no  queda  uno. 
Mames. — jOh!  Creo  que  son  tres,  ¿no? 
^o^.— (Riendo.)  ¿Tres?  ¿Pero  cree  usted  que  para  mafw 

tres  conejos  hago  yo  un  viaje  a  Sevilla?  Yo  me  moles- 
to para  matar  cuatro  mil  por  lo  menos. 
WKtJins.— (Asombrado.)  (jLa  abadía  de  Winmlsterí  jEsfc 

hombre  ser  la  peste  bubónica!)  ¿Dice  usted  cuatro  mil? 
BoN. — Como  mfnimun. 

Hames. — Va  usté  a  necesitag  mochos  garrotes. 
BoN. — (Riendo.)  (Completamente  idiota.)  Yo  no  los  metfo 

con  garrotes. 
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Bow.^No,  scflor;  eso  era  eníiguamenre,  cuando  los  Cclfas. 

Hames. — ^No  entenderle. 

BoN.— Quiero  decirle  a  usted,  cfue  yo  vengo  a  matar  a  es- 
tos pobres  conejos  de  aquí  con  unos  polvos  que  he  in- 
ventado. 

HxMEs.— ¡Ohf 

BoN. — Los  infelices  no  han  de  sufrir  nada,  porque  oler  los 
polvos  y  morirse  todo  es  uno. 

Hames. — (Estrechándole  la  mano  efusivamente.)  Humani- 
taria cosa.  Las  familias  se  lo  agradecerán  moclio. 

BoN. — jPciis!  Como  pienso  exterminar  a  todas  las  fami- 
lias... fHAMES  le  mira  asombrado.)  No  pienso  dejar 
uno.  Chicos  y  gn'andes.  Todos. 

Hambs. — (Este  hombre  ser  un  Caín.  (Levantándose.)  Yo 
«dmlrárle  mocho.)  Sefiog  Bonilla;  mi  teneg  un  alegría 
mochísimo  grande  en  conoceg-lo. 

B5K. — El  gusto  ha  sido  el  mío. 

Hames.— ¿Teneg  usted  f^íogrráfio  de  su  cara? 

BoN. — No,  tefi®r;  pero  si  tiene  usted  interés  en  ello,  puede 
buscar  en  la  colección  del  Nuevo  Mundo  el  númer 
ro  87  y  allí  encontrará  un  retrato  mío. 

Hame».— Yes. 

BoN. — Me  lo  publicaron  cuando  inventé  la  boina  antinc-u 
rálgica;  un  invento  que  quitaba  la  cabeza. 

Hames. — (Que  quitaba  la  cabesa.  Siempre  sanguinario.)  (In*' 
diñándose.)  Respetuosamente. 

BoN. — Para  servir  a  usted. 

Hames. — (Haciendo  mutis  por  la  segunda  izquierda.)  (Yo 
le  fotografío.  Mocho  interesante.)  (Vase). 

BoN. — (Respcmdo  con  la  vida  de  que  es  compleíamer'  ' 
tonto.) 

'Ros. — (Por  la  derecha  segunda  puerta.)  Tiene  usted  t 
cuarto  número  13. 

BoN. — Muy  bien,  joven. 

Ros. — Ha  dicho  el  amo  que  la  comida  se  la  servirán  a  ustf 
en  su  habitasión. 

BoN. — Perfecíísimamente. 

Ros. — (Mirándole.)  (jQué  repugnansiat  Estos  tíos  debíafl 
de  viví  en  monoplanos,  pa  no  rosarse  más  que  con  lo9 
murciélagos.) 

BoN. — (Sigue  la  curiosidad.)  Bueno.  (Toma  la  maleta.)  Us- 
ted me  dirá  donde... 

Ros. — (Por  la  segunda  puerta  del  lateral  izquierda.)  Par 
ahí  todo  seguío,  la  úríima  puerta. 

BON. — Voy  con  su  permiso  a  asearme  un  poco. 
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Ros. — Por  mí,  como  si  se  quiere  usté  íirá  a  una  alberca.   ' 

BoN.-(7/^ce  mutis.)  (EducadísJnici.)  Hasta  ahora.  (Vase.) 

Ros. — Y  cr  cssü  es  que  me  párese  más  infelí  que  un  can- 
grelo. 

6iN. — (Por  la  cancela.)  Güeñas  tardes...  (Trae  un  bastón 
que  mete  miedo.) 

Ros. — Buenas  tardes. 

Sin.— ¿Es  este  cí  Hotel  Asme...,  el  ramán  o  como  se  diga? 

Ros.— Sí,  señó. 

Sin. — Pues  hsg-a  usté  cr  favo,  fió  de  la  maravilla^  de  decir- 
le al  dueño  que  sarga. 

Ros.— Está  bien,  ijosú,  vaya  una  cafiita  que  se  trac  usté 
pá  pesca  ballenas! 

Sin.— CPor  el  bastón.)  ¿S'ha  íijao  usté  en  la  estilográfica? 
Pues  lo  traigo  pñ  ponerle  dos  letras  a  un  amigo. 

Ros. — Como  le  lleguen...  (Medio  mutis.)  Tenga  la  bondá 
de  esperarse.  Puede  usté  leé  La  Liga  Agraria,  si  no 
quiere  6bi^rí]'~.e  (Mutis,  por  la  derecha,  segunda 
puerta.  Pin>].y:vno  se  sienta  y  coge  un  periódico.) 

P.  Luís. — (Por  ia  cancela.  Es  un  gaclió  corno  de  treinta 
años,  y  viene  vestido  de  capitán  de  Centuriones.  El 
casco,  que  acaba  en  punta,  !e  está  un  poco  grande.) 
iOié!  Si  me  lo  hacen  a  la  medida  no  me  sienta  mc}ó. 
M'ha  jurao  don  Manolito  que  eate  traje  es  cr  mismo 
que  llevaba  Bruto  cuando  motó  a  Cesa,  y  como  Bruto 
pa  esto  de  la  indumentaria,  era  listo;  me  párese  que  voy 
a  dá  er  golpe  esta  tarde.  Ahora  que  er  casco,  a  pesa 
de  lo  que  m'ha  dicho  el  sefió  Tabernero  el  anticuario, 
se  me  figure  a  mí  que  no  es  tó  lo  romano  que  debía  se; 
y  además  de  no  sé  romano,  se  me  mete  tíemasiao  en  ia 
cabeza,  y  cuando  a  mí  se  me  meíe  una  cosa  en  la  ca- 
beza, acaba  por  darme  la  jaqueca. 

Sin. — (Que  ha  estado  mirándole  y  sonriendo.)  iChÍ5l 
jCarlo  Magno! 

P.  Luis. — ¿Quién?  jCallaí  ¿Sinapismo! 

Sin. — ¿Pero  qué  es  eso,  Pedro  Luí,  tú  de  Seníurión? 

P.  Luis. — ¿Cómo  estoy,  di? 

Sin. — Te  ponen  en  un  escaparate  y  te  compran. 

P.  Lnis. — Como  que  er  tiaje  es  auténtico.  ¿Quiérj  díráí  tu 
que  se  ha  puesto  este  traje? 

Sin. — Espronseda» 

P.  Luía. — Bruto; 

Sin. — (Molesto.)  íPedro  Luí,  que  yo  no  sé  historia! 

P.  Luis. — Porque  sé  que  no  lo  sabes  te  digo  que  Eruto** 
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P.  Luis. — Bruto  fué  un  persa  de  la  Roma  antigua. 
Sin. — Entonses,  el  traje  es  la  chipén,  ¿no? 
P.  Luis. — Como  que  ar  pasa  por  la  esterería  de  junquera, 

salió  er  propio  Junquera  y  me  dijo:  «Adiós,  Chindas- 
I  vinto»;  y  Junquera  conose  la  historia  de  Roma  mejón 

i  que  la  pleiía.  ¿ 

Sin. — ¿Y  no  te  pesa  mucho  ese  casco? 

P.  Luis. — Me  viene  pesando  desde  que  me  lo  puse,  porque 

no  es  muy  romano.  Abora  que  de  sólido,  fíjate;  me  dan 

un  estacaso,  y  como  si  se  lo  dieran  a  un  castaño  de 

Indias. 
Sin. — Ná;  que  vas  pa  haserte  una  ovasión.  (Alguien  aplau- 
de dentro.)  ¿Lo  estás  viendo? 
P.  Luis. — Eso  es  que  llama  el  del  veintidós.  Hasta  aho- 
ra.   (Mutis,  por  ¡a  izquierda,  primera  puerta.) 
Sin. — Le  va  a  dar  un  susto  al  del  veintidós,  que  ese  no 

güervc  a  aplaudí  ni  a  Tiíta  Rufo.  (Ruido  de  cristales 

rotos.)  i  Chavó!  -^ 

Vühs.— (Dentro.)  ¿Qué  ha  sido? 
Ros. — (Ídem,  ídem.)  |E1  espejo  grande  der  comedó,  que  hí 

caído  sobre  la  vajilla. 
Eras. — (Por  la  derecha,  rechinando  los  dientes.)  }Mardita 

sea  er  seniso!  Y  ío  esto  es  el  verdugo. 
Sin.— Caballero,  güeñas  íard8s. 
Eras. — Regulares,  ná  rnás.  ¿Qué  desea  usté? 
Sin. — Haserle  una  confidensia  de  usté  pá  mí.  (Nuevo  ruidc^, 

de  cristales,  que  se  rompen.) 
Fras. — (Úesesperado.)    ¡La    mardesía    vida!    (Qriíando,} 

¿Qué  ha  sío  eso? 
Ros. — "(Dentro.)  Que  estoy  recogiendo  los  cristales  rora-|i 

píos  y  se  m'han  güerío  a  cae.  ^; 

Eras. — Tengo  er  corasón  que  es  un  locomovi.   (A  Sinapis-  i 

Mo.^  Hable  usté  lo  que  sea.  J 

Sin. — M'han  dicho  en  la  Audiensia  que  el  verdugo  se  hos*í;p 

peda  aquí.  I 

pRAS. — No  me  hable  usté  del  verdugo,  que  me  busca  usíé| 

una  ruina...  ¡Mardiía  sea  la  hora!...  '; 

Sin. — (Bajando  la  voz.)  ¿Qué  me  da  usté  si  ese  crimina^; 

duerme  esta  noche  en  cama  de  operasiones? 
Fras. — (Ídem.)  Pida  usté  por  esa  boca  de  ánge. 
Sin. — Poca  cosa;  que  siempre  que  venga  yo  a  Sevilla 

pica  m'hospede  usté  de  gratis. 
'ras.— Tiene  usté  una  habiíasión  con  barcón  a  la  calle. 
3íN.— Esta  es  mi  mano.  (3e  estrechan  la  mano.)  Aníonioi 

jaquete.  alias  Sinapismo. 


o 
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Fras.-^Es  nsíé  el  amo  de  esta  casa. 

Sin.— ¿En  qué  cuarto  s'hospcda  ese  íío? 

Fras. — En  el  número  trece. 

Sin. — Si  tiene  usté  argo  que  hasé,  por  mí  no  lo  deje. 
RAS. — Comprendido.  Voy  a  vé  que  ha  sido  eso  del  espe- 
jo. Quedamos  en  que  esta  noche... 
IN. — (Enarbolando  la  tranca.)  Anestesiao.  (Se  dan  la 
mano.) 

f^üxs.— (Haciendo  mutis  porta  derecha.)  Menos  mal:  Dios 
aprieta,  pero  no  ahoga. 

Sin.— Er  número  trece.  Entro  cuando  él  no  esté  en  cl  cuar- 
to, cierro  las  maderas,  me  escondo  detrás  de  la  puer- 
ta, en  cuanto  vea  asomar  una  cabeza,  le  endino,  sargo 
de  naja  y  averigua  quién  te  dio.  Los  indurtan. 
0^.— (Por  la  izquierda,  segunda  puerta.)  Nada;  oprimo 
el  botón  del  timbre  y  como  si  oprimiera  uno  de  mi 
americana. 

Sin. — iRepenco!  jEl  señor  Bonillal 

BoN. — jCaracolas!  El  coloso  de  las  puyas.  ¿Pero  qué  hace 
usted  aquí? 

Sin. — ¿No  se  acuerda  usted  de  lo  que  hablamos  en  Madrí? 

BoN.— Calle;  sí...  ('/P/e.^  Viene  usted  a  lo  del  Verdugo... 

Sin. — jBaje  usted  la  voz! 

BoN.--¿Eh?  ¿Por  qué? 

Sin. — Porque  el  verdugo  se  hospeda  aquí. 

BoN.— ¿Aquí?  {Canastos!  Si  no  fuera  por  lo  difícil  que  es 
encontrar  alojamiento  me  marchaba  ahora  mismo. 

Sin. — Pierda  usté  cuidao,  porque  ese  vampiro  no  duerme 
aquí  esta  noche.  Fíjese  usté.  (Le  enseña  el  garrote.) 

BoN. — jQué  bestialidad  de  ti-anca! 

Sin. — Tengo  ya  fraguao  mi  plan  y  aquí  mismo,  donde  nota 
usté  la  presión,  (dando  con  un  dedo  a  Bonilla  en  la 
cabeza)  le  voy  a  descargar  el  primer  írancaso. 

BoN.—Que  Dios  le  recoja  en  su  santísimo  seno. 

Sin. — Hasta  ahora.  Voy  a  dar  una  vuelta  por  la  casa  pa 
desarrollar  mi  plan. 

5oN. — fPor  Dios,  Sinapismol... 

Sin.— Los  indurtan.  (Se  va  por  la  izquierda  segunda 
puerta  diciendo:)  Voy  a  ver  sí  no  está  en  su  cuarto. 

BoN.— ¿Quién  será  ese  desgraciado  verdugo?  También  es 
capricho  dedicarse  a  matar  semejantes  por  cuatro  pe- 
setas. Esos  hombres  tienen  que  estar  siempre  amarga- 
dísimos y  renegando  de  la  existencia.  (Se  sienta  Junto 
a  la  mesa  y  toma  un  periódico.) 

TíiL.—CPor  la  cancela.)    ¡Maldita  sea  mi  vida!  Tiene  uno 
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qufc  csfar  en  iodo.  (Llama  al  teléfono.  Bonilla  le  mira 
escamado.)  iCcníraü  Con  cl  cuatro,  cero,  cinco.  ¿Éh? 
(A  grifos.)  Sí,  señora.   {Cuatrocientos  cinco!  ¿Está 
usted  sorda?...  jMaidita  sea  mi  corazónl 
BoN.— (jCíiray!)  (Suena  el  timbre.) 
Tal.  — (En  el  aparato.)   ¿Cuatrocientos  cinco?...  Bien» 
Oiga  usted.  Capilla,  ¿está  listo  el  tablado  para  maña- 
na? (Bonilla  se  estremece.)  Pero  hombre,  ¿todavía  es- 
tamos así?  {Maldita  sea  mi  existencir»!  Que  lo  arregle-* 
de  seguida.  Bueno.  ¿Le  han  contestado  de  Carmcoí 
Bien.  Sí.  Allí  httrcmos  una  muerte  nada  más. 
BoN.— ({Dios  míol  ¿Qué  dice  este  hombre?  ¿Será?...) 
TxL.— (En  e!  aparato.)  ¿Está  ahí  Cañete?...  Sí...  Oiga  us- 
ted. Cañete,  por  los  clavos  del  Señor;  que  quiero  que 
la  ejecución  de  mañana  haga  época.  A  ver  si  aprcía- , 
mos  de  firme. 
BoN.  '-(Horrorizado.)  (Sí;  es  el  verdugo.  {Qué  horror!) 
Tal.— Bueno.  Adiós.  Y  ese  tablado  que  lo  arreglen  en  el 
acto.  (Deja  el  teléfono.)  Estoy  más  amargado  que  la 
ruda.   {Maldita  sea!...   A  ver  si  logro  escribir...  C¿e 
acerca  a  la  mesa  y  Bonilla  se  levanta.)  No,  caballe- 
ro; no  me  molesta.  Continúe  usted  sentado. 
BoN. — No,  si  es  que.,. 
Tal. — Le  suplico  que  no  se  levante,  porque  me  incomoda»' 

ría  muchísimo. 
BoN. — (Sentándose  de  nuevo.)  En  ese  caso... 
Tal.— Ni  tinta,  ni  pluma,  ni  papel,  ni  sobre,  ní  vergüenia/ 
Esto  es  una  pocilga.  (Gritando.)  {Camarero!  jCamare' 
rot  Verá  usted  cómo  no  viene  nadie. 
Son. — ¿Pero  qué  pasa  aquí? 
Tal. — Que  aquí  hace  cada  uno  lo  que  le  da  la  gana,  y  como 

el  dueño  es  un  pelele,  cada  criado  es  un  César.  í 

P.  Luis.— (Por  la  primera  puerta  de  la  izquierda.)  ¿Heu?  ' 

llamado? 
^ON.— (Rcfausío,  qué  ostentación! 

Tal.— ¿No  le  dije  a  usted,  caballero?  Un  Cesar.  Olga  us- 
ted, Cayo  Flaco,  recado  de  escribir.  , 
P.  Luis. — Va  en  seguida.   (Mutis  por  la  derecha  segundít 

puerta,  diciendo:)  (El  efcríito  que  he  causao.) 
BpN. — (Pues  el  hotel  no  parecía  tan  lujoso.  Me  va  a  costaf 

un  dineral). 
Tal. — A  esos  tíos  fantasmones  ,les  daba  yo  garrote'  coi> 
un  gusto.  (Bonilla  se  levanta.)  Menos  mal  que  me  voy 
muy  pronto. 
©ON.-^iSe  ve  usted  a  ir  pronto? 
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Tal. — 5f,  señor:  en  cuanto  herré  las  íres  muertes  que  íeng<i 
anuncícidcis,  me  voy  a  Carmena  a  hacer  oírn. 

Boi^._(Y  lo  dice,  como  si  dijera:  me  voy  a  coníer  tres  mag». 
dalenas). 

Tal. — jCrea  usted  que  estoy  más  harto  de  ir  de  aquí  para 
allá  dando  estos  espectáculos!...  Maldita  sea  mi  sangre! 

BoN.— Claro,  no  debe  ser  muy  agradable.  Aunque  esté 
usted  avezado  a  ello... 

Tal.—- Yo  hubiera  dejado  este  oficio  si  no  lo  tuviera  la  enor- 
me afición  que  le  tengo.  Afición  que  nos  viene  de  heren- 
cia, porque  mi  bisabuelo  echó  los  dientes  en  un  tablado. 

BoN. — (Es  una  familia  de  asesinos.  Sin  embargo,  en  con- 
ciencia, yo  debo  decirle...)  Oiga  usted;  por  si  puede 
usted  evitarlo...  viva  sobre  aviso. 
í.TAL.--¿Eh?  ¿Qué  pasa? 

BoN.— No;  nada.  Que  hay  gente...  Vamos,  que  creo  que  le 
van  a  dar  a  usted  un  palo. 

Tal. — jMc  han  dado  tantos  en  esta  vida!  Y  precisamente  en 
lo  que  voy  a  hacer  mañana.  Hay  quien  dice  que  lo  hago 
muy  mal.  |Bah!  A  quien  ie  dan  el  palo  mañana  es  a 
Cañete.  ¿A  mi'?...  Que  lean  la  prensa  de  Cadalso  d€ 
los  Vidrios,  de  hace  dos  meses.  Qué  muerte  haría,  qu« 
me  dieron  un  banquete. 

BoN. — (jHay  gente  para  todo!) 

P.  Luis.— ("Por  donde  se  fué.)  Señorito;  ¿le  es  a  usté  igual 
papel  de  luto?  (Se  lo  d&.) 

Tal. — Es  igual;  después  de  todo,  estamos  en  Viernes  Santo. 

BoN.— (Voy  a  contarle  a  don  Ismael  mi  entrevista  con  el 
verdugo.)  (Á  Te/milla.)  Beso  a  usted  la  mano.  (Le  da 
asco  después  de  haberlo  dicho.) 

Tal. — Para  servirle. 

BoN. — No  lo  quiera  la  santísima  Virgen.  (Mutis.) 

Tal.— ¿Y  la  tinta? 

P.  Luis. — Eso  es  lo  que  no  hay.  Pa  hasé  yo  esta  mañana 
la  cuenta  de  la  plasa  he  íenío  que  moja  la  pluma  en  un 
calamá. 

Tal.— Escribiré  en  mi  cuarto.  Lo  que  he  dicho;  esta  fonda 
es  una  porquería.  jMaldil*  sea  una  bomba!  (Se  va  por 
la  derecha,  primera  puerta.) 

P.  Luis. — Aquí  mucho  griíá,  y  en  cr  teatro,  desde  er  parau- 
so, no  se  le  oye.  (Se  mira  al  espejo.)  }Ojú,  qué  tipo! 
(Por  la  cancela  entran  en  escena  doña  nieves  /  pbe- 

í         SENTACIÓN.  Traen  una  maleta  y  una  cartonera.) 

Nieves. — Pasa,  hija  mía;  aquí  es  donde  se  hospeda,  según 
nos  ha  dicho  el  uiier. 
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^Es.— (Por  Pedro  Luis.)  Mamá,  un  mascarón. 
NiEVES.— No,  mujer;  es  un  armado  que  irá  a  salir  en  algund 

cofradía. 
P.  Luis. — (Viéndolas.)  Para  servir  a  las  señoras. 
Nieves.— Dígame,  elegante  centurión,  ¿el  duefto  de  csti^ 

acreditado  hotel? 
P.  Luis.— ¿Desean  ustedes  habitaciones? 
Nieves.— Sí,  señor;  un  cuarto  para  las  dos.  Somos  madre 

c  hija.  Yo  soy  la  madre,  distinguido  romano. 
P.  Luis.— Pues  encantado,  señora.  (Llama  aplaudiendo.) 
Pres. — jMamá,  qué  cníusiasmol 
Nieves. — Aquí  todo  es  alborozo,  hija  mía. 
Fras.— (T^or  la  dereclia.)  ¿Quién  llama?  Buenas  íardea. 
P.  Luis. — Estas  señoras  que  desean  hospedarse.  (Vase. 
Fras. — Perfectísimameníe.  '' 

Nieves.— Ante  todo,  una  pregunta:  ¿Se  hospeda  aquí 

verdugo? 
Fras, — ¿Quién  le  ha  coníao  a  usté  esa  patraña? 
Nieves.— Me  lo  han  dicho  en  la  Audiensia. 
Fras.— Pues  en  la  Audiencia  le  han  íomao  a  usté  la  mata- 
Nieves.— No  veo  el  capricho. 

Fras.— Al  instante  iba  yo  a  armití  en  mi  casa  a  ese  tío. 
Nieves.— Pues  entonces,  usted  perdone,  porque  nosotras 
veníamos  a  este  hotel  por  suponer  que  él  se  hospeda- 
ba aquí. 
'bas. — (¿A  que  es  verdá  quz  ese  hombre  me  va  a  llena  la 
fonda?)  Espere  usté,  señora;  ¿cómo  se  llama  ese  ver- 
dugo? 
JjEVES.— Bonifacio  Bonilla. 

^RAS.— i  Acabáramos!  Ese  sí  vive  aquí.  Yo  creí  que  pregun- 
taban ustedes  por  otro.  Tengo  la  cabeza  que  es  una 
menaserí. 
Nieves. --Respiro. 

Fras.— ¿Desean  ustedes  dos  habitaciones? 
Nieves. — Una  sola.  Somos  madre  e  hija.  Yo  soy  la  madre. 
Fras.- Pues  quedarán  ustedes  satisfechas.  (Silba.)  Vuelvo 

al  momento.  (Se  va  por  la  derecha.) 

Nieves.— Estoy  en  brasas,  porque  no  sé  si  habrá  llegado 

ese  bestia  de  Sansoni  y  lo  habrá  echado  todo  a  rodar. 

Pres. — Mamá,  no  le  llames  bestia;  piensa  que  es  mi  padre. 

Nieves.-— Bestia  y  muy  bestia.  Recuerda  el  trompazo  que 

le  arreó  a  madame  Perrin,  que  la  privó. 
Pres.— ^¿Cómo  que  la  privó? 

Njeves. — Que  la  privó  de  volver  a  casa  y  se  marchó  siq 
pagarme,  qw^  es  lo  que  me  importar 
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R^s.^lQuc  escándalo!  No  quiero  acordarme. 

lEVES. — Es  verdad;  qué  escándalo.  Resultar  tu  padre  ca- 
sado con  la  de  los  perros  y  la  de  los  perros  una  fresca- 
les en  relaciones  con  uno  que  amaestra  loros.  ¡Qué  co- 
rrupción! Volvemos  a  los  tiempos  de  Sodoma  y  Ca- 
morra. 

RES.— ¿Y  tú  crees,  mamaíía,  que  podremos  arreglar  nues- 
tro asunto?  Porque  si  yo  no  me  caso  con  Rosendo,  me 
arrebato  la  vida. . 

lEVES. — Hija  de  mi  alma,  no  te  me  arrebateg.  Yo  labraré 
tu  felicidad  aunque  me  cueste  «La  Locomotora.» 

OS. — Hagan  ustedes  el  favor  de  pasar,  señoritas.  Por  aquí. 
£  lEVES. — Vamos,  Presentación.  (Haciendo  mutis  con  Pre- 
sentación y  Rosario  por  la  esc3ler3.)  jAy,  sefior,  lo  que 
cuestan  los  hijos.  (Mutis.) 

RAS. — (Por  ¡a  derecha.)  Qué  golpe  más  tonto  le  he  dao  al 
reló.  (Se  aplica  el  reloj  ai  oído.)  No  anda  ni  aunque  le 
den  un  empujón-  (Se  lo  guarda.)  Me  sale  hoy  er  día  por 
un  piquito.  Y  es  el  pajolero  verdugo.  Cuando  el  tal  Si- 
napismo le  dé  el  estacaso  y  se  lo  lleven  de  aquí  le  voy 
a  ensendé  a  nuestro  Padre  jesü,  un  sido  de  sera  que  va 
a  está  alumbrando  cuatro  días. 

\ms.-(Por  la  cancela.)  Bona  sera.  (Trae  un  saco  de  mano,) 

^43.— Para  servir  a  usted.  (Sanssoni  deja  el  s^co  y  hace 
dos  flexiones.)  Usted  dirá. 

4NS. — El  dueño  de  qücsto  hotelc. 

RAS. — Para  servirle  y  hospedarle. 

i4NS.— ¿Hay  una  estanza  para  serviíore? 

RAS. — Para  servitores  y  para  Rajas. 

ANs. — Va  bene.  Sanquiun.  Pero  antes,  une  parol.  Hanme 
informato  que  en  qüesta  hospedería  se  instala  el  ejecu- 
tor de  la  justicia;  el  signorc  Verdugo. 

RAS,— Le  han  informato  malc. 

•ANS, — ¿No  se  instala? 

RAS. — No,  señor;  por  mi  salú. 

\ms>,— (Tomando  el  saco.)  Bona  sera.  (Medio  Mutis), 

RAS. — (¡Repinreles,  que  se  va!)  jCabalIeroI 

»ANS. — ¿Coman? 

KAs,— Ése  verdugo  a  quien  usté  se  refiere,  ¿es  el  que  re- 
íuerse  el  cuello? 

ANS. — Chertamente. 

RAS.— j Acabáramos!  Creí  que  preguntaba  usté  por  un  se- 
fior Verdugo  de  apellido.  Pues,  sí,  sefior;  ese  que  aga- 
rrota está  aquí. 

'*:s.— ¡Oh!  Siamo  felices.  (Deja  el  saco  y  nueva  flexión^ 
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FRA5.-(Na,  que  el  verdugo  me  llena  la  casa.)  ¿Quiere  u^ 

habitación?  1 

FbTs -Pues  pase  usté  por  aqut.  (Pfr  I^  esclera.  Ontan] 
do)  lA  ver!...  lEste  caballero  al  veinliseisl... 

r«r-A  SférZ^  (V.se  Sansón!.)  ¿A  que  va  a  ser  u, 
negocio  el  anunsiá  en  la  prensa  que  tengo  de  hucspi 

Jttjts^-^lpoí^^  cancela,  también  con  su  pequeña  maleta.^ 

Bon  die. 
PRj^3._/¡Otro  extranjero!)  Venga  con  Dios. 
TRC5.--¿We  es  el  Hotel  Abderraman,  vcntaí? 


fBxs!— Él  mismo.  ¿Desea  usted  habiíasión?  ^    , 

iBCs.-Miri,  antes  deseo  saber  una  cosa.  Deseo  mf|< 

Pdas"^!  vive  aquí  el  verdugo  de  Sevilla,  ¿no? 
TftES.^ray.  hombre,  le  ha  d^do  ustet  en  la  yema;  «! 

rj'^i'céndole  la  escIereO-  Por  ^^;^^^;Ú 
tando.)  iEste  caballero  al  diez  y  nueve!...  Pase  uste.^ 

^^  yo  ÍY  verdugo  le  hago  una  ampliasión  y  le  p^go  ^n 
í«tHí>1^rnncela   (Mutis  por  la  dereclia.)  (Por  la  iz 
ZtrdTlMa^uertf.  entran  en  escena  bon>lu 
\  .-^,»-i    r^itc  trae  una  carta  en  la  mano. 

BoN."yfle  dTgo   le  advertí  ¡o  del  palo  y  lo  tom6. 

IsM  -Spfro°quién  dice  usted  que  es  el  verdugo? 
^i     Hn^ffftor  muy  maldiciente  que  ha  estado  aquí  lie 
^""^bTanSo  deUaWaL  y  déla  ejecución;  y  me  ha  dxh^P^ 
hizo  una  muerte  en  no  sé  que  Cadalso  y  que  le  diero 

,,„  J!.(yo"creo'oue  este  Bonilla  está  perturbado.) 
BoÑ.-^onvlnzá!e  usted  para  que  "olomc  a  chacota  lo  d 

..inrji^n   noraue  Sinapsmo  le  chafa  el  ci  anco. 

eslacaso.  P°"iy^¿',    %  ^^e  el  verdugo  e»  ¿1 

■  ^-"i^íño.-yo^toy  a  elLr\stI  carta  en  .1  estañe.  d= 
esquina.  Vuelvo  en  seguida. 
f^r-(Por7Tc.ler..  AI  ver  a  Ismael)  iPer  Bacol  í 

U„'°íXefetatleral)Tp~^^^^  ,.     , 

5^7.-VeSo  a  leuer^l  úJ>Un.«>  nfacere  de  cambiar  d 
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J     paróle  (hace  una  flexión)  con  el  verdugo  de  SeviHa  * 
I      íAh!  (Nueva  flexión.) 

jDios  mío! 

;a. — (Por  la  derecha,  primera  puerfa.)  jMaldita  sea  ni» 
estrella!  ¿Dónde  habrá  un  horario  de  los  fenocarriles? 
(Busca  en  la  mesa.) 
DN. — (A  Sansoni.)  {Hombre,  caballero  italiano;  ahí  fícn^ 

usted  al  verdugo! 
M. — (Tirando  de  Bonilla  hacia  la  cancela.)  jLa  que  se  vá 

a  armar!  (Mutis.) 
\NS. — iOh,  divino  Benvenuíol  (Hace  una  fícxión.)  Qaesíg 

e  la  mía. 
\L. — (Con  un  periódico  en  la  mano.)  (Vamos,  hombre, 
menos  mal.  De  algo  había  de  servir  este  papelucho.) 
(Se  va  por  la  derecha,  primera  puerta.) 
Kns. — (Se  va  tras  TalmÜla,  quitándose  los  puños  de  I& 

camisa  )  Va  a  credere  que  hay  temblore  de  térra. 
kwES. — (Por  la  izquierda,  con  una  máquina  de  fofogra" 
fías.)  Yo  querer  fotografiar  a  ese  hombre  carnivoro« 
(Llamando  )  iFrasqueíe!  iSeñor  Frasquetel 
s. — (Por  la  derecha.)  ¿Qué  pasa? 
MES. — ¿Sabe  dónde  andar  verdugo? 
3. — Creo  que  está  en  su  cuarto;  estará  echao. 
ES. — Quiero  verle. 
AS. — Espere  usté.  (Llamando.)  jPedrO  Lufl 
Luis.— I  Va!  (Den  1ro.) 
AS. — Ahora  le  mandaremos  recao. 
Luis. — Mandusíé. 

s. — Llégate  ar  número  trece  y  dile  al...  bueno,  al  cába^ 
llero  que  lo  ocupa  que  aquí  le  buscan. 
Luis. — Sí,  señó. 

s. — Puede  que  esté  durmiendo,  de  manera  que  abres  la 
puerta,  asomas  la  cabeza  y  lo  llamas. 
Luis. — Sí,  señó.   (Mutis  por  la  izquierda  segunda 
puerfa.) 

ES. — Ser  mocho  extraordinario  ese  hombre.  Querer  ma* 
tar  a  toda  familia  de  condenados. 
A.s — ¿Pero  es  vcrdá? 
ES. — Dise  no  estar  contento  si  no  mata  cuatro  mil  péP 
sonas. 

s. — jVirgen  de  las  Angustias!  (Suena  dentro  un  golpe.) 
Luis. — (Dentro,  gritando.)  ¡Socorro,  que  me  matan!.:. 
^MES. — jRebuding!  (Nuevo  grito  de  Pedro  Luis,  dentro.} 
,— -iCorra  usté,  que  esíá  matando  a  Pedro  L\ú\  (Se 
van  corriendo  por  la  secunda  puaría  de  la  izauierda.) 
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Ros.— (Por  la  escalera.)  ¿Qué  ha  sido?  Creí  que  pedfai 
auxilio  Pedro  Luí.  (Nuevo  golpe  dentro.)  ¿Eh? 

TxL.~(Denfro  gritando.)  jFavor,  que  me  asesinan! 

Ros.— ¡Dios  mío!  Si  es  el  señor  Talmilla.  (Hace  mutis  co- 
rriendo por  la  primera  puerta  de  derecha.  Por  ¡a  es- 
calera entran  en  escena,  doña  nieves,  presentación  v 
TRESSOLS,  muy  alarmados.) 

Nieves.— ¿Dice  usted  que  pedían  auxilio? 

Tres. — Sí,  señora. 

pREs. — ¿Qué  habrá  ocurrido? 

Sin.— ('Por  la  izquierda  segunda  puerta,  con  media  tranca 
en  la  mano.)  |Los  ¡nduríanl 

Nieves. — ¡Sinapismo! 

Tres.— ¿Qué  ha  sucedido? 

Sin.— Que  le  acabo  de  dar  un  esfacaso  al  verdugo  de  Sevi- 
Ha,  que  no  hay  quien  le  quite  dos  meses  de  cama. 

Nieves. — ¡Dios  mío! 

Tres. — ¡Adiós  negocio! 

Sans.— ('PoT-  la  dereciía,  primera  puerta.)  ¡Vengatoí  U 
venganza  e  piacere  celeste. 

Nieves. — ¡¡Sansonií! 

ÓANS.— ¡Oh!  Pide,  madama.  He  comensato  mis  pur  parlera  L 
con  el  verdugo.  T 

Nieves.— ¿Eh?  ,L 

Sans. — Le  he  dado  en  pleno  naso  con  todas  mis  forzas. 

Nieves.— ¿Al  verdugo? 

Sans.— Eco.  ¡Qué  graciosa  hemorragia  nasale!  (Por  la  'ízi^ 
quierda  entran  en  escena  hames  y  Frasquito,  condm^ 
ciendo  a  pedro  luis.  Este  trae  el  casco  metido  hasié¡ 
la  boca.)  1 

Fras.— Por  aquí.  ,| 

Hames. — ¡Ánimos! 

^.  Luis.— Quitarme  el  casto  que  me  anogo. 

hm. —(Desesperado.)  Pero  a  quién  le  he  pegao  yo,  ¡mar* 
dita  sea!  (A  duras  penas  le  quiían  el  casco  a  Pedio. 
Luis.  Por  la  derecha  entran  en  escena  rosario  y  tal- 
milla. Este  trae  un  pañuelo  aplicado  a  las  narices.) 
Ros.— ¿Pero  quién  le  ha  pegado  a  usted,  señor  Talmilla? 
Sans.— ¿Talmilla? 

Tal.— Debe  haber  sido  el  crítico  de  La  Voz  de  Sevilla, 
pero  yo  le  juro  a  usted  que  ese  de  La  Voz,  me  oye. 

*  Luis. — Bueno,  al  casco  le  debo  la  vida;  pero  me  lo  han 
abollao  y  ahora  el  amigo  Tabernero  no  va  a  queré  ar- 
mitirmc  el  casco  y  yo  le  doy  dos  puñales  al  sinver- 
gííenza  aue  m'ha  Decrao  a  traisión,  sea  quien  sea. 
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w.— f>l  Frásqnífo  por  TalmlUa,)  ¿Pero  ese  STSrnore  ncf 
es  Bonilla,  el  verdugo? 

US. — No,  señor. 

N. — (Por  la  cancela,  con  ismael.  híuy  confenfo»)  lOhf 
Qué  alegría  tan  grande.  (Ustedes  aqml 

JVES.— iSefior  Bonillal 
Ebs,— iPor  fin! 

3ns.— ({Santa  Madonna!  ¿Qoesfa  alimafíia  es  BonilIáT) 
(A  Frasquito)  ¿Quello  el  verdugo? 

US. — Sí,  seílor. 

NS. — iTirolesí  (Le  da  un  metido  y  lo  tira  sobre  TalmU 
lia.  Todos  gritan.) 

N. — iSocorrol 

. — |Ya  se  armó  el  gazpacTioT 

MES. — (Colocándose  entre  3ansonl,  en  defensa  de  B<> 
nilla.)  No  ser  caballero  quien  pega  a  un  hombre  inde- 
fenso. 

NS. — Yo  le  pego  a  esc  gusarapo  bambino  y  a  usté.  (Le 
arrea  otro  metido  que  le  hace  dar  dos  vueltas,  hue- 
vos gritos  e  intervención  de  los  demás.) 

MES. — (Conteniéndose.)  Osíé  pegar  a  tontos  y  locas^^ 
pero  morirá  a  mis  manos.  Lo  juro. 

ss.— 64  Hames.)  Déjeme  usté  in  pache.  (Por  Bonilla.^ 

I  Yo  a  quien  voglio  asesinare  es  a  ese  bandido.  ¡Al  ver- 
dugo de  Sevilla! 

Hi— ¿Eh?  ¿Yo  el  verdugo? 

¡Mi  madre!  ¿qué  dise  este  holandés? 

A^s.—(A  Sansoni.)  jYo  por  ser  el  verdugo  lo  defíendoT 

«.—¿Pero  yo  el  verdugo?  jNieves!...  jSefíor  Canales! 
(Nieves  y  Canales  bajan  los  ojos.)  ¿Yo  el  verdugo? 

tó.— Sí,  hombre,  sí.  ¿Se  va  usté  a  hasé  de  nuevas?  Y 
coste  que  yo  lo  he  armitido  en  mi  casa  porque  me  lo 
ha  ordenado  el  Gobernado. 

í.— |No!  |Nol  jYo  el  verdugo,  no! 

VES.— Sí,  Bonilla,  sí. 

. — i;Los  indurtdnü  (Arrea  un  trompazo  a  Bonilla  y  cae 
éste  desmayado  en  brazos  de  Nieves  y  Presenta- 
ción.) 

s. — j Cobarde!  (Se  abraza  a  Sinapismo  y  forcejean.) 
.—(A  /?osa rio,  por  Sansoni.)  ¿Pero  ha  sido  ese?  }Sin- 
vergüenza!  (Se  abraza  a  Sansoni  v  forcejean  tam- 
bién.) 

jSefíorest 
. — iCabailerosí 
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Tres. — jPor  favor! 
,  Pres. — jMamá! 

■  Nieves.— La  batalle!  de  Sedán  fué  un  juego  debolos.  (Te 
FíN  DEL  ACTO  SEGUNDO 

ACTO  TERCERO 

La  misma  decorsdón  del  acto  aníerior.  Son  las  diez  de  la  noche.  Efpj 
iel  hotel  Abderramán  está  espiéndidamente  iluminado.  ::. 

(AI  levantarse  el  telón  no  hay  nadie  en  escena.  Un 
cuantos  ¡oros  dentro,  graznan,  dan  gritos  guturalet 
silban  con  eco  atiplado  y  estridente.) 

f^jiAS.—(Por  la  izquierda,  silbando,  aplaudiendo  y% 
:.    mando  a  gritos.)  \\Iq^^x\o\...  w^o^ññoW...  % 

Ros. — (Por  el  último  término  de  la  derecha.)  ¿Qué  pái 

Fras. — |Mu|é,  esos  loros!...  ¿No  te  he  dicho  que  apaM 
la  lii  del  pasillo,  pa  que  00  vean  claridá?  '| 

Pos. — Pero  si  yo  la  apago;  es  que  luego  los  luiéspedesf 
no  tomarse  la  molesíia  de  ir  a  tientas,  la  vuelven  ai 
sendé.  M 

f^RAS. — jMardiía  sea!  Dios  me  ftnga  en  cuenía  el  Vi< 
Santo  que  estoy  pasando.  Entra,  mujé  y  apaga,  poá| 
si  no  los  mardesíos  loros  van  a  sé  mi  ruina.  (í 
mutis  Rosario  por  ¡a  derecha  primera  puerta.  l¡ 
bido  dentro.)  \Wñ\...  (Aplaudiendo.)  jVaaá!  (Una^i 
dentro  llama  a  Posario.)  ¡¡Ya  vaaáí!...  (Callan  Ioa\¡ 
ros.  Sentándose.)  Pos  no  me  dá  ía  gana  de  ai 
¡que  se  chinchen! 

Ros. — (Por  donde  se  fué.)  Yíí  está. 

Fras. — Escucha,  ¿pero  qué  ha  pasao  que  la  señora  esa| 
metió  en  la  fonda  caíorse  loros  más?  'f 

Ros. — jYo  que  sé;  Ella  salió  de  aquí  disiendo  que  iba 
Circo  a  ensaya  y  a  la  hora  y  m.cdia  llegó  el  criao  n^ 
con  un  montón  de  jaulas,  las  puso  en  cr  pasillo  y  I 
dijo:  dile  ar  patrón,  que  mi  ama,  de  acuerdo  con  loco 
venido, pagará  un  rea  diario  por  el  pupilaje  de  cad^  loj 

/'eias. — Pos  no  señó;  yo  le  ermiíí  tres  y  a  ese  presio,  jx 
que  me  dijo  que  estaban  afónicos;  pero  caíorse  x^k 
ni  aunque  me  los  pague  asinco  duros.  Que  arquilcIJl 
selva  virgen  de  la  Australia.  Ya  hablaré  yo  con  eilífl 

í?os. — Aquí  la  tiene  usté.  *  ;  kf^ 

Mme.  Per. — (Por  la  cancela.  Viene  hecha  una  furia.)  {Nu 
ca!  {Nunca!  |No  me  había  «ucedido  nunca!  jAh!  Pe 
a  ese  canalla  le  saco  yo  los  ojos  como  me  llamo  ^ur 
líaí...  Llsíed  me  dispense,  señor  Frasquiío. 
YaAS.-— ¿Eh?  iJQtni  le  ha  ocurrido  z  us-í^d? 
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^  m  — 
t.  Pcs:*^LIíia  cosa  inaudita.  A  mí,  no  lo  niego,  me  han 
despedido  sísnipre  ios  empresarios  la  misma  noche  del 
debut;  pero  deípedirme  en  un  ensayo  general,  eso  no 
me  había  ocurrido   jamás.    iGrossrol    jHipopótamol 
3.— Eníoiiscs  el  envío  de  bs  loros  obedese... 
Peí?.— -Obcdese  a  que  al  terminar  de  ensayar  mi  nú<' 
jLcrO,  me  dijo  el  empresario:  «Si  quiere  lísted  ganar  al- 
l^n  dinero  con  esos  loros,  le  aconsejo  que  los  diseque 
'y  que  los  venda  en  un  gabinete  de  historia  natural.» 
¿Qué  les  parece  a  ustedes  el  exabrupto? 
. — ^Pero  ¿es  que  no  trabajaron  bien? 
5.  Per. — |Muy  bien!  Claro  que  mis  loros  no  están  Za- 
coni,  ni  Novelli,  ni  Tiíía  Rufo;  no  están  mástque  unos 
í|>obrcs  animales,  y  ya  se  sabe  que  los  animales  cuan- 
do quieren  lo  hacen  bien  y  cuando  no  lo  descacharran. 
Pero  yo  respondo  de  que  los  enfremeses  que  iníerpre* 
'ttm  mis  loros  se  los  saben  como  cotorras. 
'.-—¿Pero  representan  comedias? 
í,  Peh. — Mejor  que  muchos  actores.  Tienen  de  reperío- 
'i-io  dos  entremeses  que  están  dos  monaditas.  Uno  se 
iitula,  «Para  España  y  para  Portugal»  y  el  otro,  «El 
4«ro  y  el  moro.» 
i.^^Qué  cosa  tan  grasiosa. 

í.  Per. — Pues  al  empresario  le  han  parecido  sicalípti- 
cos, y  todo  porque  en  «Para  España  y  para  Portugal», 
¡uno  de  ios  loros — que  hace  de  usurero — le  dice  a  una 
cotorra  que  figura  deberle  cuarenta  céntimos,  resto  de 
una  cuenta:  «Oye,  rica,  aqyí  vengo  a  que  me  des  el 
pico.» 

». — Muy  grasioso.  • 

3.  Per. — Toda  la  obra  está  llena  de  esas  agudezas; 

porque  en  otra  escena  un  loro  le  dice  a  otro  que  le  deje 

prestadas  cuatro  plumas.  (Píen  Icosarlo  y  Frasquito.) 

Ustedes  se  ríen,  pues  el  empresario  ni  sonreírse  si-» 

quiera.  Claro  que  el  entremés  he  tenido  yo  que  reciíar* 

lo  porque  a  los  dichosos  animales  no  sé  qué  demonio 

les  ocurría  que  no  hacían  más  que  cantar  eso  de  «A 

bzhzT,  a  beber  y  apurar  las  copas  del  licor»,  que  no  hé 

dónde  lo  han  aprendido.  {Ah!  Pero  a  ese  empresarialc 

doy  yo  un  disgusto  muy  grave. 

s. — Bueno;  mire  usté,  señora,  yo  lo  siento  muchísimo, 

pero  esa  compañía  áz  loros  no  putáe  continuar  en  el 

hotel,  porque  ya  se  me  hm  quejado  los  huéspedes, 

í.  Per. — Y  qué  hago  yo  con  ellos,  ¿me  los  como? 

áksC^mérselos^  no,  porque  eso  e3  muy  durO;,  peTQ. 
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compre  usté  un  jaulón,  se  ios  lleva  usté  a  la  Alame 

de  Hércules  y  allí  que  canten  la  Marina  hasta  que  ( 

jan  un  reuma. 
Mme.  Per.— Nosotros  convinimos  en  que  yo  pagaría 

real  por  cada  loro. 
FiiA3<— Por  los  tres  primeros;  y  convinimos  también  eitt 

era  un  presio  baratísimo  y  que  no  se  lo  diría  usféí 

nadie;  pero  los  primeros  en  cacarearlo  son  los  loij 

que  se  pasan  el  día  gritando:  «Loriío  real»  y  eso  no  I 

lo  traíao. 
Mme.  Per. — Bueno,  ya  hablaremos  maííana  de  los  Ion 

Ahora  no  i^wzá^  ser  porque  tengo  la  cabeza  a  pá|¿ 
¡Ah!  Pero  ese  canalla,  sinvergüenza,  bandido,  ha  de  i^ 

muy  pronto  quién  soy  yo.  (Mutis  pot  la  derecha,  / 

mera  puerta). 
Fras.— Bueno;  si  mañana  no  se  los  lleva,  en  cada  ja 

meto  un  gato  y  a  ver  qué  pasa.  Anda  a  ver  lo  que  dy 

re  el  del  diez  y  nueve,  que  ha  llamao  hase  un  rato.  (} 

tis  por  ¡a  izquierda,  segunda  puerta). 
Ros.— Sí,  señó.  (Mutis  por  ia  derecha,  segunda  puerta.  / 

l3  izquierda,  primera  puerta,  entran  en  escena  hameí 

ISMAEL). 

IsM. — Yo  creo,  misíerHames,  que  ha  tomado  usted  den 
siado  a  pecho  ese  incidente  sin  importancia. 

Hames. — Yo  matar  á  Sansoni.  Haberlo  jurado  por  mac 
mía,  que  no  tenga  ella  nunca  enfermedad. 

]SM.-(í-o  mata,  porque  lo  ha  jurado  por  la  salud  de  su  madr" 
;  ÜAMEs. — Mi  salvar  honra. 

ÍSM.— ¿Pero  lo  va  usted  a  asesinar? 

Hames. — Un  duelo  a  la  americana.  Rifle  en  campo,  venei 
á  la  suerte  o  lucha  en  un  simón  poñal  en  mano.  Me 
igualmente.  Le  scplico  comunique  a  ese  vagabundo 
decesión.  Yo  ir  a  mi  cuarto  a  enviar  Cónsul  mi  í  ^ 
mentó.  (Mutis  por  la  izquierda,  segunda  puerta.) 

IsM. —Bueno,  a  Sansoni  no  le  vuelven  a  contratar,  pe,  ;; 
él  levantará  dos  mil  kilos  con  la  espalda,  pero  c  ; 
el  inglés  le  enfile,  no  hay  atleta  que  levante  a  Sansoí 

Tajl. — (Por  ja  derecha,  primera  puerta.  Trae  la  nariz  con' 
un  tomate.)  iMaidiía  sea  el  comadrón  que  me  dio  I 
primeros  azotes!  (Silba.) 

feM. — Caray,  el  farandulero. 

Tal. — Nada,  que  este  hotel  es  una  pantomima.  .^ 

ÍSM. — ¿Cómo  sigue  usted,  señor  Tahnilla?  ;"«! 

TAL.^^Cómo  quiere  usted  que  siga;  maldira  sea  mi  existe 
da;  con  unas,  palpitaciones  en  las  sienes  y  unos  ruid 
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sordo  en  los  oídos  que  perece  C[uz  tengo  dentro  de/ 
cráneo  un  gramófono  tocando  las  Walkirias. 

[.—-¿Pero  tan  grande  fué  el  puneíazo? 

L. — Yo  creo  que  se  lo  da  a  un  acorazado  y  lo  abolla. 

í. — iQuá  bruto! 

L. — Como  c,'j.e  no  huelo  nada,  c/me/e.)  jNada!  Me  he  me- 
tido hiicís  impregnadas  en  arríoníaco  y  ni  estornudar, 
Ese  tío  me  ha  dejado  la  pituitaria  como  para  regalarla. 
(Aplaude.)  jPcro  o,uz  hará  esta  f^entuza,  maldita  sea  el 

\  mapa!  Le  lie  pedido  a  Rosario  un  sinapismo  para  po- 
nérmelo en  la  nuca  a  ver  si  me  baja  la  congestión,  y 
como  se  le  hubiera  pedido  cinco  duros. 

4.— (Por  ¡a  escalera.)  ¿Llamaban  ustedes? 

1^— -Estoy  llamando  desde  que  mataron  a  los  Comu- 
neros. 

>s. — Usté  dispense. 

jL. — ¿Qué  hay  del  sinapismo? 

>S4 — jVárgamc  Dióí  Qué  cabeza  tengo;  se  me  había  or- 
vidao. 

ijL.— Vaya  usted  por  el  inmediatamente.  (Grifan  los  lo' 
ros  dentro,  como  anícs.)  |Oíra  vez  los  loritosl  Ro- 
sarlo. 

fe. — M  and  usté. 

yL. — Toma,  írácme  de  paso  una  peseta  de  perejiL 

ís. — ¿Una  peseta? 

»L. — Sí.  En  mi  cuarto  estoy.  Hasta  luego.  (Olfateando,} 
jMaldita  sea  la  viruta!...  Nada,  que  en  esto  del  olfaíG 
soy  un  cadáver.  (Mutis  por  la  derec/ia,  primera 
pueríü.) 

5S.— Voy  por  el  mantón.  (Mutis  por  la  derecha,  segunda 
puerta.) 

> — Bueno;  quiera  Dios  quz  Sansón!  no  me  dé  una  torta, 
porque  el  encarguiío  que  íe  llevo  es  de  cuidado.  (Mutis 
por  Ja  escalera.) 

íEVEs.  —  (Por  la  cancela.  Entra  aplaudiendo.)  } Ca- 
marera! 

os. — (Por  la  derecha,  con  el  mantón  en  la  mano.)  ¿Lla- 
maba usté,  seilorild? 

lEVEs. — ¿Sabe  usíed  si  ha  salido  el  señor  Sansoni? 

os.— ¿Ese  que  se  pasa  el  úia  en  cuculla  y  dcsperezáip- 
dose? 

¡EVES.— El  mismo. 

Íos. — En  sil  cucirío  csíá  hasicndo  gimnasia. 
levES.— -¿Y  sabe  usted  si  anda  por  alu'  ese  picador...,  el 
SinaDismo? 
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ííos.-^Aquí  esíuvo  nace  media  hora.  Pregimfd  por  a  ver 
dugo,  y  cuando  ie  dije  que  csíabo  meló  y  que  haíái 
salido  a  la  calle,  á\}o  mordiénuose  los  déos:  «jNo  \ 
cogí  de  lleno;  otra  vé  será!»,  y  íomó  !a  puerta. 

NiBVES. — {Veo  a  mihija  huérfcína.)  Pues  muchas  gracias 

fios. — (Ahí  Un  caballero  ha  dejado  para  usté  esta  íarieís 
(Tom3  de!  casillero  una  tarjeta  y  se  la^^  Tom 
mté>  (Mutis  cancela.)  -  4¿>^- ^^ 

Nfi^vES. — (Leyéndola.)  jDon  Rosendo  en  Scvillal  (Lee. 
«Me  hospedo  en  ei  Hotel  Caracas.  Deseo  hablar  coi 
•  nsícd  esta  misma  noche.»  ¡Dios  mío,  se  complica  h 
boda  át  mi  hija  de  un  modo  que  la  veo  confeccionand< 
trouseaus  para  las  imágenes.  Voy  a  llamar  al  seno 
Bonilla.  Me  dijo  que  aguardaba  detrás  del  kiosco 
(Se  asoma  a  la  cancela.)  No  le  veo.  (¡Jama.)  |Doi 
Bonifacio!...  ¡Don  Bonií...  Allí  surge.  Puede  usted  ve 
B¡r.  ¡Pobrecillo;  trae  la  color  de  la  mayonesa! 

JBoN. — (Asomando  la  cabeza.)  ¿Puedo  pasar? 

Nieves.— Sí^  hombre,  sí;  ¿pero  dónde  se  había  usted  ntój^ 
tido?  '\ 

t><s^. — En  el  portal  de  ese  retratista  de  ahí  enfrente.  Pen?| 
que  tardaría  usted  más  en  sus  averiguaciones  y 
dije:  «Me  entretendré  viendo  fotografías»,  pero,  sí,  ^ 
hay  cincuenta  y  tantas  y  todas  son  de  Belmonte.       '% 

Nieves. — Bueno,  señor  Bonilla;  no  tenemos  más  remedie 
que  determinar,  pero  rápidamente.  ¿^ 

5oN. — Le  he  repetido,  doña  Nieves,  que  lo  que  usted  decté 
me  lo  pone  a  la  firma. 

NIEVES. — Ahora  más  que  nunca  urge  una  solución.  El  íutiip 
xo  suegro  de  mi  hija  está  en  Sevilla,  vendrá  a  rómpili 
en  definitiva,  y  eso  no  puede  ser,  señor  Bonilla;  por^ 
si  eso  ocurre,  si  la  boda  se  deshace,  mi  hija  tomara 
una  sustancia  ponzoñosa,  yo  sucumbiría  a  la  catástro-l» 
•fe,  y  usted,  que  tiene  un  corazón  que  es  una  esponJSi 
moriría  entre  alaridos  de  remordimiento. 

BoN.— Señora,  me  mete  usted  el  corazón,  no  en  un  pii0ft 
en  un  gemelo.  t 

Nieves.— Señor  Bonilla,  usted  no  puede  continuar  siendop 
verdugo  ni  una  hora  más. 

Son. — Una  hora  es  nmcho,  señora;  ni  cuatro  minutos; 
¿pero  í'ué  hace:-?  ¿No  venimos  de  la  Audiencia  «iJ 
haber  logrado  ver  ui  Presidente. 

iS-r2VES. — Exectíslmo. 

6pN. — ¿No  nos  ha  dicho  el  portero  que  tengo  que  eatrafl- 
gylajr.  auieras  que  no,  a  esos  desgraciados,  poraue  |i 
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dimisión  de  este  carg-ulto  no  s2  sdmiís  sn  vísperas  cí« 
agarrotamiento? 

iVES. — Verídico. 

N. — ¿No  le  he  jurado  a  usted  quo,  estas  manos  pecado- 
ras no  matarán  lamas  a  nadie? 

[3YES. — Muy  cierío. 

N.— Pues  a  ver  qué  bago  yo,  doña  Nieves,  porque  como 
este  probiema  no  me  lo  resuelva  Edisson...  yo  confieso 
mi  estupidez  cerebral. 

.VES. — Señor  Bonilla,  ¿usted  es  un  hombre  de  honor? 

N.— y  lo  seré  hasta  la  expulsión  de  mi  último  hálito. 

SVE^. — Entonces,  si  quiere  usted  lavar  la  grasienía  man- 
cha que  ha  caído  sobre  usted  y  sobre  mi  inocente  hija, 

,,  no  le  queda  más  que  un  camino. 

ir. — Indíquemelo  y  lo  transitaré  sin  titubear, 

BVES. — La  muerte. 

)N. — jRecometü! 

EVE3. — Todo  lo  recometa  que  usted  grusíe,  pero  el  militar 
pundonoroso  que  se  distrae  y  le  toman  un  fuerte,  se 
suicida;  el  experto  marino  que  por  una  distracción  picr- 
de  la  nao...  se  destapa  el  cráneo. 

««. — Un  solo  ejemplo  me  hubiera  bastado,  doña  Nieves. 
Yo  no  he  distraído  nada  ni  jamás  pensé  en  distraccio- 
nes, pero  lo  comprendo.  En  la  historia  del  cristianismo 
son  múltiples  los  mártires;  yo  seré  otro  de  esos  múlíi- 

"  pies,  digo  de  esos  mártires;  yo  moriré  para  no  ser  cau- 
sa de  la  infelicidad  de  esa  hija  de  la  que  no  soy  padre. 

BVES. — (Secándose  una  lágrima.)  Es  usted  santo  y  seré 

;  mártir.  Eí  nimbo  que  circunde  su  coronilla  tendrá  las 
dimensiones  del  arco  iris;  qué  digo  el  arco  iris,  las  del 
anillo  de  Saturno. 

^. — Moriré,  sí;  pero  no  a  mis  propias  manos.  El  suicidio 
no  es  acción  digna  de  un  justo.  Haré  que  me  maten; 
ofenderé,  insultaré,  escupiré  a  los  rostros,  hasta  que 
encuentre  a!  hombre  digno  que  aplaste  mi  cabeza. 

BVES. — Esa  idea  le  enaltece,  señor  Bonilla. 

iN. — y  haré  máa.  Para  no  comprometer  a  mi  inocente  ma- 
tador, escribiré  una  carta  para  que  no  se  culpe  a  nadie 
de  mi  muerte.  Voy  a  escribirla.  Si  usted  entre  tanto 
puede  enemistarme  con  alguien  y  prepararme  un  golpe 
certero,  se  lo  agradeceré  eternamente.  Hasta  ahora. 
íVES; — Adiós,  san  Bonifacio.  (Vsse  Bonilla  por  la  iz- 
quierda, segunda  puerta.)  Es  un  apóstol;  dentro  de  un 
año  la  americana  que  lleva  puesta  se  guardará  coitlo 
jpreciada  relíQuia,  y  yo  ü'é  devotísima  a  besar  el  forro- 
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Tal.— fPorrj  derecTia,  primera  puería.)  Esfo  delsinapís; 
pica  ya  en  cuchuñeía.  {Maldita  sea  la  viruela}  (Llarm 
do.)  jRosarioí  (A  Nieves.)  Buenas  noches,  señora. 
I^íiÉ\^s.— Buenas  noches.  Qué,  ¿sigue  usted  mejor  del  1 

netazo  en  las  narices? 
Tal.— No  me  lo  recuerde  usted,  porque  si  cogiera  ahc 
mismo  al  que  me  lo  ha  propinado,  le  hacía  pavesas. 
tNim^s.— Pues  ese  puñetazo  se  lo  debe  usted  al  seflor  E 

nilla;  al  verdugo. 
Tal.— ¿Es  posible? 

Nieves.— Claro;  como  que  le  dijo  al  atleta  que  usted  ai 

r)a  diciendo  por  ahí  que  las  pesas  que  él  levantab 

el  circo  eran  de  aluminio. 

TAL.—¿Que  yo  había  dicho?...  Peros!  yo  no  conozco  ai 

atleta,  ¿que  interés  tenía  ese  bandido?...  ) 

MivEs.— Lo  ignoro,  pero  el  señor  Bonilla  debe  conocer! 

usted  muchísimo,  porque  aquí  nos  esmvo  contando! 

usted  se  dedicó  al  teatro  cuando  salió  del  presidtol 

^euta,  donde  estuvo  usted  veinte  años  recluido  por ' 

ber  asesinado  a  su  virtuosísima  madre. 

Tal.— {La  de.trucción  de  Caríago!...  Bueno,  yo  prim< 

mente  voy  a  darle  un  abrazo  a  ese  señor  Sansón!  " 

que  es  muy  de  agradecer  que  se  haya  contentado 

darme  una  sola  morrada,  y  luego  busco  al  verdugo m 

lea  usted  mañana  cualquier  periódico  de  ia  localidadf 

jese  en  la  sección  de  esquelas  mortuorias;  porque  esdl 

dugo  no  vuelve  a  matar  ni  el  tiempo.  A  sus  pies,  sai 

ra.  Reconocidísimo.  (Haciendo  mutis  por  la  escala' 

Nieves.— hste  lo  hace  trizas.  Diré  al  señor  Bonilla  que  é 

tro  de  un  rato  subirá  al  cielo.  (Mutis  por  la  segm 

puerta  de  la  izquierda.) 

Fm.s.~ (Dentro.)  Sí,  señora;  está  en  su  cuarto.  (Entráiim 

escena  con  hames,  por  la  segunda  puerta  de  la  ñ 

quierda.)  Bueno;  pero,  misíer,  aguarde  usté  a  que  baj 

don  Ismael. 

Hatees, — No,  señor. 

Fras.— Pero,  ¿pQ  qué  quiere  usté  ver  al  atleta? 
tlAMEs.— Para  hacerlo  puré  de  poteíos. 
Fras.— Eso  será  a  treinta  kilómetros  de  aquí,  porque  en  líi 

casa  no  quiero  más  escándaios. 
Hames. — Usté  hacer  encargo  rápidamente. 
pRAs^Está  bien.  Dentro  de  un  mes  me  veo  enseñando  lí 

Catedral,  com.o  Cotorra.  (Mutis  escalera). 
«AMES.— Esperaré  fríamente  llegada  de  ese  tirititlra  hacien- 
do flexiones  para  entrenamiento.  (Comienza  a  hacti 
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flexiones  con  los  brazos  y  con  las  piernas,  que  pare* 
ce  que  está  bailando  cachazudamente  unas  Sevilla^ 
ñas.)  No  recordar  tener  yo  nunca  carácter  más  agrio 
ni  humor  tanto  grave. 

í/ES. — (Por  donde  se  fué.)  (jPobrccillot  Le  he  dado  la 
noticia  de  que  van  a  machacai-le  la  cabeza  y  ha  son- 
reído como  los  cristianos  en  el  Goloseo.  Caramba, 
qué  alegre  está  el  inglés.  Llamaré  a  Presentación  para 
I  que  me  acompañe  a  ver  a  don  Rosendo.)  (Llamando 
'  junio  a  la  escalera.)  iPresentitat  Baja  con  el  chapó. 

íes. — Ahora  poder  matar  aíleío  de  una  puñada.  Aquí  no 
haber  más  aíleío  que  yo. 

3. — (Por  la  escalera.)  Mamá. 

i/Es. — Acompáñame.  (A  Ñames.)  Muy  suya. 

l(Es. — Gud  nai.  (Se  van  Nieves  y  Presentación  por  ta 
cancela.) 

%.—(Por  la  escalera.)  Señor  Koles.  Dice  el  atleta  que 

I  lo  espere  usté  a  las  diez  y  media  en  una  barquilla  de- 
bajo del  tercer  ojo  del  puente  de  Triana. 

íes. — iOh!  Un  duelo  acuático.  Gostarme  mocho.  No  ha- 
bérseme ocurrido.  Llevo  revólver.  Llevar  mocho  dine- 
ro. Le  venceré.  (Sonríe.)  Ser  mocho  nuevo  matar  un 
hombre  en  un  barquillo.  Hasta  luego.  (Mutis  por  la 
cancela.) 

-Buena  suerte.  Señores,  la  de  dramas  que  se  han 
desarrollao  en  este  hotel  en  un  puñao  de  horas.  (Vuel- 
ven a  cantar  dentro  los  loros.)  ¡Maldita  sea  cr  perejil 
^Quién  habrá  enscndío  er  pasillo?  (Mutis  por  ¡a  dere- 
cha, primera  puerta.  Por  ¡a  escalera  entran  en  esce- 
na ISMAEL,  SAKSO?;i  /  TALMILLA). 

I§— Aseguro  a  ustedes  que  el  señor  Bonilla  es  un  Ángel 
de  la  Guarda  con  cazadora. 

^s. — E  vero.  Hace  un  picólo  instante  he  tenido  una  con- 
versacione  con  mi  filia  y  me  he  convencido.  El  histo- 
ríale de  Bonilla  es  una  especie  de  monografía  de  Sai 
Jovani  di  Dio.  ¡Pobre  musiú! 

.—Maldita  sea  cí  hidrógeno;  pero,  ¿por  que  me  habr/ 
metido  ese  seK-ora  ese  saco  de  bolas? 
— Adivino  la  causa,  señor  Talmilla.  Hace  media  horí 
me  dijo  doña  Nieves  que  iba  a  proponer  al  señor  Bo- 
nilla el  suicidio;  Bonilla  q\.\<¿  es  un  cacho  de  pan,  no 
icndrá  valor  para  matarse  y  esteren  buscando  a  alguien 
¡ue  le  dé  un  mal  golpe. 
. — Evideníísimo. 
-Pues  no  he  de  ser  yo,  na 
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6AN3.-^^jPobero  signoreí 
bM.— Bueno,  señor  Saosoni,  son  las  diez  y  cuarto.  Le 
cuerdo  que  ha  citado  usted  el  inglés  en  el  Guadalqi 
a  las  diez  y  media. 
3ans.~— Ahora  non  poso  acudiré.  Le  enviaré  luego  un  coi, 
íineníal©  diciéndole  que  me  espere  en  la  góndola  hs^\ 
domani  por  la  matina.  Ahora  vado  a  íener  una  enír 
vista  pacífica  con  la  mía  moglie.  Con  permeso.  (Se  \ 
por  !a  derecha,  primera  puerta). 
IsM.— Usted  lo  tiene,  vaya  usted  con  Dios.  Avisare  a  misfi 
Harnea,  porque  si  se  pasa  la  noche  en  el  río  va  a  pe 
car  un  reurna  como  para  gastarse  mil  duros  en  salicil. 
tos.  Hasta  ahora.  (Se  va  por  la  cancela). 
Tal.— Adiós.  Señores,  qué  vida  ésta.  jPobrs  señor  Bonill. 
Está  visto  que  al  que  es  bueno  le  acogotan.  Pues  y 
tengo  mal  genio,  pero  a  ese  apóstol  ni  tocarle  al  pei 
de  la  ropa.  jMaldita  sea  el  vitriolo!  Y  sin  Iraerm?  el  s 
napismo.  Aquí  hay  que  hacer  una  gorda.  ¡Rosario!  (L 
da  una  patada  a  una  silla  y  la  tira  a  rodar  en  el  me 
mentó  que  se  presenta  bonilla  por  la  segunda  puerí 
de  la  izquierda). 
BoN. — (íEll  y  que  está  como  para  hacerme  carne  iíquií 
{Dios  mío  que  me  haga  sufrir  poco!)  (Se  sienta  m 
la  mesa).  '\ 

ThL.— (Viendo  a  Bonilla,)  (L^i  pobre  víctima  inmolada).;; 
Don. — (Echare  unos  Ígnitos  el  fuego.  Con  poco  que  hi 

me  desempadrona). 
Tal. — (Tiene  todo  el  tipo  de  un  evangelista). 
BoN. — (Mirándote  descaradamente.)  ¿Qué  dice  el  histriw 
Tal,— ¿Histrión?...  (jAh,  ya  caigo!  Anhela  el  golpa  qu| 
despene.  íPobrecilIo!  Le  oiré  como  quien  oye  una  cf 
ranga.)  (Ofrecié.jdG¡e  un  cigarro  y  sentándose  fi 
ga  él.)  ¿Quiere  usted  fumar? 
¿ON.— No,  señor.  El  fumar  es  una  cs^Jpidez  y  yo  no  h 

estupideces. 
Tal. — Como  usted  quiera.  (Fuma). 
BoN.— Pues  sí;  he  sido  la  causa  de  ese  trompazo  que  le  bd 
arreado,  tan  merecido...  '! 

Tal. — ^Hombre,  tan  merecido... 

^ON.— Digo  ten  merecido,  porqfj'e  usted  como  actor  es  uiü 
calamidad,  y  como  hijo  y  her»  lano  una  cosa  criminal  y 
despreciable.  Me  da  usted  asco.  (Saca  la  carta  que  si 
supone  ha  escrito;  apoya  la  frente  en  la  mesa  esperan- 
do que  le  aplaste  la  cabeza  y  dice  conmovido.)  ÍRecó- 
,jBreiiie  en  tu  seno)* 
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Ll.— iPobrcl  Cómo  lucba. 

m.— (Levantando  un  poco  ¡a  cabeza.)  (No  me  expnco  J 
Claro  que  de  ser  lo  que  es  usted  a  descerrajar  baule? 
hay  el  canto  de  un  papel  ^z  seda. 

!j^.__Hoinbre,  íiombre,  señor  Bonilla. 

)N.— <Sc  va  picando.)  Y  como  la  cara  es  el  espefo  del 
alma,  en  cuanto  le  vi  a  u&ted  pensé:  este  bandido  por 
cinco  céntimos  es  capaz  de  matar  vivo  a  su  padre. 
(Vuelve  a  apoyar  la  cjbeza  rezando.)  (Padre  nuestra 

,    que  estás  en  los  cielos...) 

IL.— Me  ha  conmovido.  (Se  levanta  y  se  seca  una  lágrima 
en  medio  del  asombro  de  FoniHa,)  Dentro  de  diez  años 
llevará  su  nombre  una  catedrísl.  (Le  besa  la  calva:  mif 
tís  por  la  derecha,  primera  puerta). 

ON. — Yo  creí  que  tendría  un  adarme  de  decoro,  pero  por  lo 
visto  es  más  tranquilo  que  una  alberca.  Bueno;  los  hay 
que  van  al  Polo  y  se  llevan  un  ventilador,  píos  bendi- 
to! }E1  atleta!  Ahora  sí  que  sucumbo. 

'^s.-~(Por  ¡a  derecha,  primera  puerta.)  Creo  que  la  he 
convencido.  Es  una  mogüe  idéale.  Si  no  se  fugara  con 
tanta  frecuensia.)  (A  Bonilla.)  Bona  sera.  (Se  dirige 
bacía  la  escalera).  ^ 

oü.—(Uamándole.)  {Chis!...  Volatinero.  (Sansomsede' 

¡     tiene  asombrado.)  Sí:  a  usted;  tenga  la  bondad.  (Creo 
en  Dios  Padre  todo  poderoso...^ 
3. — ¿Cosa  volete?      ^^^^  '^ 

'.—Un  momento.  Esta  tarde  me  ha  dado  usted  un  meíl- 
do  como  para  atontar  a  un  elefante. 

|mn3. — Prego  me  perdone. 

tN. — ^Y  yo  quiero  hacerle  constar  que  no  re»p»ndf  a  esa 
caribe  agresión  porque  yo  no  acostumbro  a  pegar  a  las 
doncellas  anémica'á  como  usted. 

^Mis.— (Haciendo  una  flexión.)  \Pot  Paolo  y  Francescaí 

•ON.— (A  tí  voy,  Dios  mío.> 

[ans. — ('Ya  capisco:  desea  moriré.  {Pohcro  San  Jovaní 
Bautista!)  (Poniéndole  una  mano  en  el  hombro.)  Bo- 
iiollisimo  caballieri,  yo  le  esíoy  reconochuíísimo  por 

,     los  beneficios  que  ha  hecho  a  mi  filia.  ^ 

.ON.— jNol  Usí^d  no  es  su  padre,  porque  ella  es  un  angeí 
y  usted  €s  ur5  sinvergüenza. 

pANs. — iSisToor  Bonilla! 

.—(Cada  vez  más  excitado.)  Y  su  padre  de  usted  otro 
sinvergüenza.  (Acacha  la  cabeza  y  enseña  la  carta.) 

ANS. — jSignor  Boíiillaí 

'aBLjr-y  tiene  usted  raénoa  fuerza  aue  una  g^eos*- 
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^ms— (Dirigiéndose  a  la  escalera,)  A  csfe  pobcro  lo  e 
.      íierran  en  el  Vaíicano.  (Mutis  por  la  escalera,) 
^ON.— jRecanasíos!  Que  esto  yo  no  lo  aguanto.  Estos  de 
precios  son  cien  veces  peores  que  ía  muerte.  (Voc 
dentro.)  ¿Wíü  ^ 

Mme.  PEn.~^(Deníro.)  iMiserab^eí 
ruAS.~(Dentro)  jPero.  señora!  (Salen  por  la  prime 
puerta  de  la  derecha,  Madams  PeiírinC  viene  ñirioi 
y  trae  un  revolver  en  la  mano  ) 
Mme  Per.— Atrévase  a  ílrar  mis  loros  por  la  ven'ana  v 
dejo  seco  de  un  pisíolelazo.  iSinveríjüenza!  (Frasañ 
vase  secunda  derecha.)  ■   ^ 

ho^.~(En  un  arranque.)  {La  sinvergüenza  es  usted!  (M 

ios  brazos  en  cruz  esperando  el  pistoletazo.) 
.Mme.  Per.— jBonilIa!  ^ 

iSoN.— Sí,  Bonilla,  que  siente  por  usíed  el  más  profundo  í 
los  desprecios.  jSí!  Porque  usted  ni  es  aitista  ni  capí 
de  domesticar  a  un  mico,  y  además  es  usted  más  vie 
que  el  loro  mas  joven  que  ícnora.  (Poniéndose  de  m 
vo  en  cruz.)  \h  ver  esa  pístoiita!  ^ 

Mme.  Per.— Si  está  u^t^á  loco  que  \o  encierren  Yo  no  á 
cuto  con  perturbados.  (Voy  a  hacer  las  paces  con'i 
mando  para  que  me  pague  el  hotel.)  (Mutis  por  la  € 
calera.)  ^        í| 

'Ro^.--(Desalentado.)  íOíro  desprecio!  ¡Dios  s.-?níot  I 
Tressoiles,  mi  socio.  Sí.  Ese  me  asesina.  (Hace  mu 
por  la  escalera.  Por  la  cancela  entra  en  escena  I 
TONiA,  una  muchacha  de  mantón.  Trae  una  carsé 
la  mano.,  ' 

,Ant.— A  la  pá  de  Dló.  (Llamando.)  jPalróní...  ¡iPatrónf 
r  RAS.— (Por  donde  se  fué.)  ¿Qué  pasa? 
Ant.— ¿Don  Frasquito  Mediano,  es  aquí? 
.Fr  AS.— Servido. 
Ant.— Lea  usted  este  papelilo  que  m'lia  dao  un  ingle  0 
^      esta  en  casa  de  mi  padre  y  que  s'aioja  acá.  según  ám 
r»AS.— 6'H  \^rl  (Toma  el  papel  y  lee.)  «Amado  Frasqiilri!l 
t-ntieg-ue  cincuenta  pesetas  a  esa  niña  por  propino  di 
un  traje  de  fashionablc  que  me  ha  prestado.  Le  rcco 
nozcG,  Hames  Koles.»  Bueno;  esto  será  un  trajesiío* 
^.^.  Ataurfo  que  l'hñbrá  colocao  Xm  padre,  ¿no?  ' 

Ant.— No,  s?ñó,  verá  usted:  esíábc.-os  nosotros  scnand( 
en  er  patio  de  casa,  cuando  de  pronto  vimo  aparc3Ítíí 
ingle  en  elástica  y  carsonsillos  blancos. 
Fras.— Vérj^amc  Dio;  lo  han  desnuao. 
ANT.— Sí  señó.  Nos   contó  mu  chapuscrameníe  que  habíí 
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f  Isstao  aguardando  a  uno  en  un  bote  y  que  cuatro  mal 
¡age,  asaríaron  er  boíe,  le  quitaron  la  ropa  y  lo  dejaron 

• ;  como  a  un  anuncio  del  doctor  Rasure!. 

fr..— Chavó, 

i¡,— MI  padre  le  ha  presíao  un  traje,  y  el  tan  agradesío 

'  no  quiere  moverse  de  allí  hasta  que  yo  no  lleve  las  cin- 
cuenta pesetas  que  nos  da  de  propina. 

^  j.— Fos  ahí  van.  (Le  da  un  billete)  Las  cosas  que  I  ocu- 
rren a  estos  ingleses. 

-jAh!  M'ha  dicho  que  pa  cuando  él  venga  que  haiga 
aquí  un  masíJíisla  pa  darle  frursiones  y  que  mande  usté 
oor  Pirperasina,  porque  se  l'ha  agudisao  c!  aríiritismo. 
— Dile  que  se  hará  íó. 

(V.— Ea,  pos  quede  usté  con  Dio. 

*s, Vaya  usté  con  salú.  (Mutis  de  Antonia  por  la  can* 

cela.)  Bueno,  en  cuaniiío  el  inglés  se  eche  a  la  cara  a5 
hércules  lo  hase  harina  Nesílé.  Y  estoy  viendo  que  la 
grecoromana  va  a  ser  en  mi  cas*.  Ná,  qut  tengo  ensi- 
ma  la  embetuna.  ^  . 

—(Por  ¡a  cancela.  Trae  un  gran  manojo  de  perejil.) 
¿Ha  llamado  arguien? 
5__¿Pcro  de  dónde  vienes  íú? 

, — De  compra  unas  cosas  pa  er  cómico.  jAh!  Er  señó 
Sinapismo  y  Cotorra  traen  ahí  a  Pedro  Luí. 
-iJosúl 

Debe  traer  una  merluza  como  pa  un  banquete.  Se  han 
parao  ahí  a  habla  con  una  muchacha  que  salía  de  aquí 
que  la  conosc  Cotorra.  (Mutis  derecha  primera  puerta.) 
s.— No  quiero  verle  pa  no  buscarme  una  ruina.  (Mutis 
por  la  derecha  segunda  puerta,  sansoni  y  madame  pe- 
RRiN,  del  brazo  y  muy  amartelados,  entran  en  escena 
por  la  escalera.) 

3j¿^s.— Sí,  tengo  plata,  carina,  y  por  si  fuera  poco  esa  don- 

V'  na,  la  propietaria  de  «La  Locomotora»,  la  madre  de  mi 

f ;  filia,  me  ha  dado  dos  mil  pesetas  para  que  la  deje  en  paz. 
f^E.  Per.— OÍ  rait,  carino  Scinsoni. 

:;:j,^s.— La  vita  no»  sonride.  (Se  van  amarteladísimos  por 
la  primera  puerta  de  la  derecha  Aparecen  por  la  can- 
cela SINAPISMO  7  COTORRA,  traycudo  a  pedro  luis,  ves- 
tido aún  de  romano  y  con  una  cogorza  que  no  se  pue- 
de tener.) 
—Levanta  er  pie,  Pedro  Luí. 

l-kiis. — ¿Hay  argún  ostáculo? 
.—No;  pero  si  no  levantas  cr  pie,  ¿como  ves  a  anda? 
T. — Vamos,  hombre. 
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Sm.^Agarra,  Cotorra.  {Hálaí  (Entre  los  dos  lo  sieufÁ 
una  mecedora.)  ■' 

P.  Lms— (Meciéndose,)  Pararme  esfo,  que  me  voy  a  m 
^iN.-Quc  l8  sursan.  (Pedro  Luis,  apoco,  queda  dorm 
COT  — Oueno;  yo  me  voy  corriejído  a  casa  átt  Trian, 
.     ve  que    ha  pmm  al  m^\é.  Adiós,  y  que  sea  enhore 
Bfl  por  lo  dei  mdülío  de  los  Conejos 
5iN.~-iPobresu]cs!  No  sabes  tú  er  peso  que  3e  m'ha  q^ 
de  eBsmia.  LueíTO  irS  a  ponerle  mu  telegrñoia  a  Su 
íestad  dándole  ias  grasias.  Me  gusta  queda  bien  co 
personas  de  viso. 
CoT.— Adiós.  3e  va  por  la  cancela.) 
3iN.— Anda  con  Dio.  Tengo  ganas  de  ver  el  amiVo  Bo 
pa  dale  un  abraso  y  desirle  que  me  perdone   iPob: 
no!  Con  lo  buenísimo  que  «s.  Ahora  ese  hombre  c 
de  a  mi  padre  inclusive,  y  como  si  me  regalara  ur 
Jon  de  puros.  Voy  a  vé  si  está  en  su  ©uarío.  (Mutis 
¡a  izquierda^ segunda  puerta.) 
'^oii.-(Por/a  escalera.)  La  vida  íicne  cosas  inverosím 
Le  he  dicho  a  Tressolls  que  los  polvos  insecíicidas 
una  guayaba  y  que  le  he  engañado  como  a  un  hijc 
Celeste  imperio,  y  por  toda  respuesta,  me  ha  dl( 
«llene  usted  un  corazón  como  un  ábside.»  Bueno) 
creo  que  hoy  me  cae  un  rayo  y  lo  más  que  hace  es  I 
ccnderme  un  pitillo.  (Viendo  a  Sinapismo  que  entnl 
escena  por  ¡a  izquierda.)  I  Ah!  jPor  Oní  ^Gracias,  I  \ 
mioi  Recógeme  en  tu  seno.  ¡i 

SiN.~iHombreí  De  bascarle  a  usted  vengo.  i 

BoN.— Pues  bien;  aquí  estoy  y  anhelándole!  golpe  deMll 
íSil  Venga  pronto.  Sin  compasión.  Duro.  Máteme  us¡ 
Nieves. —fPor  ia  cancela  con  Presentación  y  Don  Xté 
D0.>  ÍSeñor  Bonillaí  1 

BoN.— f:4  Sinapismo.;  {Mátame,  miserableí  ^> 

^^VES-— ¿Quién  habla  ahora  de  muerte?  ¿Ha  leído  ú 
El  Noticiero?  - 

BoN.—jSeñoraí 

Pres.— ¿No  ha  leído  usted  el  indulto  de  los  Conejos^ 

BoN.— ¿Eh?  ¿Qué?... 

Sin. — Sí,  íiombre. 

Bo^,—(TejnNoroso.)  ¿Pero  qué  dicen  ustedes? 

NiEVES.~Que  por  ser  Vieraes  Santo  han  indultado  Sua  Mí 

jeafades  a  los  Conejos.  I 

^on.--(Uniendo  sus  manos  y  elevando  los  ojo»  a!  ei9¡] 

jErea  infinito í  I 

NíBV^."-y  ssémbrtsa  u*tadi  <ú  ^Qf  Oalofre... 
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I —Muy  señor  mío. 

ts  —A  quien  deberemos  gratitud  eterna,  ha  ido  a  ver  a 
su  amigo  el  Presidente  de  la  Audiencia  y  está  usted  di- 

— (Echándose  en  brazos  de  don  ¡Rosendo.)  jSeñor 

Galcfreí...  .       ,  .  / 

^  PEu.—f  Como  loca,  por  la  derecha,  primera  paería, 
seguida  de  Sansoni.)  \h  vert^Qulén  a  sido  ci  canalla 
sinvergüenza  que  ha  envenenado  a  mis  loros? 
5  —Resta  trancuila:  ese  asunto  es  de  mi  pertenencia. 
(Hace  una  fíexión  y  ¡lama  a  gritos.)  ¡Siñor  hospederol 
,„  iSinor  hospedero!  Aubí  todo  el  mondo. 
p   ,^(Por  la  derecha.)  ¿Sh?  ¿Qué  pasa?  -     . 

^.-^Por  h  derecha.)  ¿Pero  cuándo  se  van  a  íermmar  lo» 
alborotos  en  este  hotel? 

5.— Un  picólo  momento.  ¿Quién  ha  sido  el  criminale 
que  ha  dado  percjile  a  nuestros  pájaros  parlantes? 
.—{Anda!  Est  ha  sido  el  señor  Talmilla,  porque  yo  Id 
traje  una  peseta  de  perejil. 

s.— iLa  Santa  Madoensí  ¡Se  han  manyato  una  lira  de 
percjile!  No  tienen  salvacione.  ¡Ah!  Vado  a  visitar  a 
ese  coraichí  íronaío,  (Se  va  ¡wciendo  fíexionca  parla 
iprhnera  puerta  de  ¡a  derecha.) 

PEn.—lliaciendo  mutis  tras  él.)  ¡MiscTable!  (Mafis.) 
„.— ¡Otro  escándalo! 

\—(En  la  cancela.)  iSefíores!  Venga  unpaso  doble  fla- 
menco, que  ha  rcsusítao  Pcpe-Hiilo.  jOlc!  (Entran  Ha- 
mes  é  Í3MAEL.  tiames  viste  una  guayabera  muy  coríi- 
Ja  y  muy  torera,  y  unos  pantalones   chutonci'simos. 
Como  trae  su  tirilla  y  su  sombrero,  viene  hecho  una 
birria.) 
I. — iJesúsí 
. — ¡Dlo5  Olio! 
iteN. — iQué  tipo! 
. — ¡Olá  !aa  hecnurlt^s! 

[ES.— ¿Osk'dei  decirme  díSnde  estar  ese  canalla  de  tirl- 
tiílro? 

3.— Ahora  saMrá.  lia  entrado  ahí  a  pegarle  a  uno. 
>5 —Yo  buscarle  y  pegarle  con  puño  prieto  y  lutgo  ^ 
a  u.rmücia  a  comprarme  Icilo  de  salicilaío  para  gota. 
(3e  va  cojeando  per  la  primera  pueríii  de  la  derecha.) 
^\s.— jüíro  escasdalito!  jjosú!  (Mutis  tras  el  inglés.) 
fcpvES.— Somos  felices,  señor  BoniUa.  Arreglado  lo  de  las 
bod«s,  arreglado  lo  de  Sansoni,  arreglado  lo  de  la 
/verdusíuería...  Yo  creo,  don  ^onifeclo.^ 
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BoN. — Tutéame. 
Nieves. — Yo  creo,  Bonifaciío,  que  íu  suerte  ha  cainDia 

(Den/ro  se  escucha  el  ruido  de  muchos  cacharros 

se  rompen  y  las  voces  de   TalmWa,  Madáme  Péi 

Sansón  i  y  el  Inglés.) 
ip.  Luv&.— Detras  de  BotiJ!lá.(\El  vcrdugrol  \Y  me  pegara 

mí  por  su  curpa!^ 
BoN. — Sí;  tndudableracnte  mi  suerte  ha  cambiado.  (Qa 

en  primer  término  mirando  al  cielo)  Ya  ves;  abí  se 

íán  dando  golpes  y  yo  tan  fresco.  iGracias,  Todo] 

derosot  iMuchíslraas  gracias! 
P.  Lms.— (Que  se  hb  ido  acercando^  le  hñzB  un  cate  t  i 

niila  que  casi  lo  íumbáJ  Tomow 
pRES.— íBcsíial 
«íiEVES. — jAnimal! 
óíN. — jBurroI 
IsM. — ¡Cafre! 
3oN. — (Resignado.)  Nada;  nasta  que  me  muera  seré  un 

rria.  Mí  mala  estrella  la  pintó  el  Sumo  Hacedor  con  t 

ía  china.  (Telón.) 


FIN  DE  LA  OSRA 


LA 

Dvela   Teatral 

Pesde  su  fundación  LA  NOVELA  CORTA  ha  consa- 
ado  por  igual  un  fervoroso  culto,  tanto  á  la  NOVELA 
mo  al  TEATRO.  Junto  a  las  novelas  La  dama  de  Urtubi, 
Pío  Baroja;  Nada  menos  que  todo  un  hombre,  de  Unamu- 
;  La  última  fada,  de  la  Condesa  de  Pardo  Bazán,  y  Plu- 
1^  al  viento,  de  Cristóbal  de  Castro,  hemos  publicado,  entre 
as  comedias:  Sor  Simona,  de  Galdós;  Juan  José,  de  Di- 
ita;  El  alcázar  de  las  perlas,  de  Villaespesa;  Pepita  Re- 
s,  de  Alvarez  Quintero,  y  El  ama  de  la  casa,  de  Martínez 
erra. 

Para  especializar  más  nuestra  obra  de  divulgación  Míe- 
la, vamos  a  consagrar  a  cada  uno  de  estos  dos  géneros— 
i  NOVELA  y  EL  TEATRO— una  revista  diferente,  com- 
tmento  la  una  de  la  otra. 
Si  fuéramos  unos  vulgares  editores,  nos  limitaríamos  a 
■blicar  obras  de  carácter  festivo,  muy  estimables  siempre; 
Tro  atentos  a  la  dualidad  del  arte,  junio  al  saínete  y  las 
h.moradas  del  teaíro  cómico,  simultáneamente  publicare- 
Ds  dramas  y  comedias  imperecederas  por  su  valor  litera- 
ri  y  emocional.  Esta  revista  será  otro  apostolado 

it^a  Novela  Teatral 

pes,  divulgará  á  un  tiempo  los  saínetes  ae  Arniches  y 
li  poemas  escénicos  de  Rostand,  D'Anunzio  y  MazterHnck; 
Ih  juguetes  cómicos  de  García  Alvarez,  Paso  y  Abatí,  y 
hi  altas  comedias  de  Bernardo  Shaw,  Berslhein  y  Braceo, 
Cnavente,   Martínez   Sierra,    Quimera. 

Nos  enorgullecemos  de  nuestra  obra  cultural.  Después 
d  haber  puesto  a!  lector,  en  LA  NOVELA  CORTA,  en  con- 
títío  con  los  grandes  novelistas,  vamos  a  conciiiarlc  conloa 

esclarecidos  dramaturgos  en  LA  NOVELA  TEATRAL- 
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TODOS  SOMOS  UNQS 

POR 

Jacinto  Benavcnte 


Al*  II  MaAid  11  de  Febrero  de  1917  Nill.^ 


La  Novela  Teatral 

Complemento  de  LA  NOVELA  CORTA 

QOLABORADORES 

DRAMÁTICOS 

ííaumJs.-Ben  AVENTE. -EcHEQ  ARA  Y  .-DicENTA. -Linares  Rivas. -Martínez  Sierra.-Ai'í 
Quintero.-Marquina.-Villaespesa.-Rusiñol.-Guimerá.-Reparáz.-Ouver- 

EL  SÁMETE  Y  LA  HUMORADA 
AwncHES.-PASO.-GARCíA  Alvarez.-Abati.-Ramos  Carrión.-Vital  Aza.-MuSoi  tx 

RiCARDO  DE  LA  VeQA.-LÓPEZ  SiLVA.-ASENSIO  MÁS.-CaDENAS.-CaSERO. 

JÓVENES  AUTORES'  I 

Torres  del  Álamo  y  Asenjo. -Ramos  Martín.-Pérez  Fernández.-Antonio.DomíIiki 

Paradas  y  Jiménez. 

CLASICOS 

Calderón. -Lope  DE  Vega, -MoRETO. -Lope  de  Rueda. -Tirso  de  Mouna.-F.  de 
Shakespeare. -Racine.-Corneille. -Moliere. -Schiller.-Squilo.- Sófocles. -EubJ 

Aristófanes. 

EXTRANJEROS 

D'Anunzio.-  Giacosa.-  Rovetta.-Bracco.-Rostand.-  Behstein.-Donnany.-Hi 
Tbistán  Bebnard.-Lavedan.-A.  Hermant.-Paul  Vebeh.-Descabes.-Bhibux.- 
Auoieb.-Capus.-Cuhel.-Mabivaux. -Pinero. -Sudehmann.-Haupmann. -Poeto  £íbb 
Vinkelman.-Rivabol.-Bojoerson.-Míbtehlinck. 


OBRAS   ADQUIRIDAS 


CÓMICAS  ^1 

i.  Genio  y  figura.-Trampa  y  cartón. -Pastor  y  Borrego.  -  Fúcar  XXI.  -  La  fí 
de  Lafuehte.-Las  Cacatüas.-Los  chicos  de  la  calle.  -  La  sobrina  del  cura^^  " 
tuza. -La  casa  de  Quirós.-EI  velón  de  Lucena.-EI  infierno.-Los  perros  de  [  ^ 
tren  rápido.-El  gran  tacaño.-El  paraíso.-La  divina  provide"ncia.-La  mar^l 
López  de  Coria.-Las  cosas  de  la  yida.-Mi  Papá.  -  Gente  menuda.  -  Alma  ^| 
El  pobre  Valbuena.  -  Las  estrellas.  -  Noche  de  Reyes,  etc. 
DRAMÁTICAS 
El  Místico. -El  Cardenal.-Lo5  Semidioses.-Primavera  en  otofío.-Elseñor| 
Aurora.-Daniel.-El  lobo.  -  Sol)re  vivir  se,  etc.,  etc. 
EXCLUSIVAS 
Contamos  con  las  de  los  autores  siguientes,  para  publicar  sus  mejores  ol 
Dicenta.-Arn¡ches.-V¡llaespesa.-Paso.-AbatL -García  Alvarez.  -Muñoz  Si 

También  contamos  con  obras  de  G3ldós.-Echegaray.-Benavente.-Quimerá.- 


Precio  de  números  atrasados: 
Sencillo 30  céntimos.      Extraordinario. .  ....    30  c^> 

AdBünlstraelóB:  Caiv*  Ascnoio,  3.  Apartado  496— Madrid. 
N«  ••  admiten  suscripciones. 
MrlJaM  U  MiTMp^adMieU  al  Admiiiietrador  d«  LA  NOVELAOOfi 
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PERSONAJES 

LEQKOli 

•LA  BRy\SILEÑA. 

«LA  TANGÜÜMA». 

«LA  CHÜJP.IS» 

ViCB.NTA 

CAííOLA 

«EL.   PEiíiiCííO. 
MARQUE 3 

í?0''IL'.\LDO 

ju.;n:to 

MIGUEL 

PACO  VÍÍU3Z 

ENRIQUE 

DON  LOOXAfíDO 

PBPB 

UN  MOZO 

¿3  escena  en  Madrid.   Época  actual. 
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HOS  UNOS 


8AINBTB  LfRICO 
EN  UN  ACTO  y  EN  PROSA 

POR 

JACiNTO  BENAVENTE 

ACTO  ÚNICO 

1  escena  representa  un  restaurant  de  la  Bombilla.  Plazoleta  de  árboles 
con  cenadores  a  derecha  e  izquierda.  Es  de  noche. 


ESCENA  PRIMERA 
/  «MORO»  y  el  «PERRERO»  toiTuw  ccrvcza  sentados:  Q  sü 
lado  un  piano  de  manubrio.  Un  mozo  va  y  viene  sir- 
\  viendo  a  los  cenadores. 

lozo.— (Saliendo.)  Que  si  no  ícnéis  la  machlcha. 

RR.— Pa  sabido.  En  esre  cilindro  no  la  traemos.  Ya  está 

eso  muy  pasao. 
fozo.— Pues  que  toquéis  algo. 
PR. — En  cuanto  lomemos  csío. 
ÍORo.— jA  ver!  Pues  üevarr.os  hoy  mala  tupitaina. 
''íR. — jLo  que  yo  he  sudao!...  Y  eso  que  bien  temprano  m< 

bajé  al  río  v  me  he  chapuzao  bien,  nem  ron  iabón  1 


^^cTo;  üna  pastilla  que  me  ha  costado  dos  reales,  pi 

que  te  deja  el  primer  olor.  Toavía  pué  que  se  note,  fí 
Moro.— Sí  que  huele  bien.  ¡No  hay  como  el  aseot 
Per. — Que  lo  digas. 
Moco. — Yo  antes  también  me  bañaba  íóos  los  verart, 

pero  desde  que  tuve  la  pulmonía,  no  puedo  hacer  or 

sos.  (Deijtro  llaman  al  Mozo.) 
Mozo. — Va...  va...  |Que  toquéis  algo! 
Moro. — En  seguida.  (Mutis  del  Mozo.) 
Per. — Mira  que  tien*»  suerte  esa  Leonor. 
MoRO.^Es  que  lo  vale. 

Per. — Los  que  la  hemos  visto  como  tú  y  como  yo... 
Moho. — Y  eso  que  tié  que  ver... 
Per. — No,  si  yo  siempre  se  lo  tenía  pronostica©;  cuáris 

veces  se  lo  tengo  dicho  cuando  estábamos  en  conf  B' 

za:  Micaela...;  entonces  no  la  llamaban  Leonor. 
Moro. — ¿Qué  vas  a  decirme?  , 

Per. — Tú  íiés  mérito  y  debes  de  mirarte  mucho  y  no  amia- 

tonartc  con  el  primer  sinvergüenza... 
Moro. — ¿Qué  vas  a  decirme?  Si  fui  yo  el  primero  que  t^o 

algo  verdad  con  ella. 
Per. — No  vengas  presumiendo,  porque  tóos  sabemos  ¡jí 

el  primero  fué  don  Baltasar,  el  de  la  ca«a  de  préstans. 
Moro. — {Por  el  parné;  vaya  una  gracial...  Pero  con  ¡tt* 

sión...  Que  te  lo  diga  ella.  í 

Per. — Pues  don  Baltasar  estuvo  .«i  se  casaba  o  no  se  cea- 

ba...  Si  no  promedian  sus  sobrinos,  por  la  cuenta  jc 

les  traía... 
Moho. — ¿Que  vas  a  decirme?  Vinieron  a  ofrecerme  «ez 

duros  y  una  colocación  si  yo  le  decía  al  tío  más  de  (fl- 

tro  cosas  que  habían  pasao  con  la  Leonor. 
Í>BR. — jQué  gente  más  baja! 
Moro. — jMiá  que  diez  duros!       ' 
Per. — jY  una  colocación!  Si  a  mano  viene  pa  trabajar.. 
Moro. — Seguro.  Conmigo  dieron...  No  podrá  decir  la  i^' 

ñor  que  yo  la  he  perjudicao  lo  más  mínimo;  así  es,  ^^ 

hoy  mismo,  ande  la  ves,  pues  estar  seguro  que  faír 

que  yo  la  pidiera,  favor  que  me  hacía. 
PsR. — ¿Y  cómo  habrá  venido  hoy  aquí?  ¿La  habrá  d<io 

ya  el  Marqués? 
Moro — ¡Qué  tic  que  haber  dejaol  Es  aue  está  fuera- 


^  V  -^ 

^ER.— ¿Y  esos  que  han  venido  con  ella?  ¿Los  conoces? 

víoRo. — A  uno  le  llaman  don  Paco.  Debe  ser  de  la  curia, 
porque  anda  mucho  por  los  júzgaos  y  por  las  Saíesas; 
yo  le  veo  por  allá  casi  íóos  los  días. 

^ER. — Ahora  me  da  una  idea  que  también  yo  le  tengo  vis- 
to... De  cuando  La  Chirrís  me  metió  en  el  lío  de  sus  al- 
hajas. Ya  sabes... 

Moro.— ¿Ande  andará  esa? 

Per.— Aquí  viene  mucho  con  La  Tanguera,  que  ahora  está 
con  don  Leandro,  el  que  fué  ispecTor  del  Centro. 

^ORO. — No  conozco  otra  cosa.  ¿Has  acabao  ya? 

?BR.— Cuando  quieras. 

Moro.— Pues  vamos  a  darle...  (Toca  el  piano.) 

•  ESCENA  II 

DICHOS,  VICENTA,  CAROLA,  ISIDORO,  JUANITO  y  MKJCíEL 

/ic— Pero  que  está  muy  bien  esto.  No  creí  yo  que  era  una 
cosa  así. 

3ID.-— ¿Qué  te  pensabas?  ¿Dónde  andará  Romualdo?  Voy 
a  ver.  (Mutis.) 

'f^ic— Yo  voy  a  sentarme,  que  tengo  un  temblor  de  piernas 
con  el  susto...  Yo  me  creí  que  habíais  atropellao  al  chi- 
quillo. 

nA.— Si  no  se  pué  andar  en  el  coche  por  Madrid;  es  una 
vergüenza;  echan  los  chicos  en  medio  de  la  calle  como 
si  fuan  perros,  y  avisa  uno  y  lo  prime  rito  que  dicen  sus 
padres:  «no  sus  quitéis,  que  se  pare  él»;  y  les  tropieza 
uno  na  más  que  con  la  fusta,  y  pa  qué  quié  uno  más 
día  de  fiesta. 

/ic.-— Por  eso  a  mí  no  me  gusta  ir  en  coche  a  ninguna  par* 
te...  (teniendo  la  comodidad  del  tranvíal 
10. — (A  Carola.)  ¿Pero  vas  a  estar  así  toa  la  noche?  Pa 
llamarla  atención... 

Car.— Es  que  eso  que  has  hecho...  cuando  veníamos,  hz 

I       estaomuyfeo. 

Mío.— jCreerás  que  ha  sido  intencionao!  iTe  lo  diría!  Si  ca 
que  yo  creí  que  volcábamos.  Ya  ves  que  tu  madre  tam- 
bién se  agarró  a  mí...  Y  eso  vas  a  creer  también  que 
fué  intencionao. 

i&iD.— (Saliendo.)  Ya  be  dicho  de  que  avisen  a  Romualda 


\av 
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que  hemos  vcniüo.  nstá  en  la  cociníi  ocupao...  bu  mi 

jcr  y  las  chicas  no  están  aquí. 
Vic— Habrán  ido  ai  íecíro  o  a  dar  una  vuelta  por  MadrU 
IsiD.— iQuiál  Si  es  que  están  de  baños  en  Alicaníe. 
Vic— {Anda,  anda,  la  Nati,  qué  vida  se  pega!...  jEso  c 

suerte  de  mujer! 
IsiD.— ¡Puede  que  la  tenga  GiTyidiat  ¡Mira  que  es  condicié 

que  siempre  tiene  que  pareceríe  mejor  lo  de  los^.d- 

más!...  ¡Como  si  tú  no  hubieras  esíao  nunca  de  baño. 
Vic. — Pero  yo  iba  porque  ibas  tú  con  los  señores  v  vo  %\ 

contigo.  Pero  ella  ha  ido  a  disfrutar. 
IsiD.— Sí,  que  no  has  disfrutao  tú  en  ese  San  Sebastián^ 

hasta  fuiste  a  Bayona  y  a  la  Virgen  de  Lourdes,  ¿y  rj 

grasíasíes  lo  que  te  dio  la  gana?  Te  digo,  juanito,  que  r| 

sabes,  lo  que  haces  con  no  casarte.  ¡Qué  mujeres!  > 

pues  hacer,  nunca  las  ves  contentas... 
JuA. — Pues  si  tú  te  quejas  de  la  Vfcenía. .. 
Vic. — Tú  verás.  Di  que  cómo  se  verían  más  de  cuatro  siil 

fuera  por  sus  mujeres.  Y  aquí  está  éste,  y  que  m 

cómo  le  lucía  el  pelo  antes  de  casarse.  Suerte  que  ati| 

mé  conoce  de  casi  toda  la  vida... 
JuA. — Puede  usted  decirlo. 
Mío. — (Á  Carola.)  ¿Vamos  a  bailar? 
Car.— ¡Quita  de  ahí!  Aquí  los  dos  solos  como  dos  tonti 

¡Ganas  de  hacer  el  paso!  (Vánse  y  Vicenta  defrás.)\ 
Per. — Buenas  noches,  señor  Isidoro  y  la  compañía. 
IsiD. — Hola,  hombre.  ¿Estás  aquí  con  el  instrumento? 
Per. — ¡A  ver!  ¿Y  qué?  ¿Se  ha  venido  a  tomar  el  fresco?| 
IsiD. — Aquí  con  la  familia  y  estos  amigos  a  ver  esto  que 

chora  de  un  conocido. 
Per. — Del  señor  Romualdo.  ¿Le  conoce  usted? 
IsiD. — Estaba  en  la  cocina  del  duque  de  Villaquejido,  c 

do  yo  servía  en  la  casa.  Es  un  buen  amigo.  Desde  iq 

tomó  esto,  siempre  nos  estaba  conque  viniéramos 

verlo;  conque  esta  noche  ha  sido. 
Per. — ¡A  veri  Y  que  está  la  primer  noche.  Oiga  usted. 

sabe  usted  quién  está  ahí  con  unos  señores? 
IsiD. — ¿Tú  dirás? 

Per. — La  Leonor.  ¿Es  que  no  está  ya  con  el  Marqués? 
IsiD.— Yo  estoy  en  que  sí,  aunque  no  deja  de  chocarme  ,0 

BO  se  le  haya  Ilevao  este  verano,  porque  aunauc  nc 
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Oíros  estábamos  en  San  Sebasfián,  siempre  la  íenía 
por  allí  cerca,  y  él  iba  y  venía.  Pero  pa  mí  que  sigue 
con  ella;  por  lo  menos  no  hará  quince  díes  que  eí.cri- 
bió  encargándoine  de  buscarle  un  caballo  pa  limonera. 

:ii. — Entonces... 

;>.— ¿y  dices  que  está  ahí? 

R.— Ahí  la  tiene  usted,  con  una  de  brillantes  encima... 

;).— Pues  mira  que  si  el  Marqués  lo  supiera... 

M. — jA  ver!  No  le  daría  gusto. 

).-~lQué  mujeres!  (Safen  Miguel,  Vicenta  y  Carola.) 

:í. — Le  sale  todo  por  una  friolera. 

). —Bueno,  me  alegro  de  verte.  Voy  aquí  con  la  familia. 

ií. — Tanto  gusto, 
bso. — Oye,  íü;  ¿qüfcn  es? 
'ES. — El  cochero  del  marqués  de  los  Morales. 
4oRo.— Anda,  ¿del  que  está  con  la  Leonor? 

í^— Ese  mism.0. 

RO. — ¿y  esas  que  están  con  ci? 

.';.— Su  m.ujer  y  su  hija^  no  vayas  a  creer  otra  cosa,  y  el 
otro,  juanito,  el  que  csíá  ahora  de  segundo  con  él,  y  el 
otro,  el  novio  de  la  hija,  Miguel,  que  está  de  escribien- 
te en  los  Júzgaos...  Isidoro  es  la  gran  persona;  me  íié 
dao  a  ganar  mucho  dinero  cuando  yo  andaba  con  los 
perros. 
/íc. — ¿De  qué  conoces  al  pianista? 

siD.— De  que  antes  vendía  perros  y  le  tengo  comprtos  mu« 
chos  fosferríers  pa  las  cocheras.  Es  un  buen  chico,  da 
estos  golfos  de  Madrid  que  hacen  a  todo.  ¿No  sabes  lo 
que  me  ha  dicho? 

.-¿Qué? 

• — Que  sstá  ahí  la  Leonor. 

:.— ¿La  del  amo? 

'.—De  juerga  por  lo  visto  con  unos... 

j. — Pa  eso  se  gastan  los  miles  con  ella. 
-A. — Pero  si  es  sabMo;  si  la  témpora  que  yo  estuve  en  cT 
pnnfo  la  tengo  lleva  mil  veces  a  cuarenta  sitios  peor 
que  éste,  porque  aquí  siquiera  está  al  aire  libre. 

■•—¿No  es  pa  matarla?' Veamos,  que  si  el  señor  Marqués 
se  entera... 
.»c.~-jA  él  sí  que  había  que  matarlo!  Con  la  mujer  que  íie^ 
nc,  y  los  niños  tan  ricos.  Si  a  los  hombres  les  está  muy 
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^"^^^  "íf  ?'^-''^  ^"'^^'^  '^"^  ^^^  P^san.  Si  lo  lenD 
Visto:  cuando  la  mujer  es  como  Dios  manda,  el  m¿- 
cio...  ianda  con  Dios!  como  aquí,  en  casa  del  duq  • 
rema  usted  lo  contrario,  él,  un  alma  bendita,  y  ella,   ó 
que  toos  sabemos.  » j         •  ^ 

Vrr  ■""To"'^'^)"'  ^^"'^'^"  ^^  ^^"8^^  "^váa  a  muchos  sitios. 
ic—Lo  malo  es  que  volvías  a  traerla.  Es  que  no  se  a 
de  ver  una  casa  conforme,  cuando  no  es  la  mujer  ei>l 
mando,  siempre  tié  que  haber  uno  pa  trastornar'  í- 
quiera  cuando  son  los  dos  como  los  de  casa  MorilU. 
isnda  con  Dios,  y  todos  contentos!...  Y  que  las  hib^ 
también  van  saliendo;  la  que  se  casó  el  ano  pasao.  c 
que  nace  poco  ha  dao  el  primer  escándalo 

jUA.— Ya  tie  daos  muchos. 

7ní^^''/l'  ^^"".^^  P'''"'^'^  P°^^"«^  e'síe  ha  sido  el  n 
gordo.  (Enfrü  ei  mozo.)  \ 

t;.^P  ^"'''  "^"^  '''''"''  enseguida;  que  no  les  dice  a 

Isrn     nlt.if  ^fT'  ^^' ^"^  ^"  ^^  ^^^'"^  hace  mucho  c^i 
IsiD.-Digale  usted  que  aquí  le  esperamos. 

Mozo.—Dice  que  si  eaíán  ustedes  buenos 

m!^;7   ^^^^^  ""^^^"^  "^"^  ^''  ¿^  cómo  va  esto? 

Mozo.— Pues  va  marchando.  Ahora  que  estaba  muv  el 
acreditao  porque  el  dueño  de  antes,  como  eS 
metido  en  política,  lo  tenía  muy  des^ten^do     &' 
permiso  voy  a  servir  aquí.  ^^^iuiuo...  i^oUi 

IsiD. — ¿A  esa...  señora? 

í^n^''*íí^^'"^®Í?f  "^  "í"^  ^^  conocerá  usted. 
IsiD.— Algo...  ¿Y  los  caballeros? 

císTo  Téniz"  "^"^  ^^'  '""^'"'^  "'^^^-  ""^  ^s  ^on  Fri 
IsiD.-Muy  amigo  del  señor  Marqués.. . 

^^o7da-''?.V"^  es  el  que  presta  dinero  a  toda  la  ?c| 

Mozo.— Sobreentendido. 

^oz^l^rváVt'"''''-^  iCamareroI  jMozoI 
í«,^    ^^*     ;7^^  ^°"  S"  permiso. 

";í/.V^j:^igíi^^"^'  -'^  "^''"""^o  con  caro, 
Mío.— ¿Qué  manda  usted? 
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"tí)  .«-^¿Pero  no  lo  fenéis  íó  hablao? 
c. — Esloque  yo  le  digo.  Esque  me  íeneisasqiieá  de  veras. 

•íQ. — Porque  ustedes  no  se  acuerdan  de  usíedes. 

/íc— ¿Yo?  ¿Con  su  padre  de  ésta?  ¡jesús!  Estábamos  en 
la  misma  casa  y  se  nos  pasaban  los  días  sin  mediar 
palabra... 

'^10.— Por  eso  se  casaron  ustedes  antes  de  lo  que  pensaban. 

/íC— jOye  tú,  desvergfonzao!  ;Pué  que  creas,  que  fue  por 
tapar  algro!  Fué  porque  la  señora  duquesa  dijo  que  no 
quería  noviajos  en  la  casa;  que  nos  cascí hamos,  o  a  la 
calle...  jTú  verás!...  Y  a  mí  no  vuelvas  a  interpelarme 
en  esa  forma,  porque  si  mi  marido  no  te  llama  la  aten- 
ción, como  era  su  derecho,  me  basto  yo  para  saltarte 
las  muelas  de  un  revés.  jPues  hombre,  hasta  ahí  podía* 
mos  propasarnos! 

Z\ti. — Pero  madre... 

^ic. — ¡No  hay  madre  ni  padre!  Pué  que  vayas  a  consentirlo 
que  me  falte,  antes  de  ser  tu  marido... 

^0.— Señora  Vicenta,  que  mi  intención  no  ha  sido  de  fal- 
tarle a  usted,  ni  de  propasarme  en  lo  más  mínimo,  que 
yo  tengo  sobrada  educación  para  eso  y  usted  ha  sido 
ía  que  ha  intrepetao  mal... 

fei— ¡Pues  pa  que  yo  no  tenga  que  interpretar  nada,  íc  mi- 
ras mucho  antes  de  decirme  nada!...  Y  se  acabó,  que 
no  tengo  gana  de  sofocarme  con  la  calor  que  hace. 

lío. — ¿Pero,  ves  tu  madre? 

ÍAR.—Y  si  ya  sabes  como  es,  ¿pa  qué  le  dices  ná?  ¿Pero 
le  he  dicho  yo  nada  pa  que  se  ponga  así?...  Y  aquí  está 
tu  padre...  Vamos  a  ver,  señor  Isidoro,  ¿cuánto  tiempo 
hace  que  se  casaron  ustedes? 

W\ — Diez  y  nueve  años  y  cinco  meses. 

jliQ.— ¿Y  qué  cdá  tié  ia  Carola? 

biD. — Diez  y  nueve  años. 

lliQ. — Entonces,  ¿por  qué  se  pone  tonta  su  seflora  de  us-. 
ted?  Si  se  casaron  usíedes,  ¿no  está  ya  todo  legalizao? 

iiD. — Pero  si  ella  tmie  en  eso  su  amor  propio,  ¿qué  vas  a 
hacerle?...  Y  deja  ya  esc  asunto  que  tú  te  crees  que  es- 
tás siempic  en  la  escribanía,  que  de  cada  palabra  mo-i 
veis  un  pleito.  Iba  a  preguntarte  si  conoces  a  un  señor 

,     Télhz  que  está  ahí  con  la  Leonor.  . 

^m^¿Do^  Paco  Tellez? 
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S!>">-  —El  mismo,  den  Paco. 
Mío.— jNo  ¡e  tengo  de  conocer' 
M^'^^       asuntos  en  el  Juzg-ao? 
uS'~Jl°^°V?-^  ¿i"^^-  ¿"«ed  no  le  conoce? 

^orL  L!\.T/-    ^  ^^''^P''  ^  '3  Leonor  otro  lío  mi 
ques  también  se  había  mferesao  an!cs  por  este  d, 

S  a  m'^n^."'-'"  ""*^  ''^'^  '^'■"^'■o  '"ás  de  cuatro  ve« 
IsiD  -Semtn    i!,""  "'"■''  .'i^''"^'°  ^  'í"  Leonor.  | 

isiD.-iegruro.  ,Porque  ciiidao  que  le  come  esta  muieH  ó 

f^^oÜTcut^ír'  ^"  ""  "-'  hacfayo rSdad^l 

visto  las  metres'Iasardf  ll,ídrid°  TefMadíid'J 
¡th^L'^n'  ''^y  ?"«'•  P^^°  como  ésta,  pocas!   HaS 

^íQ.— ¿Catorce  na  más? 

M,o.lTvatoí\^"" -«--  francés  ,ue  es] 

'^"'■tedíf.'''  ***  •"°'  »'  "  como  una  doncella.  la  vísW, 
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fcn>f— jRoinnaTaoI 
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^omo  csramos  de  obra  en  ]n  n-,-*^ 

fcf,-""  ^'^°^'^-  ¿''3.  M ;  Tcr^nf  *  ^''''"' 

"se  hasta  que  sos  dl^a  ^  '•^fr^scarse  y  no  venir- 

-fislará  usted  sin  sombra 

.■n,ptfunS%°dfclrednlTiS%^^'-^r- 
2UQPQ7  ^ocnucios.  ¿y  la  Carola,  ían 

Vic —Saluda,  mujer. 

^M.-Buenf  L^acts'VI-  ^V  "j"'"'  '''  ""^d  'an  buena? 
que  pregúnfa?         ^•Se«^/<,„rfo  eAíV^e/.Mquí  no  hay 

Mío  —Servidor  de  usted. 
KOM— Que  sea  para  bien. 

JUA. — ocrvidor. 

•a~u!t?d''como''rél";'érya'i'S"'''''r.''?  ""*  '««"'« 
mi  casa,  po?  suyo  P^r»  ^?Z^  'odo  lo  que  hay  ea 
antes?  ^  ""•  ¿'=^'"0  ■«  habéis  venido 

"""T»^"^^  '^°''  '°^  '"^s  queriendo  venir,  que  fe  dia-  í.„  ■ 

pXTe?tn°a^-rSotl''7e£Í?r^^^^^^ 

mos  a  veiT'r  v  oi  f-^^/ír,  iT       /  ^       ""  '^"^^  no  iba-* 

,^^hoyno,Sol',^nto"cí?fp^^!^re.^"  ''  '^"^  \!í*»''' 
km  iZpI/"-"""  ^^  1"^  «5íe  año  no  has  salido  fuera> 

m-Lo3  aufomóviies;  en  Francia  los  llaman  así. 


■■'  f 
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Rom. — Ahora,  ccn  eso  del  auicmóvil,  pa  vosotros  menb; 
trabajo.  | 

IsiD. — i  A  ver! 

Rom. — Si  no  aceban  con  nosoiros. 

Vic— Es  lo  que  yo  digo;  que  habrá  que  ir  aprendiendo  a  ;- 
íer,  por  si  es  caso. 

(siD. — Hay  que  desengañarse;  donde  esré  un  buen  írcn  c  i 
su  buen  tronco  de  caballos,  y  unas  buenas  manos  3 
presentarlo,  que  se  quiten  los  automóviles. 

í5oM.-Así  es. 

ÍS!D. — Di  que  es  una  moda  corno  todo,  que  en  cuaníc 
.    tenga  todo  el  mundo,   les  cansará  a  los  señores  y  ti- 
drán  que  inventar  otra  cosa. 

Rom. — Así  es. 

IsiD. — Pero  un  tren  de  lujo  será  siempre  un  lujo  verde . 
Porque...  ¿quiés  lü  decirme  cómo  van  a  piesenlarmci 
Guíomovil  a  ia  gvmi  Domón  y  a  ver  áónáo.  hay  ncb 
igual  a  una  qran  domón  pa  presentarse  en  público  l3 
señora  de  la  grandeza  un  ú\di  que  quiera  prescníarít4,, 

Rom. — Así  es.  ¿Pero  que  van  ustedes  a  tamar?  Porcr 
aquí  no  ha  venido  nadie  pa  esto. 

IsíD.— El  giisío  de  verte. 

Vic.~No  es  despreciarle  a  usted,  pero  es  que  no  íeneir| 
gana  de  nada.  Digo,  yo  hablo  por  mí...  Estos,  ustec's 
dirán. 

isiD.— Si  precisamente  esta  noche  hemos  cenao  unab- 

bar  ida. 
Rom.— Pues  de  aquí  a  un  rato.  Ahora  vengan  ustedes  a  w 

iodo  esto. 
Vic. — El  jardín  está  muy  precioso. 
Rom.— A  fuerza  de  lo  que  se  ha  írabajao.  Estaba  too  m/ 

abondonao,  así  es  que  no  queréis  saber  lo  que  aquí  í 

me  ha  ido. 
Vic. — Sí  que  se  le  habrán  ido  a  usted  muy  buenos  cuartíi^i 

Pero  ya  se  dimnizará  usted  de  iodo. 
Rom.— Es  de  íemer. 


i 
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ESCENA  5 

¿>ICHOS,  LEONOB,  PACO  y  BNXÜQOB 

20.— Que  no3  sirvan  ffquí  el  café,  qu«  esíapemo»  va¿¿ 
frescos. 

^Aco. — Mujer,  que  hay  mucha  gente. 

.EO.— ¿Van  a  comernos? 

jj^co.— Hubiéramos  estado  mejor  en  un  reservado. 
Eo. — iPa  reservaos  esíá  el  tiempo!  ¡Con  el  calor  que  hace! 
ipACO.— Es  que  a  mi  no  me  gusta  exhibirme  y  a  tí  debU 
gustarte  menos. 

Lio.— ¿A  mí?  Ya  pueden  ir  telegrafiando.  Ya  podría  supo- 
ner que  no  iba  yo  a  haberme  quedao  en  Madrid  pa 
irme  a  llorar  por  las  noches  a  los  solares  del  Buen  Re- 
tiro. I  Como  esto  está  tan  divertido  en  verano! 

Íq}/i.— (Fijándose  en  Leonor,  a  Isidoro.)  No,  no  sabía  qn% 
estaba  aquí 

biU.— No  es  mala  parroquiana. 

\j^,— (Reparando  eu  ei  grupo.)  Buenas  noches,  Isidoro, 
¿No  querías  saludarme?..! 

feíD.— Por  mí...  ya  ve  usted...  ¿Cómo  está  la  scflorita? 

Leo.— Ya  lo  ves:  aburrida  de  estar  en  Madrid  y  con  este 
calor  y  con  estos  amigos.  ^ 

^—Buenas  noches,  don  Francisco;  ¿cómo  está  ustedT 

.—CO.— Bueno,  gracias.  (Bajo  a  Leonor.)  ¿Lo  ves? 

Enr.— íY  creíamos  que  aquí  no  nos  vería  nadiet 

Paco.— jLos  caprichos  de  este!  jYa  se  lo  dije  yo! 

jIsiD.-Pue»  salimos  a  pasear  ios  caballos,  y  de  paso  hemos 
venido  a  ver  a  este  amigo. 

'Leo.— ¿A  Romualdo?  También  es  amigo  mío...  Y  y«ve 
que  no  le  olvido. 

I  Rom. — Y  se  agradece...  Ya  sabe  usted  que  en  mi  ceusa..» 

I  Leo. — Ahora  se  puede  venir  a  comer  aquí. 

IsiD. — Ya  lo  creo,  donde  esté  Romualdo... 

Rom. — ¿Han  comido  ustedes  bien? 

Leo. — Yo  en  verano  estoy  siempre  desgana,  no  me  apeto» 
ce  más  que  gazpachos  y  horchata...  Pero  me  arma  una 
revolución  aue  tengo  que  privarme.  ¿Es  tu  familia'^, 
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IsiD.— Sí,  sefíoriía;  m!  mujer  ( 

Vic. — Servidora. 

IsiD. — La  chica. 

Leo. — Muy  guapei. 

Car. — Muchísimas  gracias;  es  favor. 

LEO.~(Por  MigueL)  ¿Hijo  tuvo  también? 

IsiD. — Tras  de  eso  anda.  t 

Leo.— Vamos,  será  muy  formal.  i 

IsiD. — Así  parece.  Pues  nosotros  vamos  a  ver  cafo.  Que 

íed  siga  buena. 

[   Leo.— Gracias.  ^ 

IsiD.— Y  descuide  usted,  que  por  mí,  como  si  no  nos  huí  í{i 

ramos  visto. 
Leo.— ¡Ay,  noí  Si  no  me  importa.  Ya  ves  lo  que  me  fai  j 
lo  que  a  mí  rae  ha  gusíao  taparme  nunca.  \ 

Vic— Muy  buenas  noches...  jQué  mujeroíaí  ¿os  nabal 
fijaó  qué  de  brillaníes?  Tié  que  haber  un  castigo  n  ^ 
grande  en  el  otro  mundo;  de  otro  modo,  ¿quié  usdj 
decirma  que  le  serviría  a  usted  ser  decente?  \ 

Rom. — ¡Hay  que  ver  cómo  acaban! 

-M¡Q.— Díganmelo  usícdcs  ¿i  mí.  ¿Habré  yo  visto  cosaslk! 
esta  misma  ia  tenemos  ejecuíá  lo  menos  ocho  veces  :: 
Is!D. — y  lo  que  íe  rondaré.  I 

Mío. — La  última  vez  se  !o  embargamos  todo,  menos  la  ctulvj 
i^!oM.— A  ver;  eso  no  pué  embargarse,  ni  los  útiles  del  <N 
ció  de  uno.  i    I 

MiO.— Aquí  todo  era  uno.  j   i 

CxR.~\V  yo  que  no  la  encuentro  tan  guapa!  ¿Y  tú?        \    1 
i:'uQ.— (Cogiéndole  una  mano.)  Pa  mí  no  hay  más  muíei»  t 

que  íú  en  el  mundo,  {negra  de  mi  vida! 
Caíí.— Suelr<i,  que  me  has  torcido  un  dedo. 
MiG.  —  Ha  sido  íáin  querer. 

Car.-^Y  además  nos  están  mirando  y  además,  no  está  bu- 
íNunca  rcp¿r¿isK.^.  (Anif/s  de  Isidoro,  fíomaaldOt  >  \ 

Í-Bo. -jHolü,  Manoio!  :    i 

Mozo.— -Adiós.  '' 

Í.EO. — ¿Cóniü  íe  va,  Emílicino?  I 

í-^^'í- -N-3  íiin  bien  como  a  íí. 

Paco.— ¿Pero  icirnbié.n  conoces  a  ios  del  organillo?  Esií 
muy  bien  relacionada. 
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Ld.— Regular...  Si  no  os  conociera  a  vosotros...,  anda, 

vamos  a  bailar... 
00. — jMujer!... 
o.— lAy,  que  se  me  va  a  caer  la  banda  de  María  Luisal 

Ven  tú,  Enriquillo,  que  eres  más  corriente,  que  éste  se 

da  más  importancia  que  un  simón  con  gomas, 
co.— ¿Quieres  no  ser  golfa? 
o. — Ya  estáis  dándole,  música,  música. 
IR. — (A  Paco.)  ¿Pero  qué  vas  ha  hacerle?  Si  la  conoces, 
co. — Pues  da  tú  el  espectáculo.   Yo  me  voy  a  tomar  el 

café  ahí  dentro.  (Entra  al  cenador.) 

fíúsica 

o.  Anda,  dale  al  manubrio, 

dale,  chiquillo, 
que  va  a  bailar  con  gracia 
mi  cuerpcciío. 
iRO.  Ahí  va  ia  mcjcr  pieza 

del  rerertorio, 
pa  que  bsücs  a  gusto 
con  ese  polio. 
R.  Vas  el  comprometerme 

con  ese  amigo, 
que  no  qu;e''e  qi'.e  bailes 

en  estos  silios. 
Con  todos  sus  bnllaníes 

y  su  elegancia 
a  ésta  le  tira  sicmpro 
la  goiferancia 


(¡?eci'/gdo.) 


(Cnnfjdo.) 


Anímate,  homDr«- 
Pero  mujer,  si  es  que. .. 
1  Agarra!  (Bailan.) 

Pa  bailar  a  lo  cliuío 

te  falta  escuela, 
que  no  es  toda  la  gracia 

meter  la  cierna. 


Lí 
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Enr.— Pero  si  yo  no  fie  baHado  jamás  esras  cosas 
Leo.— Pues  suelta  y  verás  lo  que  es  gracia  fina. 
Enr.— Mujer,  i,q,víz  vas  a  hacer? 
Leo.— r^/ Moro.;  Ven  acá,  tú  no  tengas  lacha. 
Moro.— Se  va  a  enfadar  el  señorito  y  le  voy  a  tener  (I 
difíar.  ' 

Leo.— Bailas  conmigo  porque  me  da  la  gana. 

Paco.— ¡Pero  iio  está  bailando  con  ese  ffolfot  ¡Pero  te  il 
rece!  ' 

Enr.— iPero  qué  vas  a  hacer,   matarla  o  delarlal 


(Cdníado.) 


MoRc^. 


Leo. 

Moro. 

Leo. 

Moro. 


lA,y,  cuánto  üempo 
que  ya  no  bailamos  así! 
No  dirás  nunca 
(\^i.z  ha  sido  la  cosa  por  mf. 
!Ay,  qué  frescura  que  tiésl 

¡Tú  eres  un  exagreraoí 
¡Cualquiera  íe  quita  a  tí 
lo  que  tienes  bailao! 
(Recitado.) 

Paco. — ¡Pero  es  una  vergüenza? 

Ekr.— ¡Pero  si  tuviéramos  vergüenza,  no  \^c^(J^ramos 

ella,  ni  eüa  con  nosotros!  * 

Leo.— No  sé  si  son  los  recuerdos,  pero  estoy  acongoja.! 
MoRo.-¡Lo  que  tu  íiés  es  una  curdela,  pero  que  regulaií 
P'ER.— Oye,  tu;  si  por  casualidad  te  cansas,  avisa,  que    '" 

migo  hay  siempre  una  continuación. 
Paco.— ¡Eso  ya  es  abusar! 
Per.— Sus^yan  a  dar  las  doce  y  media,  bailando. 
Moho.— ¡Ni  aue  fueras  Laciervai 
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ESCENA  V 

DICHOS,    «LA    1 ANGUERA»,    «LA    CHIRRIS»  y  DON   LEANDRO 

Hablado 

Tan.— Hay  que  desengranarse;  pa  tomar  cualcfuiCT  cosa  erl 

este  tiempo,  no  se  pué  venir  a  otra  partea 
Per. — ¿No  preguntabas  por  esa? 
Moro. — ¿Por  quién? 
Per. — Por  la  Chirrís. 
Leo. — ¿Ande  está? 

Moro. — Muy  buenas  noches,  don  Leandro. 
Lean. — Muy  buenas  noches. 
Tan.— Hola,  Moro.  Adiós,  Emiliano. 
Chirrís.— Meterse  ahí  dentro,  que  está  ahí  esa  y  como  eá 

una  cualquier  cosa,  pué  decirnos  algo. 
Lean. — Se  librará  muy  bien  estando  yo. 
Chirrís. — Es  que  no  me  gusta  dar  escándalo  en  ninguna 

parte  como  a  ella. 
Moro. — (A  Leonor.)  Qué,  ¿no  os  saludáis? 
Leo. — Con  la  Matilde,  sí;  pero  con  la  Chirrís...  sí  pué  se 

que  la  salude  un  día  de  estos... 
Chirrís. — Ya  está  provocando;  meterse  adentro  he  dicho. 

(Tanguera,  la  Chirris  y  don  Leandro,  entran  en  un 

cenador.) 
P\co.— (Saliendo  del  cenador  y  a  Leonor.)  ¿Has  vuelto 

ya  en  tí? 
Leo. — ¿No  te  habías  marchao?  Porque  ya  no  hacía  cuenta 

contigo. 
Paco. — ¿Pero  te  has  propuesto  divertirte  conmigo? 
Leo. — ¡Qué  ilusión!  ¿Pero  tú  crees  que  contigo  se  pué  di" 
I        vertir  nrdie? 

I  Paco. — ¿Pero  se  puede  saber  lo  que  quieres? 
Leo. — |Ay,  qué  hombre!  ¿Pero  no  lo  sabes?  Yo  he  venido 

aquí  para  hablar  de  negocios;  sólo  que  íü,  ino  sé  por 


-  20  - 

qut,  fe  ñas  figurao  ofra  cosa! 

Paco.— ¿Negocios?  Ya  lo  sabes;  si  ílrma  el  Moraues,  ma- 
ñana mismo  llenes  el  dinero. 

Leo. — ¿No  íc  he  dicho  que  esto  es  cosa  mía  y  que  no  quie- 
ro que  él  se  entere?  ¿Es  que  yo  no  tengo  crédito  pa 
una  porquería  de  tres  mil  pesetas? 

Paco.— ¿Tú?  En  cuanto  cojas  los  cuartos  íc  larges  a  San 
Sebastián;  ;íe  conoceré  yo! 

Leo.— Pué  que  creas  que  es  pa  eso.  Si  yo  quisiera,  ¿no  es- 
taría ya  en  San  Sebasíiái  ? 

Paco.— j No  te  quieren  allí  este  año! 

Leo.— jQué  mala  sangre  tienes  y  qué  ma!  bicho  eres! 

Paco. — Si  no  me  enfado. 

Leo. — Ya  lo  sé;  tiés  muy  hecho  el  cutis.  ¿Pero  es  ver- 
dad eso? 

Paco.— ¿Qué? 

Leo.— Eso  que  me  han  coníao  antes. 

Paco.— ¿Lo  de  tu  Marqués  y  La  Brcisileíia? 

Leo.— Eso. 

Paco.— Todo  el  mundo  lo  sabe  en  San  Sebastian  y  en  Bial» 
rriíz...  Que  te  diga  Enrique.  ' -^ 

Leo. — ¿Y  de  dónde  ka  salido  esa  mn|er? 

Paco. —Del  otro  mundo.  Es  una  artista  de  mérito^  Ha  v\é^^ 
fado  mucho  por  América  y  se  viste  y  se  alhaja  qü|r{ 
mete  miedo.  Y  esa  pequenez  que  ie  giré  ayer  á  íu  ami« 
go,  no  hay  que  decir...  J^ 

Leo. — (Se  levünfa.)  Pues  oye,  no  me  des  ná...  Pero...  ¿| 
que  no  eres  capaz  de  una  cosa? 

Paco. — ¿De  qué? 

Leo.— De  irnos  los  dos  juntos  a  San  Sebastián.  ' ^^ 

Paco. — ¿Lo  ves  cómo  no  piensas  en  otra  Cosa? 

Leo. — Lo  que  pienso  es  que  a  lí  te  han  dao  e\  encargo  df, 
que  no  me  mueva  de  aquí  y  de  estarme  dando  la  ¿níré^ 
tenida,  pa  decir  luego,  si  a  mano  viene,  que  yo  he  ia^ 
nido  algo  contigo  y  qu<i  tengan  un  motivo  pa  plan- 
íarme. 
Paco. — Leonorcilla,  que  vamos  a  ponernos  serlos.  * 

Leo.— Sí,  tiés  razón,  no  hablemos  más  de  esto  ni  de  ná. 
iPcro  yo  te  juro  que  mafiana  mismo  Stílgo  pa  San  Se- 
bastián, aunque  tenga  que  dejar  nquí  todo  lo  que  ten- 
go!... ¡me  voy  a  spur.ísr  yo  por  dinero!  (A/  Moro.) 
Tocd.  tú,  toca...  que  yo  he  venido  aauí  a  divertirme... 
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Paco.— (jEs  una  fiera!) 

^NR.— (Pero  no  se  ha  íragado  la  parlida.) 

2SCENA  VI 

DICHOS  y  «LA    TANQUERA» 

Tan.— Leonor,  mu|er... 

Leo.— Hola,  Matilde.  No  íe  exn*ane  que  antes  no  te  naya 
saludao,  pero  yendo  con  esos,  ya  sabes... 

Tan.— Ya  lo  sé  y  o  eso  vengo,  pa  hablar  contigo  con  per- 
miso de  aquí. 

Paco.— Usted  lo  tiene.  (Paco  y  Enrique  vuelven  a  entrar 
en  el  cenador,) 

Tan. — Vamos  a  ver.  ¿Por  qué  habéis  de  estar  así  dos  ami- 
gas, que  habéis  sido  que  no  había  otras,  hasta  el  punto 
de  que  ya  habíais  dao  qué  decir? 

Leo. — ¿Pero  no  lo  sabes? 

Tan.— Sé  ¡o  que  ella  me  ha  dicho;  que  tú  este  invierno  pa- 
sao,  en  ei  baile  de  Bellas  Artes,  sin  mediar  más  pala- 
bra te  fuiste  a  ella  como  una  fiera,  la  levantaste  las  fal- 
das, y  si  no  media  la  concurrencia,  le  das  de  azotes  en 
público.  Cualesquiera  que  fuesen  tus  resentimientos,  no 
me  dirás  que  eso  estuvo  ni  medio  regular;  todo  un  sa- 
lón de  todo  un  teatro  en  todo  un  baile  como  ese,  no  es 
ninguna  plazuela  del  Rastro,  y  eso  de  ir  a  azotar,  está 
muy  feo;  todo  hay  que  mirarlo. 

Leo. — Lo  que  hay  que  mirar  es  lo  que  ella  había  hecho  an- 
tes conmigo,  con  una  amiga  como  yo,  que  tú  sabes  lo 
que  tengo  hecho  por  ella;  |que  cuántas  veces  no  lo  he 
tenido  pa  mí  y  he  salido  a  buscarlo  pa  ella,  y  si  a  mano 
viene,  a  sitios  donde  no  debía  haberme  rebajao  en  irl 

Tan. — Eso  es  verdad. 

L^o. — y  el  pago  fué  ir  diciendo  que  yo  m.e  había  lucrao  con 
sus  alhajas;  cuando  las  iba  a  perder  y  yo  le  compré  to- 
das las  papeletas  en  más  del  doble,  y  too  el  mundo 
sabe  que  yo  no  me  quedé  más  que  con, una  lanzadera 
que  tenía  capricho  y  es  ésta  que  ves,  que  no  me  dejará 
mentir;  así  y  iodo,  todavía,  le  entregué  quince  duros, 
los  mismos  que  ella  se  gastó  aquella  misma  noche  en 
cenar  con  El  Trueno  y  con  la'  Mari,  que  fué  quien  me 
contó  lodo  lo  que  había  ido  diciendo  y  cómo  me  había 
puesto,  q;j2  \ú  dhás  ni  es  ación  de  persona,  después  de 
lo  que  yo  hcibía  heciio  v  que  a  ella  le  costaba  aue  fué 
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«3Í  como  íe  lo  cuento,  que  yo  no  digo  una  cosa  pá 
otra  cuando  las  cosas  son  verdad...  (Se  sienta.)       [ 

Tan. — Como  lú  lo  cuentas  es  pa  darte  la  razón;  porqii? 
cuando  has  hecho  favores  como  yo  sé  que  ella  los  í: 
recibidos,  duele  mucho  un  mal  pago.  Pero,  ¿qué  quid 
que  te  diga?  Yo,  que  conozco  "a  ésta  y  conozco  a  Ma¡\. 
no  puedo  creer  que  ésta  dijese  lo  que  dice  la  Mari  qi; 
dijo;  entre  otras  razones,  porque  ésta  íié  más  confianí! 
conmigo  que  con  la  Mari,  y  de  decir  algo  me  lo  hubieij 
dicho  a  mí  primero;  niásirne  que  si  yo  fuera  como 
Mari,  yo  íe  diría  lo  que  ella  me  ha  dicho  que  tú  le  h« 
bías  dicho  de  mí,  que  si  yo  hubiera  ido  a  creer  la,  tan 
bien  pué  que  hubiéramos  tenido  un  disgusto. 

Leo. — ¿Que  yo  le  he  dicho  de  íí?  ¿Cuándo?  No  será  p 
decirlo  en  mi  cara...  ¿Qué  tenía  yo  que  decirle  de  tí? 

Tan. — Pues  ahí  verás,  yo  no  lo  he  creído  y  tú  tampoco  <í< 
bjsíe  creerte  de  ligero  de  lo  que  ella  te  dijo  que  la  oír 
había  dicho.  Y  créete  de  mí  que  soy  tu  amiga,  aunqu 
tú  no  me  hayas  querido  nunca  como  yo  a  íí. 

Leo. — No  sé  por  qué  dices  eso. 

Tan. — Poj  algo  será. 

Leo. — ^^Pues  dilo  y  no  me  vengas  con  lilailas. 

Tan. — ¿Sabes  que  contigo  no  se  está  pudiendo  tratar? 
que  te  lo  has  creído? 

Leo. — ¿Lo  que  dicen  de  íí?  i  Vaya  si  lo  he  creídoi 

Tan. — iLeonor! 

Leo. — Me  llamo. 

Tan. — jEso  quisierasl  Micaela  y  gracias. 

Leo. — ¡A  mucha  honra! 

Tan. — f?equiescaf  in  pace, 

Leo. — ¿Y  la  familia? 

Tan. — Pa  tenerla  donde  tú  la  tienes  más  vale  no  saberi 
ella.  Y  calla  ya,  que  eres  una  golfa  raída  que  aunque! 
vistas  de  terciopelo,  has  de  enseñar  siempre  la  hilaíí 

Leo. — ¡Pues  vas  a  verla  toda! 

Tan. — Tú  sí  que  vas  a  ver...  (Van  a  pegarse.  El  Moro 
el  Perrero  las  separan.  Al  ruido  salen  Paco,  Eatt 
que,  don  Leandro  y  La  Chirris.) 

Mofto. — Pero,  ¿qué  os  ha  dao? 

Per. — Pero,  ¿qué  va  a  ser  esto? 

Paco. — ¡Qué  escándalo!  Tú  habías  de  ser. 


'Inr.— : 


-  23 


NR.— jLeonorí...  iLconorciíaí... 
lEAN.—Pero,  ¿qué  es  cslo?  iMñíilde!  iLeonorl 
Cmírris. — iSi  ya  te  dije  que  no  hablaras  con  ellal 
Leo. — Déjame,  déjame...  que  a  esa  la  señalo  y  bien  señala; 

por  ésíf^s... 
Tan. — iQui.^de  ahí! 

Lea.n. — Vamos,  adeníro;  se  acabó.  (A  Paco.)  Sujétenla  us- 
,   íedes.  I  Adentro!  (Paco  y  Enrique  intentan  llevarse  a 

Leonor  que  no  deja  de  gritar.) 
Tan.— ¡Pero  hay  que  ver!  (Al  Moro  /  al  Perrero.)  Vosoíi-Ow 

habéis  sido  rcsíigos,  cváz  vengo  de  tan  buena  forma  a 
...    hacerla  reflexiones  de  por  qué  estalla  así  contigo  y  de 

que  no  había  fundamento  pa  ello  y  se  me  pone  de  esta 

conformidá. 
Ghirrís. — ¿Pero  no  te  lo  dije?  jSi  esa  ha  creído  que  puede 
,     avasallarnos  a  íóos! 
Tan.— Pues  por  la  saiü  de  mi  madre  que  en  gloria  esté,  que 

me  la  ha  de  pagar.  Esa  se  acuerda  de  mí...   i  Vaya  s) 

se  acuerda!  La  de  ios  brillantes  y  los  vestidos  de  Pa- 

quín. 
Leo— iQué! 
Tan.— Que... 

^loRO.— Que  sá  acabao... 
Per.— Adeníro.   (La  Tanguera,  .     Chirris  y  don  Leandro 

entran  en  el  cenador;  Leonor  y  la  Tanguera  siguen 
'\¿k'    gritando  cada  una  por  su  lado.) 
Moro. — ¡Qué  Leonorl 
pBR. — ¡Es  que  ha  echao  mal  genio! 

iWoRO. — Es  que  estará  contraria.  Todo  no  hay  que  tenerlo. 
^ER. — Mejor  es  que  toquemos  pa  que  se  digan  lo  que  se 
'      están  diciendo,  que  estoy  viendo  que  vuelven  a  liarse. 

(Toca  el  piano.) 

ESCENA  Vil 

DICHOS,    VICENTA,     CAROLA,     ISIDORO,     ROMUALDO,    JUANITO    / 
MIGUEL.    Después   «LA   BRASILEÑA»,    cl  MARQUÉS  y  PEPE 

Vic. — Todo,  todo  está  muy  bien.  Salú  pa  disfrutarlo  es  lo 

que  hace  falta. 
PoM. — y  que  ustedes  lo  vean. 
]\iK.~-(A  Isidoro.)  ¿Te  has  íljáo  en  los  reservaos?  Tóos 

con  su  cheslón. . . 
l&A"  —Sí,  este  Romualdo  hará  aüuí  nesrocio. 
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Rom. —Ahora  van  ustedes  a  tomar  algo.  Pasaremos  a 

kiosco. 
Vic. — Pero  si  no  tenemos  ganas;  la  verdad. 
IsiD. — Si  es  caso,  una  limoná  porque  no  digas. 
Rom. — ¡Qué  limonada!  Siquiera  unas  lonchas  de  jamói 

unas  aceitunas  pa  beber  de  un  vino  muy  fresco...  p 

mos,  los  jóvenes!...   jPero  qué  acaramelaos!...  Me  i 

rece  que  vais  a  tener  que  casarlos  muy  pronto. 
Vic— No  hable  usted  de  eso,  que  todavía  está  por  ver* 
Mío. — ¿Pero  ves  tu  madre? 
Car. — ¿Pero  no  la  conoces? 
Mío. — Es  que  el  mejor  día  tenemos  un  disgusto.  jEs  mudí 

anticipo  de  suegra!  (Entran  en  un  cenador.  Apareja 

La  Brasileña,  el  Marqués  y  Pepe.) 
Bras.— iQuc  noche,  espléndida! 
Pepe. — iSí,  tropical! 
Per. — Tú...  no  toques  más,  que  esío  es  pa  mirarlo  y  aií 

se  vé  y  no  se  toca... 
MoRO.~iLa  gran  tía!  Pero  oye...  te  has  fijáo  quién  viie 

con  ella... 
Per. — Anda,  el  de  la  Leonor.  Te  digo  que  esta  noche  c 

esto  mejor  que  en  el  teatro. 
IsiD. — Vicenta...  mira  allí.  ! 

Vic. — El  señor  Marqués... 
[UA. — jEl  amo! 

Rom.— ¿Pero  tú  sabías  que  estaba  en  Madrid? 
IsiD.  -  lYo  qué  tenía  que  saber!...  ¿Y  qué  hago  yo  ahoi? 

jAquí  tiés  ahora  a  un  hombre  en  el  primer  comprom  3; 

¿Habrá  visto  el  coche  a  la  puerta? 
Víc. — Preséntate  a  él.  Después  de  todo,  ná  malo  estás  a- 

ciendo...  Y  si  ha  visto  el  coche... 
isiD. — Tiés  razón.  (Vicenta,  Caro/a,  Romualdo,  Juanh  y 

Miguel,  entran  en  un  cenador.) 
Mar. — ¿Pero.de  veras  no  quieres  cenar? 
Bras. — ¡Ay,  no!  Déjense  de  cenar.  Un  poco  de  champa^íí 

helado;  no  me  apcíece  nada  más. 
IvSiD. — (Saludando.)  Señor  Marqués... 
Mar. — ¡Isidoro!...  ¿Tú  por  aquí? 
IsíD. — Ya  io  ve  el  señor  Marqués...  He  salido  a  pasear^ 

caballos  con  el  faetón  y  me  he  traído  a  la  familia.  ^'í 

sé  si  sabrá  vuecencia  que  esío  es  de  Romualdo,  el  J^ 
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csíaba  en  la  cocina  del  sztiov  Duquz  cuanao  yo  servía 
en  la  casa. 

:^,_Sí^  ya  sé.  ¿No  ocurre  novedad? 
í). --Ninguna,  señor  Marques. 

^ij._yo  no  he  avisado  de  mi  llegada,  porque  solo  he  ve- 
nido para  un  día  y  pstoy  en  un  hotel...  He  venido  por 
acompañar  a  estos  señores  que  son  extranjeros  y  están 
de  paso  en  Madrid. 
íd.— ¿La  sefiora  Marquesa  y  los  niños,  están  buenos? 
/Iar.-^Sí,  muy  buenos. 
•). —¿Manda  algo  vuecencia? 

xR__Isjada,  nada;  mañana  temprano  vuelvo  a  marcharme. 
iQuc  vaya  bien!  ¿Querías  decirme  algo?  ^ 

3¡D.— No,  señor  Marqués,  nada...  a  la  orden  de  vuecencia... 

(Saluda  y  entra  en  el  cenador.) 
^^^,„lQué  Madrid  éste!  ¿Has  visto,  Pepe?  No  es  posible 
dar  un  paso  sin  tropezar  con  alguien.  Y  dicen  que  en 
verano  no  queda  nadie  conocido. 
■PE  —Conocido,  no;  pero  que  le  conozcan  a  uno,  sí. 
\R.— Vamos  a  sentarnos,  pero  no  aquí. 
\».— ¿Por  qué  no?  Está  muy  lindo. 
^^R._Se  está  al  paso  de  todo  el  mundo.  Estaremos  mejor 

en  un  cenador. 
^EPB.— Estos  me  parece  que  están  todos  ocupados.  Voy  a 

ver  por  allí.  (Mutis  de  Pepe.) 
^Rjvs,— Qué  noche  espléndida  y  qué   tiempo  lindo.  ¿Sabe 

que  me  agrada  Madrid? 
'\R.— Ya  se  conoce,  y  no  quieres  quedarte  siquiera  dos 

días. 
'iJAs.— Si  no  puedo,  mi  hijito;  si  debo  estar  el  miércoles  en 
Lisboa  para  embarcar.  Pero  el  afio  próximo  vuelvo  a 
Europa,  se  lo  garanto.  Ahora  tengo  mi  contrato  en  f^ío 
y  de  allí  paso  a  la  Argentina!...  Hay  que  ganar  plata,  mi 
niño. 

¡^  ^Jkn.— Podías  contratarte  en  Madrid.  Yo  conozco  a  muchos 
empresarios.  Tendrías  tanto  éxito  como  en  América. 
íras.— ¿En  Madrid?  No,  iqué  esperanzal  Aquí  hay  mucha 
eminencia  y  yo  me  iría  al  bombo, 
ííí'  VIar.— Es  que  no  quieres  nada  con  los  madrileños,  y  con- 
migo menos. 
Jbas.— No  sea  sonso,  si  yo  soy  madrileña,  solamente  salí 
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<re  España  muy  cñiquiía  y  me  dicen  Brasileña,  pórqn 

debuté  cn  Río  a  los  catorce  anos. 

Mar. — jQué  precocidad! 

^R^— P^ro  mi  mayor  estancia  ha  sido  en  la  Argreníina 

ya  ve  que  mi  acento  es  español  más  que  nada.  Puedt 

decir  que  no  soy  nasión  de  ninguna  parte.  Soy  de  to 

das  como  todas  las  artistas;  los  artistas  somos  nad 

más  viajeros...  Es  por  eso  que  no  debemos  de  qucrc 

nunca,  por  no  llorar  después  ausencias. 

Mar.— Hasta  ahora  no  había  comprendido  que  se  vuel^i 

uno  loco  por  una  mujer. 
Bras. — ¡Que  rico  tipo!  péjese,  no  más  y  no  digas  sonse 
ras!  jQue  puedo  creérmelo!  Vamos  a  beber  un  poco  d 
champagne  a  nuestra  despedida. 
Mar.— No,  despedirnos  no:  hasta  Lisboa. 
3HAS.--¿Pero  de  veras  viene  a  Lisboa?  Que  va  a  moles 

tarsc.  (Pepe  sale.) 
War.— y  no  voy  más  allá  porque  no  sé  dónde  llegaría... 
Pepe.— Ya  he  dicho  que  nos  sirvan  en  el  sitio  más  fresca 

Cerca  del  río. 
Bras.— ¿El  Manzanares?  ¿Es  tan  peíiso  como  le  disen? 
Pepe.— ¿Peíiso? 
Bras. — Tan  chiquito... 

Pepe.— jAh!...  sí,  muy  peíiso,  pero  muy  lindo,  ¿sabe? 
Bras.— Vos  se  burla  siempre  de  mí  y  me  tiene  muy  enoja- 
da, ¿sabe?  ■:■■: 
Mar.— jEs  deliciosa!  iChico,  esta  mujer  me-  vuelve  locol' 

(Mutis  de  La  Brasileña,  El  Marqués  y  Pepe.) 
Per.— {Aquí  dio  fin  la  Leonor!  Porque  al  lao  de  ésta...  Estó, 

es  el  Machaco  hembra. 
Moro.— Eso  será  una  apreciación  tuya,  porque  pa  mí  si- 
guen estando  la  Leonor  y  el  Bomba  chico  muy  por 
cima,  ca  uno  cn  sugénero.  ¿Qué  lié  esta  mujer  de  par- 
ticular, ni  por  dónde  le  llega  a  la  Leonor? 
i^R. — ¿Pues  no  le  íié  que  llegar?  Es  que  pa  tí  no  hay  m|^ 
que  esa  mujer,  como  ha  sido  la  única  en  que  has  cS" 
contrao  calor  cn  tu  vida... 
Moro.— ¡La  única!  ¿Y  tú?  ¡El  Tenorio  modernista! 
^er. — Quisieres  tú  lo  que  yo  desecho  pa  poner  un  harén. 
Moro. — Ya  te  vi  !a  otra  noche  con  una,  y  creí  que  habías 
vuelto  al  comercio  de  perros. 
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^ER.— Oye  íú,  que  era  mi  cuñáa. 
vIoRO. — Más  te  vale. 
-'üR.— ¿y  si  levaiiíásemos  la  sesión? 
vIoRO.— Por  levanta. 

ESCENA  VIH 

DICHOS  y  «LA  TANGUERA» 

Tan.— Emiliano,  has  favor, 

i^ER. — Lo  que  tú  quieras. 

Tan.— ¿Está  ahí  todavía  la  Leonor? 

Per.— Allí  está. 

Tan.— ¿Mas  visto  que  ha  venido  el  su^^o  con  una? 

PER.^-Ya  lo  he  visto. 

Tan.— {Esa  que  le  dicen  La  Brasileña,  que  ha  hecho  tanto 
ruido  este  año  en  San  Sebastián? 

Per. — Nunca  la  había  visto. 

Tan.— No  ha  esíao  nunca  en  Madrid.  Es  artista  de  varietés. 
Dicen  que  vale. 

Per. — No  te  llegará. 

Tan. — A  mí  ni  que  valga  más  que  la  Otero.  Gracias  a  Dios, 
ya  me  he  quitao  del  teatro  pa  in  ternum  y  estoy  tan 
ricamente,  que  pa  eso  be  sabido  guardar,  no  como 
otras  que  han  de  verse  muy  malamente. 

|Per.— La  Leonor,  pongo  por  caso. 

Tan.— Esa  es  una.  Oye  íú;  ¿se  habrá  cnterao  de  que  está 
ahí  el  Marques? 
Q. — No  creo.  Está  seníá  de  espaldas...   y  desde  allí  no 
se  distingue,  y  menos  que  ella  no  pué  pensarse  que  él 
esté  aquí. 

I  Tan. — ¿Vas  a  hacerme  un  favor? 

¡Per. — Ya  he  dicho  que  íó  lo  que  tú  quieras. 

Tan. — Vas  a  llegarte  donde  está  el  Marqués  y  vas  y  le  sa- 
ludas con  mucho  respeto,  tú  ya  sabes,  y  vas  y  le  di- 
ces, que  de  parte  de  un  amigo  que  quiere  saludarle, 

I        que  le  esperan  allí...  y  le  acompañas  y  le  dices  dónde. 

¡Per.— {Mujer!  ¿Y  si  luego  preguntan  quién  me  ha  dao  cl 
rccao? 

Tan. — Pues  dices  que  he  sido  yo,  y  que  vengan  a  mf,  que 
yo  sabré  contestar. 

Per. — Mira  que  la  Leonor  va  a  armarnos  cl  primer  lío. 

Tan. — Si  contigo  no  se  ha  de  meter  nadie,  que  aquí  estoy 
yo.  Ya  estas  perdiendo  el  tiempo^ 
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Per. — Pero... 

Tan. — ¿No  íiés  na  pa  cumplirse?  (Le  da  amero.)  TomálÑa 
calla,  y  déjame  a  mí  que  soy  tu  atnigc!  y  más  has  m 
sacar  de  mí  qiin  de  esa  que  ya  la  conoces',  me  parece ;¡ 

Per. — Tan  conocida... 

Tan.— Desde  allí  oservo.  (Entra  en  el  cenador.) 

Moro. — (AI  Perrero.)  ¿Se  piie  saber  dónde  vas? 

Pek. — A  un  encargo.  ¿Te  imporía? 

Moro.— A  .ver  si  íc  dan  a  lí  el  encarguiío. 

Per. — Eso  es  cuenta  mía.  (Mutis  del  Perrero.) 

Moro. — Pues  anda  con  Dios.  (AI  Mozo,  que  pasa  coa  i\ 
servicio.)  Qye  íú. 

Mo^o. — iQue  llevo  prisa! 

Moro.— Espera.  Vas  a  decirle  a  la  Leonor,  de  mi  part; 
que  venga  aquí  de  seguida,  que  tengo  que  decirla  alj 
muy  urgente. 

Mozo. — ¿Pero  cómo  voy  a  decirle  yo,  estando  con  uo^l 
señores,  que  tú  la  necesitas? 

Moro  — Si  es  ella  la  que  me  necesita  a  mí,  que  no  C3 
mismo.  Sobre  íó  íú  se  lo  dices  que  nadie  te  dirá  nada 
ella  menos. 

Mozo.— Allá  tú;  {verás  con  el  ñmo  si  hay  un  disgusto  en- 
casa! (El  Mozo  entra  en  el  cenador,  donde  está  Leí 
ñor,  le  da  el  recao  y  después  hace  mutis.)  ^^\ 

ESCENA  IX  'i 

DICHOS  y  LEONOH 

Leo. — Qué,  ¿me  has  llamao? 

Moro. — Sí,  porque  aunque  too  se  haya  acabao,  pa  mí  ew 

siempre  la  misma. 
Leo. — Igual  le  digo. 
Moro. — Yo  estoy  viendo  que  aquí  hay  una  mala  voltt 

contra  tí  y  que  aquí  te  han  traído  pa  meterte  en  unal 

ccrrona. 
Leo. — ¿A  mí? 

Moro. — ¿Sabes  quién  está  aquí?  ^ 

Leo. — ¿Quién? 
Moro.— El  Marqués. 

Leo.— jEn  Madrid!  ¿Que  está  en  Madrid,  sin  saberlo  yK 
MciíO.— Si  no  fuera  más  que  en  Madrid...  Está  ahí;  conm 

mujer  y  otro  amigo;  ahora  mism.iío  me  está  oliendo  tí 

oue  han  ¡do  a  darle  el  sodIo  que  tú  estás  v  con  quién. 
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'ló.— Habrán  sido  esas,  ¿verdad? 

Qi^o.— ¿Qué  más  tiene?  Lo  mejor  que  pues  tiacer  es  añus- 
car y  cuando  vengan  a  buscaríe,  que  averigüen.  Yo 
seré  el  primero  en  decir  que  no  te  lie  visto  y  que  íóo  es 
mentira. 
BÓ.— ¿Irme  yo?  jTú  no  me  conoces!  Yo  no  íenfifo  pa  que 
esconderme;  yo  lie  venido  aquí  a  lo  que  he  venido... 
¡Pero  él!...  ¿Dices  que  con  una?  Será  esa  la  de  San 
Sebastián...  Y  no  me  avisa  de  que  viene...  jClaro  j 
¿Dónde  están? 
loRO.— |No  vayas!  Si  alguien  vendrá...  ¿No  te  digo  que 

ya  están  avisaos? 
Mi.— (Cantando  dentro,) 

Tú  no  quisiste  la  paz, 
cuando  la  paz  te  ofrecí. 
iPor  la  salú  de  mi  madre 
C|ue  te  has  de  acordar  de  mi. 
.Eo.— Esc  cantar  tiene  su  intención  y  alguien  se  va  a  que- 
dar ronca  esta  noche. 
In'ó. — {Dentro,  cantando.) 

Como  yo  te  quiero  a  tí 
no  te  habrá  querido  nadie. 
jPor  tí  he  robñot 
jPor  tí  he  rnataoi 
jPor  tí  he  faltao  a  mi  madre! 
lY  por  tí  me  iré  a!  infierno 
si  tú  quieres  con¿';enarme! 
(Palmas  y  jaleo  de  todos.) 
'•'oTío. — Déjala. 
2VS. — (Cantando  dentro.} 

iPalomita  blancal 
¡Vidalita! 
¡De  color  de  nieve» 
¡Al  pasar  me  heriste!... 

¡Vidalita! 
¡Ay,  cómo  me  duele! 
Lro. — Esa,  esa  es  ella,  ¿verdad? 
ORO — Cá  uno  canta  io  suyo...  ¡Esa  es  la  vida!  Pero  ya 
han  acabao  de  cantar,  aquí  no  se  oye  ya  a  nadie.  (Va 
a  tocar  el  piano.) 
u-ÉO.— No.  deja,  no  toques  ahora.   ¡Que  canten  todos!  Yo 


Moro. 

Leo. 

Moro. 


Leo. 
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Ca  ifaré  más  fuerte  que  iodos,  y  me  han  ds  oír  por  clirl 
de  todos...  Yo  le  lo  aseguro. 

Música. 
Leo.  Cada  uno  canta  lo  que  siente 

y  yo  también  quiero  cantar; 
aunque  me  esté  ahogando  el  coraje 
no  me  ha  de  ver  nadie  llorar, 
|Tü  ríete  del  mundo! 
Ya  ves  que  sí. 
Cuando  íod  os  te  falten, 
estoy  yo  aquí; 
y  canta,  canta. 
¿No  he  de  cantar? 
Aunque  me  esté  ahogando  el  coraje 
no  me  ha  de  ver  nadie  llorar. 
Todo  el  mundo  contra  mí 
y  yo  contra  el  mundo  sola; 
pero  yo  sola  me  basto 
y  todo  el  mundo  me  sobra. 
Ta».  Tu  cantar  no  es  sentimiento, 

y  tu  cantar  no  me  engaña; 
tu  cantar  es  alegría 
y  por  llorar  no  lo  cantas. 
Leo. — (J^ecifado.)  \Qué  más  quisieras  tút 
Moho. — ¿Pero  te  se  saltan  las  lágrimas? 
Leo. — jA  míí  Es  de  rabia. 
(Cantado.)     Las  fatigas  del  querer 
esas  sí  que  son  fatigas, 
sólo  acaban  con  la  muerte 
como  se  acaba  la  vida. 
Mono. —(Pec/fcído.)  iAy,  que  vcrdadí 
Leo.— Pero  yo  no  estoy  por  morirme  ni  por  pasar  fatigas i 
{Maldito  sean  los  hombres!  ' ' 

BiiAS.—(Canfado.)  Una  palomita,  vidalita. 

para  mí  cric; 
se  juntó  con  otra  vidalita» 
con  ella  se  fué. 
"O.  Cada  uno  canta  lo  que  siente, 

y  yo  también  quiero  cantar; 
aunque  me  esté  ahogando  el  coraje 
no  me  ha  de  ver  nadie  llorar. 


I 
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ESCENA  X 

Í)IC1I03,  el  MARQUÉS  /  «EL  PEniíEnO» 

^¿Dónde  eátá  ese  amigo? 
—Venga  usíecl...  ¡Lconort 
¡zo.— La  he  avisao  yo  aníes  que  íú  al  otro. 

Vlozo.— Ven  acá  y  dejémoslos...  y  a  tí  ya  íc  dire  yo...  Ibo- 
ccrasl  (Mutis,  El  Moro  y  El  Perrero.) 

%R. — ¿Conque  eres  tú? 

jEO. — Qué  sorpresa,  ¿verdá? 

to.— No...  ¿porqué? 

;^o. — Es  verdad.  Como  he  recibido  tu  telegrama,  en  lugai 
de  bajar  a  la  estación  íc  he  csperao  aquí  más  fresca. 

IVI\R. — No  avisé,  porque  he  venido  de  pronto. 

ILeo. — Cuidao  con  los  prontos... asuntos  de  familia,  ¿verdá? 

MAn. — Deja  a  la  familia;  que  tienes  esa  mala  costumbre. 

Leo. — ¿No  es  de  educación  preguntar  por  ella? 

r4AR. — Bueno,  bueno,  no  hablemos  más.  ¿Qué  vas  a  decir- 
me? Que  estoy  aquí  con  unos  amigos;  tú  con  otros... 

I       No  hace  falta  explicaciones. 

!Leo. — Ni  yo  í<»  las  daría.  |Si  está  too  explicao!  Sólo  que  te 
falta  saber  una  cosa,  que  yo  no  conozco  a  tu?  amigos; 
tú  a  los  míos,  sí;  dewasiao. 

Mar. — Es  posible. 

Leo. — Paco  y  Enrique;  íntimos. 

Mar.— ¿Paco  Téllez?  ¿Está  en  Madrid? 

Leo. — jOtra  sorpresa!  iHazíe  de  nuevas!  ¿No  fe  ha  mandao 
ayer  un  dinero?  ¿No  le  íiés  encargao  que  no  me  facilite 
fondos  pa  tenerme  aquí  too  el  verano...  y  poderte  tú 
divertir  a  tu  gusto?  ¿No  anda  él  detrás  de  mí  too  csí< 
tiempo...  siendo  así  que  nunca  se  le  había  pasao  por  la 
imaginación,  con  las  veces  que  ha  tenido  ocasión  pa 
ello?...  ¿No  estaba  too  esto  mu  preparao  pa  encontrar- 
me tú  hoy  aquí  y  tener  derecho  a  decirme  que  te  falto? 

|Mar. — ¿De  dónde  sacas  eso? 

|Leo. — ¿Pero  te  crees  que  no  os  conozco  a  tí  y  a  Paco  y  a 
ios  hombres?  Si  estas  cosas  acaban  siempre  así,  con 
la  misma  combinación.  jSabéis  mucho  los  hombres, 
ióio  que  toos  sabéis  lo  mismo  v  una  lo  aprende  pron- 
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y...  Lo  que  hj  no  sabes  es  que  yo  estaba  al  cabo  de 
fóo,  y  que  si  he  venido  aquí  no  ha  sido  de  engaña,  sino 
porque  sabía  que  íú  habías  de  venir  y  con  quién. 

Mar. — ¡No  digas  disparates!  Que  íú  sabías...  ayer  mismo 
no  lo  sabía  yo,  ni  he  avisado  a  nadie  de  este  viaje,  jai 
nadie  a  podido  verme  en  Madrid  desde  aue  he  llegii« 
do,  ni...  ^; 

Leo.— -¿Conque  nadie?  Recuerda  bien.  ¿No  has  dicho  a  ngi 
die  que  venías  aquí?  ¿Ni  siquiera  ai  cochero  que  te  há 
traído?  ¿Ni  te  ha  visto  nadie?  Ni  siquiera  en  el  tren,  m 
siquiera  en  la  estación...  jHabrás  venido  en  globo,  qifc 
es  la  última!...  Lo 'que  te  digo  es  que  no  habías  llegao, 
cuando  yo  sabía  que  estabas  aquí  esta  noche  y  qü€ 
contigo  venía  esa  mujer.  Y  por  eso  me  hice  la  tonta 
cuando  Paco  me  dijo  de  venir  a  comer  aquí. . .  porqu 
sabía  que  esta  noche  era  el  fin  de  too,  porque  pa  mi 
esta  noche  has  muerto,  sólo  ove  otro  día  pué  que  )ó 
hubiera  sentido  algo,  porque  al  fin  no  es  un  día  ni  dos 
los  que  llevamos;  pero  esta  noche  me  ha  dao  por  reir;.. 
y  quitao  alguna  que  me  está  oyendo  detrás  de  ios  ebói 
nimos  y  pensará  que  yo  no  lo  he  guipao,  y  es  la  que  se 
va  a  llevar  too  el  disgusto,  pa  mí  día  de  gala,  porque  es- 
taba deseando  que  ocurriese  esto  o  algo  parecido  pá 
concluir;  de  modo  o^yx'í  podías  haberle  ahoirao  una  por- 
ción de  combinaciones,  que  te  habrás  quedao  más  cal- 
vo, y  en  lugar  de  bisoñe  vas  a  necesitar  peluquín  entero 

Mar. — ¿Pero  qué  estás  diciendo?  ¿Tú  crees  que  yo  puede 
creer?... 

Leo. — jSi  esto  ya  me  lo  esperaba!  iSi  nos  está  muy  bi^il 
cmpleao  a  las  mujeres  por  tener  sentimientos  y  creer- 
nos que  los  hombres  agradecen  nada!  Si  luego  dicen 
que  hay  quien  pega  a  una  mujer;  si  debían  de  matarnos 
a  todas  y  a  mí  la  primera  por  dejarse  una  arrastrar  del 
cariño...  Si  este  es  el  pago  de  haberme  comportao  de- 
centemente; con  el  porvenir  que  yo  tenía  por  delante., 
y  qué  bien  dice  la  novela  que  trae  el  periódico,  que 
es  la  propia  realización  de  lo  que  me  está  a  mí  pasando: 
que  la  virtud  nunca  se  ve  recompensa  en  este'mundo... 

Mar. — jNo  digas  tonterías! 

Leo. — iQuita,  quita!  Ni  verte,  ni  saber  de  tí...  va  pués  vertí 
lo  peor  del  mundo...  ¡quita,  quita! 


. 


kR,— ¿Pero  no  dejas  hablar? 

o.— íAy!...  jay!...  que  me  estoy  conteniendo  y  no  puedo 
callarme  mas,  y  si  no  rompo  algo,  me  dará  el  ataque... 
jAy!...  jay!, . .  (Le  da  un  aíaque  de  nervios.) 
Mar. — jLconor!..,  jLconorcita!...  iVida!...  ¡Oye,  escuchal... 
Leo  .  —  (Dando  gritos  J  j  A  y ! . . .  i  ay  1 . . . 

ESCENA  ULTIMA 

VICENTA,    CAROLA,    ISODORO,  ROMUALDO,    jUANITO,     MIGUEL,    cl 

«MORO»  y  el  «PERRERO»,  cjue  acuden  a  ios  gritos,  «la  tan- 
cuera»  y  la  «CHíRRis»  se  acercan,  pero  sin  acercarse 

paco  /  ENRIQUE. 

1  ODOs.— ¿Qué  pasa?  ¿Qué  es?  jLa  escenal  jAguaí 

Car.—jQuc  güela  aigol  (Carola  saca  las  vinagreras  del 
comedor.) 

Tan.— Pamplinas  pa  I03  canarios.  ¡El  accidente!  ¡Se  lo  ten- 
go ensayao! 

Vic— Que  es  el  aceite,  mujer... 

Car. — (Es  verdad!  i  Qué  cabeza! 

IsiD.— ¿5e  le  ofrece  algo  al  seííor  Marqués? 

Mar.— jNada!  {Nada! 

Car. — ¡Ya  vuelve! 

Vio. — ¡Güela  usté,  gilela  usted! 

Leo.— jAy! 

Mar. —Anda,  apóyate  y  vamonos... 

LEo.~-¿Coníig-ó? 

Mar. — Sí,  conmigo...  No  demos  más  espectáculo. 

Leo. — jNo,  así  no!  Tiés  que  creer  en  mí. 

Mar.- jSi  lo  creo  todo! 

Leo.— ¿A  qué  ha  venido  por  aquí  Paco? 

P,ACO. — Hemos  venido  a  tratar  de  un  asunto  de  dinero.  Yo 
no  quería  dárselo  sin  que  iú  firmaras. 

Mar.— -Sí,  firmaré.  Ella  dice  que  yo  te  había  dado  cl  encar- 
go de  tenerla  en  Madrid,  cuando  tú  sabes  que  si  csíe 
año  no  ha  venido  a  San  Sebastián,  es  porque  está  aWS 
la  familia  de  mi  mujer  y  no  me  conviene  que  se  enteren 
de  muchas  cosas,  por  muchas  razones. 

•ACÓ. — ¡Digo,  si  \\\  suegro  s?   ^-''--'--í^l  \Y  tu  suegra! 
ÍAR.— iNaíuralmenre!  jPero  :e  hace  cargcTde  nada! 

no.— Tú,  tú  eres  el  que  no  sai^e  apreciar  rni  delicadeza. 

.  Iab.-— Sí,  mujer,  sí..» 
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<Eo.— De  rodillas  fíes  que  pedirme  perdón. 
/lAn.—Sí,  mujer,  sí...  pero  vamonos.  Tú,  Paco,  dile  a  Pepe 
que  está  ahí  con  esa,  que  se  ía  lleve  cuando  quiera,  dilí 
lo  que  ocurre...,  y  a  ella...,  a  ella  no  la  digas  nada 
que  lo  arregle  Pepe;  él  sabrá  cómo  arreglarlo.  |Ahí 
toma  para  que  pague  la  cuenta.  Vamonos,  vamonos. 
Paco.— De  modo  que  sigues...  ¿No  decías  que  querías  aca- 
bar?... 
Mar.— ¿Qué  quieres?  En  cuanto  la  veo  me  vuelve  loco... 
Es  la  única  mujer  que  me  ha  vuelto  loco.  , 

IsiD.— Aquí  no  ha  pasado  nada. 
Tan.— iLuego  dicen  los  hombres. que  les  engañan! 
Chirris.— Si  esta  Leonor  yo  no  sé  lo  que  tiene:  es  quelos 

vuelve  tontos. 
Tan.— Yo  creo  que  los  busca  así  y  se  ahorra  de  volverlciv 
Leo.— No,  yo  no  me  voy  ahora  de  aquí;  aquí  nos  queda- 
mos, y  que  nos  vean  todos,  y  que  rabien  más  de  cua- 
tro, y  quiero  conocer  a  esa,  y  vas  a  presentarme.^ 
Mar.— jPero  mujer! 
Leo.— y  que  vea  lo  que  sinlfico  pa  tí...  Y  si  no,  hemoal 

concluido. 
Mar.— Sí,  mujer...,  lo  que  tú  quieras,  coííio  tú  quieras. 
Leo.— Y  vas  a  convidar  a  lodos  estos  amigos,  y  a  tu  sé^ 
vidumbrc,  y  a  los  pianistas,  y  a  bailar  todos,  y  div^| 
íirnos  todos. 
Mar.— Sí...  sí.,.  ¿Porqué  no?  Lo  que  tú  quieras...,  co: 

tú  quieras. 

Leo.— ¿Vas  a  tener  reparo?  No  sé  por  qué.  ¡Aquí  todos  sM 
mos  unos!  ^ 

Rom.— Así  es.  É 

Mar.— Sf,  es  verdad;  todos  somos  unos...  M 

IsiD.—  No  es  mucha  moralidá;  ':^ 

si  esto  fuese  una  obra  seria,  | 

pero  como  es  un  saínete 
no  hay  que  tener  esigencias 
ni  con  el  que  esto  escribió, 

ni  con  quien  lo  representa.  V; 

Y  pues  fodoa  somos  unos, 
loerdonad  las  faltas  nuestras! 

(tL\  Moro  toca  eí  piano,  todos  bailan  y  cae  el  Telón.) 


LA 

iovcla   Teatral 

Desde  su  fundación  LA  NOVELA  CORTA  ha  consa- 
grado por  igual  un  fervoroso  culto,  tanto  á  la  NOVELA 
^mo  al  TEATRO.  Junto  a  las  novelas  La  dama  de  Urtubl, 
át  Pío  Baroja;  Nada  menos  que  todo  un  hombre,  de  Unamu- 
ao;  La  última  fada,  de  la  Condesa  de  Pardo  Bazán,  y  Plu- 
ma al  viento,  de  Cristóbal  de  Castro,  hemos  publicado,  entre 
otras  comedias:  Sor  Simona,  de  Caldos;  Juan  José,  de  Di- 
ccnta;  El  alcázar  de  las  perlas,  de  Villaespesa;  Pepita  Re- 
yes, de  Alvarez  Quintero,  y  El  ama  de  la  casa,  de  Martínez 
Sierra. 

Para  especializar  más  nuestra  obra  de  divulgación  lite- 
aria,  vamos  a  consagrar  a  cada  uno  de  estos  dosgéneros— 
LA  NOVELA  y  EL  TEATRO~una  revista  diferente,  com 
plemento  la  una  de  la  otra. 

Si  fuéramos  unos  vulgares  editores,  nos  limitaríamos  a 
publicar  obras  de  carácter  festivo,  muy  estimables  siempre; 
ero  atentos  a  la  dualidad  del  arte,  junto  al  saínete  y  las 
Rumoradas  del  teatro  cómico,  simultáneamente  publicare- 
mos dramas  y  comedias  imperecederas  por  su  valor  litera- 
rio y  emocional.  Esta  revista  será  otro  apostolado. 

La  Novela  Teatral 

pues,   divulgará  á   un  tiempo  los  sainetea  ae  Arniches  y 

S  poemas  escénicos  de  Rostand,  D'Anunzio  y  Mazterlinck; 
juguetes  cómicos  de  García  Alvarez,  Paso  y  Abatí,  y 
altas  comedias  de  Bernardo  Shaw,  Bersthein  y  Braceo, 
Benavente,  Martínez  Sierra,   Quimera. 

Nos  enorgullecemos  de  nuestra  obra  cultural.  Después 
jie  haber  puesto  a\  lector,  en  LA  NOVELA  CORTA,  en  con- 
ficto  con  los  grandes  novelistas,  vamos  a  conciiiarle  con  los 
Imós  «clarecidos  dramaturgos  en  LA  NOVELA  TEATRAL. 


»>"**»    y    TmXkana    A*    «W    Wrrsto    OmI— .    AnHuii    TbIimIiii.    1— MMlná 


10  cts, 


Francisco  Viilaespesa 


Afte  II 


Madrid  18  de  Febrero  de  1917 


Ná 


La   Nóvela   Teatral 

Complemenío  de   LA   NOVELA   CORTA 


COLABORADORES 
DRAMÁTICOS 

QáLDÓB.-BENAVENTE.-ECHEQARAY.-DlCENTA.-LíNARES  RiV AS. -MARTÍNEZ  SlERRA.-Aíl 

Quintero. -Marquina.-Villaespesa.-Rusiñol.-Guimerá.-Reparáz.-Ouver.' 

EL  SÁMETE  Y  LA  HUMORADA 

A«mcHE8. -Paso. -García  Alvarez.-Abati.-Ramos  Carrión.-Vital  Aza.-Muííoz  íc 
Ricardo  de  la  Veqa. -López  Silva. -Asensio  Más.-Cadenas.-Casero. 

JÓVENES  AUTORES  j 

Tokres  del  Álamo  y  Asenjo. -Ramos  Martín. -Pérez  Fernández.-Antonio  Domí *; 

Paradas  y  Jiménez.  ! 

CLASICOS 

Calderón. -Lope  de  Vega. -Mobeto. -Lope  de  Rueda. -Tirso  de  Molina.-F.  de  I 
^iiAKB.«>PEARE.- Racine.- Corneille.- Moliere."  Schiller,- Squilo."  Sófocxes.-EuI 

Aristófanes. 

EXTRANJEROS 

D' Anunzic- úiacosa.-Rovetta.-Bhacco.-Rostand.- Bebstein.-Donnany.-HbI 
TaiaxÁN  Behnard.-Lavedan.-A.  Hehmant.-Paul  Vebbr. -Descases. -BBiBq|.í 
Aioibb.-Capus.-Curel.-Mabivaux. -Pinero. -Sudebmann.-Haupmann.-Pobt<M| 
Vinkélman.-Rivarol.-Bojoerson.-MjETErlinck. 


OBRAS   ADQUIRIDAS 


CÓMICAS 
Genio  y  figura. -Trampa  y  cartón. -Pastor  y  Borrego.  -  Fúcar  XXI.  -  Laíreel 
de  Lafuente.-Las  Cacatúas. -Los  chicos  de  la,  calle.  -  La  sobrina  del  cura.-i 
tuza.-La  casa  de  Quirós.-El  velón  de  Lucena.-El  infierno.-Los  perros  de; 
tren  rápido.-El  gran  tacaiio.-El  paraíso.-La  divina  providencia .  -La  mil 
López  de  Coria.-Las  cosas  de  la  vida.-Mi  Papá.  -  Gente  menuda.  -  Alma^ 
El  pobre  Valbuena.  -  Las  estrellas.  -  Noche  de  Reyes,  etc. 
DRAMÁTICAS 
El  Místico. -El  Cardenal. -Los  Semidioses.-Primavera  en  otoño.-El  señóT 
Aurora.-Daniel.-El  lobo.  -  Sobrevivirse,  etc.,  etc. 
EXCLUSIVAS 

Contamos  con  las  de  los  autores  siguientes,  para  publicar  sus  mejores  obá^l 
Dicenta.-Arniclres.-Viliaespesa.-Paso.-Abati.  -Garcia  Afvarez.  -Muñoz  Seea.^ 

También  contamos  con  obras  de  6akiós.-Ecbe^arav.-Benavente.-6uimerá.-Qu)r. 


Precio  de  números  atrasados: 

Sencillo 20  céntimos.       Extraordinario 50  céñtir 


Administración:  Calvo  Asemio,  3.  Apariado  498— Madrid. 

tim  99  admiten  suscripciones. 
JlMrljM*    !•  o«rr<»«p»«.l«»n«!Í»  al  Adminintrador  d*»  LA  VOVRLAfOf 


?fe^sgg@;jmí@  m3  mm  ®m  < 


oor 


TRAGEDIA  EN  TRES  ACTOS  Y  EN  VERSO 
IWfíPIRADA  EN  UN  POEMA  DE  EUGENIO  DE  CASTRO 

POK 

Francisco  VíHaespesa 

PERSONAJES 

I  BBY  GALAOD  I       SIBYLA  I       SBGISMUNnf» 

<  DULA  PL  DBsrnNorrnn  w  *  ní^.'VÍíí'^ 


EL  DEoCONOCÍDO         I       ÍíXrOLD(> 
La  acción  en  un  país  fabuloso.— Edslj^íidia. 

ACTO  PRIMERO 

ri salón  grande  y  tadfurtio  revesíído  de  vk jas  fapiccrrs^  ^iTOtSíyin  ampno  venta-- 

'tiS'^"'^,'  P?-''  S"y°*  '"'^'=°^  «'^^  ^'*  ^'  "lar  cncreapódo^  Izquierda^  ur«puería 

■  iánafino  3ombr°  ^'^^^^^^  ^°  ""^  dudosa  claridad  de  mlsfeHü.  donde  las  figuras  va- 

,  ESCENA   PRIMERA 

t' alzarse  el  felón  aparecen  karoldo  en  la  ventana,  contemplan 
.  el  mar,  y  Segismundo  a  su  lado. .  El  primero,  armado  de  un. 

arco.) 

MOL.— ¡Segismundo,  mira  cuántas 

gaviotas  sobre  el  marl 

En  ios  ásperos  cantiles 

se  les  siente  aletear, 

con  un  zumbido  de  enjambre 

cpetoFna  a  su  colmenar; 

diifian;  en  el  mar  se  arrojaa 

vucfcan  de  acá  para  allá, 

coifio  si  temiesen  algo 

íjBe  esté  próximo  a  iiegar.,^ 
t,Qis.— iChflÜdos  de  gaviotas 

8<Mi  sigrnoa  de  tempestad! 
i90L.—(Mosírando  el  arco  y  sacando  una  flecha  del  carcaL)  ' 

Ho«*rcs  no  cace  en  la  guerríi, 

ni  g«»c«lc»  en  la  paz... 

Para  que  no  se  enmohezcan 

las  flechas  en  mi  carcaj, 

sobre  esas  aves  erranics         • 

mi  brazo  voy  a  probar.  (Mirando  y  extendiendo  el  arco. 

c>obre  aquella...  La  más  alta...  (Dispara  el  arco,  seoís- 
^  MUNDO  se  asoma  a  la  ventanaj 

^fcjíHs^r-jftueH  Wemcóí 


{Cayá  en  él  mart.,  (7i2d7- 

jlgüal  qoe  nn  ve2í<5a  de  cspunia 
«e  ve  ^  la  csptima  fiotarl,« 
(Deja  ei  arco  ^aj^o  c«  /« 
^-entangt  jr^  <f^j^  e/  ^í?¿r» 

Para  «í  qú9  ea  |qwh  y  sísülc 
en  9m  v^*«@  «isí^iar 

c3  lo  TOÍamo  €ftío,  an^epítlero 

¡para  Qíii«R  lamida  ya 
iian  »ólo  ííene  peco^itío^ 
pe  «jicíeire  aqüj  ci  reeí?r<áaí» 
fel  reseoido  4e|a iñiabrí?, 
y  ejíín?  ía3  manos  la  f&¡* 
"Mas  «á  qm  no  tiei\©  Quai 
liaza^^  que  rdafsr, 
cuando-  m  coerzo  se.  cíití?© 
t)aío  i!  peao  de 'la  edsíJ, 
¿qué  I§  Gcuílará  «  Sisa  lü^o» 

íQUQ  maí6  tinat  gavMa}, 
y  qñ©  una  ves^  d^  ttn  ?t>sal, 
coríd  los  r<^aa  íRáas  ^?esc33 
para  cidomo  ^  «R  alíarlr^ 
(Pe-qa€¿i9pms&^ 
¿Esta  ea  ía  CQi1«  <le5  ?w 
cuyo  nombra  \\Uo  íeinMar 
a  ios  más  íieroa  caaíHíoaí? 
{Mejor  me  valiera  estar 
encerrado  ^ntre,  loa  mtiTO» 
de  mí  oasííllo  feordaí  j 
cazando  tn  «qn^ílos  &05gtícs, 
galopando  en  mi  eiaián, 
con  el  halcón  m  k  dí^ra 
y  en  el  cinto  el  yaíag^án»  • 
o  escueíiando  a  loa  |agíap«s 
omaníes  trovaa  cantOtr, 
bajo  íga  arcadas  fótica 


O  de  fp ájfc  en  on  cc^nveod^ 

o  de  piraia  éa  el  marí 

Segís.  ■        i  : 

Tro^atndo  en  {!s!«es  cat^| 
sa  amoroso  d^svairío, 
YQ  r»o  Glt^graa  ios  íiíglare» , 
ka  veladios  fsmUlosrea 
de  cafe  eicásar  raaicío  yftrto 
Hi  sangrkní^s  ías  piiradaa 
por  Is3  yápidaa  vfsíionea 
de  las  P-STSSÍÍ5  C50dkSc.da3^ 
en  olctíidoi'm  <lorc¡da3 
eíeítsü  los  feoIisoneB, 
Ni  d  dníJíor  d«  bsi  daírlae 

tie;nd€n  «2í  vtes^  les  cr!nea 
reílBeharsdo,  ios  corcdea  |i 
de  ios  Roíílss  lísla^ma. :  vi' 
í^a  pueí'ír^  tssíán  cerraaieí 
y  en  Ira  pa^oplies  obsoQPS, 
entre  dpú!v6  crrlnconad»! 
®?v  cnmoaecen  I03  espada? 
y1á3  Tóelas  crmaduras^ 
Gülaor  €sM  samMo  \ 
en  honda  desokc.!í5fi*./^' 
[TK  tanto  como  ha  safrlfB^I 
.  tiene  d  corazón  lFQns.l|dit' j 

Y.hast^  síí  hlK  4ítie  €ra\ 
ea  üRíc«i  dic^a»  h€Fed«rac 
ñtm  etiro y  au  cttHroBa,^; 
en  Regfréf  íc«t«  itprMoo* , 
como  «í  fa^*e  m^  fta«.;f^ 
Con  tal  Q^M  ta  has  encaM 
1^  gQsrflK  con  íal  coldado, 
qa©  dead®  gea  viw  preaa 
ritngDno  va*  ha  lo^nredo 
el  rostro  da  la  pdRceaa. 

iwealocnralY^  KO^^»*^ 

Exalta  m  fsntsssia 
tina  vlela  profecía 
quceJIfínde  sa  estirpe  aogii- 
Desde  eníoneea,  receloso 
vive  de  lodo.  ¿En  la  pal 


esénvainando  cKpañal, 
a  cabeíterajcvüelfc!, 
lüday  páiidáJafáz,  \ 
or  los  largos  corredores 
orno  011  ianíasma  vagar? 
Macees,  salía  del  \^cho, 
aíidogriíos,  y  se  va 
ts^pucríás  y  las  vcníanas 
'21  palacio  s  vigiJar^ 
iial  si  temiese  que  alguien 
or  ellas  pudiese  entrar.^ 
rr  vano  los  camiiianíes, 
íttea  hospitalidad, 
¿'iffpara  iodos,  las  püerfa» 
jíemprc  cerradas  esíán... 
ibora.  Subido  en  la  íorrc 
és  alia,  esíá  viendo  el  mar„ 
faí-sl  esperase  s  lo  kjos 
algún  bajel  divisar... 
!poL.  " 

.¡^á  locol  Mas  ¿qué  imporía? 
.'3  qóe  no  puedo  esperar 
(tíl  ni  amores  ni  fama, 


\n  ésfé  Táúd  qüe^l^e  Iráííalf <á 
polvorienío  en  ün  desvao^  i 
una  trova  que  hace  íierap6:  í 
escaché  a  un  viejo  jüglanfCaí 
g^e  un  viejo  laú  que  hay^enci^ 
ma  de  un  siílóa  y  ^epos^  d 
templarle^  ^ 

Segis. 

¡Como  Galaor  la  oiga 
mal  lo  vamos  a  pasaií 
Harol.  C 

Está  entregado  a  sQs^i^^s^í' 
Sifayla  la  aprenderá, 
y  podrá  con  süs  cadenciad 
alegrar  sü  soledad.  /Pídsa'ei 
laúd  y  canta.) 
En  la  calleja  desierta 
vibra  el  alma  de  un  latóÜ. 
jEI  amor  llama  a  íü  paerlá^ 
fSal  a  abrirle,  Jüveníúdl 
jSal  a  abrir  al  Prometido^ 
toda  trémula  de  amor,  -x   , 
sin  más  velos  que  el  fcOTl» 
^e  rosas  de  íapüdorl 


ocoremós  recordar, 

ESCENA  n 
¡Cííos  y  GALAOR,  que  entra  colérico,  haroldo  se  queda ímSvl/i 
y  SEGISMUNDO  se  inc/Jna.) 


\LAOR. 

Quién  se  slreve  en  este  sitio 
<|níos  de  amor  a  entonar? 

or!...  (Temblando.) 

líOL, 

bucedando.)  ¡Señor!...  Nó 
la... 

^  «55/ M  ^J^""'  ''^'^  restos...  (HAROLDo,  temblando,  romk 
-pe  ei  I¿¡ud  y  arroja  sus  pedazos  al  mar  ) 
lY  SI  vuelves  a  cantar, 


T 


¡Perdón!  ¡Perdón!  (Cáe3er6-L 
dillas.) 

Galaor. 
¡Basta  ya! 

Hompe  ei  laúd,  qoe  SasÜBfat" 
en  mi  alcázar  suenan  mal^ 


yo  te  juro  que  con  ellos 
a  pudrirte  irás  aJ  mar!.. 

desde  cl  ventanal.) 
gj  oleaje  se  ciicj-espa. 
Be  acerca  la  íeaipesíed. 
'Aníes  que  la  r\o(:\)z  llegue, 
vodüs  !as  pwzYtciri  cerrad, 
%m  no^yg^'fin  los  íanf^3^í?3 


(Como  temeroso,  observar^ 


con  ta' sombra  a  penetrar.  (Se  sienta  janfo  a  Tavenmtítt^^ 
HAROLDO  y  SEGISMUNDO  se  indinan  y  se  van  silencióse'^ 
mente.) 

ESCENA  in 

il^GALAoa,  sentado  en  alto  sitial  de  respaldo  blasonado  Juntó  aM 

ventana.)  Z 

¡Dejadme,  pensamientos!  Vuestros  picos  de  acero  ^^ 

devoran  mis  entrañas...  jUna  tregua  os  suplico! 
¿No  veis  que  de  tristeza  y  de  terror  me  muero 
bajo  el  bárbaro  y  duro  furor  de  vü-estro  pico? 
Mí  alma  es  como  tma  llaga  que  de  sangrar  no  cesa. 
Toda  mi  carne  se  abre  como  una  inmensa  herida.w  a 

]6ón  demasiados  tigres  para  una  sola  presa, 
y  son  ranchos  dolores  para  ana  sola  vida! 
Mi  materia  y  mi  espíritu  son  una  misma  cosa:  | 

todo  sangra  y  me  duele;  todo  es  lepra  asquerosa.  CfíoiT^ 
rizado,  esconde  la  cabeza  entre  ¡as  manos.)  "^ 

¿Qué  espero  en  esta  noche?  ¿Qué  invisible  ladrón 
vendrá  a  robarme  ahora  algo  del  corasen?  >^ 


ESCENA  IV 


con 


^ALAOR,  permanece  un  instante  pensativo  y  lúgubre, 
idos  cerrados  y  la  cabeza  entre  las  manos,  oudula  entra 
cólicamente,  con  los  ojos  arrasados  en  lágrimas^ 

^ALAOU.— (Estremeciéndose  al  oir  los  pasos.) 

¿Quién  es?  (Reconociendo  a  Gudula.) 

¡AW,  tú.  Ondula...  ¿La  dejaste  encerrada? 
Gudula.— (Entregándole  dos  grandes  llaves  de  plata^ 

Encerrada,  ¡hija  m.ía!,  k)  mismo  que  a  las  fieras^ 
pALAOR.— ¿Cuándo,  al  fin.  veré  enjutos  tas  ojos?... 
JGUDULA.  GÉteitó«^í 

■    libertar  a  mi  hija. 
Oalaor.  Entonces,  desdichada, 

jamás  miraré  secas  las  fuentes  de  tti  Uanto..^ 
t3uDiiLA.  (Svpiieante.) 

Galaor,  oye.  Escucha.  ¿Por  qaé,  si  la  amas  fanía» 

por  qué  la  tienes  dentro  de  esa  torre,  cautiva?... 

{La  hija  de  mis  entrañas  está  enterrada  en  vida 
Galaor.— (Piadosamente.) 

No,  Gudula;  yo  nunca  pensé  hacerla  drchosa, 

como  nunca  he  pensado,  dulce  alma  lacrimosa, 

darle  voz  a  las  piedras  y  espíritu  ai  acero...  (GoaJe 
.  rando  a  todas  partes.) 

Mas  teniéndola  presa  en  esa  torre,  espero  I 

libertarla  de.  aquello  que  está  para  ILegar... 
Gudula. — (Cayendo  de  rodillas,,  con  las  maiíos  tendidas  aícjtefc>J 


;Ten  piedad  cíe  una  madre  desolada,  Dios  míoí 
\hKO^,— (Alzándola  dulcemente.) 

¿Crees  que  Dios,  desde  el  cieio,  íüs  quejas  va  a  escuchar? 
ilusiones  pueriles...  Se  pierde  en' el  vacío 
!a  voz  que  a  Dios  se  eleva...  Pon  la  vista  en  el  mar. 
Las  olas  que  allá  miras  no  cesan  de  llorar; 
mas  nosotros,  que  el  hábiío  de  escucharlas  íenemos, 
tan  sólo  las  oímos  cuando  oirías  queremos... 
¡Ay,  por  mucho  que  gimas  en  tü  desolación, 
iDios,  verdugo  impasible,  lü  voz  no  ha  de  escuchar, 
pues  para  sus  oídos  nuesíros  gemidos  son 
como  para  nosotros  los  gemidos  del  marl 
•  iDULA.— ('Con  fe.) 

jDios  premia,  tras  la  moerfe,  las  penas  áz  la  vida!..c 
<\LA0R.— ¿Piensas  que  Dios,  acaso,  pobre  madre  afligida, 
cuando  llegue  la  muerte,  justicia  nos  va  a  hacer? 
.Pudiera  ser,  püdierq...  Mas  también  puede  ser 
'que  nos  mire  lo  mismo  que  al  mar  estamos  viendo, 
/  olvide  a  los  que  vm^  en  la  tumba  cayendo, 
Igual  que  yo  me  olvido,  después  de  un  claro  día, 
jae  las  ondas  que  mueren  llorando  en  sü  agonía. 
\\m\yLA.~(Horrorizadá.) 
IfBlasfemas! 

í¡>LAOR.  Si  blasfemo,  sólo  Díos  es  coípabíc^ 

Dios,  que  mirar  me  ha  hecho  en  el  mar  agitado 
ae  nuestra  pobre  vida  el  símbolo  inmutable, 
i\  símbolo  que  tantas  veces  me  ha  alucinado, 
íOc  eriza  mis  cabellos  y  mi  terror  revela, 
íoc  en  sueños  me  apuñala  y  despierto  me  híé'lír.í* 
>i  ver  la  vida  quieres,  pon  ta  vista  za  el  mar.  (Levan  ^¡jíase. 
■  y  aproximándose  a  la  ventana.) 
íbre  los  ojos.  Mira...  Allá  se  ven  trepar 
os  escollos,  en  choques  confusos  de  giganfes, 
wneHdo  y  persiguiéndose,  las  olas  olalantes. 
uimen,  silban,  aullan,  reíuérccnse  encrespadas? 
cambian  besos  y  flores,  blanden  finas  espadas; 
icitón  gestos  serviles  y  laego  gesk»  bravos,  > 

írqüéanse  como  reyes,  se  bamillffli  c<mio  estítewae*  ^ 
Id  paran,  corren  siempre  en  filas  Iqihíhosí&b; 
peaazan  viriles,  suplican  kisfimosas; 
toas  derraman  besos,  otras  ciavíKi  pañales^ 
:stas  visten  de  odio  y  de  lujuria  aquéllas; 
lespéñanse  al  abismo,  se  levantan  triunfales 
t^fas  nubes,  dan  ayes,  y  ai  final,  todas  cíla^^  ) 

ma  a  una,  llorando,  Wasfemando  ©  rieníi^^ 
»  espuma,  en  la  playa,  van  toda»  sacombíexí^ssr. .      •  > 

>ada  alraa  es  ana  onda-  yérguesc  ahivame^éli     >: 


cíe  csíreílas  y  de  so'es  coroneda  la  frente.. 7 
Después,  herida,  viendo  su  efímero  poder,  > 
ene  y  muere  deshecha  en  doloroso  canto../ 
¡Ceda  alma  es  una  onda!...'  ¡La  vida  es  mar  de  Itanfot  ,, 
(Galaor  se  sienta  de  nuevo  en  el  sillón  y  Gudut.a  a  sus  pfet  m. 
en  el  suelo,  sobre  una  almoliada  de  terciopelo  rojo,  bordad^  \ 
en  oro.  Silencio  corto.)  !'■ 

GuDULA.— ¡Qué  crueldad  sin  ejemplo!  ¡Qué  inaudito  martirklj?: 
tenerla  así  encerrada,  como  un  candido  lirio  "  ' 

en  mazmorra  sombría...  ¡Cerrada,  pobre  cstrelU 
^  señor,  con  estas  llaves  que  pesan  más  que  cllal 

>ÜALAOR 

jQüten  te  oyese,  creería  que  yo  soy  un  leónl...- 

Si  la  dicha  no  fuese  tan  sólo  una  ficción, 

si  yo  mirar  pudiera  feliz  a  la  hija  mia, 

¡mis  brazos,  para  darle  alas,  me  cortaría!     • 

¡La  amo  y  quiero  librarla  del  dolor  que  me  pesen 

jL^  amo  mocho,  y  por  eso  he  de  guardarla  prcaaJ-XSátf*»^ 
sámente.)  ■ '' 

,    De  noche,  la  Desgracia  estas  salas  recorre... 
GuDULA.--(Abrazándose  a  ¡as  rodillas  de  Galaor.) 

¡Galaor,  abre  pronto  las  puertas  de  su  íoríel 
Galaor  ■ 

¡Nunca,  qu£  la  Desgracia  está  durmiendo  ahora 
y  23  tan  fugaz  su  sueño  que  a  nada  se  incorporad  i 

Si  le  abriese  las  negras  puertas  de  su  prisión,  ¡ 

estallando  de  júbilo  tü  noble  corazón,  I 

con  tan  faertes  latidos  tu  pecho  golpearía, 
que  la  Desgracia,  entonces,  al  fin  despertaría!... 
Gl3íi>üLA. — (Desesperada.) 

-   Síes  así,  si  despierta  a  los  más  leves  ruidos,     ^ 
¿cómo ya  no  lo  ha  hecho  al  son  de  mis  gemidos?... 
»<éalzür^  tomándole  las  manos.) 
ISácála  de  csa'íorrel  Andaré  yo  a  sü  lado, 
"wfe^^Mtóla  siempre  con  maternal  cuidado, 
_r<íDtno  an  ángel  que  cuida  a  ün  rosal  muy  enfermóla, 
t^tóofe*— f/2ecAazáz7í/o/a  suavemente.) 
"^^^sásiaémús,  Gudcilal  La  flor  que  abre  en  un!ycrmft: 
CSp^v^gy  fellccc  Mas  las  plantas  triunfales 
í^^SEc&Lteit colisa  aroma  los  jardines  reales, 
B^s^4bseaplfstda&  por  dedos  refulgentes. . . 
MfasMtaálDer  acaso  las  alas  inclementes 
s^i<(SM3i}pe^^ix^tcOé^€a^^esnü^     espadas.^ 

ri>cttEElail^:DiOst». 
^^-ff .  "Desde W  torres  elevadas  _ 


-  9  - 

■  lAy!  ¿Quién  no  reme  a  aquello  que  está  para  llegar?,.. 
I       ¡Quien  no  sieníc  eí  espanto  de  lo  que  ha  ele  venir, 
es  pn  ciego  sin  guía  ni  bordón,  qué  imprudente 
cruza  un  estrecho  puente,  tan  ruinoso,  que  siente 
las  íabks  carcomidas  bajo  sus  pies  crujir!  (Pequeño  silencfo.} 
Atiende  bien,  Gudula.  Una  vez,  era  mayo, 
iba  alegre  de  caza,  en  mi  caballo  bayo, 
eníre  risas  de  paies  y  cantos  de  halconeros, 
cuando  qi  cruzar  un  bosque  de  verdes  limoneros, 
cl  nervioso  corcel,  viendo  en  la  hierba  en  fior 
palpitar  una  hoja,  llenóse  de  pavor, 
y  conmigo  lanzóse  en  tenebroso  abismo.. 
Exponiendo  la  vida,  con  leal  heroísmo, 
el  más  fiel  de  mis  pajes,  el  noble  Segismundo, 
del  fondp  d^I  b.orranco  me  extrajo  moribundo. 
Allí  ccrga  se  alzaba  íu  castillo  feudal, 
y  a  él  me  llevaron.  Nunca  tú  m.irada  se  había 
—ni  siquiera  en  un  sueño— cruzado  con  la  mía. 
Mas  al  volver  del  trágico  letargo  de  mi  mal, 
junto  a  la  cabecera  de  mi  lecho  te  vi 
como  a  un  ángel,  ¡Tus  manos,  al  curar  mis  heridas, 
eran  tan  luminosas,  tan  dulces,  tan  pulidas, 
que  llorando  de  gozo,  al  Seríor  le  pedí 
que  mí  cuerpo  de  nuevo  fuese  una  sola  llaga!... 
De  ti  quedé  prendado...  ¡Y  aun  recordar  me  halaga 
aquellas  dulces  horas!  «Que  me  amabas»,  decías... 
¡Oh,  qué  sueños  de  amores!...  Al  cabo  de  unos  días 
bendijo  ün  arzobispo,  Gudula,  nuestra  unión. ,^, 
Pareciónos,  entonces,  ciegos  por  la  pasión,        ' 
que  el  uno  para  el  otro  habíamos  nacido, 
como  nacen  dos  aves  para  formar  un  nido, 
y  que  al  verte  en  la  cuna  sonreír  amorosa 
Dios  decretado  había  que  tú  fueses  mi  esposa. 
Mas,  meditando  un  poco,  fué  una  hoja  agostada 
la  que  unió  nuestras  almas... 

QuDMth.— (Interrumpiéndole.)  ¡Hoja  por  Dios  mandada? 

Galaor"' 
¿Por  Dios?...  ¿Por  eí  Acaso?...  ¿Quién  afirmarlo  püeae?.,^ 
Tan  sólo  sé  que  todo  cnanto  aquí  nos  sucede 
tiene  tantas  raíces  y  tantos,  tantos  frutos, 
que  no  doy  paso  en  esta  vida  de  horror  y  lutos^ 
sin  que  no  me  estremezca  de  terror  ai  pensar 
los  males  que  este  paso  me  puede  ocasionar!... 

(riDULA 

Mas,  Sibyla,  ¿qué  tiene  qús  ver  con  todas  esas 
penas?  Cantan  felices  otras  nobles  princesas... 
Para  ^llas  es  la  vida  eterno  amanecer... 
-Q^íAOR.— ¿Felices?  Mas  ¡qué  pronto  lo  df>iarán  de-Seí'! 


Casarán  las  princesas  y  serán  reinas  fiac«o, 
se  iienarán  de  iiijos,  y  mil  llagas  de  íúego 
devorarán  íenaces  sü  carne  corrompida.,, 
¡Áy  de  los  que  se  atreven  a  dar  a  ün  hi|o  vida! 
¡Ay  de  los  que  se  arriesgan!  El  hombre  y  la  mujer, 
de  los  más  negros  crímenes  cómplices  pueden  ser, 
¡Imagínate  íoda  la  angustia  que  han  sufrido 
la  madre  de  un  poeta  y  el  padre  de  ün  bandido!...  (3eme^la> 
manos  en  la  cabellera  revuelta.) 

IGUDULA. — (Cariñosamente.)  íCálmatef 

Galaor 

¡Quién  me  diera  ün  poco  de  sosfégot 
Mas  ¿cómo  conseguirlo?,  ¡oh,  Güdtrla!  sí  ÜEgro, 
i^ecelando  la  pena  que  lejos  me  amenaísa, 
a  no  sentir  abora  la  que  me  despedaza  (Defírando.) 
¿Lo  que  habrá  de  llegar?  ¡Nadie,  nadie  se  mSKval 
Dos  hombres  una  vez  entraron  a  una  cueva; 
aips  dos  abrasaba  la  misma  sed  de  oro; 
\iaic>  encontró  la  muerte  y  el  otro  halló  ün  tesare. 
iBa  ona  negra  y  fría  noche  devastadora 
|l^50  carbón  ün  rayo  a  una  pobre  pastoral^ 
|(^  fué  a  buscar  «ihrigo— ¡oh,  (tora  saeríe  m^^a^r^ 
mi'b  ana  vieja  haya  que  yo  plantado  haWa 
fcSbssuio^'an  i^ras  como  las  hostias  estas  Bisaras^ 
pGtos  lóvesies  hermanas  encuentran  dos  hermant»^ 
!i]^igen  los  esposos.^  La  lujaria  se  espeja 
leR  asas  c^osl..  0>u»  mío1«..  M^  de  cgda  ^w^ 
«aj  asesÍBO  nace,,.  Tal  vez  naciese  un  santo 
si  la  eí^rcski  es  c^^...  En  cada  esquina,  en  íw^ 
ci  Azffl*  nos  c^?ía«.  iMisíerio  alucinante!... 
Se  cae  una  coitimna  y  mata  a  ün  caminanlcu 
*,.   ¿Qaé  está  para  linear? 

I^unoi^  ^>li,  1^  h^  adorada! 

0^  sé^iae  W9e  trisfe;,  pero  süesíá  amargacía, 
I     '0  weA,  frlste  ía  qüicroí  La  rfea  aírae  el  dolor,  .| 

H|fiB  va  Iras  ella»  cchbo  siervo  tras  sü  seiíor... 
i^Jerad.  llorad  ^n  Ir^jgüasl  El  que  pasa  riendo 
«^como  el  que  ob  talego  de  oro  va  sacudiendo 
|i^  an  phiar  sombrío  donde  acechan  ladroncsl., 
1^  fosistas  más,  Gudala,  que  fus  íaraentacioncs 
soa  vzai^  EHcorada  en  esa  fortaleza,    . 
Raiiíe  podrá  robarle  so  angelical  pureza! 

¡QaélocaiHeiite  piensas!  Pues  jtaigras  que  el  desfir,  ' 

cs^j  tímido  huérfano  ó  Ona^ébfl  mujer 

^eImlOdcce  dja  espanío  y  se  acobarda  al  ver 


Prn&t  \  -^^   íor,  de  íjíen-os  y  de  bronces  cüBrír 

¡  las  f;  erías  ce  su  c/rcel,  y  hasta  hacerlas  guardar 

'  por  tí.  3  fieros  leones  de  sangriento  mirar... 

'   |Las  p.  '^-ías  han  de  abrirse,  si  Dios  las  manda  abrir! 
¡Que  Dioü  no  te  castigue!  Si  El  quisiese,  Sifayla 
escapase  ahora  mismo  de  sü  helada  prisión... 

jisLA.OR.—(IngüIefo,J  Mas  ¿como? 

po^^  .  ¿Cómo?  Muerta. 

JALAOR.— (0cí///5  /a  cabeza  enfre  las  manos.)  ¡Müertal  ¡Tienca; 

,     r,      -  [razónl' 

La  íiencs... 

JUDULA 

¿Por  qoé  tiemblas?  ¿Por  qué  tu  VOZ  vacila? 
Pahdecc  tü  rostro...  Galaor,  ¿en  qué  piensas? 
íft-LAOR.— fCo/770  delirando.) 
En  lo  que  va  a  llegar...  ¡Por  qué  florestas  densas, 
anda  mi  alma!  El  frío  mis  carnes  acuchilla... 
siento  aullar  a  los  lobos...  ¡Qué  horrible  pesadilla!  (Bn  voz 

baja,  como  quien  descubre  un  secreto.) 
y  muchas  veces,  muchas,  conversando  contigo, 
I  pienso  que  este  íormeriío  es  el  justo  castigo 
j  de  aquel  mi  odioso  crimen... 
mDULA,—(Espanfada.)  . 

¿Qué  crimen  cuentas?  Di... 

jJALAOH 

i  Amé  a  otra  mujer  antes  de  amarte  a  ti; 

y  de  ella  tuve  un  hijo.  Y  en  vez  de  estrangüIarTc, 

o  de  pasar  mi  vida  junto  á  él,  para  librarle 

de  todos  los  escollos  y  abismos  traicioneros^ 
I  le  arrojé  indiferente  por  los  despeñaderos 

a  las  ondas  brutales  de  la  vida  crüeL., 
,  ¿Qué  le  habrá  sucedido?... 
í^üLA         '  ¿No  sabes  nada  de  él?      . 

íALAOR  , 

No.  Apenas  fué  nacido  Je  dejé  en  una  estraáa^^ 
Era  al  caer  la  tarde...  Y  al  romper  la  alborada 
no  estaba  ya  en  el  sitio  donde  yo  lo  escondierais 
¿Quién  lo  robó?  No  sé.».  iQaizá»  alguna  fien 

j>ausa.} 

Tal  vez  si  lo  intentase  «ónsigoiera  encontrarlol 
*«  coloqué  en  el  cuello,  antes  de  abandonarlo, 
ci^€irzado  en  ün  rico  collar  de  oro,  ün  anül© 
con  ün  rsM  de  Orieníe  de  cxtraordhiario  brÜ!^!^ 
gatnás,  jaroás,  Gudüla,  bíxsccEríe  he  prociirsdol 
-^Fcceío,  quizás,  de  verte  dcagr^Kíiadc, 
^aHdo,  soüozanda  por  so  infbríünio  mmeSáÉi^  •* 
IparalízaHíe  ^i^cido  ea  eoceoírsQrie  t^nso^' 
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Trajeron  clavclea 
blancos  y  encarnados, 
y  adorné  con  ellos 
mis  bucles  dorados. 
¡Qué  alegres  venían! 
iQué  aroma  ían  blando! 
¡Al  verlos  diríase 
que  estaban  cantando! 
Mis  ojos  leales 
después  los  miraron. 


¡Pusiéronse  fnsícs 
y  se  marchiíaron! 
No  sé  qué -desgracia 
en  mí  traigo  pres*&... 
No  sé  si  en  mis  ojos 
despiertan  tristezas, 
o  si  son  mis  ojos 
llorosas  turquesas, 
¡que  hasta  en  la  alegría 
divisan  tristezas! 


El  canto  desfallece  extenuado  de  dulzura.  Galaor  y  QuduJa  s$ 
contemplan  con  ¡os  ojos  húmedos  de  lágrimas.) 
Galaor 
¿Eres  íú  quien  le  enseila  esos  cantos  de  amores? 

QUDULA 

.     y^  no.  Pero  los  cantos  dolientes  y  argentinos 
le  nacen  en  el  alma  como  si  fuesen  flores, 
porqtie  también  en  mayo  florecen  los  espinos. 

GALAOk  .. 

¿Oe  cfítí^  té  fiobla  en  la-íorrc?  iQué  soefía? 
Gte>il%.  iDesdichadal... 

>Qtácré  saberlo  todo... 
uJObROR  ¿y  id? 

GUDULA^      ^^^.  Titubeante    . 

f^*^ot>eáe2coia^Edencsí%e4idcnto  en  lodo  instante. 

•^oAofif         :_ :::2  -  ¿vciiai' 

'5ímTá¿me^<3'ée. 
^  ¿lamas  te  cree? 

0&tmLA  .Kada. 

Todx>^inÍjtíi—  Todov:Por  más,  í>or  más. que  intente 

<IecirIe;xíae^e3i;  elíHtodo  «xisten  solamente 

wy^»*o%  -'    ,  ¡Desdicíiadal 

m&aa^pot*s^i^^Sis«i^^>d<í  eetiir  ía  «orona. .. 

lia  6«3íbríT3a¡^  hermoso  con  Jas  manos  de  nieve,  i 

r^^ífc  Be8faaeái4*fi«*scaria,  en  brevCf  I  muy  en  bre^ 
OmMosi,    "(CpOToJoco,  ^njeíándoia  por  un  brazi>.) 

.tMede9g«jíra*eljpeciioL.,4Qtré  horror!  Vjaraos,  confiesa  < 
qflfe  fl^y^te  tó»  |oh  íisatíre  dcsfiatüralizadaí, 
<Ítt«it  liab*¿:bndotfe>jamores«T!vcncnasí€  es« 
cj^Kí^pdh  ^c«era:como  paloma  inmaculada?^ 

3/¿^cdio?;Di  ¿qoé  has  hecho?  ^:      _ 

-pobie  íipmejM^)  Si  fui  yoJ'QataoiW} 

i&p<^cn-sjüUí;>echo-!e-«|mi<^íe<íe  amOí%' 


f 
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Mas  los  rosales  nimcs  aprenden  u  dar  rosas... 

JALAOR 

^  jTodo  perdido!  jTodol 

JUDULA  y,  ahora,  ¿por  qué  motb"^-^^ 

conservar  aún  iníenías  ese  cuerpo  cauíivo, 

8i  SQ  alma  vuela  libre  y,  volando,  se  aleja 

por  el  azul  del  cielo,  buscando  su  pareja? 

Déjala  ya  que  salga,  y  verás  la  sonrisa 

en  mis  labios  exangües... 

JALAOR 

Ahora  es  cuando  precisa 
vivir  más  alejada  del  engañó  del  mundo... 
{El  pozo  más  inmenso  será  poco  profundo 
^  para  encerrarla! 

JUDULA 

¡Escucha!  ¡Tañía  pena  esíremece 
sü  pecho,  que  da  lástima!  Apenas  amanece, 
ansiosa  de  ver  iodo  lo  que  nunca  ha  mirado, 
ías  planicies,  los  mai;es  y  ese  cielo  azulado, 
B  un  escabel  se  sübe,''a  ver  si  al  fin  alcanza 
la  ventana  que  encierra  sü  suprema  esperanza' 
y  aunque  no  llega  aún,  parece,  Galaór, 
que  para  que  no  sea  sai  anhelo  cosa  vana, 
Sü  cuerpo  esbelto  y  ágil  crecer  hace  el  Señor! 
lALAOR.— (Con  dureza.) 
¡Es  preciso,  Gudula,  tapiar  esa  ventana! 
iupuLA.— (Inclinándose  coi?  amarga  sumisión.) 
jY  manda  al  mismo  tiempo  cavar  mi  sepülíüra?.w 
íALAOu.— (Agitándose  desesperadamente.) 
jAy,  qué  inforíqnio  el  mío!...  ¡Qué  implacable  íoríüraJ 
¡Mirar  podrán  sus  ojos  maravillas  y  horrores, 
cuerpos  llenos  de  llagas  y  jardines  con  flores! 
Seis  ojos  infantiles,  estrellas  luminosas, 
mirarán  las  galeras  que  arriban  victoriosas, 
V  quedarán  soñando  con  países  distantes, 
con  ciudades  de  púrpuras,  con  islas  de  diámanícs.."y 
JiVan  a  ver  sus  pupilas!  ¡Le  dirán  que  es  hermosa 
|íodas  las  cosas  feas,  y  hasta  las  cosas  bellas, 
nubes,  rosas  y  cisnes,  crepúsculos  y  estrellas, 
le  dirán  cómo  es  sü  belleza  preciosa!... 
Van  a  ver  ús:.  los  árboles  los  connubios  obscenos 
que  henchirán  de  lujuria  sus  virginales  senos... 
¡5üs  ojos  van  a  abrirse!,..  ¡Van  a  ver!...  Van  a  abrir 
las  puertas  de  su  alma,  de  la  inviolada  Ofir^ 
a  la  trágica  y  negra  cohorte  (¿e  la  Suerte: 
la  Ambición,  el  Deseo,  la  Desgracia  y  la  Muerte!... 
"^o  puede  ser!  (Toma  las  dos  llaves  de  piafa  a  escondidas  iñ 
Gudula.  las  ociiHa  bajo  el  manto  y  se  dirige  a  la  puerÉaJ 
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GuDULA. — (Queriendo  detenerle.) 

jEscücha!  ¿A  dónde  vas?  ¿A  dónde? 

ÜALAOR 

No  lo  sé...  I  Quiero  aire!  (Sale.) 
OuDUL A.— (Desde  la  puerta.)  iGalaor!  (Pequeña  pausa.) 

{No  respondel 
ESCENA  V 
GUDULA,  descendiendo  al  fondo  de  la  escena, 

¿Dónde  irá?  ¿Dónde  irá?  ¡Quién  conoce  el  camino 
adonde  nos  empujan  las  fuerzas  del  Destino!. o. 
Acaso  sus  pesares  los  vaya  a  consolar 
oyendo  los  gemidos  prolongados  del  mar.  (Se  sienta  ^\ 

a  la  ventana  y  se  queda  un  momento  mirando  al  mar . 

sombra.) 
No  sé  qué  es;  mas  algo,  algo  la  noche  espera... 
Se  oye  ün  rumor  lejano,  cómo  si  una  galera 
de  esperanzas  y  ensueños  y  músicas  colmada, 
llegase  desde  lejos,  desde  una  primavera, 
a  embriagar  de  canciones  y  a  dejar  perfumada 
la  soledad  profunda  de  esta  estéril  ribera... 
¿J^ñé  oirán  nuestros  oídos?  ¿Qiié  verá  la  mirada2 , 
^    ¿tina  nüEva  tristeza?  ¿Una  nueva  alegría? 
_^  voz  DE  SiBYLA. — (Con  acenío  desgarrador.) 
1    ¡MadEcl  ¡Madre!  (Gudula  se  levanta  asustada.) 

V..'"  :j3íl>yla!  (Sequeda  un  instante  atenta  e  mmóvJl^  como 
■  '.^'      Ézrrogase  al  silencio.) 

i    '  ¿Será  la  voz  del  vicníó  ^ 

f  ,,    al  deshojarías  rosas  del  jardín,  o  d  lamento  .nii 

r  "k    de  una  ola  que  muere  en  la  cosía  bravia?.*»  •■  ^W^ 

,SLa  voz  DE  SiBVLA. — (Más  desgarradora.)     '  '  IS 

J    íMadre!  jMadreí 
i    )piSEm^.— (Dirigiéndose  a  la  puerta.)  Es  Síbyla»  ¿<¿Ri 

f    JL4  VOÍZ;  DE -SlBYLA  '^A.^' 

ESCENA  VI 

j  CUDULA  y  GALAOR 

'  I^Qaduía  va  a  salir,  mas  se  detiene  al  ver  aparecer- a^Qah^ 
f     %pze  -ew/ra  pálido  y  trémulo,  haciendo  esfuerzos  inauditos  ^  * 
i  ocultar  su  agitación.) 

^-A  voz  DB  SiBYLA  jCon  SUS  manos  bellas 

Sakaron  mis  ojos  anda  por  el  cielo 

catante  dormía...  cogiéndome  esírcllasl 

iS<^  ciega,  mas  veo  .        ¡Ahora  le  estoy  viendo 

mejQjrqüe  veía!  '         por  verdes  jardines, 

tPI^  jpal  jmdá  Jipyiol  gonsíisjii^iiQaJ^ellM 


coríando  jazmínesT  me  ofrece  corales, 

lá  va  mi  novio  estrellas  y  ñorcsl 

r  los  arenales.  El  día  y  la  noche  ; 

nsus  manos  bellas  ,  para  mí  son  día... 

feúscando  corales!  ¡Soy  ciega,  mas  veo 

iYa  llega  mi  novio,  mejor  que  veíaJ 

que  loco  de  amores 

(Ga/aory  Gudula  escuchan  la  canción  cerca  de  la  puerta  y  vP 
siblemente  emocionados.) 
QuDULA.— (Enternecida.) 

¡Oh,  qué  canción  ían  bella!  ¡Que  voz  tan  clara  y  pura! 

(Nunca  he  escuchado  un  canto  de  tan  honda  dulzural 
QhLAO^. —(Trágicamente  pálido,  lleno  de  amargura.) 

Los  ruiseñores  cantan  mejor  si  alguien  les  cieora. 
Q\]DULA.— (Despavorida,  viendo  el  aspecto  terrible  de  Galaor^ 

¿Qué  tienes,  Gelaór?  ¿Qué  profundos  enojos 

te  hacen  palidecer?  ¿Por  qué  tiemblas?...  Sosiega... 
Oal  AOR . — (  Trágicamente.) 

¡Con  mi  puñal,  Gudula,  le  he  saltado  los  ojos!  (Gudula  cae 
al  suelo  desmayada.  Galaor  se  arrodilla  junto  a  ella,  abra' 
zándola  y  besándola.) 
La  voz  de  Sibyla. — (Mientras  cae  el  telón.) 

Picarón  mis  ojos  jSoy  ciega,  mas  veo 

en  tanto  dormía...  mejor  que  veíal 

?IN  DEL  ACTO  PRIMERO 


ACTO     SEGUNDO 

Una  larga  y  tenebrosa  abovedada.  A  la  izquierda,  separada  por  una  gran  puerta  da) 
bronce,  parle  de  la  prisión  di  Sibylí.  En  un  extremo  se  ve  una  rueca.  A  la  derecha- 
ui\a  escalf  ra  de  piedra.  Al  fondo  una  puerta  y  una  de  gruesos  barrotes,  por  dond»; 
penetran  las  últimas  claridades  del  crepúsculo. 

ESCENA  PRIMERA 

GALAOR  y  SEGISMUNDO,  junto  a  la  escalera,  conversando  en 

voz  baja. 
Qalaor.  donde  ésta  sea  ían  profunda    ^ 

jAntes  que  Tegue  con   las      cómo  la  misma  eternidad! 
sombras  lo  que  está  ya  para     Segis. 

todas  las  puerias  de  este  gótico         Señor,  ¿qué  os  pasa?  Vües« 
[llegar,  [tros  ojoa 

palacio  fúnebre  cerrad!  •  parecen  trágicos  que  van 

¡Marchaos  todos  y  dejadnos         a  desprenderse  de  sus  órbitas;, 
en  esta  eterna  soledad!  tenéis  ian  pálida  la  faz  >  ' 

¡Para  que  nadie  pueda  abrirnos     cual  si  los  labios  de  la  Müeí^te 
^.ad  las  Uayes  a  la  mar,  -«»í?-  acabasen  d?  h'^'^^-t 


"^or  qa€^^isnMSS&  ^úmo  las     yclcamó'a'rrfe'acaso  pocda  ' 
[hojas?     " 


|3ju.aob.  (^Coff  misterio.) 
f  Por  lo  que  está  para  llegar... 
J¿No.  ves  8ü  sombra  qüc  se 
f.'-""  [arrastra 

k)or  los  Jardines,  a  espiar, 
§^ipq*ün  ladrón  que  nos  ace- 

[cha. 
fa  mano  pocsta  en  sü  poñal? 
tPor  esos  paíios,  ¿na  has  mi« 
r     -  [rado 

Szn  la  penumbra  fü^rap      .. 
fosforescentes  sus  pupilas  V 
^comio  los  ojos  de  un  chacal?^ 
/En  los  espejos  polvorosos, 
,¿no  has  visto  rápido  crozar 
icomo  el  perfume  de  ün  aliento 
jqüe  empaña  el  límpido  cristal? 
¡Como  el  nocturno  caminante 
I  que  atravesando  el  monte  va, 
^^ntcs  de  ver  al  lobo  oculto 
tentre  el  espesó  matorral, 
/Siente  erizársele  el  cabello 
|y  de  pavor  se  echa  a  temblar, 
'así  yo  siento,  antes  que  verlo 

a  lo  que    está    para    llegar 

^( Pausa.  Se  dirige  al  fondo,  lle- 
vando del  brazo  a  Sesrismun- 
do.) 

(Rugeií  las  olas  encrespadas; 
jaúüa  ya  cerca  el  huracán; 
grillan  relámpagos  sangrien- 
!  ^  [ios; 

tretüraba  el  trueno...  Tú  dirás, 
aiiieníras  medroso,  santiguán- 
'  ,  [dote, 

;Sín  voz  te  pones  a  rezar, 
'í — ¡Ay«    desdichados   los  que 
[andan 
«n  frágil  leño  sobre  el  mar! 
,jAy  infelices  caminantes 
que  en  medio  de  la  tempestad 
van  tacteando  por  la  sierra 
<sin  el  amparo  de  un  hogar! 
Mas  el  marino  hallará  puerto 
o  entre  las  olas  se  hundirá; 


buscar  refugio  en  ün  pajar.  4 
{Vivos  ó  muertos,  todos  hÁUaa 
límite  o  término  a  su  mal! 
Mas  hay  pesares  en  mi  vida 
que  nunca,  nunca  han  de  atíÉ* 

|ni  devorarlos  quiere  el  lobo,* 
ni  sumergirlos  puede  el  mar! 
(En  voz  baja,  lleno  depavot.l 
Espero  algo  inevitable, 
algo  que  está  para  llegar; 
algo  que  pasa  inadvertido 
en  medio  de  la  obscuridad... 
Lo  que  jamás  ojos  mortales 
han  visto,  paje,  ni  vcrán^ 
pues  quien  rasgar  quiere  «t 


para  mirar  la  ignota  faz, 
se  queda  inmóvil  como  esas 
estatuas  místicas  que  están 
sobre  las  tumbas  de  los  reyes 
en  nuestra  vieja  catedral...  ^ 
(Pequeña  pausa.)  M 

¡Marchaos  todos  y  dejadnos 
en  esta  eterna  soledad! 
S>E.Gis,.  —  (Con  la  voz  conmo 
vida.) 

¡Porque  he  crecidó^-cómo  tm 

/[hijo 
a  víiestro  lado,  en  vüesfro  ho- 

por  el  amor  que  me  tenéis; 
por  estas  lágrimas...  dejad 
cífle.a  vuestro  lado  viva  siem- 

[prc 
y  qac  os  defienda  mi  tealtadi 
Por  si  viniese  la  desgracia 
vuestra  existencia  a  amenazar, 
dejad  que  vele  como  ün  perro, 
acurrucado  ea  vuestro  um- 
,,  [brall... 

y  |ay  dcí  fanfasm^  o  de  la 
'  [sombra 
que  aqaf  se  atreva  a  penetrar! 
^Se  lleva  la  mano  a  laespadaJ 


\  í 


¡To^a  es  iJ^*iJ-^esismüadp]iB^gc^i7aítQ^' 


No  me  haces  falía,  ptiea  lü  espada 

es  buena  para  guerrear 

con  seres  vivos,  mas  con  sombras, 

¿de  qué  tü  espada  servirá? 

¡3eré  lo  mismo,  paje  mío, 

que  si  la  hundieses  en  el  mar!  (Pequeña  paasüj)  "^ 

Márchate,  paje,  y  vuelve  cuando 

torne  a  mi  eppíriíu  la  paz... 

Entonces  puedes,  Segfismündo, 

cíe  nuevo  ei  cuerno  resonar, 

traer  halcones  en  la  diestra, 

a  los  sabuesos  atraillar... 

íy  galopando  por  los  bosques^ 

de  nuevo  iremos  a  cazar... 

¿Hoy  ó  mañana?  ¡Qué  me  importal 

¿Aves  6  sueños?  jQué  más  da! 

Podrás  sonar  áureos  clarines; 

a  mis  mesnadas  congregar; 

entre  florestas  de  alabardas 

mi  coja  enseña  tremolar..., 

y  partiremos  a  la  guerra 

de  Rfievo,  paje,  a  conquistar... 

¿Hoy  o  mañana?  ¡Qué  me  imporíal 

¿Cuna  o  sepulcro?  ¡Qué  más  da! 

Mas  ahora,  ahora  si  me  amas, 

si  te  condueles  de  mi  mal, 

vete  y  no  tornes...  En  mi  alcázar, 

que  hoy  es  morada  sepulcral, 

cantos  de  amor,  de  caza  y  guerra 

no  han  de  volver  a  resonar... 

Tan  sólo  lágrimas,  sollozos, 

crispar  de  puños,  rechinar 

de  dientes...  ¡Todos  los  dolo^es 

de  la  llegada  humanidad! 
¡Ecas.— Pero,  Siby la. . . 
»ub&.  iCalla,  calla!  (¡Diernimpiéndole  bruscamente^ 

Si  a  la  señor  eres  leal, 

inonca  ese  nombre  a  mi  presencia 

te  atrevas  máa  a  pronunciar! 

|©a»* — iSeñor,  al  fnne  de  palacio, 

I    "  de  eli©,  a  ¡a  fuerza,  c»  he  de  hablar! 

MüriRjira  el  viilgo  de  sti  encierro, 

y  hasta  Ifegaroa  a  trovar 

una  caisción  sobre  su  historia, 
caócién  qac  c«i  voy  a  reciíar: 

A  la  príncesíp' Síbyla, 

•  ífdSo  COSÍO  Ufl  üilo  en  Sof^ 


fefícne  €l  rey  G¿rteor. 

Porque  no  amase,  su  padi^ 

sas  lindos  ojos  cegó: 

ruiseñor  ciego  eníre  hierros 

csníará  más  y  mejor... 

¿Piics  qué  valen  las  prisiones 
.         jií  Menos  confra  el  amor? 
psmbu.--{Puera  de  sí,  sujetái^ole  por  el  cüeim 

vaHa,  o  mueres...  ^ 

f^^z  ^B  SiBYLA.  Padre  mío,  (Desde  la  prísiÓD,) 

/Seois.^enarl''*'^''"''"^"^^^^*^^^^^^  i 

toALAOR.-.(^  Foz  777£^  baja  empajándole  hacia  la  escalérajf^ 

.      ^        ¡Silencio  o  fe  hundo  ^ 

mi  ponal  €n  la  grarganíat 

^^YLiK.-^(Impacienfe,  aparecieado  en  la  prisión,  y  acerca 

a^  tientas  a  ¡a  puerta.)  ^  ^erca. 

Padre  mío,  ¿no  respondes? 

UALAOR.~(SoJtando  a  Segismundo  ) 

.sl'^i^^^'wdtstafe''^^'''''     ¿yin/ colige  ,<Wo. 
hoy  la  tova  dcio  síivíí  K'®  servidores  se  vayan...    ,, 

síyfaP  Oaíaorse  vaelve  hacia  h  prJ¿ÓB  4i 


ESCENA  n 

OALAOB  y  SIBVLA 

ÜALAOB.~-rMef¡endo  ks  llaves,  que  lleva  prendida  Ble¡„lo,en 
SwLA    '^''''^'^''''"■^'''"■«•^¿Qaé  quieres?  ««"«'.«' 

^  tiaranTurale^^^aT  '  """"^^  ^^'^ 

üALAOR.-^Con  mis  propios  pensamíenfos» 

Omyu..~(Abrazáodose  al  cuello  de  ia  padre,  con  la  voz  muy 

^T¿£^p:7sVTsi^ec^roJÍ7iT¿^fJX^% 


-  Í9  - 

LAOiil^jnnrcémenre.  ^ando/e  ¡a  mano  paré  servIrliW^Si 
ríllo.)  *  ' 

Toma  la  mano,  hija  mfarT?. 
BVLA.— ¿Por  qué  te  tiembla?  (AI  cogerla  emre  Tas  suvas^ 
hLAOñ— (mensamenfe  pálido.)  ¡Por  nadal 
nyLA.— (Acariciando  entre  las  suyas  la  mano  patemsJ 

iQué  bellas  eran  tus  manos! 

Tan  finas,  blancas  y  pálidas 

como  las  que  anoche  en  sueños 

las  trenzas  me  acariciaban. 
fhkOn.-ÍLleno  de  terror.)  ¿Soñaste  anoche,  hüa'mfa? 
*mhh.~(3onnente,  con  ingenua  felicidad) 
.Soné...  No  sé  dónde  estaba,      por  los  espacios  volaba.., 
aire  era  tan  fragaaíe  Tu  y  mi  madre  estabais  1^-os, 

fJ^/^H  ^^^  "'^  ^^^V  ^  y  ^  í"¡  lado  se  encontraba 

I  cogiéndome  en  el  pecho.         un  mancebo  tan  gallardo 
I  r  mis  labios  se  escapaba,         como  un  ángel 
5 :omo  pluma  en  el  viento  &    ••• 

( .LAOR.-í  Violentamente,  poniéndole  la  mano  en  la  boca  ) 
.^  Basta,  basta;  ^ 

olvida  esos  locos  sueños. 
íiíYLA.— ¿Te  ofendo  con  ellos?  (Trísfemenfe} 
KxLAOü.— (Conmovido.)  ¡Calla!... 

iPerdónarae!  ¡Dame  ün  beso!  (La  besa ) 

(¡Se  me  han  saltado  las  lágrimas!) 
íyla.— ¡Lo  mismo  que  fú  me  besas  (Coa  rabilo  > 

cl  mancebo  me  besaba! 

^fMfíi.— (intensamente  agitado,  cubriéndose  eJ  rostro  tóti^a 

manos.)  ^^ 

J      ¿Qué  dices?  ¡Horror.  Dios  míoí 
«iMrtft.-¿Te  molestan  mis  "palabras? /Cí?;?  lagrimase 

¿Qué  mal  te  causo  soñando?  ^ 

¿Por  qué  de  mí  te  separas?. « 

^Yo  que  pensaba  alegrrarte 

íécííarido  al  son  del  arpa 

ría  canción  que  escuché  en  sueños^ 

y  que  no  sé  quién  cantabal... 
A08.— ¿Una  eanción? 

«f«*  íY  tangalee 

cpjc  5Qspfro  ai  recitarla! 

Trácme  el  arpa...  Ha  de  gustarte... 

n^Cf  ^''''^'?^^'  dudando  en  concedería  la  qmpfiké 
Desde  que  ciegos  se  bailan  v"«^>^«w^ 

csíos  pobres  ojos  míos, 

"^t-o^^O^haí" ^f'""^  '?"^^"-  /^^  ^^^^  ^^^  ^^^o  atoa 
C  AOR     rÁn  '  ^<^^fovido,  se  indina  y  se  los  besaJ 

'°\^^^-~(^P^    ^     n   ando, por  el  arpa.)  ^ 

yous  pu.aiyrüij  son  puñales 


.  '  -^  20"  -^ 

qoe  en  nii  córaiofí^se  clavanl)  (Bn/raysálétaímóEmfíi 

con  el  arpa4  '  --..--         i 

Aquí  csfá  ya...  (Aproxima  pafernaImenTe'a~m  ciegshA 

arpa.  Los  dedos  de  Síbyl a  buscan  y  acarician  las  cu9í\ 

das,  como  si  fuesen  cosas  vivas.) 
SiBVLA  Pues  comienzo... 

¡Las  cnerdas  están  templadas!  fEn  el  centro  de  la  escem 

Sibyla  recita,  acompañándose  del  arpa.  Galaorlú  oye,/, 

apoyado  en  la  puerta  de  la  prisión.) 


En  tierra  lejana 
tengo  yo  una  hermana. 
Siempre  en  primavera 
mi  llegada  espera 
tras  de  la  ventana. 
Y  a  la  golondrina 
que  en  sus  rejas  trina 
dice  con  dulzura: 
«jPor  aquella  espina 
que  arrancaste  a  CristOy 
dime  si  le  has  visto 
cruzar  la  llanura!» 
El  ave  su  queja 
lanza  temerosa, 
y  en  la  tarde  rosa 
bajo  el  sol  se  aleja 
Desde  su  ventana, 
mi  pálida  hermana 
pregunta  al  viajero 
que  camina  triste; 
«|Por  tu  amor  primero,  -^ 
dime  si  le  viste 
por  ese  sendero!» 
Pero  el  pasajéVo 
^ü  calvario  sube 


y  se  aleja  lento, 

dejando  una  nube 

de  polvo  en  el  viento. 

Desde  su  ventana, 

a  la  luna  grita 

mi  pálida  hermana: 

«¡Por  la  faz  bendita 

del  Crucificado, 

dime  en  qué  sendero 

tu  rayo  postrero 

su  paso  ha  alumbradoí» 

La  luna,  la  vaga 

Uanura  ilumina, 

trémula  declina, 

y  en  el  mar  se  apaga 

Acaso  yó  errante 
pase  vacilante 
bajo  tu  ventana, 
y  sin  conocerme 
mi  pálida  hermana, 
preguntes  al  verme 
venir  tan  lejano: 
«Dime,  peregrino, 
¿has  visto  a  mi  hermano 
por  ese  camino?» 


(Mientras  Sibyla  recita,  aparece  por  la  escalera  Guduiat^f 
detiene  un  momento,  y  después,  para  no  interrumpiría,  s 
aproxima  sin  hacer  ruido  a  Galaor,  y  cogidos  de  las  niafí^ 
permanecen  Juntos  a  la  puerta  de  la  prisión,  oyendo  la  can^  ^ 
óión.)  h 

ESCENA  in  ;, 

DICHOS  y  GUDULA.  (Al  terminar  Sibyla  la  canción.  Ondula  y  í^JÍ* 
íaór  ae  quedem  ihmóvites,  sollozando  quedamente.)  '  ^'^ 

Sibyla. — (Abandonando  las  cuerdas  del  arpa.) 

¿Por  qué  callas,  padre  mío? 

¿Dónde  estás? 
GtiDiiLA:^^¡SibylaI  (Corriendo  a  abrazar  a  su  hija.)- 


J 
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_,,,„ ,  V 

CLAOR.— ¡No  puedo  más]  (Con  acento  desesperado.y  , 

-yi-A.  jMadrcmía!  (^4ca/7c/5/7í/oa5///r?5^/'e.) 

^también  mi  canto  escachaste?  (Con  pen^.) 
Tienes  húmedos  los  ojos...  (Tiende  las  manos  como  co- 
í   pas  para  recoger  el  llanto  materno  ) 
I  y  tibias  y  lentas  caen  *    • 

tas  lágrimas  en  mis  manos, 

Cual  si  mis  dedos  besasen...  (Oalaór'permanece  fnonfetcK 
con  el  oído  atento  como  si  oyese  algún  rumor,  3e  did 
,    ;g&  al  fondo  y  escacha.)  - 

3.A0R.— ({No  puedo  más!...  jTengó  miedol) 
>le  parece  qae  anda  alguien 
aor  el  jardín.  (A  Gudula,  inquieto^ 

.        ¿Has  oído/  ' 
^^asos,  Gadüla? 
^m.k,^(TranqaiIizándóre.)  [Es  el  aire!  (Pequeña pansa,  o^ 
^ula  sienta  a  Sibyla  en  un  banco,  junto  a  la  puertade 
la  prisión.)  *^  "'' 

i  A0R.-Y>1  Gudula,  mfsTerrosamenTe.) 
Yoy  a  vigilar...  Espera... 

^Ir^'i^J  momento  a  buscarte!  (Desciende  por  la  esca^ 
lera  con  la  mano  en  la  empuñadura  de  la  espada,  como 
SI  fuese  a  desenvainarla.)  yaua,  t,vmo 

ESCENA  ry 

nCAj  GumA  sentadas  en  un  escabel.  Momento  de  silencio 
El  viento  estremece  la  puerta  del  forf         ''"^"^^^' 

^H:rV^^"^^"  ^  '^  puerta.  (Oyendo  el  ruido  J. 

¡jMadre,  ¿cplién  será? 
-«»CA.— El  viento,  hija  mfa, 
'  íque  gime  al  pasar. 
^t& —(Intranquila,  como  si  esperase  algo  ) 

No  es  ci  viento,  madre; 
i   i^io  oyes  Suspirar? 
SiiLA.~(Pasándole  las  manos  por  los  cabellos.} 
el  viento  que  al  paso 
.4eshoJa  ün  rosau 
^.-^/mpaciente.)  No  es  el  viento,  madre- 
ro escuchas  hablar?  ' 
'OxCA.— El  viento  que  agita 
'  las  oías  del  mar, 

^■f^—^Levantándose.) -No  es  el  viento...  jOísíb 

Vüna  voz  grita'r? 
íSÚv.-iEl  viento  que  al  paso 

rompió  algún  cristal . . .  (3e  oye  un  canto  lej'anti  ^  fugñiva 

,en  el  cual  se  escuciía  vagamente  la  palabra  amorf 
^A.~(Eseuchandó.)  <Soy  el  amor- dicen- 

L-iiHeaflii]  ayiero,enírar..j» 
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0am3LA,.—(EmpufandQ  dulcemente  a  Síbyla  nacía  su  prísíSiki 
jDúérmcíe,  hija  mía!  [ 

|Es  viento...  no  más...  (Entran  en  la  prisión.) 

ESCENA  V  ' 

Aparece  oalaok,  sombrío  y  receloso,  por  la  escalera ^  con  L 
pada  desnuda  en  la  mano, 

QiaAoii.—\Ky\,  por  todas  partes  creo 

ver  fantasmas  en  el  aire, 

y  es  porque  están  los  fantasmas 

dentro  de  mi  propia  carne... 

Güdula...  Sibyla...  (Aparecen  las  dos  en  el  umbral.)  \ 

|Es  hora! 
CkjDULA.— (Besando  a  Sibyla.)  jAdiós,  mi  hija! 
Qm^UA.-— (Abrazándose  al  cuello  de  su  madre.) 

I  Adiós,  madre!  (Galaor  besa  a  su  hija  y  después  c 

la  puerta  con  dobles  llaves.  Gudula  permanece  ce^\ 

la  prisión  con  la  cabeza  entre  las  manos.y 
QuD\3LA.— (Sollozando,  a  Galaor.) 

¿Por  qué,  por  qué  para  siempre 

esa  prisión  no  le' abres? 
Galaob.— Calla,  Gudula;  prefiero 

mirarla  muerta,  a  g^ue  manche 

en  el  fango  de  la  vida 

sus  blancas  plifmaS'de  arcángel... 

¡y  puede  llegar  un  viento 

y  deshojar  los  rosales!  (Descienden  ftnramenfe  p( « 

escalera,  gudula  solloza  apoyada  en  el  brazo  '''*' 

LAOR.) 

Gudula. — (Al  descender.) 

{Virgen  santa!  ¡Virgen  santa! 
¡Tened  piedad  de  una  madre! 

ESCENA  VI  ,     ^ 

Se  oye  rumor  de  pasos  en  la  puerta  del  fondo. 

6V&YLA.— (Aproximándose  a  la  puerta.)  ^ 

Pisadas  de  oro  ¡Pasos  de  mi  novio, 

hasta  aquí  se  acercan.^  llegad  más  deprisa!     • 

¡La  voz  de  los  ángeles  ¡Ven  quedo,  más  pronto, 

más  dulce  no  suena!  bello  novio,  mío!... 

Llueven  rosas  blancas  ¡La  voz  de  mi  canto 

solwc  mí,  al  oirías...  te  indica  el  camino! 

ESCENA  ULTIMA 
EL  DESCONOCIDO  aparccc  en  la  puerta  del  fondo  y  " ^  ^■" 
tientas  basta  la  puerta  de  la  prisión, 

^  DESCONOCIDO  (Parándose.) 
-  s  ijLa  voz  de  anuí  yenía...^  o  bajaba. del  cjelo! 
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¡a  voz  qoc  es  como  ün  bálsamo  de  amor  v  de  consftrf* 

( pos  palios  musgosos.  eUard?nXidadt" 
^  snrMores  mudos,  las  salas  polvoíosá» 
este  fúnebre  y  húmedo  silencio  de  tas  cosas 

y  al  chocar  con  las  rocas  su  lamenfo  ¿ar¡?e 
,  los  gemidos  de  un  náisfraíro  que  esí?n  ss^í^.nH 
BYLA  fHH^nrirs  \  M     ^    ^"^,*^'"3"  sscsinando. 


S-a  virgen  cantaba, 

dueña  dormía... 

rueca  giraba 

^ade  alegría... 

"ordero  divino, 
blancos  bellones 
[o  igualan  al  lino 

mis  ilusiones. 

■a,  rueca  mía; 
,   a,  gira  al  viento.  „ 
ftmanece  el  día 
[e  mi  casamiento! 
[iiia  con  cuidado 
pi  velo  de  nieve, 
m  vendrá  el  amado 
pe  al  aliar  me  lleve! 
k  acerca...  Lo  siento 
razarla  llanura... 
Sueña  la  ternura 
e  su  voz  el  viento! 


Gira,  rueca  loca; 

g-jra,  gira,  gira... 

iC5ü  labio  suspira 

por  besar  mi  boca! 

Gira,  que  mañana 
cuando  el  alba  cante 
la  clara  campana, 
llegará  mi  amanící 
Cordero  divino, 
tus  blancos  bellones, 
no  igualan  al  lino 
de  mis  ilusiones.  > 
La  luz  se  apagaba, 
la  dueña  dormía, 
ia  virgen  hilaba... 
Y  sólo  se  oía 
la  voz  crepitante 
de  la  leña  seca... 
ly  el  loco  y  constante 
girar  de  la  rueca! 

\7      />l-M/-s^.'^.- f_        * 


.  .asco.oc.0. -reo. ;.  .onr^Lr^^„,;^, 

M^S.'44«.S¿r'^'"^- Soy  yo.  mi  dulce  onior. 
j^  ""•  f  fin  llegaste,  mi  esperado  señor! 

¿En  qué  rima  Sno.^^'^'í'"'  ""/■  """"^'^"^  """<>? 
WKS'.'^Mó  exaj„me?„..No  hallaste  ana  galera. 
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qoc  quisiera  traerle  a  esta  alegre  ribera, 

donde  yo  te  esperaba,  por  íü  ausencia  dolida, 
«-    í)ara  darte  en  ün  beso  la  ofrenda  de  mi  vida? 
El  desconocido 

¡Hace  ya  tantos  años  que  en  vano  le  buscaba! 

Cuando  huérfano  y  pobre  la  existencia  pasaba, 

sollozando  sin  treguas,  maldiciendo  a  la  suerte 

con  los  puños  crispados  invocando  la  muerte^ 

oí  fü  voz  dulce  y  pura,  una  noche  soñando,  J* 

y  fué  sobre  mi  herido  corazón  derramando 

con  SUS  dedos  de  seda  balsámicos  aromas, 

dulzuras  de  panales  y  arrullos  de  palomas. 

Tü  voz  me  llevó  en  naves  ornadas  de  jazmínea 

por  verdes  archipiélagos  de  lucidos  jardines,, 

f90T  canales  de  oro,  donde  las  mariposas 

eemejaban  violetas,  azüzenas  y  rosús, 

iqüe  las  manos  de  un  ángel,  fragantes  de  belleza, 

deshojasen,  muy  tenues,  sobre  nuestra  cabeza. 

í^ecelando  aquella  voz  de  celeste  encanto, 

Ijae  la  voz  aprilina,  con  el  sueño  se  fuera, 

desperté  estremecido,  todo  bañado  en  llanto, 

y  erizada  de  angustia  mi  rubia  cabellera... 

Mas  no  huyó;  que  despierto,  su  suave  canción 

continúa  arrullando  mi  pobre  corazón... 
Ella  dora,  platea  y  perfuma  mis  días... 

Oüé  promesas  de  lejos!,  ¡oh,  dulce  voz  me  hacíaVl 
ilpiíante  de  amores,  en  mi  carrera  loca, 
ir  esa  voz  guiado,  quise  buscar  to.  boca. 
Jajo  nieves  y  lluvias  visité  mil  países; 
Iriví,  cómo  los  viejos  profetas,  de  raíces^ 
en  alta  mar,  mil  veces  me  han  Horadó  por  muerto; 
me  atacaron  leones  y  la  sed'del  desierto; 
hasta  que  hace  un  momento,  cruzando  la  prófiíi^ 
arboleda  sombría  que  este  alcázar  circunda, 
ffil  escuchar  íü  cantó,  vi  que  he  llegado,  al  fin, 
jóh,  mi  rosa  de  oro!,  a  tu  imperial  jardín. 
¡Por  Dios,  abre  la  puerta! 
SiBYLA  ¡Pobre  de  mí,  cüitadaí 

Desde  qué  era  una  niña  vivó  aquí  encarcelada. 
Dos  grandes  cerraduras  con  sus  dientes  de  hierro 
unen  con  estos  muros  las  puertas  de  mi  encierro; 
y  sus  llaves  de  plata  guarda  en  sü  ciníurón 
mi  padre. 
'Si  DESCONOCIDO  (Braceando  colérico.) 
lY  él  te  ha  encerrado  en  tan  negra  prisión? 
¡Que  las  víboras  broten  donde  pose  su  planta) 
jVeneno  el  aire  sea  que  asfixie  sus  pulmones! 
\QüQ  nidos  de  serpientes  ahoguen  su  garganta. 


V evbrcnsüs  míseros ¿csífoTos  los  leónest  '. 

\  (Suplican fe,f. ~  \_ 

.  padre,  el  rey,  me  ama;  y  me  enccrr<5rsü  amóP- 

tiesta  negra  y  fría  mazmorra,  por  temor 

d  lo  que  ha  de  llegar.  Peligros  traicioneros 

q  se  abren  como  abismos  al  pie  de  los  viajeros. 

L  3  noche,  sabiendo  que  ya  mi  frente  ufana 

I!  ar  iba  al  alféizar  de  la  única  ventana 

d  esta  torre;  al  saber  que  mis  ojos,  al  fin, 

iín  a  ver  los  árboles  de  esc  viejo  jardín, 

esol  y  las  estrellaé,  los  verdes  narcmjales^ 

enar  y  las  florestas,  y  los  pavos  reales 

qé  decoran  heráldicos  la  marmórea  escalera 

-iodo  cuanto  hasta  ahora  en  sueños  solo  vierais — 

cyendó  que  mirarlos  ün  mal  me  causaría, 

é  que  diera  su  vida  por  verme  sin  enojos, 

y  üe  tiembla  al  hablarme,,  llegó  mientras  dormía» 

y  on  sü  propio  acero  me  ha  cegado  los  ojos! 

>  isccfjiocmo. —fDoIorfdo  y  amenazador.) 

ji  elamorde  íü  hija,  [oh  miserable!,  alcanza 

abrapte  d^  peso  de  mi  jüsía  venganza! 

Jfpón,  te  haíán  pedazos  mis  tííeníes  y  mis  üfiast 

fí  daré  muerte,  jóh  rey!,  con  el  cetro  que  erapanaaí 

í'antes  que  te  devoren  las  carniceras  cn^es, 

ecorazón  del  pecho  te  arrancaré...  y  las  liavesl 

•B.A.— fCíW7  llorosa  vivacidad.) 

iiúíor,  no  le  des  muerte;  ya  no  le  puedo  <^iar! 

ih  adora  íantol  jSierapre  que  aqüf  me  viene  a  hablar^ 

hnedecen  mis  manos  las  lágrimas  qae  HcKral 

-  isconociDO.— (Siempre  colérico  y  amenazador) 

i  i  voz  me  dice  que  eres  linda  como  la  aiiroral 

l<ae  él  lan  infeliz  sea,  como  tü  hermosa! ,«.  -^- 

¿jO  ves  que  de  fnsTeza  mí  corazón  estalla?      '^'^^  ' 
ijí)  ultrajes  a  mi  padre,  que  me  ama  con  fócBrat 
Ce:  ve  a  verle  ahora...  Habíale  con  dulzura.     { 
j-^í  el  amor  inmenso  que  a  nuestras  almas  liga; 
P>eICí  hamildemeníc,  con  voz  dalce  y  €miiga, 
^2^  marchamo»  nos  deje  de  la  mano,  mi  amo^ 
€iió<}o3  corderitos»  por  los  campo»  en  flónw, 
l^blale  con  dolztJra!  El  es  boeno  y  cloaieiittíiju 
í'i  podrá  resistir  ío  súplica  elocuente, 
yeñiráa  íü  cuello  su  brazo  paternal.^ 
iiíhlale,  daefio  mío!  ¡Pero  no  le  hagasttal!  ^    , 

!^  DESCONOCIDO  .sc  dirige  a  la  puerta  deí^áádcrl^Iám:^^ 
j3  y  truenos.) 
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ACTO  TERCERO 

CUADRO    PRIMER  d 

^¿A^nJf^^^^^^  ^^J^'  e^casamsnfc  alumbrado  por  una  lámpara.  ÍTo cKc  tfc  feíi 
tad  Relámpagos  y  truenos  Galaor  duerme  en  un  sillón,  ai  pie  de  la  ventana  a™l . 
h^i^^n  I?  ^m""-  G"'^"!^  famb  en  duerme,  tendida  en  el  suelo.  A  las  plairtas  d¿  Ga  ' 
brillan  las  dos  llaves  de  plaía  de  la  prisión  de  Sibyla.  F'a"ias  ae  ua  . 

ESCENA  PRIMEÍ^A 
GALAOR,  GUDULA  y  EL  DESCONOCIDO.  Esfe  penetra  de  puufíL 
y  se  detiene  en  el  umbral,  espiando  en  la  obscuridad.  Trae) 

la  mano  el  puñal  desnudo. 
El  Desconocido 

AqQí  es...  No  vi  a  nadie  por  los  pah'os  obscuros. 
Como  ün  ladrón,  temblando  he  trepado  esos  muros, 
y  crucé,  sigiloso,  esas  salas  calladas, 
deteniéndome  al  eco  de  mis  propias  pisadas. 
¿Quién  me  impulsa?  ¿Qué  fuerza  me  señala  el  camino? 
En  mí  se  encarna  el  ciego  influjo  del  Destino... 
|Una  voz  me  ha  impulsado  hasta  aquí!  Voz  qué  era 
cual  voz  de  mis  enírafias...  Ella  ha  sido  mi  guía, 
hasta  que  al  fin  de  esta  misteriosa  carrera 
hallé  la  dulpe  boca  donde  esa  voz  surgía...  (Contemplandc 

los  dormidos.) 
Están  los  dos  durmiendo...  Así  libro  a  mí  mano 
de  mancharme  en  la  inmunda  sangre  de  ese  tirano, 
del  rey  loco  que  ciega,  sin  morir  de  amargura, 
a  sü  única  hija. . .  (Reparando  en  las  llaves.)  g 

¿Qué  es  lo  que  allí  fulgura? 
Las  llaves... 

(Se  aproxima  quedamente  y  las  recoge.  Después  contemí' '  ^' 
á  Galaor.) 

é-  ^o  -      r  Duerme,  viejo,  y  jay  de  tí  si  despieglL 

UALAOR  (Sonando  alto.  El  desconocido  retrocede  unos  paamMi-^ 
levanta  el  puñal.)  ^«-fw^t- 

¡Cerrad  bien  las  ventanas  y  asegurad  las  puertas? 

jAllá  viene,  allá  viene!...  ¡Vi  su  sombra  en  el  lago.W 
El  Desconocido  '     « 

Suena...  ¿Qué  sofíará...  (Se  inclina  sobre  el  vk^újí^TB^ 

templa  con  interés.)        ¡Qué  bárfíara  agonía 

se  refleja  en  su  rostro! 
Galaor    (Soñando)      ¡Allí  viene!...  ¡V  espía 

con  sus  ojos  voraces  todo  cuanto  yo  bac^ 
£'.  Desconocido 

(Cómo  tiemblan  süs  labios  y  cómo  se  csíremecel 

¡Según  como  palpita  su  corazón,  parece 

que  sufre  en  este  instante  todo  el  dolor  del  mündoí  (Loco, 
templa  fijamente.) 

Modela  la  piel  mustia  su  propia  calavera, 
.jf  una  trágica  másc^í-a  cubre  su  faz  de  cera,, 
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\n  sü  pecTio,  lo  mísmO  que  en  ün  cubil  profundo» 
jgen  y  se  devoran  panteras  y  leones, 
ifre  en  crujir  de  zerpas  y  Dn  rechinar  de  dientes, 
hay  en  la  angüsfia  bárbara  de  sus  respiraciones 
:rfor  de  agonía  y  silbos  de  serpientes!...  (Conmovido.) 
hasta  llora,  Dios  mío,  hasla  llora  durniiendóá 
^  .AOR  (Estremeciéndose  y  soñando  en  alta  voz.) 
yiá  viene!...  ¡Me  ha  visto...  y  se  marcha  riendoi 
2  DESCONOCIDO  (Mirándole  compasivamente.) 
nfellz!  ^üánto  debes,  pobre  rey,  padecer!  (Inclinándose  á 

contemplar  á  la  reina.) 
qnf  duerme  la  reina...  jOh,  pálida  majed 
\  dolor  hq  dejado  íü  faz  envejecida, 
as  raíces  más  hondas  entrarán  en  íü  pecho, 
In  esfuerzo  ninguno,  por  tanta  y  tanta  herida 
amo  en  él  los  puñales  de  la  desgracia  han  hecho!  CContem- 

plándolos  á  ios  dos  con  lástima.) 
qüf  vine  colérico  contra  ellos,  pensando 
n  sü  tnüerte,  y  ahora,  al  ver  que  ni  aun  diirmíenáo 
í  dolor  les  perdona,  de  aquí  salgo  llorando, 
Lialsialgoen  mí  sus  penas  estuviese  süfrien(l0..  f^/ safic 

mirando  las  llaves.) 
a  no  volverás  nanea,  íoh  llave  maídecidat, 
I  cerrar  á  mi  ameída  las  puertas  de  la  vida.« 
i-ás  siempre  conmigo  de  ciudad  en  ciudad; 
tüstodiarás  mis  huesos  dentro  del  ataúd.., 
\yer  para  ella  fuiste  señal  de  esclavitud, 
hoy  eres  en  mis  manos  signo  de  liberíadl  (Sale  Co«.  ^ojsa  y 

rápidamente.) 

ESCENA  II 

J   GALAOR  y  GUDl'LA 

la  fenipesfad  tómase  cada  vez  más  violenta,  tos  menos 

y  los  relámpagos  se  suceden  sin  interrupción.) 
J  .AOB  (Levantándose  en  estado  de  sonambulismo,  andando  a 

ciegas  y  blandiendo  h  espada.) 
\Ilá  viene!  ¡Allá  viene!  (Como  dirigiéndose  a  algm'en.) 

¡Te  mataré!  ¡No  hoirásí 
Tropieza  en  la  pared  y  despierta.  Después,  asombrado  aúa» 

mira  en  torno  suyo.) 
Dónde  estoy?  jAh!  Fué  nn  sueño...,  un  sueno...  y  nada  más, 
iti  sseño...,  sólo  un  sueño!  íMas  qué  sueño  y  qué  vida! 
So  puedo  más,  no  puedo!  ¡Es  mi  alma  dolorida 
na  llaga  sangrando  bajo  ün  guante  de  hierro!  (Aproximan-' 

dose  á  la  ventana.) 
|\sl  clamar  debéis  cuando  pase  mi  entierro, 
jotíürnas  tempestades!  ¡Vuestros  roncos  aullidos 
¿ráa  miiHardifl  fúnebre!...  iNo  puedo  su^rk  más/'' 


¡Aprieía  mi  gafganfar,  cadena  de  gemidos* 
apriefa  más,  aprieta,  que  pronío  me  ahogarás! 
jRügen  en  mí  los  !eoncs;  se  desploman  ciudades, 
y  fantasmas  cnvüeííos  en  negras  íempcsíodes 
cíe  lejos  me  amenazan  con  su  rojo  mirarí 
,¡No  puedo  más,  no  puedo!  Señor,  voy  a  quemar 
Tni  palacio  csía  noche...  ¡Sus  brasas  me  han  de  dar 
alas  deslumbradoras  con  que  poder  volar  i 

de  esie  lúgiibre  pozo  de  infiniíos  dolores!  (Desvariando  A 
'Se  llenará  la  noche  de  dorados  fulgores; 
KicslDrabrai-án  las  hondas  de  luz;  la  foíóvía 
iha  die  cantar  volendo,  creyendo  que  es  de  día.« 
:|Viéiidoíc  arder,  mi  alma  se  vesíirá  de  fiesta}  '.** 
fS^ré  libre  de  mí,  de  Ondula  y  Sibyla,  '  I 

|i<íe  este  palacio  inmenso  y  de  aquella  floresta..,  \ 

MaHfina,  ctiandp  muera  silenciosa  y  tranquilen 
la  luna,  y  el  sol  dore  Iss  montañas  distantes,  ' 

icnírc  los  humeantes  escombros  del  camino, '  | 

-disíingflir  no  sabréis,  joh  pobres  caminantes!,  ! 

las  cenizas  de  un  rey,  de  los  restos  de  un  pino. 
OiíDüLA  (Desperíahdo.)  '  | 

jPor  fin  que  he  despertado!...  Sonaba,  Galaor,  | 

"queden  tenebrosa  cárcel  estabas  prisionero...  i 

Vi  rodar  íü  cabeza  al  golpe  del  acero... 
jAh,  ni  en  sueños,  ni  en  sueños  me  abandona  el  dolorf  ■ 
Galack  (Senfándose  y  aproximándose  á  Gudula.)  I 

\Qüé  loco  estoy,  Gúdula,  pues  teniendo  á  mi  lado  I 

isde  tus  labios  de  mieles  el  bálsamo  querido,  i 

<  el  bálsamo  que  todas  mis  llagas  ha  cerrado,        >  i 

en  mis  horas  de  angustia  de  tus  labios  me  olvido! 
GuDULA.~De  noche,  Galaor,  apenas  adormeces,     '  I 

después  que  de  rodillas  dirijo  a  Dios  mis  preces, 
íu  triste  frente  beso... 
Galaor  ¡Bien  lo  comprendo  ahora!... 

Soñando  muchas  veces,  la  turbé  aterradora 
que  sin  dolor  mi  pecho  hostil  acuchillaba,  ! 

hm'a  de  repente...  Elciclo  azuleaba,  ; 

y  dos  manos  de  luna,  transparentes  e  iguales,  '  I 

coronaban  mis  sienes  de  flores  irreales,  I 

más  dulces  que  las  mieles,  y  ardientes  como  lavas.  (Com' 

íerneeimiento.) 
jY  eras  tú  que  piadosa  la  frente  me  besabas! 
jBésamel 
Gudula  (Aferrada ,  huyendo  de  Gaiaor. ) 

Mes  ¿quá  tienes?  ¡Tus  ojos,  Qalaoj» 
confempTarlos  no  puedo  sin  morir  c'c  terror!  ; 

¿Que  te  ha  pasado.,  dime,  después  que  me  dúrmí^.^  (fíi^ 
do  de  Galaor.) 


£1   ^   .^w     ' 

péjámeí  ¡No  ñíe  búsqüesí...  ¡Tengo  nikao  de  fíj^ 
.¡ALAOft.—(Con  fernurs.) 
\  (Dame  ün  beso! 
luD\jLA,—(Loca  de''ferror.)  _ 

^''  ¿Qué  hiciste?  ¡La  maíasíe!  _, 

lALAOR  ~  ¡Güdüla!, 

fanta  angustia* mi  pobre  corazón  acumula 

que  resistir  no  puedo!...  Y  ya  para  acabar 

de  una  vez,  voy  ahora  e!  palacio  a  incendiar.^ 

¡Los  tres  estamos  sólós!...  ¡Nuestra  gente  se  ti  Wó 

despedida  por  míí 
hutíLA  (Trémula,  con  los  ojos  queriendo  salt^ksele  6k.\  Jas  ói^ 
bitas,  retrocediendo,  pegándose  á  la  pared  y  retorchni 
do  ¡as  manos  en  una  crispación  dolorosa.) 

¡La  razón  has  perdido! 

¡Horror!  ¡Hórrorl  ¡Dios  sanio! 
lALAOR         *  ¿Qué  cadena  tan  fuerte 

te  liga  a  la  existencia,  que  así  temes  ia  muerte? 
iUDULA.— (Sollozando.) 

iQüé  locüral  ¡Qoé  espantó!  ¡Qué  horror!...  ¡Pobre  hija  mlT- 

¡No  temas!  Será  rápida  y  dulce  la  agonía, 

pues  las  llamas,  a  impulsos  de  esc  fáeríe  huracán, 

en  ün  instante  el  viejo  palacio  trocarán 

^  en  ceniza  y  en  humo. . . 

jifflULA  ¡Qué  enorme  desventura^ 

JALAOR 

¡No  puedo  resistir  esta  horrible  tortura 

y  amparo  contra  elia  busco  en  la  sepultura! ' 

iJUDULA  ■ 

¡Por  piedad! 
^^'-^OR  Cuando  suene  la  última  campanadiA 

de  las  doce,  Güdula,  traeré  nuestra  hija  amada, 
y  abrazados  los  tres  moriremos  aquí... 
UDULA.— ¿No  te  espanta  mi  angustia?  ¡Oh,  ten  piedad  de  mlT 
(Caen  pesadamente    ¡as    doce  campanadas    de  Ja  media 

noclie.) 
^^k^ou~iLa  media  noche!  ¿Oyes?  Voy  por  ella...  Es  la  hOra».. 

{Buscando  Jas  J/aves.) 
Más  ¿dónde  están  las  llaves?  ¿Dónde  están? 
f'fULA  Hace  poco 

',!«  las  di...  ¿No  recuerdas?.,. 
'^^AOvt.~(BxaJtadisimo,  dirigiéndose  á  Já  puerta.) 
j  ,    .  Mi  corazón  devora 

I  la  impaciencia  y  el  m\záó.—(Saíe.) 
^^^ULA,~(Dirig¡endo  ios  brazos  ai  cielo.) 

¿Señor,  se  ha  vuelto  loco! 
\CmderpdiJJas.J\^ 
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Por  los  clavos.  Señor;  por  la  lanzada 

que  íü  costado  hirió; 

por  la  hiél  y  el  vinagre  que  te  dTerón, 

¡protégenos,  Señorí 

Por  el  dolor  sagrado  de  tü  Madre. 

por  ía  propio  dolor, 

pw  faxk»  los  dolores  de  la  tierra, 

iprotégenos.  Señor! 

GALAos.—(Vo/yiendo  complefameníe  desfigurado,  auÉani 
y  gesticulando  como  un  dementcA 

jHa  hüídol  ^ 

GtrooLA  ¿QüiéR?  (Levíittíándose4 

Oalac»  iSflbylal  I 

GüDOLA    (Espantada.)  ¿Cómo?  í 

^^i^^u-  iHahüídoí 

¡üh,  bjen  mi  corazón  ló  presenííat..  (Desesperadamente.) 
¡Todo,  iodo,  Otidüla,  6«  ha  perdido!.^  (Salen  eorríend& 
gritando.) 

th  voz  DE  Gmym,A.~ (Mientras  baja  el  telón.)  \ 

¡Oh,  Sibyla!...  ¡Hija  mía!  i 

La  voz  db  Ga]U§%-  {Más  lejana.)  ¡Hija  iníai  ¡ 

I 

TELÓN  LENTO 

'  CÜADSO  seouifDO 

ta  Sopeóte  del  palacio  de  GaJaor.  A  la  Inz  lejana  del  FCÍámpago,  eníre  la  eapescra  M  • 
ca  deias  frogdas,  se  ven  al  fosdo  las  aStos  tocres  almenadn»,  La  teaipetfad«aarf  • 
zaa  alejarse. 

ESCENA  PRIMERA  ! 

SEQi^íRAiE>o  y  HA&OL&o,  eonvéTsando  en  el  ptímet  J^Bosdli 

¿fe  /á  derecha^ 
Sbob>— ¿t>óD«fe  feaíñasfc  d  corcel? 
Habol.  Janfo  a  fe  i;^ya 

fiSoías  las  bride»  y  la  crin  revueila, 

sc^rc  QR  alto  penasca*,  relíBchaíKl<i 

bajó  el  HcgTO  furor  de  la  tormenía^ 

que  Baniaba  a  su  düefio  parecía 

con  duros  cascos  al  herir  ía  fierra. 

Le  tomé  del  reudaí  y  allí  le  tengo, 

lEspiéndido  aiiímcil!  Gualdrapas  lleva 

de  purpura  y  brocado,  recamadas 

de  áureos  bcM'lones  y  orientales  perlas, 

fNo  tiene  Qalaor,  nuestro  monarca, 

gualdrapas  tan  valiosas  y  tan  bellas! 

¿Qué  hacemos  de  él? 
6eoi^.  Guardarle  en  esa  cíiozjj, 

y  en  ella  tü  mis  órdenes  espera. 

Dile  a  ios  escuderos  que  vigilen 

j-regisíren  ai  par,  senda  por  senda 
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Ehora  (^Qe  como  ejército  en  derroía 
hoye  la  tempestad,  las  nubes  vuelan, 
y  entre  la  herida  que  en  los  cielos  abren, 
resplandecen,  a  veces,  las  estrellas. 

I-  íot.— ¿Temes  algo? 

f  ais.  Sí,  temo.  ¡Tú  no  has  visto 

a  GalaorI  Temblaras  si  Ic  vieras, 
con  los  ojos  brillantes  como  ascuas 
y  pálida  la  faz  como  la  cera, 
por  SUS  vastos  salones  silenciosos, 
rugiendo  de  dolor  como  una  fiera. 

I  ROL.— ¿Y  por  qné  ese  capricho  de  alejarnos, 
en  una  noche  así,  de  su  preseíicia, 
y  encerrarse  en  su  slcézntr  de  granifo 
igual  que  en  tma  tüniba? 

í  GIS.  V  Son  rarezas 

de  sQ  espirita  enfermo,  devorado 
por  todos  los  dolores  de  la  tierra. 
SupUqoé,  supliqué  puesto  de  hinojos: 
me  abracé  como  un  náufrago  a  sus  piernas, 
pidiéndole  entre  gritos  y  entre  lágrimas 
que  benigno  mi  súplica  atendierh, 
l<^e  me  deja^  sólo,  como  tra  perros 
dormir  en  los  umbrales  de  sti  puerta! 
Más  iodo  inúííl  fué.  erjVetc— me  di|o— 
con  todos  tos  demás;  y  cuando  vuelva 
el  sol  a  aiiininar  esas  montañas, 
fámbién  con  todos  a  mi  hogar  regresal» 

JiROE.— 4¥  íemes? 

viois;  Sí. 

liROU  ¿Qué  temes? 

Sjois.  Por  Sibyla, 

I      por  ^  por  todos..» 

l^coL.  ¿Pero  qué  proyecta? 

í;gis.— ¿Acaso  sabes  tú  lo  que  la  nube 
en  los  misterios  de  su  seno  encierra? 
jQüién  sabe  lo  que  guardan  sus  dolorcsíí 

j|fiOL.— Más  ¿ei  jmcio  perdió? 

»^<ss.  Perdióle  a  fuferza 

I      de  süfrlt... 

boL.  Más  ¿Sufrir..  J* 

•Kiía.  ¿Existe,  Haroldo, 

mayor  locara  qtlc  morir  de  pena? 
Por  eso,  porque  temo  que  algo  ocurra, 
os  mandé  vigilar  esta  floresl^a, 
que  cinturón  de  vivas  esmeraldas 
esc  alcázar  fantástico  rodea... 
JP  hasta  qüc  salga  ejfc  sol  vigilaremos.^  ; 


^,„^^mnbrs  ^óf  aqüf:  (Señalando  la  iíefécháJ     ■  •)  ^ 
nKROh.— (Cantando  al  alejarse.)       -^     '-  -  ¡ 

9^/ñ^^?^^}    •    .'    '   •  iSal  a  abrir  al  Presado; 

vfí¿    1    i^^^^^^'^'l^     ■  toda  trémula  de  amor, 

vibra  el  alma  de  un  laúa.  sin  más  velos  que  el  tejido 

ibi  amor  llama  a  íü  pueríal  de  rosas  de  íü  püdorl 
íoal  a  abrirle,  Juveníüdl  -^ 

ESCENA  II 

EL  DESCONOCIDO  y  siBYLA,  que  entran  huyendo  por  la  izquie:4 

SiBYLA.— (Deteniéndose.) 
lOh,  qué  canción  tan  düiccl  ¿Qué  voz  mortal  Ic  canfa^ 

El  desconocido 
Algún  enamorado  y  joven  marinero, 
qae  con  ella  las  penas  del  corazón  espanta. 

SlBYLA,    ' 

{Oh,  cómo  me  conmueve  la  paz  de  csíc  seadcroi 

El  desconocido 
¡Más  de  prisa,  alma  mía! 

SiBYLA     \^  lOh,  mis  picsí  ¡Son  fan  niños'     r 

-que  caminar  no  sabcnl  (Parándose  y  respirando  voIuptuc\ 
,  .  f^^nte.).  fQué  suavidad  de  armiños 

,  tiene  el  aire  esta  noche!  Absorbo  su  frescura 
cómo  Un  vino  de  ensueño  en  copa  de  diamanta 
Siento  flores,  ¡qué  aroma!,  y  mieles,  ¡qué  dülzaraf 
Mas  tu  boca  es  más  dulce  y  tu  voz  más  fragante.  (Pasaib 
primorosamente  ios  dedos  por  el  rostro  de  Él  DESCONaciD;.-^ 
jQüé  hermoso  eres!  ¡Bésame!...  (El  desconocido /a  ¿es^S 
:    ternura.)  jSon  rosas  las  carica      I 

:de  tü  boca,  y  besándote  siento  una  sensación  ; 
de  suavidad,  de  encanto,  de  indecibles  delicias, 
cual  si  naciesen  rosas  dentro  del  corazórU 

DL  DESCONOCIDO.— {^£'s/á//co  de  felicidad.)  c 
Tü  voz,  amor,  la  oigo,  como  cuando  anocíiecc, 
el  viejo  peregrino  que  torna  a  su  alquería,' 
en  el  grave  silencio  que  en  los  campos  florece, 
arrodillado  y  mudjo,  oye  el  Avemaria. 

BiBYLA.~(Pasándose  la  mano  por  la  frente.) 
Cual  se  adora  a  la  Madre  de  Dios,  así  te  adoro 
Dime,  amor,  ¿son  tus  ojos  ardientes  ysombríf^ 
o  son  como  zafiros  engarzados  en  oro, 
como  dicen  que  eran  los  pobres  ojos  míos? 
El  desconocido.— (^Co/;  ternura.) 
Como  quieras:  son  tuyos.  (Empujánaoia.) 
...     ,  Mas  vamos  más  de  prisa. 

¡Más  de  prisa,  amor  mío!  No  hay  tiempo  que  perder. 
Pueden  llegar.  • 

^SiBYLs^<PW/2^z?2e/7/eJ  Esnera...  \0\\z  dulzura  en  la  W\^^ 


I 
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r^^ (Volviéndose  á  el  y  echándole  los  brazos  áT cuello.) 

í^jOh,  amor,  si  con  mis  ojos  yo  te  pudiera  veí 

isfíial  que  con  el  alma  y  el  corazón  íe  veo! 

Sentémonos.  Én  medio  de  ¿stc  bosque  deseo 

dormirme  entre  tus  brazos,  íü  boca  coií  mi  boc^fc^ 

absorbiendo  tu  aliento  hasta  cmbriagrarme  de  él,., 
El  Ti'&sconociDO.— (Empujándola,) 

jVaijios!  Junto  a  la  playa,  amarrado  a  una  roca, 

de  impaciencia  esperándonos  relincha  mi  corcel... 

Vendrán  en  nuestra  busca,..  jVamósI 
SiBYLA       '   ;  Mi  píe  vacila 

al  caminar... 
La  voz  DE  GUDULA.—iSibylal  (A  lo  lejos.) 
^BYLÁ  _  .    |Es  mi  madre! 
La  voz  de  Q\5DVíL\.—(Más  cerca.) 
'    iSibila! 

Et^ÓESCOHOCiDO.— (Empujando  dulcemente  6  Síbyla.) 

}Más  de  prisa,  amor  mío,  que  te  vienen  bascando! 

Telo  dije... 
La  voz  de  gudlila . —(Más  cercana.) 

_       _ jSibyla! 

El  rescoNOCiDO  ¡La  voz  se  va  acercando!  (Los 

-:  ^bellos  de  Sibyla  se  enredan  en  un  espino  en  flor.) 

.SlBYLA 

jAy!  Mis  pobres  cabellos  se  han  enredado  en  una  rama. 
[(Sintiendo  las  manos  de  El  desconocido  que  le  desenredan 

M  las  trenzas. 

fQüé  suavidades!  ¡Qué  claridad  divina 
&íd£  hma,  dueño  mío! 
BS:desconocido.      ,  No  hay  lona. 
SiBYLA. .  ^^  ¿Qtie  no  hay  luna? 

¿Son  tus  dedos,  entonces,  lo  que  el  alma  ilumina? 

PSCENA  III 

..  DiCKps  y  GiiDULA,  quc  entra  jadeante. 

éuüULA  ¡Síbyla!  (Desde  dentro.) 
Bl  DESCONOCIDO.— ¡Víimos,  vamos!  (A  Síbyla.) 
jQtfDULA.  ¡Sibyla,  por  piedad, 

JIO  deles  a  tu  madre!  ¡Ten,  hija,  caridad 
de Ta  mujer,  llorosa  que  íe  llevó  en  su  seno! 
"  tú,  señor,  que  tienes  el  mirar  dulce  y  bueno, 
¡muestra  que  íü  alma  es  también  noble  y  pura, 
'evúélvcme  a  mi  hija,  ó  muero  de  amargura.  (Arrodillándose.). 
,  i  tas  pies,  de  rodillas,  íe  lo  vengo  a  pedir... 
¡No  te  la  lleves!  ¡Déjala! 
p\h7LA.— [Besando  la  mano  de  su  madre.)  ¡Oh,  déjame  paríiri, 
-  i3epararnp3  no  puede  nadie*  madre,  a  los  dos! .       -    ^  ^  v. 
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li^^^^^  olvidara  (El  desconocido  co^  en  sas  drazeM 
^bjda  y  huye  con  ella.  Gudula  sale  detrás  de  los  fugitiva 
Sujeta  a/ DESCONOCIDO,  pero  éste  la  rechaza  víolentameri 
dejando  en  sus  manos  ana  cadena  de  oixf  y  la  capa.) 

BmYl^:-^  lo  lejos.)  {Adiós!  ¡Adiósl  (Silencio^ 

ESCENA  IV 

OUDULA  y  GALAOa 

Qum^L^^--~fContempTando  el  collar.) 
¿Qfié  más,  EHos,  sofrir  puede  ün  corazón  transido? 

Gj^MHu-^Que  entra  tropezando,  con  el  cabello  desgreñad} 
j¿La  encontraste,  Güdiila? 

GÚDULA.  La  encontré...  Mas  ha  huida 

OaJJlOJ^.— ¿Qaé  ha  huido? 

CÉDULA-  .        jPara  siempre!  Aquí  me  !a  encont : 

mas  en  vano  gemí  y  en  vano  supliqué. 
iTodo  filé  inúíil,  todo!  Se  la  lleva  un  galán.J'*  \ 

tlnidos  de  las  manos  por  esa  senda  van... 
Yo  tras  ellos  corri,  dando  locos  gemidos; 
ILoraodo  fuertemente  me  agarré  a  sus  vesíidt^ 
mas  sin  oír  mis  súplicas,  sin  atender  mi  penOe'  I 

el  galán  con  tal  fuerza  se  sacudió  de  mí,  i 

Que  me  dejó  en  las  manos  prendida  esta  cadena,  I 

donde  en  dorado  anillo  resplandece  un  rubí.  (Entrega  elaíi' 
fío  a  Oalaor.  Entre  un  claro  de  nubes  desciende  un  rayo  Íí 
lima.  La  tormenta  se  va  alejando.) 

ESCENA  ULTIMA 
SEGISMUNDO  penetra  por  la  derecha  con  la  espada  desnuda.  7 

ver  al  rey  se  detiene. 
8egísí«índo.— {Señor,  señor,  albricias!  A  Sibyla  salvamos. 
Con  ün  galán  cruzaba  del  brazo  ese  sendero. 
Entre  ellos  me  interpuse...  Las  espadas  chocamos... 
¡y  le  he  hundido  en  el  pecho,  hasta  la  cruz,  mi  acero! 
Galaou.— (Mirando  a  la  luz  de  la  luna  el  anillo  y  la  eader. 
tambaleándose  como  un  ebrio.) 
^Maldición  sobre  lodos  nosotros!  ¡Maldición! 
[Ay,  que  Dios  vengativo  a  mi  estirpe  maldijo!.. 
fEra  mi  lufol 
OiotiLA.  {Cielos!  (Tapándose  el  rostro  horrorizada.) 

SB€ñsmmDO.— (Cayendo  de  rodillas.)  ¡Perdón,  sen  >r;  perdc 
Oalaoq.— (Agonizando.)  ¡Por  salvar  a  mi  hija  has  matado 
m  hijo!  (Se  tambalea  y  cae  muerto  en  brazos  de  Gudaí 
mientras  desciende  el  telón  se  oyen  los  sollozos  desgan 
dores  de  Gudula  abrazada  al  cuerpo  de  Giil^:s!j' 
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WOo  de  nna  eaaa  aolnrlega  cs«te!]ua. 

ESCENA  PRIMERA 


y."«  "««-«^  a-'  un  cesro.  üO¡.,  borda,  aobre  uü  basi 

I   Sou— ¿Tocan  e  la  novena? 

VlcníecIUo  earzagrón 

qoe  ea  canadíco  y  muy  flffo, 

ftl  Vaa  por  «erra  de  Campof 

Pía^-*f*S^//éi7úro.>  Librada. 
tA.-^Mánítt  üsíé»  dofla  Cásmia. 

ara  íls.7^^^^^^  ''"^"*^«  *^^"«  yai,«h(»:^^eeraíe 

^^iftí^rií**'  ''?'*?  ?!í  "^*  gracias.  Eoía  íarde  no  íengo  cana 
2cio¡        '  ^^^^  ^'^^  ^'  pinchado  bordando  y  aMúhapsté 

\>2t^^TfP'^"  '^"^  ^esrór/úto,  que  3(trá  su  fono  bmbiíuaLí 
ms  (foé  íé  pasa  pá  esfar  con  esc  desganó?  "•""«"i^J 

I  Citr^S"^  "^*  ^^  •  pasar?...  No  me  paaa  nad©, 

oy  tampoco  has  comido  no  crea&  qoe  me  chapo  el  dedo. 
.OD,-La  sepa  n©  la  ba  pr©i>co.  «ao  pa<  aaié  decir!*» 


-^  4  -'  !* 

Sol.— Poraúc  eran  fideos  y  no  me.  postan. 

Cást.— Sí,  pero  el  cocido  no  eran  fideos  y  tampoco  lo  \i 
olido. 

LiB.— No  hs  íoinao  más  qGe  dos  espárragos. 

Sol.— Me  basío. 

MoD.— ¿Pero  íú  crees  que  hay  alguna  persona  qae  se  püca 
eosíener  con  dos  espárragos? 

Sol.— Además.  íambién  probé  On  poqüiífn  de  pollo. 

Cást.— Ahí  tienes...  los  pollos.  Oíra  cosa  que  siempre  tep 
güstao  a  íi  con  locura  y  ahora  en  cuanto  te  ves  ün  pollo  de! - 
te,  Vuelves  la  cabeza. 

Sol.— No.  eso  sí  que  no;  los  pollos  me  signen  gestan ». 
|Ayl...  (Se  vuelve  a  pinchar.) 

CAST.--¿Qúe  te  siguen  gustando?...  ¿Pero  qoé  íegüsíaíl 
tío  sabe  ona  qué  servirte?...  Te  pregunto  que  si  muslo,  vii 
verlo;  pechuga,  le  haces  ascos;  te  digo  alón,  y  te  marcha  .. 
¿Qué  te  gusta  de  los  pollos? 

Ln.— (Riendo  estúpidamente.)  El  bigote.  Lo  que  a  mí. 

Cást.— Quita  de  ahí,  desvergonzada. 

LiB, — j/^y,  jesús;  pero  si  es  una  groma,  señora!  ¡ 

Q;^ST. — {Sromas,  con  las  caballerías  como  tú;  halet         j 

LiB.— (^  Sol.)  (¡Pos  no  me  llama  caballería!)  ¿Quié  usté  i  • 
SNrdé  ün  mojicón?  I 

CAST. — ¿Qué  es  eso  de  On  mojicón?  : 

LlB. — Si  le  digo  a  la  señorita,  que  sí  qüié  qoe  la  dé  ün  m|i- 
Cótt  qoa  con  una  copa  de  vino  rancio  ü  algo  parejo,  no  crea  tjé 
qoe  la  cairía  mal,  que  too  lo  que  dice  una  servidora  me  lolié 
üaíé  que  mermurar. 

Sol. — Bueno,  cállate  ytráemelo,  que  eso  sí  me  apetece,  anií. 
i  LiB. — ¿Lo  está  usíé  viendo?...  (jLa  vieja  esta,  que  gn¡8 
inás  que  un  cerrojo  e  cuadral)  (Vase  reñinfvñando  a  la  ca¿  ) 

Cást.— Voy  a  ver  los  huevos  que  han  puesto  las  galHn}. 
{Yéndose  por  la  puerta  del  corral.)  jAy,  Jesús,  Jesús!»..  (Vaé) 
'  ESCENA  II 

SOL,    MODESTA 

MOD»^ — Bueno,  hija  mía;  ahora  que  estamos  solas  vas  8  ;- 
felrme  a  mí  lo  que  te  pasa,  porque  a  íi  te  pasa  algo.  (Se  levi» 
tany  dejan  la  costara.)  ' 

Sol.— \Pero  por  Dios,  ama,  si  no  me  pasa  nadal 

MOD.-— iNo  te  va  a  pasar!...  Te  has  pínchao  cinco  vec». 
iqoe  íiés  la  yema  que  es  ün  dolor...  y  además  ca  do»  menf'» 
das  unos  suspiros  que  parten  el  alma.  Tú  me  ocultas  algc  v 
haces  mal  gloria  del  mundo,  porque  ya  sabes  que  f  qu¡  o 
como  te  podía  querer  ío  madre  si  viviese. 

Sol.— (Cada  vez  más  afligida.)  jPero  si  estoy  coníentísfi  t. 

MoD.— Sí,  pa  echar  un  baile.  jQué  vas  a  decirme  a  mí  < « 
^eo  en  tüs  ojos!  ¿Qué  tienes,  Sol,  qué  tienes? 

Sol.— (Sin  poderse  ya  contener,  llora.)  Neda^  si  no  ja 
inada...  ai  estoy  tan  alegre  como  iodos  loa  díaa.  fRompif 
JIormrí) 


--  5  - 
MúD.— ¿Lo  ves?...  ¿Ves  como  lloras?  ¿Ves  coino  yo  concz- 
iu3  penas?  Pero  cáüeíe  la  boca  que  me  lo  feguro  íóo,  eso  es 
■'"iodc  íu  padre... 

L.— ;No.  por  Dios,  qué  ha  de  ser  de  mi  psdrcl... 
tD.--5í,  algún  áiigusto  que  íc  lia  dao  ese  hombre  orgü- 
déspcía,  tirano,  mandón. 

L.— ¡Por  Dios,  dmci,  céllaíe,  no  hables  así!  Papá  tiene  sa 
;  pero  es  muy  bueno. 
MoD.— i3iicno,  esa  furia,  qtie  se  le  para  una  mosca  en  la  cara 
..j  salía  una  muela  de  la  boíeíá  que  se  arrea  pa  espántasela! 
Sol.— Qüc  es  un  poco  nervioso. 
.11    MoD.— Un  poco  nervioso,  y  el  otro  día  porque  le  sentaron 
H-ai  ios  huevos,  empezó  a  tiros  con  las  gallinas.  Y  mata  los  ra- 
■"23  a.esíiicazos.  ■  . 

.Sol.— Sí,  pero  en  el  fondo  es  bueno. 

MoD.— ¿Kn  el  fondo?...  En  el  fondo  de  Una  cisterna;  pero 

uy  honda.  Con  decir  que  en  el  pueblo  ya  no  hay  mozo  que 

.i3  servir'e  y  pa  encontrar  el  criao  que  llegó  ayer  he  íeníc 

^íncomcudársclo  a  mí  hermano  a  la  provincia  c  Soria...       v 

Sol.— l'Ues  bien,  ama,  no  quiero  tener  secretos  contigo..,' 

.íoy  nerviosa,  agobiada...  Loque  me  pasa  hoy...  Vamos,  que 

MQ  ¡ne  pasa  hoy... 

'iOD. — ¿/J¡ué  íc  pasa,  reina? 

vjL.— jLo  que  me  pasa  hoy  es  horrible!  CCae  ensus  ürazoa 
!■    '■) 

iOD.— ¿Horrible?...  ¿Es  que  por  ün  casual  ha  averiguao  íq' 
e  que  tiés  relaciones  con  Casimiro?  /i 

■  0L.~( Áíerrada.)  ¡Calla  por  Dios;  pobre  Casimiro  si  JoÍ 
:se  averiíjüatío!  I 

OD.- Per  eso  te  digo.  jCon  sa  orgüUof...  Con  su  noble J 
i^onsenúr  íu  roce,  na  más  que  tu  roce,  una  Qüirós  del' 
cr  y  Carrillo  de  Peñas  Altas,  con  el  hijo  de  ün  tendero  de 
,  que  además  se  llama  Casimiro  Carranque  y  Pérez...  An- 
¿  pegaba  fuego  al  escudo  de  armas  y  rasgaba  los  cüadroa 
3  üiez  y  ocho  agüelos  que  tenéis  retraíaos  en  la  sala. 
jl.— ¡Que  me  están  dando  a  mí  una  vidiía  los  abuelos  esosi 
op.— ¡La  verdá  es  que  te  ha  caído  una  familia!...  ; 

L.— Ya  ves;  un  padre  que  nos  hace  gracia  una  cosa  y  no- 
nos reírnos  hasta  que  salimos  a  ün  recado,  y  docena  v 
3  de  aouelos  al  óleo.  Pues  bien;  figúrate,  para  que  com- 
as mi  inquietud,  que  a  pesar  de  iodo  esto,  Casimiro  se 
ypenado  en  venir  esta  larde  con  sü  padre  a  pedirle  a  pap^ 

oD.-¿A  pedir  tü  mano  esía  tarde?  jPero  ese  chico  ha  j)cr.'l 
i 3  razón!  •"-*  j 

oL.-Ha  perdido  la  razón  y  quiere  perder  las  iiaricea» 
'^^'~Á    ^  °'^^^^  ®^  ^^  ^^  ocurrido  ese  disparate? 
«isPñÍ;T  ^^®  ^  Casimiro,  alentado  por  mi  tío  Dalmacio  y  por 
So  "'"'  "^"^  l?""^  Protejen.  Y  que  han  quedado  enaalirlei 
i  Dodre  di  encuentro  eaía  tOí:ú&  para  irle  preparandíu  ' 


T .  1  lisiaos! 

íüL.  qiic  ¡no  : .,,,    _..    .,...,:■  eso  comprenderás  mi 

pacicnc.  .  .rviosida:.;. 

ESCENA  Il¡ 

DICüOS  y  DOÑA  CASTULA 

Cast.— CZ?e/  na  cesíita  con  huevos.)  Hablfli 

del  tcnderlío,  cí;  ,    ra.  ijcsüs,  Jesús!... 

Sol. — jAy,  por  Dios!  No  señora. 

MoD.— ¡Por  Dios,  qué  susío  l'ha  dao  usfé  a  la  cliícaí 

Cast.— iSí,  por  Dios,  por  Dios!  Menos  repulgos  y  más  < 
dicp.cia  a  los  consejos  de  las  personas  de  juicio.  jQue  estoy 
Casimiriío  ese! 

Sol.— Bueno,  pero  no  le  diga  üsíé  nada  a  papá,  que  i 
sicmpfe... 

Cást.— Yo  no  le  diré  nada  a  ía  padre,  que  nna  sabe  Id 
tiene  que  saber  en  iodos  las  cosas...  pero  quisiera  que  me  < 
se  un  alma  cristiana,  qué  te  ha  dao  la  zanahoria  esa,  parjí 
le  quieras  como  le  quieres. 

MoD.— Pues  qué  qaié  üsíé  que  I'haiga  dao,  lo  qac  darf!| 
de  primeras,  chachara. 

Cást.— Chachara,  chachara...  Una  criaíora  tan  fina,  tanj 
llcá;  una  flor  de  estufa...  como  quien  dice...  venirse  a  enami 
de  CSC  mostrenco. 

Sol.— jAy,  por  Dios,  doña  Cástüla,  no  le  líame  üsíé  n; 
Ircnco,  que  me  pongo!... 

Cást.— ¿Pero  por  qué  le  quieres,  es  lo  que  me  intriga? 

Sol. — ¡Qué  sé  yo;  qüi?á  porque  a  mí  me  enamora  lod 
fuerte,  todo  lo  varonil.  A  su  lado  me  siento  amada  con  ünnj 
bravio,  avasallador!... 

Cást. — jRomaníiqüerías!... 

Sol.— Será  quizá  la  ley  de  los  conírasíes.  lonío^a  la  ét2 
na,  el  roble  poderoso;  junto  a  la  violeta... 

Cást.— jjünto  a  la  violeta  el  calabacín...,  porqtie  es  ün  (¡3- 
bocín! 

Sol.— (Con  amargura  a  Modesta.)  (iLe  llama  calabacín 

MoD.— -(¡Qué  vas  a  esperar  de  ana  alcachofa!) 
iSSCENÁ  IV 
^DICHOS.  LIBRADA  (con  uTía  bandeja  con  bizcochos  y  una  <':?? 
de  vino.  Sale  pfe  ¡a  casa.) 

LiB.— Aquí  están  ci  vino  y  los  bizcochos.  Esto  resucita  up. 
defanío. 

Cást.— A  ver...  Pero,  ¿cík^níos  bizcochos  has  traído?  , 

LiB. — (Con  cierta  confusión.)  No  sé... 

Cást. — Aquí  no  hay  más  que  cinco  y  Dorotea  sie- 
seis. 

LiB. — Tos  los  días  no  pone  seis... 

Cást.— Todos  los  días  pone  seis...  Sino  que  tú  ercs¡r-' 
gralQzmera. 

Lm.— (Muy  apurada.)  ¿Paé  que  se  fcgare  usté  que  el  qu 
ijx  me  le  he  comió  yo? 


I,    CAsT.~Sf.  señora,  que  te  lo  has  comido,  esíov  seaor»  v  ♦* 
Nras  a  ir  a  la  calle  caando  menos  íe  lo  pienses     fp^oloS  ^ 

LiB.-PDes  sí.  señora,  que  falíaünó^pcrc^¿3  ¿le  s^Sa^M^ 
í  al  suelo  y  yo  no  sabía  ande  tíralo  auo  n^\¡J»^«u         ^  ^^^°^ 

me  lo  he  comió.  Después  qL  ana  h?ce  "  n  Tavor  „'n/  ^°'  ""^ 
Ciar  el  piso     r^/or.Lo,  ;o./i}'.¿'^^^^  ^"«"^ 

r?«'~     r'  '^^Z^"  üsíeaes,  qué  más  da.  (Va  a  tomarlo  ) 
CAsT.-iAy,  rema  «ob^--g.^Q^üé^acémiL.  quf a"1mü¿í... 

Cást.— i^ues  mira  este  oírol 
Sol.— ¿Quién  es  éste? 
MoD.»— El  criao  nuevo. 

por?o?'~^^°^  '"'"•••  ^^''°  "^  ^=°  ^^  í^  caricatura  de  ün  ajo 

CAST.—Oye,  tú...  ¿adonde  vas? 
Lucio.— ¿Eh? 

LiB.— ¿Que  ande  vas? 

Lucio.— No  voy,  que  venj^o. 

Cast.— Bueno,  ¿pero  de  dónde  vienes? 

Lucio.— De  ahí  ajuera. 

CAsr.— Bueno,  ¿pero  de  qoé? 

Lucio.— De  la  alquitara,  de  lleva  Qn  pisón  nni>  rn^n^x 

Sol.— ¿Tú  eres  el  nuevo? 

Lucio.— Pa  lo  que  sea  e  sü  volunta  d'üsí^ 

LiB.— Quítate  la  moníera,  hombre. 

Lucio.— ¿Pa  qué? 

LiB,- Que  estás  hablando  con  la  señorita 

Lucio.— Oigo  de  toas  las  maneras. 

CAst.— ¿Cómo  te  llamas? 

Lucio.— Lucio,  pa  servir  a  Dios  y  a  üsíé 

CAsT.— ¿De  dónde  eres? 

CAst.— ¿Qué  oficio  tenías? 

^<^'^'~Pf'7\'''  P^  servir  a  üsíé  y  demás  familia. 
S0L,^¿Oüardabas  muchas  cabras"? 

-  eUnSc1?T/nV  ocho  tenía  a  mi  cuido,  mas  me  finaron  fres 
e  antruejo.  Una,  de  mí  que  iievómela  el  lobo-  las  otra*^  n,,? 
1  arrizo^  que  por  aquellas  cumbres  hela  de  Dios  ^ 

1 ,2?.;r^  A  nunca  habías  salido  de  tu  pueblo? 

■udad  hasta  que  aibergue.-nos  en  Valladoh^  camino  paesías 
>OL.— ¿y  fe  gustó  Vaüadolid? 


SoL.-^¿Qüé  íc  pasó? 

Lucio  — Paes  jüé  que  entremos  en  nn  comccro  a  córner 
ioas  las  presonas.  dimpüés  de  la  comía,  ascomcnzarón  a  m 
terse  madericas  en  la  boca  y  a  chápalas,  y  díjeme  yo:  «deb 
ser  dulces»  y  agarro  una  y  estoy  media  hora  chupa  que  chüp 
hasta  que  tüve  que  tirala,  que  no  me  sabía  a  ná.  y  eso  que  me 

tiauela  y  íó.  ,    ..    ,, 

Sol  —Pero,  hombre,  si  eso  son  mondadientes. 
Lucio  —Será  lo  que  usté  quiera,  pero  debían  cocelos. 
Sol.— iQüé  rusticidad  tan  encantadora...  comerse  los  me 

dadientesl  x    k  >*^ 

Cast  —No  lo  he  conocido  más  bruto. 

LiB  —¡Qué  salao!...  No  me  deja  a  mí  de  gustar  éste. 

CAsT  —A  ti  no  te  deja  de  gustar  ninguno.  ¡Vaya  usté  d*a 
Anda  Modesta,  tráete  la  ropa,  y  tú,  hija,  vamos  a  rezar  el  ros 
rio  íAv  lesús,  Jesús!...  ,  .       ^ 

Sol.— Sí,  vamos.  (Á  Modssta.)  (Si  anduviese  próximo  C  - 
sirairo  y  pudieras  llamarlo,  avísame  (Vase.) 

Mod.— Descuida.  (Las  sigue.) 

Q^Qj  _Y  tú,  Librada,  enséñale  a  esc  mostrenco  sü  oblií- 
ción-  aue  le  eche  el  pienso  al  caballo,  que  limpie  los  arreo  / 
que  lo  tenga  todo  listo,  no  llegue  el  señor  y  así  de  prima 
providencia,  le  abra  la  cabeza.  (Vase  seguida  de  Modesta,  (| 
se  lleva  el  cesto  de  la  ^^^^-^^^^^  yj 

LIBRADA,    LUCIO 

Lucio.— ¿Qué  ice  esa  anciana  de  la  monterilla  qücmcY 
abrir  el  amo? 

LiB,— La  cacza.  . ,  ^      ,        > .   -u 

Lucio  — !]a  jay'...  \Qüé.  fantesías  íié  esa  señora!...  jAbriíe 
a  mí  la  caezkl  ÍTicne  usté,  galana!  (Le  arrima  la  cabeza.) 

Ub.— (Golpeándole  con  los  nudillos.)  Sí  que  es  dura. 

Lucio.— Me  dan  una  pedrá  y  rebota.  . 

Lib.- Güeno,  pero  es  que  el  amo  a  lo  mejOr  agarra  una  ir  i- 
ca  y  da  al  tún,  tún. 

Lucio.— ¿Qué  es  el  tún  tún? 

LiB  — Cualquier  cosa.  Amos,  qm  no  arrepara  ande  pega 

Lu¿io  —Ya  me  s'ha  hecho  a  mí  esta  mañana  cuando  me  d 
dao  unapaíá  en  el  tún  tún,  que  el  señor  tié  un  poco  mai"-i 

^^"¿m  —¡El  genial  no  es  dengún  almíbar,  no  vaya  usté  a  fu- 
farse; pero,  amos,  si  se  cumple  lisíale,  no  le  lisian  a  uno;  y  i  e 

¡lé  cara  e  lisio!  .     .  _,        i»»..  s« 

Lycio.— jListo!...  Como  que  cuando  tomo  ctaocolaíc!| 

con  el  deo  pa  no  gastar  pan. 

LiB.— iQué  sabiduría! 

Lucio.— jEl  espavilo  de  cá  uno! 

Lm.— (Jugando  con  la  punta  del  delantal.)  Y  hasta  pUé  |ie 
b'haiga  tísíc  dejao  algún  cacho  e  novia  por  el  su  pueblo 

Lucio.— ¿Por  el  mi  pueblo?  Ni  cnsenación. 


I 


iíj    .«••••  —  9  — » 

Í.}^^'TÍ^^"^^  "!^  ^OT;>£í/*d/7  que  cas!  h  tírs.)  ¡Amos,  qoff» 
J:iste  d  ahí,  mcníircro!  .  m  »'« 

-I     Lucio.— Que  no,  señora,  qae  no  me  gusta  cl  novlco 

LiB.-jMiá  el  meiindrón!...  (^/3cercá/7í/<55e  con  cierto  rubor  ) 
iJ^os  cuando  se  quea  usté  solo  con  una  moza,  qué  hace  usí/> 

Lucio.— Pos  cuando  me  queo  solo  con  una  moza...  me  vov 

y.^.— (Deteniéndole.)  ¿Las  íié  usté  miedo? 

Lucio.— jCervai! 

LiB.— ¿L'han  querío  hacer  daño? 

Lucio.— ¿Que  si  han  querío?...  Como  qae  ona  hasta  me  difo 
|0c  me  casase  con  ella...  ya  ve  usté 

erdi^-T/o^s'íJ^'eYí  '^^'^''^'-  '^-^  »°"  I«  ^^^  -^-  « 
.Lucio.-Esigentes  y  comprometeoras,  qoe  yo  no  me  quiero 
W  casao,  que  en  eso  he  salió  a  mi  padre. 
LiB.— ¿Sq  padre  de  usté  tampoco  es  caaao? 

fc¿nos  c'as"¡S."'  ''  '  '^'"'-  ^  ''  ^"^  ''  ^^^"  '^  ^«^  ^°í— 

sl:ít~/^^^''Í^"^^,"P ^^^^  ^^  ^sP^l^a-)  Pos  osté,  la  vcrdá, 
eknte       ^^^       máchisma  simpatía.  No  es  porque  esté  usté 

.}ífP'~^^^?'^^^t""  ^^^^^'^  ^O'  sj  "O  estoy  delante.  (Agí- 
mdo  Ja  mano.)  jRcdiez,  qué  daño  me  he  hecho!...  Pero  güeno 
Qeno,  no  me  enredije  usté,  que  no  quió  enredijos  con  faldas! 
LiB. — ¡yué  despreciativo' 

ESCENA  VII 

SOL.    Luego   CASIMIRO 

í)OL.— Juraría  qoe  desde  la  balaustrada  de  la  terraza  divisé 
Casimiro  que  venía  hacia  acá.  ¿Será  éi.  Virgen  Santa?...  AI 
Sí?  escopeta.  ¿Habrá  salido  de  caza  o  será  para  di- 

CAS.~(Aparece  vestido  de  cazador,  con  polainas,  canana 
jSff  y  escopeta.  Lleva  un  flexible  con  una  plumita  detrás.  Aso- 
^J<^Jemorpor  la  puerta  del  foro  su  -ara  redonda  y  colora- 

ooL.— iCasimiro!... 
Cas.— ¿Estás  sola,  Sol? 
Sol.— Sola,  sí. 
Cas.— Sai,  Sol. 
Sol.— No  me  atrevo. 
Cas.— Sol,  sal,  anda. 

r'?.*""^^^'"^  íú,  que  no  hay  peligro.  Papá  ha  salido.  ' 
V/AS.— ¿Ha  solido  esc  monstruo? 

Be  vm.Ti^'^'^^'  ^"^^  ^'^^^  ^^  ^^^es  que  le  ha  dicho  el  médico 
•c  vaya  a  pasco. 

Cas.-E!  médico  y  la  mar  de  gente.  ¿Y  dona  Cástüla?.,, 


-  ÍO  -  .. , 

Sol.— Está  en  sos  devociones.  |^  j 

C^3,_OiTo  nvechrichc  qi:c  se  podía  ir  a  paseo  también  (Enfr¿p  i 

Sol.— y  tú.  ¿de  d(3nde  vienes  tan  cinegético? 

C;:^3,_Hc  sc!Í«o  a  chorlitos.  Ya  sabes  que  ahora  pasan. 

SQ5^,_¿Has  maíao  muchos?  •  . 

(^;;^ig,__Pcc3  matar,  mator,  lo  que  se  dice  matar,  no  he  maí| 
ninjifuno.  lie  coníusionno  a  dos  y  he  malherido  a  cinco. 

Sol.  — ¿Pues  qué  íe  ha  posao? 

Cas.— Pues  rne  ha  pasao  que  no  me  ha  pasao  casi  ningoi» 
f  además  que  se  me  han  olvidao  los  perdigones  y  lea  he  teni  > 
cjue  tirar  a  piedra^ 

Sol.— ¡Qué  lástima! 

Cas.— No.  si  me  alegro.  Hay  días  qüc  no  íié  ano  valor  1 
hacerle  daño  ni  a  una  musaraña.  Yo.  cuando  salgo  de  cazi" 
me  siento  feliz,  veo  una  liebre,  y  en  lugar  de  encafionarla, 
d!',^o:  «Corre  y  no  seas  tonta,  que  si  no  íc  espera  ün  kilo 
erroz...>  y  me  oyen  y  volan.v 

Sol.— iQué  bueno  eres,  Casi  de  mi  vida! 

Cas.— Pues  hoy  tengo  uno  de  esos  días  de  arroz. 

5oL.— ¿Has  pensaó  en  mí  acaso.  Casi? 

Cas.— ¿Que  si  he  pensao  en  tí?...  Desde  el  crepúsculo f 
íüíino  ai  vesperal. 

SQL,_iOijé  frase  tan  poétical 

Cas.— si  me  la  coge  el  boticario,  soneto. 

Sol.— ¿y  qué  has  pensao,  dímeló? 

Cas. — Pues  he  pensao...  me  da  vergüenza  decírtelo,  Seí 

Sol.— Anda,  dilo...  (Con  rubor.)  Vamos,  si  no  es  ana  ct 
verde. 

Cas.— ¿Verde?...  Blanco  y  negro. 

Sol.— ¿Cómo  blanco  y  negro? 

Cas.— Que  íe  he  hecho  unos  versos  que  pegan  divina 
y  los  voy  a  mandar  a  Blanco  y  Negro. 

Sol.— ¿Linos  versos?...  A  ver,  a  ver. 

Cas.— Verás  qué  bonitos.  Me  vas  a  llamar  Zorrilla. 

Sol.— Según.  Anda,  dímelos. 

Cas.— Verás.  (3ac^  un  papel.)  Como  tú  dices  qüeyoi 
on  sol  y  tú  te  llamas  Sol,  pues  los  titulo  «De  Sol  a  Sol.» 

Sol. — Precioso, 

Cas.— y  diften  así: 

«Todos  los  días  íe  pones,  • 

sol  que  recorres  el  cielo;  X' 

jcnéndo  se  pondrá  mi  Sol 
c!  blanco  vestido  de  Himeneol» 

Sol.— jUy,  qué  preciosidadl...  jHimcneol... 

Cas.— ¿Te  gastan? 

Sol.— Bárbaramente...  pero  Oye,  lo  del  vestido,  ¿no  Cflin 

poco  largo?  ,.    , 

Cas.— Sí,  me  ha  resaltado  ün  vestido  de  cola...  pero  aict-' 

boticario  que  si  lo  corto,  me  va  a  resultar  ana  poesía  íobill'^. 

y  no  sé  qué  hacer. 


I 
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Ij     Sol.— ¡Ay,  caánío  te  quiero,  Casi  mío! 

4'     Cas.— i  Y  yo  a  tí.  Sol  de  mi  vida!  |Tengo  nna  gana  qne  me 

Mié  lina  insoiaciónt... 

^      Sol.— Oye,  y  a  propósito, —porque  cuando  empezamo*^  a 

_  lablar,  se  nos  va  el  santo  al  cielo,— ¿han  ido  el  señor  cara  y  mi 

!0  a  ver  a  mi  padre? 
Cas.— Camino  de  la  fuente  de  la  Aceña  los  he  dejao  que 

ban  a  salirle  al  encuentro. 

Sol.— ¡Ay,  Casi,  estoy  temblando!;  ¿qué  resultará  de  esa  en- 

■revisía? 

Cas.— Que  resolte  lo  que  resulte  yo  no  me  achico.  ¿Es  cr'- 
ral  este  cariño?...,  ¿no?,  ¿pues  por  qué  andar  con  tapüíos"?  A 
:3  de  que  ¿qué  es  lo  que  pasa  aquí?,  ¿que  tu  pd.dr^  fié  noble- 
?...  pues  el  mío  tiédinero;  conque  estamos  a  ellas. 

Sol.— Sí,  tienes  razón;  pero  mi  terror  es  que  con  el  cará'^- 
.?r  de  papá,  si  el  señor  cura  y  mi  tío  se  lo  han  dicho  así  de  so- 

m... 

Gas.— No  tengas  cuidao.  ¡Pues  menudos  son  ellos!  Tu  <';c 
aragonés  más  bueno  que  c!  pan,  pero  de  esos  que  con  la  ca- 
-iá  clava  una  estoca,  de  tozudo  que  es,  y  el  señor  cura  de 
'O.  allá  se  va  con  una  anguila.  Y  de  que  ellos  hayan  cmpc'zic 
ablarle  a  tu  padre,  le  convencen,  no  lo  dudes.  (Se  escucha 
nor  de  voces.) 

Sol,— jCailaí  jParccc  que  los  c\^,o\ 

Cas.— (Vendo  a  la  puerta.)  Sí,  éÜos  son.  Ya  están  aquí  Me 
e  hace  muy  pronto. 
Sol. —¿Vienen  heridos? 

Cas.— Parece  que  no.  ¿Le  habrán  convencido? 
Sol,— Calla. 

ESCENA  VIH 

iOS,  DON  DALMACIO  y  DON  BENIGNO.  Solsn  del  foro.  E!  ÚltiTTC 

balandrán  y  ^orro  de  terciopelo.  Vienen  mohínos,  cariacon- 
dos,  dando  señales,  por  sus  gestos,  de  nm  rjr¿¡rí  contra- 
riedad. 
Los  DOS.— Buenas  tardes. 
Cas.— ('Co/?  desaliento  )  No  le  han  convencido 
^OL.— (Muy  temerosa.)  ¿Han...  han  hablado  ustedes  ya  coe 

yAiM.~(Cón  marcado  acento  aragonés.)  ¡Mira,  no  le  llñ-ric' 
1  auna  cosa  que  muerde!  (Sacudiéndose  vioieníament-  ei 
torero  con  el  pañuelo.)  {Contra,  con  ei  hombre!  Eso  es  má' 
3ro  que  una  cardadera. 
Cas.— ¿Pero  no  le  \\€j      "' 

:iEN.-En  Dios  y  en  r  ,...„.  ,..,  . 

;ás  férreas  imran  ,,¿^jl^, 

'OL.— Bueno,  tío,  ^\,  _. ,,  ..._  ;  ..  ;  ,,._,u,,, 

Jalm.— Pues  ha  pasaó  ¡contra!  'que  ese  tirano  m^irtiri/r)  a 

:>obre  hermana  oik-  ^  ->  .-.-:.-. .n^  .>.-;/>   ,~.^^ -,  ,;  ,;  , 

si  la  nobleza,  ce  ' 

^0  pa  cenar  borra;:..  ,,  .m.c  ^:,  ,u  Lai-no-;  y  ,.  ::a  .,  j- 
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pues  to  amargar  a  eaíc  angélico,  que  es  lo  único  que  me  qüe| 
en  el  mundo.  Pues  no,  jrepúñoi  que  aquí  está  íü  íío,  que  no  ;- 
ría  aragonés,  ni  de  las  Cinco  Villas,  ni  hombre  honrao,  ni  n- 
dico  de  este  pueblo,  si  nó  apaürinase  el  año  que  viene  a  ün  c  a 
de  aquí  del  pollo  y  de... 
Sol.— ¡Tío,  por  Dios! 
Ben.— No  corras,  baturro. 
Cas.— Que  va  usté  que  vola. 
5oL.— Bueno,  pero  a  todo  esto,  ¿qué  ha  ocurrido? 
Cas.— (iLe  han  dicho  ustedes  que  ésta  y  yo  nos... 
Dalm  —Oye,  cura, diccquedecírselo...Nimentárselosiqüiei. 
Ben.— Si  nos  explayamos,  la  religión  y  la  ciencia  vuelvcrid 
pueblo  en  un  pañuelo  de  hierbas  y  a  cachitos,  no  te  digo  mi. 
Cas.— ¿Pues  qué  ha  pasao? 

Dalm.— Figúrate  que  no  hice  más  que  decirle,  así  como  ¡i- 
blando  por  hablar  de  los  mozos  del  pueblo  y  encaminando  - 
cusa  a  nuestro  negocio.- «Hombre,  Gil,  ¿qué  te  parece  . 
Ci>n;o  muchacho,  Casimiro  Carranqüe,  el  hijo  de  Valerias 
lencero?» 

Cas.— Diría  que  muy  guapo. 

Dalm.— ¿Guapo?...  Como  físico  nos  dijo  qííz  hay  taleí 
n.u»  esbeltos  que  tú. 
(^.AS.— iKepeine! 

Sol.— (Con  amargura.)  ¿Casi,  talego? 
bñN.—Y  como  feo,  añadió  que  si  te  acercas  a  una  füen 
abr^s  la  boca,  te  arriman  el  cántaro. 

Cas.— ¿El  cántaro  a  mí?...  ¿Que  me  arriman  el  cántarov^ 
:->üL.— ¡Dios  mío!  i, 

Ca3,— (Con  desesperación.)  Bueno,  no  profiero  la  cxprc5l>n 
adecuada  a  esa  pollinez,  por  respeto  a  su  señora  hija  aquí  \Z' 
scíüe,  pero  le  dicen  ustedes  que  en  esta  fuente  han  hecho  da 
m  Lie  i:  i  si  mas  señoritas  y  que  todavía  hay  quien  está  esperado 
íú  v;.'2.  Eso  ez. 

¿ol.— ¡Por  Dios,  Casimiro,  no  te  exaltes! 
(  43  _¡Pero  cómo  no  me  voy  a  exaltar,  si  me  ha  Harto 
giii  .!  (Casi  llorando.) 

Sol.— ¡Ven  ustedes  lo  que  yo  decía! 

Cas.— Lo  que  está  haciendo  ese  hombre  es  que  nos  está  > 
n;iír;.'.o  en  un  despeñadero,  porque  yo  ló  tengo  pewaao:  O  o 
od   .,a  mi  vida,  o  la  sombra  eterna. 
:- (>L. — ¡Ay,  eso  no,  Casi! 
C.s.— ¡Eso,  sí,  So!,  sí!  ¡O  sol,  o  sombra! 
^.  ^,¡^._|Ay,  por  Dios,  la  sombra  no! 
Dalm.— Bueno;  ea,  ea...  nada  de  garambainas,  y  no  Iki^ 
ni  apurarse,  que  yo  os  juro  que  os  casáis. 
Qas.— ¿Que  nos  casamos?...  ¿Pero  cómo? 
Dalm.— ¿Que  cómo?...  Pues  por  lo  pronto  tú  vienes  <íía 
iarde  con  lu  padre,  que  es  hombre  de  agallas,  a  pedirle  la  mío 
de  ésta,  como  habíamos  convenido. 
Cas.— ¿Yo  con  mi  padre?... 


—  13  — 

Sol.— ¿Pero  no  ven  ustedes  que  los  echará  a  la  cálíe? 

DALM.—Que  los  eche.  Entonces  nosotros  ie  haremos  las  re- 
flexiones del  caso,  y  si  a  pesar  de  iodo  se  niega,  cargados  de 
razón,  apeiaremos... 

Los  DOS.— ¿A  qué? 

Dalm.— A  nna  ingeniosa  treta  que  se  le  ha  Dcdrrido  al  cura. 

Los  DOS.— ¿Qüc  es?  ¿Qué  es? 

Ben.— Un  remedio  heroico,  de  última  hora...  Si  Heg-a  el  caso 
ya  lo  sabréis,  pero  por  lo  pronto  obedeced  a  don  Daimacio. 

Dalm.— Ni  más  ni  menos.  Conque  arrea  por  tu  padre. 

Sol.— ¡Chiís!...  Cállense...  (Se  oyen  voces  y  alboroto  lejos.) 
¿Oyen  ustedes?...  ¡Qué  escándalo! 

Ben. — Voces,  denuestos,  golpes... 

C;^s.— ¡Tu  papá!...  |Quc  viene  tu  papá!  ¿Por  áónúo.  me  voy? 

Sol.— Sal  por  la  puei-ía  de  la  cabaüeriza. 

Dalm.— y  no  tardéis. 

Cas.— Dentro  de  un  cuarto  de  hora  estoy  aquí  con  mi  pa- 
jare. (Vase.) 

ESCENA  IX 

DICHOS,  DON  GIL,  DOÑA  CÁSTULA,    MODESTA,    LIBRADA,  LUCIO,  COTÍ 

una  collera  en  la  mano  y  un  mozo  de  campo.  Salen  todos  por 
eíforo,  aterrados,  cómo  gente  que  huye  y  precediendo  3  don 
GIL,  que  viene  detrás  rurioso,  amenazador,  con  una  fusta  en  la 
mano.  Tipo  de  hidalgo  castellano.  Viste  traje  oscuro  de  campo 
con  bota  de  montar,  de  cuero  color  avellana  y  espuelas.  Lleva 
'■  sombrero  de  fieltro  ancho. 

Gil.— jCanallas!  ¡Villanos!...  Juro  por  mi  fe  que  he  de  saca- 
ros el  pellejo  a  tiras. 

Cást.— Pero  señor... 

Gil.— ¡Fuera  de  mi  vista,  mala  bruja!...  (A  Lucio.)  Y  tú,  cer- 
nícalo... ¿Cómo  no  viniste  a  tenerme  el  caballo  del  rendaje,  se- 
§fún  te  tengo  mandado? 

Lucio.— Señor,  si  es  que...  íDe/  temblor  le  suena  la  collera 
que  tiene  en  la' mano.)  estaba  limpiondó  la  co...  co,..  collera  y 
cuando  usté  me  dio  aquel  grito  se  me  cayó  la  baba...  la  babaye- 
fa...  y  por  eso... 

Mozo.— ¡Señor!... 

Gil.— ¡Silencio! 

MoD.— Yo  cuando  advertí...  füí  a  avisar.., 

Gil.— Cállese  usté. 

Cást.— ¿Quiere  el  señor  el  chocolate? 

Gil.— Demonios  colorados  es  lo  que  yo  quiero...  ¡Ira  áz  Dios! 

Cást.— ¡Virgen  santa! 

Lib. — Si  quiere  el  señor... 

Gil.— Quítese  de  ahí,  maritornes. 

Lucio. ~( AI  Mozo.)  ¿Qué  nos  ha  dicho?  (Sonando  los  cas- 
'tabe/es.) 

Mozo.— Ha  sío  a  la  chica. 

Gil.— (A,  Lucio,  por  los  cascabeles  que  le  suenan.)  Y  tú  cá- 
Jlaíe  ya.  "^ 
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Lucio.-^^í  es  ía  ¿ollera,  que  me  cascabelea  s?rfqoérer> 

GiL.—Focra  iodos,  pronto,  largo  de  aqní...  ja  cscapet 
(  Vffnse  doña  Cástula  y  Modesta  a  Ja  casa.  Ludo,  sonándole  I 
cascabeles,  y  Librada  a  la  cuadra.  El  mozo  por  el  foro.) 

Sol.— Pero  papá,  por  Dios,  ¿cuándo  calmarás  esos  nervio 

Gil.— Esta  gente  villana  me  irrita,  me  saca  de  quicio,  me  s 
bleva.  Además  llevo  ana  tardecita  tremenda,  espantosa,  írágic 
(Pasea  agitado.) 

Dalm.— ¿Qué  fe  ha  sucedido? 
_  Gil.— Nada,  que  cuando  me  dejasteis  me  enconíré  al  goari  • 
pionero  que  venía  a  darme  dos  bocados  que  le  envié  para  qB 
ios  compusiera.  Me  pidió  nueve  reales  por  la  compostura.  ||Nt' 
ve  reales!!...  Cuestión  personal.  Le  tiré  un  bocado  que  le  paf 
media  oreja.  Se  quiso  meter  a  separarnos  el  guarda  de  la  deht 
sa  de  Ansúrez...  Cuestión  personal.  Otro  bocao  a  la  cabezal, 
Me  alejé;  a  poco  di  con  el  barbero.  Cuestión  personal. 

Sol.— ¿Pero  por  qué? 
r-   ^IhsT"^"^^  í>orqüe  hablamos  de  la  guerra,  le  pregunté  si  eii 
rrancófílo  ó  germanófilo  y  me  dijo  que  inglaterrófílo.  Le  di  uit 
patada  que  le  puse  a  considerable  altura  sobre  el  nivel  del  me 
El  sacristán  que  iba  con  él,  me  dio  la  razón.  Cuestión  person. 
por  darme  la  razón  sin  c/tie  yo  se  la  pidiera. 

Sol.— Pero  si  es  que  te  incomodas  por  tonterías,  papá. 

Gil.— Por  lo  que  se  incomoda  casi  todo  el  mundo.  Ademé 
la  gente  plebleya  me  encocora,  me  crispa,  me  encoleriza. 

DAlm.— Pues  no  hay  más  remedio  que  transigir,  qüeri 
Cüñao. 

Gil.— Transige  tú  si  quieres...  Yo  con  el  villano  que  me  mi 
teste...  cuestión  personal. 

Ben.— Es  que  su  espíritu  de  Usté  vive  aún  en  edades  de  fe, 
dalismo  y  de  privilegio,  y  hoy  los  tiempos  son  muy  otros,  mi  si 
ñor  don  Gil.  ' 

Gil. — Los  tiempos  serán  muy  otros,  mi  señor  don  Benigu 
pero  la  condición  de  la  gente  noble  es  eterna  por  ley  divina  y  || 
cambia  ni  cambiará.  Al  menos  yó,  plantado  en  mitad  de  la  viil 
como  un  roble  secular,  firme  sostén  de  sus  ramas,  no  me  mocl 
íico  ni  me  altero;  y  no  cederé  ni  a  los  huracanes  furiosos  q 
modernismo,  ni  a  las  sacudidas  violentas  de  una  democrflil 
ridicula,  soez,  inaceptable. 

Ben.— Pero  no  negará  usté  qoe  Dios  al  igualar  a  los  h< 
bres,  en  su  misericordia,  proclama  también  la  igualdad  esi 
tual  entre  todos  los  seres  de  la  especie  humana. 

Gil. — Yo  no  niego  nada. 

Ben.— Todos  los  hombres  son  nuestros  hermanos.         ,|| 

Gil.— Convenido.  Pero  hay  hermanos  con  los  que  no  qm 
re  uno  tratarse.  ¿Cree  usté  que  puedo  yo. ser  hermano  deM 
cmsi  de  doña  Gümersinda,  la  mujer  del  registrador,  ni  de  úm 
1  adea.  Ja  esposa  del  farmacéülico?  A 

Bkn.— ¿Entonces,  si  se  las  encontrara  usted  en  el  cielo?  Ú 

Gil.— Si  voy  al  cielo  y  eslán  allí  esas  tías  ordinarias,  yo  ll 
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'ro.  Eso  que  se  le  qüife  de  ia  coLezs  <i  San  Pedro,  Pi-eficro 
'criTic  en  c!  dcr>nríi:^n:enfo  de  /7o  />'rr?r7/'o— - 

craías. 

Gil.— Hefy  reyes  de  muchas  ciüses.  Yo  deponpo  mis  crmas 
nesi  inchno  mi  frente  aníe  eüos,  pero  no  íes  imito  'Yo  me  llamo 
5?ic)airós  ydlce  ía  leyenda  de  r  -Después  tíe  Dios,  la 

asa  de  Qufrós.»  ¡Yo  á^r-oi  ., ,  ;  ,,  jg^  jaf,,^ 

■8oL. — jAy,  en  cuíinío  lisimíro! 

Oan    &EN.— ¡Está  verdederr.,.,,.  ,,  ¡ncdroso'l 
aql    Dalm. — ¡No  íicne  solución! 
¡Nu  ESCENA  X 

P2i  DICHOS,  LUCIO,  foro. 

deh    Lucicx-iSese  ..  scse...  sese...  seseñor!  (Lesuenan  los  cas- 
iTL^heles  de  la  collera .) 

Gil.— Menos  cascabeleo  y  más  claridad  en  la  expresión, 
ifuc  pasar 

'-ucio.—Don  Valeriano  Carranqtic  y  so  hijo  don  Caca...  8Í- 

¡ro,  que  si  le  püén  ver  a  usíé. 
.,■121  Sol.— (¡Ellos!) 

ioni    Gil.— ¡Carranqoc  y  el  broto  de  SQ  hijo!...  ¿OQé  qoemln  de 
il  wos  bodoques  de  lenceros?  ¿Han  dicho  que  si  me  pueden 

¡,Tií    Lucio.— Sí,  señor,  y  yo  les  he  dicho  qoc  a  osté  no  !e  poé 
ir  nadie...  a  estas  horas,  pero  icen  que  íraen  una  cosa  de  mü- 
eriái'smo  mterés. 

Gil.— ¡Qué  molcsfia?...  pero  en  fin,  les  haré  esa  merced.  Ti5, 
^TS  <^^P^^^  ^"  ^^^^')  ¡Pero,  qué  pálida  estás!...  ¿Qué  íe 

>0L.— No,  no  es  nada...  Me  voy  a  mi  coarto...  on  pcqoeno 
,;¡ÍP"*  \r  ^P^'^3.)  Nada,  no  es  nada,  un  pequeño...  ¡Adiós, 
^V^\...  (Vase  a  ¡a  casa.) 

Dalm.— y  nosotros  nos  vamos  a  dar  on  paseo  por  la  hüer« 
.  6sabes  /  (Yo  no  presencio  la  catástrofe.) 

^'AnZ'~^^}  ^°-  ^o^i^sjona.)  Hasta  ahora,  mi  señor  don  QíL 
anse  por  la  puerta  de  la  huerta.) 

?'kZÍ\hT'I''\  ^ -^^  ^ff ^^  'i^^^^^,  qoc  pasen  y  esperen, 

•e  ahora  saldrá  cl  señor.  fl/^5e  ^ /5  c55a.J  J      y        \ 

Lucio.-iMú  úú...  Mú  bien!  (Desde  la  puerta  del  foro.)  Qv^z 

oc  el  señor  y  que  espere,  que  ahora  saldrán  ustés...  Di^o 

•  que  ustés  pasen...  y  que...  bueno,  que  ustés  lo  pasen  bien, 

nerízlT)         ^    ^^^"^"^  aíoníinao  con  este  hombrel  {Vase 

ESCENA  XI 

casimiro,  don  VALERIANO,  forO. 

AL.— Amos,  pasa,  hijo,  y  ncí  tiembles  de  esa  manera,  oüe 
«s  un  azogao. 

^^s.  -Me  Rúbc  un  tcmbliqueo  de  estómago  de  pensar  que 
í>  que  verme  cara  a  cora  con  ese  hombre,  que  no  me  p¿ra^ 


I 


—  16  - 
Val.— (Señor,  ni  qne  nos  fuese  a  comer! 
Cas.— ¿A  comer?...  Qué  sé  yo  que  le  diga  a  üsfé;  qae  ya 
visto  usíc  ai  guarnicionero  que  aún  lleva  en  la  oreja  ias  sería 
de  un  bocao. 

Val.— ¿Pero  no  venimos  a  buscar  fü  felicidad?...  pücs  ai 
sin  íiíubeos.  Que  yo  íengo  visto  áe  íoa  mi  vida  que  los  he 
bres  van  ande  quieren  ir.  Y  íú  no  te  apures  de  ná  que  scl  hi- 
rao,  hijo» 

Cas.— No,  y  que  además,  de  elegancia  de  ropa  no  creo  o 
que  tenga  que  ponernos  ningún  reparo.  Yo  llevo  encima  más  e 
iHüeve  duros,  sombrero  inclusive.  Y  usté,  pues...  a  usté  creo  i.e 
■se  le  púé  mirar. 

'Val.— Ya  ves...  el  ícrno  con  que  me  casé,  una  corbata  (!« 
jmc  regalaron  por  suscrición  popular  la  última  epidemia  de  |h 
(carlatlna.  (Lcf  corbsía  es  encarnada.) 

jCas.— Ya  se  conoce. 
^Val.— Ycl  sombrero  qüc  estrené  el  día  de  la  proclamacn 
/SifArñadeo...  ¡Que  este  sombrero,  aquí  donde  lo  ves,  ha  ve  o 
ial  redondel  de  la  Plaza  c  toros  de  Madrid  en  honor  de  Cayct» 
tSSanzt 
~>Cas.— -Paece  mentira  que  haiga  vólao  con  tan  pocas  alas 
SjVal.— Pues  ha  volao. 

y:,JCAS. — y  además,  me  voy  a  expresar  en  on  lenguaje  qia<| 
,  tet Quijote.  Me  traigo  dos  palabras  que  le  van  a  hacer  ün  cf( 
^|>recoz, 

VAL.--¿Qoé  palabras? 
[Cas. — Maguer  y  concomitancia. 
*Val. — ¿Y  qué  quién  decjr? 

Cas. — Nosé,  pero  concomitancia debcsérnnacosamüylarj 
.;  Val.— Pacs  úsalas  con  tiento,  hijo  mío,  que  lo  que  no  se 
gBióce,  mal  se  emplea. 

Cas. — ¿Usté  cree  que  triunfaremos,  padre? 
J  Val. — El  que  no  esconde  la  humildad  de  sü  ser  y  lleva, 
^níir  honrao,  ande  hable  tié  que  ser  bien  oído. 
Cas. — Es  que  es  un  tío  muy  orgulloso, 
i^  Val.— ¡Orgullos  a  mil...  Español  es  él,  españoles  son 
OTSotros.  y 

Cas.— Pero  él  es  noble.  I 

,  Val,— ¿Has  hecho  tú  al^na  lnfamia?.*s  Ehíonccsr 
<^ÉI  y  honraos,  nobles  todos. 
Cas.— Va  sale. 

Val.— Déjame  a  mí.  "¡ú 

ESCENA  Xn  I 

^  DICHOS  y  DOW  oil  ¡i 

Val.— Muy  buenas  señor  don  Gil.  r 

Cas.— Se...  se...  servidor  de  osté. 

fOiL. — (Conarrog-ancíaJMQhan  dicho  que  deseabais  hablan 

: Val.— Sí,  señor,  nos  hemos  permitió  de  molestar  al  tanto 

IñÜEi  cosa  de  aqoí,  del  chico»^ero  qae  nos  interesará  tobs  li 
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Gil,— Pues  tú  dirás  y  lo  más  brevemente  que  puedas,  qoe  me 
■eclaman  otras  atenciones.  (Se  sienta.) 

Val.— Pos  amos  a  ello.  Y  si€:.niaíe,  hijo,  que  aquí  don  Gil 
:omo  íié  íaníQS  cosas  en  ia  cabeza,  no  ha  reparoo,  '^ue  ss/amoa 
i?,  pie. 

Cas.— Con  permiso.  (¡Qué  miradas  me  echa!) 

Val..— Con  permiso.  (Se  sienían.) 

Gil.— Hablad. 

Val.— Bueno;  pues  la  cosa,  rrii  señor  don  Gil,  es  que... 
irnos,  que  la  juveníú,  siempre  es  la  juveníú,  (Pausa.) 

GiL.— Perogruliadñ  se  üdma  esa  figura. 

Val.— ^.4,/  h/Jo.)  ¿Qué  figura? 

Cas.— Debe  ser  la  mía. 

Gil.— Me  refiero  a  la  figura  retórica  quedas  usado. 

Val.— ,-Ah!,  esa  figura  no  sé  cómo  se  llamará,  pero  vamos, 
lyoquéríQ  decir,  señor  don  Gil, que  la  juventú  es  como  ana  fuerza 
¡bravGí.  que  corre  sin  freno;  y  que  los  corazones  mozos  pos  se 
|fropiezan  en  la  vida  y  cátate  que  se  quieren  sin  reparar  en  más 
li  en  menos. 

GiL.- No  comprendo  una  sola  palabra  de  lo  que  estás  dicierit 
,p,^  ValeriaYio. 

Val.— Claro  que  se  expresa  uno  con  la  meaia  e  reparo  qoe 
a  el  respeto  y  se  embarulla  el  seníío  de  las  cosas;  pero  amos 
a  ver  si  afino.  Don  Gil,  un  servidor  de  usté  se  mirja  en  esíehijO; 

Cas.— En  mí. 

Gil.— Mírate  lo  que  gustes. 

Val.— Y  hasta  he  querío  dale  estudios.  De  primeras  quise 
ífüc  estudiara  derecho. 

Cas.— Pero  eran  seis  años  y  estodiar  seis  años  derecho  me 
se  hizo  muy  cansao,  la  verdá. 

Val.— Luego  pensamos  en  la  medccina  y  le  mandé  a  Vallad olid. 

Cas.— Pero  fegúrese  usté  que  tenía  que  aprenderme  cómo 
se  llama  todo  lo  que  tenemos  dentro  de  fa  cabeza,  y  yo  dije:  A 
mí  que  no  me  duela  y  que  se  llame  como  quiera,  y  me  volví  al 
uebio. 
^'  .  Val.— Y  al  remate,  pos  se  agarró  a  lo  mejor,  que  es  al  co- 
mercio, ande  su  padre  ha  cchao  los  suores  de  su  vida. 

Cas.— Que  los  estudios  de  memoria  no  me  tiran,  ¿sabe  usté? 
Pero  en  cembio  me  dá  usté  una  pieza  de  tela  y  no  le  mido  a  asíé 
cinco  varas  que  no  íe  sise  una  cuarta. 

Gil.— jQuc  viííanía! 

Cas.— ¡Oye,  dice  villanía,..,  pues  si  va  usté  a  casa  de  los 
Camachos  le  sisan  dos. 

Gil.— Bueno,  pero  con  todo  esto  que  a  mí  no  me  importa  üa 
bledo,  ¿dónde  vamos  a  parar? 

Cas.— ¿Que  dónde  vamos  a  parar,  padre? 

Val.— Pues  vamos  a  parar  en  que— cosas  de  la  jüvcntü,  se% 
ñor  don  Gil— este  mozo  y  su  hija  de  usté,  se  han  flcchao. 

QiL.~-(Se  levanta  con  actitud  airada.)  ¿Cómo  qa«  StC 

""""na 
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Val.— Sí,  señor;  qac  se  hen  flechao.  (Se  levantan  un poc 
HGüsfádos.) 

Cj\3.—Qüe.  nos  hemos  flechao. 

Gil.— ¡Pero  qué  quieres  decir,  porque  parece  qDe  adivine 
pero  no  me  atrevo  a  penetrar  eialconcc  de  esa  villana  afirmaclór 

Cao.— Pues  n.sd'3,  que  sQ  hija  de  üsíé  me  gusía. 

G'L. — Ya  lo  creo  qne  te  gustará. 

Cas.— Sí,  señor,  bárbaramente.  Y  yo,  pues  a  la  víceverse 

G¡L. — (Poniéndose  más  feroz  y  acercándose  poco  a  poce 
70S3  que  hace  retroceder  a  los  interlocutores.)  ¿Cómo  a  la  vioí 
versa?... 

Cas.— Amos,  que  yo  también  la  he  hecho  tilín. 

Gil. — (Furioso.)  ¿Pero  qué  está  diciendo  eác  idiota? 

Cas.— Pues  que  su  hija  de  usté  me  quiere. 

Gil. — ¿Mi  hija  a  ti? 

Cas.—Mí  hija  a  usté...  digo...  pü  hija  a  mí...  sí,  señor, 

Gil. — jMienfes,  imbécil! 

Cas. — ¿Cómo  que  miento?... 

Val. — Calma,  don  Gil,  que  el  qüc  se  quieran  dos  críotoraé.. 

Gil.— ¡Miente  esc  cernícalo,  he  dicho;  miente  cincuenta  tá 
yeces! 

Cas.-— ¿Qoe  miento?...  Pos  ahora  mismo  va  usté  o  ver  ti 
capullo  seco,  seis  cartas  y  nn  mechón  de  pelo  atesíigüador*. 
(Lo  busca  en  los  bolsillos  para  sacarlo.) 

Gil. — (En  actitud  de  acometerle.)  ¡Miserable!...  Voy  q  a; 
carie,.. 

Cas, — Padre,  que  me  quiere  arrancar  el  pelo.  (Qe  acerot 
jyadre.J 

Gil, — ¡Atreverse  con  mi  hija  ese  canalla!..; 

Val, — Poco  e  poco,  mi  señor  don  Gil. 

Gil. — íjCómo  poco  a  poco!...  A  la  calle  ínmedlafameníc» 

Val. — Cálmese,  don  Gil  y  razonemos. 

Gil. — ¡No  puedo  calmarme!  ¿O  has  creído  que,  porque  íie 
nes  Cuatro  repugnantes  pesetas  estás  autorizado  para  permitir 
te  «sta  osadía  incalificable? 

Vai^— Consérvese  en  razón,  señor  don  Gil,  que  yo...  rio  1 
falto  al  respeto. 

Gil.— Ni  yo  lo  consentiría.  ¿Pero  es  que  has  olvidado,  Ve 
lerfano,  que  conocí  a  ta  padre  cribando  cebada  para  el  mesói 
de  la  Matea,  donde  servía  el  bajo  oficio  de  mozo  de  campo  ' 
cuadra? 

Val. — (Con  dignidad.)  ¿Y  qué  quiere  decir  eso,  sino  que  si 
hijo,  un  servidor  de  usté,  supo  clavar  con  sü  trabajo  honrado 
la  humilde  condición  de  su  casia? 

Gil. —Bravo  trance  para  lop-fe  con  oíros  de  tu  ralea,  má: 
no  conmigoí  porque  mientr.  cendieníes  conqnistebart  s; 

gloria  en  los  campos  casíeí  xhando  contra  el  egarenr 

los  tuyos  servían  en  las  venms  y  paradores  e!  condumio  diaiiv 
a  la  canalla  traginera. 
^      Cas.— Bueno;  ¿total,  qué?...  ¿Que  su  agüelo  de  u^í^  ejí  tí^- 
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:;ba  la  vida  meísndo  moros?  PQcs  el  mfiÉñrfImentando  crlsíla- 
|:)S.  Conque  ozío  por  mi  agüelo. 
I   Gil.  -¿Pero  no  os  inv^mz  respeto  mi  alta  nobleza? 
I  Val.— Alio  allá,  mi  señor  don  Gil,  que  yo  no  sé  de  nobleza 
jIís  día  en  loa  hempos  que  corren,  que  hacer  el  bien,  tener 

i'iena  conciencia  y  ganársela  vida  con  ün  trabajo  honrado. 

.  ií  he  vivido  y  por  ello  tan  noble  como  usté  me  considero. 
Gil.— ¿Cómo  noble?...  ¿Pero  qué  cuarteles  tienes  en  tü  ea- 

(¡do? 

•  i  Val.— Yo  no  he  tenido  en  mi  vida  más  cuartel  que  aqoél  cu 
i^ie  me  alojé  para  servir  a  mi  patria,  y  de  ese  estoy  yo  tan  ót^ 

filloso  como  osté  de  los  suyos. 
Cas.— ¡Ole  mi  padrel  ¡Ha  sío  fürricll 

t  VAL.-y  Cuenta,  que  como  ni  a  Dios  ni  a  hombre  nacido  de- 
í  n  nada  ni  mi  conciencia  ni  mi  bolsa,  de  igual  a  igual  podemos 

Iblar  y  vengo  a  pedir  y  pido  la  mano  de  una  mujer  honrada 
Médiiá        ^^  ^2  bien.  No  sé  de  más  zarandajas.  Conque 

J,S'V~^°^^  ^y^^°  ^''^"'  ínsoJentc.  La  mano  de  una  Qoíróa 
Él  Pulgar  y  Carrillo  de  Peñas  Altas,  sólo  será  para  ün  noble 

I  Cas.— La  mano  se  la  dará  usté  a  quien  le  dé  la  gana  oera 
.presto  me  lo  ha  ofrecido  a  mí  la  interesada. 
¿GiL.—(Fre!7éf!eo.)  ¡A  la  calle  inmediatamente  a  os  echo  a 
algazos,  canalla  ruíní 

?Jnon^*~h--°  ^^  cumplió  como  bueno,  Usté  verá  lo  que  hace. 

i  Cas.— Si,  señor,  que  si  no  tenemos  sangre  azul,  tampoco  la 
liemos  de  horchata.  Y  ya  me  está  molestando  a  mí  tanta  bam- 
MlQ  de  Qüiros  y  tanto  restregarnos  los  Pulgares  por  las  nari-. 
<3,  que  SI  a  usté  le  tienen  inflao  los  Carrillos,  nosotros  tene^ 
^^3  tantos  carrillos  como  usté  y  si  no  que  se  nos  cuenten. 

Gil.— }A  la  calle  he  dicho!  (Coge  una  silla.) 

Val.— Vamonos,  hijo. 

Cas.— ¡Más  valía  que  tuviese  usté  concomitanciaí 
Gil.— ¡A  la  calle! 

.L$í®'~*^,?  "^^srüerl  (¡Le  he  solíao  las  dos  frases!)  i3I  m» 
i|edo  con  ellas  reviento!...  (Vánse  foro  )  * 

ESCENA  XÍÍI 
DON  GIL.  Luego  SOL  (de  la  casa.) 
j  UiL.-¡Cana¡!as,  imbéciles,  plebeyos!...  ¡No  sé  cómo  no  les 
"Tacid     i^^^"^^'-  i^'^í^^nes!  (Les  increpa  desde  ¡a  puerta.) 

OL.— (Saliendo  de  la  casa  muy  afiifyida.)  Pero  paoá  dop 
¿qué  te  sucede?  ^     »^iu  í^apa.  por 

"'■~f^^í  ^íf  alegro.  (La  coge  de  ¡a  mano.)  Ven.  ven  acá 
nía.  Acabo  de  oír  una  cosa  tremenda,  inaudita 
^L.— ¿Pero  qué  es?  ¿í  ? 

„,   '.  p~^^'^^^^^,  '^^  ^^^"^ ' '  ••i^-^íe  que  me  retuerce  el  cora- 

í  si,     "  n         ''  "í"^  ^^^^^^"^  esos  malvados  lenceros? 
1  "JOl.— ¿Pero,  que  aseguran? 
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Gil.— ¿Es  verdad  que  íú,  úilimo  vastago  de  la  ilustre  cal 
de  los  Quirós  del  Pulgar  y  Carrillo  de  Peñas  Alias,  nieta  dlr(| 
ía  de  una  Priora  de  las  Huelgas  Reales  de  Burgos,  bizníeüí  I 
0on  Iñigo  de  Argumosa,  capitán  de  lanzas  del  Rey  Don  Pcdrl 
de  Castilla,  quieres  a  ese  zoquete  que  se  llama  Casimiro  C| 
tranque  y  Pérez,  villano  con  cien  mil  villanías? 

Sol.— Papá,  yo...  (Baja  la  cabeza.) 

Gil.— Dímelo  para  borrar  tu  nombre  áz  nuestro  linaje  g!» 
rioso. 

Sol.— Yo,  papá... 
'     Gil.— (Frenético.)  ¿Qué  dice  la  leyenda  de  nuestro  cscü  5 
grabado  a  la  puerta  de  nuestra  casa  solariega?' ¿Qué  dice? 

Sol.— Después  de  Dios,  la  casa  de  Quirós. 

GjL._¿y  qué  dice  el  letrero  que  hay  a  la  puerta  de  la  casa  ; 
esos  gaznápiros? 

Sol.— La  fama  en  retores. 

QiL,_¿y  quieres  entroncar  tus  blasones  gloriosos  con  d; 
piezas  de  re!a  y  una  media  vara?...  ¡¡Nuestra  casa  con  cien  ;• 
mas  ilustres!! 

Sol.— Pero,  papá,  es  que  si  empiezo  a  andarme  por  las  i- 
mas  no  me  caso. 

Gil.— ¿Eso  quiere  decir  que  Ic  amas? 

Sol.— Papá...  (Se  arrodiHa.) 

Gil.— Antes  de  contestar  piensa  en  tus  abuelos, 

Sol.— Papá,  yo  siento  muchísimo  molestar  a  esos  abacliljs 
que  les  tengo  un  carino  loco,  pero... 

Gil.— ¿Pero  qué?  Acaba. 

Sol.— Que  se  trata  de  la  felicidad  de  toda  mi  vida  y  qae 
quiero  mentirte.  ¡Sí,  papá,  sí,  yo  estoy  ciega  por  Casimiroí 

Gil.— ¡Cielos,  qué  oigo!...  ¡Oh,  maldición!  ¡Una  Pulgaf  Ü| 
da  a  esa  ralea  villana! 

Sol.— El  amor  todo  lo  iguala,  papá.  Ya  ves,  es  en  la 
y  están  unidos  pulgares  y  meñiques. 

Gil.— ¡Tú  con  un  Carranque  a  secas! 

Sol.— Eso  no,  porque  si  a  tí  te  parece  poco  puede  p< 
en  las  tarjetas  Casimiro  Carranque  y  Pérez  de  Creíor 
suena  muy  bien. 

Gil.— No...  Tú  con  esc  gaznápiro,  desíripaícrroneSr-JI 
ese...  Basta,  es  inútil,  no  transijo. 

Sol.— Pero  papá... 

<3¡L, — No...  Antes  que  verte  casada  con  ese  villano,  íe<' " 
cierro  en  un  convento,  hundo  mi  casa,  arraso  mi  solar,  ex!  - 
mino  mi  ralea...  mí 

Sol.— ¡Por  Dios,  papá!  :;XB 

Gil. — (Frené/Ico.)  ¡No.  no,  no  será!  (Vasc  a  la  casa,)     f 
ESCENA  XIV 
(Se  oyen  voces  y  alboroto  de  gente  en  ¡a  huerta.  Entre  las  vpi^  '■ 
sobresalen  estas  frases:  *  No. —Sí.— No  Jes  sucL'es.—De  nini' 
na  manera. — Socorro.— Por  Dios.  >)  ; 

QíL.— (Saliendo  de  la  casa.)  ¿Qué  pasa^.».  ¿Qué  eQce4?:lj 


■  finerta?...  ¿Qoé  escándalo  es  ésfc?...  ¿Quién  pide  socorro 
n  mi  permiso? 

CAST.—(De  ¡a  casa  también.)  No  se...  no  me  lo  explico... 

DALM.—(Sa!e  foro,  lívido,  descompuesto,  jadeante.)  ¡Qil!.^' 
vy,  Gil  de  mi  alma! 

Gil.— ¡Dalmecio! 

Dalm.— jVengo  mücrfoí 

Gil.— ¿Qué  sucede? 

Dalm. —¡Espantoso,  horrible,  írágicot 

Cást.— ¿Pero  qué  es?... 

Gil.— ¡Habla! 

Palm.— ¡Espera  que  me  lo  permita  la  emoción!...  Pues  qCe 
:  venir  hacia  acá  don  Benigno  y  yo,  nos  encontramos  a  la  en- 
ada  de  la  huerta  al  hijo  de  Carranqüe  el  lencero...  Que  dice 
le  adora  a  tu  hija  y  que  es  correspondido  por  ella.  Y  que  como 

opones  a  sus  amores,  va  a  pegarse  un  tiro  ahí  mismo. 

Cást.— ¡Dios  soberano! 

Gil.— ¡No  se  lo  pegará! 

Dalm.— ¡Sí,  Gil  de  mi  alma:  que  tú  no  imaginas  la  dcsespe- 
i  lición  de  ese  joven! 

Cast.— ¡Pero  matarse  aquí,  en  casa!... 

Dalm.— Don  Benigno  ha  quedado  luchando  con  él  a  brazo 

fido  y  no  sé  si  podré  contenerle.  Mientras,  yo  he  corrido  a 

iicaríe,  a  interceder  por  él... 

Gil.— Es  inútil.  ¡No  cedo  ni  ante  la  más  pavorosa  de  las  he- 
ilombes! 

Dalm.— ¡Que  esc  chico  se  pega  un  tiro! 

Gil.— No  se  lo  pegará;  que  los  villanos  no  saben  morir  por 
(  amor.  (Suena  un  tiro  y  un  grito  de  dolor  prolongado.) 

Los  TiíES.— ¡jAhü  (Quedan  mudos  de  espanto.  A  don  Olí  se 
caen  de  la  mano  el  látigo  y  e!  sombrero.  A  doña  Cástula  las 
ives.  Don  Dalmacio  fínge  un  temblor  exagerado.  Se  va  escu- 
ando  durante  el  transcurso  de  la  escena  rumor  creciente  de 
cese  ir  y  venir  de  gente  que  cruza  ante  la  puerta  del  foro  con 
\4¡iudes  de  alarma  y  espanto.) 

Dalm.— {Fingiendo  un  terror  inmenso.)  ¡Dios  mío!  /Mas 
3o?...  ' 

GiL.^(Tembloroso,  aferrado.)  ¡Popo...  poporra!... 
Cast.— ¿Pero  es  que  se  lo  ha  pcgao?... 
QiL.---¿Pcro  crees  tú  que  habrá  sido  capai  de  haberse  dado 
«I  la  cabeza?  (Suena  otro  tiro.  Dan  los  tres  otro  salto  de  te- 

W-  . 

LDALM.-^jOíroI 
t  Cast.— ¡Madre! 

':  Gil.— ¡Dos!...  ¡Cíe...  cielos!...  (Suena  otro  tiro.) 
Los  TRES.— (Otro  tiro.)  ¡¡Otro!! 
^  L.— ¡Se  está  haciendo  una  criba! 
ast.— ¡y  usté  que  decía  que  los  vülanosl... 
Dalm.— ¿Lo  estás  viendo?  ¿Lo  estás  viendo? 
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ESCENA  XV 

DICHOS.  Luego    DCA'    BENIGNO,  LUCíO,    MODESTA,  LíBíJADA   y  SC: 

Gente  del  campo  que  se  asonja  a  ¡3  puería. 

Ben.— ¡Don  Gil!...  ¡Don  Gilí...  {Dalmaclo!...  ¡Se  ha  dcstn 
zado  cl  papa...  cí  paparieíal  dcrechol 

Dalm.— ¿Müerío? 

Ben.— ¡Tres  tiros?...  ¡Se  ha  hecho  x>K^.^n...  rapapHIal  ¡Yo  !r 
chaba  con  éi,  se  me  escapó...  cruzó  el  poeníe...  se  ha  salíad 
un  ojo!... 

Gil.— ¡El  poente!...  ¡Un  ojo!...  ¿Pero  muerto? 

Lucio.— (Entra  corriendo.)  ¡Un  {oven  que  se  ha  Icvanfao 
qüc  se  ha  caído...  que  se  ha  levaníao!... 

Cast. — ¿Pero  qué  dices? 

Lucio.— Que  se  ha  levantao  la  tapa  de  los  sesos  y  se  ha  cfl 
do  muerto! 

Lm.— (Entra  con  espanto.)  Allí  está...  yo  Je  vide  qoc  sac 
nna  cartera  y  se  apuntó  una  cosa... 

Lucio.— y  luego  sacó  fina  pistola  y  se  apuntó  a  la  sfén, 

LiB.— Aquí  está  la  cartera. 

Dalm. — La  ha  aírevcsado  de  ün  balazo. 

Lucio.— Se  conoce  qae  ya  no  sabía  dónde  apuntaba. 

Dalm.— Esta  hoja  está  escrita.  (Mirando  ¡a  cartera.) 

Gil.— ¿Qué  dice? 

Dalm. — «A  vcr...> 

Ben. — Leamos. 

Dalm.— (Leyendo.)  «No  puedo  vivir  sin  Sol;  por  eso  nij 
mato.  Sobre  la  cabeza  de  don  Gil,  tenida...» 

Gil.— ¿Cómo  teñida? 

Dalm.— «Teñida  de  san<*re  inocente,  cecrá  la  eterna  máj 
ción.  Adiós  para  siempre.  Casi.» 

Todos. — jjesús!... 

Sou— (Que  sale  de  la  casa  desesperada,  con  el  pelo  sm 
dando  gritos  terribles.)  ¡¡Papá!!  ¡¡Papáaaaü... 

Gil.- ¡Hija! 

Sol.— ¡Casimiro,  ah!...  }Le  he  visto!...  ¡Desde  cl  bal 
¡Tres  tiros!...  ¡¡Muerto!!.... ¡Mi  amor!  ¡Mi  ilusión!  ¡Mi  vida!... 
ja,  ja!...  (Ríe  como  una  loca.)  ¡Muerto  Casi!...  ¡Ja,  ja,  Jal 
mucríol  ¡Ja,  ja,  ja!... 

i)ALM.— ¡Loca!...  ¡Se  ha  vuelto  loca!...  '{. 

MoD.— ¡Ay,  Sol!...  jAy  mi  Soí!  i 

Gil.— ¡Mi  hija  loca!...  ¡Asísíeia!...  ¿Qué  hago?  ¿Qoé  ha$*f| 

Sol.— ¡Miieríol  ¡Muerto!  ¡ja,  jo,  ja!...  ¡Casi  muerto! 

Ben.— ¡El  carricoche,  que  enganchen...  pronto!...  ¡Llévesclf 
Osíé  a  la  dehesa!...  ¡Evítele  este  cuadro  de  horror! 

LiB. — Ya  se  lo  llevan  en  unas  angarillas. 

Lucio.— ¡Un  líTuerío!  ¡Un^í  loca!,^  (Se  asoma  la  gente.) 

Cast.— ¡La  Extremaunción!  \Q\\q,  viene  la  Extremauncidn 

Ben.— ¡El  juzgado!  jEl  juzgado!  V; 

Gil.— ¡Qué  espnaío!  (Siguen  las  carcajadas  de  Sol.) 
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;|3oL.-^iMi  ilusión!  ¡Mi  vida!...  jja,  ía,  Jal 

,|GiL.— ¡Hija  mía!... 

í\mcio. —(Haciendo  sonrrla  coüera  con  e!  temblor  de  que  e.'^fá 

mefdo.)  ¡Pos  sí  que  me  han  boecao  una  casa  iranquilal  (Con 

món,  voces,  escándalo.  Telón.) 

FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 
i  ACTO  SEGUNDO 

U^^^ítl^Vy^^  ''V'^  solfirie^B.  Ei  (l«c?r5ttíp  /  et  oobiljorlo  4«  Ana  formft      .f. 
ipíma.  Tiene  «jos  pueríaw  en  Jos  ¡dterúica  izquierda. 

ESCENA  PRJMERA 

BINIANO.  QUINTINA,  OBDULIA,  D.'  CASTUt,A.  UBRADA,  LUCIO.  Af  í«- 

e  ej  telón  aparecen  dopo  Cñstula,  Llblbroda  y  Lucio  muy  ocongojaOo».  llor.indo 
.  profundos  suspiros.  Sabiniano,  Qiiinlina  y  Obdulia  lea  eIrvSn  unas  taxa»  de 
nía,  en  las  que  echan  algunas  gotas  de  asfuardienlc, 

\3.— |Ay,  que  csío  no  es  pa  mis  anos!..,  jAy,  Madre  de  la 
I  dd,  qoe  yo  me  muerol 
3bd.— Tome  asíé,  íomc  Qsíé  la  íila,  qoe  ya  esíá  íemplá,  seña 

^  íuia. 

V^B.— Échale  unas  gofas  de  agüardicníe  pa  qae  se  le  qoife 
mo. 

CIO.— (Dando  fuer/es  suspiros.)  Écheme  usté  a  mí  unas 
n  ¡3  de  fila  en  esíe  agaardieníe,  hágame  usfé  el  favor. 
>JiN.— Amos,  cálmense  iisíés. 
ST.— jAy,  Madre  del  Amor,  yo  no  quiero  pensar  la  fn>e- 
¡e  ha  pasaol 

|J8.— ¡Ay,  qué  cspanfol  ¡Qué  cosa  más  horrenda,  goc  üstéa 
!C)nen  ni  pcnsarlol 

3T.— Menfira  parece  que  lo  vean  ojos  moríales  y  no  cíe- 
" ; .  (Lloran  los  tres.) 

JuiN.— y  íóo  creo  qoe  ha  sío  en  un  menoío. 
iCio.— Estar  tal  que  estamos  ahora,  tan  contentos— sí  cs- 
los  contentos— y  de  pronto,  ¡pluml  tres  tiros,  un  muerto, 
tea,  cinco  tontos,  la  Extremaunción,  el  jüzgao,  la  Guardia 
gritos,  lloros,  carreras,  voces,  darme  la  orden  a  escape 
le  enganchase  el  carricoche,  decir  el  amo:  «¡volando  a 
tenares>,  y  en  menos  que  se  ice  plántanos  aquí. 

►AB.— Yo,  de  qoe  vide  que  ven(an  ustés  sin  avísame,  qoe  Ic 

ittesfa,  dije  yo:  <algo  malo  íes  pasa  a  los  señores»,  y  miá 

M>  epdevina. 

-IB.— ¡Tan  ajena  como  ona  estaba! 

•AB.— ¿y  por  qué  se  ha  suicidao  ese  joven? 

IB.— Pues  íóo  ello  ha  sío  porque  el  amo  no  quería  que  se 
la  señorita  con  el  hijo  de  un  lencero. 
'^'—¿y  por  qué  no  quería? 
—Pues  por  si  el  novio  se  llamaba  de  Ona  manera  O  de 

IH^ie  ya  conocen  ustés  al  amo,  que  icía  que  no  quería  cen- 
ia boda,  porque  no  sé  qué  ice  de  que  la  familia  del  novio 
ecarriüos. 
ucio.— Pero  tendrá  mófleles,  señor,  cüe  es  lo  qoe  yo  digo. 
:  más  da... 
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,  -  LiB.-^Tistc  ahora  los  Carrillos,  qué  faifa  harán  pa  casas? 
Cast.— y  la  pobre  hija  de  mi  alma,  loco;  haberse  vué 
loca...  jángrel  de  mi  vida!  ¡Dn  unos  grií'os  que  esgarran  el  i 
razón. 

QuiN. — ¡Qué  dolor,  Virgen  Sania! 

Lucio.— Pos  si  ústés  ven  cómo  ha  muerto  el  pobre  seí 

rito... 

Sab. — ¿Tú  le  has  visto  de  morir? 

Luc!0.— ¿Que  si  le  he  visto?...  En  mis  brazos  ha  dao 
Boqueas;  que  aún  fne  paece  quz,  le  veo  cóm.o  se  queó  en  íier 
agarroíao,  con  la  boca  íorcía  y  los  ojos  vidriosos,  íal  que  m 
mámente  de  esta  manera.  {Imita  grotescamente  lo  que  dice.) 

Todos.— ¡Qué  horror!  ' 

Obd.— ¡Ay!...  (Asustándose.)  jQüc  no  lo  cuente,  padre;  ( 
81  no  yo  no  duermo  sola  esta  noche! 

Lucio.— Pues  con  ser  mu  malo  too  eso,  lo  peor  es  que  i< 
que  el  señor  Carranque  el  lencero,  al  ver  el  cadrave  de  sü  h 
Iha  dao  una  cosa  loca  también  y  ha  jurao  venir  a  pégale  füt 
a  esta  casa  y  motar  a  tos  los  que  hubia  dentro! 

QuiN.— ¡Madre!...  ¡Mátanos!... 

Sab. — ¡Quemar  esta  casa! 

Obd.— ¡Ay,  padre,  que  yo  no  me  acuesto  solaí 

Lucio.— Ni  yo,  no  tengas  caidao. 

Cast. — Silencio.  Callarse,  que  sale  el  am.o  con  don  Dalr 
Cío  y  con  el  señor  cura,  que  estaban  viendo  si  aplacaban  ef 
pobre  señorita. 

Sab.— ¡Callase...  o  al  menos  llorar  pa  vosotrosl  (ToíI 
quedan  en  silencio,  dando  grandes  suspiros.  Los  de  Lucio  m 
exagerados  y  espasmódicos.) 

ESCENA  II 
dichos,  don  gil,  don  dalmacio  y  don  benigno.  Los  tres  Ú 
por  segunda  izquierda.  Salen  aplanados,  enfristecidos, 

ciosos. 

Gil. — ¡Dios  mío.  Dios  mío!...  ¡Qué  catástrofe!  ¡Qué  ; 
íot...  ¡Quién  iba  a  imaginarse  todo  esto! 

Cast. — ¿Y  cómo  está  el  pobrecito  ángel? 

Gil.— Lo  mismo;  sigue  lo  mismo. 

Sab. -^¡Haberse  vuelto  loca! 

Lib. — iQüé  compasión! 
X  Cast» — (Con  furia.)  ¡Miá  si  no  reventase  quien  tié  la  CO! 

i  Gil. — ¡Bueno,  callarse  ya  con  cien  mil  demonios! 

Cast. — ¡Claro,  como  que  le  remorde  a  usté  la  concienctó  í3(n 

;GiL.— ¿Amí?  l\ií 

.  ./Cast. — ¡A  usté,  sí,  señor,  ea!...  que  ya  no  me  asustan  aiilu 

gritos,  ni  puñetazos...  ¡Usté  tié  la  culpa  de  toa  la  írigediaí;^  " 

está  pasando,  eso  es! 

G^L.— (Indignado.)  ¿Yo?  "  ;s, 

Cast.— ¡Usté,  sí,  señor;  usté  y  na  más  que  Usté!  -i 

Gil.— ¿Pero  tú  no  me  digiste  que  ño  la  dejase  casar  con;ii|'í«), 
lencero?  \^'k\ 
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Cast.— Porque  yo  había  dcseao  un  rey  del  mundo  pa  Iq 
;:aíura,  peró  si  ella  le  quería,  bueno  esíaba. 

Li5.— Las  mujeres  son  pa  casase  con  quien  quieran. 

Lucio.— (Llorando.)  Y  los  hombres  pa  no  casase. 

Cast.— Sino  que  usté  siempre  ha  sío  un  tirano  y  ün  déspo* 

que  ha  querío  sacrificar  a  too  el  mundo  a  su  capricho.  Y  yo 
:  voy  de  esta  casa...  no  quiero  vivir  aquí. 

Ljb.— Ni  yo... 

Lucio.— Ni  yo... 

Cast.— No  qüió  vei*  esta  írigcdia. 

Gil.— (Desesperado.)  Bueno,  callarse  callarse.  ¡Fuera,  fae- 
todo  el  mundo;  fuera  de  aquí! 

Todos.— (Muyen  atemorizados,  llorando  y  diciendo):  jAy» 
:)s  míol  ¡Ay,  Virgen  Santa!  (Salen  por  la  puerta  de  la  dere* 

ESCENA  III 

DON    GIL.    Luego,    LUCfO 

Gil.— ¡Dios  mío,  mi  hija  loca,  un  pobre  muchacho  sin  vida, 

a  amenaza  de  incendio  y  de  muerte!...  ¿Habré  hecho  mal?..^ 

los  retratos.)  Dime  tú,  don  Sancho,  noble  don  Sancho. 

Lucio.— (Sale  por  la  puerta  de  la  derecha.)  ¿Con   quién 

bla? 

Gil.— Dime  tú;  que  llevas  en  las  manos  la  enseña  que  arran"*, 

3íe  al  sarraceno  en  lucha  sangrienta... 

Lucio. — Es  con  ese  señor. 

Gil.— Aquí  enfrente  está  tu  hija  doña  Violante... 

Lucio.— Ahora  es  con  la  señora. 
í  Gil.— ¿Dime,  noble  don  Sancho,  hubieras  conseníldo  qoé 
J  casamiento  desigual  hubiese  empañadp  la  gloria  de  esa  ban* 

a  que  llevas  en  la  mano,  de  ese  pendón  glorioso?... 

Lucio.— ¿Qué  la  ha  llamao?... 

Gil.— Pero  no  te  molestes.  En  íQ  cara  noble  y  severa  adívi- 

la  contestación;  pues  íiel  a  tu  ejemplo,  soportaré  todas  las 

ersidades  de  la  fortuna.  Venga  sobre  mí  el  dolor;  pero  no  e! 
I'obio  de  la  villanía...   ¡Soy  digno  de  vosotros!..,,  (Paaea 
éogante.) 

Lucio.— (Avanzando.)  Con  permiso. 

Gil.— ¿Quién? 

Lucio.— Servidor.  Soy  yo  que  vengo,  que  m'ha  dicho  Sabi- 
no que  le  digiese  a  usté  que  ya  está  ensillado  el  caballo;  que 
ando  quiá  usté,  que  baje  abajo.  ¡Ijjjl  (Da  un  suspiro  largo  qua 

^"tírá  con  frecuencia.) 
;l.— Está  bien.  Pero,  ¿qué  te  sucede  para  esos  suspiros^ 

.-Licio.— Náa,  señor  amo,  usté  desimulc;  pero  es  que  no  me 

pué  borrar  de  la  caeza  la  cara  de  aquel  señorito  dando  las 
ii:íüeás. 

Gil.— Bueno,  calla. 

Lucio.— ¡Matase  tan  joven!...  Porque  si  hübiá  sío  una  pe^ 
na  de  los  años  de  usté,  mal  comparao...  ' 

Gil.— Muy  mal  comijarado. 
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ESCENA  IV 
DICHOS,   DOÑA  cÁSTULA,  por  la  derecha. 
ChST .—(Lloríqueando.)  Aquí  íié  usté  el  capote.  (Se  lo  da 
Gil.— Bueno,  menos  lágrimas.  ¿Llueve? 
Cast.— Llueve  a  mares,  y  a  más  está  la  noche  oseara  COJiiIItí. 
boca  de  lobo,  iP' 

Gil.— ¿Cómo  sigue  la  niña? 

Cast.— ¡Pobrcciía  e  mi  sima!  Yo  cáa  vez  la  encuentro  peOr. 
¡Y  haber  tenío  la  culpa  de  too  ese  demonio  de  lencero  qa«  c 
gloria  esté,  que  maldita  sea  sü  alma!... 
Gil.— Bueno,  bueno...  Yo  he  de  salir. 
Ch^T.— (Asustada.)  ¡Cómo!,  ¿pero  es  qac  se  va  üsíét 
casa? 

Gil. —  Tengo  que  ir  a  dar  un  aviso  argente. 
Lucio.— ¿Pero  nos  vamos  a  qüear  solos  los  seis  ü  siete  qt 
semos? 

Cast.— Miste  que  el  señor  Carranqúe  ha  jürao  venir  a 
tonos  a  íoOs  y  qacm.ar  la  casa. 

Gil.— Por  eso  tengo  que  advertiros,  que  no  abráis  a 
aunque  echen  la  puerta  abajo.  Yo  me  llevo  la  llave. 

Cast.— jPero,  miste,  señor,  que  yo  tengo  un  miedo!... 
a  mí  me  falta  el  valor!... 

Gil.— Pues  sí  te  falta  el  valor,  levanta  los  ojos  hacia 
bravos  conquistadores  y  ellos  te  lo  infundirán.  Adiós.  (Vá{ 
por  ¡a  derecha.  Los  demás  se  quedan  mirándose  esíuporizadú 
y  absortos.) 

ESCENA  V 

DICHOS  y  sol  que  sale  por  segunda  izquierda.  Viste  una  bai 

color  claro,  el  pelo  suelto  y  un  manojo  de  flores  en  la  martd 

Sol. — (Habla  como  alucinada,  como  abstraída,  fínglená  '^^ 

ana  locura  pacífica.)  ¡Por  allí...  por  allí...  miradle!...  Va  pd  * 

allí.  Es  él...  ]él!...  Es  mi  Casi...  Allí  está.  (A  Lucio  cogiendo^  ''^^. 

de  'ü  mano.)  Mira,  ven.  ¿No  le  vesíú?  '  '^^ 

¡jjcio.— (Atemorizado.)  Yo,  no...  yo  no,  señora^ 

Cast. — (Dale  la  razón.)  : 

Sol. — Es  mi  Casi...  ¿no  le  ves? 

Lucio. — Casi,  Casi...  sí,  señora...  pero  vamos... 

Sol. — |Sí,  es  él...!  Lo  trajo  la  noche,  entró  por  mi  ventana.! 

pero  quiere  volver  a  la  sombra  eterna.  (Suplicante.)  Ven,  verj 

Co-'...  espera,  no  te  vayas...  (A  Lucio.)  No  me  hace  caso. 

ucio. — ¿No? 

Sol. — No,  mírale...  corre...  vuela...  sube...  se  va...  se 

í.ucio. — (A  los  otros-.)  Dice  que  se  va.  '| 

Sol.— Adiós...  Casi...  adiós.  Casi  mío,  adiós  para  sfeií 

pr"  ..  Adiós...  (Cae sentada  y  llora.) 

,ucio. — (A  los  otros.)  Se  ha  idoc  '-^ 

Cast.— ¡Pobre  hija!  ;^3h 

OuiN.— ¡Oué  compasión!  *i 

LiB.— Está  loca  de  remaía.  '^^^ 
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^Oh,^(Áparte.)  ¿Cómo  podría  yo  ahora  echar  a  esfos  sin-* 
#güenzas  áz  aquí...  porque  ei  que  anda  por  ahí  fuera  es  Ca- 
filiiro?  Lo  he  conocido  en  la  manera  de  ladrar.  Tal  vez  íenga 
ll  o  que  decirme.  ¿Cómo  le  avisaría  yo?...  ¡Ah,  ya  sé!  (Se  le- 
fita,  volviendo  a  hacerse  la  loca.  (A  Lucio)  ¿Habrá  llegao  ya 
||.:iclo? 
Lucio.— No  sé. 

Sol.— ¡Callad,  miserables!...  jCallad!...  Voy  a  ver  sf  le  veo 
re  las  nubes.  (Abre  la  ventana  y  grita.)  ;Sí!...  ¡Allí  esté!  (Se- 
a  al  cielo.)  Casi...  Casi...  no  íe  vayas...  espera...  te  he 
o...  ¿Me  oyes  íú,  Casi? 
\oz.— (Muy  lejana.)  Siiií... 
Todos. — iJesús! 

Sol.— jEl  eco!...  (Cierra.)  (Me  ha  oído.)  |Ya  csfá  cn  cl  cle- 
..  ¡Las  negras  nubes  se  lo  han  llevado! 
Cast.-  ¡Hija  mía! 

Sol.— (¿Cómo  me  los  llevaría  yo  a  estos  de  aqaí?)...  (Sdn- 
f^do.)  |Ah,  no,  miradle...  no  se  ha  ido...  me  engañaba...  Está 
ji  ío  a  la  puerta...  ¿Qué  dices,  sombra  adorada?...  ¿Qué  quie- 
r  ,  que  te  sigamos?...  Sí...  te  seguiremos  todos.  Casi  mío... 
í  fos  también  vendrán.  Dadme  la  mano...  Iremos  donde  tú 
r  eras,  sí.  (Yo  me  los  llevo  el  sótano  y  los  encierro.)  Venid 
lies...  quiere  que  le  sigamos...  Venid  conmigo...  Vamoá 
taéL.. 
Sab.— (Amos  a  següile  la  corriente.) 

Sol.— ¡7\mor  mío,  ya  te  seguimos!...  Venid...  venid...  (Al  só-* 
Ijio  van.)  Venid...  (Salen  todos  tras  ella,  cosidos  de  la  mano, 
túltimo  apaga  la  luz.) 

ESCENA  VI 
csiMiRO.  Se  abre  la  ventana.  En  la  obscuridad  se  ve  tina  sorñ* 
ll  que  penetra  en  la  habifnción.  quedando  escondida  entre  laa 
ligaduras  del  balcón.  A  poco  se  enciende  la  luz  de  una  linter- 
i.  eléctrica  que  ¡leva  Casimiro  y  con  la  que  explora  la  sala  eti 
lias   direcciones.    Casimiro    viste  impermeable.    La   capu- 
cha puesta, 
(alealfín,  agachado,  de  puntillas.  Habla  en  voz  muy  baja.) 
(  Isí...  chist...  Sol...  Sol...  la  estancia  está  desierta.  Yo  bien 
ciro  he  oído  que  me  ha  dicho  que  me  esperase.  ¿Pero  quién 
plrmanece  a  la  intemperie?...  Llueve  que  diluvia.  Yo  en  cuanto 
ti  visto  que  su  papá  se  ausentaba,  que  he  empezao  a  ladrar,  a 
í  :ar  la  campana  y  a  hacer  sonar  el  aldabón  con  an  hilo  desde 
tras  de  un  árbol...  y  ella,  claro,  me  ha  conocido.  (Pausa.)  No 
oye  nada.  ¡Y  qué  obscuridad!  Si  no  se  me  ocurre  traer  la  lin- 
niía  eléctrica,  me  dejo  las  naricfes  en  un  esquinazo!  La  verdad 
qae  parece  que  estoy  haciendo  una  escena  de  Serlok  Hol- 
ts  contra  Jhon  Raffies.  ¡Poro,  cómo  estoy  de  agua,  Dios  míol 
"ie  viese  un  autor  de  novelas  policiales  ya  sé  yo  cómo  mé 
ba,  El  melón  cálao...  ¿Cuál  será  el  cuarto  de  Sol?...  (3e 
:ie.)  Calle...  Ruido...  Pasos...  (Mira  a  la  puerta  derecha.) 
C3  ellal...  ¡Ella  que  viene!  (Se  oculta.)  ' 
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ESCENA  Vil  i 

CAS!'  ima  /  SOL,  por  la  segunda  derecha.  í 

^Oh.— (Enciende  Ja  luz.)  Ya  ios  he  encerrado  en  ,cl  sótanr'f 
iVoy  a  ver  si  veo  por  ahí  fuera  a  Casimiro  y  le  digo  que  salí^í 
(Abre  la  ventana.) 

Ca3. — (Asomándose.)  Chisísss. 

Sol.— |Ayl 

Cas.— jNo  íc  molcsíes,  rica,  que  ya  he  salíadot 

Sol.— jPero  íúl...  ¡Ay,  cómo  íe  habrás  puesto! 

Cas. — Como  una  sopa. 

Sol.— ¿Está  la  noche  mala? 
,     Cas.- ¿Que  si  csíá  mala?...  Como  qoe  deías  ün  botijo  en  vlf, 
balcón  y  se  entra  solo. 

Sol.— y  coenfa,  cuenta,  rico  mío,  ¿qoé  ha  sido  de  íü  vida? 

Cas.— Qué  ha  sido  de  mi  muerte,  dirás., 

Sol.— Bueno,  sí,  es  verdad;  ¿qué  ha  pasado  despQéa  de  ! 
muerte? 

Cas.— Pues  nada;  qae  me  pegué  los  fres  tiros,  que  viniere' i 
los  cuatro  mozos,  que  íü  tío  tenía  aleccionados  y  me  llevaron' 
mi  casa  en  unas  parihuelas,  después  de  envolverme  en  una  mat 
ía.  jTenías  que  haber  oído  a  la  gente  que  venía  detrás  de  la  c<| 
milla!  Querían  que  me  destaparan  pa  contarme  los  agujeros,  'tf"''' 

Sol.— ¡Qué  brutos! 

Cas.— Todos  iban  diciendo:  «Pobrccito,  tan  guapo,  tan  el( 
gante,  tan  fino.»  Amos,  te  digo  que  tú  no  te  pues  figurar  lai  r' 
simpatías  que  tienen  los  cadáveres.  Me  elogiaban  tanto,  qae  yf*^*" 
dije:— «jDios  mío,  pues  el  único  defecto  que  yo  tenía  era  vivir. 
Total,  que  llegamos  c  mi  casa  y  vinieron  el  juez  y  el  teniente  d 
la  Guardia  civil.  •-- 

Sol.— ¿Mi  tío  les  ocultaría  la  verdad?  \  ^'° 

Cas.— Les  dijo  que  había  sido  que  yo,  en  un  rapto  de  pasíó'  •'" 
contrariada,  me  haijía  disparao  tres  tiros  sin  hacerme  blanco 
y  el  teniente  se  puso  como  una  fiera  y  dijo  que  aquello  era  un 
vergüenza,  y  gritaba:— «Ya  no  hay  tiradores.  Tres  tiros  sin  un 
mala  diana.  Si  se  fomentara  el  Tiro  Nacional  no  pasaría  esto. 

Sol. — ¡Qué  bárbaro! 

Cas.— Bueno,  ¿y  qué  dice  to  padre?    . 

Sol. — Ya  conoces  su  genio;  pero  me  parece  que  poc 
poco  va  cediendo  al  ver  mi  locura. 

Cas.— iQué  rica!...  Tú  si  que  puedes  decir  que  estás  loe 
por  mí. 

Sol.— De  remate. 

Cas. —-¿Por  qué  no  me  das  On  beso,  rica  mía? 

Sol. — ¿Pero  estás  en  tu  juicio? 

Cas.— Yo,  sí;  pero  como  tú  estás  loca,  tiés  que  hace 
coras. 

Sol. — No,  para  eso  estoy  cuerda,  y  bien  cuerda. 
Cas.— Como  que  c!  día  que  nos  casemos  tengo  cuerda  p« 
mochos  años,  no  pienso  parar.  (La  abraza.) 
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oL.— Bueno;  pero  ana  cosa  es  que  no  íe  pares  y  oíra  que 
¡líes. 

AS.— (Vuelve  a  abrazarla.)  Esío  es  hasta  que  me  pongan 
.,  ,jra. 
¿OL.— Calla.  ¿Oyes? 

Gas. — Alguien  viene.  •* 

Sol.— Lucio...  Es  Lucio  que  se  ha  escapado  del  sótano. 
Cas.— ¡Arrea!  ¡El  criao  en  cuyos  brazos  exhalé  el  último 
s  piro!...  Pues  en  cuanto  salga  y  vea  que  no  ha  sido  el  último, 
n  se  muere  del  susto. 
Sol.— ¿Qué  hacemos?  jSalta  por  la  ventanal 
Cas.— No,  que  sigue  lloviendo.  Lo  mejor  es  que  nos  escon- 
díaos a  ver  si  pasa. 
Sol.— Yo  me  voy  a  mi  cuarto. 

Cas.— y  yo  me  escondo  aquí.  (Se  oculta  tras  las  cortinas 
d  balcón  del  foro  desde  donde  puede  alcanzar  la  llave  de  la 
li  eléctrica.  Apaga.) 

ESCENA  VIH 
DICHOS  y  lucio  con  un  farol  en  ia  mano,  encendido. 
L\}C\o.— (Sale  segunda  derecha.)  Pos  ná,  que  la  loca,  con 
q  si  Casi  va  y  si  Casi  viene,  casi  nos  ha  encerrao.  Gracias 
G  yo  de  un  arrempujón  he  hecho  saltar  el  pestillo.  Y  ahora 

!voy  al  cuarto  del  amo,  porque  me  ha  dicho  el  señor  Sabi- 
no que  le  lleve  la  escopeta.  ¡Qué  nochecita!...  Entre  la  loca... 
ildabón  llamando  solo...  la  camipana...  los  perros...  Aquí  íe 
M5iá  yo  ver,  Adelaníaíío.  Tengo  un  miedo  que  me  se  va  a  apa-* 
•I  farol  del  temblor.  Yo  voy  a  encender  la  lu?,  porque  a  es* 
.  tengo  muchísimo  más  miedo.  ^ 

Cas.- (Y  va  a  encender.) 

Lucio.— (Enciende  la  luz  eléctrica  y  apaga  su  farol.)  Aquí 
e!Íá  la  llave.  Bue'nó,  la  luz  paece  que  no  y  acompaña  macho, 
pique,  claro,  la  claridad  da  una  meaja  de... 

Cas.— Si  me  ve  se  muere.  Yo  apago...  (Saca  la  mano  y 
3jga.) 
Lucio.— (Con  terror.)  ¡Mi  ma  ma...  mi  ma  madre!  Se  ha... 
|ha...  Se  ha  apagao  sola.,.  ¿Será...?  Pero  no,  püé  que  con 
icdo  y  el  temblor  no  haiga  yo  corrió  bien  la  llave.  Encen-» 
otra  vez,  (Enciende.)  Pa  mí...  pa  mí  que  es  lo  que  no  ha- 
yo corrido... 

Cas.— (Pues  ahora  verás  cómo  corres.)  (Apaga  otra  vez.) 

Lucio.— ¡Ah!.,.  (Muerto  de  terror  cae  al  suelo  temblando  de 

do.)  jSí!...  ¡Esto  es  el  ánima!...  ¡Es  el  ánima  en  pena!.., 

(íi>corro!...  ¡Y  a  escuras!...  ¡Ay,  que  no  veo  la  puerta!...  ¡Sp-^ 
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ESCENA  IX 

&JKOS,  LIBRADA,  OBDULIA,  QUINTINA,  DOÑA  CÁSTULA  y  SABINIANO 

por  la  segunda  derecha.  ^ 

|Cast.— Lucio,  Lucio... 

?iAB.~¿Ande  estás,  Lucio?  (Enciende  la  luz.)  (Con  voz  dc^^ 
'iierto  de  terror.)  Aqaí...  íistoy  aquí... 


LiB.— ¿Pero  qué  íe  pasa? 

Lucío.— MüeríG,  csíoy  müerío. 

QuiN.— ¿Pero  qué  íe  ha  sucedido? ' 

Lucio.— |E1  ánima!...  jque  era  verdadl...  ¡que  me  se  ha  tñ 
Cío  el.  ánima!...  ¡Aquí  la  he  visíol 

Todos.— ^esüs! 

Ca3t.— ¿Lo  veis?...  ¿Lo  estáis  viendo?...  Vamos  vair 
pm-á  que  se  vaya  a  rézale  el  Padrenaesíro  que  yo  os  de 
aníes...  -' 

Oum.— Sí,  vamos  a  rézale...  (Se  arrodillan.) 

Casi.— (Persignándose.)  Por  la  señal...  (3e  persigam 

Todos.— Padre  nuestro  qüc  estás  en  los  cíelos,  saníifi4íÍ 
sea  íü  nombre,  venga  a  nos  el  lu  Reino,  hágase  íu  volaníatí* 
en  la  tierra  como  en  el  ciclo. 

Cas,.— (Apaga  la  luz,  enciende  la  linterna  con  la  que  ala 
bra  su  cara  y  coniesta  con  voz  cavernosa.)  ¡El  pan  nüesírd 
cada  día!...  (Todos  gritan,  ruedan  por  el  suelo  y  pidan  socoth 

Iodos.— ¡oocorro!...  ¡jesús!  ¡Virgen  Santa!...  ¡El  ánin 
¡El  ánima!  ' 

ESCENA  X 

DÍCHOS  y  DON  GIL  ^^ 

GiL.-'(Deníro.)  ¿Qüc  es  eso?...  ¿Qué  sucede?...  (Cssía. 
se  oculta  y  enciende  la  ¡uz-  Entra  don  Gil.)  ¿Qué  os  ocurre? 
¿Qué  pasa  aquí? 

Cast.— ¡El  ánima,  don  Gil,  el  animal. 

LiB. — ¡Aquí  dentro!... 

QuiN.— ¡Está  eqüí!  '■ 

Sab.— ¡Aquí  está,  mi  amo!  ¡Aquí  está  el  animal 

Gil.— ¿Pero  c!  ánima  de  quién? 

Lib.— Del  novio  de  la  señorita. 

Gil.— ¿Pero  qué  patrañas  estáis  diciendo? 
-  Cast.— Sí,  señor,  que  estábamos  rezándole  fin  Padre  núes! 
y  nos  ha  contesíao. 

Gil.— ¿Que  os  ha  contestado? 

Todos.— Sí,  señor. 

SAB.r-Sc  lo  jaro  a  usté  por  la  salú  de  mi  hija. 

Gil.— (¿Qué  será  esto?)  Pues  vamos  a  ver  si  me  conícsfa 
mí.  (Saca  un  revólver.  Se  quita  el  sombrero.)  Padre  nu83í 
que  estás  en  ¡os  cielos...  (Reza  murmurando  hasta  que  dict    ! 
Así  en  la  tierra  como  en  el  cielo.  (Pausa.)  Así  en  la  tierra  con 
en  el  ciclo...  (Otra pausa.)  ¿Veis  cómo  calla? 

Lucio.— ¡Claro,  con  esa  pisíoia,  ni  en  la  tierra  ni  en  el  cié 
fre^íiella  un  olma? 

Cast.— Pues  éste  áico.  ofiz  la  ha  visto. 

Gil.— Alucinaciones  á^i  miedo. 

Obd.— No,  señor,  que  yo  también  la  vf  endenantes,  y  iíwm 
qüo  la  hemos  oído  que  está  aquí  dentro.  P|( 

'^^   ^  Todos.— Sí,  señor.  '   •; 

Gil.— Pues  si  esíá  aquí  dentro,  aguardad. -¡Quien  qüiei    " 
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seas,  ánima,  trasgo  o  ser  mbríal  y  viviente  que  amedrcnfíi3 

Ríanos  y  gañanes,  date  a  luz  y  habla  a  ün  valeroso  caballe- 
Apaga  la  luz  Casimiro.)  ^ 

ODOS.— iAh!...   ¡Socorro!...   ¡El  ánimat   (Salen  hayendo 
|a  derecha.) 
iiL.— ¡Dianíre!...  ¿Quién?...  ¿quién  apagó?...  ¡Pronto  o  clis- 
tel... 

^SoL.— C«Sc7/e  de  su  cuarto  y  dice  a  Casimiro  en  voz  baja.) 
orre  a^mi  cuarto.  (60/  se  sien/a  en  una  silla.) 

Gil.— (Que  tánica  Ja  pared,  al  fin  da  con  ¡a  llave  de  la  luz  y 
íCiende.)  ¿Quién?...  ¿Quién  ha  sido? 
-Sol. — Yo...  he  sido  yo  papá. 

..GiL.~¡¡Tü!!...  ¿Eres  tú,  hija  mía,  la  qüc  asustaste  d  esos  vi- 
pos? 

Sol.— Yo...  yo  que  soy  el  alma  en  pena...  en  pena  de  amor... 
o,  que  basco  y  no  hallo,  por  todos  los  ámbitos  de  esla  casa 
|,te,  el  bien  que  perdí.' ¡Pero  mi  bien  qué  le  importa  a  nadie! 
üiL.— ¡Hija,  por  Dios,  no  digas  eso! 
Sol.— (Se  levan/a.)  ¿Qué  le  importa  a  nadie  mi  alegría? 
Gil.— Y  escucha,  hija,  ¿por  qué  no  vamos  a  ta  cuarto? 
6oL.— (Con  terror.)  ¡No,  a  mi  cuarto  no,  papá!...  A  mi  coar-. 
no...  Quiero  estar  aquí...  aquí...  con  estos  iracundos,  coa 
Í&&  burlones  caballeros  que  se  ríen  de  mi  dolort 
Gil.— ¡Qué  han  de  reírse,  hija  mía! 

Sol.— Sí,  papá,  sí...  se  ríen.  Mira,  antes  pasaba  yo  sola  por 
pí  y  esc,  ese  señor  de  las  melenas... 
Gil.— Don  Iñigo. 

Sol.- Ya  decía  yo  que  debía  tener  on  nombre  muy  feo.  Pues 
;  don  Iñigo  me  llamó  y  me  dijo:  «So!,  detente  y  escucha.» 
''poé  quieres?- le  contesté  aterrada-:  «Que  te  marches  de  esta 
jjsa,  que  huyas  de  este  hogar  donde  nadie  te  quiere.» 
Gil.- ¡Pero,  hija!...  ¡Qué  horrible  delirio! 
Sol. — Y  ese  tío... 
C'iL.— Abuelo. 

íOL. -Bueno,  ese  abacio  de  las  barbas,  que  no  sé  cómo  no 
i3  he  pelado- me  gritó—:  Si  te  quisiera  tu  padre,  ¿cómo  por 
sfaccrnos  a  nosotros  iba  a  verle  a  ti,  a  sa  hija,  sin  razón  y 
amor,  rosa  deshojada  que  ha  perdido  para  siempre  el  cn- 
io  de  su  juventud  y  de  su  esperanza? 
J!L.— Por  Dios,  amor  mío,  no  tortures  mi  alma. 
■  OL.— (Furiosa.)  No,  no  mfe  quieres  y  me  has  sacrificado  a 
8  estafermos...  ¡Sí,  por  vosoíros,  miserables,  por  vosotros 
núerío  mi  amor!  ¡Por  vosotros  ha  muerto  mi  Casi!  ¡Pero 
mi  Casi  no  ha  muerto!  ¡Vive!...  ¡Vive  en  mi  corazón!  ¡Vivi- 
íernomcníe!...  ¡Te  «doro.  Casi,  íc  adoro!...  ¡Voy  a  buscar- 
..  ¡Me  está  esperando!...  Corro  a  sus  brazos...  ¡Ja,  ja,  ja! 
se  corriendo  por  segunda  izquierda.) 

G¡L.— ¡Dice  que  corre  a  sus  brazos!  ¡Pobrecilla!...  ¡Qoé  IQ' 
i!...  ¡Hija  de  mi  alma!...  ¡Dios  clemente!...  Esía  soberbig 
:,  esía  infiexibilídad,  ¿no  hcíbrán  sido  excesivas?...  Y  no  c^ 
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¿}üc  abdique  de  mis  ideas,  no...  pero  mi  nija  loca,  ün  pobre  mi' 
chacho  müerío... 

ESCENA  XI  ^^ 

DICHOS,  DON  DALMACio  y  DON  BENíONO,  por  la  derecha» 

Dmm.—(A  grandes  voces  dentro.)  Gil...  Gil... 

BEK.—(!dein.)  ¡Don  Gil!...  jMi  señor  don  Gilí 

Ü!L. — ¿Qué  sucede,  qué  ocurre  para  esas  voces? 

Dalia.— (Entrando.)  jAy,  Gil  de  mi  alma! 

Ben.— (ídem.)  ¡Ay,  don  Gil  de  mi  vida! 

Gil.— ¿Pero  qué  pasa? 

Dalm.— ¡Lo  más  inaudito!...  ¡Lo  más  extraordinario! 

Ben.— Lo  más  asombroso  que  usted  pueda  imaginarse. 

Gil.— ¿Pero  qué  es  ello? 

Dalm.— Que  venimos  del  pueblo... 

Gil.- ¿y  qué?  Pronto. 

Dalm.— ¡Pues  que  Casimiro  Carranqüe,  el  hijo  del  lencer* 
no  ha  muerto! 

GiL.— ¿Que  no  ha  muerto? 

Ben.— Se  disparó  los  tres  tiros  y  trémulo  y  emocionado  n| 
se  acertó  a  la  cabeza... 

Dalm.— ¡Pero  al  caer  al  suelo,  víctima  de  una  intensa  cr|^j| 
nerviosa,  dio  un  golpe  contra  la  tierra! 

Ben.~Y  esro  hizo  creer  a  lodos  los  que  le  vieron  ensilEl 
greníado  y  sin  conocimiento,  que  había  fallecido. 

Dalm. — Eso  es. 

Gil.— ¡Bendito  sea  Dios  que  me  libra  de  este  remordimiení 
cfuc  me  encocoraba  el  alma!  U"" 

Ben.— Ahora  lo  único  que  queda  es  la  enfermedad  de  If 
niña,  £ü  desdichada  locura. 

Gil.— Sí,  mi  pobre  hija;  ¡que  se  salve  también,  Dalmacic 
que  se  salve! 

Dalm.— No  temas.  Se  me  ha  ocurrido  ün  remedio  vülgai 
pero  supremo. 

Gil.— ¿Sí? 

Dalm.— Tú  sabes  que  estos  trastornos  mentales  prodQcídoi 
por  una  emoción  intensa,  sólo  otra  emoción  iguaimeníe  fücrí!  ^ 
suele  hacerlos  desaparecer.  Sirnilia,  similibus  curaníur,  qü^  7" 
dijo  el  sabio.  ;■ 

Gil. — Sí,  sí...  lo  sé.  '" 

Dalm.— Pues  bien,  para  ello...   ¡No  te  indignes!  Hemos  lra| 
do  aquí...  al  hijo  de  (¿arranque. 

Gil.— -¿Qué  le  habéis  traído? 

Dalm.- -¡Hay  que  ponerle  frente  a  frente  a  íü  hija! 

GíL. — ¡Otra  vez  frente  a  mi  hija!  ""; 

Dalm. — Procede  como  médico.  La  ciencia  no  disiujue  d    '"' 
otros  recursos.  Le  hemos  traído  como  fina  medicina.  1    "'"^ 

Ben. — Como  hubiésemos  podido  traer  una  esoecie  de  pai'  *« 
che  poroso. 

Gil.— iV  menudo  parche!  tíi*- 
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^-..LM.— Como  S  j!  le  crae  mücrío,  qülz<i  !a  emoción  de  ^r!B 

sí  vivo  y  sano  le  haga  recobrar  el  juicio, 
QiL. — (Dios  mío,  tener  que  transigir! 
Dalm. — fíAcepías? 

Gil.— ¿Qué  no  haré  yo  por  la  salud  de  mi  hija? 
BsN.— ¿Le  llamo? 

j Gil.— Dígale  usted  quépase;  pero  en  calidad  de  prodOcW 
fí  nacéaíico  nada  más. 
Ben.— Casimiro,  adelante. 

ESCENA  XII 

DICII03,    GASIMIRO,  luegO  SOL 

Ch^j  —  (Sah  por  la  derecha.)  Buenas  noches. 
Gil.— Ven  muy  enhorabuena. 
Ben.— Ya  sabes  lo  que  te  hemos  dicho,  hijo  mío. 
AS.— Sí,  señor. 

.LM.— Cuando  yo  snq:.^  ?  T  ,',  í¿  i^v^.iíe  1**53"  -i  poco  de^ 
de  ella. 

AS.— Descuide  fisíé. 
Dalm.— Ocultarse  todos  tras  de  esa  cortina.  (Se  ocultan, 
\  a  la  puerta  segunda  izquierda.)  Sol,  hija  mí...  Sal...  ven 
o  !Í,  escucha...  (La  saca  de  la  mano.) 

iSoL.— No...  no  quiero  salir.  Esos  hombres  se  ríen  de  mí..* 
ni  dan  miedo...  Han  asesinado  a  Casi...  No  quiero  verlos, 

|Dalm.— No  temas,  ven;  ven  aquí,  siéntate...  (La  siejita  eñ 
t\i  silla.)  (A  ver  cómo  lo  haces.) 

jSoL.— (La  Dusse  a  mi  lado,  una  babucha.  Casimiro  ha  sal* 
fijo  por  la  ventana  de  mJ  cuarto.) 

DALM.~(ya  le  hemos  visto.)  Pues  ahora  hija  mía,  cierra  lo» 
^3,  piensa  en  lo  que  haa  visto  esta  tarde...  En  la  muerte  de 
»miro,  que  cayó  ensangrentado  y  agonizante...  dando  ho- 
Bles  alaridos  de  dolor. 

^  \SoL.— (Fingiendo  exaltarse.)  Sí...  asesinos...  Le  vi  morir.« 

¡e  i  muerto...  Yo  lloré...  yo  grité  también  ante  su  cadáver.^ 

'miro  sale  de  puntillas  y  se  coloca  frente  a  ella.) 

LM.— Pues,  ahora,  hija  mía,  levanta  la  cabeza  y...  |mfra! 

jL.—(Como  espantada.)  jOhl...  jAh!...  ¿Qué  veo?...  ¡Qué 

1!... 

\3.— (Oyev  tú...) 

L.— ¡Esta  cara... esto»  ojos...  estas  narices!...  |Es  Casll». 
ü  Casi!...  ¡Es  él!   |Mi  Casi  resucitado!   ¡Casi  mío!  ^5* 
3n.)  iJa,  ja,  ja*  (Se  desmaya.) 
L.— (Saliendo.)  jHija  mía!... 
-3.— No  haga  usté  caso.  Ahora  se  ríe  de  gusto. 
—Suéltala.  No  olvides  que  eres  una  medicina. 
AS.— Sí,  señor;  pero  con  ella  me  ha  agiíao  al  usarme,  yo 
alaba  que  era  pa  uso  externo  y  por  eso  la  he  abrazao. 
"en.- Se  ha  desvanecido. 

AS.— Que  soy  muy  fuerte  pa  tomarme  en  grandes  dosis.- 
¡Oiu— SoL..  Sol...  hija  mía. 


6oL.—ri?oc 


-  34 


obr'nJcsej  ¿J">í'ndc  csíoy? 


Caisi  wíc,  en 


ías  brazos...  y  delante  "de 


Cas.— T 

Sol.— ¡Casi, 
padre! 

Cas. — Eo  una  reccf». 

Sol.— ¡Papí  ck-  m;  eln.i:!  (L^- éi braza.)  ¡Don  Benigno!...  ni 
Dalmoclo!  f'¿fv^/'/>r.7.7.y;  ;Qü.í  fd'ddmil  ¡Ay,  parece  qac  del 
pierio  de  una  pe-o'Jíüü  horrihlel...  ¡Y  tú.  amOr  mío.  ven.  venj 
mis  brazo?!  (Lo  vuelve  a  fíbmxsr.) 

Gil.— jBasia,  basta! 

Sol.— No,  no  basra,  pep&,  nobasfa. 

Cas.— Hombre,  déjela  usía  hasta  que  se  acaije  d  frascQfli 
quiera... 

SoL.—Esío  no  ílene  remedio,^apá  de  mí  alma,  deja  qoenl 
amemos. 

Ben.— Es  cosa  de  Dios,  mi  señor  don  Oil. 

Dalm.— Cede,  cabezota.  Nada  hay  tan  foeríc  como  el 
falo  ves.  Todo  lo  arrostra,  1©  sufre  y  lo  allana.  Voelve 
moertos  de  la  otra  vida. 

Ben.— Y  torna  la  razón  a  los  locos. 

&OL.— -(Suplicante.)  Papá  T. 

Cas.— Papá...  digo  don  Gil...  No  tendrá  osté^^on  yerno  IfnJ 
Jado...  pero  pa  querer  a  ésta,  pa  quererle  a  usté'  y  pa  ser ' 
PcK\  écheme  usté  Quiroses  y  Carrillos. 

L>ALM.— Cede,  Gil. 

Gil.— ¿Y  qué  dirán  los  Qalrós,  los  Pulgares.  los  Carrillos?] 

Sol.— No  dirán  nada,  porqce  los  voy  a  bajar  al  sótano,    i  iL 

QiL.~(Con  pesadumbre.)  No,  yo  no  cedo.  Tú,  hfja.  haz  li     ' 
qoe  quieras,  yo  no  hago  traición  a  los  Pulgares. 

Cas.— Bueno,  dejarlo.  El  día  que  le  traigamos  un  meñique.: 
(Seffhlando  en  el  suelo  ¡a  altura  de  un  niño.)  ya  no  se  vuelve 
acordar  de  los  Pulgares.  (Telón.) 


PIN  DB  LA  OBBA 


urekaü 
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i  Ijsse  la  coiTMipoiiieBci»  al  Ad«inirtrad«- da  La  NOTüLA  COII 


1 


Disparate  cómico  en  dos  actos 
poa 

scla  Afvifez,  MuñozSsca  y  Pé^^oz  Fernández. 
ACTO  PRIMERO 

cdurfo  del  Teflfro  Galvo.  Puerta  de  entrada  en  pí  fnnrin  w».  «i  /«.-.  ■       .    ^ 
uilla.  B„  el  latera!  <|er«ha.  puería™condVcc  a"?ac?"aHo^^^^^^ 
tToa,  maenpara  que  da  acceso  al  despacho  del  director  'oíeral  Ix- 

ondo,  «ercíí  de  la  taqullle,  una  mesa.  A  la  derecha,  otr'a 
a  puerta  y  la  taquilla  díí  fondo.,  un  cartel  anunciador,  eliro  mav«r  dol  *m 

■no  comente,  con  el  rótulo  «Teatro  Calvo.,  fítdacíndo  como  sSSef 

TEATRO  CALVO 

Compafifa  c<5¡tiíco-lírlca  dirigida  por  ei  primer  «cfor  Sr,  CABÍltO   f 

FUNCIÓN  PARA  HOY  21  0(CIEIVl8R8  !»f4 


''rimero  ««eel^ii  j^  ,^^  ^y] 

53.«  representación  de  la  aplandlda  larzaela  en  an  acfo  eriiriHai  <i.  h?? 
.urípldea  Escorlaza,  música  del  maestro  D.  Fernando  Puerfa. 


n  la  que  tomo  paría  toda  la  Compafifa. 


EL   HUEVO    DE   COLÓI^ 


26.«  representación  del  extraordinariamente  aplandido  drama  Ifripo  !f 
n  acto,  letra  y  música  de  D.  juaa  Sánchez  de  la  Carapa.  " 


===========  LA  VENCIDA 

¡Gran  éxito  da  esta  Compañfat 


i^eera  sección  ,  , 

A  Ida  OBCA 

pLíz?'"*'^''"*'"''*^"  ''*'  upropósüo  cómico,  original  de  los  Srea.  Páramo 

:z:zziz= ==3zzz    EL   VACIO 

lORAN  ÉXITOI 


Precios:  los  de  cosfembrc 


fSría.  FíSCALEIíA 
P."  CÍ?OT¡DA 
yú'uACUOS 
RUDiií-í  'DA 
Gí-ÍQ.  SE  LOAS 
Srta.  PONZACO 
Srta.  ESPINOSA 
rjría.  M'''CHON 
Rrfa.  OOMEZ 
srffi  ES  ;or}!A7A 
MARTÍNEZ 


peRSONAies 

PITA 

Sr.  GANGA 

RIGAU 

CANTO 

CAMPANO 

CO^riNA 

&r.  GARRIDO 

Sr.  CARtílLLO 

Sr.  ZALDlVAií 

8r.  GÓMEZ 

Sr.  CABELLO 


6r.  ftÉNiDUELEá 

Sr.  MtíOIANO 

VENANCIO 

PALMADA 

DUaiLLO 

UN  MAQUINISTA 

UN  PALriTO 

UN  CAMARBCO 

SALOMÓN 


(Di 


La  acción  an  Madrid 

}a/  ¡evjntcirse  el  telón  están  en  escena  canto,  cortina  y  CAM 

PAÑO.  Canto,  contendor  de!  Teairo,  sentado  ante  ¡fi  mesa  de  /, 

derecha,  se  dispone  a  tomar  café.  Cortina,  taquiliero,  sella  , 

cuenta  el  billetaje  en  ¡a  mesa  de  la  izquierda,  y  Campano,  OMi 

panza-avisador,  todo  en,  una  pieza,  envuelve  unas  partitam 

Dentro  canta  el  coro  a  grandes  voces.) 

Qotio.  <1ü^  SO"  hijas,  que  son  hi}a 

entro.)  Ole  qnc  sí.  de  Madrid.  ■ 

Viva  Madrid,  í^e  Madrid. 

Viva  Madrid,  Pe  Madrid. 

*  crae  viva  la  gracia  t)e...  Madrid. 

de  estas  cañís,  (Dejan  de  cantar 

Canto.— Estas  pobres  chicas  no  salen  de  Madrid  ni  a  tíroij 
y  lo  peor  es  que  desde  hace  ocho  días  no  oigo  otra  cosa. 

CoRT  —(Contando  los  billetes  y  canturreando  distraído 

Que  sonhijas,  son  hijas  de  Madrid.  De  Madrid,  de  vciníicjncí 

veintiséis,  veintisiete,  veintiocho,  veintinueve...  me  falta  ünO. 

de  Madrid.  (Comienza  a  buscar  el  billete  que  le  falta.) 

ÍZ\mo.— (Saboreando  el  café.)  Campano. 

(^;^j^p._¿Qüé  quiere  usted,  señor  Canto? 

Canto.— ¿De  dónde  me  ha  íraído  üsíed  este  café? 

Camp.— Del  café  de  Madrid. 

QouT.— (Cantando  y  sin  dejar  de  buscar.)  De  Madrid...* 

Madrid. 

Canto.— Oiga,  Cortina. 

CoRT. — Mande  usted,  señor  Canto. 

'Canto.— ¿Dónde  está  la  hoja  de  anoche? 

CosT.— Aquí  está.  Désela,  Campano.  Me  tiene  ya  loco  €« 
«arsíso.No  lo  encuentro  porninguna  paríz. (Continúa buscana 

Camp. -—(Entregando  la  hoja  a  Canto.)  Tome  usted. 

Canto. —Caramba;  es  un  primor  caligráfico.  En  cambio, 
entradas,  vean  ustedes  qué  irrisión...  ciento  cuarenta  y  tres 
treiíAía,  A  este  paso... 

Camp.— Estamos  perdidos. 

(3;^j^T-Q  .-Perdidos  usíedes.  Yo,  si  el  señor  Rigao  cierra^!, 
teatro,  con  volver  a  enseñar  chicos... 

Camp.— Verdad  que  usted  ha  sido  maestro  de  escuela,  ¿r 

Canto.— y  de  los  más  oi'smados  de  Madrid. 

CoRT  —(Cantando  como  antes.)  De  Madrid...  De  Madr 
jBn  este'momenio  se  abre  la  mampara  de  Ja  izquierda  y  én 
'^n  escena  el  señor  rigaü,  hombre  de  rostro  avinagrado  y  Q 
habla  con  acento  catalán.  Tiene  muy  mal  humor.) 


j)í,i.. 


;c   coliseo  a  piedra  y  lodo  v  Daí,dn  ^  r'^°'  '^'^'"''^  "^^"^"^ 


íDe  Madrid! 
}De...  Madrid! 


í  hay  orquesía,  hay  nmferet   h«f ...    ''*'S'  "'>'  '='"^f'"=- 
eo  cuarcnla  y  frérpcseta»  ^  "'°'**  "'  «''«'="'  ^  ''^^ 

■eilda.  esw  mocrta  y  .El  Vado.  5«  mÍÍ,"*  ^^'^  f"^*^"»'  «La 

;oAu._y  que  no  hnv  ñrrl  S     •       "'S^"*'  P^™  "O  "ena- 
«líe  del  cenfro    poraue  T<,w  f  "i  ''''!.  "  '^^<'<'°  Calvo  esfá 

'^El  Kpaflol'de  bo  e  en  bole  iy  D«»f"''""  ^  ""  "»  ■"«  <«- 
5  la  techumbre,  y  el  Cal™     tin  n^5^'',f°™P'^'°;  «'  Circo, 

('a  lo  ve  ün  présbita  Vo^mf.!™  ■^°-  ^  '^"^  "°  «s  mfa 
toagfleflo  COTIAS  periodS7.M'í.°  '°"  i°*  '='5"'''=°«- 
adora  y  no  adelanto  nada       '  "'  "^'■'"'"  " '"  """^a 

*K7aI;e"TVdof3o'n fxi¿eñ'J'.',  "k''"^'^^  ^  '■^'"«  P°"e 

¿le  .<.e.an,V;rc°le1f,^r;e7é,ll^.*"°^"''  ^"'"''  «>««'' 
cÍT^X'se'll  tS°  ""'"'  "'«"  «"^  "«  «"«'"'O  nada. 

tó/anT'Rodrtguez' y°Qani°'  ?f ,°'«»  Orozco,  Pi- 
k-¿y  cómo  no  2  ensav^  If  °;  "'"'?"«  ''"^  Caída.. 
'Tlos  Pescadores  de  merlLa'r  ^'""^'^  ""^  ^  reco. 

■¿día rtwe'con't"  "'  """°  ""=  ^"«?'«r  un  numeré 
lU.— ¿Por  Qüá? 


RiGAU.—cQiié  número  era? 

Camp.— Quiero  decir  olio  de  tono.  ^  ,   „  j^ 

Yna \\¡.~Ah,  baeno,  bueno;  digan  g1  señor  Cábsilo  que  qm* 
ro  que  vaya  ei  jueves,  y  que  si  no,  el  viernes  cierro.  Me  hfiQ 
.comprendido  íisíedcs? 

Canto.— Sí,  señor.  ■^-■ 

RiGAU.— A  ver  si  adelanto  algo. 

Canto.— De  modo, que  a  la  señoriía  Escalera... 

RiGAU.— Oiie  no  eidelanío  nada.  (Mutis  por  ¡a  izquierda.) 

Canto.— í3ueno;  ya  lo  habéis  oído;  csíc  hombre  cierra;  dan 
;íro  de  15  días  os  veo  contándole  chascarrillos  a  los  guardias. 

Camp.— Lo  peor  es  que  nadieasomala  gaita  poresta  íaqulllfi. 

Canto.— Claro  que  es  lo  peor.  Poes  si  la  asomaran...  (b|i- 
IDESINDA,  una  buena  mujer,  paleta  de  la  provincia  de  Toledo, 
mete  la  cabeza  por  la  taquilla,) 
'      RUD.— Buenas  tardes. 
/?^  CoRT.— ¡Caray!  (Cada  cual  tira  lo  que  tiene  en  la  mam 
iprecípitadamente.) 
■-if  Canto.— Despache,  Cortina. 
;  ¿Camp.— ¡Ay,  mi  madre!  \ 

*     Rui>.— Me  van  ustedes  a  dispensar.  .  „ 

CoKT.— De  nada,  señora;  aquí  estamos  para  servir  al  púm 
:0»  ¿butacas  o  palees? 
>i.«ui>.— -NOv  señor. 
%.  CoRT.— ¿Anfiteatros? 
j^IRud. — ^Tampoco. 
r-CoRTi— Paraíso,  ¿cüñnlos? 

r    RuD.— Es  que  como  no  soy  de  aquí,  sabe  OSted,  leven,  es 
estoy  despista.  ¿Puede  usted  decirme  hacia  dónde  cae  la  pla''< 

.!    1  Canto.— De  Belén. 

i  ROD.'— Sí,  señores,  de  Belén.  *Lifc 

VOnto.— Dila  que  pregunte  en  el  portal.  MW^ 

CoBT.— Señora;  pregunte  usted  a  ün  Romanones.  '  "" 

Rm>.— ¿Y  dónde  está  Romanones? 
r^^po^^— (Cerrando  impetuoso.)  ¡Señora,  que  usted  se  alivie 
8|SÍ>9  ha  revcntaó. 

"^<5anto,— Pues  sí  que  estamos  para  indicar  calles. 
'  r^<}<3irf*— Calle  usted,  hombre.  (Suenan  golpea  en  la  taqull/a. 
4 Canto.— ¡Cortina,  abra  astcd!  (Abre.) 
<  líUD.— Q&«  ustedes  io  pasen  bien. 

.    CoRT.— (^Cgrraní/o.j  Ande  usted  y  que  la  pelen.  (Por  lapue¡ 
^ífeJ  fotídó  entra  ganga,  actor  de  la  compañía  del  Teatro  R 
^ao,  que  como  se  verá,  es  más  fresco  que  una  lechuga.) 
^  .Qanoa.— Hola,  gentuza, 
•i*  Camp.— Hola,  señor  Ganga. 
Qanqa. —Caray,  hoy  no  podemos  quclarnos;  he  visto  ^ 
lól  la  taquilla. 
k^  CXNTO.— ¿Cómo  fíente? 
\^QAKQjb-^Hom&rc¿  yo  he  visto  una  seáora  con  una  pelertni 


i 


^^'^'!m-Í!1^^  ^^i^^  ^^'^^  "'^^^-  íín  pSíaníío,  ¿Vh? 
.Canto.— jUnpalquito!  '  ^ 

SSS  ""--  "--^^^v,^.  srK  Síí 

CORT.— Que  te  di  cinco  por  lo  menos. 
¿Es^áaqaiT'''"'"'  "'=""""•  (Po^ '<' P''^rta  de  la  hguíerda.J 

CoRT.— Sí,  ahí  esíá. 

C3  capaldc  aM-,nH.r  ,f      ''.'='°",  P^Y'^ros^  de  miseria  y  espanto. 
msfAhrín^^r^     "'^  P'''"'^'!^  ''e  ««ro-  Dos  catarros  y  un 

^.  í  wí°'rPli'^"°'  cn-coanto  le  nombre  el  tifas  le  tira  el  crono 
^aiado'"  '"""'"^"<i°  «'  "'"ndo  que  le  regaló  el  coro  ll  ano 

CanÍo  ^^nf,i^  '''"^""  ''^  ^■''^  Qangaes  de  ¡as  qae  acatarran. 

C0BÍ-76uf1e  dS?"'"'"  ^  ^««"-A^-rc.^/^  ^</e/y3.;,Canad! 

.;„S*'^^°',"""^'^'^  "^  ""a  c"icl  enfenr.cdad.     oain-c  nochp, 

^ORT.— No,  y  le  saca  las  ocho  pesetas. 

^.     fr!;?'~*-"Í^''''^'Q"^^^"°  "^ár,  lasíimcro.  Lo  conven- 
ce... a  mí  me  esíá  emocionando.  co.nven 

CoRT.— Bueno,  ese  lío  no  íicne  pdr. 

■^^'P¡^^oj:f^H¡^l'^''  Ya  le  ha  dicho  lo  del  tifos.  (3e 

nU^^Ja^i-^^J'JT^^'^'í'^''  ^^  ^^^'^  ^-'''^  ^^n  arrojado. 

-^gadc^Ür^)  ''^'^  ^^^^^^^^/^/^A^  p:/^/vV7.  apareciendo 

Canto.— La  Libertad  hecha  cisco  '^ 

cr.Tf^r'í.^  Á?"p^sSf  ^"  "  '''  Sinvergüenza, 

f^fcS  i^5?Í7entrc?rL&^-L  1S^^^  Z 

rf^l™  "í?".;  •í'""»  "I"-  '""«^■^  le  -ai^rá  picado? 
<-iNTo.— ¿yaé  mosca  quiere  usted  aae  le  nirTni>9  Oo.  -« 

.ene  nadie  y  que  pierde  diariamente  och5cLtas'p'eseIa2°'  "° 
faslradanicníe  ycsfm  y  trac  acucrj/as  u   enorme  cirtel  ^nfn 


^AL.— Buenas  tardes. 

Todos.— Hola.  (Deja  el  cartel  en  un  rincón  y  se  va  por  la 
derecha.  Por  la  puerta  del  foro  enira  milagros;  una  buena 
chula  de  los  barrios  bajos,  muy  emperejilada.) 

Mil.— ¿Hay  peririiso?  (Entra.) 

Canto.— Cortina,  despacha.  '  '" 

Ganga.— ¡Mi  abuela,  qué  señorat 

CoRT.— ¿La  señora  desea  palcos  o  butacas? 

MiL.— No.  que  no  se  mclesíe.  Yo  vengo  por  ün  paraguas 
que  me  dejé  olvidao  aníeanoche  en  el  anfííeatro. 

Ganga.- Campano,  vaya  usted  a  buscar  ese  paraguas.  ¿Me 
hece  usted  el  favor  de  decirme  qué  señas  tiene? 

j\]!L,_.De  seda,  caña  de  cerezo  y  cuatro  chapas  de  oro  de 
catorce  quilates;  una  abajo,  otra  arriba,  otra  más  arribo  y  otra 
ir.is  abajo.  Puño  de  asta.  De  caballero.    . 

Ganga.— (^/l  Campano.)  Ya  lo  sabe. 

Camp. — Voy  en  seguidita.  (Vase  por  la  derecha.) 

Mil.— Sentiría  qíie  se  hubiese  perdido. 

Ganga.— ¿Perdido?  Joven,  aquí  no  se  pierde  nado.. 

Co'RT. —(Aparíe.)  ¡Dice  que  no  se  pierde! 

Ganga.— Pero  tome  usted  asiento... (^Tbc/os  leofreccn  sillas.) 

Mil.- ¿Pero  tanto  va  a  tardar  el  buscador  del  paraguas? 

Ganga.— f.4  Milagros.)  Le  diré  a  usted.  Como  acude  tanta 
gente  a  este  coliseo,  y  sale  tan  bien  impresionada  de  las  farsas 
que  tenemos  la  elevadísima  de  representar,  pues  claro,  los  días 
nubosos  se  dejan  aquí  una  de  paragüería  que  ennegi*ece  el  lu- 
gar receptor  de  los  objeíos  extraviados. 

Mil.— Usted  es  cómico,  ¿verdad? 

Ganga.— ¡Oh!  Desde  que  tuve  el  gusto  de  ingerir  la  primera 
dosis  de  harina  Ncsíle.  Lo  llevo  en  la  masa.  ¿Qué  obra  vio  us- 
ted anteanoche,  capullo? 

Mil.— Una  que  salía  ün  tal  Colón,  ya  hablaban  de  palos  f 
de  una  niña,  y  de  la  mar.  ¿Trabajaba  usted  por  un  casual? 

Ganga.- Ya  lo  creo. 

Mil.— Sería  usted  uno  que  hacía  de  fraile... 

Ganga. — Ese  es  Mediano. 

Mil.— Ese  es  molísimo.  • 

Ganga.— Remaíao,  pero  es  Mediano.  ¿Usted  ^sc  acuerda, 
pétalo  de  rosa,  de  un  marinero  que  con  ün  hacha  en  la  manOr 
gritaba:  «¡Muera  Colón!  ¡ívluera  Colón! > 

Mil.— Calle  usted,  que  me  morí  de  risa.  jQué  tío  tan  maloí 
(Los  otros  se  ríen.  Ganga  la  mira.)  Como  que  dijo  Venancio: 
«Lo  que  cobre  de  más  de  dos  pesetas,  lo  estafa.»  (Nuevas  ri- 
sas.) Pues  anda,  que  cuando  cantó  aquella  copia  y  se  equivocó 
y  diio:  «Marinero  sube  al  pelo...»  Nada,  que  no  daba  una. 

Cavip.— (Entrando.)  ¿Es  este  el  paraguas  de  usté...  joven? 

MiL.— ¿A  ver?  El  mismo. 

GANOX.—Cogiéndole  el  paraguas  a  Campano.)  Trae.  (A 
Milagros.)  Convénzase  usted  d2  cómo  se  cuidan  aquí  los  Obi 
jetos  olvidados.  (Abre  el  paraguas.) 

Mil.— Pero  ¿qu**  ha  hecho  usted? 


QANQX.--¿C<5mo  qoc  qoé  hzchof  jAhl  ¿Es  lata  somlbraY 
^    Mil.— iQué  mala  sombra!  Que  se  le  descompuso  el  auíomá- 
»co  hace  mes  y  medio,  y  ona  vez  abierto  no  hay  quién  lo  cierre. 

Ganga.— (Caray,  pues  es  Dn  problema! 

Canto.— Trac,  hombre.  (Pretende  cerrarlo  sin  conseguirlo  J 

CoRT.— A  ver  yo...  (Lo  mismo,)  '^ 

Mil.— iQüc  me  lo  van  ustedes  a  hacer  cfscot 

Ganga.— Venga,  hombre,  venga.  No  se  apare  osted  Joven 
(La  cobija  bajo  el  paraguas.)  Tengo  yo  aquí  seis  clncücnlá 
para  comprarle  a  usted  uno  fin  de  siecle. 

Mil.— ¡Exagcrao! 

Ganga.— Servidor  por  contemplarla  a  Osted  cuarenta  se- 
gundos seguidos,  es  capaz  de  dar  la  vuelta  al  mundo,  moníao 
en  un  cerdo. 

Mil.— {Excéntrico!    - 

'VBN.—(Citulo  con  capa,  apareciendo  de  Improviso  por  el 
fondo.)  Ccs(5  la  tormenta.  /-  ^      « 

Mil.— Venancio. 

QAnQK.—(Más  muerto  que  vivo.)  Mi  admirador. 

Ven.— Creo  que  enconírao  el  artefacto  que  se  perseguía 
*lgaba  el  dúo.  ** 

Ganga.—  (Trémulo.)  Es  que.  ¿sabe  osted,  señor  Venancio? 
fara  ver  si  estaba  deteriorado,  abrilí,  digo,  ébrele. 

Ven.— Abrioli. 

Ganga.— Eso  es.  Justamente,  ablrll. 

Ven.— Pues  ha  metido  usté  las  cuatro.  Porque,  ¿qolén  es  el 
|güapo  que  lleva  eso  ahora  por  la  calle  con  el  sol  que  hace? 
•      Ganga.— Pues  también  tiene  usted  razón.  Pero  todo  tiene 
irreglo.  Mariana  tempranito,  que  no  hay  nadie  por  las  calles  se 
lo  llevará  aquí  el  ordenanza. 

Ven. — Gracias. 

■iu«í9í^^°^"'"¿^^'''^  "^^'^^  ^^"  amable  qoe  me  indicara  el  doml- 

|Cfll0? 

i*^     Ven.— Ahí  va  mi  fciricfa. 

I¿     Ganga.- Mil  gracias.   (Leyendo.)  Venando  Morcacho   Pa- 
lafrenero a  la  Federica  de  la  Sociedad  «El  último  vehícuio  »'  Sa- 
Ifid,  72. 
.   Ven.— Salud.  (Mutis  con  Milagros  por  el  fondo  ) 

Ganga.— 72,  sí.  señor. 

Canto.  -  Vayan  ustedes  con  Dios. 

Ganga.— Ya  lo  sabe  usted.  Campano. 
'      CAM.—Está  muy  bien,  (Deja  el  'paraguas  en  un  rincón  Por 
la  derecha  entra  la  escalera  precipitadamente,  abre  con  turia 
la  puerta  üel  despacho  de  Pigau  y  penetra  en  él  como  una  erba- 
¡ ación.)  ' 

Canto.— ¿Qué  ha  sido  eso? 

Ganga.— Mi  madre.  La  señorita  Escalera  que  ha  p-'rado 
como  ona  tromoa  en  el  despachó  de  Rio-au 

sefioAía  EsStoa'f  *"'^*"^  ""''•  °^"^^'  ¿"^  '="'"<=°  ^^ 

Ganga.- ¿Qué  pasa? 


II 


ZALP.'—Esa  majer  ros  busca  la  roína. 
'    OAñ.—(Qiie  ea  otro  actor  de  la  compañía;  sale  por  la  dercm 
ha;  aparece  forcejeando  con  su3  compañeros  Santonja  y  ZaH 
0var.)  No,  hombre,  dejadme;  a  mí  no,  a  mí  no, 

Ganga.— Pero,  Gf^rrido,  por  Dios. 

Gau.— A  mí  me  oye. 

Canto.— Vamos,  hombre,  llevárselo. 

Gah.— No;  jsolíadmeí 

CoRT.— ¿Pero  qué  ha  pasado? 

Camp.— ¿Qué  ocurre?  , 

Gab.— Que  me  dejéis,  hombre;  qae  me  dejéis.  No,  no  v  no, 

Ganga.— Pero,  oye,  Saníonja,  ¿qué  ca? 

San.— Chico,  el  aelirio. 

Zald.— Vente,  Garrido, 

Canto.— Llevádselo. 

Car.— jA  mí  no,  no  y  nol 

HiQAU.— (Dentro.)  jNo,  no  y  not 

EscAL.— (Saliendo.)  Señor  Rigaa,  esas. palabras..'^ 

UiGAU.— (Saliendo.)  iFüera,  fueral 

EscAL.— (^f"/;  el  mutis,  muy  rabiosa  a  Oarrído.)  jiTíoI! 

Gak.— ¡Señor  Rigaü! 

RíGAU.— jHe  dicho  que  fuera!  (Silencio  profundó.) 

Gar.— Mire  usted,  señor  Rigaü... 

RiGAU.- iSilencio! 

Gar.— Es  que  reconozca  Usted.., 

RiQAU.— He  dicho  que  silencio. 

Pita.— (Apareciendo  por  ia  puerta  de/  fondo.)  Muy  buenas 
tardes. 

Todos.— íChIsss!  (Fíigau  pasea  un  momento.) 

Pita.— (Muy  bajito  a  Qanga.)  ¿Qué  pasa?  ' 

Todos. — Chisss... 

RíQAU.— Me  faltaba  solo  Ona  gota,  ona  gota  para  rebosare! 
recipiente  de  ia  indignacién  y  esa  gota  se  ha  vertido.  Esto  no  : 
es  una  compañía.  Estos  son  los  cuarenta  y  sinco  niños  de  Eci- 
ja,  pero  más  bandoleros  si  cabe  que  los  nueve  famosos... 

CoRT.— Siete. 

RiGAU.- ¿Eh? 
,      Cor.T.— (Sellando.)  7,  8,  9,  10. 11... 

RiGAU.— ¡Silensiol  ¿Ustedes  se  han  propuesto  qOc  cierre? 

Todos.— No,  no,  señor  Rigaü... 

RiGAU.— ¡Silensio! 

Pita.— Caray,  dejarle  que  se  explique. 

RiQAU.— Pues  a  mí  no  me  da  la  gana  de  cerrar.  A  mí  no  se 
me  impone  nadie.  (Todos  sonríen  satisfectios.) 

Pita.— Muy  bien  dicho.  Ai  señor  nó  se  le  impone  nadie.      * 

Rígau.— y  he  decidido  hacer  una  rebaja  general  en  la  nó- 
mina. 

Todos.— Pero  rebajar  más... 

Riqau.- Silencio  o  cierro. 

Pita.— ¡Olé  los  ííosl  ^ 

RiGAU.— ¡La  nómina!  (Canto  le  da  la  nómina.)  Señor  Canío,  ] 


■mr^n  ?ro^"  "^  ^^  cincoenra  por  cíenfo  de  sn  sticMo  a  fódo  el  1 

^  PiTA.-Büeno.  a  mí  estas  dcfcrmináriones  enérgicas  me  fen- 
mían.  porque  como  yo  soy  on  impulsivo...     ^"^'§^'^®'  "'^  ^"- 

V^^n^^^  T  ""''-^  ^^  ^^^^^^'  ^"'^"  ^«^ 

pÍ? A  "Tihf 'd  '^"^  ''"^/'^^^  ^^^^  ^sfed  ^rt  la  compafifa. 
PifA.-jAhl  Pues  verá  nsíed.  ¿Los  sefiores  ^n  di  con- 

fííCAu.— Sí,  señor. 

IteosT""''  ^°  '""^  ''^  ^"  «mabilidad  qne  me  otja  cinco 

n  °*"'T/^"^^  '°  '1'^*  s^a  V  rápido. 

RiGAu.--¿Ma  dicho  usted  veinte  mil  daros? 
PITA.— No  quito  una  gorda. 

eso»  vcinlTmnT'  "'^  ""'""^  "  ^"-  «"'«"  "•"  ^o  "«  meter 

PíTA. — Un  servidor. 

.  l^P^^^S  ^t^^^  paso 

CopT '*~pf  n';.^'''''"^'^'  ¿^^"'^  ^^"^^'^  ^se  paraguas  abierto? 
P,?  JrDnJl  H  "?  ^^P"^^«  -^í-rar.  señor  Riglu. 
kicAui— Pues  llevárselo,  hombre.  . 

L,AN^o.~Campano,  lléveselo  ai  cuarto  de  la  señorita  Espí- 

3^ne37s^eTStrc!S'S;,nn'"'''"^''''"''',-¿'''-«^"'=¡<5os<edhace 
■«,,     í-  j    ,       °,     ''"^°'"'='2  en  e    teatro  Martín  oue -se 

n«e:  í i?n\íbr<ío'lSt  "^™  ^•'■^--"■^°  "^""^  °  »'"  '« 

,''i?';Í~'®^™f^''  1"^  grita!  La  qoe  barre  el  teatro  m-  dllo 

>^lsaTn^í°  0°  ^""^  ^"^°  veinticinco  Henos  rebosantes  por  pa- 
Canto.— ¿Tan  malo  era? 

on^~^"^°T^^^^^'^^°•"Of^'2^lor.  Lo  qoe  pasaba  es  ooe  í?. 
-GAu.-^/;7/n^5tf,3.;„o.;  ¿Y  dice  usted  que  dio  vclnílcinco 


o.- 


iTA.—Como  veinticinco  soles. 
{^iQAu.— Caray.  jSiga  üaíedl 
-iTA.-¿y  üsíed  recuerda  ana  «awQelIía  míe  se  taípefl<5  «n 


fíSi^dades  ¥árá  orí  mes,  íiíül^       «Soy  áet  moro,  soy  dcf 

"^°CÁNTO.~Calle  ostcd,  hombre.  iSi  se  llenaba  todas  las  no- 
ches para  patear  aqücl  chiste  del  cuadro  segündol 

Pita.— ¡Ah,  el  del  harcmt 

RiGAU.— ¿Cómo  era? 

Pita.— Nada,  una  tontería,  pero  el  público  lo  to^iaba  comO 
ei  le  llamasen  miserable. 

RioAu.— Bueno,  bueno;  pero  ¿cómo  era? 

Pita.— Nada,  que  el  sultán  Alí-Babá  tenía  treinta  jodias  favo-» 
ritas  y  entraba  la  ictericia  en  el  harem  y  Alí-Babá,  desesperado, 
se  las  vendió  a  un  hebreo  por  cuatro  cuartos,  y  decía  el  hebreo 
al  salir  del  Palacio  del  Sultán:  «He  comprado  seis  pesetas  de 
íüdías  verdes.»  ,Íj 

RiGAu.— ;QQé  barbaridadl  f 

Pita.— No  se  puede  usted  figurar  el  escándalo  que  se  ar* 
waba. 

RiOAU.— Lo  que  no  comprendo  es  cómo  está  todavía  el  íca- 
tro  en  pie. 

Pita.— Poes  dio  cuarenta  y  dos  llenos  a  reventar. 

RiGAU.— ¡Caray! 

Pita.— Como  que  el  público  se  divertía  de  una  manera  es* 
pantosa.  Hubo  quien  se  llevó  unas  castañuelas  y  en  una  escena 
peripatética  entre  un  califa  y  un  santón,  cuando  el  califa  manda- 
ba al  santón  alaMeca.se  subió  cnlabutacay  se  arrancó  diciendo! 
Arenal  de  Sevilla. 
Torre  del  oró... 

Canto.— ¡Bah!  Llenándose  el  teatro,  lo  mismo  da  que  ven* 
gan  a  aplaudir  que  a  silbar. 

Rigau.- También  tiene  usted  razón;  lo  que  importa  es  qQc  s«  ¡í 
llene.  Mientras  no  desperfectúen  el  coliseo  o  agredan  a  los  acO"!» 
modadores.  '        -  . 

Pita.— ¿Es  usted  de  esa  opinión?  Pues  agárrese  usted,  ami 
go  Rigau. 

Rigau.— ¿Por  qué? 

Pita.— Porque  le  traigo  a  Usted  una  obra  que  son  cíen  repr^' 
sentaciones  a  teatro  abarrotado;  usted  refuerza  el  pavimenfo 
afianza  las  butacas,  quita  el  cortinaje,  recubre  las  bombillas  cor 
tela  metálica,  pone  cota  de  malla  a  los  acomodadores  y  csM 
año  liquida  usted  con  veinte  mil  duros  de  süperabit. 

Rigau. — ¿Pero  usted  quién  es?  #      , 

Pita-— Ei  autor  de  «Toda  la  noche  me  llevo»,  (¿te.  «Soy  de 
moro»,  ídem  ázl  ídem,  y...  (Sacando  un  wannscríío.)  De  esfc 
majadería  lírico-dramáííca...  que  va  usted  a  tener  ei  honor  oí 
oir  patear, 

RiQAn. — ¿Pero  usted  es  por  un  casual  el  señor  Pita? 

Pita. — Sí,  señor;  el  machacado  Piía. 

Riqau.— Hombre-,  la  verdad  es  qtie  tiene  üsíed  na  primer  ap» 
Hidlto  para  esas  obras,  que  endilgra— 

Pita.— Tpiies  sí  yo  le  dijera  el  segundo.*. 


Pita.— Segura,  para  servirle.  (Por  ¡a  derecha  sale  doña  cró- 
TiDA,  madre  de  una  tiple,  que  tras  el  paraguas  abierto.) 

Crót.  — Pues  hijo,  ni  que  fuera  esío  un  chiscón;  pues  a  mi 
hija  no  la  toma  nadie  el  rodete. 

RiQAU.— ¿Qué  pasa? 

Crót.— A  ver  quién  ha  sido  el  chusco  que  ha  metido  en  e 
cuarío  de  la  primeara  actriz,  ü  séase  a  mi  hija,  este  paraguas 
abierto,  porque  si  ha  sido  pa  hacer  la  jeíatura,  va  a  tener  que 
comprarse  un  estuche  pa  las  narices.  Pues  hijo,  ¡no  faltaba  músl 
(Dejando  el  paraguas.)  ¡Ahí  dejo  eso!  (Vase.) 

RiGAU.— Bueno,  continúe  usted,  sfeñor  Pita. 

Pita.— Hombre,  la  verdad,  yo  con  este  paraguas  abierío,  no 
digo  esta  boca  es  de  on  servidor. 

RiGAU.— ¡Cortina,  llévese  ese  paraguas! 

Cort.— Voy.  Yo  lo  dejo  en  el  escenario...  (Vase  por  la  de- 
recha.) 

RiGAu.— Ahora  p-úzáo,  Qsíed  continuar. 
_  Pita.— Pues  como  le  decía,  amigo  Rigaa,  usted  liquida  este 
ano  con  veinte  mil  duros  de  süpcrabií, 

RiGAU.— üVciníe  mil  duros!! 

PnA.~(£xtendiendo  la  mano  sobre  Canto.)  Lo  jaro  con  la 
mano  puesta  sobre  el  contador. 

RiGAu.— Miri,  miri,  no  m'cmboliqüc. 

Canto.— ¿Pero  usted?  ¿En  qué  funda  esa  seguridad? 

Pita.— ¡Ah,  amigo!  La  fundo  en  la  experiencia.  En  el  teatro 
señores,  hay  tres  clases  de  fracasos.  Fracasos  de  tercera,  se- 
gunda y  primera.  Me  explicaré.  Fracaso  de  tercera:  el  público 
se  mquieta,  se  revuelve,  se  crece,  murmura...  un  rumor  sordo 
comienza  a  percibirse,  son  ochenta  bastones  que  se  agitan  tré- 
mulos. La  ola  avanza,  la  sala  hierve,  el  piso  tiembla,  las  buta- 
cas crujen...  estalla  la  tormenta.  Mil  voces  gritan:  ¡Fuera,  fuera- 
no nono;  cae  ¡a  cortina  en  medio  de  un  griterío  ensordecedor 
y  «.1.  P.  (Iznfra  cortina  por  dondz  se  fué.) 

RiGAu.— Muy  bien  visto. 
nn-,^'^^;~Y  oi^o.  Fracaso  dfe  segunda:  la  gente  se  abarre  como 
ona  pirámide.  En  la  sexta  escena  se  oye  un  bostezo,  en  la  oc- 
tava una  tos,  en  la  novena  se  duermen  varias  señoras  y  en  la 
doce  se  manmesía  plenamente  el  cansancio.  Se  oye:  ¡qué  pesa- 
dez ¡Qué  lata!  Cae  el  telón  lentamente;  se  escucha  un  aaah 
prolongado  y  el  dudo  se  despide  en  la  taquilla. 

RiGAu.— Es  vostet  un  gran  observatorio 
•  «„  ^'JA.-Fracaso  de  primera  o  sean  los  de  m  servidor,  aí>e 
I,,  ficne  dos  ninas  que  van  de  largo.  Desde  que  se  levanta  el  tércio- 
I:  pelo,  no  me  pregunte  usted  por  qué,   empieza  e!  choteo.  Hay 
qu  en  la  toma  con  la  decoración,  y  dice:  ¡Maravillosa  De"sn-r-f- 
..  vaí  ¡Que  salga  el  de  la  brocha!  Veinte  c^  treíma  bSen'as  ¿mas 

í  jar  que  digan  aigo!  Comienza  el  diálogo  y  liega  dcsaracíadñ 
.mente  el  primer  ciiiste  y  ochenta  voc^  ■    -— o  si  ^eran^ 

sola,  hacen  ¡aaah!...  y  emramos  íracr;  ?elU^^    S? 

liílC  gl  §<?;rundo  chiste  y...  ¡bravo,  que  t^ai^a  ei  anf^^rf  ÍZ'^^: 


%n  personaje  a  decir:  El  conde  Lambertlnl  aguarda  en  el  salónl 
Que  pase  ci  conde-—.  jQüe  no  se  detenga  el  conde!...— Apare- 
ce el  conde  y  vüclía  a  ovación:  jQue  hable  el  conde!  iQue  baile 
el  condeí  La  tiple  cania:  ' 

En  su  amor  estoy  cautiva, 
sa  imagen  aquí  está  viva... 
todo  el  mondo:  iViva!  |VivaI  Y  Dios  la  libre  de  rozar  una  nota, 
porqne  hay  pollos  que  hacen  el  gailo;  cuatro  gatos  qüc  hacen  el 
perro,  y  total  una  noche  felicísima,  amenísima,  divertidísima... 
Se  corre  la  voz  deque  el  estreno  hasidouna  juerga...  y  a  la  no- 
che siguiente,  bofetadas  por  tomar  localidades.YS;7/ri?  cortina.) 

RiQAu. — ¿Qué  le  parece  a  usted,  amigo  Canto? 

Canto.— Descrito  aquí  por  el  amigo,  colosal. 

Pita.— Le  advierto  a  usted  qüc  ün  fracaso  de  estos  es  más 
negocio  que  irse  al  infierno  a  vender  helaos. 

RiGAu.— Y  vamos  a  ver,  ¿vostet,  me  garantiza  que  esa  obra 
que  me  trae  es  un  fracaso  de  primera,  verdat? 

Pita.— En  cuanto  yo  le  indique  ligeramente  el  argumento  y 
le  coloque  cuatro  chisíccitos  de  los  de  menos  relieve,  me  man- 
da usted  hacer. una  capilla. 

RiGAU.—Hombre,  me  hase  algo  irreverreníc... 

PiTA.--y  quien  dice  una  capilla,  dice  un  gabán,  que  es  lo 
mismo. 

CoRT.— Oiga,  amigo  Pita.  Díganos  usted  algunos  chistes, 
porque  a  usted  se  le  ocurre  cada  barbaridad... 

Pita. — Bueno;  en  el  primer  cuadro,  a  los  cuarenta  segundos 
de  levantarse  el  telón,  se  dice  la  siguiente  pequenez:  A  un  per- 
sonaje, le  apellido  Plí,  porque  me  da  la  gana  y  para  hacer  una 
preparacionciía;  y  a  otro  le  digo  Plá,  Que  no  me  negarán  üste* 
des  que  es  un  apellido. 

Cort. — Desde  los  visigodos. 

Pita.»— Muy  bien,  eso  es.  Pues  llega  de  París  ün  tal  Mr.  Da- 
moní  con  un  pié  y  un  paraguas.  Sale  don  Víriaío,  y  al  pregun- 
tarle, ¿qué  nos  trac  usted  de  París,  señor  Dumoní?  El  señor 
,Damont,  responde;  este  pié  para  Plí,  y  este  paraplüie  para  Plá, 

RiOAU.—Ma  quedo  sin  butacas. 

Canto.— Otro,  otro. 

Pita.— Este  es  de  acción.  La  Condesa  Olga,  ataviada  coa 
rico  traje  de  corte  con  su  cola  correspondiente,  Interviene  en 
una  cuestión  entre'  el  Barón  de  Ornar  y  él  Conde  Osir.  Ornar 
insulta  a  Osir,  y  cuando  Osir  va  a  arrojarse  sobre  Ornar,  Olga 
para  evitar  cí  escándalo  dice  a  Osir:  Acompáñeme  usted.  Osir, 
reprime  sü  cólera,  sonríe  galantemente  y  exclama  aparte:  |Le 
pegaré!  Y  va  y  coge  la  cola. 

RiQAU.— ¿Lo  entenderán? 

Pita.— En  cuanto  hablen  de  pegar  y  vean  qüc  coge  la  colb, 
ni  que  fueran  tontos. 

UiQAV. -—(Frotándose  las  manos  y  muy  contento.)  ¿Y  eso  en 
la  primera  Cocena,  ch? 

Pi'rA.  i'o  preparado  para^JÍÍ, 

pitorreo,   ,    -   -  -  - -  '" 


RiGAO.— A  ver,  a  vcr..v 

Pita.— Dice  el  Rey  al  Almirante  Oqúcñdó:  ¿Esfüvísteír   . 
nando  allende  la  frontero  o  aquende  lo  froníera?  No  he  sei  d 
del  reino,  Mejesíad,  dice  el  Altnirciníe.  Inverné  en  mis  pcscsi  ;■- 
n<¿é  del  río  Salazar.  Y  pregunía  el  Rey:  ¿Aquende  o  allende  ^c 
lazar?... 

RiGAU.— ¿Y  qué  CQníesía  OqQcndo? 
Pita.— Aquende. 
Todos.— ja,  ja,  ja,  ja... 

Canto.— Bueno;  juega  üsíed  con  los  palabras  de  an  modo 
que  asusta. 

Pita.— Con  cualquiera  hago  yo  locuras.  Usíed  me  dice  una 
palabra,  «Ascenso>,  por  ejemplo.  Bueno,  pues  le  hago  veinte 
chistes  con  el  censo  y  todavía  me  queda  el  as  para  barajarlo. 
RiQAU.— ¿Y  ese  argumento,  amigo  Pita? 
Canto. —Hombre,  sí,  el  argumento,  el  argumento. 
Pita. -  jOh!  el  argumento.  Una  ñofiez, Oído, estamos  cnBabia. 
RiGAU.— Estará  vosíeí. 

PiTA.-Digo  que  estamos  en  cl  reino  de  Babia,  porque  aaí  lol^p 
bautizado  yo;  en  cuyo  reino  hay  ün  soberano,  el  Rey  Fúcar  XXlJ 
de  la  dinastía  de  los  Gotha,  casado  con  la  reina  Sara,  hermana 
^e  Caíapún  de  Camaraberg  de  la  casa  Paíé  del  principado  de 
Chanfaina.  El  primer  cuadro  ea  Qna  fiesta  que  da  Fúcar  XXI,  cií 
:ina  hermosa  quinta  que  posee  en  Amsí^rdán;  alU  se  mezclaií 
¡os  duques,  barones,  condes,  marqueses...  -'s   ...< ,     ¡^ 

\    RiGAu.— Comprendido,  También  habrá  almirauíe©,  príndpesí 
'"faníes...  '  'i-*^        >   l 

PrrA.— Pocos;  almirantes,  Qno;  príncipes,  ono,  e  Infanta» 
íitro.  Mucha  alegría.  Cantan  ün  brindis  y  de  pronto  se  pre- 
!ta  en  la  quinta  Marietía,  una  aldeana  hermosísima  a  traer 
i  canastilla  de  flores  al  Rey.  Viene  con  Gastón,  sü  hermano, 
e  es  guarda  jurado.  Número  de  música.  Se  hacen  eomcnta- 
G  sobre  la  hermosura  de  Marielía  y  pregunta  el  Rey  a  Gas- 
r.  ¿Tú  eres  de  esta  quinta,  no?  Y  responde  el  guarda:  soy  de 
-uinía  del  94. 
i<i0Au.— Atiza. 

Pita.— Atizarán.  -      ' 

t^iGAU.— Pero,  señor  Pita,  por  loa  clavos  de  Cristo. 
P;ta.— Miiíis  de  Marietía  y  Gastón  y  los  nobles  invitan  al 
y  a  que  cuente  sus  aventuras.  Ahora  viene  el  disloque.  Rela- 
que en  Liverpool  conoció  a  cuatro  lindísimas  americanas  ca- 
ías con  dos  pares  de  Francia  y  dos  lores  ingleses. 
Ríoau.— Estoy  viendo  que  hace  üsíed  un  chiste  con  las  cü» 
iro  americanas. 

Pita. — No,  señor;  lo  hego  con  los  dos  pares. 
•i^fiíGAU.— ?4e  es  igual. 

¡TA.-^Ennrdecirlo  k  is  aventuras,  se  entre-) 

1  Rey  cj  un  bacana:',  con  i  s  ciaines  de  su  corte,  y  en  lomas 
linante  de  Id.  esc':\:^'.  .;■:;..  :,;  ^^>ina  Sara,  su  hermano  CaíaJ 
de  Cíimernbcn^f  ^nés  Chink-Chink.  El  Rey. 

ferlos.  £c  queda  c,. .. .  .\. .. ,,  j  ._..  ^vbre  ün  diván  exclamandosl 


¡Sara!  {Caíapún!  |Ch?nk  Chink!  V  viene  Ofl  número  de  mflti 
que  como  nadie  se  pone  de  acuerdo,  el  músico  ha  hecho 
concertante  y  termina  el  cuadro  en  medio  de  ün  alboroto  IjiJ 
nal,  saliendo  todos  de  estampía  y  quedando  sola  la  Reina  Sa 

RiGAU.— Precioso. 

Pita,— Por  eso  titulo  yo  a  este  coa  iro  «El  desierto  de  Sar 

RiQAU.— Para  que  le  den  a  íistcd  un  liro. 

Pita.— En  el  segundo  cuadro,  el  Rey,  francamente  líbertli 
6e  encuentra  en  Madrid  y  asiste  a  una  fiesta  española  dada 
6ü  honor,  donde  bailan  unos  panaderos. 

RiGAU. — Hombre;  unos  panaderos  con  el  Rey... 

Pita.— Es  ün  baile,  señor  Rigaü:  ün  baile  que  hacen.  (O 
íando.)  \Pñm,  pampam,  pan,  pan... 

RiGAU.— jYa!  Si  hacen  pan,  sí. 

Pita.— No  me  negará  usted  que  es  Qn  baile  que  tiene  ntlj 

Canto.— ¿y  como  acaba  el  cuadro? 

Pita. — Con  un  tocador  de  guitarra,  ün  cuadro  de  baile  y 
célebre  cantaora  Consuelito  Mesa.  El  Rey  se  entusiasma  y  di 
tío  vivas  dice:  jMe  llevo  el  cuadro,  la  Mesa  y  el  tocador!  lí^ 
estupenda  y  cae  el  telón. 

RiCAu.— Hombre;  ¿sabe  usted  que  eso  me  va  gustando^ 

Pita.— Pues  luego  viene  ün  cuadriío  corto;  el  Rey  en  altam 
camino  de  sü  tierra  que  yo  titulo  la  travesía  de  Púcar;  y  el  ú 
mo  cuadro...  jOn,  el  último  cuadro!.. .  fenfra  señor  oanqa.^ 

Ganga. — ¡Señor  Rigau! 

RiGAU.— ¿Eh?  ¿Qué  pasa? 

Ganga.— La  señorita  Escalera  ha  devuelto  el  oapel  de  i 
obra  nueva  y  dice  que  no  trabaja. 

Riqau. — ¡Que  se  vaya  a  su  casa! 

Pita.— ¿Cómo  a  sü  casa?  ¡Quiá!  Esa  señorita  me  hace  fai 
para  la  Reina  Sara. 

Riqau. — Eso  es  otra  cosa.  Pero  imposiciones  no. 

Pita.— Déjeme  usted,  que  yo  hablaré  con  eíia. 

Rigau.— No  adelanta  usted  nada.  Es  una  mujer  insoDortab, 

Ganga. — Imposible. 

Pita.- Yo  la  hablaré  serenamente. 

Ganga.— En  ese  terreno  no  consigue  usted  nada,  y  si  Qsi 
le  grita,  ella  le  habla  a  usted  más  alio. 

Pita.— ¿A  mí  muy  alto?  ¿Qüz  me  habla  a  mí  muy  aIto?¡Q 
me  traigan  la  Escalera!  (merceditas  escalera  e/7/r5  impetuoi' 
mente  por  la  derecha.) 

Escal.— Aquí  está  la  Escalera. 

Pita.— Vamos  a  ver;  ¿qué  le  pasa  a  usted? 

Escal.— Pues  me  pasa  que  aquí  se  me  denigra.  ¿Ah,  n 
tPües  sí!  (Por  Coríina)  y  que  el  íío  esíe  que  hace  ios  sueltos  -■  I 
Contaduría  me  ha  puesto  en  ridículo.  1 

Riqau.— ¿Pero  qué  dicen  esos  sueltos?  ¡Si  ios  he  redac: 
do  yo! 

Escal.— ¿Ah,  sí?  Se  me  da  lo  mi5ti;o.  á 

RíOAU. — Venga  un  pcriódieo.  1 

Camp.— No  tenemos. 


fééAL.— e*Xh,  no?  Se  ms  áa  !ó  mismo.  (Desdobla  un perfS' 
dko  que  írcie.)  Y  no  trabajo,  no  señor.  ¿Ah,  sí?  Mo  señor;  inoi 
(Leyendo.)  Teatro  Calvo.  En  la  próxima  semana  se  estrenará 
en  este  eiegeníe  y  favorecido  teatro  la  ¡inda  zarzuela  en  un  ücío 
titulada  «La  Caída»,  original  de  ios  señores  Cuesta  y  Arribs. 
«L«  Caída»  encaja  perfectamente  en  las  facultades  de  la  Esca- 
lera y  no  dudamos  que  esta  bellísima  tipie  quedará  a  su  aiíüra 
de  siempre. 

RiQAU.— Pero... 

EscAL.~¿Ah,  sí?  P'ües  no.  Además,  en  «La  Caída»  bay  d03 
números  imposibles  de  cantar  y  tres  o  cuatro  monólogos  dra- 
máticos que  son  otros  tres  o  cuatro'  latiguillos  y  yo  no  hago 
«La  Caída»  con  latiguillo.  ¿Ah,  sí?  Pues  no.  Yo  he  venido  aquí 
contratada  de  tiple  cómica,  porque  yo  no  soy  la  5arah  Bcrnard. 
¿Ah,  sí?  Pues  no. 

Pita.— Nadie  la  ha  tomado  por  la  Sarah  Bernard. 

EsCAL.— Por  la  Sarah  Bernard,  no;  pero  por  el  pito  de  üñ 
sereno,  sí.  ¿Ah,  no?  Pues  sí.  En  el  segundo  cuadro  de  esa  obri' 
ta,  la  Pozanco  sale  de  m.aripcsa,'  la  Peííüela  de  bichito  de  luz,  13 
Jordá  de  gusano  de  seda  y  yo  de  caracol  y  iodo  el  mundo  diré: 
mira  ta  Escalera  de...  de  caracol.  ¿Ah,  sí?  Pues  no.  No  señor 
¡no!  Además,  ¿qué  obriía  es  esa  que  se  le  reparte  a  la  Pozanco? 

PíOAU.— Si  es  un  entremés...  <E1  Ascensor». 

EscAL. — ¡Pues  no! 

RiGAU.— Se  ha  hecho  para  proporcionarle  a  osíed  algün  ú?3* 
canso,  en  la  sección  de  las  dicív... 

EscAL.— Ali,  pues  eso  se  annncia. 

RiQAU.— Ahora  niismio.  Escnba  usted,  Cortina. 

EscAL.— No,  usted  no;  que  ya  sé  cómo  las  gc^sta. 

PiGAU.— Pues  entonces  que  dicte  ci  suciío  aquí  el  señor  Píía 
que  es  literato. 

PiTA.— fy4  Ccr///7i7./ Escriba  csíed.  Poes  nadi...  qüQ..,  parí! 
proporcionarle  algunos  descansos  a  la  Escalera  se  pone  «Ei 
Ascensor»  en  ei  hueco...  ¿no? 

RiGAu.— ¡Sopla! 

EscAL.—(Arro;éi7dcse  sobre  Pifa.)  ¡Tíol  ¡Tfol  ¡Tfoí  ¿!?etro5- 
canos  a  mí? 

Pita.— |Ayl  ¡Que  me  cojan  la  Escalera  qüc  me  caigo! 

^\QhU.— (Sujetándola,)  ¡Señorita  Escalera!  ¿Pero  va  Osted 
a  agredir  a  tm  autor  que  me  trae  la  Salvación  de  la  temporada? 

EscAL.—Ah,  pero  ese  señor  es... 

RiOAU.— Sí,  autor;  y  debía  usted  de  haberse  conferido,  por- 
que puede  Dstcd  dar  gracias  a  Dios,  de  que  a  este  señor  se  la 
haya  ocurrido  traernos  una  obra,  porque  si  no  hubiera  cerrado» 

EscAL,— (04  Piia.)  Usied  perdohe,  caballero. 

RiGAu.— Porqü«  estoy  harto  de  aatóres,  cómicos  y  danzan- 
tes que  no  me  proporcionan  más  qoe  disgustos  y  ni  ana  peseta* 
jCoríinal 

CoBT.--j.Qa4  manda  osted? 

Rio Au.— Vaya  al  eaccoario  y  diga  qot  tt  ha tirminadO  úWi 
%ayo  de  cLa  Caída»; 


Ganga.— Pe  i^c... 

ríiGAU.— Süencio.  Y  :■:::  compsi  czccn  ¡a!^  primeras  pariese 
e.Si.3  confíiduríf;. 

Co:?T. — Voíanci:;. 

kiGAU.— y  ustzá,  señor  Piía,  me  va  5  hacer  el  favor  de  leí 
en  es?í2  t!-;  v--*  i-'^nn^.  .>-:,.  '-^^"■^'■-^enlo  reíruecanista  a  iodo 

CSÜÍ3  DtaffC,  i  ■': 

P^^^.-  ^  |1 

!:-■;  '2  ensayo  y  ¿hoy  quá  es,  lal  :^, 

Ganga.-- Señor  Rifrca...  /-i 

RiGAü.-El  luGvcsi  seVsíEena.  Es  mi  úlíimo  voiüníad. 
Hta.- -¡Dci«dlü!  ¡Ss  su  Ulíima  vcluníad!  (Por ¡a  derecha  va  r  • 
5,r7c?/:ec..c.v7c>o  /:.'Oro  a  po,r;o  con  cara  de  es  nnbro  los  aríistas  dsll't 
compañía  dei « Teatro  Calvos ,  señonidü  Gómez,  Sslgaa,  Poiaú   • 
co  Espinosa,  Manchón,  Martínez,  Sscoríaza  v  ios  señores  Ga 
rncto,  Gómez.  Zaldfvar.  Csbelln^  ^^^^'^''^noy  CsrrUlo.  Entratam 
bien  Qorthiü.) 

KiGAu.— Pá:. .  .,  -  .^.,,,  .,t,  ..;.  M-^-.í^n  vosledes  ahí  mi.-'andi^ 
como  SI  íuéremos  seres  ffínírssmag órleos. 

Med  -  (Más  muerto  que  vivo.)  Nos  ha  dicho  Cortina  qü 
Suspendiéramos  el  ensayo  de  «La  Caída»  y  que  íaviéramos  I 
amabilidad  de  pasarnos  por  contaduría.  ¿Es  que...  se  nos  va  . 
despedir? 

RiGAU.— Eso  es  lo  qüc  s?  úzhío.  hacer.  \ 

Gah.— Le  advierío  a  \V3'iz4,  señor  Ríí?gii,  qüz  yo  no  me  h- 

Retido  en  nada.  Ha  sido  ia  seiioriía  íiscdíera. 

^     RiQAu.— Haga  üsíed  el  favor  de  callcir,  o  le  planto  en  la  calle 

Acérqüense  ustedes.  (Todos  se  acercan  temerosos  y  asusta 

¡dos.)  Ustedes  saben  cómo  mcrcha  e!  negocio. 

Todos.— Muy  mal,  .  .  ' 

RiGAU.— y  ustedes  ,.     ...::,- el  negocio  de  esa  for 

lina,  yo  tengo  que  ir  nec  mt^... 

^      Todos.— Muy  mal,  1...,  ,,.vu, 

RiQAu.— No  sé  a  qué  obedece  esto.  En  el  ánimo  de  todo; 
<«fá  cómo  ustedes  trabajan.  ...  W 

Todos.— May  bien.  JBf* 

RiOAU.— May  mal.  ^■■^'~ 

Cab.— No;  qücremo?  decir  que  nsfed  se  explica  may  bien 
RiGAU.— Ah,  entonces,  muy  bien.  V  como  tenemos  en  ensa 
yo  tres  majaderías  sentimentales  literarias,  qae  ¡eso  sí!  ticnei 
macho  scníimienío,  pero  el  público  no  puede  hacer  más  qui 
Bcompafiarnos  en  el  sentimiento  y  no  voiver,  se  quitan  de  la  ta 
blilla,  y  denle  ustedes  gracias  a  Dios  qae  ha  llegado  cátc  caba  ^ 
ro  con  ana  obra,  ccn  la  cüal  vamos  a  tirar  hasta  Abril  con  8  ''^ 
teatro  con  copete. 

Í  i  Caballero! 
¡Señor  míoí 
¡Mil  enhorabuenas!  CA  Pita.) 
Celebro... 
d«rvíáor.é4  LM^ 


RiOAU.— Büenó,  menos  coba. 

PiTA.—Mudiísimcis  gracias  a  iodos. 

Cab.— ¿Y  cuándo  ícncmos  el  güslo  de  oÍr  esa  novena  mara- 

ia? 

i?¡GAu.— Ahora  mismo.  Las  cosas  en  calefacción. 

Cab.—jPocs  no  faltaba  más! 

Canoa.— {Ya  lo  creol 

EscAL.— Ahora  mismo.  (Todos  cogen  sillas  y  se  sientan  ) 

Wia^u.— jCaray,  ni  tanto  ni  íün  poco  pelo!...  ¡Campano! 

Camp.— ¿Qué  manda  usted? 

RiOAu  —A  ver,  coloque  aquí  una  mesiía  para  el  aüfor.,. 

Camp.— nn  seguida.  (Lo  ¡mee.) 

PIGAU.--M  Pita.)  Si  vosíet  quiere  íomsr  café,  pastas,  paste- 

.  aceitunos  o  cosa  análoga,  lo  dice,  ¿ch?... 

i-iTA.— Bueno;  que  traigan  café. 

1?IGAU.— Campano,  que  avisen  un  café.  (Vase  Campano  ) 

UANQA.— Para  esta  gloria  literaria  es  poco  un  cafe;  qae  íraf- 

ríiGAU.-Señor  Ganga,  nadie  ¡e  ha  dado  vela,  y  vosleí,  se- 

•  Pita,  cuando  vols.  (Pita  se  queda  de  pie  detrás  de  Ja  mesi- 

íhgauyíos  demás  le  rodean  sentados.) 

i^iTA.— Pues,  señor;  no  me  creí  jamás  que  fuera  esto  tan  rá- 

>,  pero,  en  tm...  (A  /C'¿/o¿;.>  Aplaudida  farándula:  Permííase- 

un  breve  prefacio,  que  es  conveniente,  para  que  ustedes  no 

amen  a  engaño.  Esta  obrita  la  van  a  gritar. 

JANGÁ.— ¿Pero  qué  dice  este  hombre?  (Comentarios  en  voz 

tMoAu.— ¡Chiss!...  iSilcnsio! 

*íTA.— Pero  como  la  zumba  va  a  ocasionar  una  hora  de  so- 
;  esparcimiento  ai  iiustrodo  público,  pues,  velay. 
iGAU.— Bueno,  déjese  de  epitafios  y  lea. 
VTA.— (Sentándose  y  leyendo  su  obra.)    «Fúcar  XXÍ»  — 
ima  hrico  en  cuatro  cTiadros  en  prosa,  completamente  orí- 
1.  Personap    etc.,  eíc.-Cüadro  primero.-Salón  en  una 
a  de  Amsíerdán  -El  Rey  Fúcar,  damas  nobles,  títulos  y 
;es.-Mü3¡ca.~Hablado.-El  Conde  Polier  al  Rey  Fúcar: 
^hermosa  fiesta.  Majestad,  y  qué  hermosa  quinta.  Es  qui- 
;^|e  las  meiores  que  poseéis.  Son  cinco,  ¿verdad?-Sí,  Con- 
'Sta  es  la  quinij.»  **  ^i.^^n 

ODos.— /-i c vz:::cnte.)  ¡ Aaah! . . . 

aOAU.— ;Qüé  éxito! 

'í^j(f5"''''í'^-¿  *¿^  "^  ^^^^^'s  visto  el  hermoso  panora- 
íe  ^(^í'^  cíesde  aquella  ventana  que  da  al  mar  Tirio?- 
'  e4?^f^K  y  ^f ^,fo?í^^'^l  lOh,  es  que  me  vuelvo  loco,  y 
scM^   r?í'  ^v^^^  ^"^  P^'^'^^  ^^  íuíclo,  con  las  cosla3.> 

í!35a?~^¿TA?''i:^^^?^  '^  ^^^'"°  ^^^  s^  divisa  en  Ion- 
foVmarfí.rní'«r"  ^í"^^^  '?^°^  ^"^  ^^^^n  en  el  muelle,  y 
IOS  marineros  que  vela,  están  pegando  botes.» 


fófcós.— ¡Aaaah!...  

EscAL.-rKs  OT£///?m-/oác?.;  nJi,  ji,  Ji.  Jit!..,  ^ 

Pjxa  —(Leyendo.)  «Pero,  seníémonos,  Conde.— ¿DóndeY- 
Están  ocupadas  todas  las  butacas,  pero  no  importa.  Pedircmc 
ios  butacas.  jUgier!— ¿Qué  manda,  Majestad?»  (En  la  taquiL 
aparece  la  cara  de  un  paleto.)  ^ 

Pal.— ¡Dos  butacas!  (Cortina  se  levanta  a  aarlas.) 

CoRT.— Ahí  van... 

Pal.— ¿Son  para  la  última'?...  • 

CoRT.— Sí,  señor;  para  la  última. 

Pal.— ¿Nerón  y  su  madre? 

CoRT.— ¿Cómo  su  madre?... 

Pal.— Sí,  hombre;  esa  película  de  fres  mil  mefr<59. 

RiQAU.- Aquí  no  se  dan  películas. 

P;^L. — ¿Pero  no  es  éste  el  Damasco  Cine? 

CoRT.— No,  señor;  éste  es  el  Teatro  Calvo. 

RiQAU.— Aquí  se  dan  zarzuelas. 

Pal.— Pues  a  mí,  películas;  (Vase.  Todos  vuelven asus  sffíóS 

RiQAU.— Lea  usted,  señor  Pita. 

PiTA.— (Leyendo.)  < ¡Escena  segunda! >  (Por  la  derecha  e, 
traun  maquinista  conel paraguas  abierto.)  ¡Otra  vczelparagQa 

Maq.— Señor  Rigan... 

RiGAU.— ¿Pero  quiere  Usted  llevarse  ese  paraguas? 

Pita.-— (Enfurecido  tira  la  silla.)  ¡Así  no  hay  quien  leaí 

Todos.— ¡Fuera!...  ¡Fuera!... 

]^^AQ.— Bueno,  no  hay  que  incomodarse.  (Cierrael paraguaí 

Ganga.— ¡Ay,  que  se  cierra!  Trae.    Vase  el  Maquinista.) 

Pita.- Señores,  no  puedo  continuar  la  lectura. 

RiQAU.— ¿Cómo  no?  Ahora  mismo.  Aquí  no  vuelve  a  enír 
nadie.  ¡Campano,  cierre  esa  puerta  y  que  claven  esa  taquilla 
es  precisol 

Camp.— Ya  está.  • 

RiQAU.— Canto,  cierre  la  taquilla.  (Lo  hace.)  Aquí  no  pcn 
Ira  una  raía,  y  vosíedes,  silencio  sepulcral,  ¿lo  han  oído? 

Ganga.— Sí,  señor. 

RiOAU.-  Sepulcral.  Señor  Pita,  haga  el  favor  de  continuar. 

PuA.— (Leyendo.)  «¡¡Escena  segünüal!» 

Todos. — ¡Chisssl...  ¡Chisss!... 

Pita.— (Leyendo.)  «¡¡¡Escena  scgünda!!l>— «Marquesa  c 
trando:  Señorea,  deseo  contar  la  úlilma  buena  obra  de  noest| 
amado  monarca.  A  un  pobre  niño  que  le  pidió  una  limoana,  • 
ofreció  una  plaza  en  la  Academia  militar  de  Oriente  o  costea- 
una  carrera  en  la  Uf.iversidad  de  Simón.— Duque.  ¿Y  qoé  V^^' 
rió  el  niño,  la  plaza  de  Oriente?— No,  una  carrera  en  Simói' 

Escal.— ¡¡Ji,  ji,  jül  (Le  da  un  ataque  de  risa  y  se  accidenta 

Todos.- ¡Agua,  aire,  azaharl... 

RiOAU.— ¡Atiza!... 

Pita. —(Levantándose.)  Es  natural. 

PiGAU.—(A  Pita.)  ¿Pero  qué  ha  sido?  | 

Pjja  —¡Nada,  hombre,,  nada!  ¡Que  la  he  matado  ue  ri. 
FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 


ACTO  SEGUNDO  * 

CUADHO    PRIMERO 

RiGAU.— ("^7  levantarse  el  telón  sale  e/ señor  rioau  desespC' 
rado,  seguido  del  señor  pita.)  No,  no...  le  digo  a  usted  que  no 
Son  demasiados  conrraíiempos.  Tan  bien  como  iba  el  ensayo 
y  ahora...  ¡Estd  visío,  no  puede  ser!...  ¡Cierro,  cierro,  cierro'  "  ** 

Pita.— ¡Pero,  por  la  Virgen  Sanfísima!...  ¿No  le  digo  a  ós- 
fed  que  estoy  dispuesto  a  encargarme  del  papel  del  Rey  Fú- 
,car?...  El  ataque  áz\  señor  Cabello,  no  nos  perjudica.  ¡Cél- 
Imese  usíedí 

RiGAu.— Es  que  ese  Cabello  estaba  muy  en  íipo,  no  es  posi- 
ble que  otro... 

Pita.— ¡Yo!  ¡Yo  lo  haré  mejor! 

RjGAU.— ¿Pero  usted  está  loco? 

Pita.— Yo  lo  que  estoy  es  decidido  a  estrenar  esta  noche 
sunqüe  vuelva  a  reproducirse  el  diluvio  universal. 

QANOA.~(3aliendo  por  el  escenario.  Viene  vestido  con  traje 
ic  tonelete.)  ¡Señor  Rigauí  Ya  se  han  llevado  al  señor  Cabello 
iñ  una  camilla. 

RiQAU.— ¿Pero  nó  ha  vuelto  aún? 

Pita.— ¿Cómo  va  a  volver  si  se  lo  acaban  de  llevar? 

RiQAU.— Es  para  pegarse  un  tiro. 

Ganga.— Ya  lo  creo;  el  teatro  vendido  hasta  las  tejas  una 
iíspectación  por  la  obra  que  es  un  espanto,  y,  claro,  si  ahora  ^e 
muncia  que  el  señor  Cabello... 

Pita.— Nó  se  anuncia  nada.  Yo  hago  el  papel  de  Rey  Fúcar 

Ganga.— ¡Atiza!  ' 

Pita.— Me  visto  ahora  mismo,  continúa  el  ensayo  v  esta 
eche...  achico  a  Ermeíte  Zacconi. 

Ganga.— Vamos,  no  diga  usted  tonterías. 

Pita.— Es  que  ustedes  no  me  han  oído  a  mí  declamar   Hace 

^  anos  hice  yo  en  Carcagente  La  carcajada...  y...  bueno* 

7  o  la  haría,  que  titye  qucí,  d^r  cua;€nía  y  cinco  carcajadas 
-ludas.  ¡Una  locura!  i  - 

Ganga.— Ac3briría  usted  ^ 

Pita.— M  Cito  de  lisg. 

KiGAu.-  '^-=:n.  pero  ers  este  cüso.í. 

PíTA  -  Pero,  ¿no  vamos  a  una  grita?  ¿Pues  qoé  importa? 

^jgau.— Bueno,  usted  allá;  pero  yo  no  respondo  de  la  vida 

nadie, 

Pita.— Bueno.  (A  Oanga.)  Diga  usted  a!  jefe  de  la  clac  que 

Cíanga.— Sí.  señor.  (Vase.) 

v'iGAu.-Ah,  se  me  olvidaba;  en  este  coadro  qnz  acaba  de 

.rnl^^^^  K  ^'^  iajravesía  de  Fúcar  no  se  han  movido  ni  el 
i'JCiUe  m  la  barquilla. 

Jn'^^'r^'^  ^^  ^"^  visto,  pero  está  arreglado,  porque  he  encar- 
>r?.f  ^'^'•f'f^scosa  ya  Calderón  de  ese  asunto,  y  esta  noch? 
'un  asccsa  tirarü  del  buque  y  Calderón  de  la  barca. 


RiOAU.-— ¡Esta  noche!...  No  ipc  hablé  üsícd  de  esta  noche 
Pita.— Esta  noche  esisíirá  tisíed  al  fracaso  más  jocoso  c 
registran  los  anales  del  Teatro;  ci  público,  como  ya  conoce 
f.rmiía,  vendrá  ameno,  y  luego  qce  yo  no  he  perdido  el  íiemí 
lie  mandado  localidades  a  veinte  reventadores  de  oficio  con 
siguiente  notita:  «Hagan  ustedes  lo  que  puedan».  Firmado:  Pifi 
{<SaIe  PALMADA  acompañado  de  durillo.  Vienen  con  garrok 
enormes  en  ¡as  manos.  Son  dos  chulos.)  [ 

Pal.— Me  ha  dicho  el  señor  Ganga  que  deseaba  usted  Inít 
viuvar  al  jefe  de  la  clac...  y  aquí  está  el  jefe. 

RiQAu.— Oiga  usted.  Palmada.  ¿Ha  tomado  usted  no(9|fc 
euanto  Jia  visto?  t 

Pal.— Sí,  señor.  --r-:^.,..  j, 

PiTA.— ¿y  sabe  usted  dónde  ha  de  iniciarse  el  chongueo? 
Pal.— Sí,  señor.  Aquí  tengo  apuntadas  veintidós  ocürw 
cías  y  frases  intempestivas  pera  interrumpir  la  represcníack 
Pita.— Espero  que  si  hay  bastoneo,  que  se  oiga.  ,  I 

Pal.— Descuide  usted,  que  lo  que  está  en  mi  mano...  (Porj 
St^síón.)  ' 

Pita.— Muy  bien.  Pues  nada  más.   •  p 

Pal.— Servidores...  (Medio  mutis.)  Ah,  una  interpelacU| 
¿Es  conducente  que  cuando  el  Rey  dice  aquel  verso  de...?, ., 

Y  me  parece  como  mentira, 
fué  tan  grande  mi...  mi...  mi... 

PiTA.-<-No,  hombre;  es  así:  (Declamando  enfáílcamenfe^l. 

Y  me  parece  mentira, 
fué  tan  grande  mi  arrebato, 
croa  ]s  sacudí  con  jro, 
¡e  sacudí  conioü  üij    '^^'-'^^ 
que  mAolesía  y  que  se  tire.  ^ 

Pal.— ¿Le  parece  a  usted  que  oyendo  lo  del  gato  ttiOT 
aquí  mi  segundo?  Porque  éste  viene  a  ser  propiamente  ünjj 
gora  flauta. 

Pita.- Hombre,  es  una  idea;  ün  maullido  a  tiempo..* 

Pal.— iDescüaja!  Tú,  Durillo,  lanza  ün  maullido  en  fa 
íc  aquilate  aquí  el  señor  Pita. 

Duc— ¿Lo  quiere  usted  de  felino  placentero  o  cscaldao? 

Pal.— Emítelo  de  esos  qíiz  tú  denominas  neurasténicos. 

DuR.— Pues  con  su  permiso.  (Como  si  ¡o  suspendieran  i 
^abo.)  ¡Marramiaú! 

Pita. — jZapel 

Pal.— ¿Qué  tal? 

Pita. — Tome  usted,  amigo.  jPa  cordilla!  (Le  da  o' 
tas.)  Esta  noche  despuebla  éste  de  ratas  el  feaíro. 

Pal.— ¿Mandan  algo  más? 

RiGAU.—Neda. 

Pita.— Hasta  luego. 

Pal.— Ser  vid  C;-. 

Wgz.—(Dci:Í'-:  )  ■■  '   -CuüCii^ 

último! 

Pita.-t-LIc...  ...  .....-., 


'J. 


oAu.— Señor  Piía,  por  Dios,  no  se  me  allcoríc,  por  Dios". 

r  Piía. 

.'oz.— (Dentro.)  {Arriha  el  telón! 
^¡TA.— íNo  íenora  üsíed  miedo,    hombre!   ¡Sürsüm  cordal 

cara!  (3z  ysii.  Telón.) 

CUADRO  SEGUNDO 

lara  real  de  Mear  XXL  Ba'.cón  y  V2rt.ina5  al  fondo.  Pnírta  á  la  caílc,  prim«rféf- 
j  Izquierda.  Puerta  á  ¡na  haDitaclones  del  Rey,  segundo  término  Izquierda.  Puer- 
á  !ís  hablfaciories  ti«  ia  Reina,  primer  t¿r¡nino  de  la  derecha.  En  cl  muro  aum 
:  "'".  V  ^PK^'°  *^?  '*  derecha,  frente  al  espectador,  puerta  secreta.  Indicaciones  del 
)  o  del  puollco.  Los  parsonajc»  de  cate  cuadro  son  loa  de  la  obra  del  seflor  Pita 
i  jura,  c  cual  ¡a  ha  repartido  entre  ios  octore»  que  fiemos  conocido  en  el  acto'prl- 
I  ro,  de  la  siguiente  manera:  •^ 

LA   REINA 

LA  PUQUSSA  DE  ONTENEía* 
LA  MARQUESA  DB  ALCÁZAR 
LA  CONDESA  DB  OMAR 
LA  VIZCONDESA  DE  OSIR 
LA  PRINCESA  DB  CATAPÚM 
LA  BARONESA  DB  BUTENS| 
EL  REY 


EL  DUQUE  DB  0NTENEI3 
EL  MARQUÉS  DB  ALCÁZAR 
EL  CONDB  DB  OMAR 
EL  VIZCONDE  DB  OSIR 
EL  PRÍNCIPE  DE  CATAPÚM 
EL  BARÓN  DE  BUTENSÍ 
EL  ALNIRANT3 


Sría.  EscaleríL 
Gómez. 
Selgas. 
Ponzaco, 
Espinoso, 
Machón. 
Martínez, 

Sr.     Cabello. 

(Substituido  porPItaOtí 

Ganga. 

Garrido. 

Gómez, 

Zaldívar. 

Renduclea. 

Mediano. 

Carrillo. 


i 


guiarse  el  telón  están  en  escena  los  principales  nobles 
*Ví2o  de  Chanfaina,  son  el  duque  db  onteneis,  el  marqués 

PAZAR,  e/ CONDE  DE  OMAR  y  e/  VIZCONDE  DE  OSIR.  EL  PRÍN- 

tJíffi  CATAPÚM  y  el  BARÓN  DE  BUTENSÍ.  Trajes  de  tonelete.) 

fMAR,  f    ,       . 

TSN.  ( 1Í2,  Ja.  Ja,  'Ja!.., 

:..    ) 

'2N.— No  os  chanceáis.  |AhI  Lo  creáis  o  nó  lo  creáis; 

convenceréis. 

:.— ¿y  vos  que  opináis,  Onteneis? 

EN.—ya  veráis,  digo  ya  veréis.  Fúcar  XXI  nos  ha  llama- 
real  cámara  para  hacer  alguna  barbaridad  con  nosotros. 
^cman  todos  a  Ontemis.)  Fúcar  XXI  está  empañando  el 
licd  brillo  de  su  corona  real.  ¡Ah,  sh!  lo  empaña,  sí.  Esto 

-  puede  foierar. 

'OS,— ¡No! 

EN— ¡físíamos  conformes!  El  pueblo  gime,  la  nobleza 

miUada.  ¡Compañeros,  esta  noche,  que  pasará  a  la  his- 
ncro  hcíblaros  seriameníe,  muy  seriamente,  demasiado 


'■iC\&. 


■r.r\^ 


Onten.— ¡Oíd! 

De  su  reciente  íóürnée 
por  el  Oricníe  ¡aíino, 
el  Rey  Fúcar  creo  que 
ha  vuelto  más  libertino, 
más  liviano  que  se  fué. 
Antes  de  marchar  de  aquí 
era  libre,  pendenciero 
otro  igual  no  coriocí, 
y  por  su  carácter  íiero 
le  odiábamos  iodos. 

Todos.  jSí! 

Onten. 
|Lc  odiabais!  ¡no  que  noí 
y  le  odiabais  como  yo 
porque  nunca  fué  agradable, 
ni  estimable,  ni  enírañdble, 
ni  medio  tratable. 

Todos.  ¡No! 

Onten. 
Ko  hay  dama  a  quien  no  haya 
[hecho 
el  amor---jlo  abarca  todo! — 
¡trescientas  tiene  en  barbecho!, 
y,  señores,  no  hay  derecho 
a  acaparar  de  ese  modo! 
No  hay  quien  descuidada  viva, 
que  es  de  todas  el  azote; 
y  al  enamorar  cautiva 
desde  la  princesa  altiva, 
a  la  que  pesca  en  un  bote, 
y  entre  perjuros  amores 
y  orgías  de  las  peores, 
vive  siempre  en  bacanal, 
y  esto  está  muy  mal,  señores. 
Señores,  muy  mal. 

Topos.  Muy  mal. 

PNTEN. 

Sostiene  la  idea  rara 
que  es  Apolo,  por  su  cara. 
Cervantes,  por  su  saber. 
Señores;  ¿no-?s  esto  pora... 
que  no  le  podcimos  ver? 
¡Que  me  molestan  a  mí 
sus  estúpidos  desplantes! 
Cervantes,  Apolo...  ¡Sí! 
¡Ni  es  Apolo,  ni  es  Cervantes! 
es...  ¡Lara...  larararí! 
Mil  hechos  podré  contar 
de  sus  vanas  presunciones; 
pero,  por  Dios,  escuchar. 


que  por  maestra,  han  de] 
solamente  dos  botones. 
De  Lina,  mujer  aviesa, 
y,  aunque  plebeya,  divin 
se  enamoró,  y  ¡oh  sorpr 
a  Lina  sentó  a  su  mesa. 
ya  veis...  a  su  mesa,  Lir 
¿y  lo  que  hizo  en  Moníe< 
¡Ah,  no  quiero  recordar! 
Enviciarse  en  la  ruleta 
y  perder...  ¡la  camiseta!' 
eso  es  para  abochornar! 
y  de  Segunda  Bionchar, 
una  cocoííe,  aceptar 
nn  billete...  ¡cosa  inmune 
Todo  un  m.onarca,  íomai 
un  billete  de  Segunda. 
Su  mente  a  la  afrenta  cspi 
pero  su  mente  no  cuenta 
—monta  tanto,  tanto  moi 
que,  aquel  que  la  afrenta  a 
es  el  que  afronta  la  afrcn 
Bajo,  ha  sido  de  mil  moqt 
tan  bajo,  que  sin  trabajo 
los  de  arriba  y  ios  de  ab< 
a  una  voz  decían  todos:  ^• 
Fúcar  XXL.,  ¡bajo! 
Porque  no  hay  en  Babia,  s 
ni  nobles,  sin  ultrajar; 
porque...  para  terminar:  | -y- 
se  van  a  quemar  mis  iabiJMí-h 
pero  os  lo  voy  a  contar:  íto- 
A  Cruz  María  Valéis,  Ifclos 
a  quien  todos  conocéis,  i |ii.~| 
hará  án  mes,  o  acaso  dó!  ri- 
¡pobre  niña'!  ¿que  diréis  [j%i 
que  le  hizo? 

Alc.        Sabe  Dios. 

Onten. 

La  citó  en  el  Robledal, 

y  como  no  acudió,  ai  fin.f  h,L 

A  Cruz,  íarf  aa^elical,     fpii 

en  su  faz  de  querubín      í,|:?í¡ 

le  hizo  una  brga  sena!,  i  «.^i 

Alc— ¡Pues  ha  de  m(irt:  J 

Onten.  ¡Muy  m^ 

Cuando  oculte  el  sol  su  !  •  *^ 

Rc^.quiescaní  in  po: "  ^ "^ '    ^. 

¿Me  ¡o  juráis?  J 

Todos.  ]oú      ^ 

Onten.  ¿Por  q-t),u 


ffli 

1- 


i- 


íiCc 


^  ^ié.—C^eñalándóSs  un  cafriíh.)  \\P6v  la  ssñal  de  lá  CfOí^ 

Joz,— (Dentro.)  \^\Uzy\ 
V  )tra.— f^/Ws  cerca.)  ¡El  Reyl  f£>7/r^  c/  se^or  P/Zj  vestido 

4e  EY  CO;?  e/  ALMIRANTE.) 

i  PoDós.— ¡El  Rey!  ¡Scñor...l 

>  lEY.—(SJn  hacer  caso  de  ellos,  al  Almirante.)  Tenéis  razón, 
Mirante,  la  marina,  ha  cambiado,  lo  sé;  antes  todos  los  bar- 
ce  eran  lentos,  tardíos...  bueno,  ya  sabéis  que  andaban  a  füer- 
Tsaic  palos;  pero  hoy  los  palos  están  de  más.  ¡Máquinas,  rná- 
qqiQs!  Claro  que  los  buques  duran  menos,  porque  las  maqui- 
les calientan  los  cascos,  pero  da  gusto.  Recientemente  hice 

iaje  en  el  crucero  acorazado  «Acordeón»,  y  podéis  creerme, 
maravillado.   ¡Qué  viaje,  qué  hermosura!  En  todos  los 

tos  hicimos  escala.  No  hubo  punto  donde  no  íocara  el 
íj^ordeón». 

\lm.— Va  nos  enteramos  que  hicísfeis  escala  en  Singapor  j 
Bri>adenbaden. 

jtey.—y  en  Milán. 

j\LM.— Señor,  Milán  no  es  puerto. 
,  j?Ey.— ¿Pues  cuándo  he  soñado  yo  eso  de  la  Escala  de  Milání 

\lm.— Señor... 
,  py.— En  ñn,  llegamos  al  Cabo  de  Buena  Esperanza... 

i\LM.— ¿Y  qué  os  gustó  más  Singapür,  Badén  badén... 

?Ey.— jOh!  ¡El  Cabo!  ¡El  Cabo  primero!  Por  cierto  qüc  alU 
^mos  que  la  noche  antes  se  estrelló  contra  las  rocas  una  po-» 

corbeta  de  diez  velas.  No  se  valvó  ni  una  raía.  Pobres  ma- 
rírros,  no  pudieron  hacer  una  maniobra,  les  perdió  la  oscori- 
[^,  de  nada  ¡es  sirvió  las  diez  velas  y  tener  el  Cabo  tan  cerca. 

\lm.— jQüé  horror! 

,^EY.— ¿Noticias  del  arsenal? 
LM.— Se  han  empezado  las  chimeneas  del  Oíranío  y  sólo 

n  los  palos... 
Itey.— Bien,  eso  adelanta.  Os  feciliío.       ' 
f\LM.— Gracias,  señor,  pero  los  obreros  están  disgrasíados,' 

desavenencias... 

?Ey.— ¡Hombre!  ¿y  cuándo  empiezan  los  palos? 

\lm.— No  sé. 

fey.— Bien.  No  os  olvidéis  de  decirle  al  ministro  de  Marina 

se  ha  comprobado  la  velocidad  de  los  destróyer,  «El  Es* 

lo>,  «La  Golondrina»  y  «El  Gordiano»,  y  sabemos  que  «El 

anío>  anda  diez  y  ocho  millas,  «Lo  Golondrina»,  quince,  y 

Gordiano»  un  nudo  nada  más. 

W4.— ¿Mandáis  algo  más,  señor? 

íEY.— Ah,  sí;  quiero  que  me  destinéis  a  mis  fres  primos, 

2,  Pucó  y  Pío...  recientes  oficiales  de  marina. 

\LM.— Señor:  son  tan  recientes...  que  esfán  un  poco  torpes... 
^^ÍEY.— ¿Torpes?  Pues  destinadlos  a  un  torpedero. 

'^LM.— Se  hará.  (El  Rey  le  hace  una  inclinación  de  cabeza,l 

iesiad!...  (Mutis.) 
w^.~(A  los  nobles.)  Ardía  en  deseos  de  que  se  fuera  cate 


tl»Í/k         'S\ry^r 


II 


ALC.*-{Ch,  le  grusfa  darse  ün  pistoi.... 

Rey.— Le  güsía  la  mar.  Ya  supondréis  para  qué  03  he 
mado. 
.  Onten.— Ignoramos. 

Alc. — Desconocemos... 

Rey.— iChistl  (Recorre  la  escens.)  Sabéis  cjae  la  Reina  S 
y  SUS  damas,  vuestras  respecíivas  esposas,  se  han  ido  de  c 
,e  la  quinfa  de  Tomillar.  Lo  que  no  sabéis  es  porqué  se  han  i 

Alc— Ignoramos... 

Onten.— Desconocemos... 

Rey.— Pues  ac  han  ido  porque  las  he  mandado  yo  a  la  q{ 
fa  para  que  nos  dejen  el  campo  libre  y  podamos  tílsfrafar  e 
^arde  de  la  más  agradable  bacanal. 

Todos. — Señor... 
.  .^wY-""^^  conocéis  mis  gustos.  La  mujer,  la  majer  y  ¡ía  r 
¡er!  j  Vi  va  la  mujer!  A  mi  abuelo  se  le  llamó  Fúcar  XIX,  e!  de 
belenes;  a  mi  padre,  quü  dedicó  sa  vida  a  la  siembra  y  fome 
del  esparto,  Fúcar  XX,  el  espartero.  La  historia  me  lláífti 
Fúcar  XXJ,  el  sicalíptico;  peor  hubiera  sido  que  me  Ilamarar 
,  velloso,..  iPcro  yo  soy  asíí  ¡Viva  el  buen  hümorl 


Rby.— Soy  On  Rey  moy  demo- 
[cráíico, 
y  aunque  apático 
y  algo  epáíico, 
siempre  estoy,  sí,  sí,  sí,  sí,  de 
[buen  humor. 
Todos.— De  buen  hamor; 

de  buen  hüm.or. 
'  Rey, — Dicen  que  soy  cenobí- 

[íico, 
cuando,  cascaras, 
soy  nefrítico, 
segúndiceAntipirini,  mi  doctor. 
Todos.— Es  muy  jocosa 

sü  enfermedad. 
r  PóT  qüc  nanea  fué  apática, 
nefrítica, 
ni  hepática, 
'.     sa  majestad, 
sü  majestad. 
Rey.— Mi  majestad, 
mi  majestad. 
Siempre  estoy  de  chí, 
Siempre  estoy  de  chí; 
siempre  estoy  de  chirigota. 
'      Y  en  mi  mano  está  la  ley. 
Y  aanqüe  parezco  una  sota, 
soy  ün  rey. 


Todos, — Siempre  está  de  c, 
etc. 

Rey.~Yo  conozcolapoéficíi 
la  fonética,  i  ^^\^ 

la  ariímérica,  I  -jj, 

el  Koran  y  hasta  el  fafflcj)|.j 
[Ecíesiasffijj, 
Todos.— Eclcsiastés,         nli^ 
Eclesiastés.  ¡  jy,' 

Rey.— Tengo  pujos   de  gí 

mecanógrafo 

y  escenógrafo, 

y  me  juego  dos  pesetas ;  »^' 

[a  tm  entihikl 

Todos. —Es  an  portento     ¡  ¡t 
de  habiJidad,  |ij.\; 

sabe  más   c^z  AristáfchitíO 
Arqüímedes,  ■" 

y  Sófocles,  /^ 

sü  majestad,  ■•' 

Sü  majestad.  J* 

Rey.— Mi  majestad,  J- 

mi  majestad.  J' 

Siempre  estoy  de  chí,  etc.      ,^- 

Todos.— Siempre  está  de  el   i^- 
eíc.  ■■■■" 

Rey.— Soy  nn  rey. 

Todo.— ijEs   ün  rcytl 


I 


Hablfttfo. 

LC—Sois  adorable,  majestad. 

'MAR.— ¡Oh,  sügcsíivol 

NTEN,— Sois  ün  mago  de  la  distinción,  On  magro  de  la  gra- 
:ffl  m  mago  encantador. 

jEY.—M'hago  simpático  nada  más.  Y  ahora,  bien;  ¿qué  os 
já|;e  la  idea  de  esta  bacanadiía  que  os  preparo? 

j  LC— Una  idea  elevadísima, 
;,  I  MAR.— Altísima. 

i  NTEN.— Torre-feiJesca. 

ley.— Paes  para  que  saboreéis  de  antemano  lá  Jovial  sarra* 

qae  se  avecina,  escuchad:  De  los  célebres  Kürsales  Ahí-te- 

Kürsal,  Vety-day  Kürsal  y  Baili-Bailiery  Korsal,  vendrán  a 

ifccar  nücsira  fiesta  las  estupendas  divetes  cosmopolitas 

ba  de  Laní,  Pancha  Tito  y  Madam  Casüsío,  entre  otras. 

3f,  esas  tres  solas  me  cuestan  seis  mil  francos  traerlas,  pero 

4o  las  veáis  vais  a  decir  jqüé  carasl  Sobre  todo,  la  de  Pan- 
ino, que  es  nna  tiradora  formidable.  ¡Tira  de  cspaldasl 

te— ¿Y  esa  Mis  Iba,  majestad? 

3y.— ¿Caál? 

Í.C.— Mis  Iba  de  Laní. 

áy.— Ah,  sí;  enorme,  como  Pancha,  pero  Madam  Casosto, 

Ijiiedo. 

NTEN.— ¿Y  dónde  se  celebrará  la  fiesta,  en  el  salón  damas- 

ctiel... 

^y.— Hombre,  como  se  trata  de  cíipletistas  de  real  hermo- 

lie  elegido  el  Salón  Reglo.  En  fin,  me  retiro  a  mi  tocador, 

Uos  festejados:  a  las  diez  en  ponto  en  esta  cámara. 

Obos.— A  las  diez. 

|y,— Veréis  qué  buena«  mujeres.  jMoy  bticnas! 

NTEN.— |Por  descontado,  muy  buenas! 

SV.— No;  digo  que  muy  buenas  noches,  hasta  luego.  (^M///5.J 

90OS.— jSencr!.. 

Ce.-— jínsensaío! 

NTBN.— ¡Miserablel 

MAk— ¡Envilecidol 

a».— jEsío  es  ün  escándalol 

fiftEN.— Un  bochorno. 

•*í.— Un  Juego. 

WÁR.— Esa  es  lá  palabra.  jDegoí 

.^.— Juego! 

ÑTEN.— j¡E!  Rey!! 

^.—(Saliendo.)  No  olvidéis  qce  a  las  diez. 

>Dos.— A  las  d  ez.  (Muíis  el Uey,)  ¡Señor!... 

'^—(Cor¿3pirando.)  ¿Estamos  coniormcc? 

íWEN.— Conformes.  ¿Os  acordéis  de  iodo  lo  convenido? 

)BOS. — Sí. 

<TEN.— ¿Temblaréis? 

>pos,— No. 

«TEN.— Pues  bien;  br.jnd  y  hacer  el  sorteo  y  cuando  todo 

sio,  avisadme  por  medio  de  una  señal  cualquiera.     ' 


Alc.— Un  silbido. 

Onten.— No. 

OsiR.— Cuatro  palmadas. 

Onten.— No;  puesto  que  estáis  crt  el  jardín,  próximo  al 
Vcrnadero  donde  hay  aves,  imitad  el  canto  de  cualquiera  de  el 

Alc— Haremos  el  arrullo  de  una  tórtola. 

Onten.— Es  poco. 

OsiR. — ¿Hacemos  el  ganso? 

Onten.— No;  mucho  más:  quiero  algo  más  perceptible, 
Vibrante. 

Omab.— El  graznido  de  on  pavo  real. 

Onten.— Eso,  el  pavo.  [Partid!  jOmar,  Oslr,  Alcázar, 
¿ha  cautela;  para  nuestra  causa  es  esta  una  buena  noche! 

OsiR.~-Una  noche  buena. 

Omar.— No  os  olvidéis  del  pavo.  Y  sabed  que  de  nncs; 
actos  sólo  tenemos  que  darle  cuenta  a  Dios. 

Onten.— jA  Dios! 

Todos.— Adiós.  (Se  van  todos  por  el  fondo  y  ontene» 
tra  en  la  cámara  real.  Por  la  puerta  secreta  aparecen  y  safe 
BE1NA  y  sus  damas.  Todas  vienen  con  guardapolvos  y  gasai^ 
automovilistas.) 

Peina.— Pasad.  jSilenciol 

Duquesa.— Pero,  majestad,  ¿estáis  segura?... 

Reina.— Segura  estoy,  mi  fiel  Clara  de  Onteneis.  Esta 
che  el  Rey  y  vuestros  cónyuges  celebran  en  Palacio  una  ora, 

Marquesa.— ¡Libertinos! 

Reina.— Sí,  libertinos,  mi  fiel  Daría  Almenara  de  Alcáza 

Condesa. — ¡Licenciosos! 

Reina.— Sí,  licenciosos,  mi  fiel  Dalia  Sansífrán  de  Omai 

Duquesa.— ¿y  qué  pensáis  hacer? 

Reina.— Todo  lo  tengo  preparado.  Ante  todo,  esas  del- 
chadas  canzonefistas  no  entrarán  en  Palacio. 

Duquesa.— Pero  majestad... 

Reina. —Silencio,  acompañadme.  (Vanse  todas  por  la 
mera  derecha.  Un  reloj  da  una  campanada;  por  el  húlcóii 
fondo  entra  súbitamente  la  luna.  Se  oye  el  repetido  graznid 
un  pavo  real.)  ^ 

ONTErA.— (Saliendo.)  Están  haciendo  e!  pavo.  Llegó  la  hiít'in 
Ardo  en  deseos  de  enterarme  de  a  quien  habrá  cabido  el  hótp] 
de  librar  a  Babia  de  un  déspota.  ¡Ah,  Fúcar!  ¡Tus  horas  ei,Bli 
contadas!  (Coge  un  candelabro  con  velas  y  se  asoma  al  M^ 
con  haciendo  una  seña.  El  traspunte  casi  a  la  vista  del pát\^i\ 
sopla  y  apaga  las  velas.)  ¡Rediez,  qué  viento!  Pero  me  hanSlHísij 
jto.  [Deja  el  candelabro  en  su  sitio.  Por  el  balcón  salta  Alcái^";^ 

Alc. — ¡Onteneis! 

Onten.— ¡Qué!  ¿Se  hizo  el  sorteo? 

Alo.— ¡Sí!  '    -^ 

Onten.— ¿Quién...? 

Alc— Vos. 

Onten.— Caray,  ¿no  habéis  hecho  trampa? 

Alo.— ¿Qné  decís,  Onteneis?.  I^ís. 


(Jen.— Es  que  ms  hace  algró  cxfraño  que  faltando  yo... 

rTÍ< ,  no  es  que  me  importe,  casi  lo  dsseaba,  lo  hubiera  sü- 

;é';  pero  ¡caray!  vuelvo  a  decir,  me  ha  sorprendido  tan.., 

iji  ente,  que...  bueno,  ¡lo  hago  polvol 

Al  .—Tomad.  (Le  da  una  pistola.) 

Q|en.— Venga.  ¡Rebrovin,  qué  pistola! 

.—y  ahora...  (Saca  otra.)  Ved.  Yo  soy  el  encargado  (Te 

s,  según  se  convino...  si  os  falla  o  tembláis,  ¡que  Dios 

one! 

BN.— ¡Qué  bruto!  (Se  va  a  mirar  por  la  izquierda.) 

.—Menos  ma!  que  yo,  fiel  a  mi  rey,  he  quitado  las  balas 

:)8  pistolas.  ¡Por  los  reyes  vela  Dios! 

SN.— ¿Y  decís,  Alcázar,  que...? 

.— Onteneis...  (Le  apunta  sin  querer.) 

Síi.—(Variéndo/e  de  posición  el  arma.)  Che,  che.  Os  lo 

.  jNadd!  Veréis  cómo  riro,  y  si  falla,  veréis  cómo  acierto, 

a,  veréis  cómo  corro...  a  extrangularlc.  Avisad.  (Alcá^ 

moa  silbidos  como  si  llamara  a  un  perro.)  Estos  han 

■i-ampa.  (Por  la  primera  izquierda  aparecen  los  conjura- 
m,  osuj,  CATAFúM  y  BUTENSi.  que  se  unen  a  Oníeneiíi  9 


) 


de  consptracíqp .) 
yes  un  despótico, 
'  es  antipático, 
e  pueda  negarse 
Igünas  veces  es  sim- 
[páíico. 
y  simpático! 
23  ün  absorbente 
o  impertinente, 
aiere  que  los  nobles 
igan  voluntad. 

se  ha  acabao, 
•  ha  terminao. 
leel  barón  de  Oníeneís, 
ilde  y  duque  de  Wer- 
[fleis, 
n  vosotros  conocéis 
ahí  le  tenéis, 
plantao  con  seis, 
m  los  que  aquí  veis. 

conjura  que  hicimos 
[anoche, 
08  matarle...  ¡aaah! 


HÜSlCQ. 

Que  muera  el  villano 
que  muera  el  tirano, 
que  muera  el  traidor, 

¡aaah! 
Que  muera  el  villano 
que  muera  el  traidor. 
Si  no  es  con  un  puna, 
por  no  acertarle  bien, 
le  damos  cuatro  tiros 

en  la  sien. 
jPum!  ¡Püml  ¡Pum!  |PamJ 

Así  debe  morir 
quien  no  se  porta  bien, 
de  cuatro  o  cinco  tiros 

en  la  sien. 
(Extendiendo  las  manos,) 

I  íoi  iíá. 

Morirá. 

Morirá. 


'  Morirá. 
(  Van  haciendo  mutis  por  ta 
primera  izquierda  y  ya  dentro 
cantan  por  última  vez.) 
¡¡¡Morirá!!! 

'-(Sale  el  rey  por  la  secunda  izquierda.)  Acaban  de  CO' 
11c  que  siete  ninfas  antifazaradas  han  llegado  a  Paia- 
ellas.  Creo  que  es  la  hora  convenida.  (Un  reloj  da 
mss.)  Una.  dos,  tres,  cuatrd,  cinco,  seia...  (Pansa.  No 


naywás  campanadas.)  ¡Lqs  diez!  ¡Pasos!  Ellas  son.  Las  cL 
raré  adopíando  una  postura  que  las  caülíve.  (Entran  los  non 
el  Rey  vuelto  de  espaldas  no  los  ve,  se  crree  qi:e  son  las  q 
pleffstas.)  ¡Oh,  qué  períümel  (Abandona  una  mano  para  m\ 
ia  besen.)  '  ' 

Onten.— f^Sfi?  la  besa.) 
^Y. —(Traspuesto  y  escalofriado.)  ¡Oíit 
Unten.— He.' ios  oído  las  diez,  majestad... 
RBY.~(Dando  un  salto.)  ¡Cascaras! 
Onten.— y  acatando  lo  que  ordenasteis,  sqaí  estamos. 
Rey.— Las  bellas  kursalescas  también  han   Degado,  y( 
Congratulo  de  esta  puntualidad.  Queridos  concrapuleros.  m 
os  digo  de  la  confianza  fraterna!  y  de!  desahogo  individual  y 
lectivo  que  debe  reinar  en  esta  cuchipanda 
ONTEN.T-De  acuerdo.  (Pisas  dentro.) 
Rey.— Ellas.  Hagámosles  guardia  de  honor.  Vuestro  rey 
piropeará  con  su  peculiar  gracejo.  Vosotros  haced  el  cof' 
itiis  piropos.  (Entran  la  reina  y  sus  seis  damas  vestidas 
fantasía  al  estilo  de  las  coupletistas.   Vienen  con  antlfae^ 
detienen  al  poco  de  entrar  y  al  mismo  tiempo  hacen  al  Refi 
reverencia  de  corte.) 

Rey.— Olé  ahí  las  mujeres  con  cuerpos  de  Diosa. 
Ellos.— De  Diosa.  (Nueva  reverencia  de  las  damas.)^ 
Rey.— Os  llamé  para  admirar  vuestras  gracias,  que  soni 
chísimas. 

Ellos.— ¡Mochísimas  gi-^fcias! 

Eey.— No  es  a  vosotros.  Y  ahora  la  presentación  dé 

ca.  (Presentando  n  los  nobles.)  Oníeneis,  Alcázar,  Ornar, 

Bütensí  y  Catapi'im,  palaciegos  que,  aunque  maduros  <i|_ 

al  parecer,  iodos  están  verdes.  ¡Viva  el  dcsqüilibrio,  y  a  qo 

Dios  se  la  dé,  tan  agradecido  quedeí  No  os  recomiendo  n: 

qoe  finura  a  todos,  y  ahora  tirad  las  espadas,  vengan  copa  / 

tío  ser  bastos.  (A  ellas.)  Venid  aquí,  peíalos  clavelines.  ¿lil^ 

qaé  causa  ocultáis  las  rosas  de  vuestras  mejillas,  si  que  í£|l 

l)ién  las  líneas  griegas  de  vuestros  estuches  olfaíescos? 

*  Reina.— ¡Ay! 

Rey.— ¿Qué  hay? 

Reina. —Rubor. 

ReV.— Tú  eres  Pancha  Tito,  Poes  bien,  laegro  os  lo  qoitepíj 

chora  amenizadnos  con  on  coüplet-vermú  para  la  juerara.  iál 

Reina.— El  couplet  del  sorbete.  f^l 

Rey,-— Venga  el  conpleí. 

MiSsíca. 
I 
Reinai 

Vino  a  casa  el  otro  día 

Lois  Cañete,  que  es  cadete, 

y  como  era  junio,  hacía 

on  calor  de  rechupete. 

El  me  dijo  s5  quería 

refrescar  con  un  sorbete,  <  soros  ♦ 


y  al  ver  síi  galantería, 
yo  le  dije:  ¡clarinetcl    i 
Y  fué  por  él,         I 
qué  duda  hay, 
y  lo  probé 
y  dije...  ¡ayl 
Ay  qué  frío  está  el  copete 
{sorbí( 


% 


1           oa  la  !á, 

^üé  goloso,  qaé  goloso  mo- 

1            oa  ¡a  lá. 

'              [zalbele. 

^:e  ün  beso,  que  eso  a  nsda 

Oü  la  lá. 

1                     icompromeíe.' 
f           00  la  !á, 

Todos  y  Reina. -Oü  la  lá. 

Oü  ía  lá. 

II 

1   ^¡lleíc  del  cadete  me  dio 

Rei.vA. 

[siete, 

Animada  por  la  charla 

on  la  lá. 

de!  demonio  del  cadete, 

Oü  la  lá. 

Cuando  más  me  iba  gastando 

É  goloso,  qué  goloso  mo- 
F                            [zalbeíe. 

se  me  terminó  el  sorbete; 

y  obsequioso  y  atrevido 

oa  la  lá. 

cl  granuja  va  y  me  invita 

J           oa  la  lá. 

a  tomar  los  dos  del  cuyo 

06,'^(ByoIuci'on£indo.) 

con  ía  misma  cacharita. 

p$  frío  está  el  copete  de! 

y  lo  acepté. 

[sorbete, 

qaé  duda  hay. 

oü  la  lá, 

y  lo  probé 

iCjn  beso,  qm  eso  a  nada 

y  dije...  |ay! 

[compromete, 

Ay  qué  frío  está  cl  copete  del 

onlalá, 

'^                     [sorbete. 

,    ofl  la  lá. 

oü  la  lá,  etc. 

i^Úzie  del  cadete  me  dio 

TGDOS.--(Evo/acíonanc¡o.) 

■  1                          [síeí«, 

Ay  qué  frío  está  el  copete  del 

Oü  la  lá.- 

[sórbele. 

í^ü  la  lá. 

00  la  lá,  etc. 

^JI55Siv;-»f.4.#r</..'..'^''*-»-     ¡Bravo! 

tey.— ¡Bravísimo! 

wiTBN.— ¡uh,  tiene  ona  garganta  que  es  ona  lirat 

Y.— Un  canario  a  tu  lado  es  una  zambomba,  rica  mía, 
híTEN.— ¡Qaé  trinos! 

3BY.— Son  anos  gorgeos  y  onos  trineos  qüc  dan  frío. 
^]ÑncBN.--¡y  cómo  matiza! 

By.— De  cómo  matiza  ya  lo  veréis.  Un  couplet  nO  da  Idea, 
jl^lle  daremos  ocasión  para  qnc  matice, 
teiNA.— No  deseo  otra  cosa,  Majestad. 

Y.— -De  modo,  qae  matizai-ás. 
BINA.— Haré  lo  qüc  pueda. 

BY.—Champán,  venga  champán,  per6  snfés  elcgid  parejas 
bailar  ün  minuig.  (Todos  eliden  y  dan  el  brazo  a  las  damas.) 

:haTito 

lBíNA.--ScñOr..» 

'ry.— Este  es  mi  bráxo.  ¿Están  todos  aparejados? 

70».— Sí. 
.^/.^Pües  bien,  señores:  fraseo  galante,  libertad  de  acción 
sríj  óareías. . 

rEÍítA.— Sí.  ¡Fuera  caretas!  (Todas  se  quitan  los  antifaces ^} 
^^ODOS.— ¡Mi  mujer! 

''"y.— »Bonfta  r^itaación  para  que  matice. 
oti.'^iMófíos  Fúcar.)  \hñ  Kéina! 
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ELLAS.-^lVillanoí 

Rey.— ¡La  batalla  de  Sedánt 

'ELLAa.~(Les  dan  una  bofetada.)  I 

t.A.^^^T:^^^^"^'^^^"'^^  e/¿:///o.;  ¡Pero  que  se  danl  Soy  de  Qs« 
ledes.  (Desaparece  por  la  segunda  izquierda.) 

m^rfi^^*""^^"^^"/.?^'  QfTiigas  mías.  Venid  conmiVo  y  acorde* 
mos  la  venganza.  (Se  van  por  la  primera  derecha  )        """"'^^ 
Unten.— De  fodo  esto  tiene  la  culpa  esc  Rey  licencfo«ín 

Todos.— jMoeral 
Onten.— jMuerel 
Alc— A  vos  os  toca.  Onteneís.  m 

ctíchííí.?^',;";!;^  f  •  ^í ^"^  *"  ^^"S''*^'  ^«  veré  a  mfs  plañías.  ^1 
fia  añadirá  hP"^^'  ^°^'  ?"^  ^'^'^'•^°'  "^^^^^^  sereno.  Esta  h«T 

íemarj vL'os'trra'dot'  '°"'^'  ""  ^^^"'^^  ^  ""«  '''''''"^    '^^  ^ 

poJí'^priZPat^ui^^^^^^^^  '''''  ""'^'^  ^^<^^--r y  Onteneís 

Onten^¿No  os  vais,  Alcázar?  i 

fen^o  ooT  vfaTr<?f /¿^'^^'°'*-  .^°  ^"^°  ^«  v"^stro  valor,  pcrtf* 

^  hnnji^»,.         f^''.^'^'^^  no. tengo  más  remedio  que  coríaf 
Cent^  ?«Mf^/.fÍ'"'^^'  P^''^^^  ^'"°  ^««  í'^^íía  me  borra  dS^ 

^     Dpv      ;^  /     ^^^^v^^^,  ^^^  e5co/7í/^  en  ei balcón.)  ^ 

^^y— (Saliendo  por  donde  se  fué  con  todo  género  de  orA 

suSn'yí^"'^"''^.^;^^^^  '°^  orgiásííTsV^l^fioret'íS 
verot  mH  La  Kt".l"  ^^  3í'^"f^o  de  Albacete  y  dicen  que  ¿s  ínl 
drSar  ha  .^!.  ^  "^^  Caíapúm  fué  espantosa,  pero  la  torta 
despeina  S.rM^?^'^'^*^>^^^^^^  iQ"^  Ocurrencia  la 

«obre  todo  «^nn¿J?n'';^-^  ^^^'^  ^"^  ""''  «  »^=  concrcpuleros; 
fiODre  todo  al  pobre  Onteneis  que  se  ahoga  en  ün  buch?  íSe 

SaSlíf  ^^'"^''•¿^.^  ^^'^^^  apuntafdo'en  d  d'eb '  a  S' 
ADun?/on¿n.fr^^n  f  ^'^'^^^^  '"^^°  '^^^  ""^vos  honores, 
nda  apuníüT         «^"f^"^^^  ^^ca  la  gaita  apuntando,)  |Oníc- 

ONTBN.-jCaray!  (Se  oculta.) 

?A^^^KSs2nLf /f  ^n^^^*  5ecre/5j  |Receíro.  a  estas  horasl 

esa  Düeítf  /^f -^  ^  A  ^^L"^  "°  P'^^^^  ^^''  ^^noí-a  la  existencia  de 
esa  puerta.  (Va  a  abrir  de  puntillas  ) 

OmEU.— (Asomándose.)  ¿Qué  hace? 

Duquesa.— ¡Fúcar! 

^7-;rmníí?('^"''.^^J^^  '^^^''3  es  cnando  lo  hago  cisco/ 
»<cy. — lAmor  mío*  mi  vidal 
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Onten.— ¿Pero  qoé  oigo? 

Duquesa.  — ¡Ay! 

Rey.— ¿Tú  aquí,  mi  vida? 

Duquesa.— Aquí...  me  ahogo...  tiemblo  de  horror.  Tü  vida 
ájigra.  {Sálvate! 
I  Rey.— Mi  vida, 
i  Duquesa.— Déjafc  de  c-alaníeoa. 

Rey.— ¡Si  digo  que  peligra  mi  vida,  porral 

Duquesa.— Sí;  los  nobles  se  han  conjurado  contra  ti,  qOlc- 

matartc  y  el  imbécil  de  mi  marido  es  ei  encargado  de  cje- 
|3ríc. 

RfiY.—jAh,  miserable  Oníeneis! 

Duquesa.— Sí,  Onteneis.  ¡Mirar!  (Se  oculta  Oníeneis.)  M  rar 
¡á  pago  a  tanto  beneficio.  ' 

'^'Kfjy.—Eaia  es  la  vida,  pero  no  tiembles,  porque  süs  planes 
.,  darán  fallidos.  (La  lleva  a  un  sofá  cerca  del  balcón  y  la  sien- 
tínsu  iado.)  Tengo  muy  bien  íjoardadas  las  espaldas. 

Onten.  — |Ah,  perjura,  deiaíora,  morirás  con  él. 

Alc— ¡Tiradle! 

iREy._Te  ruego  que  le  tranquilices,  no  pasará  nada,  porque 
d)  a  Oníeneis  le  falla.  (Onteneis  dispara  sin  resultado)  y  el 
I(pía  de  tu  marido  amanecerá  mañana  colgado  de  una  higuera 
<|i  yo  le  haré  la  merced  de  que  la  busque  y  elija. 

Onten.-  ¡Pues  me  la  he  buscado!  (Se  oculta.) 

Alc— ¡Tiradlel 

Onten.— Voy. 

Rey.— iQué  lindos  oíos  tienes!  Me  atraen  como  el  abismó  al 
dcida,  me  tiran  con  atracción  imantesca.  (Onteneis  dispara 
~ ' :  amenté  y  ¡claro!  no  sale  el  tiro.) 

uquesa.— ¿Qué?  ¿Te  tiran  de  verdad? 

by.— ¿No  lo  estás  viendo? 

Lc— ¡Tiradle!...  (Onteneis  tira  la  pistola.)  ¿Qué  hacéis? 

'NTEN.— ¡Tirarle!  ÍNo  me  sirve  para  nada! 

UQUESA.— Toma,  Fúcar,  esta  rpedalla  que  ella, te  protegerá. 

Qge  Fúcar  la  medalla  y  la  besa  repefidemente.) 

OuTEN.— (Al  oir  ios  besos.)  ¡Arrea!   ¡Dadme  vuestra  pistola, 

¿izar! 

Alc— Tomad.  (Se  la  da.) 

Onten.— ¡Ah,  viHdnos!  fSe  asoma,  apunta  y  le  falla.) 

DuguESA.  — Me  voy,  am.-^r  míe 

Rey.— Adiós,  Clara,  odio;,  /  lo  lo  olvides.  Mañana  tü  mari- 

en  la  higuera.  (La  aconipaüd  a  la  puerta  secreta.). 

Onten.— ¿Yo  en  la  higuera?  ¡Ah,  me  he  salvado!  (Saca  un 

nal  y  se  va  de r ras  de  ellos.) 

Duquesa.— Adiós.  fVase.) 

Rey.— Adiós. 

Onten.— ('Z?cJii.-b'?.  í;>^  .fru.1¿í'u..'3.'  ;Maere!  (Corre y  se  tira 

cabeza  pov  c.  balcón.) 

Alc— ¡Lo  ha  matado!  ¡Favor  al  Peyí 
1  l^EY.— (Cayendo  en  los  bnfzos  de  Alcázar.)  ¡Ah,  Alcázar, 
:i)ble  amig-ül 
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Álc.— 5s  fia  mafáclo  ese  ínfscrabk.' 

Alc. --Volved,  señor. 
^BY.— (Agonizando.)  No  pQcdo. 

Alc— Escribid  vuestra  úlíima  volünfad.  I 

Kpy.— Haré  ün  esfuerzo...  ¡No,  noí  Me  vov  Aír;47a». 
escribiré.  ,Ah,  os  voy  a  pedir  un  fovor»      ^'  ^''^^^^""  P^J 

^oc      T''^^^^^  °'  ^^y-  (^"^i-^n  la  reÍna,  damas  f  noblph.  / 
tf05  /7or  /^  primara  izquierda.)  ^  noples,  /| 

Omar.— ¿Qaé  pasa? 

OsiR.— ¿Qué  ocurre? 

^AT.— ¿Qué  sucede? 

Alc— Han  asesinado  al  Rey 

»^\^K.--(Entrando.)  ¡Fúcar!  iFí3cfírf 

Rpy.- -¡Dejadme!  ¡Dejadme!    ^ 

KEiNA.— ¡Fúcar  asesinado!  '  i 

D¿v'~~Q?^'"^^í^  ^^  ^°s  ilüsírcsQoíhas  sucumbe  con  el  Ü 

Omah. — Esío  es  el  diluvio. 
Rey.— Han  caído  cuafro  Goíhas 

?5r;Es7riSf  dT'o  "^^  ^^í°"íad!  r^  4tó| 

ífn  dÍ»?  J    Á ,     J^^°  ^  ^^  princesa  Evarisía,  las  obras  del  ^1 

Ció  Real  de  Alander  y  las  del  Palacio  del  Rhh  ^^' 

OsiR.- Apunte.  Deja  dos  obras  para  la  PHnccsa 

REy.-Deprisa.  que  me  muero.  ^fínccsa. 

Alc— Siga,  Majestad. 

0¿~^ConÍ"''  ^'''''  "^^*  ^^P^^^^^o.  Corra  usted. 
Alc— Voy. 

P^l^^^^^mr^^  ^—^3  cuadra. 

^e  ahog^i'^l.^ttdo'^  *^Í^^.l,^^  '^''^  ^'  «í^^-  «Í^'J 

dos  se  liríg¡n!lÍleltf¡s]''^^^^^^^        ^^.^"^^"f^T  ^^ 
las  narices!  ¡Aah!  (Muere^taycJdoal^^^^^  '^**  * 

/■o/r?/.e;7  en  un  nutrido  aplauso)  '''^^^  ^""^  ^^^^^! 

BuT.— ¡Bravo,  señor  Pife! 
Cat.— ¡Mardviüoso/ 
Osií;.— jSubiírac! 
Omar.— ¡EnoriTit;! 
Alc— Muv  bonito  fi^: 
.^     PiTA.-(7.eí-'¿?/7/¿/7ab£c.y  ^^..-3  C3^=■  nr-!"> 
ro,  pienso  levantarme  y  largarle  ai  píbirco  ^ 
i:o.x\\vz  tanto  espccíador  |c  smd  í    ~ 

I. o  hay  ningún  reventador?  No  '  c- 

nay  alguno  aquí  preseníe  "   '" 

PIN  DE  LA  OBRA 
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Es  el  mejor  calzado 
NICOLAS  TTI.'  RIVEÍ^O,  11 


ANTEQUERIAS    LEONESAS 

Fábricas  model»:  VILLAJER,  (León.) 
|to  general:  Nicolás  María  RIvero,  núm.  8  y  lO.-Madrid. 
C*niestíliles  y  Fiambres 

Viena  Repostería  Capellanes         " 

ititat  mantecadas;  pan  de  gluten  para  diabéticos;  jamón  en  dulce  elaborado  por 
itott  nuevo  7  exdusiro. — Cada  100  paeelas  de  campra  en  repostería,  regale  de  una 
s  5  pesetas  de  la  Caja  de  Aberres  Pestal.  Paíteles,  dultes,  pastas  y  pestres. 
al,34-Ar«mil,  3<-PKCÍades,  19-Marf  n  deles  Heros,  33  y  35-Mar4rés  de  Ur^uije,  19 
Bernardo.  88-AIarcén,  11-Qéieva,  25.  Teléfents:  1953-1937-1957-1N5  y  1861. 


IMCA  DE  CORBATAS 


Camisas,  gnantes,  pañue- 
los, géneros  de  punto. 

Blegrancia,  surtido,  ecenemía. 
a.,LANE^  12  -  MADRID  -  Casa  fuadade  en  1870. Precie  fl)e. 

i U FVO  FSTILO     ^"**'" ^"»' "*"*^" y 

'  '^  l—   ^   ^^-^       I—  VJ     I     I  L.  V^  elegantes.  Especialidad  en 

modelos  para  Despaehee, 

^    Calle  Fernando  VI,  15.  ondnas  y  colegios. 

^«♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦^ ♦♦♦♦♦♦♦« ♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦ »♦♦♦♦♦♦ 

NÚMEROS    PUBLICADOS 

,  POR 

la  Novela  Teatral 


TRATA  DE  BLANCAS.-Felipe  Trigo. 

LA  SOBRINA  DEL  CURA.— Carlos  Arniches. 

EL  MÍSTICO.— Santiago  RusiñoL 

LOS  SEMIDIOSES.-Federico  Oliver. 

LAS  CACATÚAS.— García  Álvarez  y  Antonio  Caaero. 

EL  LOBO.— Joaquín  Dicenta. 

CHARITO,  LA  SAMARIT  ANA. -Torres  del  Álamo  y  Asen  jo. 
;  .-TODOS  SOMOS  UNOS.— Jacinto  Benavente. 
I.— EL  BEY  GALAOR.— Francisco  Villacspesa. 
-LA  CASA  DE  QUIRÓS.— Carlos  Arniches. 
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^0¡m  Precio  a 


actual  de  la   lar 
OSRAM,  para  volfajes  c 
peseras  1,90  (de  5  has^ 
bujías  inclusive.) 


La  lámpara "OSRAM'está  tao  acredlteda.q! 
casa, ni  fiesta, donde  no  luzca. 


CONGESIOMARIO: 
LEÓN   ORMST£ir\ 


AXARIANA    PfMtDMl 
MADRID 


Imnr«nt.»    •     Tnli.»^,.     a- 


£LA 

ATRAL 


Año  II Madrid  11  de  Marzo  de  1917. 

La    Novela   Tcatra 

Complemento  de   LA  NOVELA   CORTA 

COLABORADORES 

DRAMÁTICOS 
<3m.co«.-Benavente.-Echeqaray.-Dicenta.-Linare8  Rivas.-Martínez  Sierra 

QuiNTERO.-MARQUlNA.-VlLLAESPESA.-RuSIÑOL.-GuiMERÁ.-REPARAz.-(Xn 

EL  SÁMETE  Y  LA.HUMORADA; 

A«>*K  «ES. -Paso. -García  Alvarez.-Abati.-Ramos  Carrión.-Vital  Aza.-Mu 
Ricardo  de  la  Veqa.-López  Silva. -Asensio  Más.-Cadenas.-Caserí 

JÓVENES  AUTORES 
Torres  del  Álamo  y  Asenjo.-RamosMartín.-PérezFernAndez.-AntonioD 

Paradas  y  Jiménez. 

CLASICOS 

Calderón. -Lope  DE  Vega.-Moreto.-Lope  de  Rueda.-Tirso  de  Molina.-F. 
íhAKEHPEARE.-RxciNE.-CoRNEiLLE. -Moliere. -Schiller.-Squilo.-Sófocles.-í 

Aristófanes. 

EXTRANJEROS 

o  AlTONZIO.- OiACOSA.- RoVETTA.-BhACCO.-RosTAND.- BEBSTEIN.-DONNANY.-if 

TíisTÁN  Bernakd.-Lavedan.-A.  Hermant.-Paul  Veber.  -  Descabes  .-Bi 

A'OeH.-CAPUS.-CuHEL.-MAHIVAUX.-PlNERO.-SUDEHMANN.-HAUPMANN.-POBT| 

Vinkelman  .-Ri  VAHOL  .-BojOERSON  .-ÍVLetehlinck  . 

«»«í  ,11  I       I  ■»o»«»tim«»DBoooeoeoeooooooQeo«oooooo«»»ooo«oo»»oooeoooeoo>ooooooo»oe»e»o 

OBRAS   ADQUIRIDAS 

CÓMICAS 

Genio  y  figura.-Trampa  y  cartón.-Pastor  y  Borrego.-Fúcar  XXI.-La  I 

de  Lafuente.-Las  Cacatúas.-Los  chicos  de  la  calle.  -  La  sobrina  del  cura.! 

tuza.-La  casa  de  Quirós.-El  velón  de  Lucena.-El  infierno.-Los  perros  de  || 

tren  rápido.-El  gran  tacaño.-El  paraíso.  -  La  divina  providencia.-La  marl 

López  de  Coria.-Las  cosas  de  la  vida.-Mi  Papá.-Gente  menuda.  -Alma  d(| 

El  pobre  Valbuena.  -  Las  estrellas.  -  Noche  de  Reyes,  etc. 

DRAMÁTICAS 

El  Místico.-EI  Cardenal.-Lo6  Semidioses.- Primavera  en  otoño.-El  seflor] 

Aurora.  -  Daniel. -El  lobo.- Sobrevivirse,   etc.,  etc. 

EXCLUSIVAS 

Contamos  con  las  de  los  autores  siguientes,  para  publicar  sus  mejores  Ihl 
CNceiite.  -  Anúdies.  -VHIaespesa.  -  Paso.  -Abatí .-darcia  Akarez.-  TTkiflOi  { 
TatNbién  cuntaaos  con  obras  de  6ald6«.-Ech«gsraf.-Benave«te.-6qlinerá. 


Preck)  de  números  atrasados: 
Sencillo 20  céntimos.  —  Extraordinario 30 1 


Adninisíractón:  Calvo  Asensio,  3.  Apartado  498— Ma 

Hm  se  admiten  suseiipciones.  L^ 

DlrlJ»««   la  oorresp^Hdeocia  al  Administrador  da  LA  NOYSLA    ^ 
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IL  RÍO  DE  ORO 

VIAJB  BN  CINCO  ACTOS  y  UN  PRÓLOGO 
"  "VIDIDOS  EN  NUEVE  CUADROS 


POS 


y  A^ATI 


PERSONAJES 

-iON  1  «MAX 

i    WJLLIAM3 
rf  PAHKEH 
TEDy 
JEFFIJIES 
FOSFORINOL 
^.  CAJAH  DE  TAMARINDA 

í?WO  DAMl 

\^r..  .  AaCHIBALDO 

.  a'ÍS-'í^K,  "^^  POLICÍSMEN 

'ARCI.AY  i    UN  VUJERO 


INTERPPETB 
HUIBARBB 
EL  ENCARGADO 
MAITRE  D'HOTEL 
UN  EMPLEADO 
JSPE  DE  ESTACIÓN 
JEFE  DE  TREN. 
UN  NOTARIO    ' 
CRIADOS    * 
CAMAREROS 
BOTONES 
UN  GORILA 


PRÓLOGO 


tsoena  representa  un  elegante  jardín  a  la  inglesa,  en  la  finca  Se  recreo  propledafl  Ot»" 

pOBarclay,  en  Long-Ialüüd,  ccroa  de  Xueva  York.  TJna  red  de  tífitmisi  atraviesa  U 

l^  primeír  término  izquierda,  suntuosa  fachada  de  un  magnífiijo  hotel,  con  entrada 

f  Algunas  meoedoraa  y  asientos  rüstJcos  propios  do  jardín  retpirtidos  por  la  es- 

ae  oía.  Luz  espléudidai.    .  x^  *-..       ^i»- 

ESCENA  PRIMERA 

ranterse  el  teWn,  ELENA  y  ALICIA,  muchachas  jávenes,  riBtlendo  loa  tr^ee  blan- 
WB  del  tlennis,,  y  JORGE  y  'MAX,  oon  andlcvga  indumentaria,  y  en  mangas  de 
^aevando  en  la  mano  las  palas  que  se  usan  en  este  jaego,  80  disputan  el  último 
BOaa  partida.  ALICIA  o  MAJT  simulan  errar  la  pelota.  Deepués  uq  CüIADO 

-  |IA. — ¡jHuiTah! 
p — i  Venci;dos  otra  vez  I 

^t' — ^°  sieuto,  querida  Alicia,  y  eso  que  tu  coropáñej^ 
'hecho  todo  lo  posible  por  ganar'la  partida. 
.íe. — Podemos  darles  la  revancha. 
—Inútil.  Nosotros  no  ganaríamos  ni  un  sólo  set    Elena 

es  invencible..   ¡Digna  hermana  de  ired  Barclay! 

XA.— ¡Por  Dios,  cgaísrido  Maxi.Me  parece  que  exagera  uív 

^'  poco.   Tengo  mi  buen  ioquo  de  raqueta,   v  nada  más. 

■^'gar  como  mi  hermano,  ni  penearío.  Fred  se  ha  empeñado 

asi  como  a  papá  le  Uaman  «Eí  i^y  de  la  banca»,  a  Ü 

•^n  «bl  emperador  do  los  sports».  "   ^ 


-  4  - 


JoRCE.-.^u  répüfacáóa  tn  toda  ^éúcB.  le  'da  '^erecEo  S 
^'^'Éleka..-;Pum  ^0  es  lo  (iiK?  toe  pa#,  que  fe  procía»] 

í¿SrÍUS  ptiq-re  hVc«.  de  fl¿n  ^^fina™* 

V  para  estimularle  le  ka  asociado  a  bu  casa  de  banca.      „ 

Mav  —Fred  no  está  por  los  números. 

Elena.- ?5Í™.  Mi  Lrmano  ai»i.a«  pareoe.por  laa  ttfiffl 
'do  Nue™  york,  y  se  pa^-a  la  vida  en  os  a  re^.cicP.e.a  d*  U 
Mand    dedioadi  a  lo  que  él  Uaraa  «la  cultura  toca». 
-?^  Aucuí^Ix  tórso^s  que  hoy  ao  ha  sido  de  la  parbda 

ESCENA  U 
TlinHOS    FRED  BA.11CLVY    por  la  derecha,    elegantemente  vestido.   Hi   entríd»  i 

Fred  .-Porque   he  estado   inspeccionando  lo8  .tf^«« 
ííemos  adquirido  últimamente,  cerca  üe  aquí,  oon  objeto  ító 
Bj  puedo  instalar  en  ellos  un  golf.  x^^.^r,n  In  Hai 

ALiciA.-Pero  usted  es  incansable.  Todo  í^n  tiempo  lo  ^ 
el  ¿^-ü.  No  deja  usted  nadu  al  flirte^o.  Yo  esperaba  qm 
ihubieee  ve^do  a  ser  mi  compañero  en  la  V^f\,.^^  f,i 

Í^SED  —Lo  último  lo  lamento.  Segummente  habríamos  tr» 
¡Eado.  En  cuanto  a  lo  del  flirt,  me  molesta  hasta  que  me  ha  a 
Seello  El  fliibeo  es  el  prólogo  del  amor;  el  amor  ea  la  m^ 
polfa,  y  vjx  bLT^n  sportman  debe  estar  Biempí^  ale^«. 
Í^Elena.— No  hables  así,  heraiano.  Llegará  un  día  en  qud 
DÍfio  ciego  te  dí0.v3xé.  una  fiechita,  x  e^toncfis  verás  qu^  abiP. 
^  Qieu-entras  todos  los  sports.  ', 

LáojciA.— Todos...  menos  el  del  amor.  , 

l'  goEGB.— Que  después  d,6  todq  es  un  Bport.  Se  gaJXa  o  se  ]  ir* 

OFbed.— ^'  juego  esa  partida,  estox  iscguro  9©  .qug  Ift  K*« 

i^ciA. — 1  Miren  d,  poresumidor 

Criado .^ — (Por  la  dereJía.)  El  bó  está  eearyaidtoí 

V  JEiLKlJA,— (..1  Fr^.)  '¿Vienes? 

—     íFkkd. — ^Ens-agtáda  Boy  con  vosotros. 

!&iic^-ConKte  qu«  p«  BU  culpa  b^  ¿do  aeiroM.  ye, 

«Fbed. — ^Eettt  tardo  nos  vengaremos.  Ya  lo  vera  ■o^tacL, 
^0»  iodo»  piutU.  por,  la  derecha,  menos  Fred.) 

ESCENA  nt 

VEED.  Enseguida  SILAS  BASCLAT 

Feed. — Decididamente,  hemos  estado  acertadlsimc»  al 
Hamos  con  esos  terrenos.  Ningunos  en  mejores  condi<¿(Mie« 
montar  el  golf,  que  hace  tiempo  me  preocupa.  Un  golf  imrw? 
con  todos  íog  adelantos..,  rj  *  luí 

*        Baeclay. — {EntraníLo  en  esoena  foz  la  puerta  á«  "^j 


%, 


^mm^m^EmÜ^-:^  qn^dú  pápSj  t.^^m  %ilf  ¡Tó'Wfa-^ 
i  &D.  Nueva  York.  "     ' 

ARCLAT, — ¿En  laa  oficínaa  'de  nües&o  Ba.nccí,  verdad?.  En 
'ficinas  que  apenas  vieitas  tú  una  vez  a  la  semana...  ' 
vED. — Queo-ido  papá ;  ten  en  cuenta  que  mi  cultura  física 
>sorbe  gran  cantidad  de  tiempo, 

lEcr^».— (/rdnico.)  il\i  cultura  ffeican...  íYo  no  sé  quó 
-:  -x  experimentaa  en  elevar  loa  brazos  al  oieJo  treinta  ¡veces 
3í  idas,  encoorvarte  otsraa  treinta,  y  asi  por  el  estilo. 

::'sED.— ün  hombre  bien  constituido  debe  hacer  de  sus 
mIauloQ  lo  que  le  dó  la  gana. 

3ABCLAY.— Efectivamente ;  poro  tooQ  el  dominio  de  (tus 
nt:n]lo8  no  podrías  enoaicgarfco  de  la  dirección  de  h,  Casa  de 

&■■%  a  la,9  omcrunstancias  te  llamara¡n  a  ayudarme  o  a  smtá- 

R3D.--TranqmJjLzato,  papíi.  Estoy  m'áa  fj  oorrienfca  de  lo 
icñ  nguras  en  los  negocios  de  la  casa. 

.^CLAY.— No  basta.  Para  loa  negocios  financieros,  hace  fal- 

-mo  para  log  sports,  entrenamiento  y  un  golpe  de  vista 
io  fie  adqmere  con  la  práctica,  y  que  permite  lanzaree  eií 
-a,og  como  el  que  veaago  de  ultimar. 

SED. — ^¿Has  ultimado  un  asunto?, 

AEOLAY.— Formidable.  Acabo  de  adEerimre  al  €ni<;t  de  Id 

rtliaa.  Me  to  Busanto  por  valor  de  ochenta  millones  de  d<5- 

)T^  d  15  de  Juüo  próximo,  y  como  de  aquí  a  en- 

-•.  iaa  a<;oion^  del  trust  habrán  triplicado  su  valo-    la  casa 

na  parlada  de  tennis  o  estar  media  hora  haciendo  ñe^oX? 
U).— Fue©  d]go,  qu^ndp  papá,  que  acabas  de  cometer  uni 
insprudeiKTiít.  ^^ 

lifiCLAT.— ¿  Cómo  f 
3^D.--üna  ligereza  imperdonable. 
ttiKCLAY.— ¡  Ah !  ¿Es  que  te  parece  un  mal  negoíáo'í 
^"^.— Me  parece  excelente.  Pero  en  el  caso,  siempre  pro- 
^  que  fracasara,  la  Casa  Barclay  no  podría  hacer  frente 
mpromflsos    porque  teniendo  que  pagar  ochenta  millonea 
"^f  no  habría  en  caja,  en  la  fecha  del  vencimiento    más 
cancuenta,  aproximadamente.  ' 

i:iBCT<Aí.--|.Hola,  hola  I  No  te  creía  tan  al  corriente  de  la 
'  económica  de  nuestra  Casa. 

— (Co7i  aire  de  triunfo.)  Pues  ya  lo  ves. 

''^^'~:'^T'^^^^\  ^^  ^°^  cuarenta  y  cuktro  millones  de 
',,  procedentes  del  depósito  Chamoiro,  dónde  los  dejas  ex- 
■Banciero?.  ^  ' 

tcí^v^^^''f  ^l.^ero.^  depósito  no  es  dineo-o  nuestí-o. 
I^f  Vn  1^  "'•  ^°^  íier^^oa  ^0  ban  dado  nunca  seña. 
tm^.-  hn  diferentes  ocasiones,  mi  padre  y  yo, mismo   h^ 
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mos  IiecKo  pesquisas. ^qus  teisultáron  mfraoÍMa^.  To3d  ^| 
S^r  quo  el  tal  Patricio  Chaxaorro  desapareció  sm  dejar  su| 
6ore<;  Ya  sabes  que  cuSsido  se  hizo  el  depósito,  la  Lfty  del  fe 
b?,¿a  Á-  Nueva  íork  determinaba  que,  pasados  am  aiioa_,  pí^^ 
bia  erderecho  de  los  exkaBJeros;  de  modo  qiia  eso  dií-erQ  Pi 
demos  oonsidcrarie  como  nuestro,  puesto  que  el  dere.ciio  U  pe 

^^^^I^UED,— Aun  rio.  El  18  ú^  'Agosto  próximo,  a  las  doce,  áe 

maiiana.  . .    ■«      .-,-. 

BAr.cLAi\"¡  Ah"!  ¿TmAn^n  sal5es?...  ^  .^    ^  -.  r       k. 

FaED.— ¿No  me  has  asocia-do  a  la  casa?  ¿Por  qué  te  ex^ 
ña  que  conozca  sus  asuntos?  Estamos  a  11  de  Abril... 

Barclay.— Tañemos,  pues,  ante  nosotros,  tres  meGce  y  vej 

lic'uatro  días.  v      t  - 

Ered.— Si  de  equí  a  enton<;es,  los  que  tengan  derecüo  al  :. 

póáto,  se  presentan  a  reslamaiio,  arriesgamos  la  qmebra,  &e 

pillaD:iente.  .  ,     -,    ^      i. 

■Barclay.— ¡La  quiebra  1...  Pemnte  que  me  ría  d©  m  tm 
res.  Hacederos  que  han  guardado  telendo  cerca  de  ua  sJglo,  y 
fk  preis«nt!ars6  ahora;. 

Pred. — Inverosímil,  pero  ptísiblo.  '  ■,     t 

©AESLAY. — Sea.    Admitamos  que  s©  pr^SGíatátí.   No^  ^''°  ^* 
•jBítíría  para  retirar  el  dinero  acreditar  en  personalidadL  : 
kan,  además,  entregar  el  recibo  del  depóaitp,  y.  eso  rec^uu 
^existe. 

Fred'.— ^^'Quiién  lo  asegura?  . 

IBarclIy. — Pero  hombro, .  razona  un  pciüó.  En,  la  'ép<^  ■, 
fqn&  el  viejo  Ge.pañol  Patricio  Chamorro  hizo  su  de>pósití),  loa  bit 
cadores  de  oro  enriqueídidos  no  Be  encoiitraban  segmxw  en  t| 
rea  extraña.  Por  medida  d©  precaución,  en  lugax  de  llavame;*  ;^? 
recibo  extendido  en  loa  impresos  corrientes  de  la  casa  m^^  a 
ea  le  exttendiiese  en  la  parte  interior  de  la  hojsk  de  eíití 
jDomo  sab^,  está  en  blanco,  de  una  Biblia  de  <Xeff€irson. 

FRED.-7Edioión  de  1786,  ^_^,J'' 

Barclay?;— Pues  biea ;  yo  "he  encsi-gado  a  los  'P^^^iMÍHÉ|l 
!Brea?os  de  Europa,  que.  comercian  en  libios  raros,  como  IH^^k' 
tBeirlia ;  S,tuart,  dé  IiOndre« ;  Robinet,  de  París,  y  Vínd«l,  ' 
Madrid,  a  pretexto  de  colección ,  que  compr&,sen,  por  mi  cuec 
IfcodiOQ  log  ejsRnplajres  de  la  Biblia  de  Jeíferson  que  ene 
^&  recibido  oeirca  de  un  c<entenar;  pero  desde  hetoe  m^ 
lafio  Kaa  eesado  en  bu3  envíos,  lo  puaJ,  permite  oreeir  qi  ;;i 

Ibeía  exástar  máa. 

T'rbdí — Un  ejetoplar  Ka  poSi(5(o  escapar  a  la  peáquÜBaí  '¿Q^ 
KaBa  si  íSp  es  eH  que  nos  inteíreisa?  : - 

BaeciÍa"?.— Eres  demesnado  pesnnista,  querido  Freá,  f  <?ji¡  '^ 
fiíe  demuestra  que  nunca  llegarás  a  ser  un  buen  e;speoulado».  % . 
laási  el  golpe!  'da  vista.  IÍob  31^.500  dólares  de  Patricio  Chi^(»!' ; 
,quie  fueron  la  baee'  de  .la  fo!r.tujaa  det  U  Casa  Barclay,  ea  «» - 
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WTlJfSm§:^lBntTando.)  Señor  Barday, 
aAECLAY.~.¿Quó  kay,  ,Williams? 

J^am^Me  ha  crddo  m  el  deber  de  traarto  yo  pe^onatoente, 

^AEOí^^  u^  ei  mejoo:  de  los  e«cDefcarios/ami¿o  mío. 
!|wa  eZ  papeí  gus  í«  en.¿re^a  WüUatns,  lo  lee  y,  a  m^Sda  aut, 
^ac0,  denota  m  bu  semblante  pferta  piquietud.)  Déjenog.  :W>- 
ams,  pero  no  Be.al<ije  muaho.  j^-^*"»»  i.**." 

^hM^)"'~^^  ^  ¿espabila  espear^  Uus  íiaaMS.  pnfrtf 

^Biblia  Jefíacsari,  segmi  parece,  recaerdo  teriEa.  PoBeedoí 
S^r^^deS"  "^  Exí^^^rnad..^  .Ofr^  ^  peseta 

FBED^—fEspanfescí,  querido  p&v'&T 
fiteaiiado  de  cobrar  eJ  dí>p<Ssit3o?  .«^^«k,  Pífflio  no 

l^o!í  '""^  ^  ^^^  ^"^  ^""^  ^  ^^^^  *^  »**^  p*y* 

¿  S^^W V?^^  ^"fi  apoderarse  a  fx>da  posta  y  a  todo 

fm^^q^Ti  Tmis^o",  ""  ""^^  ^-^  5^  *«*  P^» 
^CLAY.— ¿Qtüé  quieres  "decir? 
to  — Son  las  fa-ea  y  toedia.  El  s.td^  J^  Eefa  ©a  Ntíe^ 

Rrd^í:r        JS'"''^''-  ^^  extendere  ahora  mismo-  üm  ear- 
X        ^^    iiuestros  corresponsales.  ^^ 

^^^  kVJfi'  "^'^  P^  ^^^«'  ^^  ^o«  ^  «^K»' 
^.j^D.-Dentro  de  poco  tendrás  en  tu  poder  la  Biblia  ae  7^ 

a?ÉEOíí ' 


:— 8 -^ 
JACTÓ  PRIMERO 

CUADBO  PEIMEEO  „  ,  /,^ 

Con.e.ar  pobremente  an.«oblado  ^ -*  "^  J^tlSÍT-^"  ool?."  t'^c^tl-S 
Kesa  de  comedor  ea  el  centro,  «m  tma  de  bus  P«f*?, '^^  ,^r'_i_:o  y  roto-  en  dicha  me», 
aquélla  precásamente  d«  la^  que  dan  t™^*^^^  P"?^¿°\e^  ^  bLbiUa  eléctrica,  Ap- 
B^bre  la  mi^ir*.  pendiente  del  f  °^,^'  °?^TcíI-íSÍ  ^vm  repartidas  por  U  «■oeu. 

KcACiA.— (Decíawttnáo.)  cSed  disccetp^ 

Visitación.— » Ya  lo  soy. 

A.CAQiAe— ^Esperadme  en  raestira  tsasa, 

y  ese  fuego  qxifi  oa  abrasa. 

apagaré  hoy  inisnip.1 

■líl^íSr-^';  -%it-  el  Boy,  300  «,  »^.  Ees^ 

}a  Casa  Besub. 

SA.OACIA- — ^En  Palacio,  mama,  % 

^JS^ -Sr&'  ^t!  Comprad,  q^  «  cie^  P«bl^' 

liain  gmn  efecto  nuestros  autores  ^1  eiglo  ^  oro^i.  P^™  »" 
partol  con  Lope  o  oon  Bojaa  BÍfimpte  da  tono.  _ 

VisrrAdÓNV-Peto  no  da  dinero.  Además,  qiM  yo  ^^^^ 
felo  estoy  nrav  mal  A  mi  dsm©  una  patrona  de  una  casa  de  hvm-^ 
%Tl^I^e^  dB  mal  gemo,  y,  sobre  todo,  qu«  tonga  q« 
KS  ^  castelSio,  como  Dios  manda,  y  no  eeoa  cameloa  qu£ 

AcA^-^^cisammte,  el  castellano  limpio  y  piJ»»  ^^^ 
esas  obras  clásicag.  _  |, 

Visitación.— Sería  ani^;  porque  a  ahora,  cn^do  voy  *J; 
tienda  de  ultaramarinos,  y  deepu^  de  pedir  los  garbanzos  tó  oí 
co  al  tendero  {enfáticamente):  cagcaa  servios  ponerme  raw^ 
yeUón  de  judias  eabrosaa  dé  yaata»,:«  te  digo  que  me  daba  coi 
el  cortabacalao  en  las  narioes.  ... 

Acacia.— ^  no  fueras  mi  madre  te  decía  una  barbandao, 

¡Visitación. — Y  yo  te  daba  oon  el  Cfubo  en  la  cabeza. 

Acacia.— Lo  mejor  es  que  cambiemos  de  conversación/ 

[Visitación.— Conform'es.  Mira,  dame  el  libro  ese  que  pone 
píos  para  calzar  la  pata  de  la  mesa,  porque  ee  trae  un  morvcam 
to  cada  vez  que  apoyo  el  brazo,  que  me  pone  nerviosa^ 

Acacia.— ¿Qué  libro? 

a^isiTAGióN.— La  Biblia  esa  ád  tío  Patricio^, 


KcÁütK.'^yTELl  Mé  páSPeca  qvca  U  Se  -^is^  ¡ás  Is  msspms&í^ 

Igo,  iio.>3  ealla,  creo  qua  está  eo  el  ca]án  ded  B5)aradcac  (Tcth 

o  a  huicarla  dondg  dice.)  Si,  aquí  está.  (6'aco  tt»  iiiro  ^que&o, 

'  calza  con  él  la  pdta  de  la  mesa.)  ¿Gomo  tardará  tanto  papá 2 

íVisiTACióN. — Ya  Babee  que  fué  a  casa  de  tu  padrino,  ptrp 

ue  seguramente  nos  dará  el  pego,  como  el  tío  Patricio.  * 

Acacia. — No  lo  creo,  xa  sabes  que  el  padrmo  fcieiie  dicKb  qua 

í  día  que  falte,  todo  cuantQ  lieaoo  secrá  paca  mi  SL  §£a»  un  yur 

italito  muy  decentó, 

^Visitación.— Sf,  pero  no  m  ínttare  mutóa».  D¿íieiifii  55  canco 
ños,  y  no  le  parte  un  rayo. 
Acacia. — i  Por  Dioa,  mAÍnái  f 

yisiTACióN.— ¿Qué?  ¿Te  vas  s  Eaoei  tíx>m  b  eemlTgaaa? 
So  sabes  qu¡e  con  el  pretexto  de  obsequiarle,  ¿empre  que  vol- 
;eanoe  de  algún  boJo,  le  traemos  lo  peonoito  qu»  pioducQ  el  pue- 
lo,  a  v-eír  6i  le  haoe  daño,  y  «como  si  no? 

;  Acacia.— I  C5uidado  que  la  oeeta  de  albaricoqTMa  qua  l&  fcra- 
,i|U08  da  Vallanueva  de  la  Sereaia  «era  como  para  ujoa  epidemia 
lljiiérica!...  Verdes  y  malos.., 

i  Visitación.— Bueno;  pues  se  los  csomió  todos,  y  como  si  hu- 
lera tomado  tm  sopicaldo. 

I  -^^^^^;r^o  '•  P^^  lo  que  €B  los  chorizos  que  le  hemos  traído 
%)m  áe  AJmorchóii  no  los  digiere. 

ESCENA   II 

DICHOS,  CHAMOBHO 

Chamoreo'.— (Enfrando  por  el  /oro.)  Aquí  huí  tenéis  ya  do 


Acacia.-— ¿  Qué  ?  ¿  Cómo  está  el  padrino  T 
Chamorro.— (Con  tristeza.)  Está  que  es  una  tendieron  da 
os.  Se  le  eale  la  salud  por  la  calva. 
Visitación.— I  Qué  hombre  1  Es  injerto  de  loro. 
Chamorro.— Y  que  lo  digas.  A  los  ochenta  y  pico,  pairee  oue 
lipieza  a  pollear.  -  xr      »  r  u 

Acacia. — No  habrá  probado  loa  chorizos. 

Chamorro.— ¿Que  no?  Entre  ayer  y  hoy  se  ha  comido  la  do, 
«na.  [  yajnoa,  ee  una  cosa  que  no  me  explico  I  |  Mira  que  hicimos 
<^  Joe  caíi^ran  de  especáaa  de  esas  que  siempre  hacen  daño 
•peoiamiente  el  pmientón  I  ^ 

VisiTAOióN. — Como  que  la  mitad  era  pimentón. 

r^.^rJ  ^""^  "^^  "^^  ^^^  ^'^y  parecida  al  lomo. 
Ohamob^,— ¿Te  íKíuerdas  que  hicimos  un  experimento  con 
^Iperro  del  conserje  del  teatro,  y  con  medio  chorizo  nada  más 
fip  se  comió  estuvo  el  animaJito  si  rabia  o  no  rabia? 
Acacia.— No  lo  recuerde»,  papá,  i  qué  noche  nos  dio  I 
Visn-ACiÓN.— I  Y  qué  aullidos  más  tristes  lanzaba ! 
tHAM0HR0.--€omo  que  cada  chorizo  era  un  «Be  VTo!undki> 
sBo;  poaes  al  padrmo  le  han  sabido  a  pocos;  m»  ha  no^^í.^ó 
p  le  encargue  más,  y  aDí  le  tenéis  ta¿  fuerte  y  má,g  colo-->o 

^h  pero  hay  padrmo  para  rato,  que  no  os  quepa  duda. 


•-  10^-  -    ....  ^.     „ 

iVisitaüiSn.— ']  Bétnditd  Dios,  y  qué  dínettí  nías  deseado  t ' . 

Chakokbo. — Lo  malo  es  que  ya  a  llegar  cuando  reairneute 
no  nos  sirva  para  nuestra  labor  artística,  porque  figuraos  si  ahü. 
ra  cogiéramos  unos  miles  de  pesetas,  ios  negocio^  que  ^dríamoj 
ha-cer..,  [;Incluso  quedamos  con  el  Españollj 

Acacia.— Y  ha^ta  revocarle  la  fachada. 

Visitación. — Y  que  eso  significaba  el  porvenir  de  ésta  (poi 
'Aiimcia),  porque  por  muy  genial  que  »ea,  lo  que  ©s  rodand©  |>íR 
esos  pueblos  se  quedará  oscurecida. 

Chamjoreo. — Y  lo  que  tienes  que  pedirle  a  Dios  es  qiie  ce 
falten  esos  pueblos.  Ahora  mismo,  si  csontase  con  unas  pesetas 
i!0  muchas,  me  quedaba,  con  la  feria  de  Almodóvarj,  que  eetoj 
viendo  que  se  la  va  a  quedar  el  bestia  dé  Volquete. 

Acacia. — i  Y  cuidado  que  Volquete  es  un  oómaco  malo;,l 

VisiTACióN.^ — Sin  dientes...   Casi  sordo... 

CnAMOP.Ru. — Y  que  cuando  dt>clama  parece  que  está  hirvien 
do  un  puchero;  pero  tiene  pasta  mineral,  p  quien  se  la  facilite 
y  se  U&va  la.  flor  de  los  negocios. 

Visitación. — Te  advierto  que  la  mitad;  de  laa  cosaa  qttff  faj 
ocuiren  es  porque  quieres.  | 

CnAíioERo. — ¿Vas  a  repetirme  lo  de  siempre  '¿lío  'de  niiea 
tro  amigo  Cáscales? 

Visitación. — Y  tanto  que  te  lo  repito.  Virtuoso  .Cáscales  e 
im  entusiasta  tuyo. 

Chamorro. — {Por  Acacia.)  Y  de  'ésta,  sobre  todo. 

Visitación. — Bueno,  de  los  dos;  mejor  dicho,  de  los  trcsi 
Bu  tienda  do  antigüedades  le  produce  mucho  cunero,  y,  aunquij 
^■a  sabcnips  que  es  algo  agarrao..., 

CiiAJTORRO. — ¿  AJgo  agarrao  ?  Di  que  es  un  chotis  en  la  liorobin 

Visitación. — Bueno,,  eso  no  quita. pa  qne  c)fi  un  coWpitfi| 
so...,  tratándose  de  un  negocio...,  y  devolviéndolo  en  scguidís." 
o  es  amigo  de  toda  la  vida  o  no  lo  es. 

Acacia.— Puds  a  mí  me  parece  que  a  .Caecalea!  aof  djebeffioí 
pedirle  nada. 

Chamorro. — ;  Claro  que  no'!  Cáscale®,  aparte  de(  ett  amistad 
trae  otra  intención,  y  como  ésta  no  se  muestra  propicia..j, 

Acacia.— Ya  les  he  dicho  a  ustddes  que  no  me  gusta^, 

ESCENA   III 
DICHOS.  CÁSCALES,  por  el  foro. 

Cáscales. — ¿Sís- puede? 

Chamorro. — {Aparte  a  las  mujeres.)  Callar,  que  está  í-qui 
(Alto.)  Adelante,  amigo  Cáscales,  adelante. 

Cáscales. — ¿Qué  tal,  ilustres  hijos  de  Talia?  Ya  supe  qu< 
llegasteis  anteayer ;  pero  un  asunto  que  traía  entre  manos,  no  m* 
ha  dejado  venir  a  veros.  ¿Y  qué?  ¿Se  ha  dado  bien  la  campaña 
y);c}ios  aplausos,  ¿verdad? 

Acacia. — Lo  que  es  aplausos  no  han  faltado.     ' 

Cáscales. — ¿Debutaste,  al  fin,  con  «El  nuda  Gordiano»^ 

Chaügreo. — Con  el  «Nudo»; 

Cáscales., — Harías  un  alboratorf' 


I 


..d 


i 


¿lo  I  Este  eg  hacer  un^  ¿NuX^^^lf  i^^'S^g^^  J^í 
Iño  pasado  Volqu^feo  »  ^  uut>--<ieoiaA-«,  y  noi  el  .qti©  zlo»  tizo 

i^^Locura.  P«ra  como  si  ¿tía       '  ^"^  ^"^'^  ^^  ^^^^^  ^ 
á^r^XaLT^^  ^^^-  ^  ^-^  ^  ¿^  «í,  ^^X  leía  el  .^ 

Cáscales  -Esfcás.  que  atems' . 

ííetés  y  «cines»  ,      ^  ^  retraí<io.  No  quería  má«  que 

el  «Campo».  ^  tengo  ganaa  ^3^  que  znd  yeas 

'íCAscALEa.—Estará^  muy  bien.  "'• 

,cAciA.-Ad^á«,  noa  ocumó  un  incidente  fiastany  dos- 
■■SCALEs.— jDemonJoT 

*-  .^u  W  n^  >^.  ¿  *r/  necesidad  do  ca.mbiar  la  función, 
■:todf?ue^u^ííL      "^  1^^  ^^^^^'  P^^  ^1  al««We.  a 

ASCALss.—iQuó  bárbaro  I 

i^r  ÍL^Tn;;fl^  í"*  2,^'  y^  ^^  ^^í^-  I^í^^«^  déjeme  «st.a 
SeíesI      ^^^  ^  ^"^^^  '^^  ^^^  ^  1^  «árcel.  ,Pero  que  «i 

í^í^^anf*'"^'^"^"^  ""  "^"^  abonados  grie  intenónieron,  «no  U> 
J&1irL^:,S'£^^^^^  ^  ^^  ^^--  -grasado  coruo 

i-acAciA.— ¿ Qué  reportarlo  piden? 
-   Ca^Mo^inlÍFn  ""  ?^'-  ""^^  ^^  *'^*^  ^^  "°  ^^'fe^°<^°  teatral. 


nÁgí!ALES.'=-¿TÍS  éons^i^ag  aún  aqiíelíá  BiSIíá  im  Tvíejá  ^ 
^  Bervía  paia  oalzsj  la  pata  de  la  mesa?  ^  .^ 

Chamobho.— ¿Quci  si  la  conservo?  Como  qiíe  una  vez  quelW 
me  ocunió  .v;eD.<ierla,,  me  9p:sxÁ6  un  ^hmo  di©  vie]a  qumce  cea:' 

JA.CAC1A.— Hace  u»  ínomcuto  iicsatío  He  ponerla^aqiiU  íl/a  ^wín 

^'^  CA?c^3.--Piies  bien;  Éace  unos  'días  entró  «n  mi  es^bíecí-l 
miento  de  antigüedades  ese  libreiro  tan  papular  en  Madnd,  vm-, 
del.  y  entre  otras  cosas  me  preguntó  con  mucho  interés  ,por  o^ 
blias  antiguas.  Ya  sabéis  que  yo  no  tomo  dse  g^^«'  Pf^^^;^ 
aoordó  de  la  que  tií  tien^,  y  al  indicarle  quj  ^^^^i?^'Kmen « 
nno  du^  poseía  una  Biblia  de  Jefferson,  me  ofreció  "i^'^Í^J^^f  »= 
te  compraSa.  Yo,  acostumbrado  a  los  negocios  empece  _coa;top, 
consabidos  obtácubs...^-  que  tú  la  teniaa  en  mucho  apreoio,.u.  - 

Chamorro. — Y  tanto. 

Cáscales.— Que  era  un  recice*(Io  de  familiaí, 

1Á.CACIA. — ^En  eso  no  ha  mentido  usted.,        ^ 

Cáscales.— En  i^umen ;,  qu^  tira,  de  aquí,  tu»  de  allí,  ia  a]U5 

¡té  en  mili  pesetas.  .    «        i 

Chamorro.— (Ten-Sídnaolí  los  Irazm.)  i  Cagcales,  ven  a  m 
brazos  I  Eres  un  ¿güila  para  los  negocien ;  pero  no  un  águila  cual 
quiera,  no,  un  águila  caudaX..,  ¿a  te  m^  oau^al  aua  &e  cmoo^ 
í*©ro...,  una  duda  so  me  oGume, 

Cáscales. — ^¿Cuál?  * 

•  Chamorro. — ¿No  valdrá  miás  el  libro"' 
Cáscales.— No  lo  creas.  Esto  lo  pagan  así  porque,  según  m 
Hijo,  lo  compra  para  im  coleccionista  inglés,  un  chiflado  que  i 
da  por  reunir  biblias  íjomo  pudiera  lieberle  dado  por  colecciona    ^^. 

eacaoorchos.  ■,  j  i    i  o  '^^ 

Chamorro. — ^¿  Y  cuándo  podremos  ver  esas  mil  del  ala? 

^AcAciAv— ¿ Serán  más  glandes  que  loe  de  cinco  duíos? 

lYisiTACióN. — Ijq  menos  veinte  veces. 

Cáscales. — ^Precisamente  yo  le  dije  que  Koy  mismo  podn 
ultimarse  el  negocio,  y  quedó  en  verme.  .ja' 

Chamorro. — Mira  tú  por  dónde  me  parecie  que  la  feria  de  A. 
modóvar  se  la  quitamos  a  Volquete.  Trae  aquí ;  la  pasaré  el  P^ 
fiuelo,  porque  de  andar  por  loa  suelos  está  manchada.  _ 

Acacia. — {EntregdndoU  el  libro.)  ¿Quién  iba  a  decir  que  c 
íecuerdo  del  Mo  Patricio?...  ^ 

Chamorro. — [Valiente  recuerdo!  Figúrate,  querido  CasoaiC_ 
que  allá,  poíc  el  año  de  1817,  cierto  día  &e  presentó  en  casa  a  :;. 
mis  abuelos  el  tío  Patricio,  d©  regreso  do  las  tierras  vírgenes  &n\í  ¡pji 
ricanas,  donde  había  permanecido  casi  toda  su  vida.  El  pnme 
impulso  de  los  abuelos  fué  recomendai-le  una  csisa  de  pupilos  baw 
tita ;  pero  al  ver  im  enorme  baúl  que  traía,  pensaran  en  esas  fo' 
tunas  fabulosas,  que  l<»  buscadora  de  oro  hacían  por  aquél  eB 
tonoQB  en  Aménca,  y  decidieron  hospedarle  y  agasaja-rle,  am-e  - 
pesrpec^'^'^^a  de  una  herenciaL  JJna  m'añana  Patricio  Qh&mo^^ 


ranecáó  en  el  lecEo  completamenta  feíá  X  ^c^npleíiaaleiiíe  ^íiso. 
Cáscales. — ¿Había  miiea:^? 
Chamoeeo.— Complotameínte.  Excuso!  Secirfie  giBS  ^  pxünjBia 
iBsaciáa  fÚDu&br»  fué  abrir  el  baúl. 
;v    Cáscales. — ¿Y  qué?  ¿Quó  había  dentro? 
lí  'Chamoeeo. — Tr'es  parea  de  calc5e>t¿n.es  de  Iana¿  3iOfl  gpmbreroa 
JIliBJos,  algunas  camisas  y  la  Biblia  en.  ouestióo. 

Cáscales. — ¿Y  no  encontraron  testamento  o  cosa  parecida?, 
Chamoeeo. — Parecida,  sí;  estas  líneas  escñtaa  en  la  piiusjera' 
página  del  libro;  lee.  (Le  da  el  libro.) 

Cascaues^. — (Leyendo.)  «Lego  a  mía  hetrederos  jest©  Jjübra 
que  me  ba  confortado  en  las  horas  diíícilea.  A  ellos  corresponda 
saber  einoontrar  lo  que  encierra  de  valioso.»  (Devolviendo  el  li- 
bro a  Chmwrio.)  En  efecto,  como  herencia  es  bastante  escuá» 
;tida. 

Chamoeeo. — Vivió  los  últimos  años  a  costa  de  sus  heredCiroa^ 
para  legarles  luego  esa  majadería  de  pensamiento. 

Acacia.. — Pfi  todcfi  modos,  ahora  resulta  que  ha  iiejadQ  mil 
pesetas. 

Chamoeeo. — Sí,  pero  ha  sido  sin  querer.  Y  ahora  que  caigo, 
ipor  ahi  debe  andar  un  medallón  con  el  retrato  suyo.  (Yendo  a 
ta  cómoda  y  buscando  en  un  cajón.)  Justo,  aquí  está.(  Saca  un 
medallón.)  Fíjate.  (Le  muestra  a  Cáscales.)  ¿Tú  crees  que  con 
eea  cara  ee  puede  hacen  fortuna?  ÍTiene  un  perfil  de  bruto  que 
Bsusta,  ¿Vierdad?. 

Acacia. — Por  Dios,  papá,  que  al  fin  y  al'  cabo  era  hieimanq 
ie  tu  abuelo. 

Chamoeeo. — ¿Y  qué?  (Contemplando  nuevamente  el  meda^ 
\l6n.)  Vamos...  es  que  cuanto  más  me  fijo  más  me  convenzo  de  lo 
unbécil  que  debió  ser  el  tal  tío  Patricio,  i  Cuidado  que  es  feo  ¿a 
[iüa  vez  I  Y  si  me  apuráis  mucho,  basta  repulsivo. 
Acacia. — Pero  papá,  que  es  familia... 

Chamoeeo. — ¿Familia?  ¿Familia  un  fresco  así?  Yo  no  se  pa- 
ta quó  S8  ha  guardado  esta  porquería  de  retrato...  No  quiero  ver-» 
;  [e  más.  (Le  arroja  dentro  del  cubo,  y  al  hacerlo  9^^  le  escapa  tam* 
bifin  la  Biblia,  que  cas  al  mismo  sitio.) 
!     tVisitación. — ¿  Pero  hombre,  quó  has  hejcjho  ? 
Cáscales. — ¡  Que  has  tirado  la  Biblia  también ! 
Acacia. — [Ay,  mil  pesptas  do  mi  alma!  {Se  dirige  al  culo, 
j  saca  el  Ubro.) 

Chamoeeo. — Perdonadme,  se  me  ^capó  sin  querer..^  al  thuí; 
ú  retrato...  ¿Se  ha  mojíiído  mucho? 

Acacia. — Empapado...  ya  puedes  figurarta.  (Seca  el  libro  lo 
nejoT  que  puede.) 

Visitación. — K  ver  si  ahora  no  le  quierenr 

Acacia. — jAyl  ¡J^Iira,  papá^i 

Chamoeeo. — ¿Quó  pasa? 

*AoAíUA,— Eeíae  dos  gágina»  ^ua  eetab'an  pegadas  "y  sa  hasf 


'Acacia. — Qr»  hay  algd  eacnikj  en  íBtoA.  "^ . 

Chamobeo. — Alg'P  otro  peíisaniiento  poí  e!  tóíütS^ 

Acacia. — ^No,  esto  do  esl^  en  español.  (Leyese^  &>]&  feaJ&afo,J| 
«I  mudearsing»^^  y  iiay  un  eello  azTui  muy,  taro,. 

Ch>moebOí — (Mirando.)  Pareee  iagl^ 

Cáscales* — Sí  es  iagléB,  yo  puedo  J«aio*  ' 

Chamoeho.' — 'Ea  verdad  que  ikk  ere*  casi  ua  polff^ofi?^ 

Cáscales. — ^Neoesidadea  da  mi  profeBÍóa,  \ 

Acacia. — Tome  usted,  a  yer  quá  dioa.  (La  da  el  Ubip.J 

Cáscales. — (LeijeJido  con  algún  tríibajo.)  «Poí  el  presenta 
documiento  extcíndido  en  este  Ubio,  a  ru-ego  del  iateieeado,  de- 
clai'o  haber  recibido  enx  depósito  de  máster  Patiriok)  Chamorro,  el 
18  de  Agosto  de  1817,  la  suma  de  tireeejeaitos  dooe  mil  quinientos  ¡ 
dólares,  que  serán  reembolsadoe  a  él  o  a  sus  heredaos  personai' 
mente,  a  la  pjpeBsaitaoión  de  este  recibo,  imido  al  libro  indioadoj 
antes  del  18  de  Agosto  de  1917,  a  medio  día,  fecha  en  que,  segúa 
la  Ley  am.ericana,  prescribirá  este  derecho.  Nueva  York...  fecha...  ¡ 
j  firmado,  Josuah  Barclay».  Y  el  sello  de  la,  Casa  de  S^ajs  fiOQ 
oko,  que  debe  ser  del  timbre  Neo-Yorquiuo.^ 

.Visitación. — (Asombrada^)  j  Mi  madrej 

Acacia. — i  Mi  padre  1 

Chamok^o. — [Mi  tíoT  Caocaleg,  ¿has  traduisádcj  «ag  :^ed^ 
lífeere»  o  estás  de  chunga?  "^      - 

Cáscales. — Lo  que  he  traducido  es  el  eyang'elku 

Visitación. — ¿Éntonoes  la  herencia?..^ 

Acacia, — ¿La  célebre  herencia  que  suponían  mis  bisabuelos?..,  ' 

Chamorro. — (Llorando.)    Callar,.,,   caUar...  No   amargarma  ! 
con  el  recuerdo  de  aquél  santo  que  hmrió  sin  que  una  mano  íáñ 
.  miliar  le  entornase  los  ojos.  ;  Pobre  tío  Patricio  1  Tan  bueno,  t^ñ 
ti-abajador..,  ¿Dónde  está? 

Acacia,— En  ed  oubo,  papá. 

Chamorro. — j  Ah,  eí;  ahora  recueañJo  que..^  (Va  ai  i&iSo,  »ac3 
el  medallón,  l&  limpia  con  el  pañuelo  y  ú  contempla.)  ]Qné  cor< 
ra  de  buenazol  (A  Cmcales.)  ¿Cuánto  dioe®  que  es  ej  total  del 
depósito  ? 

Cáscales. — Trescientos  doce  mil  quinientos  dólares.  El  d<5« 
lar  viene  a  tenca?  la  equivalencia  del  duro,  jde  manera  qug  ya 
puedes  figurarte.,.  '  ,  '    '     ' 

CnAMOKiio.—  (Sollozando. y^ó  me  hables,  Cáscales,  no  me 
hables,  que  me  partea  ei  alma.  (Mostrándole  el  retrato.)  ¿\er* 
dad  que  tiene  un  aii:e  de  «lipipatía  y  de  inteligencia?,,.  Oye, 
/  cuánto^viene  a  ser  en  pesetas,  que  es  en  lo  que  yo  estoy  mád 
fuerte?  '  .',/..• 

Cáscales. — (Que  ha  hecho  rápiddviente  la  cuenta  en  un  car* 
r.et  que  sacó  del  bolsillo.)  Pues  un  rpillón  quinientas  sesenta  i 
dv&  mil  quinientas  pesetas. 

Chamorro.— ¿_Un  millón?.  iAl  retratoj  ¡Menudo  m.arco  ta 
iVoyaponerl  ■  -    .  •     -.  ^  -    j» 
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iAciA'.'^¿  Y  Io9  iníeresee?  Porque.  deHe  liaber  m^íéáe^i.., 
SCAUSS.' — Tiene  ilizón  la  diica...  Juáto...  Cieü  años  de  in- 
,  al  cinco  por  ciento  lo  menos... 
HAMOREOi — Cáscales,  por  Dios,  qué  me  está  aínagañdo  una 
«oplejía. 
TyisiTAcr6N.---¿Y  Quáato  hace  eso? 

.Cálcales. — Pues  verán  ustedes.  {Escribiendo  en  el  carneí.^ 
í  ftapital  se  dobla  cada  catorce  años. 

-ChamorkOí — C-ascales,  no  hagas  dobleces,  que  me  muero, 

; Cáscales. — De  modo  que  el  total  de  io  que  tjeneá  quo  J5>e5« 
iir  eerá  de  doscientos  ve-uito  miUones. 

¡Visitación. — ¡  Un  río  de  oro ! 

'Acacia. — ¡  Un  verdadero  río  de  orol 

Chamorso. — ¿Un  río?...,  ¡Agua...,  8.gua  que  me  ahogo!.  ^Ya 
desmayarse.) 

Acacia. — ¡  Papá,  ppi  Dios  I 

iVisiTACióN. — I  Cirilo,  ten  ánimo'I 

Cáscales. — {Que  ha  tomado  un  boUjo^  que  hajbrá  en  escena.\ 

;-b<?,  j:iombre,  f).ej?p._^  ^        --  -^  '        - -■  - 

.^lALíóRSO/— ¡íYo  iftríIoTjP.ra'f  T  ¿Q'aíéii  iba  a  'decírmelo ?.,, 
09  a  chorro.)  ¡  Con  los  tragos  qiie  he  pasado !...  Por  supuesto, 
.1^  ahora  ee  cuando  me  voy  a  pitorrear  de  las  empresas.  ¡  Vaya 
tíie  pitorreo!  {Bebe  otra  vez  derramando  el  agua,  y  deja  jbI  bp.-< 
|w)  Bueno,  ¿  y  quién  me  va  a  pagar  todo  eso  ? 

Cáscales. — Bien  claro  eslsá,  L«i  Casa  de  Banca  Barclay,  una 

las  principaJies  dej^América.  La  rival  de  lí*  Banca  Pierponi^ 


AMORRO. — Habrá  que  hacer  Ja  reclamación  a  la  sucrasal', 
•que  yo  supongo  qjie  ^ndi'á  sucursal  o  represientaoión  aqui  ea 
idrid. 

"pASCALE^s. — No,  no,  fíjate  bien  en  lo  que  dice  el  recibo:  «su^ 
k^ue  le  Berá  devuelta  a  ál  o  a  sus  heredisros  personalmeaita,5¡ 
il?  «Peisonalxnente,  antes  del  18  de  Agosto  de  191 7. jj 

Acacia. — Entonces  no  cabe  más  qiie  un  recureo. ' 
iJl^ISITACIÓN .— ^  Cuál  ? 

AcAtüA.— Ponemos  en  camino  inmediataanente  paía  América  * 

Cáscales. — Necesario. 

Chamorró. — Bueno;   pero  como  no   vayam<^  a  pie,..  '¿Dji 

tde  aaqo  yo  el  dinero  para  un  viaje  así? 

Cáscales.— (^ parí 6'.)  -Aquí  de  mi  negocio.  (Alto.)  Querido 
ipaórro,  los  amigos  son  para  las  ocasiones.  Yo  no  soy  hom-s 

rico;  pero  ¡  qué  dí-monio !....;  Me  eneargo  de  todos  los  gaatoaf 

viaje.         ^ 

"VisiTAció* — lCo7i  alegría.)  ¿De  veras? 

Chamorro. — Te  advierto  que  lo  que  sea  to  Ip  ¡ieyolveró  ixwi 
>ces.  "  '  •  ■         ' 

Cáscales. — No,  los  intereses  que  pieiiso  Uevaroe  no.eoij  ea; 
lE^>álico;  son...  j 

!  CHAM0BEO.T=;Gi)5ipíiendo,  ^Aparte  fk  ÁtííiQh-)  Kíi  É©  í^p9®i»i 


k 


*-  le  — 

CcAcu.~Tát)íir?e  a  CKdmonp.)  T&ró  bS  ys  gaBas.:?   ._ 

CHA3I0EB0.— Eeeolvamos  éS¡  viaje,  y  después  yaí  iVereífJi 
XAUo.)  Pues  naíla,  eé  por  dónde  jim^^  y,  yj  |a|)j-g  i^UQ  S}Má 
pon  nuestro  confientáimeíiito,  ^, 

iVisiTAcfÓN. — Claro. 

Cáscales. — Sí,  pero  ella,.*  

CíiAMosEO.— -Ella  tea  lo  qu.6  le  manden  gris  padrea.  ]P.i 
Cjo  faltaba  máfe'l 

Cáscales.— En  i&se  caso,..,  (Apañe.)  Me  veo  milloiar, 
.í(4Ji^.)  Pues  01  os  parece,  mañana  mismo  debemos  marcha?, 

¡Visitación. — Cuanto  antes  mejor. 

'Acacia. — ^Será  niepesario  equipamos.  ¿Cómo  vamos  a  vytj 
iBon  esta  indiumentaria  ? 

CnAMOSKO. — Natural.  Hay  qu©  vestirse  de  milionariüC. 

Cáscales. — En  pocas  horas  os  haxjen  toda  la  ropa  que  queráw 

'Acacia. — Yo  necesito  poca  cosa.  Un  par  de  trajes  de  via;'' 
tres  o  cuatro  de  vestir,  algún  sombrero,  calzado  y... 

Chamorro. — Sí,  comprendido...  Alguna  ropa  inteiáor,  porq 
tanto  la  hija  como  la  madre.,y  si  te  h©  de  ser  fraaoo,,  el  paÉ 
estamos  con  quita  y  pon.  Más  bien  quita  que  pon. 

Cáscales. — Ya  les  ha  dicho  que  yo  m©  encargo  d©  todo, 

CHAMOEfio.— i Pu€a   a    América !...,  .P-erQ  ahoi-g^  qi^e  c&ígQlU' 
,5  Maldita  sea ! 

Tobos.— '(Con  ansleWd.)  ¿Qué?. 

Chamoreo. — Si  no  he  oído  mal,  me  parece  qü'e  el  (Íocain6li|., 
íüce  que  los  herédelos  íiebe¡n  preeeatarse  en  el  Bancso.,  wí 

Cáscales. — Sí. 

Chamoebo. — Los  herederos...  Entonces  no  soy  yo  eólfi..  f 
Eeocmano  Tomás  tiene  que  aciOmpañamoSs 

Acacia, — Es  verdad.  ^^ 

Cáscales .—-¿ Y  dónd©  vive? 

Chamorro. — Últimamente,  si  no  Han  tronado,  estaba  de  s 
gundo  apimte  con  la  compañía  d©  Arenales,  en  Canarias,  i 
pensar  que  ese  mala  cabeza,  ese  trapisondista  sa  ya  a  llevar  d( 
millones! 

Cáscales. — No  hay  que  pensar  en  eso.  Üb  importante  es  &,     - 
cribirle  y  qu©  s¡e  ponga  en  camino.  '  ,   5 

Acacia. — A.  saber  ei  tendrá  para  eí  viraje. 

6'hamoreo. — ¿Qué  va  a  tener?  i  Si  es  un  perdido!  Tan  pro: 
te  está  de  segundo  apunte  como  de  hmpia  botas,  de  corredor  c    ;'''^ 
alhajas...  ¿qué  se  yo?  i   ;';^' 

Visitación. — Últimamente  nos  escribió  diciendo  que  estaK  ^ 
bastante  malucho,  '* 

Chamoeeo. — Siempre  ha  sido  de  una  constitución  muy,  tí    '?■ 
íermiza.  ':"*' 

Visitación. — La  verdad  es  que  para  vivir  así,  mejor  sería. 
Acacia. — ¡Madre,  por  Dios!...  :^ 

Cáscales. — S(?fiores,  no  divaguemos.  Acacia  lleva  razón.  Pue    j,*^' 
8©  .que  tu  heiroano  m  tenga  para  el  viaje,  y  lo  prás.tiqo  í»  QU    í' 
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^afbEeñKfg  gSsoguIJ^  para  ganarla?,  le'  fecc¿ei:n^,  j;  Lace  jun 
I  ¡3  a  Nueva  York. 

Chamorro. — Ki  una  palabra  más.  A'  Canarias. 


ESCEMA    IV 

EICHOS.  FKED,  por  el  foro. 


í  i  ^REtí^— '[Desde  la  puerta.)  Ustedes  perdonen.  Mo,  Han  (3JcKg 

%Q  íf/iui  enconíiraría  a  D.  yirtuoso  Cáscales..., 

'j  Cáscales. — Servidor  de  iisted. 

'i  Frbd. — {Saludando.)  Lo  mismo  digo.  Soy  el  aficionado,  por 

•tcargo  del  cual,  el  Sr.  Viníiel,  convino  con  usted  la  compra  de 

{^i  ejemplar  de  la  Biblia  de  Jefferson  en  mil  pesetas. 

/]  Cáscales. — jAhl  ¿Es  usted?... 

Fred. — El  ¿;r.  .Vindel  lo  comprueba  en  esta  taígeta  que  me 
(dado  para  ust^d.  {Le  entrega  una  tarjeta.) 
Cáscales. — {Leyéndola.)  Períeetamente.  Da  modo  que  us< 
|i  desea?..,  "^  '       , 

FB.ED.—{SacandQ  la  cartera.)  Entregarle  lo  convenido  a  cajn^ 
b  del  ejemplfy.  Ahí  van  iag  mil  pesetas.  {Ofreciéndole  un-bi- 
te.)  • 

iVisiTACióN.— (Con  ironía.)  Conque  mil  pesetas,  ¿eh? 

Wa^.—iS^riq.)  Mil  pesetas. . 

^CA<iiA.~-{Riendo.)  ¡  Mil  pesetasT 

ÍFred. — Mil  pesetas  a  carúbio  del  librpí^. 

Qhaiiioero. — El  papel  vaie  más. 
'\  ^EUD.— {A  ■Chamorro.)  Usted  me  perSoñÜfá-,  p&fd  no'  éS  qüf  ■ 
r^rvenciión  puedo  usted  tener  en  f^^te  asun.to,  ni  quién  es..- " 

Chamorro. — {Presentándose.)  Cirilo  Chamorro,  primer  actor  y 
í  'üctor.  Una  die  las  columnas  de  nuestro  teatro  antiguo .  y  cae: 
t  capitel  del  modecno.  Especialidad  en  Is/s  muertes  por  envene- 
imiento,  tuberculoEÍQ  y.  ataques  cerebrales.  Ciento  ciaeojenta 
tras  da  ¡repertorio. 

Fbed. — {Aparte.)  -¡El  Eeredero'l 

Cáscales. — Dueño,  adiemás,  de  la  Biblia  en  cuesti&i. 
^j  Chamorro. — Que  viene  de  padres  a  hijos.  Es©  Ütero  y  tus  ré^'t 
tito  son  los  únicos  recuerdos  que  tenemos  de  la  familia,  y  xm^'f 
ti  romprendeirá  que  por  un  fegoísmo  metálico  no  yamoe  &  flxr-U' 
Bjsted  recuerdos  de  la  familia. 

Í'SED. — Sin  embargo,  el  trato  eetaba  hecho'. 

íVrsiTACióN. — Pues  con  deshacerlo— 

iEbed. — Yo  tengo  el  dei^acho  de  exigir  el  cmxipl&xmeaUxf^ 
ilAcACU. — Y  nosoti'os  a  negamos.  {A  loa  ^emát.)  lJQtu|  ¿^<i 
f  cieo  es  este  inglés  o  lo  que  sea  I  .  "       ''™*^ 

Peed. — Veamos.  ¿  Quiere  usted  mil  qm'nientas  ? 

Chamorro. — Ya  le  he  dicho  que  vieae  de  padres  sí  hívoL 

£Fbed.— Dos  mil  pesetas.  -««-c:-^.. 

íVisiTACióN. — ¡Valiente  porquería!  ^.  : 

ff^RED. — Para  g<cabar.  ¿Quiere  usted  mil  duros"ii„  " 

iChamobeo. — ^No  E©  cansíi  usted,  poroxie  «« ímitáLI 
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CHAMORRO.'^Irrevoeabl^.; 

FiiED.— Está  bion.  Jo  soy  inglés  y  coletícionisíá.  Se  toe  , 
metido  e¡n  la  cabeza  teriier;  ese  ejemplar  y  1©  tendré.  Solveré  dq 
fiana.  (Medio  mutis.)  • 

Gascales.— (4  Chamorro.)  .Voy  a  quitártsloí  'de  encima,  i 
Fred.)  Eh,  amigo.  Se  puede  usted  ahorrar  un  viaje  inútil.  Eli 
jBor  Chamorrb  va  *a  dejar  la  Guindalera  con  dirección  a  Amó^ 

í^ondo  le  espera  la  prosperidad.  Una  herencia  fabulosq,... 

^  Ghamobro.— (Dándose  importancia.)  De  cientos  de  millon( 
''T'  Cáscales. — Y  dentro  de  pocos  días  estará  junto  a  su  kfím 

^0,  en  Canariaa.  Z ^ 

'      Tred.— ¿  De  sií  hermano ?  ¿  Do  modo  q\i&  hay  otra  ChamiiH^ 
(En'caiitf.do  dé'^haberlo  sabido.  Pues  bien,  ^tonceg...,  ha^ta  de: 
tro  de  uiia^  días  qn^  tendré  el  guste  de  verles  eíi  Canarjaa. 
iTidor.  d^  ustedes.  (Vaso.)  ?  rj 

TEEON  ' 

*,w^-  w  CUADBO  SEGUNDO    - 

KiiTÍ-T^*  íepreMTita  el  /«Hall,  do  tin  gran  hotel  ea  La»  Palma»  (Grtií  XStaaM.  éül 

ESeENA  PRIMERA 

El  MAiniE,  después  LUZ,  doiicella  cansriá, 

^^'MírñTi.'^'XSaUendo.)  \  Luz  I...,  j  Lucecitaí..-.  Estias  criadas  c! 
.páfe  no  sirven;  ee  lo  tengo  dicho  al  director:  las  canarias  pai 
loa  canarios  ;  pero  en  un  hotel  como  ést.««í'doade  se  hospedan  gei 
tes  de  difereaatxís  sitios  de  Eui-opa,  no  sirven...  (Vuelve  a  llamar 
AlAJzL.^  (Mdh  fuerte.)  ¡Luz^!... 

Vüz. — (Saliendo  y  con  acento  canana,  que  es  muy  parecido  t 
mndaluz.^  Lleva  en  la  -muño  unos  papeles!)  |  Carrizo^,  qué  joí^ 

Maitrií.— I  Carrizo!...  j  Carrizo  !..;  ¿Quó  hacías?  .11^ 

Lüz.— Bsta!)a  cepillándole  ia  cachi-aba  al  sejaor  del  18.         \T; 

f>ÍAmiTZ.~iEnjadaiia.)  ¿líero  cuándo  te  vas  a  aco«turribrar 
tü&ciir:  e.stab?^  copiílándoltí  el  sombrero  a  quien  sea.  Así  se  (¿s&, 
*tp  eK5£i  ¡jorg}^  que  te  traes. 

J^uz.— ¡  Carrizo  I,  y  hablar  en  cristiano*  le  llama  Terga. 

Mattrk.— Bueno,  basta.  ¿  Qué  está  haciendo  tu  compaSi 
Wiwesuelft?  -c  -. 

LDZ.-^Eogonea. 

Majtrb.—i  Fogonéar..,  tFogonealj;  iVeró  quS  eff  esfi  3e  lo 
Igtmea/: 

hvz.<-^Enfadada.)  \  Polv^jera'!  Qué  ei^  Bíreglanaa  t&  imSii 
para  .planchar  las  «ervilletas  que  la  ñau  mandado. 

iMaitbb.— Bioio.  ¿QuedaDon  Empiao  315  b&chaa,  ¡m  Baffiff»  aHlaj 
¡Habataoiones  qua  oCupaai  loa  htiéSDedieB  toMevú^ 

aQüJi..-íHocíhicJ  qtwda  ¡SS,  ^^  ^'"^x^^ 

í-  vJs^íeHi^éN  «91 S^  etíi^i^iígsH  ansiar  m^  i^« w 
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MMTRE.—Ti'ae.   (Ltís  toma.  Leyendo  una.)  Líatías  Cubillo, 
'■'arreks,  64,  Madirid. 

ü    Luz. — Ese  creo  que  ea  el  padrino  de  la  hija. 
fl    Maitre.— «Enviamos    cuatro    docenas  tortas    de   GP.cnbecíie 
iimato  y  harÍJQ.a  de  mostaza,  producto  típico  especial  del  pc.is. — 
f:\ha.incrfo.> 

||  Luz. — Yo  no  he  visto  en  mi  vida  esas  tortas  por  aquí. 
i  i  Maitbe.— Ni  yo.  lias  mandaron  hacer  ellos  a  sü  cnpricho,  y 
y-ora  dicen  que  C3  un  producto  e;;pecial  del  país.  {Léij^ndú  otro 
mUgrai'íui.)  ¡Hombre  ésto  bí  que  es  curioso!  (Léc)  José  Pe- 
|ez,  Carranza,  80.  Oñ-ec©  qmnce  mil  duros  Teatro  Keal  y  cin- 
I  mil  Teatro  Cervantca.  S-i  Rea.1  &e  pone  moños  no  insistas, 
límie  a  mi  lo  mism.o  me  da  real  más  que  real  menos.  Toma-- 
9  buen  sitio  Gran  Vía,  20.000  pies,  para  levantar  Teatro  Na- 

Kal.  Lo  de  los  pies  hazlo  comondo. 
atoZ. — jQuó  atrocidad  I  '  i 

lÍAirsB.— I  Quó  raro  ¡  Paréese  que  tienen  dinero,  y  en  ca^li^ 
i  en  la  mesa  no  resultan  personas  distinguidas.  ¡Devoran  de 
dimanara  que  parece  que  táeneaa  hambre  atrasada.  Cuando  les 
toa  el  camarero  la  fuente,  después  de  eervirse  motón  pan 
.»  salsa;  la  señora  se  bebió  esta  mañana  eí  agua  dél^vama- 
ij,  y  ai  ee  el  marido,  se  come  los  langostinos  sin  páferlos. 
\Uüz. — Si  que  son  brutos. 
PAITES.— ¡Eh,   cuidado  con  la  lengua!   Tú  no  puedes  cfv 
atar.  Tú  a  tu  obligación  y  nada  más.  Dale  ai  port^^ro  esas 
as  para  que  laa  ponga  ense-guida,  y  a  ver  si  te  dejas  de  iñ- 
iOciones.  -     ■    t      y^  . 

Luz. — ¿Do  quó  ha  dioHo  el  eoSor'?, 

MAiTSK.— ¡  ;D«  nada  1  I  Vete  i 

Lüz.-— I  Madrita,  y,  quó  cará^íteír  se  le  ha  puesto  a  usted 

I  {Vase.) 

Maitee.— ¡  Estas  en  spxélndolas  del  gofio  no  sirven  para  nst- 
'AM  vienen  los  Chamorros.  Querrán  tomar  el  té  que  pidie* 
X  faenen  aquí  servidio.  ^      ^^     - 

._..,    .„^,„.     ^  ESCENA   II 

AOIl,  VISITA,  CÁSCALES,  rcüttf",3  con  aíeotad»  ^los^nol*,  !„,  «enten  inte  tffl»' 
mpsitü,  fc.iüBntlo  tt. 

íTtsiTACióN.— -Mucho  tarda  tu  padre. , 

icAoiA. —Estará  revolviendo  toda  la  población  de  las  Pal' 

,  hasta  dar  con  el  tío. 

Rasgales. .—Como  hemos  tenido  la  desgracia,   y  digo  «he- 

»,  porque  ya  sabéis  que  este  asunto  lo  oonsidei-o  tan  vues- 

oomo  mío    de  llegar  tres  días  después  do  haber  tronado  la 

panía  de  Aiienalea.,. 

JisiTACiÓN.— Sí,  pero  nos  dijeron  que  los  art^istas  estaban  to- 
^  ftqul. 

.oacu.—Eg  que  no  era  eso  sólo  le  que  tenía  queliacer  papá.. 
abes  que  para  la  tempoa-ada  próxima  quiere  quedí«v,^  con  el 
ifiol  con  ia  L.o:po.aia  y  con  ci  Odcón.  La  Comedia  la  toma 
towttia  een-aciu,  y  ^i  Ode^  para  ü^yai;  ios  obras  muy  Jm 


pc^clo  y  no  acivb.de  en  muohoa  cfios,,  con  lo  cu«l  evití-  que  la  ti 

«'"cíS.rii'-MS^"^  P«n.ado.  En  el  Espafiol    !o.  come 

ñlaf  ^ue'^n  casi  ¿ánpro  pL  d  tko    .  de  loa  óteos  «'^^^r^ 

Acacia.— También  ha  telesfaüado  al  padrino  preguntóotfo 

^'"¿ASc'Sl'.-En  el  telq^ama  q™  »g3  airigió  «  Cádiz  n«  k 

biaba  do  una  afección  gástrica...  __ 

Acacia.— Probablemente  el  queso  mancliego  quj  te  maní 

papá  antes  da  empi-end^  el  viaje.  Ckjmo  estaba  ín^lipaQ.,.^ 
yisiTAOióN.-— Mal  aspecto  tenía.  , 

Cascales.—No,  o  cuando  Dios  Sioo  eaUá  va»  no^Be  qw 

isorto    y  eréis  cómo  acabada  da  coges;  un«  íioreaicjA^  «enaia  g 

'^roA'ct'r^i:  rp^foloolsk....  (Total    «nB.  g-^ 

'  Bom.T>a>üía  I  r  .ji 

íYisitaciSs.— '(rdflm.)  i  ^alienta  puñadtí  goo&seg  snoscMfl 
CASCALES.r-^f  Caramba  1  Quiniantafi  mñ  Eet3*ai  na  SíW  ñe  fl  * 

ESCENA  III 
DíOaOS,  ÍEKD 

¡PasD.— (Sí^^rafiao  «  iaJiftáa)i<í.a  con  r'^"*;  'flilí*>í*4  íloa  « 

/•      iVifliTAOiíiN.— jjEa  ingléisl  «  ",  ^      ,    «v,¡-íT*wi» 

IFsED.— El  XJíisiüo.  ¿No  recuerdan  ufitedes  guie  gusiaainoi 
"^«imtM  aquli,  en  la  Gran  Canana? 

^OAaiA.-¿líos  iia  seguido  usted?;  ^  .  .  ^  ^  n^v«a-<  fi 
^  iFBKi>.--^«nica.  Les  Üe  piieeedido.  [OeteíiGS  lian  Uegadd  » 
Í2b  BesesmJb^rquó  ayer.  ÍPau«a.)  ¿Qué^  ga.  Jaan  gécadidí)  E<«  "i 
í?í«id«ciaa  l8í  Biblia  de  Jeffersoní!  r_.*;3„;i  íI 

f     ACACIA,— (AÍÉan^ra.)   l Nunca!  Eá  ínáá,  esa  íwuBSidaí  <• 
imKotra  no  sabe  usted  lo  an.tipáti<K)  que  la  hac»,  ^  ;, 

WisnáaíÓJS.—'K  loa  1^  todos.  ,     r»    __«.  a  «nU 

.     ÍF»ER.^Í««i«íí«»gQ  í?ott  íácacte,);  ae^íoi  ■  íc*  3«  rated,  P> 
|(^,  ¿pri6Bdad2 

eFrüd.— J3o  siento.  Usted  nd  sabe  lo  qüa  me  iíontfana  w, 
Rnmpático,  porquie  a  mi  me  ha  sido  usted  todo  lo  co^.^»^^**' ^ . 
por  doloroso  que  me  eea,  esto  que  es  hoy  una  tenacadad,  in& 
na  se  con-rertirá  ea  persecudón ;  pasado,  en  espiona]*,  y  ¿q 
Bobe  ?...  yo  no  he  de  ceder  hasta  que  consiga  ese  libro.  iUn  u 
bibliófilo''no  debe  desmayar  nunca.         ^  k^:!, 

íAca.cia.— I  Ah  !  ¿  Pero  es  que  no  nos  piensa  usted  dejar  ^JW\<n 
í^B^D.— Pienso  ser  do  ustedes  lo  que  es  la  s^ombra  al  ^^'pí^ 
(IvisiTACió^.— Pues  sí  qu^  vamos  a  tiener  mala  »o^^^^-  .. ,i?^ 
i.-r .,...,. n^i-nA    fli-n  Vlnfla.   olvida  aup  con  ¡noBotroa  -W^íTISt,, 


i*,lSITACIG?í. — i'Ueg  Si  qu^  \iusiua  a  uc^cj.  ^m,..>. - 

'ÁcAOiA.— .Ustedr  ein  duda,  olvida  aup  con  noBotroa  ^>^\ 
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,    Cascales.—Yo  foimo  parte  de  esos  dos  hombres    caboHero 

¡acAoiA. — I  i  nos  amenaza  I 
M   tVisiTACiÓN.— j  Quó  escánddc? 

í^p.^n'"'' ^^^'^'^''1''  ^'ámonoe  a  nuestros  cuartos 
KFfiED.— No,  ustedes  no.  Quien  sa  va  sov  vn    P^r     ^.!      x 
los  pi^  de  u.sted,  Beso  a  usted  la  mino  ^(/¿¿f'^  ''^'''^- 

ESCSWA    ÍV 

^  '  DICHOS,  msnoa  FESÜ.  Poco  Ct^puás,  CHAMoaBO 

^a  b^SlS':;^^'''  ^''^^''  "^^^  pesado!  íSi  todos  los  ingk.ea 

i.rSf'J^'"'^?';^^^'  ^P^'^'-.  ^  «^  ^<>  '^^  ^0^  ^^  pregunten  a  mi 
)|irido  y  a  mí.  No  nos  han  dejao  vivir. 

y  Acacia.— El  caso  eg  ^^^  ,.^  ^^  f^g^.^  j^  antipático  que  -e 
*ü9  coa  que  la  Bihiía  ha  de  seo:  suya,  él  por  bí...  pisonaW^ 
í;  io  m...  y  no  tieno  maJa  ligura...  '^■uííw.icü 

vi  Cáscales.— (¿ím¿¿tí>k^J6*«  teZoáo.)  iPor  D;oo    Av^-jr.;*»    ^     j- 

^.d  eso!  Es  una  %ura  corr.^u.!.'^¿^Z^^^¿¡^^ 

fe: ..  debe  ser  esoooós...  por  la  nariz  me  lo  he  olido        ^'^"^^  ^*': 

CuAMomo.~(Entrando.)  (En  una  mano  irae  un  mann^ña,, 

'O  !/  en  la  otra,  un  plátano  que  ,e  cdé  ..om,.nJo.,  ^vZo  ^ 

itedo!  iQué  caües!  jY  quó  tit^mpera.urita  1  Esto  en  ¿ckm 

Acacia.— Bueno,  a  lo  práctico.  ¿Has  dadc  co')  el  tío? 

C^AMoiiKo.— (6'ü?mendo.)  Ho  dado   , 

¡Visitación.— Menos  mal.  . 

Chamoseo.— ...  he  dado  dos  vueJtas  a  la  ciu3aa  v  ^omn  «*  «« 

que  tenemos  un  disgu-nto.  ^ 

toMOxiBo.-Pero  mujer,  d  es  que  el  píát^nQ  no  me  ha  IdtejadA 

Acacia.— Bueno,  explícate. 

Chamoeeo.— Pues  muy  í«í2ic.íUo.  Pjrimero  hice  que  m^  nt^m^ 
aran  a    teatrp  Pérc.  Galdón    AIK,  el  coiS^-e' me  <^Sd 
Qoticia^,  que  ya  teníamos  del  cerrojazo.  Ese  Arenales T^ 
m.  Ln  su  vkU  ha  podido  acabar  una  temporada    \l^d^ 
ro  me  encontró  con  Buibárbez,  que  sigue  tan  soi^do  co^aí 
y  me  confirmó  que  la  compañía  seWonferaba  aqTl^l 
.0  unsM  gestiones  que  se  hacen  en  Santa  Cruz  de  la  PaS 
.que  den  cmeo  funciona^  y. además  rae  dió  las  señaí detá 
QJ.  casa  de  huéspedes  donde  vivió  mi  lermano    A  ^a  ma 
minó.  Lie  recibió  la  patrona,  me  hizo  po^ar  a^ina  iSd^.!' 
m  en  la  que,  amén  del  mobiliario,  habfa  uí  lorí^  qSlS^ 
a  comprendí  q^a  era  de  mi  hermano,  porgue  m  HceTá^ 

nsiTAciÓN.— Clero,  esos  bicüo<-,  repiten  lo  au^  ov^n 
KEAMOKKO.-rNí  Teces  ^ue  lo  habrá  oidoí.  ""^  °  ' "*-' 
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Acacia.— Bueno,  papS;  suprime  Eetalleg  %  vamos  s  lo  inÍQ^ 
resanto. 

Chamorro. — Pues  nada,  que  la  buena  señora  m¡e  aijo  que  ayefl» 
por  la  mañana  saJió  mi  iiermano  y  hasta  el  momenta  de  nai  visital 
no  liabía  vuelto^ 

Chamorro. — En  fin,  Ruibárbez,  que  conoce  esto  porque  yt 
ha  estado  aqxii  otra  vez,  me  ha  promeitído  no  descansar  hostia  f^j 
contraria  y  tracarlo  al  hotel. 

Acacia. — En  resumen  que...,  est-amc®  igual  que  ^ta  mañaoSij 

Cáscales. — i  Y  con  el  coleccionista  en  el  hotel  1¡ 

Chamorro. — {Asovibrado»,.)  ¿Cómo.?  ¿Ha  jsido  capaz  e|  |q|ii 
glés  ese?...,  ^     '^ 

Acacia. — ^Sí,  papá,  está  aqui ;  insistei  en  que  e@a  Biblia  Is»  i% 
figurar  en  su  colección... 

Visitación. — Y  ha  Uegado  hast<a  amenazamos* 

Chamorro. — ¿Amenazamos?  ¿Y  qué  puedei  hacer?, 

IAcacia. — ¿Quién  sabe?  Un  coleccionista  es  capaz  de  fio3o. 

Cáscales. — Pudiera  llegar  hasta  el  robo.....,,  quizá  al  aseBinato, 

iVisiTACiÓN. — I  Jesús ! 

Cáscales. — Aiiora  que...,  esperad',  qu©  Bel  me  ijai  9<y2^dQ  ud| 
idea.  En  seguida  vengo.  (S&.  ding^e  a  la  puerta.} 

Chamorro. — Pero,  oye... 

Q^scALEa,y~iH^acifindgí  mutik.)  En  seguiíla  vuelva. 

ESCENA  % 

DIOHOS,  mcn^  0AS0ALE8     ^ 

Chamorro'. — ^¿'Ajdóndal  irá? 

iVisiTACióN. — Puieda  que  sei  le  haya  ocumdci  aJgó  que  aó8_' 
ÍJBreí  idel  inglés,  porque  tú,  como  no  piensas  más  que  en,  Madrid/'ii 
jX  «en  el  Español  o  en  la  Comedia...  I  'íiai 

Chamorro. — ¿  Pero  quién  iba  a  fígunarso  que  ese  tíq  fíta  cxipaz*  ¿aj 
gla  seguimos?  '■  ¡ííoí 

!AcACL&. — Y  noa  seguirá  hasta  el'  üs  gel  p^undo ;  estoy  <^.  sic 
^¡ejncida.  ,  ^íat 

iChamoeeo". — ^Es  un  pelma.,  ssü 

•Acacia. — Es  un  carácter.  ::», 

kVisiTAciÓN. — Y  mientras  conserve  esa.  nema,  manos  mal;    2,» 
pero  si  Uega  a  desesperarse  y,  le  da,  como  sjupoiití!  Cáscales,  poiiH 
(b1  robo  o  el  asesinato...  ^  |-,íí!ü 

Acacia. — De  eso  le  creo  incapaz.  A  Cáscales  no  Be  le  ocurreii  í¡> 
Jnás  que  toutei'ías.  ^    '   t- 

Chamorro. — No  tan   tonterías,   Aouérdate,  hará  unos  siet; 
p£os  del  crimen  de  la  calle  da  Con'eo». 

,VISITACIÓ^í. — Tiene  razóu,  y  precisamente  el  móvil  c  i  en 
{nen.  .4 

Chamorro. — El  móvil  fué  un  sello...,  un  sello  de  eeoa  raros 
(ün  coleccionista  se  empeñó  en  poseeiio,  el  ,propiet3rio  se  ntígo     .j^ 
(vendárselo... ;  una  noche  se  presentó  en  la  casa  ei  eoloccion-fií  :?^^ 
.ta-i  2.JU,  lia  ificuraj.....  .Frimerc  le  quitó  el  seIlo_,  en  ssgi.  '    -" 


i  3  hizo  Cisco  la  cavidad  cSana  .  ^^^'-  ^^^  «Efiírainá 
iS^iSiTAciÓN^íí^X^uó  espanto  I 


ESCEKA   VI 

DIOHOS  j  PjaED 


p  ao  me  gusta  el  ciscOj,  ^j"^.  ííi«-.<*.üzím;.¿  I3J,  perp  a 

Loa  TEES. — I  El  I 

FfiED.--Yo  prefiero  otsro  procedimiento.  ▼  es  a  «aJ>ftP>i  'yO„T^^^ 

nocí  cmcuetata  mil  duros  por  la  Biblia?  ^^"^  ¿.Quiero 

^C^^MfiSEo.=í;fimQ  que  ^ta  no  Befe  e»  fastas.  Eafe  es  3a 

«r«^«»  ESCENA  VII 

DIOHOS,    OABCALES.   seguido  del  OOMISABIO  DH  POLIOU' 

ASCALES;--(E7iírarw?o.)  A.'  propÓBifco.    (Indhandm  a  Fred  ^ 
es  el  suje/to  de  qmeo.  le  he  hablado  a  iisted  ^^ 

^EED.— (Con  caZwa.)'  Celebro  mucho  conocerle 
!  fla"I^Uhl^¿^!Í^^-^-  ^  ^'  -  --¿r.  SUJO  j  » 
>jAMOERo.--.De  la  que  Boy  diíector  gerente 
-viiSAEiG.— Me  ha  presentado  una  queja  que,  ddcdmDrobar 
idiera  rmütar  oomprometedoni  para  usted  "^^^^^^^^^ 
^D.—Jlola   ¿de  qué  se  quejan  dstos  Beñores? 
MiSAEío.— De  una  persecución  extremada  por  parte  de  us 
últimamente,  de  ame^zas  que,  Begún  el  señorTonenca 
htVefS^^  ^  ^"^  ""^^  ciudadano  tieno  dereob^en  v" 
^MOEEo.— La  denuncia  es  cierta,  eeíior  comisario 
iíbS!'~^     '''  persiguiéndonos  nada  meno.  que  desde 
WEic-Basta.  ¿Quiere  ueted  hacer  el  favor  de  declra.e 
^m.^lTituheando.)   ¿Mi    nombre.?...   Me   Wamo.^   Jorge 

OMiSABio.--¿De  dónde  viene?, 

JUBD. — De  Londres. 

OJiiSAEio.-¿  Tiene  la  bondad  do  enseñarme  sus  docurr.oiv 

«ED.— (Dudando  aún  más.)  Es  que... 

^lt:^^'?-~íl^  .permito  recordarlo  que  en  todo   momor)to 

X  ^^s¡üX:  ""'^'"^^°^  ^  '^  ^^^°^'^-  ^^  - 

ÍT^IT'^T?'''^  ^''''''  ^?  ^"^  ^°y  ^^  P^^soTia  que  he  dicho'  AI3 
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r[QBOS.—'(Borpf6n'Sldos.)]ÍB&rcl&jf 

Comisario. — ¿Cámo?  ¿Ea  usted  hijo  fíal  vez  üel  céleHre  tac 
quero  Süas  B.ardaj^  .do  liueívai  íork,  competidor  de  Pierppn| 
porgan? 

Peed. — ^Hijo,  sf,  señor.  _ 

Comisario. — En  esta  plaza  es  muy  conocido  el  nombre  de  et 
padre.  {Devolviéndole  loa  papeles,.)  Dispeoase,  usted,  pero  com 
prenda  que  mi  obligación. . . 

Acacia. — (^4  los  otros.)  ]  Es  hijo  de  Barclay  I 

Comisario.— En  cuanto  a  ustedes,  supongo  qu3  conociei 
fa.  de  quién  se  trata-,  deben  alejax  sus  pueriles  temores. 

Acacia.— (Becalcanda  las  fra&es.)  Dice  usted  bien,  señoí  C^ 
íiiisaño ;  ahora  ya  sabemos  de  quién  se  trata. 

Comisario . — En  ese»  caso,  con  el  permiso  del  ustedes,  me  J 
£0,  Muy  buenos  días. 

Acacia.— Quedo  usteS  con  Dios.  (.Fc^e  el  Comisario^  ■■ 

ESCENA   Vni 

DICHOS,  meiioa  d  OOMIBAEIO 

Chamoeeo.— (.4  1-08  snyos.)  Ahora  comprendo  su  inteíSs.w 
como  que  es  el  hijo  del  banquero  que  tiene  que  pagamos...  |  AM 
pero  me  va  a  oír.  (Se  dirige  a  Fred  con  aira  provocativo:,  fmú 
pronto  se  arrepiente.)  Y  sino...,  espeorad.-.^,;  bí...,  yenid  conmígofl 
Acacia. — ¿  Qué  intentas ?  _        ^ 

Chamorro. — No  preguntarme  nada...  Vamos  a  mi  habitación 
Acacia. — Subid  vosotros,  que  yo  en  seguida  iró.^  (Vanse  todos 
menos  ÁGO&ck  y  Fted,  gu&  seguirá  tentado  examinando  UA  P«., 

ESCtNA  IX  ÍW" 

•'ACACIA  y  FBSD 

'{Hay  un  moWento  "de  pausa.  Por  fin  se  Zeclde  a  hablar  Acacia 

Acacia. — ¿De  mkxlo  qtiei  usted  no  es  inglés  ni  bibliófilo? 

í'red. — ISecamente.)  No. 

Acacia.— ¿D«  modo  que  usted  se  ha  presentado  en  nueatei 
fcasa  con  una  persoeaJidad  fingida  para  impedimoa  cobrar  núes 
tra  herencia? 

Fred. — (Gomo  antes.)  Sf. 

Acacia. — ¿  Y  ie  parece  a  ysted  estoi  digno3 

I'red. — No.  _  ,  . 

Acacia.— ¿Y  sin  embargo  persiste  UEted  éso.  su  plan? 

ÍRED. — Sí. 

Acacia. — ¡Pero  esto  es  horrible  I  ^ 

Jb'HED. — A  su  papá  o  BU  amigo  contestaría  de  otra  formA.  i 
usted  no  puedo,  mejor  dicho,  no  quiero.  Créame  usted,  señorita 
que  si  yo  hago  todo  esto  que  a  usted  le  asombra,  es  porque  Bufr 
lus  consecuencias  de  una  siuaoión  que)  no  he  oreado. 

Acacia. — Pero  el  depósito  es  cierto,  y  el  dinero  debe  estar  e 
BU  casa  d©  banca...,  a  menos  que... 

Fred. — No  dude  usted  im  momento,  el  dinero  está;  pero  es 
■'"  ro  que  nadie  ha  reclamado,  y  con  el  quej  operamos  hace  u 
lo  hemos  considerado,  sin  razón,  lo  comprendo,  como  '; 
¿liüLv-j  nuestro,  ror  otra,  parte,  las  cii-cuustancias  ea  estos  momci 
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m  son  taicss,  que  al-  fcencr  que  dmemooh&i.  jOipra  esa  suma   U 

•asa  Barclay  amesgaría  la  quiebra.;  s  " 

JAcAciA.— ¿  Y  qué  culpa  tenemos'  los  Eereüeros  a©  laa  Ikere 
;as  quo  cometan  UBtedes?  -^  ma  i^i^& 

foTni7^T  ^T  '""''f  "^ '  "^^^  causaría  la  do  otros  muchos. 
P^ín     7.~    Wntaziamos,  pero  ein  podarlo  remediar. 
Fred.— Señorita,  usted  ea  más  mzonable,  y  tal  ybz  Dudiára 
IOS  llegar  a  un  acuerdo.,,  '  ^         ^      puí^er» 

li  f^^^'^'^'-^^^^'i^  ^^  <V^  ios  heredaros  son  mi  padre  y 
..n'!r^"r"^  ^^  "^""^  le  seria  a  usted  bien  fácil  sugerirles  una 

ACACu. --Imposible.  Por  lo  que  toca  a  mi  padre  estov  se/7U. 
1  de  que  n^  ni  nadie  le  convLíei-á.  Quiere  dítotal     ^  ^ 

Ar^PTA  ,  V^  ''^i  ^'^""^  °^^^^°  ^^^^  «J^e  ^  lo  <»l>^-í'á. 
onefe^Hn"!  l?'^"*-^"!  °°'  ^"^^  ^"^  ^^  dosdentoe  veinte  mi- 
ónos están  en  la  caja  de  su  casa  de  banca,  en  Nueva  York? 

lArfr.T     í?''?  ^^  ^H""'  P^"°  ^°^  berederoa  no  estarán. 
lacACiA. — ¿guó  quiere  usted  decir? 

FBED.-^Que  para  cobrar  el  depósito,  su  padre  y  su  tío  tío. 
^  que  estar  en  las  oficinas  Barclay  el  18  de  Ag^  prókml 
ites  de  mediodía,  y  no  llegarán  a  tiempo^  P«>ximo, 

Acacia.— ¿Quién  lo  asegura? 

'F&ED.— (Con  cülma.  y  energía.)  Yo, 

DICHOS,  V.  MAITBE  ^'HOTE^.^^S^^^^  ..;  «.pu,..  OHA,.OHBO. 

Maitre.— (Enfmmio  muy  sofocado  y  seguido  del  Camarero 
^mero.)  ;  Pronto  1...  Avise  usted  al  puesto  d^  incendios,  que 
;mga  una  bomba...,  '  ^ 

Camarero. —{Haciendo  miLtia.)  Enseguida- 

Acacia.— ¿-Qué  ocurre? 

Maitre.— Ese  señor  Chamorro,  con  la  manía  de  dejarse  todo" 
U>uros  encendidos  sobreí  los  veladores,  en  laa  sülas...,  en  todas 
jfrtes,  ha  pegado  fuego  a  su  habitación. 

Acacia.— -í  Dios  míol  (Va  a  mlir  precipitadamente.) 
\  V'*s?ALES.--(Enímn(Za.)  No,  no  so  apure.   Afortunadamente 
rede  decurseí  que  está  dominado.  Lo  doloroso  es  que  el  pobre 
ipamorro...  *^ 

Acacia.— (^ferraáa.)  ¿Mi  padre?  ¿Qué?... 
Cáscales.— No,  nada...,  las  manos... ;  ligeras  quemaduras... %• 
I  üabía  quedado  en  mangas  de  camisa  y  se  había  puesto  a  re- 
ictar  un  cablegrama  para  Madrid... ;  dejó  el  puro  en  una  silla. 
Maitre.— I  Dichoso  purol  ¿Y  dice  usted  que  está  dominado? 
Oascales.— Sí,  hombre,  bí,  no  tenga  usted  miedo. 
¡Maitre.— Y  la  bomba  que  vendrá... [;,  en  ñu,  nunca  estará  'de 
Xis.  Voy  a  ver...  (iío-ce  muía.) 
CACIA. — Yo  también... 

,  'CÁSCALES. —{Cerrándola  el  paso.)  Si  no  es  nad^...-;  lo  graví- 
í po,  lo  irremediable  ha  sudo  lo  otro. . .; :,  lo  de  la  americana, 
©.CACIA,. — ^¿Lp  de  la  americana  2 
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Cáscales.^ — 'Qu's  estaba  en  el  reispaldo  3©  la  silla,  y  cüanc 
quisieron  acudií,  ¡  paveisas  I 

Acacia. — ¿Y  qué  importancia  tiene  uña  americana;  para  Bl 
eea  irremediable? 

CASGAr.Es. — Efl  que  dn  el  bolsillo  interior  llevaba  la  BibUa.. 
I  y  ha  ardido  tarti bien  I 

Acacia. — ¡Dios  mío  I 

l'iiED, — ¿Cómo? 
■  Cáscales.— Lo  que  usted  oye.  Puede  subir  y  comprobara. 

CíiAMORíio. — (Sale  on  mangas  de  camisa  con  las  majioé  W 
dadas,  lloroso,  seguido  de  Visitación,  que  lleva  en  un  papel  M 
tos  dó  un  libro  oompletamcnte  oarbonizado  y  una  americana  Qu 
mada  por  todas,  partes.)  ¡  Hija,  hija  de  mi  vidal  (Se  alraza  a  el 
Uotando.) 

Vísitación.— I  Hija  id^^  mi  alma  I  (La  abraza  igrialmenii,)- 

Chamorro. — (Con  desaliento.)  ¡Otra  vez  a  los'  bolos.^1' 
peregrinación  de  pueblo  en  pueblo...,  a  la  miseria  I 

.Vísitación. — ¡  Qué  desgra<íia  tan  grande  I 

Acacia. — ¿Pero  s-e  ha  quemado  por  completo? 

^Visitación.— ¡Mira  b  que  qii^da  del  probioso  lib¥oT 

CiíAMORRo. — Un  trozo  de  lomo.  (Cogiendo  el  papel  y  '¿em 
fna-ndo  en  esccmi  los  resto».)  Esto  es  lo  aue  resta  doi  aquel  IJéí 
(OTO  quo  iba  a  redimirnos. 

Acacia.— (.4  Fred.)  ¿Oye  usted,  caballero? 

l'ítED. LfO  oigo. 

ÍAcacia.— ¿  Sentirá  usted  una.  aldgría  infinita'?  '1' 

PuBD. — Tcdo  lo  contrario,  señorita.  Lo  siento  por  usíe3/  f 
CiíAMOíiEO. — Y  a  ios  demás  que  nos  parta  xm  rayo.  ' ' 

ESCENA  XI 
BIOHOS,  BUIBABBEZ.   (Tipo  la  bohemlo.J  * 

KuiBÁREEZ. — (Entrando.)  Como  mejor  puede  qu©  Baya  qüK 
tumpla  tus  encargos,  pero  más  pronta..  Ja  bó  dónde  ejstá  tu  bel 
ftiano. 

Cíi AMORRO. — ¿  Y  qué  me  importa  a  mí  saberlo'? 

líüiBÁRBEZ. — No,  no  me  des  las  gractias.  Ya  saSes  qu»  eefo 
todo  Lo  que  se  te  ofrezca.  Bueno,  pueis  lo  gracáoso  es  que  no  esl 
ein  Loa.  Palmas.  Se  ha  embarcado  ayer,  ¿para  ftónde  pJxásZ 

Visitación. — Vete  a  saber. 

EuiBÁBBEz. — ^No,  para  Saaitander,  nú^ 

Fred. — Yo  ee  lo  ^ó:i  pora  BaxiájeintíSLeajíg,  eQ  {i  {sb  ^ 
Bomob. 

Chamorbo.— fAiiT,  ¿usteü  Ba,h{ai..J7, 

Fred. — Como  que  Le  he  embarcado  yú.  Btí  hermano  eetal 
cafii  en  la  mi$tó(ria,  y  xne  ha  sido  sumamente  fácál  que  acepte  u 
bucsa  empleo  en  la  Compañía  Foreistal  de  Borneo,  dle  la  qxie  «oek 
los  princtipales  accionistas.  Como  ayer  zarpaba  xm.  vapor  y  ost; 
des  la  necesitaban  para  cobr»  el  depósito.,.  Lamento  lo  ooibtíi' 
y  me  vuelvo  a  Nueva  lYork..  fíefioTies.j^  ^e>Sl<xát&.jat^Saludú  U  h 
ce  muUs.l 
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ESCENA  XI  f 

/   DlOnOS,  menos  FEED 

RüiBXRBEZ.—Buéno,  pero,  ¿  qué  os  pasa? 
^^CnAMoaEo.-jQueto  yayas...,  que  t^  .yayas  y  me  espera  erf 

RüiBÁBBEz.—¿ Puedo  pedírmelo  con  me<3ia? 

GHAMOERO.-.Y  con  longaniza;  pero  veto,  qua  tenemos  aua 
Í3or.  (Le  empuja  hacia  la  aaUda.)  «A^^inos  qu^ 

fíuiBÁEBEz.— Bueno,  adiós.  {Vase  ) 

{Apenas  se  quedan  solos.  Chamorro,  msitación  u  CanaaUa 
e  piezan  a  bada?,  muy  alegres.)  ^  s^a^^au^ 

AcAciA.—Paro,  ¿se  han  vuelto  ustedes  locos? 

G^K^l^^^'^^T  ^'"^  í"^^  ^""  acabamoe  de  alcanzar. 
üASCALES.~Es  la  comedia  mejor  rí^presentada  que  te  he  visto 

Acacia.— I  Ah  I,  ¿d^  modo  que  todo  ha  sido  upa  farsa 2 

Chamorro. — Farsa.  " 

Acacia. — ¿Y  el  incendia? 

Chamorro.— El  inoendio  ha  sido  real.  El  libro  quemado  tu 
I -o  de  misa,  que  era  del  mismo  tamaño  y  paroc'do  color  ' 

Cáscales.- Ese  inglés  era  un  peligro.     '  ^ 

Chamorro.— En  cuanto  supe  que  era  el  hijo  de  Barclay,  com. 
p  ndí  qu^  no  había  más  remedi-^  que  apelar  a  algo  detaiSvo  y 
y  ves,  ya  ves  sa  ha  dado  resultado  la  comedia.  En  el  primer  va- 
pr  que  zarpe  se  maxohará  a  Nueva  York,  y  nosotros,  completa, 
njnte  tranquilos  y  Lbres  de  bu  persecución,  a  reoo^  a  mi  her- 
uno  a  üorneo.  Pasado  mañana  zarpa  el  vapor 

fcJ.f'í'""^?'^?'''^''.-^^  ^  ^'^^  ^  P^*^  ^«  ¿  <^<i«.  a:  bordq 
^  dré  el  gusto  de  saludar  a  ustedes. 

tire  Las  sillas,^  Fjjd  saluda  y  hace  mutis.)  '     "'      "' 

TELÓN 

riN  DEL  ACTO  PEIMEKQi 

ACTO  SEGUNDO 

GUAJIRO  TERCERO 

B^|eo)    A  a  derecha,  nna  taquiUa  con  balaustra  y   yonfcanilla,   dlTidiUdo   tí  esoentria 

->.,ad>^larmmtc  a  U  batería    en  un  pequeño  espacio.  Dentro 'de  la  tequina%Tm/s« 

roe  y  papel»,  y  un  taburete  de  madera.  Un  teléfono.   Sobre  U  mesa,  o  e¿  otro  Tua* 

no  muy  visible  paxa  el  público.  BeÍ8  n  ocho  boteUas  da  ceryeza  y  n¿  raao.  Pintoloa 

án,  vanas  oajaji,  fardos,  bables,  etc.  En  el  centro  de  la  escena,  velador  con  i¿üre! 

^uaaa  biUí«.  Dos   o  treo  cartelpa  en  los  muros  con  vapores  pinUdoa  ea  ellM.^ 

ESCENA  PRIMERA 
AHGADO.  Enseguida,   PAEKER.    Despnís,   CHAMOEHO,    VrSITAOIOlí    AOAnT*" 
y  CÁSCALES  uAuxjv 

1  tevantarse  el  t&Wn,  el  ENCAHaADO,  sentado  junto  a  Xa  ventanina,  simula  estar  tra- 
ído. A  cada  momonto  descansa  y  bebo  un  vaso  da  cerveza.  PARKEU  entra  en  (^■'JnT 
^  él'^ha  ^'^^'        ^^^^^  ^""*°  ^  velador  y  sa  pone  a  leer  loa  impresos  y  periddicoa 

Cáscales. — (Entrando  seguido  de  los  demás.)  Esta  es  .hi 
c^a  consignataria.  Aquí  es  donde  nos  han  dich,o  q\3&  uo^  podíaa 
pt  loa  míormes  que  deseamos^, 
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Chamoeeo.— yamos  a  pr&gunfcar.  lAóerc'SnSpge  U  la  ventaüi 
Ua.)  Buenos  días. 

Enoaugado. — {Bruscamente  y  tin  levantadla  oaleia.)  Paíj 
el  que  lo  sean,  que  lo  qu©  ea  para  mi... 

Chamoreo. — I  Carambai  Yo  siento  tanto  que  ufited.,*  ^eseg 
bsk  hacerle  una  pregunta. 

Encabo ADO, — (ídem.)  Para  preguntitas  estoy.., 

Chamorko. — Usted  perdone,  pero  me  han  dicEo  que  uqo. 
podía  adquirir  noticias  Bobre  el  paradero  de  un  hermano  nm 
que  debió  ileg£ir  hace  tres  días  a  Bandjermasing.  Se  llama  Toíflái 
Charuorro. 

Encargado. — ¿Chamorro?...  Voy  a  consultar  el  registro j pí>; 
rp  antes  es  cosa  de  beber  un  buche...  Estoy  seco.  (Bebe.)    - 

Chamorro. — Sí,  hombre,  sí;  dejarle  que  se  abuchee. 

Encargado. — (Después  de  beber  y  constiUando  un  libro. 
ChamoiTo...  Chamorro...  En  efecto,  llegó  haco  fees  días  procfl 
(i^joite  de  Canarias. 

.Visitación. — Justo. 

Acacia. — i  Gracias  a  Dios  que  le  vamos  a  ver'! 

Encargado. — Eso  de  vedé...  Claro  que  pueden  y«rle^  per( 
Ú.Q  aquí.  El  ya  no  está  en  Bandjermasing., 

Los  CUATRO, — (Aterrados.)  ¿Cómo:2 

Chamorro. — ¿Que  no  está  aquí? 

Encargado. — Me  pai-ece  que  hablo  bien  iclarOi  ^q  eetí 
aquí. 

Acacia. — ¿  Y  usted  sabe  dónde  está  ? 

Encargado. — (Después  de  beber,  consultando  él  W^ro.)  D 
Compañía  Forestal,  a  la  cual  venía  recomendado,  recibió  ui 
¿ublegrama  ordenando  que  se  le  enviase  a  Samarinda. 

Visitación. — Esto  es  obra  Se  Brrclay,  como  si  lo  viera. 

Cáscales. — ¡  Hay  que  ver  la  sonnsita  que  traía  ^en  el  barco 

Chamorro. — Y  con  qué  ironía  nos  saludaba. 

Acacia. — Pero  no  me  negaréis  que  ha  estado  correctísimo 
to  raro  ea  que  desde  que  divisamos  tien'a  no  le  fcems^  xuelt» 
ti  ver.  (Casi  con  -pena.)  ¿Estará  malo?; 

Visitación. — No  caerá  ésa  breva* 

Acacia. — Mamá,  por  Dios... 

Chamo RRO.^ — ¿Y  está  muy  lejos  de  aquí  Samarinda^ 

Encargado.— -No,  está  en  la  isla,  pero  al  otro  lado. 

Chamorro. — Pues  sí  que  es  una  ganga.  Salir  del  vapor  y  te 
ner  que  meter ao  en  el  tren. 

Encargado. — ¿En  el  tren?  ¡Como  no  esperen  ustedes  a  qu 
hagan  la  línea ! 

Acacia. — Pero  habrá  automóviles  o  coches. 

Encargado. — No  mo  hagan  ustedes  hablar  mucho,  que  « 
i  =7  seco.  El  viaje  puede  hacerse  tomando  el  vapor  .costero  ^u* 
^a  i;.i  vuelta  a  la  isla. 

*?HAMOKEO. — Menos  mal.  ¿Y  c3o  vapor  salo  pronto? 

OEncabgado. — Salo  todos  lüa.  meses,  y  salió  anteayer. 
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CnAMOP.RO.— ]iMí  maHre'!...  Mejor  Hicncí,  Yfcá  Eéitn'íjQóT  jEa 
que  nos  va  a  buscar  1 

Acacia.— (.4  Chamorro.)  ¿Pero  co  pue'de  irsa  a  Samariiiclfi 
por  tierra? 

Encargado. — ¿No  se  ha  de  poder?  Pero  los  .viajes  por  tierra 
ijOB  bai?t.ante  difíciles. 

Visitación. — ;  Bah  1  Estamos  acosturcibrados. 

Chamorro. — Peor  que  el  del  último  bolo,  que  hicimos  de  Pue 
ola  de  Almuradiel  a  Quintanar,  en  una  carreta  de  bueyes  toda 
¡la  compañía..., 
•'    ¡Encargado.' — Tienen  ustedes  que  atravesar  bosques  inmensos 

Cáscales. — Eso  me  gusta. 

¡Encargado. — Ahora,  que  en  esos  bosques  vive  el  tigre. 

Chamorro. — Eso  ya  no  me»  gusta. 

Encargado.— Encontrándose  también  ©1  elefante  y  el  riiio- 
¡jeronte,  en  sua  dos  variedades  de  unicornios  y  bicornios. 

Chamorro. — Hombre,  ¿y  tricornios  no  hay? 

Encargado. — Pero  con  ser  esto  molesto...  Hay  oírn  co.'^-í:» 
peor.  Los  corredores  de  bosques  y  ios  cortadores  do  cabei'as. 

Chamorro. — ¡Caray!  ¿Pues  sabe  usted  que  es  un  camiuiío 
■jara  dar  un  paseo  ? 

Encargado. — rLos  «Corredores  de  bosques»  se  contentan  con 
robar  a  los  viajeros,  pero  los  «Cortadores  de  cabezas»... 

Cáscales. — Sí,  no  se  moleste;  con  eso  titulito  sobra  el  ar- 
¡uDaento  y  explicación.  (Hace  ademán  de  segarse  la  cabeza.) 

Chamorro. — Pues  mira  si  tropiezan  con  la  mía,  que  es  ca 
Deza  de  fatiiilia. 

Encargado. — Aparte  de  esto,  el  viaje  no  puede  ser  más  pia 

csco  ni  más  emocionante.  Claro  que  hay  que  viajar  de  nocbe 
i  causa  del  calor.  Cuarenta  y  cinco  gradea. 

Chamorbo. — {A  loa  demás.)  ¿Y  qué  os  parece  que  ha^'zamo?? 

Acacia. — Sea  como  sea,  ir  a  Samarinda.  Yo  no  vuelvo  a  Es 
mña  otra  vez  a  la  miseria. 

Visitación. — Ni  yo.  Prefiero  que  me  coma  un  tigre. 

Chamorro.— -¿A  ti?  Muy  hambriento  tenía  que  estar. 

Cáscales. — Además,  que  ya  llevamos  hechos  gas'os   r 
lorables,  y  si  no  recogéis  el  depósito,  ¿quién  me  reembolsa  .; 

Chamorro. --Pues  nada,  a  Samarinda,  y  sea  lo  que  Dios  r 

Encargado. — ¿Qué,  so  deciden  ustedes? 

Chamorro. — Decididos. 

Encargado, — Pues,  en  primer  lugar,  provéanse  de  armag, 
f  eso  que  va  a  ser  difícil  enoontrarlas,  porque  como  aquí  soi5 
;an  necesarias... 

Cáscales. — ¿Y  qué  compramos? 

Encargado. — Unos  cuantos  rifles,  pistolas,  buenos  cucliillo^?... 
Después  tienen  que  ajustar  un  gm'a,  pero  bueno,  conoceor"  -:  t 
:erre¡no.   Con  un  buen  guía  llegarán  ustedes  en  la  mita  I   , 
Bempo, 

^^.ciA. — lil  caso  ca  que  nosotros  no  eonocemoa  a  nadie.  Ei 
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Sisí©^  Fu^'fáli^SSaBlS'fuéi  nos  ínaida^ér^  ^,^ 

Encaegabo.— Puedo  haoerlo.,  láLqui  a  iai  ofí^nS  güeíefi  t 
muchos.  No  tardarán. 

Acacia.-— Pues  comci  nosoíros  queremos  ínaíclíaj?  en  eeguiq 
para  no  p&rder  tiempo,  podemos  mientras  comprar  las  arma». 
Láscales.— Justo.  ,Y  si  viene  alguno  bueno   usted  le  retíam 
Ohamoeeo.—Y  lo  que  haya  que  pagar  Be  p'aga^ 
.yisiTACióN.—Puea  a  no  perder  tiempo./'  L 

AoAou.— Enseguida  estamos  da  vuelta.  IZdnge  lof  títíiO^l 

ESCENA   II 

iíiiNCARGAt)ü.'>^XQue  ha  acompañado  Koala  la  puerta  »  fe 
nra,  dirigiéndose  a  Parher.)  ¿Desea  usted  algo? 

Paekeb.— E&pero  a  un  iamigo  que  me  ha  citado  bquI.  T'm 
ao  Eó  qué  asimto..., 

Encaegadc— IMejor,  'asJ  pofirá  b'eber  Con  tranquilidaa,  (Bt 
be  y  al  dnspoTterse  a  ueguir  trabajando,  suena  el  timbre  del  te  J^ 
Utow  toma  el  auricular  y  wimula  que  'oye,  diciendo  'desmiét)  \ 
JNo,  señor.  ^  La  expedición  de  quesos  de  Holanda  no  puedo  ve  I 
nu  aquí,  porqua  tenemos  infestado  esto  de  ratones...,  ¡Ya  he  man  i 
rtado  traer  gatos...  ¿Cómo  dice?  ¿Las  hojas  d«  envió  de  ayer?..  I 
itiQ  su  buró  .deben  ©star..:.  Sí,  subo  enseguida,  lüacs  mutis Íí      \ 

ESCENA   III 

^  3PAEKEB,  enseenlda  PEED  j 

T^ms. ^{Entrando.)  !Acabo  <ie  verlos  ealir,  gHá  ^m^a  &  W 
Ited  averiguar  algo?,  '* 

,  ,j¡^^f^^- — Toíio-  Ba-b'en  que  la  persona  a  quien  biisc'an  mar 
chó  anteayer  en  el  :vapoa3  pcstero  a  Samarinda,  ;y  se  disponen  í 
partir  en  busca  suya. 

Feed.--¿ Partir?  ¿Pero'  í^rno'.!!  paasíff  Seafe-g  ^e  Veintiocho  -^  ■ 
mm  no  volverá  ai  salir  vapor.  1 11» 

^  ^  PAREBE.—Por  tierra.  Han  ido  á  comprar  armas,  ,y  ÍJeEpuóíi  V 
S^Oiveran  aquí  a  proveerse  de  ,UJ3  guía.  If 

Peed. — ¿No  habrán  eosp€chado  de  usted? 

pAaKEB-~~Ap©naa  se  han  ¡dado  cuenta.  'AdémSí,  m  sS  fc'aííet 
>3ue'no  se  fijen  en  mi.  ¡ 

I'RED.--Graoias,  anijgo  BiHingfon.  ÍEstoy  satiáfechd  He  tra-l  í?* 

1)6(1.  Ouando  desde  Canarias  cablegrafié  a  mi  padre  pidiéndole!  '^ 

mi  detective  privado,  inteligente,  que  me  auxiliara  en  mi  em-  -' 

presa,  nmica  creí  que  me  enviara  un  policía  tan  experto  como  *: 

usted,  a  qmen  ei,  personalmento  no  conocía,  conocía  su  norabri  i 
y  sus  triunfos  en  Nueva  .York.  Ha  sido  un  gran  acierto  el  da 
mj  padre. 

'A  X.  -^^^^^-""I^'o^s  trixmfos  de  Nueva  Torlr  no  me  envanecen. 
Ahora,  que  pea-a  trabajar  en  terreno  firme,  hay  que  oonocer  el 
asiinto  a  tondo,  y  usted  so  ha  limitado  a  encargarroe  que  siga  a 
la  familia  Chamorro,  y  le  informe  ds  sus  propósitos. 
^  Fred. — La  necesidad  de  no  perder  de  vista  a  esa  familia  me 
impidió  ser  más  explícito,  cuando  al  desembarcar  me  prr^^Tiíó 
j»«tfid  la  carta  de  mi  mdrs.  dándose  a  coaacser.  Ahora  pueJ'^  bü' 
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srlo.  !E1  Sr.  Ciíamorro  posoe  una  Eiblía  Se  'Jefferson,  eclic.ú  , 
■   1785... 

Parker. — ^¿Que  usfce'd  desearía  tener  en  su  biblioteca?  Kaaa 
fas  fácil. 

Í'red.— No  lo  crea  usted.  Nada  más  difícil. 

íParkeb. — ¿Por  quó? 

'Feed. — El  Sr.  Chamorro,  que  conoce  el  valor  de  ese  libro, 

so  separa  do  él  jamás.  Lo  guarda,  según  creo,  en  un  bolsillo 

erior  do  su  chaleco. 

Parker. — pBah!  Ya  le  dije  a  usted  que  eso  para  mí  no  tiene 
;^portancia   Creí  que  se  trataba  de  un  asunto  de  más  vuelos. 

lí  RED,— Pues  yo  le  repito  qua  no  lo  creo  así.  D©  todos  modos, 
íenga  presento  que  el  día  que  me  entreane  e^e  libro  recibirá  us-' 
^Jed,  como  pago  de  su  servicio,  cinco  mil  dólares. 
^  Parker.-— Puede  ust^d  ij  preparando  el  cheque.  El  señor 
|.;hamorro  debe  volver  aquíi  muy  pronto.  No  es  conveniente  qu© 
^pas  vea  juntos. 

^!ÍSr"^''?ííf?'^/  ^"^  "^^  Bandger  Hotel  espero  sus  ñutidas. 
^      gARKER.— AUá  iré.  AdiÓ0,  Sr.  Barclay. 

»? RED, —Adiós,  eeüpr  Billington.  {Vase  Fnd.) 

ESCENA  IV 
"PAEKEJÍ,  tol  ENOAHUADO.  En  sej^Jiad,  TEPFRrE3 

ÍIncargado.— (EíjíraTKÍo.)  ¿Pero  dóndo  estarán  m&&  KoJaS  8© 
.tepedición '?  {Va  a.  la  taquilla  y  sigue  htis^ccndo.) 
_      Jeffries.— (ii'níra,  y  mi  reparar  en  Parker,  que  sigue  eenta^ 
p.0  junta  al  volador  hojeaTuio  gula&  y  periódicos,  «e  acercíí  a  la  ta- 
Vuilla.)  Buenos  días. 

lEnoaroado. — (Sin  dejar  'de,  buscar. )  Para  el  que  loa  tenga.- 

'Jeffries. — ¿Quó?  ¿No  hay  ningiún  encargo?  ¿Algún  turifita 
^ue  neoeaitei  mis  servicios? 

Encargado.— (Siempre  bascando.)  Una  familia  española  Me 
ha  pedido  un  guia  para  íáama,rinda ;,  y  aunque  tú  conooee  ©1  fce- 
creno,  no  me  atrevo  a  retaomendarbe. 

Jeffries. — ¿Por  quó? 

SBnüaroado. — {Bebiendo  de  nuevo.)  Bebe©  mücJio;  y  cBo,  tpiB 
&n  cualquier  persona  ce  inaguantable!,  en  un  gula  es  además  p©- 
íigroso. 

Jeffries..— Ha<!!e  im  mea  ¡gtí«  no  lo  pruebo,  poañ^tte  DafiSe 
me  fía. 

Encargado.— 'Aclem'áa,  tS  giempre  íio  Eas  portaSo  may  coal 
conmijTo ;  eto.  Jxm»  varios  negocios  que  to  be  proporcionado,  no  has 
(teníido  ia  menor  atención..,  f^Busoamdo'»)  ¿Pero  dónde  ^iemcnios 
jpetoráu  esas  hojas? 

Jefpries. — {Resignad(í.)  Está  bieai,  '(Be  vueWe  y  n  fíjd  r» 
TarTiCT.)  I  Parker  I  {Fa^her,  con  gran  oereitidad,  9lgue  hojeando 
%fig  -pápele»  »in  mtirar  a  JeHrifis  y  xtomo  ti  ¿He  jtoi  te  dirig{ett  a  él.\ 
'  Jeffeies.— ;(.4<ícr,cáfi4o,^fl  fnit  u  if>fi^ndí3iü  en  0I  hofnhrtii^ 
IParlíear. .  .>         '"     . 
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JEFFRir;  -ea?  ¿ '^Gro  no  me  Séc&noSesí  So^  CTeffríáí 

tu  antiguo  o-....:,vpaaero  ¿e  fechorías  ^n  Nueva  York\       '  I 

Parker.— Usted  debe  estar  borracho  o  equivocado.  lYo.  ni  mH 
llamo  Parkerní  nunca  lo  he  oorQocido.,       '  -       '      "^| 

Jeffries. — ¿Cómoqueno? 

Paekes.— Yo  Boy  Thedy  Billington,  el  deteGtiyQ  priyaücf, 

Ekcabgado.— (DaníZo-  tin  puñetazo  en  la  m:e^a.)  TT^ro  ísSffití 
estaña  yo  paxa  metalas  aquí?  Y  es  la  Bed..„  la  sed  qua  no  mÁ 
deja  dar  pie  oon  bola.  (Bebe  y  ha^e  mutü  can  loa  ho^a^  para  vch 
ver  cnando  indica  el  diálogo.)  *  ^  f  ^u^  jjuTa  w^  r 

feFRiES.--Vamos...:,  es  qu^  m»  pidan  iuraineSife.^  * 

'.7t7>  Z/^^''^;"""   'f^?  ^^  ^fl^«-  ^'  para  qu«  te  caiivenza3,  ahi.T*! 
jOL5  aa  un  fonnidoUe  puntapié.)  - 

Jeffeies. — ¡Ahora,  sil    '     '  '  /  ' 

Paekeb. — Menos  mal.  i 

:.^f  5       ^""^^"^r''^'^^  ^  ímVando  a  íoác»  lado»  para  c&rcíII 
g^d.  flt.e  ;.a  le  oye,.:)  ,3?obre  Jeífries,  <ní  ^^^^' 

^AEKER. — [Dándose  importancia,)  Si 

•feFBiES.-~>Y  a  quó  Be  debo  e^aca¿wrsi5nl ' 


IS?    í'  ^'^F^^'^í  ^^^^«'  <^^  ^í  tren,  adivina  gSóii  »<'  1 1 
^'EFFsrES.'-¿Y¡  no  ta  conoció?  ~v-  ^  -    v'ji 

*^mte  pabs  de  I^  cabera,  Bíh}^^  So  ha  tenido  el  gusto  S    ^  í 

'^FraiEs.--^  Y  qu^  tiena  que  ysji  eso  cMil  ttí  conveísIónJT  ^?  - 
tf  J/TJ^'^'Í?^"^  *'"'  '^^^^''  En  el  treto  sorpr«ndf  una  conVWV 
f  Sítt.  ^''^^-''.°°?  f ^  if  ^-  ^^P^  'l"^  <^  ^^^^^  venía  aqíil 
í„^¿f"^f  P^'l/^^'l?^  dol  cél^bTí,  banquero  Silas  Barclay,  ^Ja, 
quinto  Avenida.  Una  tarde  contemplábamos  Biüington  y  ya  I« 
puesta  del  sol  eai  la  platafomia  del  último  car.  El  tren  utrayeim^ 
haivn  precipicio...  Do  pronto,  Billington,  que  pierda  el  equilibi«f  ' 
ij¡ Jíae  al  abismo...,  ^      *-        ,    «    i  ^ 

•JEíTEiES.—Comprcndido...,  lo  empunte. 
lAEKEB.— ¿,:r  cmiMiJí^ric ?. . :  íHuncal..  Pue3a  qu^  sin  que^  , 
rm...,  al  hacer  un  movmrcnte  le.  dieso  coa  el  codo,..,  peio  sin  1#  .  ;  C 

,  Jeffries.--¿  Entonces  harias  íuncionar  el  tínib'z^  dé  ñjormazá 
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teífaso  .m  ta  maícEa  m  tren.  No.  Hice  otra  cmB^m^íor  Le.aejé 
n  dfo^o  del  precipicio,  donde  todo  auxilio  hubiera  sido  mutil, 
."mi  apoderé  d^e  bu  'maleta,  donde,  entro  otros  dc^ume^tos  en- 
íontró  Sna  carba  de  Süas  Baxcky  pai'a  su  hijo  í^^^d  Como  el  po- 
ore  Balliugton  ya  no  puede  cumplir  la  misión  a  él  connaoa,  be 
iecidido  hacelrle  el  favor  de  reemplazarle.  +;,^r^na9 

^    JefLes.-¿Y  no  podría  yo  ayudarte  como  en  otros  tiempos?. 
E©  Eacíwrías  de  una  situxación  desesperada. 

Paeker.-SÍ.  Se  te  presenta  la  -ccasK-i         '^--rte  un  puna.o 

J^  dólares.  ,   ,     « 

"    jEFFRiES.--¿Como  cuánto'á? 
¡Parker.— ¿Bastan  doscientos? 

lia  española  qu6  marcha  por  tie.rra  a  gamaimaa  te  tome  aa 
jípula.  Lo  demás  ya  te  lo  iró  ma: cando. 

V      Jeffries.— Convenido.  ¿Dónde  te  veo:  ,  no  ol. 

I:       PAEKEP..-N0  te  preocupes.  Yo  te  buscaré.  Adiós,  y  no  ol. 
.lides  qiH.  soy  el  de^ctive  Thedy  Bilhn^       ^  ^^^ 
r      Jeffries.— (Bwídn.)  i  Dios  u  .uu.  x'"*a 

JEFFEIES.  lil  EüCAEGADO 

(       EKCAROAi)a.-(E-,.erancio  y  vendo  de  n«t,o  S  Iratajar  en  ni 

iQión  y  me  recomendara  a  .esa  familia  española» 

Encargado.— Ya  to  he  dicho  que  no. 

Jeffries.-Es  quo...  Yo  estoy  dispuesto  a  qu6  m^  ífi  Í5S'., 
Bre  Dor  adelaiitado  la  tercera  parto  de  mi  a]U5te. 

ENCARGADO.-(ScH.ndo  J^  i^  ícqKÍíí.ci   .coTno   ^na  mjnba,\ 
2 Cómo?  ¿Has  dicho  la  tercera  partee 4^« 

Jeffries.— La  tercera  parte. 

,      Encargado.— Y  tendrás  que  hacer  el  aj_.        .  ..^/-ait..     m 

.  fcq^jí  a  Samarinda  hay  una  tirada.  Se  aü'a viesa:!  fii.ios  pehgro. 

— C^    Y  iuf^ffo  el  calor...  ¿Ves  tú?...  Ahora  me  explico  que  uis 

lía'beba...  Xisna  que  entonaisa.,,.  Hay  qno  beber,,,,  iBehe  u^ 

>Tago.)  ,  .  , , 

Jeffries.— Si,  pero  jrc  no  bebo.  ^    ^   ■     ,.,      .    ^  ^  ^  '„^a^* 

-I      Encargado.— (ám  hacet  caso  áo  la  indirecia.)  Pijes  nada^ 

I  ^esde  luego,  hecho. 


ESCENA  Vi 


DICHOS   yOACTS  con  nn  riSe  cruzado  ea  bandolera.  VISIT-.',  cor:  una  espingarda  ta  Igad 

'  torS   c/scIlES    con  Tal  c-s.ouctH  de  dos  caSones  y  en  la  claUía  don  pistolas  grandeaj 

f  Oh\¿oIeO.  coa^a  Babia.  A  bu  Oobido  tiempo  euseñaxá  la^  acmís  turnas  <ine4adic«»  |« 


diálogo. 


Chamorro.— Ya  estamos  aquí. 

tAcACiA.— ¿Nos  ha  encontrsvio  usted  el  guía?  ^^ 

EííOARGADO.— Preci^an:ente  M^b;.,  cr-;v^i:c..c'-do  a  «st 
(tue  acepta 
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Cáscales. — ¿  Convencerle? 

Acacia. — No  parece  sino  que  no  se  lo  va  a  pagaí* 
Encargado. — ¡  Ah  !  Pero  es  que  éste  está  eolioitadísmio.  El 
el  mejor  de  todos.  Y  resulta  un  poco  caro...  i Claro  1  El  sabe  qua 
vaia  y  se  hace  pagar. 

J¡:ffries. — (Aparte.)  Cómo  s.e  ccnoco  que  lleva  la  tercera.     ' 

Casoale3.— (/I  Jcjfrtcs.)  En  resumen,  ¿qué  es  I©  qu©  pi^ 

usted?  ^ 

Jefl'uies. — [Indicando  al  encargado.)  Aiif,  el  señor  se  lo  djráj 

que  tiene  mi  to.rifa. 

Encargado. — ^¿Ustedes   quieren  llegar  pronto,   y   tropozai 
con  los  meno-s  animalCiS  posible? 

Chamorro. — Nos  hemos  prevenido,  como  usted  ve.  Fíjeafli^ 
Encargado. — El  sable,  no  sabiéndolo  manejar  bien,  ee  inútU, 
Chamorro. — ¿No  sabiéndolo  míinejar?  El  sabio  lo  manejo  y<K 
como  nadie.  Treinta  ai3os  de  práctica.  A  quien  yo  no  le  dé  utf 
sablazo  no  se  lo  da  ningún  nacido.  Pero  ee  que  aparte  del  sa« 
ble,  Uevo  en  cada  bolsillo  de  la  americana  un  Smith,  fíjese :  (£l»í , 
seña  dos  revólvers.)  Y  aquí,  en  la  parte  trasera  del  pantalón,' 
dos  cuchillos.  (Se  abre  la  americana,  y  deja  ver  en  la  oiniurc^ 
los  mangos  de  dos  cuchillos.) 

Acacia. — Bueno,  papá,  al  grano,  que  aún  nos  queda  qua 
buscar  los  caballos  y  preparar  loa  víveres.  ¿Qué  va  a  costar  q\ 
guía? 

ENCAsaADO^ — Por  tratarse  d,e  ustedes,  la  ida  Bola,  'dpB  dq3 
íranioos. 

Jeffeies. — (Sin  poderne  contener.)  ¡Qué  ladrón  I 
Todos. — ¿C¿mo? 

jEFFums.— (Rectificando.)  Digo  que  ¿qué  ladrón  ee  noe  va 
poner  delante,  con  todas  esas  armas  y  mi  auxilio  ? 

Chamorro. —Estoy  por  aju&tar  ida  y  vuelta,  que  será  m 
barato. 

Acacia.— No  perdamos  tiempo.  '¿Hay  que  dar  algún  antici» 
po  o  señal? 

Encargado. — La  costumbre  ea  la  mitad.  {Aparte.)  Porqua 
que  de  esa  mitad  me  oobro  yo  mi  tercera. 

Cáscales.— (Sacando  un  billete  de  mü  francos  y  'ddndoselt^ 
a  Jeffxies.)  Ahí  van  m.íl  francos.  Finnará  usted"un  compromiso.., 

Jeffries.— -enseguida.  (Mirando  al  encargado  y  hcoiéndola. 
señas,  como  indicando  que  no  sabe  cómo  darle  su  parte  sin  qu^ 
fo  enteren  ¡Os  otros.)  Mil  francos...  y  la  tercera  parte  de  lo3 
J.UOÜ  son  ooG... 

Chamorro.-— ¿  Cómo  GGÍ)?...  Son  -vj. 

ENCARGAD0.---E1  pvia  <  civ  quG  son  666  kilómetro^ 

aproximadamente  los  que  :,......  c;ue  salvar  entre  la  ada  y  la 

.vuelta  '' 

JF^F^RiEj}. —(Comprendiendo  la  idea.)  Pero  que  no  doy...  di^o. 
que  no  ando  m  mi  kiíórnetro  más.  Además,  la  exocdición  saldrí 
mauana. 


■m 
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*—  35  -*■ 
CHAMÓliBdi. — Usíea  nos  Eeya  hasta  Hamaimaá,  j  no  se  ocut 
-ie  otra  csoisa, 
isiTACióN. — Sorteando  todos  los  peligros,  ¿eh? 
GACiA. — Déjate  de  peligros.  La  cueetión  es  llegar  pronto, 
ÁSGALES. — Acacia  tiene  razón.  ¿Y  si  no  para  qué  nos  h^ 
;;)rovisto  de  armas? 
,^aAMORRO. — Por  mi  paiio  le®  aseguro  a  t^stedee  que  ya  pue» 
tigres,  cjiacales  y  elefantes.  Ix)  quj©  es  yo  ao  he  d^ 

5CALES.— 'Pues  por  la  mia,  aurqua  resurja  de  nuoíQ  ei  tqi 
negaterio,  le  esperaré  a  p'úe  firmo. 
5ITACIÓN. — Pues  yo  no  voy  a  -^er  monoe. 
fFEiES. — Entonces,  ¿quién  dijo  miedo? 
¡icAciA.— (Dando  un  grito,  t^cnible  y  ípníenáp  a  refuahrii 
-n  rincón.)  \Ah\..^  "     '       "      ''- 

;dos. — ¿Qué  pasa? 
ACACIA.— ¡Un  ratón!...  ('Ahf  vTeno't  .^ 
Cm  confusión    Todos  conen  y  gritan  despavondoi  y  acaban 
■aht  huyendo  por  el  foro,  quedando  gn  físaena  Jeffries  y  e| 

encargado.) 
FFEiES. —(Yen'Jo  también  hacia  el  foro.)  lEhT...    que  ne» 
que  qu^emoa  hora  y  sitio.  Ya  saben  ustedes  que  la  ex« 
ou  salo  mañíxna.  ^    -  -  ■    :T 

ccAKGADo.— (YcrtiZo  ird^  'él..)  lEh,  tú  I...  M^  666 
■  i  fríes  .—(Desde  dentro.)  Mañana  6a]^^    '^'  '       ***     '-  - 

TELOÍ^ 
'CüALTtO  CUABTO 

ba  Ql  Eitio  que  menos  estorbo  a  la  accitía.  "^B-'<*»  enpeocUda 

Hr*.  «I  fv,^  ESCENA  PRJIKERA 

^ismoioí'A'a'isír;  SaTIí.  '■•'"'^'''  "^  -^  •5^^°  ■*^"»f«'^*'  ««obre  .«* 

ÍÍAMORDO  M  pasca  por  la  ™a  ccn  «1?»)?  '^  ^"^''•-  ^"«i*"*"  *ambl6n    en  J 

m^omo.-~(Pas6ando  y  mirando  a  los  durmientes.)  Por  te 
^yc^ebra  sesión  la  Fil.™ónica.  (Roncan  málfueHe% 
g.  esto  lo  instrumenta  el  ma^.tro  Luna,  y  me  rto  yo  de  Ici 
^08  d^  viento.... ;  y  qué  variedad  de  notaí.. ;  h?y  í^a  mu?^ 
,..,  otra  m&s  bronca...  ;  ¿a  ver?... ;  sí,  la  de  la  bror^  es  ,n1 
Ll  .'/^^*^^^,^^'^  P^ñ-a.)  Pues,  señor,  esta  m  la  cehtTnefá 
^qm  a  de  todo^  las  que  mo  han  tocado  en  suerte  duS 
f  que  Uevamos  de  via  e.  Van  a  cumplirse  las  dos  Ws  Xf 
g^ekvé  a  Cáscales  y  no  he  sentida  el  menor  ru^oqu^delí 
U«gada.  bien  de  im  bim.no,  bi.n  de  im  cuadrur^alo  (E^ 
^r  uTíI?•^^  ^'^  ^"'  ''  '''?  ^'^-^^'^o  mío  nos  está  d^.í^ 
^í  Y  qué  dc>.animaJe3  raros  nos  hemos  tropezado.  El  otra 
mm,.  ciuo  la  ohnvm.  a  imp  la  s^no^o  miita  eat¿  dy^^ 


-36-  _        _  , 

fbSenao ;  ayer  imas  eanguíjuielas  de  b'osqus  eSdmíeé  qu©  ^  aefá 
fcaeír  de  las  ramas  y  se  dedican  a  lo  mismd  que  los  vampirae. 
iVamo®,  que  aquí  todas  son  a  chupaT...,  coano  en  Espafia.  ¿Ew 
»  unos  voladores  que  hay  parecidos  a  los  caballitoa  del  diabto 
que  empiezan  a.dajr  vueltas  aJrededor  de  uno,  y,  l  claro !,  udó  i 
¡ver  dar  vueltas  a  los  caballitos  lo  toma  a  juego ! ;  pero,  sí,  sí... 
áe  cuando  en  cuando,  i  zasl,  se  lanzajQ  sobre  la  cabeza  y  de  u 
picotazo  Be  Uevan  un  mechón  de  pelo.  A  mí,  la  otra  tarde,  p< 
poco  me  pelan  los  caballitos...  como  en  España.  En  ün^Ss 
anocheciendo,  y  creo  que  ya  es  hora  de  que  reanudemos  la  ^ 
cha  sin  miedo  al  calor.  {Llamando  a  los  que  duermen.)  \  EM 
p/'isíta...^  Casoales,.,,^  Acacia...  ¡Qué  barbaridad,  fluó  Bueñg|g 
gp^doj 

JípMiA.-~'lSÑñ(indo.)  ...eri  pod^^  mió, 

resistirte  no  está  ya;  ": 

yo  voy  a  ti  como  va 

sorbido  al  mar  ese  río.*         „       _      ,-    ' 

CHAMofeEO.—lAtizal,  ¿pues  no  está  soñando  qué  bace 
ÜTenorio»...  |  Vamos,  chica  1  [La  muevg,} 

61cACiA.—¿Eh,  quién  es? 

Chamoeeo.— Tu  padra.  El  Comendadof*        _ 

^Acacia— (Sentándo&6.)  \ Ay,  papá,  qué  sueño  más  agíad 
Bel  Soñaba  que  estábamos  haciendo  el  «Tenorio»,  nada  men- 
que  en  el  Español,  y  el  público  me  core'aba  las  frases  con  mu 
muUos  dé  aprobaoión.  Precisamente  cuando  mo  zarandeábase 

¿aba  en  aqusüo  de 

«tus  palabras  me  emloquecea  . 
y  tu  aliento.» 

TCascaUs  ronca  muy  fuerte,]  ^  ^ 

]Este  Cáscales  debe  eer  corto  ¿e  riefepiración  I  Algo  tiene  eii 
jgariz;  no  cabe  duda..« 

CB.AMOT.no.— (Llamando.)  CaBca-les...,  Visita.,^* 

iVisiTACiÓN.— ()Soña7i.do.)  «Seguid,  seguid  la  lectura.» 

Chamoeeo.— ¿Pero  es  que  os  habéis  puesto  do  acuerdo  pa, 
eoñar  en  ensayo  g&neml?  sEal...,  iDando.  un  asóte  muy  fuem 
Eísíía.)  I  Arriba  el  telón  1  ,  j.      j    \  .vwi 

YisiTACió^.— (Sentándose  'de  un  golpe  e  indignada.)  ¡Ayi-; 
¡Chamorro,  ya  sabes  que  no  te  tolero  qu^  me  vuelvas  a  la  reaüfl»! 
^e  ese  modo  tan  descamado  I  ; 

Chamoeeo. — No  tan  descamado.., 

iVisiTACiÓN.— iVaya  un  susto  1... 

Chamoeeo.— Que  tú  eres  muy  neurówca..-*  . 

Cáscales.— (Despertando  e  incorp orando ss.)  ¿Qué  pasar 

Acacia.— Nada,  que  estábamos  comentando  que  usteü'  <W| 

^^GAt'cTLET.-lcto!,  te  lentes.  (Seto,  guií».)  Me  queí4á.i 

luido  con  ellosi...  „^y^^  Aa  : 

Chamoeeo.-No,  ésta  se  refiere  a  que  del>eg  ser  corto  Ctó< 
eueUo,  porque,  chico,  es  que  exbalas  un  ronquiao  que  par-cee 
gramóffíüA  §istf cpiea^q. 


.•E:e"ACXií.— Bufena,  ^j  qué?.,.  ¿I^o  lias  nblr.a'o' naSa'  alarmMíe'?! 

Chamorro.— Nada.  Es  decir..,':  a  poco  de  relevar  a  éste  m0 
jreoió  ver  por  aquel  lado  im  mono  enormeimenfce  grande  y  enor^ 
iiímente  f<?p;  pero  debió  ser  un^  alucinación  de  nii  vista.. \{;  8ÍI| 
jtda  era  mi  s-onabra  que  se  proyectaría  en  ios  peñasccfií.ja 

.Visitación. — Sí,  porque  un  mono  tan  grande... 

Chamorro. — Eso  no,  que  loa  hay  ppí  aqui  quj©  parecen  lucEá^ 
f  ?ea  grecorromanos. 

Cáscales. — Bueno,  y  a  todo  esto  me  paréele}  que  ya  es  Borj 
í  que  despertemos  al  guía. 

AcAciA,-^¡^uó  hombrej  No  hace  más  que  beber  .whislrv  a 
Srmir,  ^  m 

CnAMoniLú.'— '{Sacudiendo  a  'Jeffríes.)  lEh,  amigoT...,  'iamb%3 
;íJeffries. — (¿>¿7i.  ZeTjanícrse.)  ¿Qué  paisa?  '     '    " 

ÍÍA.CACIA. — ^^Que  debemos  reanudar  la  marcíia. 
tJEFFRiES. — {Medio  dormido.)  Aun  es  tempranov 
'Á"cAciA.--¿puó  hsk  jd^  §613  temprano,?  v^No  ye  úste'd  que  estS 
f  oscuro  I  "  ^ 

i'V  isitaciSn  .—.Clarcí., 
_: 'Acacia.— Lo  que  tardeníos  en  preparar  los  caUaÜos'  v  el  cqüii 
ye  es  lo  que  tardará  en  cerrar  la  noche. 
jJEFFRiES.--(£)an¿o  medí^  vuelta.)   Bueno,   traigan  üBte3e^ 
fcíiabaUos.  Ahí  al  otro  lado  del  arroyo  loa  dejó  Sábados    Yú 
WQ,  dar  la  ulfama  cabezada...  Unos  cuantos  minutos,,,  Ea  nú 
fc^bre.  {Finge  quedarse  de  nuevo  dormido  )  ' 

gHAMOEEo.— Esto  tío  cs  Una  marmota, 

visitación.— ¿Y  qué  hacemos? 

ifeléJ!""'-^''^  ^  ^'''^■^'^  ''^^^^°^'  5!  después  aespsítóejl 
t  Cáscales.— Andando., 
CaAMOEBo,— Si,  yamos.  IHacenmuia^  tddog  pof  U  Uquíem.f 
ESCENA  II  "'  :^ 


^ ESCENA   II 

ffEI?PEIEa  Ea  Beyñda.  PASEEB  por  !a  flerechí. 


m^n  «re  ^  marchada  Iob  perBonaüS  fedicaíos  Z  L    I'      .^ 

t^.«i«ndolo  variar  rc««.  Ceguida  vuTlrea  ffi  ai^  eB^ur"""*  ^  ■~''  **  '"'**  ' 

ívnLt.T^^"'^  ^^'f''^  ^  í^^'^'  ^^  ^«l<iita  afición  ai 

:L^  IS  f  *^^P^^'  .^ÍQ  negocio...  Te  dije  que  hicieras  so^ 

«n  los  árboles  p^  mdicanne  el  camino  qi¿  llevas   vn^ 

^í^^iS!"  ^' í^^  ca^ón  para  eUo.,  No  ma  qu^j 
^ARKES.— ¿  Dónde  eetán  ?  ' 

_2FFEiEg.— Han  ido  por  los  cábaUos;  pero  tienes  bempd  He 
fS^ tAv.^?"'^'"^'  P^'íue  eia  previsióTde  qu^apS^ 
H  Segiuda.  ¿  Y  el  hijo  del  banquelro?  ^     J 

Igortanta^  ¿Diste  <h=©  Ja  IJü^i^^,  ^  ^  ^-  P^Pf íiij 


' 


ÍParkeh. — ¿Has  íPeglsír'aSo  bien  lot  equipajes"^ 

'Jbffeies. — Lo  quo  se,  dice  ininuciosamente. 

iI'akkee. — ¿Entooices  es  que  la  llevan  encima? 

'Jeffries. — Tampoco,  Begistrarle®  los  bolsállosi  me  Ea 
Imposible ;  pera  con  difcirentes  pretextos  he  logrado  palpaíloí 
piicdo  asegurarte  que  el  libro  tampoco  está  en  ellc»í 

Parkee. — No  puede!  eer. 

■  Jeffries. — Tengo  la  evidencia,  absoluta. 

Parker. — Pues  hay  que  a^zar  <l  ingenio  para  Ses^uBtí 
porque  a  cada  instante  aumente,  el  interés  de;  Pred  Barclay  pa 
flichoso  libro., 

Jeffries. — (Sonriendo  maliciosamente.)  lY  6©  coniprdÉ 
Coino  que  eeei  libro  vald  para  la  banca  Barclay  doscieíato»  Vei 
piiJ Iones  de  dólareo. 

1'arker. — (Aspmhradú.)  iQiié  estás  diciendo?  ¿Doscifr. 
.j^einfce  millones'? 

Jeffries. — No  te  Eagas  da  nuevas.  Estoy  ea  el  secsreto.  'ÜDo 
me  creían  dormido,  lian  hablado  repetidas  veces  en  completa 
bcrtnd.  Sé  que  en  la  primera  página  de  la  Biblia  va  el  recib" 
un  depósito  que  el  abuelo  de  los  Chamorro  hizo  en  la  casa  xj  ■ 
ciay.  Só  quia  buscan  a  un  hermano,  porque  ee  condición  pre<> 
fliie  han  de  preséntame  todojá  los  herederos  a  cobrar.  Sé  quo 
plazo  para  retirar  el  depósito  expira  en  18  de  Agosto.  Por  eeo  ■ 
lien  tanta  prisa  en  llegar  a  Samarinda.  I 

Parker. — [Muy    sorprendido.)    jKola,    holaT...,    pues  e¡í 
pambia  el  asunto  completanaente. . .-. 

Jeffries. — Conque  figúrate  si  hay  ciotivoí  para  que  pag' ' 
bien  el  tal  hbrito.  Ahora,  que  a  mi  juicio,  máa  quitar  de  en  i 
ilio  eBa  Biblia,  iLo  que  procedía  eia  quitan  de  en  medio  a  kfc  ¡ 
pederos. 

Parker.— Te  equivocas.  !A  quien  hay  que.  quitar  dé  ea  me^' 
|3Ís  a  Fred  Barclay.  y 

Jeffries. — ¿Al  hijo  del  banquero?  ¿Y  qué  se  conseguía  !i 


{      Parker. — Sigues  siendo  tan  imbéoil  como  cuando  perfeotót'  • 
p  mi  banda. 

Jeffries. — Te  juro  que  no  comprendo.. -  ¿ 

(Parkee.— Ni  hace  falta.  Contáutate  con  sabeO?  q^^©  BÍ  mtt  D '  5' 
jieces  ciegamente,  dentro  de  poco  yl viras  de  tu«  pentag. 

Jeffries. — ¿De  mis  rentas?..., 

Parker. — Baííta.  Ya  no  hay  motivo  para-  qué  retrasas  Ifi  w 
cha  do  la  expedición.  Llévalos  por  el  camino  más  corto  a  Si- 
rinda..  Si  antes  no  puodo  verte,  allí  eabrá.a  mi  plan.  Creo  qiJ»' 
^cercan.  Adiós.  (Fose  furtivamente  por  la  derecha.) 

'í  '  ESCENA  iri 

JErFEIEtí.  JJoapiifis,  AOACT.A' 
Se  ha  hecho  eompletamento  de  nooba.  Un  rayo  éa  luna  Blnmb'ra  «1  fondo  4e  lí  tó* 
ÍA  hoguera,  oon  sti  luz  rojiza,  ilcmiiia  ol  prosotsaio. 

Jeffries. — ¿Que  viviré  do  mis  rentas?...  ¿Y  que  Bc  ^"-'^ " 
j)-pjpi/  a  Fr€sd?jr-.  Bien  red&xitHuado,  pued,e  pueí  fsca  b  ij^ 


.fié  Sé  esé*ífiióaS><fei  loamos  descü^rfii "II"pS^e?oI'  Já  líFrff.^*» 
Pero  dóndeí  demonios  le  habrán  ocultado?.,., 

'Acacia^-— (^Salie7ido.)  y.aaiLOB,  meaots  mal  que  estS  M&t&i  SeS"»' 
erba^   C  „"._..  '  ..„    - 

JfiFFRiEg.— Ya  les  (üje  qu«  eran  unos  minutos.  !Ca  ^tíma  íáS-' 
izada.  Es  mi  costumbre.. 

'Acacia. — ¿  Y  por  io  visto  también  es  mi  cbstumB'íel  Sejar  (o9 
balloa  eoi  pl^na  libertad  para  que  corramos  tras  ellos  inútil^ 
.ente?       .,_^^, 

,  jEFPEiEg^¿C(5mo?..."Yo  juraría  qiio  los  'dejé  tratados:., 
1A.CACIA. — Usted  se  acerca  demasiado  a  la  caja  de  jLas  befcidaSj, 
wi  día  nos  ya  a  proporcionar  algiin  disgustp, 
jEFFniES. — {Pero  si  apenas  lo  pruebo  1.., 
¡Acacia.— Vaya  usted;  ooira  a  ver  si  puede  ea^sar  a  ema  maf- 
ifcos  caballoa.  |  Buen  tiempo  efetamos  perdiendo  I 

Jeffbies.— No  se  preocupo.  Verá  usted  qué  pronta  eetüín  prg-»' 
irados  para  seguají  la  marcha.  (Vase  púr  la  Uqulerda-l 

fAn.rrr..     —    »  ESCENA    IV 

aOAOTA,  Kl  GOBrrai  Iteepnt§,  OEAMÜBHO,   TTBITAOrOlSr,  OllOALES  f  T&W 

íAcAcu, — {Sentándo98  en  una  roca  en  primer  térmlnd.)  \  Otra 
jTiadal...,  (Otras  penaJiidades,^,,  y  todo  por  culpa  de  Pred  Bar- 
J.y,  que  üreteode  despojamos  de  lo  que  légltimameinto  nos  per- 
lieoel  Bi  hubiéramos  logrado  despiatarie  definitivamente.. ^ 
i'uó  hombre  tan  original  I...  Sin  cejar  en  su  empeño,  no  perdía 
f  tsión  de  afirmar  que  ief  contrariaba  proceder  con  nosotros  así...'; 
íbre  todo,  conmigo...  Bien  claro  me  lo  dijo  en  Canarias...  (Pau* 
Jv)  Quizá  le  habré  sido  BÍmpática,T«  ^Y  ai  he  do  ser  sinoera.  a  mi 
p..,amiél..^ 

{Durante  69te  monólogo  aparece  pCr  el  foto  izquierda  uii  mofl 
ílí  gonla,  que,  deslizándose  cautelosamente  entre  el  ramaje  del 
rnpvmiento,  llega  hasta  Acacia,  y  al  decir  ésta  la  úlima  palabra, 
»!  c<yge  en  braza»,  huyendo  con  ella  por  entre  los  árboles  de  Ice 
iiui&rda,  pruzanda  despué»  el  joro  y  desapareciendo  por  la  de^ 
filia.)  c 

«Acacia.— (ilZ  sentirse  cogida,  vuelve  la  cara  y  'da  uta  gritó.) 
»I  I  Socorro,  socorroi..,  [Dentro  te  oyen  las  voceg  áa  Ío8  otro» 

liVisiTAOi'ÓN.— (DenfroJ  iHiíaT.-.,,  '[Kja  iniaT., 
oEFPsiES.— (SaZíendo  seguido  c^e  los  demás.)  Es  \m  gorila'  que 

lleva,., 

nAMORRO.— Pégale  un  tiro.  Cáscales., 

ASCALES.— No  sé  donde  he  puesto  loa  lentefi...^-  pero,  tía  ñn. 
nía.)  .    r      j 

¡^ii!xci6T>¡.'-{DeteméndGle.)  No,  p^or  Dios,  que  U  va  a  daí 

lAMORRo.— i'Ali,  Eí  mi  .sable  fuera  más  íürgol..^ 
PFiuES.— (fíe  ':ye  un  tiro.)  ¡  Calló  I 
■-SCALEs. — Le  he,  dado,  ¿ oh ?...,  [y  sin  lentes ? 
lAMORRo. — Y  sin  disparar,  que  es  lo  más  grande, 
'parece  por  la  derecha  FaK»  con  Acacia  desmayada  en  ««» 
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^as^.  LUbUeí  rtfte'&ol^a'do  al  homÚ^,  Cá  iMe  a  prím'ei  i^fñ 
^0,  y  la  sienta  en  la  roco'.) 

Chamorro. — (Sorprendido,)  ] Baroiay  !..-« 

¡(¿•'red  Barclay,  que  esta,  vez  no  ha  sido  del  todo  ínopcrtum 

Chamorro. — (Estrechándole  la  ma7io.)  \  Dios  se  lo  pagueil 

.Visitación. — (Abrazando  a  Acacia,  gue  empieza  a  volver,  i 
|l.)  jHijal...,  ¡hijita!... 

Chamorro. — ¿Estás  herida? 

'Acacia.— No...,  no  asustarse... r;  apena©  me  ha  hecho  daSa.» 
no  vale  la  peina... 

Cáscales. — ¿La  habrá  maguUacIo  al  estrecharla  es©  he^ 

■Acacia. — Sí,  pero  repito  que  no  vale  lá  pena.  ijFijándosd^ 
"íPred.)  Ha  ©ido  usted,  ¿verdad?, 

OFred. — Yo. 

ÍA.CACIA. — Muchas  gracias, 

Fred. — (Con  indiferencia.)  \  BahT,  no  vaJe  la  pena.  \Erijii 
tnomento  stiena  dentra  otro  tiro,  algo  lejano.  Fred  se  íaw&dlitf 
gtt  a  caer  a  tierra.  Todos  le  rodean  y  le  sostienen.) 

tVisiTACiÓN*. — ¡Jesús!..., 

Chamorro  . — ¿  Herido  ? . ., 

SA.CACLA. — ¿  Pero  quién  ? 

Jeffries. — (Aparte.)  Se  quitd  el  primer  dsforHd.  '{Ne  píen 
á  tiempo  el  amago  Parker  I 

FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 

flELON 

ACTO  TERCERO 

CUADEO   QUINTO 

^  Vá  graS  faláS  Sé  lespíenaida  arquitectura  en  el  palacio  del  Eajsfli  dé  SansaHnS».  f ant ' 
Meas  oolTiinnas,  esculturas  ropresontando  elefactes,  ídolos,  cto.  Es  de  noche.  Lámparas' 
antorohas  ccatribnyen  a  dar  esptendor  al  recinto.  Un  tarono  paral  el  Kajab.  Algunoi  tal 
ratea,  do  íoriaa  extrsñau  plrreía  de  asiento. 

ESCENA  PRIMERA 
FOSFORINOL,  SIBVLEJTTH 

íFosFORiKOL. — ¿Sa  le§  pudieron  arreglar  los  tarajes  a  lOBfi 

rüpeos?  - 

Sirviente. — Imposible,  astro  refulgente.  El  bosque  ae 
j)inos  que  atravesaron  en  la  huida  debió  G&r  de  los  más  espese 
y  en  sus  pinchos  se  de^'aron  casi  toda  la  ropa.  No  hay  en  Sam 
rinda  qmen  se  comprometa  a  arreglar  tales  vestidos. 

FosFOBiNOL. — Ya  sabes  qu«  el  Rajah,  nuestro  fcefior,  tí«: 
gran  interés  en  servirles. 

Sirviente. — Lo  só,  Estrella  de  cola ;  pero  el  arreglo  de  ee 
jrestiduras,  bóIo  Brakma,  o  un  Dios  como  él,  podría  realizar! 

FosFORiNOL. — ¿Y  qué  hacer? 

Sirviente. — He  mandado  emisarios  a  los  consulados  eui 
peos,  para  ver  si  en  ellos  nos  pueden  facilitar  alguna  ropa,  y  e 
tratante  Be  les  ha  cubierto  con  trajee  del  país.  Jos  que  he  e 
centrado  m.á9  a  mano  en  Palacio. 

FosFORiNOL. — Medida  acertadísima.  iVamos  a  'dar  cuenta 
^ajah,  y  veremos  quó  dispono. 

í'QgjpRixoL,, — Te  sigo,  Lucero  de  la  mañana.  (EM^n  mu^li 
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ESCENA   II 

'.TOaBO,  visita:,  ÍOACIX  y  CÁSCALES,  103  ocatra  Tesiraos  toa  IrMé»  eHenVaJéi. 
.ALES  lleva  en  la  oara  un  pañuelo  negro,  como  bí  tuviese  dolor  ila  motía».  Balea  poi 
uaa  lateraL 

Chamoero. — ¡Qué  vistosa,  y  sobre  todo  quiá  cómoda  reeuJfca 
i  La  manera  de  vestir.  Nada  de  amerixiana  con  trabilla  nx  cu^lloa 

pajarita...  y  luego  que  Do  so  le  encarcela  a  la  naturaleza,, 
!  ¡uí  los  dosaxrollos  son  por  igual,  y  ad^má^  no  están  tan  idescft^ 
idas  ciertas  protuberancias. 

Acacia. — Yo  estoy  tan  contenta  con  mi  traje,  que  &aei  mu 
i;}gro  de  lo  que  nos  pasó  en  el  bosque  de  espinos. 

(Visitación. — ¿Residto   bien  yo?   (Contoneándose.) 

Cáscales. — Usted  está  para  que  la  coloquen  en  una  pagoda, 

ChamokeOí — Y  tapien  la  puerta.  La  que  está  preciosa  es  isi 
íiioa. 

Acacia.— ¿De  veras?  (A  Cáscales.)  ¿Qué  le  parece  »  ustel2 

Cáscales.— (JSrusco.)  A  mi  no  me  parece  nada* 

Acacia. — ¡Jesús,  qué  humor  tiene -usted  1 

Chamorko. — Que  le  dolerá  la  cara.  Pero  hombre,  ^por  qu?f 
I  pides  un  poco  de  opio?  Aquí  debe  haberlo  bastante  bueno, 
jsi  tienes  dolor,  te  calmaría. 

Visitación. — Lo  que  deba  tener  esi  hambre.  Lleva  cerca  ^é 
fs  días  sin  comer. 

Chamorro. — Tiene  razón  ésta.  ¿Por  qué  no  tomas  algo?  Kqul 
I  has  visto  que  nos  tratan  a  ouearpo  de  rey.  Yo  ayer,  en  plena 
ílva,  como  no  nos  quedaban  más  provisiones  que  una  caja  de 
Ipletas,  no  quise  insistir,  porque  me  pareció  que,  teniendo  la 
ira  hinchada,  las  galletas  no  te  hubieran  sentado  bien.  Pero 
)uí  hay  de  todo. 

Acacia. — Yo  oreo  que  debía  yerlg  un  médico,  porque  eso  'debq 
i  ser  erisipela. 

Cáscales. — ¿Quieren  ustedes  que  les  diga  lo  que  é@  iSitfiJ 
3 íes  es  coraje. 

Visitación. — ¿Coraje? 

Cáscales. — Sí,  coraje,  y  vergilensa  y  rabia. 

Acacia. — Basta.  Comprendo  lo  que  quiere  usted  Sefiü:^  ]^S3 
Ij  tiene  razón. 
!  Chamorró. — iHola!  ¿Se  trata  jie  celos? 

Acacia. — Sin  motivo. 

Cáscales. — ¿Sin  motivo?  ¿Pero  ustedes  no  han  visto  6on 
( ó  caiiño  cuidaba  al  tal  Barclay  durante  el  tiempo  en  que,  por 
íoáade  su  herida,  tuvimos  que  llevarle  con  nosotros  en  el  viaje  I 

Acacia. — Cariño,  no ;  deber  de  humanidad. 

Chamorro. — Por  fortuna,  la  herida  no  tuvo  importancia,  y\ 
iro  «por  fortuna»,  porque,  aunque  se  trata  de  un  enemigo,  g) 
"     íiacho  no  puede  fcier  más  simpático,  una  vez  tratado. 
ascalks. — ^^También  bú? 

Ihamorro. — Lo  perseguido  no  quita  a  lo  mdulgento.  'Ahora, 

yo  no  he  visto  un  hombre  mrts  testarudo  que  él.  Todo  el 

Ijiüdot  cuandgs  vuelve  en  ai  doepüés  de  un  tjlesmaypj,  pregmitA.i 
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2  dónde  e&to'y7  B'ue¿S,  piícg  él,  apenas  "volrid  m  ti,  ■ptégunlZ 
¿dónde  está  la  b¿blia?  Y  después  me  dijo  que  agradecía  much< 
nu^fítroa  cuidados;  pero  que  seguiría  ¿aciendg  los  ijxigoaible 
para  que  no  llegáramos  a  tiempo. 

Cáscales, — Y  en  vista  de  e&o,  tu  hija  le  ha  suplicado  al  Ra 
jah  que  haga  todo  io  posible  por  salvar  de  las  manos  d©  los  cor 
ífuiores  de  cabezas  al  hijo  del  banquero...  ¡Al  culpable  de  bodí 
lo  fiue  nc^  pasal  ¿Quó  demuestra  ésto? 

Acacia. — Demuestra  que,  sin  olvidar  lo  malQ  que  aqs  hÍ250  |f. 
tampoco  débemeos  olvidar  lo  bueno. 

Cáscales. — Total,  que  mató  al  mono  quo  se  la  llevaba  a  i» 
ted.  !  Eso  mata-rá  él,  nionos  I 

Acacia. — Sí,  pero  que  b1  no  le  mata,  sabe  Dios  lo  que  aeríí  ^ 
de  mi  a  estas  horas.  Además,  papá  le  debe  la  vida,  también.       : 

Chamorro. — Buen.0,  pero  a  mí  ya  sabes  que  eso  de  dleber  mi^  - 
me  preocupa. 

Acacia. — Acordaos  cuando,  perseguidos  por  los  Corredores  d^  , 
bc&ques,  cayó  en  el  fondo  de  un  barranco,  ¿quién  m  arriesgó  4 1 
bajar  hasta  el  precdpicio?;  ¿quáén  le  salvó?  i 

Cáscales. — [Valiente  cosal  Eso  haxé,  él¿  baiao;  a  Isg  préi^l 
picios. 

Acaou. — ¿  Por  quó  no  bajó  usted  ?  j 

Cáscales^ — Porque  yo  no  estaba  para  Sescndeir  a  ciertos  3^    '^ 
tallt'3.  í 

Chamorro. — |  Cai'ayT,  '¿  le  llamas  detalle  a  estar  colgado  oer* 
ca  de  diez  minutos  en  el  saliente  de  una  páetíra?  Otra«  veces, 
üoufiolso  quie  me  has  eacado  d^  apuros,  pero  el'  otro  ¿Lía  me  de< 
jaste  colgado. 

Acacia. — En  csambio  Fred  se  portS  con  gran  nobleza.  Puid'  f'^' 
abusar  de  tu  eátuacióu  y  quitarte  la  Biblia,;  pero  ya  viste...,  tó  '  " 
contentó  con,  salvarte,  y  ni  siquiera  esperó  a  gue|  la  dieees  ia^ 
gracias.  ^  ,, 

CiiAiíGEBó. — JJgi  ¡de  quitarme  Ja;  Biblia  jbiubieía.  {SLdjQ  algo  Üi*!  í*t 
fícil.  !  **! 

Aoaola. — ^No  6Ó  por  qué.  :  '^ 

Chamoeeo. — Sencillamente  parque?  n|  la  ¡leyatia  entonces  ni  ''' 
Ja  llevo  ahora. 

Todos.— ¿Eh?..^ 

Chamoeeo. — Lo  quié  bfs.  Ni  la  llevaba  ni  Ja  IlevOj, 

Cáscales. — ¿La  has  perdido?  ^  ., 

Chamoeeo. — (Sacando  de  su  cartera  un  papel.)  lia  Kei  car*»'  '••a 
biado  por  un  recibito.  Esto  no  se  le  ocurre  a  todos  los  cerebros,    ^ü 
Cuando  e!n  Canarias  me  di  cuenta  del  peligro  que  significaba  lid*    *'í; 
var  la  Biblia  encima,  la  deposité  sin  deciros  nada  en  una  casa  d^j 
banca,  que  e-e  encargó  da  remitirla  con  todas  las  seguridadee  » I  • 
su  homónima  de  Nueva  York,  dondd  está  en  depósito,  y  me  la  | 
entregarán  a  nuestr^  llegada,  mediante  la  presentación  de  eetfli* 
recibo.  ¿Eh?...,  ¿qué  tal?  (Vuelve  a  fumar.) 

Visitación. — i  Ay,  ChamorroJ,  deja  de  chupar  y  ven  que  tA 
cibracie.  j^Eres  epjoipóyicoi 
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Chamorrü. — Qm  tengo  Bubstenoia  gT.'isáce'a  y  ria3a  míTs.  'AKo- 

Kque  ni  esta  ni  ningiuia  estautajema  noa  hubiera  sei^vido  de 
i  si  al  Eajah  de  Samarinda  noe©  lo  ooun-e  saUr  a  cazíl*  tJgres 
)pi€iza  con  nosotros  en  el  precsio  momento  en  que  loé  Corta- 
ffes  de  cabeísas  nos  iban  a  ba<>er  innecesaria  la  antipMñá, 
;^);, Cáscales. — ¿Por  qué  no  nos  salvó  entonces  el  americano? 
^.  'Acacia. — Ya  lo  intentó,  pero  arremeíiefc'on  contra  él.  y  a  eá- 
H  horas  no  fuabomos  si  lo'gró  escapar  o  le  hicieron  prisionero, 
fc  CiiAMOKEO. — Así  podremoa   concluir  nuestro,   viaje   siii  obs- 
MíUlos. 

j|VisiTACiÓN. — Y  además  la  suerte  que  hemos  tenido  áé  que  el 
léjah  esté  tan  atento  con  nosotroe. 
Chamorro.— I  Vaya  un  tío  este  BajaH  de  Samarinda  1  [Eso 
"  monarquita,  y  no  los  que  gastamos  en  Europa,  quel  no  le 
,n  a  uno  ni  a  un  five  o  clok  tea.  Este  nos  salva  de  la  muert©, 
hospeda  en  Palacio,  nos  facilita  ropa  y  hasta  nos  convida 
^  j  sé  que  fiesta  que  se  celebra  hoy.  Esto  lo  cuentas  en  Espa- 
ft,  y  te  mandan  ¿ucha^  porque  .creen  que  estáa  deterioyap  da 
ii  cabeza. 
■  jpASOALES. — ^JÍquJ  vieaío  el  seoretarícf, 

ESCENA   11 

DIOHOa  F0=?F0Briír0L,  con  un  traja  orienlal  áe  fEafeará; 

PoSPORiNOL. — {Saliendo  y  &aLudUiiulo .)  Europ^os.^^ 
¿|pHAMORRO. — Hola,  simpático  saiaarindense. 
TosFOEiNOL.— ;9ua  .VidinUj,  el  áe  las  siete  cabezaiS,  píeriSe  eítf 
|bro6  cuatro.  i 

InAMORBo. — Si  así  lo  Ea<íe,  le  soKran  fc^es  cabezas  íoaavia.  " 
osFOEiNOj/. — El  Rajali  me  iardena  .queí  üb  entalegue  el  certí- 
b  que  le  pedisteis. 

r^rsiTAciÓN.— (^  ChamúTTO^ )  El  'de  la  muerta  de  tú  hcnnano. 
(Cáscales. — Sin  el  oual  no  podríamos  retirar  el  depódto. 
í^osFOEiNOL.— Ahí  le  tonéis,  firmado  por  el  Direísfear  gene4l 
la  última  morada,  con  el  visto  bueno  del  Subsecret.ario  del 
leño  Eterno  y  el  real  sello  de  Samaadnda.,  En  él  se  dá  fe  d/e  que 
•más  Ghamorro  Arenilla,  europeo,  natural  de  Cabezón  dei  la 
.,  oto.,  effea,  falleció  a  los  tres  días  de  su  Uogada  aqui  a  conse- 
■encia  d^  un  aiieí.  j[í/(0.  ¿a  a  Chamorrp  el  papeL  que  guarda  en  la 
friera.)  *:  *    /  a      *      -      - 

Chamoebo.— Sfletapíe  il>a  muy  aesabríga'dd.- 

EosFOEiNOL,— I>e  mi  aira  mío  d¡&niM  paoa  (¿ímenéK  y  le  cayo 

la  cabetea,  ^  >/•         </ 

Chamcsko.— |iají,  yaiT 

jAjCAoiA. — j  Qué  desgracád  túM  Eomblel 

EosFoaiiíOL.— Además  má  Befioa:  se  está'  Obüpanido  a¡e  'iniésfa-a 
tida. 

Chaiíoeeo.— ¡Qué  gran  persooia  es  ¿1  ajjiigoT..,  '¿Cómd  me  d> 
é  quese  Uamaba? 

^osFOBiNOL-— SanxiwícH  I,  RakH  3a  Samarinda. 
Chamobso.— Bueno,  pu^  m^  ha  g:ustada  tanto  el  SajadwícS 
%  quo  a  nueetna  regreso  4Í©  Amóiioa  k  hanemoa  ub»  *|teáta. 


EdCENA  III 

DICHOS.  Un  SIBVIENTH 

SiEViENTE. — \Saliendci  y  haciendo,  una  r_svjrencia  a  FosJot^ 
Sstro  de  la  mañana... 

TosFOSiL. — ¿Quó  ocurre? 

SiBViENTE. — El  Gran  BraHmaa  de  Cavitri  llega  en  este  lai 
mentó  de  Si  va,  y  desea  que  influyas  cerca  del  Rajah  para  qv»  1 
reciba  y  le  petmita  asistir  a  la  fiesta  de  los  ídolos. 

FosFoaiNOL. — Con  gusto  lo  haré.  Precisamente  nuestro  B^ 
Bor,  y  cosn  él  todos  los  que  la  rodeamos^  ansiábamoa  conooeri( 
Eazle  pa^ar. 

íSiEviENTB, — TiQ  he  dicto  que  estabas  con  xmioe  eiiropeoe, 

OFosFOEiNOL. — No   importa,   que  pase. 

SiBvmNTE.— Tu  deseb  es  ley,  faro  esplendoroBo.  (Vase.) 

OFosFORiNOL. — (A  las  demás.)  Es  la  primera  vez  que  vieoih 
Bamarinda.  Se  trata  de  un  verdadero  santo.  Predice  el  porva^ 
^  la,  giente  llega  hasta  él  de  tierxasi  ¡ejauag  para  pedirle;  oráculos 
goLtnándole  ¿e  ancos  preseoQtea. 

ESCENA  IV  i 

DIOSOS.  PAkHiK,  aislrazaao  y  Téstido  de  Bradiman,  entra,  apoyaio  ea  ú  homb'r*  SI 
JEÍPSIES,  restido  de  yiejo  fakir  mendigo. 

OPabker, — ]  Que  Viichnu,  Brahma,  Kaii  y  Siva  te  grotejafl 
^^iino  igualmeiite  a  vosotros,  extranjieros. 

iFosBX)BrNOL. — Só  bienvenido. 

Chamoebo. — {A  loa  suyos.)  Yo  no  me  quedo  atrSa.  "(A  Tark^r. 
tQue  Júpiter,  IVIineírva,  Caco,  la  Cibeles,  Urano  y  Neptuno  sea: 
!tsc¿i  vosotros.  {A  los  suyos.)  ¿Eh?...,  ¿he  estado  mdtológico? 

Jeffries.— -(.áparíe  a  Parker.)  Me  da  miedo  esta  aventura 
¡Parker.  Si  noa  desoubneoiun,  no  t&ndila  pdedad  de  nosotros  e 
ÍRajab. 

Paeker. — XAparte  a  Veffrie».)  Disimula  y  calla.  (Alto.)  Est< 
¡viejo  fakir  es  mi  guía.  Un  Banto  que  se  impone  sacrificios  y  FJ 
Vacionea  realmente  inconoebibies.  Ha  hecho  el  juramento  de  áijj 
^  beber.  '  ^-    ^J^m 

jEFFHíEg. — (Aparte.)  Cállate  que  me  das  sed. 
ÜCAOiA.-— De  usted  ya  nos  ha  dicho  el  señor  (pcft  FosfoTÍl)  qU( 
iBü  un  santo  que  lee  en  el  porvenir. 
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pABKEie.— Cierto.  Yo  soy  ©i  que  conoce  todas  las  cosas ;  yo  ||i|j* 

fas  palabras  que  hacen  crecer  la  hierba;  yo  poseo  los  conjur*  «^ 

que,  fcarmulados  la  segunda  noche  dei  la  novena  luna,  matan  i  '^ 

aquellos  a  quienes  se  dirigen ;  yo  descubro  el  pasado  en  bub  ffif '  '^^ 

cores  deitalles  y  rompo  los  velos  del  porvenir.                              '  •  ; 

Ohamobeo. — Hojmbüe,  me  gustaj:ía  que  me  rompiera  a  OT  ^ 

tí  velo.                                         /  'üí 

Cáscales. — jPero,  ChamorroT...,  parece  mentira  que  tú,  !^j 
Sombre)  educado  a  la  moderna,  un  artista,  crea  en  ciertas  oosaS^j 
«i      Acacia. — Esas  son  gitanerías,  papá. 

Chamorro. — Conforme  en  lo  que  respecta  al  porvenir.  ft^W 

puede  engañarnos,  pero  ¿y  en  lo  pasad(D«.2  ¿No  habéis  oído  qttí  «üg 

j¿ítecubre  también  Iq  pa^aiiQ?  5 


KoAOiA.— Bi  lueía  eSo  cierto..^. 

¡Visitación. — Y  puede  que  sepa  ecüaí  las  carias..* 

Chamobro. — Dejarme  a  ver.  {A  Parker.)  Jvli  querido  Brahmán^ 
g  :;>  he  oído  mal,  para  ti  io  pasado  como  sá  lo  vieras  con  lupa, 

Pakeeb. — Así  es.  Para  mi  ciencia  nada  hay  oculto. 

Chamoero. — ¿Y  tendi-ías  inconveniente  en  narrarme  mi  hia» 
lia  retrospectiva?  (Parker  mira  a  Fosforil  y  vacila.) 
,  FosFORiNOLi — Acosde  a  sus  .d^^s^Q^í  son  huéspedes  de  núes» 
§  señor. 
'  Parker. — Siendo  asf,  no  puedo  negarme.  Dame  ira  mano. 

Chamorro. — ¿La  diestra  o  la  siniestra? 

Parker. — Cualquiera.  {Chamorro  alarga  una  mano,  que  coge 
trker.  Hacienda  una  invocación.)  En  d  nombre  da  la  divinidad' 
íwhaní,  la  de  ios  diez  brazos,  siempre  borracha  de  Bangre.  Ea^ 
jDnombre  de  Paoramassori,  virgen  qu£j  ehgendró  el  mono  Hanou- 
im,  hijo  de  Ixora  el  ciego ;  en  el  nombre  del  pájaro  Garonda  y  del 
éo  Nandy,  esclavos  del  cruel  Siva;  en  nombre  del  águüa  Hami 
pde  Quenevvadí  y  de  Superbomiia  la  de  las  seis  carasi  eii  el 
pnbre  de  Patragaií,  que  domó  a  Banda.... 

Chamorro. — iQuó  de  gente  conoce  este  hombrel  ^  ^      , 

Parker. — Yo  te  invoco,  joh,  Paiawastil,  esposa  del  divino' 
liahma,  y  te  ruego  que  pupliquea  a  leva,  el  Dios  tutelar,  que' 
ilmine  mi  pensamiento...  Que  vea  lo  que  fué  y  lo  que  G&cLj^ 
l\} quena  pama.)  [Y&,  yal... 

.Visitación, — ¿Quó  le  sucede? 

Chamorro. — La  iluminación...  Que  e€I  está  ilummando. 
i  Parker. — Tú  yienea  del  ptro  lado  de  los  marea^,.,.  de  un  pafij 
ijjo  poblado. 

Chamorro. — {A  los  suyos.)  La  Guindalera. 

Parker. — Antes  de  hacer  este  viajo  has  trabaja-do  mucho. 

Chamorro. — iVeimouth  y  noche,  y. los  domingos  euatro  eeQí 
Éiiea  . 

Parkeb. — Haa  sentido  el  halago  del  pueblo. 

Chamorro. — \  Menudas  ovacionesi 
ARKER. — Algunaa  veces  Lajasto. 

vJHAMORRO. — Sí,  señor,  porque  las  hortalizas  no  se  deben  tirar. 

Parker. — Espera...  (Pequeña  pausa.)  Tú  estás  haciendo  un, 
{«i-je  lieno  de  dificultades....  Uno  de  los  tuyos  corrió  grave  peli^ 


Chamorro. — Ya  está  aqui  el  gorila^ 
Parker. — Veo  im  animal... 

i  Chamorro. — (Por  Cálcales.)  Este...  tuvo  )a  ctalpa,  que  la  ddi 
jBola. 

Parker. — Tú  estáa  en  lucha  con  otra  fuerza  que  te  preocupa ; 
filo  un  objeto  que  atrae  hacia  tí  todos  los  pehgros...» 
Acacia. — j  Es  asombroso ! . .  „ 
Cáscales. — ¡Quiere  hablar  de  la  Biblia!... 
'arker. — Un  libro  santo  que  tus  enemigos  quieren  arreba- 
s  y  qufli  no  logi'an  enconti-ar.. 


CHAS'óeR?y.=^t(7oíí  aJfe  "Se  triunfo.)  jClaPcfréibiüS  qtie  B  esta 
Eoras  estará  &ñ  Nueva  York,  y  aUi  no  la  entregará^  más  que 
la  presentación  del  recabo  que  Uevo  en  la  cafteraj,        '      "  - 

Jeffbies, — (Aparte  a  Farker.)  ¿Py.es^ 

OParkeb. — {ídem.)  Sf,  calla.     '    '    '''"" 

Cáscales. — Bueno,  ¿;^;  qu,ó  ffiá^^S 

OPabkeb. — ^Nada  más., 

Chamosbo. — Pero  esg  es  ^  PSsaá^í  21  ^  nPlQtrfig.  I3  qüg  fio 
In^teresa  es  el  porvenir. 

¡A.OAOIA. — ^^Sabeír  si  triunfaremos, 
iVisiTAoióN. — Si  cobraremoa. 

CHAMpBEO.=rX  flitó  ahor^  ea  fiuan^  grcQ  fir^enieatñ  m  ii 
l^enoia, 

Pabkeb.— ^El  porvenir?...  Espera.. 4 
Chamoebo. — I  Dios  mío,  que  no  nos  lo  ainargue!| 
CPaekeb. — (Con  decisión.)  ^Eriunfaráaj 
¡Todos. — {Con  alegría.)  ¿De  yerasZ  " 
ÜPabkiib. — ^yeo  mucho  amero...  Un  rio  Ha  otú.^í 
CHAMOBEo.^(£n  un  acceso  de  alegría.)  Permíteníé  que  fe  |¿ji 
fciechó.  (Le  a^hraza.)  Eres  el  Brahmán  más  simpático  quei  proteje  " 
,©1  Dios  de  las  siete  cabezas  y  la  Diosa  de  los  siete  brazos.  .^  ]  Aprie, 
:ta',  hombre,  aprieta!...  (Parker  $e  abraza  efusivamente  a  Chamo^ 
'tTo,  y  aprovecha  la  ocasión  para  quitarle  la.  cartera,  de  modo  qut 
lo  vea  el  público.)  Y  si  jtu  religión  te  ¡o  permite^  ta  íjonvid^  a  m 
írnisky  con  anchoas,, 

^     Jeffbies.— (Con  alegría.)  No',,  po  ge  le  permite,  peí»  ¡sí  dos* 
íittmbre  es  que  lo  tome  yo  por  él. 

Paekeb.~No  lo  harás  sin  tener  la  cólera  da  Suva.  ¡Ven,  3©* 
rom  gradas  a  las  divinidades  por  haberme  inspirado  ea  mi  orácut 
lo,  (^0  apartan  a  una  laical.) 
■.,  CHAMOEEO.~-Ya  lo  habéis  oído.  El  triunfo  es  nuefífero. 
rosFOEiL.— Jamás  se  equivocó  el  Brahmán  do  jCavitií.  OBií'^ 
fLoh  está  oon  lél,  - 

Paekeb.— (^parf5  a  leffries.)  'Kqwi  está  la  csarfcera, 
Jeffeies. — (Con  alegría.)  ¿Gomo?...  ¿¿.a  has?..,, 
Paekeb. — SileoKíio.  Voy  a  sacar  todos  loa  docum-^ntos  nec«. 
panog  y  a  volver  a  dejarle  la  cartera.  No  conviene  que  note  su 
falta.  Es  un  juego  de  niños,  (Voces  dentro  de  ¡viva  el  Rajahl) 
Acacia.— ¿  Eh  ?  ¿  Qué  voces  son  esas  ? 
OFosfobinol.— Es  el  Eajah  que  Uega  con  su  séqiütQí 

EGCEfM  V 
DICHOS.  El  EAJAH  de  Samarinda. 

ISalida  del  Rajah  con  un  lucido  cortejo,  que  se  doscribe  apar.* 
fe.  El  Rajah  se  sienta  en  su  trono.) 

Eajaii. — Europeos,  En  vuestro  honor,  y  a  mí  presencia,  va 
ia  celebrarse  el  baile  do  las  espadas.  Una  vez  termine,  marchará 
a  'la  fiesta  de  los  ídolos,  que  no  podéis  presenciar,  porque  I01 
dioses  no  permiten  c)uo  los  extran jeros  penetren  en  siís  templos , 
no  oonozcaíi  sus  misterios.  Vosotros  podéis  seguir  vuestro  viajo, 
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^capitán  Sel  navio  ingíg^  que  b'ay  en  iel  puerfó  y  que  í&Vü  aaV 

tj,  esta  noclie,  está  dispuesto  a  adixiitiros.  Oa  dejará  e¡Q  Nagasa-» 
'  allí  podéia  tomar  la  gran  línea  de  vapores,  que  os  oonducirái 
a  an  R-ancisco,  y  de  San  Fraibciscp,  por  ^  paminQ  ida  hierrt). 
fiaréis  Nueva  York. 
Chaíioeeo. — Este  tío  ee  Iss  guíai  "del  viajerp.^  Grají  EajaH.^ 
^  podríamos  pagarle?... 

AH. — Excusad  agraaeoimientos,  y  empiece  el  Baile.  f^Apa» 
las  haüarinas,  que  ejecutan  el  baile  de  loa  espadas.)^ 
Acacia. — {Una  vea  terminado  el  haile.)  |  Precioso  1 
CnAMOREO. — Esto"  lo  meto  yo  en  una  comedia  en  Madrid. 
Eajah. — Y  ahora  no  hay^  tiempo  que  perder.  KoBP.trpa  al  ttQWIi* 
p3  de  los  Idoloa. 
Chamorro. — Y  noeoferos  a  Am'érica., 

Parker. — Y  no  olvides  nimea  al  humilde  OBrahtoan,  que  tQ 
-  'tizó  la  suerte.  Tiéndexae  tus  brazos  por  última  y&z. 

iiAMORRO. — Encantado.  {Se  abrazan  largamente,  y  Park^t  Is 
p:'ioe  a  introdupir  en  el  bolsillo  la  cartera.) 
■  PosFcaiNOL. — I A  la  fiesl^  de  I03  ídolos.! 
Chamorro  y  Loa  otros  tees. — i  A  Nueva  YorFf 
"^kU^m^—^AjsQjte.)  j  Corred,  que  cuando  Uceéis  sep4  íaíá«J 
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ACTO  CUARTO 

GUADEO  SEXTO         __       _.. 

.  acc'cEO  al  andSn  Se  nna  estacida  de  ferrocarril  ea  San  ÍTanclBOO  il«  OaU/ornla.  H 
■írda,  puerta  quo  da  al  andén.  Pintadas  en  el  tetón  tiquillas  de  expendioidn  de  bUlo- 
irteles  y  demás  acw.sürioa  propios  do  una  estación.  Ea  de  día-  Algunos  viajeros  cru 
suseaa  Uevaado  .ma¡,etaa  y,  eleo:K)3  da  viaje,  y  flesapareicen  po?  la  puerta  ana  da  al 

ESCENA  PRIKERA 

IBS,  Testido  con  e!og;vnc!a   exagerada  y  estñimbátioaí.  Un  BOTONES,  llevando  un 
-  portátil  y  un  fajo  do  hojas  par;»  Oalegramas.  Poco  después,  &ABX,  tambióa  el.egan^ 
yestida,  pero  denotando  su  condioiíSíi  do  apaoha. 

;:ffeies. — '{Entrando.)  Estoy  que  me  ponen  en  la  Quinta 
ida  y  m.e  Uevo  de  calle,  es  decir,  de  avenida,  a  todas  laa 
res  que  pasen.  Parker  me  ha  dicho  que  le  espere  aqui,  y  que 
hacerla  pasax  por  hija  de  Chamorro...,  ¡Con  tal  de  que  se-i 
.caria  pasar  por  hija  de  Chamorro.^  Í  Con  tal  de  que  sea 

OTONES. — {Acercándose.)  Caballero,  ¿quiere  usted  poner  alt 

telegrama? 

■:ffries. — No  tcn^o  afecciones  lejanas.  Déjame.  {Sale  Oaby^ 
■ni'Za  la  escena  varias  veces  corno  d  buscase  a  alguien.) 
JiíFFP-TES. — (JlCj/arando  en  ella.)  ¿  Será  éstíi?...,  No  me  disgus- 
^  '  ■,  porque  no  está  del  todo  mal.  Propedamos  con  caut6l.a..  (¿ía 
a  a  ella.)  ¿Busca  usted  a  alguien,  eeñorlta? 
'.\B\i. — ¿Y  a  usted  qué  lo  importa? 

■::;FFniES. — Mucho,  si  es  usted  ia  quo  espero.  Nada,  si  me  hej 
vocado,  (i??'?' '  ^  '     "'' ':         '  '  "^^'"Ía  honor  ,a3  traiecitol 
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GrAB?. — Si  espera  usfce3'  a  una  joven,  stcaso  pudiera  aeí  m 
f pero  quién  rea  asegura  &  mí  que  es  usted  el  que  yo  buaco  ? 

Jeffkies. — {Con  ooqueteria.)  Aunque  p,o.  lo  íuera,  ¿esde  e|: 
fiQpmento  me  buBcaría  usted. 

Gaby. — (Burlona.)  ¿De  veras? 
.    Jeffeies. — (Tomando  una  postura,  cóndca.)  Paso©  sus  py 
{>or  este  perfil  y  se  convencerá. 

Gaby. — Pues  sí  que  lleva  usted  razón,  porqu©  a  mí  me  hi 

jiicho :  «en  la  estación  te  estará  esperando  un  espantapájarpsj 

E  ha  sido  usted  puntual.  - 

Jeffkies. — {fiando  media  vuelta.)  JJsted  viene  equivocaáí' 

Jovenzuela. 

Gaby. — Pues  las  señas  6on  mortales.  i 

Jeffeies.— Una  palabra,  dígame  uste^^  una  sela  palabra,  "oúi^i 
Saber  a  qué  atenernos.  -     ■-  *.  -w^ 

Gaby. — Parker. 

'Zm¥B.míi.~ (Tendiéndola  la  mano.)  ¡Gbócalal  'Algo  ofendió 
Éstoy  por  la  comparación  volátil,  pero  chócala.  (3c  dan  la  manp^. 
¿■Tú  has  trabajado  ya  con  él  pati-ón_/; 

Gaby. — Mucho. 
;    Jeffeies.— ¿Cómo  te  llamas? 
Gaby. — Gabriela  Violet,  pero  mi  nombre  de  guerra  es  Gal 
Jeffeies. — ¿Parisién? 
Gaby. — De  Montmartre. 

Ueffeies.— Pues  de  esta  hecha,  Europa  y  América  tienen  gqi 
JSegar  a  una  «entente»,  poro  de  lo  más  cordialísima.  ^ 

Gaby. — Si  América  se  viüte  de  otro  modo,  quizá.ja 

ESCENA  II 

nonos,  PAEKEU  y  DAWIS 

pABKER.—iün  coiitrati_empo  horrible  I  ¡Los  eBpafioIes 
íiquíl 

Jeffeies.— ¿En  Saa  Francisco? 

Pabkeh.— Acabo  de  ver  a  uno  de  ellos  facturando  los  equipa^' 
jes*  ^        j 

Jeffeies.— ¿Pero  cómo  han  podido  ganamos  él  adelanto  quf^ 
les  sacamos  en^Nagasaki?  Nuestro  vapor  salió  seis  horas  antes.., 

Pabkek. — Ni  lo  sé,  ni  es  ocasión  de  averiguarlo.  El  tren  para 
¡Nueva  York  &ale  a  las  nueve  y  cincuenta;  faltan  treinta  m- 
putos... 

Dawis. — Y  hasta  mañana  a  la  misma  hora  no  vuelve  a  tñ- 
lir  otro. 

Paekek. — Pues  es  necesario  que  pierdan  el  de  hoy.  Con  veioi 
Éiftuatro  horas  que  les  llevemos  de  ventaja  tenemos  bastante, 

Jeffeies. — Lo  veo  difícil. 

Paekee.— ¿Y  cuándo  has  visto  tú  nada  fácil,  imbécil?, 

Jeffeies. — Eso  es  verdad. 

Paekee.— (^  Dazins.)  ¿Tienes  ahí  el  reloi  de  oro  que  robaetA 
anoche?, 
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0AWí3.—(Sacan3rf  uñó  'del  bolsiüo.)  Síqul  está^  .^ 

f    PAEKE3.— Bien;  pues  venid,  y  no  perdáis  m  ima  süaba  de  Üt 
lii.Q  0^  igca  ka^cei;  a  cada  uno.  (Zánse  todo»  ^gr  la  latcraLl 

ESCENA  llt 
DHUtOaEO,  »eguido  del  BOTONEa.  Poco  flaspulí,  OABX  j  JETíBISa 

;  Chamoebo  l¡,Quó  pesado  eres  1  la  te  he  dicho  que  no  ten^l 

cekiíui  de  telegrafié.  {El  hotonSi  ctrculapor  la  e&oena  ofre. 

endose  a  otro»  viajeros,  y  desvués  váse.)  Bueno,  me  rio  yo  aa 

!d^  los  viajea  que  he  tóio  aUende  la  Maa^a  J  .^^^o^bo^ 

írizos.  I  Quó  br^vesía  la  dfl  NagasaM  a  San  Fransisoo  U^^ 

careado  hasta  laa  ostras  que  Uevábamos  a  bordo  I  Mi  mujee  c^ 

:>  firmem^te  que  se  moría,  y  no  ha/ría  má8  ^^^  ^ec^e ;  «^. 

o,  á  la  diño,  no  m^  d«8  por  tumba  el  Pacífi<».  Que  ^/^bal. 

men  y  me  líecropoJioen  en  ed  Este.»  AW  se  hají  quedado  ^^e| 

staurmt^de  la  estación  tomando  un  ^^t^P^f.  ^.^^jf^S^' 

Jes,  que  63  hombre  metódico  y  que  todo  lo  Ueva  al  ^^^^^t 

ca  ios  billetea,  factura,  etcL  ;  Dios  mío,  cuando  me  vea  en  Ma* 

id  con  mis  220  móHo»^!^,  ¡Hasta  el  pavimento  me  xa  ft  P*^ 

1(561  magnífico  I  ^       «  »  t  _^ 

(Aparece  JEFFRIES  óon  OABY.  Esta  Ueva  enlatnano  el  re* 
j  'do  oro  que  enseñó  D<úd».  Jeffne$  da  muestra  de  hallarse  P<^< 
sido  'de  una  gran  dese^eraéón;  lanosa  gpiüMn  mdQ.i^  1«  nwJid 

s  caheUoB,  ei<o.)  !-  ^  .  -,       ^     ^   ^  w^-   sa 

Gaby. —{Aoerodbidose  a  CKamorro.)  Usted  perdoiwl,  seflor.  W 
iviese  la  amabilidad  de  indicarme  dónde  hay  ima  casa  a«  prea^ 
unos,  que  no  estuviera  lejoa  de  la  estación... 

Chamoeeo.— (aporte.)  iM  madre,  quó  figura  para  una  conf* 
ia  policíaca!  {Alto.l  Señorita»  XQ  eoj  extranjero,  j  no  conoz<^ 
an  Francisco.  ..    -^^ 

Jeffkies. — {Redoblaría  sus  muestras  de  desesperación.)  ¿IjcI 
es?  '¿¡Vea,  cómo  es  inútil?..,  {Elevando  las  rmmos  al  délo.)  |  Se^ 
orí...  I  Señor  1...  ¿Para  cu'ándo  dejas  las  muertes  repentinas?.^ 
fona  apoplejía  I..,  ¡Un  derrame  eerosol:«a  jUn  ataque  da  uí&- 
ña!...  .  .    ' 

Chakoreo.— (uparía.)  jM!  citada  madre,  y  qué  petidopip 
las  necrológicas  está  hacáendo  I  ¿  Qtüén  eerá  este  tío^2 

Gaby. — No  te  desesperes,  tío.  * 

Chamoeeo. — Tío...,  es  tío,  lo  he  adivinado, 

"effeies. — ¿Quo  no  me  desespere?  {Acércarctóí  a  Tos  labí^ 
cido  prúsico  y  me  lo  beberé  como  -ü  ajenjo  mAs  codieiable ;  dame 
Vi  a  Browing,  y  me  parecerán  pocos  loa  siete  tiros  para  acabaí 
esta  vida  de  torpezas...: 

Chamoeeo. — i  Nada,  que  se  ha  empeñado  en  que  le  Hagan  1$ 
utopsia  I 

Jeffries.— jY  faltan  apenas  veinte  minutos!  i Maldición  ae| 
délo!...  Yo  me  quedaré  aquí;  pero  te  juro  que  al  arrancar  el  treq 
ne  an'ojo  a  la  vía  y  que  me  haga  cuartos  1 

CSAMOBEO.— (^paríe.)  Est<i  debe  ser  cuestión  de  dinero,  'yíh 
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lo.}  Cat-aller'af^^t.  'ÜsfeH;  'dispense  que  yo  me  ínetá.,.  Vero  ea  q 
toyéudole  a  usted  la  «Dessespcracióa»,  d©  Espronceda.,  eS  ua'pi 
ína  bucólico. 

Jkffries. — Tienei  usted  razón,  péío  si  conociera  mi  aptítV 

Chamorro. — Muy  grande  debe  de  sex. 

OABY^— ¿Poír  quó  no  apelaínos  a  este  gabaHero?  .CuénfcaJe 

JfiPPRiEg.— ¡La  fatalidad!...  Ko  es  más  que  Ift  fatalidad' ^ 
tné  persigue.  Figúrese  usted  quo  mi  scibfiaa  Herminia  y  ^6^1 
feerrio»  que  estar  en  Creek-Eivor,  mañana  ein  falta ;  va  eñy^ 
la  ruina  de  una  casa.  Si  perijcinos  este  tren,  como  hasta  mtlltt 
(10  hay  otro,  llegaríamos  un  día  después, 

CíiAMORRO. — ¿Y  por  quó  no  lo  toman?  "     |k 

Ueffries.— Porque  aJ  acercarme  a  la  ventanilla  p&ra  saoar  I 
billetes  m&  han  quitado  la  cartera...  |  Si  soy  más  bruto  1...  |JV 
daba  así  con  la  cabeza  contra  la  paredUjí  iTrata  4e.  ^íJííá^íí-i 
ióa  otros  le  stCjetan..)  ■■'>|f 

Chamorro. — ¡  Calma,  hombro  I 

'Jepfrie?.— ¡  La  cartera  c!on  todo  el  áineJrtf  qUé  IlévaHa!  No  i 
Ja  primera  vez  que  me  ocuirei. 

Gaby. — -Hablamos  pensado  empeñai  esto  reloj  2¡e  oro,  y  e 
SiUimo  oaeo,  venderlo, 

JBFFEIE9. — ^Todo,  toSo  antes  que  perder  el  tren. 

Gabm. — Pero  no  noB  da  tiempo,  ni  de  una  cosa  ni  de  la  oír? 

^Chamorro. — {CompadQcAao.)  ¡Cürambal...   Si  no  fuese  mr 

IbHo  lo  que  ustedfie  neceisitaran...  Yo  be  tañido  también  eraví 

percances,  y  me  he  quedado  casi  con  lo  justo  para  Ilegajr  a  Nuev 

p^ork... 

Gaby. — ¡'Ay,  6i  usted  hicieee  el  favor  3©  quedarse  con  ál,  pajiísa 
fcall^xol  .-    ,,    -  I  *'■■ 

Jbpfries. — Con  diez  dólares  Balíamos  del  apurcí. 
Chamorro. — Diez  dólares  sí  puede  darles, 
Gaby. — ¿De  veras?  ¡  Ah,  señor  I  ím  tío  y  yo  pediremos  a  Dio 
Jfirne  h>  saque  con  hiera  en  todos  sus  asontos.  Tome  usted.  (L«  d^ 
jpl  reloj.)  •  "  ' 

Chamorro.' — {Rechazándole.)  No,  nunca;  yo  no  soy  un  usu'  <*»; 
rero,  Boy  uní  artista,  ^uelo  máe  alto.  Ahí  van  los  diez  del  ala.  {Sí 
lf>8  da.)  ■?  ,.^ 

Jeffeies. — \Enfddddo.)  fDe  ninguna  manera  I  Si  tístod  ncf^te, 
R<septa  el  reloj  no  tomamos  el  dinero,,.  Parecería  que  habíamosi  'f¿¡^ 
liepresentado  una  comedia...  Quo  era  un  chantage...  {Descsfer^-]  %^ 
dose  wmU.)  ü?  yo  me  vería  obligado  a  darme  con  la  cabeza  *8f*£ 
fiquel.,., 

Chamorroí — (Sujdáridole.)  ]  pero  quó  cabezota  es  este  tío  í 

Gaby. — (Sn-pLicd,nte .)  j  Acéptelo  UEted,  caballero  1...  j  Yo  se  lo 
feupiicoi  De  otro  modo  no  tomaxía  mi  tío  el  dinero..*  Le  conozco 
fcien. 

Chamorro. — Bueno,  bueno.,.  Pero  que  consto  que,.,  es  a  .viva 
ifuerza,  ¿eh?  'A"  mí  no  ms  gustan  oetas  cosas,  t^. 
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;!  ^eífriés.j^ITIgí  pafeSe  a  usted  peqiíeñg  'él  f a?"óf   qué  aotf 

!'    ChamoeeO.^— Siendo  así...  (Toma  el  relo^  y 'da  el  dinero.) 
'Teffeies. — Mil  gracias,  eeñor,  mil  gracias.  Anda,  yauaos  i| 
■'  lo3  billetas.  Es  en  la  otea  sala, 

rABY.— ¡  Ay,  en  qué  buena  hora  nos  le  hemos  enGoniFs'do  ú 
•■I  (Fünsifi  los  do»  por  la  derecha.) 

ESCENA    IV 

CHAMOEnO,  ACACIA,    VISIXA  y  OASCALTSS,  por  la  derschá.- 

JnArvioESO. — (Mirando   el  reloj.)  jl^  do  vec^s  que   me   b^ 

I  yo  en  apuros  así,  con  la  compañía,  en  la  estación  y  sin 
lal  Roscopf  que  pignorar!  Y  este  no  parece  malo...  |Ya  lo 
¡  Es  un  reloj  magnífico.  Hs  >}iecho  un  negocio  rexicHido,  |  Có- 

i>  m^í  va  a  envidiar  Cáscales!  El  que  cree  que  tiene  la  exciiísiv» 
e  esto  de  aprovechar  las  ocasiones..., 

Cáscales.—  j^Saliendo,  $6guido  de  las  miTjeres.)  IJa,  ya  está 
|;lo  listS.         .  , 

.Vi3itaci'6n>-¡  Valiente  'cafó  nos  han  dao  en  el  restaurant  f  Eí 
r  üeJo  que  sirven  en  las  churrerías  de  Madrid  es  un  néctar  pum- 
f-aocon  ést0.  ¿Pues  y  la  tostada? 

Acacia.— Un  panecillo  muy  chico,  que  noB  lo  han  '&ervidp  cga 
j!  abra  de  honor  de  que  tenía  manteca.  *> 

Visitagión.— I  Ay,  Madrid  de  mi  almaT  S&.qu6llaa  míKÜaá  de 
Bijo,  del  cafó  de  San  Mülán,  chorreando  grasa.. ^ 

Acacia. — Y  aquellos  picatostos. 
Rasgales.— Bueno;  déjeñ.^  ustedes  de  discusioneá  aümenti- 
mbt  y.m  tren.  Ya  saben  tiated&s  que  Uegaorenios  ocho  horas  jua- 
■  jll^t^^  de  aspirar  el  plazo.. 
■üJlAMOBEO. — Lo  suficiente.! 

"nASCALES.— Síj  pero  no  quieran  ustedes  pensar  si  por  una 
sión,  acerca  da  laa  medias  tostada©,  perdióramo?  este  tren. 

II  empleado  que  habrá  en  la  puerta  del  andéri.)  Qiga,  señor 
:ado,  '¿lel  tren  que  sala  para  Nueva  lYork?,  ^  ~ 
MPLEADO. — Vía  número  siete. 

v30ALES.--Ya  lo  oyen  ustedes.  r¿¿  la  ^a  BÓptima.  XTonían  sus 
>a»  %  ^má§  bvUoi  ds  viaje  y  s»  'd{sp(mfin  a  maTí^ar.\ 

^  ESCEPiA  V 

,_. ÍJIOHOS,  nAWia,  Vn  POLIOBMEB-,  pof  I»  afertoíi-Ji. 

,  PoLTOEJorN,— pate»«ngoíoí.J  XJn  imoinento.  XA  Dawii.)  >  Dioe 
^-t  qu»  eg  jmpi  :da  gstofi!  ^os  inaiji^uos  el  que  le  ha  robado  ^ 

jJKmsT^'Um  ae  los  a<»  debe  ienerto,  fii,  jseifor.. 
yisiTAciÓN  Y  Cascal-K9.:^( Sorprendidos.)  j  Eh  ?.«     " 
Acacia.—^  Córtio?,  /o 

at^ví^T^^'—T*.  í?  ®y®°  üfeíedes.  El  señor  les  aísusa  de  ha* 
w  3  robado  eui  relo]  die  oro.. 

í»U°««^X*Ír"^'^  a  pocd...  XSe  van  acercando  los  demás  vía. 

jy-  smé  imnm  ssrfM  ¿Xa  üepgo  m  csOpí  ús  orp.  j«ía  lo  aoabfl 


I 
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^S"  ísoinpFáí' pdf  Séz  cíóilaíés  a  tidíi  jorétí  y  s  un  séSo?,  qlé  ^TSe 
íístar  por  ahí  (Mirando  a  todoa  lados.) 

PoLicEMEN., — iNo  S8  caiLse.  I^a  estratagema  esa  de  la  compí 

Acacia. — ¡  Oiga  usted,  que  mi  padre  es  incapaz' I.., 
lYistTACióN,' — Mi  piaridcí  es  el  extraato  de  la  hojírai,ez,  pa! 

güe  usted  lo  sepa.  [ 

«PoLicEMEN. — Bien.  Eso  ya  lc<  aclarareínoí!  en  el  puesto  de  ¡xiííf 

iiola.  A  ver  el  reloj f'^^CViawprra  ee  lo  entrega.)  (A  Dawis.}  ¿£ 

Dawis,-^E1  misnící.  ,•<, 

aPpXiíjpEMBií. — i iViagGÍÉca alhaia'I.  (.á  Chcmorro.)  ¿Y  uBteSql^ 

re  bacemoa  crear  que  ha  liabido  una  peisona  taíi  idiota  (¡}iu^\ 

iia  vendido  este  reloj  por  diez  dólares  ? 

Chamorro. — Es  que  se  encontraban  en  un  coTn premiso. <.  ■ 
'PQLICEiVIí:^^ — Ei  compromiso  va  a  ser  para  usted.  (A  los  riU 

jeros.)  líjense  ustedes,  señores;  un  reloj  de  oro  de  ley,  dos  tf 

paé,  repetición  de  cuartos  y  medias..,  Jí 

jCJn  viajero. — ¿Eh?...  ¿Cómo?...  ^ 

PoLiCEMEN. — ¡jY  se  lo  han  dado  por  diez  dólares!  (A  CÜaWi 

fTO.)  Ha  6J¿o  usted  poco  hábil...  ]ái  siquiera  hubiera  dichg  ciiM 

lo  cincuentai. . «  • 

yiAjEEo* — P;.i«tnííia.in,e  usted...-  {Examina  el  rMoj  de^  ¿§0, 

Íl9te  reloj  es  mío, 

ÍToDos.— ¿Eh?.,^  - - - ..   -_.  \  --  i  1^ 

iViAJEBO. — ¿  Lleva  en  la  contrata|í^a  Im  inicíala  J.  .W.  B.  2     \  '^i 

^OLiCEMH^. —{Abriéndolo.)  En  efecto. 

í^iAJEEO.— Las  mías.  Me  llamo  JHon  Wássington  BúdgS,  3o2 

for  en  medidna.  Vivo  en  la  Segunda  Avenida,  y  conservo  el  certi 

ficado  de  garantía  con  el  número,  que  puedo  presentar. 
Dawi3. — (.áparíe.)  ¡Maldita  coincidencia  1 
'PoLicEMBN.— (^  Daiüis.)  ¿ Quó  dice  usted  a  ésto? 
'Dawis.— (Cow/ttso.)  Digo  que  debe  ser  una  equivocaci<5ií..#      jf 
(y.iAjEEp^— Estoy  seguro.  Me  k  nobaron  anteanoche  en  el  .tóí  f;J. 

Acacia. — Siendo  así,  no  tiene  de  qué  justificarse  mi  p 
Nosotros  hemos  desem-barcado,  procedentes  de  Nagasaki, 
a  las  diez.  Ahí  está  ed  intérprete  del  hoted  Paiaoe,  dímde  haíooi 
papado,  quie  lo  puedo  atestiguar; 

Inoiéepeetb.— Es  cierto.  Yq  les  acompañó  d^d©  el  muelle  fi 
Botel. 

.Visitación. — ¿  Pero  es  que  tenemos  nospfcrí»  cara  'de  robar"  z» 
lojes? 

Chamorbo. — CaUa,  y  no  metas  la  pata.  Para  robar  relojes  m 
hay  carap  especiales.  {En  este  momento,  Dawi$  intenta  etoap<if 
pero  el  poUcemen,  que  no  le  ha  perdido  de  tJísía,  le  coge  por  6 
eufillo  y  por  un  hrazo.) 

PoLicEMEN. — ¡Quieto!  ¿ Quó  creías,  que  no  me  eospeobab) 
-t^u^  esfeab.as  ésp-er^i^do  uDi  liescuido  .mÍQjS 
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'PoLiCEiíEN.— (4  Daz¡/is.)  Á^adá,,  que  te  voy  a  llevaí  donde  s^ 

ps&en  esas  ganas  da  correr.  (Al  viajero.)  Y  usted,  caballeifii 

quiere,  venir  a  hacer  la  reclaitiac^n  de  iu  reloj  en  forma^  . 

(VxAjEEO. — Ya  lo  creo  que  voy. 

'PoLíGEMEN. — (A  Chamoiro.)  Y  si  usíe'd  quiere  Kaoeír  también 
reclamadón  de  los  diez  dólares...  .Veremos  quó  clase  de  pájarq 
I!  éste  y  qué  fin  lleva  al  hacear  lo  que  ha  hecho  con  usted^ 

Chamoeeo. — No.  Los  doy  por  bien  perdidos.  Tengo  neceddaát 
gente  de  marchar. 

PoLiCEMEN. — Bien,  (A  Daziiis.)  «Vamos.  (Váse  el  poUcement^ 
vándose  a  Dawis.  Loa  viajeros,  que  prejsenüiahan  la  esoejuí^  ¿t 
n  tgmbién  tras  ellos.) 

f  ESCENA  VI 

flHAMOHEO,  CÁSCALES,  ACACIA,  VISITA",  El  EMPLEADO    " 

"•  Visitación. — '¿Pero  qué  idea  te  ha  dadp  de  comprar  ese  mal-c 

b  r¿oj  ?. 

:;  Chamoeeo. — Ahf  tienes,  poí  hacer  un  favor.  í  yo  que  pensabí 

irlarme  de  éste. 

I  Cáscales.— gUj^SPi  no  ^ejdeim^  M^^POi  Ea  el  yagón  aoo 

jplicarás^ .,        Z'':-^"   •        -''«!^*i*¿,^  ■     N-     'í.'\c> 

I  Acacia. — Sí,  vaiñoé.  (Al  t.  d  enifai  éñ  ol  andérí.  el  emvUaiM 
detiene.) 

Empleado.— ¿Dánde  van  ustedes? 
I  Chamoeeo.— Al  tren  de  Nueva  YorE. 
IJEmpleado. — ^Acaba  dj  partir. 

:\{To<ias  dejan  caer  las  muletas  y  huUos  d  suelo,  quedfbnddi 
t(npletam6ni&  anonadados.) 

I  Empleado.— No  se  apuren  ustedes.  EablándoJe  al  ]ed^  letf 
iorizará  los  billetes  para  el  próximo  tren.  Tote-1,  una  pérdida  dia 

•fpo.  -i-  ■.  ," " ^ 

^  'Acacia.— Total,  doscientos  .v;e|inte  millpnegí 
Chamoeeo. — ¡La  ruina! 
Visitación. — i  Qué  retraso  más  eistúpido.l 
Cáscales.— El  retraso  del  rolojito. 

Chamoeeo. — (Imitando  a  Jef fríes.)  iBios  míoT,  fiíná  apople^ 
,1  un  ataque  de  uremia!...  Vay  a  darme  de  cabezadas  confera' 
)ared.  [Acacia  le  contiene.) 

Acacia. — No  está  todo  perdido.  ¿Cuánto  cuesta  un  tren  «5- 
ijsj  hasta  Nueva  York? 
Empleado. — Dora  mil  dólares. 

Cáscales.— ¡Diez  mil  pesetas!  Casi  lo  que  nos  qu^eSa^ 
acACiA. — ¿Y  qué?  ¿No  es  preferible  aacriñcar  diez  mil  peso* 
a  peordatrlo  todo?  f       . 

Chamoeeo. —En  eso  Heva  razón  ésta.  Cáscales,  na  vaoilfis, 
tne  pierdas. 

Oascales. — Por  mí...,  pei'dido  por  caento... ;  pero  coruste  quo, 
<*  oualquieír  causa  no  llegamos,  me  dejan  ustedes  en  la  mi« 

Í.OÁOÍA.— Eso  na  ¡scu-rrírá  aunaue  nq  lleguemos,  lUsÍÉál  qq 
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ítaenfe;  cfáa  qüéi  &  4ÍQ  cpíe  muera  mij  pa3üfiii(3  Eei^&cEai^  qpa^bíenl 
mil  peBetaa,  ;,  -         ..      .  ^ 

.Visitación.^ — Y  (¿en  mü  dvTos  nú  son  de  idespi'ecisr. 
Cáscales. — Pu^g  antes  np  decisax  usfcedea  lo»  mÍBmo.  Ei^  É 
yamos  a  lo  que  sea, 

AcACiA..-r-(4¿  epipUado.)  Ind'íquenos  el  iospaohb  d^  Stófe  ü 

eGiición.  y  «.    •  •     : 

Empleado. — Poo?  aquf.^  (Hace  mutis  con  eUot  pisSc  «|  g, 
volviejidoejí  f.eguida  a  1^  pueHa  donde  eataba.l 

ESCENA^  I 
ÍEED,  el  BOTONES,  Pooe  ¿Utepafe,  el  J£7K  la  aAtxáSvu  Va  CHICO,  Sm  lu  HUMi  |' 

Fred: — (Entrando.)  Yamos,  tú,  aespácliate.  (Mira  el  rtf^j 

Las  nuetve  y  cüacuenta  y  cinco.  He  U-egado  sj  taempo. 

Botones. — Telogramas^.j  ¿(íiuiéii,  quiere  telogra-mas^' 

i-RED. — Tú,  ehiüo„.,  ""  '     '         ^        ""  :!  liiL] 

•Botones. — ¿Desea  usíeS  servicio,  señor? 

Feed. — Sí.  (Toma,  tuna  hoja,  y  en  el  pupifj^e  qU0  le  pí^íéni 
el  chioo,  escribe.)  «Banco  Barciay-Nucva  York.  Lle^é  bien  Sa  -.^ 
Franciisoo.  Salgo  ahora  mismo  pa.ra  Nueva  York.  Sin  noticias  i  -wei 
'  los  Chamoaro.  Probablemente  powdidos.  Enhoi-abuena.  Fred.l  'Süc 
Toma.  (Le  da  dinero  al  chico  y  el  telegrama.)  Que  lo  espidan  tíí  an, 
kogii'ida.  Llévame  ia  vuelta  9Í1Í  d-Jutro.  ^n  el  rápido  ¡^  jtíuev 
¡York  estoy  ..   ■  :  _., 

Botones. — ¡  Si  no  hay  rápido  de  Nueva  York  ha.s.ta  mañanal  ;t3a 

Eked.— ¿Cómo?  Si  he  consultado  la,  Guía  en  el  paqudbotíLaiE 
Hay  un  tren  a  lae,  diez  y  quince.  Me  sobra  tiempo.  •ii'tBBfe 

Botones. — No,  &eñor.  Estamos  en  servicio  de  verano  y  háfiín 
cambiado  esta  salida^  El  tren  marchó  a  las  nueve  y  cincuenta.  I  íilí 

Feed. — I  liíald^ita  contrariedad!  D©  todos  modo  haz  que  esi  .nfy 
pidan  el  telegrama.  (Viendo  al  Jefe,  quá  entrjO,  por  el  andén. 
Pei'dón,  señor,  ¿  es  usted  ed  Jefe  ?,  ¿ 

'  Jefe. — Kl  misma.  fl 

Feed. — Beiseo  que  me  pongan  en  seguida  un  tren  especií 
para  Nueva  York. 
'    ..  Jefe. — Imposible*.  Hay  uno  pedidx>.. 

PiiED. — ¿Y  esa  qué  importa? 

Jefe. — El  reglamento  no  nos  permite  rpás  que  un  k'Oü  esp¿ 
cial  cada  veinticuatro  horras. 

EiiED. — ¿Pej'p  no  hay  íorma,  cueste-  lo  qu®  ouefete,  de  que  j 
rmirohe?  I   ¿^ 

Jefe. — .H^ay  ima.  Que  ruerrue  usted  al  señor  que  lo  ha  eBcaii  i-,,. 
gado  que  le  Udve  conmigo.  Por  nuestra  parte,  si  él  consác  ■         ' 
'hay  dificultad. 

Fred. — Es  una  buena  idea.  ¿Cómo  se  llama,  ese  señor? 

Jefe. — Cirila  Chamorro,  y  familia.  Españoles. 

Fred. — (Llevándose  las  manos  a  la  cabeza.)  |  EUos  aquíí,,:   «^ 

1  Son  invencibleis  1,  i;;:», 

'^    ÍTELON  EAPID.Q  :;ij 
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:Jís  d/>  las  ycrttaniUa*,  «npüdi  y  diáfana»,  se  ven  rtóU»  «a^aib^niurTe^SH^Í 
4  pueeto  y  Bervicüo  para  comida.  En  todas  1m  meeitas.  oamielabríw  «tegaatoTL^S 
;f  (uo,  con  pantalU&B,  «noendidüs.  Otroa.  a-paratoa  de  luz.  reportidoB  m  U  Mrt.  lúi. 
a*j;<Jn,  alumbran  éste.  *  »  »»  m  Vum   aji* 

-^  loa  ri^ee  y  los  fn&soñ  Oe  rneaai,  qtt©  frxaaonartfn  enaado  d  ¿hOon  I«  Indi. 
Bel  íondo,  pai5aj«  cualquiera,  que  B6  divisa  por  laí  ,^tatoil¡^  y  pot  tíSpaSo  ane 
ÍÍ^U^^^S^á^  ^^'^''-  ^  ^  "ambaliraa.  Como  «t«  ragonVíoa  J^  ¿^ 
tpt  li  Wí?linx%  &«  salame?  eecenmo,  sdlo  daíwrí  ¡sto|  SM^  Sal  .Ta«*a,  í|  áj 

ESCENA  PRIÜERff 

«ISITí;  CSAMÓBEO  r  CASOALRS,  BABMAS  ¿asurero)  1».  D^afcPEKD. 

yestido  da  barmaja,  * 

IWJtiUkW  el  «¡4*1  el  tren  está  r>arado,  Acacia  KotsñM  aaom^da  ■  n»  v«r.%»,4n« 
,  «a  «tonoldn  haoia  U  derecha.  Li  braman  eeg^XS^T^a  «^e  t?í^ 
«Mdo  tos  ftersonaieE.  CHAMOBEO  fuma  y  lee  oD  »^C^  oí^.K  ••  nZL 

iBeALE3^r^J4  /Icocrla,)  JBu^o,  ¿peina,  paajcfaamof  p  np  ms^* 


[OEB0\ — N,o  ^as  impaciente,  hombre. 

SOALEs. — Eg¡  que  tendría  muy  pocja  gracia  qtte  encíiaa  3,9 
oa  hemos  gastado  un  dineral  no  liegáaamoe  a  tieímpQ 
siTAOiÓN.— (A  ^oa<;í(i.)  ¿Ouó  hacen? 

lACM. — No  sé,  veo  muchas  luc^s  que  se  agifsan  alrede^ot  ^e 
suma  A  mi  juiicio,  es  quo  están  repai-imdo  algrma  avería, 
láitOHEO.—Quo  tiran  de  cualquier  manenw   tiá  n.€sotroB  uu 
"^  de  cumplida... ;  {con  tal  de  llegar  I 
.SCA^.— A  mí...,  diréis  que  soy" un  agorero,..';  pero,  si  v 
seo-  tranco,  estas  paradas  me  eGcaman,  h,  verdad,  ' 

AMOEKO. — ¿Qué  puedes  suponer?       -  "'       _. 

SCALEs,— No  supongo.  Me  escamo,  y  nada  m'áa.  ' 

n  este  momento  entra  el  Baeman  primero,  y,  dando  9ierri4 

espalda  a  los  demás  persoruifes,  avnda  al  otnK  E»  Fred^ 
BMA^  segundo  sale.  í^'eed  permanece  en  el  vagón  fingiendo 
Wl  las  mesas  ij,  escuchando  el  diálogo  que  sigue.) 
AMOfiEo.— ((^íífj,  ha  ^guidoi  leyendo ^  da  un  salto  de  proty* 
líimadjrel:  "      "'        -  -  -      r  «»- 

DOS. — ¿ Qué  pasa? 
AMOEBo. — Vamos,  que  eEto  me  lo  dic«  a  mf  un  amigo  v  tú* 

un  ]uicio  do  falta-s.  '  ^    J.  •« 

íETAciÓN. — ¿Pero  qué  es? 

iMOERo.-^¡  Trágico  I...  I  Cómico,  pero  trágico  í..« 

4CIA. — ¿ Quieres  acabar,  papá? 

AJiOERo. — ¡Trágico,  pero  cómico  I'..,  ' 

3CALES. — Habla,  hombreí,  habla. 

^Mc^-¿Os  accrdáia  que  eo^d  medio    San  francisco 

Eíncoiutrar  periódicos  e.spañcloG? 

.CALES.— Sí,,  y  que  en  uiia  libren'a  te  proporcionaron  uu 

■tal  do  qmnco  días  fecha.  ¿Y  qué?  '^uu  uu 

ST'ÜTi?''^  ^"'^-  ^í^?  y  Pi-eparaos  pa.^  la  sacudida, 
^  Ja  iglesia,  ,P.^?.o.quial  de  .San  .Lorenzo  se  múecon  8¿í 


Mi  I¿2o  íii,2ísoIub|é  Jí  efemo  é  acauEaíaSo  propíetarig  Ifen  Ea  I 

CjLibillo...*  '  1 

3?0D0S.r-|,EI  padrino"!  | 

lEerp^tua  Gil.»  '■  ^  ra^ 

"1     'Acacia. — i  El  ama  3e  HavesT  '^ 
p  iVisiTACiÓN. — I  Qué  lagarioma  f  _^ 

Chamokbo.-:— (Leí/en^.)  «Lfcs  reciéü  feasa3(^  h'an  iSaIi< 
^Ihama  de  Aragón  a  pasa?  la  jima  x  a  cuiaxse  ed  reumaii 
¿^uó  os  parece? 
■        Acacia. — i  Casado  el  padrino  T 

(Visitación., — i  Y  baste  eerá  cap5,z  'de  íeneí  un  Eerede:    _ 

Chamokeo. — ¿Uno?  -Este  muísrq  coa  más  familia  que  Mi 
Qra  lo  veréis.  w^ 

Cáscales. — De  todos  modos,  tenga  o  no  sucesión,  el  hejfí^ 
0Q  que  se  ha  casado,  y,  por  lo  tanto,  la  heirencia  esperada... 

.Chamobeq.— I AÍ3,  ni  un,  cuartoi  i  Menuda  pájara  e^  ]& 
£iarpetual 

ÍCascales. — {Sin  poderse  &ofitener^  Otro  ¡desengaíB/jj.        '-- 
'    {A.CACIA. — ¿Cómo?  "  .' ^  ■:MI^'^^ 

Cáscales. — No,  nada.  'l||B|aciA 

'Acacia. — Sí,  hombre,  ef,  sea  bsted  franco.  Dígalo  sin  wofiP»! 
•í^:  usted  le  ha  cíisgustado  el  casamiento  de  mi  padrino  porquei'MM 
le  efecapa  de  laa  manos  ei  dinerd  que  me  hubiera  dejado,  y  esi)i -é; 
segura  deí  qiie  sá  no  ll'egamos  a  tiempo  y  no  cobramos  el  ¿9; 
inventará  usted  cualquier  excusa  para  reíitificar  su  propí' 
unirse  a  mí. 

Cáscales.— ^S¿i  equivoca  usted; 'pero  aunque  así  firera, 
fendjcía  que  inventan  exouisas,  porque  motivos^  y  grandes^ 
foone  usted)  dados. 

Acacia.. — Gon  Fred  Barclay,  ¿verdad? 

Cáscales. — Con  el  mismo.  A  pesar  de  lo  que  noB  vi 
iciendo,  usted  le  encontraba  muy  dé  su  gusto...  Barclay, 
gente...;;  Barclay,  ELobie.,....;;  y.  hasta  idiaculpaba  usted  sa 
láid  proceder. 

Acacia.— Ya  Ig|  Ee  idicho  a  ust^  mil  veceb  la  causa  2e 
tímpatía.  ,  !  "'--M 

Casuales. — Sí,  que  ealró  a  uste^;  que  salv^  a  ¡éste.  Oít4^ 
Vhamorro.)  I  -sa- 

Chamorro. — Bueno,  señores,  no  demos  ahora  uji  eepeQtacijiív  |p^ 
ijg  preoctTpémono«5  do  si  va,  a  marchar  el  tren  o  ao^ 

Acacia. — Tienes  razón.  {Toca  nn  tiinbr.e.l 

(Visitación. — ¿Qué  haces? 

l^CACiA..--Llamar  al  Jefe  del  tren.,  :3oj 
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;  ESCENA   [f 

CIOHOS.  El  JEPH  3el  fi^ 

iWÉ.'^lEnfTítíidó.)  ¿Llaman  ¿istedes 2 

HAMOEBO. — Sí,  Beñor. 

SPE. — (Con  calma  y  marcaUa  ironía.)  jPiies  ju^t-^lfíS  'dlrSif, 

■HAMOBEO.Deíseábamos  que  nos  informase  a  qué  obedeoeiií 

continuas  p^aradasu  JJstecl  compraja^^rá  que  csuando  ee  paggi 

en  espeoiaL.,, 

EFE. — Sí,   sí,  comprendida.  Hemos  parado  la  pLrimera  vea 

ma  rotura  á£>  enganche",  y  ahora  poíE  .una  pegueña  avería  eg 

ib  los  tubos  do  la  máquina. 

HAMOEEO. — Y  se  ha  reparado  (ja,  2;'"Vei'dad.2 

iSFE. — Haoe  un  momento. 

OACiA. — ¿Entonces  marchare,ffios(  eií  Bebida? 

KFB. — Claro  qu©  marchar  podemos  marchar,  peii'drí,  ._.. 

ODos.— ¿Qué?  '^     _.^ 

tFE.—(Burlonamente.)  Qué  puede  que  no  marchemos.  ITdlf 

6  miran  estupefíictos.) 

.OACiA. — ¿^Y  io  oyen  ustedefil  con  e(sa  indifeíenda'? 

HAMOEBO. — ¿Quó  quieress  que  hadamos? 

CACiA. — Imponerse  y  obligarle,  (Al  Jefe.)  Ee  ordeno  á  íSíe3¡ 

)beid6zca  y  pong^  eai  marcha  el  tren.; 

EFE. — Eso  será  si  ya  quiero.  _  . 

,CACiA. — (Sacando  del  bolsillo  'de  maM  uü  Tev'ólv.st  yapiíf^ 

^U.)  O  bí  quiaro  yo. 

üDOS. — ^¿Eh2 

xiAOiA. — Si  se  feRiste  le  Juro  que  disparcí,. 

BED.— (Volviéndose  y  avansando.)  Mi  íéücitacJSri,  íseSotíía;) 

rranque  es  muy  ajnerioano. 

CACiA. — ¡Fredl 

ASCALES.— ¿PerQ  na  se  le  comieron  los  jCoí-tadores  ge  cS*, 

'bed.— (Co^  Ironía.)  No  Ie&  g^usté. 

HAMOBEO. — (Dando  un  puñetazo  sofyre  la  thesita.)  ¡Ya  esi^ 
plioacáón  d|6  las  paradas  I  Este  es  bl  enganche  roto,  el  tubd 
ado..,  "' 

^ed.— Tiene  usteÜ  ima  inteh'gencia  clarísima,  amigo  Chst^ 
X).  iFred  hace  un  a^eniáru,  y  el  jefe  del  tren  ge  maTpha.) 

ESCENA  lli 

WCE03,  menoo  el  JETB 

HAMOEBO. — ^^¿Pero  coma  demonio  ha  podido  usted... E? 
'bed. — (Cortándole  la  oración.)  ¿Penetrar  en  un  trein  pu^td 
al  servicio  de  ustedes,  y  que  ustedes  han  pagado,  verdad^ 
ísimo.  Un  puñado  de  dólares  me  bastó  para  comprar  a  un 
an  y  ocupar  bu  lug^ar ;  y,  una  vez  en  el  tren,  otro  puñado, 
»,  claro  está,  me  hizo  dueño  por<  completa  del  convoy.  Des- 


^,T  ffS~'  ^^.^^f  ^°^° '  I^s^'sío  en  que  es  u^ted  un  hombre  ; 
M.  mMigenoia  ctoima.  (Pau^a.)  Si  vieran  ustedes  q-- 
meuto  por  habedes  deirotado  I...,  ¿  Por  qué  no  acepta    , 
Jjroposiciones  que  le  hice  en  Canarias  2  ''    ~ 

Chamorro. — Por  bestáa. 

iVisiTACióíí.— Por  bruto.. 

■     't^^í'^-T^ÍH'"'^-^  ^°''^"^  ^^  ^^¿i<5  aceptarlas. 
'        i^RED.'— Lsteid,  srempre  la  misma. 

|J^''^Í''""~^'TP'®'  ^  ^"^  ^^•^'  que  estarm^g  a  mereja  <Jé 
ted.  no  las  ^ptüxiámcs.  Alguna  vez  lleganimos  a  Nueva  Ic 
y  e^  Nueva  York  iiay  jueces,  hay  tñhnrj^..^;  par  to¿^  ' 
hemos  dejado  pruebas  de  su  pei-secución.      ' 

CHAMORRo.--J^sto    apelaremos  a  Los  tribunales,  y  comp 
Funadamsente  la  Bibha  eetá  serura.., 

I-'red. — ¿Segura? 

»..,  ,^'°/*^o»af--~Segur£smia.  Porque,  fe'áp^onBfced  («ac^nB'o  , 
r?n  I  xr'  ^  ^^^f  ^^«  q^^  ^'^^o-^  bien  armados.  Me  la  devolví 
rán  en  Nueva  York  a  la  presentación  de  este  riícibo.  (Saca  la  co 

Acacia  y  LVisiÍACiÓN.--¿Qué  td  pasa?   . 

Chamosbo.~-jE1  recabo...,  mis  documento»" ífle  iíeniía; 
fe  partida  da  defunción  de  mi  hearmano...,  ¡todo I... ^  todo 
pan  robado!..^  >  i.    -  •»,  «^y 

Cáscales.— ¿ Pero  qu¿  es  Ib'  que  tienj©  el  £bb>e2 ' 

Chamorro. — Refeortes  de  periódicog. 
:      Cáscales.— ¿A  ver?,..  Aquí  hay  ¿n  papel  eserifó.i  (LVyw 
^0.)  «Cómico  imbécil»....  Esto  es  para  ti.  (Se  h  da  a  Chamorro: 

LnA^ORRo—yConttriuando  la  lectura.)  «No  busques  tus  ps 

f!,  M  i""'^*^^^  "l^l""  f  ^^i'-^^^  York/porque  Uegarí'ds  tardo. X! 
íamiJIa  Chamorro  habrá  retirado  ya  su  de'pósito  »  ' 

iToDOs. — ¿Eh? 

'Chamorro.— «Es  una  de  las  cósai?  que  s©  mo  olvidaíon  a 
ftdJvmar  tul  porvemí.  Düe  a  eae  estúpido  de  aait.i<suario..  *  Est- 
es para  ti.  (La  í?a  el  pape^) 

Cáscales  —(LeT/eírdo.)  »qu©  el  casaj^  por  dinero  tien©  mi' 
quiebras.»  i  CanaUas !.«,  «Y  tú  Vuelve  af  teatro,  donde  fce  desea' 
grandes  fracasos,  BiUington  y  Jejfñ&s.-» 

Visitación.— Por  lo  visto,  el  agorero  aquél  que  tel  ecS6  b 
puena  ventura...  ^ 

Chamorro.— Va  Helant©  de  nosotros  con  todos  los  Socumen' 
jtOB;  y -si  cobra,  [cualquiera  le  echa  mano  I 

Acacia.— (.4  Fred.)  Señor  Frold,  supongo  que  g©  Habrá  usk< 
dado  cuenta  de  la  situación.  Es  preciso  que  nos  unamos  ante  i 
peLgro  oomún. 

Fred.— No  totnfa  usted  nece.sidad  de  indicármelp.  Só  lo  q: 
pay  que  hacer.  (2'o.cfa  eZ  ím&rfl^J 


J;nÁMóRR'd.— JÍqui  lo  que  haj^,  que  Eac^í  gg  c,orreíüi^  correa 
lo  qiie  se  pueda. 
Í" j EFE. — (Entrando.)  ¿ Llaman. ? 
I'eed.— ¿En  qué  estación  puedo  telegrafiar  a  Nueva  .York? 
'EFE. — No  encontrarsmcs  «bureau^  permane3n.to  basta  llegar 
C  í-ek-River. 
RED, — ¿Y  ai  qué  hora  llegaíemos? 
EFE.— Partiendo  ahora  misrao,  mañana,  a  las  ociío  3les  la  ma-i 

i'RED..^r-J>^  uste^  las  órdenes  y  ealgamoa  e<tií  (bJ.  acto  a  todai 

ha. 

HAMOEEO, — Sí,  por  Dios...,  que  corra  to3oi  lo  que  pueda. 
5Z  Jefe  hace  muiis.  A  los  pocos  momentos  loa  ruedas  em- 
n  a  girar  lentamente,  aumentando  poco  a  pocO:  la  velocidad^ 
cha  eJi  ruido  de  una  tormc^nta  que  se  desencadena,  ry  coa 
vyo.  Grandes  relámpagos  cruzan  el  paisaje  del  fondo.) 
EED. — No  isa  apure  usted',  Befiorita,  que  si  el  taren  no,  el  telá- 
Uegará  a  tiempo  dei  impedir  que  log  falgoiai  herederjas  reti" 
1  depósito. 

OAciA. — ¿  Y  ei  rio  llegase?) 

RED. — Si  no  llega&e,  mi  sentimiento  fieria  doble.  ¡Al  £racas0 
casa  tendría  que  añadir  el  de  uatedes.  ,^  {con  dulzura) ;  me.* 
icho,  ei  de  usted  y...; 

ÍJACiA. — Yo  también  lo  eentiría  pofE  usted.. „  '¿Seria  horri- 
r<  Tener  seguridad  en  el  triimfo  y..,.>  ¿con  qué  caía  se  iba 
a  preeent^r  ante  su  padre?.,, 
RED. — No  me  presentaría. 

CAciA. — Y  luego,  que  para  nofiotlros  la  pobreza  no  serla  más 
continuación,  mientras  que  en  usted  sería  una  desgra^ 
uei  acabaría  con  su  feiicidad. 
[red. — (Más  apasionado.)  ¿Quién  sabe?  I  Hay  tantas  maae- 
,e  ser  feliz  I...,  (Siguen  hablando  en  voz  baja.) 
amorro. — (Qué  está  en  el  otro  grupo .)  "Esto  oarre  muy  poco* 
SCALES. — No,  no  creas,  que  lioivamos  bastante  velocidad. 
ORRO. — I  Quita,  hombre  I  |Esto  es  ©1  tranvía  del  Pardo  t 
isiTACiÓN. — A  mí  me  pareoo  que  nos  paramos  otra  vez.  (En 
,  las  ruedas  aminoran  la  marcha  hasta  pararse.) 
HAMOEEO. — (Asomándose  a  la  ventanilla.)  ¿A  que  nos  ave* 
«  ahpra  de  yerdad?  * 

ESCENA   IV 

CIOHOa.  El  JEFE  del  trea. 

SFE. — '(Entrando.)  Señor,  imposible  seguir  adelanta^. 

RED. — ¿Por  qué? 

BPE. — Un  rayo  ha  caído  en  uno  de  ios  árboles,  incendián- 

Todoel  bosque  eistá  ardiendo.  Hay  qu£)  retroceder  y  esperar. 

"ÍED. — No.  Hay  que  pasar. 

SFE. — Corremoa  un  gran  peligro. 

RED, — Dos^  mil;  dólares  para  usted  y  otro  tíinto  para  el  restd 

easonai.  ,  '  '  ^. 
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pafiarjemoa  (HoíJé!  mutf^.)  ^    ^^^ 

Fbed,— ¡Magnificoi  Dealatií  g&  dpa  inMfm  díS  acaricMH 

,  í^CAciA.— 1  Qué  especrtácuío  in&  Eeimoso'I 
^  Chamorbo.-tA  mí  quia  eo  mí©  acaricim...,  ya  eabéas  m» 
jengo  un  caráoter  muy  adustou.,,;  flua  acamioQ  4  &ta  íjw»:  7¿ 
|a),  qua  ee  más  mdosa.  «»  aí^'í  .rj 

WisiTAciÓN.—Yo  <^©o  qne  Id  qiife  baoemoa  es  una  b'arbarida 
^  'AOAOiA.--¿No  habéiQ  ©ido  mil  veoea  inUrpmbea  de  la  fecagec 
|aísa?Pu£S  bien,  ahoa^  vais  a  serlo  dala  traaodia  real 

ÍJHAaroEBo,— Ea  que  yo  desde  hoy  me  dedico  a  lo  cómico 
-    //'^  ríf'*'-^'  3^^  empeáfaron  a  girar,  la  hacen  ya,  con  araiL 
foddad.El  pa48a.je  «0  des£u¡roUa  en  el  fonda,  B&j^UndorelM 
0ct  mvaden  toda  la  esaena>,)  ■'* 

FEBp.—Ya  llegamca  Suban  astedes  fes  vmtaníllaai 

CASCAiM^—Qi^téndolxK)  I  Dios  mío,  cómo  ee  nota  ei 

CbaMoeró.— '(Hilándose  'de  t&dilUg  sobre  ima  mesa  pa 
gua  íe  vea  feícn  elJúbUco.)  jMi  (^umdo  y  tcícneíaísfco  San  Loreí, 
fco  I  I  Por  las  do®  vueltas  que  ta  diercm  ea  las  pamllas  tan  injut 
fcamenta;  por  la  poca  consideEación  oon  que  te  chamuflcara 
bpiádate  dle  nosotros ;  líbianoa  de}  tueste,  y  desde  hoy  eerá  bix 
afectísimo  atento  servidor  y  devoto,  GirÜQ  Chamorro  y  AreiuJia 

{Queda  en  una  actitud  cómica.  Los  d&má»  se  arrodUXan  a  fl 
úirededoT.  Fred  y  Aoaaia,  formando  cftro  grwpo^  observan  pOf| 
pentamllae  el  incendio.  Nubee  d«  htano  invaden  la  escena.  Luet 
^e  bengala  flumirwm  el  /o«>.,  Bl  paimÍQ  sfaen  rápids^  moJármá  *" 
tí  b&sgue  mcendiadp^}  "     ■  -  -^  '"-^^^  ío,,, 

TELÓN  LENTO  j  ¿ 

rm    DEL    ACTO    TERCERO  i  M 

ACTO  QUINTO 

CUADRO  OCTATO  ^ 

P"  M»  B«  iM  0>}n  6i  tognüáaa  m  U  <s»m  ñ»  baste»  StMÉy.  DMsIaD^  •  kmniet 
fiOD  ve«itanllJ«,  iftaria  die  Im  eualM  trBbs}u>  loa  «mplísados.  Do»  tmiamágtitu  «cribeo  » 
ta«a«»  blan  Tlaibh».  Ba  sitio  OambLte  muy  rlsSWe  trabaja  TEDT,  «it*  \»  «»»  Ubr»  " 
Oaj».  Plnt«dM  en  1a  ñf,ac«fuáán  lu  mjw  tn«rtet  y  dcmáu  detaJlo»  prapio»  d»  nn»  «MF 
baso»,  tales  como  teléfaaat,  eosulroa  maonciadans»,  tóo.  Un  gran  nsioj    ootm  maoUlM  ' 
taeoo»  Talnt«.  E«  4«  día.  ^^  »«»««  «.  < 

ESCENA  PRIMERA 
DOEA,  EETTT,  TKDT,  ílíiaHIBAEDO,  WILIJAJiat  tfij   OBDESTÁJPEt 

'Al  levantare*  el  teWa,  DOBA  y  KETI'Y,  iae«m<ígnilaa,  OemnAo  Kobr*  nu  b»í*i  ftW: 
Hales  iMSTOft  «n  Pet«,  txabujajn,  comes  m  ha  indicado.  Los  d«imáii  empleadoí  Tan  y  rieae' 
feon  Mbro»,  oaaderuos,  etc.,  eecribea,  asilan  dccnunnetos  y  dau.  en  nn»  palabra,  lííe»  de  om 
[gran  Bctivldíui.  TKDT  haoe  opKvrítoíones  arito,  éticas  Bin  movenie  de  gu  sitio.  E»  un  ancian 
\eon  tod»  el  pelo  blsuac»  y  graadea  gafas  aegñiB. 

I       ÜW?LLiAMS. — Señorita  Ketty,  ¿pasó  usted  al  copiador  el  acua 
,íe  riQfiíÜ3P  qu«  se  ha  íu?viado  a  ne^ano!  eorresponsal  en  Tejas  2l 
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i  .    .. ,í.  ■'""  ^'  ^^.^ 

ID  ij.do  al  da  Chicago. 

'iiLLiAMS. — Está  bien;  T'aya  BEÍed  Haciendo'  los  asientos  aá. 
ia  letras,  y  usted,  íieíiorlta  Dora,  a  ver  6Í  despacha  la  coirespon* 
a  ii  y  ee  deja  uet-ed  die  hablar  ccaí  Archibaldo.  ^     • 

i)iiA. — No  sea  íistedi  intencionado,  que  nuestra  ooii[y€irBaci<5rf 
li  íauy  lejos  de  io  que  usted  se  figura. 

.  ííCHiBALDo. — ^Hablábaaikos  dtól  nuevo  cajeipj  él  potne  no  ptiAí , 
»  ¡oon  las  gafas. 

¡)BA. — Y  decía  ósfce  qt»  debía  EaBer  m&dá&dtí  tana  i«bcxmen* 
M  |i  poderosisdma  para  qua  ej,  Sr.  Baj^Iay,  que  a  tantos  fi:^ 
£  jioites  ha  cechazado,  se  haya  decidido  por  éL 

jajY. — ¿  Me  hacen  el  favor  de  di  cuademíí  áfi  cecábeaí 

liLLiAMS. — ^Le  üeflia  usted!  dd^te. 

liDY. — I  Ahfl;...  Es  verdad.  (Le  cogs.J 

ICHIBALDO. — (A  Eetty.)  ¿Eh?.^  ¿Qué  íal7 

írri. — Ganas  de  qraa  quedje  pronto  vacante  ¡el  puosfiJ, 

ILLIAMS. — Que  pierdan  ustedes  el  táempo,  ya  es  makrjpétít 

»  pierdan  murrauxando  deí  principal..., 

íHiBALDO. — ^A  propósito,  aqui  Sega.»  iTo^i  U  psjfl^pn  fk  ifíU 

gfiü  «MÍ#  actipiídad.l 

ESCERA  II  ' 
GlOHOa  tSILAB  BÁlí(J¿lJC\ 

CAB.— TEn?ran3o.)  Oiga  usted,  WiIGate,^faaretaH  nc^Sak^\ 
jo  n»  h^egcaña  desde  Ssa  Francisco  que  sale  pam  ülaaTtt 
y  que  loa  herederoe  de  Cha:xnomo  se  henn  perdido, 
TT.T.TAM3. — |  Ah  1  I  Magnífico,  señor  Baaaday  1  Coano  lodos  B*.y 
i  boy,  a  medio  d^  expira  eü  plazx>,  y  son  las  doce2xi£nos:ve9;xví 
inodo  que  puede  usted  tekex  pcríectameoote  tranquilo. 
LA.S. — Y  taaoi  btcnquíSo.  ía  es  impóstale  que  se  prasentes^ 
'^  kii^Jflndít  con  WüHajné  juntQ,  a  it  ff^daníÜ^^ 

ESCENA  ili 

DICHOS.  tJl:sx3S,  xssrmrBs,  cllbt.  v»  wcnixia 

arTcéf,  'Jeffríes  y  Gabi  estarán  earaóterlsadas  'dé  IcH  'ftíongi 
.imiten  todo  cuanto  tea  posible  las  üartu  y  trajes  d§  Cha^ 
if  CcLsoale»  y  Acacia,  copiando  estos  último»  de  los  que  lot. 
ieros  herederos  üevában  en  el  cuadro  anterior.  ^él_  del  icen), 
torio  viste  ds  negro  y  sombrero  de  copa.) 
SXBJSB.. — {Entrarudo  y  dirigiéndose  a  Jeffríes  y  a  Gaby,  qv^ 
%en.)  Pasar,  pasar...  y  i^ted  también,  señor  níftario.  Ya 
usted  que  despadhamoe  enseguida  y  que  le  pagaremce  ;ex'«' 
idamente. 

3TAEI0. — Perdtme  uéted.  Mis  Eonorarios,  sólo  inis  honorario^ 
sfFKíES. — ¿Es  que  aquJ  no  se  admiten  propinas? 
¿BKEE. — (Ai  ordenanza.)  Oiga,  ¿para  cobrarJ'.„  ¿ Dónde?. .^ 
BDENANZÍA.. — Según   io    que    sea.    ¿ Letra ?..^   ¿Cupones?.^ 
'a  orden?... 
kBY.,— -dietirar,  jaft  de^cSsito^  ^ 


'■«^sa 


ra  t;enta.í¿üa,  arvte  la  cual  mnversan  BarcUy  vlSm  )         ^ 
Paekek  -(4c.raáíuZose  a  eZ7o«.)  Ustedes^  L  dSS^ákn 

''    gArctXf.— Bierf,  í)ien,  ¿qué  'd^sea  ij^eár 
'     ^ASEEB.—EotiraF  xm  depósito. 

levante  acta  da  qu.  Ii^eT'rSd'am'¿6^^4"^de'irr^^^^ 

pABKEB.—Ciiib  CEamon'o. 

i*í>,  ,fíí*r"'^  ^T^^  ChamoiTO,  para  servil'  a  ustea.  TEstupefí 
mny  movimiento  ffeneral  entre,  loa  ^pUados  )         ^'""^'^^ 

ftomBii^  d^  mi  hya.  Ya  habrá  u^tad  temdo  koti¿?dé\S  .L 
ja^  coB  nosotroa  Mi  mujeí  ixq  ha  yeiudo  porque  ^  mXdL 
A'^ece  golondrinos  crÓEÍco=i  '      '  miiuwoj¡« 

rAlf!!'^''^-~r'^'^  ^f"^-^  ^ Quién   Babe?../{Vaniofl   a   vi 
K^íío.)  ¿Traerán  ustedesl&  Biblia  de  Jefíorson?  ^ 

fi2.aa  en  entregársela,  y  mira  al  notario  )  ' 

KoTARiQ..-,E^tréguela  usted  sin  miedo.  Pam  eso  he  sido  ^'■ 

S^Sfllf  ^  la  entrega,  ^Uiams  y  Barol^Jl^^^, 

Parkeii.—(/1í  no%wo.l¿ Entríif^o?   ,' 

■Notario.— Ya  lo  ha  dicho  que  BÍ  "  ■  ^ 

^JJ'^T^'7l^^   ''''''^'  ¥^  ^^  ^'^  bautismo  legalizada.  Doa  ? 

conS  tnf^ío     ,;^°^"^^V^"«'  ^«^  f  que  tiene  fausto  de  hablar^ 
cqr^titiman  los  mnooa  herederos  de  D..  Pakic5o  Chamon-o    I 

^  Bl^Sf  í  J^^?^  P-n.nc;aci6n  ^  la  p^e^^^ 

J3AP.CLAY.— (4  T^zZZ^ams.)  Ya. lo  vq.  usted,  nq  hay  mj^s  reni 
aio^que  p,agar...  y  mañana,  ¿cómo  hacer  tete  a  los^ncimr;: 

ÉiLLiAMS.-(^  Barclay.)  No  dcfíespare;  cuarenta  y  cuatro  9^ 


■ 


^.ón^  3)9  3<SIaá'^  no.ge  IleVan  en  mí  boísílItf.-.-i,  Te2iíí¿ri~qúé  eía>* 
ploar  ese  dinero...  So  les  puede  proponer  una  'Asociación..,  ¡Vea«. 
mos.  (^  Parker.)  Caballero,  voy  a  extendferle  un  recibo  para  qvL^\ 
^yhte  ahora  mismo  en  caja  la  cantidad  que  necesite  a  cuenta. >, 
yxoi-eniios...  Trescientos  noil  dólai'es..,  ¿Quó  címtida^  poneiHje>s2 
■J?AEKEB. — ^^( Con  caima.)  El  total, 

BaeclaY. — Pero  ©éñor...  ¿Le  Hacen  lalfia  ftE'orá  mkiWd  mi* 
Ifenta  y  cuatro  millones?, 

JpFFKíES.— No  es  desconfianza,  '¿saba  usted?...  Es  que  tene- 
tnfls  que  pagar  ujaas  cosidas..., 

^Gaby.i— ,Y  además  que  no  estamos  seguroá  ,3e  poder  yolveí' 
mañana..* 

^ .   Williams.' — Paro  por  Dios,  reSexionen.  tes  es  icñaíeriálmeiit^ ' 
imposible  llevarse  consigo  una  suma  tan  conííiderable. 

Parkeb. — Ko  nos  conoce  usted  llevándonoa  eumag. 

Baeclay. — En  oro  pesa  muchos  miles  de  kilos ;  en  büleíes  ^ 
una  biblioteca  de  unos  cinco  mil  volúmenes...  ?' 

iWrLLiAMa. — Que  necesitaría  para  transpartarse  tm  carrOt^ 

QxBY. — La  tenemos  a  la  puerta. 

Pab;keb. — Conque  vean  si  s©  deciden  a  pagar,  porque  Se  otro' 
ma.do..,.  {Mirando  al  notario.) 

'BAECLAY.—Esiá  bien.  (.4  Wüliams.)  Ea  la  ruina,  pero  no  Eaaf- 
sajida.  Dígale  usted!  aroajoro  que  pague. 

^  .Williams.— Tendrán   ustedes   que  esperar   tinos  tnomeníGa, 
íTiientrag  se  exti-enden  ios  documentos  necesarios.   {Se  acerca  a ' 
la  ventanilla  donde  está  Tedy  y  {e  entrega  la  biblia  y  lof  vaps, 
les  que  le  dio  Parker.) 

■  i  Gaby. — Con  m.ucho  gusto.  ' 

.  Parker.— (A  Barelay.)  Y  hablando  de  otra  cosa,  ?;sabQ  ust>ed 
que  Jó  que  ha  hecho  <x¡n  nosotros  su  hijo  no  ha  estado  ni  medio 
bien?  ^,,.,,;^    '   _ 

-  Gab'^.'^IQu?  enípefio  en  que  no  llegáramos  a  tiempoT 
^  Jeffeies... — i  Qué  de  obstáculos  nos  ha  puesto  en  nuestro  ca- 
mino 1.    »'..'?i3<f¿r  ^' 

Pahkes.=— En  fin,  {  hasta  Valerse  del  detective  Bülingíon,  que 
"^or  tierto  le  jugó  una  m.hla  partida  en  Borneo  ! 

Jepfries. — Estos  detectives  son  todas  lo  mismo.  Mucha  lupa 
micha  pipa  y  por  dentro  m^s  huecos  que  un  botijo.  {El  reloi  se-  ■ 
ua  y  da  las  doce.) 

TedXí— -(Des^e  su  ■escritorio.)  Señor  ChamoiTo..-.  señor  Cha- 
morro.. .,'?j^*- 

Gab?;— popó ,  que  te  llaman.  '■■ 


mi 


Parkeb. — ¿  A 

Tedy.' — Tenga  la  amabilidad  d:^  ponrr  anuf  su  firma. 
Parkeb. — Con  mucho  gusto.  (Si.'  acerca.)  ¿Dáná&'í 
XKTtY. — ^Agiif,  debaio  ne  la  paJnbra  ía-ecib''» 
Parker.— (Firmcn-c/o.)  Ya  está. 
5^EDY.~lLeyen^^j^  firma^  Glxuq  PJi.amp_iip  y  ^reniiljjs.  ]  Gr»-  ■ 


toes  a  Dícfe'í  í^o'  faJíaEá  fó'áe  que  él  deliíc  3e  faJalfi^SordlI  J  ¿8íl 

pación  de  personalidad,  y  ya  §siá  aquí.  | 

Paekeb. — ¿Quódice?  |" 

ÍTedy. — (Quitándose  la  peluca  y  las  gafas  y  aparecieruxd  „</r^ 

pletameTit0  transfoTmado .)  Qiieiido  Parker,  los  precipicdoa  son,  I 

ff^XB,  compasivos  y  devukvea  a  gus  .víctimas,  ' 

ÍPaskeb. — ¡Billingtonr..,  "      '"  .  :^ 

jJeffeies. — I^A  Gaby.)  |  Estamos  perdidos!  * 

^  I^ABJir-i^  7effrieg,)  ¡yeinte  hacÓA  ia  pu^xta.  (Inientan  ttm 

íTedí.—Nó  ínfcanfen  escapar,  e§  íiiütáL  La.  casa  estS  óefcSt 
pa  de  ageaaiiea  que  a  todos  dejaa  entrar,  ,pero  a  nadie  dejan  salir 
iQuá  demonio  I  Otra  yez  qae  mía  ¡empuja  usted  busque  un  U 
ióremo  más  accidentada 

(Babclay--— El  paámer  fsorprendido  soy  yú,  mi  querido  BiHiníí 
lion.  ¿  C<Smo  no  me  ha  diclao  nada  y  se  ha  valido  d©  reeomenda 
icdones  para  ocupar  ese  puesto?...  ;Y  yo  ignorando... 

ÍTedy.— La  menor  indiscrecidn  hubiese  malogrado  el  plan 

fiUiora  aoercadme  vuestras  manos,  hijos  míos.  (Sacando  esposat. 

Ueffkies.— Conste  qu©  yo  soy  inocente...  Que  este  ha  ddc.j 

ÍJABY.— Jo  ignoraba  a  ]¿  qu^  xenía.j.  A  mi  me  dijo  que  gi  pQ 

5ía  pasaí  por  hija  suya..,  "  i 

jrED.Y,-=-fíl,  tija  mb^  díg9  fuyarj Jnp  felpaba  müfeí  id  Ea"^ 

peinóla,  *  ^ 

NoTAsr(J.-^Pu^  lo  qtíe  ©s  ys,  féíe  He  lucídoT 

tDAECLAY. — Se  ie  abonarán  sus  ihanoararios. 

íNoTAJftio. — ^Menoa  maL 

_^íBAKCi*4a.--(Xí?ra^aíuííí  a  íBiaingtoit.)  Tedy,  le  debo  g  usfea 

»!ós  que  la  yi^  j -orque  fíjese  {mostrando  el  trloj) :  las  dtooe  J 

Jres  imnutQp.  Ja,  Au^c¡;u§  se  preseataraaa  loa  vecdacíeros  Qbawíx 

^  ESCENA  nr 

^_  "  OIOHOS,  OHiaiOEBO,  CÁSCALES,  ÍLIOIí;  KISIXAOIOir  y  ntxo 

ChaHob^ü.— '(En-fTííJao.J  ¿Quién;  oSombía  a  Chaniorró'?  So?* 
puor  de  ustedes. 

Babci^y  Y  Williams.— ¿EE7... 
^EEtí.—Buénos  días,  querido  papS. 
Babclay.— ¿  Pero  oómo  ?  ¿  Vienes  con'f . . .  ' 

W^.-^(Pr08eTUándcU.)  Cmlo  Cham«)rr<í.« 
T   ,f  SAMOBBo.— Píimer  actor  y  director,  una  colunma  M  teSi* 
fio  de  TaiUa  y  casi  un  capitel... 

~  .  AcACLv.— Papá,  que  estás  en  Nuteva  ¡YorE,  ? 

Chamobeo.—Es  verdad,  perdona.  ' 

^RED.— (Siempre  presentando,)  Su  tija  ^KcacJm.  • 

Í^CACLi.— Servidoira  de  usted. 

Cáscales.— (y^náo  que  Fred  luice  adem'áh  de  prégentarUJi 
^?.J1  ?^^*?-  (Presentándose.)  Virtuoso  Cascalei.  Socio  d4 
JLÍrculp  do  la  .TJnon  Mexcíuitil  j  uña  ,v  caau»  ^a  I03  Ciíamoimx 


^  65  - 

(Visitación. — ^Dama  del  cai-áicteí. ' 

IDeamokeo. — De  caiácteí  iníeaciasd, 

(Bakolay. — LfQ  que  ao  comprendo... 

f  ítíD. — Ya  te  io  eixpucareímas  después.  (Mdsiran^o  á  los.  pre-* 
$08.)  Lo  importiaiitQ  es  que  hemos  ilegadq  a  tiempo  de  impedia 
gue  estos  baadidoa..., 

Baeclaí. — Gfracií«g  a  te'dy  BiUingtoii.  IMostrándole.'j 

"Fbed. — \A1  verdadero  BiÚingtonl 

Tedy. — {Riendo.)  ¡Al  mueilo  resucitado!  Coíq  boi  permiso 
¡rey  a  dar  unas  órdeaefe  paia  que  se  les  buásque  hospedaje  a  esboa 
amigos.  Como  son  aspaololeei  nq  cojiocen  Jíu^evaí  Yp,í]i.jL«  iSeg^áj 
feijoe  mioiS!..  '  --.■■■  - 

Jeffeies. — iVaya  im  négofeiol; 

CrAEY. — 1  Si  lo  liego  a  saber  I 

Paeke^. — No  preoísupanse,  que  vaáa  comnigou. 

¡Tedy. — Eso,  que  vais  con  él...,  a  la  cárcel. 

müp§^  mutis,  Tedy,  Parkor,  Jefrries  y  Ga&í/.J 

ESCENA  V 

DI0H09,  meDús  los  indloados:. 

(  ÍToTÁíwío. — En  vista  de  lo  que  ha  ocxirrida  CfonsiidérQ  inuteco* 
íia  mi  pnesencia.  • 

Williams  . — Al  contrario,  ahora  es  cuandoi  Kace  üstedi  má$ 
_  Ita,  requecrido  por  la  casa  ]3arcilay  para  dar  fe  de  qu^i  los  seño- 
aíéB  han  llegado  cinco  minutos  después  de  la§  dooe.  (£g  la  horct 
ttiie  ahora  indica  ci  reloi.) 
,       Barclay. — ;Es  verdswil 

\     Chamorro .TT-[  Pero,  hqmbreí^  pon  capeo  minuíos'r...j  iPJca;  eeá 
l^uéñezl...,  *  --^ 

-;     Barclay. — ^^Senoir  mío.  En  Smáricai  como(  ea  Europa,  los  aa» 
i|pcio3  eoQ  loa  negocios. 

Alicia. — El  Sr.  Barclay  tiene  raz'dn.  Nuestra  odisea  podirS  ser 
to  capítulo  triste  qixeJ  añadir  a  nuestra  vida  de  faranduieiro,  pero 
jOo  68  una  razón  para  que  él  entriegu€«  un  depósito  que,  Begiin  laa 
|B>7es,  ha  prescrito  hace  un  mstante. 

pRED. — Ha  prescrito  para  los  herederos  d*^  Patriciq  .Chamiorro, 
fieeo  no  para  loe  dio  Silaa.  Baarolay. 

Barclay. — ¿Qué  quier(^  dedr? 

Fred. — Es  muy  sencillo.  Que  negándote  a  devolver  el  depóea, 
po  di^jas  eoi  la  miseoria  a  mi  esposa  {mciaiTando  a  A&aicéi)  y  a  mia 
jpadres  políticos.  {Indiocuido  a  Chamorro  y  yisitación.);    . 

^Cáscales. — (^Ipa-ríe.)  ;  Arrea!...  ^^  ' 

^HAMOEEo. — I  Su  padre...'!,  ¡y  tú  sui  madre!...  ^  .r~— ^, 

...  'Cáscales. — i  Si  cuando  a  mí  se  me  mete  una  cosa  én  la  ca> 
f)¿2a,  hasta  qu©  jt;q  salef!... 

Barclay. — ¿De  modo  que...? 
:  ^  Acacia. — El  mismo  interés  que  nos  alejaba  nos  fué  uniendo 
poi  danKo  cuenta. 
^     ¡Ebkd.."— P€ffo  ^ara  siempr©,  '¿'verdad,  querida  Acacia  2 
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B-CACiÁ'. — Para.'siempr©^  Fjred'.. 

Chamobeo.— ¡  Su  padre! 

iVisiTAciÓN.--Esto  ha  sidoi  en  el  tren'.. 

Chamoeho. — Y  a  caentoi  pos?  hora.  " 

Barclay. — ¿ Entonoeis  ijay  que  pagar?  ' 

Peed.—No.  '^1  Sr.,  Cbam<OTo  U  gusi^ía,  ína^asoci^rw  <&», 
íij  3  y  ayudarte  a  dirigía-  la  casa,  ¿  verdad?,  ''       «vm» 

<^HAWEEo.--¿Cómo  sp?  jFonmidabte Ti. Dueño  yo  He  la  cÉ 
B  .relay  iRivaJ  da  Paerponfe  Morgaa.I..,  ^Ya  estaín<¿  firmSiS 
¿  iíonde  hay  tinta?...,  - -^ —  ->^      **««u^i„, 

Baeclay  — No  mo  parece  mala  Bolucián,  eí  tóene  ^ptifeuaea 

Visitación.— ¿Pero  tú  entimdes  de  asuntos  finanderasT' 

Chamoeeo— lAnda  ésta!,  no  hay  otro...,  (A  Bcwclay.)  ^¿¿  nñ 

me  pone  usted  e!a  la  caja,,  ma.  da  el  deb^  y  h&hqc.^.^  ^  a.  ver  a  y^ 

.quién  cobra  un  céntimo.  '  i^,  **.v.^- ;  »  ;vw 

Cáscales.— Uno  de  los  que  cobran  ©s  esta  cura 

/t;Jf^^^^'~^^^  "^.i  ^""^^v  ^^^-  "í"^  abonar  aX  Sr.  CascaieB 
idmefe-o  que  noB  ha  adelantado.  '  «c 

<,o.+^^^''''''^^"~í'^'^'''''^''  ''"''  P^^P*^-)  ^^  ^"í  la  o-itóai*a.  Capital 
gastado,  cuarenta  y  cinco  mil  pesetas.  Interés  compuesto.  treiT 

Chamoeeo.—¿ Compuesto ?  ¿De  qué? 

Chamorro.— I  Ah',  yamoB,  es  , que  te  quieres  cobrar  las  cala. 

Bazas!...-,  Mucho  han  subido  las  subsis1,a¿cias,  pero  s^íb  mildu. 

fos  de  cucurbitáceas,  talos  va  a  pagar  Eita.  "^     '    '  ■.. 

a  España.'"^'''''  ¿^putas,  papá.  Dale  lo  que  quiera,  y  que  m  vuelta 

_  Chamoeeo.— Tiene®  razón.   (.4  Cascdes.)  Be  te  abonarán  los 

A  olqueie,  y  te  pregunta  por  mí,  le  dices  que  ahora  es  cuando 
fstoy  interpretando  de  verdad  «El  tanto  por  cientoi),  1 

TELÓN 
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Es  el  mejor  calzado 
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I'VANTEQUERIAS    LEONESAS 

Fábricas  modelo:  VILLAJER,  (León.) 
jiipósito  general:  Nicolás  María   Rivero,  núm.  8  y  lO.-Madrld. 
Comestibles  y  Fiambres 

Viena  Repostería  Capellanes 

,   Exquisitas  mantecadas;  pan  de  gluten  para  diabéticos;  jamón  en  dulce  elaborado  por 
écediaiento  nuevo  j  exclusivo. — Cada  100  pesetas  de  compra  en  reposiería,  regalo  deaas 
Jrtilia  de  5  pesetas  de  la  Caja  de  Ahorros  Postal.  Pasteles,  dulces,  pastas  y  postres. 
i  Qoirábal,  34- Arenal,  30-Preciados,  IQ-Martín  de  los  Heros,  33  y  35-Marq  és  de  Urquijo,19 
San  Bernardo.  88-Alarcón,  ll-Génova,  25.  Teléfonos:  1953-  Q37-1957-1905  y  1868. 
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Cami^as,  guantes,  pañue- 
los, generes  de  pumo. 

Ele(;ancla.  surtido.   economfaL 
CAPRI.LANC*.  12  -  M*DHID  -  C««^  fundada  en  1870.  ~  Precio  filo. 

PARA  AUMENTAR  DE  PESO 

t  lificarse  nervios  y  músculos  y  adquirir  buen  apetito,  tome  el 

—=  Hipodermol  ===• 
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El  filósofo  ilumina  al  Hom 

lii'e  con  la  liaz.^ 

de  iQ  verdad 
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CLÁSICOS  j 

CaLDBBÓN.-LoPB  DB  VbGA.-MoRETO.-LoPE  de  RuEDA.-TiRSO  DB  MoLINA.-P.  DBPIUt 
SaAEBSPBARB  . .  RaCINB  .  -  CORNEILLE  .  -  MOLIERE  .  -  SCHILLBB .  -  SoPOCLBS  .  -  EialOMN. 

Squilo.-Aristópanbb. 
EXTRANJEROS 

D'AiraNZ10.-GlAC0SA.-R0VETTA,-BRACC«.-R0STAND.-BBRSTBIN.-D0NNANy.-Hl'IB. 

PiiaTÁN  Bbrnard.-Lavbdan.-A.  Hermant.-Paul  Vebe«.-Descabes.-Bribux.  sb- 
4aoiBH.-CAPUS.-CuHBL.-MAHivAux. -Pinero. -Sudehmann.-Haupmann. -Porto  :af 

ViNKBLMAN  .-Rl  V  AROL  .-BOJOBRSON .  -MíETERLINCK  . 

3— ——*»»—————•«  mío»  10  ■«Qtio»D»o  »■»«»—»»»•——»»■■■«  «tm 

OBRAS  ADQUIRIDAS 

CÓMICAS 
Genio  y  fiffura.-Trampa  y  cartón. -Pastor  y  Borrego.-Fúcar  XXI.-La 
de  Lafuente.-Las  Cacatúas. -Los  chicos  de  la  calle.  -  La  sobrina  del  curi 
tuza.-La  casa  de  Quirós.-El  velón  de  Lucena.-El  infierno.-Los  perros  de 
tren  rápido.-El  gran  tacaño. -El  paraíso.  -La  divina  providencia.-La  tna 
López  de  Coria. -Las  cosas  de  la  vida.-Mi  Papá.-Gente  menuda.  -Alma  á 
El  pobre  Valbuena.  -Las  estrellas. -Noche  de  Reyes,  etc. 
DRAMÁTICAS 
EJ  Místico. -El  Cardenal.-Los  Semidioses.- Primavera  en  otoño.-El  señoree 
Aurora,  -  Daniel. -El  lobo.- Sobrevivirse,    etc.,  etc. 

EXCLUSIVAS 
Contamos  con  las  de  los  autores  siguientes,  para  publicar  sus  mejores  obr«j 
Dicenta.  -  flnildies.  -Villaespesa.  -  Pase.  -Abatí .-6arc(a  Alvarez.-  TDuñoz  Se< 
También  cuntamos  con  obras  de  Galdós.-EchegBray.-Beflaveiite.-6tikRerá.-Qu 


Precio  de  números  atrasados: 

Sencillo 20  cernimos.  —  Extraordinario 50céntli 


Adtninistraclóa:  Csive  iUensio,  3.  Apartado  4  9 S— Madrid 
N9  se  admiten  suscripelanes. 
I  irllaso  U  ^MVMpoBéeaeia  al  Adaiinlstraáor  do  La  NOTILA  OOlE 


SOBREVIVIRSE 

Drama  en  tres  actos  7  un  prólogo,  en  pros* 


POR 


JOAQUÍN  DICENTA 


PBRSONAjea 

fEUS\  I    CESAR 

jLA  ClJÍíDESA  PAULA         ALBERTO 
I  SOFÍA  SECO  DBL  ÁRBOL 

A^»Hí^^  ^OT'O  HERNÁNDEZ 

AaíPABQ  i   MARIANO 

PRÓLOGO 


ALEJANDRO 
EL  CCNDE 
EL  SR.  MINISTRO 
CRIADO  1.0 
ídem  2," 


8. 


lafro  representa  un  gabineíeluiosnmentc  decorado  en  casa  de  los  condes  Al  fondo 

una  gran  puerta  de  dos  hojas,  que  catará  cerrada  al  comenzarse  ia  representación 

Dospuertas  a  la  derecha  y  dos  a  la  izquierda.  Dentro,  muy  apagados  se  oven  ias  uo- 

*"n  de  uno  crcjucsta.  "  1 

■anlgrse  e¡  telón  aparece  en  escena  sentado  en  una  butaca  y  fumando  a  lentas  chu- 

rtís  un  cigarro  puro,  Seco  del  ArboL  A  seguida  entra  Soto  Hernández  por  el  se- 

ido  lateral  derecha.  k  «  »•  ot- 

BoTO.—(A  Seco,  desde  ¡a  secunda  derecha.)  ¿hhürriéndosz'^ 

Seco.— Fumando  nada  más,  doctor,  y  no  pongo  un  eminen< 
(iJ^Bícs  o  después  del  doctor,  porque  ese  y  oíros  objetivos  de 
S»f0  prodigados  han  perdido  todo  su  mérito. 

Soto.— El  vulgo  es  tan  fácil  en  proclamar  repDtacíónes.,. 
—.^    Seco.— ¿El  vulgo?  No  le  calumnie  usted.  Es  el  menos  cül-í 
We.  Las  repuíadoVies  se  las  dan  hechas;  cómo  se  las  dan  las 
foma  el  infeliz.  Así  andamos. 

Soto.— Cierto,  aunque  hay  excepciones  honrosas.  Eníret 
íUas  la  de  usted.  * 

Seco.— jBah! 

■Soto.- No  es  el  vulgo  quien  la  reconoce.  Son  los  mismoa' 
ni&ías  juzgados  por  usted  con  severidad  excesiva  a  veces.      ' 

BECO.— Juego  de  compadres  o  miedo.  Me  ensalzan  para  que 
es  elogie  ó  me  elogian  para  que  no  les  zurre.  En  su  fuero  in-) 
eme  me  desprecian  por  embustero  Orne  aborrecen  por  ¡njüsío 

:^OTo.— ¡Hombre! 

^"Sbco.— Quizás  tengan  razón.  ¡Cualquiera  sabe  dónde  esíáit 
^bncia  y  verdad  en  los  fallos  artísticos! 

|;50To.— No  obstante  hay  prestigios... 

oEco.— No  se  fíe  mucho  de  los  ídolos  que  entre  doctos  e  in- 

IOS  ponemos  sobre  altar.  Vaya  en  gracia  que  los  altares  du^' 

poco  y  los  ídolos  menos  que  los  altares. 

.^OTO.— Culpa  será  de  su  endeblez. 
núer^mn^~2^^^  ""?^'?  inconstancia.  ¿No  receta  Usted  a  süa 

¿sde  .?uím.    ''^"''''^?  "^^  ^"^  "?  ^^'^^"  P^^3  "3da  me'dicamenl 
os  de  Ultima  invención  y  específicos  de  último  «nuncio,  porquá 


nen-c  V  ■  iiifes  hábiles  y  enfermos  c?inaoro903  los  íian  ptieífb  í 
moda?  (Ademán  sfírmoffvo  de  Soto.)  I-O  mismo  hago  yo,  u 
iiTiiíación  de  usíed  escojo  lo  más  inofensivo.  Bien  mirado,  ¿ci 
iiiiporía?  Fíiegós  artificiales;  ellos  pasan  sin  dejar  rastro  yl 
aríe  sigue  en  pie  resplandeciendo  a  través  de  los  siglos  y  ri(  - 
dosc  de  actualidades. 

Sqjo.— Como  se  ríe  de  calenturas  la  quinina. 

Seco.— A  propósito  de  calenturas  y  de  enfermos,  ¿qué  il 

César? 

Soto.— En  apariensiia  bien;  en  realidad  cada  día  peor.  La 
lásiima  de  hombre. 

Seco.— ¡Más  lástima  de  efrtisío!  Era  de  los  fuertes,  de  a 
que  podían  arrostrar  a  pie  firme  los  eclipses  circcnstanciale  y 
las  injusticias  temporeras. 

¿OTO.— En  estos  últimos  años  sQ  crédito  ha  subido  mücj). 

Seco.— Sí,  sí;  pero  según  sube  su  crédito  para  la  opinlit 
general,  baja  para  otra  opinión  más  reducida,  aunque  menos  Im- 
presionable, j 

Soto.— ¡Ehl  i 

Seco.— El  ansia  de  éxitos  inmediatos  para  acrecer  so  fe|ia 
o  para  satisfacer  vanidades,  orgullos,  goces,  hacen  a  Céjir 
transigir,  doblegarse,  amalgamar  el  oro  purísimo  de  so  ingdio 
con  al)ófares  y  lentejuelas.  En  clase  de  hombre  práctico  pr<|2- 
de  a  las  mil  maravillas.  Ya  no  se  le  discute.  Lo  repito;  es  U Li- 
ma, una  gran  lástima  de  artista. 

Soto.— Mayor  debe  inspirarla  el  hombre.  El  trabajo  cxctl- 
vo,  d  afán  inmoderado  de  producir  y  de  gozar,  darán  con  él  5r 
tierra,  ocaso  en  on  plazo  muy  corto. 

Seíco. — ^¿La  muerte?... 

Soto. — iBah!..^  La  total  muerte  es  on  descanso.  Otra  p[3f 
conozco:  la  que  deja  seguir  viviendo.  (Entra  Alejandro. 

Alej. — Caballeros,  salad.  ¿Estorbo? 

Seco.— Nonca,  gran  Alejandro. 

Alej.— Hace  años  me  lo  llamaba  todo  el  mundo.  Hoy... 

Soto. — Hoy  también.  ¿Vamos  a  olvidar  al  actor,  entos  s- 
mo  de  nuestra  pasada  Juventud?  Foera  injusticia  enorme. 

Alcq. — Si  ustedes  no,  oíros  la  cometen.  La  juventud  aclil. 
Cuando  algún  periódico  recuerda  mi  nombre,  cree  que  se  tita 
de  on  muerto.  No  es  suya  la  colpa.  Estoy  arrirxon'»do,  se  p  s« 
cindc  de  raí,  la  intriga  rae  cierra  las  puertas  del  teatro.  No  <  tJ- 
rriría  esto  si  quienes  se  llaman  mis  amigos  lo  fueran  de  vzni^- 

Seco.— Toda  mi  influencia  empleé,  ya  lo  sabes,  para  qü(  as 
empresas.^,  ~" 

Alej.— ¿V  qué  me  ofrecieron?  Una  plaza  de  barba.  jOfre t- 
me  eso  a  mí,  a  un  primer  galán  qoe  durante  treinta  y  cinco  e  3» 
ha  sido  el  amo  de  la  escena!...  ¡Ah,  si  yo  tuviese  un  autor  i  o, 
ün  prefiñgío  qoe  me  impusiera  y  se  impusiera!  No  tengo.  M(> 
don  Mariano  continúa  siéndome  fiel.  ¡El  pobre  ya!... 

Seco.— Para  él  quisiera  la  influencia.  Años  hace  qoe  «¡da 
4e  aalonclllo  en  saloncillo,  como  un  principiante  con  so  drn4 
debajo  (id  brszo^  '    I 


4    ■      ^ 

l^^%LEjr— y  ros  empresarios,  con  muy  escasas  VarrácToncs^ 
?on  !os  mismos  de  aquellas  épocas...  Tratar  tan  malamente  k 
;n  hCjYñhYZ  que  ha  metido  por  lasíoqüillas  el  dinero  a  esporíon^s 

Seco.— Si  mucre  hace  veiníc  años  le  hubiésemos  dedicatíó 
3na  función  necrológica  de  iodo  lüJo. 

Alej.-Y  si  vive  diez  más,  acabarán  por  echarle  a  empujó- 
les del  salonciilo.  *^  * 

Soto.— La  condesa  Paula  le  lia  ofrecido  una  credencial 

ÁLEj.-Con  Paula  le  dejé.  El  salón  desborda  en  personajes 
•  >ésar   en  obsequio  de  cuyo  cxiío  ícaíral  da  la  condesa  está 
lesía  de  gala  con  sü  cena  correspondiente,  no  vendrá  hasta 
3  Una. 

OTO.-La  velada  del  Ateneo,  celebrada  en  sQ  honor  íam- 
_.  se  terminó  a  las  once, 

ALEi.-Pero  ha  de  estar  en  el  teatro  hasta  el  final  del  drama 
ecibir  los  aplausos  del  público  y  a  esperar  a  Felisa  y  traerla 
1  Dracero.  Esa  chica  tiene  buen  olfato.  Se  enteró  de  oüe  Cé- 
ar  iba  a  ser  el  amo,  y  dijo:  ca  éste  me  cojo.» 

Soto.— ¡Bien  se  ha  aprovechado  del  enamoramiento»  De  da- 
nta joven  ha  subido  en  un  periquete  a  priir.era  dama  absoluta 
_e  impuso  al  otro,  el  otro  la  impuso  a  la  empresa,  y  aupa'l¿ 

Seco.-No  murmures.  Machas  imposiciones  de  esas  v  me- 
as motivadas,  nos  has  hecho  padecer,  Alejandro  ' 

Alej.-iYo!...  (Entran  la  Condesa  Paula  y  Sofía  por  ¡a  orí^ 
'era  izquierda.)  ^     ¡ayu 

iní'y°rsT„vi;a"t/?chTnre?Sfr;,e'°o^r^ '""™"^"'^°  ^^•- 
^^otS¡^oX.t.'.  ■"'•  Condesa!  Digo,  como  no  se  haya 

Sofía.— Todos  gozan  de  perfecta  salad. 

Condesa.— Vaya  usted  y  vayan  ustedes.  No  dirá  César  ooa 
3  regatean  en  mi  casa  los  honores  debidos  a  sa  genio        ^ 

^OFiA.— Sü  Última  comedia  es  una  maravilla 

LoNDESA.-Prueba  de  ello  que  recibimos  y  agasajamos  a 
ísar  en  nuestras  casas  como  a  ün  príncipe.  4ntls     Nrcon^! 

loTral.""^"''^^^^^'  "'  '"'^"«"^'^^  3  í^3  represeníadonea  de 

ISoFíA.— Eran  de  mal  tono. 
Seco.— y  de  artística  sinceridad. 
1)?ü?Ídrr^L''J^ V  ^"  como  usted  los  que  esta  noche  se  hacen 

Enr  A?Í?r'-^^y^  ^  9"'^®-  ^^^  ^°^o  así  son  lo  mejor  de 
iS  d^í^  -f."''/'^^'  "^'"'Jfi-os.  príncipes  de  la  milicia,  de  la 
ípnca,  de  la  aristocracia,  de  la  banca... 

oEco.— Un  saldo  de  eminencias, 
llof  ^o?^^-~3  completarlo,  amigos.  Venga  el  brazo   docto- 

SEco'l%'-¿ol.fL¿  tt '''"'  '""^^  '"^'"  '^^^'  ^^^^  "^^^• 

lÍnS;l!^'^"  ^^^  ^\  "°  ^^PJ^rarse;  iré  de  comparsa.  Al  fm  y  « 
f^ostre  de  eso  concluiré  en  el  teatro  y  en  la  vida,  j 


Seco.— r/í  Soñ'a.)  ¿Vamos?  _^.  '- 

SopiA.— Vaya  iisíed.  Esíoy  faílgada  y  quisiera  descansaí  t 
poco.  (Selle  lü  Condesa  y  Soto.) 

Seco.— ¿Sola? 

Sofía.— Con  üstcd,  y  muy  gustosamente.  Sabe  que  es  i 
mis  predilectos. 

Seco.— En  oíros  tiempos. 

Sofía.— Y  al  presente. 

Seco.— Al  presente,  en  eso  de  la  predilección  ha  sOprím  5 
Dsted  los  plurales.  Para  sü  corazón,  no  quiero  decir  para  sú  - 
nidad  de  mujer  hermosa,  sólo  hay  un  predilecto:  César. 

Sofía.— Admiración.  No  más  que  admiración.  (Mañano le 
lia  entrado  por  la  segunda  derecha.) 

Mar.— Tiene  un  gran  auxiliar;  ser  ídolo  de  las  multitudes 

Sofía.— ¡Hola,  don  Mariano!...  Vaya,  que  algunos  éxiiJ 
amorosos  habrá  usted  conseguido  en  sus  tiempos.  | 

Mar.— No  digo  que  no,  porque  a  mis  años  pueden  haceje 
sin  que  se  achaquen  a  reclamo  ciertas  confesiones.  Lo  malojs 
que  esa  clase  de  triunfos  pocas  veces  pertenecen  al  hombfc  1 4 
se  les  atribuye.  i 

Sofía.— ¿Un  enigma?  Haga  el  favor  de  descifrarlo. 

Mar,— Lo  que  seduce  a  casi  todas  las  mujeres  en  estos  i- 
sos  es  el  éxito  del  hombre,  no  el  hombre;  van  a  él  por  van¡(<í 
más  que  por  amor.  Gracias  que  el  orgullo  varonil  le  impide  c  :r 
en  la  cuenta.  No  obstante  algunos  caen. 

Seco.— ¿De  veras? 

Mar.— Era  yo  principiante,  ían  principiante  como  soy  ah  'i 
conclüycnte,  y  gozaba  la  protección  de  ün  literato  insigne,  ( i- 
cios  de  secretario  particular  ejercía  en  sQ  casa.  Loco  andio 
mi  maestro  durante  largos  meses  por  una  gran  señora;  resejo 
so  nombre.  Inútiles  fueron  afanes,  rendimientos  y  pleitesías.ja 
desesperaba  el  escritor  de  rendir  a  la  bella,  cuando  vino  el  gjn 
triunfo,  uno  de  esos  triunfos  que  forman  época  en  la  histí^ia 
del  arte.  A  pocos  días  recibió  mi  maestro  una  carta.  Era  d(!!a 
tívísdeñosa  senara.  La  dama  le  invitaba  a  almorzar  con  eiJ. 
«Almorzaremos  solos» — decía  el  post-scripíüm. 
¡       Sofía. — ¡Poco  satisfecho  acudiría  el  poeta  a  la  cital 

•  Mar. — No  acudió.  Envió  a  Ja  dama  un  ejemplar  de  sQ  oi'a 
^  y  otra  carta  donde  decía:  «Como  con  quien  usted  desea  alnr- 
'  zar  sola  es  con  mi  libro,  se  lo  remito  dedicado  envidiando  ¡4 
buena  suerte.»  \ 

Seco.— En  buena  táctica  amorosa  hubiera  sido  mejor  o 
lomar  el  desquite  hasta  el  día  siguiente. 

Sofía.— ¿Cuándo  le  dan  a  usted  el  destino? 

Mar.— Pronto,  según  Paula. 

Sofía. — En  tales  prontos  lleva  la  condesa  año  y  meio. 
Tendré  yo  que  avivar  el  asunto. 

Mar.— Y  hará  usted  ¿a  qué  no  decirlo?  una  verdadera  o  "a 
de  caridad.  Mis  comedias  estrenadas  no  producen  un  céntiP- 
|Si  no  fuese  por  mi  familia!  La  mujer,  inútil,  las  hijas  sin  ca;,r¿^^ 
i  y  el  hijo  casado  sin  oficio  ni  beneficio.  Yó  íenj^o  la  culpaM| 


ft(5?f6  íó  tfíé  páfa  graíi  señóf ,  a  Tas  hifas  para  prmcfesasí  y eiaTó, 
lo  lógico  con  fal  crianza;  las  hijas  solteronas  irredimibles,  ci 
hijo,  incapaz  de  ganarse  una  peseía,  ¡las  ganaba  yo  para  iodos! 
En  fin,  basta  de  lamentaciones  que  no  es  la  ocasión  oportuna! 

Sofía.— Oportunísima.  El  ministro  de  Instrucción  asiste  a  la 
fiesta.  Ahora  mismo  me  cuelgo  de  sQ  brazo  y  lleva  marca  de 
mis  uñas  o  me  da  la  credencial  de  usted.  (Enfra  el  Conde  por /a 
segunda  izquierda.) 

Conde.— ¿Pero  qaé  hacen  aquí?  Va  para  ün  coarto  de  hora 
qi!c  el  grande  hombre  llegó.  Ha  sido  una  entrada  triunfal  A 
poco  le  dan  vivas.  Sí  van  de  prisa  aún  alcanzarán  algo.  Paula 
leníüsiasmada.  Hay  motivo.  No  todos  pueden  lucir  en  su  casa  ün 
autor  como  César. 

Sofía.— También  estarás  entusiasmado  íú. 

Conde.— Figúrate.  ' 

Condesa.— (Denfro.)  ¡Por  aqüít  Impondremos  el  derecho  de 
asno  Calla,  ¿íú  aquí?  (Enfran  Felisa  y  César.)  De  cuantas 
pruebas  de  admiración  lleva  usted  recibidas,  anote  como  princi- 
ipal  la  presencia  de  mi  marido  en  casa  a  estas  horas.  Es  la  pri- 
mera vez  que  deja  por  alguien  su  Club. 

Conde.— No  hagan  ustedes  caso.  Hay  personas  por  quienes 
se  deía  siempre  todo.  Usted.  (A  Fe/Isa.)  Ustedes  ocupan  lugar 
ae  preferencia  entre  esas  personas. 

Césak.— Mil  gracias. 

Fel.— Yo  no  me  atrevo  a  darlas  porque  en  la  Cesta  de  ho? 
formo  parte  del  coro. 

Condesa.— No  vale  achicarse.  Vamos,  incomparable  César, 
nfese  y  descanse  unas  miajas  porque  el  día  ha  sido  de  prue- 
ba. He  sentido  no  ir  al  Ateneo,  Es  la  consagración  de  usted.  ¡To- 
aos los  intelectuales  rindiéndoles  parias!  Ya  me  han  contado,  ya. 
César.— ¿Fué  al  Ateneo  el  Conde? 

Condesa.- No  sé  el  triunfo  ^or  él.  Discursos  encomiásti- 
N  versos  laudatorios;  usted  habló  como  un  Demósíencs.  Por 
eran  pocos  méritos,  también  tiene  el  de  la  oratoria.  Del  tea- 
ro  no  hay  que  decir. 

Conde.— De  eso  puedo  yo  hablar,  porque  presencié  el  es- 
pectáculo desde  la  sinfonía.  Lleno  de  bote  en  bote,  llamadas  in- 
¡nitas  a  escena,  una  gran  corona  de  oro  imitando  laurel  al  final 
lel  acto  tercero,  ¡Y  entregada  por  estas  manos!  Felisa  ha  esta- 
10  incomparable,  ¡Qué  elegantemente  vestida!  ¡qué  hermosa' 
^on  c  traje  descoíado  estaba  estupenda.  No  recuerdo  hombros 
orno  ios  suyos.  La  verdad  es  que  con  actrices  como  usted  no 
xisten  obras  malas,  ¿Qué  público  es  capaz  de  silbar  estando 
^sieü  descótada  en  el  escenario?  No  me  refiero  hablando  así  a 
a  obra  del  maestro.  Ella  por  sí  sola.,. 

César.— Mucho  aumentan  sos  méritos,  dado  aüe  tensa,  al- 
ranos,  el  talento  y  la  belleza  de  Felisa. 

Conde,— No  obstante,,. 
I    Condesa,— Ea,  basta  de  elogios.  Para  abrir  en  ellos  un  pa- 
Fntcsis  he  traído  aquí  a  Felisa  y  a  César,  Iban  a  asesinarles  a 
-acemes;  descanse  unos  minutos  para  resistir  los  homenajea 


César.— Agradezco  el  paréntesis;  csfof  tendídO*y<;asi,  Cc, 
mareado. 

Conde.— Es  mucho  trajín  para  ün  día. 

César.— Mucha  felicidad,  debiera  usted  decir.  AI  Icvaníarr  ¡ 
para  hablar  en  el  Ateneo  creí  que  iba  a  caer  redondo,  sin  prr  • 
rir  palabra.  Fué  algo  como  si  me  dieran  un  trallazo  en  los  sesí , 

Fel.— La  emoción. 

César.— Es  posible.  En  el  teatro,  al  salir  con  Felisa  a  es;  • 
na,  al  término  de  la  obra,  ha  vuelto  a  ocurrirme  lo  mismo.  Ale 
lunadamente  pasó.  ^r         ,  , 

Conde.— ¿De  verdad?  Tenga  usted  cuidado.  No  se  debe  i- 
íed  a  usted  solo;  se  debe  a  los  demás,  y  sobre  todo  al  arte.  T;  ■ 
baja  usted  tnücho  y  vive  usted  mucho  también... 

César.- No  hay  cuidado,  soy  fuerte.  El  trabajo  no  me  f? - 
ga.  ¿MÍ  vida?...  Cierto  que  ia  vivo  intensamente.  Vivirla  de  o; ) 
modo  no  sería  vivir.  La  vida  no  es  cantidad  de  años,  sjno  : 
emociones.  Hay  viejos  muy  viejos,  que  están  en  plena  infanc ; 
la  muerte  para  ellos  será  el  paso  imbécil  de  un  limbo  a  Otro. : 

Condesa.— ¡Magnificol  iMagníficoI  ¡Qué  frase,  verdad,  i 
'AI  Conde.) 

Conde.— ¡Eh!  ¡Sí;  una  frase!  ¡Una  frase!... 

Condesa.— Horas  y  horas  estaría  en  esta  hermosa  iníimid 
escuchándole  a  usted;  pero  nuestros  invitados  aguardan  y 
hora  del  champagne  se  acerca. 

César.— Vamos  allá,  que  no  espere  nadie  por  mí.  _  I 

Condesa.— Usted  no  necesita  moverse;  este  gabinete  sirJ 
de  paso  al  comedor;  le  recogeremos  a  usted  y  a  Felisa  qüeía- 
bien  estará  fatigada.  El  drama  es  muy  fuerte,  el  papel  muy  li- 
go y  muy  difícil.  Cuando  acabe  usted  la  comedia  tendrá  los  n*;- 
vios  rotos...  Quédese  aquí  con  César. 

Conde. — Yo  también... 

Condesa. — Tú  siquiera  por  esta  noche  debes  acompañarn . 
¿Olvidaste  que  eres  el  dueño  de  la  casa? 

Conde.— f^  Felisa.)  Al  lado  de  usted  quién  no  lo  olvida  toe 

Fel.— Gracias,  señor  Conde. 

Condesa.— ¿Hasta  cuándo  vas  a  presumir  de  galán?  No  <* 
tas  para  esos  trotes. 

Conde. — ¿Qué  sabes  tú? 

Condesa.— ¡Hombre!...  Llevas  razón  después  de  todo.     ¡ , 

César.— ¿Has  visto?  Estas  personas  del  gran  mondo  son|i 
bondad  y  lá  tolerancia  personificadas.  Basta  sobresalir  peí 
que  se  lo  dispensen  a  uno  todo.  Consagran  nuestro  amc^  ce 
fundiéndonos  en  un  sólo  homenaje. 

Fel.— Te  equivocas;  no  nos  han  confundido.  A  tf  te  han  »' 
verenciado,  a  mí  me  han  tolerado.  Aun  estoy  en  agraz  para  1 
paladar  de  esta  gente. 

César.— No  digas  simplezas. 

Fel.— Más  tolerancia  que  admiración  hubo  para  mí  caan 
«nframos.  •  ', 

César.— Los  hombres  se  te  comían  con  los  ojos. 


I 


FBL.--y  los  mtíferes  se  me  htibleran  comido  c(m  !os  (fieots» 
iin  dejar  ün  pedaciío  así. 
César.— ¿Quieres  mayor  victoria? 

Fel,— Quiero  que  no  se  me  reciba  en  ninguna  parte  porque 
;oy  yo.  Por  supuesto,  a  tales  disimulados  desdenes,  a  tí  se  de- 
)en  más  que  a  nadie. 
César.— ¿A  mí?... 
EL.— Hay  que  lucir  la  dama.  Si  no  a  qué  poseerla,  ¿verdad? 
enta  de  ocultar  nuestras  relaciones,  las  llevas  por  ahi  con 
ón.  y  eso  me  perjudica,  moralmente,  porque  eres  casado  y 
X  que  traigo  la  desgracia  y  la  ruina  a  tu  hogar,  artística- 
ite,  porque  ya  se  sabe,  soy  primera  actriz  debido  a  tu  talen- 
qüe  me  impones  tú;  como  si  tú  representases  los  papeles 
mí  y  pagases  la  claque  para  que  me  aplaudieran. 
ÉSAR.- Te  quejas  de  vicio. 

EL.— Me  quejo  de  ser  en  toda  ocasión  la  protegida  de  don 
r;  y  luego  si  en  el  alma  de  César  ocupara  yo  el  primer  sitio... 
ÉSAR.— El  único. 
Fel.— |E1  único!  El  primero  es  para  tu  mujer,  para  la  már- 
ir  de  tus  extravíos  por  mí;  ¿todo  el  respeto  de  la  gente  y  todas 
ms  piedades,  para  quién  son?  para  ella;  ¡y  si  fuese  la  gente 
dolo!  También  tú  guardas  el  respeto  enterito  para  esa  aprecía- 
le señora. 
César.- No  hablemos  de  Emilia. 
EL.— ¿La  manchan  mis  labios  nombrándola? 
SAR.— No;  pero  es  de  mal  gusto  mezclarla  en  nticsírós 

i^OS. 

EL.— Pues  hijo,  te  vas  a  buscarla  o  mandas  a  Alberto  por 

^éfiSAH.— ¡Felisa!... 

Fel.— ¡No  te  ofende  poco  que  la  traiga  a  conversación! 
César.— Es  que  con  ella,  traes  acaso  un  remordimiento, 
¿íPél.— Puedes  evitarlo. 
César.— ¿De  qué  suerte? 
Fel. — ¡Dejándome! 

César.— ¡Dejarte!  ¿Es  que  puedo?  ¿No  sabes  que  ca  a  ella  9 
píen  he  dejado  por  tí?  Sólo  en  apariencia  y  para  el  mondo 
Continúo  en  mi  casa.  En  la  realidad  y  para  el  amor,  ¿dónde  es- 
desde hace  tres  años?  En  la  tuya.  Hasta  de  mis  hijos  me  ol- 
•^  cuando  tus  brazos  se  tienden  hacia  mí.  En  ellos  quiero  es- 
y  salir  sólo  de  ellos  para  levantarte  con  los  míos,  para  lle- 
e  triünfalmeníc  en  alto  por  el  camino  espléndido  que  abre 
2  mi  paso  la  g'oria;  mucho  padecí,  mucho  bregué  para  con- 
'üirla;  pero  es  ya  mi  esclava  como  yo  soy  tü  esclavo  y  hago 
"n\  gloria  una  cadena  o,\iz  puedes  anudar  a  tu  antojo. 
Pbl.— ¡César!  ¡César! 

César.— Si  estás  cierta  de  ello,  ¿a  qoé  amargar  con  des* 
'"¡micntos  mi  triunfo?  Disfrutémoslo  reunidos.  De  hoy  en  ade- 
i,  nada  nos  faltará;  ni  la  gloria  para  hacerla  almohadón  de 
:    iros  amores,  ni  el  oro  para  formar  con  él  a  nuestros  amo- 
marcó  de  grandezas.  El  oro  a  tardado  en  llegar  más  que. 


la  fama.  No  ca  exfrafio;  gané  la  mía  combafiendo  a  los  que  c  - 
ponen  del  oro.  Transijo  con  ellos  de  apariencia,  sólo  de  e  - 
riencia  al  presente,  y  el  oro  acude  ya  a  mis  manos.  Falta  ha; :, 
porque  hasta  hoy  era  inseguro  mi  existir  material.  Muchos  í  > 
relés  y  pocos  billetes  del  Banco.  Hoy  todo  cambió.  Alguis 
años  más  de  trabajos  y  de  suerte  y  será  mi  pluma  nueva  le  i-. 
para  de  Aladino,  con  la  cual  iré  alumbrando  tesoros  de  ma^  i, 
recogiendo  collares  de  perlas  y  rubíes  y  esmeraldas  pard  ú  ,■> 
granarlos  a  tus  pies. 

Fel.— ¡Loco,  más  que  locol 

César,— Conformes,  Pero  vivamos  laníos  esa  hermosa  h 
cura  de  la  gloria,  de  la  riqueza  y  del  amor.  La  vida  es  plcni  d 
de  goces...  Se  vive  mientras  se  triunfa,  y  se  domina,  y  se  en; 
se  puede  derrochar  el  dinero  y  la  sangre,  los  laureles  y, las  i- 
siones.  Derrochémoslos  sin  reparo  ni  tasa.  Puesto  que  la 
mos  conquisiado,  disfrutemos  la  vida  y  venga  la  muerte  cüai 
quiera  con  tal  que  venga  como  un  rayo  y  nos  sorprenda  tal  > 
en  este  minuto,  cerca  el  uno  del  otro  dibujando  con  nüesíis 
iabios  un  beso  que  no  podemos  darnos  porque  nuestros  ad 
radorcs  llegan  a  interrumpirlo.  (Entran  cesar,  felisa,  /a  c 

DESA,  SOFÍA,  el  CONDE,  SECO  DEL  ÁRBOL,  SOTO  HERNÁNDEZ,  ft 
¡ANDRÓ,  MARIANO,  ALBERTO,  c/ SEÑOR  MINISTRO.  DoS  CríeidOS  ab 

de  par  en  par  la  puerta  del  fondo,  en  ¡a  que  se  ve  el  comear 
servido,  caballeros  y  señoras  frán  entrando  poco  a  poco. 

Condesa.— (Entra  la  primera  del  brazo  del  señor  Minis 
Hablando  con  los  que  ¡legan.)  Aquí  esíá;  no  le  había  escar|i'», 
ícado. 

Césau.— (Vacilando  al  levantarse.)  Otra  vez, 

Fel.— ¿Qué  tienes?  .:J 

César. ~E1  mareo,  el  atontamiento  que  he  sentido yii 
noche  dos  veces. 
■  Alb.— ¿Se  encuentra  usted  mal,  maestro? 

César.— No  es  nada;  fatiga:  exceso  de  emociones,  insíjl 
íicancias. 

Condesa.— Señor  Ministro,  aquí  tiene  usted  a  nuestro  gp 
cr.'isía. 

MiN.— Le  admiraba  de  lejos  y  me  enorgullezco  tesílmoni'.' 
cloIe  personalmente  mj  admiración.  Nada  tan  hermoso  ce  o 
encumbrarse  por  el  trabajo  y  por  la  inteligencia. 

CéSar.— De  veras  no  merezco... 

MiN.— Tanto  merece,  que  el  jefe  del  Estado  me  da  enea  o 
ÚQ,  significárselo  ofreGiendo  a  usíed  esta  cruz.  Dedicada 
premiar  el  talento:  No  yo,  usted.  Condesa  debe  prenderla  e: 
solapa  del  artista. 

Condesa.— ¡Tanto  honor!...  (Todos  se  agrupan  a  verla 
posición  de  la  cruz,  exceptuando  a  Seco  del  Árbol  y  a  Alba 

Seco.— (A  Alberto.)  Veo  a!  maestro  en  Palacio. 

A:j5. —(El!...  ¿Con  sus  ideas? 

Seco.— j3ah!  ¡Bah!  Oulén  sabe  si  andando  log  años  jfeíV' 
mos  c¡  usted  ímnhltn. 


e  - 


Cí 


Secq.— Bs  osfed  mny  Toven  y  Ta  vida  ñt  BiTK^as  m^m. 

critorcs  conozco  qüc  dcbüíaron  de  anarquistas  y  hem  aca- 

•o  enül  iscs. 

Alb.— No  soy  de  esos.  (Secamente.)  Yo.^ 

Soto.— Callen  que  ha  ícrminado  el  prendimiento  áz  la  cnw 

es  comeníarios  sübsigtlicníes. 

Sofía.— ¡Mi  parabién  cordial!  (A  César.) 

Fel.— Es  la  primera  cruz  qüc  admite. 

Sofía.— ¿De  veras?  Yo  creí  que  ya  tenía  otra. 

Conde.— Ncida,  nada;  hay  que  aceptar  la  invitación  del  Jefe 

Lsíaao.  Tales  honras  no  deben  desaprovecharse. 

Condesa.— Mientras  llega  esa,  hágame  otra  honra  a  mí:  la 
:  inaugurar,  recibiendo  la  copa  de  mis  manos,  el  champagne 
i  esíQ  noche. 

César.— Crea  usted,  Paala;  crean  ustedes  todos  que  es  esta 
ne  para  mí,  de  aquellas  que...  que...  ¡ohl...  Me  ahogo... //iz- 
ar Seco  del  Árbol  ¡e  reciben  en  sua  brazos  donde  caerá 
canecido.) 

Seco.— iQüé  es  estol 

Fel.— (Césarl 

Sofía.— ¿Qué  le  ocurre? 

Condesa.— iDios  mío!  (Todos  se  agrupan  en  tomó  de 

ir.) 

ooTo  —¡Pronto,  Alberto,  ayúdeme  astcd!«.  Lo  q^í^  me  fe* 
¡a...  ¡Un  coche!  ¡A  escape,  on  coche! 
Condesa.— ¿Es  el  accidente  mortal? 
Soto.— Murtal  no...  Vivirá.  (A  Secó.) 

FIN  DEL    PRÓLOGO 

ACTO   PRIMERO 

leafTO  representa  un  despacho  de  reducidas  proporcione».  El  mneblafe  CónslsHrá  en 
una  mesa  de  nogal,  siglo  XVII,  sobre  la  que  habrá  una  lámpara  eléclrlca.  sillería  de 
cuero,  cstanfcnas,  algunos  cuadro»  como  adornos  de  las  paredes. 

:  al  tondo;  una  en  la  lateral  derecha  y  otra  en  la  Izquierda.  En  esta,  nna  butaca, 

■  mesita  de  las  llamadas  de  «thé»  y  una  siiia. 
T»"^5'i''*^  ^^  *'^'^"  aparecen  en  escena,  Emilia  sentada,  cosiendo  en  un  trole  de  niño. 
I  cnara  a  ios  pies  un  ccsío  de  costure.  Alberto  sentado  en  un  nlllón  que  habrá  detrás 
«e  la  raesades pacho,  hojea  y  ordena  unas  cuartillas. 

Emilia.— Descanse.  No  ha  cesado  de  trabajar. 
Alb.— Tampoco  usted  descansa. 

Emilia.— He  de  terminar  para  mañana,  coando  se  levanten, 
arreglo  de  esta  ropita  de  los  niños. 
Alb.— ¿Van  al  campo  con  süs  compañeros  de  escuela? 
Emilia.—A  beber  aire  püró,  a  bañarse  en  sol,  a  fortalecerse 

i  ¡vertirse.  ¡Que  disfruten  sü  edad! 
.ÁLB.~La  niña  es  un  encanto. 
Emilia.--¿Y  mi  César?  En  nombre,  en  figura  v  en  imagina- 

.  es  cabal  imagen  de  so  padre...  ¡Si  no  fuera  tan  terco! 

■LB.— Déjele  usted.  La  terquedad  del  niño  es  voluntad  cüan- 

:  niño  se  hace  hombre.  ¡Pasó  ratos  deliciosos  oyéndole! 

noy  grave  en  sus  juicios,  muy  firme  en  sos  resoluciones!... 

¡as  veces  a  más  de  oirie  necesito  mirarle  para  convcncer- 

■e  que  es  ün  niño  y  no  una  persona  formal. 
i^-MiLiA. — En  lo  reflexivo  sale  a  sü  tía^ 


\    itofe— amparó  fafe  ínücfío.  ü; 

'  Emilia.— Sus  energías  me  conTorfan  en  esta  vida  de  prri; 
cíón  y  disimulo  a  que  nos  someten  de  una  parte  la  realidad  y,! 
otra  las  ilusiones  que  en  su  desconcertado  juicio  se  forja  nU(|* 
tro  enfermo.  Decía  usted  bien;  Amparo  vale  mucho. 

Alb.— Sus  discípulas  ciegan  por  ella. 

Emilia.— No  digamos  los  chiquillos  de  casa.  Estoy  por  a  - 
gürar  que  César  la  quiere  más  que  a  mí. 

Alb.— ¿Y  Enriqueta? 

Emilia.— ¡Esa  no!  Para  Enriqueta  sü  madre  sobre  iodo.  •! 
Viera  ü«íed  las  cosas  que  invenía  para  alegrarme,  siempre  ( 6 
me  ve  o  me  supone  triste. 

Alb.— Es  una  santiía. 

Emilia.— Ojalá  no  lo  sea.  : 

Alb.— ¿Por  qué? 

Emilia.— Porque  en  la  vida,  como  en  el  calendario,  hay  j  f 
cas  santas  que  no  hayan  sido  mártires.  (Breve  pausa,  duras 
la  cual  Alberto  contempla  tristemente  a  Emilia  que  ha  pueQ 
¡os  o/os  en  la  costura  y  sigue  su  labor.)  \ 

Alb.— Parece  que  tardan  los  niños. 

Bmuh.— (Riendo.)  jQüé  impacientel 

Alb.— En  cuanto  retrasan  sü  vuelta  del  colegio,  creo  4 
me  falta  algo.  ¡Les  quiero!...  m 

Emilia.— No  es  extraño.  Les  ha  visto  nacer.  El  niño^ 
mañana  antes  de  marcharse,  preguntaba  con  gran  interé%| 
usted.  '■'¡T* 

Alb.— Quedará  sü  interés  pagado.  Aquí  está  el  jogüeí 
cánico  que  anoche  le  ofrecí. 

Emill\.— ¡Qué  bueno  es  usted! 

Alb.— A  su  lado  fuera  torpe  quien  no  aprendiera  a  seip* 

Emilia.- ¿Son  de  César  esos  papeles?  i 

Alb. — Sí.  Cuentos,  impresiones,  artículos;  algunos  a  meja 
terminar.  Los  reviso  para  ver  si  ordenándolos  y  hasta  poniji- 
do  mis  manos  pecadoras  en  lo  no  concluido,  logro  conceiir 
un  volumen.  Imprimiendo  a  sü  frente  el  nombre  de  don  Cé  ir 
se  vendería  mucho. 

Emilia.— ¡Su  nombre!  El  tiempo  transcurrido  desde  aqc  a 
noche  cruel,  sobra  para  que  ninguno  lo  recuerde. 

Alb. — El  nombre  de  don.  César  es  de  los  inmortales. 

Emilia.— Tal  vez  cuando  muera,  en  el  porvenir.  Al  preseií, 
íqüién  hace  memoria  de  César?  Los  primeros  días  llcnabí!a 
gente  nuestra  casa;  por  resmas  se  contaron  las  firmas.  Visi  ?. 
emisarios,  ofrecimientos...  Duró  ello,  casi,  casi,  dos  mef^- 
¡Después!...  usted  lo  ha  visto:  comenzó  la  gente  a  escasear;  > 
menzó  el  interés  público  a  desvanecerse,  y  ya  nada.  Nadie;  >^ 
o  tres  amigos,  entre  los  cuales  está  usted.  Olvido  y  pobr  ^ 
hoy,  acaso  despreció  y  miseria  mañana.  Gracias  a  que  Cé^i 
no  se  da  cuenta  de  la  realidad. 

Alb.— Saben  ustedes  disfrazársela  con  tal  discreción...   _ 

Emilia.— Es  nuestro  deber.  Por  eso"  cüóndo,  para  red:  ir 
gastos,  tuvimos  que  mudarnos  de  casa,  prsíexiamos  una  ov  ^ 


¿el  médico,  disponiendo  que  residiéramos  fuera  de  la  ciüdaa, 
I  una  barriada  campesina,  en  ün  domicilio  con  jardíru  Cuatro 
,  eóles  lísicos  y  ün  macizo  de  flores,  forman  esc  jardín;  ni  loa 

oles  dan  sombra  ni  las  flores  perfume.  La  venía  de  muebles 
,  orrós  objetos  de  valía,  a  insuficiencia  de  local  se  achacó.  ¡Ay, 
Dics  mío!  ¡Dios  m.ío!  (Con  angustia.) 

Alb.-— No  se  aflija. 

Emilia.— La  aflicción  no  es  por  mí.  Estoy  hecha  a  los  süfri- 
-  ieníos.  Es  por  César;  sobre  iodo  por  mis  dos  criaturas.  {Qué 

rá  de  ellas  cuando  exijan  sü  educación  y  su  porvenir  sacrifr 
cios  mayores! 

Alb.— No  vale  perder  la  esperanza.  Por  el  pronto  las  obras 
dramáticas  del  maestro  siguen  haciéndose  en  provincias.  En  la 
capiíal,  el  público  es  más  novelero.  Sin  embargo,  alguna  vez 
que  otra  aparecen  en  los  carteles.  Sus  libros...  Ya  vio  usted 
as  úilimas  liquidaciones...  Además...  Acaso  la  dolencia  sufra 
ijna  crisis  favorable. 

Emilia.— No  me  hago  ilusiones;  mejor  dicho,  no  se  esfuerce 
asíed  en  que  me  las  haga.  (Llora.  Entra  por  el  fondo  Seco  del 
Árbol.) 

Seco.  — Buenas  tardes.  ¿Lágrimas?  Se  prohibe  llorar. 
iH()Í3,  maestrillo!  ¿Y  César? 

Emilia.— Soto  Hernández  vino  a  buscarle  en  ün  automóvil  y 
5¿  io  llevó  a  dar  un  paseo.  No  tardarán  mucho  en  volver. 

Seco.— Excelente  amigo  el  doctor.  El  automóvil  se  lo  ha- 
brá prestado  algún  cliente.  (Propio  lo  podría  tener!...  Pero 
iquiá!  El  dinero  que  saca  con  una  mano  a  los  enfermos  ricos, 
:ü  gasta  con  la  otra  en  los  enfermos  pobres.  (A  Alberto.)  ¡Bra- 
vo, joven!  Su  drama  es  muy  valiente. 

Alb.— Dejemos  a  los  muertos  en  paz. 

Seco.— Esos  muertos  reviven.  ¡No  hay  que  acobardarse! 
Quien  aspire  a  lo  grande,  apercíbase  a  peleas  recias  y  largas.  No 
3e  alza  una  pirámide  con  tanta  facilidad  como  un  guardacantón. 

Alb.— No  me  acobardo.  Pero  en  lo  que  toca  a  este  drama, 
reqaiescant. 

Emilia.— Quizás  las  noches  sucesivas... 

Alb.— Las  noches  sucesivas  ocurrirá  io  propio;  algunos 
3r)lousos,  no  tantos  como  protestas,  en  la  sala;  muchas  discü- 

■nes  en  los  pasillos,  y  empeorando  el  resultado  de  la  prime- 

epresentación,  poco  dinero  en  contaduría;  dentro  de  cuatro 
-Mnco  noches  quitarán  de  los  carteles  la  obra  y  nadie  volverá 
.ccordarla. 

Emilia.— En  cambio  la  novela  ha  tenido  gran  éxito. 

Alb,— Tal  parece. 

Seco.— Y  se  vende  a  montones.  De  aquí  a  unos  años  gas- 

á  Alberto  cédula  de  glorioso.  Veremos  si  entonces  sigue  üs- 
-d  siendo  el  rebelde  de  hoy. 

Alb. — Má3  que  hoy  5o  seré,  po'-qn^  pisr.ré  terreno  más  firme. 

Seco.— Sobre  tocio  no  se  vcndr:  u:  =  -c..i  ]--.iiv:3.  Alberto.  ¡Nuri- 
i-ü!  Ni  al  oro  ni  al  pla.cer,  ni  a  la  üsíeníación,  ni  al  aplauso.  Ei 
pista  Y  la  muier  se  rebajan  y  se  prostituyen  cuando  se  venden,, 


Míenfras  se  dan,  libres  son  de  hacerlo  a  quienes  quieran  y  con 
quieran.  Quien  se  da  pnedc  producir  lásíima  por  mal  dars 
quien  se  v¿nde,  sea  por  lo  que  sea,  sólo  asco  produce,  (Amp, 
ro  ha  entrado  por  el  fondo  y  oído  la  última  parte  de  la  con  ve 
sacian.) 

Amp.— O  lástima,  amigo,  e  indignación  contra  quien  compr 

Seco. — ¿Cómo? 

Amp.— Concretándome  a  la  mujer,  que  es  la  parte  que  me  i 
íeresa,  ¡cuántas  se  venden  porque  no  las  queda  otro  recurso!, 
El  hambre  es  muy  mal  consejero;  la  que  puede  satisfacerlo 
cambio  de  su  hermosura  o  de  sü  juventud,  ¿cómo  va  ha  resisíi 

Emilia. — Algunas  resisten. 

Amp.— Cierto;  pero  convengamos  en  que  las  mártires  r 
abundan,  ni  hacen  falta  tampoco.  Otra  cosa  es  lo  que  hace  fe 
ta.  Ponga  usted  a  todas  las  mujeres  en  condiciones  de  vivir  p( 
sí  propias  para  los  suyos  y  para  ellas.  ¿Cuántas  se  venderíar 
Ni  una. 

Seco.— ¿Y  las  que  se  venden  por  ansia  de  lujos,  de  riqa 
zas  y  de  ostentaciones? 

Amp.— Si  desde  que  nacemos  no  nos  hicieran  considerar 
lujo,  la  riqueza  y  las  ostentaciones  como  principales  fines  de 
vida,  no  habría  venías  de  esa  especie. 

Seco.— Es  posible. 

Alb.— Seguro. 

Amp.— A  las  que  se  venden  por  librarse  de  la  miseria  o  I  ■ 
brar  de  ella  a  quienes  sirven  de  sostén  jcómo  no  sincerarla;! 
No  diré  por  suerte,  por  los  desvelos  de  mi  padre,  vivo  sin  graih 
des  ahogos,  con  los  recursos  que  me  proporciona  mi  carrcnl 
Si  cuando  quedé  viuda,  joven  y  no  fea  del  todo,  con  el  hijo  qt 
hoy  anda  por  los  mares,  no  hubiera  lenido  esos  recursos  y  hij 
biera  entrado  la  miseria  en  mi  casa  y  hubiera  alguien  venido 
mí,  en  compra  de  mi  jüvcníud,  ¿qué  hubiera  hecho?  Por  n 
sola,  no  estoy  segura;  acaso  resistir.  ¡Por  mi  hijo!  Por  mi  hij<i 
en  úlíim.o  extremo,  cien  veces  me  vendo  y  me  quedo  con  la  cor 
ciencia  muy  tranquila.  A  propósiío  de  hijos.  (A  Einilia.)  En  la  a 
coba  dejé  los  tuyos  mudándose  de  ropa;  los  he  recogido  al  veni: 

Emilia.— ¿Evsíán  ahí  los  chicos?  En  tal  caso,  con  licencie 
{Sale por  !a  puerta  derecha.) 

Amp.— Por  César  no  pregunto;  sé  que  salió  con  Soto.  (A  A 
berto.)  Si  ha  traído  a  Cesitar  el  juguete  que  le  ofreció,  llévesí! 
lo  a  escape.  Está  insufrible.  Si  no  tiene  el  juguete  pronto,  Cj 
capaz  de  arrancarse  uno  a  uno  todos  los  pelos  de  su  íerquís! 
ma  cabeza.  j 

Alb.— Pues  corro  a  evitar  el  ó.Q.2,moc\iz.  (Sale  por  la  derecha) 

Seco.— Siga  usted,  siga  usíed  con  sus  teorías,  simpática  rt 
volucicnaria.  ¿Qué  tal  va  esa  escuela?  { 

Amp.— Como  un  paraíso  habitado  por  diablos.  Si  viera  os| 
fed  cuánío  gozo  estudiando  y  encaminando  esos  caractcret! 
Para  esío  de  educar  niños  las  mujeres  servirnos  mejor  que  lol 
hombres.  No  es  extraño;  en  ia  educocicn  infantil  iiay  mucho  tí; 
maternidad.  '    I 


I  Seco.— Siendo  ello  así,  pocos  avenfajarán  a  Qstcd  en  sü  ofl- 
jclo;  porque  usted  con  toda  su  independencia  y  con  toda  su  sa- 
I piduría  lleva  denfro  de  su  alma  una  enorme  cantidad  de  mujer. 
i  Amp.— ¡Faltaría  que  no!  Lo  fui  para  amar,  para  dar  un  hijo  a 
■a  existencia,  lo  soy  para  servir  de  madre  a  un  montón  de  coie- 
jialillas;  y  sin  asustarme,  si  la  ocasión  llegara,  para  dar  una 
conferencia  en  ej  Ateneo;  repaso  muy  bien  los  calcetines,  y  es- 
pumo la  olla,  y  tomo  la  cuenta  a  la  criada  y  le  quito  el  polvo  a 
ios  muebles.  ¿Qué  había  supuesto  el  amigo? 

Seco.— No  supongo,  añrmo  que  la  modelaron  pera  hacer  la 
dicha  de  ün  hombre  con  sentido  común.  ¡Quién  fuera  él!  Algu- 
nas veces  pienso  si  podía  ser  yo.  (Seiniserío.) 

Amp.— ¡Nosotros!...  (Riendo.)  Buena  estaría  yo  buscando  la 
miel  de  la  luna  a  los  cuarenta  y  cinco,  con  el  pelo  lleno  de  ca- 
nas. Se  reirían  de  ellas;  y  de  usted,  que  fuera  lo  peor. 

Seco.— Pues  le  juro... 

Amp.— Basta  de  bromas  o  si  quiere  usted  de  ilusiones  que 
vienen  con  retraso.  (Con  seriedad.)  Sabe  usted  que  yo  no  spy 
mía.  Me  debo  a  César,  a  sus  hijos  y  a  su  desdichada  mujer. 

Seco.— ¡Desdichada  de  veras! 

Amp.— Víctima  de  mi  hermano  fué  cuando  lucía  por  el  mundo 
sus  glorias.  Olvidada,  pospuesta  vivió.  Mientras  las  amantes 
de  César  le  paseaban  íriunfalmeníc  por  ahí,  ella  se  recluía  den- 
jiro  de  su  hogar,  para  ser  esclava  de  su  honradez  y  de  sus  hijos. 
i     Seco.— y  ahora... 

Amp.— Ahora  recogiendo  al  que  el  mundo  deshecho  por  in- 
'útn,  auxiliándole  en  enfermera,  sufriendo  sus  acritudes,  sus 
quejas,  sus  desesperaciones.  Siempre  sü  víctima.  Antes  por  lo 
que  él  era,  ahora  por  lo  que  ha  dejado  de  ser. 

Seco.— Triste  situación,  no  la  de  ella  sólo,  la  de  iodos  üs-', 
íedss. 

Amp.— Sí,  bien  mirado  cada  ano  por  sü  estiló.  Ventaja  ea 
que  César  no  se  entera. 

Seco.— De  todas  maneras  la  enfermedad  de  César  ocasiona 
¡gastos  cuantiosos,  la  educación  de  esas  criaturas...  Lo  que  us- 
ted gana... 

Amp.— Es  poco.  Mal  andaríamos  con  ello.  Afortunadamente. 
¡y  más... 

Seco.— ¿Eh? 

Amp.— Los  dramas,  las  novelas  de  César. 

Seco.— ¿Sus  obras? 

Amp.— Producen  aún  sqma  no  despreciable. 

Seco.— ¿Qué?  (Sin  poder  contener  la  sorpresa.) 

Amp.— ¿Cómo,  qué?...  Acabe.  ¿Qué  significa  su  pregunta?'- 
}ué  hay  detrás  de  ese,  qué? 

Seco. — Nada...  Le  repito  que  nada. 

SoTo.~f'De'7/ro.^  El  paseo  le  ha  sentado  admirablemente. 

níran  por  el  fondo  Soto  Hernández  y  César.  Habrá  ocurrido 
1  éste  un  gran  cambio  físico  desde  el  prólogo;  estará  ñaco,  pá- 
I  iido,  infirme,  con  ¡a  barba  y  el  pelo  muy  canosos;  al  dañar 
iarrsatrará  levemente  ¡os  pies,  en  su  mirada  habrá  cierto  extra*) 


■  VIO.  Prccum  ei  actor  nyáicnr  una  de  esas  dolencias  cerebrcu  t 
-que  van  inutilizando  ai  iiombie  intelecíuai  y  waíerfaimente. ) 

Seco,— No  hay  que  preguntar;  ya  hemos  oído  a  Soto.  ¿(¿  i 
que  vamos  mejor? 

César.— Mejor...  sí...  mejor.  ¿Por  qué  no  ha  querido  osí' 
que  llegáramos  a  la  ciudad? 

Soto.— Porque  en  ella,  después  de  una  ausencia  tan  prole. 
goda  le  esperaban  emociones  muy  fuertes.  Hemos  convenido  | 
que  no  las  reciba  usted  hasta  encontrarse  bien  del  todo. 
Seco. — El  golpe  fue  muy  rudo. 
Soto.— Hay  que  tener  unos  meses  más  de  paciencia. 
César.— Hace  tantos  y  tantos  meses  qxiz  vivo  así.  aislad 
aburriéndome,  sin  distracciones  de  ninguna  índole... 

Seco.— Muchas  gracias.  ¿De  modo  que  Soto,  Alberto,  y 
don  Mariano  no  somos  nada  para  ti? 

Amp.— ¿Nada  tampoco  tu  hermana,  tus  hijos  y  tü  moje? 
César.— No  es  eso;  nó  es  eso.  Ustedes  son  buenos  co'nrr 
go,  muy  buenos;  pero  mi  vida  de  antes... 
,      Soto.— Volverá  usted  a  cila  cuando  yo  se  lo  ordene.  De  m 
,nera  que  a  obedecer  mientras  llega  ia  hora  y  a  vivir  para  quient 
3e  amen  de  verdad. 

Amp.— Bastante  vivió  para  los  que  admiran  sin  amor  y  olv 
iJdan  sin  remordimiento. 

Seco. — ¿Estamos  conformes? 

César.— ¿Qué  hacer  si  Soto  lo  manda  y  le  soy  deudor  del 
¡vida?  Además  las  piernas,  las  malditas  piernas,  dan  ia  razón 
Soto:  aún  no  son  obedientes.  Andar  me  causa  gran  fatiga"  le 
;pies  se  me  agarran  al  suelo  como  si  quisieran  echar  raíces  E 
cerebro  es  más  complaciente,  ya  no  siento  aquella  atonía,  aquc 
íla  pesadez.,.  Sólo  algunas  veces  (A  Soto),  muy  de  tarde  e 
tarde,  ¿eh?,  si  persisto  mucho  tiempo  en  una  misma  idea  y  1 
eslabono  a  otras  y  quiero  con  todas  ellas  solucionar  problema 
reales  o  construir  mundos  imaginarios,  siento  de  pronto,  en  ( 
Instante  de  mayor  lucidez,  cuando  el  problema  real' está apunf 
de  resolverse  o  el  mundo  imaginario  llega  al  término  de  su  me 
delación,  que  una  nube  densa,  pesada,  hecha  con  átomos  d 
plomó  invade  mi  cerebro;  dentro  de  esa  nube  las  idees  se  desli 
gan,  se  esfuman;  me  afano  en  perseguirlas,  en  volverlas  a  re 
unir;  la  nabe,  la  maldita  nube  las  borra.  {Todo  se  desvanece  ei 
ella!...  ¿Qué  será  esto,  doctor? 

Soto.— Lo  (\m  el  régimen  prescrito  por  mí  vencerá  por  coni' 
pleto. 

•     César.— Pero  es  horrible...  ¡Horrible!... 
Amp.— Cálmate. 

Seco.— Tal  vez  la  excitación  provocada  por  cl  paseo  en  o» 
íomóvil.  '^ 

César.— El  paseo...  Sí...  puede...  ¿Y  Emilia? 
Seco.— A  dar  m.  beso  a  los  chiquillos  entró  con  Alberto. 
César.— ¿Con  Alberto?  j Estaba  aqui  Alberto! 
A^^.— Como  siempre  a  estas  horas.  Fué  con  Emilia  a  entrc- 
g;ar  a  César  ün  jaffücíe  mecánico  qae  írajo  de  la  ciudad  parail, 


i  CésAR.'^Es  may  servicial.  Tengo  on  discípulo  rnciraviüa. 
jCoando  no  csíá  conmigo,  está  con  mis  hijos  o  con  mi  hicrmaia 
'o  coa  mi  miíjer.  No  se  sparía  de  iiosoíros  múü  que  p&va  cior- 
■nir,  cinco  o  seis  casas  más  arriba,  donde  le  liospeda  la  iarnuia 
de  don  Mariano.  Es  muy  servicial,  muy  servicial,  y  muy  apro- 
vechado. ¿Han  visto  su  drama?  Le  predije  el  fracaso...  No  bas- 
ta inspirarse  en  ideas  ajenas...  hay  que  desenvolverlas  bien... 
La  novela...  Algunos  capíjuios  recuerdan  obras  mías.  De  íociaa 
suertes  es  un  joven  aprovechado.  ¿Y  dices  que  están  con  los 
muchachos?  También  quiero  yo  besar  a  mis  hijos.  En  seguida 
estamos  de  vuelta.  (Sa/e  por  la  derecha.) 

Amp.— Desde  hace  días  la  tiene  tomada  con  Alberto;  no  cabe 
injusticia  mayor.  Alberto  adora  en  él;  es  capaz  por  él  y  por  nos- 
oíros  de  cualquier  sacrificio. 

Seco.— Naturalmente.  Desde  mozuelo  está  al  lado  de  Césai 
y  éste  siempre  le  trató  como  a  -hijo.  ^  . 

Soto.— Los  odios  sia  motivo  son  propios  a  la  enfermedaQ 
qce  sufre  César.  Usted  es  valerosa  y  conviene  que  esté  preveni- 
da. Al  presente  la  lesión  del  cerebro  noha  matado  su  inteligen- 
cia; no  ha  hecho  más  que  empañarla.  Brilla,  pero  entre  nubes. 
¿Recuerdan  ustedes  el  espectáculo  del  sol  invernal  cuando  res- 
plandece entre  nieblas?  El  astro  se  ofrece  o  nuestros  ojos  coma 
un  sol  fantasma.  A  veces  se  empurpura,  lucha  con  la  niebla,  pa- 
rece que  va  a  deshacerla,  a  brillar  en  todo  su  esplendor.  Dura 
ello  muy  poco;  la  niebla  lo  envuelve,  condensándose  más  y  más 
ocgún  que  la  tarde  declina,  y  la  hostia  lívida  mucre  sin  crepús-. 
culo,  tragada  por  la  noche. 

Amp.— {Desventurado  hermano  mío! 

Soto.— Más  desventurados  ustedes  porque  en  estas  dolen* 
cías  la  muerte  tiene  la  coquetería  de  haecersc  esperar  mucho. 

Seco.— Lo  necesario  para  la  desesperación  de  una  familia 
y  para  la  ruina  de  un  hogar. 

Amp.— Lucharemos  contra  ella. 

Seco.— Silencio.  Ahí  viene  César  con  Alberto  y  Emilia. 

Amp.— Les  dejo  con  ellos.  Tengo  Mgrimas  en  los  ojos  y  na 
quiero  que  las  vea  mi  hermano.  (Sale  por  la  izxpiierda.  Entran 
por  ¡a  derecha  Emilia,  César  y  Alberto.) 

César.— Si  no  voy  por  ellos  siguen  hasía  mañana  allí.  No; 
no  contabais  ios  minutos. 

Emilia.— Estaba  César  tan  encantador  explicando  a  sü  hcr- 
j  manita  el  juguete  mecánico  y  tan  monísima  Enriqueta  oyendo* 
interrumpiendo  las  explicaciones  de  César. 

Alb.— ¿Quién  cuenta  los  minutos  junto  a  aquellos  dos  án^ 
geles? 

César.— ¿Y  yó  como  si  no  existiera?  Qoé  importo  yo, 
¿verdad? 

Emilia.— Ignorábamos  que  hubieses  vflclío.  ¿Por  qué  no 
avisaste  en  seguida? 

Soto.— Se  fué  en  busca  de  ustedes  a  poco  de  llegar. 

Seco.— Este  César  siempre  «fué  sus  miajas  egoísta;  aliora 
C(3h  los  mimos  de  enfermo  se  recrudece  el  vicio. , 


César.— No  está  mal  para  excasa. 

Alb.— ¿Excusa? 
,       César.— ¡Bien!:..  ¡Bien!...  De  manera,  docíór,  que  deníro  d 
unos  raeses  curado.  ¿Es  formal  la  promesa? 

Seco.— ¡Pues  claro! 

César.— Si  vieran  ustedes  qué  ansias  tengo  de  verla  cor 
ferfiGQ  en  realidad.  Y  es  más  que  por  mí,  por  los  oíros  por  lo 
mgraíos.  Lleva  razón  Soto,  no  debo  presentarme  a  esos  env 
cl!CE03  que  me  juzgan  aniquilado,  con  estas  piernas  que  s 
arrastran,  con  este  cuerpo  que  hacia  la  tierra  se  encorva  Deb 
presentarme  como  antes,  erguido,  pronto  a  cualquier  lucha  ¡^ 
me  presentaré!...  ¡Vaya  si  me  presentaré!  ¡Ya  verán,  ya  verá 
los  que,  cerca  o  lejos  de  mí,  me  desdeñan  o  burlan' 

Emilia.- r^  Alberto.)  ¿Cerca  de  él?  ¿A  quién  se  puede  referir 

Alr.— Lo  ignoro. 

Cl3a¡?.— Será  completo  mi  desquite.  Quizás  ello  ocurra  an 
íes  de  !o  que,  mgratos  y  envidiosos,  puedan  imaginar.  Es  m 
Idea,  mi  g-ran  idea. 

SOTO.~¿Sf? 

CfiSAR. -También  es  mi  secreto.  Y  esta  idea  no  es  como  la: 
otras;  con  trsfa  no  puede  la  nube,  la  nube  plomiza  de  qoe  le; 
natJiabo  antes,  (tuandose  en  lo  que  hacen  Alberto  y  Emilia 
¿Qué  papeles  son  esos?  ^ 

_  Alpj.— Trabajos  eníigíios  de  Usted.  Tengo  propósito  previc 
su  venia,  de  constituir  con  ellos  un  volumen. 
,p-^^;~l'^^^^i(^'?  míos!...  Tráeios.  (Arrebatándoselos  vio- 
lentamente  y  meíiepaolos  en  el  muebleciUo,  cuya  llave  se  miar- 
tía.)  De  lo  mío,  entiéndelo,  no  se  dispone  sin  que  yo  lo  autorice 

Alb. — Maestro,  yo... 

Em5L!A.— Una  intención  noble  le  guiaba. 

^«.9^^^!^""^^"^'  ^^'^  "°  ^^  incumbe.   '(A  Alberto.)  Gradas 

por  la  intención;  pero  no  revises  más  mis  írebaios  ' 

Emilia.  -Perdónele  u%ted.  '  ' 

ALB.-¿P2rdonarle?  ¿No  sabe  usted  que  él  es  mi  coito? 

,í«o- P'^^'T'?^  í? ^.^  ^'-^^^^  y  *=^^*  ^^^^  sentimiento  mío  tengo  que 
decirles  adiós.  Volveré  mañana  a  ver  a  ustedes  y  a  traer  a  Cé- 
sar un  medicamento  que  considero  eficaz  y  que  prepararé  yo 
mismo.  (A  Seco,)  Venga  usted  conmigo,  le  llevaré  en  el  auto- 
móvil,  no  soy  codicioso,  repartiremos  el  préstamo  de  hoy  por 
SI  no  se  repite.  j  f^ 

César.— Vayan  ustedes  hasta  el  empalme  con  la  carrcfera  y 
les  acompaño.  Tengo  ganas  de  andar  un  poco 
^P^^^^T^V^"^  también  y  a  la  vuelta  acompaño  a!  maestro. 
(Entra  don  Mjriano  por  el  fondo  al  tiempo  que  se  dirigen  a  éste 
L.esar,  ooto.  Seco  y  Alberto.) 

Mar.— ¿,S?Ien  ustedes? 

Alb. —Hasta  cerca.  A  despedir  a  estos  señores. 

oEco.— Venga  con  nosotros. 
«1  f^^^'r^.^'  ^mryvin  aquí  haf  un  paseo  y  otro  desde  mi  oflcM 
airranvía.  Con  ellos  me  sobra.  Mientras  vuelve  César  darí 
conversación  a  Emilia. 


CásAR.'—Enfonces  hasta  ÍQego . 
^  Soto.— y  nosotros  hasta  la  vista.  (Salen  por  el  fondo  Cé- 
sar, Alberto,  Seco  y  Sofo.) 

Eníilia.— Siéntese;  siéntese  y  descanísc. 

Mar.— Esa  es  mi  vida;  descansar.  Descanso  forzoso  corno 
rotor,  descanso  preciso  como  viejo  y  de  la  oficina  no  se  hable- 
lili,  descanso  permanente.  ' 

Emilia.— ¡Siempre  de  buen  humor! 

Mar.— Hay  una  cosa  peor  que  hundirse;  hundirse  rabiando 
NO  hay  que  dar  gusto  a  los  enterradores.  ¿Y  César?  ^'Oaé  dice 
>oto  Hernández?  ^ 

Emilia.— Nada  que  permita  alegrías. 

Mar.— jQüé  lástima!  jQué  lástima!  \Y  aun  habiendo  posibles 
ara  hacer  al  mal  frente!...  Por  mis  ahogos  comprendo  los  de 
síedes. 

Emilia.— ¡Hoy por  hoy!...  En  el  futuro...  LasóbrasdeCésar  . 

II     Í'T       ^^^^  ^^'^^  *^^^  "^^^^  ^°  ^'8"^'  ^síoy  al  cabo  de  la 
alie.  Todas  las  comprometió  malamente;  hasta  las  últimas  sir- 
leron  a  los  prestamistas  de  botín. 
Emilia.— ¿Qué? 

MAR.—La  de  todos  y  lo  de  siempre.  Cree  Dno  que  cl  filón  no 
a  a  concluirse  y  ande  e!  rumbo.  Lo  mismito  hice  yo 
Emilia.— Pero  Alberto... 

Mar.— Alberto  es  ün  excelente  muchacho,  y  agradecido 
10  pocos.  Bien  paga  a  César  la  protección  que  de  mozo  le 
ensara.  Lo  que  él  dice,  si  no  por  la  sangre,  por  el  alma  de 
milia  soy;  rni  deber  eslá  en  ayudarla.  Y  ya  han  visto  cómo 
ace.  ¡Cuánta  delicadeza  para  que  César  no  se  entere!  ;Ver- 
usted,  Emilia?  ^ 

-ImuA.— (Aparte.)  ¡Qué  es  esto! 

lAR.— Sólo  a  él  se  le  ocurre  tal  expediente  para  no  enírisíe- 
si  maestro.  Ordena  en  la  casa  editorial  y  en  la  administra- 
de  autores,  que  trasladen  los  ingresos  de  sus  liquidacio- 
a  las  de  César. 

:milia.-¿Qu¿  dice  usted?  ¿Qué  dice?  No  es  posible  lo  que 
o  ue  Oír.  (tnfra  Amparo  por  la  derecha.)  ¿Alberto  manda- 
3ÚÜC  los  ingresos  de  sus  liquidaciones  a  las  de  mi  marido^ 
nnero  que  César  como  suyo  recibe,  a  Alberto  pertenece? 
^n ees,  ¿es  de  la  limosna  de  Alberto  de  lo  que  vivimos  aquí? 
^R.— Pero,  ¿es  que  usted  no  lo  sabía?... 
^.milia.— ¡Saberlo!...  Sabiéndolo,  cómo  admitirlo 
MAR—jYyo  imaginaba!...  Como  se  considera  hijo  de  Ce- 
nada más  natural  que  sü  acción  y  que  ustedes...  Dispénse- 
-üspénsemc;  ¡yo  que  soy  incapaz  de  hacer  dañó  a  una  mos- 
dcérseio  a  usted,  a  ustedes,  a  quienes  quiero  tanto!  CCon 
Ta  desesperación.) 

MP.-No  se  desespere;  reconocemos  que  no  hübó  malicia 

í  ciicnó. 

I  Har.— Causar  yo  ün  daño  a  ustedes... 
i  bMiLiA.— Para  no  aumentarlo,  ni  una  palabra  a  César;  a  AI- 
o  tampoco  una  palabra. 


Mar.— Descuiden,  descuiden.  iQüé  he  hecftd,  tíios  mió,  qO 
he  hecho  yo!  (Salen  por  el  foro.)  ' ' 

Emilia.— ¿Oiste?  s 

Amp.— ¡Sí,  hermana!  -^ 

Emilia.— ¡Hijos  de  mi  alma!  ¿Cómo  nacer  frente  ahora  ^  I 
desgracia  y  a  la  ruina? 

Amp. —Con  nuestro  propio  esfuerzo. 
Emilia.— Si  estuviéramos  solas,  sí;  ningún  trabajo  nos  arn 
draría;  ninguna  riumiliación  honrada  nos  fuera  imposible.  Per 
está  él,  vive  él.  A  él  no  puede  humillársele.  Tampoco  pódeme 
mendigar  en  su  nombre.  Cuando  todos  lo  dejan  caer,  n( 
toca  a  nosotros  levantarlo.  Viviendo  éi,  ¿qué  hacer  nosoír 

solas?...  ,        r>     -, 

Amp.— Sin  embargo,  hemos  de  ser  nosotras  solas.  Porqí 

tienes  razón;  viviendo  é!,  de  nadie  debemos  mendigar  cn  aij? 

lio;  de  nadie,  ni  de  All)erío. 

Emilia.-— ¡Menos  de  Alberto  que  de  nadie! 
Amp.— ¿Menos?...  ¿Y  por  qué?  (EniUia  mira  a  Amparo^ 
^istiosamenfe.  Amparo  luego  de  recogerla  mirada  de  Emú 
Dices  bien,  de  él  menos  que  de  nadie.  (Emilia  retrocede,  Q<$^ 
tando  el  rostro  en  las  manos.)  Suirir,  sí.  ¡ Avergonzarte!. ..i> 
avergüenzan  los  delincuentes.  Tú  no  eres  de  esa  casta. _(i4|< 
cándase  a  ella  y  tendiéndole  los  brazos  donde  se  deja  ea 
Emilia  sollozando.) 

fin  i>el  acto  primero 

ACTO  SEGUNDO 

La  misma  decoración  del  acto  primero.  Al  ¡eveníarse  el  telón  están  en  eisccna  Amp 
y  don  Mariano. 

Maí?.— A  Emüia  me  da  vergüenza  presentarme.  Vengo  pe 
que  sé  que  ella  no  está  en  casia  y  porque  necesitaba  ver  aüsl 
para  que  interceda  por  mí.  ¡Usted  perdóneme  también!  ¿Y  ^ 
bcrto?...  Si  éi  supiera  que  por  mi  causa...  ¡Soy  un  menteca  , 
señora!  ¡Pero  nada  «más  que  un  mentecato!  En  toda  la  noche  . 
podido  pegar  los  ojos.  .    . 

Amp.— No  se  apure;  ya  sabemos  que  fué  sin  mícnción. 

Mar.— Amparo,  le  juro... 

Amp.— No  más  excusas.  Emilia  y  yo  le  perdonamos. 

M\R.—Si,  sí-  pero  he  causado  a  ustedes  un  enorme 
ció.  Sin  la  ayuda  de  Alberto,  ¿cómo  van  ustedes  a  arregl 
las?  ¡Esos  pobres  niños!...  , 

Amp.— No  hay  nada  imposible  donde  hay  voumíaa. 
otras  la  tenemos.  (Entra  por  el  fondo  Soto  Hernández.) 

Soto. —Se  han  puesto  mfs  clientes  de  acuerdo  para  íiamr 
rae  con  urgencia'.  Hoy  sí  hago  visita  de  médico.  Y  p-só  porj; 
ofrecí  traer  este  preparado,  que  será  muy  útil  a  César.  (óac,¡ 
do  del  bolsillo  un  frasquito.) 

Amp.— ¿Ha  observado  usted  que  desde  hace  tres  o  cua 
días  está  más  ágil,  más  despierto? 

Mar.— Sin  duda  que  lo  está.  . 

5oxo.— y  eilo  me  preocupa.  Estas  reacciones  son  sallOB^ 
ganosos;  se  avanza  pera  luego  cder.  Horas  hay,  días,  en  m 


Tnedades  de  esta  fndols,  auraníe  ios  cuales  el  cerebro  recobra 
íoda  su  lucidez;  esíoy  por  decir  que  funciona  con  más  firmeza 
con  más  lucidez  que  nunca,  y  sin  embargo...  * 

Amp.— Doctor... 

Soto.— No  es  que  tema  complicaciones  inmediatas    pero 
vale  estar  prevenido.  De  este  frasco  echará  usted  cuatro  ^otas 
sólo  cuatro  en  dos  dedos  de  agua  y  se  la  hará  beber  al  enfermó 
tres  veces  al  día.  A  propósito  del  enfermo,  ¿dónde  anda? 

AHiP.— Debe  estar  en  sü  cuarto.  El  correo  le  trajo  una  carta 
y  un  paquete  voluminoso.  Los  miró  y  remiró  delante  de  nos- 
otras.  Fué  para  adentro  con  eüos. 

Soto.— ¿Está  con  él  Emilia? 
^     Amp.— No;  ha  ido  a  Madrid  a  anos  asuntos.  Los  niños  han 
iido  también  de  excursión.  Emilia  salió  aprovechando  que  no 

iP  escuela  por  la  tarde  y  puedo  acompañar  a  mi  hermano 

Soto.— Voy  en  su  busca,  con  permiso  de  ustedes,  poroué 
|lne  puedo  detener. 

Amp.— No  hace  falta.  Ahí  vicm.. (Entra  César. preocupado,  re- 

viendo  entre  sus  mano^  un  paquete  con  la  cubierta  rota  y  una 
.  P?  ^^"  sobre.  Sin  fijarse  en  los  otros  se  dirige  hacia  ¡a  mesa  ) 
(f'AMP.— ¿César?  '' 

César . — ¡  Eh  I  (Sorprendido.) 

Soto.— Mal  ceno  traemos. 

Xésar.— Hay  motivo.  (Con  amargura.)  jParece  mentira  que 
I  ingratitud  y  la  ruindad  humanas  lleguen  a  tal  puníol 

Mar.— ¿Qué  es  ello? 

César.— Ello  son  esta  carta  y  este  manojo  de  coaríillaa. 

ps  que  trae  en  la  mano.)  ' 

Amp.— ¿Las  que  recibiste  hoy? 

'  César.— Sí.  (Dejando  el  paquete  de  cuartillas  encima  de  /al 

?^.;  ¡Ah,  mi  Idea,  mi  gran  idea!  ¡deshecha!  ¡aplasíadaí 
jpOTo.— Expliqúese. 

■^ésar.— A  eso  voy.  si  me  permite  la  indignación  hacerlo. 
Eíraiciones  sublevan.  Esta  me  produce  tal  cólera,  que  de  te- 
Y  sus  autores  entre  mis  mafios  les  haría  cachos  menudos 
.menudos,  tan  menudos  como  los  hago  de  esta  carta  (Rom'' 

^  TOO  en  pedazos  nerviosamente  la  carta. 

"Amp.— ¿Se  puede  saber...? 
yC&^AR.— {Luego  de  hacer  un  violento  esfuerzo  para  franauf- 

STfÍÍ' ""'^^  í /^  ""^^^  ^f^^^  ^^  P^'^^'^f^  ^"^  ^^bre  ella 
&  Esías  cuartillas  son  un  drama.  Escrito  fué  a  escondida-. 
P.ovechando  mis  instantes  de  soledad.  No  quería  que  se  ente- 
J  nadie,  nadie,  ni  Emilia,  ni  mi  hermana,  ni  Alberto     Ocul- 

ni  rpSt""^^  ''^''^S  """^  ^^  ""^^^^^  ^^^  j^^^í"'  de  la  que  he  hecho 
^JuLa'  ^P.^o\^?ílf"do  otras  las  horas  de  la  noche,  cuando 
milla  dormía  al  lado  de  los  niños;  dejando  caer  la  persiana  de 
_nseía  para  que  no  me  viesen  trabajar;  espiando  el  sueño  de 
i^l^^  ^^  criüíurí-,  escribía,  escribía...  El  misterio  que 
W«ríi      ^''i''  ^'^^  ^  ^'^^^^  favorabje.  En  mi  drama  hay  tam- 

SSf''"^^»;"'^"'^?-  ^^^  P^^'°"^^  ^"^^"  ocultásemos 
vrsonajes.  acechando  dormires,  reprimiendo  ansias  y  vibra- 


ciones.  Son  como  corriente  subterránea  qoe  va  por  bajo 
granito  y  sólo  da  maestras  de  su  vida  con  alguna  lágrima 
3gúa  que  burbujea  entre  los  poros  de  la  piedra,  con  algu: 
manchas  de  musgo  que  la  aterciopelan  y  enrojecen.  Así  vi  ^ 
corriente,  oculta,  ignorada.  Súbito,  por  una  espantable  corta 
dura,  por  un  hachazo  que,  dentro  a  fuera,  raja  el  monte,  se  lar 
za  la  corriente  al  espacio  en  catarata  que  todo  lo  arrolla  y  | 
pulveriza  y  lo  envuelve.  Así  ocurre  en  mi  obra.  Las  almas  J 
mis  personajes  son  hendidas  por  ün  braíal  hachazo  y  la  paS(|| 
surge  de  ellas  ciega,  arrollando  conveniencias,  deberes,  proví 
cando  la  catástrofe  entre  gritos  de  odio,  de  venganza,  de  aníO 
Pero  ¿a  qué  hablar  del  drama?  Hablemos  de  la  idea  qü?  |p[ 
llevó  a  escribirlo.  ¿Cuál  fué? 

Mar.— Sí.  Sepamos... 

César.— Dar  el  drama  a  la  escena  sin  que  el  público  stípffij  í 
que  el  autor  era  yo.  La  noche  del  estreno,  los  ingratos,  los^i  * 
vidiosos,  los  que  me  dan  o  me  quieren  dar  por  concluido,  r'^ 
tendrían  tiempo  de  revolverse  contra  mí.  Vendría  el  éxito, 
cuando  viniera,  cuando  todas  las  manos  fueran  un  sólo  aplaus 
y  todos  los  labios  una  aclamación  única,  pronunciarían  los  a 
íores  mi  nombre,  y  saldría  yo  al  escenario  arrastrando  los  pie 
pero  con  la  frente  en  la  gloria.  ¿Qué  otro  más  completo  mení 
a  los  envidiosos  y  a  los  ingratos  que  me  desdeñan  o  me  olvidar 

jvIar.— ¡Admirable!  (Soío  y  Amparóse  miran  tristemente.) 

César.— Pues  esa  carta,  cuyos  pedazos  tiemblan  ahí,  (r 
suelo.)  destruyen  mi  idea,  hacen  mi  desquite  imposible. 

Mar.— ¿Por  qué? 

César.— El  empresario,  el  que  en  tiempo  no  muy  lejsr 
mendigaba  casi'de  rodillas  mis  obras,  me  escribe  diciendo  qi 
el  drama  no  puede  entrar  en  turno,  ¡en  turno!  hasta  la  temp 
rada  próxima,  y  me  lo  devuelve  mientras  que  llega  esa  ocasió 

Mar.— ¡Es  muy  mala  persona! 

César.— ¡y  si  quedara  ahí  el  agraviol 

Soto.— ¿Hay  más? 

César.- ("Coz?  profunda  amargura.)  No  es  él  sólo  quien  r 
desdeña.  ¡El,  al  fin  y  a  la  postre!...  En  su  carta  me  dice  que  p 
él  y  porque  se  trata  de  mí,  ¡cuánta  bondad,  eh!  haría  un  esfuc 
zo;  pero — añade — la  primera  actriz  me  m.anitiesía  que  tiene  m; 
chos  papeles  en  estudio  y  no  se  encarga  de  otro  más. 

Mar.— ¿Ella  dice  eso? 

César.— rCo;?  ironía  dolorosa.)  Eso  dice  Felisa.  ¡Felisa! 
(Con  desesperación.)  ¡Y  es  a  mí!  ¡a  mí!  Al  hombre... 

Amp.— César...  (Con  severidad  dulce.) 

César.— Tienes  razón.  Perdona.  (Luego  de  una  pausa,  ce 
templando  con  pena  Jas  cuartüías.)  ¡Drama  desventurado  míoii. 
(Queda  eontemplándoio .)  \ 

Soto,— ¡Vamos,  querido  César!...  Después  de  todo  pal* 
usted  su  culpa. 

César.— ¿Mi  culpa? 

Soto.— Ciare.  ¿No  ie  i  do  este  médico  que  no  i* 

íigu«  su  imaginación,  que*no  se  preocupe  por  nada,  ni  por  nac'  ^ 


Césail— Eso  es  más  fácil  ordenarlo  qne  hacerlo...' 

Soto.— ¿y  qué  logró  con  rebelarse?  Recibir  ün  disgusto  y 
poner  en  exaltación  esos  nervios  que  necesito  yo  íranquilo¿ 
Va  vendrá  la  ocasión  de  emplearlos;  pero  hay  que  esperar» 

César.— Esperaré  esa  ocasión  y  entonces... 

Soto.— Mientras  llega  el  entonces  ocupémonos  del  ahorík 
El  mío  está  en  ganar  el  tranvía  a  saltos.  ¡Mis  enfermos  rae  lin- 
chan! (A  Amparo.)  No  olvide  mis  indicaciones  sobre  el  medi^ 
camento.  «"«^u*^ 

CÉ5Aa.—¿Un  medicamento? 

Soto.— Eficaz.  (A  Amparo.)  A  cargo  de  usted  queda. 

Amp.— Descuide. 

Soto.— Descuidado  y  adiós. 

César.— Iremos  con  usted  hasta  la  puerta  del  Jardín  y  en 
cnanto  le  dejemos  Mariano  y  yo  encerrados  en  la  caseta  lcerc« 
mos  algunas  escenas  de  mi  drama.  (Se  dirigen  hacia  el  fondo  > 

^'^^•~:^?,mP  *^"Jo  P^'^Pararé  las  lecciones  de  mañana  para 
aquellas  diablillas.  (Safen  por  ef  fondo  Mariano.  Sofo  Hernán^ 
iez  y  César.  Amparo  se  dirige  Jiacia  ¡a  mesa,  toma  asienta 
frente  a  ella  y  cogiendo  unas  cuartillas  y  una  pluma  se  disDon& 
í  escribir.)  '^ 

Amp.— (luego  de  intentar  escribir.)  jPícara  plümaí...  Habrá 
íüe  poner  otra.  (Lo  hace  y  comienza  a  escribir.  Entra  Emilia 
7or  el  fondo.) 

Emilia.— ¿Tardé  mucho? 

Amp.— No. 

Emilia. -No  fué  mucho  tiempo  preciso  para  conocer  la  verdacf " 
Se  quita  los  guaníes  y  el  sombrero,  que  deja  sobre  una  silla  }' 

Amp.— Animo,  Emilia,  ánimo. 

Emilia.— Lo  tengo,  estoy  segura  de  tenerlo.  No  habiendo- 
ne  faltado  en  esta  peregrinación  dolorosa,  ¿en  qué  puede  Jal- 
arme? Los  dramas  de  César  vendidos  por  él  se  hallan  o  com- 
•romeíidos  en  operaciones  de  Usura  que  hacen  el  rescate  im- 
posible, bus  novelas,  sus  libros  tampoco  son  ya  de  él-  también 
lasaron  a  otras  manos.  Fué  toda  su  labor  esCasa  al  pago  d» 
üs  fantasías  de  artista  y  de  sus  vicios  de  hombre. 
Amp.— ¿Nada  resta? 

Emilia.— Deudas  a  solventar,  ccmpromisos  a  satisfacer  Vi 
esta,  restaba,  el  engaño  noble  de  Alberto.  Sin  ese  noble  enga- 
o  hace  tiempo  que  el  mañana  anoustioso  fuera  para  nos- 
iros  hoy.  *^  ^ 

Amp.— jCüánta  grandeza  hay  en  Id  acción  de  Alberto!  Tor- 
os serán  si  la  califican  de  limosna. 

Emilia.— No  lo  hacen.  A  oíros  motivos  la  atribuyen.  Ciertos 
ivores  hay  que  pagarlos  bien.  vvieiioa 

:^MP.— jEmilia! 

#4Ilia^— En  todos  cuantos  me  hablaron  de  las  generosida- 

S  de  Alberto,  hubo  un  ge^ío  equívoco,  una  mirada  irónica 
g  me  recoma  de  alto  abajo,  como  exurr.inánáome.  como  ius- 
Jfeciándome.  ' 

I* Amp.— ¡Eso  no  es  posible! 


Emilia.— También  lo  dije  yo;  tsmbién  quise  desechar  la  ideí 
«íriboyéndola  a  falsas  iníerpreíacion^s  de  mi  conciencia  dolor 
da.  Había  en  las  frases  corteses,  en  los  acentos  compasivc 
que  acompañaban  a  miradas  y  gestos  algo  que  me  permitía  di 
Gar.  No  fué  mucho.  /Alguien  más  franco...  Uno  que  revolvía  s< 
bre  una  mesa  fajos  tíc  billetes  me  di)0,  como  todos  los  anteri< 
fes:  «El  desinterés,  la  bondad  de  Alberto  son  extraordinarios  f 
Nó  se  detuvo  ahí,  como  los  otros.  «Verdad  es — añadió  cor 
templándome  con  admiración  ofensiva,  mientras  recontaba  k 
billetes— que  ello  se  explica  bien.  En  el  caso  de  Alberto  har 
cualquiera  lo  propio.»  Ya  ves  que  la  gente  no  llama  a  la  accic 
de  Alberto  limosna.  Nombre  diferente  le  da.  ¿Gratitud  genere 
«a?  ¿Desinterés  sublime?  Hay  Otra  explicación  más  fácil  y,  pe 
lo  visto,  más  corriente.  (¡Rompiendo  en  sollozos.) 

Amp.— Valen  mucho  tus  lágrimas  para  caer  sobre  villanía- 

Emilia.— Villanías  son,  es  verdad.  Sospechas  ruines  qii 
estarán  prenío  desvanecidas;  por  César  y  mis  hijos  lo  haríj 
No  sufrirá  por  mí  el  decoro  de  César.  No  habrá  sombra  algí 
Tía  que  nuble  para  el  amor  de  esas  dos  almitas  la  imagen  de  ¿ 
madre...  ¡Mal  entrarán  por  la  existencia;  si  entraran  con  J 
duda  de  mi  honradez!...  Así  como  puedo  apartar  esta  desdich 
tíe  mis  hijos  pudiera  apartar  otras.  ¿Qué  hacer,  qué  ha<Se 
Amparo,  contra  la  desgracia  que  nos  hiere?  ;' 

Xmp. — Todo  menos  acobardarse.  Estamos  solas  frente  ú: 
ruina  y  debemos  impedir  que  la  sufran  César,  porque  ei 
íiombre  enfermo;  los  dos  niños,  porque  lo  son.  (Sigue  Ik 
do  Emilia.)  No  llores,  no  podemos  llorar;  hay  situaciones 
no  permiten  ni  la  tregua  del  llanto.  Las  lágrimas  suponen  f 
po  para  verterlas.  Nosotras  no  disponemos  de  él.  Se  lloi 
muerte  de  un  ser  querido,  de  una  esperanza  de  ün  anjor,  la  Jíi 
na  de  un  hogar  no  se  llora,  se  evita. 

Emilia.— ¿Cómo? 

Amp.— No  pierdas  la  confianza  nunca.  Modos  habrá  de 
César  continúe  en  su  ignorancia  de  hoy.  A  Enriqueta, 
cualquier  pretexto,  el  de  que  yo  mismo  la  eduque,  podemos  Si 
caria  de  ese  colegio  fastuoso  a  que  la  llevaron  las  vanidad* 
de  mi  hermano.  ¡El  niño!...  Siga  ahora  donde  está.  Más  á^ 
jante,  cuando  su  edad,  cuando  sos  estudios  lo  exijan,  forma  & 
brá  de  atenderle.  Dejemos  esto  al  porvenir. 

Emilia.— ¿Y  el  presente? 

;^ivip. — No  es  gran  cosa  mi  sueldo;  menos  todavía  lo  qoc.mj 
lecciones  producen,  mis  discípulos  particulares  son  de  cía; 
modesta;  culpa  de  mi  manera  de  pensar  y  de  ser.  jQué  dem; 
nio!  {Haremos  un  esfuerzo!  Aquí  en  el  barrio  hay  una  famil 
acaudalada  que  busca  profesora.  Aguardaba  tu  vuelta  para  ir 
ofrecerme.  Si  no  ahí,  en  otros  sitios  encontraré  trabajo.  ¡3a 
drcmos  adelante,  mujer!  Todo  se  vencerá  ayudándonos  la  üi 
a  la  otra. 

Emilia.— ¿Ayuda?  ¿Coál  puedo  yo  ofrecer?  Tú,  sí.  Yo...  ^ 
educaron  como  a  casi  todas  las  niñas  de  mi  ciase.  Ensefianzí 
de  relumbrón,  que  para  nada  sirven.  Un  piano  aüe  se  malt 


dea;  on  idioma  que  se  malpronüncia;  onos  bordados  y  cósídó? 
que  se  exhiben  vanidosamente  a  las  visitas  y  se  pagan  a  cincc' 
céntimos  la  vara  y  a  real  la  leíra,  cuando  se  quiere  ganarla 
existencia  con  eljos.  Míseras  habilidades  son;  pero  te  ayudaré 
con  ellas,  trabajando  a  escondidas  de  César,  robando  horas  ai 
Büeño,  siguiendo  con  mis  ojos  el  ir  y  venir  de  la  aguja.  ¡Hasta 
cegar  lo  seguiría!  Poco  me  importara  cegar  si  al  cubrirse  mis 
ojos  de  sombra,  podía  ver,  con. los  del  alma,  el  porvenir  de 
mis  hijos  lleno  de  resplandores. 

Amp.— ¡Bendita  alma  la  tayal 

Emilia. — Tú,  bendita  mil  veces,  que  das  con  tus  frases  y  con 
ín  ejemplo  consuelo  a  mi  corazón  y  a  mi  voluntad  fortaleza. 

Amp.— Grande  y  fuerte  es  necesario  que  las  tengas  para 
Otro  sacrificio. 

Emilia.— Aceptado  zs\ñ.  Nó  vacilaré  al  consumarlo.  (Entra 
por  el  foio  Cesar,  mirando  hacia  fuera  y  hablando  como  si  se 
despidiera  de  alguno.) 

César.—  (Desde  el  fondo.)  ¡Adiós!  (Saludando  con  la 
mano.)  ¡No  Olvide  que  a  la  noche  le  esperó  para  continuar  la 
lectura! 

César.— ¡Hola!  (A  Emilia.)  ¿Ya  volviste? 

Emilia.— Hace  un  rato. 

César.— Entretenido  con  la  lectura,  no  te  vi  entrar  siqúicrai; 

Emilia. — ¡La  lectura!... 

César.— Verdad  es  que  tú  no  ló  sabes.  Un  drama  que  se- 
cretamente escribí  y  que  me  han  devuelto.  ¡Qué  canalla  más 
ruin!  (Sentándose  en  el  sillón  que  hay  frente  a  la.  mesa.  Mien- 
tras César  ha  hablado,  Emilia  y  Amparo  han  cruzado  algunas 
palabras  en  voz  baja.) 

Amp.— En  cinco  minutos  me  echo  ün  vestido  y  me  pongo  c! 
sombrero;  en  diez  hago  la  visita  a  esa  g^íe. 

César.— ¿Vas  a  salir? 

Amp.— Cerca.  Unas  lecciones  que  han  venido  a  ofrecerme..^ 

César. — Tienes  mucho  trabajo  ya... 

Amp.— Pero  tengo  tiempo  de  sobra,  y  el  tiempo,  si  no  lo  em- 
pleo trabajando,  me  aburre.  (Amparo  sale  por  la  derecha.) 

César.— ¡Devolverme  el  drama!  ¡Qué  iniquidad!  (Roparando 
nerviosamente  las  cuartillas.)  ' 

Emilia.— Acaso,  no  por  ei  mérito  de  la  obra,  por  otras  cir- 
cunstancias, haya  razón  que  les  justifique  o  les  disculpe. 

César.— Ninguna,  ninguna.  No  hay  más  razón  que  ss  creen- 
cia de  que  soy  hombre  terminado.  Durante  largo  tiempo  he  per- 
manecido en  cama,  luchando  con  la  muerte,  perdidos  discurso 
y  acción.  Luego...  ¡Todo  se  abulta!  La  enfermedad,  la  lentitud 
en  la  convalecencia  permiten  supuestos  que  la  envidia,  el  odio, 
el  temor  de  que  vuelva  a  la  lucha,  aumentan  y  ennegrecen. 
¿Quién  sabe  si  alguno  con  sus  referencias  habrá  motivado  la 
repulsa  de  la  obra?  A  veces  los  más  próximos  a  uno  son  lo^ 
que  perjudican  más. 

Emilia. — ¿Los  inás  próximos? 

César.— Alberto  va  por  ei  t^uivo.  Aunque  fracasado,  ea  aü* 


for  ÉTe  Th  casa.  Tóflávta  esperan  en  él.  Poeíe  qoe  sTn  mala  Tnfcn 
ción,  cegado  por  sü  afecto,  creyéndome  más  enfermo  que  csto' 
haya  dicho...  lo  süficicníe  para  que  el  empresario  cncogiendc 
compasivamente  los  hombros  no  haga  caso  de  mí. 

Emilia.— Alberto  es  incapaz  de  hacer  nada  en  perjuicio  toyo 

César. — (Con  ironía.)  Impensadamente. 

Emilia. — (Con  energía.)  Ni  así. 

César.— Retiro  mis  palabras.  No  hace  falta  que  tomes  tan  ; 
ipecho  la  defensa  del  mozo.  Dispénsame  si  ¡e  ofendí.  Serán  sus 
picacias.  ¿Qué  doliente  no  es  suspicaz?  ¿Quién  viendo,  come 
yo,  que  todos  poco  a  poco  le  olvidan,  no  concluye  por  rece 
lar,  por  sospechar  de  todos  y  de  todo? 

Emilia.— De  todos,  no.  Algunos  deben  quedar,  para  ti,  facrc 
de  sospecha.  (Ofendida.) 

César.— Algunos...  cuando  tantos  me  traicionaron  y  me  ho 
yeron,  ¿cómo  no  temer  que  los  aún  devotos  me  traicionen  y  ms 
liüyan? 

EMiLiA.—éQoé  dices? 

César.— Digo  que  aquí,  en  lo  íntimo  de  mi  conciencia;  nc 
fmede  haber  confianza  para  ninguno. 

Emilia.— ¿Ni  para  los  rayos?  ¿Ni  pard  los  que  siempre  t( 
fueron  leales? 

César.— Lo  fueron,  lo  son;  pero  ¿y  andando  cl  tiempo' 


Cada  día,  cada  hora,  señaJa  en  mis  afecciones  un  desengaño 
lina  ausencia.  Y  los  días  son  muchos,  la  curación  va  lenta,  mu) 
'3enta,  el  caído  no  acaba  de  ponerse  en  pie.  Ya  se  teme  que  nun- 
ca lo  haga.  ¡Es  tan  difícil  esperar  cuando  se  ha  perdido  la  fe 
¿No  concluirán  por  perder  todos  esa  fe?  Una  vez  perdida,  ¿nc 
,6erá  fácil  que  todos,  tú  misma,  vayan  abandonándome? 

Emilia.— ¡Yo!... 

César.— Cuando  se  pierde  la  fe,  el  alfar  se  abandona.  Me- 
llos mal  si  otro  altar  no  lo  sustituye. 

Emilia.— ¿Qué  hablas?  ¿Eres  tú,  César,  tú,  quien  así  se  ah# 
ve  a  pensar? 

César.— ¡Emilia! 

Emilia.— ¡Que  puedo  abandonarte,  traicionarte,  faltar  a  níjl 
obligaciones  cuando  la  desgracia  te  hiere,  cuando  todos  te  des- 
amparan!... ¿Y  eres  tú  quien  así  me  juzga? 

César.— Temer,  no  es  juzgar. 

Emilia.— Es  algo  peor.  Es  dudar.  ¡Abandonarte;  traicionar- 
tet  ¡Y  ahora!  ¡Tantos  años  viviendo  bajo  un  mismo  fecho,  y 
enn  este  hombre  no  me  conoce!  Verdad  que  mereces  disculpa, 
En  tantos  años,  pocas  veces  buscaste  en  tu  casa,  tu  hogar;  po- 
cas veces,  ninguna,  buscaste  a  la  compañera  en  los  brazos  de 
la  mujer. 

César. — ¿Me  inculpas? 

Emilia.— No  te  inculpo,  respondo.  ¡Abandonarte,  traicionar- 
te! Cuando  triunfabas,  cuando  paseabas  el  triunfo  haciendo  a 
otras  compañeras  públicas  de  él;  cuando  escarnecías  mi  amor 
y  el  de  tus  hijos;  cuando  olvidabas  eslc  hogar  de  honradez  por 
iün  nido...  ¡No!;  donde  hay  nido  hay  fiLmilia,  por  nn  camarín  de 


Í  aceres;  no  te  abandoné,  no  íe  fraicioné,  seguí  fiel  a  íü  respe- 
y  al  que  íüs  hijos  me  imponían.  Acaso  lo  hice,  más  por  tua 
los  que  por  íi,  pero  lo  hice.  ¡Y  no  abandonándote,  y  no  trai- 
bnándote  entonces!,  ¿te  iba  a  abandonar  y  traicionar  hoy? 
César.— jBasía! 

Emilia.— En  la  desgracia,  cierran  sus  puertas  las  casas  de 
plíícer  y  sus  brazos  las  hembras  que  viven  del  placer.  El  hogar, 
!a  .ompañera,  no.  Las  puertas  del  uno  y  los  brazos  de  la  otra 
se  abren  de  par  en  par,  para  recibir  al  que  todos  desampararon. 
:^Pud¡9te  formar  otro  juicio  de  mí?...  No  valía  la  pena  de  llamar» 
se,  de  ser  ün  gran  hombre  para  empequeñecerse  tanto  al  juzgar 
mujeres  honradas. 

CÉSAR.—Tampoco  merece  la  pena  de  venir  vendiendo  pieda*^ 
des,  para  trocarlas  en  insultos. 

Emilia.— ¿Insultos?  ¿Podía  dejar  tos  recelos  en  pie;  ína  acü-». 
saeiones  sin  protesta?  ■ 

César.— Si  tan  piadosa  eres;  si  tanta  lástima  te  inspiro,  dé- 
te Suprimir  las  injurias.  Fuera  mejor  a  tu  piedad,  ya  qac  no 
vanecer  acusaciones  y  sospechas,  al  menos,  perdonarlas, 
{5milia.— Y  las  perdono.  Porque  ese  es  mi  deber.  El  deber 
í  rechazarlas  y  de  desvanecerlas,  no  es  mío,  es  tuyo. 
César.— ¿Mío?  Acaso  a  otro  mejor  que  a  mí  le  corresponda 
deber.  (Entra  Amparo  por  la  izquierda  en  traje  de  calle.} 
Emilia.— ¿A  otro?  (Pausa.  Sale  César  por  la  derecha  J 
César.— i  Amparo! 
'^    Amp.— ¿Reñías  con  él? 

Emilia.— Sufría  injurias  de  ét 
V '    Amp.— ¿Cuáles? 

■  Emilia.— La  mayor  y  la  más  injusla.  La  qüc  supone  acQsar-'i 
'ioa  a  Alberto  y  a  mí  de  traición,  de  complicidad  contra  siy* 
^nra. 

tp'  Amp.-'¿Eso  cree?  ¡Perdónale!  (Entra  Alberto  por  el  fondo.} 
Emilia.— Algo  más  voy  a  hacer.  Solos.  Cuando  vuelvas  ya 
no  estará  él  aquí. 

Alb.—(A  Amparo.)  ¿De  paseo?  Hasta  luego  entonces,  Am- 
paro. 

^  'Amp. — (Cort  tristeza  y  cariño.)  j Adiós,  Alberto!  (Vase.) 
^  Alq.— (Sorprendido  por  el  fono  y  la  actitud  de  Amparo.} 
"I^Prlste  adiós  el  suyo!  Parece  el  de  una  despedida  sin  vuelta. 
:     Emilia.— ¿Y  si  lo  fuese? 
, ,    Alb.— ¿Cómo? 

':'  Emilia.— Óigame  usted,  Alberto.  Necesito  que  me  oiga  y 
'íÉftie,  después  de  oirme,  atienda  una  súpiica  mía. 
r  Alb,— ¿Atenderla?  Acatarla.  Una  súplica  de  usted,  es  para 
^mí  una  orden.  Hable.  Aguardo  sus  palabras  con  profunda  an- 
^cdad.  (AI  ver  que  Emilia  hace  ademán  de  ¡Jüblary  se  detiene.} 
¿Por  qué  se  detiene? 

Emilia.— Esta  casa  debe  a  üsícd  gratiícd  imperecedera, 
._;.    Alb.— ¡Gratitud  a  mí!... 

''=:•'  Emilia.— A  usted...  ¿No  es  usted  quien  ccn  una  hernipsar 
soentira  ha  cubierto  de  bienestares  la  ruina  de  este  hogar? 


Alb.— ¿Yo? 

EMiLiA.~¿Qüién  sino  Qstcd,  se  alzó  cnfre  !a  miseria  y  no; 
oíros?  ¡Gracias  por  César,  por  mis  hijos,  por  Amparo,  por  m 

Alb. — La  aseguro  que  no  comprendo. 

Emilia..— Es  inútil  fingir.  La  verdad  ílega  siempre.  Antes  : 
trae  la  desgracia  con  ello.  El  dinero  ganado  por  usted,  veni 
como  nuestro  a  mi  casa.  Premie  Dios  sa  buena  obra.  No  sol 
remediaba  usted  nuestra  ruina,  nos  hacía  creer  que  la  remedií 
ban  nuestros  propios  recursos.  Gracias,  Alberto,  gracias.  R( 
,  pito  que  es  inútil  fingir;  están  en  mis  manos  las  pruebas. 

Alb.— ¿Pero  quién  pudo?... 

Emilia.— Poco  importa.  Bástele  saber  que  lo  sé  y  bástel' 
para  no  insistir  en  sü  dádiva,  mi  afirmación  de  que  no  débeme 
recibirla. 

Alb.— ¿Por  qué  causa? 

Emilia.— Porque  la  casa  de  César  Qüirós,  ningún  hombí 
más  que  César  Quirós,  la  puede  sostener. 

Alb.— Conforme,  cuando  el  hombre  fuera  ün  extraño.  ¿Se 
ein  extraño  para  ustedes,  para  don  César?  Don  César  Quirr 
amparó  mi  desvalida  mocedad,  ayudó  mis  primeros  pasos  c 
artista,  me  sostuvo  en  la  lucha  por  el  renombre  y  por  la  glorii 
Soy  lo  que  soy  por  él;  si  algo  tengo,  a  su  protección  lo  he  di 
bido;  si  algo  significo,  a  sus  consejos  se  lo  debo  también.  ¿ 
hijo  me  considero:  no  habrá  dado  existencia  a  mi  carne  de  hor 
bre;  pero  se  la  ha  dado  a  mi  carne  de  artista.  ¿Quién  puede  r 
gar,  quién  puede  censurar  a  un  hijo  que  acuda  en  auxilio  d 
padre?  Si  lo  hice  ocultamente,  fué  por  el  respeto  que  don  Césí 
me  inspira.  Descubierta  mi  acción,  pronto  me  hallo  a  proc! 
marla  delante  de  usted,  de  don  César,  del  mundo.  El  mundo 
saberla,  sólo  una  cosa  puede  hacer,  aplaudirla;  ustedes  3<^ 
un  3  cosa  pueden  hacer  también,  aceptarla. 

Emilia.— Se  engaña  usted,  por  lo  que  a  nosotros  respccfe 
No  la  podemos  aceptar. 

Alb.— ¿No? 

Emilia.— No.  ¿Sabe  usted  por  qué? 

Alb.— No,  señora, 

Mmiua.— Entre  en  sa  conciencia  y  respóndame  a  esta  pr 
^nía:  ¿Fué  amor  de  hijo,  sólo  amor  de  hijo,  quien  le  indujo 
su  proceder  generoso?  ¿No  hay  por  encim.a  de  ese  amor  oír 
amor?  Piénselo  y  conteste  con  lealtad. 

Alb.— ¡Emilia!... 

Emilia.— Sí,  lo  hay;  ese  amor  contra  la  voluntad,  contra  Ic 
iícseos  de  osíed,  es  el  eje  de  siis  acciones.  A  su  acción  nobi 
sima  fué  usted  impulsado  por  su  amor  hacia  mí.   ' 

Alb. —¡Emilia! 

Emilia. — No  niegue  usted.  Nieguen  sü  amor  cuando  éste  r 
es  libre  para  satisfacerse  los  débiles,  los  de  índole  moral  te 
me.  'lina  que  a  la  confesión  de  un  amor,  creen  precisos  el  di; 
frute  Y  la  culpa.  Usted  no  es  de  esos.  Usted  no  tiene  que  nega 
Yo  tampoco  niego  el  amor  mío  por  usted.  Cuando  el  amor  es. 
resucito  al  sacrificio,  puede  confesarse  en  voz  alta. 


I 


j     Alb.— íBiTiilíá!  •        ^    ,.  7 

I  'Emilia,— Al  mío  ayncfaba  m!  aBandóiíó,  mi  desamparó,  ^ 
\yzT\z  a  usted  cerca  de  mí  siempre,  siempre,  cuando  siempre, 
i  siempre,  estaba  de  mí  lejos  quien  debía  eslar  cerca. 

Alb.— Gausa  fué  del  mío,  verla  a  usted  despreciada  en  sQ 
javeníud  y  en  su  bondad,  sufriendo  sin  quejas  su  abandono;  no 
rebelándose  contra  él,  refugiándose  en  las  caricias  de  sus  hijos 
como  en  un  altar  de  pureza.  Piedad 'creía  el  sentimiento  que  ha- 
cia '.-.síed  me  llevaba.  En  ocultarlo  puse  todo  mi  empeño;  sabía 
qué  descubrirlo  era  perderlo...  ¿Qué  hacer  ahora,  qué  hacer? 

Emilia.— Lo  que  nuestra  honradez  exige;  lo  que  es  ncccsa^ 
rio  para  la  tranquilidad  y  el  decoro  de  César.  jOcuííar  nuestro 
amor!  ¡Eso  imaginábamos!  ¡Cierto!  Sin  confesárnoslo,  casi  sin 
so--?echarlo,  hemos  vivido  hasta  hoy,  y  sin  embargó,  ya  le; 
geníe  habla  de  el,  í  tribiyendo  su  generosidad  de  usted  a  mi  en- 
trega. De  él  recela  mi  esposo.  Acaso  este  amor  asomó  ün  día 
a  nuestros  ojos  y  los  del  pobre  enfermo  sorbieron  la  mirada 
para  tormento  de  sü  vida.  No,  el  amor  no  se  oculta;  tampoco 
se  niega;  pero  se  sacrifica.  Sacrificarse  es  también  un  goce; 
sólo  que  no  está  al  alcance  de  todas  las  conciencias.  Las  núcs- 
íras  lo  pueden  disfrutar. 

Alb.— ¡Qué  grande  es  üstcdl 

Emilia.— Sacrifiquemos  nuestro  amor.  Aléjese  para  siempre, 
ie  aquí.  Sea  esta  la  vez  última  que  nos  hallamos  frente  a  frenle,' 

Alb.— Sin  mí,  ¿qué  será  de  ustedes? 

Emilia.— No  estoy  sola.  Adiós,  Alberto,  adiós.  (Tendiendo^ 
fe  la  mano.  Alberto  la  coge  entre  ¡as  suyas  y  la  besa  inclinado 
en  reverencia  con  religiosa  unción.  En  el  mismo  momento  apéh 
rece  César  en  la  puerta  izquierda.) 

César.— Verdaderamente,  al  dudar  de  ti  íe  injürilS. 

Emilia. — ¡Césarl 

Alb.— ¡El! 

César,— Te  injurié  porque  es  necia  injuria  poner  la  dQda 
!onde  está  el  crimen  y  el  apercibimiento  donde  tiene  puesto  el 
;astigo.  ¡Ah,  traidor!  (A  ^/¿cr/o.^ Miserable  a  quien  di  mi  apoyo, 
ni  pan  y  cachos  de  mi  fama  para  que  labrara  la  suya.  ¡Bien  me 
iagas  haciéndote  ladrón  de  mi  honra!...  (Avanzando  bada  él.) 

Emilia.— ¡César! 

César.— ¡y  tú  infame!... 

Alb.— (Interponiéndose  entre  Emilia  y  César.)  No,  maestro: 
í  ella  no.  A  mí  bien;  insultarme,  escarnecerme,  golpear  mi  ros- 
ro  con  SUS  manos,  matarme.  A  ella  no.  Ni  usted  con  ser  usted, 

César.— A  ella  y  a  ti... 

Amp. —(Que  habrá  entrado  momentos  antes  por  el  foro.  De- 
biendo a  su  hermano.)  ¡A  ninguno!  Salga  usted,  Alberto.  (Al* 
ierío  sale  por  el  fondo.)  Sal  tú  también,  hermana. 

César. — ¡Hermana!...  Llamas  tú  hermana  a  esa  mujer. 

Ai'!?. — Cuando  se  lo  llamo  será  digna  de  serlo,  - 

flN   DEL   acto    segundo 


ACTt3  TERCERO 

ta  misma  decoración  qm  en  los  actos  anteriores.  La  lámpara  píícsfa  éobre  !a  mcS6  • 
despacho,  alumbrara  la  escena.  Encima  dis  la  mesa  habrá  un  vaso  terciado  de  as 
y  au  frasco  pequeño  de  crlsfaL  Al  levantarse  cJ  telón  apsrecen  en  escena  Ampar 
oeco  del  ArboL  "^ 

Seco.— Está  cumplido  sa  deseo.  Hablé  con  SofO  por  tcl 
fono.  El  se  encargará  de  buscarle  y  comunicarnos  noticias. 

Amp.— Excúseme  usted  si  abosando  de  sns  bondades... 

Seco.— jExcüsa!  ¿Abuso  de  bondades?  ¿Quiere  usted  calle ' 
Lo  deplorable  es  su  disgusto  y  su  sobresalto  por  la  ausencia 
César. 

Amp.— Me  disponía  a  telefonear  desde  el  sitio  más  próxim 
toando  entró  usted  por  esa  puerta.  Si  usted  o  Soto  Hernánd: 
no  me  transmitían  nuevas  tranquilizadoras,  hubiera  ido  a  Mí- 
drid.  Para  disipar  esta  incertidumbre  estoy  pronta  a  todo,  pe- 
que todo  puede  temerse  de  la  excitación  de  mi  hermano. 

Seco.— Sean  cuales  sean  los  propósitos  que  llevaron  a  C 
ear  a  Madrid,  su  primera  visita  habrá  sido  para  mí  o  para  Sol 
Soto  ya  está  avisado.  De  mí  no  hay  que  hablar.  A  mí  ordéncí : 
usted.  ¿Y  Emilia? 

Amp.— En  su  habitación  con  los  niños.  ¿Dónde  sino  en 
emor  de  sos  hijos  podía  refugiarse?  Allí  está  desde  que  mi  he 
mano  provocó  la  escena  tristísima  que  antes  le  refería.  Igno 
aún  la  ausencia  de  César.  Sólo  tiene  ojos  y  oídos  para  aqc 
lias  dos  criaturas... 

Seco.— Torpe  ofuscación  la  de  César. 

Amp.— Inútiles  fueron  mis  esfuerzos  para  sacarle  de  sO  erre 
Vanas  mis  súplicas.  Vanos  los  remedios  que  para  aquietar  s 
nervios  dispuse.  Rechazándolos  despreciativamente,  tapando 
con  sus  dos  manos  los  oídos  para  que  en  ellos  no  entrasen  n 
palabras,  repetía:  ¡Déjame!  ¡Necesito  estar  solo!  ¡Déjame  so! 
hermana!  Poco  después,  cuando  vine  aquí  otra  vez,  César  i 
estaba  en  casa. 

Seco.— ¿y  entonces? 

Amp.— Supuse  lo  peor;  que  había  ido  en  busca  de  AI. 
para  tomarse  un  violento  desquite.  Temiéndolo  me  encamii 
domicilio  de  don  Mariano.  Antes  de  llegar  a  él,  supe  que  vi 
a  César  en  un  carruaje  camino  de  Madrid.  Y  nada  más  S( 
¿A  qué  habrá  ido  César  a  Madrid?  ¿Cuáles  son  allí  sos  pr 
sitos?  ¿Qué  peligros  pueden  amenazarle?  ¿Qué  hacer,  qü 
solver  para  que  cese  esta  horrible  ansiedad? 

CÉSAü.—CQiie  ha  aparecido  unos  momentos  antes  en  elfo 
tío  y  oído  las  últimas  palabras  de  su  hermana,  avanza  al  cení 
de  la  escena.)  Nada,  porque  yo  estoy  aquí. 

Amp.— (Dirigiéndose  hacia  él.)  ¡Tú!... 

César.— Yo,  hermana.  (Apoyándose  en  Amparo  y  SecS,  e 
camínase  hacia  el  sillón  donde  se  deja  caer.) 

A.MP.— ¿Por  qué  salir  sin  avisarme?  ¿A  qué  fué  to  aosencií 

César.— A  tomar  las  resoluciones  precisas  para  establee 
cnlre  Emilia  y  yo  una  separación  definitiva,  un  alejamiento  & 
soluto;  a  buscar  e  Soto  y  a  ti  para  que  exigierais  a  Alberto  ür 


íeparsción.  A  satisfacer  mi  írs,  mi  rencor  y  mis  celos,-  a  poncf " 
por  obra  una  vcng^anza. 

Seco.— ¡César! 

César.— Buscando  el  ajeno  castigo  tropecé  con  el  propio.  ' 

Amp.— ¿Qoé  dices? 

César.— Que  buscando  la  satisfacción  de  mis  odios  hallé  Id  ' 
verdad.  Cruel  fué  la  visión.  No  importa.  Bien  haya  el  ansia  ren- 
corosa que  me  impulsó  fuera  de  esta  casa.  Bien  haya  la  verdad; 
ccrt  ser  terrible  '■'  prefiero  a  la  oscuridad  en  que  mi  espíritu  vi- 
vía. Cualquier  !lz  hasta  la  del  rayo,  es  preferible  a  las  tinieblas. 

Amp.— ¿Qué  hñ  sucedido?  ¡Habla!  Sepa  yo  de  una  vez... 

Seco.— Aunque  no  más  sea  por  desvanecer  la  Inquietud  de 

paro,  explícate  con  claridad;  pero  antes  descansa,  íranqüi- 

César.— Tranquilo  estoy.  Si  tiembla  mi  cuerpo  y  vacila  mí 
02,  es  porque  el  golpe  fué  terrible  y  aun  dura  el  estremecimien- 
to. ¡Qué  injusto  füí!...  ¡Qué  insensatez  la  mía  al  acusar,  al  con- 
denar a  esos  dos  nobles  seres!...  ¡Qué  asco  me  produjo  mi  ac* 
ción  al  mostrarse  la  verdad  en  frente  de  mis  ojos! 

Amp.— ¿La  verdad?  ¿Qué  verdad? 

César.— La  que  sabíais  todos  y  la  que  me  negabais  iodos* 
üina  de  este  hogar,  vuestros  esfuerzos  para  detenerla  y 

Itármela,  la  ayuda  generosa  de  Alberto.  ¿No  oísteis  qué 

o?  Todo  fué  llegando  a  mi  espíritu.  Todo  fué  claro  para  mí. 

Ifeta  la  imagen  asesina  de  esta  dolencia  que  poco  a  poco  irá 

itrüyendo  mi  cuerpo  y  aniquilando  mi  razón... 

'Amp. — ¡Hermano! 
César.— Velada;  disfrazándose  con  medias  palabras  com- 
pasivas, llegó  u  mí  también  esta  verdad.  La  luz  de  las  otras  ver- 
dades alumbró  lo  que  dejaba  la  compasión  en  sombras. 

Seco.— No  hñv  que  abultar  los  daños.  Ten  serenidad. 

César.— Porque  la  tengo  vine.  (Á  Amparo.)  Es  necesario 
qüc  hable  con  Emilia,  con  Alberto  he  de  hablar  también.  Y  ha 
de  ser  en  seguida. 

Amp.— Pero... 

César.— Quien  fué  tan  pronto  como  yo  en  las  ofensas,  pron- 

debe  ser  en  la  reparación.  Excuse  la  amistad  que  nos  eme,  el 
cargo;  ve  a  casa  de  Alberio:  avístate  con  él  y  dile  qüc  nece- 
;o  verle  esta  misma  noche.  Cnanto  antes;  que  venga  cnanto 
tníes. 

Seco.— Y  venga  con  él  la  reconciliación,  y  hasta  mañana. 

César.— Mañana...  Hasta  mañana.  (Sale  Seco  del  Árbol.) 

César.— ¡Amparo,  hermana  mía;  tú,  modelo  de  rectitud,  qué 
severamente  habrás  juzgado  a  este  hombre! 

Amp.— No,  César,  no. 

César.— Mucho  a  perdonar  tengo...  Sobre  todo  a  Emilia. 
^;>ónde  está? 

Amp.— Con  los  nmos.  (Mace  ademán  de  levantarse.) 

César.— ¡No!...  ¡Delante  de  mis  hijos,  no!...  Quien  al  per- 
dón aspira  necesita  reconocer,  confesar  svi  culpa.  Sería  horri-» 
ble  para  esos  criaturas  saerb  que  yo  había  puesto  en  duda  ia 


honradez  de  sü  maíírcf..,  'Si  ía  snpieran,  cuándo  fíteseiíVífeiT 
|)re3  me  meíldccirígn;  yo  quiero,  necesito  que  me  amen.''Hab' 
íú  con  Emilia...  Suplícala  en  mi  nombre  que  veno'a... 

Amp.— ¿Aquí?  "^   "* 

César.— Dile  que  venga;  pero  no  le  digas  que  se  va  a  ei 
conírar  con  Alberto.  Ve,  hermana,  ve.  (Sa.'e  Amparo.)  p 

César  se  queda  contemplándola,  luego  se  levanta  del  sillón,  Vi  i 
cila  un  momento  como  si  no  pudiera  tenerse  en  pie   '     I    ■ 

César.— Cuanta  grandeza  la  de  Alberto  y  Emilia.  iCrimc^  '.i 
sería  no  igualarla!  jParecc  como  si  mi  voluntad  flaquearal  '^^  ^^ 
¡No,  toda  ella  me  es  necesaria  y  toda  ella  la  tendré!  ¡Aún  volüil  >  /. 
íad  y  juicio  son  míos...!  (Apoyándose  en  los  muebles  se  ena} 
mina  hacia  la  mesa,  y  cuando  está  próximo  a  ella  mira  a  ¡ap¿ 
noplia  de  la  que  hace  intención  de  coger  un  arma...  Como  siuj  r, 
ruido  le  hiciese  temer  la  presencia  de  alguien,  vuelve  la  cabez 
hacia  la  izquierda,  y  al  ira  mirar  otra  vez  a  la  panoplia,  su  vis 
ta  tropieza  con  el  frasco  de  cristal  que  habrá  sobre  la  mesa;  fi) 
la  mirada  en  él  un  momento  y  al  avanzar  para  cogerlo,  la  emo 
ción  le  hace  caer  sobre  la  mesa.  Entra  Alberto  por  el  foro.) 

Al^.— (Desde  el  foro.)  ¡Señor! ... 

César.— (Levantándose  y  queriendo  marchar  hacia  Alberto. 
lAIberío!...  ¡Hijo  mío!  (Alberto  corre  a  abrazarse  con  Césai 

Alb.— Seco  me  dijo  que  me  llamaba  usted,  que  quería,  ain 
€xigia  verme...  Sólo  por  tratarse  de  una  Orden  suya,  pude  afee 
verme  yo...  Hable  usted,  disponga  de  mí.  Sí 

César.— ¡Hablar!...  Sí,  hablaV  para  agradecerte  con  el  cb 
razón,  de  rodillas,  el  auxilio  que  ocultamente  dabas  a  la  pobre 
za  de  este  ídolo  roto,  de  esta  criatura  caída,  inútil  ya  para  íod< 
empeño,  para  toda  labor. 

i^LB.— ¡Maestro!  ^^ 

\R.— ¿Disponer?...  Tú  has  de  ser  qüi^  disponga,  qü 
n  íü  bondad  tan  lejos  como  yo  con  mis  ruindades.  P 
no  -      es  aún;  no  es  tiempo  todavía  de  hacerlo.  (Aparece  B*,^ 
iia  en  la  puerta  de  la  derecha.  César  la  ve.)  Sí.  (A  Emilia,  A 
íenida  en  la  puerta.)  Tiempo  es.  i' 

hh^.— (Viendo  a  Emilia  y  conñiso.)  ¡Emilia! 

Emilia.— (ídem.)  ¡Albertol 

César.— Tiempo  es,  porque  sois  los  dos  quienes  me  habáa 
de  perdonar. 

Alb.— ¡Perdonarle!  ¿No  acaba  usted  de  llamarme  hijo  sayo? 
Las  palabras,  los  juicios  de  ün  padre,  sean  cuales  sean,  pueden 
doler  al  hijo;  ofenderle,  jamás.  Las  ofensas  necesitan  reclama- 
ciones de  perdón,  para  desvanecerse;  lo  borró  el  «¡hijo  mío!» 
¿icho  por  usted  al  abrirme  sus  brazos. 

Emilia.— Cuando  acaricié  nuestras  criaturas  borró  la  cari- 
cia mi  ofensa.  Sólo  una  gran  pena  scnlí;  la  de  que  creyeras  que 
podía  yo  manchar  su  honra  mancillando  la  tuya,  la  de  que  me 
juzgaras  capaz  de  serlo  iodo  a  ün  tiempo:  mala  mujer  y  maía 
madre.  ■  >?! 

CíiSAíi.—(A  Emilia.)  Si  no  ía  perdón,  pues  anticipado  nie- 
lo diste,  otro  perdón  quiero  implorar  de  tí:  el  perdón  de  mishlfl 


I 


|03,  sfetido  M  XfQlzTi  lo  soíiciíe,  no  me  lo  negarán. 

Emilia.— ¡Negártelo!..,  ¡No,  Céssr!  (Alzando  los  ojos  que 
l]6e  encontrarán  con  los  de  Alberto.  Emilia  baja  los  suyos.  A- 
S  berto  retrocede  con  los  ojos  bajos  también.)  Junto  a  ellos  le 
•aguardo.  (Hace  ademán  de  dirigirse  hacia  la  dereclia.) 

C^^hR.— (Reteniéndola.)  No  te  vayas.  Tú,  Alberto,  no  te 
olejes  tampoco.  Acercaos  los  dos.  (Indicándoles  que  se  sien- 
ten en  las  sillas  que  hay  a  ambos  lados  de  la  mesa;  él  lo  hace 
en  el  sillón.  Todo  en  tanto  continúa  el  diálogo.)  ¡Qué  miserable 
fui  dudando  de  vosotros!  (A  Emilia.)  ¿Cómo  pude  olvidar  tu 
virtud  a  pruebas  Xsin  rudas  sujetas  por  mi  loco  y  desenfrenado 
vivir?  (A  Alberto.)  i,Cómo  tu  devoción  filial  rayana  en  religioso 
cuttó?  Cücindo  entré  aquí;  cuando  os  contemplé  uno  al  lado  del 
otro,  a  tí  pálida  y  trémula,  a  Alberto  oprimiendo  con  sus  ma- 
nos las  luyas,  para  depositar  en  ellas  la  amargura  de  una  lá- 
grima y  la  dulcedumbre  de  ün  beso;  no  debí  pensar  que  aquella 
lágrima  y  aquel  temblor,  aquel  beso  y  aquella  palidez,  rubrica- 
ban un  pacto  indigno.  Debí  suponer,  afirmar,  que  sellaban  una 
acción  noble,  uno  de  esos  grandes  sacrificios  en  que  se  inmola 
la  felicidad  de  dos  almas. 

Emilia.— jOh!..   ¡César! 

Alb.— ¡Maestro! 

César.— Eso  debí  creer  porque  eso  era.  Entonces  íü,  cu- 
yos brazos  despreciara  yo  cuando  era  fuerte  y  venturoso,  para 
apoyarme  en  ellos  después,  con  temblores  de  enfermo  y  con 
rencores  de  Dios  caído;  y  tú,  cuyo  respeto,  cuyo  auxilio  pagué 
con  desvíos  y  calumnias,  no  me  ultrajabais,  os  uníais  para  en- 
tregarme algo  más  alto  que  la  fortuna,  que  la  gloria:  el  amor. 

Emilia.— ¡César! 

César.— Sí,  el  amor,  porque  vosotros  Os  amáis. 

Alb. — ¡Señor! 

César.— Ni  sincerarse,  ni  negar.  ¿Sincerarse?  Ni  fú  ni  Bm!" 
lia  necesitáis  hacerlo.  ¿Negar?  ¿Por  qué  negar?  ¿Por  respetos 
a  mí?  ¿Por  vergüenza  de  poner  la  conciencia  en  la  boca?  En  la 
vida  hay  minutos  solemnes.  Estos  que  ahora  pasan  junto  a 
nsoíros,  lo  son.  En  sus  minutos  se  engrandecen  las  almas;  di- 
.  rase  que  se  desarraigan  del  cuerpo,  que  ascienden  para  flotar 
cn  espacios  de  serenidad  y  grandeza.  Cuando  las  almas  llegan 
5  esos  espacios,  nadü  ocu'ían;  íouo  p^''- Jen  decirlo  porque  se 
lailán  por  Gnciiia  ó'e  todo. 

Emilia, —¡Oh,  cc?''n.  Cí^sart 

César.— ¿Negar  vwííAvq  «hior:  ¡A-í  --oT':-.dros  de  él!  ¿AqOé 
«i  no  sois  de  él  culpable?  ¿Quién  si  no  yo  fué  empujándoos  a 
ese  amor?  jAllá  va  el  triunfador,  derrochando  a  manos  llenas 
por  el  mundo  su  oro,  su  gloria,  sus  caricias!  En  el  hogar  que- 
da la  compañera  viendo  agostarse  su  belleza,  entre  días  sin  fe- 
licidad y  noches  sin  placer;  junto  a  ella  sus  hijos  en  quienes  ci 
padre  pone  con  distracción  los  labios;  cerca  de  esa  mujer  y  esoí» 
hijos,  ¡ícnando  el  sitio  que  el  otro  abandona,  las  horas  que  e^ 
otro  en  el  mundo  divierte,  un  hombre  todo  bondad,  adhesión  y 
ternura  para  el  grupo  abandonado...  ¡Ah,  necios  los  aríistat» 


que  forjamos  en  nnestra  fantasía  dramas  y  vamos  sigüier| 
sus  peripecias  paso  a  paso!  ¡Qué  clara  vemos  la  caíásíroíe 
el  poema,  y  qué  ciegos  somos  para  el  drama  de  nuestra  existí 
cia  real!  Solo  que  en  este  drama  no  es  a  vosotros  a  quien  t(| 
\a  solución.  ¿Sacrificaros  vosotros...  y  por  mí?  ¿Que  soy 
algo  que  sigue  aun  en  la  vida  y  que  ya  no  pertenece  a  la  vic| 

Alb. — ¡Señor! 

Emilia. — ¡No  hables  de  esc  modo!  Si  no  tienes  piedad  de^i  í 
tenia  de  esta  mujer.  Tú  perteneces  a  la  vida;  en  ella  estás  mi 
tus  hijos,  por  mí.  ■ 

César.— ¡Mi  vida!  ¿A  qué  llamas  vida?  ¿A  mi  existencia  í 
hoy,  a  la  más  cruel  de  mañana?  No  es  vivir  irse  deshaciera 
poco  a  poco,  para  regalar  a  la  agonía,  ün  cuerpo  de  parala  'i 
y  un  cerebro  de  idiota. 

Emilia.— No,  eso  no  es  cierto,  César. 

César.— Lo  es.  Y  tampoco  en  eso  hace  falta  mentir.  |j| 
v?dg!  Vive  quien  es  útil  a  la  humanidad,  quien  con  so  labor  ptj* 
cte  sostenerse  y  servir  de  sostén  a  los  suyos;  a  la  hamanidill 
¿qué  puedo  darle  yo?  El  artista  concluyó  en  mí,  la  belleza  s  jr 
ce  rni  cerebro  deformada,  inválida,  para  recreo  o  emoción  lif 
espíritu;  ya  el  hombre  no  puede  ganar  su  hoy,  no  puede  tamfP 
co  abrir  paso  firme  en  el  futuro  de  sus  hijos.  Soy  ün  muerto  q  j 
anda.  Los  muertos  no  tienen  derecho  a  sacrificar  a  los  vivdi 
(P/ce  las  úlrimas  palabras  besando  la  cabeza  de  Emilia  qi^ 
ocultando  el  rostro,  la  habrá  apoyado  en  la  mesa.  Pausa,  i  * 
yanta  la  vista  y  sus  o/os  siguen  a  Alberto  que  emocionado  r 
dirige  pausadamente  hacia  el  fondo;  luego  ve  el  fraseo,  le  có;. 
disimuladamente  para  np  ser  visto  por  los  otros,  le  destapa,  ? 
//eva  a  sus  labios  y  luego  le  deja  caer  al  suelo.) 

Emilia.— (^Co/7  espanto.)  ¡Césgr! 

Kly!,.— (Corriendo  a  auxiliar  a  César.)  ¿Qué  ha  hecho  üstef* 

Emilia.— ¡Socorro!  ¡Amparo!  ¡Amparo!  (Dirigiéndose  hac! 

la  puerta  de  la  derecha.  César  se  desploma  sobre  la  silla  q^ 

ocupara  Alberto;  Emilia  se  arrodilla  nenie  a  él;  Alberto  ala  ;• 

qiliexda  de  César.  Amparo  entra  por  la  derecha.) 

Amp.— ¡Emilia!  ¡Dios  mío!  (Poniéndose  a  la  derecha  ' 
César.)  ¿Qué  es  esto? 

César. — Hacer  felices  a  quienes  pueden  serlo...  ¡Mis  hijc 

(Emilia  y  Amparo  hacen  ademán  de  irse  per  la  derecha.)  \t 

los  traigas,  no!...  ¡Sería  cruel  que  reflejara  sobre  su  infancia 

gesto  de  la  muerte!...  ¡Emilia!  (Tiende  las  manos  hacia  Emilit 

Amp.— ¡La  muerte! 

César.— ¡La  muerte,  sí!...  ¡Toda  la  muerte!...  ¡Siga  sü  c 
mino  la  vida!  (Hace  intención  de  besar  a  Emilia  y  al  avanzar 
QUerpo,  caQ  muerto.  Telón  rápido.) 


FIN  DPL  DRAMA 


Eurekaü 


Es  el  mejor  calzado 
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IZEQUIELA 
L01S\ 

L  SEÑOR  MATÍAS 
ATUKIANO 
GUSTiN 

EñA  MARCELINA 
^BNB 

,OSA  TADBA 
OSA  O ASPABA 
lEUOH  ADULAN 
SLBQRIN 


t>BR90NA)e* 


áí9\á]do  en  cuatro  ob^m  ^  ^ 


EL  SESOR  ORENCIO 
DON  RAMÓN 
CARí?ASC03ÍTA 
UN  SACBRDOTíi 

ííb  ^%9^^  ESPINOSA 
UN  ACOLITO 
UN  BAJO  DB  CAPILLA 
MONAGUJLLO  !.• 
ídem  2.0 
BALB/NA 
.     UN  CJEOO  , 

hdngaras,  húngaros,  con  nífios,  on  o«o  y  na  mona 
La  acción  en  Madrid.— Época  «cíual. 


SSffA  ROSA,  LA  OCSOf^ 
SUNSÍON  w«*M^ 

maría  carmen 
sacramento 
señor  cosmb 
tío  zuro 
pepe,  bl  liso 
Raparlíllo 

NfSO  JB3U» 
UN  HUNOAOO 


AOTO   ÚNICO 

CUADRO  PRIMERO 

puerta  que  pon^ln  con"  Jnffi;^rt°,P^^^^^^^^  '''^'  ';""^''-,  .^°  partd  dlv,«orla  Hcne  rti 
UMsala  coffiídormaTei^iD'aM  ídn  F?n  J^^^^^  de  la  izquierda  qa*» 

-.a  mecedora  d°e'X'S^'o'i''?oUo^^c'iit?aS^^^^^^^^^^  '»»^'^  — 

ESCENA  "PRIMERA 

ifsS'ó  ///míf^^T^f  ^'"""^^{V^^^^^^'^^^  >^  fnecíendo  al  chico,  ai 
p«o //empo  c¿^^/£;rrcj.;  Yo  que  siempre  de  los  hombres  me 

■v.ií.l^^^'^.P'^  "^^'^^  hombres  me  burié...  (Hablado.) 
,J  ci  carbonciío  csfe  no  arde  ni  pa  un  remediol  (Cantando  í 

í  homirM  Ít?^  ^  ÍTÍ'^?^'  ^^^^^  e//7/3o.;  iRecoles!  jCálla- 

lo  nnl    ^-"  ""^  faltabas!  (Sigue  llorando.  Lo  mece)  ¿Qué 

ZAILTT^'  condenao?...  Tefa.  ¿eh?  Posya  podía  fa 

M  haberte  dejao  la  ración  en  una  íartcra  pa  que  lio  me  die- 

d  murga,  ¡so  gaita!  (Calla  el  niño.  Avenfando.)  Pues  yo  íc 

fn  In'í-"»®'  ^"^  .^^u^""  '^^.  ^''^'''  •^s  patatas.  Te  pondíé  el 
foj  f"  ía  I^oca  y  te  haces  ilusiones.  (Saie  al  comedor  y  mín 

(ími    ''^^'  '^®  ^°^^  "^-"<^®  c^3''ío  y  la  Ezequiela  al  cacrf 

^'Wi^?i^       -^  cal^  y  toma  oíta.  (Dea  al  di  ico  en  ¡a  cuna  y 

'fjL''T'"\^  l^'í:?'^  '^  panocha!...  ¡Haberme  visto  en 

.  cntud  de  cabo  de  Húsares  y  verme  ahora  de  /^•é>o-o/75/r/i/ 

Lrffn^^  ^^-^  y^  está   r/:c/;^  /^^p^/^/a^  con  unapajSa 

Sot^    FiCT^'T^*  ^í'^f^'^  íMecachis!...  ¡Y  ahora  que 

5  ^^  «a/e  al  comedor  a  dar  unos  escobezos.)  Voy,  puea  voy- 


f 


a  dar  una  escobada,  porque  a  esa  lo  qne  más  la  molesta  e8l 
basura.  (AI  barrer  se  fija  en  el  colchón  que  esta  sobre  el  sofáí 
iPcro  mi  madre!...  iSi  no  be  hecho  la  ccirna_  entoavía!..,  N( 
pues  yo  no  lo  dejo,  que  eso  la  subleva.  (Deja  la  escoba  y  M 
zorros  en  una  silla  y  coge  el  colchón  de  un  brazado  paralM 
%rarIo  a  la  alcoba.)  Voy  a  hacerla.  ¡Porra!  ('^e  detiene  con  \ 
colchón  en  brazos.)  ¿A  qué  huelo?  (Olfatea  )f^\\^\  \Q^^A 
me  están  pegando  las  patatas!  (Suelta  el  colchón  en  "na  sim 
^entra  corriendo  en  ¡a  cocina,  volviendo  a  mover  las  pa.ami 
lYa  lo  creo  que  se  me  pegaban!  ¡Como  que  si  me  descuido  i 
lisian!  (Llaman  a  ¡a  puerta.)  ¡Contra,  mi  mujer!  ¡Me  he  cdd 
(Uorael  niño.)  \Y  el  chico  con  la  porra,  digo  con  la  perrai 
(Muy  azorado  ya,  corre  sin  concierto  de  un  lado  a  otro.)  ¡Mtó 
lo  oye  llorar!...  ¡Céllate.  hombre,  que  voy  a  darte  el  chop^ 
(Lo  busca  en  el  aparador  y  no  lo  encuentra.  Vuelven  allaimA 
Ivoy,  voy!...  ¡La  órdiga  que  no  me  acordaba  que  no  he  ccM 
k^W  (Entra  en  la  cocina  y  coge  un  bote.  Llawan  de  wm 
iiVoy  voy'...  (En  su  aturdimiento  sale  al  comedor  y  espolvori 
la  sal  sobre  el  chico,  conteniéndose  en  seguida.)  \Ay,  no,q 
es  en  las  patatas!  (Entra  en  la  cocina  y  deja  ^{^ote.)^in 
descuido  se  la  echo  al  chico.  Y  es  que  en  cuanto  la  oigollají 
la  tengo  on  miedo  que  m'atortolo.  (^^^^^^^^^/iHf^^-^J^^ 
gñnol(Va  a  la  puerta.)  Abriré  con  precaución.  (Abre  con  f^ 

y  se  oculta  íma  la  puerta.)  ^^^^^^  _ 

ESCENA  n  I 

tiCHO  y  SATUBiANO.  (Al  abrir  aparece  eri  la  puerta  ^^-a^ 

tío  destrozón  como  de  cincuenta  y  cinco  anos;  con  buMl 

eorra  de  felpa  muy  estropeada  y  una  garrota  al  bnao.^\ 

SAT.-(Asomando  la  cabeza.)  ¿Reciben  los  señores? 

UAT.—Vldem  por  el  canto  de  la  puerta.)  ¡Satorianol  ¿im 

SAT.-Pero.  chiquillo,  ¿por  qué  te  escond^?         ^^^ 

Mat.— ¡Pasa,  hombre,  pasa,  qüc  me  h^s  dao  ün  aosfflWf 

Sat.— (Entrando.)  ¿Y  qué  tal  por  aquí? 

Mat. — Por  lo  mediancjo  ná  más» 

Sat.— ¿y  la  Ezeqtiicla? 

Mat.— En  lo  suyo.  Trabajando, 

Sat.— ¿Y  el  chico? 

Mat.— Ahí  lo  tienes,  hecho  on  fcmeraza.  ^^^mnát 

SAT.-(Acercándose  ala  cuna.)  ¡Mi  niadre^S  PJ/^J^ 
«Tía  puesto  en  los  quince  días  qüc  no  lo  veo!  (Se  fneüaa  y^ 

tesa.)  ¡Qué  salao  está!  ,.  x  •  r»    .,  «í-íntí» 

Mat -iComo  que  le  he  cchao  medio  bote!  Pero  5iéní2* 

hombre.  (Se  sientan  los  dos.)  ¿Y  qué  te  trac  por  aqtJl? 
Sat.— Miserias,  Matías,  y  ná  más  que  miserias. 
MxT.— ¿Pos  qué  te  pasa? 
Sat.— Que  estoy  de  más. 

Mat.— (Con  asombro.)  ¿Otra  vez?  ^ 

Sat.— Si  es  que  no  veo  porvenir  por  ninguna  pane,  wi 
Mat.— Pero  ¿no  í'habían  colocado  en  la  Castcüanai»  J 

planteo  del  saelo? 


—  5  — 
5«r.— MTíabfen  colocao  en  la  Cast8nana,  pero  dz  peón 
\AxT.~¿Po3  de  qué  querías  que  le  colocüsen?  ¿De  Isab-i  la 
Diica? 

:5at,— ¡Too  el  día  ozancanao  acarreando  piedra  pa  íres  mi- 
ibles  pesetas!  Np  pude  aguafiíarlo  y  ayer  dirímití  ¡Y  hov 
encontramos  sin  un  mal  mendrugo,  Matías!  Y  a  too  esto 
hice  en  cama  con  un  catarro  y  mi  mujer  con  otro 
4at.— Eso  es  lo  peor.  Entonces  en  íu  casa,  ¿quién  pana? 
3AT.— ¿Que  quién  gana?  El  que  tenga  triunfo,  ¡pero  lo  aue 
e  comer...  apetitol  ^ 

'Iat.— Oye,  con  tü  permiso,  voy  a  darles  una  vuelta  a  las 
tas,  qoe  estoy  de  guisandera. 
^^T-"^!'  ^prnbre,  a  mí  sin  cumplidos.  (Entran  loa  dos  en 
}cma.  Matías  da  vueltas  con  la  paleta.)  ¡Gachó  qué  pataíi- 
¿Son  chufles?  (Coge  una.)  ^      ^ 

\KT.— (Dándole  un  golpe  en  la  mano.)  Son  pocas.  Estáte- 

4  )ki ^Asomándose  aJ  fogón.)  ¿V  esto  qoé  e«* 

-:  Ut.— El  puchero. 

r  r  )AT,--¿Ponéia  morcilla? 

\ki.— (Tapándolo  )  PonemOs'íapadera. 
.    >AT.— iHuele  que  alimenta!  ¡Oye...  opropóslíor...  ¿Qülés  gne 
I  tga  ana  salsa  pal  cocido  que  me  la  ha  enseñao  el  cocinero 
wSpeal  ram  rum? 

ilAT.—Mira,  Saí0rian6,  estáte  qoícío,  qoe  nos  váa  a  desea* 
jal'  el  menú. 

.kr.~(Con  decisión.)  Yo  sus  la  hago.  Trae  el  moriera  fSé 
m  en  ana  silla  y  lo  coge  del  vasar.) 

\ki. -(Intentando  detenerle.)  Oye,  tú,  déjate  de  sabas.  toftc 
«ipnoccs  el  carácter  de  ia  Bzeqoielaí  •  «m  * 

^  !*I;rl^^'^'  primoí  Te  digo  que  sos  cbop^  los  dedos,  ye- 
%T  ha  quedao  ün  huevo?  { 

í^^.— Creo  que  sí.  (Sube  en  ana  tíBa  y  h  saca  de  tma  ea» 
m  del  vasar.)  Ten.  Pero  mira,  no  hagas  n^  qQ«_ 

AT.— Ahora  dame  on  zoquete  de  pan,  pereíü,  vinagre  y  das 
ornes.  (Lo  buscan  por  cajonea  y  botea.)  Y  cífflaí¿r^  * 

|AT.— Aquí  lo  tienes,  pero  no  liagas  náa  qae».  l' 

^T.~| Verás  ana  dclicial  (Le  da  eJ  mortero  ttondebaaetí^ 
'J^]gred¡ente8.)  Machaca  íú  qae  eres  ágil.  — ««»«w 

^1.— (Machacando.)  Bueno.  Hoy  comemos  aqttí  a  la  carta^ 
"f-— (Cogiendo  un  bote  de  latón  y  metiéndole  en  la  tbjoia  \ 

aTI'^^'^  ^^  ^8^°-  (^^^  ^^  bJ^^  ^ageradamaStí 
t)  dónde  v^Xt^  el  agua?  ««^«««^ 

¡^t,— (Machacando.)  Abajo. 

*^. -(Metiendo  mas  el  brazo.)  ¿Pero  dónde  e»  aíwfe?^'^ 
JfT.— En  el  patio.  No  he  podio  subirla. 
"^■ir^/2>'^?®  haberlo  dicho!  (Coge  el  bot^o.)  Bcharem¿W 
loiÁ  n^t^"^fl  e/OTorí-ero.;  ¡Aíajá!  Ahora  sevfecte 


-  6  - 

Mat.— lY  que  se  lo  coma  RÜal 

Sat.— ¿Riía?  iVas  a  ver  canela!  Lo  qne  sicnío  es  no  poéi 
probarlo. 

Mat.— Pücs  quédate  a  comer  si  quieres. 

Sat.— Sí  que  te  lo  sgrradeccríS,  porque  estoy  dendc  ayeres 
on  peazo  mojama.  (Casi  ¡¡orando.)  Pero  ¿no  6e  molestará  1 
señora? 

Mat. — No  sé,  porqne  ya  sabes  qQc  es  ana  leona. 

Sat.— jPor  tu  poco  carácter!  ¡Podía  haber  dao  coninigoi 

Mat.— jSi  da  conligo  friegas  como  on  servidor! 

SAT.^(¡?íendo.)\lti,  jay!  ¿Da  dónde?  ^ 

P4at.— No  fe  rías,  que  tú  no  la  conoces.  ¿De  qtJé  Ibas  aíl 
cer  tú  con  un  genio  así  lo  que  hago  yo?...  (Con  misteriot)  Qll 
sí  qae  es  vcrdá  que  barro  el  domicilio,  pero  por  fuera  c  caaAB 
traigo  mis  dpañiíos  y  mis  cosas. 

Sat.— ("Co/?  maücia.)  ¡Ya  3¿.  ya,  que  en  cQestión  de  bemh^ 
eres  ün  pirante!  ■  < 

Mat.— jChico,  en  cuanto  veo  unas  enaguas  rae  erisipeloi 

S>AT.--(Dándo!e  un  metido.)  ¡Oranujoíal 

Mat. — Ahora  le  estoy  apuntando  a  un  blbeloí,  que  comi 
aliñe  hago  tiestos. 

Sat.— ¿Quién  es?  ¿Quién  es? 

Mat.— Una  chiquilla  de  veintidós  años,  hija  de  on  ma 
nio  recién  casado;  viven  ahí  enfrente.  Voy  a  ver  si  está, 
veces  se  asoma.  (Se  sube  al  fregadero  para  fíegar  a  la  Vi 
na.)  Aguarda. 

Sat.— No  íc  caij^as. 

Mat.— Está  tendiendo  ropa,  sobe.  sube. 

Sat.— (Sube  y  se  asonii.)  ¡Mi  madre,  qué  busto! 

Mat.— ¡Calla!  (¡-¡ab¡ando  alto.)  Vecina...  Buenos  días.  (Pb 
aa.)  Ya  vemos  que  son  medias...  y  amplias.  (Pausa,)  ¿Q 
cómo  nos  gustan?  « . 

Sat.— A  mí  calés.  ^': 

Mat.— Y  a  mí  puestas.  ■  í 

Los  DOS.— (¡hiendo.)  ¡ja!  ija!  |)at 

Sat. — iQüé  golpes  tiene!  (Llora  el  nifiO.) 

Mat.— |Ah,  pues  claro!  Solteritos  los  dos,  sí  señora. 

Los  DOS. -0a!  iJa!  ¡ja!  - 

.    ESCENA  I!I 

DICHOS  y  EZEQUIELA.  (Rs  un,!  malcr  como  de  ciJürcnía  años,  regordeta,  deCji 
fosca,  cefijunda,  con  vello  sobrt  el  labio  s  jperior.  Abre  la  puaría  con  un  llavín  y  en > 
El  chico  llora  en  aquel  rnomcnío.  La  muicr  mira  el  desorden  y  la  suciedad  del  cuan*' 
se  indigna  dando  suelta  a  su  carácíer  violenííalma.) 

EzEQ.— ¿Pero  qué  es  esto?...   ¡El  chico  llorando!...  |L 
doce  y  cuarto  y  too  sin  hacer!...  ¿Ande  estará  ese  ladrón?  |Mi^ 
dita  sea  mi  sangre  perra!  ¿Ande  estará  esc  ladrón  pa  ahogarlj 

Los  DOS.— (En  la  ventana  riendo.)  ijnl  :i: 

Sat.— ¡Pero  qué  golpes!... 

BzEQ.— (Oyendo.)    ¡i^cr-uríü!...    ¡L. 
con  quién  habla?  (M-  -  ¡a  puerta  oc  Ln 

Mat. — ¡Qué  soy  Uw;,^.  ^,  i?a!abral 


1  ¡¡a! 

,   dentro'..    „ 
cocina.)  iPorrali 


I 
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EzBQ.-(ruiiosa.)  ¿Qué  dice  ese  morral? 

limdrd*^"^'  °°  '^"'"'^'  ^^  '"°''^"^'  ^«^^^°'  de  bf^ofe.  es 
EzEQ  -uSd  rnadrell  (Coge  la  garrota  de  Saturíano  eme  e^ 

^rá  encima  de  la  mesa,  y  vuelve  a  la  cocina.)  iLo  mach^f^ 

I  Los  Dos.-CPiendo.J  ¡Jal  ¡ja!  ¡jai  "^  *       machaco! 

!  MAT.-Oiga  üsíez,  giíanaza...  a  las  cinco  bajo  por  carbón. 
EzEQ.-rZ)5;7a5  con  el  palo  a  Matías.)  íSolíeriío? 

!  ^i.-( Aterrado.)  lEzequiclal  ""'^^nioj 

EzEQ.— (Furiosa.)  Ahora  baja  por  leña 
mÍt""*/^"'^^?)-  ^^T?{^^o.;  jSefiá  Ezeqofelaf 

/^  V^^'^"'^? ''^■¿  ^^^^'^  '°«  dos.  Verás  fü  esa  (Los  tira 
./fregadero  y  sube  ella  después  de  haber  cogido  la  ped^  aZ 
.  usa  en  ¡as  cocinas  pobres  para  machacar  los  fí/et^sT ?^n 
PM  ¡Pmgra  o!  ¡De  palique  con  hombres  casaos»  Toma  so 
^ülal  (Tira  la  piedra  y  suenan  cristales.  Matías  ciu¿  trsfabaf^ 
intenerla,  huye  al  comedor  despavorido  )  rrataoa  üó 

j  Mat.— ¡Cristalería!  '^ 

'  Prir  (^"y':"'^^  H  '"'"P^'^o^')  iMe  he  jogao  el  cocido! 
^^^^^'-(P^i^"^^'  ^'^^"ética  y  saliendo  al  comedor.)  rV  q  él 
Icsgarro.  lo  deshago!  ¡calzonazos!  ¡viejo  chulot        ^  ^ 

i      J'T^S"^  ^^  ?'^"^^^  ^""^^  ^^  colchón  que  ha  cogido  de  un 

..m.  K-~C^^^/''/^^°^^^^-'  í'^^"^^'  ¡ndecenfe!¡foma  madre! 
joma  bigote!  ¡Anda!  ¡pa  que  te  afeiten!  maartí 

I  MAT.-r/n7c¿/;7í/o  metiendo  el  colchón  en  la  alcoba  )  iDa  ora 
cs^a^^que  hay  visita!  (3e  oye  dentro  golpear  fuToi^menfe  ¡I 

o.f?Ts'oV~¡^ot^''^'^^^-^  ^^  °  ''^''  ^^^  ^^  ^^  ^^  P^^dído 
rilía  üí^S^^ilíí^  ^^"'  ^^^^^^^^^'  qae  le  estaba  con. 

d!ft^d¡/^^^^^-^  *^  ''  ^^  ""^^^^  °"^"^  ^^^'^"^o  encima 

lhH^J:~^^^V^  !^,  5/C0A5,  cog^e  £//75  almohada  y  se  va  mu- 

tL'''"c.^Z'^H  '"^P^'5  '^^^  ^"^  ^^  aguantad  ""'' 

mSl7stífninH^Í^^A^'.^°.''''^'°^    íQ^'^^^^^  ^^  ^"i  vista!  iQnz 

rT  •     ^  y  "í^^^'^  y  '^  ^3^3  h^cha  un  solar!   ;Y  una    csírar-  i 
rpajando!  ¡Tenga  usté  hombres  pa  esto!  (Al  niíw   ¿ulnnr'  1 

lc¿mMa'-'^'^?^^^"'^"^°-   ¡^^^«^  contra  mr  ?sTetqI.¿ 

ÉÍpÓ~^  vl'lfí'^''-/  'S^^'^^'  "^  ^^''8^^^  "s^é  que  es  mala! 
¿T    7sír  "f^"^  f  '";  ^''^^^  inmediatamenre.  ¡so  granuja! 
^'s;7uf  slbert./'^  '^  ^'^^-^  '^'  ^^-^  ¿'-'^  h^^  cal. 
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EzBQ.— Anda  o  caTar  la  sopa  que  es  fil  obligación,  jso  p 
eo^  (Maiíaa  vase  corriendo  a  la  cocina  y  cala  la  sopa.) 
*Mat.— (Me  tendré  que  ir  con  mi  madre,  lo  estoy  viendo.) 
Sat.*— Yo  siento  haber  falíao,  pero... 
EzEQ.— En  sü  casa  es  donde  falta  üsíé,  qae  no  se  le  ve 

Sat  —(Disponiéndose  a  marchar.)  Usté  k)  pase  bien. 

lE.zñQ.— (Secamente.)  Y  usté  como  pueda. 

y[xT.— (Asomándose  por  la  puerta  de  la  cocina.)  Te  wA^ 
ió  que  si  yo  le  he  dicho  que  se  quedase  a  comer,  es  porqSí 
lleva  veinticuatro  horas  en  ayunas. 

EzEQ.— ¡Que  se  muera! 

^xr.—CMarcIiándose.)  Vaya,  pues  que  üsíás  sigan  como  a 
debido,  y  siento...  .  ¿ 

EzEQ.— (óe  levanta  furiosa,  le  quita  la  gorra  de  un  pufíaao 
la  tira  al  suelo  y  le  da  un  empujón  hacia  dentro.)  jAnde  ü8t< 
pa  dentro  y  coma  usté  si  quiere,  y  reviente  si  le  da  la  gana! 

Sat.— Sena  Ezeqüiela,  yo  sentiría  molestar... 

EzEQ.— ¡Menos  música  y  ponga  usted  la  mesa!  (Se  sienta. 

SAm.—(Muy  complaciente.)  Con  mucho  gasto,  sí  señora 
fSaturiano  pone  la  mesa  sacando  las  cosas  del  aparador.) 

Mat.— (Desde  la  cocina.  Echando  el  caldo  en  una  cazuela, 
íLo  ha  colocao  de  mozo  de  comedor! 

EzBQ.—(l^efunfuñando.)  ¡Maldita  sea!  ¡Y  no  ponerme  nn  car 
lucho  e  dinamita  el  día  que  me  bautizaron!  (Al  chico  chillando.; 
lOue  no  muerdas!...  ¡Toa  mi  vida  rodea  de  vagos  y  de  granujas 
(Saturiano  la  mira.)  ¿Qué  mira  usté?...  ¡De  granujas  sí  senorl 

Sat.— No,  si  era  que  no  hay  más  que  dos  servilletas. 

ExEO  —Se  limpia  usté  con  ía  gorra,  que  pa  eso  la  pega, 

Sat.— No,  si  no  lo  decía  por  mí;  yo  uso  el  dorso  que  e 

más  curioso.  ,  r    >  x^f«=f 

UxT.— (Saliendo  de  la  cocma  con  la  cazuela.)  ¡Aquí  caí 

la  sopa!  (La  deja  en  la  mesa.)  ,^     ,    .      »  u 

EzñQ.—(En  tono  imperativo.)  Asentarse.  (Se sientan.)  Ha 

platos.  Y  usté  corte  pan.  (Obedecen.)  Y  tú  (Al  niño,  dejando! 

en  la  cuna)  no  me  dejes  comer  ahora,  después  de  los  siet 

mordiscos  que  me  has  arreao,  ¡bribón!  (5e  sienta  en  la  mesc 

A  Matías.)  Sirve  primero  a  ese.  (Por  Saturiano.) 

SKT.--(Muy  fino.)  De  ninguna  manera.  Primero  üsíe. 
EzEQ.— A  disputar  se  va  usté  a  la  calle.  ,    ,    - 

Sat.— Bueno,  bueno.  (Toma  el  plato.)  Yo  era  garalanicrn 
IvjAT.— Come  y  calla  y  déjale  de  garalanterías,  créeme:^ 

íPausa.  Ezeqüiela  coge  una  cucharada  de  sopa,  lo  prueba 

hace  gestos  de  extrañzza.) 

EzEQ.— (Chillando.)  ¡Rcdiez!  ¿Qué  tiene  este  caldo? 
Los  DOS.— (Se  levantan  aterrados.)  (¡La  salsa!)  i 

fí2PQ  —(Euríosa.)  ¿Pero  qué  ie  has  cchao  ai  cocido?     ' 
f,i;^;.^¿Al  cocido?...  (No  !e  ha  gusí¿o.)  Pues  nada...  qC|; 

tiene  una  cosa  de  un  amigo  de  éste... 

Sat.— Un  roco  de...  del  Ideal rum  rum,  que.« 
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EzEQ.— Cómo  rüm  rum...  ¿pero  qué  porqocrfa  es  csfá? 
Sat.— No,  he  sido  yo,  que  !a...  una  salsa  que  sabía...  pero 

Itién  ustés  aprensión,  yo  me  la  comeré  solo. 
EzEQ.— ¡Eso  qüisiá  usté!  ¡A  comer,  aunque  reventemos!  (A 
iitías.)  ¿Pero  por  qué  no  me  lo  has  dicho? 
j  Mat.— jPero  cómo  íe  lo  voy  a  decir  si  dende  que  has  cnírao 
I  conversación  ha  sido  ün  terremoto!  (Llaman  a  la  puerta.) 
i  Sat.— ¡Han  Ilamaoí 
!  EzEQ.— Será  otro  gforrón. 
Mat.— ¿Digo  que  no  estamos? 

EzEQ.— Abre  a  ver  quién  es;  ¡ya  puestos,  vengan  pelmasl 
ESCENA  IV 
t:;H0S  7  ELOÍSA.  (Enfra  pálida  y  demudada,  presa  de  gran  agi- 
tación. Se  sienta  al  Jado  de  Ezequiela,  y  habla  llorando.) 
Eloísa.— ¡Ay,  seña  Ezequicla!...  ¡Ay,  seña  Ezequiela  de  mi 
mal 

EzEQ.— (Levantándose.)  ¡Eloísa!...  ¿Pero  eres  tú? 
Eloísa.— ¡Yo!...  ¡Yo  que  vengo  a  que  úsíés  me  amparen! 
M\T.— (Asustado.)  Oye,  ¿pero  qué  te  pasa? 
Eloísa.— ¡Una  cosa  horrible,  señor  Matías!  ¡No  puedo  ha- 
I  r  de  la  angustia! 

Sat.— (Levaptándose.)  (¡Caray!  ¡Esta  joven  nos  diseca  el 
(C!do!) 

EzEQ.— (Dándola  un  vaso  de  agua.)  ¡Bebe,  mujer;  toma  ün 
ico  de  agua,  y  revienta  de  una  vez!  ¿Qué  fha  pasao,  chica? 
^Eloísa.  — Pues  que  he  íenío  ün  disgusto  de  muerte  con 
/■üstm. 

EzEQ.— (Asombrada.)  ¿Con  mi  sobrino? 

Eloísa.— Y  me  ha  echao  de  su  lao  a  arrempüjones.. 

C.ZEQ.— (Indignada.)  ¿A  arrempüjones?  Trac  el  mantón. 

Mat.— ¡Espera,  mujer!  (A  Eloísa.)  Sigue. 

Eloísa.— Que  ha  tenío  una  bronca  tremenda  con  el  señor 
írián,  y  está  empeñao  en  llevarlo  a  San  Lorenzo  pa  sacar  la 
Príía  e  bautismo  del  chico  y  que  se  sepa  la  verdá  y  perder  pa 
«mpre  a  la  Irene,  ¡calcule  usté! 

Mat,— ¡Anda  la_ remolacha! 

Eloísa.— Sí  señor,  y  yo  no  quiero  consentirlo, 
«k  u    9'~¿X  ^  ^^  qué?...  Deja  que  se  escüerncn  esas  galochas, 
qe  bastante  daño  te  han  hecho. 

Eloísa.--¡No,  por  Dios,  seña  Ezeqoiela!  En  la  casa  donde 

^  en  mi  orfandad  encontré  pan  y  acobijo,  no  quiero  que  por 

n: culpa  entre  un  daño  que  no  va  a  tener  remedio,  no  señora... 

>  puedo  consentir.  Y  Agustín  está  loco  y  lo  hará  y  quiero 

usté  lo  evite. 

f)^FÍ'Tf^ J^^'^  quieres  que  haga  yo?  (Quedan  Ezequiela  y 
Disa  hablando  en  voz  baja.) 

Sat.— ¿Pero  qué  le  pasa  a  esta  joven  si  püé  saberse? 
.  nat.— ¡Náa,  chico,  pues  una  friolera!  Oye  y  csrcula.  Hace 
ss  anos  que  esa  pobre  se  quedó  huérfana  y  se  fué  a  vivir  con 
«a  na  suya  que  tié  una  hija  de  la  mi  sma  edá  que  esa   En  h 
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casa  empezó  a  entrar  on  hombre,  ¿sabes?...;  decían  que  Qn  $ 
<:o...  pues  bueno,  al  poco  liempo  la  primita...  salió  con...  am 
con... 

Sat.— Entendido.  Tuvieron  bateo. 

Mat.— Cabal.  ¡Una  criatürada!...  y  el  amigo,  de  verano» 
mudaron  de  casa  y  ocultaron  el  chico  no  se  sabe  dónde,  per< 
gente  lo  había  cálao  y  prcncipiaron  las  murmuraciones. 

^ZEQ.— (Interviniendo )  ¡Y  cómo  se  las  arreglarían  cí 
arrastras,  que  es  lo  que  yo  qüisiá  saber,  que  empezó  íóc| 
mundo  a  dudar  si  el  rorro  había  sío  cosa  de  la  primita  o  dee 
infeliz! 

Sat.— (Asombrado.)  ¡Arreaí  jy  luego  dicen  de  las  novel 

Mat.— Al  poco  tiempo,  ¿sabes?  la  prima  encontró... 

EzEQ.— Un  primo.  Hay  que  decirlo  claro.  Un  tío  viejo  po 
con  guita,  y  se  casó  con  ella,  sí  señor.  ¡Porque  los  hay  voli- 
te: riosl 

Mat.— y  las  mcrmuracioncs  que  Hasta  entonces  se  hab  rv 
repartió  entre  una  y  otra,  al  casarse  la  otra^.. 

Sat.— Se  cebaron  en  la  joven. 

EzEQ. — ¡Cabalitol 

Eloísa.— Y  yo  lo  aguantaba  to,  to,  sí  señor,  las  dudas,  9 
calumas  de  la  gente,  porque  tenía  mí  concencia  tranquila;  y  - 
liaba  porque  veía  que  con  mi  silencio  iba  a  salvarse  mi  pr¡  a 
casándose  con  un  hombre  de  bien,  pero  cUando  cásá  la  Irene  a 
gente  me  creyó  a  mí  sola  la  culpable,  se  agarró  el  recelo  ertl 
corazón  del  hombre  que  quiero  con  toa  mi  alma... 

Mat. — Mi  sobrino  Agustín, 

Eloísa.— Y  desde  entonces  mi  vida  es  ün  tormento.  Si  c.ó 
paece  q'ue  tengo  por  qué  callar  y  me  expongo  a  perder  sD  ci  - 
ño,  que  es  toa  mi  vida  y,  si  digo  la  verdá,  hago  pedazos  el  bü- 
estar  de  las  personas  que  me  ampararon. 

Sat.— ¡Pues  es  un  problemita,  jovenl 

Mat.— ¡Carculal 

Eloísa. — Y  en  esta  duda... 

ESCENA  V 
DICHOS  y  AGUSTÍN,  quB  abre  la  puerta  y  entra  vlolentamenti 

Agus.— En  esta  duda,  lo  primero  es  lo  primero,  eso  es. 

Toúos.— (Sorprendidos.)  ¡Agustín!  i^ 

Agus.— Yo,  sí;  y  lo  primero,  Eloísa,  es  tu  honradez  y  mi  *^ 
riño,  si  es  que  me  quieres,  que  ya  lo  voy  dudando. 

Eloísa.— No  me  digas  eso,  Agustín;  por  íi  daría  la  vida, 
lo  sabes. 

Agus.— Pues  entonces  ha  llegao  la  hora  de  la  verdá  y  ca  2 
el  que  caiga.  Tanto  callar  ya  paece  miedo.  ;  I 

EzEQ.~(Con  energía.)  ¡Tié  razón!  i  r 

Eloísa.— ¡Por  Dios,  no  diga  usté  eso!  i 

Agus.— y  te  lo  dirá  to  el  mundo  que  tenga  concenda.  9 
quiero  a  ésta  qiic  ciego  por  ella,  ya  lo  saben  ustés;  la  crcobU* 
na,  porque  si  no  la  creyese  ¡cómo  iba  a  quererla!  pero  nicaji'* 
'iienfsn  las  mcrmuraclones  de  la  gente,  las  pullas,  las  rlslj*'^ 


ih 


^11  — 

cfmulás...  Hasfa  los  compañeros  de  la  obra  me  morfif!r;,n  .^ 
í:>  gQa8a8...-,Cüidao  con  lo  que  haces,  íú!      el  señó    AHrr " 
r  es  ün  primo,  y  cuando  él  se  ha  casao  con  ía  IrenThab^.á  S^^ 
«firme.  Y  yx>  oigo^sío...  y  uno  íié  cara,  y  tié^eSLnr^  t  n 

Mat.— Sensaío. 

EzEQ.—Tié  razón,  la  tiene  y  la  fienc 

íElo/sa.— jMenílra! 
Aqus.— iVerdáí 

?¡;í¡?^' rÍ'^"'^"  ^^  ^  ^^<^''*  «sa  infamia? 

^?Í^       n  '  P^*"^"^  ^^  conviene  o  porque  lo  cree 


se  echó  a  reir,  que  me  dejó  hclao  v  me  dho-  cS?  hi'  Í"'^^ 
:qü  eras.»  Y  en  eso  quedamos.  A  iL  dos  e^w'^t^í'^'''' 
la  Iglesia  e  San  Lorenzo    v  he  vcnfn  na  !!,?^      f^^  ^°" 
:>añen  y  esa  también.  ^^  '^'^^  "^'*=^  "^^ 

oiSA.~f Asombrada.)  ¿Yo^ 

ÍAT.— ¡Sensaío! 

AT.-(Sensaío,  pero  no  comemos.) 

4  Sa~nLorenz"of '"''"'  ''^"^""'  ^^  ^^^^^^"^  ^^^^^  el  man- 
hn?^*7Aí7°  "°  X^y:  no  puedo  ir,  sena  Ezeauieia» 

■   iQu.dl  (Empujando/a.)   ¡Eclia  p'¿lanle!  ¡á   San   Lo- 

he  m  que  ,.  encontre^foV  "^^¿¡.^7^^^^ J,  ]^^^ 
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lAAT.-mesistiéndose.)  ¿Pero  no  ves  que  llora  el  nino? 
EzEO  —No  le  hace.  {Lo  saca  de  la  cuna  y  se  Jo  da  a  óaí 
niño.)  Haga  üsíé  el  favor  de  callarlo,  que  es  cosa  de  rae< 

^^^Sat  -(Con  el  niño  en  brazos.)  ¡Pero  seña  Ezeqüielal 
.    mat  — íiM'alegro!  iPa  que  te  rías  de  mi!) 

EzEQ  -¡y  nosotros  a  San  Lorenzo!  Que  ya  que  la^sj 
Marcelina  te  ha  amargao  a  ti  pa  endulzar  a  sü  ^ua^  ahora  mi 
vengo  yo,  ¡y  ü  se  generaliza  la  compota  u  aquí  beben  vina  e 
Salas  moscas!  ¡Qué  tomates!  ¡a  la  verdá!...  ¡a  San  Lor - 
zo'      ¡a  San  Lorenzo!  (Se  los  lleva  a  todos  a  empujones. .  e 

'''iÍT-^(áfupeLto  va  hasta  la  puerta.)  V..o  (VueM 
mira  al  chico.)  Bueno.  (Con  resignación  '"^/^/e/7í/o/e  7  c^j /• 
rreándole.)  ¡Yo  que  siempre  de  ciertos  hombres  mesonre., 
Yó  que  siempre...  (Cae  lentamente  el  telón.) 

CUADRO  SEGUNDO 

pala  anusncristfa  deun«  Iglesia  .1°^'^"^^'^'- ^J^^^^^^^^^^^^^  ' 

1-,  n,^^I>f^  dp  la  IzQuieroa  v  en  primer  término,  una  puerid  y i  """"^  *^""'  ,,,.,„  L  „  i>    .  - 
&K  a  la  zqu^a  de  cstaVrla  una  mcaita  con  una  bon^^ 

thlo  ¿ea  ángulo  del  toro  una  piíma  de  ^^l'^^j^^Jf i,,^^  „ia  CÍra  enSnjla. 

ru^nt"a^la%^;^LÍ?  ^ebl!iríe^'c;isfo?£  ^^^^^^^^^^ 

criío  permaríecc  en  una  suave  penumbra,  bs  de  día.  iv 

aro,  como  quien  tiene  enferma  la  boca    Canta  con  voz  f^^g^^^'¿Sa,un  ACOr 
'  "  tocando  un  íigle. 

Mifetca. 
Los  CUATRO.  Gratias  agimus  tibi, 
propíer  magnam 

gloriam  íuam.  ,   ,,,, 

Ram  -(Hablado.)  Muy  mal,  muy  mal;  pero  muy  mal.    is 

fed,  Carrascosita,  se  me  figura  que  está  semitonado.  A  veus 

íed  sólo.  .  .    , 

Cau.— (Cantando  en  falsete  sm  orquesta.) 
^         ^  Gratias  agimus  íibi.  (Da  un  gallo.) 

Dam  —Lo  que  dije,  semitcnado.  p    c. 

clR._rC5l/5//7po£/cr  ^.-M^r.)  Repare  usted,  don  Rai^r 

que  tengo  un  ílemón  como  un  limón.  ^^^ana  no  v:?3 

Ram!-Pucs  nada,  hombre,  a  cuidarse.  Y  mañana  no    ^ 

asíed;  lo  dispenso. 

C;^R._  (Cantando.)  Gratias... 
^XM.— (Dirigiendo.)  Todos,  lodos. 

loDO^.—(Cdniando.)  ,  ,  ,    , 

Orciiíis  agimus  tiDi, 
propier  magnam 
gloriam  tuam. 


'^^^-Ot^íf^JCe^sn  iodos:  él ^gnémrtgfémo,^e  ove 
'^n  la  calle  un  organillo  gne  foca  el  *  fango  de  la  cadera^.  To- 
eos,  como  s/n  querer,  mueven  sus  cuerpos  muv  suavemenfe  a 
conipas  del  organillo.)  He  dicho  órgano  no  organillo. 

i  ODOS,.— (Cantando.)  Qraíias. 

I       YlAVí.~( Enfadado.)  No  hay  de  qué  darlas.  Mañana  coníinoa- 

II  remos,  porque  con  el  organillo  es  imposible.  (El  Ácólifo  y  el 

M  Múnagumo  5.°  vánse  puerta  derecha,  el  Bajo  puerta  izquierda. 

tJ  scnor  Espinosa  sigue  cantando  los  compases,  como  el  que 

va  na  oído  nada.  Cesa  la  orquesta.) 

Hísblado. 
Car  —Bueno,  don  Ramón,  mañana  me  dispensará  Osfcd... 
Le  quedaré  muy  agradecido... 

Ram.— Sf,  hijo  mío,  a  cuidarse  macho  y  ni  una  palabra  más. 
(Va  a  marcharse.) 

pA^.— (Deteniéndole.)  Bueno,  ¿cuándo  me  va  Osíed  a  pagar 
lo  de  las  sieíe  palabras?  ^  *' 

Ram.— He  dicho  que  ni  una  palabra  más.- (Vase  foro.) 
t.AR.— (Me  quedo  sin  las  nueve  pesetas.)  (Al  señor  Espino- 
sa que  sigue  estudiando  el  papel.)  Señor  Espinosa,  no  se  mo- 
esie  Usté. 

ñ?.P.—(Con  voz  de  sordo.)  ¿Hemos  terminado? 
Car.— Hace  mes  y  medio.  Vamonos. 
EsP.— Ni  una  palabra  más. 

Car.— Ya  lo  sé,  ya...  Adiós,  señor  Sacristán.  (Se  van  los 
:¡os  por  el  foro.) 

ESCENA  ÍI 

ÑOR  ORENCIO,  MONAGUILLO  1.°,  un  SACERDOTE,    DOÑA  TADEA  7 
DOÑA    G ASPARA 

OuEK.—(Señ'ofa  las  manos  y  se  las  sopla  por  duodécima 
z  y  mira  al  libro.)  U,  ú,  ú,  ú,  ú...  (Siempre  que  mira  al  libro 
-s  este  mosconeo.)  U,  ú,  ú,  i,  ú...  (Escribe  y  calla.) 
yio^.\.°— (Dentro  con  el  tonillo  usado  en  las  colectas.)  . 
as  snimas^  torioí  (Se  oyen  las  sacudidas  de  un  cepillo  con 
■nedas.  Mas  cerca.)  jBcndiías  ánimas  del  purgp.íoriol 
^JñE^.~(Sop¡ándose  las  manos.)  Hace  un  frío  que  pela* 
o  que  pela.  (Volviendo  a  su  tarea.)  U,  ú,  ú,  ü,  ú...- 
MoN.  1.0— rA/¿?5  cerca.)  Benditas  ánimas  del  purgatorio. 
l.ntra  por  la  puerta  de  la  izquierda  y  deja  el  cepillo  en  la  mesa 
re  tíon  Orencio  e  indica  el  mutis  hacia  la  izquierda.) 
OnEN.~(Llamándole.)  Mariano. 
MoN.  \.''~( Deteniéndose.)  Mande  usté. 
rrS^TrrX^f  "^^  '-''í  ""^  //5Fec///5  el  cepillo  y  saca  unas  mo- 
Mn¿  V?    ci?"^  "^-^  ^^^^,"^^  blancos,  que  no  tengo  suelto. 
.^S;.     ~P^*  f^"°''-  (^^^^i^ándose.)  (Este  señor  Orencio 
'-3íá  fumando  el  purgatorio.)  (Vase.) 

^^T^-r(^'S''^  .^^Pisndo.)  U,  ú,  ú.  ú...  (Entra  por  el  foro 
acordóte  seguido  de  dos  viejas  beatas,  una  detrás  cuates 

c    -^Z^^h  ^""""^^^^^  P^"-  ^^^'«  ^'-^  ^^ Pspel  de  estraza.  Los 
^^  al  entiar  hacen  una  reverencia  ante  el  Cristo.) 


'    E^>-Sanfas  y  buenas  tardes. 

Oren. — May  buenas,  señor  cura. 

Sac. —(Deja  el  sombrero  de  teja  sobre  un  sillón.)  ¿CÓQi 
anda  esa  partida  de  matrimonio,  Órencio? 

Oren. — Acabando.  Ya  estoy  en  el...  <Y  para  que  coste...* 

Sac— Conste,  conste,  conste...  que  siempre  te  comea 
ene...  (A  las  viejas.)  Y  ustedes  pasen  por  aquí,  tengan  la  \m 
dad,  (Indicando  la  puerta  déla  derecha  por  donde  hacen  muí 
las  viejas.  A  Orencio.)  Tráemela  en  cuanto  esté.  (Vase  prima 
derecha  haciendo  antes  una  reverencia  ai  Cristo.) 

Oreíí.— (Copiando  )  U,  ú,  ú,  ú,  ú...  |qae  pela,  peroqoepcl 
(Acabando  de  escribir.)  U,  ú,  ú,  ú,  ú...  «Y  para  que  costen.. 
jArreal...  ¡Le  he  puesto  la  ene  detrás!...  ¡La  rasparé!...  (^fíe¡ 
tras  raspa,  dice:)  Yo  no  sé  qué  tienen  las  enes  que  me  se  «Ir 
viesem  iPué  que  sea  el  frío!...  Se  la  entraré.  (Vase  derecha.) 

ESCENA  III 

SEÑOR  ADRIÁN,   PELEORÍN,  SEÑA  MARCELINA  €  IRENE,  todOS  pUBT 

foro.  El  señor  Adrián  se  quita  el  sombrero  al  entrar  y  dic 

Adr.— Cüidao,  que  viniendo  de  la  claridad  no  se  vislümb 
lo  más  minio. 

Marc— (Poniéndose  el  pañuelo  a  la  cabeza  al  entrar,  A  t 
ne.)  No  tropieces,  hija. 

limim.— (Entrando  )  iQüé  obscuro  está  estol 

Pel. — Tenebroso. 

Adr. — (Desde  la  puerta.)  Santos  y  confortables. 

Pel.— Me  parece  quehas  malgastao  el  saludo.  No  se  ve  nadl 

Irene. — No  será  la  hora. 

Adr.— Pues  incautémonos  de  este  banco.  (Mientras  Adríi 
y  Pelegrín  se  sientan,  Marcelina  se  acerca  a  su  hija,  aparte.) 

Marc— (Convéncelo,  hija,  y  vamonos  antes  que  vengan.) 

luENE.— (Agobiada.)  (jOjalá  pueda,  madre,  estoy  que  r 
ahogan  con  un  pelo!)  (Aito  a  Adrián,  mientras  Marcelina  va 
sentarse  ai  lado  de  Pelegrín.)  Oye,  Adrián,  con  permiso. 

Adr. — (Se  levanta  y  se  acerca.)  ¿Qué  quieres? 

Irene.— Náa,  que  ya  has  visto  que  hemos  venío.  Tüs  capí 
chos  pa  mí  son  ley,  pero  piénsalo  bien,  Adrián;  yo  creo  que  i 
bajas  a  tu  mujer  con  traerla  aquí  a  un  asunto  tan  feo. 

Adr.— Irene,  yo  vengo  aquí,  hnpelido.  Quiero  que  vea  el  b 
ceras  de  Agustín  que  no  volvemos  la  cara  porque  no  tenem 
porqué...  Que  hemos  callao  íoos  pa  no  quitarle  las  ilusión 
con  la  Eloísa,  que  fué  la  que  tuvo  el  desliz. 

Irene.— Bueno,  sí...  pero  déjalos  a  ellos  que  se  arreglen, 
a  él  le  interesa  la  verdá  que  la  busque...  pero  a  nosotros, 
qué  mezclarnos? 

lÁAnc.—( Levantándose. )T\é  razón  la  chica,  Adrián.  ¿Uí 
lié  desconfianza  de  ella? 

Adr.— Señora,  no  diga  usté  vaciedades. 

Pel, — Tonterías.  .  ■ 

Ai.>.^.— Si  ¡a  hubiese  ícnido,  csíe  paso  que  doy  ahora,  iQ J! 
bría  dao  aníes  de  casarme- 
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I     IRENE.-Enfonccs  no  me  hagas  pasar  este  bochorno. 

Marc— {Pobre  hijal 
1^  ADR.-Baeno,  bueno,  no  se  hable  más:  irse  s¡  quieren  Qa- 

I     iRENB.—y  vente  tú  también.  Dame  ese  gasto 

■c  i^íocT^^^ÍÍ  ^v7erF/a.;  En  jamás.  Yo  me  qüe¿  aqof  hasta  qoc 

.ielea  esa  par  ía  c  baulismo;  y  cuando  fu  inocencia  quede  res- 

¡  S!!^p¿:  ol^sf °'  '"''^''°' "  ^^"'""  y  "°^^^°  «  ^^««- 

Adr.— Irse.  No  me  contraríes. 
Irene.— Haz  lo  que  quieras. 
MAuc,~(Con  prisa.)  Vamos,  hija. 
Irene.— (Si  se  descubre,  ¿qué  hacemos,  madre?) 
MARC— (Ya  8c  verá;  ren  calma;  corre...)  rKá;75£  i 
ESCENA  IV  ^ 

.  ADRIÁN   y   PELEGRÍN 

Adr.— ¿Supongo  que  aplaudirás  mi  conducta? 

Peu— A  cuatro  manos. 

Adr.— Y  mira,  ahora  que  estamos  solos  íe  voy  a  decir  ona 

PBL.~Dfla. 

fio'^Jif^ri^^^^^^^^lP"^^®^  P^**^^  y**  también  estoy  deseando 
Qe  esos  hbrotes  hablen  claro.  «»«íciuuw 

Pm..— (Sorprendido.)  ¿Tú? 
Wn  r^'rTf?^;  Pelegrín.  Nuncahe  dodao  de  la  Irene,  ya  lo  sabes» 
ero  con  tantos  dimes  y  diretes  me  están  acharando,  y  havmo^ 

re7en¿SfaoÍ"  '"'"'  '^^  ^"'  "^^  ^'^^'^  í^^'  í^^f^J^^l^^ 
Psl.— Cállate,  qoe  surge  un  clérigo. 
ESCENA  V 
tCHOS  y  señor  orencio  de  la  puerta  derecha.  AI  safír  y  verío¿ 
va  hacia  ellos  frotándose  las  manos. 
UREN.-Sanías  y  buenas,  señores.  (Se  sopla  laa  manos,) 
Dn^    //"íl'  "^^^f^- (faciendo  una  inclinación  de  cabeza.) 
Pel.-M  Orencio.)  Que  igualmente.  ' 

\Sll^''^^^^^^^'^  ^^"'^''^"  '^  ^°"'''''*  ^^  decirme  lo  qor' 

^J!í^'~T''°^®.f^^^°"^^^°  y  °"  servidor,  venimos  con  el  oieto* 

:acar  la  partida  baufismal  de  un  niño.  ' 

\  Du^^'7Íí''^^^V'  í"^  "'^^'''''^  (Vue/ve  a  soplárselas.) 
\^^yn..^(Ápariándo3e.)  iCaray,  si  lo  enchufan  es  nn  venfk 

^^^^•Tf'^^^^ndo  un  papel)  Aquí  está,  pero  antes  anisféra* 

o^os  bíerSaS'^'^^'  "'*'  ""  '"^'"^"^'  Porguels'pSl-'amo; 

OREN.-Muy  bien.  Tengan  la  bondad  de  sentarse.  Y  me  ale- 

Adr.— ¿Qué  ha  dicho? 

Pel.~Lo  miraré  en  ej  diccionario  asclopédico.  (Se  sl&tfam 
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e/7  el  banco  que  hay  en  el  ángulo  dcrecna.  El  señor  Orendi 
pone  las  gafas  y  sigue  escribiendo.) 

ESCENA  VI 

Diciios,  5::ñá  ezequiela,  eloísa,  señci?  matías  7  agustím 

IÍZC.Q. ~( Dentro. jpn^nv,  pasar  por  aquí,  que  es  donde  ' 
la...  (Entra  dando  un  gran  tropezón.)  iCaracolas!...  (Fuño 
•vMakiiía  sea  mi  corazón!  ¡Ya  podían  poner  aquí  ün  revcrbeij 

Oren. — jChitss!  (Imponiendo  silencio.)  \ 

Kdu.—(A  Pelegrín.)  Ya  está  ahí  esa  gentuza.  |  \ 

Pel. — Prudencia.  i ' 

^ZBQ.— (Avisando  a  los  que  siguen.)  Tener  caidao,  qoe  \tH 
no  se  ven  írcs  sobre  ün  burro,  con  permiso  de  los  que  me  oi¡  4< 
^ue  no  los  veo. 

Agus.— (Empujando  a  Eloísa.)  Que  entres  te  digo. 

EzBQ.—(Con  voz  fuerte)  Amos,  chica,  pasa;  ¡pücs  no 
íñba  más!  (Entra  Eloísa.) 

Mat.— (Asomando  la  cabeza.)  Ora  pro  nobis.  ¿Dan  oslé 
premiso? 

EzEQ.— Una  miaja  loz  es  lo  que  debían  dar.  Entra,  cntrí 
\Oren. — ¡Chitss! 

IIAgus.— Hable  usté  más  bajo.  (Desde  esfe  momento  téfl 
hahlan  bajo  hasta  que  se  indique.) 

Mat.— (Buscando  algo.)  ¿Dónde  estará?  (En  voz  bs^a, 

EzEQ. — ¿Pero  qué  buscas?  (Ídem.) 
;  Mat.— El  agua  bendita.  Calla,  qüc  olii...  (Se  dirige  * 
funto  en  la  obscuridad.) 

EzEQ.— (Deteniéndole.)  ¿Pero  no  ves  que  es  on  botijo,! 
ore?  (Sale  el  Acólito  por  la  puerta  de  la  derecha  y  va  a  ¿piT 
wutis  por  la  izquierda  ) 

Mat.— Oiga,  hermano,  ¿esa  botija  es  de  egrüa  bendita? 

AcóL. — ¿Por  qué  lo  pregunta? 

Mat.— Por  si  puedo  beber. 

AcóL. — A  la  iglesia  se  viene  bzh\áo.(Vase  izquierda.) 

Mat.— ('Co/7  cara  de  asombro.)  ¡Caray!  Pues  es  la  prii,:r| 
Vez  que  lo  oigo. 

Aous.— Ci4  señé  Ezequiela,)  Allí  está  el  señor  Adrián. 

EzEQ.— Y  su  pelele.  Ya  los  he  guilao.  Déjalos,  que  van  i|»í  «; 
tar  lo  suyo.  ^f' 

Eloísa. — ¡Yo  tengo  on  temblor  qoe  me  caigo!  ■J'^ 

EzBQ.~(En  voz  alta.)  ¡Chica,  no  seas  panfila!  Tú,  ¿de  -c  " 
íMiá  cómo  ellas  no  han  venío!...  jEl  canguelo!  El  que  no  ni 
Tjó  huye. 

Oren.— ¡Chitss!  ,     !"■ 

y[AT.~(Bajo.)  ¡Ponte  sordina,  mujer!  ¿Y  q,mó.  hacemos 

EzEQ.— Pues  acércate  tú  y  pregúntale  a  esc  tío  del  ¡chit 
ai  nos  puede  despachar. 

Mat.— Voy.  (Deja  el  sombrero  en  el  mismo  sillón  don'^ 
cara  dejó  el  suyo  y  se  acerca  de  puntiUss  al  señor  Orencio." 
quieta,  Eloísa  y  A^gasfín  quedan  en  grupo  hablando  en  voze 
Baenas  lardea.  ífíana  ana  reverencia.)  Krie  leisoo. 
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Oren.— ¿Qué  se  ofrece? 

j4;^T._¿Es  usté  el  señor  cara  ecómono? 

Oren.— Nó,  señor. 

j4at.— Enícnccs,  ¿quién  es  aquí  el  que  las  facilita? 

Oren.— ¿Ei  qué? 

Mat.— Las  feses  bsoíismales.  Porque  venimos  cQaíro  sobre 
lliia,  y  queríamos  saber  si  nos  tíespaciiarán. 

Oren.— Si  siguen  usíedcs  chiilando,  desde  lüegro.  (A  Adrián.) 
¡liSon  éstos  los  que  vienen  a  lo  mismo  de  ustedes? 

Adr.— Sí,  señor,  son  los  que  esperábamos. 

Oren.— f'/^  Matías.)  Pues  siéntense  ahí  y  aguarden  qüc  estoy 
liespachando  otra  cosa. 

Mat.— Bueno.  (Altó  a  los  del  grupo  suyo.)  ¡Chiísss! 

EzEQ.— (Furiosa.)  ¡Pero  si  ahora  estamos  callaos,  caramba! 

Mat.— No,  si  soy  yo.  Que  vengáis  a  sentaros,  dice  este  se-, 
iíor  reverendo. 

EzEQ.— ¡Ah,  creía!...  Bueno,  vamos. 

l^LOis A.— (Resistiéndose.)  Yo  no  puedo. 

Agus.— Tú  la  primera.  (La  empuja.) 

EzEQ.—(Con  voz  fuerte.)  A  mi  lao,  y  con  la  frente  muy  alta. 
'Al  llegar  al  banco.)  Buenas  tardes. 

Oren.— jChitsss! 
EzEQ.— Pero  oiga  usté,  ¿es  que  hay  enfermos? 

Oren.— Hay,  o  debe  haber  ün  poco  de  respeto.  Estamos  ea 
sx  iglesia.  (Sigue  escribiendo.)  ^ 

EzEQ.— Bueno.  (Se  sienta  al  lado  de  Eloísa.) 

Agus.— Señor  Adrián  y  la  compañía,  buenas  tardes. 

Adr.— ¡Buenas  o  como  sean,  allá  lo  veremos,  pollo! 

EzEQ.— (Levantándose  y  en  voz  alta.)  Pa  nosotros  buenaa. 

VE\..—(A¡to.)  U  lo  otro. 

EzEQ.— (Yendo  a  él.)  Si  no  estuviéramos  en  la  iglesia... 

Oren.— ¡Chiísss! 

EzBQ.—(En  voz  muy  baja,  pero  con  Ira.)  Ya  le  diría  yo  a 
asíé  cómo  se  hacen  los  macarrones. 

Agus.— (Bajo.)  Callemos  ahora.  (Se  sientan  todos  en  este 
orden.)  (1) 

Mat.— (Bajo  a  Ezequiela.)  Cállate,  que  si  te  ven  con  ese 
'osterrier  van  a  creer  que  es  nuestro. 

PEL.—(Bajo  a  Matías.)  En  cuanto  salgamos  le  voy  o  Osté 
3  ladrar. 

Mat.— (Bajo  a  Pelegrín.)  No  sea  osté  güa,  güa...  guasón, 
\  este  tipo  le  rompo  las  narices  por  mi  salud. 

Oren.— Le  ruego  a  usted  compostura. 

Mat.— ¡Pero  si  aún  no  se  las  he  roto! 

Oren.- A  callar.  (Escribiendo.)  U,  ú,  ú,  ú,  ú...  (Matías  san 
:de  manotazos  al  aire.) 

EzEQ.— Pero  ¿qué  haces? 

Mat.— Creo  que  se  íe  ha  parao  a  ti. 


(U    Adrláa-Pelegrín-Msíííis-  Seña  E^cgulela-Eloíaa  y  Aírustín.  Maííaa  bajo  ej  ^is^ 
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BzBQ.— ¿El  qoé? 
Mat.— Una  mosca. 
Oken.— U,  ú,  ú.  ú,  ú... 
<EzBQ. — Si  es  el  sacristán,  hombre. 
ÍMat. — jCaray,  pues  zumba  a/m/rablemenret 
ESCENA  VII 

DICHOS.    Un   SACERDOTE,    DOÑA   TADEA   y   DOfÍA    OÁSPARA. 

Sac— (Que  sa/e  seguido  de  ¡as  dos  beatas.)  Vengan,  ven- 
dan conmigo,  señoras.  (Se  acercan  a  la  mesa.)  OrcncTo,  cobra 
IB  dofia  Tadea  las  seis  pesetas  de  la  misa. 

Oren. — Si,  señor, 

Sac,--(V1  las  beatas.)  Y  ya  lo  sabep,  siempre  a  so  dispo- 
ítítíón. 

Tad.— Mochas  gracias.  (Le  besa  la  mano.) 

Sac. — Queden  con  Dios,  i 

OAS.—Graclas,  señor  Cura.  (Le  besa  la  mano.  VaseelSac$Á 
doteporla  Izquierda  y  al  pasar  antee!  Cristo  hace  una  reverencia. 
Matías  cree  que  la  re  verenda  es  a  él,  se.  levanta  y  contesta  con  otraA 

MAT.--Í¿pe  qué  me  conocerá?)  ' 

Tad. — (Dándole  una  peseta,)  Esfa  para  asté.  s 

Oren.— Muchas  gracias,  doña  Tadea.  (Al  marcharse  doÁ 

P'adea  hace  otra  reverencia  a  la  que  vuelve  a  contestar  Matías,, 

-    Gas.— (^4  Orencio.)  Que  me  enciendan  la  otra  vcliía,  ¿eh? 

Oren.— Pierda  uslé  cuidao.  (A!  marcharse  doña  Oaspara 
tepJíe  el  juego  anterior.  Las  dos  se  van  por  el  foro.) 
^    GzBQ.—(Ba;o.)  ¿Las  conoces? 
,Mat. — Yo  no;  pero  como  me  saludan... 

EzBQ.— ¡Si  es  al  Cristo,  so  bárbaro! 
^     Hat.— (Volviéndose.)  lAnda,   es   vcrdát  (Pei^Ignéndose.) 
iPIspensa,  Dios  mío,  que  me  he  colao!  (Se  sienta.) 

ESCENA  VIII 

BZBQUIELA,    ELOÍSA,    SEÑOR    MATÍAS,    AGUSTÍN,    PELBOftÍN,    SBÑOB 
ADRIÁN  y  SEÑOR    ORENCIO 

Orbh.— (De/ando  de  escribir.)  Bueno;  pues  Qsíedes  m« 
rán.  (Se  levantan  todos  y  hablan  a  la  vez.) 

BzBQ. — Pues  nosotros  venimos... 

Aqus.— Lo  que  se  quiere  saber  es... 

Adr. — Con  permiso,  yo  desearía  que...  \ 

Oren.— iChiísss!  Hagan  el  favor.  Que  habicono  sóloy  bajito. 

Mat.— Bíijiío,  no;  pero  si  sirve  bojiía,  anda  íú. 

EzEQ.— f/3//o.;  Pues  aquí  de  lo  que  se  íraía,  ¿sabe  usté?  es 
de  tapar  bocas  a  más  de  cuatro  que  hablan  y  íién  por  qué  callif 
y  que  no  han  venido. 

ADR.—C^/Zb.;  Escís  que  no  hsn  venido  son  más  decentes  que 
algunas  desagradecidas  que  esíán  aqui. 

Eloísa. — (Gritando.)  ¿Qué  di-  .^  '  ■'-  ■■' 

Agus. — (Gritando.)  Poco  a  p.  ,i. 

Oren. — Silencio,  --^  v •-  ■^'  ^ 

Adr.— (^c^/o. )  T;  ;;■,,.  ^^  pgjj^ 

COanüo  esos  libros  uauiKn. 
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I  BzBQ.—CBa/o  y  con  tra.)  Las  que  van  a  llevar  SQ  pajzo  so 
3  malas  pécoras,  que  abusando  de... 
MAT.—(Baj'o.)  Que  estamos  en  el  templo. 
.  kous.—(3aJo.J  Menos  conversación  y  que  hablen  loa  doca^ 
íientos. 

j  PBL.-^CBa/o.)  Ahí  lé  duele. 

V  EzEQ.-Pues  eso,  que  hablen  y  veremos  ande  está  el  corcón. 
i  ÍÍ^TV^  Ore/7c/ó.;  Tenga  usté  ün  duro  y  qae  se  nos  lea  esa 
íáríida  de  baoíismo.  ^ 

]  OREN.-fMrK  cf/775¿/e.;  Con  macho  gasto.  Si  yo  hubiera  sa- 
do  esto,  les  despacho  antes.  Venga  la  nota.  (Adr/án  le  da  un 
^pel.)  En  seguida  les  entero.  (Leyendo  el  papel.)  Año  de  mil 
jívecientos...  Septiembre.  Debe  ser  el  libro  veintidós  (Va  al 
¿•mano  seguido  de  todos,  menos  Eloísa  que  permanece  senta- 
íji',  /  busca  el  libro.) 

i  w^^í^o  "^^^L  Señor,  el  corazón  se  me  saltal  (Mirando  ai 
:¡7sfo.J  jBien  sabes  tu,  Diós  mío,  que  no  soy  yo  la  que  oolero 
leer  este  dañof  ^      mu.v  v 

í\ORBJ4.-(Vuelvecon  dos  libros,  los  deja  en  la  mesa  y  abre 
fíO.  ¿y  el  niño  se  llama...?  ^ 

¿,1  PEL.—Ahí  lo  pone, 

kDU.—(A  Pelegrfn.)  (Estoy  conmovido,) 
^OüE^.— (Leyendo  la  no/a.)  Antonio,  Zacarías,  Marcelino... 
mea  el  libro.)  U,  ú,  ú,  ú,  ú...  Pedro,  Ambrosio,  Elena,  aquí 
m...  (Todos  se  echan  sobre  la  mesa  con  invencible  curiosü 
W  Aquí  no  está.  Pasa  al  folio  diecinueve,  libro  veintitrés 
ipre  el  otro  libro.) 

\  EzEQ.— Haga  usté  el  favor,  sacristán,  que  estamos  que  nos 
ítogan,  {caramba!  ^ 

íMat.— |Miá  que  foliar  a  los  chlcosl 
\Omn.— (Leyendo.)  Quince  de  Septiembre...  Ramón...  Benl- 

71  ,^^t^'-  ^'  ?'  ?•  ^-  Antonio  Zacarías,  Marcelina  Aqof 
«a.  (Iodos  se  abalanzan  sobre  la  mesa.) 
Adü.— (Emocionado.)  Venga. 
iAqus.— (impaciente.)  Pronto. 
\EL0l5A.~(Se  levanta.)  ¡Dios  mío! 

\0m^ -(Leyendo.)  El  día...  etcétera...  Como  cora  párro- 
ci..  etcétera...  bauticé  a  un  niño,  a  quien  puse  los  nombres  de 
nio,  Zacürías,  Marcelino,  hijo  natural  de  Eloísa  Martínez  . 
-oíSA. —¡jesús!  ¡Cóniol  (Se  acerca  enloquecida  a  la  mesa 
indo  a  los  otros.) 

'^^^•—(J^^^^oroso.)  ¿Qué?...  ¿Dónde? (Queriendo leerlo.) 

\r.— (Aterrado.)  ¡No  es  posible! 

EQ.--( Aterrada.)  ¿Pero  qué  ha  dicho  usté?  (Todas  estas 
jmnaciones  son  casi  simultáneas.  Loa  gestos  y  los  adema- 
m  de  cada  persona,  denotan  su  estado  de  ánimo  v  el  efecto 
aJmto  que  les  lia  producido  la  lecuira.) 
Oren.— Lo  mz  por:-:  -.—  ■',  '""■    '    ■  "^'■•■" ^^z... 

w'^^;^"^^'''""^^'  ^^2infamia!¿dóndc? 

ADR.— íCo/7  oc;^/;icV  r/j.-c;vo:.j.;  ¿lo  ven  usl?áes?  (A  Aííus- 
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tfn  amenazándole.)  ¿Lo  wz^  ivi,  so  Docón?  NO  íc  doy  así  p( 
ííspX  aUügar  sagrao.  r^  Eloísa.)  Y  íú.  no  vuelvas  a  pon. 
los  pies  donde  tan  ingraíameníe  querías  pagar  la  canda  que 
hicieron.  (A  Ezequida.)  Y  ya  sabe  uslé  quién  es  la  que  íié  qi|l 
callar   ÍA  Pe/eorín.)  Vamonos,  lú. 

Pel  -r/>i^?r.c¿/;V^/"e/7/e.;  iChüsm'a\(Vase  foro) 
Ad^.-( Haciendo  mutis  con  él.)  ¡Ay.  Pelegrín,  qué  peso  n 

S'ha  qüiíao  del  alma!  .  ,n«K,.«  o     ,    , 

Mat.— C^  Eloísa,  que  llora  acongojada.)  iPobrc  E  oísal 

EzEQ.— Pero  Eloísa,  ¿qué  es  esto? 

Eloísa— ¡Ay,  Dios  mío,  qué  infamial  ¡Yo  me  muero! 

Agus.— (Iracundo,)  jDe  vergüenza  debes  morirte!  ¡Y  pa  es 
m'has  dejao  venir!  ¡Pa  esto!...  r^-     , 

ELOíSA.-CSuplicante.)  jAgüsíín,  por  Dios! 

Agus.— ¡Podías  haberme  ahorrao  el  bochorno!  ¡Pero  déj 
loi...  Tú  tendrás  el  pago.  (Vaseforo.) 

l^AT.— ¡Pero  Eloísa,  explícate! 

EzEQ  —Oye  tú,  por  Dios,  dinos  la  verdá. 

Eloísa.— O'rguiéndose.)  Seña  Ezeqüiela,  por  esc  Cristo 

iüro.  ¡Soy  inocente! 

EzBQ.-(Exalfada.)  Sí...  sí...  ¡yó  te  creo!  ¡Te  creo!...  i^s 

€S  un  crimen!...  ¡una  infamia  que  te  han  hecho! 

Eloísa.— ¡Yo  me  muero!  o,  ,    .    r-     « 

^xi.— (Sosteniéndola.)  ¡Animo,  Eloísa!  ¡Confía  en  no 

°  ^  EzEQ.— Sí,  confía  y  nó  llores,  no  llores.  ¡Yo  te  vengaré, 
dejo  de  ser  quien  soy!  ¡Lais  arrastro!  ¡Vamonos!  ¡Perras!...  ¡C 
mínales! 

Oren.— Silencio;  callarse.  x.,  ^  w    »    v  *^    ni 

EzEQ.— (Gritando.)  No  quiero.  (Al  Cristo.)  ¡Y  tú,  DI^ 
mío!  ¡Justicia!...  ¡Ampáranos!...  ¡Castiga  a  los  infames!  ¡Ayr 
dame  y  yo  te  juro  que  he  de  levantar  del  suelo  esta  honrafhec    ^ 

pedazos! 

Oren.— Que  no  grite  usté.  , 

Ezeq.— ¡Quiero  gritar!  Quiero  gritar  y  grito,  porque  ha 
falta  que  me  oiga  Dios.  ¡Dios,  que  está  una  miaja  más  alto  q 
usté'  Vamos,  hija,  vamos,  (Sale  con  Eloísa,  puerta  foro.) 

j¿AT  —(Yendo  a  coger  su  sombrero.  En  su  turbación  se  co  ■ 
funde  yco<^e  el  del  cura.)  ¡Antes  que  presenciar  estas  infamic 
más  valía  que  le  cayese  a  uno  una  teja  en  la  cabeza!  (oe  ■ 
pone  y  vase.) 

^         ^  ^  Muíaclón. 

CUADRO  TERCERO  ,^      ,  .    .  , 

T«iAr,  ^rtrtn  ralle  ele  los  barrios  bajos  de  Madrid.  Es  de  noche.  En  el  telón  pinrau" 
^vaíaTe  ün  Sar  y  a  la  iz^^^^  casa  modesta  cuya  puerta  «s  practicable.    ,,^5 

farol  en  la  valla.  A  la  derecha,  en  primer  término,  un  pue.Uo  de  castañas  con  su  gal 
de  ?ab^s  donde  se  guarece  la  castañera;  y  delante  un  hornillo,  un  puchero  y  un     ; 
pazo  de  castañas.  Dentro  de!  puesto  una  banqueta.  «I 

ESCENA  PRIMERA  ^^  ,     '" 

SEÑOR  MATÍAS,  una  MUJPJ5,  nn  HOMüRB  y  u»  M^JS'CO  CIEGO  que  pa«o^^^ 

do  el  vioiín.  El  scilor  Matíos  aparece  sentado  en  !a  ba"ni-v-td  ¿C"/' o  ^^    .|,%^^^^^  .  , 

un  fucúe  en  la  mano.  La  Mujer  y  e!  Hombre,  muy  arrimados,  hablando  jui.lo  a  m  , 

Ua  del  solar.  El  músico  pasa  a  su  tiempo.  lí. 
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Vlxr.— (Pregonando.)  {Coántas,  <íO€  qoemanl.».  jPíIongas  f 
esas!  ¡Cuántas,  calcntiíasl  (Sacando  la  cabeza  y  mirando  ha- 
cia la  pareja.)  ¡Rcpuño!,..  Aún  están  esos  ahí.  Van  a  hacer 
hoyo.  ¡Y  cá  vez  más  arrimaos!  (Pregonando.)  ¡Cuántas!... 
jCüántas  sinvergüenzas!  ¡Cuántas  calientes,  cuántas!  (Pasa  el 
Músico  tocando  el  vals  de  ^Las  olas*,  y  al  ¡legar  junto  a  la  pa- 
reja Iiace  un  moro.)  ¡Qué  habrá  visto  el  ciego  que  le  ha  mugido 
el  violín!  (Se  marclia  el  Ciego.)  ¡Pilongas  y  íorrefaztas,  cuántasl 

ESCENA  II 
SEÑon  MATÍAS  y  BALBiNA,  por  la  izquierda. 

Bal.— (Con  un  lio  al  brazo.)  ¡Adiós,  señor  Matías! 

Mat. —(Levantándose.)  ¡Balbina!  ¿Tú  por  aquí? 

Bal.— Despácheme  üsíé,  que  llevo  más  prisa  que  el  ífo  de  la 
lista. 

Mat.— (Saliendo  del  puesto.)  ¿Oye,  zaragata,  sabes  ^z  es- 
tás más  Ilenita? 

Bal.— ¡Hay  que  dar  guerra,  hijo!  Déme  usté  tm  real  de  cas- 
líiñas. 

Mat.— y  los  ojos  si  me  los  pides. 

Bal. — (Con  malicia.)iPz  veras? 

Mat.— Lo  que  siento  es  no  tener  papel  de  plata  pa  envolver-' 
lelas  y  que  te  se  figuren  morrón  glaciés. 

Bal.— ¡Marrón!...  ¡Usté  sí  que  es  marrónl 

Mat.— Como  que  no  atino  dende  que  te  he  visto.  iToma,' 
^e  se  me  caen!  (Le  da  un  puñado  de  castañas.)  (¡Caray,  cómo 
se  ha  puesto  esta  nena!). 

Bal.— Échemelas  usté  aqüf.  (En  un  pañuelo.)  ¡Qoé  ricas  es- 
tán!  (Comiéndose  una.)  ¿Quié  usté  media?  (Se  la  ofrece.) 

Mat. —(Acaramelado.)  ¿Media?...  Oye,  tú,  en  serio;  ¿te  con- 
vendría un  entrcsuelito  en  el  Credite  Lionaise? 

Bal. — Hablaremos.  Voy  en  cá  Vergara  a  devolver  este  cha- 
leco y  hablaremos. 

Mat.— Si  vuelves  íe  daré  ün  puñao  de  castañas  pa  to  so- 
brino. 

Bal.— Aquí  me  dejo  éstas  pa  que  vea  üsíé  que  voy  a  volver, 
(Las  deja  en  el  puesto.) 

Mat. — Te  espero. 

Bal.— ¡Le  daré  a  Usté  otra  media!  (Se  recoge,  levantándose 
mucho  la  falda  y  caminando  airosamente.) 

Mat.— (Viéndola  entusiasmado.)  ¡No  te  molestes,  qm  la  que 
veo  me  gusta!.,.  ¡Ele  la  flor  de  las  Vistillas!...  ¡Bueno,  es  qua 
las  fasciniol  ¡Qué  ricas  son  las  ladronas!...  ¡Pero  qué  tendrán 
las  mujeres  que  deshilachan...t  Porque  yo,  amos,  na,  que...  que 
veo  una  y...  ¡Ya  no  sé  lo  que  hacer  con  el  fucllel 

Música. 
Hov  me  han  dicho  dos  niñas  por  mi  salií, 

demimondeniea  como  os  pillara  solas, 

denos  usté  dos  perras  fú...  fú...  fú...  fú... 

si  están  calientes;  — 

y  vo  las  díic,  Un  gato  y  una  gata 
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por  los  tejados,  girfn,  girfn, 

sorprendí  hace  dos  noches  son  las  de  resüiíao, 

amartelados;  que  las  pilongirín, 

y  dijo  el  gato,  girín,  girín, 

si  quieres  tú,  dan  cólico  cerrao; 

cuando  ésíc  se  las  pire,  y  esto  lo  digo  yo, 

fú...  fú...  fú...  fü...  qoc  sé  qoien  lo  ha  íeníó 

—  cerrao  del  íó. 

Castañas  calcníi...  Hablado. 

Bueno,  Matías,  déjate  de  chirigoteo,  qae  no  están  las  Ovas  p¡ 
que  las  cuelguen.  (Va  a  mirar  por /a  derecha.)  La  Ezcqaiela  s« 
ha  metió  en  un  fregao  con  eso  de  la  Eloísa,  que  |ya,  ya!  y  y( 
no  sé  qué  estará  maquinando,  que  este  puesto,  que  lo  íeníamoi 
implantao  esquina  a  Cuchilleros,  le  hemos  dao  traslado  aquí 
frente  por  frente  de  ande  viven  la  Irene  y  el  señor  Adrián,  pa  vi 
gilarles  la  casa.  Esta  tarde,  apenas  oscureció,  salieron  lalrem 
y  la  seiíá  Marcelina;  pues  la  Ezequiela  \)Z^6  tras  ellas,  sin  de 
clr  palabra.  ¡Ella  sabrá!...  ¡Calla!  (Mirando.)  ¡El  señor  Adriái 
con  su  sacacorchos!...  ¡A  la  garita!  (Se  mete  en  el  puesto  ) 

ESCENA  III 
DICHO,  dabiAn  y  PELEOKÍN,  poT  izquierda, 

Pbl.— Pero  oye,  tú,  ¿es  que  no  vamos  o  ir  esta  noche  tan» 
poco  a  echar  la  partía  c  mas? 

Adh.— No  tengo  humor  de  juego,  Pelegrín. 

Pel, — ¿Pero  oye,  qué  te  pasa  pa  esa  murria  qüc  te  vengrc 
observando  precisamente  dende  el  día  que  más  tranquilo  podías 
estar:  dende  la  tarde  en  que  estuvimos  en  San  Lorenzo? 

Adr.— Pos  ahí  verás;  la  vida  tié  cosas  que  paece  que  de- 
bían ser  de  una  manera  y  son  de  otra.  Y  has  dao  en  el  clavo 
Pende  aquel  punto  y  hora  en  que  comprobá  la  inocencia  de  m 
mujer  creía  yo  que  la  felicidad  me  se  entraba  por  las  puertas  de 
corazón,  mi  casa  ha  dao  un  cambiazo,  Pelegrín.  La  Irene,  en  vei 
de  alegrarse,  se  puso  primero  preocupa,  luego  triste...  Y  lo  (\sxi 
antes  era  franqueza  y  alegría,  ahora  es  malhumor  y  disimulo 
Mí  suegra  con  poca  gana  de  hablar;  mi  mujer  intranquila...,  la! 
dos  de  secreteo  por  los  rincones.  A  lo  mejor  salen  sin  avertír 
meló...  vuelve  tarde,  les  cuesta  trabajo  decir  ande  han  estao 

Pel.— jY  qué  sospechas? 

Adr.— -No  lo  sé,  pero  lo  sabré.  Tengo  tomas  mía  medidas: 
conque  vete  y  echar  el  mus  vosotros  y  déjame  a  mí  que  ah 
e«toy  liao  en  otro  partida  más  seria. 

Pbl. — No  te  contrarío. 

ADH,-^¡Ad¡ósl  (Sube  a  su  casa  y  a  poco  se  ve  en  aa  bsicór 
resplandor  de  luz.) 

Pel.— ¡Muy  preocüpao  debe  estar!  En  quince  días  no  le  h< 
oído  más  que  dos  frases  elegantes:  esportivo  y  tarraconense,.. 
que  no  sé  lo  que  son.  (Vase  izquierda.) 

ESCENA  IV 

SEÑOR  MATÍAS,  IRENE,  SEÑA  MARCELINA,  por  Ja  dcreclia. 

MAT.T-f'Kár  a  salir.)  Se  conoce  que  la...  lEllasl  CS^  o^r!f/f*¡ 


w, 
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MíJi.'^fA  frene  que  sale,  volviéndose  recelosa.)  ¿WSró  gne 

e  se  figrüra,  hija,  que  vienes  con  ese  íemor? 

Irene, — jQüe  nos  han  seguido,  madre,  estoy  scgrüral  Y  me 
emo  cüeilqüier  cosa  de  la  seña  Ezeqüiela. 
I     Mar.— No  ícngas  miedo.  ¿Qué  van  a  hacer? 

ÍRENB.— ¡Qué  sé  yo!  ¡Ay,  madre,  y  pa  esíc  vivir  desasosegao 
;::  Inqaieío  hemos  hecho  lo  que  hemos  hecho! 

Mar.— Yo  too  ha  sfo  por  ti,  hija  mía;  por  tü  felicidad,  ya  lo 
iabcs. 

ípbnb.— Sí,  sí,  madre,  lo  comprendo;  pero  ya  ve  oslé  la  felf- 
:ídad:  remordimientos  y  sobresaltos.  Yo  estoy  rendía;  yo  así 
o  puedo  vivir,  y  mañana  saco  a  mi  hijo  de  donde  está,  pase  lo 
;üe  pase. 

Mar.— Sí,  mañana,  no  tengas  cüidao...  Pero,  calla.  (Miran- 
io  a  arriba.)  Se  ve  lüz  en  el  balcón. 

Irkne.— ¡Ay,  debe  haber  vuelto  Adriánl  ¿Y  qoé  le  decimos? 

Mar,— ¡Qué  se  yol   Subamos  pronto.   Yo  inventaré  ona 
neníira. 

IRRM5.— ¡Mentiras,  siempre  mentiras!  jTanto  daño  pa  vivir 
•fen  y  lücgo  no  poder  vivir!  {Entran  en  la  casa.) 
ESCENA  V 
MATÍAS  y  EZEQÜIELA,  por  la  derecha. 

EzEQ.— |Ah,  pécoras,  ya,  ya  sois  mías!  (A  Matías  acercáa» 
fose  a/ puesto.)  Oye. 

MAT.-¿Qüé  tal?  (Sale.) 

ÜZEQ. -(Con  alegría.)  jóüz  ya  séandetienc  escondió  el  chlcOt 

Mat.— ¿Que  lo  sabes? 

lí/.EQ.— Si  no  lo  averiguo,  reviento. 

Mat.— ¿y  dónde? 

lí/.EQ.—Bn  las  Cambroneras,  en  cá  el  Mellao;  Ona  zaborda 
:  giícJiíos.  ¡Ya,  ya  son  nüesírasi 

Mat.— ¿Pero  qué  maquinas,  que  yo  me  entere? 

l:zEQ.— ¿Que  qué  maquine?...  Mia  el  pograma:  mañana,  va- 
no3  Iq  Eloísa,  tú  y  yo  y  nos  apoderamos  de  la  criatura. 

Mat.— ¡Nosotros!  ¿Con  qué  derecho? 

l;zBQ.— ¿Cómo  con  qué  derecho,  so  tarugo?...  Lcgalmenfe 
,no  eft  hijo  de  la  Eloísa?... 

M.xT.-Sí. 

ptig.— Pues  con  los  docomenios  en  forma  y  ona  pareja  de 
'rtlcn  Público,  caemos  en  las  Cambroneras;  ella  reclama  al 

co.  como  madre,  y  nos  lo  llevamos,  ¡vaya  si  nos  lo  llevamosi 

Mat. —¿Y  qué  hacemos  con  él? 

Ü/-RO.— Cuidarlo  y  quererlo  lo  primero,  y  lo  demás,  déjamelo 

i.  c    re  de  mi  cuenta.  Te  dije  que  no  descansaba  hagta  probar 

ík    :ncia  de  esa  infeliz,  y  lo  cumpliré.  Ya  estoy  en  camino. 

•'    '.—(Iznternecido.)  ¡Qué  alma  tienes,  Ezequielaf 
..Q. —Bueno,  a  oirá  cosa.  ¿Qué  has  hecho  de  venía? 
\\— (Confundido.)  ¿De  venía?  Pues  verás,  le  liquidaré. 
^^andoj  Cuando  fe  fuiste  tenía  yo  una  existencia  de  tres 

Jas  y  dos  reales  en  perras  chicas  pa  vueltas.  ;.Nq  es  eso? 


fTí2Ba*—Mü  bien. 

'MxT. —(ÁíortoIado.JPüzs  boeno;  quitando  nna  cajetilla  qm 
'be  comprao,  me  quedan  en  total  cinco  céntimos  y  la  cxistenc 

E2n3Q. — (Airada.)  No,  te  quedan  los  cinco  céntimos  náa  m. 
porque  la  existenciate  la  voy  a  quitaryodeünabofetá,  ¡so  ladn 

Mat.— (Asustado.)  Ezeqüicla,  por  Dios,  no  te  arrcmolin 
fiazme  el  balance  si  quieres... 

EzEQ.— ¿El  balance?...  En  una  soga  te  lo  haría  yo...  ¡arr 
trao!  ¡sinverg-ücnza!  Si  no  mirara...  (Matías  retmcede.) 

ESCENA  Vi 
DICHOS  y  BALBiNA,  poF  la  dcrecha. 

Bal. — (Sale  tan  afros  fila  como  se  fué;  le  da  un  golpeciio 
4a  cara  al  señor  Matías  y  le  pasa  el  brazo  por  encima  del  ho 
hro.)  ¡Ya  estoy  aquí,  zalamcrote!  (El  señor  Matías  queda  pt 
flcado  por  el  pánico,  mirando  alternativamente  a  Ezequielá  ^ 
Balbina  sin  poder  articular  palabra  y  expresando  por  los  gés. 
su  terror.)  Vengo  a  recoger  el  real  de  castañas  que  me  ha  rej 
lao  usté  y  a  que  hablemos  de  eso  del  entresuelo.  (L^  Ezequie 
vencido  su  primer  Impulso,  lo  oye  todo  con  fría  calma  apaMt* 
Matías,  con  disimulo,  le  da  con  la  mano  a  Balbina  para  que 
calle.)  Pero  a  ver  si  es  una  cosa  formal,  ¿eh?...  No  me  ha 
usté  lo  que  a  la  Inacia,  que  la  dejó  usté  a  los  nueve  mcaeí 
¡Pero  no  me  había  fijao!  Acabe  ü^íé  con  esa  parroquiana.  (I 
Ezequiela.) 

EzEQ.— No,  siga  osté,  joven,  yo  no  me  surto  aqüf. 

Bal.— ¿Pero  qné  le  pasa  á  usté?  (Viendo  la  inmovilidad 
Matías.)  Vengan  las  castañas.  ¡Pacce  que  le  ha  dao  un  paraí\ 
Bueno,  yo  las  cogeré.  (Va  al  puesto.)  ¿Dónde  está  el  real? 

EzEQ.— En  la  plaza  de  Oriente,  joven. 

^AL.— (Cogiéndolo.)  ¡Ah,  ya  lo  veo!  (Sacando  castañas 
capazo  y  guardándoselas.)  El  püñao  pa  mi  sobrinito.  Y  is\ 
(Coge  más)  pa  la  Engracia,  que  me  ha  dao  un  abrazo  pa  asj 

EzEQ.— ¿Tié  usté  familia,  joven? 

Bal.— Vivo  con  mi  agüelita. 

EzEQ.— Paes  pa  su  abuela.  (Le  saluda  con  la  mano.)  Lléi 
se  usté  recuerdos,  porque  castañas  ya  no  quedan. 

Bal.— Vaya;  con  Dios,  tío  chulapo.  (Le  da  dos  golpecitQS^ 
la  cara,  le  empuja  con  la  cadera  y  vase  por  la  izquierda.  Atit 
Balbina,  Ezequiela,  sin  dejar  de  mirar  a  Matías,  que  retrocé^ 
se  dirige  al  puesto,  coge  el  fuelle  primero,  luego  el  pacb^ 
después  la  banqueta  y  se  lo  va  tirando  todo  a  Matías,  que  huy 

EzEQ. — (Tirando  cosas  )  ¡Cerrao  por  dcfüncióní 

Mutación. 

CUADRO  CUARTO  ,       , 

Decoración:  Pníio  de  una  caía  úz  glíanoa  en  ci  barrfo  da  las  Cambroneras.  Al  foro  I 
íPfran  tapia  con  pu-íita  garande  al  ceníro,  pracücablií  y  de  dos  hojas.  A  la  fzqulerml 
¡a  puerta,  junio  a  Ja  tapia,  un  cobertizo  donce  se  ven  varios  pesebres,  que  '"dlcal 
principio  de  una  cuaora.  A  !a  derecha,  y  también  junto  a  la  tapia,  una  fucntecllla  | 
mada  por  un  ca'1o  d;;  agua  qite  fluye  en  un  tosco  pilón.  Bn  priíner  término  dcrecníl 
puerta  practicable  de  una  pobrísima  vivienda:  en  segundo  término  el  principio  a<l 
coiTedor  gue  conduce  a  otras  viviendas  análogas.  En  las  laterales  Izquierda,  en  i| 
mer  término,  pucrtci  de  una  habitación;  en  segundo,  entrada  a  otro  corredor  lgiu| 
úe  enfrente.  Én  c¡  telón  de  foro  las  afueras  de  Madrid.  Está  cayendo  la  tarde. 
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ESCENA  PRIMERA 


\  A^i„^\l>  ^  i;,  n,.í.rtri  nriméra  izauierda,  ccianüose  las  canas.  Mas  ic)ut>  «f'i  oiro 
§rÜpf  SACRAf«J?"TO  y^R^^^^^^  Hablando.  A!  lado,  de  pié.  la  SENA  ROSA 

|3o  la  conversación.  Todos  los  ame.riores  personajes  son  gitanos. 

'  Música. 

M  Car  —(Dejando  de  echsrse  las  cartas  y  cantando.) 
.  Envuelto  en  papel  de  piaía  no  me  des  más  faíigaiías,  por 

conservo  yo  un  capuyiío,  [íü  saio, 

nue  arrancaste  aquella  tarde        que  junto  a  aquer  capüyíío 
que  junto  a  la  fuente  yo  guardo  er  besito 

me  diste  un  besito;  que  me  diste  tu.  ^ 

on  beso  que  me  llegó  al  alma,      (Siguen  echándoselas  cartas.) 
un  besito  que  me  gorvió  loca.      Zuro— (Por  Sunsion.) 
por  ser,  gitano,  er  primero,  Mi  nena, 

¡ay'  que  me  distes  en  la  boca.       cuando  se  lava  en  la  fuente 
Gitano,  no  me  des  achares,  pone  el  agüita  morena. 

(¡Recitando  sobre  la  música.) 
Sun.— ("^  tío  Zuro.)  Negra  la  pondría  usté  con  la  jerrümbre 
que  tic  ensima. 

Zuro.— No  te  enfacs,  asüsenita  branca,  qüc  si  tu  me  carne- 
aras... lAy,  mimare!  ,    .    o 
Sun.— Pero,  ¿qué  iba  yo  a  Jasé  con  on  duro  en  cardenyaV 
Zuro.— Gastártelo  en  cuarsiqüier  cosa,  que  orgüyo  no  te 

tase  farta.  ,     ,Tr       r,       -^ 

SuM^_Oüede  ósté  con  Dio,  cara  c  sartén.  (Vase  Suncion por 

ia  derecha  con  el  cántaro. 

Zuro.—  ¡Adió,  chimenea  por  dentro!  (Dando  en  un  caldero.} 
Cuando  será  er  día,  pon,  no  dé  usté  más  gorpcs 

pon,  pon,  qüc  tiembla  la  casa, 

será  er  día  pajolero,  y  a  más  ^síc  probé, 

que  por  fortuna  compon-  Señalando  al  burro.) 

pon,  pon,  desde  hace  tres  días 

ponga  er  úlí'imo  cardero.  padece  neurargia. 

Y  siempre  así  Zuro. 

dale  que  da  "     ¡jozú,  qué  desgrasia  éll 

gorpe  tras  gorpe  |Ay,  probé  anima! 

pon,  pon,  pon,  pon,  ¿por  qué  no  lo  ycva 

esto  no  es  vía  ni  es  ná.  pa  que  lo  ersamme 

V^9\í,— (Acercándose.)  Ramón  y  Cajal? 

Oiga,  tío  Zurito,  ,.  ,    ,  , 

^XF.—(A  Sacramento,  levantándose  e  indicándola  una  po^ 
tura  de  baile.)  ¡Eso  c!  Soríura  en  los  brazos. 

Sac— (Moviendo  los  brazos  a  compás  de  la  música.)  ¿Así? 
fÍAF.— ¡Ahí  está!  (Sale  Sunsión  y  se  acerca  al  grufo  qu& 
forman  los  bailadores.  Can  tímido.) 

¡En  los  pinreiitos  fíersibüiá! 
A  ver  ahora  todo. 
¡Pos  vamos  aya! 
(Se  acercan  todos  a  ver  bailar  a  Sacramento.) 
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M.  CAii.—fCanfado  al  mismo  tiempo  que  Sacramento  bailad 


la.  la. 
Baila,  chiquilla, 
que  un  queré  no  vale 
lo  que  mi  cansión. 
Baila,  Farruca, 
baila  que  íe  baila 
que  íe  cantó  yo. 
Arriba  er  limón, 
abajo  la  oliva, 
y  arriba  cr  limón, 
limonada  de  mi  vía 
limonada  de  mi  amor. 
Arriba  cr  limón, 
abajo  la  oliva, 
abajo  la  oliva, 
y  arriba  er  limón. 


I  Ay,  Farruca,  no  me  llores,  no, 
porque  íu  gitano  íe  engaño, 
que  esa  pena   no  merece  el 
[arrasírao 

que  íe  abandonó. 

Biaila,  Farruca, 

baila  que  íe  baila, 

que  íe  canío  yo. 
Mü  proníiío  has  empesao  a  ver 
lo  muchiío  que  hase  padcscr 
cr  cariño  a  las  mujeres, 

Íf  ya  ves  cuando  se  quiere 
ó  que  Un  desengaño  hiere, 
y  que  se  maía  y  se  muere 
po  er  queré. 
La,  la, 

M.  Car.— (04  la  seña  J?üsa,  por  Sacramento.)  ¿Qué  le  poesi 
«  osíé  mi  hermijniya,  seña  Rosa?  '^      | 

Rosa.— Cha/abea  los  pinreles,  que  e  una  bendjsjón  la  gadjl 

]?BPB.— (Que  ha  metido  al  final  del  número  el  borriquillo  en 
el  interior  de  la  cuadra  y  se  ha  acercado  al  grupo,)  Va  a  gana 
vaá&cale,  (Por  el  tío  Zuro)  que  andova  con  los  carderos. 

Zuro.— Y  diñando  menos  gorpc,  pues  desilo. 

Sun.— (04  la  seña  Rosa.)  ¿Y  osíé  chanela  de  esío,  no? 

UosA.—Sonsi,  hija  de  mi  arma.  Wzjabiyao  de  buten  Ten-'O 
más  anos  qxizxinparmá.  y  eníavía,  cníavía...  (Marca  unos  ué* 
eos  de  tango.  Todos  ríen.)  '^ 

Raf.— lEle  ahí! 

Sac— jTíé  grasia  la  seña  Rosa  la  Qüemál  , 

Rosa.— Qra?ia,  la  tenis  las  mosiías,  que  las  viejas  yíi  n<¿ 
nay  de  qué  darlas.  ' 

M.  Car.  v4/77opa  casa,  Sacramenío.  (Vánse  María  y  Car- 
men; Sacramento  y  Rafaeliyo.  por  la  izquierda.  Pepe  el  Liso, 
por  la  cuadra.)  r        ^     * 

ESCENA  II 

SUNSIÓN,  SEÑA  ROSA  y  TÍO  ZURO 

Sun.— ¿Diga  oté,  zeñá  Roza,  zan  yevao  ya  er  chürumbelo 
de  la  zeñá  Marselina? 

Rosa.— Eníavía  no,  pero  eía  tarde  las  áspero  por  é. 
Sun.— ¿Oíé  eíará  zentía  c  que  se  lo  quiten? 

^^®^'.~^'  ^"^  '°  ^^^y'  ^^^  ^s  más  chorré  que  los  mengues, 
pero  floríó  como  un  marva  rea,  el  hijo  de  mi  arma. 

^n.—Cuanti  venga  avíseme  oté.  que  quió  conosé  a  la  marc. ' 
Rosa.— Escíidia.  (Vanse  las  dos  parla  derecha,  hablando.) 
ESCENA  ÍII 
Tío  Zimo ',  luego,  pepe  el  liso 
Zuuo.—(Se  levanta  al  verse  solo  y  corre  hacia  la  cuadra, 
llamando.)  ¡Pepiyol  ¡Pepiyo! 


) 
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Pe.\>b.— (Saliendo.)  ¿Qué  camela  oté.  fío  Zuro? 
I      Zuro.— Estaba  aguniao  de  quédame  solo  pa  chamuyar  coíi- 
Itlgo. 
'      Pepe.— Pos  diga  oté. 

Zuro.— Coge  esc  rucho  y  píntalo  a  escape  de  otro  coló* 

Pepe.— ¿Qaé  paza? 

Zuro.— Poi  qüc  he  oído  dezí  eta  farde  en  cáa  Frasquito  (ffí* 
loan  Anfonio  les  ha  chivao  a  los  seviles,  que  fú  y  cr  Niño  Je&ú 
óT/  ios  que  lo  habí  afanao  antiayé  a  ün  verdulero. 

Í?BPB.— (Aterrado.)  jM¡  marel 

Zmo.— Quítase  esc  peligro  a  la  vera.  Hay  qüc  véndelo  man' 
gue  zea  po  un  rea.  ¿jabiyas? 

Pepe.— Sonsi  Voy  avisa  ar  Niño  Jesú.  Los  ¡sevi/esf  ¡Wátgü" 
me  un  debe/  (Vase  corriendo  por  la  cuadra.) 

'¿uno.— (Asomándose  a  la  puerta  foro.)  |Pare  er  perdóní  Ayí 
vienen  los  húngaros.  Los  cnquelino  der  corra.  (Entra,)  Los  de- 
jaré pasa,  que  m'asasta  el  oso.  (Qe  mete  primera  derecho,) 

ESCENA  IV 

HÚNGARAS  Y  HÚNGAROS.  Vienen  foro  Izquierdo.  Traen  nn  080  y  dos  monoA.  AlrtH 
nas  mujcreá  llevan  chiquillos  dé  pecho  a  la  espalda.  Es  una  cuadrilla  de  mendigos,  coi»- 
pue.sta  de  Individuos  de  diversas  edades.  Todos  andrajosos.  Ellos,  morenos,  con  mele- 
tiíis.  Ellas  con  pañuelo  a  la  cabeza,  sucios  y  rotos.  Antes  de  terminar  el  numero,  el  qu« 
p  el  OttO  lo  Itóvá  a  la  cuadra,  lo  déla  en  su  Inferior  y  luego  sale,  IncorporAndosé  a  lo» 
demás  que  hacen  mutis  por  el  corredor  oe  la  derecha. 

núm.-(Dentrojf^^ 
Cania,  mendigo  errante,  el  viento  llevará 

cantos  de  tu  niñez,  hasta  la  aldea 

ya  que  nunca  fu  patria  donde  tu  amor  está. 

volverás  a  ver.  Coro.  Cania,  vagabundo,  etc. 

Coro.  Ya  que  nunca  tQ  patria      Huno.    Es   caminar   siempre 
volverás  a  ver.  [errante 

i  [(Sala  en  escena.)  mi  triste  sino 

rlúNo.  Hungría  de  mis  amores,      sin  encontrar  un  descanso 
I       patria  querida,  en  mi  camino, 

llenan  de  luz  tus  canciones  Ave  perdida, 

mi  triste  vida.  nunca  he  de  hallar 

Vida  de  inquieto  on  nido  amante 

y  eterno  andar,  donde  cantar, 

que  alegro  solo  Canta,  vagabundo,  etc. 

con  mi  cantar.  Cono.  (Haciendo  mutíapor  I9 

Canta  vagabundo,  [dereché.) 

Fte  miserias  por  el  mundo,  Canta,  vagabundo,  etc. 

<lQe  tü  canción  quizá 

ESCENA  V 
Tío  zuro;  lueg^o,  señob  matías 
Hablado. 
Zuro. — (Saliendo.)  Ya  se  najaron.  Arrecogeré  la  b^xnmfa^ 
La  mete  en  su  casa.)  ¿Qué  habrán  hecho  eso  niño  der  burro7 
^í^T.— (Asomándose.)  Aquí  es  la  casa  ande  tienen  cscondi- 
o  al  chicó.  Me  ha  dicho  la  Ezcquicla  que  me  adelante  y  vigile 
ientras  ella  va  con  Eloísa  y  Agustín  a  bascar  al  señor  Coa- 
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me,  el  guardia.  (Entra.)  ¿Qué  haría  yo  pa  nó  llamar  la  aten 
ción?  Le  preguntaré  cualquier  trola  al  gitano  aquel.  (Se  acerca 
al  tío  Zuro.)  Buchcís  tardes,  amig-o. 

Zuro. — Er  debelXz  dé  a  osté  parné  y  estipén, 

Mat,— (Sin  entender.)  ¿Qué  dice  osté? 

Zuro.— Que  Dios  le  dé  a  osté  munclia  salú.  (Aparte  y  sacan* 
íío  un  papel  de  fumar.)  Este  gachó  íié  cara  e  payo  (Alto.)  ¿Y 
qué  se  le  ofrese  a  oté,  compare?  (Saca  medio  puro  del  boisillo.) 

Mat. — Pues  deseaba  saber  si  vive  aquí...  (le  preguntará 
Cualquier  cosa)  si  vive  aquí  la...  la  seña  castora  la...  la  churrera. 

Zuro.— ¿La  churrera?  (No  sé  quien  e,  pero  este  se  ycva  er 
borro.)  Zí,  zeñó;  aquí  vive,  zí,  zeñó. 

Mat. — (Sorprendido.)  (¡Caray!^ 

Zuro. — No  l'han  cngañao  a  oté,  nO  zeñó. 

Mat. — (¿Habré  accríao  por  casualidá?) 

Zuro.  —  (Acercándose  y  mirándole.)  Pero  aguarde  oté.., 
ahora  que  arreparo,  oté  tié  que  sé  a  \ajuerza  er  cuñao  de  la  i^'í^ 
lastra,  ¿no?  (Saca  una  na  vaja  de  muetles  y  la  abre  al  ir  hacia  É.) 

Mat.— (¡Retrocediendo.)  ¡Uepollol 

Zuro. — No  z'azuste  oté  que  es  pa  pica.  (Pica  el  puro.) 

Mat.— jCaray,  pues  paece  pa  dar  la  puntilla! 

Zuro. — (Accionando  con  la  navaja.)  Y  no  diga  oté  má, 

Mat. — (Dando  un  salto.)  No,  si  no  digo  más. 

Zuro.— Bástese  que  sea  oté  cosa  c  la  Colastra.  Está  üsíé 
ecrvido. 

Mat.— (¿Pero  quién  será  la  Colastra?  ¿Y  de  qué  estaré  yp 
servido? 

Zuro,— (Llamando  ante  la  cuadra.)  ¡Niño  Jesúl  iNíñO  Jesúl 

Mat. — Pero  hombre,  no  llame  usté  que  yo  no..^ 

Zuro. — (Llamando  más  fuerte.)  ¡Niño  Jesúl 
ESCENA  VI 
DICHOS,  NIÑO  jESú  y  PEPE  EL  LISO,  porla  cuadra. 

"Niño. — (Saliendo.)  Zaluqui.  \ 

Mat. — (¡Rechüfa,  qué  estampa!)  (Aparte  a  Zuro.)  Diga  osíá»; 
j^qüién  es  éste? 

Zuro.— El  Niño  Jesú. 

Mat. — Pues  tiene  cara  de  pipa. 

Niño.— (^4  Matías.)  ¿Qué  z'ofrece? 

Zuro. — Aquí  andova  que  qüié  chamuyá  contigo  del  rucho, 
¿chanela? 

T>iiÑo.— (Encolerizado. )  ¡Mardiía  sea  lo  cliso  e  mi  cara, 
hOme!...  ¿Pero  no  le  he  dicho  a  osté  que  no  quió  véndelo... 

Zuro. — ¡Pero  si  e  que  viene  de  parte  e  la  Colastra! 

^iÑO.— (Llora.)  ¿Pero  no  ve  oté,  compare,  que  vendé  ese 
coralito  fino  es  arrancarme  er  garlochín? 

Pepe. — ¡Pero  si  e  cosa  c  mi  comare,  home! 

Niño. — (Furioso.)  Hagan  osíés  lo  que  quieran,  ¡mardiía  zea! 
(Se  separa  llorando.)  ¡que  z'han  de  za!í  con  la  zuya! 

Mat. — ¡Pero  hombre,  no  d'^rle  ese  disgusto  el  pobre  Niño» 
que  yo  sentiría!... 


I 
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2uRo.— Es  de  oíé.  (A  Pepe.)  (Zacate  esa  fíjerita  d'orot 
Pepe.— ¡Quítese  osíé  er  sombrero!  (Se  lo  quita  y  vase  a  la 
éidra.) 

I  Mat.— (¡Contra,  me  irán  a  pelarl) 
i  Pepe.— f«Sac3  el  burro.)  ¡Erce  lomo! 
;  Zuro.— iDiqíiele  ole  ahí  lo  fino! 
¡  Pepe.— ¡De  oté  es!  (Le  da  el  ramal.) 

MAT.—(CoTprendIdo.)  ¡Mío!  ¡Caray!  ¿Pero  pa  qué  qDiero  yo 
a  bandurria? 

l:iifiO.—( Furioso,  sacando  las  tijeras.)  ¡No  me  menospresie 
;  esa  joya,  porque  hay  aquí  una  esaborisión! 
Mat.— No,  hombre,  (Retrocede)  si  no  lo  menosprecio,  ¡ca- 
'■■M  ¿Pero  qué  hago  yo  con  ün  burro,  si  en  mi  casa  somos 
Jatro? 

A  Niño.— ¡Que  no  me  lo  menospresie  oté!  (Amenazador.) 
lardiía  zea! 

I  Pepe.— Dé  oté  lo  que  quiera  por  é. 
,  i  Mat.— ¡Caracoles!...  ¡Pero  si  no  me  convieneí 
1  Zuro.— Sonsi.  ¿Qué  lleva  oíé  ensima? 
I  MAT.—Nada;  si  creo  que  sólo  tengo  seis  pesetas  que...  (Laa 
mea  y  las  enseña.) 

í   Zuro.— (Arrebatándoselas.)  De  oté  e. 
i  Mat.— ¡Pero  hombre!  ¡Oiga!  Traiga  osté...  ¡Eh!...  Hagan  el 
i/or...  (Salen  los  gitanos  corriendo,  disputándose  las  pesetas.) 

ESCENA  VII 
'v  ATÍAs;  luego  la  seña  ezequiela,  foro.  Empieza  a  oscurecer. 
.   Mat.— (Asombrado.  Mirando  al  burro.)  ¡Cara...  coles!  ¡Dios 
ío!...  ¡Nada,  que  me  lo  han  encajao!  ¿Y  qué  hago  yo  con  este 
tarto  e  kilo  e  mojama?  (Mirándole.)  ¿Se  desarmará? 

EzEQ.— (Entrando.)  Matías,  oye,  que  ya  estamos  ahí  en  la... 
asustada  al  ver  el  burro.)  ¡¡Ahü  ¿pero  qué  es  eso? 
Mal— (Con  cierto  orgullo.)  Una  arquisición. 
EzEQ.— ¿Pero  de  dónde  has  sacao  esa  badila? 
Mat.— (Imitando  el  coraje  del  Niño  Jesús.)  ¡Que  no  me  lo 
J^nospreciesl 
EzEQ.— ¿y  cómo  tienes  tú  eso?... 

Mat.— Pues  nada,  cosas  de  la  Colastra;  que  vine  y  salieron 
os  gitanos  y  me  dijeron  que  ^m  jonjaba,  chamuyase  de  Xñpa- 
'én  diquelando  y  sonsi. 
EzEQ.—¿Y  eso  qué  es? 

Mat.— Veinticuatro  reales.  Pero  el  berro  es  tuyo. 
zeq.— ¿Pero  no  tengo  bastante  contigo,  rccondenao? 
ÍAT.— Así  tiés  ün  tronco. 

^ZEQ.— Deja  esa  telaraña,  hombre,  deja  esa  telaraña.  ¡Miá 
ener  humor  con  lo  que  nos  pasa! 

íat.— Lo  dejaré  aqní,  pero  luego  me  lo  llevo,  aíinqoe  sea 
.cima  de  la  cómoda.  (Lo  mete  en  el  interior  de  la  cuadra  y 

■) 
i  EzEQ.— Bueno;  ¿y  de  lo  aüe  nos  interesa,  has  obscrvao 
ibo? 
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MAT.—Nada.  Porqoe  aquí  no  ha  cnírao  ni  ha  sallo  ona  mos- 
ca. ¿Y  Agustín  y  Eloísa? 

E2EQ.— Ahí  esperan  en  la  taberna  e  la  esquina,  con  el  señoi 
Cosme  el  guardia. 

Mat.— ¿Traéis  los  documentos? 

EzEQ.— Aquí  están.  Corro  a  avisar  a  esos  y  tú  sigue  viffl- 
lando.  ^        • 

Mat.— Descaída. 

B2BQ,--No  tardo.  (Va  a  salir  y  retrocede  aorpreodída.} 
Callal...  Uesús!  ' 

MAt.— ¿Qué  es? 

EzBQ,— (Mirando  por  la  puerta  del  fbro.)  iSíí . . .  lElIasf  ^  Újá 
Ireiiíí  y  la  seña  Marcelina  que  vienenl 
Mat.— jPorra,  qaé  complicación! 

EzEQ.  — ¡Déjalo!  iMejor!  (Entrando.)  Escóndamenos  «Q^» 
Que  pasen.  Silencio.  (Se  ocultan  en  el  principio  de  la  ctiadrÉ.i 

ESCENA  VIII  ^ 

DICHOS,  MARCELINA  C  IRENE,  forO 

Matí.— (Entrando.)  ¡Animo,  hijai 

Irene.— Y  ya  lo  sabe  Dsted,  madre,  en  cuanto  lo  saqücm 
ai  coche,  y  que  se  lo  lleve  la  seííá  Micaela. 

Mar.— No  tengas  caidao.  Vamos.  (Entran  pasillo  derechM 

EzEQ.— (Saliendo.)  ¡Rediezl  ¡Vienen  por  el  chico! 

Mat.— De  seguro. 

EzEQ.— ¡Pero  no  se  lo  llevan,  no  lo  logran»  ¡por  éstas! 

Mat.— ¿Pero  qué  vas  hacer? 

EzEQ.— No  perder  mcnüto.  Corro  por  esos.  Están  a  dos 
sos.  Si  saliesen  mientras;  da  ün  silbido.  (Vsse  foro.) 

yihT.— (Mirando  por  el pasilio  derecha.)  ¡Dios  mío.  qoe  no 
saiganl...  Qoe  no  salgan,  porque  con  la  emoción  que  tengo  yo, 
no  silbo.  (Prueba  a  silbar  y  no  puede.)  Nada,  que  no...  (Pítí^o 
ba  otra  vez.)  ¡Qoe  no  me  sale!...  ¡Se  me  ha  cmbozaoí...  (}¡m\ 
rando  por  el  foro.)  ¡Pero  no;  ya  están  aqüít  (Va  a  mirar  potm 
corredor  derecha.) 

ESCENA  IX 

DICHOS,   EZEQUIELA,    ELOÍSA,    AGUSTÍN  y  SEÑOR   COSME,   forú  (h> 

recha.  Se  ha  hecho  de  noche. 

EzEQ.— Pasar.  (Hablan  todos  en  voz  baja.) 

Agus.— ¿Es  aquí? 

EzEQ.— Con  sigilo. 

Eloísa.— El  corazón  me  salta  del  pecho, 

EzEQ.— Usté,  señor  Cosme,  ahí  fuera,  pa  no  llamar  la  aten- 
ción. 

Cosme.— En  cuanto  haga  falta  me  avisan.  (Vase  foro.) 

EzEQ.— Pierda  usté  cuidao.  (A  Matías.)  ¿Qué  oservas? 

Mat.— ¡Chiís!  Todavía  no  se  oye  ná  en  el  corredor. 

Agus.— ¿Y  dice  usté  que  han  venío  ellas? 

EzEQ.— En  presona.  Dios  lo  ha  hecho.  Así  nos  veremos 
tóos  cara  a  cara  y  te  convencerás  de  la  verdá  por  tus  propio* 
ojos. 
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Acá».-— rAy,  ojalól  íNo  las  perdono  los  días  amargros  que 
!e  han  daot 

!  Eloísa. — Ni  yo  las  lágrimas  qnc  me  cocsían. 
I  lAxT.— (Viniendo.)  jChiís!  iSilencioI  jEílas!...  {Ya  salenl 

Uz£Q.— (Señalando  el  pasillo  izquierda.)  Pues  aquí,  cscon- 
íTOS  aquí  iodos.  Dejarme  sola. 

Mat. — Miá  qüc  son  írcs. 

EzEQ.— No  íe  importe.  Me  sobran  agallas,  iNo  8€  lo  I1&» 
iin,  no! 

Mat. — Pero... 

EzEQ. —Silencio.  Quietos.  (3e  ocultan.)  Yo  a  cortarles  Ur 
!íirada.  (Corre  al  foro  y  sale.) 

ESCENA  X 

jeilB,  SEÑA  MARCELINA  /  SEÑA  ROSA  LA  QUEMA,  qUC  Balen  pOFCÍ 

áasillo  derecha.  La  seña  Qosa  delante  alambrando  con  un  ve- 
\  \tt.  La  seña  Marcelina  con  un  niño  en  brazos  que  oculta  bajo 

el  mantón.  Salen  sigilosamente.  La  escena  se  ilumina. 
\  Uosx.—Naidie.  Ya  za  arrccogío  la  vesindá.  Zargan  ain  temó 
i\pírelen  deprisiía. 

i  Jkene.— Tape  üsíé  bien  al  niño,  madre. 
*  Mar. — Va  dormidiío. 
I  Irene.— Y  gracias  por  todo,  tía  Quema. 

Rosa.— Que  los  debes  vayan  en  tu  compafia  y  te  zaqaen  en 
rvo  de  eía  afirción. 

Ibenb.— Adiós.  Vamos  madre.  (Llegan  hasta  la  puerta.) 
ESCENA  XI 
CHOS  y  SEÑA  EZEQUIELA,  y  al  final,  matías,  eloísa  y  aoustín 

EzEQ.— (Saliendo.)  Buenas  noches.  (Las  tres  retroceden 
ustadss.) 

Mar. — ¡iesús!  (Aterrüda.) 

EzEQ.— jMaría  y  iosél 

Irene.—  ¡Seña  Ezequiela! 

EzEQ.— Me  llaman. 

u?ENE.— ¿lisié? 

LzEQ.— Yo  misma. 

Mar.— fCo/7  decisión.)  ¿Y  qoé  qüié  usté  de  nosotras? 

iiJENS.— ¿Qué  quié  usíé?  Dígalo  usté  pronto. 

Mar. — ¿A  qué  viene  usté  aquí? 

EzEQ.— ¡Calraa!  Vengo  por  dos  cosas:  a  darles  a  üstés  las 
racias  por  querer  amparar  a  una  creatura  que  no  es  de  usíe- 
í3  y  a  decirles  que  ya  no  hace  íalía  la  obra  de  caridá,  porque 
ios  le  ha  íocao  en  el  corazón  a  su  madre  y  lo  reclama. 

Irene.— ¡Santo  Dios! 

Mar. — ¡Es  usíé  una  infame! 

EzEQ.— To  se  pega,  hija.  Conque  venga  ese  chico. 

Irene.— ¡Nunca! 

Mar.— Quítese  usié  de  o'cisníc,  déjenos  usíé  salir. 

EzEQ.—(h¡ferponiénúQ3e.)  ¡Alto  allá!  Aquí  están  los  doco- 
lentos,  allí  íuc;  c  Ici  guardias,  la  madre  no  está  lejos,  conque 
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SÍ  dan  Qstcdes  Qn  paso  más,  armo  ün  escándalo  y  soltarán  üs- 
tés  esc  chico;  ¡ese  chico  que  no  es  de  asíedcs! 

Ikene.— Seña  Ezeqüiela,  no  me  atormente  üsíé.  Ya  sabe  osíé 
que  es  mío,  ¡que  soy  su  madre! 

EzEQ.— iMentira,  no  eres  su  madre!  La  que  cuando  se  ve  en 
peligro  suelta  ün  pedazo  de  sus  entrañas,  no  es  más  que  una 
infame.  La  qüc  le  abre  los  brazos  a  on  ángel,  jesa  es  sü  madre! 
Irene.— ¡Seña  Ezeqüiela,  tenga  usté  caridá! 
Mar. — (Furiosa.)  ¡Usté  no  sabe  lo  que  diceí 
EzEQ.— Püé  que  no  io  sepa;  pero  ustés  tién  la  colpa,  üstés 
qoe  me  han  hecho  el  lío.  Aquí,  ahora,  a  la  luz  de  ün  candil  y  de- 
lante de  una  bruja,  dices  que  es  tuyo;  pero  alumbra  el  sol  y 
mira  el  mundo  y  entonces  se  lo  largas  a  una  desgracia.  Se  re- 
signa la  infeliz  y  viene  por  él  y  vuelves  a  decir  qüc  es  tuyo.  ¿En. 
qué  quedamos?  {Conque  si  tienen  üstés  concenda  vamos  a  po- 
nernos de  acuerdo,  siquiera  pa  que  el  angelito  sepa  en  qué  bra» 
zos  echarsel 

Mar.— De  acuerdo  ya  estamos.  Déjenos  üsíé  salir. 
EzEQ.— Pues  venga  el  chico. 

Irene.— ^i^n  un  arranque,)  iN&ncísl  jVaya,  se  acabó!  Traiga 
Os  té  madre.  (Coge  al  niño.)  Tié  usté  razón,  sena  EzeqüielaThe 
sío  una  infame,  una  criminal,  lo  qüc  sea.,,  [pero  no  suelto  a  irrf 
hijo!  jPoé  usté  matarme  si  quiere;  que  si  después  de  muerta  me 
quedan  fuerzas,  no  se  lo  lleva  üsíé  íampocoi 

Mar. — ¡Hija  mía!  ,  J 

iTtmiB.— (Afligida.)  Nada,  madre,  es"  ínúfH;  nt  el  escándalof 
ni  la  miseria,  ni  el  dolor,  ná  me  asusta.  No  sücho  a  mi  hijo.  Df 
alguna  manera  he  de  pagar  el  daño  que  he  hecho.  Y  usté,  señí 
Ezeqüiela,  si  tié  usté  corazón,  téngame  üsíé  lástima.  (Llorando 
se  arrodilla  a  sus  pies.) 

EzBQ.— (Conmovida,  pero  chillando.)  íNo...  no  llores;  si  ya 
sé  que  tú  no  eres  la  malaí^  ¡Si  lo  sél  Tú  has  sfo  una  chiquilla 
cegá  por  los  malos  consejos.  (Furiosa.)  |La  colpa  la  íié  esa  pe- 
rra! ¡Esa  perra  de  madre  qüc  Dios  te  ha  dao,  qoe  la  voy  a  co- 
ger ahora  mismo  y  la  voy  a  arrancar  el  moño!...  ¡Maldita  sea!... 
y  la  voy  a..,  (Amenazándola.) 

Mau.— (Llorando.)  jSí,  sena  Ezcqüicía,  fié  osfé  razón!  Yo 
soy  la  Culpable  de  too;  insúlteme  usté,  pégüeme  si  qoierc;  pero 
me  cegó  el  cariño.  iPa  quitarle  tíc  encima  el  mal  a  ün  hijo,  ona    j 
madre  desharía  el  mundo!  ¡Insúlteme  üsíé,  pégüeme  usté  si  qüic-    i 
re,  pé^üzmz  usíél  \ 

EzBQ.— (Dando  gritos.)  ¡No  me  dá  la  gana,  vaya!  ¡Y  no  me 
hagan  üstés!...  (Se  limpia  los  ojos  con  el  delantal.  Después  de 
una  breve  pausa  se  revuelve  furiosa  contra  la  seña  f?osa  «/a 
Quemé*.)  ¡Per  supuesto,  que  la  culpa  la  tié  esa  tía  brojaí 
Rosa. — (Huyendo.)  ¡Reina  der  sielo! 

EzEQ.— ¡üsíé!...  ¡Porque  si  no  hubiera  personas  que  se 
prestasen  a  ciertas  cosas!...  ¡maldita  sea!...  (Echándose  a  ella.) 
Rosa.— (Huyendo  y  haciendo  mutis  pasillo  derecha,  fía  de» 
Jado  el  velón  en  el  suelo  J  iZeñora,  por  Diól 
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^ZEQ  -^(Chillando.)  \Vóv  süpüesfo  qne  no!  iLa  cütpa  de  fóó 
mía  mía!...  que  no  tengo  carácter,  ni  vergüenza,  ni  dimda.y 
,'  debían  arrancar  el  moño  así...  y  ciarme  en  la  cara  así...  (óe 
Ji  del  pelo  y  se  pega.)  Así...  así...  ¡maldita  sea! 
I  Mat -(Saliendo  y  sujetándola.)  ¡Ezeqüicla,  por  Dios,  no  te 
¿oes  contigo  que  no  voy  a  poder  separarte  de  ti  mismal 
EzEQ.— iQüita,  quítate  de  en  medio  o  te  esgarro  a  tu  bcr- 

;ías!...  _. 

iRBNH.-iScñá  Ezeqüiela,  por  Dios!        ,^   ,       .     ,        ,„^ 

EzEQ.— ¿Y  el  daño?...  ¿y  el  daño  que  üsíés  han  hecho,  como 
j  remedia?...  ¿cómo? 

ÍKENE.— 4Y0  diré  la  verdá  a  too  el  mundo! 

Mar.— Le  hablaremos  a  Agustín. 

Irene,— Yo  le  pediré  perdón  a  Eloísa... 

Eloísa.- {"♦S^/'/encTo.;  No,  no  hace  falta.  Yo  ya  te  había  pcr- 

(tnao,  Irene. 

Irene.— ¡Eloísa!  (Se  abrazan.) 

Agus.v-Yo  no;  yo  creí  que  no  podría  perdonarlas,  pero  es 
"n  grande  mi  alegría  por  lo  que  he  oído,  qüc  no  guardo  rencor 
nadie,  a  nadie  más  que  a  mí  mismo,  por  haber  düdao  de  ésta. 
Abraza  a  Eloísa.) 

ESCENA  ULTIMA 
DICHOS  y  ADRIÁN,  foro. 

K:>\i.— (Apareciendo  en  Ja  puerta.)  Buenas  noches.  (Toaos 
hombrados,  se  quedan  a  la  derecha.) 
i  Irene.— (1  Adrián!) 

Mar.— (¡Jesús!) 

EzBQ.— (¡El  marido!) 

MxT. —(¡Bacarratel)  ,.  ,.j  _* 

Adü.— (Entrando.)  ¡Celebro  esta  cordialidazl 

Mat.— (¡Y  viene  chungón/) 

Mar.— (¿Qué  decimos?) 

BzEQ.-— (Callarse,  dejarme  a  mí.  Yo  lo  arreglo.) 
!  Adr.— Juntos  perros  y  gatos.  Buena  señal.  (Queda  seno  y 
rave  ante  ellos.) 

I   EzBQ.— Pues  ná,  señor  Adrián,  a  usté  le  chocara,  pero..* 
Titubeando)  la  cosa  es  que  como...  ya  sabe  usté  que  la  cues- 
on  del  chico...  era  la  que...  (Mirando  con  angustia  a  los  otros.) 
SIo  me  sale.)  (Aito  a  Adrián.)  Y.  claro,  como  la  cosa  era  que...   , 
d  chico  ha  resultao  que.,. 

MxT.—(A  Ezeqüiela.)  ¡Oye,  nO  vayas  a  decir  que  es  tuyo. 
De  me  pones  en  redículot  ^  ,  \  v  M 

^ZBQ.^Aparte  y  dándole  un  pellizco.)  (¡Calla,  animal!)  Y 
orno  hemos  venido  y  hemos  visto  que  la... 

Adr.— Seña  Ezeqüiela,  no  se  moleste  usté,  que  nó  hace 
lanco.  He  oído  lo  que  se  ha  hablao  aquí,  he  pensao  lo  que  me 
jonvicne  y  entro  a  decir  dos  palabras  na  más. 
I   Irbnb.— ¡Adrián! 

I    ADR.—Un  poco  de  calma.  (Dirigiéndose  a  Eloísa  y  Marcelí" 
\ñ^  Me  han  engañao  Qstés.  Es  ana  mala  ación  qaet  si  yo  no 
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foera  nn  hombre  de  bien,  cansao  ya  del  batallar  de  la  vida*  ve 
?aría  ahora  mismo  de  mala  manera.  Pero,  en  fin,  una  cosa  r 
n?.T^^S  ^  ^^'T^  ""f^  enganao  que  yo.  han  síó  uaíés,  us 
2f/ní«  í^"  ""'^^^  "^^^  ^^  ^^^'■^^'  ^  ^'^^Po  "OS  hubiese  hecho  irí, 
menos  daño;  porque  entonces  habría  tenido  que  perdonar  ínfi 

%nÍ^'J  ^^^"".'^  ^^"^^  ^^^  perdonar  íü  falta  y  tu  desIeSte 
qwÍJa)  P^^^^o  ^1  ^"^rer  que  te  tengo!  f  K^se  /o/o  i 

BzBQ. —(Llorando.)  jMaldiía  seal  ¡Y  se  yai 
Mat.— Pero  que  a  pasos  agigantaos. 
MAR.— ¿Lo  está  Qsté  viendo?  |Naesíra  perdíciónJ     ^ 
IRENE.-Deje  usté,  madre;  jes  mi  casíigol 
«.>wf^*:7^   ^^S"^'*^^-  (^^orando.)  ¿Y  se  van  a  quedar  eift 

Ií.!,w^  ú  ^u  "°'^^'''  "°  "^'•3'''  vayal  Yo  lo  arreglo.  iV 
Vuelvo  ese  hombre  a  tus  brazos  antes  de  veinticDatrS  Sowi 
é«l*!  Z  ^         .  V^\^^o  por  éstos?...  pues  más  voy  a  baíolli 

Irene.— Le  conozco.  No  podrá  usté 

m  Sáf  ?.;i:*^°  ^^  ?^  S?'!^'*^  "^y  ^"  '«^  hombres  una  cosa  ¿íí 

l^íilfj"  '^.^  1"^  L^  .'^f'"^^  y  ^^  pundonor:  iel  querer.  caaSíi« 

fv^i^  'íf  í?"^^''"'^°^  ^  ^^^  ho^i^f-e  íe  quiere.  Se  iba  V^í^o 

iilr/^'^/ ^"""^^^  ^"J"^-  í^°"^«»'  vamos  a  alcanzarlo^ TCO 
rrerl . . .  (Las  empuja  hacia  Ja  puerta.)  ' 

Eloísa.— Nosotras  se  lo  pediremos  de  rodillas. 
AQus.-Sí,  vamos...  deprisa...  (Salen  puerta  foro.) 

«o*Í:  T'^^^^*^"^^^^---^  *^^''°'  ^^^^^'  que  siempre  te  hatdi 
csíar  metiendo  en  lo  que  no  te  importa! 

/r7/5f^S;~i^pf?°^^;,^  ^^^^  "°  ""^  importa?...  jcalla,  so  íarQgolj 
(Ontando.)  El  bien  de  los  demás  le  debe  importar  a  too  cí  mün-n 

?2;;;//l^L!Í  ^"^  "°  ^^  ¡mporte.  que  se  muera!!  ¡Vamos,  vamosl'  \ 
(Mutis  todos  menos  Matías.)  i 

Mat.— Bueno;  adelantarse,  que  yo  os  alcanzo.  Voy  a  recO' 
^r  mi  burro,  que  pa  algo  di  las  seis  pesetas.  (Entra  en  la  <m 
drayee  oye  dentro.)  jArre  automóvil!  (Sale  tirando  de  unóim 
ramal  que  lleva  al  hombro.)  ¡Cómo  se  resiste!...  iSe  conoc« 
que  le  falta  gasolina!  (Sigue  tirando  y  aparece  atado  al  ramal 
el  oso  de  los  húngaros;  Matías,  en  la  mitad  de  la  escena  se  vueh 
»tuM  ^^r/  ^^^^  acorrer  despavorido,  soltando  la  cuerda.) 
llAhll...  iiRecontralI  iVase  foro.— Telón.) 
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ACTO    PRIMERO 

Ipaído  d^  palacio  del  Cardenal  Médicia.  A  la  izquierda,  la  «ntrada  del  paliwi»,  ocn  na  «v 
jredM-  sobre  la  misma;  a  la  derecha,  y  en  el  foro,  puerta  trasera  del  palacio  que  condac» 
la  un  elaustro.  Un  pequeño  postigo  en  el  rincdn  del  loro  derecha.  Junto  ai  mi«mo,  eeoaW» 
m  caracol  que  conduce  del  exterior  del  postigo  al  tejado  del  claustro.  En  los  arcos  del 
.  «Uostro,  naíanjoB,  etc.,  eü  macetas  de  metal.  En  el  corredor,  flores  de  aaaie».  En  el 
ouro  del  palacio,  más  allá  de  la  entrada,  una  hornacina,  én  la  cual  hay  nna  eetetua  d« 
Paca  ün^  hornacina  parecida  en  el  muro  prdximo  a  la  batería,  en  el  cual  hay  sn  pode»* 
-^  paro  sin  estatua.  Asiento  de  mármol  esculpido.  En  el  fondo  ae  ve  el  foro,  tal  eoma 
I»  hallaba  «»  el  siglo  XVI  y  visto  desde  una  altura.  A  la  oaWa  da  U  tarde,  ¡««"y-^vVi 
t  •aoohecei'.  En  ai  claustro,  y  a  la  dcareoha,  hay  un  cajtín  graodi^ 

ESCENA    PRIIMEEA! 

ífCCA  toea  u  ladd  y  eauta,  sentada  en  la  balaustrada  del  foodo.  VksnttXBV'  wg^^t/^ 
m.  oentro.  HONOBIA,  de  pie,  a  au  lada  PEANCISCO  y  LUIS,  ea  la  «oealcr*  dat  p*iyfr.>, 

I  CANCIÓN 

^F*»  íflil  despuntar  la  aaipra 

86  despidió  gozoso, 
diciéndolo  amoroso:' 
<c¡  Quiéa  más  feliz  qiía  yoLl> 
]  Y  al  dejar  aquel  nido 
dooide  su  amor  quedaba.,^ 
un  rival  que  acechaba 
ein   vida  lo  postró!..- 

" — Créame;  como  so  lo  digo  asi  ha  pasado.  Mi  geñora  'Fí* 
orta  dejó  la  casa  de^  bu  paareí,  el  opulento  meircader  Earfco* 
aé  Chigi,  para  venir  un  instante  al  palacio  de  Su  Emineaw 
.  «1  Cardenal  Juan  de  Médicas. 
— ^¿Pero  el  Cardonal  la  cojqoc©? 
• — No ;  ni  ella  a  él.  No  sie  han  visbo  nunoas. 
ijid.— y  precÓBamenie  hojr^  el  Cardenal  pw  gíjiaiear^  ^m  Ü^É 
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vida  ha  ido  al  hanqueite  coa  que  1©  obsequió  vuestro  seíl 

Bartolomé  Chigi. 
HoN. — Allí  quedaba. 

Mag. — Pues  deseando  coaiocerlo,  allí  tenía  buena  ocas'ón. 
HoN. — L:idudablement-&.    Pero  Julián  la  ha  oonvencido  para» 

lebrar  aquí  la  entrevista. 
Mag. — /,  Julián  ?. . .  ¿El  hei-mano  del  Cardenal? 
HoN. — El    hermano,  sí. 

Mag. — Entoncctí  ¿será  cuest'ón  de  amores? 
HoN. — (So7irienáo.)   No  lo   sé...   Aunque  voy  siempre  con. el 

hablan  tan  quedo  loe  dos  que  ni  yo  misma  les  oigo, 
Mag. — Y  ahora  ¿en  dónde  está  Fiüborta? 
HoN. — En  el  jardín. 
Mag. — Le  diré  que  venga... 
HoN. — (Deteniéndola-.)  Déjala  ... 
Mag. — ¿Prefiere  estar  Bola?... 
HoN. — Quizási  por  el  jardín  ande  también  Juliáa.-, 
Mag. — j  Entonces  ya  es  a  boda  a  lo  que  vienen  I 
HoN. — Pudiera  ser... 
Mag. — Pero  dígame,  Hoaoria^ . .  ¿y  el  floríintáno  Andrés  Stroz 

el  bravo  Andrea,  como  le  Uanaan  en  Floronda ;  el  Impío  á 

drea,   como  se  Uama  en  Roma  a  esa  mala  alma  que  s^ehi 

de  noche  y  comulga  a  la  aurora  de  inanos  del  miümo  Poat 

ce>...  ¿no  pretende  taimbién  a  Filiberta? 
HoN. — También... 
Mag. — Pues  mal  enemigo  tiene... 
HoN. — Por  eso  vienen  Filiberta  y  Julián  a  pedir  que  loa  ppotip 

la  sombra  poderosa  del  Cardenal  Juan  de  Medie». 
Mag, — ¿Y  tu  señor,  accederá? 
HoN. — ^Antes  se  inclinaba  al  floreoitmo;  habiendo  hecho  h 

ees   con  Su    Eminencia,   segiuamente  le  agradará  máa 

alianza. 
Mao. — Dios  te  escuche. 
HoN. — Amén.  Y  con  vuestra  üí^nciia,  señora  Magdalena,  w 

vo  al  jardín  por  si  dio  la  casualidad  de  qiie   se  encentran , 

qru©  no  vaya  a  decir  mi  señor  que  no  vigilo...  {MutU  por  <• 

iráa  del  palacio.) 

ESCENA  II  i 

IXDUUOtS,  menos  BOSOKIA.  Del  palacio  sale  PBDBO,  oon  ñus  barí»  de  htarro  y  nn  mí 
d«  madera,  disponiéndoso  a  abrtr  el  oajdn. 

Mao. — ¿  Qué  eB  eso,  Pedro  ? 

Pedro. — Una  diosa  más  que  viene  a  este  Museo,  qra©  es  la  af 

del  señor  Cardenal,  eJ  hombre  más  santo,  más  bueno  J  a 

asrtista  de  la  criis:biandad. 

,        ESCENA  ni 

DICHOS.  CLAKIOIA  sato  del  palacio  con   KLIPA,  qae  le  Dera  la  cola.  Todo»  «9  levun 

y  saladan. 

CiiAR. — Gracias,  Pietro.  Las  alabanzas  al  hijo  suenan  duicíain 

en  los  oídos  do  la  madre... 
tTsoxeo. — Muchas  oiréis... 


í 
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K. — "No  siempro... 
n. — j  La  envidia  I 

s.— El  Cardenal  más  joven  del  Santo  Cónclave  y  el  Papábile 
i  las  seguro... 

■^  -..—Cesad,   amigos,   cesad,   os  lo  suplico.   Y  dices  tú    bien, 
■tro:  lo  que  ahí  viene  es  una  diosa  más;  pero  también  da 
:>  diosa  menos,  porque  ai  entrar  en  esta  casa,  doíide  no  s-í- 
.oca  más  que  a  un  Dios,  ya  la  despojamos  de  toda  su  falsa 
ivinidad  para  dejarla  en  lo  que  raalment©  es,  en  un  objeto  de 
rt.e. 
P.iRO. — Y  algo  más.  Es  la  Ariadna,  señora,  y  la  taradición  quie- 
)  qu©  éste   sea  su  mismo  cuei*po,   convertido  en  piedra  por 
uxndato  de  Júpiter... 
j.  R. — La  tradición  quiere  muchas  falsedades  y  descuida  el  que- 
ir  más  de  una  verdad.  Pero  esa  diosa  no  xistió  nunca  y  murió 
ace  ya  mil  y  pico  de  años... 
?:ro. — Allá  ella...  y  Júpiter,  A  mí  lo  qucj  me  pegocija  es  que 
ricacho  ese  de  Bai-tolomé  Chigi  se  haya  quedado  sin  com- 
rarla  y  una  vez  más  le  haya  vencido  nueistro  Cardenal. 
3;r.— Tú  te  regocijan,  Pietro;  yo  lo  deploro.  No  hay  nada  muu- 
mo,  ni  siquiera  una  obra  de  arte»,  que  valga  la  pefeía  de  dis- 
-tar  a  un  buen  amigo. 

'. — ¿Pero  son  amigos  el  Príncipe  d©  la  Iglesia  y  el  mer- 
:i>r? 

— Lo  son ;  yo  lo  he  conseguido. 
■}. — En  ese  caso  lo  detploro  yo  también^ 

ESCENA  IV 

DICHOS.  BEPPO,  por  Bcguntl»  teqnierdiL  ' 

-\ — ¿Dan  licencia?...  He  de  hablar  coa  él  eeñca:  Cardexial, 
:uede  ser... 
— No  €<stá,  Beppo. 

■j. — Pues  si  vos  queréis  escucharme  con  tos  hablaré, 
JijB. — (.¡4  Pedro,  que  martillea.)  Deja  eso,  Pietro,  ya  k>  haráa.^ 
14  Bep-po.)  ¿Qué  traes?... 

{Mutis  Pedro  y  laa  doa  sac^doies.) 
i  po. — Una  buena  tarde,  que  anuncia  raía  bmesia  noche,  g¡  seo 
ubierai  relámpagos  y  nube®  quíO  avisan  un  mal  amanecer.,, 
'''R — Algo  más  traerás  que  decir... 

>. — Demasiado  dije  ya  por  la  mañana...        • 
—Ya  te  he  oído  que  las  cajmpa»aas  ded  CapitoEo  ta«iM*>  la 
muy  claj'a  y  muy  affuda.   Pero  no  to  quejes,  que  tu  oficio 
ampanísro  es  hacerlas  sonar. 

' — Es  mi  oficio,  señores,  Claricia,  y  no  me  qnejo,  atmqae 
>  m©  gusta  doblar  por  a¿;onada*s  y  por  irvoendioB,  por  snplioios 
;x>r  ejpxjuciones  capitales,  quo  ahora  deben  ser  m.uy  del  hu- 
5*  dd  los  romanos  cuando  tanto  lo«3  menudean. 
— Tenías  tú  razón  al  renegar  de  &oq  trabajo. . . 
'■ — ^Apenas  si  me  dan  reposo  desde  que  Uegó  a  mandamos 
i  stítr  guardián  de  esta  ciudad  éL  nu&vo  sstiaácií  da  JP^r^lpa» 


CíuíQennio  Bagrioni.  Dicen  que  ©s  muy  "J-uste ;  poro  a  qttíeu 

la  eaterají  á&  hxs  causas  de  su  justLoia,  más  le  pareo©  un 

veedor  de  horcas.  Ti-es  veces  ho  doblado  ayer ;  dos  yao«t 

hoy;  Baba  Dios  ias  qUiO  doblaré  mañana...   Pero,  en  fin, 

bien  las  üampana«  oon  t-al  ám  quo  dejen  vivir  ai  pobre  eafi 

ñero,  que  necesita  el  pan  para  aua  hijoí»,, 
Clab.. — ¿Tenéis  muchos ?..« 
Beppo. — Lios  bastantes  para  qud  el  pan  xu»  Qegue)  nuj^oa  <klB 

abundanoJa. 
Clab. — Dadle  di-eíi  ducados,  Magdalena.. 
Beppo. — ¿Diez  ducados?  ¿No  quierréis  comprar  mi  almd  (^ 

don  tan  espléndido? 
GiiAB. — Nada  te  pido  en  cambio;  son  para  tna  hijo*. 
Beppo. — Pues  que  Dios  ilumine  a  loa  vijestros  y  que  Saii7<||t 

conforte.  Si  algurui  vez  me  neloesitáls,  llamad  confiada  a  Bífl 
Glar. — 'No  lo  olvidaré. 
Beppo. — lieíos  de  mí;  pero  la  grulla  saca  un  hueso  de  la  ) 

ganta  del  zorro,  y  el  ratón  roi^  ias  cuerdas  de  la  trampa  i 

tigre. 
Mag. — Nuestra  señora  ha  sonreído,  porque  no  espera  que  a]." 

guna  de  nosotras  nos  aguarde  el  tablado  de  loe  criminalami 
Bkppo. — Eso  será  lo  que  San  José  disponga, 
Ben. — Pues  decidle  que  nos  amparo. 
Beppo. — Y  eeo  ea  mejor  quo  reirse,  buena  señora,  qixe 

está  la  tarde  y  nadie  aseguraría  que  no  amanecerá  Eouuk 

diada. 
Clas. — ^DJoes   bien...  .! 

Ben. — Ner<'>n  ha  muerto... 
Clab. — Nerón,  el  Emperador,  sí;  pero  yo  sé  3,«  miichos,  y  ( 

zas  vosotros  sepáis  de  alguno,  qua  lleva  el  alma  d©  N'^ü  í 

la  hoja  bien  pulida  de  su  daga. 
Eeppo. — Es  verdad. 

■      ESCENA  V 

Díanos.  JUXIAN,  saUendo  del  palada, 

Juíj. — {Rodilla,  en  tiena  besa  la  mane  de  Claricia.)  Madre... 
Clar. — [  Julián  I  Te(  creía  con  tu  hermano  en  ©1  banquete  de  í '^^ 

tolomé  Cii'gi. 
JüL.- — Ha  ter.^iinado,  y  mientras  elíoa  hablaban  de  mármoleí 

de  cuadros,  íie  Iloraoio  y  de  Virgilio,  yo  escapé... 
'Clae. — ;  No  te  Jmpoa*tan  ? 
JoL. — Sí,  madre,  sí.  Itosonozco  que  ea  muy  hernioso  todo  eá ', 

pero  lo  que  es  muy  hermoso,  y  por  añadidura  tiene  vida,  s 

preocupa   más   aun. 
Clar. — (Cíir:ñ'>sa.)  Cuidado. .. 
JüL. — Quis't:  amento... 

Clar. — ¿Á  ,■{, rmnf¡j)o  jp,  Jv'ión  hac  ww   ' 

qucño  ,  todas.) 

Bbppo. — (;.  ,...,.>.  ..c,,.-.^.., ;... 
íüji. — Que  el  Capitolio  te  guarda,  campanero. 


ír--(DáMdóle  uTiaa  moneda$  de  gu  bolsea)  Toma  el  arico»  Vri 

fllxxla...  y  porqu©  si  algún  día  tocan  tus  campanas  festeja» 

na  tm  ntrevo  Papa  seaai  para  las  glorixw;  dei  lew  Módicie. 

^ — C!on  la  voduatad  do  Dioa  y  para  bien  dd  la  tierra  cristiana, 

MfMEÍeea..  Sa-lud,  Beppo. 

[;«). — Salud,  mis  señoa?^.  {Mutis  por  él  joro.) 

ESCENA  VI 

|.B. — Habla. 

.-^Madre,  Filiberta  queda  en  el  jardín  y  quiere  oonini(^  arro- 

ülaa'gei  a  los  pies  de  mi  benn.ino  Juan.  Y  ella  y  yo  te  Bupli- 

!vaioe  que  infcercedaa  por  noeotros... 

E. — Es  una  locura  innoíifísaria  el  haber  beciio  venir  a  Fili- 

arta... 

..— Sabiondo  qme  eetuvo  bajo  tu  ftaívagtiardia,  se  complacerá 

ello  Bartolomé  Chigi.  Por  ¿1  no  tenemos  mi«ido;  el  miedt 
en  que  mi  hermano  es?  muy  frío  para  todo  lo  q\i8  no  seaz 
«ridmientos  religioaos  o  filialess,  y  no  coimpreiul©  loa  amoret 
9  la  tidrra. 

». — ¿Qué  sabes  iü  de  eso? 
— ¿Cómo  diceg,   madre?...  ¿El  eeñoa*  Cardenal?... 

, — ^El  señor  Cardenal,  no.  Pero  antes  do  ser  Can-Jenal  y  Obi»» 

|oy  sacerdote  vietió,  como  tú,  el  traje  ded  mimdo... 

"•^Y  ha  íie^nido  algtma  pasión?  ¿Renunció  a  ella?    . 

R,-- 'El  padre  la  cas^ó  eoo  obro. . . ,  y  cuando  Juan  de  Mediéis  bw 

'^desesperado  se  le  apare<^'¡ó  la  Sanüi  Virgen  de  la  Anuncia- 

.ón,  enseñándole  el  camir.o  da  la  Iglesia  como  rumbo  de  sa 

ida  y  llevando  en  la  mano  ima  tiara...,  y  por  íavor  «^pecialí- 

mo  de  los  cielos,  como  bálsamo  dGfin.it:vo  de  Kua  pvKisíS  da 

3mbre,  Juan  ha  creído  que'  la  Santa  Annunciata  quiso  tomai 

perfil  y  el  gesto  y  el  rostro  do  aquella  mujer  amada,  en  el 

nento  de  la.  aparición... 

¿No  te  dije  yo  que  la  Santa  Annunciata  de  tu  oratt^io  te 

íCcpreRíón  de  mujer?... 

—Te  lo  he  contado  pnra  que  sepas  que  él  pue3«  csompren 

amores  do  la  tierra.  [  Olvírlalol 

U>  olvidaré.  ¿  Sup'Bte  el  nombre'; 

— ¿Lo  elvidaráe  también? 

¡Te  lo  juro! 

— Anmmciata,  la  mujer  de  Bartolomé  Chigi.  Y  el  V^TtíwnK 

ia  cintrado  en  el  pívlacio  de  loa  Chigi  hasta  doa  añog  d?«» 

;  de  muerta  esa  mujer. 

Pues  entonces  estoy  seguro  do  que  protegerá  a  Filiberta^ 

o«  eí  vivo  rctrnto  de  í^u  rnadreJ. 

—¡Has  promet'do  olvidarlo  I 
— {Cierra  los  ojos.  Pausa.)  Ya  lo  olvidó. 

Eea  ec,  tu  palabi-a  sagrada.  Que  el  Cardenal  Juan  d&  RIS^ 
rCüs  ta  hendiera... 
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ESCENA  VII 

BICHOS,  PEDRO,  VALENTIJÍ,  qno  lleva  la  cola  al  Cardenal;  Abad  EAMSAM,  BAQLll 
BAKTOLOME,  STR0Z2I  y  dos  Iionbrca  iinnados,  con  la  caperuza  echada  sobre  la  freil 
eiimascariidos.   FEANCISCO  y   LUIS.  Todos  por  segunda  izquierda. 

Pedro. — (Anuncíayido .)  Señora,  Su  Eminencia,  {Julián  mutii 

derecha.) 
Ci.AR. — Vuestra  bandición,  b'jo. 
Juan. — ""T:-,  ri^idi-e^  5^.'>;  ]r^  vuastra.  (Besa  la  mam-o  de  eUa.  j 

■^''■'í     ■'"-)  -'^Jí  Padre  Pct-^r  Ramsam,  Abad  de...  de... 
Ram. — D'5  una  humilde  Abadía  en  un  rincón  do  Inglaterra: 

Siierborne,  señofa. 
Clar.— BieoiveRido  seáis  a  Roma  y  a  mf  caga,  señor  AbaA 
TtJAN. — A  este  amigo  le  conoces,  Bartolomé  Chigi... 
Clar. — Pero  ealebro  que  venga  a  la  par  de  ti. 
Bart. — Mi  casa  &©  ha  honrado  hoy  con  la  presencia  del  « 

Cardenal.  v;; 

Juan.— Ei  señor  Guillermo  Baglioni,  el  nuevo  senador  antedi 

deben  temblar  todos  los  romanos  por  su  autoridad  y  por  la 

reua  justicia  con  que  la  e^jerce. 
Clar. — Difícil  misión  t^enóiSi,  señor... 
Bag.— Más  difícil  es  ser  injusto  a  sabienda». 
Juan.— Y  el  señor  cB  Andrea  Strozzi... 
CLkB..~(Fríamenie.)  Con^ozcosu  nombre,  ¿Y  esos? 
Strozzi.— Permiüdme  que  os  informas  yo.  Desde  que  Vlcml 

me  sentenció  a  muerte,  en  rebeldía,  cualquiera  puede  ganí 

diez   mú  florines   poniendo   sobre  mí  la   mano.   Para  " 

que  la  ganancia  sea.  demasiado  fácil  me  acompañaai 

-esos  dos  bravos. 
Clax.— ¿Dos  bravos  y  a  jornal?...  Aquí  estorban. 
o  UAN.— No  GIS  costumbre  de  la  casa  el  hacer  traición, 
Qtuc7,7A.— -(Encogiéndose  de   hombrog  con  indiferencia,)  ^ 

[pmgléndose   adonde   están   los    hombres.)    Aguardadme 

fufJra.  (Mutisi  los  dos  hombres  poí*.  el  foro  izquierda,  tiguie  o 

a  Sirozzi.)  '  , 

Clar. — ¿  Por  qué  has  traído  a  ese  rufián? 
Juan. — Era  uno  dp  los  invitados  y  no  podía,  sin  buscarme  '« 

vana  querella,  tráete-  a  unos  y  abajidomafl  a  otaos,  todos  qm  »■ 

ron  acompañarme.  ! 

Clar.— Y  yo.   (Aunque   hablan  aparte,   Ramsam   lo»  <mt  ff« 

acerca.) 

Eam.— Perdonad  nai  indiscreción.  Os  he  oído  kmefataros  de  lo  ^. 

do  los  presentes...  |  ^j]^ 

JrAN.— No  de  vos.   mi  respetable  eeñosT  Abad.   De  eae  Aiid!!Vrí|¡ 

proGcrrho  por  asesino.  i   *¡^ 

y-  -  -       (Aterrado.)  ¿  Y  Vuestra  Eminencia  lo  permitió  en  la  IP 

n  casa? 
,j  tM  x,.—^  Yo. . .  qué  voy  a  hacer?  El  Papa  Alejandro  Borgia  lo  s* 

taba  a  su  mesa  también...  y  el  Papa  actual  le  colma  de  ho 

res.   Es  un  gran  bandido,  eí,  pero  es  un  gran  capitán,  Jf 
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•^  9  — 
«Bta  época  d©  revueltas  en  que  la  cruz  ha  de  valerse/  a  todas 
horas  d©  la  espada,  no  me  soi'preads  mucho  que  adulen  al  ban- 

j  dido  los  que  neoesJtíin  del  soldado. 

íjAü. — Hoy  es  el  hombre  más  temido  de.  Eoma. 

\^M. — ¿Y  SU8  crímenes? 

Lar. — No    tiene  ya  ninguno   sobre  su  conciencia;  d&  todos  le 

!  han  absuelto.  De  los  pasados...,  de  lois  presentes...,  y  dicen  que 

i  de  los  futuros. 
ím. — ^¿Y  esta  es  Boma? 

OAR, — {Con  brío.)  ¡  Ecta  es  E-oma,  sil 

JAN. — (Haciendo  callar  a  la  madre  con  un  ge&to^  y  siguiendo  él 

fríamerite.)  Esta  es  Roma,  sí.  Mirad,  aquello  es  el  Foro.  Donde 

i  Be  meció  la  cuna  del  mundo,  ahora  sg  balancean  los  verdugos 

ÍBobre  los  hombros  del  ajusticiado.  Aquello  es  el  Circo;  donde 
corrió  la  sangre  de  los  mártiros  cristianos,  ahora  pastan  las  ca- 
bras... y  más  cosas  veréis  que  os  hagan  dudar  dol  sitio  donde 
estamos ;  pero,  a  pesar  de  todo,  esta  es  Roma,  sí. 

iCiAB. — (Advirtiéndole  que   vuelve  Andrés  Strozzi.)  Andrea.,., 

)AN. — (Sin  hacer  ge-Ho  ninguno  cambia  de  tema  y  de  entona- 
ción.) ¿Y  preferís  las  libros  a  los  cuadros  y  a  los  mármoles?.^ 
Que  no  os  oiga  Baa:^lomé ;  os  crdería  loco. . .  como  a  mí. 

•ART. — Hagamos  la  pru'sba,  señor  Cai-denal...  Os  doy  un  libro, 
diez,  veinte...  a  escoger  entr(j  los  de  mi  bibliotca,  por  este 
Baco. 

JAN. — No... 

AüT. — ¿Cincuenta?  (Al  ver  que  Juan  niega.)  No  le  jrtzguSs 

tan  loco,  sañor  Abad,  como  él  se  dioe. 
DAN. — Ni  le  juzguéis  a  él  por  eeta  oferta.  Es  un  gran  conocedor 

en  arte,  y  cuando  ofrece  de  veras  sus  ofrecámietntos  llevan  ya 

el  seEo  de  su  generosidad. 

AET. — Sé  lo  que  ha  costado;  ¿queréis  di  doble? 

UAN. — Nada.  (Inclinándose  corté sme nte .)  Y  perdanadmieu—  Míeaw 

trae  pueda  no  saldrá  de  mi  palacio. 
niozzi. — Un  bue(n  día  a  espadas...  y  me  la,  Uevo, 
OAJi. — ^¿Quáén  lo  duda?  Por  eso  dije  «mientras  poeSa»,  íscttníj 

voa  decís  seguramente  «que  cuando  podáis»... 
TEOzzi. — Exacto. 

lAKT. — ^El  señiar  Cardeinal  me  vence  sJe-mpifeu 
tt«áB, — Ahora  ccnafío  en  qu©  vuestra  amistad  ce  Ilervo  imMoa,  B»- 

duso  en  arte.  Y  antes  contad  lo  que  valdróia  cuando  «m  pansoi- 

so  para  venceros  alguna  vea  ser  poderoso,  ser  Cardietaal  j  wat 

Módicas. 
UsT. — (Despnés  de  inclinarse  org^tUosamerdm  taUafecho,)  Nw». 

tra  última  pelea  fué  por  la  Ariadna... 

^^^- — (Señalando  la  hornacina  vacia.)  Ahí  peaiBaba  colacax^k^^ 
Urt. — (Excusándose,  pero  gozo&o.)  Peidanadinfl  mi  última  vio* 

tona,  "      ) 

jLAR. — (Aparte  a  Juan.)  Está  en  esa  caja.  Julián  Ha  qiseridkroDiaí^ 
I, placerte  y  pagó  una  looxira;  pero  ee  tuya  la  tístatiuk^ 


—  10  - 

JuA\. — (Después  de  sonreír  complacido .)  Démonos  palabra,  er» 

tuameiite  de  no  rez~iir  jamás' por  la  suerbo  ele  ©s©  mármol, 
Baiít. — Yo,  encantado... 
Juan. — Y  yo. 

Bart. — Dios  me  disvculpe  del  mal  pensaniiento;  pero  aoteft  { 
nuestra  buena  amistad  me  parece  quo  el  sieñor  Cardenal  Imfei 
ra  sido  capaz  de  cortarme  el  cuello  por  adquirir  esa  Ariadnak 
Juan.— Si  cg  que;  primcj-o  no  me  lo  habíais  cortado  vos  a  mí, 
jf^AG. — Para  mí  sería  un  deber  muy  triste  el  ajusiticiaroe  a  ioe  ¿ai 
Eam. — ¡  Ajusticiar  a  un  Médicis  I 

Bag. — Padre,  la  justicia  no  distingue  de  nombres  ni  repara  4 
jerarqm'as.   Si  es  culpable,  Guírirá  el  castigo  igual  un  aidMlp 
que  un  Cardenal,  un  Médicis  o  un  Doria  que  un  cualquier»» 
Steozzi. — Cualquiera...  menos  yo.  ¡ 

Bao. — ^¿Y  vos,  por  qué  no? 
«Strozzi. — Soy  el  anaigo  de  Julio  II. 

■Bag. — Preciosa  amistad...,  pero  no  faltéis  a  la  ley,  oe  loaoosni^ 
Clar. — ¿  Y  no  teméis  por  vos  mismo  ? 
Bag. — Sí  temo. 
ÍStrozzi. — Un  mal  golpo  ee  da  pronto,  y  un  hombre  taa\  ípslo 

de  tener  muchos  enemigos. 
®Aa. — Muchos,  pero  mi  vida  vale  poco,  tan  pooo,  que  psi» 
oerla  valer  algo  los  de  Perugia  tienen  en.  rehenes  a  tminta» 
venes  romanos,  que  morirán  si  yo  no  regreso, 
'ÍTüAN. — Si  morís  airadamente... 
ÍBaq."-'Do  cuajquiea"  muerte  qu©  sesk 
Clar.— Eso  sería  justo. 

Bao.— Es  que  nenaamoo  también  en  el  veneno, 
Kam.— (í7scwwialí0O(io.)  ¿Creedais  posible?... 
Bao. — j  El  agua  tofana  so  llama  el  alivio  de  loa  Borgias  I.„ 
Eam. — ¡ !  Y  esta  es  Roma !  I 

ÍJpAN.' — Maídre,  estos  señores  desean   visitar  nuestro  pa. 
nuestros  jardines.  ;.  Quieres  guiarlos  tú?  Es  mi  hora  de 
saldré  luego  a,  muñirme  con  vosotrce. 
Cla». — Poco  veróia  después  de  haber  visitado  la  casa  de  BartoJ«^ 
mé  Chigi,  tan  espléndida  y  artísticsi.,  según  la  fama;  pero  ooo-   . 
tando  oon  vuestra  indulgencia  os  guia.ré  gustosa. . .  Venid.  (Mw    \ 
\tÍ8  todoBf  menos  el  Cardenal,  por  primara  vsquierdo'.)  ¡ 

ESCENA  VIII 

TDAN,  JULIÁN,  por  derwh». 

SrtrC'-^Hermano,  ¿puedes  escucharme?  !?|^J 

Juan. — (Ahrazándolo.)  ¡Gracias  por  eso  don  magnífioo,  JuHáctl  iQ 
Ardo  en  deseos  dé  verla ;  pero  no  me  deaida  mientras  no  salgij  ¡■C 
de  casa  Bai-toloro''.  '  L* 

aruL.-»¿ Estás  contento?  1. 

UüAN, — Muchíeimo.  Grncia?;,  grao-ar.   ; '^írV^Vn:-'  iS  ^ue  qu'eraíl 

'JuL. — Qu9  no  tei  enfade?;  y  que  n^;  o':     •     ■    ;,i  ;,.  «i  te  hablo  de 

.    amores!  de  k  tierra  y  dj  una  divina  u.uier. ' 

STjPAS^ — (Snoro,)  Divina...  ©stá  moJ  '^icho  liffándolo  coe  aLgo  hu- 
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mano.  (/I'-:- :.:•':;:--'     -  'ífC-so.)  ¿Por  quá  busca^  amores  de 

la.tijiTp  OMo  .'-n   '  V  ^Vl'^-zn::;.blcs,  cuando  podrías  te- 

nec- amorcoi  cí.:'  :acs,  tcín  coüsietentes  y  re- 

oompencan  l'í- 
rL.— Nofeengo  voea;  Pfi-u'r  esft  camino^.,  y  en  cambio 
esa  mujer... 

AN. — (Severo.)  Serpicntrü?-.  f^o'i..-, 
¿Nuestra  mad)-(>  +  •    -   '  -■  • 
-¡No! 

■Pues  adm-tíj  quf>.  na-a  u'-a  -í't-,  quo  soa  an, gálica .  Tú  verás 
aibertay  cederás  a  sur  ruegn«... 

•~(6'ua.?;5mrníc.)  No...  Conoz.^o  mii-ho  !a  máscara  onírafio 
^d©  ia  belleza  fcmcmaa,  j  no  cedorá  m-^  micio  a  Ia  súbita,  im* 
Lon  de  unos  ojos  adora  oles. 
i  Es  quo  la  quiero  i 
■ — Po(^  razón... 
•-j  Y  ©lia  me  quiero  a  mí  \ 
AN. — Mctooe  razón  todavia... 
■  ^-""í  ^  P^  ^^a  (i®l  mundo  renunciaremos  a  nuestro  amoí^r.^'' 
.AN.— ^  qu»  yo  no  te  digo  qu^  renuiicies  por  cosa  alguna  que 
'■^  T   "^-""i    °;  ^^  *®  precipites,  hermano.  Aguarda  la  viaón 
ü  te  señale  el  rumbo  de  la  vida...  i  Qué  poco  vacilarla*  sá  tú 
...oLeras  visk,,  como  yo,  raegars©  las  nubes,  iluminarse  loe  «t^ 
oacios  ..  {Conmovido  ante  el  recuerdo  y  hucando  con  la  mirad($ 
'n  Lo  lejano  la  visión  que  evoco..  Mientras  el  C(urdenal  te  vi^rds 
'n  su  propia  üx^sión,  Julián  hace  scña^  a,  Filib»rta,  que  se  «r*i 
oone  aguardando,  y  ésta  aparece,  lentamente  entre  Uy»  tapict^ 
^fora^  quedando  inmóvil.)  y  mostrara  en  ellos  máa  nespl«»^ 
aeoienfce  qu«  h,  misma  luz,  ©1  peregrino  oontomo  d©  la  Ü^ 
^nnunciata,   qu©,  siendo  espíritu,  se  aparecía  también  comcf» 
^irgan  mortaJ  para  guiarme  y  conduoirm©  I  (Mtando  a  Julián  tí 
■^niendole  las  rnanoa  en  los  hom-hroa.)  Si  tú  hubieras  eacuch¿v 
to  la  ajTOonía  inefable  de  La   voz  cuando  m©  dijo  la  Santa, 
knunoiata...  {Viendo aFilihsrta.  Trémulo  y  confvL)  |  Azmw». 
^ate !...  I  Annuncaat»  I...  {Pagando»»  la  mAn  pos.  kníoio»  P^m 
martBnuhenqua  la  engañan.)  '^^  P*^  f^  Pío» fm 
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OAHDEKAL,  JITUXU  ,  FILrBKBTÍ 

-iSnoüemenU.)  Annunciata  fué  nri  mudM,^ 
íTÍ'^z!^^?  ^**"**  y  oogien^io  la  mana  dareofia  Btel  CafdB^ 

hllJj?^^^  »®n<üción,  señor  Cardmal.. 

m.-~{Que  ha  estado  fijo  y  como  hipnotizado  miranda  a  Fmtet^ 
?,  oast  »in  Alaría  cuenta  ai  verloe  de  rodillas,  eueUa  lentameit^\ 

Pntzí«dO  En  nombre  d©a  Padre,  del  kijo  y  á^\  Espirite  San-. 
y...  {.Fuioerta  le  besa  la  mano  repetidag  veoeg  El  Cardertoid 
móvil  y  con  l09  ojos  fijos  en  lo  lejano,  »e  deja  heear  « 
m  suelta  su  mano  se  vuelve  lentamente  y  marcJti 
^«  un  fluitómoia  hnsia  «Z  baaico^  en  dfityds  aá  tifinia^ 
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jánclo&e  caef,  y  aptiyanxJo  en  el  re<.^pa'td<^'stí'6r(lg'd,  ^oBre  ■»!  gfí 

descarum  la  cabeza.  JvJáán  ayuda  a  Ftliherta  y  Im  Ueya  adotd 

está  el  Cardenal,  sentándof>'0  eUm  a  sus  pies,  en  cojines,  y  Jx 

lian  por  la  e&j^alda  del  banco  queda  en  pie.) 
JüL.— Gracias,  hermano...  ^ 

i?TL. — {Cogiéndole  la  mano.)  Gracias,  Emínfflocáai..,  Ea  xujai  j 

Chigi  rezará  por  vos  todoB  los  días, 
Juan. — {Dominado  ya,  gonrierUe.)  ¿Os  queíréis?..^  Sea  la  SOÍJO 

tsuá  vTiestra,  si  ea  tambsén  la  yoluntad  de  I^cB, 
FiL. — ^¿No8  protegerdja,  eeñor? 

Juan.-— Si  algo  ob  vale  mi  protección!,  oontad  don  ella, 
Juií. — Y  caiaBdó  seas  t¡ü  el  Soberano  Pontífioo,., 
Juan.— DoB  veoeg  ya  m©  han  detrotado»...,  con  gran  sabidirriií* 
Jtrt. — :¿¡¿  Ja  tercera  vejioerás,  que  tieíies  la  odteéfc©  promesa.  ^  i 

tiara.... 
Juan. — {Levani&ndose  bruscamente.)  ¿Qué  eabea  tú? 
JüL. — {Diculpándose.)  El  pueMo  te  aclama  cuando  pasaos,  la  lip 
.    feia  te  busca  cuaodó  padece... ;  etso  es  lo  que.  sé,  hermano. 
FiL. — {Que  se  ha  levantado.)  Loe  pobi^  oa  bendiceii,  los  W 

os  ayudaráa  aJi  espieaaidiar  de  la  &üla  do  San  Pedro  cuando  1 

ocupéis  vos,...';  ^50  sabenxE!,  señor. 
Juan. — ^Indigno  soy  de  tanta  honra.. .  Marchad  y  Hablaois  de  am 

mientraa  yo  t&zo  e  imploro  a  ía  divina  ni®erioosrdia..» 
JuL. — {Marchando,  con  Füiberta,  pot  izqul&rdiy)  Es  ei  máa  ^^a"" 

de  los  hombres.  ^^tt' 

fFiL. — ^Te  quiero,  Julián...,  ■  .     jl  FTÍ 

JüL. — ^El  poTVcnic  sonríe  a  nuestco  pasd.  Te  quiero,  OPüiberta.!  fi 

{MuU»  Im  dos.  En  tanto  q-v»  van  wtíorchando^  Juan  los  fw 

profundamente  y  los  bendice,  pronunciando  con  los  labios  y  » 

qite  se  oigan  las  palabras  de  la  bendición:  €En  nombre  del?     ~. 

are,  del  Hija  y  del  Espíritu  Santo.:»  Pomso.  Juan,  inmm     Jí 

penmtivo.)  i  f^. 

ESCENA'  X  N 

ínJAN,  BABT0r.0MB  OHiai,  por  pilm«*  fsqrdañú.  '  ^} 

Bart.^ — ^Tenéig  un  palacio  admirable,  oeñoE  CaidiealaL.  !     ' 

Juan. — ¿Y  los  compañeros? 

Babt. — Eecoíniiendo  lcx3  jardines.  .. 

Juan. — ¿  Queréis  oirniíj  una  palabra  mientras  Bartolomé  ChigJí;    :, 

jBabt. — Tan  giave  lo  habéis  dicho,  que  tiemblo.^-  ^ 

Joan. — ^Ea  muy  grave,  sí.  Julián,  mi  hermano,  siente  tu»  P 

sióni...^ 
.  Bart. — Una  pregunta  previa.  ¿  lia  aprobáis  yoB? 
Juan. — SL  „  . 

Bamt,—^ Es  por  Filiberta?  Pufjs  no  sigáis.  Si  la  hija  de  u%^°^r^  - 
dw-  io^ns  buena  acogiida.  (ia  la  maJ3s^"<Sn  de  los  Mediéis,  Bartoii  .^, 
mé  Chi:G:i  recordará  con  júbilo  el  din.  de  hoy.  ;4i 

JuAic, — (Dándole  la  vAano.)  ¿Accedéis?  _  'X- 

Bal-tt. — (Besando  el  anillo'.)  Con  júbilo,,  ya  os  lo  he  dicho..         ^  |é¡ 
Ju^i.— Otro  favor  aun.  La  Ariadna  está  en  eiísa  caja. 
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ABT. — i'No  puede  ser. I 
UN. — ^Está. 

,uiT. — 1  Una  vez  más  rao  vcncist-cis  ! . . . 
fAN. — No.  Es  para  vos.  ¿Me  permitís  que  os  la  envío? 
AET.— lOh,  señor  Cardenal!...  ¡  So^s  dJgno  de  ser  papa!  ¡Y  lo 
I  seréis ! 

;an. — ¿  E  una  predicción  ?. . . 

,^.j.. — Algo  más.  Los   mercaderes   tenemos  votos  en  muchos 
sitioe. 
ÍÍan. — Ya  lo  sé. 

i'tET. — Y  aunque  del  templo  nos  rurojaron  a  latigazos,  del  t-em- 
iplo  nos  llaman  muchaa  voces  con  afán... 
¡FAN. — Ya  lo  sé. 

SikET. — Contad  conmigo;  con  nosotros..,      ^ 
¿AN. — Gnwíias. 

ESCENA  XI 

DICHOS,    EAJIISAM,   BAGXIONI   y    STP.CZZI,   par  pnmera   Isqnlerd». 

3,31. — I  Ee  maravüloso  ...todo  una  pura  maravilla  1  _ 

^  ^N. ]Sío  os  oilvidéis,  señor  Abad,  del  palacio  de  Chigi.  AcordaoB 

de  la  flícAiva  indifeaieíncia  con  que  &Tro¡6  al  Tíbet  la  vajilla  d©  oro  ' 

en  que  oomimc».  Ningún  MédicJa  pudo  jamás  hacer  otro  tanto. ; 
3 M.— Aquello  fué...  .vamos,    fué  inyeroeínciiL,   No  me  creeráa 

cuando  lo  cuente. 

fcaozzL — (ApaHe  a  Ramsam.)  Con  robar  otras.. ^ 
Im. — 1 1  Robar  11 

íííozzi. — Si  os  escandaliza  la  palabra,  diré...  comeTcumda  tubrafi. ' 
IsT. — (Aparte  a  Juan.)  A  vos  no  quiero  engañaros.  En  el  río  , 

labía  puesta  una  red...  y  a  estaa  horaa  egtaiái'eiQ  mi  ocmoiedoí ,' 

a  vajilla,  .  ,    .,   i 

J^K. — No  importa.  En  elsos  ademanes  y  en  ceas  accaanes  lo  a» 
neoos  ea  perder ;  lo  esencial  es  tarar.;  Yo  ed  primer  plato  qoe,,' 
aé  por  la  ventana  creí  que  era  falso;  desde  el  segmida  tew> 
a  evideincíia  |de  la  iied  o  dei  buza.^.:^  id©  cualqui€te  ooea,  meaoos' 
le  la  pérdida  de  la  vajiUa. 
.1— iíJübiera  sido  inserusato... 

ESCENA  Xn 

mOHOS,  al  ITEUaUEBO,  por  aeeimd»  tapriard»,  iban  FKDBfl 

I. — ^Eminencia,  esta  mensajero  del  Santo  Padre  pido  "«iiAii^ 
entrar.  He  creído  obedeceros,  no  retrasánddLe  ni  un  mi-/ 


-Hkásto  bien.  (Ai  Mensajero.)  M  nombre  ¡ie  3LuSa  TI  «•< 
lo  en  esta  casa.  Mandad  em  ella- 

-Salud,  Eminencia.  El  Saaato  Padre  disptsso  qt»  antaregajsi 

pli^o  oon  urgencia  al  caballero  noble  Befior  Andrea  Strozai, 
>zzi. — Yo  soy.  (Se  adelanta  y  cog&  d  pliego.) 

-Podéis  rdcogerk).  .,' 

p.zi. — (Con  i/j^perímcnda..}  Lo,  he  eupuestos  HQim  fncfváhf^ 
rodré  leer?,,. 


IC; 
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^T-&ozzi.—{T)er>pucs  de  leer.)  Decidlid  a  mi  buen  amigo  Ü"ullo  qui 

cumpiii-é  sus  órdm&3  cau  la  c¿ega  obedLcnoia  d©  eiempjiei.  (Mutú 

del  Mensajero  con  Pedro.) 
Ram. — Precioso  autógrafo  poseéis... 

Strozzi. — Uno  más.  Si  queréis  media  docena,  pasa2  por  casa,..* 
Eam.— ¡Ya  locroo!  .; 

gTEOZzi. — Buena  noticia,    eefrowia.   Ravena  ea  aUa  ©3n   V^u% 

oía  y  las  dos  sq  eubieVan  centra  Roma, 
Ram. — ¿Y   esa  es  bucara  p..^■:...^..9 
Stiíozzi.— i  La   mejoil  ;  botín,   lanzazos  y  eaqixea 

Ni  en  este  mundo  rl  eu  ei  ono  luiy  nada  compajrabid 
j^^i^^, — ¡No  digáis  horrores,  caballei'o! 

Strozzi. — Su    Santiidad  oidena    que  pai'ta   mañana  mismo  aJ 
-     rayar  el   alba ;   y  «amo    mo  quiete  entraSabiemente,  dése* 

que  yo  reciba  \a&  Santos  Sacramentos  de  su  propia,  mano. 
IUm. — ¡Qué  felicidad  la  vuestra  1... 

Strozzi. — Si  queróia  acu>mpañanne,  comulgaréis  a  mi  lado. 
aRAií. — I  Ya  lo  creol 

¡Juan. — ¿Os.  oonfülsai^éis  con  el  mismo  PontiSoo? 
j^TBOZ-zi. — No.  Como  volvía  de  otra  guerra,  y  casi  Beguramd 
)    en  pecado  mortal,  ya  hice  mi  confesión  hoy  para  venin  con  h 

conciencia  Ügeta  a  visitaros,  señor  Cardenal. 
JJoAN. — Desde  hi  mañana  do  hoy  hasta  rayar  el  alba...,  ¿no  pe- 
caréis? ^ 
BTR021ZI. — Seguramente  que  DíO.,  * 
DTüAN.— Ob  felicito. 
IStbozzi. — ¿Tan  peteador  ine  juzgíiis?  I 
¡Juan. — No,  no.  Por  la.  misión  que  os  confían,  I  auj 
6TB0ZZI. — lAhl...  Muchas  gracias,  señor  Cardenal.  La  acept9,!  %" 
tgaAíi. — Perdonadme  que  os  deje. . . ;  es  tarde,  y  los  santos  herma-!  '^i¡ 
\  ¿oa  de  San  Lorenzo  ya  estarán  intranquilos  con  mi  aufiencM;  ig. 
■*  tan  prolongada,  .tía 
JBao. — Yo  os  acompañaré  hasta  dL  convento^  ,  tj| 
O'dan. — Id  con  Dio®,  señores.  I».. 
^AM. — ¿Dónde  queréis  que  os  busque,  caballero,  rpxs.  la  inCi* 

ble  honra  que  me  proporcionáis  dd  oomulgar? 
©TEOZZi. — Buiscadme  por  Boma. 
íBam. — (Atontado.)  ¿Por  t«da   Roma?... 
Btbozzi. — Si.   Hasta  luego,   sKSfior  Abad. 
fflAM. — Pí-jro  ¿c^mo  habita  iues^o? 
IBag. — (Cogiéndole   del  hra-zo  y  Uevándoí^cle.)  Yo   oe  lo  eíspli-i  -j¡jj 

caré..-  _  ^  '   t- 

EfUAN. — Recordadme  én  vuestras  oracione®,  señor  Abac.  ^ 

j^ji, — Vendré  a   deepediririe    si    lo  autorizáis.    (Viendo'  qv 

(ícompañd.)  No  os  molestéis...   no... 
^jj¿,Ti, — Eb  mi  gusto.  Y  decidk-s  a  vudstros  monjes  que  nn  arní    ^ 
>     go  y  un  admirador  d©  sus  virtudes  se  encomiend-   tambier¡:i^j 

a  gna  rezos... 


Jgiji.— Todofl,  feaos.'^  y  yo  máa* 

{J^íutk  "SOt  segunda  izquieTÜa  Juaat,^  'B(í^OTi$-f¡^^amaaria^ 

ESCENA  Xin 

BAETOLOM-K  y  AUDIUES  BTBQZZI 

.Stbozzi. — {Tocando.  «7%  el  hombro,  a  BartaXomé.)  Seficor  Barto 

lomó  ChigL.. 
S^ax. — (Que   maísj^^a  co»  {a*  íJÍí^»»,   detcméndosc.)  ¿Cabar 

Steozzi. — ¿Una  palabra?...  Tenía  el  propósto  de.  rr  a  vtiestfo 
palacio ;  pero  las  cjdxcunst-ancias  apremian  y  el  tiempo  aa  bie- 
ve.  ¿  Queréis  oimaei? 

g^T.— -Con  mucho  gusto,   (fioTnienza  la,  puesta  dot  »ól  en  el 

i    /oí"o)  .,  ...  •     . 

:f  Stsczzi. — No  uieoesito  deciros  quaón  eoy,  m  mi  fuerza,  ij;i  nu  PQ- 
"     de¡r,  ni  el  poder  do  los  que  son  mig  axnigos... 
_1ABT.— No.  Roma  conoce  bien  al  toimido  Andrea.^» 
^pTBOZZi. — ¿  Pero  vos  ao  m»  temtiréis  ?. ., 
^Pakt — Un  poco...  .,   j  * 

üEOZzi. — Siendo  mi  amigo,  hacéis  malj  no  sióndoio,  creo  qu» 
hacéis  perfeotamdnte. 
►jAKT. — ¿Es  una  amenaza*  ya? 

3TB0ZZI. — No.  Pero  me  figucro  que  lo  de  Uamarma  el  temido  An- 
drea habrá  íjido  can  alguna  razón. 
3art. — Con  muchos. 

ii'aozzi. — Quede  así  esto  por  ahora...  y  sigumos.  Hace  cuatro 
meses,  al  marcharme  precipitadamente  con  una  misión  t  :r<- 
bién  del   Santo  Padre,  dejamos  en  suspenso  una  entit;\..>^a 
muy  grata  para  mí. 
íakt.— Recuerdo  haberos  saludado  dntohoes... 
jtbozzi. — ¿  Nada  más  ?. . . 
5abt. — 'Nada   más. 

iTEüZzi. — No  es  mucho.  Entonces  me)  pareció  que  vuestras  con- 
testaciones no  eran  tan  concisas  ni  taii  secas. 
3aet. — Os  equivocáis  ahora. 

^  lozzi. — Me  doy  la  enhorabuena...  por  los  dos.  Sería  una  grin 
tegracia  que  la  nueva  amití.tad  com  el  Cardenal  Juan  de  TnÍó- 
'"  "  os  apartara  de  les  bueinos  oficios  y  de  los  buenos  ne!.(:> 
lOS  que  06!  ha  proporciíonado  la  amistad  de  Julio  11... 
Calláis?... 

;x. — No  veo  por  qué  una  he  de  excluir  a  otra. .. 
Q^jji__íTace  cuatro  meses  discurríais  con  más  claridad... 
.T. — ^Lo  siento...  sólo  por  mí. 
__;ozzi. — ]  Bien  I  Volvamos  a  lo  mío.  Sabéis  de  sobra  mi  pro- 
funda admiración  por  vuestra  hija... 
lAET. — No  sigáis... 

rRozzi. — ¡Dispensadme!  Para  no  seguir  no  hubiera,  empeza- 
da Sabéis  mi  profunda  admiración  onr  vucetra  hija  Filibei-- 
isL  V  ríi\^  rx^il-i  e-xí  xnati'imonio 


BáBT.— Tío  pxt&Sio  Besr... 

Steozzi- — CeíLei)i«mc«  hoy  una  Bolemne  promesa  j  a  mf  Pegr^ 
eo  vicborioeo  de  Eavciia  se  «feebuará  la  boda, 

B  ABT . — Imposible. . . 

Btrozzi. — Yo  creo  que  no  os  habéis  fijadfOi  en  que  estoy^  Bupli^ 
cándaos. . . 

Baet. — ¿  Qué  otra  cosa  podréis  haoeo:  eta  taj  asuiito2..ji 

Btkozzi . — Pensadlo  miejor. . . 

Babt. — Ya  está  pensado  bien. 

Stbozzi. — ^¿Y  la  negáis? 

Bakt.— Sí. 

Strozzi. — ¿I>©firfiitivamente? 

Bakt. — Si  Esa  es  mi  primetra  y  mi  iUtim»  palabra^ 

Btbozzi. — Aunque  no  sopáis  euÁnta  razón  tenéis,  Bartoilom'é 
Chigi,  tenéis  mucha,  razón  para  diebir  qu^  eoa  es  yujestra  jili 
tmia  palabra. 

Bast. — ^¿Quó  significa  eeo? 

Bteozzi. — Significa  que  loa  eneanigofl  3ie  ^^nidíCG  Bt¡rozzi  Jiabla» 
non  todos  invaj  poco. 

Baet. — ^M^e  guardjaré  dJe  vos. 

ST20ZZI. — Guardaos. 

(Bartolomé  hace  una  peqttsfla  tnclinación  de  'despedida  é 
húcia,  de  espoM^aa  el  mtriis  por  el  foro ;  oí  verlo  de  espaldas 
Andrés  saca  rápidamenie  su  daga,  y  lUimdndole  por  su  nom^ 
hre,  cuando  sts  vuelve,  le  clava  la  daga  en  el  corazón  y  Barto-i 
lomé  Se  desploma  con  un  grito  pequeMsimo.  Al  caer,  Andrea 
le  tapa  la  cara  con  el  propio  manto  de  Bartolom,é  y  rápida^ 
miente  va  a  buscar  a  los  dos  hombre».  Vuelve  con  ellos.) 

¿TROZZi. — Ten-edJie  la  cara  bien  t0.pa.da,  y  en  cuanto  obscurezca 
djepositadlo  en  el  umbral  de  la  oasa  de  Bartolomó  Chigi.  Yd 
06  veré  y  sabréis  cómo  es  el  oro  de  mi  bolsa,  j  ¡  Ligeros  t ! 

(Los  dos  enmascarados  se  llevan  el  cuerpo  de  Bartolomé» 
Andrés,  queda  solo  e  inmóvil.  Fausta.  Lus  m-jiu  TPla  en  si  [ojo.) 

ESCENA  XIV 

ANDBES  y  JDAJí 

Juan. — ¿Y  Bartolomé  Chigi?... 

Stkozzi. — Diciéndole  adiós  a  vuestra,  madjre,  la  noble  Clarícía 

de  Médicis.  Yo  me  queílo  para  pe<liros  un  gran  favor.  Voy  a  It  . 

guerra  ;    bendec.idm,e,  señor  Cíirdenal. 

(Juan  le  bendice  y  Andrés,  después  de  incUnarse,  muth 

por  segunda  izquierda.) 

ESCENA  XV 

JTTAN,  Inego  FEANCISCO  y  LUIS,  por  derecha. 

Juan. — Todos  marchísr?  :     "      serena  paz  de  los   espíritus  des-  ' 

emendo  Gohr-^  c;í'í;a  c.  'necia  d;e  Dios...    (Sí-  oye   oantar 

en  el  jardm,  y  algo  más  lejana  qiie  lo.  vez  anterior,  la  canción 
con  que  comienza  este  acto ; 
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Ai  despuntar'  la  auroraí 
I  se  despidió  goz<>p.o,  eto, 

cte  forma  que  no  intenumpa  el  diáiogo  de  la  escena.  Entran 
Francisco  y  Luís.)  Sí,  hijos  míos,  leamos  a  Virgilio  en  esta 
dulce  quietud  do  ías  cosas  y  de  los  sel-es,  grata  a  loe  postas. 
Lee,  Francisco... 
lí^N. — (Leyendo  lentamente .) 

O  nivimrn  Cáela  et  pélago  conjise  sereno 
Nudus  in  igyiota,  Palinure,  iaGehis  arena... 
Juan. — Eseribe,  Luis... 

«¡  Oh  pobre  Palinuro,   condado 
del  cielo  azul  y  de  la  mar  serena  I 
j  Qué  prontx)  ya  del  piélago  arrojado 
sin  vida  irás  a  la  desieirta  aienal...» 
Fban. — Exactísima  traducción... 
Juan. — ^¿Tú  créete?.,, 
Fran. — (Leyendo.) 

O  nimiiLm  Coelo  et  pelago...  etc. 
{Sigue  leyendo  mientras  el  telón  ca&  lentamente. I 

PIN  DEL  ACTO  PEIMEEO 

ACTO    SEGUNDO 

B  de«paísho  del  OardenaL  En  el  foro  amplio  balcón,  cerrado  con  tapices,  y  al  sea-  ifefcoe  dw 
corridos  se  re  nna  rista  de  Boma,  hatoia  la  iglesia  de  San  Pedro,  entónese  en  vías  d» 
constrnccidn.  Primera  derecha,  puerta  qae  conduce  al  interior  del  Palncio  de  loe  Médicia. 
Segunda  derecha,  puerta  de  entrada  gtnoral.  Tapices  en  amba*  puertas.  Una  puerta  so- 
creta  en  el  moro  de  la  primej-a  izquierda.  Bn  el  centro  d«recha,  nn  facistol  doble.  En  el 
foro  izquierda,  mesa  grande  y  sillíln.  Detrás  de  elÍA,  en  el  muro,  un  sran  Crucifijo.  Lo» 
Binroa  j  «1  techo  «ttáu  ioabiertos  do  fresóos,  wtiló  Senaeimt«wita>  iUllana.  Bi  i»  noche. 

ESCENA  PRIMERA 

TÜAV,  KQtado  en  na  nll<$n  grande,  examina,  ayudado  por  una  magnílRea  tav*,  hT*»  T  *'•• 
b'jjos  de  artífices  que  Valentín,  «n  paje,  le  presenta  en  una  magníSca  oaja  dét  pl*t»  répn]»» 
'la..  A  un  lado  del  facistol  FRANOISCO  está  leyendo  a  Virgilio;  al  otro  lado  LU18  «lOTibo. 

Juan. — (Rechazando  un  objeto  de  oHe  que  le  presenta  Valentín.) 
Muy  hermoso,  sí^ ;  ima  maravilla  djed  cincel ;  pero  todo  eso 
junto  no  alcaaajia  a  la  be>]l<sza  d*e  una  esEtanoía  día  Viígiüo,  (A 
Francisco.)  Repdte  las  últimas  patebraa.^. 

!Pran. — (Leyendo:)  Neo  míUe  carrnx. 

Juan. — ^Eso  es:  ni  mü  naves.  Dame  £ft  IscaáiXxaSn,  IJtm,  p<* 
yendo  con  entonaciÓTU.) 

cY  aquellos  hombxes  qae  jaxxiSa  v^suócEcH 
pudSaron  v^rs&  por  él  ^eark  VácaxxBdss» 
ni  por  el  tnjsmo  Aquiül^  de  Ijoañsiaa. 
Loo  que  sapreroai  conservaij  el  ¿nizoei 
seretao  y  arrogante  y  decidido, 
con  diez  a£o9  d©  guerra  y  oon  mü  nav^eGl^^i 
iiundidas  bajo  el  mar  en  mü  bataJlaaBüi 
íuenoni  al  fin  vcíncskios  y  acPoUaddB 
por  la  peirfidia  y  pop  laA  ma^  azijeQl 
idiBil  pejüjuiCQ  l^i^aXc^ 
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FiEtil».— Son  los  mísm?»  oanoeptos... 

liüis. — ¡  Y  el  mismo  estilo !.. . 

Juan. — Esa  ee:  ni-  mil  naves.  Bsuaie  La  traduiccióa,  Luisf.  ^Jé* 

tra¡ba,}o;  lo  eacuentro  demasiado  Uano... 
Juan. — ^¿Oe  paree©  aetí?  Puee  yo  aun  no  estoy  satisfeoho  ¿a  mi 

trabajo;  lo  ©ncubeniípo  demasiado  Uaaio. 
ÍFban. — I  Ño  digáás  eso ! 
Juan. — ^Roooróad  lo  que  opinaba  Erasmo:  «Virgilio  no  ¡áebé  SSÍ 

traducido  en  lenguaje  vulga;r.»  He  del  cuidstr  más  del  ropftjíl 

para  tan  subikaee  penjsamienjtas. 
Fran. — Pues  yo  lo  hallo  tan  exacto..., 
Juan.— Esa  sí:  la  idea  o©  oonsearva,  eís  la  forma  la  que  iso  m9 

deja  ommplacido.  Estuve  poco  feiUz... 
Fran. — Contra  vuestira  opinión,  yo  no  lo  alteraría.. .« 
Juan. — ^Veremos.   {A  Valentín..)  Doja  ahí  la  caja  y  dilo  a  cf^^ofít 

la  trajo  qu«  mañana  temprainja  iró  ¿yo  al  taller  <te  Ven-^aout» 

Geílird  para  que  habktnos  krgamieitttek.  ¡yáUiUim  deja  U  oofi 

en  la  Ubrería  y  muí».) 
I/Dis. — ¿Seguimos? 
Juan.— Sí. 
Fran. — j  Lásdáma  graaide  que  vu£sstraB  ooupacáones  ote  rdíea  fe* 

to  tiempo  y  os  lo  deijeaa  tain  escaso  pata  esta  labor  encaaita- 

doKal... 
Uxtan.^ — NíO  e?  el  tiempo  lo  que  falta,  e©  la  paz,  hijos  míoa.  Ya 

ten^  horas  libres ;  pero  el  espíritu  sigujgi  prisioaaero  en  oootra. 

riediadee)  y  en  preocupacáones. 
I/UIS- — Pues  dtásechadlas. 
Juan. — Buea  consejo  me  daa...  ei  a  la  par  me  dieras  el  modo3i 

seguirlo. 
Fran. — ^No  eg  difícil,   Eteñor. 
Juan. — Pam  voeotr^^  ela  indudable  que  no.  Sois  mozos,  estáifl 

sajioe,  nadie  depende  de  vuestros  afanes,  tenéis  el  presente 

asegurado  ein  mi  casa  y  ed  porvenir  tambióa,  Dios  mediante.., 

¿  Porqué  os  habíais  de  preocupar  ?. . . 
Fran. — Es  verdad. 
Juan. — Pero  yo...  (Violenta.)  |yol...  (Una  fOAisa.  Serenándote 

d&srpués  de  una  lucha  interna,  pero  viñble  en  su  rostro.)  ¿  Cómo 

has  escrito,  Luis,  lo  último? 
íiUis,— «Fueron  al  fin  vencidos...» 
Juan. — (^Recitando.) 

«Fueron  al  fin  vencidos  y  airollados 
pon  la  perfidia  y  por  las  malasi  artes 
ded  perjuro  Sinón...» 
¿Cómo  sigue  el  texto  lafáno?..- 
Fran. — {Buscando<.)  Sigue....  ,|:f 

ESCENA  II 

menos.  OLAEICOA,  por  primero  derechil. 

Clar. — ^¿Estorbo,  hijo? 
i  Juan. — ^Ño,  madre.  {A  los  otros.)  Estiraos;  para  vosotros  ya  «I 
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la  hora  aidl  descanso.  (Mutis  Francisoa  y  TkSg  pW^WaSn3¿lÍ»J 
techa.)  »-«— « 

Ci'^— í'eirdónaní»  qu»  interrumpa  tura  ocaipejtsJon'Oi,  Dmante  íjs 

día  no  veo  en  ti  al  hijo,  sino  al  Cajpdcaial, 
Juan. — Porqii©  tú  quieíres... 

^¿VT^^  ^  ^^^  ^^  ^^  ejempki  da  respeto  a  \m  prfneipe  da 
la  I^i-eeaa...,  pero  cuando  Uegan  e^bos  tnamefcitw  da  la  noc-ho 
en  qu«>  nos  quedamos  solos,  la  madre  líeaobra  eu  auáwridad  m 
VQ  al  hijo  únicamente.  "^ 

ÍDAN.— Eso  deeeo...  i  Cuánta©  ve<oos,  madno,  en  horas  parecidaa 
y  siendo  yo  un  niñd  me  cootaste  las  fastuosas  histoñoe  de  loa 
nuestros,  de  los  Aléücis !  ]  Cuántas  vec^as  pasaron  por  tus  la- 
bios, cxm  orgullo  de  eeposa  y  de  mujer,  los  eeplendx)r6a  y  las 
geoeirasidadeB  de  mi  padre,  de  Lorenzo  el  Magnífico  I 
Clab.— Era  mi  obligaoión  el  despertar  eü  ti  las  aobles  ambicio 
naa  de  nuestra  estirpe. 

Juan.— ¿Ambición?  ¡Ya  la  tengo  I  ¡Ay,  madre,  a  qué  precio 
voy  pagando  eeo  que)  tengo  1 

CulS.. — ¿Me  censuras,  Juan? 

Juan.— I  Dios  md  libre !  [  Pero  el  rojo  de  mÍG  hábitos  ha  pesado 
enormemente  en  los  hombros  del  niño  I 

CiiAK. — ^Niño...  aun  lo  eres. 

Ajan.— Para  ti  siempKü;  para^  mí  nunca,  porque  tu  mano  aober- 
bia  y  cariñosa  fué  apartándoni©  de  W  jue^^os  infantiles,  y  des- 
puéa  de  las  pasiones  terrenales..^ 

Clar. — ^¿Aun  recuerdas?... 

IíJdan.— ¿Que  si  reou^'do?...  ¿Entonces  es  que  tú  no  sabe»  que 
mía  ojos  vieron  de  nuevo  la  Annunciata?... 

,Clab.— =Era  Filiberta... 

Íüan.— |No,  madre,  no!  La  Annunciata,  b  Virgen  mortal  que 

I  ee  encuadraba  resplandccáente  y  a  plena  lúa  en  los  taoioes  del 
patio...  '  '' 

Clab. — No  delires... 

Juan. — |  Si  te  digd  que  la  vi  con  itíía  onoa  t 

Clah.— Era  Filiberta... 

JüAN.---D€spués,  feí.  La  quo  avonzó,  la-  qué  yo  bendije,  la  ri-o- 
metidad©  mi  hermano,  sí;  eea  era  Tiliberte;  la  que  anarec  ó 
pnmero,  mandándome  que  la  profí-egiera,  no;   tesa  era   mi 

h Annunciata,  madre! 
Í^?-.~¿'^^  ^^"J^o'ata?  ¿Olvidas  que  se  casó  con  Ba.rtolomé 
iJhigi,,  que  ha  muerto  haoe  dos  años?... 
'"-JAN.— ¿ Quién  habla  de  esa?  |La  mía  es  ©tei-namonte  joven  y 
eternamente  inmaculada!... 
iAfi. — {AsuBtada.)  ¡Juan,  Juanil... 

'AJi.^(Despué&  de  mirarla  fijaviente  se  'doviincí,  sonríe  y  con 
m  voz  calmada.)  Voy  a  enseñarte  una  nueva  maravilla  íLe  c^,^ 
maravilloso  Benvenuto... 
O.-K^.—iDeteniéndole.)   ¡Deja  en  r.»  las   maravillas  I    vX>iÍ2fít3 
^ue  has  dado  tu  bendición  ¿i-  Fi]ibc*!)a? 
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Clae. — Sí,  madre. 

Clas.— ¿Y  a  Julián?  ^    .  ,      * 

Jtjan. — A  loG  dos  y...  al  amor  de  los  dos.  Y  _lu«go  Bartolomé 

Chigi  m&  conoedió  su  aprobación  a  -aso  mattrimonio^ 
Clas. — (Gozosa.)  Bien,  bi£*n. 
JüAN. — Yo  le  di  como  preseoite  mi  Ariadna,  la  hermos-ura  um 

gfi-ande  que  ha  quedado  en  el  mármol... 
Clar. — ¡Di^ija  en  paz  log\  marmolee,  Juan!  | 

Juan. — {Con  vn  Ugem  reproolLC.)  ll'd.ár&,  madre... 
Clar. — Escúchame  seriamente.  Esa  boda  es  mi  labor ;  yo  con- 
duje pfir  esa  inclinación  a  Julián,  porque  efei  los  libros  d© 
Chigi  isstán  apimtadoe  y. sujetas  cinco  cardenales  de  los  qua 
votaron  en  contra  tuya,  y  cuando  haya  un  nuevo  Conclave, 
Chigi  los  hará  votai'  en  tu  favor. 
Juan. — ¿Entonces,  madre,  no  di  mi  bendición  a  un  cariño,  «áno 

a   un  negocio? 
Clar. — A  un  cariño  taxnbién ;  pero  que  nos  traiorá  por  la  aJiaa- 

za  un  refuerzo  decisivo. 
Juan. — ¿Y  el  Espíritu  Santo,  descenderá'  con  ropas  de  mercader 
y    traerá    en   sus    alas    un    libro    de    cuentas?...    i  Madre  1 
¡  ¡  Madre !  ! 
Clar.— El  Papa  Julio  II  es-tá  muy  enfermo;  efe  preciso  que  Juan  i 
de  Módicis  sea  el  Papa  futuro.  ' 

Juan. — Dos  veces  me  derrotaron...  Dos  veces  nos  han  enseñado 

a  ser  humildes.  .       i     (' 

Clar. — ¡  No  !  La  enseñanza  no  es  de  humildad,  est  de  previsión.  !  ;  i 
Hay  que  ir  al  Cónclave  con  la  mayoría  absoluta  ya  ganada^  y 
ahora  la  tenemos. 
Juan. — Pero  no  será  má  persona  la  eílegida,  sino  quiO  triunferán  ^^ 
los  amaños  y  las  negociaciones  obscura©... ;  y  los  que  me  neíga-  i|^ 
ron  cara  a  cara:  dotm  de  saber,  de  prudencia  y  de  santidad!. «  ¿ 
[RecÜando  con  amargurci.) 

«Fueron  al  fin  vencidoB  y  arroUadoa 
por  la  pearfidiia  y  por  las  caalas  artes 
del  perjuiTO  Siníán...» 
Clab. — VirgiTio  conocía  a  los  hombres;  no  los  deisconoiZcaB  t<\ 
porque  lleven  la  púrpura  cardenalicia,   i  Triunfa,  Juanl  Como 
Goa,  por  lo  que  sea,  y  cuando  eea,  triunfa,  Juan,  tóimfa,  ;y 
después  empeteará  tu  gloria  y  con  ella  el  mayor  brillo  de  lea 
Médiicis. 
Juan, — No  será...  lu 

C¿AB. — ¡  SI  será,  eí !  Y  cuando  hayaa  triunfado  ein  enemigos  n  '^  ¡j 
o  teniéndoloe  a  tus  pies,  demostrarás  al  mundo  entero  si"l'|| 
mewecfee  o  no.  | 

Juan .—(Sonnenáo.)  |Ay,   madre!...  ;f 

Clar. — ¿  No  te  conmueve,  no  tiemblas  de  noble  orgullo  al  pensar  " 
qu»  bajo  tai  mano  puiodi©  extendersie,  univeisal'  y  omnipotente, 
la  Religión  y  la  Igl^ia?... 
Juan..— Í4ÍÍÍV0  K  vroiéticQ,.\  \^  c»?  tiabrá  ^  ser,  madr^J  I.« 
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ÍJoi}  la  infinita  BoSHa'dl  de  Ditos  liego  a  seíiÍ5.5mei  eaü  1&  silTá  dHt 
küg  Pontífices,  Roma  &&vá,  la  luz  del  mimdo,  y  ed  templo  da 
San  Pedro  será  el  asombro  de  las  generaciones !  |  Miguel  Án- 
gel llevará  bu  garra  de  artista  a  lo  más  alto  de  la  cúpula ;  lía- 
fael  y  Sandro  llenarán  los  muros  de  oekfetiales  visiones-..  y( 
en  Bita, naves  inmensas  se  ooingregarán  los  hombres  d)e  to-' 
SOB  los  pafeeÉi  de  la  tierra  para  rendir  tributo  al  verdadi^^ 
rey !  ¡  Yo  haré  que  las  Iglesias  dci  Oriente  se  sometan ;  yo 
'haré  que  Jee-usalén  sea  reconquistada;  yo  haró  que  la  cri». 
tiandad  ee  fortialezca!... 

Clar. — (Gcfzosd.)  ¡Así  hablan  los  Médicia! 

Juan. — (E&pantado.)  ¡  A^y,  madre,  madre,  qué  palabaus  tan  arrO' 
gantes  y  tan  vanas  me  hioiBte  pronundar!  (Dándole  golpes 
de  pecho.)  ¡Perdón!  \Mea  culpal  ¡Mea  máxima  culpal  j  QuQ 
■Dios  no  me  castigue  por  tanta  soberbia  1   (Pausd.) 

ESCENA  III 

DICHOS.  PEDHO,  por  Begunda  derechS. 

Pedro.— ¡  Señor*!...  ¡Andrea...  Andrea...  Strozzir...  quiere  veros 

a  todo  trance. 
Clar. — Dile  quei  su  Eminencia  deEcansa... 
Pedro. — Ya  se  lo  dije ;  pero  insíisto  diciendo  que  es  por  la  causa 

die  Diog  y  la  del'  I?apa. 
Juan. — Si  no  miente),  por  mucha  causa  llega.  Déjalo  pasar. 
Pedro. — ¡Que  viene  con  armas,  señor! 
Juan. — Aguarda  entonces.    También   con  armas  lo  recibiré  yo. 

(Se  pone  el  pectoral^.)  Dile  qug  pase  ya.  (Una  pausa  mientras 

íüXe  Pedro  y  vuelve  con  Andrés.) 

ESCENA  IV 

DICHOS.  'ANDRÉS  STEOZZI  y  PEDEO,  por  segmiaa  dereoia* 

Strozzi. — Perdonad. . . 

Juan. — Bienvenido  seáis,  aunque  la  hora  eíxfraña  en  mi  casa. 

Strozzi. — Felices  los  que  tienen  horas  suya®.  Las  mías  Eon  to- 

ésjs  de  Dios  y  de  qüidn  lo  representa, 
Juan. — Así  pienso  yo  también.  Hablad. 
Strozzi. — ^A  vos  solamente. 

Juan. — Madre...  (Viendo  que  ella  vacila:  severo.)  ¡  MadreT 
Clar. — (En  vo-z  baja  a  Juan.)  Teai  cuidado...  (Le  besa  el  anilla  y 

vase  primera  dercclui.) 
Juan  . — ¡  Pedro  I . . . 

Pedro.— (Qüc  se  retiró  a  un  extremo  'desconfiado.)  ¿Señor?... 
Juan. — (Indicándole  que  s^-  vaya.)  ¡  ¡  Pedro! !...   (Pedro,  remx)l¿h 

neando,  mutis  por  segujvda  derecha;  Andrés  cierra  él  mismo 

la  puerta  por  donde  éste  salió.) 

ESCENA   V 

JUAN  y   AKDRES  STKOZZI 

Strozzi.— -¿No  escucbíirán  detrás  de  Iíu?  puertas?  Por  si  acaso.^ 

(El  m.v}mo  corre  los  tapices  de  ambas.) 
Joan.— Cuantió  giwt^is. ' 
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dó  tranquiJa,  porqiie  no  m-e  pajraí©  eso  bastante  para  reciibil 
loa  Santos  SacrameoitoB. 

Juan.— ¿Pecasfceda  de  nuevo? 

Sttiozzi. — ^Bn  cada  hora  el  justo  placía  síofe  -VTetóBO»., 

JuAsi.^ — ^Eo  cdieirtio.  ¿Qué  deseáia  do  mí? 

Strozzi. — Que  m©  escuchéis  eia  confesión. 

J  UAN. — ¿  Yo  ?  Reconciliaos  con  ed.  Santo  Pfwim. 

Strozzi, — ¡  No  1  Somos  dema^ado  amigos  pcua  cionñarie  m5í  s» 
cpetos, 

Juan.— ^Bufeicad  otro  Gao&rdote. 

Strozzi. — El  mío  a  quien  ya  buisquó  ha  saJido  ¡de  Koma  esta  Sai* 
do.  No  puedo  aguardarle 

Juan. — Otro  habrá. 

Strozzi. — ¿Otro  cualquiiesra ?  No,  no.  Podría  vieltidenne. 

Juan, — ¡  jQué  bksíemiaa  decís  1 1  Es  cierto,  por  desdicha;,  qtW 
homoB  teátúdo  sacerdotes  indinos  jy  raaaeigados ;  peiro  desdo  que 
]a  IglesJai  es  Iglesia...  ¡ni  unol,  ¡ni  unol  ha  diichxi  jamáe  el 
ee^cpeto  de>  la  confesiión. 

Stkozzi. — Os  creo.  Y  decidm« :  ¿  hubo  aü^no  qu©  se  niegaiíft  • 
oír  a  un  peniteat©? 

Juan. — No, 

Strozzi. — Puids  entanceB  oidme,  qiíB  cion  vos  quiero  confeBarn», 
señor  CardenaL 

Juan. — {Desjrdés  de  una  pausa  en  que  lucha  con  el  deseo  de  ne^ 
garse.)  Coiifesaos  pues...  {Se  pone  una  estola  que  estará  col- 
gada del  facistol  y  se  síf^nia  en  el  sillón  grande.  Andrés  se  arro- 
dilla a  snj.  lado  de  espaldas  al  público,  y  después  que  pronuncia 
Junai,  sin  que  se  oigan  las  palabras  preliminares,  Andrés  em- 
pieza 8^L  confesión,  sin  que  tampoco  se  oiga.  Juan,  tacándote 
los  ojos  con  la  mano,  escucha  silencioso,  haeta  que  en  un  mo- 
mento dado  hace  un  geHo  de  horror  y  fte  levanta  como  que- 
riend,o  hvxr ;  pero  vence  al  fin  la  vmpregión,  vuelve  *  sentarM 
y  con  un  ad.emán  le  indica  que  continúe.  Cuando  conchiye  Án^ 
drés.)  ¿Estáis  sinceraauente  arr^epentido?... 

Srnozzi. — {Sin  gravedad  ninguna.)  Sinceramente  airtepentado. 

Juan. — ¿ L^tmeiitáis  eil  crimen?... 

Strozzi. — {Dándole  con  ira  un  golpe  en  el  hrago.)  ¡Más  bajdt 
\  I..amento,  delploro. . . ,  pero  bajad  la  voz.  Cardenal  1 

UüAN.— -¿  Y  estáis  dispuesto  a  no  consentir  jama»  quo  la  j'uetioí» 
humana  oondeiOje  por  vueetitra  culpa  a  un  inooanta?...' 

Strozzi. — Claüoi. . . 

Juan. — ¿Y  (á  éB  preciso  diréig  el  vt&rdadcro  nombre  del  asieeím»? 

Strozzi. — {Levantándose  airado.)  j  Cardenal  I  ¡Absolvedm©  d« 
una  vez,  qiio  tengo  prisa  f 

Juan. — I/a,  tendréis.  Pero  Dioss  y  yo  no  la  tehemos.  •' 

Strozzi. — j  Absolvadme !  ' 

Juan  . — i  Con  cssíwi  condicdamea  ? 
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T,...,_,  Pules  Se  tt)amíi3l  {Andrés  se  a.rrodÜU.)  Con  esas  con- 
--■a  y  la  promesa  de  que  tú  dejarás  libre  y  sm  rescate 
•  a-  ü-z  primaros  euomigos  que  caigan  on,  tus  manos  en  la  gue- 
rra.  y  mientras  no  lo  puedas  coimpro-  rezarás  diariamente  cm- 
OD  F^lves  a  la  Santa  Virgen  de  la  Anunciación..,  yo,  eo  el 
n'^rr.UTM  do  Dios,  y  hneta  donde  alcance  nu  podar  espiritual, 
^■^    haneJvo...  {Una  pa-usa  de  lucha.)  Te  absuelvo  y  te  bendigo. 

c          .j  —{L'''Vaniánxlo&c.)  Gracic-s,   señor  Cardenal. 

xN  -  No  las  admito,  que  el  sive^rdote  os  ha  perdonado;  pero 
el  hombre  os  guarda  horror...  ino,  no!,  el  }omhire_  no  sabel 
nn/ia  de  lo  que  pudo  pasar  en  esta  noche.  ¡Mareha^...  y  q^o 
el  vy  lo  06  proteja  y  auxilie  a  vueetraa  am^.as  en  defensa,  á0  la 
snr.t'i  causa  de  la  religión.  ^ 

:;tp.(>7,/j.— Cuento  con  ello,  y  ademí5£...  {Sonnendo .) 

/rAN. — dS^et; e ro. )  1  Marchad  1  .      x_   t       •  >;. 

^.jr. --7 7.1. —Buenas  noches,   eefior  Cardenal,  R  hasta  la  nat»^- 
(iviuíta  por  iegnnda  derecha.)  ^ 

ESCENA'  yi  V      '^ 

JUAK  y  PEDED,  per  Fcgtinda  dereoh»,  y  liusgo  OTAniOli;,  por  ¡^üwe»  ÍMitíuá,       ,»-  ^ 

Pki)ko. — Señor,  señor...  ¿noca  haj  htíddia2  y 
Juan. — {Sonriendo.)  No..» 

Pedro. — ¿Nios  cauiaó  diegiisto?  ^ 

Juan.— No...  „          ,       .r^.. 

Pedro.-^(  Bendita  eea  la  Bajitísima  Trinidad  t  i  Pero  el  mieütí 

sí  lo  pagamos  1 
Juan. — -No  había  de  qué...  ,    .     u  _^k- 

Ci^K.— (Arwíosa,   preguntando.)  Juan...   ¿Para  qué  te  bu^b» 

«ae  infame  Andrea?  Por  lo  menos  una  maJa  not¡cm,  ¿verdad? 
Juan.— Ni  eso  siquiem.  Es  un  seci-eto,  porque  ól  b  ba  deseado.;^ 

peíTo  no  valía  la  pena  del  misterio... 

0,AR. — Ya  respiro...  !.«•-«■ 

Pedro.— Bien  escapasteis,  señor;  pero  creedme,  no  volvaos  a  Wf    ' 
eibirlo  a  solas.  El  derraonio  aun  no  tien<s  cogido  su  cuerpo;  pert 
el  alma  ya  hace  mucho  tiempo  que  es  suya. 
iTAíí. — No  aventures  juicios  temerar ios. . ,  ^ 

ÍLAB.— ¿Tetmararios?  i  Cualquiara  diría  que  él  ae  wcttfiBi  tACiiiq 
hazañas  perverse-sl 

15EO. — 1  Ni  iiara  ser  inroleiifol  .  -* 

.-jAIB. — Y  eso  eo  lo  menos  malo.r-»  ^ 

rDAN.— (Bíílendo  afechiogo.)  yí''«o«v'^'*™***i*w^».^  sís- i*««rfík>* 
Clab.— Dioea  tú  bicto ;  no  «a  le  debe  haosr  d  hesíXít  m  msaeaat%. 

taniio  tiempo^ 

escena:  Vil 

BltlHOa  JULIAIT,  por  ftcgnna»  BoMIrft  ^ 

JtiiK—ÍEnífímdo  descompuesto.)  iB[etmaQo.l  i^SEaií»!  IHm  i*»*. 

Bioaoo  &  Bartolomé  Chigil 
Juan.— (Con  hcrror.)  |Fuó  a  Bartolomé  í 
CuiR.— ¿ Cuándo?  ¿  Cómo  lo  «abao^  ¿2as  OOim»- 
^jTn4.r--|XnJui.V3flfco  2tul 
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-  JcAN. — '¿ Quién  lo  Ka  matéelo? 

.Tul. — No  sé.  Lo  recogimos  ya  en  la  agonía.- 

Juan. — ¿Y  no  habló? 

JüL. — Sólo  un  istanto  pareció  reoonacsrme ;  pero  no  pusíís'decíi 
más  que  mi  nombre.  Yo  coprendí  el  afán  de  su  alma  y  le  jurt 
que  no  abs.ndouaría  a  Filiberto,.  El  debió  i«ntetaderme,  po^. 
que  esbrechó  mi  tnajio  con  fuerza  y  aun  ságu'ió  diciendo  eá-j 
tsrecortado:  Ju...lián...,  .Tu..iián... 

Juan. — ¿Quién  tn;'.s  había? 

J^'L- — Sus  criadoe:,  quel  los  llamé  ya. 

Clar. — ¿Lesa  llamasfca?  ¿No  estaban  al  enóonifetrie  tü'? 

JüL. — No. 

Juan. — ¿En  dónde  fué? 

JiTL.     Al  pie  misimo  do  su  palacio. 

Juan. — ¿Y  tú  qué  hacáas  allí  de  nochteí? 

J^^- — Maxire...,  dile  tú  aJi  S0ñ;o(r  Cardenal  ló  qtiS  Ea<50  Üü  JáCÉmO" 
arado  rondando  un  balcón..., 

¿Juan. — Entonces  ¿ pnesieíncáasfíe  la  riña? 

J^"^- — Nd  hubo  rifia.  Enifcraron  en  la  caEe  unos  Komb^roS;  yo  ijji 
separé  dei  palacáo  fin^ienido  seguir  mi  camino,  y  bX  volver,  C0 
■poco  sorprendido  do  que  taasiaran  tanto  en  cruzar  subo  mt 
pienso  que  habrías  entaraáb  em.  aí^tína  otra  casa.  De  pran-to  vi 
im  cnerpo  inerte  sobiíe  ios  escalones ;  tiró  de  él  h2¿s.  dodfe 
a»  luna  iluminaba  la  calle ;  reconocí  al  pobre  Chó^  grité  para 
qufe  acíudjecan  en  Booomo,  y  mienteaa  loa  eria<ÍDa  lo  reoot^ac^ 
yo  corrí  como  im  loco  para  avisan  a  un  físico,  que  |ya  a^Q 
tifeüffiT  en  eJ,  palacio,  y  comeando  vinie  aqnf  paii»  eaplksaatoa  qua 
,     no  abafladonéie  en  estos  momentos  a  OFiHbeirfea. 
iTuAN. — ^¿Y  con  qué  título  aoudiremos?... 
'  JtiL. — Como  herrnanoa,  puesto  que  ante  Dios  ya  es  mi  esixsaw 

JUAN.— Veítú,  madre. 
'^Juií. — (Ve,  madre,  ve! 

'^^ÍS'T^  si  Filiberta  quiere  aeeptar  la  HoBpitalidíacE  nuee^, 
traeía  contigo  mientras  su  ánimo  se  i?epoBa"y  resuelve  en  calma 
lo  mejor. 

Clab.— Ahora  miismja  irá,  'Aguárdame,  Julián,  en  tanto  qne  rofl 
poff^  el  velo  y  prepaíran  la  carroza.  (Mutis  por  primera  dé* 

ÍTuL.— iQuÓ  bueoo  esres,  hermano  1,  Y  cuandb  seas  todo  lo  q[u» 
^      nosotros  üeaeteunos  pajía  ti... 
Udan. — Calla.  No  Ilamesí  a  la  ambici(5ni  en  esta  -hora  do  aueld«. 

E'HCENA  VIII 

XüAN,  JITLIAN,  BEPPO,  por  segunda  éCerecha. 

|BEPPó.^Dais  vuestro  permiso,  señor  Cardenal? 
Juan. — Pasa,  ¿Qué  traes  tú,  bueta  campanero? 
\  Beppo. — El  gu'sto  de  saludaros... 
,  JuL. — De  nooBa  no  sueles  tú  venir... 
J'Beppo. — No,  señor,  Pero  ¿quién  os  ha  dichcj  que  alibia  ea.Ü* 
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teiámpte  té  ae  flla,  porque  cuüiyio  el  boI  'desapardoe  brlUan 
loe  i¿oendio0  y  la  obscuridad  txo  eayuúlvt»  nuaioa  a  Eoma. 

iTuAN.— Tienea  razón ;  los  iriicefadios  to  la  dan 

3EPP0  —En  mis  tiempos,  despu(ífi  del  toquo  do  queda  no  se  ve{a 

í    una  luz  por  laB  caUes;  ahora  ks  mitorchas  las  iluminan. 

TuAN.— /Antorchas?  ¿Quó  fiesta  hubo  hoy? 

Beppg.— Fiesta  de  buitres.  Mañana  habrá  ca-rne  de  horcía. 

Tul.— ¿Dfi  qué  hablas  tú,  Beppo? 

Beppo. — ^De  nada. 

JDAN.—;  Pero  tú  vienes  por  algo?, 

Beppo —Por  nada.  ¿Quó  ha  da  saber  un  humilde  campanero 
quie  no  sepan  ya  de  sobra  los  nobles  señoreo?... 

lüAN  —Yo  no  sé  voltear  una  campana,  y  tú  volteas  cuatro  a  la 
vez   sin  que  pierdan  el  compáa  ni  un  solo  anstante. 

Beppo.— Ce^npanas...  cía  verdad;  pero  hoir.bres  y  voluntades  y 
«ariñoe  volteáis  bastantes  más,  eminencia.  Sois  muy  bende- 
cido señor  y  vuestra  piadosa  madre  tiena  compasión  de 
los  pobi^-.l  ¿A  quién  le  extrañará,  ^ue&,  que  los  pobres  d©- 
fieoadan  a  los  Médicie? 

"(vh.— (Altivo.)  ¿Do  qué  nos  defiendes  tú?. 

lüAN  —(A  Julián.)  Pregunta  dd  otro  modo.  (A.  Beppo,  cariñoso.) 
;  De  qué  nos  defieoides  tú,  buen  campanero  y  buen  anoigo? 

Beppo  —Los  poibres  aborrecemos  a  los  grandes  selñopea  con  mu- 
ohía'ima  razón...  Pero  cuando  un  Mediéis,  después  do  habei 
eoconádo  a  Beppo  le  dice  a  Beppo  qoiei  es  sui  amigo,  Beppo, 
que  no  quiere  la  amistad  de  loa  señores,  daoría  la  vida  muj  a 
gusto  por  un  Médicis. 

Juan. — Te  lo  oíseo  y  ié  lo  lestimo.  La  manjo,  Beppo., 

¡Beppo . — ¿  lia  mano ? 

fBEPFÓZ-iReteniéndoU.)  Decidle  a  uHo  de  vuestro®  eer^darea 
que  traiga  un  ha^iha,  que  corte  por  la  muíieca..«  y  si  Beppo 
deja  de  &am>6ir,  decíid  vos  que  Beppo  no  merecáó  ese  honíar. 
Juan.— G-racáas.  Pclro  eiguíe  hablando.  ¿De  qué  nos  defiendes^ 

gsppo. ^De  la  noche,  oomo  le  ikma  vuestro  hermaiio- 

jJoAN. — ¿De  quó  máis? 
I  Beppo. — De  las  antorchaei.. 

Juan  . — ¿  Dónde  las  has  visto  ? 

Beppo.— En  el  palacia  de  Barkylomé  Chigi.  |Y  alunabrabaa  el 
paso  del  sdnador  de  la  ciudad. 

Juan. — Ligero  fué. 

Beppo. — Y  ligero  rastrea..- 

Juan.— Yo  só  por  quó  ha  ^o, 

Bkppo. — Algo  es... 

"Sxjh. — ^Yo  mismo  le  he  coiatedx>  la  üesgraoia. 

.3EPP0.— Pues  no  seréis  el  último  que  aé  la  cuiente.  (.1  Jum.)  Si 
I      no  oe  agrada  el  oirle  más  veces,,  negaos  a  recibir. . . 
I  ffpAUv!r-¿BWfa«  ^^  ypDS^  todavía  alguíeü?... 


aún  s'ji  eiij): 
Juan. — Tú,  en 
Beppo.— O -^  k<  iie  j¡r,  si  no  quiero  ve 

a  nadie. 
Juan. — No  tong'o  por  quó  ; 

ESCENA  IX 

nOIIOS.  PEDHO,  por  BCguoda  aeiccUa. 

Beppo. — S?f5oír...  g1  Justicia  de  Roma  pide  víiroa. 

Juan. — (A  B&ppo.)  ¿Era  do  qirÍGü  tú  nm  préveüíafí? 

Beppo. — Yo  no  ob  provine  oontrü  níxÜa..,,  Na  deseaba  más  qtii  " 

Galudaros,  ¿  Mo  (la.'s  pí^rrcíso? 
0ÜAN. — La  mano,  Beppo. 
OBeppo. — Yo  juraría  que  oí  pronunciar  el  üotnbre/  do  los  Médicií 

en  el  paiado  de  los  Chigi... 
3'UAM.— Lo  recordaré... 
®EPPO. — Bujetaas  noches,  señor  Caridenal 


ii- 


ir 


iíOAN. — Buenaé  nodheQ,  amigo  Bepi)o...  (Muti»  Beppo  por  ím\\ 

(    qiUerdou)  ■-  {H 

bTüii.' — ^¿A  quá  vendrá? 

BTüAN.— ¿Que  paae  el  senador  Bagüoiü.  {Mutia  Védfo.) 

EFüt.. — ¿A  qué  vendrá,  hei-mano? 

SilAS^-Ei  "lo  ya  a  dec3,ir...  {PauBa^.) 

ESCENA  X 

ffÜUtr,  JTÜLlAír,  BAGLIOKl,  l'EDEO  y  ci  sgqtáto;  LUIB  j  íajlMOtSCO  I     ; 

ÍBa<».— {.4  P&dfo.)  Aíiuíicio/Iins.  j  1: 

P'OAK. — ^No  hiK»  falfea,  que  amigo  sois.  !    . 

Bao. — ^No  vetigb  en  amigo.   (^1  I^edro.)  aLümucóaam©^  i 

IPaoBOj — Señor...  el... 

\5\JhX. '^Interrumpiendo. )  \  Aguarda  I  {Se  tienta.,)  Anuncia.. 
jCBaDfiO.— Sfifioar..,,  el  Jufiliicáa  de  Roma  pad^e  v^nia  para  ijabitíios^    li, 

ESCENA  XI 

DX0H08,  CLABIOIA,  con  un  gran  velo,  por  pitmor»  Oereetts. 

jEla».-~¿Y  die  cuándo  ooá  penetran  los  esbirroe  en  el  palacio  3» 
jioa  Módicis  sin  aguardar  ea  el  patio  que  las  den  el  paso? 
^Bmjí.— Madre,  por  el  Cardenal  pmgijaitan  y  al  Cardenal  la  toca  t" 
|,,  ift^KjndeoT;  Después  de  Dios,  y  para  sarvir  a  Dios,  h.  Idj  xnnsa3^^  f* 
T    en  eeta  casa^  Hablad.,  señor  Justioia  de  Boma.  ¿''■' 

BAG.—Oardenal :.  Bartolomé  Chigi  fué  asesinado  <^ta  noche-,! -'.^"■ 

ÍÍUAN. — ^Lo  sé.  ; - 

{Bao. — Véante  tes-tigoe  vieron  al  criminal  huj-endo  presuroso.         ;'■' 
Ujian. — (Con  gozo.)  ¿Lo  vieron?  Pucb  cumplid  pronto  vuestn^i 
j     diabes  de  apiñsionarlo.  ", 

IBao. — En  vuestro  pala,cio  está.  '*• 

IXuAN. — ^Abrid  de  par  en.  par  hs  puoi-tas  y  dejad  francas  las  pas-     ^ 
ít     quisffls.  ' 

ÍBao. — No  e&  menester.  ,„ 

^¡mbüU^PMoa  ii»áacia  o?  doy;  prcadcdlo,  «eáiof  Jmi¿cá^        -  1 
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i  a. -"—Julián,  d©  MédicóíS,  pr^o  eetáis^ 
c:..— 1 1  Yo  II 

.  IB.— ¿  Un  Mótücía  acusado  ?  ¡  }dMate  el  JuSticialí 
\G. — ^L©  vieron, 

.4E.— -¡  Mi-ontea  loe  que  Id  vieroü  í 
i^< — ^¿ Quién  me  acuaa? 
iG. — Los  criados  que... 
,.VB. — Un  criado  es  pooo  testa go  contra  un  Médicas.  ¿Quién.  le 

'^" — h^  ^^^  ^^  moíTibunda,  qu«.  dijo  vuestro  nombro... 
■; — (A^-''''^-''ído  lo3  brazos  con  espanto.)  Con  amor  y  ©ncomen- 

v!t> — Y  la  sa.ü,'jre  del  ¡muerto  que  aun  lleváis  sobre  la  ropa... 
^■■-—{Mirándose  con  horror  una  mancha  de   sangre  que   d^jó 
al  .fíiscubierto  al  ahar  los  brazos  y  sepafOd'  la  capa.)  \  "Debió  ser 
al  incliinarme  pai'a  s<xx)rrerle.  1 
3ag. — {Fnamenie.)  Ya  lo  explicaréis... 
■UL. — (Corriendo  a  refugiarse.)   ¡Defiéndeme,   hermano I.., 
'UAN. — [Qiie  se  levantó  al  oír  la  acuatuHón,  pero)  ha  quedadc  in- 
móvil; reposado  en  el  gesto,  pero  con  emoción  en  la  voz.)  Por 
mi  iiombrtil  de  Médicis,  por  mis  hábitos  de  sacerdote,  por  mi 
púrpura  de  Cardeoial,  por  el  nombre  mismo  de  Dios,'  os  iuro 
lue  Julián  es  inocente. 

T-. — Lfos  criados  le  vieron  huir... 

-'■ — Después  de  lianiarlos  yo  mismou^ 

:> . — Chigi  p ronunció  su  nombre. . , 
■j. — Como  prometido  de  Fiübetrta. 

}. — Y  la  sangre  aun  está  ahí..., 

'^- — I  Al  inclinarme  para  socoii-eílo  1 

.>í.— Con  esas  tres  apariencias  d©  prueba  y  con  tresoJeíntas 
más,  os  engañáis.  {Tendiendo  su  pedotál  y  jurando  sobre  áZJ 
Yo  os  lo  juro. 
'■(i. — Para  tanta  ssegiiridad  es  preciso  qu©  sepáis  quó  otra  per- 

ona  cometió  el  crimen.  ¿Quién  fué?  ¿Sabéis  el  liombr©? 

>. — Entonce.3  perdonadme'  que  no  oomcieda  a  vueatatis  pala- 

•as  más  valor  qu^í  el  del  afecto.  Julián  de  Mediéis,  seguidme^ 
.. — I  No! 

H. — i  No !  ¡  I A  raí,  los  míos- ! !  ' 

s.—(Sobrcpo7iiéridose  a  la  vos  de  Claricia,  que  grita.)  i  Ma- 
rá! (C:windo  se  hace  el  aílcncio.)  Mañana  estarás  em  libeiv 
-id.  Obedüca  aliora. 
.—¡No! 

\'.— Te  lo  mando.  '{Julián  obedece  y  va  caliendo  p6f  segunda 
■  recha  con  Baglioni  y  el  séquito.) 
II. — I  ]  Juan !  ! 

.jí.-~Tú,  madre,  a  buscar  a  Filibea-ta.  ¡Te  lo  manclo!  {Clárícia 
"oedece  y  sale  por  segunda  derecha.  A  media  voz.)  t  tú,  Pedr^, 
tuATa,  preguftta,  avoriíjua.  encuentra  ai  noble  caballai»  'Aj^íW 
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Stnozzi,  y  clilet  tfe  parfó  'del  Candemal  'Juan  ü©  Médidtg  qtie  bj 

hermano  Julián  va  príSso  pea*  asesinaito  de  Bajrfcobnió  Chigí 
Pedro. — ^¿QuÓ  más? 

Juan. — I  Que  corras,  que  corras  !  (Pedro  obedece.) 
Ijüis. — ¡Señor,  señor!  ¿Qué  ocurre  en  esta  santa  casa?  '¿"Bct 

qué  sei  ven  injuriados  ios  nobles,  los  buenos,  los  piadoeos  Mé 

djide?... 
ÍJüAjí. — Porque 

«Fueron  al  fin  vencidos  y  arrollados 
por  la  perfidia  y  por  las  malas  artes 
del  perjuro  Sinón...» 


Luis.—^Es  una  enseñanza  de  Virgilio...  V'' 

¡TüAN. — 1  No  i  1 1  Ahora  es  de  Dios  ! !  Eeeem>os  para  que  noB  ilu 
miíie. .. 

{Juan  reza  de  pie ;  Luis  y  Francisco  se  arrodillan.)  ■  ¡XJ 

(TelónA  '    '!?' 


m^  DEL  ACTO   SEGUNDO  V- 


ACTO  TERCERO 

Zta  misma  decoración.  Es  da  dÍ4 


ESCENA^  PRIMERA 

UAGDILBITA  y  H05T0BIA,  sentadas;  FBANCISOO  y  LUIS,  trabajando  en  los  UbMfc 
ELISA  y  BENITA,  eentadas  también.  PEDKO 


J^Jao, — ^¿Quió  hora  es,  señor  Luis? 

Luig . — j^  cinco  dieron  hace  muy  poco. 

Mag. — ^¿L«6  cinco  aun?  Los  días  son  eternos  en  esta  casa. 

•Fean. — jAliora!  Desde  liace  un  mes,  cuando  cayeron  las  nube» 

negras  y  ee  Uevaron  al  pobre  señor  Julián,  la  eternidad  sombrít 

ha  tiuvuelto  este  mísero  palacio. 
HoN   -Pero   vosotros  coméis  el  pan  de  aquí,   y  es  justo  qu< 

ande  a  las  malas  quien  anduvo  a  las  buenas,  i  Lo  mío  sí  que  « 

inicuo  1 

f^xG. — Tú  acompañas  a  Filiberta.  ,5^ 

jIoN  — ¡  Y  mi  señora  debía  estar  en  cualquier  parte  menos  ea  M    .^ 

o:s3a  de  los  Médicis,  apaños  de  Bartoloané  Chigi  I  .J 

.MA(i.—{Levantánd.08e,i'ndígnada.)  ¡¡33onoriall  :  5^^"' 

HoK . —¿  Es  mentira  ?  [^ 

OFran. — ¡  Mentira  es  !  ...,_.„  :?oí 

Elisa. — ^¿  Vos  creéis  en  la  inocencia  da  Julián?  ,^ 

X.ÜIS. — I Y  yo  también!  ^  '. ' 

EoN.— Lo  dice  el  Cardenal...,  y  basta  para  que  ellos  lo  ]UPeo. 
Pebro. — I Y  la  verdad  tritmfa  siempre  1 
^o,v  —Pues  dile  a  esa  verdad  que  no  se  descuide  en  tnunfor  s    ^i, 

h    d<i  recibirla  Julián  en  vida,  que  los  Tribunales  ya  lo  senten    Jj,-- 

liaron  y.  mañaaa  ba  de  morii',  omp  KiecfOüe,  a  maíioa  del  y«   >i 


r 
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ESCENA  II 

DICHOS.  BEPPO,  por  Bcgmcla  dcrealí*. 

:5epp.— Buenaa  tardes  tengáis,  si  es  posible...  'Aun  es  plano  dfsí 

y  he  visto  ya  volar  una  lechuza...,  ¡  Mal  agüero  l.«  Entico  y  oigo 

hablar  a  otra  Ifeohuza... 
Ion. — (Indignada,.)  ¡  Perro  samosoT 
ÍEPPO. — ¿Cómo?  ¿Cómo?  ¿No  estáis  conformes  en  qn©  es  muW 

raro  el  sucedido? 
Ion. — I  Ojalá  te  deeouartioeínl 
5eppo. — Por  si  oKsun»,  d-ejaró  diepTies-to  qufe  oB  íoanden  xat  pflk 

dazo. 

Iag. — ¡  No  lé  Bagáis  cSaso !  Ya  sabéis  que  no  táene  el  juicio  muS 
sólido... 

Ton. — Si  no  le  dejaran  entrar..., 

jiEPPO. — ¿  Y  quién  lo  impediría?  ¿ Ix)g  criados ?  Se  m&rcHarOTí  tan- 

^s,  quaya  es  difíciil  encaatnir  uno  por  la  casa.  ¿Loa  amigos? 

íY  qué  hombres  en  desgra<¿a  tiene  amigos? 

IN. — Nosotros  lo  somos. 

jEppc— -Cierto.  Y  si  vuelve  el  koI  a  mostrarse  de  cara  para  Icm 
Médicos,  el  Cardenal  ob  pondrá  en  el  cat^go  de  su©  curiosi- 
dades. 

Iag. — No  os  ofendáis,  señor  Francisco.  Beppo  está  un  pobo  idcU^J^ 

^EPPo. — No,  señoras  mías,  no. 

Ion. — ¿No  lo  estáis?, 

[lisa. — I  Vaya  I 

Sen. — j  Todos  lo  dicen'? 

'-Eppo.—Y  aciertan.  Lo  qué  yo  negaFa  era  el  'efefáCflcJ  vs  p66c^ 
¡Ve  remate  lo  estoy  1  ¿Quién,  sino  un  loco  de  atar,  habla  poí; 
las  calles  en  voz  alta  de  la  honradez  de  los  Mediéis?  ¿  Quién  vie- 
ne a  este  palacio  no  teniendo  nada  que  pedir  ni  nada  que  lo-» 

I  grar?...  j  Un  loco,  señoras  mías,  un  loco!... 

>.AG. — Entonces  este  no  eg  el  mejor  sitio  para  ti,  \ 

Eppo. — Mal  sitiioi  no  es...  y  yo  mei  conformo  con  cu¡alquie!r  pa« ' 
lacio.  / 

LON. — ¡  Pero  no  estando  nosotras  f  i 

Eppo. — Señor  Luis...  ¿habéisi  oído  decir  que  yo  viniera  por  e»* 
tas  hermosas  damas? 

ms. — No,  amigo  Beppot. 

EPPo.— ¿  Y  vos,  señor  Franeigeo? 

ON. — ¿  Pues  a  qué  vienes  adonde  estames? 

■EPPO. — Con  la  íteperanza  de  que  no  estuvierais,  fiermosa  tBtffia^ 

[oN. — ¡  Desvergonzado  I 

EPPO. — Será  mentira  lo  de  hennosa  doma,  pero  desver^en^ 

AG. — ¿  A'  quién  buscas? 
■'^0. — Al  señor  Cardenal.. 
j^a. — El  señor  Cardenal  tiene  au'dieaioia  con'  el  Sanfo  Pa'dre.^N 
¡EPPO. — Lo  sé,  y  lo  8,guardo  para  que  me  diga  lo  qu^  ha  cetose^ 
!guido  en  esa  audienciíu. 


U  8ü  — 
Kltsa; — \BuTldnd05e.)  ¿  Os  comimica  siempTíe  Stís  pensafiííélitos 
Beppo. — Siempre.  Desde  que  los  nobles  han  dado  en  ser  traidore 

pajece  que  las  v^  megor  con  los  villancK?.  .• 
Bí;?í.— ^j  Te  han  de  cortar  la  lengua  i 
Beppo,— Btíeno.  .^ 
Elisa. — ^¿ No  te  importa? 
Bkppo. — No,  señoi-a.  De.sde  que  profeuizarDn  que  mo  descniB^ 

z&ííaü,  lo  d¡e  cortar  la  lengua  nada  más,  no  tien<|  ya  impo 

tnncia. 
H    sí.— Sería  un  descanso  para  i)odo3... 
Bkppo. — Quizá.  ¿  Y  VDSotros  qué  hacéis,  miis  futuros  obispoe 

¿  No  trae  ningiin  buen  consejo  vuestro  Virgilio?... 
Lris. — Un  mes  haco  que  no  tornamos  la  página.., 
ÍRAN'. — Libro  segundo,  linca  doscienta...  Ahí  quedamos  cuanifi 

la  justicia  cometió  esta  gran  injusticia,  y  ahí  siíjue»...  ÍLílíife 

do,)  hisc  ñiiÜe  oarincB... 

ESCENA  III 

DICHOS.  FILIBEETA  y  GLAEIOIA,  por  primeí»  dereoSai, 

Clar. — El  Eeñor  Card-enal  regresará  pronto.  Salid  a  esp 
HtiNi — {Aparte  a  Magdalena:.)  Con  nosotras  quiere  apareí: 

no  están  deaiertaa  laa  antecámaras.  (Muti*  todos,  nunos  ií^ 

po,  por  segunda  derecha.) 

ESCENA  IV 

OLASICIA,   FIIilBEBTA  f  EEPPQ 

Clar. — ¿Me  das  notácias,  Beppo? 

l;,rpo. — Nueva,  ninguna.  Que  hoy  venco  el  plazo,  el  últimt}  d 

los  varios  quei  ha  conseguido  el  señor  Cardenal ;  que  no  Ueg» 

líis  pruebas  de  la  inocencia,  y  que  en  Juliáa  se  cumplirá  niAiáí 

rm  la  terrible  decisión  de  los  jueces, 
FiL. — ¡  Eso  no  puede  ser  1 
CiiAR. — No  será.  Hay  un  plazo  más. 
Beppo. — Aun,  lo  ignoro.  Pero  el  Cardenal  ña  ido  a  suplicane 

Santo  Padre. 
FiL. — ^¿  Ya  lo  concedió? 

Ci.AR. — 1  Claro  I  Ix>s  Médids  no  piden  para  que' Be  leis  nie^fir*,- 
]3!>P0. — Claro,  claro... ;  e®o  debe  ser.  Pero  yo  no  pregunto  w  í^ 

'Jebe  eer,  sano  lo  que  ee. 
Fiii. — ^¿Pór  qué  dudas,  amigo  Beppo? 
Bkppo. — Porque  yo  conozco  a  los  hombres... 
FiL. — I  Hablamos  del  Papa  I 
Beppo. — También  suelen  ser  hombre...,  por  lo  m&xm  T<*  «T' 

.yo  he  conocido. 
Clar. — Julio  II  es  muy  débil;  pero  no  se  ferata  áhom  de  fifit^v 

de  su  voluntad  cambiadiza,  sino  de  la  voluntad  de  UQ  Médici 

que  puede  exigir  die  igual  a  igual. 
FiL. — Mucho  es  vuestro  nombre,  señora ;  pero  tamiián  e^nn. 

mente  ha  de  influir  en  su  ánimo  la  nobleza  y  1a  verdad  d« 

nuestra  causa. 
Clar. — Es  cierto,  los  Mediéis  han  ido  siempisa  con.  la  mz6ri4^ 

Aun  din  eUa,  no  ^ejaa  de  ms  MédócíAt 


r 
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IPP^. — -"SI  gT-  EfelTb!'  ÜMI^^üal  peonara  gbttíO  TCfS,  y  tne  «reycr*  s 
roí,  hace  ya  muchtis  noches  que  Koma  ardería  por  cien  fd1>ios, 
y  hace  ya  mucJaos  días  que  hubieííua  fícaiado  riV^<^  campanaa 
avisando  uq  raotín  em  cada  hora.^ 

'.,\B- — ¿Está  la  g&nte  dispuesta? 

•;  2PP0. — Eatá. 

li..AR.— Pues  hoy,  si  d  plazo  que  nos  d^an  es  muy  b^ote,  diles  que 
eonpieceii  a  incendiar  a  liorna.  ¡  Que  teman  a  los  MódíciiB  los  que 

^  no  saben  estimar  a  los  Médicis  que  suplican ! 

]l. — jiSefiora,  se^ñora,  confiad  en  la  cl^neaicia  d.eá.  Papaí 

(.AB. — Yo,  confío,  pero  tú,  Beppo,  inoeaidia.. 

/:ppo. — Así  lo  haré... 

JL. — No  deis  tal  orden.  {Abrazándose  a  elld.) 

(.AR. — {Desentendiéndose  del  abrazo  de  Filiherta.)  ;  Y  que  sepan 
los  romanos  lo  que  cuest^a  una  injuria  a  auestío  nombr©  1 

3íPP0. — ^Lo  sabrán,  lo  sabránu.^ 

ESCENA"  V 

I'HOS.  Por  tegnnSa  ««rechiv,  TOAN,  en  traje  de  ceremonia;  el  !»»}«  neríníol»  H  nl^ 
aANOieCO,  LDI8,  HOlíORlA,  MAGDALENA,  KUSA,  BENITA  y  PEDBO,  gnt  tm 

preoedid. 

fia>BO. — El  señor  Cardenal  Juan  de  Médicis, 
{Juan  entra,  ge  detiene  y  hay  una  pauBOU,^ 

(kAE. — ¡Habla,  Juan,  habla  1 

Can. — {Después  do  otra  -pequeña,  poMAoL.)  PregúntamB  ÍJÍ^^ 

( AB. — ¿  Qué  plazo  dio  ?. . . 

«jA>;. — Ninguno* 

(íar. — {Corriendo  a  él.)  ¡  ¡  Te  pregunto  qué  plazo  dio  para  \tv¡>* 
paja!  I 

8^N. — Ninguno. 

ílAB. — ^¿^No  has  visto  al  Papa? 

«IkN. — Sí.  Después  de  una  hora  de  antesala...,  he  visto  al  Papa, 
f Pausa.)  Está,  lleno  de  patejual.  simpatía  por  nosotros...;  ?a 
tiorazón  se  halla  traspasado  de  dolor  por  una  familia  en  la  que 
^o  de  sus  hijos  amados  tomó  tal  camino  de  peidicióa...  jHa 
Bido  un  mal  día  para  los  Médicis,  peiro  cuánto  peor  para  la  I^fle- 
pia,  uno  de  cuyos  Príncipes  ca  hermano  d<ed  aaeeinol^., 

VAB. — Sigue,  sigue. 

^'^^''-^¿  Qué  diría  Boma,  qué  diría  el  mundo,  si  el  Santo  Psi^pb  ' 
interviniera  a  farop  de  un  asesino  sólo  por  «er  hecmaz»  de  \rrt 
pardésnál?... 

CJAa.—- 1  ,Sif?Ti© ! 

3iAN.-^Me  dijo  fesunbién,., 

(fAR. — No.  ;í_iO  que  dijo  no  me  importa!  |L#o  que  diiiafe  tff 
uñero  saber!... 

• — Yo  le  dije  que  Julián  no  es  culpable,  que  la  ciega  justfoi» 
:Ae(te  un  error  tremendo...  Sobre  los  Sant^os  Evangelios  le 
r¿  la  inocencia  de  mi  hermano  y  pedí  la  maldición  del  délo,,,, 
j  Tres  veces  maldición  para  los  que  desoigan  mi  voz  I.^ 

)C!Aa.~.;Quómjia2.  ' 
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¡TüAN.^-^Luego  llor^  ai  Bus  pies...  Luego;,  'al  c!oSvíe!ri¡cíérín¥l3fe'' 
todo  era  en  vano. , . ,  ¡al  convencerme  firmemente  de  q-üce 
había  dolor  más  que  en.  sus  labios,  salí  humillado!...  Los( 
denaies  de  servicio  no  me  vieron...  Los  Guardias  noble 
me  vieron...  Los  amigos,  en  la  calle,  no  me  vieron.. „  ¡  Aj, : 
daré,  el  Valle  de  las  Sombras  de  la  Muerte  lo  ha  cinizado 
ahora,  y  las  Aguas  de  la  Amargura  cayeron  hoy  da  mig  ojoi 

Clar. — ^¿Qué  más,  qué  más  hiciste? 

JüAN_. — 1  PregTUitarmc,  desesperado,  al  ver  que  se  comete  la 
quidadi  horrenda,  qué  hace  la  justicia  en  la  tierra  y  qué  h  e 
Bios  en  el  cielo ! 

CJlar, — ¿Qué  más?  ¿Qué  má's?/(/lI  gesto  de  resignación  'del  ( '• 
denal.)  Bien  mereoeaxi.os  que  se  burlen  de  nosotros,  cuand  4 
Cardenal  Juan  de  Médio'Is — ¡  un  Mediéis,  Juan! — no  sabe  ia 
que  gemir  y  resignarse. 

íTttan. — Era  el  Soberano  Pontífice.. .s 

Clab. — Mientras  pienjses  en  que  alguien  es  más  que  115',  tío  s(  s 
tú  más  que  todos. 

Juan. — ¡  Madre  1  ;  ,¿í 

Clar.— Y  al  ver  cómo  abandonan  a  tu  propio  hermano,  Eaceál 
los  indiferentes  en  huir  de  ti,  los  leales  en  dejar  de  serlo  j 
Iglesia  miisma,  que  hoy  requiere  soldados  y  no  mártirea,  r 
bien  en  negarte  la  triple  corona,  que  s©  caería  de  tus  siene» 
un  temblor  de  eso  miedo  que  los  Módicas  no  han,  conocido  h:  4 
que  tú  lo  trajiste  a  su  palacio. 

Juan. — (Rugiendo.)  i  Madre  1 

Clab. — Y  si  te  faitan  arrestos  para  levantar  bandera,  .-.i,  líái 
ne®  un  agradecido  que  toque  a  rebato  ? 

'Beppo. — Tiene,  tiene... 

Clar. — ¿  No  tienes  un  amig-o  que  reúna  <¿eii  amigos  y  ensangri 
te  a  Eoma  antes  que  caiga  el  oprobb  en  nuestra  raza? 

Juan, — {Suplicante.)  Madre.., 

Clar. — ¡Pues  yo  sí  los  teaigo,  y  esta  nocie  el  incidió  y  el  r 
tín  avisarán  a  los  roananos  de  que  loa  Mediéis  d^piertan  «4 

•  Médicis  1  ^  .    '  ' 

Juan. — ¡  Madre,  madre,  no  avives  la  ira  en  un  corazón  dolori 

Clar. — Treinta  días  lleva  Jidián  en  prisión...  ¡¡Si  en  vez  de  ¡C 
hermano  tuyo  fuera  hetanano  de  Andrea  Stiiózzi,  treinta  ve'í ' 
llevaría  Eoma  arrasada  I  ^ 

Juan, — (Con  desaliento.)  ¡  Andrea  Sfcroszzi  está  ©n  Ravena'I..,  |   ^" 

Clar. — ¡  Ni  siquiera  sabes  eso  I  ¿No  sabes  que  mientras  tú  ^\^-j¡^ 
dabas,  An,drea  ^taba  con  Julio  II,  abrazado,  y  bendecidflifft^ 
colmado  de  honores?  :   ^" 

Juan. — (Con. /tí btZo.)  |  |  Andrea  aqui  I  f 

Clar. — ¿No  has  oído  las  aclamaciones,  los  vítores,  los  ragit* 
de  gozo  que  da  el  pueblo  aJ  paso  del  triunfador? 

¿Tuan. — Beppo,  Beppo,  buen  campanero  y  buen  amigo  de  lOp  í 
dicas,  por  la  paz  de  tu  alma,  diks  al  triunfador  que  implflW? 
recibido  en  audiencia  suya,  i 
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if^'hEscandaUzados.)  \>\^eñotn 

j^N. — QuB  imploro :  dlselo  asi... 

j^^ — Beppo,  buen  campanero  y  buen  amigo  de  los  Médioifl, 

después  que  cumplas  el  mensajei  dei  Cardenal,  acuérdate  deí 

.jmio.  . 

^sppo.— A  los  dos  obedeceré...  (Mufís  por  segunda  derecha^ 
j^H. — 1 1  Acuérdate,  Beppo,  acuérdate  1 1. 
TAN. — ¡Madre!... 

j^^ — Y  como  tú  dijiste  en  la  estancia  del  Pontífice:!  «i Paral 
quien  no  atienda  nuestra  voz,  maldición,  tres  veces  mai^ 
cdón  I» 

|jAN. — (EspanííMÍo.)  I  iMadre! ! 

:,AK. — {Marchando  por  primera  derecha  de  modo  que  diga  j/a 
fuera  de  escena  las  últimas  palabras.)  ¡Maldición!  [Tres  ve- 
rses maldición!  {Todos  hacen  mutis  segun.djx  derecha  aterrori^ 
soAps,  quedando  sólo  pao'O'  la.) 

ESCENA  VI 

JUAN,  FILIBEBTA,  LUIS  y  FBANCISOO   » 

AN, — ...  Y  las  Aguas  de  la  Amargura  cayeíroía  hoy  de  mis  ojoa.^ 

Se  quita  el  sombrero :  acuden  LvÁs  y  Francisco,  despojándOm 

e  de  las  vestiduras  de  la  cdlle,  y  se  retiran,  llevándosiílaf:^ 

mientras  sigue  el  diálogo.) 
IL. — Tened  compasión  de  todos,  Eminencia. 
fAN. — ¿También  tú  te  figurabas  quo  hay  algún  medio  poeibto 

y  qxie  yo  no  lo  he  intentado?... 

IL. — Yo  no  os  juzgo,  os  suplico. 

JAN. — ¿Y  qué  podrá  hacer  un  misero  mortal  contra  laa  pfUí^haMI 

evidentes  ? 

IL. — ¡  Evidentes,  no  I  Julián  m>  es  culpable, 
[JAN. — ¿Cómo  lo  sabes? 
IL. — I  El  amor  me  lo  dice ! 
OAN. — Te  engaña  el  amor... 
IL. — ¿  Pero  y  vos?  ¿ No  le  creéis  inocente?, 

iN. — Estoy  seguro,  firmemente  Beguro,  írrebatiblemenija  ttN 

guro  de  que  Jiilián  es  inocente. 
|iL. — Pues  a  vos  no  es  el  amor  quien  os  etogaña... ;  y  si  los  'áp$ 
'  veanoe  su  inocencia...,  ¿cómo  no  la  ven  los  demás? 
CAN. — Dios  io  quiere  así... 
IL. — ¿Y  por  qué  somos  nosotros  los  privilegiados?  Yo  por  amon» 

poí  íe,  por  comunión  de  alma®. . .  Bietn,  bien. . .  Yo  poí  eBO(.aí¿; 

¿peúPo  y  vos?  ¿  Qué  certeza  tenéis  vos  ? 
DAN. — {Arrancándose.)  i¡Yoll...  (Pausa:]  oonterdéndose.)  Nía» 

guna, 
'iL. — {Alzándose:  imponente.)  ¡Cardenal  Juan  de  Médicis,  rcm 

tenéis  la  prueba  materiaü  de  que  Julián  es  inocente  1 
UAN. — {Espantado.)  jjNo,  no!... 
!^.— peiio.  algo  ha  eaído  6obr«  vucetara  conoienoaa  y  ]a,  amoRjJipv 
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ea,  preSríendo  el  süJenido  á  la  vida  do  Juiián  y  exm  a-la  yn|| 

tra  misma... 
¡ÍUAN. — I  No,  no ;  te  equivocas !  u 

X^iL. — -j  Y  así  Dios  mfi  tenga  a  su  diestra,  taa  cierto  copio  Btikl 

quién  fué  el  aamino  de  má  padre  í 
Juan. "-¡No,  no,  te  equivocas,  te  equiyooasl 
FiL. — \  jua-ádmelo ! 
JuAíí.»»-!  Td  lo  jUífe  I 

"EiL.— {Corre,  coge  el  Cristo  y  lo  trde.)  }  (Jurádmelo  f 
JuAM.— -...Y  las  agxias  die  la  Amarg^ura  cayeron  hoy  de  um  ojea 

{I.'Setiéndé  la  mano  para  jurar.) 
1ílL.--^{Rgtii'andú  vivamente  el  Crucifijo.)  \  Ea  una  malft  acci 

ei  obJigarosl  Perdanadine,  señor  CardeaiaL..  (Y  83  arrodSla 

sus  pies.) 
3tj A^ .—(Poniendo  rj*  mano  sobre  la  cabeza  de  Füiherta,)  Be 

pof  Juliáji  y  raza  por  mi,  que  voy  cajniuaíudo  dereohameín 

a  lo  más  hondo  del  Valle  do  las  Sombraa. . . 
FiL. — {Sin  alzar  los  ojos  del  Crucifijo^  mutié  por  la  primera  J 

recluí,  murmurando.)  Padre  nuestro,  etoóterai.  i 

STüAN. — Señor,  Señor,  ¿por  qué  abandonafi  a  los  tuyos?  iC<m 

uúa  extático,  como  en  oración.  Pausa.) 

ESCENA  VII 

JUAN,  BAQLIONI,  por  segunda  derecha. 

^AQi-^Entra  süenoiosaTnente ,  temeroso  de  rormper  él  tófíMij 
pero  al  ver  que  hace  el  ademán  de  arrodillarse  en  él  récliflatí 
no,  80  decide  a  interrumpir.  Muy  bajo.)  Señor  CardénaL, 
Sanar  Caídenal... 

Jl-íí,. — {Inquieto  y  ligeramente  sobresaltado.)  (E-l  Jüstida  ( 
Eoma!...  {Irguiéndose  y  altanero.)  ¿Qué  más  qi^eréiS,  seáí 
Juí^tiioáá)? 

Bag. — Dispensad ;  no  halló  a  nadie  pof  los  saloiiés.., 

Juan. — Ix>  sé.  Huyeíi  todos..,  ¿Para  qué  nueva  dGééíÉldA  tteiü 

VOS?... 

^AG. — ^Hoy  termina  eí  plazo  para  la  ejecución  dé  !a  seat&xjd 
de  vuestro  hermano.  Su  Santidad  no  interviéoíé...  jÉs  prec 
eo  que  mañana  se  cumpla  la  ley  I,,.,  {Pauea.)  ¿No  me  re^ou 
dóJs,  señoí  Gaixienal? 

?UAN. — Que  la  ley  se  cxmapla.  Esa  es  mi  respuesta^ 

Bag. — Sois  inijusto  conmigo,  Eminenoia... 

ÍTüAN. — Y  vos  con  mi  hermano. 

73ag. — Me  despreciáis,  Eminencia...  , 

Juan 4 — Y  vos  le  hacéis  matar.  Es  más  lo  vuestro,  e&ñor  JufitócÉ 

ÍBao.— I  No  lo  es,  Cardenal,  no  lo  es  1  Y  yo  no  quiero  pasar  a  vues 
tros  ojos  por  cruel.  Día  tras  día  he  aplazado  efita  ejecución 
aguardíMido  vanamente  ima  prueba,  un  indicio  de  la  iaoceo 
cia  flcuya  o  de  la  culpabilidad,  de  otra. . . 

¡TuAN. — Lo  sé..., 

^AG. — Y  en  vano  esperé  también  que  algún  poder  superior  al  mi 
■  xxi£f  mandara  detenenne^j^ 
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Wr— Lo  BÓ,  y  09  lo  agrade7,co.  ,    w« 

.  _Yo  be  librado  a  vuestro  hermano  ¿Uil  tormento  que  I»  Tfey 
,anda  apüoar  a  los  que  se  obstoaa  en  su«  n^gativaa  c.ati» 
;,  evidencia.  . 

,._Y  06  lo  agradesíco,  oefior  Justñcta,.,         _ 
^,  —No  lo  affradezcjüs,  porque  yo  quiero  sesr  jüsto,  y  aun  oan- 
4  la  evidencia  misma,  no  puedo  a.parfca¡r  de  mis  oídos  el  eco 
3  vuestras  pala-bras.  „.,  „.„__ 

N  -Mañana  morirá  Julián  de  Médica  en  k  hopc».  Oíd  ahora 
,  mismo  que  oiréis  mañana  y  siempre     i  Tan  víardad  cvuio 
i[iy  un  Médicis  y  ei  mási  humide  Biervo  d©  Dios,  nu  hernMmo 
lüián  es  iaoconte  1  ,      ,        u  ^  n^ 

-Pero  ¿y  las  pruebas?  ¿D<)ndd  están  k»  hombí^  que  U*- 
,n  a  Cbigi  hasta  su  palacio?  Hemos  revuelto  a  iioma  ^  uo 
¡ay  ni  huellas. 

H.— ¿  Creéis  que  por  el  mar  habrá  pasado  alguJia  naveZ 
,, — {Sorprendido.)  Claro  que  sf,  muchísimas. 
^.__Puee  bu&oadme  la  huella  d»  tma  Bola. 

,, — ^No  es  lo  misraio...  . «  ^.^ 

-;No  es  lo  mismo?...  Pues  oidm©:  El  no  enoontaw-  tftxü* 
o  es  lo  mismo  que  el  no  haber...  es  no  encontrar  nada  más. 
tan  veniad  oomo  que  eoy  Cardenal  y  vos  sotó  JusUcia  ud 
*jma,  03  digo  yo  que  alguien  Uevó  el  cuerpo  de  Bartoiomó 
higi  desde  donde  le  biñei-on  hasta  bu  palacio  1 
—Fuera  de  estíi  casa  no  hay  quien  lo  crea. 
.—I Sí  hay,  sil 
. — ^¿  Quién? 

, — Quien  mató  a  Cbigi. 
—Paro  ¿quién  es? 
— No  lo  só. 
..—¿Nadie  lo  ha  visto? 
^. — j  Sí,  lo  han  visto,  ai  I 
—¿Quién? 

. — DiOQi.  . 

iDesco>razonado.)   ¡Gii-amog  siempre  dentro  del  mísmtf 

'o!       I^  iustÍGaa  humana  únicamente  puede  seguir   la 

re¿ta...  y  esa  conduce,  por  desdicha,  a  la  culpabuida^ 

_  ulián. 

>. — Els  cierto. 

'tr-{0oz080.)  ¿Lo  reconocóie? 

^-¿  Y* «i  vos  fuerais  el  Justicia,  le  condenao^s  como  yo? 
i. — Juzgándolo  con  vuestros  datos,  si 
K*— Pero  ¿  tis  que  vos  tenéis  otros  í 

f. — No,  ninguno.  .  

Cardenal  I  Vuestras  palabras  megan,  pero  vuestsra  voz 

-Pues  miente  mi  voz.  Ante  el  santo  Padre  be  pedido  la 
Sn  del  Cielo¿  i  tres  vec^  mfl.ldid(^n  I.  para  los  que  coa- 
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:  Sfeaen  a  im  Eesmísaio  inocanta.  Pero  tosí  sois  un  HomHi^  jtal 
j:  aunque  os  engañéis,  La  sangre  suya  no  caerá  sobre  jiíeeli 
cabeea... 
i. — Señor,  ®eñcr,  lleváis  la  dbda  a  mi  án¿m.o. 

JNxAJi. — Dioa  querrá  que  la  lleve... 

Bao. — ^Hasta  donde  alcanza  la  previsión  de  los  hoimbree,  vue¡ 
tío  hermano  no  tiene  esperanza  de  edudir  ©1  castiga .  ;  p€ro  1¡ 
bairae  de  las  prisioínjes  son  a  veoes  limadas. . ,,  a  veces  los  OH 
caleros  duermen.  Si  agualdasen  xmoe  cabaJIoe  en  la  jMcájmá  ¿^ 
de  Gleteus  a  media  noche..,  (PaiLsa.)  ¿No  rsespondóis?  (5oei 
iíieTttdoíff.)  ¿No  respondéis? 

fiTuAN. — ^Al  qu©  los  hombres  aprlaionaroa  sin  pecado,  sin  pefis^ 
lo  cacará  Dios  de  la  prfeióii.,  -M 

SBaq.--¿No  queréis  3»  - 

iTüA]i. — ^No. 

Bao. — Eb  la  libertad,  la  vida..^ 

Juan. — No.  Es  ei  oprobio.  No  quiero,  Beñoí  Justicia...  Tero 
oe  pidb  im  favor.  Al  trasladarlo  a  la  fortaleza  en  donde  ha  d 

.  pasar  la  última  noche,  permitidle  que  eatreí  aquí  oon  yos.    ! 

Bao. — ¿A  qué  hora? 

Juan. — A  las  doce  en  punto. 

'Bao.— A  las  doce  en  punto  entraremos. 

diVAHi.— -{Cogiéndole  la  mtmQ  e  hincando  en  tierra  la  rodiüa 
Giselas...,  rflü-Bi 

Bao. — {Abrazándole  rápidamente.)   iQuó  hatíéis,  eeñoi 

Z}£ull 

ÍTüAN. — No  es  el  Cardemal,  es  un  hombre  que  agradece  la  pi 
de  otrohoímbra..^ 

ESCENA.  Vni 

BICHOS.  BEPFO,  por  primen  izqtttwSs. 

Bei'í'o.--^ Entrando  rápido.)  j  Señor  I...  j  Andrea  que  viercef 
IJdan. — {Empujando  a  Baglioni  para  qtie  se  vaya.)  Adiós,  adí& 

señor  JusíacKk..,  (Aftiii*  por  primera  issquierdcL,  Baglioni  ew 

^eppo.) 

ESCENA  TK 

arCAK,  LUIS  j  PEAÍTOISCO,  qne  se  colcxsin  respetuosamenl*  »  loe  dos  Indra  «e  1»  po«Ji 
tm  U  w^caaá»  dottclu.  Pansa.  Slnbrai  iüüTDBBA  j  ee  retiraB  I^ÜIS  j  ÍKkXaXSOO,  tOtkm) 

el  tapbb 

Btrozzi. — ^Bien  hallado  de  nuevo,  CaardeaaL 

QVAX. — Bien  vemiidto,  isriunfador. 

6TBOZZI. — ^No  n¡eoeieiia¿be¿B  aváearmie,  qxsé  y»  «scamínftJfe  yO  c^ 
pasos  a  Tuestco  palacio ;  pero  la  plebíü,  oon  sus  ontoaraanM»  ,( 
BUB  aolanaaciones,  no  me  dejó  llegar  tan  pronto  como  yo  qoertoj 

DTdan. — ¿Tenéis  algo  que  decirme? 

IBlíEOZzi. — Mucihas  ct^as.  Que  vuestra  bendición  m.e  trajo  suerbei 
que  he  vencido  a  Ravona,  que  a  mi  lado  caycaxai  hombree  ;, 
«caballos  y  ni  al  cabaüo  mío  ile  tocó  jamás  im  hieiTo,ni  xma  pie 
dra;  que  ecata-é  etn  Roma  etsta  tarde  oon  los  honores  del  triun 
íador  y  que  el  Santo  Padre  me  pide  que  yo  le  pida  a  mana 
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aaa  páia  tíoncáii&rnie  bíq  tasa  ni  medUa,  y  esta  ñocKe  m« 
itetrá  a  su  meisat.  Lo  dentó  porque  es  frugal ;  Alejandro  Bor- 
i,  tratiaba  mejor  a  sus  invitados...,  excepto  cuando  loe  fecata- 
mucho  peor. 
, — ¿Qu'ó  más  tenéis  que  decirme,  (Andrea  Strozzi? 

!Zi. — Que  Florencia,  la  buena  ciudad  de  Florencia,  conven- 
a  do  6u  eaTor,  ha  aLsado  la  proscripción  contra  mí  y.  ya  no 
;tá  a  precio  mi  cabeza; 

. — Por  eso,  indudablemente,  ya  no  os  acompañan  aquellos 
lij  hombres  enmaiscai'ados  qucí  autes  os  seguían. 
ii^zzi. — Aquellos...   ¡rezad  por  sus  aimae,  Cardenal!  Murio- 
i  como  uinos  bravos. 
. — {Esyantado.)  ¿Murieron? 

zzi. — Siempre  en  la  prim€¿ra  línea  de  Iqb  combates.  jTeniíUJ 
|e  morir,  Caadenal... 

(E&signado.)  Es  verdad. 
2ZI. — ^Debo  deciros  también  que  yo  he  cumplido  con  ci^ 
i  penitencia  que  me  im.pujsisteis.   He  retzado  a  la    Santa  ■ 
inunoiata  todos  los  días ;  para  ella  traigo  la  décima  del  botín 
a  me  corresponde,  y  he  puesto  eaa  libeítod  dieg  veces,  ¿ioí 
adoneroü. 

Bien  hicceteis... 
zzi. — Mi  conciencia  viene  pura  y  regocijada..., 
.— ¿Sabéifl  que  por  el  crimen  de  Eartoiomó  Chigi  agusan 
tia  inocente? 

zzi. — Vayase  por  los  cieín  soldados  que  yo  perdoné. 
. — ¿  Pero  lo  Eiabíais  ? 
zzi. — ^No  he  tenido  tiempo  en  la  guerra,  y  en  Roma  np  m& 
axxn  tiempo  más  que  para  oir  elogios  y  bendiciones, 
. — Pues  hay  xm  hombre  que  sufre  en  la  prisióni. 
zzi. — Mañana  lo  sircaremos. 

■Mañana,  al  amanecer,  debe  morir. 
ZZi. — Pues  no  morirá,  si  ese  es  vuestro  deseo.  Esta  noche, 
tes  de  sentarme  a  la  mesa  con  el  Papa,  le  diré  que  me  firme 
Ubecrtad  de  ese  pobre  diablo  y  oe  la  eeaviaró  de  seguida.  ¿  El 
iinbre  ? 

-Julián  de  Medida. 
:i. — El  nombre  del  acxjsado. ._, 
-Jullián  de  Módicis. 
¿.al. — ¿Vuestro  hermano?  ¿Y  vos  no  habíais  dicho  que  era 

te? 

Lo  he  dicho,  pea'o  no  me  creyeron ;  y  como  ]&&  prueba^ 

en  contra  suya... 
Izzi. — Pues  con  decir  el  verdadero  nombre  acababais, 
. — No  pueda...  porque  no  k)  &a(bía,  ni  lo  sé. 

•5ZI. — ¿Que  no  lo  Sí:bi3i3? 

.—No. 

zi.— ¿Ni  ayudándoos  yo  a  recordar? 
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^-üAN.^^í  aun  qsr,  porque  iml  se  puede  recordar  To  qu©  na  a 
na  sabido  nunca.  '  ■"    ^        viw 

Sraozzi.—(SoTwtenáo.)¿  Hasta  ©so  punto  guaj^Mis  el  secrete  sL 
\     Ja  confesión?  |  Pues  ea  se  trata  de  mi  hemiano,  miZ  confehic^' 
f     nesse  van!...,  •"^'^**»- 

JüAií.— (77j.¿ermwpíeruZo.)  Porque  no  vestís  estos  hábitng 
fiTfiozzi.— Más  yaia  qy^  na  loa  vista,  E^ta  nociie  fcendrék  ai 

petrdán.  "  *^       , 

STuAUt-^N^o  basta.  'f  ¡; 

Stüozzi. — ¿QuQ  no  basta?  '^' 

JüAU.— No    Saldrá  da  laa  ;)riaionGa  proclamándose  su  inocencii 
o  no  ealdrá.  ^^     ^ 

Stbgzzi.— Para  eso  tendría..-,  tendría  otro  que  acosaisa  a  a  í 
inifima.  '' 

ffüAií.— Tan  poderoso  puede  sea-  el  otro  que  de  antemano  cuentí 

ya  oon  la  absolución.  Sería  suficaente  con  que  el  Santo  Pa-  ^ 
,  dre  y  ed  Justicia  de  Roaaia  supiera  ese  nombre,  y  cuando  ella  „ 
;     ajesen  al  pueblo  la  inocencia  de  Julián,  el  pueblo  quedariai  ¡ 

satisfecho  y  Dios  servido.  ' 

fiTBOZZL— ¿  Y  ai  ese  hombre  ee  aventurara  en  tan  difícü  inten, 

to?...  ¿Llegaría  ese  hombre  a  ser  un  buen  amigo  de  loe  Mé. 

dicis  ? 

Juan. — ^¿Cuándo  fueron  bus  enemigos?  ,     ; 

Sthczzi. — íLesponded  más  concretamente.  El  Papa  Julio  II  64 

^jo  y  está  enfermo.  Un  día,  quizás  pronto,  el  Cardenal  Juaa 

de  M-édicós  puede  ser  Papa...  ¿  Sería  entonces  amigo  y  proíi&> 

tor  de  ese  hombre? 
flTüAN. — (Convisiblff  esfuerzo.)  Los  Médicas  no  olvidan  jamáí, 

los  'benefi^áos  que  reciben.  1 

^TKOzzi.— Pues  Julio  II  asegurará  al  pueblo  de  Boma^  que  Ja-i 

Han  es  inocente. 
ÍTUAN. — (Invp.omdo  ante  d  Crucifijo.)  ¡Gracias,  Dio?  mío,  gra. 
,    fiiiaeí... 

ESCENA  X 

DICHOS.  CI/AEIOIA'  y  PUiIBEETA,  par  primer»  dcffooh» 

CJlae. — I  Andrea  Strozzi! 

flíüAN. — Andrea  Strozzi,  madrd,  que  nos  trae  las  pruebas  de  la 

inocencia  de  Julián. 
Clae. — (Tendiendo  la  mano,  que  Andrea  besa.)  Bendita  sea  la 

hora  de  paz  y  la  m.ano  que  la  ofrece. 
Btrozzi. — {TencDiendo  su  mano  a  Filibcrta,   que  huye  ijisfinti- 
,    vamen-te  a  refugiarse  al  lado  de  Glaricia.)  Y  vos,  Firibcrta... 
■  {Deteniéndoi;e  y  cambiando  de  tono.)  ¿así  recibís  las  buenas 

noticias? 
Clae. — Perdonadla...  Es  natural  que  se  impresione. 
Juan. — El  caballero  Andrea  Strozzi  hablará  esta  misma  noí 

con  el  Papa  y  oon  el  senador  Baizliom,  .v  esta  misma  noolia 
;    tendeamos  su  Übcirtaíd' 
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.ozzi.— ¿uomo  eem  Füibearfca  en  vuj^Tia  ^sa,  ^dnor  Car^a* : 

■lai?  ' 

l'^B.— Como  una  hij-cL. 
üzzi —Entonces  a  nadie  mejor  quB  a  vos,  aeñcM^,  pqra  po- 
jaros que  inteiioedáis  per  qm  sea  bi«a  aoogido  el  hoaeatQ  amor 
,e  Andrea  Strozzi.^ 

fcAsi  os  parece,  ba^Dlemofi  do  amor  cuando  ya  no  tengamos  , 
Titu©  hablar  de  muerte...,  •     i.    u      1 

iiozzi.— Para  todos  m.e  peraiito  oregr;  quje  es  ooaveauente  üa-  ) 
llílarlo  ahora. 

í .,.— ¿  Y  s'x  me  niego  ?  .        ^  .  •        • 

«Siozzi.— Si  os  negáis,  Andrea  Strozzi  m  toene  que  hac^  sano 

íiiobirarse. 

Car. — ¿Y  vuestra  palabra? 

giozzi.— Donde  no  me  quieren  a  mi  es  de  suponer  QUfi  no  qa:e. 

en  tampoco  mis  palabras. 
Car. — ¿Y  las  pruebas? 
ííozzi.— ¿Pruebas  do  qué,  señora?. 

(^a. — I  Be  Julián  1  -      ri 

^íiozzi.—iEncogicndoae  'de  hombros.)  Aconsejadlas,  sejior  Oar- 

g,^jj, — Filiberta  es  la  prometida  de  Julián, 
gáozzi. — Una  promesa  se  rompe. 

i0z"zi  — Pues  buscad  vos  las  pniebas,  qu©  yo  aun  no  bS  cómo 
perdona  a  un  rival ;  y  si  queréis  que  Jubán  lo  ficla,  Balyadio 
oa  {Marcha.) 
.—Andrea  Strozzi....  las  promesas  se  rompen.. 

.N. — jNo!... 

. — Y  yo  acepto  vuestro  amcar. 

.N. — 1 1  No !  I 
«Kozzi.— i  Pensadlo,  Cardenal  1  .     a        • 

Kn.—i  Pensado  val  Y  aunque  ae  destroce  el  corazán  de  tm 
Eiadre  y  el  mío,  y  el  amor  de  eUa,  y  el  nombre  d«  las  Médicas 
se  cubra  de  infamia,  esa  mayor  infamia  que  pretendéis  no  se 
locará  n-unca.  Florencia  os  ha  perdonado,  Roma  os  festeja, 
cfPapa  os  bendice;  pero  aunque  los  hombres  os  adulen  y  09 
^norifiquen,  los  Angeles  y  los  Santos  ocultan  su  rostro  para 
no  veros.     Fuera  de  aquí,  fuera  de  aquí,  maloito  de  Dios! 

(Volviéndole  al  Ci-ucifijo.)  \  Señor,  Soñor...,  ya  que  no  quiere^ 
¿ir  mi  voz  cuando  te  'imploro,  oye  al  menos  nu  V02í  ou^dp 
^.aldiíío  en  tu  nombre!...  ,,,   ,,  -,  .  j 

)zzi— {Amenazando.)  iPensa.dlQ!  {Muüs  for  s^gundck  dere- 

¡Así— Andrea  Strozzi,  maldición  sobre  ti...  ¡Tres  veces  mal- 
dición sobre  ti  y  sobra  los  tuyos  \._.^ 


ESCENA  XI 

ttUAíT,  OLAEIOIA  y  FIUBEETÜ 

pLAR, — I Y  si  lOTí  tu  coierpo  de  hombre  alienta  sólo  un  alma  d^ 
adjolesoente,  llorosa  y  tímida ;  ¿i  dejamos  a  los  nuesti-os  sin 
defensa  y  el  nombre  de  los  Mediéis  puede  ser  ultrajado  pin 
venganza,  maldición  sobre  nosotros! 

Juan. — ¡MadiBl. 

FiL. — j  Señora  I 

CJlae. — ^¿Tú  sabes  quién  tiene  la  prueba  de  la  vida  y  del  honoi 
de  Julián?  Pues  si  esta  misma  noche  no  le  arrancas  tú  la  ver- 
dad' a  ese  vil  cabaUearo  o  esta  misma  noche  no  arde  Eoma  eú 
llamaradafli  y  motíines...  ¡Maldición  sobre  nosotros,  tras  ye-. 
ees  maldición  1 

íTüAN. — {Apoyándose  desesperado  con  las  dos  manos  sobre  el  fdia 
cistol  en  donde  está  el  libro.)  ¿Y  quó  voy  a  hacer  yo,  madre, 
si  Dios  quiere  hundir  a  los  justos  y  que  salgan  triimiadorea 
la  perfidia  y  las  malas  artes?...  {Deteniéndose  y  como  iia^^ 
blando  consigo  mismo.)  ¿Las  malas  artes?...  {Mirando  al  Cru* 
oifijo.)  ¿La  perfidia  y  el  engaño?...  ¿Tú  lo  quieres?...  ¿He  da 
ir  yo  tamibién  por  ese  camino  para  Uegar  a  la  verdad  y  a  la 
justicia?...  ¿Sí?...  ¿Sí?...  (Goeoso,  triunfante  y  son¡rí,6nt6,__  Usr 
clamando.) 

«Y  aquellos  hombres  que  jamás  v«ncidos| 
pudieron  versa  por  el  gran  Diomedes. .  .si 

Clab. — {Extrañada.)  ¡Juan! 

JfíAN. — «Ni  por  el  mismo  Aquües  de  Larisaa; 
los  que  supieron  conservar  el  ánimo 
sereno  y  arrogante  y  decidido...» 

Clab, — {Temerosa  de  q-u^  se  volviera  loco.)  ¡Juan.  I,  |  Jua¡a3 

FiL. — {Cogiéndole  de  una  mano.)  ¡Eminencia I 

¿SÁ^' — {Siempre  sonriente.) 

«Con  diez  años  de  guerra  y  con  mil  nave^ 
hinididas  bajo  el  mar  en  mil  batallas...» 

Clab. — ¡  Por  caridad,  Juan ! 

EiL. — (Arrodülándose  a  sus  píes.)  ¡  Señor  1...  ¡iSeñco-I.-a 

Juan.— «Eueron  al  fin  vencidos  y  arrollados...» 

Clab. — ;  Juan,  hijo  mío,  Juan ! 

Juan.— «Por  la  perfidia  y  por  las  raalaa  arteai  \;:X 

del  perjuro  Sinóa...» 

Clab. — ¡  Juan  1  ¡  Juan  I 

Juan. — {Severo  y  grandioso.)  ¡Y  si  tampoco  aei  llegamoe,  inaí^ 
dición  sobre  nosotras  I 

Clab. — {Desesp^eráda.)  \  Juan  I 

FiL. — ¡  Señor  I 

J  JAN. — ¡  ¡  Tres  voces  naaldición  sobre  los  Médicís  !  I 

(Claricia  se   echa   llorando   a  abrazarlo.   FiUbería  sigue   dfi 
rodillas.  Juan,  erguido,  apocaVipUco.  Telón.)  '■■ 

VIM  PJil.  APIO  TKKiaiRO 
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ACTO  CUARTO 

La  misma  decoración  del  aoto  pxlinero.  Es  do  nod^ 

ESCENA  PBIMERA 

>KDBa.— ¿Qué  hay,  señor  Luis?  . 

jüis.— Lo  mismo  que  había,  amigo  reato, 

S.-No  mejora ;  msÍBte  en  qu^  pi^pa^emí»  el  alfcarpam  d  ^ 
j   ¿Lonio  d^  ^Filiíeo^..  I  Como  si  cb  la  Humana  ee  ^ j^"b^^« 

borrado  por  completo  que  es  nocbo  d«  J*elo  y  no  de  bodas  I 
E0N-S?uS^no  hay  qu¿  hacerle  caso.  Nosotros  no  le  debemos 
!^Xdie2SlS^se¿  Carden^  y  aunque  se  la^i^^  c^^ 

do  estaba  ea  su  síüio  jiiicio,  ahcara,  que  lo  h»  perdido,  ya  no 

M'r^.bCo^^'^^'»-  L«.  a^né.  eeguüem»  respetan, 
do  SUS  Órdenes.  nr     j  i       » 

t.Cüia.— I  Qué  desdicha  tan  grande,  señora  Magdalena  f 

ÍMag.-  Bien  enorme  es  I  Ver  a  nuestro  amadb  señor  ^^«^ 

bio  d¿  los  hombres,  difiouirimdo  como.un  nmo  7 f  ^^^<»^^ 
^  p<»eído  de  agudezas  que  nadiíí  te  dice  y  que  ól  Bolo  eecuoha. 

HoN. — ¿BeBra  mucho? 

I Mag,— Todo  lo  que  habla  ed  en  'deliná-  >^„ort  « 

Iluis.-^us  paLahras  dan  miedo ;  pero  cuando  sel  rio  iaa  gozosd  S 

tan  fefliz,  entonces  da  eépanto... 
HoN.— Y  el  físico  le  ha  sangrado,  ¿readadl?        ^  ^^  ^  «K- 

j  Pedeo.— 1  No  1  OEJso  pretendia ;  pero  su  Eminenxaa  so  ne«a  ^  ao^ 
i     Bohito.  IMoa  que  no  es  sangre  b  qne  sobra,  smo  ad  ocaitsrano, 

que  ea  sangre  lo  que  les  falta  a  los  Módicas. ., 
Son.— Para  ser  de  loco,  mucha  cordura  tienwi  esas  '^^^' 
ÍLuis.r--A  veoee  razana,  pero  en  seguida  desbarra.^  1  VJiíó  pena. 

Dios  mío,  qixó  pena  t 
i  Mao.— y  ai  fiini,  ¿  qué  la  reoetaran?  «^.....Jt- 

'iPhdbo.— Una   pócima   cahnante...    y    q^Jf^^V  TSS! 

}  Buen  consejo  el  de  xepoeai  tranqmlainfints  rnaanteae  oi  necraa- 

no  va  a  la  horca  I  -    ■        lu. 

[  goN. — Con  intranquilizarseí  no  le  Ka  ¡3(6  SBlvaa?..-, 

ESCENA  H   _ 

©lOHOSL  KKPPO.  r»  ««•»*»  ***** 

Beppo. — Avisa  a  la  señora  ClaricíaL  ^ 

(Mutis  podro  V^  primera  izquieTm.J 

M/g. — ^¿ Traes  nuevas? 

Beppo. — Mis  campaiias  os  las  dirán^ 

Mag. — ¿Cuándo? 

Beppo. — Cuando  las  oígáiai-i 

Mag. — ¿Al  amanecer?..,  -,.       .         ,    ix,    „  ,  .«.«^ 

Beppo.— ¿Quiáix  sabfí?...,  Para eí  qnaiimlaa/ccaí  ai arfija»>am»- 
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Ii>e<9e,  sino  que  se  obscurece  más... 
HoN. — ¿Y  no  tenemos  e6p.era.nza? 
Beppo. — Vos  sí ;  ¿por  que  no  la  habéie  de)  tener? 
Mag.— ¿Y  Julián? 
Beppo.— ¿Julián?...  ¿Quién  sabe  lo  que  en  estos  momcatoa  pi* 

sará  por  ei  corazón  de  Julián? 

ESCENA  III 

mOHOS.  FILIBEETA,  CLARICIA  y  PEDBO,  por  primera  izquierda. 

FiL. — ^¿Qué  hay,  Bcppo,  qué  hay? 

Beppo. — Nada  bueno,  señara  Füiberba. 

Clab. — La  noche  avanza,  las  horas  &a  cuentaa  por  minuto^ 

minuto  horrible  se  aproxima...  ¿Qué  hay,  Bex^po,  qué  hí. 
Beppo. — Yo  só  únicamento  lo  que  he  víbío...  ,.., 

Clae. — ¡  Dímelo !  'i^ 

Beppo. — He  visto  al  Justicia  que  entraba  en  la  prisión.  I>levaí 

seis  hombres  de  armas  que  le  escoltan,  y  en  cada  esquina  ha 

quedado  un  hombre  más,  también  con  armaa  y  con  antorc^^has, 
FiL. — |>Ya  empezaron  loa  preparativos  siniestroal  j  Ya  é.  amoí  i 

está  en  la  agonía !  •  1?J 

Cla«. — (Severa.)  \  Calla,  que  ahora  no  son  gemidos  los  que  iní*  f 
portan!  Sigue,  Beppo,  sigue. 

Beppo. — El  Justicia  y  sus  hombres  deben  ir  a  caza  mayor  por- 
que  desprecian  la  caza  menuda.  Los  pórticos  de  los  palacios  y  ; 
las  gradas  de  la,s  iglesias  están  lionas  de  honradas  geates  que  i 
festejaron  un  poco  demás  la  entrada  del  triunfador  Andrés,  y  í 
ahora  duermen  como  benditos  al  aire  fresco  de  la  noche.  Hay 

,    que  disculparlos...,  el  vino  de  la  tarde  pide  el  aire  de  la  no.; no. 

Clar. — I  Permita  Dios  que  duerman  y  no  despierten  Easta  eu 
hora  de  infierno ! 

Bbppo.— Si  eso  es  lo  que  debe  ser,  perdonad  mi  torpeza,  señora 
Clarida,  porque  todos  son  amigos  míos,  y  a  todos  les  fui  di- 
ciendo :   «j  Cuando  oigáis  la  campana  de  Beppo,  diespeitaos  | 
vosotros  y  que  duerman  para  siempre  los  enemigos  de  los  Mó^  i 
dioiel»  ! 

Clae.— ¿ Son  los  tuyos?  ¿  Son  los  nuestros?  i  Qué  Dios  los  amp*- 
re  en  el  cielo  como  en  la  tieara  los  ampararáai  los  Médicis  I 

Beppo. — Lo  saben  y  cuentan  con  ello. 

FiL. — ¿  Y  librarán  a  Julián  ? 

Beppo. — Lo  librarán,  señora,  Füiberija.  Peh)  yo  aun  h!e  visto  tnSs, 
señora  Claricia. 

Clar. — Sigue,  sigue... 

Beppo. — He  visto  las  luCes  en  el  salón  doaade  el  Santo  Padre  ies' 
teja  al  noble  caballero  Andrea. 

Clar. — ¡Al  Vil  Andrea!  ¡Al  villano  Andrea! 

Beppo. — Yo  también  soy  villano,  señora  Claricia..^ 

Clar. — Sí.  Pero  tú  eres  villano  por  vivir  en  la  viUa,  y  ól  es  vÜfa^ 
no  por  acciones  de  villanía.  ¡  En  eso  os  diíerenciáÍB  I 

Beppo. — {Dándole  gracm*  con  ti  ciernan.)  No  lo  oividaró..,  X\ 
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vTfeccídb  'ÍÉB  luces  I^  viabo  tma  aomb?»  qjm  aa«  ptBPtiaá!^  ]*  ISbo  ^n 

fajuiliar  de  esta  casa. 

i/AB. — ^¿Ei  señor  Franícisco?.., 

Eppo. — Quizás.., 

^^sí- — Es©  era.   Llevaba  Tina  carta  de  Füiberta  para  íSncLrea 

rozzi,  el  villano  d©  villanía,  Uaxaándqle  buea  caballejo  y  gira» 

ciéndole  bodas  para  esta  noche  después  de  la  media  noójja, 

EPPO. — ¿Con  qulón? 

h. — Conmigo.., 

sppo. — ¡  Pero  eso  ee  una  looural 

lAK. — I  Su  Eminencia  lo  ha  mandado  I 

5PP0. — Pujñs  entonoes  su  Eminencia  se  ha  vuelto... 

.Aa. — ¿  Loco?  Sí,  el  Cardenal  está  loco  de  pena  y  dá  dolor;  p«r(j 

tan  desdichaxios  fuimos  obedeciendo  a  los  cuerdos,  que  yami^s 

a  ver  sá  se  adelanta  aig-o  más  obedeciendo  a  los  locos. 

i 'O- — ¿Y  dejai-éifi  sacaifioar  a  eeta  pobre  criatura? 

— Mi  sacriñoáo  oada  impone  ante  la  vida  y  el  bonar  ^  mtm 

¡sa... 
./vK. — El  Omiupot^te  quiere  que  oaminemoa  por  (¡nag^edlos  y 
íjor  abismen,  y  su  voluntad  será  cumplida  con  di  mismo  gp^o 
que  cuando  qwfio  llevarnos  por  honores  y  por  grandeza©,  qu» 
ios  Mediéis  ixj  io  temein  ni  al  dolor.  |  ¡  De  rodillas  todos  y  ¿ecoo» 
jgraciae  al  dios  d^al  rayo  y  de  la  ira  1 1 
i       ¡J!odat  te  arrodilLan,  menos  Clarioia.) 

ESCENA  IV 

CrOHOS.  JUAN,  po/  primar»  iaqulcrta. 

JAN. — {PJdcido  y  sonñentc.)  ¿Quién  habla  de  rayos  y  de  ira»  en 
una  mansión  tan  feliz  que  hasta  las  cosas  misma«  paj?ace  qua 
sonríen?  |  Alzao.'í,  akaoa,  que  estáis  ofendiendo  a  la  divina 
txmdad  con  vuestras  quejas  1...  (Desciende  un  par  de  e»ca- 
ilonea.) 

'•^13. -—{Aparte  a  Beppo.)  ¿Lo  oís?... 
I  SPPO. — ¿Luego  es  verdad  mi  locvu-a? 

¡JAI». — ^¿  Y  eae  trage  negro?  ¿Todas  con  traje  negro,  como  ai  fne- 
Ira  luto,  cuando  es  boda?... 

'üit.-^Apaiie  a  Bep^o.)  ¿Lo  oía,  lo  oís?  \  Quió  desdicha  I 
¡JAN.— -|  Mujeres  de  poca  fe,  cuerpos  vestidos  en  masoaradai  J 
««píritus  medrosos,  id  pronto  a  engalanaros,  que  ya  «e  ftoerca 
ia  hora  en  que  la  prometida  se  mura  al  esposo  I 
:aAB. — Juan,  Juan...  ¿No  recuerdas  el  día  que  es  hoy? 
AN. — Un  hermoso  día,  como  todos  los  días  de  IHoa,  y  una  heT" 
mesa  noche...  en  que  anda  la  lima  tan  perseguida  de  estreÚas, 
que  parece  que  hay  fiesta  y  roEncería  por  los  cielos... 
■tiAB.— Juan,  Juan,  ¿y  tú  hermano? 
V. — ¿Mi  hermano?...,  ¡  Quó'hombre  tan  djciiOBO  !  Por  él  s^^uar- 
'  la  prometida. 

■• — Y  entonces  ¿por  qué  has  mandado  que  avisaran  a  'An- 
ea ?  ¿  No  es  el  esposo  que  tú  le  impones  ? 
>•'. — ¡  Cierto,  cierto;  yo  le  mandó  llamar;  AndrcJa  viene  oamo 
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esposo...,  y  Julián  temblará  dje  júblido  en  mis  brazqs  antea  de 
ir  a  los  de  ella  I 
Luis. — {Aparte  a  Boppo.)  ¿Lo  oís? 
Befpo. — [Aparte  a  Claricia.)  Decdlo  lo  que  yo  he  visto,  a  ver  si 

la  razón  acude  a  sus  palabras. 
j-PvM. — Pronto,  pronto,  engalanad  a  la  novia  y  engalanaos  vos- 
otras. 
Clar. — Beppo...,  ¿tú  conoces  a  Beppo,  verdad? 
Jhan.— Mi  amigo  Beppo,  ol  buen  campanero...  Sí,  le  conoz<50  y 
.xmoKOO  sus  oumpanas.  Hoy  tocarán  en  trío...,  \qw  tú  lo  pro- 
metiste!, y  boy,  de  más  alto  ques  tus  campanas,  ha  sonado  la 
hora  de  que  «e  cumplan  las  promesas... 
Brppo. — {Aparte  a  Claricia.)  Decidle,  señora,  decidle... 
Clab. — Beppo  ha  visto  al  Justicia  entrar  en  la  prisión  para  trft» 

ladar  a  J  uiián  a  la  capilla. . . 

JxjAH.— {Gozoso.)  ¿Entró  ya?  ¿Tú  lo  has  visto?  \  Madre,  el  Justo 

cia  de  Roma  ©s  mi  gran  amigo !...  S'i  alguna  vez  sabes  que  -< 

acerca  a  nuestro  palacio,  dispon  tú  que  ya  desde  la  misma  calL 

aiéambren  las  escaleras  con  los  tapices  má  valiosos... 

Clar.— I  El  lo  ha  sentenciado  I  v  v*¿ 

jxjAN. — No  importa.  Manda  poner  los  tapices  más  valiosos.  Yo  t 

lo  digo,  madre. 
C-LAR. — El  Juüficia  Uo-va  consigo  veinte  soldados... 
Beppo. — Más... 

Clar.— ¿Sesenta?...  Pero  en  laá  gradas  y  en  los  atrios,  aparM 
tando   que  duermen,   hay  centenares  dei,  pobres  amigos  d 

Beppo.  x^         _!. 

jPAN.— ¡.Y  amigos  míos  1  Madre,  cuando  llegue  a  tu  puerta  u 
poderoso,  recíbelo  o  no...,  ¡a  tu  capricho  I  Cuando  llegue  u 
.  pobre  sal  tú  misma  con  la  monoda  y  con  el  tazón  de  vino  cabe: 
te,  que  hoy  los  harapos  son  un  blasón  más  de  nuestros  escn 
dos  y  cuando  vuelva  Jesucristo  echará  del  templo,  y  junto 
a  los  mercaderes  y  a  los...  {EchAndose  violentamente  las  m 
nos  a  loa  hábitos,  como  si  fuese  a  decir :  y  a  los  sacerdote».) 

Clar. — {Interrumpiétulolc.)  \\Z\iixn.\\ 

jxjKH. —{Sonriendo.)  ¿Qué  harán  tus  amigos  y  loe  mí<w,  Bepp' 

Beppo  —En  cutmto  ponga  los  pies  fuera  de  la  pnBión  vueí^t 
hermano,  yo  tocaré  a  rebato ;  Roma  arderá  por  ocho  o  míe, 
sitios,  y  no  quedará  con  vida  por  las  calles  ni  un  aolo  «nonu;' 
de  loe  Médiftis. 

jUAn. — ¿Y  libraréis  a  Julián? 

Brppo. — i  Sí  1 

JvAV.— {Abrazando  estrechamente  y  sin  soltarlo  ya  a  Bef^ 
Bjon,  amigo  Boppo,  bien.  ¡Luis...  Pedxql...  i^levadlo  ft. 
oratorio  bien  amarrado  1 

Clar. — {Qucrlando  librarlo.)  ¡jJuanU 

Beppo. — 1 1  Señor  1 1 

Mao. — ¡  Em'neniciri  I 

jaoN.— i8«ñoíi....* 
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íBisn. — I  señor!... 
Elisa. — ]  Señor  1... 

{Todos  a  un  tiempo  qnen^ndo  librar  a  Bcppo.) 
Juan. — |  Apao-taos  y  cailad  todos! 
Beppo. — ¿Y  yo?... 

Juan. — Y  tú  también.  (Afectuoso.)  Mis  alto  que  tus  campanas 
ha  sonado  la  hora  de  que  se  cumplan  las  promesas,  pero  Dio3 
quiere  que  mj  voz  dé  la  señal.  ¡  Hasta  que  oigas  mj  voz,  en  pri- 
sión quedas,  Beppo,  bun^n  campanero  y  buen  amigo  de  loe 
Módiais!...  LIev4o6lo.  ]  Y  vosoU'as,  marchad  I 

(Lentamente  van   alejándose    todos,    compadecidos  única-- 
men  por  no  aumentar  la  pen-a,  pero  escuchando  curiosos.  Fili- 
herta  queda  un  momento  entre  los  tapices,  indecisa,  como  iQ 
estuvo  al  entrar  en  el  primer  acto.) 
!)lar. — Juan...,  Juan...  ¿tú  estás  looo? 

ÍDAN. — ¿  Y  quién  será  tan  vanidoso  pura  asegurar  que  no  lo  está?.., 
(Grave.)  \  Cuerdo  o  loco,  os  prociso  que  so  cumpla  en  mí  la 
divina  promesa  y  que  yo  vo^ytx  a  la  s'lla  de  San  Pedro  san  el 
lodo  de  un  motín  y  Bin  la  infamoa  do  una  aoueación  contra 
nosotros  I  i  Noche  os,  y  a  media  noche  resplandecerá  hoy  el 
Bol  de  la  justicia! 
CiAB. — (Acongojada.)  Juan,   hijo  mío... 

Juan. — No  temas,  que  mi  destino  no  puado  dojar  del  ctunp Tirso 
esa  absoluto,  porquo  yo  tengo  en  gaje  la  oclefeto  apíwric'.ón  da 
la  Santa  Annimciata,  Virgen  Divina  y  Virgen  Mortal,  que 
vino  a  mí  para  marcarme  el  rumbo  de  mi  vida... 

(Todos  se  detienen  un  momento  para  escuchar  aquél  dsU- 
rio^  confirmación  de  la  locura  del  Cardenal.  Füiberta,  sin  sol- 
tar los  tapices,  se  retira  un  poco  más,  formándole  ella  misma 
•una  especie  de  hornacitia  tapizada,  desde  donde  sonríe  dulr 
cem<entc.) 
Clar. — (Temerosa  de  que  Juan  haya  perdido  la  razón.)  ¡Juan..., 

Juan ! . . . 
Juan. — Y  en  todos  las  horas  decisivas,  cuando  mi  ánimo  flaquea, 
cuando  el  mundo  se  conjura  en  canfcra  mía,  Ell^a  vuelve  a  mos- 
tramo,  seirena  y  confiada,  el  firme  de  mi  camino.  (Con  angtia- 
tia,  pero  con  gozo.)  ¡¡Mírala,  madre,  mírala  11.,, 
Clab.— -Cálmate,  Juan,  cálmate... 

(Todo*  y  todos  w  retiran.  Fñiherta  misma  deja  caet  tohTB 
Vi  los  tapicC9  muy  lentamente,  y  deaapareo9.\ 

ESCENA  V 

CLABICIA  y  JUAN 

Juan. — ¡¡Mírala,  mírala!!...  (Inclinándose  profundamente  eomo 
en  un  gran  saludo.  Irguiéndose  gozoso  y  profético.)  ¡  Madro, 
tú  me  verás  con  la  tiara  (Sn  lae  sienes  y  con  el  báculo  eax  la 
diestra  para  guiar  el  rebaño  do  los  fieles ! 

Clar. — Ese  es  tu  destino ;  cúmplelo.  Pero  antes  que  el  destino 
de  un  hombre,  antes  que  el  porvenir  de  una  raza,  anteij  qvtí 
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JuiEácI 

Clab. — I  BáJvalo  I 

Juan. — ^A.guarda  a  la  me3ia  nocHe..- 

Cmr. — [Sálvalo,  Juan!  Que  si  ps^a  la  media  noete  y  no  nü 
ddvuelveia  ai  hijo,  yo  pé  cómo  he  de  ir  a  bus(»txIo ;  |  y  entoneai^ 
tu  locura  o  tu  juicio,  tu  báculo  y  tu  tiara  y  tu  rebaño  mionio 
do  fieleíj,  todos  caerán  antee  que  caiga  el  hijo  en  el  veaedugol 

ITttan. — ¡Ten  fe,  madre  1 

Clab, — i  Tdngo  tanta,  qu©  cuando  a  t¿  te  faite,  con  la  mii  «>• 
biurá  paia  los  dos! 

7üAN. — (Intranquilo.)  |  Alguiím  viene...  ;  déjame f 

CiiAR. — Qtie  la  Santa  Madona  te  proteja...  {Mutis  por  derecha^ 

JüAH. — Améa... 

ESCENA  Yl 

JVAJSÍ;  por  BegrmA*  isquierda,  BAGLIOXTIt  coa  Lnii,  Qoa  M  reOnk 

Ba®.— Es  la  hora,  Emin'encia, 

Juan.— Es  la  hora,  señor  Justicia. 

JBao.-^Y  V'ángo  a  deciros  que  estoy  diepTiestoi  &  cumislir  ipáí 

promesaa. 
Juan. — También  es  la  hora,..  ^  .  . 

BA^.-^Tcnéifl  muchos  enemigo©,  Cardenal;  pero  feímbién  ten<P 

muchkimoa  amigos,  y  de  ellos,  un^os  v^igilan  y  trabajaai  por 

vuestra  causa,  otros  duérmela  en  las  callas  y  en  los  ataiab.-» 
Jttan. — {Intranquilo.)  ¿Sabéis?... 
B\o. — ¿Que  se  aprastan  a  defender  y  a  libertar  a  vuestrobef- 

mano?  Lo  eé,  Cardenal.  Pero  no  hará  falta  que  peleea  fli  ▼©• 

quoréie  su,  Ubertad.  " 

ÜDAN.'— Así,  no. 
Bag. — ^¿Resueltamente  no? 
Juan.-— No,  '  l;, 

Bag. — Entonceis,   de   ninguna   manera  la  conseguirán,    porqxie 

vueteítro  heormñ^ñoi  ya  no  está  en  la  prisión. 
3'üAN, — ^¿Pero  vos  fuisteis  ahora  mismo  aUí? 
33 AG. — Con  soldados  y  con  antorchas,  para  que  me  vieran  h  , 

para  que  todos  vigilaran  aquel  eitio.  dejándome  ecx:pedito9  los  ; 

demás.  | 

¡Jtjah. — ¿^  mi  hermano?  ! 

Bag.— !f5<»de  esta  mañana  está  co.  mi  casa ;  ahoía  está  y»  «■ 

lal  vwwtra.  ¿QuecéJa  verlo? 
Juan. — No. 

Bao. — (Sorprendido.)   \  Cardenal  I 

Juan. — ^Aun  es  nnjy  pronta..  ]  Aun  no  k»  quiere  Dios  I 
BAG.-^BmineTMsia. . .  srer«nao0. 
jfüAN. — Sereno  estoy,  señor  Jxxsticia,  y  os  repito  que  aun  no  lo 

quieaie  Dios.  En  ente  camino  qu^  El  me  trar-a,  la  présenos 

dd  Julián  en  mi  palacio  no  es  más  que  el  primer  paso. 
«Cao. — El  primero...;  ¿para  dónd.©? — , 
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ESCENA  VIÍ 

DIOHOa  íTaJLIíCSISCO,  p»  »eeuncL»  k(inl4*c<i| 

Fran. — SeSor... 

Jüan. — Habla. 

i'EAN. — EatregUié  la  carta,  y  conmigo  viene  el  que  Hamála, 

JüAN. — El  segundo  píuáo,  señocr  Jusfaioia. 

Bag. — ¿Para  dónde?... 

N. — Dile  al  buen  caballero  Andx-ea  Strozzi  qufi  lo  aguaza 
(Mu¿¿9  Fancisco.) 
,,^0. — I  I  Andrea! !  ¿Pura  qué  viend? 
*ÜA». — A  colearse  coa  Filiberta.  |  Se  aman,  seCotr  Justáoiaü 
;^o, — (Asustado.)  iCíwxieiCLall   ¡CJardenall 
TAN. — Es  nociio  do  bodas...,  y  a  bodas  os  coitivído  •  pon  j  i; 
JuJiiii. 
Jao. — I  Pero  Julián  adoraba  a  Filibertaí 
fOAN. — Y  no  soy  yo  quiem  le  estorba  su  adoíncflón.., 
ÍáQ. — 1 1  No  os  oompretado,  señor  Card«inal  1 1 . . . 

füAN. — Es  muy  pronto  aun.  Dios  no  quiere»  que  me  compren- 
I    dais  todavía. . .  Hacedme  el  último  favor. . . ,  un  f a-voar  muy  p»- 
quotño  y  que  Juan  de  Médiois  oa  ha  de  agradeoer  como  si  !• 
dierais  la  vida..., 
.  :a9. — Mandad...! 
^üAN. — Que  aguardéis  un  instante,  mientras  yo  hablo  con  el  buen 

caballero  Andrea  Strozzi,. ,« 
JAO. — ¿Nada  más? 
f  ÜAN. — ^Nada  más.  |  Y  por*  eso,  más  que  la  vida  ob  deberé,  eelSoe 

Justicial 
Bag. — Agnardard. . . 

I^ÜAN. — ¡No,  no,  aquil  Donde  podáis  BoooTTearme  si  el  buen  cS/ 
baHeiro  me  aiseeina». 
nBAG. — ¿Qué  decís? 
Juan. — Tengo  miedo,  señOT  Justicia,  tengo  mieda.. 
Bag, — (Sonñendo  compasiva  al   comprend&r  «w  locura.)  Comtf 

queráis.... 
Juan. — ^Aqui,  aquí...  (Lo  lleva  tras  del  tapiz,  primara  derecha; 
luego  vuelve,  se  acerca  adonde  63>tá  el  Ubro  y  67npiezcí  a  l^er^ 
recitando.) 

«Y  aquellos  hombres  que  jamás  vencidos 
pudieron  verse  por  el  gran  Diomedea 
ni  por  el  mismo  Aqu2e::3  do  Lariysa...^ 
(Pausa.,  escuchando.) 

fueiron  al  fin' vencidos  y  arroUadoa 
por  la  perfidia  y  por  las  malaa  artea 
del  perjuro  Sinón...»  ** 

JUAN  y  ANDr  •■.'>.&  iMnifrda, 

."/j'Rozzi. — (Qtis  ha  cscucliiíu  ',  ta'!o?t.)  ¡Bravo,  Cardenal!  Difi^ 
ciimeoite  hallaréis  en  vuestra  yida  un  momento  más  oportuno 
para  reicitar  poesías..* 
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Jtjan. — ¿Amaa-éis  a  Virgilio  también  vos,  seíksr  AiiCb.>íffiti 
Steozzi. — Es  posible  ;  pero  no  vengo  a  eso. 
Juan. — A  lo  qu©  veogáis,  biea venido,  buen  <5aballero. 
Strozzi. — ¿Buen   caballero?  ¿Ya  no  me  llamáis   proscripto  a 

baaidido?  Más  va.le  así... 
Juan.— ¿Quién  soy  yo  para  juzgar  a  nadie?  Ved  un  pasaje  dd 

Virgilb  en  que  condena  eJ  orgullo... 
Strozzi. — No  me  importa^ 
Juan. — Quizás   fceingáis  razón...   Loe   poetas  han  dicho  muchas 

verdades  ;  pero  yo  creo  también  que  la«  de<.'ían  por  adoma-r  sos 

composicioíoea  y  no  poo-  gran  oonvendmieato  propio.  ¿Qué  ofl 

parece  de  ello,  &eñor  A.udrea? 
€trozzi. — Que  no  andáiiS  muy  sano  de  juicio  al  emtreteineros  ea 

tales  futesaB  cuajido  negodos  muy  serios  os  deibían  preocupa» 

ahora.  ,        ,  .. 

Juan. — Pudiera  ser... ;  pero  he  suíndo  mucho...,  y  el  eeptnftu  M 
duele  al  fin  de,  tantos  dolorefi  como  lo  lleva  el  cuerpo  en  ca4á 
día.  i-» 

Strozzi. — Vamos  a  lo  que  interesa.  ¿Aprobáis  vos  la  carta  m    ^ 
de  Filiberta? 

Juan.— Sí.  la  apruebo,  sí.  ¿Qué  dice  la  oarta? 

Strozzi.— ¿No  la  sabéis?  Y  eaitonoee,  ¿qué  demonio  aprobáis? 

Juan. — El  habek-os  escrito... 

Strozzi. — Y  me  dbe  que  está  dispuesta!  a  casarse. 

Juan. — ¿A  casaj^e?  ¡Sí!  i  Lo  he  mandado  yo  que  adornen  ej  aJ- 
tar  y  que  las  mujerete  s9  engalanen !  ¡  Por  eso  lo  he  mandado, 
porque  ee  noche  de  bodas  ! 

Strozzi. — ¿Y  vos  daréis  la  bendición? 

Juan. — ^Justamente,  yo.  ¿  Para  qué  estoy  yo  en  la  tierra  Bino  paz» 
bendiéicir? 

Strozzi. — Pueis  yo  temía  que  os  opusierais... 

Joan. — i  No !  Conozco  bien  cuanto  se  adoran,  y  voy  muy  guetoso 
a  celebrar  esie>  matrimonio  de  Filibeirta  y  de  Julián. 

Strozzi. — {Airado  y  sacudiéndole  bruscamente.)  |  Despertad  fi> 
es  que  dormía !  ¿  Quién  habla  ahora  de  Julián  ? 

Juan. ¿Pues  de  quién  habláis,  buen  caballero? 

Strozzi.' — i  De  mil  ¡La  boda  de  FUiberta  es  conmigo  I 

Juan. No,  no.   Yo  tengo  otra  idioa  m«<jor.   Casarla  con  JnÜán.« 

Strozzi.— -i  Eis  que  Julián  morir.^  hoy  I 

j,,^N.— Si,  monrá.  y  u.ííuüvcs  eüa...  la  Virgon  vñida,  ingresará 
tííi  un  mt»n.!vsí*;rir>.,  y  -ívi  dot}-  uiiTiensa,  fabulosíi.  la  enorme 
fortuna  de  U>;  Chigi,  será  of'-'Viiila  al  Santo  Padre  para  ter- 
minar laí  construc«ión  dw  la  Basílica  de  San  Ptidro.  ¡Qué  her- 
moso pensjimiento  I . . .  ¿  verdad  ?. . . 

Strozzi. — ¿Estáis  loco,  Cardenal? 

gxjj^s. — {Levantándose; ,^  corno  insf  irado .)  \  Loco  le  Uajtnan  a  quien 
ofeece  los  dineaxrs  doii  merca-d^r  para  la  gloria  de  Cristo  y  paiA,j, 
la  admiracióni  do  las  generaciones  presea t.as  y  futurasJ-~         ;i 
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íTBOZZI. — (Sacudiéndole  de  mievo.)  Sairoiia-os  de  una  vez  si  qtíts- 

réis  y  hablad]  con  juicio,   i  Un  paofco  os  hioe  j  lo  mantengo  1 
ijAN. — Es  naal  negocio  pactar  con  Los  Médicifí,  caídos  j  humi- 

llsudoe. . . 

TROZZi. — 1  Pueden  subir  de  nuevo  1 
I5AÍÍ- — No  os  fácil...,  pero  puedejí,  sf. 
ÍRCzzi. — Yo  necesito  esa    fortuna.   Juradme   sobre   los  Santos 

Evangelios  quo  accederéis  a  mi   boda  con  P'il:  berta  y  que  vob 

-seiré's  mi  amigo  siempre,  y  yo  hago  proclamar  la  inocencda  de 

'^estro  hermano. . . 

OAN. — No  podréis... 

Í?BOZZi. — Me  sobra  poderío,  y  si  quiíeiro  esta  noche  ee  abrirán  laa 

puertas  de  todie  las  prisiones  y  no  quedará  nadie  encaroe¿ado. 
éXN. — Así  no,  así  no... 
jPROzzi. — Saldrá  el  solo...  después  de  que  un  hombre  ee  haja 

acusado  a  sí  mismo. 

OAN. — ¿Un  hombre?...  ¿Qué  hombre?... 
ifeozzi. — (FretiétiGO.)  ¿No  os  acordáis? 
jíAN. — ¿Do  qué,  buen  caballero?... 
¿Rozzi. — 1  De  quién  mató  a  Chigil 

KAN. — Nunca  lo  supe. 
sozzi. — Entre  nosotros  dos  dejaos  ya  de  esa  ridicula  ignoraiv 

oia.   1  Y  acabemos  de  una  vez  I  ¿Queréis  o  no? 
I^AN. — ¿Qué  he  de  querer? 
ÉPRCZZi. — Mi  boda,  a  cambio  de  mi  declaración  ante  el  Papa  y 

ante  el  Senador  de  Roma,  con  juramento  de  que  nadie  más 

que  eliots  y  nosotros  lo  sabrán  jamáa 
ÜAN. — No,  no...  ¿y  si  rae  engañáis? 

ÍTBOZZI. — Ante  eisas  dos  personas  os  roleTo  del  secreto  de  con- 
^'fesión. 

XTAN. — Pero  yo  no,  y  si  algo  me  dijeron  en  confesión  ese  algo 
í'yo  lo  olvidé  para  siempre. 
jTnozzi. — ¿  Hacéis  el  juramento.  Cardenal?  ¿  Sí  o  no? 
fUAN. — ^¿Y  vos? 
3Tnozzi. — Yo  juro  que  ahora  mismo  le  diré  al  Santo  Padre  o«6 

vuestro  hermano  es  inocente. . . ;  que  Bartolomé  Chigi  me  vófaa- 

dió  y  yo  le  maté... 
Juan. — ¿Y  al  Jusitiaia  de  Roma  también  se  lo  diréis? 
Btrozzi. — También... 
TuAN. — ¿Qué  le  diréis  al  JufíHria..     ft.1   Jnxttr^a  .     al    JuHirm... 

[C(ída  vP'Z  qve  prf^nunHn  \n  palabra  Jusiiaúi  elnva  la  voz  '■><*  " 

ner  oidn  )  ¿Qué  le  d'réis?... 
3trozzi. — Que  yo  lo  maté...  | -Jurad  vos,  Cardenal! 

ESCENA  IX 

DICHOS.  BAGLIONI  y  dos  SOLDADOS,  por  primera  dsrccha. 

pAG. — ¡Daos  preso! 

Stkgzzi. — (Se  revela  un  instante ;  vero  al  fin  se  entrega  sonrimí-' 
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r    íe.J  Preso  me  30^  bi  me  lleTáis  awate  dt  Santo  Pa<3re..,  Juli^ 

ea  mi  buen  amigp  y  ya  cíncsontraTá  razoaes  para  abaolTermaa 
Bag. — ^Bso  queda  entre  él  y  vos.  Venid. 
Strozzi. — Me  vencisteis,  Cardara  al... 
Juan. — {Recobra,  su  actitud  de  siempre.)  Por  culpa  yiiiestra.  C 

üs  advertí  que  exa  mal  negocio  ed  pactar  con  los  Mediéis. 

ESCENA  X 

IHCHOS;  por  la  kqwlertn,  Oli^JlIOIA,  TOUAIS,  esoottaítoj  lu  BKSOllAS  y  FItXaO.  1 
k%   MguBda  i*iule«da,   BEPPO,   JuUIH  y    FUANGISCO.   Uiogo,   FXUJaiiBTJu,   pos  pdaí 

dáreclia. 

Bao. — Libi©  estáb,  caballera 

j  üL. — {Corriendo  o.  abrajuarlo.)  j  Juan,  Juan  í 

Bag. — ^Venid,..  (Va  scdiendO:  Bagliom  con  Andrea  y  l&t  toldam 

JuL.— ¿Y  Filiberta? 

Juan. — ^THamadüa  para  la  boda. 

(Mitfi»  Honoria.) 
Ciar. — I Y  llamadla  para  qu©  prescíaci©  «1  trhmfo  de  IHqb  y 

glona  de  los  Médicia  1  • 

Juan. — j  Sólo  de  Diosi,  maxtre'!... 
Clab. — Y  también  nuestro,  que  por  la  tierra  ms  »©  veí  la  gloriái^ 

Dios  más  qu-e  en  la  gloria  y  en  el  espleindor  de  los  ei^:i4í 

y  yo  no  reniego  del  noble  orguEo  del  haber  sido  la  mujea; 

Lorenzo  el  Magnífico  y  de  ser  la  madre  de  Juan  de.  Médicis» 
^x:ks. — Madre...  Madre...  (Entra  FiUberta  y  Julián  corre  a  eU 
CiiAE. — ^Amigos,  mis  buenos  amigos.  \  Gloria  a  Dio®  I 
Todos, — i  Gloria  1 
Clas.— I  Gloria  a  los  Medie»  1 

ToDoa. WAÍcn-ois  Juan.)  I  Gloria  I  . 

Clar. — (Cogiendo  a  Filiberta  tj  a  Julián  que  se  le  acercan.)  Jxm 
JtJL. — Bendícenois,  hermano.. - 
Clab. — ^A  dllos...iy  a  todos!  Coma  sj  fuera  ya  di  día  ai  q 

llevaran  el  báculo  y  la  tiara... 
Juan. — j  Eso  no!  Puede  no  llegar... 
Clar. — Lüegará,  que  es  dostano  de  loiS  MédicásL^ 
Ji9AN . — ¿  Quién  sabe  ? . . . 

FiL. — Y  la  Santa.  Annunciata  os  prometió  queilieigaría..- 
Juan. — Por  la  Santa  Annunciata,  sí...  Julián,  tu  mano  en 

mano  d©  Annunciata.... 
CioAR. — ¡¡Filiberta.,  Juan!!  (A  media  vOz.) 
j,jAN.-— 1  Y  de  rodillas  todos !  In  nomine  Patcr,  et  Fñius,  et  8p 

tu  Santo...  ■ 

^Los  bendice  mianiras  todos/so  arrodillan.  TeLón.) 
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1  pobre  Valbucna 


Humorida  lírica  en  un  acto,  dividido  en  tres  cuadros, 
en  prosa,  original  de 

Carlos  Arniches  y  Enrique  García  Alvares 


ÍDA 
IB»B 

.__.ÍTA 
jELITA 

Ai  LINA 

CMSUELO 


PEPE  EL  TUANQUILO 

EL  DEL  Tío  VIVO 

UBALDO 

P03RE2.» 

EL  DE  LA  TÓMBOLA 

UN  GUARDIA 

UN  CONCUfiBENTD 


PERSONAJES 

CHICA  L« 

ídem  2.» 

BIBIANA 

CONCHA 

UNA  CONCURRENTE 

VALBUENA 

SALUSTIANO 

Coro  general, 

ACTO  ÚNICO 

CUADRO  PRIMEEa 

"ci^nrírff.  ^'^^°"f  ^^'^n  ^"ÍV"^  ^^^*''-  ^"^  ""^  '°°^'''  ^"^  balcones  coa  cierre  íe  cristales 
^us  correspondientes  vis:I1cp  blancos.  En  ambos,  tiestos  con  flores;  en  el  de  la  derecha,  nn 
L^^  „        '*  izquierda    nna  jaula  colgarla  y  deati-o  un  cannrio.  Entre  loa  balcones,  un  Xa- 
.  con  ospejo  grande,  e  igu-üment*  otros  dos  en  los  primeros  tírminos.  Sobre  eUos  hay  fras- 
ee esenciaa,  cajaa  da  polTcs,  cepillos,  peines,  tenacillas,  maquiniUas  de  espirita  y  demás 
-^propios  de  un  saltín  de  peinax.  En  el  íondo  y  a  la  derecha  de!  tocador,  un  cetage'e.  Heno 
..^oos,  caja?,  adornos  de  cabeza,  perfumes,  jabones,  cajas  de  polvos  y  paquetes  de  crqniUas.' 
izqmerda,  un  perchero  elegante  de  varios  brazos,  donde  hay  colgados  dos  o  tres  peinadores. 
^ao  cuatro  o  cinco  maniquíes  de  pie,  con  cabezas  de  cartón  con  diferentes  peinados.  Alguno 
ei  pe,o  sue.to.  La  spgnnd-a  lateral  derecha  es  puerta  que  comunica  con  las  habitaciones  inte- 
.  y  la  seganua^izquiorila  es  una  mampara  de  oristales  que  se  abre  hacia  el  interior    v  en 
■  V,  £>i  qR-;.„u  abulta  y  frente  al  piibiico:  tVad*.  Paso  ai  salón,»  En  los  tooaxlores  áiHaé 
■OÍDO  igualiueu^e  repartidas  por  la  escMa,  y  en  el  centro  iin  velador  negro,  con  sillas 
.y  sobre  «1  capillos  de  ropa  y  periódicos  ilustrados  y  de  modas.  £n  las  paredes,  anun- 
•  Es  T» X     '  *°       ^^''^  ^^  ^®  «Petróloo  Gal»,  y  ea  loí  espejo*  tarjeta,  de  anunoló  d«  la 

ESCENA  PRIiVÍERA 

W^^?v>^T^,íí^^^^^^'    ?SESEyT.i,'cO?JSri!LO,   CONCHA,    SESOn   SALUSTIANO 

üt.u  y  LA  CIEvxO,  que  se  supone  paSan  pCr  ¡a  calle.  Al  levant^irse  el  l«lón,  npareceh:  Pilca, 

'W'f^f^r^'  en  ei  t.oc.^dor  úa  U  don  cha;   AngeliU,  a  Consuelo  en  el  de  la  izquierdai  y 

■  a  frescDta  ea  el  fondo.  U  seuor  Salustv.mo,  en  mangas  de  camisa,  en  «1  balcón  da  ¿ 

derecha. 


*~-  í 


^OB. '^{Dentro.) 


lUSICA 


Lív  del  pañolifca  blanco, 

que  debe  ser  generosa,  _ 

echo  lina  limosna  al  cáego» 

que  tió  qua  irse  a  Pantácoea^ 
ClJEGO'      '  Señorita  agraciada, 

tonga  compasión  '  ,^ 

de  este  pobre  impedido  ' 

que  no  ve  un  botón.  | 

Uos  DOS-  Señorita  agi-aciad'a,  eta.,  eta,  i 

{Hablando  con  la  orquesta.)  .  [^ 

Paca. {A  Luágarda.)  \  Te  estoy  dejando  -una  cabecita,  que  lU  ragér 

Ang. — {A  Concha.)  Chica,  arrímame  los  vigudis. 
(;)oN. — {Dándoselos.)  Toma.  . 

LuD. — {A  Paca,  que  la  está  rizando.)  ¡  Cuidao  con  las  tenacillas,  q) 
están,  que  rabian  I  ^.  me  rr  u 

Paca. — ¡  Pues  no  ties  poco  sensible  el  crepé  I  {A  SalusUano.)  Tú,  gata' 

t&  que  vas  a  coger  uqík  solana. 
Sal.— ¡  Voy  I 

CANTADO 


-OPACA 


Detede  que  yo  te  peino! 

con  bandolina, 
tienes  la  cabellera 

mucho  más  fina., 

lY  esto  parece 
ique  a  tu  cara,  serranafn 

le  favorece.; 


Tjjd  .—{Tararecndo .)' 

«Le  voy  a  usté  a  cortar  un  pantalón.»! 
\  «Le  voy  a  usté  a  cortar  un  pantalón. »;  - 

«Le  voy  a  usté  a  cortar  un  pantalón. sf 
p^Bs. — Sá  te  es  lo  mismo,  corta  la  canción. 

{Hablando  con  orquesta.)  ' 

LuD. — ¿Es  que  la  moliesta?  ^  -> 

p^g._]Sro,  hija,  es  que  lo  hace  usté  bastante  mar,  a  Dios  seaa  awH 

LuD.— Mañana,  que  es  jueves,  traeré  a  la  Delezna  ¡para  que  cante . a 

Higonotes. 


'á-ñq.—^(A  Consudú.] 

CONS* 

'Ang., 

CONS- 


CANTADO 

'¿Cómo  lo  fluicresí! 
Pues  tú  verás. 
P' atrás,  ¿no  esdso5í 
Siempre  p' atraes. 


^iiSi^f'r^Cpn'  tongí  JjuTlón.) 

Siempre  p'atrd^ 
iú  liO.  verás. 

ksU  jJtífsús,    qué  guasonasT  • 

^¡a  'Péjalíds,  chica,  que  vienen  de  agua* 

.í)m,  i  Así  son  de  frescas  I 

i .-^fJXenjtT.O  y  alejándose.) 

Lía  del  pañolifco  blanco, 
que  debe  ser  generosa, 
eche  uma  limosna  al  ciego 
que  tió  que  irse  a  Pantdoosa. 
(Sigue  la  orquesta  piano  hasta  terminar,  para  no  interrumpir  él 
lálogo.) 

HABLADO 

'.¿i. — (Que  acaba  de  peinar  a  Lmdgarda,  quitándola  el  peinador,  que, 

ybla  y  guarda  en  el  cajón  del  tocador.)  Bueno,  estás  servida,  Lud- 

iarda. 
Üp). — {Levantándose  y  mirándose,  al  espejo.)  ¿Qué,  y  cómo  me  está  el 

loña,  paje? 
fP.A. — No  te  eetái  nxal;  pero  a  mi,  chica,  la  verdad,  mi©  gustaba  más 

DH  cocas. 
3:s. — {A  Angelüa.)  ¿Quién  es  esa  señora  tan  pretsumida  y,  tan  fea? 
i^j. — Una  parienta  de  la  Paca,  que  hace  ocho  días  que  ha  venido  da 

Tuadialajara.  La  tie  aquí  de  huéspeda. 
vis. — ^Hija,  pues  si  fuese  de  espuma  de  mar,  pa-  una,  boquilla  no  teiaía 

•recio. 
S... — {Que  entra  del  halcón  y  se  fija  en  Ludgarda.)  ¡Hola!,  otro  pei- 

adito,  ¿eh?  (Sonrieyído.)  [.Güeno,  güeno  I 

. — Sf,  me  he  cambiao,  porque  las  cocas  no  le  dicen  nada  a  mi  cara, 
¿i. — No  le  dicen  nada  porque  son  muy  prudentes.  {Se  ríen  todas  con 
*drto  disimulo.) 
í<í). — ¡Guasón I  ¿Pues  qué  creei  usté,  queme  sentaría  mefjor,  vamos 

i  ver?; 
Bi. — A  usteld  lo  qua  le  sentaría  mejor  es  cambiar  de  aires,  créame  us- 

ed  a  mi 
lo. — ¿  Sf,  verdjad?  ;  Gniamba,  si  le  sacasen  a  usted  punta,  qué  agudo  ! 
ííJA, — ^No  l'hagas  caso,  chica.   {Presenta  acaba  de  peinarse  y  se  le- 

panta,  retocándose  ÓL  pelo.  Concha  sacude  el  pinaaor,  lo  guarda  en, 

iZ  tocador,  y  queda  ondulando  una  peluca  en  una  de  las  perchas.) 
§4, — ¡  Hola,  Presenta  I  ¡  También  estás  tú  buena  pieza  1 
ÍES. — {Bajando  al  proscenio.)  ¿Qué -pasat?  , 

Bi. — ^¿ Dónde  ibas  ayer  tan  de  prisa  a  las  cinco  de  3a  tarde? 
ijES.— A  las  Ventas. 
íjL. — ^Pues  yo  creí  que  ibas  más  lejos. 
Ips. — ¿Por  qué? 
í?4i-HPQryu,e  como  íe,  yi,  csooi  dos  msietas.j,.,  (^Se  ríen  tpdo,s.l 


Pbes. — Más  vale  ir  con  maletas  que  con  Uqs.   (Sute,  'deseuelga 

mantón  de  crespón  negro  del  perchero  y  se  lo  pone.) 
Paca. — Di  que  sí,  cbioa. 
¿>EEg_ — (Xéndose  por  Ub  fueria  mampara.)   ¡Vaya,   hasta  ma%| 

{Yase  y  cierra.)  ^ 

LxjD. — ¿Y  qué  nos  dice  usted  de  la  hremés  de  esta,  noche,  Saliiateyl 
Sal. — ¡  Que  va  a  ser  m,ostrua  I 
Paca. — ¡'Alábate,  pavol 
Sal. — ¡Porque  es  la  fetén \  Tómbola,  concurso  de  peinaos..» 
Paca. — ¡  Ahí  nos  Uovamos  nosotras  la  palma  ! 
Sal. — ¡Me  parece  1  Cucaña,  Tío  vivo,  baile,  y  hnche. 
hvTD. — ¡  Habrá  que  verla  ! 
{^AL. — Como  que  la  hemos  organizado  Meílóndez  el  fumista,  que  a 

iniciativas  festivales  es  el  Pus  ultra ;  yo,  que  pa  confeción  do    - 

gramas  soy  el  Quia  pro  cuó,  y  Valbuena,  que  ese  es  ya,  el  Z?óí?u  s 

vohkcum  como  organizador. 
Xjud, — ¿Y  quién  es  etse  Valbuena  que  desde  que  he  llegado  de  Guf> 

lajara  os  estoy  qyendo  hablar  de  éi? 
Sal. — (.4  Paca.).Oy&,  tú,  ¿que  quiénes  Valbuena? 
Paca. — ¿Pero  quién  es  Valbuena? 
jVng. — '¿Pero  no  conoce  usté  a  Valbuena? 
LuG. — Yo,  no. 
Sai..—- ¡Pues  Valbuena  es  ©1  tío  más  simpático  que  come,p&n  en  ^-a 

globo  I 
Paca. — ¡  Un  santo ! 
Ang. — ¡  Un  infeliz  1 
Sal. — ¡Y  tocante  a  habilidoso,   lo  granded  Es  profesor  dx>  gwta 

conippne  tangos,  compone  loza,  hace  romanees  paxiegos,  pintai 

crímenes  que  espeluznan,  es  poeta,   costrutor  de  jaulas  pa  grilf 

electricista,  arregla  relojes,  cabezas  de  ministro-s  Qoa  cart<Sn  vipi 

elabora  perfumes  y  educa  mirlos  en  quince  leccioi;^. 
LuD.—jQué  barbaridad!   ¡  Pues  es  un  estuche! 
Paca. — Pero  pa  que  vdas  lo  sarcasmo  que  es  el  mundo.  Un  hon'*" 

tan  servicial  y  tan  útil  como  ese,  y  es  más  desgraciao  que  una   - 

Iota  del  Fú-bul. 
LuD.- — ¿Desgraciao,   por  qué? 

Sal.— Pues  porque  le  dan  unos  arcidentes  trenis^ndísimos,.        -^ 
LuD. — ¡Cómo  arcidente ! . . .  _  ■  *' 

Paca. — Sí,  chica,  que  está  tan  tranquilo  hablando  contigo,  y  d#  p' 

to  I  hlu7n  I  un  espasmo,  y  si  no  lo  coges  en  tus  brazos  cae  |^|^ 
LüD. — J  Ay,  qué  lástima!  '_  '    y-^. 

Paca. — ¡Pobre  Valbuena!   ¡Nosotros  lo  queremos  con  deliP:ot  •■' 
Sal. — A  mi,  la  sangre  que  me  pidiese...  (íS'í:  onr.  un  gran  vac?riQ  et 

calle  y  gritos  de  )  Socorro  1  j  Guardia^^ !  ¡  /I.  esc  '.  \  Q^ie  lo  moíflWí^' 
LuD. — (Corriendo  al  halcón  de  la  is'.q'ui^rda.)  ¿ Qué.  es- ciso-?  ■■***^ 
pAr'A.— (/ .w,-/rK,/';  i-';,   f.::¡.:^--^<  al  do  ÚJ.  Jcrc-'/ia.  jv¿  C^G^pasa?  ( 

gclifa  y  Cvnsarl'-<^  que  í--.  ' ¡ki  /í  ¡  minado  ¡df  peiíUir,  05  atufo  ct  fC  ' 


r,  que  dcia  en  la  silla,  y  corren  al  halcón  de  la  kquierda.  Concha 
isoma  al  de  la  derecha.) 

-(Mirando  a  la  callo.)  ¡Es  una  riña  I 
-¡  Sí,  mira,  mira! 

■(Jnombrado.)  ¡  Aada  ¿iez\  ,¡  Pero  si  es  Valbuena  que  le  están 
^gando ! 
.— /.  Pero  es  el  que  está  en  di  suelo  ? 

-i  Sí,  él  es  ! 

-¡  Lo  ha  dao  el  arcidento ! 
■¡  Dios  mío ! 

'(Con  honor.)  |  Jesús,  qué  patada  1 

'\Bh,  eeparaxlce!...  j  Yaibuena  I  ¡Que  os  amigo  mío'í 

-r¡  Pegai'ía  a  an  arcídentao!   ¡So  morral!   ¡So  gallina !   (Cotno! 
'frepando  a  alguien.) 
. — ¡  Pobre  Valbueua ! 

. — I  Pobreciito  I 

-Ya  lo  levantan.    ¡Eb, 
;  Señor  Valbuena ! 
íi— Guardia,  súbalo  ur>tó 

■(Entrando  del  halcón.) 

-{É^ntrando  del  hah-' 

dgolpan  a  la  puerta  del  salón  para  esperarlo.) 
'•¿Por  qué  habrá  sido? 
-Ahofa.  lo  sabremos. 


Valbuena ! 


aquí. 


viene;  ya  lo  euuen.   (^Ahre  la  puerta 
Acliz,  qué  puñetazos!  (Entran  fodaí 


ESCENA  II 

DICHOS,  VAL^UBUA  y  on  QUAEDIA'  DE  SEaUTJtDiLB. 


[BJntra  VaJhuena  lívido,  descompuesta  y  pasándose  pOr  las  na^ 
\^es  un  pañuelo,  que  mira  despué»  como  -para  ver  si  tiene  Bü-n^f^ 

"  ^  sigue  un  guardia  de  Seguridad  con  trajo  azul  de  rayadillo  y  g07ra\ 
Y^ia  de  plato,  el  cual  trae  al  hombro  la  guitarra  de  Valbuena,  en^ 
iada  en  bayeta  verde  CO71  vivos  encarnados,  etc.  Al  enírqyc  é9te{ 
5a  le  rodean,  dejando  aparte  y  a  la  izquierda  al  guardia.) 

-{Agitado  y.  tembloroso.)  ¡No,  nada!...   ¡No  as^Jotars^l  •3'ptaí,'. 
ítieno  importancia.  Una  esquimOíñs  nasak 
-¿Pero  qué  ha  BÍdo  eso? 
V — ¿Y  a  qué  ha   veínido? 

-Ha  venido  a  dejarme  chato,  seña  Paca. 
1. — Bueno;  ¿ustedes  son  familia  del  lesiiunadu? 

-No,  señor,  pero  es  idéntico ;  se  queda  aquí. 
-• — [A  Valbuena.)  ¡Entonces  nun  quedrá  usté  qu^i  s©  dea  parte"? 
B.—r-No,  muchas  gracias,  guardia  veraniego;  va-ya,  usted  con  Dioe^' 
';K- — Pues  aquí  dejo  la  sonanta  (^Pasando  a  dejar  la  guitarra  ?0.kT<i 
'  velador,),  y  que  no  eea  nada. 
u. — Guai-dia...  (Eegistrúndosc  los  holsíllos.) 
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-{RacHnd^si  el  ofendtdo,  CTcyendo  que  le  va  a  dar  pTopin4. 
,     i  uguiia  maucrtt...  . 

>  vi,i!.— No   úi  digo  qu&  si  ha  encotrado  usted  la  cejuela.  ^ 
i„AR.— (Al  verufd  chasqueado;  con  malos  modales.)  Non  la  nde,  m 

señor.  (Vase  'por  la  puerta  del  Balen.) 
Lvn.— (Compadecida.)  I  Cómo  le  hm  g^"pf«*Ío  fil  póbr*.  ^^^^«^      . 
Valb.— ¡Dejo  usted,  señora,  qué  quiete  ú^bél   ¡  Máa  í>asó  JestK3l»Ti 

por  los  seisrealitas\  ¡El  mundo  ©s  un  mart^hlogto  \ 

Sal.— Bueno;  y  a  todo  esto,  ¿por  qué  ha,  sido  k  bronca?  Sepamos}, 

Yalb  —Pues  por  una  futesa,  eeñoF  Salustiano.  (Todos  le  rodean.  OM 

suelo    Angelita  y  Concha  quedan  en  segundo  término  )  Mi  agresoí 

que  es  el  marida  d©  la  seña  Silveria,  la  fiadora,  me  dió  el  afio  m 

sado  dos  mantones  de  MsJiila,  y  ya  saben  ustedes  que  yo,  cuaod 

llega  la  ocasión,  corro  con  los  nmntones  de  Manila;  bueno,  pu€ 

me  los  dió  y  no  paré  hasta  qile  ee  los  vendi  a  una  señora  viudí 

burgalesa,  en  setecientas  pesetas.  La  señora  azqmrente  me  aboi 

parte  dei  total  y  me  dejo  pendiente...  un  residuo,  cuyo  pendieat©  t 

lo  deié  yo  a  mi  vez  al  bestia  ese.  Pues  en  «sto,  después  deiw 

meses  y  cuando  yo  venía  aquí  tan  satisfecho  de  dar  una  l^óa  c 

msiiarra  en  el  eesettita  y  ocho  de  esta  caüe,  me  Jo  encuendo  7  n 

'    dice  que   o  le  hacía  efectivo  el  residuo  pendienfe,  o  me  liquKtot 

'de  una  bofetá.  Yo  lia  dijei  que  no  me  asustaban  sus  bravatas  ty  f 

ino  md  vinie^  con  reclamaciones,  porque  a  mi  Prim...  Mire  ug 

oir  lo  de  Prtw-  y,  dejarma  dormido  e&^  carriHQ  de  un  puñetazo  •«>!! 

tha  sido  uno. 

EPaoa.-- ¿  Y  usté  por  qué  1©  ha  oontestao  mal?  ^ 

^\LB.—\  Pero  qué  malí  Si  ea  que  yo  le  decía  qttó  a  mf,  Prtw,  '17^« 

^   plicado  (antes  Saúco),  es  donde  b«  me  puede  hablar,  pprqTMl 

vive  la  seíñora  azquirente.  ,        ;. 

Paca.—- Pues  hombre,  ibambiéa'  ta  pido  grada  por  habeir  equiva% 

d-treción*  %' 

^ALB.— No,  si  I»  'direción  no  la  ha  equivocao.  Mire  usted  dóiidei| 

arreó  el'  primer  golpe.  (Señalando  Iü9  narices.)  |Y  gracaí-^  qujaii 

¡ha  dao  el  aroidí>nto,  ei  no  me  aniquila  ese  moscovita  1  {An-geltM 

al  tocador  de  la  izquierda  y  guarda  el  p&ina^lor  con  que  pesnam 

/Consuelo ;  ésta  suhre  al  perchero  y  coge  un  mantón  de  mespón  y 

'dM  hablando  con  Conf^ha.) 

¡Sal.— i  F'"  lo  llogn  y-í  a  vea?  antes ! 

iViJLiB. — ¡Pues  si  lo  llego  a  ver  y6l.;»=  |Ne  m©  pego-í 

¿ro. — I  Pobre  hombre  1  ,   v   ^        r^      u^ 

rpACA-—;  Pobre  Valbuena!   (Dirigiéndose  a  Concha).  Oye,  Oonca^ 

vete  a  peinar  a  la  Andrea  y  a  la  Ijucila. 
jCoN.— Está  bien.   (Se  pone  su  mantón  y  sale  con  Consuelo  por. 
puerta  del  salón.) 

¡Paca. Y  tú  Angelita,  quédate,  que  va-nios  a  acabar  mi  falda  p» 

hri^fnés  do  ei^ta  noche.  > ''. 


II  r'9 -'..., 

■Btiena  tíóge  la  guitai¥a''y  la  coloca  a  Ita,  hqwerdá  "dek  'hdadpr,  del 
^ondo,  apoyada  en  él.) 

p3A. — (A  ValbueTia  y  Salustiano.)  Ahí  os  quedáis. 
\úB. — Hafita  luego,  seña  Paca. 
|.jA. — Y  tú  (A  Saluatiano.)  no  olwdes  que  a  las  doca  ties  que  ir  al 

^uzgao,  pal  juicio  de  la  BLilaria.  (Vase  segunda  derecha.) 
Íj. — No  tengae  cuidado.  (Va  acompañándola  hasta  la  puerta,  y  apc- 
UX8  ha  desapareoidq  echa  a  correr  al  balcón  de  la  derecha,  mirand\o 
lacia  arriba,  como  para  ver  si  hay  alguien  en  el  piso  de  arriba ; 
sale  corriendo  y  va  hacia  Valbuena,  que  entretanto  está  mirándo- 
'>e  el  efectos  de  los  golpes  en  d  tocador  de  la  izquierda  lleno,  de  an- 
justia.) 

ESCENA'  III 

VALBUEKA,  SESTOlí  SALUSTIANO 

f:L. — ¡Ay,  señor  VaJbuena,  gracias      "Oi^  >  I 

i^XB.. — ¿Qué  pasa?  (Se  sientan,  en  las  sicas  que  hay  al  leído  del  vela- 
dor] Salustiano,  a  la  derecha.) 

ÍL. — Que  estaba  deseando  que  iif;s  quedásemos  solos,  quo  estoy  en 
un  apuro  terribfJie,  y  •si  usté,  que  ee  un  hombro  dei  reciuisos,  me  salva, 
cuent-e  usté  con  veinticinco  duros. 

{.LB. — ¡  1  Veinticénco  diu-os ! !  El  que  es  xm.  hombre  die  recursos  es 
usté,  sefior  Salustiano.  Venga  el  apuro. 

;  L. — Antes  una  confesáón.  Aunque  usté  vea  que  yo  me  hsLgo  el  apá- 
-co,  mi  temperamento  es  completamente  feminista,  señor  Valbuena. 
,.LB. — ¿Qué? 

llL. — {Con  picardía.)  Nada,  que  yo,  hablemos  daro,  asi-  de  que  veO! 
'unas  faldas,  me  almibaro,  créame  usté. 

iLB. — (ídem.)  Pues  servidor,  SantíUy;  franqueza  poB  fraaqueza» 
■új. — ¿De  veras? 
JJvLB. — Palabra. 

iL. — ^¿Le  gustan  a  u&té  las  hembras? 
VLB. — ¡  Una  niultátud  1 

íl. — (¿fon  entusiasmo.)  Señor  Valbuena,  ^  qué  hay  en  el  ítíunidoi  me-' 
jor  que  ima  m.ujer? 
ALB. — Dos. 

\L. — ¡  Donde  est-é  una  mujer  que  se  quite  todo'I 
;ALB. — Que  se  quite  todo. 
íal. — ¿No  es  verdad  que  congestionsin? 

ALB. — ¿Que  si  congestionan?  El  otro  día  salí  a  fazüurar  im  encargo, 
y  en  ia  calle  de  la  ivIonteúV'«  ee  m^u  puso  delante  una  cDujer  dju  asas 
I  que  recogen  de  un  modo  atentatorio.  (Andando  como  si  se  re>fiogiera 
■  ui  falda  y  enseñara  la  pantorrilla.)  Sin  mirfu'  dónde  estaba,  porque 
se  me  había  id.o  ia  montera  de  la  cabeza,  !a  dije  dos  locuras,  tii  de- 
trás do  ella,  y  yo,  que  iba  a  la  estación  del  Norte... 
AL. — ¿Fuió  usté  al  Mediodía? 
'.^.B.— ¿  Al  iviedíodía?  j  A  laa  tres  do  la  mi(.druga¿a<  eF-tabíi  yo  en  inj 
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Sal. — ¡,Qué  biu'baro!  {Rcpiie  el  juego  del  balcón ;  7 alhuenaj  ezt^ 

do,  la  sigue,  quedando  al  bajar  al  ■procenío  cambiados  de  sitiQ.)^\ 

ahora  oiga  usté  mi  confiteor,  que  es  gordo. 

Valb. — Venga.  .^^, 

Sal. — {Después  de  señalar  tres  o  cuatro  veces  con  el  dedo  al  tw 

Valbuena  viira  airiba  con  extrañeza.)  Tras  ese  techo  que  nos  oóp. 

viv.6  hace  un  mes  la  Venus_  de  Médices  con.  una  tía  suya.   . 

Valb. — ¿Una  moreoaa  mate  que  ha  encontrao  en  la  escalera?      p.,, 

Sal.— La  propia.  í  . 

Valb. — {Con  eniusiasmo.)  ¡  Desmigaiifce  !  ¿^-^ 

^AL. — Pues  bien,  la  soltó  el  otro  día  dos  imágenes  en  el  portal  y  ^^i 

repuchó;  pero  luego  he  hablao  con  la  anciana  aslátere,  a  l^^j^ 

puse  en  la  mano  cinco  duros  así,  a  la  neglisé,  y  hoy  me  ya  a  desb 

gar  con  un  hilo  por  ese  balcón  ima  misiva  diciéndome  si  puedo  1 

blar  con  su  sobrina  esta  tarde    sin  pehgro. 

Valb. — Pues  qué,  ¿hay  algún  peligro?  .     .         ., 

Sal.— ¿Que  ed  la  hay?  \Yú.  lo  creo!  Como  gue  esa  presiocida<Í© 

monopolizadu  por  el  tío  más  temi.ble  de  Madriz.  ¡  ÍPor  Pepe  el  5V' 

quilo  I 
Valb. — {Con  temor.)  ¿Ese  guapo  que  le  pega  a  su  sombra? 
Sal. — Ese.  ¡Calcule  usted  si  sie  entera  semejan t-e  chacal!        ^ 
,Valb, — ^Ni  urLa  palabra  más.  Usté  lo  que  quiere  es  que  yo  me  qu<_ 
vigilaucia  máeintras  va  usté  ai  ijuzgao  por  &i  arrojan  la  carta,  ¿a^ 
eao? 
ÍSal. — Naturalmente,  porque  figúrese  usté  si  sale  la  Paoa  y  ve 

en  ©1  hueco  una  misiva.  _  ,  , ,.  ,^, 

Valb. — ^Entendado.  Vayase?  usté  gosegao.  Ese  hibelote  de  arriba  a 

pa  ustaá. 
Sal. — Pero,  ¿y  Pepe  ed  Tranquilo? 

Valb. — Teniéndome  a  mí  al  lao,  sonríase  listé  de  valienfcesi. 

Sal. — ¿Por  qué?  ,l;c 

Valb. — ¡  Porque  soy  invulnerable !  ^  í, 

Sal. — ¿  Pero  qué  está  usted  dicáendo  ?  ..  ,^1 

Valb. — Vaya,  ¿  amplía  usté  la  suma  a  doscientas  pesetas  y  le  Hal 

usted  poseedpr  de  un  secreto  pa  abrazar  mujeres  y  reírse  de  l<^li 

bres  sin  peligro?  'j| 

Sal. — ¡JPuea  ya  lo  creo!  Venga.  ■    'íÉ 

Valb. — {Con  misterio.)  AU4  va.  ¿Usted  cree  quo  yo  soy  neurastíÜ 

Sal. — Claro  que  sí.  =  >rl 

Valb. — No  hay  M  cosa.  Es  mi  martingala.  En  mí  estao  nonnaljl 

zaba  yo  antes  a  una  mujer  y  me  desabrochaba  ima  mond ''-"'n 

una  bofetá;  pero  in venté  esto  die  los  arcidentes  y  ahora  m<: 

bo  en  brazosi  de  la  que  míe  gusta,  preso  de  un  ataque,  y  no  uay  t 

guna,  que  no  me  recoja  en  su  seno,  compadecida.  ¡  Y  calcúlese  ufi 

-   {Haciendo  ademán  de  abrazar.)  >  'M; 

Sal. — ¡  Ya  lo  veo  !  {Adivinando  la  idea.)  ¡  Recontra,  qué  trozo  o»  f 

bro  aterra  usté ! 
VaIiB. — AdemáiS,  otra  ventaja.  Me  sale  xm  marido  celoso  o  un  ama 
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do,  y  en  cuanto  me  levaní-an  la  estaca  doy  dos  conviú:-iones, 
.ejo  caer,  ¡  y  a  ver  quién  es  el  gua.po  que  lo  pega  a  uii  sor  aoci- 
io! 

•Uy,  qué  talento!  j  Usté  es  el  Esteban  Palucie  de  la  nuraste- 
Cueinte  usbó  con  las  doí-xjientas  pesatas. 
Basta,  do  usté  es  la  Venus.  Ando  usté  tranauilo.  Cogeíré  la 

_  '¡  ]\Ii  mujer  I 
. — j  Silencio  I 

ESCENA  IV 

PICHOS  y  Pi-Ci.  por  la  segtmda  derecha  con  la  ca2adora  7  sombrero  dfi  SalustLuu). 

Ija. — ¿  Pero  es  que  no  pieoasas  em  ú?  al  juioio? 

Sí. — i  8i  es  temprano,  mujeir!  (Valbuena  va  al  balcón  y  se  asoma.) 

P.'A. — ¡  Vamos,  hombre,  que  ties  una  cachaza !  Tom-a  el  sombrero  y  ]^ 

jaqueta  y  vete,  que  van  a  dar  las  doce. 
Sí. — {Poniéndose  la,  chaqueta  ayudado  por  Paca.)  Bueno;  Velbuen^ 
Ci  queda  aquí,  que  tie  que  esperarme  pa  ultimar  detalles  de  la  kre.^ 

•ós,  ¿oyes? 
P.iA. — Como  quieras. 

"9ÍB. — Me  entreteoidré  aquí  en  el  balcón. 
^■ — Pues  hasta  luego.  (Vase  por  la  puerta  del  salón.) 
B\\. — (Acompañándole  hasta  Ja  puerta  y  diciéndole  desde  ella.)  An/^gj 
'pQ  Dios,  y  cuidao  con  lo  que  declaras,  que  ya  sabes  lo  bruto  qu^ 

p  .Virginio. 

ESCENA  V 

1**4; ,    Taca,  VALBUKÍíjL  Luego  ADELI2Í4-  Pespuá»  AJíGElírrA  y  LTOG-AJtBÍ  ■ 

'{A  Ydlhuena,   que  ejiira  del  balcón.)  ¿Qué,  ee4/á  usáldi  9^^ 

-Así,  así,  no  crea  usté.  Mo  ha,  quedao  un  de^TOJiscipaiQBki  C[T|Í 
pda  todo.  * 

j  A  mí  rae  da  miedo  [  \  Copio  siempre  quq  ^e  da  a  ust4  el  asxslf 
^jne  pilla  sola  I... 

p-No,  parece  que  hoy  opn  el  aire  est^j,  i;n4s  caknao. 
^J^ntrandp  por  la  puerta  del  salón  coi}  un  Uq  de  ropa  al  bragp.^ 
¡nos  días !  ■      .  • 

IjiPola,  Adelina  I  ¿Brea  tú?  Pues  mira,'  chica,  nQ  te  esperaba^ 
'fTfJ-xima  al  velador  y  deshace  Adelina  el  lio  en  que,  trae  14  cJidX 

que  debe  sacar  Paca  en  el  tercer  cuadro.) 
•■(Fijándose  en  AdeUria.)  (■;  MI  madre,  qué  mujer  más  preciosa.I 
fB^  vekio  toa  ía,  noche  pa  acabai'te  la  chaqueta.  Aquí  la  tienes; 
3[ue  no  me  lo  agradezcas !  ' 

l^'jTl-^^®^  y^  ^0  <^i'^o  qu*^  te  lo  agradezco!  (.4  Valbuena.)  Ea  mi 
vodjsta. 

iBi — Tanto  gusto.  (Sahidándola.) 

|fe<ir.S«rvidora. 
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iVálb.-— tlíQ^'^  caxnes.)  '{Va  'dando  la  vuelta  por  'detrás  'd4  veldí('or,^e 

templándola.) 
Paca.— (Mirando  la  chaqueta.)  ¿Y  cómo  ha  queda^i'  ^ 

AnEL  —Con  los  fruncidos  que  te  dáje,  preciosa.  Pruébatela  y  verás, 
í* ACÁ. —Pues  mira,  espérate  aqui  y  eatro  ahí  dentro  y  m^  la  pMigo 
que  podamos  verla  ©n  estos  espejos,  que  son  más  graon^f^.  {Coge 
chaqueta  y  el  pañuelo  en  que  t\enia  envuelta  y  se  dinge  hacia  ¡a  ¡|i- 
gunda  derecha.) 
Adel.— Pues  anda,  aqui  esp^o.  Ponfcs  el  corsé  rosa.      ^ 
Paca.— Lo  llevo.  (Vase  segunda  derecha.  Adelina  se  sienta  en  la  t 

a  la  derecha  del  velador.)  -,  ,.  .     xr       4.  u 

[Valb.— O  Quó  formas  de  modista !  Eso  es  una  dabcaa.  Yo  estaba  po 
(Suhe  hacia  el  velador  y  dice  muy  fino  dirigiéndose  a  Adelina.)  ¿I 
'  e&  valladoli\soletana,  joven,  y  dispeaise  usté  lo  lai-go  de  la  preg« 
Í^DEL.— No,  eeñor,  soy  gata.  Nacida  en  la  cae  de  Mm  el  Bio, 
.Valb. — (Sí,  mira  el  río,  pa  eso  estoy  yo!) 

¿Adel. — Y  usté,  ¿es  madrileño?  .    ,  ,«  t    - 

yALB.— No,  señora,  yo  soy  de...  (Vacüando.)  ¡Ay  I  (Sej  pasa  la  m 

por  la  frente.)  ¡  Ay,  joven  1  {Se  tambalea.) 
[Í^DEL. — (Levantándose  asustada.)  ¿Qué  le  pasa  a  usté? 
^ALB.— {Cogiéndose  a  los  brazos  de  Adelina.)  ¡  Ay,  joven,  que  mg 

da  usté  I 
K¡DEi».— ¿  Se  poínei  usté  malo  ?  r..  ,       -.      .  ur 

5?'alb. — ^No,  es  que  p.adezco  de  arcidentes  y  me...,  I  Ay!...,  I  Ay,  joint 

por  Dioei,  cójamo  usté  que  uo  me  rompa  nada  [ 
!S:del.— I  Ay,  Bios  mío !  i  ¡Pcbrecito  I  .  - j  ^  /, 

Ealb. — i  Aaahl  {Hace  una  convidsión  y  se  deja  caer  en  brazos  de  ^«' 
lina,  abrazándola  al  mismo  tiempo  que  hace  muchas  coniorsxen 
nerviosas,  como  igualmente  durarde  todos  los  desmayos.) 
Íá-DEL.^ Aterrada  y  nerviosa.)   | Jesús  diVino!    {Llamando.)  \ti'' 

I  Paca  I  I  Este  hombre  que  m«  so  muere  1 
fVALB.— líAaahl  (Otra  convulsión.)  (iQuó  brazos!)  {Pasándole  U  t " 

por,  éliosii.)  .,  , 

róL.—i Patía...,  ealir  r...,  \  Paca!  |  Es^ie  señor,  que  no  puedo  con  ( 
^ÁCX.—{SaU6ndo  por  la.  derecha.  Se  ha  quitado  la  chaqueta  y  t 

con  el  cuhreccyrsé;  los  brazos  desnudos.)  ¿QTiéipQ^'i 
Í&;del.— Este  señor,  que  co  ^  qué  'hi  ha  cogido,  qm  me  ha  oogido  ^ 
me  ^elta.  „.        .     ,  ^ , ;, 

Paca.— ¡El  arcádentel  ; Pobre  Valbuena!  1  Si  ya  decía  yo  que  1  ■ ' 
a  dar!  iP?rá.elo,  ti'áeia!  {Cogiendo  a  Valbuena  y  echándoselQ  cjí^'^ 
brazos.) 
ÍAdel. — Sf ,  toma,  qm  estoy  rendida!  1  Cómo  aprieta ! 
íValb.~(4Z  verse  en  los  hraeos  de  Paca.)  j  Aaah  I  {Otra  convuU  - 

(t  33ato  €6  más  sólido  í) 
Paca.— I  Y  es  de  Sos  fuertes!  {Llamando.)  ¡  Angelita^: 
l\.VEh.~~-(Asomdr,dose  a  la  segundo  derecha.)  ¡Angalital 
¡Ano. — (Bali-^ndo.)  ¿Quóocv-ra?  , 

'ÍAQAu— 1  ;4  .:yftl^.uea3a  qis^  h  kst  .dada  m>A  Góg<m£lo,  que  voy  por  «i 
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-(Cogiendo  a  Valbuena.)  ¡Traága  usl5é,  trai^ft  yeté!  j  Pobre  Ya! 
¿eaia!  {Faca  vas4  tegunia  derscha.)  |  Ha.'í]^  aire,  Adielina,  a  ver  ^^ 
pió  pasa.  (Adelina  acerca  una  süla,  en  la  qu$  sientan  a  Vülbueim, 
L  sigue' con  la»  convulsiones.)  ¡Señor  Valbuenal  (Agitándolo.) 
■^ — (Haciendo  aire  con  el  abanico.)  ¡  Pobro  aeaor!  ¿Y  le  da  a  ni- - 
enudo  ? 
_>. — En  ouanto  noe  quedamos  solas.. 
ii»SIi. — 1  Qué  láatima ! 

[ÍXJ8.— 1  Aaah  I  (Otro  e$pasmo.)  (¡Eeta  es  delga<üta,  p^ro  de  las  que 
engañan.)  ¡  AaaJ-í  I  (Se  agita,  cogiendo  a  lat  do»  mujeres.) 
AS  DOS. — ¡Por  Dioe!  (Haciendo  esfusrsos  para  sujetarlo.) 
uüD. — (iSaüJsruío.)  ¿lue  ha  repotido? 

,.jsa. — Si,  oójaio  usted,  geüi  Lu^í^urd»;  uoté  q\ia  i¿a  niá«  fuerza,  qua 
na  pedemos  ooa  á«l. 
4ÜB.— ¡Tmerio,  tmerk»  ai  pc¿3ü>e5DÍ(fa  I  («J»  áispons  a  ocgeño.) 
/ai». — (S%fpio  por  AnffelÜ*  y  AdtUna  pasa  •  bra»o$  ti*  LuágiarHa,  Jai 
iPH(  í;ow?ttl«M>í»,  y  a¿  v«r  g«»  ««  «íia,  ía  tefora  con  \a  mano,  y,  tamba- 
U¿ndoi9,  va  a  stntarse  a  la  igquisrda  d§í  vtUídoT.)  No,  graoiaa.  j  Ya; 
se  ma  h»  pasAo! 

iüD. — (Siecapra  llegd  tarda,  ¡seré  d^sgraciái.) 
'acá. — (Saliendo  eon  un  irasquitq  en  (a  r¡map-)  Husjlai  usp,  Cutelsí 

/alb,— -Ya-.r,  ya  aa ma  bí»  paí^ap,  ^^  ?.^aa. 

?AGA.--;Cqii  qué  2 

ííDD. — Conmigo.  ^,.. 

f^Ai^B. — Ya  ha  vuelto.  'AKoPa  <ían  eJi  £¿na  me  aliviarS  del  toíd.  {iS^  Xeí)tírí4 

ta  y,  haciiendo  convulsiwies,  $e  dirige^  ai  balcón  de  la  deresjictt^  Fac{¿ 

deja  el  frasquito  cn  el  tocador  de  lia  izqui&Td:a..} 
£del. — I  Pobre",  oámo  s^  que^da,  qué  excitao  j 
iííQ. — I  Quá  lástima  do  hombre  1      ' 

Paca. — Bueao,  pues  ya  qu©  <fitá  usté  mejoil  voy  £t  proHatínSa  íá  'cJiaqu'8* 
-a  ahí  dentax).  Veaiir,  chicas.  Si  quiera  u^t^ó  algo,  llama,.  (yAnse  P.dí¿í^ 
,   Adelina  y  Angelita  segunda  derecha.) 

ÜTalb. — Muchas  gracias,  seña  Paca ;  váyanae  ustéa  tranquilas* 
Ldb. — (Y.qlvienio.  dfisde.  la  puerta.)  Si  le  repito  a  usté,  llAnyircS  TÉj^ 

a  mi  ~         ,"<■  . 

i?ALB.— '(¡En  fieguidifeal) 

pDD. — Mi  gracia  ea  Ludgarda.  '(|  Qu^  gulapo'T)  '{Vase.J 
*ALB. — ¡Maldita  sea  tu  gradial  (Entra  áA  halcón.)  ¡Señates^  qué  ^ 

mafeff.i  ¡Pero  las  otras  tresl...  No,  lo  del  aire  ma  tace  faHsai,  pero^ 
I  en  serio.  (Vuelve  a  asomarse  al  balcóm  y  mira  hacia  arribad)  ]  Cuán4 
*  do  echarán  la  carta!  ¡También  el  señor  Salustiano  se  las  trae,  por^^ 

que  la  vecinita  es  un  marrón  glasé  ^  ¡  No  ee  aaozxiaixl,  Met«»j?«rart^'^a(, 

ffjeír.  iQuediCí  en  el  balic<5iií  ¿áM  derecha^X 
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ESCENA  VI 

ViLBUEXA,  PEPE  EL  TRANQUILO 

fEPE. — (Por  la  puerta  del  sajón:  entra  y  mira  a  todos  lados 
desierto !  No  le  ho/co.  Al  coiiclueüo  de  efeit-e  salón,  marido  do  1 
Paca,  nominao  señor  Salustiario,  I©  resíarán  escasamente  u- 
Go  a  sois  minutos  de  existencia.  Dicho.  {Al  decir  esta  palabra, 
siempre  qua  so  repita  durante  la  obra,  marcará.  cVactor  on  &\' 
do  un  p'unta  y  una  raya,  como  si  jucse  la  rúbrica  de  una  Jlf 
Hoy  va  a  saber  quién  es  Pepe  el  Tranquilo.  Hace  quince  días 
me  está  requiriendo  de  amores  a  la  Ciprí-ana,  que  me»  loi  ha  c- 
ocultar,  porquo  conoce  mis  arre-batos;  perd  su  tía  anda  en 
y  me  temo  una  balandro-nada.  En  cuanto  le  ech©  la  vsu&i 
conciudadano,  la  Casa  de  Socoro  de  este  distrito  ti  ó  trabajo  i 
co  díq-s  oon  sus  noches.  ¡  Picho  1  Meterse  con  Pe-pe  el  Trann 
t-oonar  localidades  pa  una  Saoraentai.  {Dando  un  golpe  muy 
éñ  el  suelo  con  un  bastón  muy  gordo  que  trae.)  \  Ah,  del  saló:) 

ÍValb. — {Asustado  y  entrando  del  balcón.)  ¿Qnién  es? 

Pepe. — {Saludando.)   Un  n^odesto,  si  que  humilde  servidor. 

yALB.— (¿Quién  será  este  tipo?)  Pues  usted  dirá  lo  que  se  le  ofr^zí^a 
caballero. 

Pepe. — ^¿Me  puedo  avistar  con  el  condueño? 

lValb. — El  señor  Salustano  t¿e  jmdo  y  la  seña  Paca  está  de  pniefeít ; 
oon  que  5i  usted  quiere  se  avista  usted,  con  otro  &i  que  humil  V'  :  ' 
vidor.. 

Pepe. — {Poniéndose  la  mano  en  los  ojog,  cCmo  ei  le  ofendiese  el  so 
para  mirarle.)  ¿Usted  es  el  ama  d©  gobierno  por  un  casual? 

.íValb. — ¿Me  lo  ha  conocido  usted  en  el  fleíquillo? 

Pepe. — El  quei  iznara  interroga,  mi  distinguido  amigo.  Me  sien 
piermiso.  (5c  sienta  en  la  silla  de  la  izquierdadel  velador.) 

íVa'lb. — ¡  Usted  eig  muy  condueño  ! 

Pepe. — (Le  entretendré  hasta  que  venga  la  víctima.)  Pues  mi  ojept 
es  conocer  las  coqidiciones  en  que  puede.  &er  pdinada  mi  señora  p( 
íes  hábiles  manos  de  la  acreditada  maestra  de  este  salón  pelu-qiiérlv- 

, ÍValb. — ( Ah,  vamos,  xm  iparroquiano  I  Perfectamente  ;  puea  puedo  aso 
sorarle  a  usté.  {P9,sa  al,  tocador  de  la  izquierda  y  coge  una  tarjeta  (h 
las  que  hay  en  el  marco  del  espejo.)  Los  precios  son,  a  saber ;  seguí 
taocifa.,  Pdinao  a  lo  Merode,  con  bandos  en  Uso,  loción  da  la  casa 
'<í«ots.¿i«  pesetas.  A 'la  romana,  con  crepé  vegetal,  dos  duro' 
griega,  con  rodete  trenzao,  ondulando  en  frío,  veinte  reales, 
lieinfe  ondulamos  a  preloioa  convencionales, 
[IPepb. — ^¿Ix>s  añadidos  soü  por  cuenta  de  La  peinada? 
!  ÍValb. — Natural.  Ahora,  qo©  si  surge  una  parroquiana  que...  (En  e^í 
m.omento  se   ve  colgando  de  un  hilo  una  carta  en  el   balcón  de  i 
derecha.)  (Anda.,  diez,  la  misiva  colgando!)  Ahora,  que...  (X 
yo  la  co]o!)  Con  el  permiso  do  usté  voy  a... 

Pepb. — (AL  ver  que  Valbuena  mira  al  baloón,  vuelve  la  cabezo.  |  f 
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,1  -«n  U  earta.)  (i  Cotka,  uaa  carta  de  arriba!)'  ¿Qu?  éé  esbl"  iPor 

.—Pues  nada,  una  cartiba  do  una  vecinita.  ¡Cosas  da  hombres  1 

:'a,  comprendei'á  ustc  que-...  1 

:. — ¡Ya,  ya\  {Blanúicndo  Id  estaca.)  ¡So  cañal 

¡. — Con  p&rmiso  de  ustó...  {Queriendo  ir  al  balcón.) 

i, ^{Sujetándolo,  sin  dejarle  pasar,  con  el  bastón.)  Ágwardd  usté, 

adilla.  ¿  Y  e&o  qu-e  pende  es  cosa  de  ustó  ? 

;,;— ¡Ojalál  Soy  simple  mediador.   Es  cosa  dol  condueño. 

5. — ¿Y  la  moza  será...? 

3. — jD0  alivien,  mi  distinguido  amigo  1 

1. — ¿Casada  o  soltera? 

¡{.—Intermedia.   Está  amistanzada    con  es;o   bestia  qu©  quizá  1© 

I  ene  a  usté;  un  tal  Perpe  el  Tranquilo. 
E  jn.—j  Me  suena!  {Blandiendo  ¡a  entaca.)  \  Pues  ando  usté  oon  eUa  I 
\  |n. — Con  permiso.  {Fasd  y  va  al  halcón  a  coger  la  carta.) 
E|3.— (LetJaníándo«e.)  ¡  Muere  sin  testar ! 

%[i.^{Cogiendo  la  caria  y  habl(i.ndo  con  alguien  que  se  supone  que 
I  id  arriba.)  La  cojo  de  parte  del  sefior  Balustiano...  Carne  y  uña... 
¿.  señora...  Recuerdos  a  esa  monada.  {Entra  y  fie  dirige  m,  Pepe 
)  ¡n  la  carta  en  la  mano.)  Ya  lo  ve  usté,  cosas  de»  hombres.  .  ^ 
^^.—{Goge  a  Valbuena  violentamente  <2e  ios  solapas.Ae  quieta  la 
%Ha  do  un  manotazo  y  lo  zarandea.)  Venga  esa  carta,  so  golfo, 

t  .--^{Sorprendido.)  \  Caballero  1 
.: — ¡  Granuja  1 
.-JCaballero,  esa  carta...  Con  qué  ddrecho... 
^     _¿Con  qué  derecho?  ¿  Sab^  usté  quién  es  el  sujeto  que  tiene 

.é  el  gusto  de  quo  lo  zarandee?  {Zarandeándole.) 
'-Ti. — {Amenazador.)  ¿Quién  es  usté  para  eso? 
''K. — Pues  yd  soy  Pepe  el  Tranquilo. 

.— ¡Aaah!   {Da  dos  convulsiones  y  cae   en  brazos  de  Pepe,  que 
■nibrado,  lo  deja  caer  al  síiclo.) 

.—¡Cámara!  (.Is'ombrado.)  ¿Qué  es  esto?  (Lo  mira.)  ¡Leha  dao 
mal!  {Enarbolando  el  bastón  y  con  desconsuelo,  al  mismo  tiempo 
:  Valbuena  hace  un  movimiento  nervioso.)  ¡Maldita  sea!  {Gen- 
¡endose.)  ¿Y  quién  le  pega  a  un  acoidentao?  {Rompiendo  el  sobre.) 
\;ó  dirá  la  cart^?  {Lee.)  «La  Cipr'ana  se  niaga  en  asohdo.  Esto 
be  vamos  a  la  krem„és.y>  Está  bien.  {Guarda  la  carta.)  No  mato  n 
a  calandria  pdrnue  no  tengo  valor  pa  golpear  a  \m  «er  privao  ;  pero 
varé.  Y  c{rx  cuanto  al  señor  Salustiano,  aunque  fallezca  y  lo  en- 
íTen,  lo  estimo  pora  hacerle  migas.  ¡Por  m.i  sangre!  D'cho.  {Al 
'oerse  para  hacer  mutis  da  dos  conviihíoncs  Valbuena  y  le  da 
i  potada;  Pepo  levanta  la  estaca,  pero  se  contiene  y  os  va  poT<. 
puerta  del  salón.  A  poco  de  desaparecer  se  incorpora  Valbuena, 
edando'  sentado  en  el  sucio.) 
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trALBrrENA";  luego  PACA,  ADELIITA  y  LUrSAEDA"  por  la' ¡feguñ'ía  fleíédñlr 

íTalb. — (Incorporándose.)  ¡No  me  falla  uno!  ¡Señores,  que  t£í  K 
barol  Si  no  me  arcidento  mo  desencuaderna  de  un  estaoa>zo.  ¿Pe 
quién  iba  a  geEDearse  que  era  al  interesao?  (Levantándoae.)  ¡Di 
mío,  qué  apuro  tan  treknondol  Porqxie  ese  ohaoaii  vuelvo,  y  con 
vuelva,  pie¡rdo  un  ^amigo,  porque  el¡  señor  Salustiano  sucumbe  de  t 
guro.  (Oyendo  que  van  a  salir.)  Las  mujeres;  disimulemos.  (Se  tie 
ta  en  la  izquierda  deí  velador,  dando  muestras  de  estar  faitgadQ  f 
los  efectos  del  accidente.) 

Paca. — (Saliendo  segunda  derecha.i  ¿Qué,  ha  probao  el  baloótt? 

Vale. — ¿Ei  balcón?  ívluoho,  si,  aeñora.  Ya  la  sabe  usté  de  otras  vetóe ' 
ecKjuanto  me  &e  ha  ,ido,  tan  fresjco.  ] 

A.DKL. — ¿No  tiene  usté  miedo  que  vuelva?  I 

iValb. — Ya  io  creo  que  teoig'o  miedo,  porque  como  yolv5)6m  no  Eali  í, 
quien  me  sfujetara. 

LuD. — (¡Quó  pestañas  táé  este  hombre!) 

Adel. — Vc^a,  puea  me  alegro  que  esté  usté  mejor.  >¡í 

.Valb. — Gracia»,  esoultuxa. 

fc^DEL. — ¿No  faJlt>ará6  a  la  hremés? 

Adel. — De  ningún  modo.  Hasta  luego.  (Se  'dispone  a  ffSe.f  i.jj 

Vale. — Queda  usté  comproonetida  pa  cabalgar  a  mi  lao  en  el  Uó  w|r| 

Adel. — (Sonriendo.)  Sí,  seíior,  ooffi  mucho  gusto.  (Vase^\Va(.buenaf?^ 
acompaña  hasta  ía  puerta,  cerrándola  después.) 

Paca. — (i^ espidiéndola.)  Adiós,  chica, 

ESCENA*  yin 

PACA,  LUDGAEDA  y  VALBUEN^' 

TjTJD.' — Bueno,  puc'g.  ahora  que  nos  hemos  quedao  solos  y  que  estái  üs 

más  aliviao,  yo  quisiera  pedirle  a  usté  un  favor,  señor  Valbuena. 
Valb. — Sefiora,  usté  es  mi  propietaria. 
■LuD. — ]\íLe  ha  dicho  ésta  que  tié  usté  unos  caprichos  obligaos  S^  ^¡|í 

tarra  que  desmigan. 
Val, — (Con  m,odestia.)  Señora,  no  haga  usté  caso. 
Paca, — Di  que  sí,  chica.  a 

LüD. — ¿ Por  qué  no  nos  ejecuta  usté  uno? 
Valb. — El  caso  es  que  ahora...  los  nervios  no  sé  ai  me  perniítar'áB.Vrt, 

,(Se  oye  tocar  un  orgaivillo  en  la  calle  unos  compases  'de  polka.) 
Paca. — ¡Hombre,  qué  casuahdad  I  ¡La  polka  de  usté  I  ¡La  polka;' 

ponesa !  (A  Ludgarda.)  ¡  Si  vieras  con  quó  garcía  la  canta  y  la  baijt! 
LuD. — ¿De  veras?  ¡Ande  usté,  señor  Valbuena,  ande  usté,   que  i» 

muero  por  lo  bailable ! 
Valb. — Pero,  si  es  que  ahora.... 
Paca. — ¡  Sea  usté  complaciente,  hombre  !, 
Valb. — Pues  allá  vja    (Disimularemos 


'Üí  v*^ 


MÚSICA) 


.MucHa  atención, 
J^ix^  es  la  polka  japonesa 
gu€i  eBtá;ea  modia  en  el  Japón. 

Japonesa,  eí,  sí ; 
bí  consigo  qiie  me  adorea 
con  ardiente  frenesi, 
«eré  dentro  de  un  mes 
el  mortal  más  envidiado 
del  impeírio  japonés. 
Dame  tu  corazón, 
que  te  jxiro  por  Confueio 
que  Las  de  ser  la  admiración 
del  Japón  y  Kinchú, 
Nagasalíi,  Yokoama  y  Nakifú.. 
'  Fu,  fu. 

[Bepiten,  laa  dos  mvjeres.) 

I  Oh,  hermosa  aurora  gris  I, 
'De  un  pobre  compadécete, 
y  de  amor  enloquóeeite., 
y  sin  fijarte  en  que  ea 
más  feo  que  un  zulú, 
quiérete,  quiérele  tú. 

Y  si  tienes  afán, 
que  baile  di  japonés, 

con  tintan  y  sin  tintan  tintan, 

yo,  japonesa  gentil,  moveré  así  Ifts  p^es. 

Y  en  e«ta  posición 
verás  con  qué  intención 
bailo  yo  el  japonesito 
corto  y  menú  dito, 

que  es  tu  diversión. 
(Batían  lo»  tres.) 

U)3  TM¡8  Ya  en  esta  posición, 

llamado  la  atención, 
bailo  yo  el  japonesito 
corto  y  mctiudito 
que  es  tu  diversión.. 
Pon.   Pon. 

Japonesa,  gí,  sí  ; 

si  consigo  c^ue  me  adorea 

con  aroSente  frenesí. 


'^ 
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eeró  Üentrcí  de  un  mes,  | 

el  mortal  xxxÁs  envíHJaxiar  | 

del  impeírlo  japonés. 

Quiéreme  y  así  sálvame 

y   vayámonos  a  Chefú, 

que  ea  un  paig 

cual  sai>es  tú 

plácido,  espléndidol 

jnás  que  Kinchú.; 

YAih,  Hastia  el  TonMa 

irás  ejx  palanquín, 

o  en  un  kintiómodo,  jí^- 

bí  es  para  tí  más  cómod.ai^  «■' 

IBllas"  Hasta  el  Todkin 

irás  en  palanquín, 

o  en  un  kintiómodo.. 
•'^AL..  ¡CkSmodoI. 

Ella,  j  Cómodo  I, 

íiOS  TEESl  'Asi  he  de  demostrar 

que  puedo  yo   bailar 
en  Shangay  y  en  Amak'usa^ 
eá  nada  me  acusa, 
ToMo  y  Cebú., 

m,  Fú. 

HABUVDO 

LuD.- — I  Preciosa  f 

Paca. — ^¿Has  visto? 

I^üD. — ¡  Una  monadaT 

Valb. — ¡  Puds  esto  no  es  nada  !  El  día  que  los  ejecute  a  ustedes  el  Pom- 

Fom,  que  es  mi  último  tango,  verán  ustedes  flor  de  canela. 

ESCENA  IX 

DICHOS  y  el  SEJÍOE  SALTJSTIAKO 

Sal. — {Sale  por  ¡a  izquierda,  descompuesto  y  agitado  ;  entra  cofrien-    i 
do  y  mirando  hacia  atrás  con  recelo  ;  intenta  aparecer  trdnquHo.)    i 
Ya...  ya  estoy  de  vuelta.  (Saca  el  ojo  derecho  amoratado  e  intenta. 
ocultarlo  con  el  pañuelo.)  . 

Paca. — ¡Tú,  qué  pro.nto  1  (Fijándose  en  su  agitación.)  Pero,  oj&,  j.qué 
tienes "? 

Bal. — No,  nada,  nada. 

Valb. — C\S?.  habrá  cncontrao  al  Tranquilo?)  (Se  coloca  a  m  derecha 
y  í^i''''  .riiircrda  de  Paca.) 

r.ACA.—  -  ir',   i-i" 

'..h  el  Ju::.jGn,   naro  lo  he  per^. 


íi 
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^¿Por  qué?  _  i_    rr-    •  • 

-De  resultas  de  una  bofetá  que  ha,  mediao  entard  Virginio  y  yo.. 

—¿Es  posible? 

—{Al  ver  que  se  tapa  con  el  pañiLclo.)  ¿  Qué  \¡iem  u&tó  en¡  lese  ojo^ 

•La  acusación  fiscal. 

—¿Pero  qué  ha  pasao?  Cuent-a.  . 

■Pues  nada,   que  yo  (laclaré  contra  Virginio,  por  ooinsejo  tuyo, 

o  ha  heoho  el  juez  más  que  decsir  «Tea-minaáia  la  vista»,  cuandq 

iiie  quedao  «iego  de  una  bofetá  que  me  ha  dao  eee  bruto.  Le  rete» 

i  calle,  salimos  desafiados,  y  ¡blum!,  suena  otra  bo^eitada. 

—¿  Tuya  q  de  él  ? 

-A  medüas :  él  puso  la  mano  y  yo  el  rOjsto., 

— No  lo  iba  a  poner  él  todo. 
1$. -Entonces  me  volví  loco  y  eché  a  oorreJr... 
lé, — ¿Detrás  de  él? 
Á  -Detrás  de  un  tranvía,  porque  yo  no  tenía  más  an^¿lo  que  llegar 

itóa  pa  que  no  estuvieses  intranquila. 

~ ¿  Sin  haberlo  matao  ? 

-iChisst!  Déjalo.  En  cuanto  yo  le  vea,  ese  corre  por  mi  cuenta. 

— ¿  Detrás  did  usté  ? 

•Ya  veremoa. 
{Aparte  a  Salustiano.)  (Tenemos  que  hablar.) 
]  Maldita  sea ;  si  llego  a  ostar  yo !  {A  Ludgarda.)  ¿  Y  sabes  jpot 
ha  sido  todo?  Pues  por  defender  a  la  Hilaria,  a  quien  Virginio 
— añaba  con  la  Flora.  Y  eso  no  lo  puedo  aguantar  yo,  vamos ;  por- 
éí  ai  a  mi  Salustiano  me  engañase — ¿tú  ves  que  ciego  por  él?-—, 
1 6  con  su  cabeza  ponía  un  puesto  en  la  esquina,  a  cuarto  la  raja, 

Mí  ¿staa! 
J— (¡Arneal) 
Ajij-Anda,  anda;  no  conjeturas,  v  pon  los  fideos,  que  ya  ea  ,nora. 

'  -(Haciendo  muiis  por  l-a  derecha.)  \  Amos,  que  no  pueo  ver  eso 
:o  un  .marido  engañe! 
■  SiguÍ67idola.)  Yo  tampoco;  prefiero  lo   contrario.  (Van&e  de- 

ESCEi>  X 

VALBUHXA,  BESOU  I^LüfcrXANO 


Le  parece  a  ustc  que  me  ponga  un  paño  de  vinagre? 


.abe...:  Las 


No,  no  tenga  usté  pri§a  ;  a  la  ñocha,  porque  quién  sa 

ii?  nunca  v'^mm  <^h^,  H^^'^  Salustipp.  í*rii^grQ,  óiga^^  usté. 

Qué  pasa? 

■Cójase  usté  a  mí.  ¿  Cómo  cr?e  uí^té  que  lo  pasaríamos  en  Ilo-llo  ? 

Por  qué  dice  usté  eso? 
■PorcjUe  deb?.rr+os  irno^  sin  pircler  e:>iTeo. 
i'ueá  ¿qué  ha  sucedido? 

Una  íriolera  I  Qw:>  nnr;  pí'.'l':ír>  'a  caita  eskindo  aquí  un  sujet-fü. 
r,no-ir:^  que  vino  a  preguntar  por  precio  de  peinaos,  que  yo  la 
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ííogí,  qu«  él  me  la  quitó',  y,  apretándome  el  garguero  me  dijo  que 

I  Pepe  eíl  Tra<nqu'ilo ! 
^ AL. —(Cayendo  aterrado  sobre  Valbuena.)  \  ¡  Rediez  1 1  ,, , 

(Valb. — ¿  No  le  decía  yo  a  usté  quio  se  cogiera  usté  a  mí  ?.  ■  Ji 

Bal. — I  Dios  mió  I  ¿  Y  qué  ha  hecho  ?  W 

li^ALB. — Levantar  una  estaca  qu©  traía,  que  era  una  miniatura  M 

Equitativa»,  y  si  no  nae  arcidento,  a  estas  fechas  está  ustó  ha£^ 

con  mis  restos  mortales.  - 

;pAL.— I  Beoontra  I  ¿  Y  usté  cree  que  volverá 
Valb. — Seguro.  Ha  prometido  que  vendría  por  las  narices  de  i 

liaoerse  un  dije.  I^5-ií 

Bal. — ¡María  Santísima'!.  |'Ay,  si  vuelve  y  se  entera  la  PacaJ  ¡Po: 

ya  lo  ha  oíd|o  usté  I  i  ,1|] 

f^ALB. — Lo  ejecutan  a  ust-é  a  cuatro  manos.,  ,f 

Bal. — ¿Y  qué  hacemos»? 

iValb. — ¿Ustó  no  ha  visto  el  Monasterio  da  Piedra?, 
Sal. — No,  señor. 

^Talb. — Puesi  vamos  a  comer,  coge  usté  una  muda  y  partamos. 
,pAL. — Tie  ufité  razón;  es  lo  mejor.  Silencio.  (Viendo  aparecer,  a  Pa  's 

Ang§liia,l 

ESCENA  XI 

DICHOS,  PACA  y  ANGELITA' 

IPACA. — (Por  la  derecha,  sacando  dinero  del  delantal,  que  'entrH 

Angelita,  que  sale  con  un  plato  en  la  mano  detrás  de  ella.)  li 

toma,  tráete  medio  kilo  de  cerezas  pa  postre. 
!Ang. — ¿  De  la  frutería  de  aba  jo  ? 
i^ACA. — 'Sí;  que  te  lasi  den  mollares.  (Vase  Angelita  por  la  isquií  o,. 

A  Salustiano.)  Cuando  queráis  se  pue»  comer.  (Se  pone  a  busca ':r. 

el  tocador  del  fondo.)  .     , 

Bal. — Vamos  en  seguida.  Oye,  Paca:  ¿a  qué  hora  sale  el  mista 

Guadalajara? 
Paca. — ¿Porqué? 

Bal. — Valbuena,  que  tenía  ouriosidaz. 
Paca. — No  sé ;  mia  tú  qué  voy  a  saber  yo  de  mixtos.  'Ahda,  vamos  iu 

we)  enfría  la  sopa. 
Sal. — (Marchándose.)  (¡Que  no  vuelva  ése  hombre,  Dios  miol)^ 
Walb. — (Siguiéndole.)  (¡  Si  vuelve,  la  hecatombe  !)  (Vanse  oegundd' 

re  cha.) 
Paca. — (Pasanda  a  buscar  en  el  tocador  de  la  izquierda.)  \Veirc^  cs' 

sa©  habré  dejap  yo  las  llaves ;  miia  que  es  trabaijo  I  (Sigue  b-asdr  <> 

ESCENA  XII 

PAC^   PEPB  EL  TBANQTTILO.   Luego,   VALBUE.^A   y   SBÍTOB  BALTJSTIANO.  Desp  . 
ANGELITA,  LUDGAEDA  y  CONCHA 

taca  en  el  suelo.)  \  Ah,  del  salón  1 
^&f^:s:-[Eníirartd.o  p<^T¡  la  izquierda,  y  dando  un  polpe  fuerte,  con 


.•^{A^usxajídose  y  volvkndo  la  cara.)  Jí  JésSs,  qlíS  ^li&ro'l)  ¿Qm^ 

1«¡  ofrecía,  a  ustó  ? 
. — ¿  Usté  es  la  coadueña? 
u — Servidora. 

— ¿Está  su.  esposo  de  usté? 

— Sentándose  efei  la  mesa.  «      ,  n      íi    «r 

»u  —Pues  hágame  tistó  el  oreequio  'de  índádarlé  que  antieS  de  ffiff- 

pse'en  el  cocido  qud  surja,  que  e&tá  aquí  Pepo  el  Tranquilo. 
?  i . — ¿  Es  sobre  algún  asimto. . .  ?  ,   t    j      j        ** 

?  3.— (.SaZir/xdo  dereoJia.)    Seña  Paca,  dícs  ia  seña  Ludgarda  qtí» 

inga  usté,  que  las  Uaves  es€án... 
P  s. — I  EL  ¿enantes!  {Levanta  la  estacfd.) 
I  B.— (Doruio  un  grito.)  ¡Eli  {Cayendo  sohre  una  silla,  a  la  derecha, 

I  ti  tentido.)  I  Aaahl 
E 1^.— (Comencío  a  «ai  2kwi^,  aítiíícíía.)  ¡  Señor  Valbueínai 
p|3._.¿0tra  vez?  ¡  Maldita  sea  1 

ijiv.— ¡Es  que  lo  padece,  caballero!  {Llamando.)  ¡  Salustiano I,  ]p» 
I  síaano  !  ¡  Valbuena  con  el  arcideinte !  ¡  Sal ! 
— {Saliendo  derecha.)  ¿Qué  pasa? 

•¡  Que  le  ha  repetido ! 
, — ¡Pobre  Valbuena  1.  (-SocornencZoZo.) 
,\.— Tráete  ei  éter,  que  eistá  ahí.  {Señalando  el  frasquttó  q'dé  dej^ 
i  el  tocador  de  Ig  izquierda.  Salustiano  echa  a  correr  a  cogerlo,) 
l\h,  oye,  y  ese  señor  que^te  busca! 
É . — {Volviéndose .)  ¿  Quién  ? 
|j¿^. — Pepe  el  Tranquilo. 
íjB. — {Adelantándose  al  centro.)  \  Servidor  I 
^.— i  Aah  1  {Da  un  grito  terrible  y  cae  sobre  una  silla,  en  la  izqutefi 

<i,  accidentado  también.)  . 

,ik.— {Aterrada.)  ¡Dios  mío!  (Deja  a  Valbuena  y  pasa  comendo  (t 
y.iGOrrerU )  ¡Salustiano!   {Llamándolo.)  ¿Qué  tienes?  ¿Qué  ss  esto2 
ÍÍIE. — (Con  asowt/'o.)  ¡Este  también! 
'  K.— {Gritando.)  ¡Ludgarda!  ¡Ven!  ¡Los  dos  arcidentaos! 

—{Entra  izquierda.  Tira  el  plato  de  las  cerezas,  que  se  rOmpé^ 
>  ha  entra  detrás.)  ¡  Santo  Dios!  {Corre  a  socorrer  a  Salustiano.) 
—{Saliendo  derecha  y  cogiendo  en  sus  brazos  a  Valbuena  coti 
nria.)  \  ¡  Por  fin ! !  i  • 

— ¡Pero  Salustiano!  ¡Éter,  vinagre,  agua!... 
— ¡  Pero  si  nunca  le  ha  dao !  {Concha,  cOn  Ludgarda,  auxthan  á, 
'nlbuena ;  Paca  y  Angelita  al  señor  Salustiano,  haciéndoles  aire  t/| 
'hándoles  rociadas  de  agua  en  la  cara.)  ■    _ 

—{Estupefacto.)  ¡Nada,  que  se  conoce  que  los  inortizol  Bueno. 
3  no  tengo  prisa.   {Coge  con  mucha  calma  una  silla  y  se  sienta 
';-e  los  dos  grupos.)  Ya  ae  les  pasará.  (Saca  un  <iHeraldo7>  y  lo 
e&dohla.  Música  y  telón  rápido  de  cuadro.) 
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CUADRO  SEGUNDO 


OaDe  corta  en  las  afueras  de  Madrid,  oon  puertas  de  casas  m«Equinas  de  un  solo  piso  v  q^  ísti" 
miserable,  habitadas  por  gente  pobre.  Kacia  la  derecha,  puerta  practicable,  «obre  t»  ñus)  '■.■ 
el  número  7,  en  cura  puerta  habrá  una  tina  de  madera  sobre  un  banquiUÓ,  tabla  v  -  ■ 
laxar,  y  en  el  suelo  ua  barreño  cxjn  ropa  ra  lavad».  Es  por  la  tarde. 

ESCENA  PRIMERA  ''' 

BIBIAKA,  lavajQdo.  Luego,  SES^OB  UBALDO  (cieeo) ;  CIEGO  2.*  POSEES  1.'  y  2.';   los  cifj. 
conducidos  por  ellaa,  salen  con  guitarras  por  la  irqnierda. 

BiB. — (Canturreando .) 

Ble  tirastíj  cuatro  ti^otoQ 
por  ver  si  me  blandeaba, 
y  me  encontraste  más  firme 

que  la  campana  del  alba.  :',¿ 

Ubal. — '{SaUendo.)  \  Santas  y  güeñas  I  "y, 

Ciego  2.°i — ]  Gua&  tardes  I  .Vi 

BiB. — j  Hola,  señor  übaldo  ! 
Ubal. — Qué,  ¿ha  venido  ya  el  s£Íñor  Valgüena? 
BiB. — Todavía  no;  y  me  choca,  porque  dende  las  íiueve  e  la  nia6W|áiM 

que  está  fuera  de  calsa...  .  .  11^,;^^ 

Ubal. — Pus  nosotros,  como  nos  citó  a  las  seis...  ¡Í 

BiB. — ¿Han  aprendido  ustés  ya  el  tango? 
Ubal.— Delidje  ayer  nos  lo  sabemos ;   pero  hace  una  miaja  nos  h:  ; 

traío  lois  papeiles  de  la  im-pUnta  y  quisiamos  que  su  marío  de  us| 

nos  diera  un  repaso  pa  ver  si  podíamos  salir  este  anocheció  a  tocai  Jai 

lo  a  la  plaza  el  Pogleso. 
BiB. — Pues  pasen  usedea  y  espereti  un  rato. 
Ubal. — -Mejor  será,  porque  ¿quién  güelve  a  casa?  (Entrando  seguid 

de  Bibiana  en  su  casa.) 

ESCENA  II  ^  '-'I 

T'ALUXJEKA.  Sale  por  la  izquierda  con  la  guifcirra  enfcndaila  como  en  el  primer  cua-r 
atrás  con  recelo  y  rascúndüse  las  paatorrillas. 

¡  Cinco  I  ¡  Cinco  horas  y  media  desmaj^ao  !  Nada,  que  aquel  tío  se  sect;  ^i^ 
y  nosotros  aroidentaos ;  y  pasa  medjia  hora,  y  el  tío  sül  irse  y  r--"^'-    '' 
sin  vo-ver,  y  las  mujeres  venga  de  damos  a  oler  éteres  y  v 
darnos  friegas.  En  esto,  miro  de  reojo  y  m-e  veo  al  gachó  ai 
había  sacao  un  Heraldo  do  ojsos  d©  ocho  págilnas  y  que  s©  lo  f 
eeción  de  cultos,  inoluaiv©<.  Pasan  dos  horas ;  la  seña  Paca, 
angustia,  manda  por  el  médico  de  la  Casa  día  Socorro,  y  el  ' 
lo,  en  vista  de  que  se  le  había  agotao  q.  Heraldo,  manda  por  iit  ''- 
no.  Nos  desmayamos  de  veras.  Yiene  el  médico  y  ordena  que  :: 

•    apliquen  dos  sinapismos  a  cada  uno.  ¡  Dios  mío,  cómo  cbülfl' 
ñor  Salustiiano  1  ¡  María  Santísima,  qué  picor !  Gracias  que 
tatívo  se  le  ocurrió  decir  que  lo  líiismo  porliíimos  volver  a  las 
ras  quie  pa  eí'  Corpus.  Entóneos,  el  Tranquilo  se  levanta  muv 
debía  El£nano,  y  dict^'-  «Pus  nacia,  no  corre  prisa;  ya  los  cügs,; 
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1  día  en  el  ueo  de  sus  facultades.»  Nc3  toma  ,0!  pulso  y  se  larj-n. 
i  cielo  abierto  !  Apenas  cen-ó  Ca  puerta,  pegué  un  salto,  me  cjui- 
ig,  sinapismos,  y  he  venido  hasta  aquí  ea  contipeteaeía  co'-.  m-^ 
móvil  d'e  cinco  pistones...,  y  rascándome.  ¡Qué  día...  y  qut:  pi- 
Santo  Cristo!;  (Todo  este  monólogo  lo  dice  re¿'cámlose  de  cuan- 
n  cuando.) 

ESCENA  III 

VALBL'EXA  y  EIBIAKA,  do  !.i  cata. 

¡Hola,  hombre!  ¿Has  vuelto  ya? 

-^Gracias  a  Dos!  t  •  i.    •    » 

{Eato  de  que  tai-des  tóos  los  días,  va  picando  en  iiistorLal 
-(¡Ya  lo  creo  que  va  picando!)  ¿Ha  venido  alguien? 
Pace  un  rato  que  ties  ahí  esperándote  a  los  ciegos,  que  quifln 
')s  oigas  el  Púw-pow.  ^     >     ,1 

•Es  verdad,  que  ios  cité  pa  las  ^eiiS,  Pu^s  dues  que  salgan.  (J.e 
u,  guüaira.)  ,      .         ■  ■,      ,r<  4. 

Salgan  ustés,  señor  übaldo,  que  ya  eatú,  aquí  mi  mando.  {Entra 
%  casa  llevando  la  guitarra  después  que  han  salido  los  ciegos.  i,\ 
^¿s,  durante  el  número,  vuelve  a  salir  para  entrar  en  la  casa  a 
luillo  sobre  que  está  la  tina  ij  el  barreño.) 

ESCENA  IV 

yALBUENA,  8Eí:0K  rSALDO,   CIEQO  2.',  POEBES  1.'  y  2.',  de  la  oasa. 

—Adiós,  señor  Val  güeña. 
—Felices,  señor  Ubaido, 

¡Creímos  que  nos  hacía  usté  rabon.^ ! 
uia  me  ha  cogido  un  amigo  y  no  me  dejaba  volver.  ¿Como 
i&  el  Fom-pom ? 

L_Pu,eg  sobre  ello  venimos ;  a  págale  a  usté  la  letra  que  »q,8  ha 
W  pal  tango,  a  ver  si  nos  lo  qu'ie  usté  cantar  una  vez  pa  damos  el 

C—Sí,  señor,  con  mucho  gusto.  ¿Venís  templaos? 

I— ^í,  señor.  {Preparándose  a  tocar  la  guitarra.) 

[— Pues  vamos  allá.  Colocarse  y  oirme  a  mí,  y  fijarse  en^el  rímo. 

Wocan  los  dos  ciegos,  guiados  por  las  pobres,  juntos,  y  ellas  a  ia 

\eeha  las  dos.)  ¿Estamos? 

].—Venga. 

[— ¡  Diiro  con  ei  tango  del  poni-pom  ! 

MÚSICA 

Con  cu'dado  v  qu^  í|^  hfiya 
ni  una  mh  inteirupción, 
para  ver  pomo  ahora  sale 

la  habanera  del  rovi-porn. 


Todos 


íVai.. 


9?OI)08 

BixAS 

Ellos 
Ellas 

íELLOa 

ElLA9 

IEi,Log 
Ellas 

3SU.03 

"Val. 

TODOI. 

Val. 


Toüoa 
Val. 


Toi>o3 
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'Poítí-pom. 
Pom-pom. 
Pom-pom. 

Potm-pom  usa  la  tfopá 
cuando  va  de  gaJa, 
o  paxa  dir  en.  una  formacáóníí 
Pom-pom,  cómo  se  alegra 

el  corazón 
en  cuanto  sei  les  ve  el  Pom-pofm* 
Pom-pom  usa  la  tropa,  etc.,  etcs^ 

Sienta,  morelno,   plazai 
para  que  lleves..., 

Pom-pom, 
Lo  qu«  mas  se  destaoá 
de  un  batallón. 

Pom-pom. 
Que  ha  sido  el  entusiasme! 
de  lag  mujeres. 

Pom-pom. 
)Y  es  lo  quel  vurgaTmenia 
conoce  er  vurgo 
por  un  Pom-pom. 
Sienta,  moreno,  plaza,  efe.,  éfcy 

|Ay,  melitarl 

j  Melitarl 
¿Qé  marchoso  para  andar, 
porque  así  irán  como  fiergjí 
fletrás  do  ti  las  niñeras. 

¡Ay,  melitar! 
lY  si  quieres  darte  p'istol 
y  llevar  la  faltriquera 
como  wa.  rico  cualesquiera.^ 

¡Ay,   melitar! 
Búscate  una  cocinera, 
que  las  hay  que  dan.  dentera^ 

Pom-pom  uisa  la  tropa,  etc.,  ©íd, 


Bssí 


m 


HABLADO 

ÜBAii.— ¿Qué  tal? 

Valb. — i  Al  pda  1  Esta  noche  van  ostés  a  íener  tm  oarroí  eo  la  plaz  ^• 

Progreso  de  quinientas  peisonas.  _         _         ^ 

lÜBAL. — Es  quie  la  letra  la  ha  salido  a  ustez  una  dívinidaz.  (CoguM) 

ge  cada  uno  a  su  lazarillo.)  Vaya,  pues,  ¿  quie  usít}é  yeaiir  a  echar  3* 

copas  ^  5e  tac:amoa,  señor  Jialgüena  t 


i 
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— Vambs  aJlái.  BiibiaJia,  ahora  vuelVo.  XSde  'Bih1a,na  y  queda  en 
'nuenia  )  Y  ufíté,  soñor  UbaLdo  (Marchándose  por  la  derecha.), 
uvá.0  ¿m  ustó  «uAy,  melitax,  iDielitax' I»,  el  segundo  mehtaa:  es 

!Jlt^uiS^a  asf,  yamo®  (CartíaníZa.)  •;  ]>y,  tndx^t  m^üátarl 
:>,  re,  mi,  si,  mi,  do. 

-ESCENA  .y 

BIBIANA".  Luego,  el  SEÍ70R  SALUSTI4i''0,  por  la  izimerd*. 

■^(Poniéndose  a  lavar.)  i'A  v<ir  si  tardas  otras  seis  horas!  iTorquq 
e  las  gasta  asi]  ]  Jesús,  qué  demonio  de  hpmbreí !  iLavandPi  cií,n^ 

ÍMq  tiraste  cuatro  taejitois, 


t~(Saíe  rascándose.)  \  Recatro,  qué  picor!  ¿Qué  habrá  eiáo  ci«  Val- 
eiia?  Esta  es  la  ca&a,  eli  no  vengo  emgsmao.  (Beparando  en  mbia^ 
•kt.)  [Buena  hembra  la  que  está-  lavando!  (Acercándose.)  Señora. 
é.— (Dejando  de  lavar  %j  acercándose..)  ¿Usté  dirá?  .  i      , 

i  .--¿  Ma  hace  usté  el  obsequio  dü  decirme  si  yiye  aqui  Tin  6U]6to  qúd 
.'feallamia  Valbuena?  t  -  «-«.. 

¿.—Es  mi  marido.  (/Secándose  Us  manos  y  los  brazos,  que  los  Ueva 
'■escuhiertos  con  las  mangas  recogidas.)  . 

i.— iCammbal  Tanto  gusto;  por  muchos  añoe.  (Yalieaite  mujer!) 
S.— Si  quiera  usté  esperarlo,  tendrá  usté  que  seoitaíSe  un  poQO,  poí* 

lue  ^  ha  ido  con  tunos  olieaitee. 
?5^._(¡lQuó  formas  !)  Lo  esperaré. 
^i, — ¿Quiere  u&tó  quo  le  saque  xma  silla? 
gr.  —Muchas  gracias.  Lo  que  sí  le  agradecería  a  usté  es  un  vaait»  dQ 

igua,  porque,  hija,  tengo  la  lengua  que  es  un  papel  siecanta 
ÍB, — Con  mucho  gusto.  (Entra  en  la  casa.)  ^ 

ÍL.— 1  Eiepámpano,  qué  tía  más  adorable!'  Quó  fluryas  I  |  Si  yo  tuvi&. 

ra  valor  y  Valbuena  tardase  un  poco  1...  ,  *    m.-     tt,- 

liB,— (Ofreciendo  el  vaso  de  agua,  que  saca  sobre  un  plato.)  Aquí  tieai© 

iuBté.  .     ^    ,     .         ,. 

i^L.— (Tomando  el  vaso.)  Gracias.  (¡Qué  ojazosl) 
liB. — ¿  La  quería  usted  con  anís  ? 
IlL.— Ño,  la  prefiero  sola...  (¡  Sola!)  (Por  Bibiana.)  (i  Vaya  unoa  bra- 

Íbos!)  (Bebe.— Por  el  agua.)  ¡Qué  fresca!  (Por  Bibiana.)  (iQué  fres- 

ica!...)  Bebo  a  sorbitos  porque....  (¡lYo  me  ensayo!)  padezca  Q»m^ 

ima  dan  así  unos  mareos  que  me  caigo  a  voces,, 

■Íb. — ¿Y'd^oijüé?  -:,    3       íjt 

'k. — Pues  de  ima  cosa  así  como  la  que  le  aa  a  su  marido  de  usté. 

■  Ira.— No,  ahora  ya  no.  Le  daba  antas,  cuando  yo  dea.  soltera  i  _ pej^q 

•jdíade  que  no<s  oas^nios^  ^a  no  le  hau  repetí^,  ipon  piucJli^  ¿ft^*-? 


h 
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Sal.— (Vaya  un  cañal)  Pues  mire  usté,  a  mí  me  Kan  empezado  a d' 
ham  poco...,  y  como  he  venido  comiendo...,  y  el  sol  pica,  y  (¿I 
saldrá  bien?)  Pues  parece  que  me  siento...  i  Ay  I  (Vacilando  ) 

BiB. — ¿Que  es?  v  / 

SAL.--I  Ay,  sefiofal  ¡  Cójame  usté  el  vaso!  (Bibiana  coge  el  vaso  a ¡ 
de]a,  con  el  plato,  dentro  de  la  tina.)  j  Ay,  qué  mareo ! 

BiB. — ¿Se  pone  usté  malo? 

Sal.— j  Ay,  señora,  que  niiC  da!  j  Que  no  sé !...  j  Aaah  !  (Da  dea 
convulsiones  y  cae  en  brazos  de  Bibiana.) 

BiB.—iAsustada,  cogiéndolo.)  ¡Caballero!  ¡  Dios  mío  !  i  Por  Díob'í 

Sal.— ¡Ahí...  (Abrazándola:) 

BM,g-(Muy  apurada.)  ¡  Jesúa !  ¡  Como  los  que  ht  á^hm  a  Valbuon 
1 1  J'ft  aquí  soda  i  I  Caballero  !  j  Caballero  I 

ESCENA  VI  i 

DICHOS  y  VALEÜEXA  4 

y ALü. —(Saliendo  vor  la  derecha  cantando  y  dirigiéndose  a  gu  cwíl 
'    «Japonesa,  bí,  si».  '  .    >;5ii 

Sal. — (Aterrado.)  ¡  Valbuena,  me  he  caído!  '^í 

BíB.— j  VaCbuena !  (Llamando.)  jValbuena!  -íi 

Bal. — ¿  Qué  es  eso  ?  ,,  U,,, , 

Bju.— Un  amigo  tuyo  que  se  me  ha  dasmayao  en  los  brazos.         'ÉP^' 
^^^^J^  ~^',Q^^^''  (Acercándose.)  ¡Contra!  i  El  señor  Salustia¿co  I  Tfí""- 
'    (Cogiéndolo.)  Ya  sé  lo  que  tiene.  Déjamelo  y  vete. 
S.\L.— ^(Reponiéndose.)  ¡  Ay  !  i  .„; 

Bi^.— i¡  Pobre  señor!  ¡Ea  haré  tila!  (Vase  a  la  casa.)  i  i[ 

Y ^h]é^— (Amenazándole.)  ¡Hombre,  si  no  murara  quei  es  usté  un  air 

go  lie  ocho  años,  le  daba  a  usté  así !... 
Sal. --¿Dónde  estoy? 
Valb  — Está  ustez  aquí  por  una  casualidaz;  peso  debía  ustez  estar  < 

0  hospital. 
Sal. — ¡Ay,  Valbuena! 

Valb.-—!  Podía  usté  haberse  ido  a  ensayar  con  una  tía  suya!  ■r'{\M-h 

.SAv.— No.'^si  es  de  veras,  Valbuena  :  kí'p>.  nne  he  perdido  eH  B«atíd¿í I. 
Valí3.--¿  Y  a  qué  ha  venido  usté  aq:  -íI-Íítí 

SaíV  -   Viies  PQC  dos  cosas.  Primerc^  .,..ü  u.,  me  he  atre^vido  a  r--^-    '  •' 
•asa  teiniendo  que  volviese  aquel  hostia,  y  sí^gundo, 
.jsito  el  cqnsejo  qe  usté.  ¿Qué  hacemos,  Valbuena,  que  uar 

''"//■'-   porque  mañana  nos  vamos  ai  Monasterio  de  Piedra;  p- 
-    ¿á¿»tk  nqs  icefernosestíi  ^-     '  ^   .     ,s  eacuenk'e  el  Tranq^do 

Valb. ---¿Loco?  Ese  tío,  ,  de  quí;  le  huimos,  nos  buscará  ^^í 

^  doft  ios  rmconcG  menos  €n  los  sities  púbHcos.  .■'!| 

S,\L      \  Ai^oml)rc^lo?j  ¡Ay,  Vabue-na,  quo  es  verdad !  ¡  Que  tiene  us'^^.., 
\Ti.r\  fc^Jíj-nto  loco ! 

.¥Af.f! -~^#ur3linenite.  üsíé  .   ¿he  a  la //ront'  , 

Vfro.rnas  corno  si  tal  co.-:a,  v  uiaíjana  aos  evadamos. 
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[-Heclío.  .Véngase  usté  a  cenar  conmigo  a  cualquiesr  ¡parte,  por- 
!.  yo  no  vuelvo  a  easa. 
■^Aniiando.  (Llamando.)  ¡  Bibiana  1 

ESCENA  VII 

DICHOS,  BIBIANA,  de  la  0U«. 

-Ya  está  lieclía  lá  tila. 

-Pa  ti.  Me  voy  con  £ñ,íe  anVjgo  a  '!a  hremós  de  la  Carida<3 ;  pI 

y  te  acuíestas,  ¿  oyes  ? 
*JNo  vayas  á  venáír  al  amanecer ! 

'■^{Hacieiido  mutié  por  la  izquierda.)  Verá  Ü3/bé  la  qtie  ^óiratrios 
lloárele  todo. 
PDjalá.  (Vanse.) 

ESCENA  Vill 

BI2IA^^A.  Lnego,  PEPE  El,  TEAKQÜIIiO 

-j  Quié  pronto  se  le  lia  pasado  a  ese  señor  I  Lo  mismo  que  le  euce- 
a  VaJbuena.  {Entra  en  casa  la  tina  en  que  lavaba.) 

. — {Saliendo  por  la  derecha  mirando  los  números  de  las  casof,) 

«...,  cinoo...  Aquí  es...  (Dando  un  golpe  con  el  bastón  en  el  sue- 

ifii  la  misma  puerta.)  \  Ah,  de  la  casa  I 

—¿Quién?  {Asonijándose  a  la  puerta.) 

,— ¿  El  habitante  de  esta  morada  se  denomina.  Valbuena,  par  mi 

luaí? 

—Sí,  señor. 

■¿  Pemozta  en  casa  ? 

—Acaba  de  marcharseí  coú  un  amigo.  Pero  si  tiene  usté  interés  en 

jontrario,  me  han  dicho  que  iban  a  la,  kre mes  de  la  Ronda  de  Em- 

^are®. 

— ¡  Que  van  a  la  hrcmés ,! 

—Si,  señor.  Conque  .si  usté  quiere... 

, — Basta ;  y  no  es  ofensa,  señora.  {Saluda.)  He  tenido  un  verda- 

ro... 

—Vaya  usté  con  Dios.  {Entra  en  la  casa.) 

•r^Hoxiendo  mutis  por  la  izquierda  poco  a  poco.)  ¡  A  la  kremés  I 

II o  mo  lo  hubiera  figurao  !  Se  han  pasao  de  listos.  (Da  tres  o  cuc'vo 

ílos  al  airo,  en  diferentes  direcciones,  probando  láestaca.)  Voy  [.or 

'  más  manejable.  Tomo  im.  biUeita,  entro  eXL  el  íocal  y  dos  !^  ilo- 

en  la  viudez.  {Vase.) 

MUTACiOn 

rrAriiO  tercero  . 

.^0  86  Tcriñea  ana  :":    '..-aCi,  -,    '.j   p  irte  ucreoJja  d?  la  sscenn   cst-^-j   c'r 'a. 

j:'  mlstüfis  fidoni.iu.  ,.■  ....  j;,.,,  ;v1:l.s  y  bai^V. :  oiá? ;  de  »'i  uidi.-;.il  a  otro  pe;j'i(.'D  .•  e!  ,:.::> 
•rtíi»  de  loUaje  que  Bostiencn  íaroUvós  á  la  veaecuihá.  Eü  el  centro  ue  la  t-scfiia  /..;'.  17 i- 
:e  regular  altura,  a  cuyo  remaU  g«  ve  alad»  una  guUiua  y  una  bolsa  con  dUitrti.   '-^  ¡,i\- 


^  2S  -i 

mer  término  de  la  izquierda  varios  veladcree  de  nn  improvisado  puesto  de  reíresoos,  Eü  U  Ü 
derecha,  barracón  de  una  t<5mbola  donde  ee  rifan  diversos  objeto?.  El  toldo  de  e^ta  barraoÍE 
tístioamente  recogido  con  dos  laxizoaes.  En  el  teWn  del  fondo  se  prolonga  la.  pintoresoa  y  1 
ttcaa  oontijiuaciiSa  da  la  tkermesse>.  Es  da  noohe.  Mucha  alegría  en  luces  y  oolarea. 

escena:  PRIMEEiC 

Xtm  VJjyBI&TX,  EL  DE  LA  TOiíBOLA.  Varios  CONCUEEENTES.  Luego,  PAOA\  LUDQAl 
4.JIGBL11;a,  APBLIlíA,  CONSUELO,  PBESKXTA,  CONCHA  y  varias  paxro^uiaaa^  del  pslJ 
de  Paca;  todos  con  mauvonee  de  Manila.  COBO  general. 

MÚSICA 

{Una  huUiciosa  concurrencia  circvZa  con  alegre  aigazar^  ííe  % 
lado  a  otro.  Varioa  concurrentes  refrescan  en  las  mesas  del  cafe  ¡4 
Otros  rodean  el  harracón  de  la  tómbola.  Algunas  muchachas,  át^ 
do  los  clásicos  mantones  de  Manila,  y  con  claveles  a  la  cabeza,  v4 
den  a  los  hom^brcs  tabacos  y  flores.  Un  grupo  de  gente  alrededor '$ 
la  cucaña  anima  con  sus  voces  a  un  mozalbete  quel  intenta  aZcai'ií 
el  -premio,  sin  poderlo  conseguir,  en  repetidas  intentonas»  Gran  1  ú 
mación  en  el  cuadro.  A  poco  die  empezar  el  número,  el  mozalbd^ 
los  que,  rodean  kb  cucaña  la  abandonan.)  5 

-  ,| 

Flos.                                ¿Quién  quiere  claveles?  .] 

¿Quióa  quiereí  rositas?  j 

¡  Que  son  olorosos !  j 

¡  Quie  son  muy  bonitas!  1 

ToDog                              ¡Ande  el  movimiento  I     _  -1 

¡  Que  baya  mucba  animaciónl  jl 

¡  Quel  BBta  es  una  noobe  >  | 

de  alegría  y  expansión  í  1 

¡  Viva  el  bullicio  I.  \ 

']  Vaya  calor  1  ,  j 

¡Vaya  una  nocbei  i 

paás  superior  t 


IBL'  be  la  yÓMBOLA' 

¿Quién  pide  otro  cartón  para  la  rifa; 

porque  ahora  es  la.  ocasión  ?_ 
lAlquí  sí  que  no  hay  trampa  ni  etngañifaí 

¿Quién  pide  otro  cartón? 
!A.quí  hay  preciosias  combinaciones 
'de  licoreras  de  oro  y  cristal ; 
aquí  hay  peinetas,  aquí  hay  sifones, 
aqui  hay  muñecas,  aquí  hay  jarronetí^ 
jy;  haBta  narioete  pa  carnaval^ 

¡Y  aquí  fáempre  rus  toca 
y  sni  ¿isi  todos  f  elides ; 
o  sus  tüOíin  los  jarrones! 
p  RUS  tocaí»  las  narices» 


^  29  — 

;y  s<5lo  por  im  real, 
no  es  exageración,  ^ 
euñ  ileváisi  un  jarrón  . 

0  un  vaso  de  cristal 
de  roca  natural, 
lo  mismo  que  un  sifónL 
¿Quién  pida  otro  cartón 2 

Ohicas,  que  vierien  las  dd  peinado5  d.Q  la  Paca. 

-jOló  las  mujeres  juncales! 

-1  Vava  unos  peinaditos  que  se  traen  I 

-Abrid  paso  que  Uega  la  grada  de  María  Santísima. 

¿t  Vivan  las  hijas  de  Rladrid !  {Salen  Paca  y  la»,  dejnáa,} 

'   '  Si  hay  quien 

ee  figura  que  la  gi'acia 
de  manólos  y  cbisperofl 
en  la  villa  terminó, 
que  se  suba  a  un  pedestal 
para  ver  toda  la  sal 
flue»  al  andar  derramo  yd^ 
Hay  quie 
i  no  perder  luego  de  vista 

el  peinado  modernista 
que  presento  yol  al  Jurao^ 
Fíjese  usté_ 
con  qué  primor 
J7  con  qué  gracia  va  el  peinad^ 
bien  por  detrás, 
o  por  alante 
o  de  costao. 
Hay  que  ver  este  peinaó. 
qu©  es  de  lo  más  acahao^*, 
s  "  i  Verdad  I 

I  Qué   bien 
peinao  1 
—{Adelanfándose  a  lea  hedería.)  ^ 

Peinada  una  madrileña 
subió  al  cielo  la  otra  tarde 
y  exclamó  eü  Señor  al  veria;J 
«1  Bendita  eea  tu  madre  1» 
Porque  una  madrileñita 
de  esas  qud  hablan  con  los  ojoá, 
cuando  ¿ale  bien  peinada 

1  hasta  a  Dios  le  vuelvo  loco  I 
.,3                        Peinada  una  madrileña 

Bubió  al  cielo  la  otra  tarde 
j2;  exclamó  el  Señor  al  verla  á 


I 


—  so  — 

«¡  Bdndita  sea  tu  madre!» 
¡Hay  que  mirar  a  una  jemb-^ 
que  va-  con  gracia  peina, 
para  saber  io  que  es  bueno 
y  lo  que  es  caliá  I 
TorH->s  ¡  Ole  las  niñas !  i 

Em.as  ¡Ole!  1 

Tf i:  h  ■■  -i  ¡  Esto  no  es  farsa ! 

!■■ '•!'>;  ¡Arsa! 

'J;  ■•  -^  \Vy,  quo  paloma  1 

Ki..,aá  [Tomal  , 

"^  ""os  ¡  Eeto  els  la  ciar  sala  I  f 

¡  Vuelven   a   Dios   laca  ' 

can.  el  peiuao ! 
Elias  fraricamcinta 
lo  han  declarao. 
1  Vaya,  una  manera 
que  tián  de  andar  I 
Es  uu  modo  nuevo 
de  hnoiiaar. 

¡Ole!    ¡Ola!  j 

¡  Qué  bien  eetá  ! 

Peinada  uaa  madrileña, 
etc.,  «te. 

I  Hay  que  ver  cómo'  se  peinan  1 1 

estas  hijas  de  Madrid  I 
\Y  b\  no,  mire  usté  aquí ! 
No  hay  gracia  en  t-odo  el  mundo 
pa   estas  cpsas 
tan  vistosas 
como  la  que  baj  en  Madrid. 
¡Qud  sil 

HABLAOO 

I  ■  i.  s  -  -    i  Bien  por  la  seña  .Paca.  I 

o. Si;. --Es©  es  im  peinadito  d©  ¡jóle  eou  oic  ! 

P\c.A. — Grao'as,  señores,  (Forman  grupo  y  hablan  entre  sí.) 

lóM.  -  -(6'on  cationes  de  rifa  en  la  mano  y  fuera  del  barracón.)  ¿Q  ''^-- 
■'  (i-  otro?  ¿Quién  pide  otro  cartón,  a  ver  si  le  toca  la  bonita  U  '' 
e-i    í'.íta,  regalo  de  don  SatuiTuno  Iturzaota  ?  Opten  ustedes  a  i  ¡c' 
t'  ■  •  >    (Acercándose  a  Lu,dgarda.)  ¿Qué  quería  usté,  doce?  {Ofreilfir 

->ui>.  —  i'o  no  he  dicho  natl."., 
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ESCENA  II 

DICHOS,   SALÜSTÍANO  y  Vi.L2rEXA 

—{Llamando.)  ¡Paca!  ¡Paca! 
_,. — Aquí  estamos.  {Saliendo  al  encuentro.) 
\i  I— Pu€(5  i&ngo  la  satíisfaecióa  á^  anticiparte  que  has  sido  agraciada 

¡c  el  Jurado  con  el  primer  .premio  en  adornos  d^e  osubeza. 
^<  |g. — {Aplaudiendo.)  \Bi-mQ  I  ¡  Bravo  1 
.¿  Y  yo  no  he  sido  agraciada  ? 
—Usté  no  ha  sádo  agraciada  en  su  vida,  señora. 
A  usté,  Adelina,  la  heuiofe  üdjadicao  el  acésii  pa  cabajiaa  (jgx^ 
a, 
■¿Y  a  mí  no  m.e  ha  tocao  na?      ^  _ 

■U — Pues  de  usté  se  armó  una  graxi  discxxsáón  enta-e  I09  mien3.broíl 
fcjl  Jurao  al  veriLdla  cabeza,  y  uno  opinó  que  sei  cortase..., 

jW-^l  Canaria  1 

^^^¡. — Que  se  cortase  la  discusión  y  que  se  hiciese  de  usté  una-  men- 
:í>n  honorífica,  por  la  siiíWítría  con  qua  presenta  U6t4  ]m  duelos.    . 
:'Í¡ii. — ¿De  modo  que  a  qué  tenemos  derecho? 

b|i— Pues  tú  tienes  derecho  a  un  bonito  juego  da  oepiHos,  regalo  de 
~  '  "^.euito  Liviíano,  y  Adelina  t'eiie  derecho  O;  dos  cortes^  ambos  d^j 

,  Y  yo  a  qué  ?  ,  ,  . 

-Pues  usté  tiene  derecho  a  un  abono  del  cangrqo^ 

-Guasón. 

—Pues  nada,  yo  os  convido  a  refrescar  paya  celebrar  él  trÍT3pfo. 

—¿Y  no  sería "^mejor  que  fuéranio8  a  que  nos  enseñen  los  ojeioa 
|aoB  han  tocaq  ? 

-¡  Vamos,  vanaos  I 
V— Andando.  ^ 

[.-—¡Bien  por  la  seña.  Píícsví 

»:¡01e  por  al  priiner  premi£>l  (Vanse  aJ{jiinos  detrás  dt,  las  abrá- 
is aplaudiendo  y  vitoreándolas  foro  derecha.) 

ESCENA  III 

DICHOS,  menos  la£  del  peinador.  CIBICAS  1.»  y  2.» 

.)  ¿Ve  uí>t>é  qué  nochecita,  atamos 


-rfMuy  cJe§re,  a  Sojustia^o- 
indo,  señor  Salustiano? 


;  De  primera! 

—¿Y  \e  usté  cómo  no  ha  venido  eil  Tranquilo?  ¡  Sü  lo  Bahría  yol 
-¡Calle  usté,  hombre,  qua  tie  usté  un  talento  macho  1 
-;  Ja,  jay !  Habrá  c\m  ver  al  bestia  ese,  busq^ndoftoa  por  todoa 
"•^■riies  de-,  M{idri(l ' 
lisa  !    i  Ja.  jav  1 
r»  rcpt^ntina  HCi-iedul.)  ¡Señor  Salustiano  1 
•o  tambiún.)  ¿Qué  pasa? 
{Af-mlcndo  al  joro  izquicida.)  ¿\\]i  v:euo. 
{Huyendo.)  ¡Mi  madrai 


t»~  E2  — ^ 

Í^ALB. — ^No  se  asxisfce  usté,  Hombre;  me  refiero  a  la  claqtulla  iie  a^ 

Bal. — ^¿  A  la  m-orenitia  que  hemos  visto  entrar? 

(Valb. — Sí;  mírela  usté  con  la  rubiba,  con  su  amigaL 

BaIí. — Ya  las  veo.  Yo  las  dBgo  una  desfachatez  eiegaaaífaeu 

iValb. — Vamos  a  veirlo. 

Sal. — {Parando  a  las  chicas,  qiw  se  acercan.)  \  Vaya  ooia  rtí¡pa  V»i 

divina !  ¡  Viva  la  pubertad  y  la  adolescen-cia,  delinosl 
Dhica  1.* — {A  la  2.*)  1  IVIia  si  los  oyese  su  mamá  1 
ÍValb. — {A  la  2.")  Ustedes  dos  son  un  secr^ix)  que»  debía  quedaj^  ei 

nosotros. 
Chica  2.* — Se  lo  iban  usbe^eg  a  OfcOitari, 
Sal. — ¿A  quién? 
Chica  1.' — A  sus  nietas.. 
Valb. — Oiga  usté,  niña. 
Chica  l.'-^¿ Qué  pasa? 
iValb. — Que  noB  sobra  viriüdadi  y  enerva  varocníl  para  toda  clases  iie 

presas. 
Bal. — Y  eso  que  ha  düoho  mi  amigo,  se  prujeba.j 
Chica  2.* — ¿A  que  no?. 
Valb. — A  que  sí  ? 
«Chica  1.* — Vaya,  pues  ei  se  sube  uno  de  ustedes  a  |a  c,ucaña  x  <x^' 

premio,  le  convidamos  a  una  horchata^ 
Chica  2." — Con  barquiUoau. 
Valb. — ¿De  veras? 
Chica  1.* — Está  diohq. 
Valb. — Pues  yo  subo.  (Decidid j.) 
Bal.— (Aparte.)  ¿Pero  podrá  usté? 
^alb. — (Usté  no  mé  conoce  a  mí  gateando,  señQC  Salustiano.)  (A  « 

Chicas.)  ¿Vaí  la  apuestan 
Chica  1.*— Vai. 

¡Valb. — ^AJla  voy.,  (Se  dispone  a  suhir  a  la  ctíóaña.) 
Ohica  1.* — (A  la  gente.)  Señores,  animarge  que  ya  a  rabir  uno  j* 

cucaña. 
Todos. — (AeercándMíí.)  ¿Quién,  quién? 
Valb  . — Servidor. 
XJno. — 1  El  señor  Valbuena ! 
íValb. — El  mismo.  (Al  señor  Salu^Ftiano .)  A'yüdeauüel  usté  a  los 

ros  embites,  señor  Salustíano. 
Sal. — (Ayudándole.)  ¿Y  si  se  rompe  uató  las  narices?] 
Valb. — (Trepando.)  Tengo  otras  en  casa. 
Todos. — (Animándole.)  ¡Arriba!   ¡Arriba I,  [ 

(Valb. — Él  premio  es  mío,  (Trepando  más  c-r^n  repetidos  esfuensóStl^ 
Sai.. — ¡Animo,  eeñoi'  Valbuena,  que  refresca-mos I. 
Todos. — ¡Llega I  ¡Llega! 
Pepe. — (Salé  por  detrás  de  la  tómbola  y  dice  ahombrado  al  ver  a  ¡«í 

buena  eni  la  cucaña.)  \  Anda,  diez  1  ¡  El  nurasténico  en  la  cíucs^ 

]  Graxiias  a  Dios  que  le  pillo  ten  un  sitio  que  no  me  &e  pué  deeroa  Wj 

»T.ioi  mato  a  estacazoei  I  i- 


"^ 


,n'E.— (Alborozada.)  ¡"Que  lo  oogef  j  Que  lo  cogef 

-{Llegando  a  lo  alto  y  cogiendo  la  gallina.)  Mío  e&  ó},  premiof. 

;>  aUgría,.  coge  la  boUa.) 

—¡Bravo!  ¡Bravo!   {Le  aplauden  con  entusiasmo.)  „      • 

«--Hagan  ustedes  el  favor  de  cogerme  esta.  {Arroja  la  lol^a.) 
a   -{Poniéndose  en  prirner  término  e  impidiendo  que  cojan  la  bcí^ 
SI  :  Mi  distingiiido  cucañista... 

á  I  -;  ¡  El  Tranquilo,  María  Santisicaa  1  i  |  Y  quién  se  desmaya  ahoral 
illlKadiezII  {Aterrada.  Se  cscahulU  entre  ¡a  gente.) 
fJ-Me  va  usté  a  permii^ir  que  reicoja  su  premio,  notabilí&íjuo  tro* 
{Coge  la  bolsa.) 
Eh,  don  José,  cuidado  con  b.  bolsital  No,  bromitaa  ccm  m 

Ía,  no. 
—{Llamándolo.)  Cbist,  pollo. 
—{Enseñando  la  gallirui.)  Es  gallina,  señor  Peper_  x  --   t 

8||— Puesi  baje  ueté  y  verá  usté  qué  pepitéria.  {Enseñandó^ta.eatatía.J 
üi— No  puedo  bajar;  estoy  citaq  aqui^  arriba  coa  mi  familia. 
4  — I  Baje)  usté  pronto,  so  golfo,  so  rauda  I  {Dando  saltofl  a  vet  íf 

J'  de  alcanzarlo  con  un  estacazo.) 
—{Gritando.)  ¡No,  por  Dios  I  ¡Sujetarlo!.  Coauíuirentes^  IleyaiM 
¿jje  hombre,  quo  está  loco. 
EH— ¿Loco?  ¡Baje  ujsté,  so  granuja,  so  oobarde'F  {TiTandoU  la  ^;fh 

k%--{Muy  apurado.)  Estése  usté  quieto,  o  le  tiro  a  Usté  el  ¡rplátil 
§:  V  cabeza,  señor.  Pepe. 

b|  — {Ya  lo)co  de  furor.)  \  Que  baje  usté  en  seguida!  » 

ii  — ¡  Qu^  no<  me  da  la  gana  1  .  r  a 

— {Na  sabiendo  cómo  hacerlo  bajar,  coge  una  d-ei  tai  3oíl  fanzoM 

!  sostienen  el  toldo  de  la  tómbola  y>  empieza  a  pinchar^  con  elld 

piernas  a  Valbuena,  que  grita  desesperadojnente.)  ¡Abajo,  aa  pi"* 

80  granuja  ,so  indecente!  {Pinchándole.) 

Ai. — ¡No!  ¡Ayl  ¡  Socorro  1  ¡Sujetarlo!  ¡Ay,  que  me  pimcHaT  \S(S. 

b'.tia  1  {Le  tira  lo,  gcdlina  a  la  cabeza,  y  luego\,  dando  gritos  y  vencida 

v  lo^  pinchazos,  s&  deja  caer  sobre  Pepe,  rodando  fes  doa  j)Ot  c? 

'-)  dándose  golpes.^  yooes,  gritos,  escándalo.  La  gente  intenta  t^ 

■ríos.)  _j.g5.Ti 

Que  vuelve  a  sdUi,  'dirigiéndose  a  yalhuena.)  |  Desaaiáyesel  xsméi 
,  tísanáyese  usté  !  r-    irr    n» 

¡t—{Al  ver  a  Salu&tiano .)  \  Y  usté  no  se  va  sin  catarloT].  (Eg  &a  ae^ 
¡Hetazos.) 
'i— {Huyendo.)  ¡  Socorrol  ¡"GuardiasT 

ESCENA  ULTlMá) 

Todos  los  pereonajes. 

—{Saliendo  foro  'derecha  con  todas  Us  'dem'ás.)  Pero  SalusiianO 
é  es  eso?, 


n 


2 
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l»urr.— ¿Qu5  pasa?/ 

Paga. — (A  Pepe.)  ¿Por  qué  se  pegaban  ustedes? 

Pepe.— -roir  distracción, 

iYalb. — j  Me  ha  descoyuntao  ese  animal  1 

Paca. — ^¿Pero  por  qué  ha  sido? 

pEfE.— Señora,  es  usté  tan  estramadamente  simpática,  que  Jíb  ! 

c©  usté  quej  ee  ie  diga  la  verdad. 
J'aca- — ¿Qué  quié  usté  decir? 
Í*EPE.— Pues  qué  loa  he  visto  arcidentaos  esta  mañana  y  he  dífil 

estas  naturalezas/ anémicas  la®  hago  yo  reaccionar.  {A  ciZoS.)¿T 

no  se  vuelven  ustés  a  desmayar  en  su  vida? 
Sal. — ¡  Ni  mucho  menos ! 
"Valb.'^I  Ni  de  debilidad  ! 
Pepe. — Para  la  nurastenia  no  hay  como  un  sanatorio...  de  eStéí 

ño.  (Enseñando  la  estaca.)  Todo  ha  sido  una  iigeretza,  si  que  eSS 

broma.  Sigan  üstés  gozando  del  festival  ñoztumo,  y  (a  eft© 

olyidarEe  de  qü©  a  Pepe  el  Tranquilo  el  que  se  la  hac©  m  la  »■ 

Dicho.  (Va  a  hacer  mutis.) 
iYaLé.— Oiga  uBté.    (Llevándoselo   aparte.) 
Pepe. — ¿Qué? 
YÁLB. — Usté  perdone.  ¿3VÍé  hace  usté  el  faVor  de  la  bolsita?  Es  ti 

cuerdo  de  familia.  v 

í*fipl!.— ¿Pero  le  haceín,  a  usté  falta  los  cinco  duros?  -i- 

Valb.-^Sí,  señor,  pa  árnica.  :.•!> 

JPepé.'— No  Se.  ponga  usté  tonterías,  que  escuecen  muchd.  (fv$ 

la  izquierda,  sin  devolver  la  bolsa.)  ■  -'^ 

Paca. — Bueno,  y  ahora  a  ver  si  me  descifras  esa  ohaiadá  ámblsá 
Sal.— Pues,  nada;,  que... 
'.Vale.— Nada,  que  pa  un  tío  vivo  {por  él)  otro  tío  vivo  (por  Pfejt«% 

Páea.  Que  no  nos  volvernos  á  desvanecer  eú  este  mundo  íSp 
'  .  denpa  un  coche,  y  que  el  disgusto  ha  úáo  por  culpa  mía.  ^'%i 
Sal. — (Gracias.)  '  •:', 

VálÍ.- — (No  hay  de  qué.) 

Luí).— ¿Y  por  qué  ha  sido  la  polea,  por  otros  mantones? 
íValb.— Sí,  Kbñora ;  pero  de  más  abr' 
■    ■  qUe  Jpa  eso  e%  la  vida. 
Todos. — i  Bien  dicho! 
.Vals. — (Á  Saltaiiano.)  Ahora  es  cuando  se  pUedé  Usté  poaléf  U' 

gve.  (Al  público.)  ¿í 

Ahora  sólo  necesiuo  v- 

qu©  aplaudas   como  tú  quieras,  3Í 

pur-g  si  no  est^i  pohrecito 
se  va  a  d'^orriayar  de  veras. 
(Gran  alg:xy.ara,  niásicay 


Conque  a  gozar  y  a  Véí 
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ACTO   PRIMERO 

idAl  ]«j-díii  de  la  caea  de  Archibaldo  Folkland,  eltuada  en  la  oost»  europett  Ce  Oonttantl» 
U  la  izquierda,  nn  pabelloncito  algo  deteriorado,  una  de  ouyas  fachada*  tnirA  al  oaual. 
Ifeeba,  bastAnte  dittanoiado,  el  ouerpo  principal  del  «HÜficio,  al  qce  da  it«oc8o  nn&  MOall- 
Nra  salir  del  jardin  a!  Btíeforo  hay  una  rerja,  y  detrás  de  ella  nn  deMmbarcadero.  B*  ana 
'.<  avanzada  de  la  noche.  En  la  lajanía  se  rea  las  luces  de  laa  casas  de  la  ribera  opuesta,  Al 
Mrse  el  t«Mn  soiea  de  U  casa,  que  aparece  mu;  ilamlnada,  doa  jóvenes:  fwgar  7  Xixraü; 
!'■■  uQlforme, 

PEBGER  y  TAP.BAIL 

— Se  ac-abó  la  recepción.  ¿Tú  has  venido  ©n  caique? 

-Sí.  Y  midntrag  los  demás  invitadas  toman  sus  respectivos  co- 

S  nosotros  nosi  iremos  por  el  Bosforo  en  esa  barca.  No  seremos 

únicas,  porque  el  coronel  de  Sevignó  también  ha  traído  su  caiquoi 

—¿Quién  es  el  coronel  de  Sevigné? 

-El  agregado  militar  de  Francia.  ¡  Si  ya  te  lo  be  dícliol 

-Ah,  sí ;  es  verdad. 

-Vamo3  a  esperarle.  No  me  quiero  marchar  sin  despedirme* 

-¿Es  jefe  tuyo? 

-Jefe  pre cisa mente. . .  Yo  soy  oificial  de  marina,  agregado  en  e! 

'Konario  francés.  El  marqués  de  Sevigné  es  coronel  del  ejércitoy 

-Si  no  te<  encuentro,  me  divierta.  Eres  un  gnía  admirable. 
— j  Vaya  una  sorpresa  I  No  nots  habíamos  vuelto  a  ver  desde  que 
■amos  estudiantes.  To  dejé  en  un  re«parto  de  premiosi,  y  te  en- 

ntro  diez  años  después  en  Constantanopla,  en  casa  del  direotoj: 
a  Deuda  otomana. 

-Ya  te  he  dicho  que  estoy  en  tren  de  dar  la  vuelta  a  Francia.,. 
aves  del  extranjero ;  de  embajada  en  embajada..  Esta  «s  uiia- 

■  que  se  le  ocurrió  al  director  da  mi  pen'ódico. 

—¿Y  cómo  te  hae  dediicado  al  periodismo? 

-Es  un  oficio  como  otro  cualquiera.  ¡Quiero  verlo  todo  1  El  día 
'OS  pensado  me  tienes  de  corresponsal  en  campaña.  Aquí  llegné 
;  dos  díasi,  y  ©1  embajador,  qu©  me  recibió  amabib'simament©i^ 
ha  dado  una  invitación  para  el  baile  de  mañana ;  pero  comq  m« 
;a  ponerme  en  contacto  con  el  mundo  diplomático,  intrigué  lo  in- 

ible  para  venir  etsta  noche  a  casa  del  directoec  de  la  JDsu<^  .otorxuv» 


;'   naf^:!SfW^  WéTL<mm.W5  m©  Hubiera!'  a^Sidd  SMí  üM 
que  no  conozco  a  nadie. 

1'ar. — Yo  te  guiaré  también  mañana  eoi  la  EmbaJEwia. 

J'  KK. — ¡  Buena  posición  eíata  de  director  de  la  Deuda  1  ¿Verdad? 

Tar. — ¡Una  posición  de  primera  1  ¡Figúrate!  Turquía  debe  dJHiMJ 
toda  Europa;  de  modo  que  aquí,  en  Consfcantinopla,  el  director 
]a  De>uda  otomana  ejerce  la  alta  inspección  de  Los  millones  europj 
Arohibaldo  FolMand  es  una  fuerza,  y  oreo  que  él  lo  sabe  perf6(| 
mente. 

Fer. — ¿Es  eieonpre  ua  inglés  el  director  dd  la  Deuda? 

■Tar. — ^No.  'AJtiora  eiSí  inglés ;  pero  también  puede  serlo,  ua  franc^.*! 

Feb, — Será  también  mu^sr  rico  por  su  casa. 

Tar. — No  la  sé.  De  todos  modos  maneja  m.uoho  dinerow;  Ea  Jm  EottiJ 
temible. 

Feb. — ¿]Sk»  ea  aqiíól?  {Señala  con  la  mirada  a  un  hombre  herciél 
que  habla  cún  otra  delgado'  y  rubio,  muy  elegante  y  distinguiiiíÁ 

Tar, — Sí,  ól  és.  Y  el  que  le  acompaña  es  él  prtocipe  Certiuwitz,  '$i\ 
gado  a  la  Embajada  de  Eueia. 

Per. — Es  buen  tipo. 

Tar. — Sí.  Tiene  mucho  partido  entre  las  m\ijeres.;  iüna  gran  repij 
ción  de  hombre  de  esprit,  atrayento  y  encantador. 

Fer. — ^¿  Y  esa  mujer  alta  y  delgada  que  tiene  un  aspecto  mquiefetnj 

Tar. — ^¿  La  mujer  que  se  ha  colgado  del  brazo  de  Arohibaldo  Fo11i1k| 

Fer. — Sí.  ¿Es  su  mujer? 

Tar. — No ;  su  amante.  Se  llama  iFanny,  y  vive  aquí,  en  la  casia.  ¡Sil 
contaró  eisia  historia.  La  mujer  legítima,  lady  Folldand,  da  una  íq| 
lia  muy  linda,  muy  digna,  y  creo  que  bastante  desgraciada,  aun* 
no  lo  aparenta.  Allí  la  tienes.  El  que  está  a  su  lado  els  el  cocroiníelf 
Sevigné,  de  quien  te  acabo  de  hablar, 

Fer, — ¿  Marqués  ? 

Tar. — Sí ;  noarqués  de  Sevigné,  coronel  'de  la  Bqpública. 

Fer. — Oye,  oye,  todos  se  vienen  al  jardín. 

Tar. — La  recepción  ha  terminado,  y  ya  no  quedan  aquí  más  que  lá 
íntimos.  Vamonos,  después  de  saludar  a  lady  Folkland. 

Fer. — ¿  Quiiénes  son  esas  otras  dos  señoras  ? 

Tar.— Una  es  la  condesa  de  Servange,  que  vive  en  Constantinopla  ( ^ 
de  que  se  murió  su  naarido,  el  ministro.  Es  la  íntima  amiga  de  1  f 
Fotídand.  La  más  joven,  es  la  baronesa  de  Kerloff ,  una  mujer  c  !■ 
guapa  y  muy  ercóntrica.  Su  ^poso  es  un  general  viejo,  que  no  s  Q 
da  csea  por  la  noche.  ¿  Quieres  algo  más  ?  Vamos.  (Se  lleva  a  Fe  '% 
al  grupo  de  lady  Folldand,  Sevigné  y  la  condesa  de  Servange.  C' 


nuwitz  ha  abandonado  a  Archibaldo  y  Fanny  y  está  con  la  baroi^' 

SABRAn,,    FEEGEB,    SEVIGNÉ  ,    LADY    FOLKLAND,    FANNT,    ABCrriBALDO,   CEEüTi Vi  Z. 
la  CONDESA  DE   SEEVANQE,   la   BARONESA  DE   KEBLOPP 

Sev. — (A  lady  Folkland.)  ¿Conoce  usted  al  tenietnte  Tarrail? 
íiADY. — Hace  tiempo.  Me  lo  presentaran  en  la  Embajada  franoesí 
Tar. — Antes  de  despedirme  permítame  usted,  señora,  qu*?»  1©  prest  -^ 
a  mi  amigo  Enriqíie  Ferger,  jiovein  periodista,  recién  llegado  do  Jí^  *' 
'M^'-^ÍBesándoU  la  mano.)  ¡  Señora.I 


s  -^^f^'dfí^.j  V&^Sl  hái' 'Trenado  len  uln  baiqu^/'boimbí^íS^'^^^í'^S^? 
A — oí,  mi  coronel.  El  Bosforo  es  un  camino  delicáosOju ' 

. — Le  acompañare-mos  hasta  el  embarcadero^ 
.„  -  Yo  me  voy  también.  ' 

IrEspérese  usted  un  pooo,  Sevigné.  {Lady  FoTkland,  Sevigné  y 
w  86  rnarchan  pausadatnente  por  la  verja.) 
Íá  Cernuwitz.)  Vamos  a  ver,  príncipe:  usted,  que  un  especia- 
f respóndame  a  esta  psrgunta :  ¿  qué  es  el  amor? 
[Por  Dios,  señora  1  ¿Quién  puede  sabeírk»  mejor  que  íjsted? 
(Riendo.)  ¡  Usted  I 
— j  Supongamos  quei  yo  también  lo  séj^^  Eli  amor  es  una  equivo» 
í^ón  eoitre  un  caballero  y  una  señora. 
C3- — ¿Qué  está  usted  diciendo? 

í, — Sí,  sí...  Una  equivocación  que  s©  prolonga.,  porque  tan.  pronto 
ano  el  caballero  sabe  a  qué  atenerse  con  respecto  a  la  señora,  y  la 
ñora  con  respecto  al  caballero... 
B/. — j  Qué  horror ! 
x^ — No  De  creí  a  uBted  tan  cfnn'co,  Cernuwitz, 
-¿Cínicio  yo?  1  Oh,  no !  Al  contrario ;  sentimental...,  Soy  3ie  lo  mSg 
.  intimental  del  mundo.  Pero  vuelvo  a  la  cuestión,  y  me  explico;,  ^i 
. ;  ñor  es  el  triunfo  del  abuso  de  confianza. 
— ¡  Qué  disparate ! 

— ¡  Nada  de  eso  !  Fíjese  usted.  (Loa  tres  se  alejan  un  pócó,.] 
H. — 'Eskd  Ceniuwitz  esi  un  hombre  admirable.  Adivina  que  deséa- 
los estar  solos. 
NY. — ¿  De  qué  habíábaií?  cuando  yo  llegué  ? 

— ^Decía  que  ha  jugado  esta  noche  y  que  también  ha  perdido. 
NY. — Empieza  a  costarte  un  poco  caro.  (Gesto  de  Falkland.)  Peirai 
eoes  razón ;  es  un  hombre  admirable. 
HÍH. — (La  coge  una  mano  que  besa  con  pasión.)  '¡Famiy,  Famiiyl..^ 
v:  osé  lo  que  sielnto  cuando  eetás  a  mi  lado. 

(RiíY. — Yo  también  soy  feliz.  Pero  tiemblo  d^  furor  y  íáa  oe3!dig  alR 
^  scasdarme  de  que  tu  mujer. . . 

H. — Mi  mujer,  ¿  qué  ?  ¿  No  te  Kd  ooncíedido  todos  íós  derechbsí,  Ifasrt»' 
íjíbPB  mü  hijo? 

iíNY.— -Su  madre  sería  incapaz  de  hacerle  un  hombre.  Ya  ha  enm- 
'  jtedo  siete  añosi  y  es  hora  de  peinsar  en  educarle,  en  dirigir  mí  vida. 
|o  olvides  que  es  el  único  heredero  de  tu.  nombre.  i 

Kh. — Es  verdad.  Y  no  basta  repetirle  que  su  padre  es  rico  y  podftiio*  j 
p ;  €8  preciso  que  sepa,  también  qué  sangre  corre  poir  eos  venas,  y ,' 
iré  su  noblezai  vale  tanto  como  la  de  los  loreei. 
^'^Y. — Si  cuentas  con  tu  franceisa  para  inspirarle  el  oíRgnllo  d©  tui 
3...  Ahí  esteba,  con  el  coronel  de  Sevigné  y  la  oondesa  de  Seírvan-  '■ 
».  NOipareteía  muy  trigffco,  i  coisa  rara !,  y  hasta  cr-so  qui»  ee  reía,  sin 
i«da  porque  me  vio  muy  cerca.  Pero  al  mismo  tciempo  tenía  e8e> 
T>ecto  do  abatimiento  y  dje  cansancio  que  me  causa,  tanto  despre- 
-  ¡  Qué  aire  de  víctima  !...  ¡  Pobre  de  ti,  Archibaldo,  si  no  me  tu-t 
^peseB  a  tu  lado !...  ¡  Qué  abismo  entre  tu  mujer  y  tií ! 
Ppn. — Demasiado  sabes»  Fanny,  qiie  tú  eres  mi  verdadera'  csposaLt 


I 


.^  6  - 

Tannt.'—Sí  fp'^Kay  que  aóabax  con  lá  otrál,» 

AucH. — 1  Farmy  I 

jFannt. — I  Me  estorba  I  Desde   que  tú   y  yo  nos  oomprendünos  • 
tango  una  idea  fija:  mi  rival  debe  desapareoeor...  Sobre  todo  ea 
ches  como  esta,    cuando  tus   salones  &&  llenan  de   g&sxt&  dift 
gmda...  iMe  parace*  que  todo  eil  mundo  oonoc©  nuestro  secreto;  p 
H&a  "veo  que  yo  no  soy  lady  Folkland,  que  ©lia  me  roba  mi  puee 
que  reciba  todos  lo©  honores  que  a  roí  nadie  me  rinde.  ^  Baj  t 
obligarla  a  que  so  divoroie...  Sabeí  que.  xda  quieres,  ,vaye  huinüli 
por  nosotnos,  que  la  desafiamos  constantemente»  y  no  tiene  una  |p 
t«ta,  ni  siqmera  un  amante  que  la  ooinsueLe.  jEs  piecisft  quisl 
téngala  (Pausa.) 

Pady. — (Acercando 8 6  a  Fanny  y  'ArohibaXdo ,)  fío  voy  un  momieíat  t 
ver  cómo  duerme  mi  pequeño.  Le  tengo  en  el  cuarto  de  la  insti  - 
triz,  popquie  estaba  un  poquito  febril»  ¿Me  permiten  ustedes?  .Vi.^ 
vo  en,  seguida,  (Aíutís.) 

SEVIQNE.  La  CONDESA'  DB  SEBVAJSraE 

Co^^). — ¿  Qué  le  ha  parecido  Fanny  ?  Es  escandaloso  el  poder  qtie  ti « 
en  esta  casa  esa  aventureara  de  todas  las  barba,ridadies., 

Sí5v. — ¿No  es  prima  de  Archivaldo  Folkland? 

CoKD. — Si  Quedó  huérfana  y  la  educó  en  Escocia  bu  hermano  ma;;  y 
que  la  tuvo  q\ie  poner  de  patitas  en  la  calle)  porque  ie  hizo  no  sé  <  á 
atrocidad ;  un  ohaintage  me  parece.  Y  en  la  calle  estaría,  o  sabe  T  a 
dónde,  si  no  la  hubiera  recogido  Lady  Folkland,  que  es  la  bonc  i 
]>eaBoniñcadíL  Y  ahí  tiene  usted  el  pago  de  la  caritativa  acción ;  F  • 
iiy  prooiiró  en  seguida  embaucar  a  Arohibalda. 

"Rev. — I  Ya,  ya! 

C0ND.---1  LÁ  ley  del  contraste' 1  Ese  hombretón  fuerte  y  cdlotado  enkx 
oe  poor  cea  eaoocesa  pálida  y  delgada  que  le  domina..  Eao  sí,  ea  u  ^ 
,  ^ua.pai Y  capaz  de  todo.  Nuestra  desvetatiu-ada  amiga  eetá  ea  l^ 

<     gro.  OEfeos  dos  miserables  la  robarán  su  mymbre,  eu  fortuna  y  su  £{»< 

Ejív.— ¿Que  la  robarán  todo?  ¿Cómo  es  eso?  ¿Qué  pueden  elk»  ha 
contra  lady  Folkland  ?  Nada,  .-nada ;  abeolutamente  nada.  Al  ooa  '• 
rio,  ella  es  la  que  puede  echar  a  Faimy  de  su  casa.  / 

CoND. — ^ÜBted  no  conoce  a  Archibaldo  FoLkland.  Es  hombre  que  8« 
aaada  se  dertiene  para  conseguir  lo  que  necesita,  Cein  el  poder  quf  s 
presta  su  cargo  obtendrá  el  divorcio  contra  su  mujer  en  las  coi  - 
ciones  precisas.  Quiere  desembarazarse  dei  eUa,  ya  que  no  pu  -" 
jnataria.  Archibaldo  es  un  personaje  de  draana  que  busca  un  ret  '• 
so  de  comedia.  Y  lo  encontrará ;  ya  verá  uisted  si  la  encuentra, 

5kv. — ^A  mí,  sin  embargo,  me  parece  que  la  víctáma  se  puede  def  - 
der.  Co¡n  que  les. acachara  un  poco,  con  que  se  enterase  de  lo  c  j 
í&curré  en  su  ca«a  y  lo  hiciera  constar  oficialmente...  iEb  usted  - 
míiiSiado  pesicaista ! 

CoKD.— La  pobreciilla  no  tiene!  energía  para  leso.  EEa  no  ©abe  «*P  " 
Ni  siquiera  se  hubiera  dado  cuenta  de  Id  que  pasa  si  la  otra  tm"  • 
lua  poco  de  pudor.  Está  hena  de  prejuicios  en  aste  caso  peligro  . 
Es  una  de  esas,  criaturas  ioÁíapaces  de  es^ximk'  un  arma  ni  aun  a* 


t 


araraba  !  ¡No  haríu  y  o  i>  mismo  T 

PAKNT  y  A.'íCiíIfiALIJO,  qus  vuelven  y  ee  detieaea  ante  la  Condesa  de  Servaoga, 

¿Estái;  Urstcud.5   '•  (blando  de  nosotros? 
i?or  qué  cíví.^.  usted  :-^o:' 

¡Mo  lo  híibia  iigaraao!  ,;No  es  derbo,  señor  d3  Sdvi<(n.ó? 
bcaotísinio.  Hahlábíimo-;  do  In^jlaterra  a  propósito  d<9  un  viaj4 
Coade^a.  Pr»cÍ6íim"'nto   caandr»  usted  iiu   iiegado  me  refería 
pormenores  de  Escocm.   ^L'stcid    ha    vivida  allí,   ¿vea-dad? 
jAh,   ah !  Hablaban  imadas  di;.   Escocia.   Esta   u-ooho  viaja 
_    mundo  con  ei  paii=^iura'enlo.  Nc¿'j'tros  hablábamos  de  España, 
país  de  por)  Quijote  y  d^'  Iqs  ¡;mgos  eonipliicientes.  Coniinútio 
*í!edes  su  interesante  con  versación.  Vamos,  i^chibaldo.  (Se  alejan.í 

i  I(A  CONDESA  DK  ">r:RVA?ÍGB.  RETIGXB 

'im-—¿Vero  cata  usted  loco,  Sevigaé?  ¿Por  qué  le  ha  dicíího  uste^i 
«?  Ya  habrá  usted  visto  que  ília  lo'  ba  ^compreaiidido. 

i^-Sobre  todo  h©  visto  sus  ojos  más  acerados  que  nunca.  No  bó  lo 
Cp>  m6  ha  ocurrido.  Me  acom.etíó  un  invencibl©  deteeo  de  deoir  a  esa 
»íeff  que  no  la  tengo  ningún  respeto,  y  que  estoy  enterado  de  su 
va  y  milagro»...  Adema»,  soy  lo  bastante,  amigo  ti©  lady  Eolkland 
Ka  no  luchar  con  su  rival  siempre  que*  se  roo  presente  ocafiáóu. 

Jan  Quijote!...  ¡Es  posible!  Esto  es  un,  poco  úq  quijotiamo. 

íl.— Ha  síido  una  imprudedxcia.  El  marido  estaba  delante,  y  airara 

■:|  adiará  la  culpa  a  su  mujer. 

# -A  mi  es  a  quien  ha  debido  dirigbse. 

<Í .— I  Vamos !  Ya  ha  vi^to  usted'  qu©  se  hizo  ©1  desentandido.  Fué 

jjk  torpeza,  bo  lo  aí^eguro  a  usted.  (.4  lady  Falkland,  que  vuelve.) 

■■*ga*  a  tiempo.  Oye. 

DICHOS.  LADY  FOLKLAüD 

-La  Condesa   me  regañaba,  porque   pareca  eer  qua  e&tuva  un 
o  insolenta  con  su  primita  de  usted. 
"^Hizo  usted  muy   bien. 
¡BlS^Triunfante.)  ¡  Ah  ! 

— |No  íaltaha  más  que  eso:   tu   nproba-oión. . .   Son  usteidesi  muy 
eoidos.  Dos  imprudente»,  que  bóIo  se  diferencian  en  la  aoomcti-* 
ad  d©  que  tú  careces  y  que  a  usted  le  sobra.  Y  voy  a  sermonear- 
un  jíoquito.  Están  ustedes  haciendo  lo  que  harían  dosi  enamora* 
.  mn  estar  enamorados,  que  es  lo  inás  gracioso, 
-¿Pero  por  qué  dices  ©so ?  Soanois  dos  bueno®  amigoe. 
-Bos^  amigos  que  ealen  juntos,  sin  temor  a  que  los  veía  la  geax^ 
¿Qué  es  ftso  de  recorrer  St^mbul  cogiditos  del  braaoí 
-Lady  Fotkland  es  mi  guia  en  la  vieja  ciudad,  que  otyacx^  tAesax^ 
— i  Parg,  provocar  una  catástrofe' ! 
—I Una  catástrofe!...  Poí  la  bella  Starobyl  solitaria,  y  ten  ^raa- 
''■^9  no  sa  acaba  nunca-,  _  trotamos  aomo  potros  sal  va  jes,  sin  rumtio 
objeto...  Son  los  únicos  momentos  en  que  me  íuigo  la  ilui^íóti 
'^  libre,  de  haber  roto  mifí  cadenas.  Esta  iluísión  bien  vaie  1» 
■a^  arriesgar  algo    Y  después  de  tod^,  ¿qué  efi  lo  qud  ana^j^, 
.,  i.una  catástrofe J,  jlína  ca-táatroieLl 


_.-. „J 

rovD-*-?:'   voraui^cT  ¿U  q^  ^^  e^^pia  de  Ul  amn^So  fe»  «octím^^M 
^  er^os  sitiis  dal  brazo  de  un  hombre  ja  ?«edefi  prepararte  «  UD  es.-  . 

finio  aue  le  dé  motivo  a  pedir  ei.  divorcia. 
T     :;  _3¡f;  nocible!  QviJ  sea  el  peiigi'o  lo  qr^  me  Bed-azoa.  Y^ , 

^  '.n'.^o  coucU-ncia  de  mi  dignúdad  do  mujer  libre,  smo  a  fuí^rza  de  , 
'mu^l  V  c^volmiterí  temeridad...   No  me  pidas  prudenc  .. 

:  'ja  ConcUsa  se  dispone  a  sahr.)  ¿Dóndd  ya«?  o^._. 

<:•  ■  D.---A,  po^  mi  abrigo.  ¿Me  Utíivará  usted  ea  su  c&ique,  SevigTK 

.  -^CA  l'adv  Folkland  que  hace  Uteihción  d^  acmrupaMrU.)  ÍJ » 
^   !<;»;  xiie  an-eglaré  yp  sola^,  {Mutis  hacia  la  casa.) 

IiADT  yOLKLAKD  y  BBVIONI! 

r    -Y  _JE&>  muy  lindoi  su  caJiqíw»,  Seviguó.  u    ^  v 

.  -■-^•¡  mu/lindo  y  muy  Ug^  ^  unreg^ld  de  Mehtaéi^ ptó: 
:  '::>;^_lv  erdad  que  soo  uBtedes  muy  amigoa....  iGrají  personaje^,  ^e 

■   e'^tcSSS'de  confianza  Hfeí  Mfeán.  Cofí  ^  !ba  yo  pre*^ 
,ir>  paseandio  en  su  caique,  cuaindD  la  vi  a  usted  por  vez  prm  a. 
.  Jzá-ndoee  «ta^nquilameii-be  por  las  Aguas  Duloefe..., 
"     ,  — Haee  ya  tres  meseei.  ^  ..  _^t 

Stí/.— Justammte.  Eecáéa  UegaSd  yt>  a  ConBtentoo^l». 
{Lady.— iíUoe  pocos  días  nuestra  amiga  me  le  presentó  m  la  Emtí^i 
fcaocésa—  ¿Es  veadadi  que  esbuvo  usted'  etoamorado  áe>^.¿ 

Sr.— I  Es  muy  gtíscpsSfl  Vat  qríémyse  caea  tisteO  óbn  eCa  aKon  » 
estó  viuda?  La  oonocf  siendo  yo  un  niña,  en  mi  tierra :  en  la  «a 
de  ]»  Beunión,  donde  su  marido  estaba  de  íteeidente.  AUf  es  v; 
moa  ítmávas  mucho  timipo,  y  al  cabo  de/  los  años  m©  la  vo 
enfldnfcrar  aquí.  Antes  de  conocerle  a  usfeetí,  la  de  eUa  era  mi  c 
amistad.  ¡Ahora  taogo  áos.  Sin  que  eepa  erpücárn^k»,  <l£er 
pñnKir  momento  me  ha  inepárado  usted  confianza.  Somas  yí 

.  anitáguscfe  amigosL  ,  *      j      «^aí 

laaíív—yoy »  decirle  a  tantea  «na  cosa  quer  no  he  ooníeeado  m  « 
a  araastia  amiga.  El  día  que  le  fui  presentado  estuve  buscéíi 
í  usted  para  de&pedirme  al  terminarse  la  recepción  en  la  Jimb: 
I  Iia^EDOontré  pfM"  fin  en  un  salonqito,  sola,  mmóvü  en  una  bufe 
*  tan  abstraída  queí  no  se  dio  usted  cuenta  de  que  me  aproxjE 
I  T  Tenía  usted  los  ojos  llenos  de  lágnmasl  Entonces  me  paree. 
•■■:  la  iba  a  robar  un  secreto,  rettarooedi  sigiloeamoivte  y  volví  .poc 
';  pues,  haciendo  mido  para  que  tuviera  usted  tiempo  de  repoc- 
'  .  Lie  rogué  que  me  permitielra  usted  ofrecerle  en  su  casa  .mi",  rcsi 
'?  T  a  los  tree  días  le  hice  mi  primer  visita. 
\VATfY.— (Sonriendo.)  Y  yo  acepté  su  proposición  de  guiarle  per  » 

StambuL,  lo  que  tanto  le  asusta  a  miestra  amiga.  , 

!  Sbv. — Yo  te  «s-tiqy  a  usted'  muy  agradecido  por  esa  prueba  d»  «» 
'  za.  Bleín  es  verdad  quo  mis  cabellos  grises  son  una  garant». 
¡XíADT»— 2  Qué  está  usted  diciondo? 


iSeTos  cabellos  pri&es?...  S-cguramente'  no  se  hubiera  usted 
jljo  a  sier  mi  guía  iiace  veinte  años. 

Jic-o  veinte  años  yo  no  conocía  Stanibul.  ¡Mal  hub-.cra  p     .  - 
fíe!  ¿A  usted  le 'gusta  muciio  SUimbur? 
b  gravedad.)  ¡Me  eaitusiasma!  Si  €4i  vez  de  oünfinarm.    .n 
ptonía  do  una  exisfcmcia  moderna  me  hubiea?.  concedK;  .  tü 
[la  vida  tumultuosa  de  un  héroa  de  tragedia,  al  encontrinr^c 
j&  viejo  y  dolorido,  cansado  de  emocioneK  y  do  aveiitu-  ,^., 
1^  hubiera  venido  a  Stambul  a  reposar  y  a  morir. 
Jensativa.)  Le  comprendo  a  usted  perfectameuts. 
Mal-ando.)  ¿Ese  eñ  el  pabellón  donde  usted  duerme? 
I.   Pre'cioso  dormitorio,    ¿verdad?  Es  un  pabellón  destar::!- 
p  sólo  se  utiliza  para  guardar  el  caique  en  el  piso  bajo.  Yo 
(poderado  de  la  rotonda  de  arriba,  huyendo  deí  eecándaio  quo 
ífa  casa  Fanny  y  mi  marido.  Durmiendo  ahí  no  me  entero 
-I...  No  crea  u&ted  que  no  he  tardado  en  acostumbrarme.  Al 
,j.|ib  tenía  un  poco  de  miedo...   Pero  ahora  ...¡Es  delicioso:... 
11  todo  cuando  abro  la  ventana  que  da  al  Bosforo,  y  me  sjento 
hada,  por  el  rumor  dal  agua  y  el  batir  de  ios  remos  y  ifOs  gritos 
'      3Íones  Lejanas...   ¡Me  parece  volveí-  a  las  nocluis  de  mi 

o  queidao^se  ahí,  sola... 

"uó  voy  a  hacer?  He  querido  tener  comfiigo  a  mi  hijo,  y  saz 

>  me  lo  ha  consentido. 

{'Doormir  en  ese  pabellón  1...  Mei  parece  una  imprudencia... 
•No  lo  crea  usted.  Yo  no  tengo  miedo  a  los  ladrones.  Y  ade- 
a  qué  iban  a  venir? 

1  embargo...  Yo  he  visto  muchas  veteas  esa  ventana,  que  da 
el  Bosforo...  Sería  muy  fácü  escalarla.  (Cemuwitz,  que  vueh 
'  t  e  la  casa,  se  les  aproxima.) 

DICHOS.  CEEITTJWITZ.  Luego,  la  COJ^BSA  DE  SEBVAHQE 

kOif-(i4  Cemuwitz.)  ¿Usted  de  vuelta?  Creí  que  se  había  usted 
Bajohado  con  la  Baronesa  de  Kerloff. 
ía^Por  Dios,  señora... 

tía— Vamos,  no  disimule  usted.  La  Baronesa  es  muy  guapa. 
stó-Demasiado  alegre  y  demasaado  curiosa. 
u||— ¿Y  no  le  gustia  a  usted  eso? 

iíy-Yo  amo  el  misterio  y  la  meJancoilía.  {Vuelve  la  CorCdesa.) 
'w— ¿Nos  marchamos,  Sevigné? 

'^■'•Señora :  yo,  miis  remcíros  y  mi  caiqu©  estamos  a  eu  disposición. 
Se  va  usted  también  embarcado?  {A  Cemuwitz.) 
o,  no...  Yo  h©  venido  en  coche.  (Mutis  por  la  verja  Sevigné 
niJesa  y  Lady   Folkland.  Cffrnuu;itz  queda  un  momento  aolo, 
.-  que  vuelven  Fanny  y  Archihaldo .) 

FANNY,  AECHIBALDO,  CEHNtTWITZ 

-Ella  tiene  pocos  amigos;  pero  esos  poco?  í"«n  los  ouliiva... 
io  no  se  marchaban  nunca, 
'^h.  Cí»'niiwitz... 
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Fanny.— T,:  üojo  con  él...  No  tarde*-,.  ( Mutis  por  U  casa.)^ 

Arch. — [A  Cernxiiciiz,  que  acaba  de  tirar  ru  aigarro.)  ¿Un 

Cer. — Graciais. 

Ajrch. — ^Vamo:;.  a  ter,  St«.nis...  ¿Qué  ñii.  eso  de  .«moche? 

Ceh. — ¿D©  ancxibé?...  Nada...  ¡  Aií,  sil...  En  Terapia.  Ea  el  bar. 

i^r.cii. — ^iVrmast--^  ixn  escándalkí. 

Cee. — Todo  fué  porque  no  le  he  pa-gD.d.o  a  r-i  bcraxano  unos^  cuárt;  r, 

¡Granuias  !...  ¡Hay   qlie  tratnrlüs  a  pimt-apiés! 
'Arch. — Eres  poc/>  ra^.onable,  Staiiis.  ;  Pedir  dinero  a  los  oísadosl 
Cer. — ¿Y  a  quién  se  lo  voy  a  pedir?  ¿A  mis  amigos?  ¡No  los  ten  [ 
Arch. — Ya  sabes  que  aquí  estoy  yo... 
Cer. — Tú  m©  das  instnicciones  para  mis  jugadas  de  Bolsa,  y  a  i  "' 

debo  el  crédito  y  laín  gananoias.  Pero  cuando  hago  algiina  tont  .a 

y  necdssito  quince  o  veinte  luises,  ee  losi  pido  a  un  cñadoL; 
SlSch. — Haces  mal,  Stanis. 

Cer. — ¿Qué  quieres?  El  juego  me  amiina.i  '{YueVoe  Faivtiyi.) 
Fannt. — ¿  Tú  has  dispuesto  que  tu  hijo  dtiermá  en  ei  ouaito  cBei  Is  s» 

titutriz? 
Arch- — Yo  no. 
-Fanny. — Entonoelsi  ha  síido  ella.   Ahora  lo  sabremos.   (Vuelve.  L'f 

Folkland,  Cemuwitz  se  aleja  in^ensihlefnenit.)  j 

AROHTBALDO,  FANÍÍT,  LADT  FOLKLAND 

FAiraT.^ — {A  Lady  Falkland.)  ¿Has  determinado  tú  que  Suermirf 

niño  ©n  ed  cuarto  de  la  institutriz? 
Eady. — ^¿Mi  hijo?  Sí.  H©  creído  que  allf  estaría  mejor. 
FANiíY.---OlYÍdas  lo  que  tiene  mandado  sií  padre.  (A  ArohWoildo.) '  iJ^ 

anx»  qu»  Jorge  durmáera  solo  etn  una  hai>it»cá<Sa. 
AiiCH. — En  efecto,  sí, 
liADY. — Esta  noche  tenía  un  poco  de  fiebre,  y  mo  Ka  parécldio  pre  > 

hLe  que  duerma  alguien  a  su  lado. 
Fanny. — ^Es  que  mi  cuarto  e¡stá  jim^to  al  Buyo. 
I/ADT. — 'Es  que  también  me  ha  parecido  preferible  qxi»  no  esbé  ;  ij 

csemoa  de  tn  cuarto. 
Fajsny- — ^¿Quó  quieres  Seteir  con  eso? 
IiADY. — No  quiero  decir  nadla.  Debemos  esto ;  te  lo  raegOL 
Panny, — Ijo  qtse  debes  dejar  son  tus  insolencias. 
Lady. — (Dominándose .)  ¿Te  atreves  a  decdmiei  a  mi? Decidüai  o* 

te  eresi  una  mujer...  muy  correcta^  (Traía  de  marcharte') 
K'BXTEu — I  María  I  i 

Fakitt.-— JDéjala  que  diga  Lo  que  qmera...  Ese  es  él  peeu&e^  Bf  íí* 

conferencáas  con  la  Condesa  de  Servange  y  el  Manjxiéa  de  Sevi  lé. 

Pero  aquí  lo  importante  es  que  t\is  órdenes  ee  cum.plaa«  Tu  T' 

tiene  miedo  de  dormir  eolo  da  su  cuarto,  razón  de  máe  pa»  ■^' 

duerma  en  él.  Este  es  un  aprendizaje  de  energía.  Clan)  tís  qp^^ 

madre  no  es  de  esta  opinión ;  perno  tú  sí,  j  yo  tambián. 
Eady. — ^¿ Dónde  quiei'es  ir  a  parar? 

Arch.— -Probablemente  en  que  no  des  ninguna  orden  sin  couBtuT" 
,23ie«  2il9  me  obláfirueA  &  nrev^xúr  o&oójGklmonte  a  loa  cri&doe*  £ki 
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I  ímaada  nadie  más  que  yo.  Fanny :'  quo  cfespieirtejn.  a  la  lustí- 
Ueven  al  niño  a  su  cama  de  costumbre, 
no  sabía  quo  eeo  Cira  tu  deseo,  ya  lo  he  ordenado, 
[as  hecJiü  hlen.  (A  azi  rniijer,  que'palidece  y  s&  apoya  {nsízníÑ 

c-Jt  lina  silla  para  7io  caerse.)  ¿Tienes,  algo  que  decir"? 
¡o,  nada. 

*or  ahí  has  debido  eanpezar.  Y  no  tomes  ese  s,ixo  dei  yíct¿nia, 
que  et-es  libre.  Si  est-d  no  te  agrada... 
l-^Estoy  dispuesta  a  marcharme  ahora  mismo  con,  mi  liijo«i 
.^(Burl^íia.)  I  Naturalmente  1 
--Eli  niño  se  quddará  conmigo,  ya  lo¡  sabeeL, 
^Eaitonoes  yo  también. 

-{A  media  voz.)  \  Es  un  cshantage  I 
-Tú  lo  has  dicho,  j  Un.  diantag;e,  1 
-¡Basta,  basta! 
;uLj  Déjala  que  hable  I  Sin  duda  «a  ima  alusión. 
-A  la  época  qu©  te  rdcogí  en  mi  casa  ;  has  pencado  hltíOu 
Y-^AmcnazadoT.)  \  María  I 

f.— No  te  disgu6te.s,  Archibaldo.  Ella  puede»  decir  lo  que  quieora, 

fo  ya  sé  a  qué  atenerme.  (A  Lady  Folkland,)  Esperabas  que 

írvier-a  dé  señora  de  compañía,  ¿  verdad  ?  Era  un,  g^uIq  JSPVJj 

y  in-oy  delicado. 

¡■Delicado  no!  Ya  sah-es  que  ticines  tú  toda  la  de3>ictadjez&  Ife 

fl^il  las  dos.)  Ho  dicho  que  basta.  Fanny,  haz  eX  favoor  dd  íiaí¿- 

{Mutia  T'anny.por  la  cata.)  Y  tú  piensa  la  que  quietrasi;  pero 

vuelva  yo  a  oirte  una  palabra  má¿.  (Midia  por  la  casa.  Jjody 

queda  llorando.  Cemuwitg,  que   ha  vi^ia  df^dfi  2g¿?lí-|QI 

»!a  VíoZeníjí  de  la  escena,  se  le  acerca.)  -'■■-■ 

LADX  POltKLAIiD  y  QEUmrffTIZ 

'i~Lo  he»  oídiO  todo,  todo. 

Uj— ¿Lk3  ha  oído  uste«?...  i  Son  unos  cobardes  1.  )  Son  unos  oobard£sQ| 

^i-Ño  llore  usted.  Sus  lágrimas  seto  inútiles.  No  tienq  gefm.erfii.<x, 
-¿Y  qué  voy  a  hacer?  ¡Quieren  robarme  mi  hijo! 
,  Es  usted  muy  desgraciada !  Necesita  ustedr  ajguien  que  la  am» 
..  No  olvide  usted  lo  quo  la  he  dicho  tantas  veoes^  ■M.^T^'^mnn 

-  ucbe  usted  mis  palabras  y  mis  súplicas.    ? 

^ — ¿  Sería  usted  un  hombre  capaz  de  defenderme? 
;  Yo  soy  un  hombre  ca-paz;  do  quererla  a  usted  mucbo !  (Lady 
'ív.d.  va^G  a  su  rjübelló]\.  C&muioitz  sq  qií6d.a  QQnUm'pl4n4.ola.) 

ACTO   8E6U?íD0 

íl  itarqués  de  Seingpé.  Sajan  »  1*  turcj-,  ea  ápgiijo,  cqn  uaa  puerta  eg  arco  al  fpBdo  dsre- 
"  ■'.  descubres  otro  síildn,  y  una  ventaca  grande  9  la  iztiBierda,  Ojia  puertii  pe^nefia^  60a  bia 
-';i  tarde.  Fuera  fcioe  un  sol  espléndido. 

^  B,  MEHiTED  PACHA,  ¿TIClí  AU  7  TAESAIL.  Todos  cou  sua  nniíormes  respecÜTOS. 

—Esta  almuerzo  me  ha  rejuvenec-do. .  Sentaj-as  a  ia  mesa  de  un 

s,  de  un  íranccs  de  abo^^engo  corno  ust-ed,  es  algo  así  como  en- 

tiii-a^  ea  fra^cia.  2no  olvide¡  .uisí§d  %^^  ¿'9.  ^^:^'^^^^^^9k^ 


■—  12  — 

ciército,  en  Fontainebleau.  Haoe  ya  mu^chos  años.  En  1-278-; 

car,  eai  Í860,  oamo  ustedes  cuentan.  _ 

Sev.— Mi  país  ha  cambiado  un  poco ;  pero  los  arbolee  de  t<m 

bleau  (siguen  tan  espléndidos.  -      •»     n 

Aticb:— (Alegremente .)  Yo  creo  que  los  reconocería.  A  eUoe»  sa 

bargo,  nio  les  s«ría  fácil,  recordar  mi  juventud  á&  mtoinc«8  an1 

barbas  blancas  y  mis  ojos  can&ados.  (A  Mehmed  Pmha.)líi 

meaite  a  mi  vuelta  fué  cuando  nos  conocimos. 
Mehmed.— Yo  acababa  de  entrar  en  el  ejército,  :?  tuve  el  húi 

servir  a  sus  órdenes.  ^ 

4TICH.— Es  verdad ;  pero  ha  hecho  usted  mas  carrera  qu©  m. 

jusfckáa.  (A  Sevigné.)  Estamos  delaate  del  primer  soldado  d 

quía,  señor  de  Sevigné. 
JMehmed. — iPor  favor,  señores!... 
Jar. — jOh,  mi  general!  Yo  también,  oficial  extranjero,  puedo 

guarió.  Ayer  mismo  nos  ha  ofrecido  usted  un  ejemplo  admus 
^TiGBL — ^He  aquí  sobre  su  pecho  nuestra,  suprema  condecoraou 

nos  lo  recuerda. 
Mehmed. — La  bondad  de  Su  Majestad  ha  sido  excesiva. 
;Sev. — I  'RaÁa,  de  eso !  Un  regiimiento  entero  que  se  subleva  a  m 

de  palacio,  y  usted  que  cae  como  un  rayo  sobre  los  sublevado 

tando  al  oaranel  culpable  bajo  el  fuego  de  sus  propios  soldad 

puesto  a  morir  en  el  patio  del  cuartel  sin  gloria  ni  grandeza-..» 
^tooMED. — Los  verdaderos  soLda-dos  no  necesitan  el  aparatofl^i 

ttáeaxlo  da  las  trompetas  y  de  las  banderas  para  cumphr  oo^l 

íbe¡n_^  ■]  Pero  vaya  una  conveirsa«ión  después  de  un  aknuerzOvj 

>  ;  üicadoU  Habiemos  de  usted,  que  es  un  anfitrión  que  sabeí  sorf 

'a  sus  invitados.-  Como  somos  turcos,  nos  ha  dado  usted  de  a 

la  tunca. 
';gjEV^ — Muy  mal  por  cierto.  Pero  no  hay  que  olvidar  que  ésta 

casa.de  un  extraajeiro,  y  solterón  por  añadidura. 
lAjncH. — (Se  levanta  para  marcharse.)  Espejo  que  me  hará  u 
)iaD£a:  de  acompañarme  a  comer  el  viernes  en  mi  casa.  Hasta  í 

nes.  (A  'TarraiU  qi^e  se  inclina  respetuosamente.)  Hasta  l'a  vií 

ballero.  (A  Mehmed  Pa^M.)  Hasta  el  viernes.  (Sale  acomvafi 

Sevigné^  que  vuelve  en  seguida.) 
^iKBi. — Si  usted  me  lo  permite,  me  retro.  Voy  a  ver  lo  que  pa 

mi  barco. 
jjgEV.^ — Vaya  usted,  Tarrail,   vaya  usted...  ¡Feliz  usted,  que  t 

suerte  de  ser  marino  I  Hasta  siempre.  {Se  estrechan  la  mar. 
Tab. — (Respetuosamente  a  Mehmed  Pacha.)  Mi  general... 
.[Mehmed.' — (Con  muc)ia  cortesía.)  Hiisla   la  vista,   caballero. - 

olvide  usted  que  a  los  amiigos  del  coronel  de  Sevigné  ios  co; 

fjymf)  míos.  (Mutis  Tarraü.) 

SEVIGNÜ  y  MTtmfKT)  PACfHA 

.JvÍKHMKD. — ¿Lo   interrumpo   a  usted   algo  si   me  quedo? 
r.éfív,— ¡  Qué  oourraacift,  mi  general !  lie  da  tist^d  una  gran  ale  ¿a.. 
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,ué  pis*o  sup?  q^w  vwÍA  uste^i  £.  la  Embajada  ffar.co-^ ' 
L  lo  que  yo  ixu!  aiegyé  al  eQCorJ:rarÍe  ?       _ 
— ¡  G<ra<3ia«  a  qua  me  salvó  uíitod  la  vKta  en  aqueaio? 
iDéieme  iist'ed  que  6o  lo  recuerde!...    Entonces    no   •. 
y  ¿uro  en  mi  pais,  y  Su  Majestad  me  estimaba  poco,  j  J-o 
^ffSía!  Afortunadamente  efjtaba  usteíl  a   bordo  da  iinj'in- 
icé.s  y  me  ayudó  a  escapar.   Sin  su  ayuda.  aJli  m  Jiubiera 

;o  mi  historia.  ' 

'uién  sabe,   má  general  I  ,       -j        n/ 

-Llegó  usted,  a  la  hora  precisa  de  salvanne  ia  vida.  ¿Oómo^ 
^K,„^  a  suponer  entonces  qu«  me  encontraría  qrnníJe  años  des-< 
^.és,  Biendo  la  primera  autoridad  de  Palacio,  jefa  dal  gahin^  po-j 
Ikjo,  gran  favorito,  en  xma  palabra^ 
-Me  he  alegrando  muchlsámo. 
,.;iiED.— No  lo  dudo,  y  también  la  habrá  asombrado—  il^darrera 
lotó  estas  Borpreeas  1  Peax>  confiese  usted  que  no  le  agradó  mucho  • 
i  o  de  «jefe  diel  gabinate  polítiíso» ;  es  -dacor,  jeíe  aupreanojá^iadoai 
í  espías  del  Imperioy^^  ¿Es,^verdíid? 
:: — }Mi  generaU-..  v>vf.  ■?  ^ 

ijíjaD, — Sí,  ei...  En  Francia  miran  ustades  may  mal  a  "los  es-. 
as...  Y,  son  embargo,  usted  mismo — ¿Qué  es  un  agregado  mili- 
r,  sino  im  espía  disfcazado?  Otea  usted,  jni  quiesádo  cioronei,  que 
eoencial  es  que  sirvamos  a  nuestra  fe,  a  nuestro  rey  y  a  nuestra 
ttria...  Llovar  un  uniforme  eaiesitar  siempre  de  oentiñeia  delante 
é  «aiemigo...  Bajo  él  dciman  de  tieted,  Eraocáa  vigila.  Y  al  vetane; 
mi  todo  el  raundo  sabe  (juia  soy  el  ojo  tagílante  deílj  Imperio.  ; 
»* — <fY  ¿go  máa  ^-.a^nJ^'^T^^  Todo  ^  mundo  sabe  qnet  ee  usted  í, 
.ehmed  Paohá;  eai  decár,  el  hrúsar  de  Plewna,  eJilióroia  -?de>  cáenj 
¡mbafcee.-  El  pu^xlo  íe  aoc^e»  con  admiraciÓQ-  j  Pero  yoí  \ 

fiíiMED. — i  lío  se  queje  usted  1  ÍPieiie  nsted  na  niomi)re  iluis&?9,  tma, 
artiuna,  la  patria  miejor  del  momdo  tal  veiz —  ¿  L<e  parecteii:a.  "UBtedi 
Doo?  Marqués  de  Sevi^nó,  cotonñl  dj9  la»  ORepúbSica.  em^splena  ju-j 
aatud...  í&  ustedl  muiy  mgcato  doasa  suerte.  /      , ^:         ' 

íii!.— Esa  juvenÍHa4  que  me  atrboye  que  esfiái  ya  muy;  iejama—Hj^Otia-i 
íota  y  seis  años,  mi  general!  En  cuanto  haya  otaba  prapuesta  30 
scensos  ya  no  seré  m  siquiera  el  coronetl  más  jo^eii^jde  ^xaxt(ÁaL(    i 
.MjQCBD.— ^  Peio  si  parece  xisted  un  teniental  /      -■^- , 

^.. — ^De  sobra  sé  a  qué  at^oierme.  Becoeírdo  laa-leoiiUR»  ¿UsmdL^guiniC^ 
aoB,  coandio  me  figxErai»  quB  iba  a  ser  vx»  hécoe  da  nchsalák*,;  "j  Yai 
e  vs\Bá  qué  in>nía  tan  criieí  I  No  he  encdnlarado  jamás  ni  laj  pasión 
i  la  aventura.  He  hecho  mi  oarreiEa  "tcamquSamieaite,  dijpicanátíca^ 
aeait©,  en  salones  de  laa  Embajadas.,  En  vez  deí  Tnandar  cctugas,  hm 
iirjgido  cotillones.. «  ;         * 

VjEMED. — Amu  no  ha  acabado  usted  de  vivir,  y  el  j)orviefliir  íBsSi  jga'j 
^A  hora.  ^; 

-jQué  qmiere  usted  que  me  reservo  el  porvenir,  si  ja^estoyj 'en.j 

i  <Jcaso  de  mi  vida !  ¡  Usted  sí  ctu^  ha  vivido  horas  intetosas  I  ] 

lifliíBD. — Yo  confieso  que  he)  tenido  la  suea-tse  de  enoonía^ar  algunasi 

4v«utiuras  intereisant&s.  do  las  qu^  aim  n^^f^j^y,  Ij^^  ^jm''^^<  tJSífíríi 


alguna  todavía  a  poco  que  la  busque.  -. 

Kev. — En  todo  caso  tendré  quie  darme  prisa.         '  > 

ÍMjehmeü.-— Sób  Alá  posee*  el  secreto  del  mañana,  {Entra  un  M 

Sevigné  le  interroga  con  la  mirada.) 
^fev. — ¿Quién  es?  {¿después  de  mirar  la»  tarjetas  que  el  criado íit 

senta.)  Que/  pasen.  {Mutis  el  criado.)  Archibaldo  de  Folklaatí'; 
.'príncipe  Cemuwitz...  ¿Qué  me  querrán  los  dos  juntos? 
¡SEehmed. — ¡  Cómo  juntos,  querido  coronel  I...  ¡  Si  son  dos  dedos  á 

niisma  roano,  el  pulgar  y  eij  índice  I 

DIOHOS,  AEOHTBALDO,  OEENUWITZ 

Sev.— Sefiorefe..,  (Entran  ambos  con  el  mismo  paso.  ArchibaUdo 
lanie  y  el  otro  detrás  de  él ;  pero  bruscamente  se  pone  a  su  k 
Visten  traje  de  jugar  al  polo..  SaLzidan  a  un  tiempo  y  con  la  méi 
tiesura..) 

Mehmed. — Señorea..»  „     

Sev.— Siéntense  ustedie©.:  (t^  Kco^,  Peqnefía'pausii.^  >; 

Cer. — ^Perdónenos  ust^ed,    mi   querido  coronel,   que  le  vúñteooridf 

esta  vestimenta;  pero  vamos  a  jugar  al  polo,  y  al  paear  por  su  c|» 
'    Archibaldo  ha  querido  subir  a  enterarse  de  si  estaba  usted  eníer 
%JiCH. — Goiiio  río  le  vi  a  usted  ayer  en  la  Embajada  inglesa... 
Bey. — En  efecto,  no  fui  porque  me  encontraba  un  poco  indiepií» 
kjRCH. — Y  quería  verle  a  usted...  ,)e 

]Cee. — Para  invitarle  a  una  cacería.  Una  pequeña  batida  que  'ifiif^ 

zarcibos  ex\  tji  Asia  INiJenor.  ;  j*,' 

SSev. — [A  Archihalüo.)   Por  lo  visto  ©s  usted  un  ciazadoer  apasioni 
)ftjRCH.--iC(m  orgullo.)  La  ca^a  y  ol  blasón  me  parecen  Las  dos  co 

más  grandes  do  ia  vida.  Perseguir  y  luaüir  aiiiuüiiies  es  a^ií^'^. 

rabie;  ca»;  oa.'ii  una  guerra  do  conquista.  En, cuanto  al  blaií#^ 

él  sé  a  qué  raza  pertenezco,  y  esto  me  lia  ser\-ida  para  co¡noc«r> 

Soy  de  ios  Eolkland  de  Escocia,  del  Condado  do  Pife,  Ea  nu».^» 
^  castillo  íuó  donde  murió  el  rey  Jacobo  V. 
IJes. — lo  teaigo  cuíco  ríjyes  en  rm  familia...  Figúreeei  usted,  Mwq 

cuanto  EOS  aiegramoe  Archibaldo  y  yo  de  enco(n<a*ar  en  usted  h|xíi 

hombre  de  nuestra  raza.  (Sevigné  busca  con  su  viiradc  la  de  i^  ^- 
^  med  Pdchi,  que  pbmianeoe  impaaible  escuchando.) 
lüujii.- — Soy  oa  cazador  impenitente.  Aho(ra  efi  príncipe  ▼  yo  no*  ^ 

dixjamoQ  edgunae  vece»  a  cazar  jabalíes  en  la  taerra  <^  loraim  pa<  * 
tute.—- T  veníamos  a  invitarle  a  usted  a  esta  partida^..  Durará  tm  '<^- 
,    cuatro  ái¡x&. 
Bkv. — Agradezco  a  ustedes  mutehiedmo  la  inviteoióaj, ;  pero  tengo»  i  ¡* 

la  tteuuuna  comprometida, . .  Y  además  soy  poco  a£oáonado. 
IMu^H.— ¿No  Id  gusta  a  usrted  la  caza?  Una  cosa  tan  noble. 
6ev. — 'I/es  hubiera  acompañadlo;  peto  estoy  oomproooaetído. 
Aacm. — No  lo  sienta  usted  muohoi,  salvo  él'  placer  de  e<star  jraacoaa  i « 

)wff9A.,.  Después  da  todo  2a  oos»  dei  jabcJí  v^o  rakii  k  paoa. 


«Tg  i^f l^Se're  íTslsQ  k  'caza  del  tigre. 
^j — Algunas  b©  Locho  en  la  India,  ^    .        .      -  .' 

-{Riendo.)  Yo  cre-o  que  prefiere- la  caza  del  Hombre). -^  Ser  pi- 
i...  ¿Verdad,  Areiiiibaldo?...  A  mi  me  pai'ec-es  un  p'irata. 
^{Biendo_.)  Sí  quo  m©  hubiera  gustado...  En  bu  tiempo,  natu-< 
ate...  Y  creo  que  a  ti  taanbión, 
í...  Yo  hubiera  sido  pirata...  {Archihaldo  86  levanta.  Sevigné 

■¿De  manera  que  no  se  decide  usted? 

a  lo  he  dicho...  PeardiOüie  usted. 

■Espeffo  que  m©  haga  el  honor  de  sentarse  a  mi  mesa.^  Haoe 

nos  un  mes  que  no  va  usted  por  mi  casa.  {Sevigné  se  inclina 

sponcler.   Cernutoitz   hojeando  un  libro   que  estaba  eo'brs  una 

a,  y  lo  retiene  cerrado  en  la  mano.) 

aeñor  de  Sevigné,    ¡qué  libro  tan  bonito  I 
— ¿Verdad  que  sí?  Es  un  Baciníí  de  la  época.  La  primera  fedición 
¡mpleta  firmada  y  dedicada...   La  impresión  es  a-dmirablei. 
--¿Le  gusta  a  ustedi  Racine?  Es  el  poeta  de  la  sangreí  azul..«  Es 
nás  deliciosamente  inmoral.  Nadie  como  él  sabe  pasar  uua  es- 

■  ia  sobreí  loe  pequeños  horrores  de  la  vida ;  sobre  los  adulterios, 
'ncestos,  los  asesinatos,  las  traiciones  y  las  asechanzas.  Su  Baya- 
.)  es  casi  casi  una  tragedia  aparte. 

— ¡  Y  el  polo,  StanisI  Deja  esa  conferencia  para  luego... 

-Es  verdad...-  Me  gustaría  releer  a  Racine)...  ¿Quiere  usted  pres- 
.rmeeste  liibro  por  un  par"  de  días,  mi  coronel? 
53, — Con  mucho  gusto. 

;. — {Guardándose  el  libro  en   el  boUillo.)  i  Qué  amable  es  usíied  I 
oy  a  leerme  otra  vez  Bayaceto,  tragedia  turca...  Hasta  la  vista, 

general.  Gracias  de  nuevo,  mi  coronel. 

— Hasta  la  vista. 

íED. — Hasta  la  vista.  {Mutis  Arcliibaldo  y  Cernuwiiz.'^ 

MEHMED  PACHA  y  SEVIGNÉ 

—La  visita  fué  corta;  pero  me  ha  parecido  demasiado  larga... 
'  me  gusta  esa  gente. 
SD. — Yo  les  observo  siempre  con  curiosidad. 
-Ya  habrá  usted  visto  que  no  se  andan  oon  etiquetas.  Impro- 
ban tma  visita  veetcdos  de  cualquier  manera. 

VÍIMED.--SÍ,   SL.. 

—Md  molestan  instíntivameinte.  Sobre  todo  es©  Csmuwitz,  tan 
-Í080,  tan  flexible. 

'ED. — Sí,  flexible;  pero  no  como  una  espada. 
—Eso  me  parece.  Y  también  que  es  un  audaz. 
rED. — Un  audaz,  sí;  pero  abyecto. 
— ¿  Qué  dice  usted  ? 
•KD. — &6  lo  aseguro,  mi  querido  coronel...-  Aquí  hablamos  entre 

■  gos  y  entre  soldados,  y  puedo  abandonar  mi  reserva  diplomática, 
aozco  pocos  hombres,  yo  que  los  conozco  bien,  tan  peligrosos  como 
:-nuwi¿i._/.No  le  ha  pido  uslü&d  hablar  de  su  poeta  Raciae?»-.  Se  ha 
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remJ^i^&rf^aá  palaSras.  Los  deberes'iie  mi  cargci^c^gí  áeTaf 
beiTano,  me  obligan  a  teneír  informes  precdsos  do  todo  el  mundo,  y 
eso  6Ó  io  que  vale  el  príncipe  Cernuwitz.  Y  usted  también  lo  sa 
porque  a  falta  de  informes,  se  gula  por  el  instinto...  Eso  sí;  en 
«.abnes  y  en  las  embajdas,  su  postura  es  correcta,  y,  además,  ti. 
ingenio,  una  inteligencia  muy  fina,  una  palabra  seductora  y  m» 
domimo  de  sí  mismo....  El  mundo  no  puede  ser  tan  severo  OOO* 
como  lo  somos  nosioüros  en  este  momento...  Eu  cuanto  al  ptaro, 
chibaldo  Falkland... 
Sev. — ^El  otro.-.  Me  parece  6olam£ínte  peJigroaj  para  la  caza  mayé: 
Mehmed. — No  se  equivoca  usted,  Sevigné...,  ArciübaMo  Folkland  t?  .^ 
poco  ea  btiena  persona.  {Pausa»)  ¿Usted  es  muy  amigo  de^  ¡^ájj.  i 
kiaiKi,  verdad?  '  ^      ._         -     -««-,«. 

tíEv. — ^LÚa  conozca.^ 

iVÍEHMED. — Dígala  usfied  cuando  la  vea..*, 

Sev. — No  la  he  visto  hará  cosa  de  im  mesl^- 

Mehmed. — Dígale  usted  que  viva  pretvenida.  'Algo  sel  trsima  contra 

•     en  BU  misma  caea.  (Se  levanta.)  ¿  Tiene  ustei  q\i&  haoea:  esta  tar 

Sev. — Nada  de  particular. 

Mehmed. — Yo  voy  ahora  al'  Palacio  Imperial;  si  quiera  usfee3  qua. 
veamos  después...  (íJrtímeí  errado.)  •     » 

Criado. — La  señora  Condesa  de  Servange.  -^ 

Sev. — j  Ah !...,  Quie  la  recibiré  en  seguida.  {Muüs  el  ortíida,f 

Mehaied.— -A  la  caída  de  la  tarde  iré  a  las  Aguas  DiiUksí.-,  Qtú^; 
ted  venir  a  contemplar  el  crepúsouio  ea  mi  caique  2 

Sev. — ^Iré  con  mucho  gusto. 

Mehmed. — Y  ya  que  hemos  hablaldb  de  nosotios  mismos,  permita,., 
usted  que  le  diga,  antes  de  marcharme,  que  le  encuentro  a  usf 
muy  meiancóhco  y  demasiado  pesimista.  Aun  puede  usted  eac" 
trar  en  Constantinopla  la  aventura  que  desea.  ' ' 

Sev.— -Alá  le  ©souche,  mi  general  Constantinopla  es  una  deoorac 
espléndida...  Si  ha  de  oourrirme  alguna  cosa,  mié  agradará  que 
en  estos  aLrededores :  entre  el  Bórforo  y  StamJbui. 

Mehmed. — Pastel  y  agua  fuerte...  Es  usted  un  artista,. ^eñoí  ¡coroiji 

Sev. — Yo  soy,. . .,  yo  soy  muchas  cosas  y  no  he  sido  nad¿,  ¡ 

Mehmed.— (jSownewdo.)  ¡Muy  melancólico J _  Hasta  luego^-. -He;! 
siempre..,  {Se  estrechan  la  mano.  El  general  sale  por  la  der&ch^'^ 
criado^  introduce  a  la  Condesa.  Sevigné  sale  a  su  firuíXM^Uigkít''' 

SEVIOJiíE.  La  OOITDESlA.  DE  SEHTAITGB 

Sev. — ^¿Pero  es  oisted?  ¿Usted  por  aquí?  -  * 

CoND. — Yo  mismau..  ¿LrO  molesta  a  usted,  señor  coroneK-^  ., 
&¡:v. — ¡Por  Dios,   Condesa!   Todo  lo  contrario.  Me  causa  vterdfiJ 
alegría ;  y  me  sii-ve  de  compensación...  Ahora  mismo  estaba  ca!\'^} 
de  mis  amigos,  contándole  mis  panas  melancólicamemíeuí 
CoND. — y; Sus  penas? 

Sev. — I  Oh,  no  son  graves  1  La  tristeza  de  sentirme»  viiejo.    '  ^- 
CoND. — i  Qué  mal  educado  !.>.,  ¿  No  sabe  que  somos  de  la  misma  ed¡ 
Sev. — Condesa... 
'''^oijD.prM&hl&moQ  de  oka  cosa...J¿No:-sabe};ustedva^Jb,flU€lhgye(n« 


Pero  tiene  un  objeto  su  ^ita?...  Y  yo  que  csreTa.*,",  ^  . 

-He  venido  a  prevenirlei  contra  un  peligro  qu&  coarre,  ofp»e]or 
ioho,  que  ha<ie  usted'  oorrer  a  una  persoina  muy^  quericla^ 

^r_ — ^  ver,  a  ver...  ¿A  quién? 

;), Sevigné,  usted  no  tü^ene  confianza  en  mi,  y  hacse  usted  mal, 

raesto  que  me  conooe.  Se  trata  de  una  de  más  amigas ;  ya  sabe  usted 
fy  cuáir. .  Digamos  el  nombre  que  ahora  mismo  se  aáoma  a  sus  labios : 
vlaría  Folkland. . .  ¿  No  está  usted  enamorado  de  eUa,  Sevigné  ?  ; 

g-,__j  Usted  bromea !  ;  Tengo  cuarenta  y  aeis  años  1  Pero,  francaxaen- 
e,  no  comprendo  por  qué  ha  dado  usted  ese  paso...  ¿Es  que  ha  ve- 
lido  usted  sólo  para  preguntarme  6i  estoy  enamOTado?  No  ib  com- 

)rendo.  •    --i  j    c.     •     i 

ÜND. — Le  aseguro  a  usted  que  no  me  guía  la  curiosidad,  Sevigné,  y 
jue  sólo  he  venido  a  avisarle.  Desde  la  noche  en  que  estuvimos  lo? 
ios  en  Síu  casa,  no  he  vuelto  a  ver  a  nuestra  amiga.  Aquella  nochñ, 
icuerdese  usted,  me  preguntó  usted  muchas  cosas  dJe  lady  Folklani. 
Luego  estuvieron  ustedes  charlando  largo  rato  en  el  jardín,  muy  so- 
ios,  como  dofl  cómphcos...,  Y  le  confieso  que  no  me  desagradó,  porque 
te  conozco  a  usted,  y  sé  qu«  una  mujer  puede  enorgullexier-^e  con  su 
cariño. „  Pero  lo  que  entonces  deseé  para  mi  amiga,  ahora  me  par<'- 
ae  peligroso...  Tengo  muy  malas  notioias.  Folkland  qu^"ere  entablar 
6l  divorcio  contra  su  mujer  a  toda  costa.  Necesita  apoderarse  de  sri 
tí^K),  por  el  n/>mbre  y  por  el  djinero.  Ya  comprenderá  usted,  pues, 
que  ella  debe  observar  una  conducta  hreprochable,  porque  si  no  está 
i  ¡perdida...  ¡  Dígame  usted  la  verdad! 

/%._ya  so  ]a  he  dicho.  Y  le  juro  que  no  tengo  para  qué  üisunular. 
^"¿ady  Folldand  y  yo  teníamos  la  costurare  de  pasear  juntos  a  travt^^ 
Se  Stambul,  y  hace  ocho  días  me  escribió  una  carta  renimciando  a 
nuestra  última  entrevista.  Luego  volvió  a  escribirme  dicióndome  qne 
U  esperara  esta  tarde  en  la  mezquita  de  Solimán  ;  y  esta  mañana, 
©n  fin,  he  recibido  otra  carta  suya,  dos  palabras  febriles,  anuncián- 
dome su  visita  para  eMas  horas.  Cuando  usted  ha  venido,  creí  qsie 
ra  ella. 

ND. — ¿De  modo  que  va  a  venir  aq ai? 
^v. — De  im  momento  a  otro. 
íND.— -Neo8e¿to  hablar  con  ella,  Sevigné;   déjenos  usted  soias. 

—¡Pero,  mi  amiga,  cómo  quiere  ust^d!...  ¡Con  qué  pretexto. 
.ND.— No  hace  falta  ningimo.  Le  repito  que  necesito  hablarla. 
sv. — ^¿Pero  para  q^ié? 
-vn. — ]Sío  pueido  decírselo...  Tongo  mis  razones.    (Entra  el  criado  y 

^hla  con  Sevigné.) 

■—{A  criado.)  Bien.  (.1  la  Condesa.)  Ahí  está. 

:d. — Hemos  quedado  «n  que  nos  dejai'á  usted  solas...  Crea  ustaj. 

U9  m.fc  ayud*  a  eum^plir  un  d&ber. 

. — Sea...   No  quiero  adivinar.  BrHB  intenciones.   Habl«a  ustedes... 

'ero...  no  vayan  ustedes  a  hablar  mal  de  mí. 

■  D. — Ya  me  aprovecharé  de  su  ausencia. 
¡2y.—{Al  criado.)  Que  pase  esa  señora.  {Mutis  el  criado.)  Ahí  se  <ius- 
!-dan  ust^es.  ]^s  usted  un  -yerdadej:©  tirana. /Muüs.j 
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Es  CONDESA'  DB  8EBVANGE  j  MDY  FOtKtAKT» 

Ladí.— .¿Cdmx) ?  ¿ Tú  aquí ? 

CoND. — ^Por  lo  visto  hay  que  venir  aquí  para  encontrarte. 

Lady. — ^No  m©  regañes  y  déjame  que  te  bese.  (Lo  hace.) 

CoND.— ¿Pero  qué  tienes?  ¿Qué  te  pasa?...  Estás  un  pooo  febril. 

Lady.' — Es  verdad,  que  no  nos  vemos  hace  casi  un  mes. 

GoND.— 'Por  tu  culpa. 

Lady.—Sí,  por  mi  culpa, . .  He  sido  muy  desgraciada. 

OoNp. — (Con  reproche.)  ¿Y  por  eso  no  has  querido  qm  te  veamoí? 

Lady,-— No  hie  visto  a  los  qu©  debía  ver...  Esta  es  la  primer»  visita  i 

zonabJa  que  hago. 
CoND. — ¿Entonces  esi  verdad? 
Lady. — ^¿Qué? 

GoND. — ^¿Que  tampoco  has  visto  a  Sevigné  en  todio  este  tienjpo? 

Lady.— -No.  ' 

CoND.— j  Me  tranquilizo  I  Porque  a  pesar  do  lo  que  él  m«  decía,  yo 
estaba  segura.  Había  oído  decir,  ¿sabes?,  que  tú...,  que...  un'boí 
bre...  y  no  decían  qu'ién. 

fjADy.'— I  Ay,  amiga  mía !  Voy  a  darte  un  disgusto. 

OoND.—¿ün  disgusto?  (Ladij  Folkland  baja  la  cabeza.)  -Entonces 
verdad,  es  verdad... 

XíAdy. — Es  verdad...  Era  tan  desgraciada...:  Sola  eip,  la  cárcel  de  £ 
vida...  Lilegó  un  hombrev,,       *  -       .- 

CoND, — ^¿  y  ese  hombre?. 

XhAD  Y . — Ceí-nuwitz . 

GoNP- — 1  Cemuwitz  I 

Lady..— Supo  Eegar  en  un  momento  da  desesperación,  cuando  e«tal  j¿ 
yo  d)e&hecha  en  lágrimas,  y  prodigarme  palabras  de  consuelo...      T 

Cond. — ^¿Por  qué  me  lo  has  dicho? 

Lady. — Porque  me  daría  m^s  vergüenza  callámaeb  qu&  hablar;  porcí 
eat-e  e&  el  único  secreto  de  idi  vida,  y  pertenece  a  mis  amigos  verd 
daros:  a  ti,  como  a  él, 

Cond. — ¿Vas  a  deicírselo  a  Sevigné? 

Lady.- — Sí.,,  Lo  he  reflexionado  mucho  y  voy  a  decírselo.  Sevigná 
para  mi  lo  qiie  tú :  mi  am'ígo,  mii  refugio.  Precisamente  por  eso  i 
venido  a  decírselo  todo,  para  que  me  ayude  a  defenderme.  Porq- 
t<i>ngo  atroces  pr^sentimieaitos.  Tengo  rmedo...  Mira:  hará  unos  oc\ 
éi&s  Fanny  se  atrevió  a  amenazar  a  mi  hijo,  diciéndole  que  ya  ma: 
daría  en  ól  más  que  yo,  que  l&  educaría  mejor  que  ja...  A  pesar  c 
que  he  v:isto  y  sufrido  tantas  cosas,  ésta  me  trastornó  poi'  < 
to.  Pasé  Ja  noche  entera  sin  dormir,  agitada /y  nerviosa,  y  a. 
tomar  ;ina  resolución,  un  último  sacrificio:  renunciar  a  todp,  iüd^ 
^3  a  ese^  amcr  culpable,  que;;,  ai  ün,  era  el  único  que  tenía. 

OoN7>. — :¿y  qué? 

LnDY.^Al  día  siguiente  le  dije  a  Cernuwitz  lo  que  Jjabfa  pasado ; 

.  dije  mi  resolución,  Pero  se  opuso  en  tail  forma,  que  no  me  ; 
romper  con  él.  Creí  ver  una  am6.naza  en  sus  o^jos:  me  d?ba  ...... 

■IWece  que  me  quiero,  y  ftiu  embargo  qo  me  atrevo  a  confiar  e^n  é' 
jcrie  siento  sola,  ¿sola.  ¡Esto  es  horrible !  Ahí  tienes  por  qué  te  la  li 
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?r?.*fSi^  ^°^/  *^^''"'''^°  *  ?'''^'^^^-  T^  y  ^í  ^oís  los  dü8  'únicos  sa. 
2s  de  este  mundo  qua  me  qmerea  con  un  afecto  sincero  y  de^intL 

?t"d%^l  ?.^f '  Tu?  fi^--.  Sevigné  me  habla  frecuentmet 
t¡Zi\   ^IZ^f'^^?'  /  "^^  ^.«^liaría  pagarla  su  lealtad  coa 
.  cüsimulo.  íse^esito  deeirLe  U  verdad  como  a  ti  te  la  h^  dicho 

ITn.aTpT  T^-^^^.^v  a  (Sevigné  y  sé  que  puedes  entregai'L©  ti/ 

|anza.  (Entra  Sevigné.)  Aquí  está...  Al  fin  S    "?  "« 

•Cómo  al  fin?  (5e«a  la  mano  a  Lady  Falkland  ) 

-Wgo  al  fin    porque  yo  me  retiro.  Adiós,  ]M¿ía.  (La  besa  ) 

^  siemnre.  (^  5../^n¿.  Este  la  acompaña  hártala  puerta  )  Tai 

ayudarla  muoho  a  la  pobre.  ¡  Es  muy  desgraciada  f  (AíJlii.)    * 
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Casi  un  mes  sin  vemos,  y  aun  tiene  su  amiga  ©1  valor  da  hacer- 
aperar  un  cuarto  de  hora !  e     *    aaw  ua  ua*.e^^ 

|-Hay  que  perdonárselo,  i  Me  quiere  tanto  liBstm  buena  I 

J.J'i',  ^f-^  '^'^''  ^^""a  "'.^^i-  Sienten  y  cuénteme  que  ha  hecha 

arante  tanto  tiempo...  i,Ay  I  ¿Qué  ha  eido  de  nu€stro¿  paseos  por 

.^í  f '^9    nu^ti-as  escapatorias  da  colegial;  de  nuestra  afectuo- 

.  amistad?  j Todo  acaból  ¿Por  qué?  ¿He  caído  *in  querer  en  dÜ 

acia/  ¿iíuí  castigado,  y  viene  usted  a  traerme  el  -perdón ^  Yo  na 

nada,  nada,  sino  que  estoy  desconsolado.  * 

-M'^Amigo  mío ;  no  es  que  haya  renunciado  a  nuestras  escapato^ 

Ja,  es  que  no  las  merezco.  «o^a^^uw^^ 

^*r?f^^í''?^'^  ^?f^'^  hundidos  y  el  semblante  pálido...  iPareod 

^le  ha  sufrido  usted  mucho!...  La  última  vez  que  nos  vimos^ 

Jjrada  era  más  alegre.  ^  vimos,  ^a 

'Af. — ^Alegría  ficticia. 

-I  Oh,  ya  lo  sé  I  Pero  se  notaba  el  eíeotd  de  nueisifcras  oorreríasL 

• — bi ;  no  las  he  olvidado.  •  ^^ 

•£— ¿Sabe  uMed  que  hace  wx  momento  he  recibido  la  visita  de  tta 

indo  y  de  Cemuwitz?  ,Y  al  ,marcharse,  Mehmed  PaeháTque  IS. 

I  o^nnigo,  me  ha  hablado  de  algo  que  ee  trama  contra  T^ 

-lAy,  amigo  Seyigné!...  Mi  situación  empeora  de  día  en  día 
narido  ya  no  di^mula;  Fanny  es  el  ama  do  mí  casa,  y^of d^ 
n  alarde  de  su  conducta  y  de  sus  intrigas...  Aunque  WÍo.n  mi 
lón,  como  en  un  refugio,  veo  perfectamente  sn  ]ue-o      Yo  S 
-ubo,  y  quieren  a  toda  costa  irritarme,  forzarme  a  uS  esc¿ideS 
^ .  me  ha^a  sahr  huyendo.^..  El  otro  día,  a  poco  lo  cWiL^      F„2 
va  escena  atroz,  a  propósito  de  .mi  MjoV  a^q'S^e¿^Sf¿^^-¿¿^) 
^*aner  la  mano  enxama ;  yo  que  lo  vi,  saJffcé  S^bre  JT^         ^^ 
-O. asta  ese  punto  I 
-¡  Aquella  cá^a  efe  un  infierno,  y  la  paz  en  eUa  imposible  í 

'm^^ii?  ""f'^  -^^  ^^  defienda...  De  un  lado,  esos  misBrables  • 
-ro,  usted  eoila,  sm  ajuda,^-  no.  ^uede  ?i^ted  A>ntimLa4^i^L^ 
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«Eady  -Bs  pfecíso  que  sepa  usted  todo  lo  mío,  el  mal  camo"lel  \>% 

'mis  msLL,  mis^debilidades  y  mis  vergüenzas...  i  P^o  tenga  i^ 

•     S^  de  Ai\  Desde  haoe  algunos  años,  en  mi  vida  no  h^ 

n,m  tr atezas  v  estaba  poco  preparada  para  el  dolor.  Mi  mSm 

TL'-tZlAf^^^on  laSquüas  y  felices  -  mi  c^^ 

con  los  míOB...  Y  un  día  vinieron,  me  casaron  y  me  arrarujaron 

mm  .    Ten  ^yo  dier  y  sois  años,  y  ni  siquiera  sabía  lo  que  pud 

ser  un  maWo  ..  i  Ha  sido  un  amo  y  un  carcelero !. ..  Y  el  malan 

So  unaTrisíón,  uLa  prisión  terrible  donde  he  v-^  de-^par^e^ 

a  naco  todo  lo  que  había  en  mí  de  ilusión,  de  nobleza,  deorgj 

i^il.  ,Me  han  perdido  I  Han  hecho  de  mí  una  pobre  <^t^ 

'ánimo;  ¿n  vokmU,  deshonrada...,  si,  deshonrada...  ¡Miseral 

miserables!  (Rompe  a  Uorar.)  t^^^^M^      MarÍA 

SEV.-Cállese  usted...  No  aumente  usted  «",^^^Cw"c^  Ws 

ría    cálmese  usted.  Aquí  estoy  yo,  que  la  ddfenderé^oon  tods 

Sia   -  Eetá  usted  asiitada,  temblorosa  ccnio  una  mna  enfem 

(La  coge  una  mano  y  se  U  besa.)  \  Mana,  María  I 

^/^i,Y.— (Asombrada.)  ¿Qué  hace  usted?  u^  ^^ 

^^yl^iCon  fueqo  )  Perdón,  perdón...  No  crea  usted  que  he  esco 

^  ¿1  i¿sta^¿  de  angustia;  no  piense  usted  que  abuso  de  su  desM 

Sentó  y  de  nuestL  soledad...  Es  q^^ ^^^^.^e  comprendido ^ 

Tue  sáonto  por  usted.  Creí  que  me  guiaba  sólo  la  piedad    pero 

*^-s  algo  mJ grande  y  más  profundo...  Perdóneme  usted;  soyí 

euvo  por  entero. ..  Disponga  usted  de  mí ;  mándeme  usted. ..  Le^ 

3i^S)re,  mi  forLna,  mi  valor  de  hombre  y  de  solda^Oi  tj 

\     que  soy,  todo  lo  que  tengo...  j^„:„i« 

li:,AÍ)Y.-lUstedI  I  Usted  I  Y  yo  que  venía  para  decirle... 

^uv  — ¿Qué?  Hablo  usted. 

**IjADY  —i  No  puedo !...  Ya  no  puedo. 

,_    Z^::tliolt¡^'^^^^^o,  uve  marañar  mientras J^ 
'   ^'^'""'^  ACTO  TERCERO  ^ 

L2.r  vínLL^'S¿'¿?oídt.uída  sobre  el  L.Bforo.  E.  do  uoCe. 
Una  DONCELLA  y  un  CBIABO 

•  'fDoNC.-¿Ha  cerrado  usted  bi^  la  puea-ta  del  embarcadero? 
CniADO.— Perfectamente. 

^S^  pí'aS  ..  {E^tr.  Laiy  l'olUani  oo»  su  h,,..  M.üs  el  C 

LADY  POLKLAKD,  JORGE  y  la  DOKCBIXA 

^ADY.-Vamos.  Ya  has  ^oompañado  a  tu  mamá  hasta  su  cuarto 
^oe  irte  #|i^mlo^, 
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JiGE.— ¿Pero  por  qué  te  acuestas  en  este  pabellón?  ¿Noíe  Qa  miedd 

.  lormir  aquí?  .    -  -     .    --^ 

Id  Y.. — No,  vida  mía. 

JiGE. — ¿Y  vas  a  dprmir  bien  esta  nocüie? 

[•  Y. — Muy  bien,  hijo  mío, 

JiGE.— Como  te  has  disgustado  en  la  mesa,  por  causa  tíe  Fanny  y  de 
)apa...  ¡Ya  te  defenderé  yo,  cuando  sea  mayorl  IVIira,  algunas  no- 
nes  me  despierto,  y  me  entran  ganas  de  atravesar  el  jardín  y  venir  a? 
iamarte ;  pero  no  me  atrevo.  (Lady  Folkland  no  responde.  Le  aca- 
iCia  los  bucles  con  ternura.)  ¿Me  quieoies  mucho,  mamá? 

LiY.— ¡  Muoho,  gloria  mia  I  (Acariciándole.)  Y  ahora,  a  fcu  oamita,  a 
tornúr...,  Hasta  mañana.  {A  la  doncella.)  Llévese  usted  al  niño.  "SS} 
atirase  ,quíif  no  la  necesito,  {Vuelve  a  hesar  al  niño,  qua  eale  con  Id 
mceUa.   Se  oye  el  canto  lejano  de  un  pescador.  PflsG  la.  oetUami 
oterta  enira^n  hombre^  Es  el  Marqués  de  &eviffn¿.)f 

liADY  FOEELAJO)  y  SEVIGNB 

'■—{Se  levanta,  dando  un  grito.)  [Ah!  {Al  reconocer:  aL:  coronel.^ 

'3V7gné!  jSevigmé!...,  ¡Qué  locura  I  '  <. 

—Perdáneme  usted.  Hace  un  momento  yo  no  sabía  lo  que  iba  »> 

i.cer,  eo  lo  juro...  Pero  ai  ver  su  sombra  ea  el  marco  dorado  de  la  I 

entana,  no  he  podido  resistLr  al  deseo  imperioso  de  ^traa^  íBouLí 

orno  entraría  un  amanta...,  ¡  Perdóneme  ustadJi  ^'  '^^f 

^'Y- — ¿Qué  hacia  usted,  bajo  mis  ventanas? 

"  —Se  marchó  ustedl  esta  tarde  tan  bruscamente  de  mi  casa,  üe  taF 
laera  la  espantaron  m'is  palabras,  que  me  quedó  anonadado  y  con-í 
ISO...  Y  fué  tan  grande  el  vacíof  que  sentí  a  mi  abededor,  que  ya  nc»' 
jve  más  que  esta  idea:  verla  a  usted,  buscarla  inmediatamente.. «.' 
te  bordeado  la  veaja  del  jardín...  He  Uegado  al  pie  de  su  ventana..., 
sted  escujohaba  m  el  silencio  de  la  noche...  Mi  aolediad  se?  enco¡atr(S'^^ 
■1  la  suya...  Perdóneme  usted.  '  ", 

.—Es  po-eciso  que  se  mancha..,  No  ha  pensado  usteá  :elí  peligro 
ue  seria  para  mi  su  presencia...  *:     o    - 

^"  —Al  otro  lado  del  jardín,  la  ca^a  dueomiQ,  y  sii  marido  no  eat^ 
ella.  '  .    -  "^  **"*^ 

.—Pero  está  Fanny,  los  criados...,  ¡  todos  los  espías  I  ''' 

-bi,  sí...  De  un  lado,  todo  eso,  y  del  otro,  yo...,  Yo,  que  la  quiere? 

J  toda  mi  ai-ma.  No  se  aflija  usted  al  escuchamie...  ¿Tan  vífino)  ed4 

a  et  coronel  Servigné,  que  no  puede  hablar  de  su  amor?  \ 

^  ^'-"-^f^go  Sevignó...  Esa  pasión  que  usted  me  brinda,  es  tm  regale*, 

!^  VA  inujeresi  ambicionarían...   Conserva  usted  su  juveo* 

ja.  Está  en  sus  ojos  ,en  sus  palabras,  en  su  aocióca  de  venic"  a  bus-r 

-irme  por  el  camino  de  la  aventura...  Y  yo  quisiera  ser  libre,  tene^J 

ierecho  de  refugiarme  en  sus  bi-azos...  Pero  la'  vida  es  más  rá^j 

■^  que  nuetetra  volimtad...  Ese  escalo  ha  venido  demasiado  tarde;.' 

1  ii-s  verdad  I  ¡  Pasó  toda  mi  vida  esperando  'la  batalla,  el  amoiJLJ 

imsiado  tarde!  Diic©  usted  bien...  {Demasiado  tardei        ^^ 

-  Si,  sí... I  Ya  no  soy  yo  la  misma  mujer  d€|  antes. 

-¿Y  por  qué  ese  cambio?  ¿Por  culpa  del;  mal  nue.'Ia  üausaEonas 

.~i  X  'jr  culpa  de  mi  dehüidadi.  .m«u««mí**^ 
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Laüy. — JNü  puedo.  [Pausa.) 

ÍDfiv. — Yo  qu'isie'iu  que  mo  conociese  usted  bleii  a  fonSo,  amiga  m?a 
porque  usted  no  sabe  quién  soy.  A  mí  puede  usted  confiarse  i ' 
completo.  Nunca  oyó  usted  palabras  tan  sinceras  como  las  mías 
Conaprendo  el  pudor  que'la  impide  buscar  en  mí  un  consuelo  corir 

■    el  primera  que  la  hizo  a  us^ted  sufrir...  Pero,  cráame  usted,  que  "^ 
bom.bre  que  la  ha  colm.ado  de  dolores,  no  merece  ninpui  respete. 

Lady. — Retírese  usted,  Sevigné...  Su  visita  de  esta  noche,  su  aparjc 
romántica,  la  ofrenda  de  su  corazón,  que  me  ¡parece  grande,  mu 
grande...,  yo  la  confiecrvaró  si-empre  como  un  recuerdo  profundamen  ' 
dulce  y  amargo  a  la  vez..,  Y  ahora,  adiós,..  íío  quiesro  volverle  a  ve 

Sev. — I  Señora  I 

Ijadt[. -—{Febrilmente.)  Escuche  usted.  'Alguien  entra  en  el  pabellón. 
MáicheB©  usted...  Álárohese  ustedi. 

^Bv. — ^¿  Su  marido? 

Lady. — Sí,  mi  marido- «  Vayase...  Por  allí..-,  por  donde  ha  yémdo 

,    Yoy  a  impedirle  que  entre.  (Se  precipita  a  ía  piierta,) 

BEViaNB.  Bolo. 

{Corre  a  la  ventana,  va  a  sáLir  y  se  detiene  de  repente,  retroC' 

Miendo.)  ¿Qué  gemte  es  esa?  ¿Qué  hace  en  eü  jardín?  «Su  amaga  ( 

vusted  está  en  peligro»,  me  daoo  Mehmed  Paohá.  {MurmuUo  de  v 

Upes  en  la  ontecámaTa.)  ¿  Y  por  qué  el  marido  que  no  vieEse  aquí  nu 

-'r.a?...  {Durante  un  segundo  parece  preguntarse  qué  debe  creer  y  q' 

^ehe  hacerse.  Al  fin  se  dirige,  rápido,  a  la  puerta  izquierda,  y  se  t 

.  fconde  en  la  alcoba  de  Lady  FolMand.  Vuelve  Lady  Folkland  c< 

Cemuwitz.  Sevigné  ha  tenido  el  tiempo  justo  para  desaparecer.  La^ 

1<olkUmd  mira  con  ansiedad  a  todas  partes,  y  se  tranquiliza  al  v 

que  no  hay  nadie^) 

LADY  FOhKhAKD  j  OEUSTJWITZ 

Ctea. — ^¿Pero  qué  tienes    ¿Qué  te  pasa?  Estás  intranquila,  tíTÓmuIa 

¿  Qué  nairas  a  la  ventana  ? 
IiADY. — Nada..-,  La  cierro,  nada  más.  ^ 

Ce». — {Un  poco  inquieto.)  ¿Has  visto  algo? 

¡Lady. — No,  no,  nada...  Es  que  tengo  frío.  —      _  ^         - 

Ceb. — Es  verdad.  Tienes  las  manos  heladas...  Ha  dejado  a  tu  maní 

en  Terapia,  Estábamos  jxmtos  y  le  dije  que  iba  a  jugar  un  rato...  j  • 

engaño  oomo  quiero. 
'íacy. — Yo  estaba  sentada  al  bonde  de  má  cama..*,  y  soñaba. 
Ckb.— -Sí,  el..  E^tóis  fría,  insensible.  Pareces  una  mujer  de  hielo. 
Lady. — Ya  te  he  dicho  que  soñaba.  Déjame  volver  pooo  a  poco  a  « 

mundo. 
CfiB, — {Burlón.)  ¿Era  muy  largo  él  viaje! 
jLady. — ¡  Era  un  ensueño  1 

CsR. — Pero,  vamos  a  ver,  María,  ¿qué  tienes  esta  noche? 
Lady. — ¡  Ten^  m^edo  I 
Cer. — ¿  Qué  dioes  ? 
1.  >.'^y. — •  Tengo  miedo  1, 
\  '  '^  cuando  eatov  yo  a  tu  lado  ?. 
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-(Sonriendo  frisf emente,)  Nunca;  esíoy  &Wíad6  Irarfqir'^í?.  .* 
ahora  no  es  sólo  por  eso...   ¡Tongo  miedo!  Estoy  nerviosa  .. 
)_aix?.ce  que  la  noche  que  avanza  me  es  hostil...  Quisiera  dormir, 
ur  con  un  sueño  largo  y  profundo,  para  no  .pensar  en  nada.... 
Mera  sentarme  muy  pequeñita  e¡ntre  unos  brazos  fuertes,  muy 
P&s...  Quisiera  tener  \m  hombre  que  me  defendiese... 
P  Yo  no  Eoy  ese  hombre  ! 

^No.  Tú  sólo  has  sabido  llegar  en  un  momento  de  abandono  y 
Jgarme  palabras  de  consuelo... 
fYa  só  que*  debo  mi  viotoa-ia  a  tus  lágrimas. 
-Sí.  PeaxDi  no  eres  capaz  de  acabar  con  mis  tristezas.  Por  eeo 
instintivamente  alguien  que  me  defienda,  hasta  dé  ti  mÍBmo... 
n&a  que  acaso  daría  su  vida  por  estar  en  tu  puesto...  ¿  Qué  mi- 
le  eée  modo,  Stanis?  ¿Quó  buscas  en  la  ventaaia?  (Cerruuwitg 
la  ventana  ;  mira  y  enciende  un  cigarrillo.) 
{Temblando.)  |Ten  cuidado  1  ¿Quó  haces? 
le  abierto  para  que  entrara  ed  añre  de  la.  noche  a>  disipar  ta  po- 
k..,  Pero  tranquilízate,  (Cierra.)  Cearaxeanjos  la  ventana,  pu»9- 
|Ue  asá  lo  quierds,   ¡  Ah,  [María,  María !    |  Cuándo  llegarás  a  no 
Hr  más  que  en  el  momento  presente !  Sigue  mi  sistema.  Así'  p»- 
i  invahaerablo  por  entre  los  odios  y  las  perfidias.  Conocerá»  la  in- 
tenoia,_  la  suprema  insenEibüidad  contra  los  golpes  del  destino, 
r-i  La  indiferencia  I  Esa  palabra  es  la  que  te  reibrata. 
^Yo  quisiera  educarte  a  mi  manera,  enseñarte  a  ser  inquií*<»iite 
■'steriosa  y  a  conocer  el  verdadero  valor  del  egoíssmo. 

-i  Qué  leocáón  tan  deplorable  1 

-^¿Deplorable?  Al  cointrario,  exoel^ite...  Así  serías  una  mujer  ü» 

por  completo...  La  vida  pasa  y  no  vuelve...  { DesembaracémoeJa 

íiu  bagaje  seatinaental  1  Olvídai©  de  todo :  de  tu  marido,  de  tu  ri- 

.  de  tu  hijo,  que  s^jrá  también  un  ingrato,  y  así  dejarás  de  ser 

V  eeposa  a  quien  so  ultraja,  una  mujeor  a  quien  sei  insiilta    una 

Ire  atorra entada...  Te  lo  repito;  nada  como  la  indiferencia.  Nada 

sensibilidad,  nada  de»  corazón...  Y  por  encinna  de  todo...  el  mi»- 

o...  El  aistetna  no  es  muy  difícil. 

V. — Para  ti  tal  vez... ;  pei'o  para  mí..,.  Yo  no  puedo  olvidan  mié 

more»  par  m¿  hijo...  Yo  quiero  sufrirlo  todo  para  no  perderltri. 

Bien,  bien...   Yo  me  someto...  No  te  olvides  de  lo  que  t^  ñe 

tio,.,  Y  si^a  cada  cual  su  destino....  El  mío  es  el  de  queretrte  mu. 

...  T©  quiero  ahora  igual  que  el  primeir  día, 

(Eüa  estará  senUuLa^  y  él  ee  arrodilla,  besándola  las  manos.  E.n 

'^•t  V}?^^^^^  ^^  ^^T^  ^  puerta  bruscamente  y  entra  Faruny  y  Ár- 

'iibaUo.  Lady  Folkland  se  ha  levantado  de.  un  salió  y  Cemuwitz  la 

•■echa  erUre  sus  brazos,  como  si  quisiera  defenderla.  Fanny  rom- 

-  el  süendo,  estallando  en  una  risa  triunfante  y  »ardónica.) 

DICHOS,  PANürr  y  AECHXEALDO 

^?r*^^*^"' '""^  especie  de  delirio,  en  la  ferocidad  de  su  alegría.)  f'ál 
"~  í^^%  FolMajid  se  sej)ara  insiintiv amenté  de  Cemuwitz.) 
í-'— Haz  <íi¿kToe  de  no  niovarta  o  IlanM.rftmoa.^  ÍJDo.  «n  posr  ' 
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cía  la  ventana.)  .     ,  j.  ,      . 

i^KCH.— Quieta,  Fanny,  quieta.  Berá-razonable;  y  seguramente  quea^ 
que  lleg-uemos  a  un  acuerdo  para  ovitar  el  escanciada.  ^ÉJimim,} 
presencia  del  príncipe  y  &u  testimonio  es  bastante!.- 
(]i.K  —(Da  un  paso,  como  una  amenaza  Tepcntin^.)  \  AicMbaiítól 
iAjiOH.— ;  Quó  ds  eeo?  Haz  el  favor  dé  na  meziciarte  ^  nada.  Aítemu 
ios  criadoe  están  en  el  jardín.. >  (OeTnuwitz,  sin  responder  «cdin^ 
a  la  ventana.  Perece  dominado  por  un  razonami&nta  rápido.  Jin  ad 
Jante  as^M  a  la  esoenc  cmno  testigo^  casi  coma  un  extraño.  ^ 
Lady  FcUtland.)  Nada  da  hipociesías,  ¿verdad?  Sorprendida  en  i 
dormi.taEÍo  con  un  hombre  en  actitud  amorosa..-  Creo  que  basta  pai 
el  divarcáo...  Y  pronunciado  ooano  yo  io:  pretenda:  con  la  tíompie' 
dostitucián  de  todos  tuis  dea^cshos  de  esposa  y  de  madre...  Nmgui 
de  ioe  cuatro  aqui  presentes  peansará  lo  contjarco.  {Lady  FolJcfan 
anonadada,  sintiéndose  -perdido^  dirige,  urbawirdda  siípare^  ^Z^ 

,    vñtz.  Este  contimui  impasiMe,  coma  si  ^skumera  erk  <rííra,  paxí^ 

f>.4SNY. — Claro  que  aio.  El  escándalo  es1iátíompix>ba<%jj 

Ahch. — ¿Estás  dispuesta  a  ceder?.         ^   -     -t^-        •        .,.--,  ■  p. , 

LiADY.— Eldinesro...,  sí....,  todo  lo  que  quieras. ..9l.E^ax>;jmnü0^s*i^  , 
póndeme  :■  ¿  quó  qTiieree.  hacier  coaüini  hijo?  ' 

Arch. — Esa  ea  cuenta  mía..  *  •    m       ¿ 

IjArtY.— (Parees  vacÜar  un  instaP^te,  <iamo  próxima  iiynonr^gJ^piU 
esforzándose,  casi  sin  voz.)  Qui-eres  quitarme  mi  hijo.^   " 

Fanny. — ^Eso  es.  Y  serál  mejor  para  éL  .        .,  '^r   u 

.^Bcn.— Firma  aquí.  (Un  papel.)  Todo  se  arreglará  Bin rmdíx.;AlAÍia£ 
con  tu  dieclaraoión,  y  nos  retiramos  eai  sieguada-  > 

l^üY.— (Mueve  la  oaJoeza  y  hahla  con  palabra,  aortada,  luchando  c 
los  sollozos  que  U  ahogan.)  ¡No!  i  No!  jNoL-  j  Yo  no  os  entrega 
mi  hijo !...  1  Yo  no  os  eintregaró  mi  hijo !...  l  Yo  no  os  entregara  i 
b^ij'o  !...  i  Buscad  otra  cosa!  ¡  No  quiero  1  ¡No  quiero!  í  Mi  hiiO,^]i£ 

ARcrB.. — Ten  cuidado....  Firma  aquí. 

1jKV>y. — ¡No!...  iNo!  . 

yANNY.— Lo  me-jor  es  traer  el  testigo  que  falta.-  {Lady  WoUtiana 
mira  con  angustia.  ArchihaJdo  detiene  a  Fanny,  próxima  a  saliT.) 

^OH.— Bspeira  un  momento,  Fannj,.  [Asu  mujer^)  Yaa  a  tenar  aq  t 
de  grado  o  por  fuerza.  ... 

Qy^ji_ — {Nervioso,  con  voz  seca.)  ]  Basta,  'ArohibaldaU-.  3-0  P»»** ' 

Aroh. — ¿Qué  estás  diciendo?  {Brufscamente.) 

Ge». — {El  mismo  juego.)  Digo  que)  te  prohibo..^ 

Arch. — (Amenazador.)  ¿Te  has  vuselto  loco? 

Ckh.— iTen  cuidado,  Archnbaldo!  (Se  oye  montar  un  revólver.)         ^ 

'Arch.— I  Beja  eise  revólver !  ¿No  te  he  dicho  qua  están  Scs  criackJS  V<r 
el  jardín?...  Ademási,  contigo  no  va  nada.  .      t^:J¿? 

jPanny.— Vamos,  Cernuwitz...  Le  creí  más  dueño  de  sus  nervioa.  v^-^ 
usted  que  lasi  cosas  se  arreglen  como  delbeu  arreglarse. 

{^,.-g, — (Con  Tnás  dulzura.)  Y  adeaiLás  que  tu  intervención  t^  ^--r  ^ 
pia...  Yo  soy  el  único*  que  debo  hablar  aquí.  (Fanny,  que  na  ha  ^y 
iado  a  Cernuwitz,  le  conduce,  a  la  ventana.  El  se,  deja  hacer.  -<*"* 
.feítWfl  a  iLad?/  Folklarulj^  jiintp  a  la  mesa,l  Firmas  j  fj 
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.—Yo  te  suplico  ...IMi  hijo...  aa  Mi  hijo,  üo. 
— Te  digo  que  firmes. 

—No,  no...  Mi  hijo,  no...  To  lo  pido  de  íodiUas...  Mírame. 
_as...  Mi  hijo,  no.  (Se  arrodilla.) 

. — (Levantándola  brutalmente.)  ¿Es  quo  no  quieres  oompren- 
;?  jA  mi  qué  mo  inaporta  que  ten.gas  unamantel  Si  yo  estaba 
.^^uetlto  a  sorprenderte  efe  porque  necesito  a  mi  hijo,  a  mi  heredero. 
a  Pero  a  tal  (Hace  un  gesto  de  indiferencia.)  [Te  mando  que  firmu-il 
;'¿N.o  quieren?  [  Fanny  1  .  ,o  .    s 

''-NY. — Sí ;  los  testrigos...  y  su  hijo  también.  Le  vc^  a  buscar,  {hae.) 
.—(AArchibaldo.)  ¡Defceoilal  Eres  el  último  de  los  miserables, 
■má&  cobarde,  el  mes  viUano  de  los  hombres...  Esa  mujerzueia 
íe  yo  recogí  por  piedad  en  mi  casa  fee  ha  convertido  en  un  traidor... 
•es  de  lo  má,s  abyecta,  de  lo  más  bajo,  de  lo  más  inmundo... 

—(La  agarra  de  un  brazo  y  U  doblega.)  ¡  Basta,  basta  I  Cállnte  y 
^.a  si  no  quieres  que  te  vea  tu  hijo...  Ya  debe  estar  aquí.  {Cernu- 
¡iz,  a  la  ventana,  ha  hecho  un  movimiento  de  piedad  y  se  dirige  a 
'ipuerta.  Archibaldo  va  también  comprendienda  que  Fanny  trae  al 
'  o.  Lady  Falkland  lo  comprende  asimismD.) 
.—(Espantada.)  \  No  le  dejes  entrar!  |  No  le  dejes  entrar  ! 
.£. — (Dentro.)  ¡Mamá!  (ArchibaJdo  le  presenta  la  pluma 
blkland  firma  consternada.  Cemuwits  a  la  puerta  impide 
ada  de  Fanny.  Archibaldo  la  dice)  :¡ 
ú. — Ya  está. 

ÜNY. — (A  la  puerta.)  ¿El  niño? 
OH. — Ya  no  hace  falta.  Que  lo  vuelvan  a  lleívar  a  su  cuarto,  o  mf^or 
:*¡«1'  tuyo.   (Fanny  hace  una  seña  en  el  vestíbulo  y  vuelve  a  entrar. 
%ady  Folíiland  está  en  una  butaca  casi  desvanecida.) 
ÍÁKNy. — (A  Archibaldo.)  ¿Y  ella*? 

H. — No  puede»  quedarse  soda  en  el  pabellón...  Es  preferible  qu^^i  !i 
lleven  a  casa.  (Fanny  va  a  la  puerta  y  llama.  Aparecen  dos  criados 
que  se  llevan  a  Lady  Folklünd,  que  se  deja  conducir  com^  c"->sn 
muerta.  Se  oye  la  voz  de  Jorge,  una  voz  que  da  pcna,  la  voz  de 
:  un  niño  que  no  comprende  lo  que  ocurre,  pero  que  adivina  alg'''.) 
oiíGE. — ¿Qué  t«  pasa,  mamá?  [Quedan  solos  Cemnwitz  y  Archibal- 
do. No  hay  más  luz  que  la  de  una  lámpara  sobre  la  mesa.) 

AECniBALCO  y  CERNTrWITZ 
Be  oye  fuera  rm  mnrmaUo,  que  v»  cesando  poco  a  poco.  Pequeña  paaaa. 

.BCH. — 1  Stanis  ! 
ER. — ¿  Archibaldo  ? 
ECH. — ¿En  qué  pien.^afi? 
ER. — ^En  nada.  (Va  a  la  ventana  y  la  abre.) 
'.RCH. — Hermosa  noche,  ¿verdad? 
KH. — ^Misteriosa.  Igualéis  las  he  visto  en  Venecia., 
ucH. — ¿Qué  vas  a  haoer? 
:kií.— ¿Y  tú? 

RCH. — Yo  no  tengo  ganas  ñe  dcrmir.    Vamcs   a  br:b2r  jun  uücü  tie 
ohanaj?agn,«  íü  Soramor-PaJacei 
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a.acH.^ — ^^Sf,   vamoá...  '&  propósito...  He  3e  flarté  lo®  informes  qu<i>" 

querías  sobre  eso^  valorea.  He  cablegrafiad^  a  la  Bol^a  de  .Londras 
Osa. — Te  lo  agradefeoo, 
Ajbch. — Vamos,  pues. 

Cb». — ^Puede  que  no  esto  bien  que  nos  vean  galn'r  |untoe. 
AucH. — I  Ahora  ya!...  Además,  el  jardin  eteté  sobtaricv  Saldremoí  |M!   *' 

<^  embarcadero.  Peno  sai  tú  delante,  si  quieres,  y  nos  ceuniremoa  « 

seguida.  [Cerrmwita  toma  su  sombrera  y  sale.) 

ABOHIBAIiDO,  eetirándoBe,  voli^jtuosaaieiita.  B 

¡Todo  ha  ealido  a  pedir  de  boca!   (Mira  el  papd  firmaáifi  p»f 
Lady  Falkland  a»  la  lúa  de  la  lámpara,  y  rie  con  ri$a  de  triunfo.)lji ' 
mano  ha  temblado  al  firmar ;  pero  la  firma  está  bien  clara.  Maña 
na  s©  la  Uievaró  al  abogado...  i  Muy  bien  1  (Saca  del  bolsillo  una  caz^^ 
tera  de  piel  encamada,  mste  en  ella  el  papel  y  vuelve  a  g-iiardái ^\_y 
sela ;  va  a  la.  ventana  y  mira  hacia  afuera.)  Qué  hermoso  está  e 
Bósfora..  Paretoe  nuessiro  lagio  Katrine.  (Mientras  Sevigné  ha  apc 
TMÍdo;  silenciosamente,  furtivamente,  como  una  especie  de  tigrt 
ha  entrado  en  la  habitación,  quedándoaá  en  la  sombra  inmóvil.  Fo 
Icland  se  vuelve,  mira  en  derredor  con  repentina  ansiedad,  reepiraj 
do  fatigosamente  y  turbado>.)  ¿Qué  es  lo  que  me  sucede?  ¿Quiéj 
anda  ahí?  ¿Eres  tú,   Cernuwitz?...  i Vamos,  e6.toy  loco!...  (Ve 
Sevigné  que  ya  está  a  la  luz  después  de  atravesar  la  esiancicu.  Va 
deoir  algo ;  pero  Sevigné,  imperio sa/m-ente,  con  un  dedo  en  los  lahi'^ 
Is  indica  que  es  preciso  callar.  Después  se  le  aproxima  y  de  un  s'"'i_ 
gesto  le  dava  un  estilete  en  el  corazón.  Folkland  cae  sin  un  g''^i'-\fj 
Sevigné  se  inclina  sobre  su  cuerpo,  le  saca  la  cartera  y  se  la  guará: 
Va  luego  a  la  ventana,  mira  un  segundo  y  salta.  Abajo  hacia  el  [oj, 
do  se  oye  la  voz  de  Gernuwilz.)  | 

«t. — ^Vamos,  Archibaldo...«  ¿No  vienes?  (Telón.) 

ACTO  CUARTO 

íinsa  de  Serlgné.  La  misma  deooracida  del  segundo  «cto.  Es  nna  hora  aranxad»  d«  la  tarde,  i 
•evajitarse  el  teldn,  lady  Folkland,  sola,  esperando.  Su  rostro  y  su  actitud  revelai»  que  Btrarlet 
un  momento  trágícso.  ,,  ; 

LADT  FOLKLAND.  Un  CELADO  "^ 

Cbtado. — (Entrando.)  El  señor  Marqués  ha  ealido  ya  de  la  Embajj;   Ij 
da,  sdüora..  Vendrá  en  seguida.  ^  J^ 

Lady. — ¿Lfq  dijeron  que  estaba  yo  aquí? 

Ceiado. — No,  señora.  El  señor  Marqués  estaba  en  el  despacho  de  fc 
Excelencia  el  embajador,  y  no  se  le  pudo  pasar  recado. 

Lady. — ¿  Salió  temprano  ?  ¡ 

Cbtado. — ^El  señor  Marqués  salió  de  casa  a  la  hora  de  costumbre, 
puéis  de  almorzar. 

liADY.' — ¿Había  ya  recibido  el  con-ao? 

Ckiado. — Sí,  señora.  Y  leído  los  periódicos. 

JjADY. — i  Ah  1  (Pausa.  Queda  en  una  actitud  'de  reflexión'  dolorosa 
luego  como  si  hablara  consigo  wi.'^vza.)  ¡Salvarle,  calvarle,  < :;  .-^t 
k)  que  cueste!  (Al  oriadí),  qvo  se  (¡¡¡rpono  a  saJlr.)  ¿Qué  ho;- 

Criado. — Las  cinco,  s^eñora. 

p^^AJDX. — ICpmo.  §iguien¡do.  una  idea.)  Voy  a  escribixia.  lEnira  SevifiH^ 
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t;!ÍT>Y  ÍOLEI.AITD  T  SEVIGKTS 
ftp.'l  il  Tttr  a  l»4y  RsCÜaod  no  puído  reprimir  nñ  movimioato  de  éfetupoft  pei^,  tlominiÍQdoflt 
icmciiatasiet)';?,  f^  inoliaa  y  eepexa. 

'. — IVfe  mira  Vd.  estupefacto,  sin  ao^rtar  a  explicarse  mi  presencia. 
'^^Voluntariame7ite  ¡rio.)  No  esperaba  volver  a  verla  en  mi  casa. 
■■"    árido  de  vetea  La  muerto  anoch<3í.  Ayer  tarde,  eñ  este  másmo 
mi  confesión  la  hi^o  salir  huyendo..  Y  en  ©i  pabellón^gr 
•Olvide  usted  las  palabras  renooroeas., 
io  he  dicho  ninguna. 

■Estoy  anona-dada.  Nunca  be  n^'ceeitadb  tanto  com,o  ahora  te- 
coniíanza  on  usted.  No  mcí  mire  usted  oon  esos  ojos  hostiles. 
*La  hostilidad  de  mis  miradas  os  ilusoria,  se  lo  aseguro.  Jamás 
tan  amigo  suyo  como  &a  este  instante. 
-Sin  embargo,  enouenU^o  en  usted  aJgo  extraño,  no  só  qué  mis- 
quo  mo  hiela. 

o  creo  que  a  la  muerto/  de  su  marido  se  deba  ese  cambio  qu« 
supone  €01  mi...  Usted  eabrá  ser  una  viuda  irreproohabl©,  lo 
j  qu©  supo  ser  una  irreprochable  esposa.  No  veo,  puee,  lo  qx» 
corazón  puede  ganar  o  perder...  Lo  que  no  me  explico  ee  por 
está  usted  así,  tan  f ueSra  de  sí  naisma. . .  Hable  usted  con  fran- 
a,  puesto  que  nadie  nos  escuoha...  ¿Esa  muerte  ha  eido  para 
i  una  desgracia?  ¡  Ve  usted  como  no  responde!  Entonces...  Un 
hechor  cualquiera,    un  anónimo,    un   hombre  que  pasaba   por 
Ti,  la  libró  a  usted  de  sir  Archibaldo...;  Deje  usted  que  le  lloPe  su 
¡ante.    Usted  ya  está  libre. 
L)y.-~((7on  intensa  ansiedad.)  ¿Qué  se  'dice  por  Constantánopla? 
'"''• — ¿Qué  quiere  usted  que  digan?.  Loa  que  no  es¡tán  ¡enterados  le 
'"^padecen...  Los  otros.., 
'■ . — ¿  Y  ded  asasino  ? 

-~1  Qué  le  impoirta  a  usted  ese  hombre !  Ya  le  buscaró  la  policía. 
v'.~¿Ha  visto  usted  a  Mehmed  Pa<jhá? 
ü/.— No  ee  él  solo  quien  debe  ocupans©  de  ese  asunto.  El  es  «1  ielfc 
i^  ¡a  policía  turca ;  pero  ©1  asesinato  de  anoche  ¿ntereea  esa  px3taev 
^nino  a  la  Embajada  inglesa. 

V.— Sin  embargo,  Mehmed  Pacha  es  el  todo...  ¿No  es  amigo  suyo' 
— ¿Tanto  le  interesa  a  usted  encontrar  ad  cusesmoi^ 
í. — Yo  sé  quién  es. 
—¿Qué  dicel  usted? 
"7^  Q^^°.  ea.  Y  desgraciadamente  no  soy  jú  sola  quien  lo  tobé 
{Jadeante.')  ¿Uftted  oanoc©  bíI  hombre  que  aseaixi62 
í-^Y. — ^Lei  conozcow 

Sí'.-Tj  Y  le  desprecia  tisted  pOT  su  terimen? 
?■— '¿peepreciarie  yo?  No.,  jLe  admiro,  le  «©^«PeaioaÓ,  le  amo7 
■ — iMatíal 

PT'     ^^ '  ^^  8-^^30)0,  le  amo..^.  Un  harntírel  ha  heidío  tecí  por  mf,  Hm 
Jai.  cariño,  Impulsado  por  el  amor.., 
°^ — Y,  sin  embargo,  dice  usted  cun  hombre»...  No  ee  atre"»  xeié. 

\  pronunciar  ea  noanhre,  ai  giquáeta  deíant©  de  mL 

í^\r*^  "^"^®  ^  '^^^  co8a«-í  Mi  marido  fué  muArto  kqoíjími  ©ce  el 

bríncH^  ,Cemuwita*  «       • 
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Sev.— ¿QfuíS  ffico  usted?  (Palideciendo.)     ,       ,  ^    ^  ^       \ 

Lady.— Mi  marido  fué  muerto  anocba  pof  el  prütóip^  Ceínuwitz.  ;,| 
na  se  trata  de  un  arrebato  de  cólera  m  d©  una  cuestión  personaL., 
Fué  por  mi  causa...  ¡  Sólo  por  mil  (Parece  seguir  el  remolino  de  w 
pensamiento  trágico.  Ai  fin  se  reprime,  ¡jrocurando  ser  precisa  et 
xu  relato.)  Anoche  el  hombre  que  entró  en  el  pabellón,  cuando  .fe 
h'oe  salir  a  usted  precipitadamente,  no  era  rm  mando ;  era  Oema 
witz...  Cuando  él  entró,  yo  miré  con  ansiedad  a  todas  part^,  ya 
ver  la  ventana  abierta  comprendí  que  por  allí  ee  había  uated  mar 
chado  y  me  tranquihcó...  Poco  después  entraron  bruscamente  e»l 
habitación  Fanny  y  mi  marido,  sorprendiéndome  con  él,  ern  m 
culpa  posible...  Mi  pasado,  mi  porvenir. .. ¡  mi  vida  ent-era  que* 
destrozada  en  aquel  minuto  trágico!...  Evíteme  ufited  el  horror  d 
recordar  los  detaUea  de»  aquella  eisceoia  temblé...  Ellos  me  obüga 
ron  a  firmar  lo  que  quisieron,  a  perderlo  todo,  a  abandMiar  a  m 
hijo...  ¡Yo  no  sé  cómo  tuve  fuerzas  para  resistirlo  1...  Y  hubo  alg 
más  espantoso  todavía...  El  hombre  por  quien  yo  me/  había  perdiU 
y  deshonrado  no  me  defendía.  Presenoiaba  impasible  mi  Bacrihc;. 
como  un  extraño,  como  un  testigo,  como  un  cómplice...  Ai  fin  m 
cacaron  de  alli  como  una  cosa  muerta...  El  príncipe  Cemuwita  ; 
xni  marido  quedaron  solos.  Pocos  minutos  después  al  volver  i^ann 
al  pabellón  so  encontró  con  Archibaldo  tefndido  en  el  suelo,  muen- 
de  im  solo  golpd...  No  sé  si  me  habrá  usted  oomprendido  bien...  . 
no  es  eso  solo  ;  hay  otra  cosa  quje  denuncia  claramente  a  Cernnwat2 
Fanny,  que  fué  la  primera  que  encontró  el  csadáveir,  le  registró  par 
buscar  el  documento  firmado  por  mí...  ¡Nadal...  La  cartera  dond 
le  guardó  había  desaparecido.  ¡Eobado!...,  Ya  no  existía  mi  vecgoi 
zosa  declaración  ni  la  amenaza  del  divorcio...  ¡Ya  no  me  arrebat, 
rían  mi  hijo  I...  Hasta  mi  foi-tuna  quedaba  a  salvo.  ¡Y  el  miserabí 
que  me  fué  envileciendo  poco  a  poco,  y  que  una  hora  antes  «ae^"^' 
turó  con  todos  los  tormentos  permitdos,  muerto  1  Ya  no  quedab 
nada  de  nada...  ¡ Todo  había  desaparecido  para  siompreí  i 

Sev  — \  Cemuwitz  1  ,  •/     i 

Lapy.— Un  agesiuo,  sea...  Pero  loco  de  amor,  sublime  de  abnegación,  | 
¿Qué  pensaría  antee  de  matar?  El,  que  supo  dominarse  delante  d 
nosotros...  j  Qué  hombre,  qué  hombre  1.... 

jSev.— Pero  usted  eo  engaña.  Cemuw^:tz  no  ha  tenido  ese  gesto  qu' 
usted  se  forja  en  su  imaginación.  Y  reflexione  usted  que  si  k»  iiu 
bies©  tenido  usted  sería  su  cómplice.  í 

XfADY. — No  me  importa  si  esto  es  preoiso  para  salvarle.  I 

Sev. — ¿Y  él  qué  dioe? 

Lady.— El  se  defiende  mal.  Que  et>taba  em  el  pabellón),  y  eahó  un  mCj 
Ihento;  que  al  volver  se  encontró  a  Archibaldo  muci-to  y  robadic! 
Que  no  sd  explica  cómo.  Que  no  comprende  nada.  Es  su  únicfli  coj. 
t-e-staorión :    que   no  cbimprendo  nada. 

Sev.— (En  un  arrebato.)  ¡Comprender!  ¿Qué  quiere  usted  q^e  con 
prenda?  Le  ha^e  usted  demasiado  honor,  y  ól  creerá  que  usted ^• 
ca'umnia.  Cuando  pensó  que)  se  lo  aparecía  como  un  cómplice,^oc; 
cubrió  usted  su  va-dadero  papel.  ¡Eli  ¡Eli  Cernuwitz;  esa  aby^ 
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^!^?5eiOTL^éfíiirEe  en  un.   horabre  noble  (y  valetoso  t^T^'Ví!^S^§í^  W^ 
ada^Ceaiiiwitz,  que  es  una  mujer,  io  mismo  que  usted... 

0Íntc  la  violencia  de  Sevigné  retrocede,  jnntmido'  las  manoB.) 
sd.1  j  Usted !.«  1  Usted^  a  quáeoí  yo  aoudía  desetsperada,  como  a 
¿co  amparo,  Bie  me  apareo©  ahora  lleno  de  odio  contra  su(  ene- 
!...  ¡Usted,  no  m©  ha  querido  nunca!  ¡Estoy  perdida! 
¡  Perdida,  cuando  procuro  convenoerl'a  de  que  nada  la  puede 
irl 

¡  Us(tecí  no  me  ha  querido  nunca'I  ]  Que  no  puede  ocurrintwí 

1  ¿Y  lo  que  a  él  le  suceda?  Se  ha  sacrificado  por  mí;  me  ha 

ado  BU  vida...  Mañana,  hoy  naismo  tal  vez,   Famay  puede 

•le.  ¿Y  si  le  detienen,?  ¿Y  si  le  condenan?  ¡Yo  no  quiero  que 

ersDganl  ¡Yo  le  amo!  (Sevigné  lucha  -por  contener  su  furor.) 

_  _.,  perdón»,  perdón  i  ¡  Estoy  loca  y  no  sé  lo  que  me  digo  I  ¡  T/e 

ago  a  usted  daño ;  pero  es  que  soy  todavía  más  desgraciada  que 

sted  1  I  Sea  ustedj  tan  bueno  como  lo  he  soñado  í  ]  Díganae  que  me 

uiere  ayudar,  que  me  va  a  socorrer,  que  hablará  con  Mehmed  Pacha, 

ue  buscará  im.  medio  de  salvar  a  Cemuwitz  !  ¿Es  que  lé  cree  uste-l 

•erdido?  ¿Piensa  usted  que  se  smcádará?  ¿No  me  responde  usted? 

No  me  contesta  usted  njada,  nada?  (Se  deja  caer  en  una  bufara^ 

■  ollozando,  con  la  cabeza  entre  las  manos.  Sevigné  la  mira  con  una 

nirada  llen-a  dé  amargura,  de  piedad  y  de  amor.  Se  acerca  a  Lady 

JoXkland,  hahlándoia  con  profunda  y  verdadera  dulzura.) 

é^ — No  llore  usted  más,  se  lo  suplico.  Sus  lágrimas  me  hacetai  mu- 

hb  dado.  Estoy  dispuesto  a  todo  lo  que  usted  quiera. 
Cdy. — ^¿Ee  verdad?...  Sí...,  Su  acento  ha  cambiado...  Vuelvo  a  eanc- 
«ntrarle  más  cerca  de  mí...  {Sevigné  baja  la  cabeza  sin  responder.) 
Me  perdona  Txstedi? 
B/. — ^No  tengo  nada  qrtef  -perdonarla. 
Idy. — ^¿Me  Bocorrerá  usted?, 
e/.—SL 

Idy. — ^A:m%oi  mfa^«i . 

%f.— {Interrumpiéndola.)  'AhoTU  aéféTtíe'tSíeS  Sí)'I&.^'~ Ca  áÜfeteffS 
íin  interrumpirla,  y  oreo  que  he  Eegado  a  los  tiltimos  Kmites  del 
idor.  Sólo  siento  las  palabras  de  amargm»  y  de  violencia  que  sa- 
ieron  injustamente  de  mis  labios.  {Lady  Folkland  se  estremece   't- 
geramente.)  Lfe  aseguro  a  usted,   bajo  mi  palabra  di©  soldado,  la 
inica  posíblel  entre  nosotros,  quie  puede  usted  tranquilizarse.  El 
nombre  por  quien  usted  tiembla  m>  tiene  nada  que  temer.  Recó- 
orese  usted.  Sea  usted  lo  que  hay  que  ser  a  los  ogos  del  mundo, 
7  escoja  usted  el  porvenir  que  le  plazca;.  Adlóa.  (Lady  FolMdnS  la 
Va,  sin  atreverse  a  responderle ,  subyugada  por  la  serenidad  d« 
5  pahbrns.  Al  fin  dice  tímidamente.) 
3dy. — ¿Cuándb  podro  saber ?..«  ¿Dónde  voTreffemos  a  vteraoB? 
)ív. — 'No  creo  que  la  veíró  a  usted  más.  Esté  usted  isegura  que  ovftl- 
'  niardo  ningún  rendor...,  ningxmo...  ¡La  hé  querido  a  usted  tanto  f 
y  Entra  un  criado.) 
|iADo. — Su  Excelencia  Mehmed  Pí^^^-''^'''';-,e^™~.5,™gfc.       < 


Folklcúiid.)  No'  esperaba  su  visita. 
^DY. — Ya  que  ha  veinido,  do  quiei-o  maiioharme  sin  saber  algo  con.pi 
^v. — Hay  en.  todo  esto  algo  íatoi.  Acaso  dice  bion  el  Coran,  que 
tíiotá  escrito...  Entre  usted  aquí,  puesto  que  tal  es  su  voluntad.  (P 

ta  derecha.) 
£J*üY. — (Al  entrar.)  Timei  usted  en  sais  majxos  los  destinos  de  dios  so 
itae9. — Aquí  ao  hay  em  juego  más  que  uno  solo.  (Al  quedarse  solo  n 
contiene  más.  Todos  sus  scntimientoa  aparecen  en  su  fisonomía, 
ein  dejarse  dominar  por  ellos,  se  dispone  a  obrar.  Enciende  una 
ría  y  saca  de  la  caHera,  que  se  vuelve  a  c/uardar  en  el  bolsillo,  el 
vumento  firmado  por  Lady  Follcland.  Lo  w.ira  un  momento,  y  di 
^  Qué  roiisieíria!  (Quem'ándalo  después  en  la  llama.,  Jyuego^  ergi 
aun  La  frente  alta,  hace  entrar  a  Mehmed  Pachd.) 

EBVIGJTB  y  MEHMED  PACHA 

Mehmed. — (Sonriendo.)  ¿Estorbo,  soüor  Sevignó? 

fiüv.: — ¿Qné  dice  usted,  rni  general?  ¿Porque  le  hice  esperar  ují' 
mentó  ?. . .  Est<aba  realizando  un  acto  importante,  algo  verdaderai; 
te  'indi'^enaabla.  (Apaga  la  bujia  y  esparce  las  cenizas.) 

SMehmbd, — No  tieaie  usted  n^icsesidad  de  disculparsie  coca  un  ainigo  e 
yo.  Mucho  menos  cuando  no  esperaba  usted  roa  visita. 

Bbv. — No  la  esperaba  tan  pronto. 

Mkhmed. — 'La  debe  usted  ¿I  bennoso  táampo  que  disfrutamos.  Creó 

j,^    tendremos  un  es5)léndido  atardooeir,  que  podríamos  admirar  juntos 

.        lizándoncs  por  las  Aguas  Dulces.  Ayer  naismo  me  repitió  usted  qi 

eutusiafíman  por  su  eterna  y  marariliosa  hermosura. 

6ev. — Es  verdad ;  recuerdo  haberlo  dicho.  Pero  hoy  tendrían  para  íí 
toñ^teza  de  las  cosas  que  abandonamos.  (Se  detiene  un  momento  • 
gue  al  ver¡  qu&  Mehmed  no  dice  nada*)  Antes  de  qxia  llegiie  k.  m 
taj  vez  me  ocmTa  algruna  cosa  que  m¡e  impedirá  volver  a  verlas. 

fiíÍEflMED. — (Sin  la  menor  interrogación.)  Las  echará  usted  de  rae 
querido  Sevigné,  porque  eon  inolvidableis.  ¿  Se  acuerda  usted  de  a< 
lia  noche,  ya  lejana,  en  que  míe  salvó  usted  la  vida?  Aque-lla  ac 
'cref  no  volver  a  vw  mi  patria,  y  eobre  todas  mis  preocupaciones  e 
ba  el  recu/erdo  de  mis  Aguasi  Dulces.  Tienen,  además,  una  cosa  6¿ 
-«•abije  esas  ribeíras  encantadoras :  que  son  indiferentes  a  todos  los 

^  mías  humanos.  (Mira  a  Sevigné.) 

Bey. — Hoy,  sin  em.bargo,  preíiero  no  contamplarlasi.  Me  acordaiíSt 
jiia^siado  de  un  caique.  ¡  No  del  que  usted  me  regaJó  I  De  otro  q 
para  mi  algo  así  como  el  carro  inesperado  deü  Destino.  ** 

fiÍEHMED.— (/S(?  levanta.)  Puesto  que  su  resolución  es  firme,  no  infli 
Has.ta  siempre,  querido  Sevigné.  (Le  tiende  la  mano,) 

Sev.— '¿  Se  marcha  usted  sin  hablarme  da  s/ir  Ardaibaldo  Folidaiiá 

Mehmed. — ¿Y  qué  puedo  decirle?  Es  una  víctima  poco  interesante 
además,  eso  concie¡ni©  a  la  Embajada  inglesa. 

Cbv. — ¿TMenen  ya  su  opinión?  ¿Conooen  los  móvües  probables? 

JkíKHMED.-— Es  posible. 

;<6e\'. — Creo  que  señalan  como  culpable  al  príncipe  Cemuwifcz. 

tklEHMED.^ — (Con  una  sonrisa.)  La  prima  del  muerto  le  acusa  formaln 
Ía,  j  m©  pai^ice  gue  lo  pagará  maíí  como  alguien  no  interveoga. 
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b  caso,  e&tes  ea  xua  esaánáalo  de  Occide'riíei  qxie  no  laaje  ioiiereBa  máa  f 
•/por  refleojo...  ¿Qué  importa  a  la  gloria  musulmana  el  asesinato  | 
vax  ecstaanjaro  ?  Eato  no  nos  incumbe  a  nosotros^  Yo  no  soyi  xaés, 
a  el  aervidor  de  Su  Majestad  Imperial 
— ¿  Peino  eá  usted  supiera  la  verdad  ? 
üíKD.— Aun  fiíuponieiuio  que  la  sepa,  no  só  todavía  lo  que  me  ordo- 
tia  mi  debear.  Nc^h^  redeodonado—  El  viernes  almorzaremos  juntos 
eoaaa  d«  Atik  Alí,  según  ciieo..,  Niiestro  bravo  guerrero  admira  a  I09 
«dados  Goano  usted,  señor  coronel,  (Da  un  paso  hacia  la  puerta.) 

-(Deteniéndolo.)  Mi  genecraJ.,  eiste  es  un  asunto  rn^  emocionante 
*<  vez  de  Jo  que  ustad  careie.  En  primer  lugar,  ¿  Por  qué  mató  Cemu- 
»?  ¿  Usted  conoce  loa  detalles  anteriores  al  a&esinatQ.?,,^*  Xq.  66  last 
edo  dar.  La  casualidad  me  los  ha  proporcionado  . 
CBP. — Sañor  Sevignó ;  la  casualidad  ea  una  palabra  quo  vaLs  para, 
turto  como  píi^a  xjstédi.  No  ,es  la  casualidad  quien  propoax¿ona  loa 
ialkia...  ¿  Gre©  usted  qu©  los  qu<e  yo  tpoo^o  s>e  loa  debo  a  la  casuali- 
i?  Los  debo  a  mis  funciones,  que  me  oDÜ^au  a  tenec  pjos  v  oido». 
i£  servicio  «obre  todos  ios  muros  de  Conatantinopla.  '  '' 

—y  eH  a&eBÍno,  ¿  es  Cemuwitz  ? 

4ED. — ¿  Encuernta  usted  algo  que  lo  impida?  Yo^  por  mi  parte," 
.»  PeíTO  aun  suponiendo  que  yo  no  pieíose  como  la  Eanbajada  iari 
ga,  IpB  deberes  de  mi  oargo  m&  impiden  darle  mi  opicáón, 
—Tratándose  de  acsusar  a  un  inooeinte..,j 

íED*7-Yo  no  soy  responsable  del  honor  cristiano.  Y  además,  señe 
Sevignó,  hay  hombrea  en  la  vida,  como  el  príacipia  CSermiwitz,  pre- 
Mlieaibe,  que  no  son  inooeaites  jamás,  Quietro  decir,  que  ai  no  han^ 
aetido  Eos  críraenes  que  se  lee  atribuyen,  cometieron  otros  de  que " 
86  les  aousa.  Así,  pues,  esto  sería  un  corte  de  oueaitas,  como  ha-' 
irra  dicho  sir  Aochibaldo  Folkland.,.,  Es  una  írase  financiera.  .>' 
{eja  de  sonreír.)  Pero  ¿dónde  está  el  error?. 
-No  es  dfifíicil  encontrarla  El  error  aqui  es  acusar  a  Ceomuwitz. 
:;íd. — ¿Está  usted  decidido  a  ejeroer  de  policía?  (Dirigiéndose  h<t^ 
j  ventana.)  Mire  usted  qué  hemoso  está  el  oiela  Contemple  us- 
jp  ia  belleza  del  diía«.  ^No  es  esfto  más  imiportante  que  todo  lo  del' 
»do?  ¿Qué  significa  la  desaparición  de  sir  Archibaldo  Folklandí 
M  y  yo,  que  sabemos  lo  que  valía,  podemos  decárlc»  |  No  signifi*' 
oada !  Una  fealdad  que  se  borra  de  la  tierra.  Nada  más. 
'-Sin  wnbargo,  un  inocente,  es  un  inocente...  Ahora  bien;  yo  pne-í. 
tól  vez  ofrecarle  a  usted  un  culpabüe...  Le  aseguro,  mi  general,] 
i  todo  esto  vale  la  pe^na  de  interesarse  en  eUo. ..  Parece  que  Cemu'» 
a  mató  a  ArchibaLdo...  ¿Por  qu^?  Porque'ilos  dos  estaban  juntos^ 
^  eri  el  pabellón. . .  Pero  puede  ser  que  allí  hubiera  otro  hombre, 
Ifeo  improvisado  de  una  infamia,  especie  de  juez  invisible,  quo* 
ipwnente  pensó  que  xma  puñalada  en  un  corazón  cobardie,  era  una 
^•neoeearia  para  salvar  a  una  mujer.*.  Esto  no  es  más  que  una./" 
ótesis,  naturalmente;  pero  así  y  todo_  Fíjese  usted,  mi  general $^ 
mi  versión  del  crimen  hay  cierta  elegancia  de  heroísmo  que  no  va 
7  bien  oon  é':  tipo  de  Cteniu-'.vitz^ 
CBD. — Y  ese  hombre..^ 
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una  atiracidad  que  venían,  haoe  tiempo  preparandjo— y  reciiordo  iL 
palabraa  prof éticas  y  la  advertencia  qnie  ayea:  me  h!¿o  ustedí  aqt|j 
'   mj'sm.o — ,  Cemuwitz  y  Folkland  quedaron  solos..,  ¿Matar  el  prime  I 
al  otro?  No...  Apeaias  queda  e¡iúr&  ellos  un  poco  de  nerviosidlad,  » 
eiquiíeira  un'  remordimiento,  pues  no  son  unos  malhechores  vu.garee  ; 
fiólo  sienten  una  ügera  incomodidad,  natural  en  dos  hombres  bi 
edujcados,  que  han  hecho  mutuamente,  el  uno  fielaate  del  otro,  u 
cosa  impropia.  Podrían  hasta  lavarse  las  manos  moralmente.  Eil  n 
delicado,  Gemuwitz,  ee  va  el  primero.  El  otro  queda  solo.  Entom, ,-. 
eaca  eu  cartera,  ima  cartera  grande  de  piel  encamada,  y  coloca  í^k 
¿ella,  cuidadosamente,  el  papei  que  acaba  de  arrancar  a  su  mujer:     - 
^documento  que  la  arruina,  que  la  deshonra,  que  le  borra  su  noml 
,y  6US  derechos  de  madre...  ¡Ha  triunfado!...  Pei'o  de  pronto  te 
límiiedo.  Siente  que  hay  allí  dos  ojos  que  le  miran  oon  fijeza.  Se  vu 
^e.  Y  ve  avanzar  a  im  hombro  tan  deteidido  en  su  amenaza,  q| 
'  él  no  se  atreve  a  gritar  ni  a  detenderee,  a  pesar  de  sus  fuerzag  bp 
ftúleas.  ,Un  gesto,  una  hoja  de  acero  que  penetra  rápida  y  oertc 
en   \m  oorazón  podrido...    ¡Nada  más!   Archibaldo  se   desplorr 
muerto..  El  hombre  se  inclina  sobre  el  cadáver,  le  buscia  la  cart*  i 
',icn  el  bolsáUo,  se  la  guarda  y  desaparece...,  Nadid  Je  ha  visto  en  ; 
«ombras  de  la  noche.  Más  tarde  abre  la  cartera,  saca  el  documeai^ 
firmado  por  Lady  Folkland  y  lo  delstruye...  El  drama  ha  termii- 
4io,  el'  traidor  ha  muerto...  No  qxieda  más  que  la  cartera,  bastai- 
comprometedora,  que  el  homre  ha  conservado  por  elegancia,  ¡i.' 
■   «delicadeza,  por  si  tiene  dentro  algunas  cantidades  que  det«>_  eai  ■" 
gax  al  heredero,  y  también  por  si  le  fuera  precisa  como  tastimo 
<ie  prueba,  caso  de  que  necesitara  acusarse  él  mismo.  {Sevigné 
'^dicha  toda  la  relación  con  una  mezcla  de  precisión  y  Ugeresa. 
liablar  de  Archibaldo,  sacando  su  cartera,  ha  accionado  cor^  nal' 
ralidad,  y  en  las  últimas  frases  ha  mirado  la  cartera  que  tiene,  en  ■ 
íBus  manos\,  dejándola  después  sobre  la  mesa  con  desenvoltura, 
tostentación,  como  la  cosa  más  natural  del.  mundo.  Mehmed  Pa-i 
queda  impasible.  Habla  después  de  una  ligera  pausa.) 
1É[ehmed.— Tiene  usted  una  hermosa  imaginación.   Si  no  he  oompn- 
dido  mal,  ed  puñal  del  hombre  dosiconocido  reemplaza  aquí  al  d  o  .> 
de  Dios.  E®  el  mismo  Alá  quien  se  manifiesta...  Todo  esto  ^tá  n|f^?;« 
bien  arreglado,  y  en  caiso  de  neoeísidad  ha  podido  ocurrir  en  Ce  - 
tantinopla.  Esta  es  la  última  ciudad  del  mundo  donde  se  ha  rf  - 
ciado  ib  novelesco.  En  Eranoia  o  dn  Inglatera  eiso  se  llamaxía  « 
otro  modo  y  el  hombre  estaría  en  peligro...  Vtea  usted,  ma  queJO 
Sevigné,  contemplei  \isted  la^ ciudad  cota  sus  albos  piedras  y^  pií'  (-"■ 
usted  cuánta  sangre  se  ha  necesitado  para  cimentarla.   ¡  '^^  '  ^    . 
';vida  no  hademos  nada  grande  sin  ensangrentamos  las  man<Bl  <^r^ 
estrechan  las  manos  un. momento.  Pausa.  Entra  un  Criada.  /»«»'■«. 
^Me  interroga  con  la  mirada.)  »-, -^ 

OiiADO.— El  príncipe  Gemuwitz.  (Sevigné  y  Mehmed  Tachase  mti  ■> 
»Sev  — (A  Mehmed.)  No  quiero  recibir  a  ese  hombre. 
MeboCed.— -Yo  sí  le  recibiría..^  No  &ab&  u^ted  a  lo  que  rvaena^ 


«-»  BB  ^^  ■' 

[Se  Hclma  y  'dice  al  criado.)  Qué  pásé.^;  XMiiiíí et  Criado.) 
l'ED. — {Sonriendo,  en  artista.)  La  vida,   mi  querido  Savigné,  eA 
oas  veoes  muy  interesante'.; 

BiíUWITZ.  Entra  y  tiende  la  mano  a  Sevignfi  y  se  inclina  cortésmente  ante  Mohmed 
Fucila,  que  la  saluda  igual.  Seyigué  la  indica  unuí  siUa. 

Herido  Marquée,  le  traigo  a  usted  áu  libro...  Este  bella  Racina 
;e  presto  usted  ayer  y  que  yo  hubiera  querido  con^seirvar  algunos 
?'|>ara  releer  a  mi  poeta  favorito...  Pero  tomo  que  las  circunstan- 
t  no  mc|  lo  permitan.  Parece  ser  quo  la  policía  va  a  molestarme 
poco...  Claro  es  que  yo  mo  defenderé;  pero  en  estos  casos...  Ia3 
ígatoiias,  las  declaraciones,  el  papel  s-ellado...;  en  xma  palabra, 
>m4s  prudení>e  que  el  libro  quede  en  su  oaea  áe¡  uBted,..,  sobre 
ót  porque  se  ha  dejado  usted  en  él  olvidada  una  carta...,  AJií  le 
ligo  a  usted  todo  y  con  su  permiso  me  retiro.^  He  de  hacer  auQ 
'-Visitas  importantes...,  Debía  comior  esta  noche  con  la  Baronesa 
Kerloff ;  pero  después  de  los  rumores  qud  corren  temo  Ber  una 
fjiirbación  en  su  casa  y  trafitomar  a  las  señoras  con  mi  nueva 
©cto  ád  criminal  romántico...  Voy  a  dejarla  una  tarjeta.  Y  quie^ 
íilimbién  pasarme  por  la  Embajada  inglesa^  (Habla  con  ligereza 
*n  una  encantadora  afectación  de  faviiliaridad  y  desenvoltura.  A 
p  de  todo,  se  le  nota  un  poco  inquieto.  Sevignó,  muy  frío,  se  do-^i 
tíit  para  estar  correcto ;  pero  no  contesta,  ni  siquiera  alarga  10 
vo  para  ver  qué  carta  ha  ovidado,  cuando  Cemuwitz  deja  el  liBa"*' 
t  sobre  la  mesa.)  : 

JED. — Yo  iré  a  la  Embajada  antea  que  ustjedi,  y  precásamentei  w 
pósito  del  asesinato  de  sir  Arohibaldo. 

{Con  examsita  cortesía.)  Encantado  de  quei  Su  Exoelencia  fiófí 
pé  de  este  asunto.  / 

Bp. — ^Al  cual,  por  otra  parte,  es  usted  complatamente  ajeno^ 

que  en  principio  la  policía  turca  no  tenga  por  qué  intervenir,  ycf 
^  un  datd  nuevo  y  defintivo,  que  le  disipará  a  usted  todas  sua^ 
joujpaciones. . .  Conozco  al  asesino  por  SiU  propia  confesión.  Ásf^' 

la  instrucción  está  terminada  antes  de  comenzar. 
-^Mo  causa  im  placer  infinito  la  noticia,  mi  genieral. 

— Archibaldo  lolkland  fué  asesinado  anochíe  en  un  pabellóu 
pertenencia,  situada  en  la  orilla  del  Bosforo.   Un  individuo- 
policía  vio  etntrax  por  la  ventana  y  salir  después  a  uja  hombre^ 
guió  y  le  ha  reconocido.  La  confesión  que  me  hizo  el  asesinQ 

pues,  una  declaración  tardía- 
i¿Y  else  hombre?... 
ID. — Ese   hombre  será  ejecutada  imnediatamente  hoyi  mísmci 

íffden  del  Sultán.  * 

-Pero. . . 

Rp. — Eora  inútil  someterle  a  un  juicio.  Fué  ya  dos  veces  condená- 
is muerte  por  reincidencia.  Es  un  criminal  declarado,  que  ha, 
.fifcído  mxichos  delitos,  logrando  escapar  siempre. •  No  la  era  prek 

el  asesinato  de  sir  Archibaldo  para  su  castigo." 


ftÍEHivrED. — bes9e  <*sfa  íhá'ñátla.  Rondaba  pÓí'  la  fíbira  'áal  B¿ 
pocos  pasos  del  pabellón  donde  cometió  su  crimen  incitado  pe 
peí  ajiza  de  un  robo.  {A  Cernuwitz.)  Voy  a  comunicar  estas  nottCul 

ría  Km/bajada  iíigiesa.  Ya  puede  usted  ir  tranquiiajiaente  a  coou 
casa  de  la.  señora  de  Karloff.  Hasta  el  vieirnes.,  sefior  de  Sevigna. 

,  casa  de  Aták  AM.  Habiaremosi  de  rraucia  y  de  los  frondosos  árb( 

.  do  Fontainebleau,  {Mutis.) 

SKTiQííK  y  CSaXüWlTZ 

Bkv. — '{Seco.)  Usted  dirá. 
Ger. — ¿Qué  quiei'ci  UBtrd  que  diga? 

¿5kv. — Usted  no  ha  venido  a  mi  casa  a  devolverme  eJ  libro  solamenl  , 
UstK^(J  dirá.  ¡' 

CiEíi  --•■Sí,  si...  Para  asegurarme  de  algo  que  suponia  vagamente,  !í^. 
ra,  ya  estoy  convencido,  i  Oh  1  Es  una  idea  que  so  nue  oourrió  poii» 
eualidad  al  hojear  este  libro.  {Bruscamente  Sevigmé  abre  el  cÍ?<wW 
y  evcuentra  una  carta.)  Una  carta  de  usted  para  lady  Folkland,  IfW 
'  que  leerla  necesariamente.  Pero  esa  fra.se :  «Y  voy  con  frecuenc  a 
«  eoilar  bayo  sus  ventana<a»,  me  ha  parecido  muy  elocouente,  se  e 
<  todo  para  esplicarme  el  asesinato  de  anoche.  Todo  el  mundo  ha  ]  J- 
eado  en  mi;  y  yo,  en  cambio,  he  pensado  en  usted,  i  No  h©  dio. 
-ntida !  Deseaba  verle  a  usted  antes  por  cortesía.  En  fin,  todjo  e8t<j|% 
.  t'iene  importancia.  El  asnmto  ha  oonxjluido.  No  hablemos  más  ni  pe  ©* 
iTios  más  em  ello,  y  bendigamos  a  Mehmed  Paohá...,  i  La  bestia  i 
muerto!  i|- 

IBev,— j  Salg^  usted  de  aquí  I;  !  1 

CñR. — ¿Qué  dice  usted?  !;* 

8ev. — 1  Salga  usted  de  aquí  !•  m: 

iCer. — ¡  Se  ha  vuielto  usted  loco  1  {Sevigné  levanta  }a  mano»  Üerhu'm, 
da  un  paso  hacia  él;  dijérase  que  van  a  acometerse.  Pero  CemW^ 
;■■  recobra  inmediatamente  su  serenadad.)  Entre  gentes  de  nuestra  c  =e 
no  está  bien  acometerse  de  ese  modo...  Pero  yo  estoy  siempre  .  - 
disposición,  por  si  qniere  ustedl  batirse  conmigo  o  por  sí  necesite  ^^ 
ted  otro  a  qiden  asesinar,  {Sale.  Entra  lady  Folkland,  terriblem  tíP'- 
j}álida,  y  se  acerca  a  Sevigné  temblando  de  emoción.) 

SEVIGIíB  7  LADY  FOLKLAK 

f^ADY. — Soy  la  más  desventurada  de  las  mujeres,  pero  también  la  ifc 

culpabla  Mi  castigo  por  no  haber]©  a  usted  Cfomprendido  será  »• 

d;erle  para  siempre. 
Bt5V. — Y  ahora,  ¿qué  va  usted  a  hacer? 
Ladt\. — Vivir  para  mi  hijo,  que  upted  me  ha  rescatado.  (Le  coge  w 

mAnoy  se  lo\  besa,  sm  que  él  Tpteeda  evitarlo,) 
Bey.. — Miarla.. .i 
ItAvr. — ^Viviré  para  mi  hijo  y  me  iré  después  lejos,  muy  leja»...,  '  ^'^ 

pajfl...  I  Adiós,  señor  Sevigné  I 
gBV. — {Melancólico.)  Adiós,  señora...  La  he  querido  a  usted  muc  .-,» 

NAdiC«  I  {Inmóvil^  contemplándola  alejarse.  Telón.) 
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Camisas,  guaníes,  pañue- 
los, géneros  de  punto. 
Elegancia,    surtido,    economía. 
CAiLLANES,  12- MADRID -CASA  FUNDADA  EN  1870.  Precio  fljo. 
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r.  KPB  EL  CARPANTA 
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de  útiles  para  el  ee 
eiaas  BiDonofi 
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otro  servicio 
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CUADRO    PRIMERO 

3  oíeete,  en  planta  baja,  de  nna  barbería.  Al  foro,  puerta  vidriera,  de  dos  hojas,  qH»  da  a  ta 
n  la  pared  <^ei  tondQ^  a  los  lauca  de  la  puerta,  perchas  de  hierro.  Eii  la  lateral  ücr<>r-hrv 
-ero  V  sePünrto  t^r^ak.»  adosadas  a  la'  parwl,  anchas  repieas  de  madera  imitaudo  aiáriDol, 
'de  peluquería;  sobre  las  rtipisas?,  espejos  grandes  con  marco  w;- 
»^,de  los  que  se  usan  en  estos  estublecimipütos.  En  la  lateral  iv!- 
,unírta  practicable  cubierta  por  un  portier  des  reps,  j  nz,  tJi^nn- 
luería  igual  en  absoluto  a  los  de  la  dercoha.  En  el  centro  ñl  ii 
"01  habrá  periódicos  y  cepillos.  Algunas  eiUas  do  rejilla  f,,  „r,,n 
buidaa  oonrenientements  por  el  g&ltSn.  £¡3  de  día, 

ESCENA  PEIMEEIAJ 

*'*^'?n*'n,^'*'°  «parecen  el  BBS^B  PUTTDEIíCTO  afeitando  al  EEÍTOB  MAXIIÍO,  irnardla  d<, 
-.00    cnyo  sabía  y  cuya  teresiana  estariln  <K,Ig^dc«  en  la  percha  de  la  derecha    A-T"' 7 
=  la  barbería.  Testido  con  su  blusa  lars-a,  se  haUa  sentado  junto  ai  velador  íeTendü'un 
periddico. 

-{Afeiiando.)  Puea  mxda,  créame  usté  a  mí,  señor  Máximo,  iv.^ 
-cao  Jo  de  ordeA  público  que  guste--,  sirvas©  dd  iníiar  ed  izau^x- 


repito  es  que,  no  siendo  el  que  yo  le  digo,  pa  la  política  español 

hay  otro  remedio. 
MAX. — {Quejándose.)  ¡Ají 

pRUD. — ¿Cuálo?  .  ^^«,v.  u' 

j^^L^x.— Oye,  ¿ hay  ofcra  navaja?  Porque',  ¡ canura  I,  esa  paece  qu% ia 

afilao  en  el  fregadero.  ,    .        t   t  i 

Prud,_j  Hombre,  pues  precisamente  es  ÍEa  joya  d©  la  casa  i  ^ 

j^XÁx.— 1  Mecaohis  eti  la  joya  1  Pues  guárdala  pa  cuando  ven^  el  isp< 

de  la  Latima,  le  afeitas  cooi  ella  y  puó  que  le  hagas  ua  fav;oflí, 
Prüd. — ¿Porqué? 

MAX. — I  Porque  quié  que  Id  trasladen  al  Hospital  1; 
Prdd  —i  Exagere  usté  una  miaja  1  {Mira  el  reloj.)  \  Recan-S-ft,  fias  G 

y  cuarto  y  etóos  doe  sin  venix  1  ]  Qué  habrá  pasaol  ¡  Estoy  ^  nerr. 

que  no  sé  cómo  no  he  d^oüao  a  este  hombre!  {Uj3man<io.}  [ACU 
Acacio. — ¿  Maiido  ufité  ?  ,    .  i    .^     "DaI! 

Peüd.— Oye,  ponte, a  la  puierta  y  mira  a  ver  si  VMoeni  01  saQor  tfw 

y  el  señor  Pepe  el  Carpanta,  que  tardan  y  tengo  el  alm^  en  im  1 
Acacio.— Güeno.  {Sale  a  la  puerta  y  mira  a  ambos  lado»,  de  laca 

El  señor  Máximo  durant&^s  anteriores  apartes  se  ha  seoaao,  la  ( 

qut  le  habrá  lavado\  Prudencio  y  se  mira  al  espejo.)  ,, 

Vkvv.— {Cogiendo  el  pulveñzador.)  ¿Rsfrescsmoa  con  oolonm^.- 
MAX.— No,  no  quiero  eiso. 
pKUD. — ¡Hombre,  lo  siento  I 

MAX.— ¿Porqué?  ^  ,  v,tf3» « 

Prüd. — Pocque  me  quita  usté  la  "ónjica  sausfatícaóO:  qU£i  pueao.v 

como  republicano :;  pulverizar  a  uai  guardia  de  ordÉflJí  púbíka.  {riv 

RIÁx.— ¡  Guasón  1  Eo  que  he  notm  es  que  m©  has  liajiío  Soa  corta 
mu  deoenues.  ^^jc-, 

pRUD.— Señor  Máximo,  m>  le  choque  a  ueté ;  j  me  ha  piUací  tfs»  © 
día  terrible  de  nervioso  que  «stoxl 

IMÁx. — ^¿  Pues  qué  te  pasa  ?  ,  *. 

Prüd. — {Quitándole  el  paño,  sacudiérhdole  «"Hobíjíniíolo.)  ¿t^^W^' 
pasa?  {Máximo  se  levanta  y  se  cepilla.)' \'B\jm  que  hoy..H  {(^(^' 
conmovida  y  misteriosa.)  puó  ser  un  día  céílebfc©  pa  mí  I  Qu«  es*í^' 
perando  un  i-eoao  que,  de  serme  favorable,  jdl  el  mies,  que  viene  - 
u-jté  franco  un  día  y  quié  usté  honrarme  dm  «u"  amistad,  fis  v  ^ 
uátó  a  mi  hotel...  .^^ 

yiix. — {Queda  inmóvil  con  la  pierrúi  'derecha  »»  alio  y  (u'bmvraai-^^ 
I  Arrea  t 

Prüd. — Que  ya  le)  dlar'é  a  usté  las  señp.s,  y  nos  íJamos  xm  paseo  &  - 
autov7Óvü,  que»  ya  le  djrji  al  chúfer  que  no  corra.  . 

MAX.— Pero,  1  oye  tú !,  ¿ ea  que  to  na  oaídp  la  lotería?  {Se  ?cm«  La 
siana  y  el  sable .)  jl^v.  r* 

ÍPbüd  .—¡  Mejor ! ...  Sí  no  quéi  fíoy  por  Lpy^  no  ptiedo  ser  más  és^^  « 
;s  X  ift  dicli'P*  diohp.i 


- ,. — Sabía  quo  í©  iba  a  de^jar  a  usté  parao ;  pera  coiao  iisf?  as  giiar- 
,  ya  ÜB  costumbre. 
Pues  na,  que  sea  coma  lo  dices.  {Le  paga  el  afeitado.) 
-Gracias,  se^ar  Máximo. 

^Marchándose  y  mira^ido  con  recelo  a  Prudenoio.\  j Hotel!... 
"er  I...  I  Eiste está  móchale.» !...  (Fasf /oro.) 
I  El  infeliz  sa  va  crejendo  que  estoy  iocol  jMfeero  agente  1 
uatda  el  dinero  en  el  cajón.) 
iélio.— (Desde  la  purria.)  ¡  Por  fin  I  j  El  señor  Poüuio  j  ei  señor  Pepe 
^iaeta! 

-{Respirando  con  $aiisfacción.)  ¡  Ay,  gracias  a  Diosl  j  Me  fitevora 
«jnpaciencia  I  {Sale  a  su  encuentro.) 


ESCENA  II 

DICHOS,  POLINIO  y  el  SEÍTOB  PEPE  EL  CAEPANTA',  por  «1  fort», 

--:Hola! 
—¡Ya  estamos  aquí!  (Erdran  corriendo'  y  muy  alegre^ 
—¡Pasar..,,  pasar! 
¿No  eisttá  tu  mujer? 

-No.  I  Os  anhelaba,  como  el  hambriento  a  una  fuentej 
— ¡  Será  el  ecdiento,  hombre!... 

-Yo  m.o  zefeiría  a  una  fuente  de  chuletas.  ¿Qué  hay?  (Con  i-m- 
"ncia.) 

(Con  alegría.)  \  Hecho  el* negocio  1 

—{En  el  coimo  de  la  satisfacción.)  ¿HecHo?...  ¡  Venga  un  abrazo, 
¡arenta,  y  cdecato!  (Se  abrasan  efusivamente.) 
—]  Aprieta  1  |  Ya  eres  feliz  I 
—¿No  han  pu<»to  dificultad? 
i-Denguna^  El  señor  Eomán  aceta  el  traspaBo  de  esta  barbetía  por 
5<ioieníaa  pesetas. 

— (Qtt«  eetá  escuchando,  en  segundo  término,  con  ascmhro.) 
contra  I  ¿Qué  dicen? 

-Dentro  de  un  rato  nos  esperan  en  la  taberna  pa  entcegarte  ei  di- 
y  que  firanea  la  eisoritura. 
i  Gracias,  gracias  I  |  Me  habéis  heoho  hombre  I  (Vuelven  a  abra- 

--(Aparf.e,)  i  Qu^  barbaridad  I  ]  Ha  tragpasao  la  barbería  I  i  Av 

intü  lo  ssipa  la  seña  FeHuiana ! 

xüeno,  y  uda  vea  uldmao  el  esuntjci  m©  paeco  que  ya  es  hora  do 
q^nm  confíes  tus  proyectos  y  nao  diga«  e.\  porqué  deC  traspatio  df^i 
*^a,  «ccíra,  ec.ertra,  porque  el  ssñor  Pepe  no  me  lo  ha  quejido  í^ 


PEPa.-^Efa  la  confina  ba^ta  que  estuviese  hecho. 

PfiUD.~Es  vGTdá ;  pero  ahora  nada  más  j^osto..  ¿Se  lo  revelo  toao7 

r«d?£   Con  laV^tmita,  porque  el  día  que  esa  criatura  debute  i 

cañamones,  el  quió  atender  a  6U  gusist^ncua^ 
pEPB.WA8Íw¿íflrtd«.)  1  Acordes  I  *.x*^  «i  K^«,/i  *  r 

Prdd  -y  con  mi  Casildo.  .porque  recortando  capote  al  hi&^V 
tiendoVh««^t>ro  a  la  hor¿  «uprema,  cd  FraSfií.e.ío  era  una  pafitille  a 
clorato  ccfluparao  oon  el.  •■ 

IbudZ'p^^S^Tc..  tono  ira^ndo^;  mi  mu^er,  la  Feliciana, 
¿L  osTuro^a  no  tié  más  horizontds  que  la  boca  del  pucb^ 
v¿  qS  he  slcao  a  la  ctóca  den  cá  la  modista,  y  e^^ 
TirnTrenta  pa  atender  a  su  educación  artística.  ^  ,^a  eTBpet5a 
dlciriie  que  estoy  looo  y  que  esto  va  a  ser  Buetetra  ruMia.  ¿. 
tozuda?  [' 

Xudo  u..  hc^á  do  calcbmades,  y  en  -'^^^^^^¿' 
V  met<i3  El  Gordüo,  y  mo  tocan  a  mi  en  cases  ^^  h.joo,  cücü.^ 
LS  que  coger  nmhJ  e^treUas  y  prostergarlas  ^^f^^^^^^^^  ^ 
barbería,  i  s^a  un  crimen,  que  un  padre  como  yo  no  (Someto I    , 

l^TlfZ  esTci^y  perdona  q^.e  ataie  tu  palabra  l^.^^^^; 
con  r¿  eiemplo.  Yo  era  un  secr  vago  y  errante  que  vendía  po  -^^ 
l'^^ch^Utlde  huerta,  y  qu.  tenía  una  chiquilla  que ^te  ¿ 
lacheando  por  ahí  con  ramitoe.  de^violetaB;  P^J  j;^^^^^^  ^.  , 
a  k  mañana  me  so  evadió  mi  h:.3a  a  París  cK>n  ^'^  ^^^^'^^¡^  . 
con  una  troupe  pa  bailes  españoles  ^^^^^f  ,^f  ^^^^  . 
renaouaia  vestía  con  un  pmguito  de  falda  y  una  ci-ba  «^/^;.. . 
í§^uáó  en  la  mcir::v:crMs.  El  jueves  m^  lo  mando.  (L.  ..  ■■_ 

tíT*  retrato.)  ^t-  » 

pRUD.— Fíjate  &rí  el  rctratito.  ¡  ilira  mo  I 
PoL  —iCamsr;'.    b'vnit.-x  cí^,  pc--o  va  casy  en  cueros  I 
f"!^:    'ti;    "  ñas  ha  tenío  tiempo!  d 

FoL.— ]Y.' 


ar-ut  líeviiba  una  falclita 


PEPE.-iPu::  .lomehedeiaolj^ 

v:to  de  gU'...;.;:  "  '  ' 

i '\- 3 uta  a  doc; 


qus  me  voy  pasas  mañana,  y  a  la  vuc'  ,-   :^ }   un   v.:-r 

IarEQoe  d»l  exto-anjaro,  y  ¿usté  sabe  osa;  solar 
i  pasao  un  estanco  que  hay?  ¡Nuestros  hoteles; ; 
Usté  dicel<lt3tado  la  tienda -asilo? 
-j  En  la  acera  de  enñ-ente  i 

^Exaltado,)  ¡Y  yo,  Polinio,  deslumbrao  por  esto  ejoraplo,  í.-; 
|o  qutv  es  inúbii  que  rao  gmsnon  lo   que  qu''eran  1    Bu3<íu  el 
O,  la  fortuna,  la  gloriü  de  mis  hijo^,.  ;  ¡y  aunque  la  p-riona 
-oponga  a  elk»  me  haga  eseabecha,  mi  último  cuarto  A---  ]é'o  sa 
del  barril  pa  cumplimentar  esta  sacrosanta  m;uic;:.  I 
[Entusiasmado.)  ¡Eras  un  varonill 
|^(Con.  energía.)  ¡  Soy  un  padre  1 
'{Viendo  aparecór  a  Casildo.)  ¡  Chiíit,  eallaua. 


ESCENA  III 

DICHOS  y  CASIIODO,  paeita  loro. 

.  I 

^aludando  con  la  mano  desdo   la  puerta.)  ¡  SalusJ  ' 

ÍEadianto  de  satisfacción.)  ¡Hirarie  ¡Mi  Casildo t'j'AHW 
!  ¡  Esa  es  el  monumento  táurónujxa  máe  grande  é^  piorvíarurl 

|(HoIa,  pollo!  ' 

i  Adiós,  pollo 


-¿Cómo  estás,  pollo?  {Casüdo  no  aoniestaS) 

~¡Me  se  cae  la  baba!  (Casildo,  después  de  taludar  ^. 

^mie  a  lo  torero,  con  la  mano,  se  acerca^  a.un  espejo,  ge  áiti¿ai 

^-08  con  uyi  cepillo  y  vuelve  a  ponerse  eí» -sombreTe^  coin  ¡ooquete^ 

f.dirándose  la  chaquetilla.  Carpanta,  al  ver  qxt^  Casüdo,  m>coft¡L 
a ,  dice  con  voz  más  alta.) 

,;  Que  cómo  estás  ?  (Sigue  el  silencio.)  (Eáte'mamsneiifei  efe  hmét 
mal  Ciducao.)  • 

-(Sonriendo.)  No  t^  ha  oído.  Éstas  notabíEádadíS  íídii  nd^'dhicscf^ 

e  fijan  e(a  nád  (^Acercándose  a  su  hijo.)  ¿I>e  aondo  viene©,  íúicj 

Con  iano  desdeñoso  y  sin  mirar  a  stc  paSre.)  Deí  mmi3^^L'^^ 
(Sonrienie  y  muy  complacido.)  ¡Qué  m&líefa  de  üomt'e^foi^ 

Ha  madrug'ao? 

^Von  asombro.)  ¿Madrugar  ©sa  parsonalidaz ?  Que  Bí>.Eiarobd 
iia  a  laa  diez  ff  viene  ahora.  (Ajjarte  y  sonriendo  a  Ioí-í2o»Jb' 
,  i3  nmJQ'es  qu^  sa  bt  rifan  í)  ^ 

.-[Ya,  yal   \ 

--{A  Casüdo.)  ¿Vas  a  acoEtatte,  hijo^' 
:  Clarinetoi  I  ■  ^ 


,,-  8  —  '1 

rfaf 

■•  P-udenclo.  Secamente  y  sin  mirarle.)  La  petaca.      ^* 
da.)  Toma,    hijo  miu. 

,1,  se  guarda  los  óiganos  y  la  tira  con  desprecto 
.      O  orillas. 
—i  Le.  da  una  caja.)  ¡Ahí  vanl 
(Se  guarda  la  caja.)  ¡  Que  no  me  se  despierte  hasta  qudyo  8 

i.^aLudüi  con  la  mano  y  se  vci  oo-ntoneúndose  primera  tzqwerúo 
.'i^Uü. —I Siguiéndole  hasta  la  puerta.)  No  tengas  miedo...  ¡Ah, 

Ciérrate  por  dentro,  no  te  sorprenda  tu  mamá  en  el  pnmer  si 
PoL. — ¿Por  qué  lo  dices  eso V  ,    „     ,  li 

Pkud .—(Sonrzcndo.)  i  Por  ná !  i  Que  anoche  se  le  llevó  un  mantÓE 

madre  y  se  conoce  que  lo  ha  empeñao  ! 
X^EPE.— ¡Ajigelito!    ¡Qué  vnonada  de  criatura!  {Hiendo.) 
Prud  —Y  como  la  Feliciana  no  reflexiona  que  a  estas  grande»  n 

hay  que  aguantarlas  sus  geniaüdades,  me  temo  un  esasbruio. 
PoL. — ¡Natural!  ,  .,       .     _. 

Pkud.— Y  qué,  ¿habéis  visto  qué  hechuras  de  tor^o  tiene?  ¿be» 

un  aire  al  Conejito,  verdal 
Pepe.— ¡  Sí,  tiene  algo  de  Gonejito...,  sina  que  más  etn  gazapo  I 
POL.— Güeno;  y  volviendo  a  lo  de  enantes,  respective  al  chic 

tejago  que  ojoiarte,  porque  se  ve  que  cuidándolo  pué  Uegar_ 

Gordiio ;  piero  por  lo  que  toca  a  la  chica,  ¿  tú  crees  que  serví 

chántense,  Prudencio? 
Pkud.— ¡  Amos,  hombre!  ¿Que  si  servirá?...  Vaya,  ahora  quo» 

solois  ¿queréis  verla  yl  oiría  pa  que  veaig  que» no  es  pasión  4» 

cuandíí  digo  que  es  una  maravilla  2 
DPoir. — { Sí,  hombre  1 

Tepe. — ¡Con  mTicho  gusto í  -^    v     ■»■      •  i 

Pbud.— ^Piiss  quitarse  las  telarañas  1   (Llamando.)   ¡Acacio I 
AoAOíD. — {Acensándose.)  Mande  usté,  ^  , 

pEüD. — ^Paata  a  ia  puerta,  y  si  viejie  la  seña'  EeJiciana  nos  aTíp 

sea  que  nos  oorpreaKia.  ^  ií. 

>  OAC-ToC — Güeno.  (Vaae  a  la  puerta  a  vigilar.)  j   \  4* 

P2DD.— (Teruio  a  la  fxierta  primera  izquierda  y  Uamand&.)  W 
ta!...  lAütcxñital  ^ 

'AíTP.— <P<míro.)  ¿i^ande  us.té? 
Pkttd,^ — Sal  nn  momento,  haz  el  favor. 

;EKro,r-Xa  «**  ^>^  i^Veróis  qué  piodigioT 


4 
'4i 
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ESCENA  IV 

ÍTOSITA,  p'-isier'a  fzquiírda.  'AntoSita  m  ana  ohiquiBa  ocme  ile  diez  y  Síis  añM,  coa 
pretendiendo  suplir  con  uno  vesrboBidad  ridíoula  la  gracia  de  que  caxeoe,  Al  salir, 
ligf-ia  y  Bonriaatc,  haoe  uua  rtvereaci*. 

.oYH  de  ust^díía.  Muy  buenos  dios.  .¿  Corroí  ©stáa  usteíies'^ 
lien,  ¿y  tú? 
bieai,  a  Dios  grt*cias,  pa  ^«rvir  a  uetedes.  ¿Las. familias  güe- 
Vaya,  mo  aloigax)  niuohxi  y  pcJS  xautshoB  años.  Tanto  gusto. 
-Muy  bieai,  muy  bíiea. 
""-Es  xma  monada  de  choca.- 
Pantas  gracias,  es  favor.  No  lo  merezca  JJsted'éa  son  flltty  *g^^ 
i  p.i'ecer,  Y  ya  lo  saben  usted cd:  con  permiso  de  mi  papá,  en 
?  sea  útil  puodea  m.andar  a  uína  servidora.  ,TantQ  gusta. 
-i3uen%.  Pues  estos  señoares... 
Repito  que  tanto  gusto. 

-DeBidaUi  verte  bailar  y  que  nos  cantes  algo  aqui'  en  familia. 
"i,  señor,  tanto  gusto.  Ix)  que  deseen  de  una  servádora  de  usía;* 
jQíliíSTala  ustedea  soleares,  tango,  sevülanasi,  panaderos,  ma-» 
:':as,  peterueras  u  oake-vale?  Porquo  eso  tió  que  ser  a  gusto  deí 
38 ;  porqua  ustedes  sabrán  lo  que-  quieren ;  porque!  xma  na  Baba 
uó  dará  guato ;  porque  a  lo  mejor  va  mía  servidora  y  baüta  pa-^ 
03,  y  quó  sabe  una  servidora  si  ustés  les  tien  rajjiai  a  jic»  j^aua-* 
.  Porque  eso  eil  que  k»  quiere  es  el  qixe  lo  pide, 
i  Tió  razón  la  cbaoa  1, 
;E9  lista,  «8  lista  I 

-No,  lo  que  qtiereimoií  eS  lo»  que  Sepas  mejcfl-;  u]$  ^ScngíBatttlSDf 
s<  oon  que  vas  a  KÍebutar,  u  oualquier  ciosai..^ 
'B-iEl  tango,  €.1  tangán 
1  Eeo !  1  Venga  et  teuQgol  ^ 

— ¡  Duro  con  él  I 
^.-Perfetamente.  Bnesao,  y,  cuan2oi  ISéSa  ^lol  rnteSd^^dÜí^aSKi 
^^nendo  picare scameníe.) 
'• — jGon  todo,  con  todia'í 

Pues  coa  permiso  ddl  ustecLes  vby  a  poiniermeíSi»aIfiÍeK-Í(-Srtf'iío 
■^'•)  pa  Ceñirme  la  falda,  ¿sabeni  ustoiaa?,  porquo  sí  naeíí^flidaM 
wesaJta,  El  tango  m  llama  «Vdte  a  la  gTo¡tía>,  «  > 

Ji-Ya  ^  acompañaré.  Venga  de  bíH,  ^Chgiendó  %iea^ 
'  i  Lo  voy  a  cantar  con)  picardía  I      'i-  ,.      / 

'-iVeíréis  un  pásmol.  (4compafUj  céúyi 'g%ñ£ani¿Í 
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rlUSiCA   (1) 


>y,  qi;o  me  voy  a  tnonr 
ú  nte  vas  a  matar  1 

y!,    ¡ay,  i&.y' 


1  Av 

y  ' 
.  \ 


Los  DOS  ¿Q""^  ^^y^ 

■.¿^^s'Si  ¡Nada  de  parlieiiJar  ! 

IT.I  rí: areno  qiuJ  mé  enloquecía 

50  ca5yi  pa  Mayo ; 
qiife  yo  í.?nü?-e,  pdi*  Dios,  la  noticia, 

si  no  me  desínayo. 
¡  Ay,  Jos  hombi-es,  mamita,  ffiarüitft 

de»  mi  corazón, 
qué  embusteros,  qué  falsos,  qué  piUos, 
qué  pérfidotíi  eoül 
¡Ay!,  ¡ay!,  ¡  ay  1 
pRDp.— (í?«'cífanHo.)  ¡Ole,  por  las  laringitis  agudas T 
Ant. — {Cantando.) 

"í  ahora  escuchen  cotí  mucho  cuidao 
'  .1  tanguito  que  ine  han  enséfiátó. 

'¿  Quién  es  pa  ti  más  dulce 
que  ios  del  mango?, 
¡  Mi  guaclr'ndaogo  1 
¿  Quién  ea  la  que  conmigo 
quiere  hacer  changa? 
'¡  'bM.  guaohindanga  I 
©ame  una  prueba,  sola 
'ide  amor,  nenita. 
I  Toima  fcripita  ¡ 
•j'Ay,  deja  que  me  acerque^ 

guacliindanguita  I 
jAy,  por  Dios,  ohachito, 
no  IÍbI  acerquéis,   quita,  déjam* 
porquse  est^  loquito, . 
¿ay,  retírate,  ay,  retírate! 
}  Retírato,  por  Dios,  ]f epifco, 
tétirate,  poc  Dios,  qüfe  gritos 
ly  no  rae  ám  con  el  codito 
que  me  despepito! 
Todos  ¡  K-etírate,  por  Dios,  Pepito, 

'tetifate,'  por  Í3ios,  que  grltoj 


(1)    En  bailar  y  Cantar  esto  ni5inoTo  con  la,  peen  grncíft  con  qps  lo  haría  naa  clilqulli' 
%  i^ttlenca  m  quiere  ridiculizar,  consista  bu  verdadero  eíucto, 
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y  no  me  dee  con  di  codito 
que  me  deepetito ! 
Anda,  poí  IDioü,  José, 

j  retírate ! 
Ando  usté,  con  José, 

¡  rietírese  i 

Upuéa  de  cantar  Antoñita  hablan  8ohr$  múskc-l 

^entusiasmado.)   .;  Devino  1 

lupedor ! 

[£h?  ¿Qué  6U!3  paeoe  la  voceicita? 

]ue  &&  una  voz  que  encanta !.. ..  i.Quá  diga  encanta í...,  ¡que 

y  me  quedo  corto. 
51  día  que  oigan  a  esta  chica  en  eR  extranjero  ta  'la  enjaulan,, 
10  es  mujer,  esto  es  una  ruiseñora,  hombre  1 
^üenp;  ¿ya  ustedes  les  molestará  quedarsié  bizcos^...  '¿Nioí?..^ 
1^  les  voy  a  bailar  a  ustedes  un  tanguito ;  ¿  que  Babea  ustedes  Jo; 
%es  azúcap  cande?...  ¡Pues  más  cande [ 

|-*-|  Veréis  qué  disloque!...  ¡  Arza  con  la  salida  I  {Anioñiia  haÁla^\ 
1^. — {Jaleando.)  ¡  Su  gracia  !...  |  Su  auerpo  !..,  ¡  Sü  madre„L_,  {To-i 
t$  asustan.  Prudencio  corre  a  esconder  la  guitarra.)^ 
-{Asustada  cesa  de  bailar.)  ¡Mi  madrej 
-¡Mi  mujer  1 
¡íii  madre  I 

\Jua,  Feliciana  I   (Los  cuatro  simuUdneame'ñie.j 
-I  Na,  sá  eíTa  que  la  jaleaba  I  ¡  No  asustarsel  I' 
[Maldita  sea  tu  estampa,  qué  suato  nos  has  ^daí»,  íaSr^nJ  X?.€'« 

con  la  guitarra.) 
^Anda,  sigue,  sigue  f 
'il  la  gracia  1  [Sigue,  haüando^  hasia  #Z  final  áej?  H-ÚMSiaL.J 

HABLADO 

|--(-4pZaii(ííen(ío.)  ¡Bravo!  ¡Bravo I'  ¡Muy  biea'r 

^^on  entusiasmo.)  ¿Qué?  ¿Qué  tal?  ¿Y  el  ealeuq?  jEí  galeiSOilT 

-i  ¥o  no  h©  visto  un  salero  j^arecido  I  •    _ 

Sonriente  y  satisfecha.)  j  Tautaíj  gracias!...  .Una  eervádora  ^t^, 

:ada.  Nio  sé  cómo  pagar  a. ustedea;¡.  Eb  aJgo  doi  favor,..,  Y;  eso. 

e  bailao  en  suelo  de  maaera,  que.  el  día  qu9  a  una  servidora  If ' 

^uUnolium...  ¿Salr   >         '    "  ■  eaUnolium'? 

-;  Ya  lo  creo ! 

una  cosa  que  se  escurre. . .  ¡  Pue2  oso  día,  que  ao  se  mel  a^rreHi 

es,  yo  creo  que  arrebato  I  • 

-Nada,  chico,  qu^y  esto  en  im  Parid  u  en  una  Lcmdreis  noa  tra©^ 
■  el  flinero  en  camionGs.  ; 

f'. Sí,  verdad?  (Con  eniusioaiuQ,   abrazands¡  a  m  ^^3*?)  L^^ 
, 'lu.é  pprveñijr  ftoa  Bguardait,,, 


L?^  NT.— I  Ya  loi  creo,  papáT 

Pepe.— (A  Po/mío.)  (¡  Ya  habrá  usté  advertio  que  tiá  menm  grac 
una  caía  de  bstún  I)  .      ,      .,     .  u      u-. 

ToL.— Ya,  ya;  pero  ^ quién  le  qu';tá  las  ilusiones  a  un  homb» 
A^íT— Y  respecfeive  a  declamar  en  ^icareísco  sao©  una  semá^. 
cosa  un  poco  verde,  que  donde  me  la  oyen  me  se  muerea  át 
porque  una  servidora  la  recalca  con  una  mtencioa  qu©  vieráj 
dos  si  no  los  molesta. 
PoL. — No,  düa,  dila.  j      #  % 

Paií.  1. o— (Entrando.)  Buenos  días  ;  ¿me  hacen  ei  favor  de  aier 
VRh'D.— (Contrariado.)  \  Hombre,  espere  usted  si  quiere,  porqu«al 
'Acacio. — Sienten,  quei  es  que  estamos  mu  ocupaos...,  {El  pan 

no,  86  sienta  al  forc .) 
Pbud. — Empieza. 

Ant.— Pues  vearáa  ustedes..  Es  un  monólogo ;  pero  lo  tengo  q\l) 
J<?  §^/  Ú.W.  J^o  pa-cíi  monólogo.  Es  en  verBo,  fljarfiejL 
f5uando  salgo  a  la  calli^ 
y  llovizna  un  poquito, 
toe  levanto  las  faldas 
enseñando  el  tobillo ; 
mas  si  un  poUo  me  eigud- 
recogiendo  el  vestido, 

toe  le...  (Comói  recordando.),  me  le...  i  Ayl  ¿Cómo  dice?... 
rabia  1  MeieJ...  ¡Pos  no  m©  s'ha  olvidao!... ;  me  le...  (HaOte 
fuerzos  ridiculos  por  recordar.),  me  le... ;  ¡mecachcs  qué  0Q(* 
'  Acacio. — (Acercándose  a  ella  y  en  voz  baja.)  ¿No  es  me  1^  at 
Ant. — 1  Qué  va  a  ser  1  Bueno,  me  se  ha  olvidao ;  pero  e«  una  0( 
voy,  ¿  sabein  ustés?,  y  cuanto  máa  m©  eágue  el  poUo  más  mé  1 
más  m©  levanto,  hasta  que  una  Ber^idora  le  enseña  las  nw 
^cab.o  gfií  fiOñ  estei  dosplantel : 

i  Pa  los  listos,  son  a  Ustas  I 
1  Pa  ios  tontos,  son  a  cuadros  I 

"(Haca»  «rúa  postura  ridicula,  quedando  recogida  y  enseña  j 

paaitorrülas.  El  parroquiano_  se  acercfíc  wíra  V.  «é  V^gIm  <*  **í  ■ 

¡Pepe. — |  Una  monada ! 

3.^.0L,-^i_Pí,§ct¡í3éa  I  {Aplauden^  io^ps.) 


[ESCENA  y 

OIOHOS  j  FELICIANA,  eo  la  puerto. 

íFel.— 5(Con  Ira  al  ver  el  cuadro.)  \  Maldita  Bea  la  pena  I 
J^m»r^(AUfradQ.)  \  ttja,  I^elicianal 
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j  JEl  ama ! 
Tablón !       ^      _    , 
ios  voces  slrnuliáriéd^ .) 

uy  bonito!    ¡  EgU    bieai!   \A    la   'A%tóñiia,   carandeándola.) 
pa  dentro,  gandruLa!  (Dándola  tnctídos  áisimulados,) 
'adre,  ei  tra  que...l  {Huyendo.) 

remendar  Ja  rapa,  que  es  tu  obiig-nción !  ;  Bnbona !  ¡  Holgaza- 
persigue  haaív*  que  se  va  ■pñmertj,  izq-^^-Cráa.) 
A  PoUnio  y  Carpanta.)  ¿Estáis  viaiKLi.í  cómo  trate  a  las  cele-i 

? 
I  Panoquiann.)  ¿Y  usté  qué  querís^?.  ^ 
Con  txirai'Oza.)  Serviruie. 

lo  tenéis  (íep erando?  ¡  .4jida  a  afeitarles  U  te  desuello',  grai 
{Qutñtndo  -pegar  a  Acacio.) 

-Si  era  que...,  era  que...  Siéntese,  oiénteke'  el  eabaJl^rrif..  \S9 

•iV  a  üfaitarlo.) 

Y  ustés  {A  PoUmo  y  a  Carpanta,  con  brusquedad.),  si  nú  ll&B 
I  qua  haoer  aquí,  la  calle  es  gratuita... 

ii— Señora,  nosotrcB  eetábamoa  almitando...  las  dotes  de  la  nina, 
--;  Tantee  gracias  1  Aquí,  pelo  pa  quitar  os  k»  que  nos  hacQ  íailta^ 
-Feliciana,  que  &ou   amigoa... 
liO  oalebro.  Tertulia»  eni  ^  Cerro'e  los  !AjagQÍle3>- 
-Usté  disimule...  {Exausándostc.) 
.  -Y  si  no  quien  ustéa  voilver,  aquí  tienen  ustedes  sui  cMsíi*  ■ 
■-  -~{Apart&  a  ío»  da*.)  (Hacer  caso  miso  ]j^  esperarme»  eni  laj  fs^ 
hna.) 

>S3os. — Somos  suyos...-  (Saludan  y  se  vun.Ji 
L-Pal  gato.  {Saluda  también  muy.  fina.\ 


líCIO,  PErjCIASTi,  ÍOAOIO  y.  el  PARBOQUIAITO,  qn^  füespnSa  ijt»  Hi  Uepft  jasS  5  , 


M  v^ 


—I  Muy  Bonitol  IC&rí  hd.)  ¡Felioíaiial 

'¿Qué  hay?  (RaoioM.)  ..  .— -      , 

■"  — ]  Como  trato  social,  eres  más  repelfínf^  qftíe  xms  ínaB^  ílel^al 

Mira,  Prudencio,  vamos  a  hablar  con,  franqueza,  ¿Xii  peoesitaí 

narices  este  invierna?. 
•^--¡  Quizás  qué  sil 

31-PtieQ  bí  no  quieres  J^preteiderte  de  iellasl.v  [Ya  mé  €díÉ6b6^1- 
ivzruQ  caso  a  mí  y  que  acabe  esfce  desorden  de  casa ;  que  acate  hoy^^ 
i5mo,  ahora  mismo,  porque  estoy  decidía,  cuestéi  lo,  que  cuieste,  ei 
fí  no  se  llevo  la  trampa  el  peidaza  e  paa  que  taodmog  3^  a  na«' 
*  '1er  por  tus  locuras  dos  faáios  que  me  ñau,  aasboo  zauDlüM(i¿gahj 


iiie 
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T  .:--.— E-iU  bien.  (Cualquiera  le  dice  abora  lo  del  kaspasito.)  Be» 

todo  eso  qué  vieae  íi  ser  poco  más  o  menos?  ^  I''. 

1  i- <.. — Pues  vk¿i0  a  ser  que  mañana  vuelve  Casáido  aj  la  imprenta  y  i  í;H 

c'.íica  cu  cá  la  modista.,  ¡Eso  es  I  I 

I-íiUD. — Bueno;  de  modo  que  te  osunas  en  que  es£j(  moffimn^to  <a«rMi» 

Fi-:l. — ¡Mouíilra!  Ei  chir-'o  no  sirve  pa  torero. 

PauD. — ¿Queino  sin'e?  (Con  indignación.) 

Fel. — ¿Qué  va  a  servir,  si  está  la  pobre  criatura  de  cjomáa  qye  ^'^■ 

miras  por  la  espalda  y  Be  le  ve  la  corbata  alf  trasluz  !...  ¿  Y  tú  ct"' 

que¡  be  criadoJ  yo  a  mi  hijo  pa  colador?  '  •  ^ 

Prüd.— ¿Y  reepetive  a  la  iVntoñita,  qué...?  ¿También  es  un  guif;:;. 

artístico  ?. . . 
Fel.— ¡  La  Antoñifca,  peor  !  ^ 

ppRUD. — Entonces  di,  celebro  oscuro,  ¿pa  qué  le  ba  dao  la  natura^_ 

ima  voz  a  nuestra  hija?  Mm^ 

Fel. — Pa  que  ee  cali©  y  no  herróe.  ■f" 

Prüp. — (Fren-ético.)  j.P'eliciana  !  ^     |*t 

jj^EL. — ^Loco,  más  qu©  loco.  No  quieres  tú  a  tus.  hijos  m-ás  que  vo  '     " 

quiero.  Pero  el  quererlos  no  ds  motivo  pa  que  me  ciegue  y  vea  *" 

que  no  son.  ¿Que  es  fácil  ser  torero?...  |  E«e  es  tu  error,  Pruc^r-  i   «,. 

,Y  no  mires  a  los  que  han  lícgao  porquei  Dios  les  dio  <rf3©  don ;  m. 

a  los  iníeJices  que,  ciegos  por  la  avaricia,  mueren  como  p---- 

la  cama  de  un  hospital;  Y  por  '!o  que  toca  a  la  eliica,  eívtá»  ly 

te  «quivocao,  porque  una'  cesa  es  ia  gracia  que  hacen  los  h 

padres  en  el  cx)medor  de  casa,  y  otra  lia  quy  se  necesita  ; 

ea  el  mundo.  Y  sobra  trwlo  qu©  no,  ]  vaya  ¡  i  Que  no  me  d: 

yeJr  a  mi  hija  en  un  tablao  enseñando'  ias  carnee-,  parque  n. 

S6  remangue  máa  aiTÍba  da  lo  lUMiesario  ])a  no  coger  barro  será  b; 

pa  una  caja  e  cerillas,  pero  no  lo  os  pa  su  casa  ni  pa  sus  hij'- 

{Eso  esl 
IPrüd. — I  ¿Pero  van  acá-,  mollera  vacía  !  S"!  eso  fuera  así,  ¿por  que  rr.€  ' 

peca  tóog  los  parí-oqu>fTi9S  que  hago  l>i#n  ?  , 

¡Fel. — Pues  porque  personas  que  v'  "■'"  -^t.  un  cuarto  de  ñor..  ^,    , 

encima  te  vea  con  una  navaja  c  lo,  ¿pa  qué  te  van  ft  c^' 

trarlar  ?  •  ^ 

(pRUD. — ¡Eazonas  como  una  sandía! 
[B*EL. — ^PvasjOÉQp  comq  una  madra  sensata  y  prudeint'©, 
[PBtn>. — ^si,  feh?,^  Pues  ahi  v^  mi  uUi-7naturn.  Estoy  cumplieiidn 

(deber  y  ai^gtmaentarme  en  contrario  es  qomci  tomaj  el  <HÍ49  ^^ 

nedor.  Y  oreo  haberte  dicho  lo  Buficiente. 
IFel.— (Con  rabia.)  ¿  Es  dedr,  que  ao  cejas  ? 
•Pbtjd.— -¿  C¿ino  iSefias?  j  Ni  cejas  ni  narices ! 

Ebl.— -¿Es  decir,  que  te  empeñas?  .     »    j 

Pbüd. — ]Etmi)«ñao*I  ¡l^íi  hijo  será  dietetro,  rni  hija  divctel  jEs 

izNaiáscb  i 
Wblm — Tú.  hájoíwcá  ínlpreBípijj  |jj  Jája  mediata!  lEg  la  míal 


■***  iv  ■"• 


ti^TPpr  esfas  íé  ]iir6  m  ^^^  («^y^!^  ^5*  manos.] 
-,-!  Por  estas  te  juro  q^a  sí  1  (Le  iwt/a.) 
-,.J.j  Hemos  ívc.abaol  (D..srie  ía  puerta.  Vasc  foro.) 
— ¡  üftbé  lo  paso  bien  I  {Con  ira.) 


ESCENA  VIX 

ÍBLIOIINA  y  ACACTO 


^[DeM^a.)  ,Dio9  mto;  pero  es, posible  quo  ^^^'^«^¿^^^^/^ 
rL^s  cureto  a  este  hombre  de  eu  cegoaeral  ¿  ^  «^^^  J^.^^ 
-;ent.ir  yo  que  este  loco,  trastornao  por  el  concejo  de  u.o«  cuantos 
^r>no^  no^^  11-9VO  a  la  miseria  y  a  la  pwlwun?...  i^^^^f^^'l 
\S^"^l^^ol{S.  .icnta  funto  aZ  vdMor,  ocultando  la  cara 
i  el  pañvL0lo  con  que  seca  sus  lagrimáis.)  ^  la  meta 

,   a  mUl  I  Qué  dramas  I  ;  Amos,  que  yo  m  pueda  ^«J  J;f;^^  J;  ° ^ 

mbZorosa.)  Se...  ee...  seña  Feliciana. 

.alio,  a  espaídaa  de  lus^^.  y  coa  objeto  do  ^^^^^^^''X.fl'J':^ 
n  ]a  Antoñ^f.a  a  París,  lo  ha  traspasos  al  ^'"^^J  ^^^^f  X   ;       ^- 

Íov.r,/a.)  por  setedenfcas  pealas  el pr^seritesa^on  ooi;  tóc.  ir      -^ 
rP3,  menos  usté  y  yo,  que  sciremoe  las  v^r-.a?. 
—{Aierrada. )  ¡  J efiú» !  ¿  Qu-ó  dices ? 
-lo! — Lo  que  ustó  oyó,  ce  por  be 

I  T)io<í  mío  I . . .  ;  Pero  cl5>  posible?  .      ,        .  ^„,.^ 

\íji\xi  iJii^j-....  O,-* '^       .     i  ,,  í     _,„yvi(-,f|r,  fio  tru  patita 

:o.—Ce  por  óc.    So  lo  r.n-o  a  usté  por  la  n.^ino.ia  oe  loi 

ndre  nue  está  en  ©I  pueblo.  „  -^^  i.^rlo  i 

~  EoS^r/Wa.)  ;  Ba.ta  !  ¡  Te  creo!  \^-^ '^  ^^'l^¿^\ 
leiemía  esto !  l  Ay .  si  no  pné4o  evitarlo,  nos  ha  pord...  V^^^'^^ 
nmo  tomando  una  reBmución  repenm^.)  i  Acoceo,  .a  ^ra..a,  pon.. 

gorra ! 

!e  dioe^ :  Señor  Leovií^ldo,  co  V^^^^'^^i^^'^f^^^''     '^ 
-té  a  la  barbería  en  se-u.da  pa  ^ma  co->a  mn  (^-^7^^-  1\^'' %        _,,^^ 
'jíc-Compr^ndido.  Un  momento.  {Bntra  prmcra  x.uU.cr^a  j  n.A6 

:^^sab.  .i  todavf.  podr.^^  -^^^lí^^/ci^^.S:! 
'ioe,  Acíucio  !  {}'aAe  Acacio  íorr,.)  .  %  Lgem  o-..  ^ — ^.-'  ■  -      .  . 


'    »¿-l   IJU  v^ 

YKf,^ídá  íaRfpqtre  ycj  nd  séi  la  qiíe  me  pasa't  V&rú  'plE9r  no  R'> 
que  amü anarse ;  pa  estas  ocasiones  es  el  carácter,  ¿  Traspasar  e2  :■ 
lón,  eh?...  ¡Ni  a  pedazos,  ni  con  el  Juzgao,  ni  hecha  harina  me  si- ,..  , 
can  de  aqnl  1  ¡  Lo  juro  1  Y  en  este  misnio  instante  se  han  aeabac»  ios f|ii 
toreros  y  las  divetea...,  pero  pa  Biempreuf 
ÍA.NT. — (DerUrOj^  cfiniando.)  < 

Eetírata  por  Díoa,  Pepifoi.xi» 

Betírate  por  Dios,  que  gritar,  -- 

FeIí'.—- '(Qi¿5  se  'exaUa  más  al  oh  a  su  hija.)  \  Sí,  eatbfe,  CanfiBi^ri'BQí  g^m<  ,;  ¡^ 

berra  I  i  Ya  te  daré  yo  a  ti  Pepito !  {Llamando.)  [  Antpñita  I  ¡  Antofiital  j^J 
'Ant.— (Dentro.)  I  Madrea  '^\¡ 

Fel. — Ven  aquí,  sal.  "i__ 

Ant. — E;-:toy  ©nsayanda.  ,  .'j 

Fel. — SaíX  rica,  sal,  qu«  te  Voy  a»  daf  ÜS  fípdíO.-^  -  »    -5  • 

A^T- — (SaSícndo.)  Oiga  usté,  madre,  ya  he  cogí^  lÉb|  (íáíhBiqi  de  fcon(| 

pa  darle  más  picardía;  miste.  {Cantando.) 

Retírate  por  Dios...  _  -^   íH' 

rKTj.~-(Funoi?a.)  |  Retírate  de  mi  vista  o  te  desuelld,  S'oTüHanta'í,  1   '  ,' 
Ant. — {Huyendo  atemorizada.)  \  Uy,  por  Dios!  ¿Pero  qué  es  ebo? 
Fel. — Que  como  te  oiga  yo  rebuznar  otra  vez  u  m^a  vuelvas  a  cantar 

un  tango,  es  el  últíimo  día  de  tu  vida,  ¡so  bribona!  ¡(Y  arza  ahor»;  fj 

mismo  a  ponel-te  el  mantón,  qujs  vas  a  volver  en  cá  ¡la  modista ! 
A.NT. — {Con  espanto.)  ¡  Cómo)  en  cá  la  modista  I 
Fel. — ¡  Yo,  yo  te  voy  a  Uevar  da  una  oreja  I  {Tod<íi  esto  con  gnu 

energía.) 
Ai'íT. — ¿Pero  está  usté  loca?  ¡Una  meso-soplano  quitando  hilvanes !.-' 

¡En  seguida. !...  ¡No,  señora;  no,  señora,  y  njo,  señora  1 
Fel. — ¡  Ah,  sí !  ¿Y  te  vuelves  contra  mí?  ¡Te  voy  a  arrancar  la  pí^^»  P^i¿j 

tunanta,  bribona,  holgazana!  {Persiguiéndola  furiosa.)  Tj 

A>''T. — {Huyendo  asustada.)  \A.y,  ay,  ay  !  ¡Casildol  {A  grande^_  vooes.]\  r>- 

¡Padre!  ¡Ay,  queme  quié  pegar  I  jCasildol,  ¡CasildoJ 


ESCENA  Vlli 

PS/DBilB  y  CABILDO,  primera  izquierda,  interponréndose  entre  la?  aoa, 

Ca!3. — ^'(Con  soZe.wm'daÜ.)  ¡  Chist !  1  Quietuz'l 

Frl. — ¡La  mato!  {Casiído  la  contiene.) 

Cas. — ¡Parsimonia!  ¿Obico  de  la  reyerta?  _   .,  jj 

Ant. — Y  to  por  no  quererse  morir  una  áznoraía  éa  ésía  porqu2ría  2a 

vasa,  efatre  pelos  y  navajas,  ¡  eso  es !  , 

Fel. — ¿Porquería,  eh?...  ¡Ya  te  daré  yo  a  ti  porqtíería!. 
Cas. — Señora  madre...:  El  hbreí  albedrío  de  los  hijos  ea  tan  re£pet-ab,k 

como  la..j| 


■1 


t5íill 


é,^(Bahio,a.)  ¿Y  <f ^  Has  heicKo  tú  m  mantea  aw  ^M^ 
icioche,  fliP  golfo?  |Dilo,  dilo  en  seguida  I 

í   'Z\t  Tal""  pTiinldd?  Lo  mismo  que  los  pendimt^  'de  U 
^imaii  paeá  y  ¿.  juegos  de  cama  da  hace  quonoe  día^.-  I Y  pa  eso 

u?¿Ta!rromlquiÍ?  Pa  de|¡ar  tu  casa  s^a  ua  trapo  y  ^^¿^<^: 

i^Ss    y  malJ compañías,  y  vagancia,  y  perdicioii,  ¿do  eS  eso? 

ZTm  (Sujetándole  por  la  solapa),  ise  a<:abó  el  toreo,  y  mmiana  a 

,  i^ñrTnta  ¿  ganarte  homradamettite  una  peseta    I  Porque  yo  ^quiero 

Lo  oves?  1  Porque  yo  lo  mando!  (Le  zarandea.) 

¡  —I  í)ei  ddcho  al  heclio  hay  que  tomar  el  tranvía  I 
-iafrenéiica.)  t  El  tranvía!  j  Vaya,  pues  ahoi-a  mnsmo  1  I  Ya  me 

e*  ha  Uenado  a  mí  el  coetal  de  gams  1  iFuñosmma.\  OíS  £§§  a  ver . 

Oe  un  tocador  de  la  derecha  coge  unas  Ujrras.) 
±t,—(Ateviorizada.)  ¡  Pero,  madre ! 
^,;  —(Con  extrañeza  y  temor.)  Señora  madre..., 
l-r  —(Frenética.)  i  Có.'tate  esa  coleta  inmediatamente r  . 

|r--iíeS.Í¿oyiWezl  ¿Pero  qué  dice  u£.tó?  ¿Que  me  aaipute? 
t-;_f  Córtate  ¿a  colülta  he  dicho,  o  por  la  saaigre  de  mis  y^nas  que 

e  deshago,  eo  granuja!  ¡En  Beguidal 
|t.— (Dfc  rodillas,  supUcante.)  \  Ay,  madre,  la  coleta  no  I 

iS.-— iQue  me  suelte  usté,  qu^  nol  ^     .   .         ,  /p 

t  —  Que  nol  i  Yo  te  la  cortaré,  bo  vago,  tunante,  infame  I  (í-n  un 
.iique  de  fier&za  le  hace  inclinarse  cáritra  el  suelo  y  le  corto.  U 


I 


mtta  de  un  tijeretazo.)  ,     .    ,,.  •  •    -n     -n-     « 

^s^(Durant0  la  lucha.)  \  No,  madre  1  i  Mi  porvenir !  i  Por  Dios  I 
|iL.— (TtramÍQ  5a.  colc'ta.  al  suelo^  después  de  cortársela.)  [  Así,  fuera 

|,s.— jEediea!.  {Tocándose  la  cabeza  y  en  el  colmo  del  terror.) 
ÍJT.__(  Cou  Jiorror.)  I  Se  la  cortao ;  ^.     ,. 

■  ,^,.^lTíradp  en  el  sudo  y  dando  un  gnto;  desgarrador.l  U.Psdre  1 1 


ESCENA  IX 

5Í3H0S  y  PRUDENCIO,  foro. 

'  -o  ^Britra  ccrríesrído  asuístado  por  los  gritos.)  ¿  Quá  pasa'?^, 

..—{Seruado  en  el  nielo  con  desaliento  y  señalando  la  coleta.)  iMe 
,1a  ha  oortaol 

-bíT. — (Señalando  tambiéri.)  \ 'De  raíz  \  ^    ^  -/    t 

rro,.^( Cogiéndola  y  oon  inmenso  pavor.)  ¿La  coleta?  ¿Qmén? 
.  — (Émpuñarido  valientem'inte  las  tijeras.)  [  i  Yo!  I 
D. -^{Aterrado.)  i  Ah  1  1 1  Tú  1!  n  I  Tú  1 1 !  I  Pero  tú  sabes  h>  quo  nca 
^roibado  de  la  cabeza  a'  tu  hijo,  so  imbécil? 
[2L.~iUna  tonteríaj.  iCon  desprecio.l 


I  )lg 


^iíxn3,'^{PrenMc»..)  \ Ea,  príebl  i Esta  l>eStááMiw!  8o¿^  la  cjieíaáda!'  I 
puesto  que  te  opaaee  bárbajainenfce  a  que  tus  hijos  lle^Mi  a  la  glorii 
que  Dios  les  debtina,  me  loa  Uoyo,  ¿e  aquí.  ]  Nog  .vftp^osi  de  esta  cau  | 
l^Q  aguan,tq  mái^l  " 

ESCENA'  'S 

DICHOS,  IJÜOSIGIIJDO  y  AOAOIO,  de  la  caE»;  PABBOQTJUKO  8.* 

AoAoio. — {Que  fnim  oorriendo.)  ¡Aquí  .eBtá,  aquí  «s-tá  SJ*  hermaai|4 

ustói  •  1 

Fel. — Liaolvigíldo,  LeofvigLldo,  ven,  escucha., « 
Leov. — {Entrando.)  Lo  só  todo.  Soltíacio.  Me  lo  ha  contao  Acacio  enfiítL 

camino.  (A  Prudencio.)  ¿Pero  qué  has  hecho,  so  inaansato?  ¿Peroe!  .^ 

da  veras  que  has  traspasao  la  barbería  ? 
Prud. — ¡  Sí,  eeñor!  ¡La  he  traspasao  porque  eetoy  cumpKeoido  un 68 

orosanto  deber  I  {Enseñándole  la  coleta.)  |  En  cambio,  mira  la  mufcij  f^ 

lacádn  bárbara  que  le  ha  hecho  ese  cetmíoalo  a  este  moriumentoi  l^^t\ 

señándole  la  cabeza  de  Casüdo.) 
Leov. — ¿  Y  le  llaman  monumeaito  a  una  'cebolleta .'Z 
Ant. — ¡  La  oeibolleta  lo  será  usté  I 
Cas. — ^¿Quó  dirá  el  Ciruqud?  {Con  vos  Uorosa.) 
Leov.— I  Prudencio,  vuelve  en  ti,  reflexiona  1 
Prud, — No  tengo  na  que  reflexionar.  Nos  vamos  idei  esta  casa.  Estoj 

deloidido, 
Ant. — Sí,  señor;  vamonos. 
Cas. — ^Nos  vamoe. 

FEL.-r-(4  LeovigUdo.)  ¿Pero  estás  oyendo? 
Pp.üd. — Y  conste  que  te  echarán  de  la  barbería. 
Fel.— (Con  furia),  j  No  hay  quién  I 
Leov. — No  la  echarán,  porque  yo  deteharó  el  traspaso,  Id^rolvienáo  a 

señor  Román  \a&  eetecientas  pesetas. 
Prüd. — Haz  lo  que  gustas.   Mandaremos  por  la  ropa.  ¡Hijos  míos.  I 

gloria  nos  llaiDa !  Yo  os  llevaré  a  ella.  Vamonos  de*  aquí, 
Ant. — •  Miulre,  no  sea  usté  tonta  y  véngase  usté  a  ia  gloria! 
Fel. — ¡Pi-u  '  ,  ■  :'"      ,  mira  lo  quc¡  baleen!....  ¡Mira  que  ú  síile- 

por  esa  u... 
Prod. — ¡Es  iü;  dcÍK.:r  ¡  ¡Adiós  pa  siempre  1 
Akt. — ¡  Adiós,  madre ! 

Cas. — ¡  Qué  dirá-  el  Ciruqui !  (Faw.s-.?  los  tres  foro.) 
Fel. — {Llaiiiáitdolos  acongojad^.)  ¡Pradeaciol...  j  HijoB.^ 
liEOV. — (Sujetcindola.)  ¡Quieta! 
V EL. •'—(Llorando  amargamen¿e.)  ¡  Pero  f,i  sfv  va.n.l 
LKOV,~r-f6'o?i  encrgki.)  ¡  Deja  qn&  m  vhyuci  I  ¡Muérdate  el  corazón,  pm>\  i 

'"  '-'■""'■  "'  ''■■'■-'■■'•''■  -'  '•'  "■--.'  ■  '  •  ICvi  <n  dnher  «é-rio  y-^oíírao!  ;Quefi<;'| 

i:í  probarán  dóüde  está  la  -Víitt'dá,  ai  *£ 


.—  19  — . 

liillufflon^  tpntafl  o  en  el  trabajo  humildo  y  yer^adero.  jY  poquita»- 

^Es  verdá.  Tiós  razón.  Ellos  lo  quiei?elii;  ¡que  Dios  ks  dj^pax^t 

i  dejar  de  sollozar.) 
p  2.» — (Entrando.)  ¿Me  pueden  afeitar? 
|—fíl,  señor.  Acacio,  afedta  a  este  caballero. 

>.--Pas€<  aqui.  (El  Parroquiano  «c  sienta  en  el  tocadot  4e  la  ígi 

rda  y  Acacio  le  afeita,) 

-Y  tú  a  tu  trabajo,  oomo  si  tal  cosa.  Voy  a  hablar  con  el  señor 

xan.  Vuelvo  ©n  seguida, 

^^oT  '^*^'^^^'^°-  '  ^^^°  ^^^  tijoal...,  1 'ingratos  1......  jain  mil' 

-Adantro,  a  lo  tuyo  y  calma.  (La  lleva  hasta  primera  izquierda.) 
-la  lu^ol  (Va^B  foro.  Acacio  queda  afeitando  al  ParroQuianOi  y 
indoae  las  lágrimas.— -Cae  el  telón  pausadametna .) 

isti»  ooxtm  T  »PWew  un  teldn  blanco,  y,  pegado  ea  él,  un  gwm  cartel  i»  «ola^  ««•  diríl 

SSSSSSSSSÍS8SSSS;8SÍSSS8SSSS5SS2S2SSS2S8SSS? 
11  SALÓN    BIAORILERÜ  || 


Oét)ut  seniaclonftl  en  f«  eatrU  tuneliii 


SS 


§8  ::  LA  BELLA  ANTORITA  :i  ^ 

•  ■»  ■*-"  o* 

tS  moQO-eaplfr-taognista  ¡o 

si  U  NTJBTA  ESTEBLL4  3  » 

t  SS  N«  falMIt  H 

ll3SSS;S3S;8S8S8S2;SSSS8S8SSSSSSSSSSS8SS3S» 
4Btfft  'el  preludio  y  m  oye  la  eiguiente  oancián,  ^ue  cantas 

fiPLa     -^T--     Un  canario  delicioso 

tengo  puesto  en  nii  balcón, 

que  me  tiene  medio  looai 

con  muchísima  razón. 

•Porque  canta  &l  pajarito 

con.  tan.  rara  habilidad, 

^que  entUGiasma  con  6us  trinog 

a  los  dé  la  vecindad ; 

voy  a  ver  bí  ahora  quiere  caJ2.tar^ 

Pí,  pí,  pí,  pí,  pí, 

canta  ya  monín, 

to  lo  pido  yo. 


Pí,  pí,  pi,  pi,  pí, 

anda,  canta,  ipor  favori 
1  Qué  retcmonín  J, 

canta  más, 

I  por  favori 

chiquitín. 

flU  tannJtttr  el  preludio  se  alsa  el  teWn  dd  anuncio  y  aparees  el 


CUADRO  SEGUNDO 


-i 


tidores  de  este  esoenano  se  verán  de  «^'^'^;,  °°^PX^fí,,'*t  '^  izquierda    y  cerca  dfa  sopuer-Lí 
,  S  J^c^^rCto,  ic  aiüstag.  La  deccxación  gnpaeB-^  eerá  una  gelv..  ^  _^^/ 


ESCENA  FEIMERA 


VÍ3 


^  Tina  ..  'nnr<?  nAEPINTBBOS  acabando  fle  colocar  H  Awnt. 

11  hacerse  la  mutecKín  aparecen  »0S  o  TOES  CABi-UMi^a  gLEOTKICISTA  1.',  manlpolí  . 

Cabp   1'-(4  ío»  »««'•)  1^^™^'  ^^'f-  "1"?,^  ^°™^'iw5^ 
fc^í»  W  Imbalinaa  i,  c«.  «o,  «.<«  fucm.)  Manolo,  pou  el  foto,   ,i 

Íleo,  l.'-^^tl  to^  dií¿V  1»  d«^»  ^  tojoj.  pa  te  CP£¡««  I»  ^l  lí 

retmos  el  verda. 
Eleo.  2.»— Pues  prueba  a  vm-. 
Elec.  l^y-iDandoluz  verde.)  ¿y&? 
íElec  2.^.^4  apaga.  (iSe  ajiaqa  la  luz  verde.} 


ESCENA]  U 

MOHOS  y  EMPBBSABIO,  v»  tale  primar*  ««redi*, 

Exrp  — (Üíwt  acento  catalán.)  \  Rodrigu&s !  i  ^^^S^fJ^^..!^.  \  , 
Uov'.A^eja  d&.  mirar,  por.  el  telón.,  mía  con  ag^niQ  &nM^H  ¿ 


ji- 


í 


Ji¿ 


-*  su  p«? 

JÍSf^n;q€é  se  'ñé  la  entrada  a  aá^P  y  WñíÍDm,  Jsabe? 
U0  Tamoa  oon  una  aiica  de  retraso  y  me  tango  al  ispetor  detrás  da 

ufejasl 
[r-Oiga  osté,  ¿y  qué  tar  da  genio,  doíi  Mamié? 
•—Va  a  haber  im  llonaso  de  oote  en  bot0.  Pero  mili,  no  es  exíraáójj 
'irfea  sesión  y  debut... ;  ¡  ae  claro  i 
—Y  qué,  ¿ha  visto  ostó  vestía  a  esa  niña? 

— Ahora  vengo  de  su  camari^iOj  y  qué  qTuerB  qiieJ  fe  diga,  como 
ina  68  monsi. 
— Fero  oiga  oaté,  que  yo  la  bo  vi&to ensayar  esta  tanie  y.  -■> 

duda.) 

-Miri,  móri,  déjeise  de  cuentos ;  el  caso  es  que  da  uzi  Uisnai,  que  ea' 

[uo  se  buscaba,  y  si,  la  mataa,  que  la  maten,, ¿-sabe?  A  nosotros 

—En  ©so  tié  osté  rasdní. 

— Lu  que s«  busca  y  nada  más...,  \ hombre!  And^,^v!s^ 

'Voy  aUá.  (Vase  primera  derecha.) 

■{Al  Carphüero  1.")  ¿Está  todo  listo? 

!•' — Todo,  sí,  señor.  {Vase  el  Empresario  por  el  foto.  SuefialueTá 
timbre  eléctrico.) 

ESCENA  IIÍ 

POLINIO  y  PBIJDENCIO 

'^{Sacarído  casi  en  Iraso'S  a  Prudentio.)  i  Vamo3,  EomBre^  [Pefc? 
»  pongas  así !  ¿  Pero  qué  te  pasa  ? 

E ^Temblando  de  miedo  y  con  voz  acongojada.)  |A'y,  Polinlof 
[uó  m©  pasa?...  ;  Pues  que  a  medida  que  va  Úegando  la  hora| 
ut  de  mi  hija  me  se  está  poniendo  un  amargor  de  boca,  y  tengct 
-_'o  da  estómago,  que  me  muero !  ¡  Mira  cómo  biemjblo  1, 
i-Pero,  hombre,  ¿quó  has  heioho  de  aquellos  bríos? 
r. — I  Ay,  no  só,  no  sé  1  |  Ay,  Polinao  do  nati  alma,  oye  I  ¿Tú  craeis  eH 
♦'  io  que  gustará  la  chica  ? 

;  Pues  no  ha  de  gustar'!  La  chica  es  un  asombro  *de  ^^racia.  ¿  Qu| 
,  xm  asombro?  {¡Un  aspavifeinto I 

-{Con  voz  entrecortada.)  \  Ay,  Polinio,  no  te  cHoquie  esta  emo* 
'  I  Tú  no  sabes  lo  que  es  yer  ¡una  oe^lebridiad  y  decir:  |  eso  es  uq 
ndro  mÍQÍ 
'--1  Me  lo  explico  I  Y  además  que  comprenife  fiu  miedo,  porque  b% 
p  una  de  esas  cosaa,  que  no  lo  manda  Dios,  la  chica  no  gustase.., 
^ — [Calla,  hombre  I  {Aterrado  y  nervioso,  le  da  tm  puñetazo.) 
^-\  No,  si  hablo  eo  pLetérito  I  j  Calíllate  tu  situacdón  1  g'iu  dinero  jr 
""barbería ;  porque  aunque  Í5u  mujer  s%ue  con  ella,  Con  la  Felicianai 
h*y  que  conteu:. 

^i  Como  gue  ayer  me  la  encontré,  ma  miró  el  saqué,  sa  echó  j* 
J  xne  Tolvió  ia  cara  l._..i¡  [  fígúratei  (Se  pye  %n  graii  mmor  deiTáé- 
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'dsl  supueño  Ulan,  Tumor  qv^  remeda  cón  U  rñáyo'f  eWctilud  ai  <?elii^_ 
■público  cuando  invade  un  teatro  ;  escúchanse  entre  el  natural      '  '■'' 
estas  frases:    i Acomodador. .. ,   a  ver  mi  asknto! — iCarr;; 
bombones!— ¡El  Heraldo  I, .  {Sin  cesar  en  absoluto,  se  nienúan  1: 
Tumores  del  púÚioo  supuesto,  para  que  no  se  pierda  el  diálogo.)  ¡Áj 
¿Oyes?  ¿Qué  ruido  es  ese?  ¿Qué  pasará?  ¿Qué  es?  (Impacier.ic.) 
POL. — Voy  a  ver.  {Se  acerm,  rnira  por  el  agujero  del  telón  y  dice  ew 
vmcha  alegría.)  ¡La  gente,  la  gente  que  entra!...  |  Ya  estím.  en 
traíidol  ,  ,,      , 

VuvD.— (Asustado  y  tembloroso.)  ¿Enkan  ya?  ¡  Ay,  ay  que  emo«ién  -;'« 
VoL.~{Qu6  sigue  mirando.)  \Y  qué  buen  público!  |Va  a  eisbar  üeno  '- 
Peüd.~¡  Ay  !  ¡  Aquí  quásiá  yo  ver  a  la  reliciana,  a  e^a  ser  egotóta  y  bái  'P 
baro,  qü©  estará  a  estas  horas  roncando  en  su  cama  muy  tro^-^i^  a      • 
I  Ay,  quó  temblor !  ¡  Ay  !,  que  no  creí  que  era  e^to  tan  emoí- 
(Se  escuchan  bastoneas  xj  muestras  de  impaciencia  en  el  ¡  •-■ 

I  Oye !....  (Lü«  dos  atienden.)  ¿  Qué  pasa  ahora?  _  -i 

PoL, — ¡  Qua  eo  cansan  de"  esperar !  ¡  Como  no  empiezan  I 
pRtJD. — liAy,  pues  que  empieoen,  que  empiecen  I,..  (Muy  narvmo, 
recornendo  el  escenario,  dice  a  grandes  voces.)  [Que  eínm»c«c 
I  j  Que  ©mpieoeíi  I 
■poi^— {Conteniéndolo.)  |  Galla,  hombre! 


ESCENA  IV  ^ffl 

picaos  y  BOCEIQUEZ;  luego,  'ANTOSITA;  deípués,  EMPRESAEIO,  y  Iwgo  el  RÍ?PBOTi 

BoD.-^^iSalieyido.  A  Prudencio.)  ¿Y  la  Antoñlta? 

pRUD.—i  Ya  debe  estar;  ya  debe  estar  vestida  1 

j^OD.— .¡Yoy  a  avisarla,  que  empieza  elJa!  {Acercándose  a  la  pm 
derecha.)  jAntoñital  ¡Antoñita!  {Llamando  aveces.) 

SA.NT.— (Dentro.)  ¡Voy,  voy  enseguida!       ^'^_  _^- 

Í-Rüü.^l  Ay,  l?oüijiio,  llegó  el  momento  1  ¿Qué  eerá  de  nc^ptro»? 

PoL.—l  Animo,  Prudencio!  ¡  El  porvenir  es  tuyo  I  . 

Bop, ^{Asomándose  por  el  ag^ijero  del  telón,)  \  Molina,  la  sintnnt 
(Se  oye  a  poco  un  vals  al  piano.  Antofwta  sale  por  la  puena  - 
teeha,  vesíMxt  de  «ccouplaíwía»,  con  un  traje  corto,  verd^  v 
fnuy  mal  gusto ;  lleva,  muohds  florea  en  la  cabera ;  »a6a  9n 
-un  sombrero  cordobés.  Viene  radiante  do  alegría.)  y^.^.„,, 

ÍLnt.-— liYft  mi0^l  ¿Qué  le»  poeoe  a  uetede»  ú  tí*]eoite?  (COníonf. 
dose  muy  satisfecha,)  ,    .    .^t       -..  •  -i     i 

PoL.— I  Preoieao I  i  Una  monada !  I  Una  divwuda* ! .,, 

PaüD.-^Oye,  ¿no  eerá  dwiasiado  verd<5  pai  púbhüo?      ^.  . .  _ 

AsT.-— (Enfadada  por  la  obaerrv ación-)  1  Qué  va  a  eerl  ¿  Ufit4  • 
'Ya  verá  usté  en  cuanto  me  vean,  quó  murmullo  ll/^^^^,^^^^^ 
viv^l  |^^«p.tixÍa«TC!y  adígar  atodas  así!...  (JSmveguensQ^^^ 


, 
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i). — Sí;  hija ;  sí  pute  que  tongas  razón.  Pero  yo  eé  que  ya  Po  vod^q 
iedo.  ¡Mira  qué  temblor  I  {Enseñándole  ¡a  mano,  tcmbloro^u.) 
É  ¡. — (Enfadada.)  j  Caramba,  padre!,  ¡pero  qué  pesao  esi:í\  umii:  üt>n 
;,  miedo  1  ¡  Jesijs!,  qu£i  lo  tuviese  yo,  gücno;  ¡pero  ustó!,,.  j  Si  *a» 
ré  yo  1«  que  va  a  pasar !  ¡  Un  delirio  en  cuimto  me  vean  y  me  oigaii  I 
es  que  lo  raivSDio  m.%  se  da  a  mí  deíl  púbüco  este  que  del  del  líeal, 
'■m  el  de  cuaLiiqaier  lao.  La  cuestión,  pa  guetar,  es  atractivo,  y  des- 
avoltura,  y  cosas  modernistas...,  ¡y  déjeme  usté  a  mí  I...  ¿Que  to- 
as saludan  de  esta  manera'?  (Hace  nn  ealudo  vulgar,)  [  Put;*»  yo 
¡ííl,..  (Hace  vn  saludo  raro  moviendo  la  cabera  hacía  la  tjquicfdfi 
\iuy  Tapidamente  y  con  una  sonrisa  m/is  rara  que  el  salu-do  todai'la-) 
y.\Q  tie  más  novedad  I  ¡  Y  con  e^to  y  dos  o  trtes  adtemaító'o  que  Iih  es- 
'¡"íiq  uua  servitlbra,  el  púbííGo  en  el  bolsillo  de  una  serv'dora!.  . 
.  el  usté  a  verlo  I 
. — (Con  entusiasmo.)  ¿Pero  no  te  animas  de  oírla? 

¡No,  si  yo  también  estoy  seguro...  pero,.,,  vaya..,,  e-s  quef... 
}  Padece  mentira!  ¡¡Dudar  de  mí !.,.  ¡Si  gusto,  como  gustaré,  i^ü 
elvo  a  mirar  a  usté  a  la  cara!...  ¡Merecía  ueté  tener  una  bija 
al 

(.dí-srcárjiúse.)  ¡Preveíúda,  Antofiitfi! 

{Frcparándose.)  ¡  V-eaiga  ya!  {Acercándose  O  Iq,  primera  ep.jg.) 
{Arriba  el  tedón  I  (Sube  el  telón  y  ge  llena  de  luz  el  psccnsrw.) 
'^(Cüsi  llorando.)  ¡  Ay,  e¿mo  m©  "ha  herido  ^sa  luz  !  ¡ijiíja  mia, 
te  bendiga ! 
(A  Antonia.)  \  "Animo ! 
!,-!-{ ]\I0  sobral  (Con  indiferencia.) 

—\  Fuera  I  (Antoñita  sale  a  escena,  saluda  y  ae  oye  un  aplauso 
■iJongado.  Los  personajes  que  están  en  escena  y  dos  o  tres  tramO' 
-ias  quedan  entre  cajas  de  topes  y  arrojes  mirando  a  Anioñita.) 
'  .—¿Lo  ves?  (Con  viva  satisfacción  y  abrazando  a  Fnidencio.) 
Vr. — {Desde  escena,  sonriendo  a  su  padre  co'n  disimulo.)  ¿Ve  usté  el 
[fecto  del  saludo? 
'""'• — ¡Qué  aplauso!  (M'ü?/ aZe^re.) 

— ¡Teinemos  una  gran  dac  1  (Pnidetido ,  indiciado,  le  da  un  cogo- 
"0.  El  piano  deja  oír  un  tango  y  Antoñita  empieza  a  haüarlo  &nuy 
;.'  y  con  ademanes  raros;  se  pone  el  cordobés  y  se  le  cae  en  dos 
siones.  Se  oyen  en  el  público  risas  prolov<jiadas.) 
. — (Con  angustia.)  jíAy,  paec©  qm¡  se  ríoal  ¿Qv^^é  será?...  ¿Qi?4 
' . . .  ¿  Qué  es  ?. .  „  ¿  Qué  es  ?, . .  ^.^^ 

— No  sé... ;  ¡  voy  a  ver  I  (Vas»  a  mirar  por  cUirds  del  foro-) 
-¡Nada,  quo  ee  conoce  que  hace  gracia,  que  gusta!...  ¡Que  les 
chocao  üo  del  eonabreúro  I  (Se  aoeniúan  las  risas  en  el  público  y  s« 
vchan  toses  burlonas.) 
' . — ¡  Ay,  Polinio,  que  paeoe  pitorreo  I  (Lo  'dice  muy  azorado.) 
— I  No,  )iombre,  qué  va  a  sea* ! 
iij^. — (Sin  dejar  de  haüar  se  a-cerca  a  la  caja  donde  está,  su  padre,  y  al 
iar  una  vuelta.,  dic,e_  muy  rápidamncie  y  con  cara  de  angustia.,  que' 


&K»    ^^    mm  ' 

trueca  en  seguida  en  el  gesto  sonriente  que  pone  ton'sfanlé'incntf  á 

púhUco.)  Se  mo  ha  dosataa  una  cinta!  (Hahla  con  gran  rapidea.). 

Prud. — ¡Racontra!  {Aterrado.  A.  A'ntofdt(u)  ¿Salgo  a  atártela?  jj,;-, 

PoL. — (Sujetándola.)  ]^o,  por  Dios!  ¿Dónde  vas?  {Sigueiv  en  el  púb'S^  Il-í 

có  las  toses  y  las  lisas.) 
Pkud.-  ¡  Qu&  so  esperen  iin  poco  y  vasn  y  te  la  ato ! 
Akt. — {Que  baüa  í/í»  azoradisima.)  ¡No  sé  de  dónde  es"! 
Una  voz. — {En  el  público.)  Peiro  ¿quién  te  ha  vestido? 
Prdd.' — j  No  sigas  1...  iVeu,  ven,  Antofiital 
Poi*- — ¡  Calla,  nombre,  calla,  por  Dios !  }  Que  la  azaraa'í 
Ant. — (Sin  dejar  de  bailar.)  ¡|Y  me  se  eatá  cayendo  una  Hga/l        '"^'^1 
Prud. — ¡Dios  mió  1  íinH 

üi»A  voa. — {Atiplada,  'del  publico.)  ¡Pero  si  <2so.es  una  niñaral       ^Kl] 
OxitA  voz. — ¡Aaaural^  ►   -■ 

Voces. — jCsdlaraal  ¡i 

Otras. — jFuer»  la  cloc^  {Stgmn  los  ruMoTiayu^efa.'J 
ÁNT, — {Baíkíndo  cada  vez  peor  y  casi  llorando  ya.)  ¡'Ay;  qüS'ffiSffiíl^ 

ro  de  angustia  1 

pRüD. — j  íinti'ate,  éntrate  y  no  sigas  I  -  -t  "'^^ 

BoD. — 1  Deje  usté  d©  bail-aí  1  i  Mi  cuplé,  el  cuplé  en  SügtiidaTi  Proíifcl^  '-'H 

eá  cuplé,  Antoñital  ;  Valor  1  {Todos  hablan  a  un  tiempo  I  el  púbÜm  J*" 

pn'ía  y  patsa ;  Ántoñita,  cada  ves  mda  azorada,  hace  un  desplanta  ®?'f' 

ridiculo  y  termina  el  baila  entre  carcajadas  y  voces  de  burlotía,  apTQif  j/j'''" 

bación.  El  piano  pnBludia  el  cuplé.)  ~ 

PoL. — j  Duro  en  el  cuplé,  que  te  haces  can  el  publico T 

Prud. — {Furioso  y  a  gritos,  y  desesperado.)  ]  Gritaorla,  Cotí  ló  que  vaW  .  . 

esa.  criatura  1  i  Porque  lo  vale  1  ¡¡A  que  andar  ya  con  modestias  I  [!<  '^i^ 

vale,  e¿,  sañor  1  ]  Lo  vale  1  t 

BoD. — i  Calle  usté  ahora  1  '{Aniofíita  empieza  a  cantar  con  vog  iemll6< 

Tosa.) 


31, 


^Üaniando.J^ 


|Ay,  que  m©  voy  a  miorirl 
)  Y  tú  me  vas  a  matar ! 
j  Ay.I.^  {Hac6  un  gallo.) 


ÜKA  voz. — {Del  público. J  \  Qmquiríquí !  (Rha  general.) 
pRTJD. — }  iCochinos  1  I  Dejarme  salir  1..,  i  Cerdos  I 
PoL. — 1  Cállate,  Priuleacio  1 
Akt. — {Canlarulo  con  voa  Qoroaa.} 

El  moreno  que  me  enloquecía 

©e  casa  pa  Mayo  ; 
que  yo  iznoro,  por  Dios,  la  noticia, 

si  no  me  deismayo. 
I  Ay,  los  hoimbros,  mamita,  mamita 

de  mi  corazón  I 


i'A  voz.-— i'AiiHe  usté  a  vende**  décimos! 

IjD. — j  Insúltalos!  ¡Ladi-onesl  ;  Asesinos  I  (Frenético  de  ira.) 

Id. — jíPero  quieto  1  (Apenas  'pued&n  sujetarle.) 

jT., — ¿Cantando.) 

j_Qué  embusteirios,  qué  falsos,  qué  pülost 
qué  pérfidoa  soA.i 

r Acercándose.)  \  Ay,  padre»,  que  yo  eetoy  muy  maJa ! . ..  |  Yo  me  mue- 
ro í  (Intenta  cantar  otra  vez,  desafine  y  se  produce  un  pateo  fonni- 
dahle,  voces  e  insultos.) 
)D. — I  Al  Pepito  1  j  A)  P^pitoX 
ii.-rrriCantando,.  I 

■  ¡Eetírate,  por  Dios,  Pepíío ; 
^tárate,  por  Dice,  que  grito. 

lA  voz. — XDel  púhliqo.)  |Betírate  túI...  (Risas,  toses,  auUidosJ) 
;x. — (Llorosa,,  sofocada  y  sin  saber  lo  que  hace,  deja  de  cantar  y  gri- 
ta, dirigiéndose  ai  público.)  i ílndecentas  1  (Vocerío  espantoso,  gritos, 
'imprecaciones.  Cae  el  telón.  Llorando,  acongojada,  se  abraca  a  Pru- 
ienoio.)  1  Ay,  padre  de  nú.  almii,  que  creo  que  no  he  gustao  ! 
üD. — (Sosteniéndola  en  sus  brazos.)  ¡Pues  no  has  de  gustar,  hija 
Imíal.»  iHau  sido  dos  o  tres!...  [Morraleal  iGolfosl...  ¡No  llores, 

Ihija! 

L. — ¡/OáJknate,  cákoafce,  'Antoñita!  (Sigue  oyéndose  fuera  un  alóorgí» 
to  horrible.)  ¡ 

íT. — (Angu.^tiadisima.)  jAy,  agua,  agua,  que  me  ahogo  I 
liüD. — (Suplicante.)  ¡  Por  Dios  I  i  Por  caridad  I  ;  Un  poco  do  aguaT 
IP, — (Saliendo  primera  derecha  hecho  una  fiera.)  ¡Nos  ha  perdido  I 
I  Insultar  al  público !  ¿  Qué  ha  hecho  usted?, 
)L. — (Con  ira.)  jiQuó  sabe  la  chica! 
)D.— -fStn  dejar  de  mirar  por  el  telón.)  I Y  no  callan  1 
dP. — ^Pero  ¿qué  quieren? 

)D. — i  Boaupen  las?  butacas  1  (Miran  los  dos  por  él  telón.) 
íX. — j  Ay ,  a  má  casa  1  i  Llevarme  a  mi  gsisa  1  ;  Yo  me  miiero  aquí,  me 
ahogo !  I  Vamonos  1 

s. — (Entrando  furioso^  íJJo,  empresa!  ¡A  ver,  la  empresa  inmedia- 
tamemte  1 
«p. — I  Servidor! 

g, — (^Con  tono  imperaHvo.)  Es  neoesaiíoi  gua  esta  señorita  salga  in- 
modi atamiento  a  pedir  perdón  ad  pútxlico,  in¡mediatam.ent6. 
lüD. — (Frenético  de  coraje.)  ¿Qué?  ¿Mi  hija  a  pedir  perdón  a  esos 
golfos  ?  I  Primero  ra.e  ahorcan ! 

3. — o  pide  perdón  o  me  la  llevo  deteoaida  inmediatamecta, 
tüDt— I  D^tQuida  mi  hija  I  (Furioso.) 
n^r^QÜloiandoy  ¿ierrad.a.)  J  Ay,  no  .p<»  Dio»,  p.6r(ij5nt,..  i  Ay,  no, 


paor©;  detenida,  no'I  |  Ay,  que  no  se  m©  lleve,  por  Dióñl  '(Stf  (it 
a  su  padre  como  quien  ge  refugia  en  un  peligro.} 

pRUD. — 1^0,  h'ija;  m©  matarán  antes  1 

Ixs. — Pues  que  salga  inmediatamente. 

Emp. — Si,  hombre,  que  salga;  verá  usted,  sá  no  cuesta  riada.  {Empu- 
jando a  Antoñita.) 

PoL.— Sí,  hombre,  es  mejor,  déjala.  (Trata  de  que  Prudencia  tuelte  9 
8U  hija,  que  es  zarandeada  por  unos  y  otrOs.) 

Peud. — I  Mi  hiijia  humillada  1 

^jTj,. — ¡  Si,  señor;  deje  usté,  padre,  saldré!  j Después  de  todo,  he  fal- 
tao  I  Asi  no  se  me  Uevarán,  ¿  verdá  ?  ¡  Que  suban  el  teióiLl  ¡  Ay,  sos- 
tenerme I  (Desfallecida,  sin  poder  casi  ansiar.) 

KoD. — ¡  Arriba  eü  telón  1  (Suhe  el  telón.) 

Emp. — Vamos.  (Empujándola.) 

Ant. — (Sale  trémula,  oogida  a  los  bastidores ;  al  perla  el  público,  pro^ 
testa  y  grita.) 

Voces. — i,Chst!  (hnponen  silencio.) 

Ant- — (Entre  el  hipo  amargo  de  un  llanto  mal  contenido.)  ;Ee...  r«... 
reispetable  público  !...  |  Perdón  !  (Se  echa  a  llorar  amargam^nie  y  cae 
arrodillada.  Baja  el  telón  en  silencio.) 

PíiüD. — (Sale  a  cogerla.)  ¡Canallas!  ¡Asesinos!  (Llorando.)  jEija 
mía  1  I  Yo,  yo  tengo  la  culpa  1  i  Perdón,  hija  mía !  ¡  Perdóname  I  1  In- 
sultarme a  mí !...  j  Matarme  a  mí,  si  queréis...,  pero  a>  eats  pjgazo  e 
mi  alma!...  (Llora.) 

PoL. — I  Vamos,  vamonos !  (Sacándolos  del  escenario.) 

Emp. —  ]  Vaya,  fuera,  fuera,  despejar  1  (Los  empuja  a  un  rincón.} 

TioD. — ¡  Libre  i!¡a  esioena !  (Empujando  a  iodos.) 

Ant. — ¡Ay,  &í...,  nos  echan!...  (Angustiadisi^na.)  yájnoüos;  jiperg 
con  mi  madre ! . . .  ¡  Ijlavarme  con  mi  madre ! 

Phud. — i  SI,  hija,  6i  I  Polinio,  trae  la  ropa  en  un  rebnño, 

;^OL. — ^j  Voy  en  seguida  1  (Vase  puerta  derecha.)  t     1  í 

Bmp. — (Empujándolos.)  ¡Libre  el  paso!  (A  Bodriguez.)  pue  saaga  II 
Tríanón  y  les  cante  la  puüga.  a  ver  s*i  los  contenta. 

JÍOD. — ¡Trianónl  iTrianónl  (Dando  voces  primera  4^Tech,a-l 

'J'ria. — (Saliendo.)  Aquí  estoy.  (Viste  de  cuphtista.) 

R<3D. — \  Sugestiva,  niña,  sugestiva :  a  ver  si  los  amansas  1 

fin»,, — Conmigo  hocican...  Verá  03l¿.  Arriba  er  trapo.  (Esto  úV^ 
dice  mirando  arriba. — Se  levanta  el  t&lón,  se  oye  el  tango,  tmpm<A 
a  bailar  y  se  oyen  voces  en  el  público.)  _    , 

Voces. — ¡festo,  esto!...  ¡Ahí  lo  bueno!...  ¡Tu  madi'al...  ¡Ole!. 
<íTrianóni>  baila  de  un  modo  descocado  e  indecente .) 

JpGL.'—lSale ,  puerta  derecha,  con  un  lío  de  ropa  y  el  vmntón,  y  se 
ca  donde  están  Prudencio  y  Antoñiia  abracados.)  ¡Vamonos: 
este  momento  hace  la  «Trianónl  un  desplante  y  el  publico  aplauáet : 
quedando  luego  en  silencio.) 

¿^^:t.—( Llorando.)  ]  Cómo  !a  aplauden  a  esa!  ¿Por.§ué  no  habfé  gU'S' 
ts«o  JQ  a£Í,  padi'e  í. 


]t).^-^\Cótíafn'aTguTa.)  ¿Que  por  qué  no  has  gusfcao  así?  ¡Pues  p<»» 
u<5  Dios  no  me  ha  querido  castigar  del  todo,  hija  ¡tnlal  {Salen  ^or 
etrás  del  telón  del  foro.  Sigue  bailando  la  ^Tñanón-»  y  el  público  ja- 
dndola.) 
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CUADRO    TERCERO 

Calle  corta  de  los  barrios  bajos  do  lla<iiid.  Es  de  noci*. 

ÍESCBNA  PElMEllA' 

BS A  TELIOIANA,  dando  mneítru  de  Itnpaolenolft  y  fl»  «treSflidíi  otarloBfató,  píSea  pa*  t» 
i*  «Dtuelta  ea  un  maotúa.  Se  para,  ae  acerca  a  manndo  aJ  primez  térmiao  Izquierda,  y  mira. 

Ay,  Dios  mío  I  ¡  Cuánto  to-rda  es«  chico !  ¿  Qué  habrá  pasao?. . .  !  Los 
nenutoa  ee  me  hacen  sigilos  I  ¡  Ay,  Jesús  Nazareno  de  mi  alma.  Dios 
jiuiei*a  que  haiga  gustao  esa  chica  I...  ¡  Su  padre  me  creerá  taa  tran- 
¡mla  roncando  en  la  cama :  le  conozco ;  y  llevo  un  diíta,  que  no  se 
orno  me  tengo  en  .pie  I . . .  Porque  yo  lo  odio ;  odio  eso  de  eTcenüriony 
«  públicos,  bien  lo  sabe  la  Vixgea  Santísima;  pero  así  de  que  recibí 
recao  de  que  üa  chica  debutaba  esta  noche,  le  puse  dos  velas  a  la 
irgen,  le  recé  im  rosario  y  le  pedí. . , »  i  paeco  mierstíra  que  ee  b  pidie- 
i  .yo  ! . . , :  1  le  pedí  que  la  aplaudñesen,  que  la  lleoiasen  efi  ercenariP  de 
nrc-í,  de  coronas,  de  too  lo  raeijor  que  haiga  en  el  mundo  I  |  No  por 
ixí,  bien  lo  sabe  Dios!  ¡Por  ella,  na  más  que  por  ella,  por  &u  hie^  y 
)or  su  algría!  ¡  Hija  de  mi  aljsial  {Se  seca  log  ojos  oon  el  pañuelo  y 
nira  a  la  izquierda.)  ¡  Ay  1,  ¿es  aquél?...  i  Sf,  aquél  ee!  lOraciad  a 
)iosl  ¡Acacio!...  ¡Aquí,  aquí  estoy  I  {Llamándole  con  la  mano.} 


ESCENA  n 

tepanov)  'o^sstifltBoeiBp  ftfw*  ft  noa  'opíSraj  •epi*!*»-,  -j  ^u^j  *ÍI8  86B  *Q1SVtíf  *  TSSICI 

VCio.Ki-1  BeSá  FeJicItinai 

—{Cogiéndole  la  mano  con  gran  ÍThpadeñóía.)  ¿QuS,  qtié  fiapasao"^ 
\cio. — Pu...  ptj...,  pues  nada,  que.., 
L. — ¿Tehaáoaüdo? 

ACTO.— { Yo  no  t...  1  Ha  ^Só  queCÍ..*  liEapere  usfiS  ^tus  re^i»'!  (TtfWí: 
Üiento.) 

— ¿  Pero  ha  gustao  la  ahicSt?.»»  tPSfcmto,  íSElo  jgcronfioLl 

f 

f 


••-  23  »» 

AGAcio.—\Títuheando  y  sin  saber  qué  decñ-.)  ITc/.f^  s?.^^  I^^Í^MWt 
ca. . . ,  como  gustar  la  ckica. . .,  le  diré  a  usté.  .^ 

Fkt-. — ¿  Qlié  ? 

AcACíci.— ^^ue  al  principo,  sí,  señora,  ha  gustad. 

Fel.— ¿Y  iuego?  ,^^. 

Acacio. — Luego,  también...,  ¿sabe  usté?...^  'Ál  menos,  «t  züIeV 

Fel. — Bueno,  ¿y  al  público,  y  al  público?  ¿ 

Acacio. — Sí...,  sí,  señora...,  al  público,  mucho...  Si  no  que  aunque  &i 
gustao  un  poco,  yo  que  usté,  en  cuanto  llegase  a  casa,  lo  que  es  las 
dos  velitaa  d)Q  la  Virgen,  ipúil,  ipuf  1...  {Hacp  Ja  acción  ^  soplar.] 
I  Apagas  I 

Fel. — }  Pero,  ay,  no  mié  asesinies'I  jHabT'al  ¿Qué  es  lo  que  ha  buo^ 
con  la  chica? 

Acacio. — Pues  na ;  too  Ea;  b¿o  por  cuípa  de  uno ;  un  guasón  'do  pafíHas 
que  (.-«tfltba  en  dclsint-srai.  Verá  ixatiá  cómo  h&.  pasao  h.  cose  Sa  alza  lí 
cortina,  se  presenta  la  An.toñita  de  verde,  que  estehsi  pa  ooméreela 
con  permiso  de  iistó,  y  rompo  yo  eoílo  en  un  c.plaueo  nutrido,  y  m< 
*ij?ue  fíl  pública ;  •'>I!a,  en  vez  de  saludar,  hace  una  cosa  así  eilegaiit< 
Cíon  In  cabeza  {Imita  el  saludo  de  Antoñita.),  oomp  sá  estornudara,  ^ 
va  ci  guasón  die  las  patoilas  y  dice  :  — f  Jesús  !  — i  Y  yo  digo :  J  Fu& 
ra  ess !,  y  me  sigue  el  público  y  le  echan.  Encsomienjza  a  bailar  lí 
ohica.  y  eoi  esto  ms  veo  que  so  la  salía  una  cinta  por  ia  al:>e!rtin»á< 
la  falda....  y  van  y  ea  ríen  las  butacas.  La  Antoñita,  algo  azaxA,  can. 
i/a,  se  ie  va  unai  nota,  que  yo  no  sé  si  era  un  re  o  un  si,  aunque  cree 
que  ai,  y  al  dar  eTJ  gallo,  se  armó  el  maremanun  en  el  público.  Bisas 
toses,  patadas,  ladridüs...  EUa  so  sofoca,  se  echa  a  llorar;  yo  aplau 
da,me  sftgue  el  público;  lea  Uamc  ] cochinos L.^  y  tob  sigue  el  pú 
blico...^,  me  sigue  e9  público  y  me  da  xma  paliza  en  el  fuayere,  ooi 
grabaos  en  el  texto,  como  ealta;  a  la  vista.  Y  el  final  no  lo  he  viste 
No  'lo  he  visto  por  dbs  razones :  primera,  porque  mistó  oóm^o  teng( 
este  ojo,  y  segxinda,  porque  me  echaron  los  guardias  a  la  calle,  y  raí 
ha  venido  corirvsndo  pa  tranquilizar  a  usté,  como  lo  hago;  porque 
cocmo  gustar,  la  verdá  ea  que  la  chica  ha  gustao.  { Al  menos,  a  mi  fc 

STel, — (Que  d^wrante  el  relato  anterior  expresa  con  sus  gestos,  el  conven 
cimiento  del  desastre,  dice  don  energía.)  ¡Bueno,  no  me  digaa  n)l9 
¡Ix)  que  yo  m&  temía!  {Sigue,  furiosa,  como  hablando  consigo  ftm 
mo.)  ¿Lo  vea,  infame,  ladróji,  e,sesino,  mal  padxe?...,  ¿Lo  yes?  ¿I* 
estás  viendo  ?  i  Aniarga  es  ia  leción... ;  pero  qxiién  sabe  si  Dios  lo  ha 
brá  hecho!  ¿Dando  habrán  ido?...  ¿Qué  sssc&  de  cJla?^,  j  Pobre  hij 
mi&\  {Yase  derecha.) 

BtCACio.— (Que  ha  dicho  la  anterior  escena  con  el  gonihrero^nta  tríanc 
intenta  ponérselo  de-  varias  maneras,  sin  conseguirlo.)  \  Eodjez  ron  € 
dehuUto\  I  Na,  que  pÚDgam.e  eJi  sombrero  como  me  lo  •póngamele 

>     me  encuentro  con  una  dificultad  del  táxaaño  do  tma  nue?;  1  No,  J 

;  que  ee  oomo  debuta  otro  día,  voy  die  mantilla.  ijPalahral  ^.a»^  ^ 
triendo  for,  la  derecha.) 


CUADRO    CUARTO 

los  barrios  bajos  de  Madrid.  Desembocan  en  eHa  dístintaa  callejuelas.  A  la  iiqnierd»,  «i 
_ido  término,  unii  puerta  practácablf,  uorracla,  y  Bobre  eUa  un  rdiulo,  que  dirí :  «Barbería> 
.19  la  puf  rta  'cuelgan  dos  vacías  de  cartún.  Es  fio  noche.  Loa  faroles  d»  la  pla-za  r  dfe  tas  o«^ 
aolas,  encendidos.  La  luna  ilumina  con  Buava  claridad  1»  parte  izquierda  del  eeoeaaria. 


ESCENA  PRIMERA' 

^KIíO  y  un  CAFBTBBO  aimbnlante.  Al  leirantarBe  el  teWn  aparece  el  sereno  sentado  en  tm 
fportaJ  leyendo  un  peiiddico  a  la  luz  del  íaroL  Se  oye  a  lo  lejos  el  pregón  del  caletero. 

_  '{Hablado,  con  música.) 
^__¡Cafeeó  caj'ienteeé !...  ¡Cafeeé!...  {Sale  a  escena.) 
%, — 1  Hola,  tú ! 
I — 1  Adiós,  Pepe  1 
L — Échate  un  vasito. 
t— {Sirviéndole.)  ¡Vaya  una  hela  que  está  cayendo r 

-¡Anda,  que  de  peores  han  de  caer  I  ;  Ahora  escomienza  el  m- 
ao!  {Bebe  el  café.) 
_«   -(Lejos.)  ¡Seronooót 
M.— {Fuerte.)  ¡Vaaá!...  {Pagando.)  ¡Toma!  {V ase  foro  izquierda.) 
i\F, — iHaeta  mañana!  {Yase  foro  derecha.)  ¡Cafeeé  calienteeó...  ca. 
íeeój 

ESCENA  II 

SEÍíOTl  PEUDENCIO  y  AKTOKITA.  Al  desaparecer  el  cafetero,  aparecen  por  el  extremo  de  I» 
caÚe  del  foro  el  señor  Prudencio,  embozado  en  bu  capa,  y  Antoñita  arrebujada  en  un  mantín, 
con  una  toquilla  en  la  cabeza  y  un  lío  de  ropa  en  la  icano.  Andan  vacilantes  y  como  temeíosoe 
de  Eegar  ai  la  barbería. 

MT. — {Llorosa  y  sosteniéndose  en  el  brazo  de  sw  padre.)  ¡Ay,  padre 
de  mi  aima,  yo  no  puedo  más!...  ¡Tengo  un  temblor  y  un  frío... 
)  Yo  no  me  muevo  de  aquí  I  (Se  sienta  en  el  quicio  de  una  puerta  al 
lado  de  la  barbería.) 

'^mi.—-{Muy  conmovido.)  Pero  oye,  rica,  ¿por  qué  no  nos  vamos  en 
ea  el  señor  Poünio,  donde  estábamos,  y  mañana,  de  día,  vienes  tú 
soiita? 

^KT.— ¡  Ay,  no,  padre;  no  se  empeñe  usté !  ¡  Yo  estoy  muy  maial  ¡  Yo 
quiero  eubir  a  casa  I  j  Yo  no  estoy  fuera  de  mi  madre  ni  un  menvto 
más,  no,  señor ! 

>MxrD. — ¿Pero  no  comprendes,  h'ija,  que  después  de  lo  que  nos  aoab» 
de  pasar,  y  siendo  tu  madre  dueña  de  la  barbeda,_yo  ya  no  puedíi 
entrar  ahí  más  que  a  que  me  pelen  ? ;  ¡  y  caloúiate,.©!  me  co^  tu  ma- 
pire, men^apa !....,  ]j  con  raMul 


Ir 


'AíQT. — ^i  Ay,  qué  te^mblorl  (Tmían.(ío.) 

Pkud.— Llamaremos  al  secreto  y  entras  tú,  ¿quieres?  [Yo...,  yo  voy  i 

dar  un  pa9eo ! . . .  (Llorando.) 
'^>;x. — (^Se  levaMa  y  le  abraza.)  ¡No,  padre;  por  Dios!,  ¿cómo  se  v; 

usté  a  ir? 
PiíUD.-- -¿Pero  con  qué  cara  enta*o  yo,  si  esa  casa  ya  no  es  nuestra,  An- 

tofütá?  .        ,  . 

A.vT. — lia  casa  no  será  da  usbé,  pero  es  de  mi  madre,  y  zúi  madre 

j.nía,  V  usté  también  es  mío ;  y  yo  la  hablaré,  y  verá  usté  cómo  tu  .^ 

rííts  <'<?aa ;  parque  ai  nos  echara,  ¿dóhdei  vamos  a  media  noche  y  í-""Q  |!;' 

la  hcíá  que  está  cayendo  ? 
FrC0.^-¡  luja  de  tíii  áLma !. . . ,  ¿  tdenes  frío  ? 
AVT. —(Llorando.)  I  Ay  1,  ¿por  qué  no  habré  gustao,  padíe? 
Prüd.— ¡No,  6)1  has  gustao,  hija!...  ¿Pero  crees  que  no  has  gusta»?... 

lYa  lo  creo»  que  sí!....  sino  que...,  vamoe...,  te  hft  falfao  tóó  qua.,, 

¿  Quiés  mi  capá,  hija?  ¿Estarás  hela  con  esre  traje?  r, 

JiST.—l^o,  miste  qué  lástima,  ¡se  mel  ha  roto  todio!  [Enseña  el  iHp 

roto.)  ]  Pero  eil  frío  lo  tengo  en  los  huesos !  ■ 

Prüd.— (Coít  ira,  señalando  a  la  barbería.)  ¡  Y  ésa  madre  infame  y  egüíSi 

ta  ahí  dentro  roncando ! . . .  i  Miserable  ! 
Jl^íjT.-^i  Áy  I...  ¡  Mire  usté !  (Asusiada  mirando  al  foro.) 
Trvd.—/ Qué  es?  (Volviéndose.) 
AKT.—JDos  hombres.  (Aparecen  en  el  foro  discutiendo  el  Cim-qm  if  «j 

fíepólh  Chióo.)  ¿  Mei  querrán  coger  por  lo  del  téatíj;o  ?  Ar;rím.ese  ustó-.í; 

t€n^  íQÍédo.  (Prudencio  la  abraza.)  ' 


ESCENA   ÍII 

CiÓ«6*  8Í  CÍEtírOrí  y  el  EEPÓLLÍ)  CHICO,  qué  salen  del  loro,  se  acércátt  •  !a  ioéhetU.it  fll« 
■■'  CD  el  grupo  y  «aludan. 

CiR.—i Acercándose.)  ¡Güeña  noche!  ,...,„. 

ymü.--i\  Galla !  |  Pa>ece  la  voz  del  Ciruqují !)  (Alto.)  Ciruqui,  ¿^ 
Cm.'—iPa  servirle,  no  asustarse!  ^|j 

Hep.— i  Y  un  servido!  .,.„•,         ,-  -.t 

PiiUD.— ¡Con  el  Eepollo  Chico!  (¡La  cuadrilla  de  tu  hermanjol] 
/ijíT.***(¿A  qué  vendrán?) 

.  FutJD.--)  Y  qué  os  trae  por  aquí  a  estas  horas?  ^  -c^  i..  s 

CiR  — P^  na,  que  vinía— -  -■  '•■•--•'■'-  ^^^'-^  i'-'^'>n  a  la  señal  Fehdí 
pms  de  Casirdo  y  t?r  'i^  toe^o  serár.;  ¿Wol 

Mepollai.)  >. 

]::}^pj..^-.Sj.  (Muy  SCCo.) 
|*R.V&.-^-/.F«ñs  qtjé  pasa? 
.  }^r-í'.'^(A  (Jii-iiqui.)  (Díselo  -^n  íraznv 
CrR,.^(^^  {Tiiuhmndó.)  Vm  ]-■  .-  que...  Casirdo,  ¿i 

0!=^-J?...  Püé  ha  toreao  esta  tcr:    . 


UD.— |Má  hijo r  ¿fía  toTeao?  {Muy  ale-gre.) 

P.— (Con  tristeza.)  Un  ratifco.  j^- 

..-Y  oomo  Casirdo  e  como  e,  qu^  ya  sabe  o^^^^f  ^  *'  T^  S 
aesto  que  esta  noche  drehuia  mi  h^rmaniyá,  si  le  ^^.^^^Pf'^* 
4U6  ato?eo  le  doy  un  día  de  acongojo.  ,  ¡  y  se  lo  cayó  ^í»^^^ 
üD  —1  Pobre  hijo  mío!  {Con  cara  radiante.)  Y  qué,  ¿habrá  quedaxJ 
r;omo  loB  ángeles?  {Los  toreros  se  mna^v.) 
a  _¿  Como  los  áíigeiee?  {Mira  al  cieh-)  1  Ppí  ahi,  pó?  flhlf 
.'.—(Mirando  al  cielo  también.)  \  Más  artal 

:;D.-~(6Vmbiamío  ert  íjcsfo  do  tortor  la  expresión  aUgf$,  de  BU  om>} 
¡iteíicmtral  ¿Qué  decís? 

ierroga  con  ansia  ho'rribi,&.) 

K. — Una  mijita  meno.  Carmafse. 

JüDT^Sí!tS.a!°ou«ilta...  {Impaciente.) ;  ¿qué  le  h^  ''^^í*"^^^  . 
■Pos  mi   .  ;  fué  en  su  segundo.  Era  un  berrendo  en  negro  gOTdo, 
Palba...  1  Pulha  tenía  que  ser !  i  Maldita  sm  6U  oftsta.  <lt^ ^ Jf^f 
un  asquito  a  esos  bichos!...  Coge  Casirdo  los  trasto*.  «>  va  a  toro 
^dar  dr  quinto  pase  lo  empitona,  so  lo  Bacude,  I R,  a  la  armósfera.J 
, — ¡  Dios  mío  I 

b — 1  Qué  horror!  ■    ■  ^  ^^  §Mt  -»swr;«,«  « 

-Y  ¿sbo  sería  a  lag  cinco  y  media... ;  gúemo,  pog  JXtJ  »  gQrr«3)iP,  8 

hast.*i  las  ocho  y  cuarto. 
-I  Con  desH^  a  osté  que  bajó  ya  vendaoi 
— jVirgejí  Santa! 

.—•;  Y  dónde  tionei' la  cornada?  ■*>  ^        ,  » 

-No  no  corn¿  no  tie  dengima.  Ha  &{o  una  pahsa  na  mg,  filllfi  qua 
.  sío  una  de  esa  ¡do  ordago!  ¿No?  {Al  BepoUo.) 
—i Ha  6ÍO  un  cúmulo] 
— ;  Y  dónde  está  ?  ¿  Dónde  está  mi  hijo  ?•  •  •       . 

•Pues  ahí  se.  quco  en  un  cafetín  basta  sabe  si  m  mar©  a^  ra« 
.irlo. 

1  Vamos,  vamos  por  el  1 

-Sí,  ¿  Dónde  ?  ,'.  Dónde  es  ? 


ESCENA'  IV: 


itCiíO?  j  CiJiívQ:  r^K  viós  por  f.l  foro  coje^ndD,  con 


la  cahíia  ^Sáífi  »  *É  líf^O  te 


^5.  ro,:  torosa.)  ¡  Padrí  ! 

--¡Hijo  mío!  (T'üíi  a  ahraxade  Pr:¿dencio  y  Antorufa  y  mye.} 


Mjiqi 


Das. —'(Con  terror.)  |No,  w  apretarme!  ¡Ay,  ay,  qu?  'doloíroBf'       J 

ÍÓlNT. — ^¿Qué  lia  eádo?  /■ 

Cas.~¡  Ay,  padre,  qud  yo  no  tcreo  másl  {Llorando.)  \Q,^  no  fo»! 

más ! 
Cíe. — ¡Vaya,   pues  nombras...   con  permiso l„j  ^ 

Prüd. — I  Gracias  por  todo,  hijos  1 

Eep. — ^Aliviarse  y  que  no  sea  aa.  (Mutis  loa  toreros  pro.) 
Prüd. — ¿Dónde  te  duede,  hijo  de  mi  alma,  dónde?... 
jCas. — jMe  duele  en  d  total,  padre  I  i  Ay,  qué  dolores!....  (^Mirando  r.'. 

8u  hermana.)  ¿Y  qué...  y  ésta  cómo  ha  quedado? 
3pEUD. — Pueia  por  el   estilo.   |  L©   ha  tocao  un  publiquito  d«  Palhí 

también! 
§Lnt. — 1  Podíamos  estar  en  la  oárcel,  con  qu«  no  te  dágo  más  1 
Cas. — (Con  desconsuelo.)  ¡Dios  mío!  ¿De  manera  qu©  ya  no  se  va]¡,^j 

ustés  a  París?  ,,;_. 

3Prub[. — (Con  viveza  y  furia  imponente.)  ¿A  París?...  |  Maldita  sea  si|j' ,i 

■  vida !...  (Si  yo  cogiera  algima  vez  al  ladrón  aquel  deJ  Carpsinta,  miu  ,'j 

íuó  el  que  me  metió  en  el  jalcto  y  ©3  quie.me  ha  traío  esta  rÉB|j¿ 

y  esta  tristeza,  te  juro  que...  (Amenazador  y  furioso.)  %-•■ 

Pepe, — (Desde  lejos  pregonando.)  ¡Chuletas  de  huert<a !  ¡ChuJetafljR!..ii¡¡¿jjl 
Prud. — ¡Reoontra!  (Con  asombro.)  -^IST 

Cas. — ¡Paece  su   voz!   (Atendiendo.) 
pEPE. — ¡  Que  humean ! . . .  ¡  Chuletaa& ! . .  ,• 
Pbüd. — ¡  El  es !  (8e  acerca  a  la  primera  dcreclid  y  llama  a  voces.) 

j Carpanta!  ¡Cai^ania!. 


ESCENA  V; 

DICHOS  y  PBPE  EL  CARPANTA  por  la  primera  derecha  con  nna  ioest». 


Pepe  .-^(Saliendo.)  ¿  Quién  ? 

Prdd. — ¡  Carpanta!  ¡  Maldita  sea!  (Le  amenaza.)  ~ 

Pepe. — ¡Prudencio I   ¡Tú!    ¡Ay,  Prudencia  de  mi  akna,  métame  : 
quieres? 

Prxjd. — Pero  oye:  ¿cómo  es  esto?  ¿No  estabas  en  París? 

Pepe. — Sí,  Prudencia  Alli  estuve  y  de  aUi  venga  üH-l 

Pbud. — ^¿Pues  qué  te  ha  pasao?  ,         -^W?. 

Pepe. — ¿Qt»  qué  me  ha  pasao?  Pues  que  a  mi  mTqe?  y  a  r     '  " 
'm4  las  encontró  que  «retaban  de  una  conformidad,.,  que  ya  i 
que  yo  siempre  he  sido  un  fresac» ,  bueno,  pues  pa  ver  lo  qna  voí  *  :  ^^^ 
«guantarlo  tenía  que  ser  ciompk*tame*rce  glacial,  y  a  frapé  no  ^';  ~  ' 
padre  que  llegue.  Las  dejó  y  m©  volví. 

ytJST. — ¡Pobreoitol   ¿De  manera   que  seí  ha  quedao  usté  solo  en  > 
•guindo?, 


^--  33  -^ 
•í^lSoTo  nD,  Oían  patatas!  {Señalando  U  cesta.)  Me  Ii©-vU^Ko  « 
•aa-rar  la  cesta,  y  poco  es  una  peseta ;  pero  al  menos  se  duerma  tran- 
jiiio.  ¿  y  vosotros  qué  hacéis  ?  ,      -i  l 

i,^( Señalando  a  Im  hijos.)  Pues  mira  el  espetáculo ;  ést&,  recién, 
Ibda  •  éste,  recién  cogido,  y  yo  recién  ambas  cosas :  con  la  barberí» 
iSádaV  6inl  atreverme  a  implorar  de  la  Feliciana  1»  miaj»  Q&  ae^ 
qu©  ta-nto  despreciábamos. 


escena:  XJLTIMAl 

SIOHOS,  FBLiaUIíA  j  «1  SSSESO  por  ti  fof, 

»^lDenlf(>,  llamando^  \  Peípeee'I  I  Serenoool 
0. — ¡Ay,  callarse  1  ¿Esa  voz?..* 
.— ¡  Es  mi  madre  I  {Con  alegría.) 
.—¡Ella  eel 

•—{Dentro  y  desde  lejos.)  i  Vaaaf  _  _     ^íítt^  -íc  tr-ü 

P^JL,  A.J,  en  cuanto  nos  vea  1  i  Pero  eila  fuera  e  casal  ¿3:  qué  habr^ 
^o?  {Catrpanta  se  eepara  tj  se  va  a  un  rincón.  El  padre  y  lo»  dog 
fio»  se  quedan  foTmando  un  grupo  a  la  puerta  de  sul  casa-.) 
•^Sale  foro.)  ¡Abra,  Pepel  {Deteniéndosei  al  fijarse  en  isl  gpipo.f 
^uión  e&iéi  a  la  puerta  e*  oasa?^ 
. — No  sé...  {Acercándose.)  ¿Quién? 
•^ — ¡  Madre  I  {Lo^  do»  con  voa  Utítimera.J 

.—_ jMadrel  -»•••■_    mfn-'       •   -a 

.-^{Corriendo  y  abrazando  a  Antonia.)  jMifl  hijos  I  tHi]o3  toíoal 
Bija  do  mi3  entrañas  1  i  Ckirazóoil  [Alma  mía  I  {Abraza  y  besa  a  «i* 
ffa,  y  al  ir  a  abrazar  a  su  hijo  éste  da  un  grito,  d«  terror^  pausé 
irga.)  ¿Has  tcraao,  eh?  {Con  amargura^) 
lir—j  ÍJn  ratáto  I 

.— *¡  Palhas,  madre'I  v  ►  '^ 

,.— j Po,brecito9  míos!  '{A  Prudiíncia,  qué  penmneC9  taUado.)  ¿X 
it  alúcense),  pobre  loco,  lo  ves?  {Teniendo  abrazados  a  «li«  hijos.} 
lo  estás  viendo?  ¿ílasi  visto  las  estrellas? 
',. — ¡  Yo  las  be  visto,  miadre  1, 
ik — ]Y  yo  casi  casi!  :  -.y,,. 

,.—*{Beahnente  conmovido.)  ¡Feliciana,  perdorí,  jjcfrdCflBkHT^  pertf 
a  ello3  2m  más  I  ¡  ^o  no  fio  merezico  1  ¡  Armítelos  on  casa,  j,  yo..^,  ya^j 
ua  iré  solo!  ¿Loe  armiteo?  .■un 

<    —{Furiosa  y  gritando.)  ¡Vaya  usté  a  pfuseo,  pefezo  ammall  jEsoj 

le  pregamta  a  una  loba  I  Abra  usté  esa  puerta,  sereno.   {Abre  eS 

-cno.)  Adentro,  hijm  míos.    {Con  dulzura.)  Eatrad  a  efee  ñncói^ 
casa  qwe  llamabais  triste  y  osciu-o,  porque  vosotros,  jpobreci-, 

-. ! ,  no  eabíais  que  el  cariño  y,  el  trabajo  son  alesgtia  .y  cbiri<ia<|| 

Icntrg* 


>- 34 — 

AxT.--¡Ay,  míiJid!   ¡  Cu&Iquier  día,  vuelvo  jó  a  baHar  un 

{Ár4onia  y  Casildo  hacen  mutis  por  la  barbería.) 
Í'büd. — (Entusiasmado  y  conmovido.)    ¡Feliciana,    erea  una 

j  i  Adiós ! ! 
Fel.— (Co^t^nJoíe  del  pescuezo.)  ¡PaBa,  pasa  tú  también  o  te 

to,  fio  mandria  1  (Le  Ueva  a  la  barbería  a  empujones  y  puñeiofsOi 
f*RUD. — 1  Eres  una  santa  1  ¡  Dame  un  beso  I 
Í'el. — (Rechazándole  bruscamente.)  ¡  Quita  de  ahí,  majaderc 
í*BUD. — Bueno,  te/ lo  daré  dentro.  (Entra  en  la  barbería.) 
Fel. — (Con  inmensa  satisfacción.)  j  Ya  son  míos  I  ¡Y  curaos  dé  bu  lo 

cura  I  1  Gracia.^  a  Dios  I  (Al  Sereno.)  ¡Buenas  nocshes,  Pepe!  (Mtií. 

barbería.) 
Ef,r. — (Cerrando.)  ¡Ustés  dtesoanseüi  I 
jpEPE. — (Acercándose  con  entusiasmo.)  ¡Eso  es  una  madre»,  efióf...  ; 

no  las  que  cogen  a  las  hijas  j  lae  quién  pa...  ¡ maldita  sea!...  (Mar 

chándose  haoia  el  foro  y  pregonando.)  ¡Chuletas  de  hitórtal...  jChu 

iet'laaasl  (Músíoa..) 


u 


«SSl-iON 


* 


t 


\ 


Eurekaü 


Cs  el  meior  calzado 


wcolAs  tti*  rivei^o,  1t 


ibrlcQ  de  Corbatas 


Camisas,  guaníes,  pañue- 
los, géneros  de  punto. 
Elegancia,    surtido,    economía. 
RELLANES,  12- MADRID-CASA  FUNDADA  EN  1870.  Precio  flio. 
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Labradoras  y  kibradores  y  s^ntá  del  pueblo. 
La  acción  en  un  pueblo  de  la  provincia  de  Áücanic— Eyocü  auudL 

ACTO   ÚNICO 


CUADRO    Pñl?rflEfJO 

en  lot  alrededores  de  un  pneblo  de  la  huerta  de  i.lioaate.  A  la  izqai«rdii,  casa  htimUd*  té 

ores,  oon  puerta  praotioablc,  entoldada  por  una  parra.  A  ¡a  derí-cUa  so  vo  una  no/ls  qu» 

:!,  on  parte,  loa  tioncoj  do  ios  paimeras  r  las  ruiiuvü  tupidas  dé  lúa  oaraDJua  eu  flor.  La 

.^rmina  b»cia  el  fondo  en  nu  buerto  cercado,  eir.uá  tapialts  urfaiioaii  doKue  detrás  dé  la 

i.aftíi  la  mita<li  dftl  cactüario.  A    ¡a  derecha  stí  ro  uu  lro.;o  .]i!  bauo'il  Btuiljtüdg,  o\iji  áügulo 

::ordeaüo  por  una  espesa  cliurubcri;.  Las  tapias  (h:\  luaríü  y  i:i  ihüiDlmni  aun  Uudéíos  da  ua 

rt)  que  arranca  deídor  el  foro,  y  que  «a  pierdo  a  lo  Ujos.  Al  Iijiido,  lejauíají  de  la  huerta.  A 

orta  ele  la  casa  y  junto  a  la  pari^,  una  xsi-cí&  tuiioa  de  pino  y  «o-s  o  tres  «illas  con  el  uíifüto 

ji'delillo  de  esparto.  £n  los  estacones  del  parral  y  colgadas  a  uuft  altura  ponToniestb^  d^ig  o 

;sai«a  09a  pájaros,  gcm  Ut  ültimae  horas  do  la  tardo. 

ESCENA  PEIMEKA 

tATM  tí,  telfiíi  apAíocen  OHIMETA  j  U  TÍA  TOK A,  ftcabii;í:o  Jí  dt:.-r>!uraar  una  gallina  qa* 
ado:  las  dos,  santodas  carai  de  la  casa,  y  eiitre'la.»  don  nu  c«piio  do  palma,  ai  que  v4a 
.ode  las  pluiaae.  A  iras  pies,  en  e!  suelo,  un  plato  con  sangre  y  w}  c-.ehilk).  CARüKLEXA  apa- 
•i. jando  en  el  bancal.  El  TÍO  PESE,  en  el  huerto,  subido  a  un*  hisucra,  cuyas  riini;;8  asoman 
^^  de  la  tapia,  cogiendo  higos,  de  los  que  va  llenando  cna  ccita.  í'asji  jyi  LABEAtiÓB 
pos  ^  fo;o,  luego  gentij!  del  .camBo^  4as£f»í 


MÚSICA 


fjAB.r^Jenfí  IBfinjtando  desde  leío».) 

íLa  meg:u3  Isabel,  8elÍ0íi«8,,  , 

bí  la  núi'tin  a  la  ^5  *^:''' » 
paréis  uua  poma  sirga 

ooliida  en  el  mes  de  Juny. 

(Aparece  en  escena  al  acahat  ü.  último^  ««r»?--)  |Ii 

Cab.— (Ai  v6rlo\ 

•  lAxüós,  Chuaaot 

ij-  Buenastardes,  íI 

iCarmeleta  y  compai"  ía. 

fPo.s  ^  I  Adiós,  hüuibra  1  ■  -    m  ,  ^ 

í^"' '^  '*'  '    •  ;a^.,  tía  Toa* 

(7(í.4e  «?  líibrario?  por  eí  f^ro  ^zquierda:^ 
fXo2iiJr-i^Desj)iumando  con  irabap  la  gaUína^l 
\  Jesús  y  cuánta  íatiga 
y  qué  dura  tie  la  pluma 
lesta  condGric4  gailinal 
.s^r»  I. Vamos,  tía  Iuhü,  i 

^^  /       ¿Ílatencir4, 

pero  arreparo  ; , 

qué  gorda  está  I 
ÍSUtu»  ^splumando.)  - 

"^  Si  me  de»jas  me  verás 

como  a  los  malacatones, 

qiie  asina  qvie  caen  dei  árbol 

los  pican  los  gurriones.  .  , 

Cm!%Undo*e.)  iJa,  jayl  |Pero  .qué  tlq  KeeaJ 

Tona.— 1 A  ver  si  te  caes,  agüelo! 
Chi.-— ¿Pero  vosté  qué  pájaro  «s? 
ToKA.—l  Calandria  1  (En  tono  regañón.) 
-pmji.— (Burlándose  <ie  ella.)  ¡UochnM 
C^-{De,de  el  bancal.)  \  Tío  Ver^  1  [LlarnándoU.)  ■ 

líbajo.  Coro  d^  labradora,  y  lalnadorOs  muy  le^anoA 
jg^^Q  ya  acaba  el  trabajo, 

■  ^  (^ue  ei  día  concluyo... 

Ya  6S  hora  que  escaasQi» 


<IXLQ  b'usqueu  un  rato 
ñde  amor  y  compaña, 
\y  luiego  qua  cx3nen, 
€ii  tieiien  de  qué. 
;,;]  Jesúa,  qué  galihia  f 
I  Cuidao  que  ora  diiraí' 
'Me  dueíLaaa  los  déos, 
I  par  fin   ac-ívb¿  I 

^Ld  ila  Tema  arrima  el  capazo  a-l^a  casa  y  deja  el  plcio  It  f¡^ 
'  Pdo  sobre,  la  mesa.  Clihnctn  qncda,  arrancando  todavía  algufíO» 
niones  a  la  gallina^) 
. — {Muy  leja-no.) 

'  Xd  acaba  feü  ürahr.jo, 
qu©  el  día  ooncliivo,.. 
I  Ya  es  hora  que  esaris?.n 
"los  hombres  de  bien! 


ESCENA"  H 

qniMETA,  IIA  TONA,  TÍO  PBBE  y  luego  CAIiMÜLETi; 
HABLAOO 

— (Saliendo  por  'detrás  de  la  casa  con  una  cesta  llena  de  higcs  y 
c-rta  con  hoja»  de  higuera^)  Vaya  una  sestita  de  higos  inüef- 
"cos !,  ¿eh?...!  La  flor  de»  huerto  Ke»  oogío!  Dile  al  señoret  qa-e 
«ne  unos  arrescdaores  que  no  so  los  mcreso. 

>5r-Pos  miá  la  gallina  Qxiel'hamos  matao  pa  que  so  la  coman  ma- 
ma... 
-^{Enseñándole  la  gallina.)  Arrepare  en  la  pechuga,  tío  Pere..;,. 

*^¡  Ya,  ya!...  Tienes  pa  una  pipitoria...  {Se  oye  a  lo  lejos  alegre 
pique  de  campanas.)  ¡Che!,  pero  ¿Quó  campanejo  es  ese? 
¡Qué  campaneo  va  a  seví  ¿Estás  en  Babia? 
i  Pos  que  maüana  es  la  fiesta  o  la  Virgen  1 
—¡Es  v^dad!...  ¡Pos  miá,  ni  me  acordaba! 
-—{'Miá  qu0  no  acordarse  de  las  fiestas- el  dulsain-ero  del  pueblo! 
%T-^Con  tri&teza.)  ,\'Pos  ahí  verás!... 
i.— ¿Y  qué  fifiBtas  hasen  eets  año? 

— Ld  e  eiempró:  cuc-añas,  toros  de  cuerda,  dansas,  prosesíón,  tíQ- 
ij  repartisión  de  premióte  a  li-  virtuw 
B« — ^¿Tü  no  te  prefeontarás,  oii  ? 
—jÑo  me  deja  el  amo!...  /.Y  ostó  ie  present-a? 
5-— No  me  de^'a  el  ama...  ^•'    •  ■'"  *■"  Tona.)  Pero  voy  a  presentar  a 

agüela  {Refiriéndfiso  a  ,■:  ver  si  ia  dan  un  asesit^ 

--:¿Pos  quó  virtut  tiene: 


Mífel^Iia  ae  los  higos  cli-uinbo»   quo  aMÍmS  'dé  que  fé  pinííiiall'l 
hinchan.  l^ 

IToNA. — ¡Calla,  calla,   carcamal!  .  -.  ^   .' 

Cm-;y  no  abajarán  vostés  al  pueblo  a  denguna  divuirsión?     -    -I» 
§SE.-ÍrCa%Í3a     pa  diversion^i  estamosl  Yo  ni  me  acordaba  elí 
fiesü/m  quió  acoVdarme.  Dende  que  mi  V^^feico  cayó  soBao  y  f  i 
'  ?aó  a  eer/ir  al  r«y  y  mes  lo  mandaron  a  la  guerra  e  Füipmas,  qo  , 
ya  va  pa  dos  años,  en  esta  casa  no  hay  más  que  Pf^-  J^f  fj 
de  chiquirritioo  {Señalando  con  la  mano  hacia,  el  suelo  la  a^uraú 
un  ni^.)  le  arracoginios  cuando  faltsxon  sus  padres ;  él  era  el  recK 
Tía  casa,  la  sombra  e  sus  agüelos...;   él  m  Uevó  la  alegría.. 
%iaS  mo9  han  quedao  na  más!...  i  Ahora  Que  el  dia  que  vu«^^ 

ToTa-í &ofxpr"san&x  unrx.  duda  amarga.)  \  Sí,  el  dia  que vudvaT.- 
ToNA.~(Fiinoso.)  I  Qué,  qué  quié^  disir !...  ¿ Que  no  volverá/  • 

Tona. — Sí.  sí...  {Con  tona  de  duda.)  .  , ;, 

¿ERE.-rPos  ha  e  volver,  ha  e  volver  j  ha  e  vdverll..     1  pa  q"^/!;^«¡  V 
bruja  condena!   iHa  e  volver!...,  ¡porqu^  b^^  claro  «^  J^d^  |¡ 
mi   a  BU  a^elo,  ei  dia  que  se  fué!  Yo  estaba  aqui,  aquí  mee^,  • 
í  aa¿do  estoí  ahora.  viénáol<i  mardiar  cooi  o«  otros  qumtoa  carrete  • 
alante,  v  cuando  fué  a  doblar  la  cuesta,  dende  aquel  alíaco  que  f 
,Ve  de  aquí,  volvió  la  cara,  y  restregándose  los  o]os  con  el  ?f /.^^í 
la  mano,  no  só  si  pa  quitarse  el  eoI  u  las  lágnmas,  m^  ^'^'^ 'llíb 
,^10TB,  agüelet,  que  yo  tornaré  \  ¡Y  golverá,  golverá,  porQU^^ajfr;^^ 
'  no  me  ha  engañao  nunca !  {Llora.) 
^t^Hi.— ¿Pero  cartas  no  lea  manda?'  _  '  ^    «^  *  „.-^ 

I»EaB.---La  última  la  resebimos  el  año  paaaK»  ewMo  (íaye  ptíKonén» 
Chi. — ^;Y  ostés  les  siguen  aseribiendo? 
$»EBB.—i  Ah,'Bdñas  no  sabemos!  Poaamos  na  mé&  que  B&m  £ifiB  t 

eentico  Llopis,  en  Felepinas. 
Chi.— Pos  así  no  llegarán  las  cartas  a  bUs  manos.  ^  -  -.  i  ¡á 

íPeee.— I  Mujer,  sabiendo  que  son  do  sus  agüelos,  yo  creO  qn»  ■»  *   , 

Ohi.— Eso  sí.  ¡Vaya,  pos  quédense  con  Díoíí  3t  ánimo,  qTieftl  ül»  qu»»» 

nos  se  lo  piensea  s»  lo  ven  allegar.I..« 
pERB. — Angeles  tengas  en  la  boca*: 

Tona.— I  Adiós,  Chimeta  I  .    ^^^  I 

Cm.—iCon  Dios!...  (Fa««  por  la  dmdka  tfGft  la  g0na  y  »  om»^ 

higos.) 
t;^. — {Comando  desde  el  bancal.) 

Ya  no  te  ascucha  en  ta  huerta 
el  rasgar  de  tu  guitarra ; 
la  huerta  está  entristesAct 
4»  ver  íft  m^hoi  que  tardas^ 


|4Mi1íg1io  tarda,  ín'ucho,  mucho!...  '(Sa  stenla  junio  a  ía  >n«r(l, 
t(|bMZo«<!  loa  ojos'y  guaréándose  el  pañuelo  6n  la  ¡aja.  La  iia  Tona 
ha  las  lágrimas  con  la  punta  del  delarhtal,  y.  entra  en  la  casa,  U^- 
p«0  el  capajiQ  de  laa  plumas,  el  cuchillo  y  el  plato  de  Ick  sangre.^ 


escena:  m 

(UEUBLSTi.  Tío  FB&M.  Luogo  It  TU  TGVJB 


-|  Carmeleta  ! .. .  (iuJarndndoJxi.) 

tjl<'Q^ndo  del  hcncal  kasta  donde  está  el  Uo  Tere.)  ¿Qué  maií^; 

tó,  lío  Pere? 

S,^xe>  dejes  ya  e:  ,  mos  a  aprovechar  la  lus  qiío  quoia- 

'S  pa  efecrcbirie  a.  Vi&oubico,  qije  ya  Rabee  qua  hoy  toca  carta, 

las,  no  perdamaa  la  oíwvsión  ahora  que  está  ocupa  1^  agüdia^; 

'.bes  qu-6  Bx)  quiero  que  <üte  dlla. 

'os  aude,  saque  usted  ios  avíos, '(Df?a  en  wn  nncón  tan  Uisddóñ, 

capazo  que  trae  del  hancal ;  ae  restriega  las  manos  para  llm^  ; 
8  de  tierra,  so  ¡as  frota  lusgo  con  d  delanial  y  pone  la  \vie^\ 

la  mitad  de  la  escena,  entre  hi$  da»  xÜlae  donde  estaban  Het-' 
indo  la  gallina,)  Aquí  v^^ré  mejar,   [Y  estaa  mcKituratsl  ¿Pak 
..  I  Dios  míol...  ¿Lag  leerá  él?...  )  Quién  sabe  I  i  Pobrrag  agfi«>» 
Todo  esto  lo  dict  mientra*  va  haciendo  cuanio  m  iaMoa  »n  t9¡ 
Clon  arUiíñor.) 

iQue  ha  entrado  en  la  (msa  mtrmdo  M  IC'  Indim  Canntlétaí,  Voté 
ndo  un  pliego  de  papel  y  soirre,  tintero  y  pluma.)  Toa  la  bcaágoA 
o,  piuína,  papel  y  sobre,  f  Lo  deja  sobre  la  mesa.) 
Sentándose.)  P09  venga. 

■Y  él  papel  lo  be  oomprao  rayaíco  pa  que  no  tu  m  tucMffl  í*i 
iura,  porque  tú,  te  dito,  apresiabíe  nieto^  y  ponea  ©I  apresiahlé 
ta  puxit^  (ScfuiJAndo  nna  de  las  del  pliego.),  y  a  lo  iiíeJGr  jno 
aitro  el  nieto  ea  la  pata  a  ]a  mesa.  . 
.^a  falta  ©  pulso...  (El  tio  Perg  se  sienta  junta  a  la  meiü  y  WW* 

a  liar  un  ci^garro.)  j  Venga !  (Chupa  la  pluma  6«w  £4  hfiot  Uf" 

moja  l^a  pluma  y  la  sacuda  mucho.) 

-{Qus  se  apartia  huyendo  de  la  rociada.)  lOyse,  tú,  ten  íroHiaO 
ts  sacudías,  qi^  si  ao  te  voy  a  i&nsa  q\m  ditaa;  coíí  paraguas  I 
uad^  qua  ya  está, 

■ipictando.)  «A-presiable  y  querido  nieto  VieentuoL^  '{Caél/ntlM-^ 
ftÍb«  repUíendo  las  palaJjras.)  Sin  dex^iftiaa  tuya..v — deaagtma; 
IP»--<i  que»... 
Í8alf  'da  la  mta^l  13.sil&p  ^ostÁ^  mtsSüm^  yp  Im  msSüS^m-- 


s 


PE.E.-¡Adi6.,  y.  Bali6  ésta!  l^^.'-^^:!^,^}^  '" 
■  Bueno  •  pero  tú  ta  vas  a  estar  cíxlla,  ¿e!i  /,  pe.o  muy  o^ut^.... 
ío^'A-.— I  Ca,  ei  la  carta  de  hoy  la  voy  a  aitar  yo  : . . ., 

P^.K (Trnfadado.)  ;Tú  de  qué?  ^    ¡ 

tSÍ  J(Con%n.r,lo  H^e...  de  q,u^  no  me  da  la  gana  que  es^ 

gí-^ando  a  Vise¿tica,  y  no  lo  consiento  md^.  vayal...  liso,  no  y  ., 
Pfre— f Furioso, )  ¡Qiie  yo  estoy  engañanao!...  , 

5ok!'-  Tú    y  ¿o  que  hasc-B  con  ta  nieto  efe  una  iníann^ 
P?RF- Fuera  de  si.)  lYo  infamia  conl....  ¿Aonde  está  la  trar 
^ondf^  de^o  ¿'tranca,   hombre?...  (M¿m..da  a  tod.,  í| 

/Aonde  e^>tá  la  tranca?  '        ,      .,         j    ^  tt^í  Mr-a     ' 

Tona  -¡La  tranca  no  sel  i La  verdad  está  aquí,  én  ^K^'^:'' 
^^  atalLÍ  toa  ent^al..,  Pa  que  61  la  sepa,  pa  que  ^o  viv^^^. 
I Y  dito  yol  Y  tú  vete  a  buscar  la  tranca  si  quieres...  {A  CarmeUSfi 
«YisentLco  de  mi  corasen».. .  ^   , 

SPere  —1  Ay.  ay,  ay !  l  Que  la;'  araño,  que  la  araño,  (jue  la  arauo 
'I^T-iPeri  por  Dios,  no  se  pongan  ustéi  coíno  siempre!-.,  ^. 
'.   md  caen  borronee...  Caramba...  r,  a  ^ní¿fl  dpsir-tf 

;7p¿E.-(A  Tona.)   iPero  ven  acá,  creatura!...  ¿Qué  quiés  clesir|r, 

ohioo,  recondena ?...i  .  ,  , .  i-.|j  ¡L 

II0KA.-L0  de  DoloreteQ...,  !o  de  su  novia...,  La  yerdalí  pura...,  lají  tó 

dat  del  lo  que  está<  pasando....    ,^  .  .  tí  ¡,; 

'Pere.— ¿Y  pa  qué?  ¿Pa  matarlo  d&  un  desgusto?  , 

a?ONA— La  verdat  no  mata  a  naide;  el  engaño  es  lo  que  maiop 

creatura  lleva  en  el  pecho  ei  cariño  que  le  ^«^^  a  e^  J^ 
.    lo  guarda  como  paloma  blanca.  ¡Pos  nol  iLa  y^^^f '  ^^,^^¿'1 

•  es  un  bicto  malo  lo  que  lleva  drento  qué  "^^  ^^  }f  Xt^ 
(liarle  la  vida.  |  Eso  es  lo  que  quié  ditarle  su  agüela  I  {A  Lamt.>M 
/«Querido  Visenbico...»  ••,  u     •       r/^nllÉ" 

a?EBB.— íFtíní>50.)  Carmeleta,  no  hagas  casa  de  esa  bruja  y  P^J* 

^  yo  te  dita  y  na  más...  (ñ^pído.)  «Apresiable  meto,  me  alog^ar 
Í\  resibo  de  la  presente  t&  halles  con  la  sblu  que  yo  pa  mi      ^ 
ícT»  mí  solo;  tu  agüela  que  &e  fastidie...,  ¡porque  t^^^  "^  '    p 

.'^  ya,  ya!  ;  Y  ?io  hagas  caso  de  lo  que  te  diga  tu  ague^J 
•^una  embustera!  ¡Mecaohis  «a  tu  agüela!  .     l^^^^-\r~Z, 
"lo  que  quieras...  {Paseándose  fuñoso.)  ;Ah!  Agüela  ponió  00    .^ 
mayúscula  de  muchas  patas  pa  que  vea  que)  es  peor  que  una  .    ^^ 

;iroNA.— Bueno,  pos  ahora  yo...  {Rápido.)  «Visentico,  ^a^  oaM    j 

•  que  yo  te  diga,  que  so(y  la  que  te  quiere    y  no  te  '«^"f^T"^";  ll 
ioloretes,  que  es  una  perra  fal<sa  y  traidora,  que  no  td  na      ,, 

•  que  te  ha  faltao  a  los  juramentos,  que  dende  que  te  iumte,  coi  ■. 

:%  con  otros  se  la  ha  viso  por  el  pueblo,  y  últimamente^** 
-  •  >'¿on  di  hijo  del  señor  Crist^fol,  y  ee  murmura  si  por  laa  nocii^ 
*"       Jo  espera  y  él  salta  por  una  ventana...  Asi  te  paga  esa  tm(w. 

V  oariño  de  toa  tu  vida,  que  t'ha  costáo  lágrimas  da  sangre.  ¡  ^ 


I 
y  no  nores!  (Enterneciéndose  poco  a  poco.)  Y  cuando  alle- 
lio  confíes  en  que  vas  a  encontrar,  tus  ilusiones,  no.  Ancontra- 
|ii  cariño,  un   cariño  solo,  el  de  tus  agüelos,    quo  na  viven 

(uy  conmovido  a  Carmeleta.)  Eso  poalo. 

único  v-ardaoro...,  el  único  grande.» 
htúo  también. 

Jueno  ha  cambiao...,  que  como  era  es,  que  como  es  morirá.. « 
||bus  pobres  agüelos,  que  no  s'haa  muerto  va  do  pena,  porqi?'' 
ferea,  morirse  hasta  que  vean  scrca,  esa  mano  tuya,  que  ha  \ 
sus  ojos  pa  sieocapre.»  (LloTa.) 

{Muy  conmovido  ta  abrasa  en  un  arranquo  'dfi  terttara.)  ]Eb0 
\t^,  eso  sil  j Eso  si,  eso  sil  {f2oTa.)  '       , 

nuxdo.)  1  Pea  eso  es  lo  quo  quió  ditark  su  agikJia  I  Ni  xaéa 
que  eso.  [Se  abrazan.) 
fectadisimo  a  Carmeleta,   quo  también  Uora,  ocultando.  «t¿ 
iré  la»  tnano«.)  Boara  k>  da  |  mecachia  en  tu  agüela  1 
h»vanUndose.)  [Vaya I,  ¡vayal   ¡Halal  Ándema  tarajiquilisar.' 
p}«mos  la^cstettira  paaJu«go...  (Vanse  los  do»  viejo»  llorando. 
lé  en  la  casa.)  ¡  Pobres  agüelitos!  |Na,  qu«  ia  paxbeu  a  una  el 
(Cuánto  cariño  y  cuánta  p^enal,,,  |En  cambio,  Dolw^ítes..., 
■'ioca!  j  Si  Visentico  lo  supiera!...  iLáetima  e  quer«j¡..,  (Va 
ir  la  m,eaa  &  la  tapia  y  aa  detien*  sorprendida.)   ¡  Calla  !...r 
■vóeaoo  por  aña  corriendo?.  .  j  Pa^e  Cbaumol.  .  {B^fOtasiéÍA 


•Wí^-  (AI  »<f  3  GcTfMUta.\  xTSLX^  \Um  tieffsü^  ^^Sm 
HL  {Cogiéndola  déla  $rmn0.) 
H&y/Cá»um«i|  xP«no  qué  to  «uue^Ql 

•F^piera  qoa  nwueÜA...    ¿Solo» 2 
oa.  BxpKc»,..  ¿Qué  fce  pAsa? 
.-  i  Ay,  Carm€»leta,  no  ts  atíustes,  peio  si. ...,  pero  *law 
-j«ro  ¿quÁ  etí? 

'.-¡¿Que  quó  es?...   Pok...  ¡no  ta  «eustesj,  pca^.„  Woii  ali  Pí^m 
oiha  visto  a  Visontioo  1  ■        '^ 

'^7 1  ¿Quó  dises^ 

iohiifts!  (Imponiéndola  eüenoio.)  jNo  chilles  I 
fdjjaombradq.)  j  Maro  do  Deu !  ¿  P^o  quó  dises? 


CuAü.— i'us  en  ^^       ""^  .^^ 

Car.— Tú  estás  i...  .  ,,  ,,.      '^L- 

Chaü .-¡  Tonto !  M '.  >•  ^'o  ^  explicaré  lo  que  m  U  paa|k 


I  Verá-s...  como 
Car. — {Con  ayisicdn 
CnAti. — Pos   est 


üL'DUi    preparao    un    bancal   de  scIíJé,, 
para  rogarlo,  y  ni:  •■  la  as-c^uia,  abro  la  eBclo^a  y  ¡V^lapot 

allá  va^l  agua.  Al.o  o.  .uerpo.  quo  lo  tenía  ^g^^^.'/^^  ¡°  ^ 
oabosa  .p-a  quiWm^  del  tíol,  que  me  segaba,  y,.,  i  all4,  ailá  lojoe 
lo  alio   do    la  ourr'íU;  a   lU  . 
Cae. — ¿Pera  a  quién?  t  ^  .^v.^  i 

CnAü.--Po3  a  un  .  n  uoa  sinta  encama  cr>je&  pol  p^bo 

"    too8  los  mosmos  k...  v;..utic.  y  mirando  pa  etita  casa      M^^ 

una  rabofcá  el  oorasó:  !  ¿1  c. !.   y  am  saber  de  sierto  b  ^ 

•  u  no  era  me  ponr-  - ^-  J  t;^'^^'^-   I  Vi^ntKJol 

Cab. — (Con  ansifcíi'  , 

Chau.— Pos  que  too  í^/.  uiui-.,  cuaauo  vucive  la  cabe^,  ' 
y  aprisa,  aprisa  so  «¡'lo  de  la  corretera  como  huyendo, 
€i  Can  ase  al  y  so  :  ^'-  » 

;Cab. — 1  Dioa  mió ! 

(Ohaü.— 1'  a  toa  68to>  oamo  yo  ntí  tne  coidaba  dal  a^m,  «d  & 
me  an^gó ;  total,  que  yo  rm  bo  nuodao  siii  feü-b^r  »*  ?M:a  Vi*i 
baa3al  se  ha  qu€>dao  s)n  .  :.uebl(>  em  ^toiao  USáí* 

secha  próxima.  .  ■   ■  „.  u.  « 

'Dak.— i  No,  no,  oa  pu¿  ser  él!...  PorqvM  bi  fuera  él,  ¿cónw)  no  ü..  - 
'     aquí  deseguida?...  u, 

■ÍPhad.— 1  Qué  &é  vo !  Qiiisás  -O:  damos  ima  soepresa ;  u  caip 

•  ■    ^Q  fi'ha  t         '"  '  pueblo  le  ha  chai-rao  en  una  an 

=,.,  ,1.   .^  í :'.■;;.,  pué  que  venf^a  esconctío  - 

•  borkí  de  su  propia  vista...  ¡  Ya  sabes  éu  cáíacteí !  j  Bucr- 
pero  mal  año  pa  quien  leí  engañ& ! 
ÍQab.— I  Ay,  sí  I  Ée  menester  que  vayas,  que  1©  busques.    . 
SDflAD.— No  pases  cudi^jo...  ;  Cov;io  anJe  par  í^ta  contorna^  íw    - 

sin  él  1 
Cae. — j  Anda,  corre  í  {Indi 

IDnAC— Voy.  *{Medio  viv:  n^rlria  vixiy 

^amarga  sonrisa.)  ¡Si  e«  uCciiWi 

Cab. — *{Con  rubor.)  ¿Yo? 

Chaü. — *Tú.  Ya  le  tendrás  aquí. 

«Cab. — ^*¿Por  quó  me  ^•■; -s  oro  con 

CJhaü. — *Por  una  oosir  o  sabe  éi,  ni.üenguno  del  r.. 

*y  par  eeo  cuando'  :-^.^j  se  fuó  viniste^  a  servir  . 

^BÍn  salario...  ¡pa  esfear  serca  de  aonde  suplas  d'él  ú. 

Cab.— s*¿^^ió  auiés,  deíur  con  eso.?.  Tú  are»  tooito. 
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t*SÍ,  iSÓy  tonto ;  pero  uiia  tardosioa  al  escurescr  sus  vi  juntos 
If^  fuente ;  él,  fija  la  vista  en  ti,  hablaba  y  so  reía :  tú,  taiste, 
',Iós  ojos  bajos,  mirabas  el  agua  corri-üto;  yo,  dscondío  en  el 
Éíverai,  sus  asechaba ;  a  t^o  esto  tu  cantarico,  puesto  ai  chorro, 
||JÍá  a  borbotones...,  se  saiía,  y  tú  lo  íiejabii^s,  y  pasó  uno  ail^ 
é  j  cantó... ;  miá  lo  que  cantó,  no  mo  b "ha  olvidao.;^ 

*«Mü6a  que'  deja  en  la  ju(íiUto 

*qu6  el  caniai'ico  so  vierta, 

'^u  está  hubiarwío  con  su  fOf'fyt 

*u  efil.íi  Uoramio  sua  p.? 
o  meí  t1"J'3  :  i  pos  verdá  «o  1 ,  y  tne  fu^  ■  ;s  rlcjá.  .    , 

f  Vamos,  no  seas  U>cti>.  ¿Y  tú  ocr  quti  eüLiibuó  tuu  cerquita  el» 
Ü? 

■*Porquo...  ¡ay!  (Mvy  bajiío.)  [ Parque  yo  también  tenia  sed] 
f|  Chaujuíi ! 

''*lChistI  ¡Calla  I  ¡Ahora  por  Viscan  tico  I*  (Vase  foro  defgcha^} 
Dios  mío  i  ¿Será  él?.  ^Vasa  tegund';i  término  derecha-l 


:  ÍESCENS:  Vj 

fíinUfrrOPOL  y  dos  JOBQITO,  p«  «l  ton  UtiBierd*.  I>o«so  ti  TÍO  PBB»,  íU  U 

''S.-¡ Buenas  tarde»!  {Mirando.)  ¿l-To  hay  nadie?. 
^'<?«0  mira  por  todas  parie«.)  ¡Ni  un  ánima  vüi  ffirrca  e|  Oo&uiQ 
"ipo  <Lq  eigta  soledad,  soñor  Alcaldei 
■ijPos  Uama   usted. 

Tío  Perel  ¡Tío  Pero  I  ¡Sahitem  plnrímanj 
^esde^  dentro.)  ¿Quión  es? 
^dlcaldihus  ei  Secreiarinm  inuníclpalitailBl 
"lo  asoonüence   UBtet  con    esas   cosas  qua  no  van  s  KaliP, 
i'l  .  ■  ■ 

por  Dios,  eofior  Alcalde,   pareos  metoifeira'í  jQuó  pQceoB 
ios  tienen  laa  lenguas  muertaa,  oo^rambaj, 
iwo  claro,   hombre  I 
Salíerulo.)  ¡Che,  'Cristófol!  ¿P^o  eres  tú? 
ía  servirle,  tío  Pero.  {Se  dan  la  ma.no.) 
í  uatet,  don  Jorgito,  ¿qu¿  tal? 

|uíi,  vcl  quid,  o  ei  lo  ouit-ra  \ist&dE  tradueitla  u'd  pedem  Üíer*,^ 
)Íal... 
lOfreciéndoU»   tiUas)    jVaya,    pos    aiúéTitense,    stónareai»   i(S#j 


«w  está  (wn  astcri?n.-is  i»  Baprimid  Ti  nocSft  íel  iRSftrcno  pnji  (Bonriraleiibiálí  W  £í(í*,  «^ 
!?!?£*''  '^^'^''^fiis'^^  '»  dimemsxcia  de  U  o!.r».  Como  so  m  &*oaan»  pum  Im  nqpnMBCMÚiVr 
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sientan.)  ¿Pero  no  traían  ustés  im  perro?...  IMiranáo  pof  !  I 
lados.) 
,  Cris.— No,  era  éste  que  hablaba  en  btín.  i 

'Pere.— 1  Ah,  ya  desía  yo...,  porque  yo  había  oído  ladrax!  ¿Y  qué, I 
tía©  a  la  jostisia  por  este  rinconsito  e  la  huerta  ?, 
Cris. — Pos  una  súplica. 

Pere. — Venga  la  que  sea,  que  mandato  será  pa  inf.  , 
Ceis. — Pos  na,  la  cosa  e&  que  este  al  mediodía  me  s'ha  arnm 

gente  joven  y  bullanguera  del   puebio, 
('Jor. — Bullaftga  juvencio. 
,Cris. — Pa  esirme  qud  mañana,  después  de  la  misa,  quisián  b 

dansas,  y  como  ustefc  es  el  dulsainero  del  pueblo... 
(Job. — Desde  in  tilo  tempere... 

¡Cris. — Y  las  dansas  no  puedan  bailarse  más  que  con  duisaina 
^"JoB. — Sine  qua  non... 
¡Cris. — {A  Jm-gito.)  ¿Quió  ustet  haserme  el  favor  de  meterse  iaij| 

muerta  en  el  bolsillo? 
ÍUoR. — Ipso  jacto. 

'jQris. — Y  como  ustet  deude  que  s.9  marchó  Visentico  quei  no  ha  ( 
volver  a  tocar,  pos  m'han  dicho  los  mosos  :  «Ande  ustet,  señoi 
tó£oi,  vaya  ustet  a  ver  si  convense  al  tío  Pere  y  baja  mañana  a 
V    la  duisaina...»  Y  a  eso  vinia..., 

ípPERB. — Pos  ya  sabes,  Cristófol,  que  dende  que  mi  nieto  era  a 
ohirriquitioo  m'hasía  de  tamborilero,  y  ein  él  no  m'ap^ño.  Ij 
dolsíiina  basen  falta  tamboril  y  alegría;  tamboril  no  hay  qua 
toque... ;  alegría  yo  no  la  tí-ngo...,  y  menos  l'había  e  tener  si  ir  li 
t)ajaae  al  pueblo  y  viesse  eianto  e  mí  a  toas  las  mosas  compuí  3 
1&  feóos  los  moeos  de  eu  edat  bailando  con  e¿  goso  &  la  ju^ 
;¿Y  mi  Visentico,  aonde  está? — pensaría  yo — .  Pos  con  es!;¿; 
enterra,  eaa  misi  años,  |  quién  arranca  a  la  dolsaina  del  agüelo 
ulegre  que  requiere  la  juventut  pa  sus  dansas !...  i  No  pue  ser 
JTor. — (Afectado.)  Cálamo  cúrrente... 

Cris. — {Conmovido  y  levantándose.)  ¡Che,  tío  Pere  tié  rasónl 
'ÍPere. — j  Cuíindo  él  vuelva,  sí!  E;^>tonses  tóos  los  días...,  ¡tóos  1 

tocaremos!...    ¡Ojalá  fuá  mañana  1 

STOB. — Idern,  eadem.  , 

KJris. — Pos  ná ;  ya  veo  que  no  está  ostet  pa  m'úsácas...  |  Eaee  tns 

Conque  dispensar...,  y  asperansa  en  Dios,  tío  Pere.-.-  (A  Jof^gp^ 

■•!.  Jo-  raosos,   ¿qué  les  deeámos?...  j 

.]>•     -       :  '-;  que  volvemos  rabum  inter  pernorum. 

<  ;s  ande  uatet  con  el  rabuni...  ¡Adiós,  táo  Pea'el,—  ^ 

'.  '■'■"•in  oom  Dios  I  ■;- 

,i  Liido  con  la  mano.)  \Velis  nolia,\  (Vanse  por  el  ff>\ 
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ESCENA!  VI 

Tío  PEEB.  Laogo  OARIÍELBTX  1 

^j  f— jTo^ar  sin  él!...  ;  Sin  que  él  redoble  a  mi  lao  su  tamboril!... 
¡  b  aborresería  si  lo  supiera ! 
hi  -{Sale  segunda  derecha.)   \Tio  V^xe,  tío  Pere!...  (VÍ6n&  iraciin- 

ij  agitada  y  mirando  hacia  atrás.) 

—¿Qué  te  pasa? 

-Pos  que  traigo  una  rabia  que  m 'ahoga....   i TraíáiMBS !  jBi&tiJf 

Ltes! 

—¿Pero  qué  es? 

fPos  na,  que  ha  saJío  la  comitiva  qu«i  va  por  las  alquerías  axjom- 

|&  de  músicas  y  band.eras,  arrecogiendo  limosnas  pa  la  Virgen,  y, 

p  y  Doloretea  vienen  do  pareja  amontaos  eai  su  caballo..^, ;?,  han 

io  en  la  alquería  del  tío  Chimo  que  van  a  venir  aquí... 

— iQuó  disea!....  ;  Ellos  aqui  juntos  I...  |A  pedir  a  nuestsra  piier* 

;¡  A  reírse  de  nosotros  1 . .  ^ 

.!*-¿No  oje?...  (Se  oye  música  lejüna_  y  rumor:  de  genio  ¡gtt4  W 

Oxima.)  ¡Mírelos I  ¡Aquí  vietoenl 

■^l  Po6  que  víüigan,  si  tienen  yalq¿í  ¡  iXo  Babij§  Iq  ajpn  U99e^JU^ 

casa ! . . ., 

-Bueno,  per(j..« 

gBSGENA  m» 
xtis.  HSLO,  HAioEDOMo,  LA.BBAi>oKKi  jr  fjcnxwma,  flooni  ■  mama  wm 

pueblo.  Mitaieai,  ■-— 

■USiCAí 

i  Isoea  y  florea 

los^ieg^diteM 
.por  ntieetraa  vasaomg . 
.oomo  tiibuto 
jda  los  amare» 

^^  «US  boeoiianoKt^ 
t¿ Jl  <í Anda  t&l 

^%\  •^•jCar»  y&P      ,    , 
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'(Eníra  la  comitiva  en  escena  por  la  segunda  aerecha.  Con  el 
mer  grupo,  que  va  precedido  de  un  estandarte  cOn  U  cjlgie  d( 
yirgen  llevado  p<'T  e¡  f^ínyordomo,  aparece  Nelo  a  caballo,  ¡leM 
en  la  grupa  de  éste  a  Doloreies.  Les  sig^ien  gentes  del  puehUi 
vando  ranuis,  florea,  bandeja»  con  tocias,  etc.,  etc.  Detrás  om 
hradoT  a  caballo  llevando  a  ¡a  grupa  a  una  moza.  Al  lado  del  Ma 
domo  va  un  labrador  con  una  holm,  donde  recogería  las  ¡irnosnai 
fin.al  los  músicos  TodfQ-¡o8  de.  chiquillos  y  gent&  d&i  pueblo.  iSft  < 
can  todos  alftUeuOr  de  la  casa.) 

Jj^  Virgoíi  va  con  noí=otros 
l>or  los  cair.pos  du   ia  huerta. 
Para   la  Virgen  pedimoe 
Jlaxnando  de  pu<írta  en,  puerta. 

Panj(  que  tonga 

luoos  y  ñaro» 

arr&glaclioas 

por   nuecitroiá  tñSJiíM^ 

oomo   b'Ibuto 

Se  los  amores, 

''0<í  cus   h'Tp.rtATts^.  ^. 


tfitzxw 


por  los  campos  de  1&  huerta. 
Para   la  Virgen  pcdiroos 
Jiamart-díií  ofi  pu<irta  «m  puerta. 

Tesa  calma. 
Fü}«^t.at<5  ,biea- 
A-\    venne  coiVílgo 
no   sé    qué  dirán. 
Digrtn  lo  que  quisran, 
tú  íAÍa   hñé*   de  ser. 
Me  asujBta,  el  tío  Piere. 


JÜMiQ. — (JRlend».) 

jTo  quiera  callar  I 
P'oW*  «»  el  poro.) 

I  No  tsala !  |  No  sale  I 
^Llamando.) 

iTio   Pere,!.... 

!Perb- — (Saliendo,)  '¿Quién  va? 

íDoL.  La  Virgen  va  eon  nosotros. 

■3!ísLO  La  Vfó"i4'eii  ea  ixuestca 


i 


I 


'—  lo 


'¡  La  Virgen,  como  es  tan,  bui.  ^,, 
10  sabe  do  qu?én  se  fía  I 
C  Í8  Para   la  Virgen  pedimos 

do  alquería  eu  alquería, 
f  f. — XAdAlanlanlo .) 

¡PuGft  oye,  Doloretea,  ' 

y  ascucharaie,  buerbanoa, 
poirque  mi  vos  al  me^noa 
es  la  vos  de  los  años 
I>ara  la  Virgen 
de  tr¡.is  amores 
siempre  he  mostrado 
grande  el  cariño, 
E  la  bolsa,  abíeirta... 

■(D«po«tfa  mi  limosna  en  la  boUa  que  lUva  el  personaje  gue  PA 
tííil  á«í  Aíoí/ordotno.) 

Para  la  VJrgen 
de  sus  amores 
siempre  ba  mostrado 
grande  el  canño, 
I  la  bolsa   abierta...  r  k    * 

l—\RetÍTándo63,  ¿e  modo  que  pueda  decir  la»  úlUm-ai  pflíaOrjM 
>n  el  umbral  de  su  casa.) 

Para  la  estima 
de  los  huertanos 
ha  sidoi  siempre 
iini  afecto  noble 
fortuna  sierta... 
j  Pero  a  la  audasia 
de    ios   traidorcis 
«ierro  mis  ojos, 
sierro  mi  puerta  I 
\      \Entra,  Cerrando  bruscamente.) 
JÍbq  '  'i  SieiTa  los  ojos, 

¿ierra  ia  pucital 
(A  media  voz.) 
hit.'^íM omento  de  silenGio.) 

;Nek>! 
ÍaL0  ¡Doloretesl 

{Reponiéndose.) 

Se-ñores... 
*^yL.'— {Lanzando  una  carcajada  escaridalosa 

¡Ja,   ja! 
tm  ;  Vamos   adelante  1 

jÍHfl!  ba  pasado  iiai 


\  La  V^^gGii  ya  líene! 
unos  cuartos  ixi4sl,..j, 
poh.'—lironicaTnente.) 

I  Y  alabado  sea 
quien  al  ün  ¡os  daf 
(V(í7U  desfilando  lentamente,  desa-paTeclenaq  y  alejdndOfg.  ¡Mf^f^ 
laa  voj&s.  Xu»^  segunda  derecha.}.  ík 

jCoao,     '         "-        ¡Axsa,   pues  i'  | 


•  ESCENA  vini 

CHAÜKE  Bala  czateloE^uuoata  pat  dt  foro  dere^k, 
HABLADO 


tUarmeletal...   (Llama  en  vos    muy   laja.)    iCarmoleta!...    {Avam. 
más.)  ¡No  está!...  (Mira  a  todo$  lado3.)  i  No  se  ve  a  denguno!...  |  j 
jari'á  la  puerto!...  (Lo  emjyuja  y  cede.)  ¡No!...  ¡calld!...  |estáe). 
toma!...  {Oyendo  antes  de  entrar.)  ¡No  se  oye  a  naide!...  ¡A-ñier. 
to!  {Entra  en  la  casa  y  sale  al  instante,  llevando  escondido^  en  I 
manta  el  tamboril,  que  tampooo  dche  ver  el  públioo.)  ¡No  in'ha  vi 
todonguno!...  I  Mejor  será  1  ¡  Si  supieraa!...  {Vase  rápídamm^-e.  jo 


derecha.) 


ESCENA'   IX 


I 


'WW  PIEB  y  0A.B1IKLBTA,  salienfio  do  Is  cm%. 


^ji'S..— {Asomándose.)  ¡Ya  s'ban  ío  eso-á  gandujes!...    (Saliendo  y '<■■? 

Carmeleta.)  Sal,  hija,  sal,  y  arrecoge  los  pájaros,  qiie  va  hasióndoj  /* 

de  noíjhe...  Y  tráorae  la  dolsaina.,  anda.  i '" , 

CA&.--(Que  ha  salido  tras  él,  descolga.n4o  las  jaulm  de  tof  pd;orO<!^;^« 

Pero  ¿pa  qué  quió  usté  la  doUair.a?,..-..  i  Miá  que,  manía  ponetBí  |'^ 

tocar  toas  la<^  tardes  a  ef.fas   bara? ! 
,Pi.:iiE.—Miá,  hija,  no  me  quilos  css  gusto;  boy  que  esos  endint»  mUi 

puesto 'rabioso,  quio  quitarme  la  rabia  con  un  poquito  e  muflió». 
Qxii. Sí;  pero  es  que  ustet  asooinienza  a  tocar...  y  anseguía  Ilí*»;lj 

so  movbtica  más.  •  ■  ■  A.«fc^-í(  1 

.^ERE." ¿Que  me  mortifi,x>?..,  ¡Qu:.'  '        "'  l.ú  supiás  por  qué  t3oa>i,| 
Mira.  'tóo3  los-  anocbcsíoa  cuando  ...a  los  quebasGree  y  co]0  j.,| 

■dokaii:a  y  me  asiento  a  la  puerta  e  casa  y  ascomienso  a  tocar  NI 
creo  quo'mi  Yisentico  pa  oír  mi  música  so  asoma  por  allá  lejos. H| 
muy  icios...,  por  donde  salo  la  primera  estrelliea  de  la  noche,..,;  í 
paeso  que  el  son  de  la  dolsc^'na  ma  lo  va  trayendo,  trayesdOí. «%_?  ■ 


I 


I 


-^xt 


Im'Sá  lunlíoo  e  mi  ií  lo  veo  que  víeas  reaoblanao  con  tílégria  bu  tam- 
Iboril,  /cuando  ya  lo  tengo  s^rquita,  mirc^mdome  parao  e^^e  loa  na- 
f  ranjos  ¿Te  la  huerta,  corro  con  ansia  hasia  él,  y  eníonses  se  borra  de 
'mis  0io&,  huye  do  mis  brasos...   miro....  I  y  na!    [  Ilusiones  !iU>sas 
da  viejos!   I  Que  uno  ya  chochea!   ¡Anda,  no  le  digas  na  a  la  tía 
Tona,  y  káeme  la  doka'na,  qua  hoy  quiero  verlo  1  |  Anda  I 
(ja. — 1  Pobre  agüelo  I  {Entra  en  la   cn¡^a.) 
Im.— (Sentándose  hajo  la  parra.)  ¡Traidores!  ¡Traidores! 
(.B.— (Saliendo  con  la   dulzaina.)  ¡Aquí  la  tiene!   ¡Tome!    j Buenas 
ganas  de   sufrir  1  .          r-        /i 

l^íiE.— {Tomándola. )\Ti2.q\  [Tras!  ¡Tú  qué  eabes!....  {VaBe  Carme' 

Uta  a  la  casa.} 


gESCBNA  X 

OnOPEEB,  Al  fln,  VISENTIOO 
HUSICA 

W&n  a  mi,  dulsaina  mííí, 

y  alégrame   con  tus  soneg 
tú,  que  nie  ó:\'?   ningría, 
porque   me   das  ilusiones.. 
|Ay,  pobre  daláaina  mía  I 


[Pfííuaftf.ji 


Que  suene    tu   cnnsión 
tan  dulse  y  con  tal  vsentidoi 
que  &3  aj>ipl^3  cada  yon 
'de  tu    música  a   uu   latido 
que   sieutíi  en   mi    corazón.    - 
^ol9  'eon  prof-üiído  recogimiento  y  como   póníen'cJo  en  ello   «'I 
titma  enUra.) 

I  'Así !  i  Por  el  aire  quieto 
Ee  diíimden  sus  sonidos, 
jy  oomoyo  lo.*  es<MJcho 
jB  la  rea  q'íe  los  in^'piro. 
Be  me   figura  que  estoy 
¡hablando   ox>nmigo  mismol 
1  Triste   dnlsama  la  mía! 
j  Pobre  cx>ras<5n   el    mío  I 
P^KSB  íivSvamevlf  con  mayor  expresión  aun  y  eerrariéo  los  ojos -) 
Serrando    Iop.   í,-íos. 
lo  ef-cuclio  y  lo  ve>a, 
jLo  vn'.TH  y  'O   cff^uoh.»" 
PÚ  propio  deecQ.i 


p— IB  •-»■ 

JlViSÍg'tülsaiiia  Is  m7a7  m- 

I  Pobre  corasóa  el   Tn'-'  li- 

'  fTtí*?»'*  a  focu;  y  empiesa  a  oÍT»e  a  ic  ^cjos,  muy  lejos,  fei^bUih-] 
Bé  4m  tamborU,  y  el  fio  Pere  se.  Uvama,  abre  loa  ojos  asombrado  Á 

1Ut»a  d^  iccút  fúbitamente.)  ;| 
¿Qué  69  esto? 

¿No    SU€ñO?       '  « 

\..     XS9  iSy»  $t  lambortt  más  cerca.)  ''i 

V                          j  El  tamboril  alegre  'fi 

'  se  adelanta  a  mi  enouentKíT  ! 
^níena  mas  cerca.) 

IjY  es  suyo  1 1  I]  Lo  hubieri» 
conosádo  entre  eaenfcoli 
ffiye7td9  el  iamborü.) 

I Y  así,  con  esa  grasía, 

con  e»8  loco  eetmeaido, 

nadifli,  nadie,  nadie  lo  toCfel  i- 

,                          ]  Nadie  más  qu©  pai  nieto  I  »í- 

«Cofl  ^xtraofdinaria  olearia.)  '              11- 

;,                             I  Suena,  duíLeaina,  feueai»,  V 

f    '                        diilsaina  ded  abuelo  I  i- 

.  -^X^  Vné3,fda  que  se  oyen  más  cerca  el  tambofÜ  el  fió  Tire  *ía«|  1- 

WíbraT  la  dulzaina  con  más  fuerza.  Combinanse  en  KCrescendot  íoiíjai- 

¡•oníííoií  de  am-bos  insfrunientofs.  Aparece  de  pronto  en  ^  foro  dereckim' 

'^isenífc/f^  ^'nse,  y  ambos  paran  a  la  vez.)  i V- 

¡  VÍBen.íiicD !    i  Visentico !  ■  i- 

'  JIAa.mando  loco  de  alegría  y  asombro.)  >- 

'\                         i  HÁjo  del  almal...  '  «- 

I  AbusloJ)  '  f- 

^Ahrassándolo  con  inmensa  efusión.)  ^- 


ESCíiNA  Xli 

DICHOS,  TOVái      (UBJtfSUXl,  U  I»  MM. 
MAKLAOa 

TKSS.^XGritando.)  ( Xooa,  Toma  I   jCarmeletaT  |EII  ¡El  es'I  fAq' 

€^41./.    I  Aquí  I.., 
Toüf A. --{Saliendo.)  ¿Pei«o  qué  es?  ¿Pero  quién?  {VUad&h.)  jAyl. 

]ayl...   1 1  Visentico  ! !  % 

'Vis. — ¡  Abuela  1...  (Corre  a  abrasarla.) 
ÜONA. — ¡  ¡Eli  I  \Fill  del  meu  cor.l  ^Se  abrazan.) 
Car. — iSilencdo.)  j  Visentico  í 


bM.    29    •«■} 

— ■]  CaííneletaT  '(5¿  'aljrazan.) 

i. — ¡  Pero  no  es  un  sueño !   ;  Pero  eres  tú  I 
— I  Yo  soy,  abuela,  yol... 


ESCENA^  Xn 

iS  r  CHltlJES,  qns  ymía  «ra  Tiaeatioo  y  qniifia  «1  lo»  huta  qus  t«MaÍ  U  l«'<MW  y  qsSB 


I 


a. — ^j  Eí  I  I E]  I  I  Déjamelo  que  lo  TOta  1 

A. — I  Tráelo  que  lo  m'irel.,,  (Lo  ¡levan  de  unot  brazo»  a  otro*.} 
B. — ¿  Y  cuándo  has  llegtio  ? 
A. — ¿Y  cuándo  ha»  veaio? 
iflfcs. — I Y  sin  avisar  1  * 

U.  \A.. — ^¿Vendrás  cansao? 
i  Ie. — ¿  Y  por  qué  no  eocribías?. 
Q  ÍA.-r-¿Ha<8  Bufrío  mucho?. 
í  ia. — ¿Quieres  setntartio? 
A. — Dale  una  silla. 

]  Y  esté  más  moreno ! 
A.— I  Míalo  qué  gTiapo  1  {CogiérídoU  y  nür'ándole  gen  eífíS^lelO'J 
-\  Déjamalo  I  (Intentando  cogerle.) 
-|  No  quiero,  qU'O  es  mío  I 
— I  Que  lo  sueltes  I 
— I  Ño  me  da  la  gana  I 
-¡  ;Bruja  I 
— ¡  Carcamal  I 

-|  Ansiosa  1 . . .  ¡  Déq  amelo  u  t©  araño  I 
-[Prueba!...,  ¡andal..., 

{Ahnjsándole  d  un  tiempo.)  \  Ful  del  meu  corl  ¡ÍViseiitáco tníoj 

.—j  Agüelos  de  mi  almal  (S»  ahranan  los  tre$.) 

.0. — (1  Carmela.)  \ Cuando  lo  euelfeen,  ni  pa  tacos! 
(El  diálogo  anterior  debe  decirse  con  la  mayor  rajñde»  ptfistbl*.'] 

. — ( Poe  sí,  agüaloíi :  ya  estoy  aqui,  en  mi  caaa,  en  mi  huerto,  ea  xsñ 

arifíol  {Lo  áloe  abrazado  a  ellos.) 
^B.-^Ch-e,  Viaentóoo,  hijo  mío,  habrás  sufrió  mucho,  ¿verdad? 

.— I  Pdhs,  algo !...  j  Pero  es  pa  contarlo  dospítóio ! 

A.J-Oye>,  j  ¿qué  es  cifita  arruga  blanca  que  t'enes  etn  Da  freote? 

— una  BÍcatría. 

ks, — ¿  De  qué  ? 
|iA.'^¿De  una  heñda? 

I  IB. — ¡De  una  herida!  {Arnénatador.)  ¿Quién  te  la  ha  Hedió? 
1 1. — Pues  un  tagalo. 


ilA 


w 


«»í3  20  *-*» 

¡Pees.— |S  HT.t-^  yTrae  la  esfciopete,  ChanmeT  ,.  ¿'Áónde  vi- 
lo e®6?  - 

[Vis. — (Abrasando  a  su  abuelo  y  sonríe tulo.)  ¡Aluy  lejos,  agu. . ., 

lejos!...  I  Pero  Cojmeieta !...  {Reparando  ei»  ella.)  Vea  aquí,  ¡Cb': 

qué  guapa  ^.tás ! 
Chaü. — I  Pos  ya  la  verás  de  día  claro,  que  es  citando  ti^iae  meior  vist 
l^KUE. — ¡  Como  una  bija  s'ha  portao  con  nosotros  1 
Tona. — i  Más  limp'io  que  los  chon-os  del  oro  tiene  su  cuarto! 
Ctíao. — j  Como  que  en  él  s'lia  pasao  la  meta  e  la  vida ! 

\ — j  Porque  es  aonde  mejor  se  ve  d'en  toa  la  casa  pa  coser 
^ — I  Aonde  mejor  ee  ve,  dice !...,  i  y  el  otro  día  me  se  cayó  elisoí 
oro  y  tuvo  que  ansendesr  un  misto  pa  buscíalo...,  y  no  será  por 

úcmenutol...  {Mostrando  el  sombre f o  que  lleva,  que,  debe^  ser  ^xat 

radámente  grande.)  ^     '        ' 

I'ere. — ¡  Ya  puedes  abrasarla,  ya !, 
iVis. — Grasias,  Carmeleta..., 
Car. — ]  ¡Yaya  una  cosa ! 

Vis. — Y  qué,  ¿en  el  pueblo  e'acuerdan  muclio  'de  mí?; 
Perb. — Todos. 
Vis.— ¿Todos? 
Tona.— ¡Todos} 
[Vis. — Y...,  ¿y  Doloretes?  {Pausa.  Quedan  todog  stlen^ioSO'i  y  l^i 

¿Y  Doloretes  también'?... 
Pers. — Tam...,  tajn...,  tam...  (Sin  saber  que  decir.  Todx)s  re'pUen.) 
Ch.ao. — [Aparte.)  \  Sí,  me  paese  que  por  mucho  que  hagamos  el  fcam 

la  tifl  traga ! 
¡Vis. — Pero  ¿no  me  contestan?...  ¿Y  Doloretes? 
Perb. — Taju...,  también. 
Ulo'íík.-— {Enérgicamente .)  \  No  I 
Pere.— !  Sí  1  . 

Tona.— ;  No! 

¡Vis. — [Con  aviaraa  sonrisa.)  ¡Ya  me  lo  figuraba'!  ¿Tendrá  otro&ÍS^ 
Peíí?-:,  -¡Ko!        "    ' 

Tona. — ¡  Sí ! . . .  ¡  Que  sea  ella  .sola  la  que  le  engañe  1 
PfíKE. — Bueno,  sí...,    ¡poro  tú,   desprésiala i . . .    ¡AI  fin  y  fd  remíi 

mujer  1 
ÍToNA. — ¡Oye,  tú,  poco  a  poco...,  mujer  mala!... 
Peue. — ¡  iVlala  y  peara  y  arrastra  1...  ¡  Pero  ya  tendrá  el  pago  1 
ToN.\." — i  Vaya  con  Dios! 
iV.!S. — ¡Sí,  agíaela,  sí!  ¡Dejemos  &?o\  {C-iynhiand.o  de  gesto  y  fif^'-^ ^^ 

■■aU:gHa.)  ¡Y  ahora  quo  arreparo!...  {Ai  tío  Pere.)  ¡La  agüeleta  < 

hecha  un  pim.poUo  !  ■ 

Perk. — {Aparte.)  ¡Sí,  pero  araíja  !  % 

Vis. — Pos  na,  mañana  hay  quo  selebrar  mí  regresó  y  la  fiesta  e  fe 
gen,  todo  junto.  ¡  No  quiero  ver  rñÓB  qua  alegría  en  la  casa!  {A  la 

Toría.)  i  Pa  modio  día  nos  base  vs'^-'  ■■".'i  paeüa... ;  luego,  a  los  toií; 


¡spu'és,  si  Hay  dansas,  ustet  y  yo  a,  tocar ;  la  a'g*üeTai,  &  iaí  Itó ;  Car- 
aleta  a  bailar  con  Cliauino...  |  En  buen  día  llego  !...  i  Día  de  fiesta 
i  i  el  pueblo!   ¡  D©  n&sta  para  'bodas!.,.  jQué  eorpresa  cuando  ma 
¡íian!  I  Van  a  sor  uaaa  fiestas  boxíAsI  ;  Dejarán  íneMnc^áal  X  aiipirai 
I  casa,  que  voy  a  ponerm.6  mi  ropa. 
. — Doblaíca  está  como  la  ddjaste. 

— i  Pos  hala...,  que  quiero  dar  una  vuelta  por  ei  pueblo  es.ta  nQch^ 
-¿Esta  noche? 
t-Pa  ver  a  mis  amigos. 
>— Déjalo  pa  mañana...  (Esta  noche,  no!..« 
Qué  más  da  I...  j  Vamos  1  {Entran  en  la  casa.} 
-(Yo  no  le?  dejo  solo.)  (JSn-íra  írods  e}ljoa.\ 


JLSMELETA,  qna  qnedA  sola, 
MÚSICA 


Chaumo  d.e¿.cubri<5  mis  penas, 
mi  amor,  mi  secreto  aián¿ 
pero  sabe  que  lo  niego, 
qus  lo  tengo  que  negar, 
I  y  entretanto  que  yo  níegxtd 
to  quo  ¿1  disa  no  es  verdad.  I 

X'Al  amor  del  alma'  rnía,^ 
que  negarse  no  podría, 
como  a  Chaximo  se  neg5, 
ni  a  la  fuente  del  Granado, 
ni  al  arroyo  de  la  Mora, 
ni  a  los  árboles  del  huerta 
qua  ootnoseía  mi  dolor  I 

En  la  fuento  me  he  mirado 
.muchas  vesas  a  su  lada 
'  fcecabksrces  de  emosióa; 
'el  arrojo  me  prirasa 
guo  repita,  miGiiferas  corfu, 
"  gratos  *eco3  de  su  voa ; 
y  los  arbolea,  ¿ñl  h-a;arto 
XQodia  viclri  mo  recuerdan... 
¿Cómo  puedo  yo  regaiOsa 
tú  mi  ip^usti^  ni  mi  esaos'í^ 


jVisentioo  ñs>  rm  vida, 

qU'B  ío  venden  !  ! 

j  Ven  a  níí  í 
I QUG  en  el  fondo  de  mi  pechoc 
como  guardím  loa  avaros 

sus  tesoros, 
gu&rdo  yo  mi  cari^ñiccí 
•ara  ti! 

NAfitADO 

iploB  mioí...  ¿Por  qué  querrá  saHr  «eta  noc-Hó?...  ¿Qué  mtmlñxi  Vi 

sfifiitico?...  ¡Calle;  ellos  salen!...  Yo  necesito  oix  lo  que  bablaJi«  i'I 
e60p!n,deiró.  (Se  oculta  junto  al  huerto.) 


,.|b 


ESGENJt  XrV, 

f  CASMBUBTA,  esocndid»;  TIS3NTIC0  y  CHIÜMB,  &e  U  a««». 

Vis. — Bueno,  ya  estamos  solos.  Venga  toa  la  verdá.  _ 

Chad. — Pos  mira,  Visentico,  yo  en  conaensia  no  pueo  desirce  si  Dolj 
retes  t'ha  olvidao  u  si  es  que  ella  creía... 

^i3,--{Sonñ6ndo  amargamente.)  Mia,  Chaume,  na  e  lástima?¿  g^, 
mata  de  una  este  querer,  porqiie  condenaQ  a  muerte  esti. 

Chaü. — Pos  si :  tiene  otro  novio.   / 

Vis. — ¿Quién  es  I 

Chad. — Nelo. 

Vis.— ¿El  hijo  del  tío  Cristófor? 

Chau.— Sí. 

¡Vis. — ¡.Un  am^'go!  .      a      •    + 

Chad.-— El  y  ella  disimulan  los  amoríos,  y.  disenque  &i  andan  juntos ' 
por  la  amistat...  Pero  se  ven  a  solas...,  de  noche. .j, 

Vis.— ¿Aónde? 

Chaü. — En  casa  de  eUa. 

Vis. — ^y  tú  ¿de  qué  lo  sabes?  _  - 

Chaü. — Verás :  junto  en  ca  Doloretes  vive  míi  tía  Remedios ;  ful  na 
un  mes  a  verla,  serían  las  onse  e  la  noche  bien  tocas,  pa  que  in«  dei 
se  entrar  al  huerto  acoger  unos  juncos  pa  salir  a  emhisear  pájaroe  a  ' 
madruga,  y  me  dise :  «Pos  eal  y  corta  los  que  quieras.»  Y  eaigo^ 
•  huerto  y  oigo  ruido  por  los  juncales  de  la  a&equia  y  veo  un  bulto,  i 
ves  de  irm^e  a  él  m'arrimo  a  la  tapia  y  m'ascoado.  El  bulto  ^"^^ ^^ 
llega  ai  huerto  e  Doloretes  y  dai  un  silbío  ;  s©  abre  la  ventana,  eaie  e.  H, 


1 


y  lo  Tuesmo  sucedió.  Y  otras  ñochas  He  vudfeo,  y  lo  mesmo  he  visto'^ 
Una  e  las  ndclies  llevé  el  retaco  .pa  soitari©  una  perdí goná,  y  cuando 
h  np'Cíiiia,  porque  le  veía  Bubii-,  ella  lo  esperaba,  y  al  ir  a  apretar  yo 

el 

fe' 

d 

quiera, 
ís. — {  B'en  hecho  1 
líAü. — ¡  Ya  lo  sabes  too  I  ■ 
is. — Gra-viaa.  Chaumo.  |  Vamonos  f 
HAü . — -^  Aónde  ? 

la. — A  ca&i  e  Dolaretes...,  a  que  yo  loe  veíi  5uE.tos;  a  quo  habiente 
' -»s  tres  esta  uoühe...  {Interda  iree.) 

■iü. — (Deteniéiidole.)   ; Aguarda,  Visontico ! . . .    ¡Mira  'bien  lo  qufl 
¡atí^iL.. 

-¡Bien  mh'OJO  está!  Tú  sabes,  Cbaumo,  que  la  b.©  (jueÉrío  con  UH 

.tíiror  que  con  palabíae  no  se  explica.  Cuando  ella  iL-e  juró  »ti  oaríflo 

'me,; 

Yi¿ 

íati^_^.  „„,_ , ,     -  ^     - 

^úu,  rotj  diae  ella :  «Y  ¿i  daa.  eso  dine»ro,  ¿  con  qué  moa  casamos 
_j,ego '?...»  1  Y  era  verdá !  Pobres  los  dos,  sin  un  peaso  e>  tierra  ni  un 
Kioón ^o  ca'ía,  ¿qué  basíamos?  Pos  pensó  lo  quo  pensó,  y  ful  una 
pocho  y  ía  tUje :  Nq  rrie  libro,  Dolortifcee ;  al  sorvisio  m£;  voy.  Do«  año3 
Mbn  lta-¡¿ü3,  pero  pasaii.  Aqui  dejo  el  dinero  que  m'asegura  toa  la  vida 
^  tu  lao,  que  aunqne  sea  lai^a  será  pa  mi  querer  mÁ»  corta  qu«  un 
Bopl<x  «¿  Y  la  guerra ?»,  desía  ella  llorando.  No  m'a&usta.  «¿  Y  si  ta  qtii. 
;tan  la  vida'?>  No  tengas  miedo,  la  dije.  ¡Cómo  me  van  a  quitar  la 
Vidu.  'ú  nú  vida  eres  tú,  y  tú  aquí  te  quedas !  ¿  Me  asperani^?  «i  Hasta 
la,  mutííte  ¡>,  mo  dijo.  "í  tranquilo  nve  fui  a  la  ¿uorri.  ¡Por  sU  cariño 
viVÍa ;  }.or  su  cariño  me  fui ;  por  su  car^i*ío  he  perdió  sangre  y  descaaí 
sol  I  Por  su  cariüo  vuelvo  I  ¡  Ix)  quiero  1  ¡Voy  a  buscarlo] 
^,:AD.7-^¿Pero  dónde,  desgrasiao? 

Vis.-— Donde" io  encuentre.  ¿Dónde  está?  ¿En  otro  corasón?  íPoB  ¿9 
allí  lo  ai'rancaré  !  j  Por  él  me  voy  !..» 
ad. — (Sujetándole.)  \  Aguarda 
:á. — {Desasiéndose.)  ¡Nomásl 

\íí. — {Q 106  sale  y  detiene  a  Visentico.)  ¡No,  Visentíco,  no  I 
.Vía. — ¿Tú?...  (Sorprendido  y  tratando  de  apartar  a,  Carmeleta.)  íífél^ 

me,  calla,  no  digas  na.  (Queriendo  irse.) 
Car. — (Sin  soltarle.)  ¡No,  por  Dios,  no!  (Llamando  a  voqOí.I  ^^^ 
Pore  I  ¡  Tía  Tona  I 
..:>. — ¡«Calla!  ¡Calla,  Carmeleta! 
,  .%— iNo.}.  iLlamand¿,l  ¡Tío  Pere,...,  píViiva,  prontoJ.—   ' 


m 


3  e=a 


ÍES0EÍT5:  x'y^ 


DICHOS,  no  PBRE  y  TLi"  TOKA',  salieado  de  la  $••«. 

Perb. — (Saliendo.)  ¿Qué  es,  qué  pas^í 
To.xA. — (Zdem.)  ¿Por  qué  gritas? 
Cak. — ¡Que  se  va!  ¡Que  se  val,   , 
Peue. — ¿Que. se  va?...  ¿Aónde? 
Cva.— ¡  A  matar  a  Nelo ! 
Pkp.e. — {Aterrado.)  ¡  Visenti<io T 

TüXA. — (Deteniéndolo.)  ¡Hijo  mío T  I 

Vrs. — ¿Pero  estás  loca?  ¿Qué  disos  tú?  \  Mentóral 
Car. — ¡  Sí,  lo  he  eouohao  too  ;  que  no  so  vaya  I  i 

OPekb. — I  Visentioo,  por  Dios !  Entra  en  csasa.  ¡  Obedéseme  f  | 

.{Vis. — No  puedo.  (Con  fría  resolución.)  i 

' I^RE. — Pus  óy'&ma...  ¡ I)e  aquí  no  ssi^is  más  que  a  la  fuersa'J  {Pqnl¿rti\ 
doge  ante  él.)  ! 

Vis. — ¡Déjjieme  ustet,  por  Dios;  dejóme  ttstet  irme  I 
Peee. — Pero  ¿  a-ónde  vas?  ¿  Pa  qué  té  quies  ir,  de^jrasiao? 
Nis. — Pa  arrecogsr  lo  mío ;  pa  rescatar  lo  que  tme  roban ;  pa  no  pasaí 
'  -  f)or  el  pueblo  y  que  la  gente  me  mire  y  se  ría  y  dig¡a  i!  «¡A  e&&  .Cf^ará^ 

l'han  quitao  el  alma  y  sin  eUa  ,ya  I»  A'  esQ  me  so^».    * 
JPbeb. — jVisent'ico,  por  Dic»>   " -'  "  '  ; 

'Tona. — | No  lo  dejes! 
Peeh.— j  No,  no  t©  vajast 

Kis. — ^Agüelo,  venga  ustet  aquí  y  contéstemi©  pa  que  sepa  yo  sí  bendesii 

u  renegar  de  mi  casta.  Si  tuviera  ustet  mi  sangre  y  m^s  años  y  le  qui-  ^ 

i  taran  a  ustet  su  qucsrer,  que  e®  su  vida,  ¿  qué  camino  ee^iría  usteU 

hoy?...  ¿EiS©...  (8eñalcm4o  í-a  casa.)  o  e&d?  (Señalando  el  del  pueblo.'^. 

3PSEE-— (Paiwa.  Momerdo  horrible  de  güencio  y  de  duda.  Fot  fin,  en  íirij 

arranque  -mgoroso,  aeñda  a  yUentico  el  ccwihiq  '¿el  pu4^^\  iiJJ^Jnl^ 

Vis. — {Pos.,,  adiós  I. 

yiíssB,— (Deteniéndola».)  ¡Sí í  |  EteoT  fiOBsa'rf  IQuelSffn  Us  mujereí  tUh 
<^  fando,  el  tio  Pere  se-flaldndo  a  Visentho  id  oa7n4no,  ^íSálSkíEj&0i 
'¡Cbaume  gyjeentico  f  OTO',  derecha.''^ 

aUTACTOli 


m 


CUADRO   SEGUNDO 


tiaüliú.  Oftg*  Sé  Coloretes.  Coarto  ¿estinado  a  flospenss  y  graaero  do  mil  «U»  Sé  M5nta«m 
^^obrea.  La  habita-citSn  es  de  toscas  y  sucias  pareflcs,  do  techo  bajo,  destartalado,  con  vigas  mal 
aispueatas  y  caroomidae.  Por  los  rinooues  se  ven  tinajas  y  Bacos  amontonado».  Aperos  de  labran* 
■a  Inservibles ;  ristras  d»  ajos  f  madreas  pendientes  del  techo  puestas  a  secar.  Una  artesa  da 
Kmasar  pan,  y  cedazos;  montones  do  trigo  y  maíz;  trastos  viejog,  etc.,  eto.  En  el  lateral  ixqnier* 
uta,  ano  paertícilla  de  Ub!as  viejas  y  roídas,  praotioable;  sa  supone  que  esta  puerta  comnnioa 
|«on  la?  dt-má.í  hubitaciones  de  la  casa.  Eu  el  lateral  derecha,  una  ventaxia  de*  dos  hojas,  ptaOUt 
^■able,  que  figura  dar  a  la  huerta.  £3  de  noche.  En  el  cuarto,  nna  obscuridad  absoluta. 


ESCENA  PRIMEKS! 

©OLCRETEa  Balé  sigilosamente  por  la  puerta  dérwha,  mira  y  atiende  fc'icia  el  61tid  por  ñanüñ  U 
tenido  como  con  miedo  de  ser  observada;  cierra, ¡negó.  Deja  en  an  rincdn  rl  vpMn  cncer.lido,  de  do» 
torcidas,  qa*>  tifte  en  la  mano,  y  lo  apaga;  se  acerca  a  escuchar  junto  a  la  Tcntana.  Se  ofif  »  lo  lejo* 
Ksa  ronda  da  mozos  que  pa£aa  tocando  las  guitarras  y  cantando  una  jota  valenciana.  Todo  cate  •• 

eeoacha  muy  lejano. 


MUE!CA 


dOtüB  (He  puesto  yo  mi  querer 

}SJi  otro  querer  que  es  mío; 
-^     primero  ee  apaga  el  sol 
que  se  tuerce  mi  esriño. 

t^L.  No  &ó  lo  que  me  p'asa; 

no  9Ó  lo  que  desfio ; 
¡y  me  aanarga  la  angiiítia 
como  un  romord  i  miento  ! 
¡  Y  en  mis  oíaos  fiucuan 
las  palabras  del  viejo 
llamándome  tralcbra 
con  irritado  acento ! 
(j  Todo  en  la  noche  triste 
e  me  presenta  negro ! 
¡  Que  vuelva  pronto  el  día  f 
I  Que  venga  pronto  Nslo  1 

^''OZOS. — {A  lo  lejos.  DoloTótes  queda  aten-diendo.) 
Dicen  que  te  olvide  pronto 
si  no  quiero  que  me  maten, 
j  Como  lo  d'igan  de  veras 
yvta  a  .tenor  £ue  laatazxoai 


I 


!PoiJ. ^"píhhWSn^Jé  fdpiddmcnte.) 

¡  Tiene  razón  la  copIrT 
¿Por  qué  me  asusto  y  íiembIo"2 
¿No  quise  lo  quo  quise? 
j  Pues  quiero  lo  que  quieroi 
I  Que  tuve  depÁs  niña 
la  voluntad  do  hierro, 
y  como  no  me  rnaljcia 
adonde  marcho  liego  I 
(Síííína  fui6Ta''un  mlbido.) 

También  él  llega...  |  AvisnT 
(Ahre  la  ventana.  La  hia  de  la  luna,  iluminando  la  figura  'dé  1)^ 
lOretes,  inurida  el  cuarto  de  claridad.) 

¿Qué  dudo  ja?  ¿Qué  temo? 

t Basta  de  angustias  1  |  Aixna, 
)olorete«  I 
tA-Ufoiñándogc  a  la  ventana,  con  mucha  poMón  y  vom  mw¡  rtñWt 
Hntr(í^,\  r  »  n 

ESCENA  II' 

OOWKETES  y  TISEXTIOO,  por  Ia  vontan»..  Entr»  embaMdo  m  «k  ma&^  towellM^ 

HABLADO 

ÍSoij.^{Cfey(ináo  que  es  Nelo,  U  coge  cariñosamente  las  manoi.)  ]Tf^ 
Nelo,  cuánto  has  tstrdao  esta  noche!  \  Qué  miedo  he  pasao  sin  ti  \..^' 
,  Pero  estás  helao  I  ¿Tiemblas?  ¡  Ay,  pero  por  Dios,  no.,.,  no  aprio- 
tCi,  tanto,  que  m^í  rompes  las  manos  I...  (Con  expresión  de  dolor,] 
\  Ay .  pero  esté.g  1  oco ! . . , 

iVi*:. — (Desembozándose  y  soltándola.)  |Tu  cariño  es  el  loco,  quenco 
eab:.  a  quién  llama  I  |  Ivííramíef  bi-en  I  ' 

V'i-L.—iReccnociendo  a  Visentico,  qv/i  se  coloca  de  modo  que  le  di  en 
'Arcara  la  luz  de  la  luna.)  j  Ay  I  {Reirocede  aterrada,.)  j  i  Visenticoli, 
{Con  espanto.)  ¿Tú7...  j  .Reina  poberana  I  [  i  Viscntico  !  I  i 

lVi.^.--No,  mui«r...  ¡  T©  tr.wtoma  el  miedo  !  i  Yo  no  boj  Viscntico!  ¿W 
ves  cómo  he  ©ntrao?  8e<guro  óq  que  instabas  so' a  y  Oí^p^rando  la  oo- 
che...  ¡  Yo  soy  un  traidor!  j  Yo  6í>y  Nelo  J  j  Tu  Nelo  !  j  El  que  ti'i  ea- 
]>í^rabasI  ¡El  que  tú  quieres!...  f Visen tioo...,  aquel  desgi-asiao,  no 
volverá...  Porque  si  vuelve,  si  salta  por  esa  vent-ana,  si  llega  prO' 
guntando  por  su  cariño,  le  contestará  mi  faca ;  y  esta  faca  se  paso» 
ft  tu  querer:  ciiando  Ue^a  al  cjorr       .,  mata..^ 


B-*  27¡  K^ 

<5jj. — ^Xy,  fió,  no!  ¡Pcrcíón,  Visentico;  pefdónamof  |  Yo  pensaba  qiM 

no  volverías!  ¡  Yo  pensaba  1... 

13. — ¿Qui'én.  no  viielv©  donde  deja  su  alegría  si  no  tiene  otra? 
-,'OL. — I  Yo  pensaba  que  me  habías  olvidao  1   ¡  Soy  una  infame,  bÍ  1, 

I  Pero  veto...,   veto!...   Hablaremos  mañana...   ¡Perp  esta  nodiej 
et-el...  I  Por  Dios!  |  Soy  una  traidora;  sí,  lo  sol 

iS. — ¿Estás  lüoa?...  I  Una  traedora  !a  qu©  escribió  aquella  carta  I  |Til 
■^tima  carta...  aquí  la  llevo!...  {8<^ñalándo3e  al  corazón.)  ¡  Comq 
HBia  reliquia  la  guaiduba  1  i  Oye  !...  (HccHa  la  carta  como  recordándo^i 
W¡Ki,,  pero  sin  pauso.)  «En  ti  pienso,  sin  ti  no  vivo;  von  pronto  a  miai 
■■pazos,  que  siennpre  será  para  ti,  para  ti  Bolo,  tu  Doloreteg.»  ¿X^ 

'íiouerdas?  «Para  ti¿  parft  ti  soio.í:  JBiea  chro  Ig  desí^S, 


ESCENA  lU 

DIOHOS  j  JíEliO,  que  ipdU  Bor  1»  y«»t«a*. 


ÑELo:— (Asociándose.)  iDoIoreteS!  (Con  toi  muy  queda.) 
«DoL. {Aterrada.)  \  Nelo  I  {Gone  hacia  la  ventana,  qtbcdan^  mitre  l&k 

do»  hombres.)  _..a  ^        m  -:t  n    -« 

\7ig. — Pero  ya  lo  ves;  ese  vieno  a  poner  la  postdata.  LTftCUj  »eiitaxai 

¡Entra!  (.4  Nelo.) 

^■ÍELO. — (Al  ner  a  Viseniico  y  ohie,  salta  por  la  ventana  pfelturosaimn^ 

f\    te.)  jUn  hombre!  ¿Quién  es? 

J>OL.— (4  Nelo.)  I  Ay,  Nelo  1  ;  Es  él ;  él  I  n  Vijsentico  1  f 
NELO.~(Poseíf?o  del  mayor  espanto.)  ¡  Visentioo !  (Saiía  m  fWtt^ttfit 
aomo  aprestándose  a  la  defensa  por  un^  acometida  qué  espera.) 
■3.— {Con  fria  tranquilidad.)  i  Sí,  yo;  yo  soy!  |uNo  te  afustes!  j  Y0 
soy,  que  ho  venío  I  j  Algún  día  tenía  que  venir !  Y  no  pues  quejarte., 
Tú  allegabas  buscando' el  cariño,  j  y  te  encuentras  con  el  cariño  y  bl 
aroistod !  i  Las  dos  cosas  venía  yo  a  buscar  y  mo  ^cuentro  con  tu 
faca  I  I  Yo  soy  el  que  ha  ^Uegao  en  mala  hora !  Guarda  la  faca,  no  es 
Da  ella  -ni  v'y'ta... 

,:^o.— j  Poo  si  has  venío,  y  estíus  aquí  ip  ,iug  lo  sabes  too...,  ya  lo  ve3j 
tóü  es  verdal  j  A  punto  e.:;ta.mos ! . . .  ¿A  qué  esperar?  Ahora  mesmó.., 
I  Baja  si  quieres!  (Como  dejándole  paso  y  sefiaUndole  la  ventana.} 
jL. — {DatcTÚendo  a  Nelo.)  ¡Ño,  Nelo,  no!... 
^Vxs. — I  Ca !  j  No  quio  sangra !  i^a  sangre  lo  acaba  too.  El  que  cayes«,  8 
la  tierra;  el  que  quedase,  a  presidio...,  y  ésta,  sola... ;  imas  líigrimaa 
primero  y  luego  el  tiempo,  que  pasa  y  borra  las  penas... ^  Es  poco.., 
Ko  me  conviene.  Quiero  más.  Tú  me  has  quitao  su  cariño,  pos  y<J 
vengo  a  quitártelo  a  ti.  {A  Doloretes.)  Tú  m'has  quitao  la  alegría,  poa 
sin  -^prrríñ  t'h;>s  d;Q  qnedar,:  ni  guitarra  que  te  festeje,  ni  moso  C[ta9 


:  ié  ronde,  ni  corasón  qu©  te  quiera  mientras  yo  viva.  Tú  (4  Neln  í 
•   Bin  su  canño,  coma  y,a;  tú  (A  Doloretes.)^  como  yo.  «in  ale.a.'n    L¿ 

ííí  "^í^^,  ¡^u.c;ücia  eeca!  D<^pídete  de  eUa  pa/siaiupr.  y  vámo- 

nos...  (ScTifl/aíí^áoZfl  Z<i  rí-Tiíana.)  ^       j'  vamu 

^ao.--(iít^n¿o  irónicnrnenU)  ¿  Y  eso  qu¿  ea?  ¿Envidia  d  muxio? 
Oria^I^  dü8  oosae.  Miedo  de  matarte  y  envidia  de  ia  tierra  que  t'h» 

e  daehaser...,  j  traidor  I  h"^  "  íí» 

Nelo.— Pos  ascuoiía.  Alegría  ha  e  tener  mientras  yo  viva.  P»  mí -&r& 

su  canño   que  era  tuyo. . .  Ya  io  sabes.  |  Ven  por  él  I  {AhrazG.nda¡/.) 

^'^li~^^^  basta  I  &i  pa  ti  La  quieres,  no  me  la  robes  oomo  un  ladrón 

,      ¿ofcando  la  x^ch^  y  saltando  la  ventana ;'  quítamela  como  un  homí 

•     2f  ♦. »  ^  *«s  fi^  o^a  y  delante  e  la  gente.  Mañana  es  ocasión       son 

-    Jas  fiemas...,  hay  danesa,.. ;  su  pareja  quiero  eer  yo,  como  siemox© 

k>  ha  sido...  |  Ven  allí  a  quitármela  i  /  ^ 

INklo.— I  Pos  alli  iró  a  quitártela ! 

-Vis.— Pos  no  más,  ¿Está  dieho?  (Teruiiéndúle  la  mano  ) 
hELO.~{Ddndole  la  mano. )Ji,stá.dÍGhQ.  - 

iVia, — Pos  hasta  mañana.  ' 

DoL. — ¡No,  Nelo,  no!.^ 

Vis.— (^  DoUtretes.)  Tú  ele^ráe.  (A  Neto.)  ¿  Vampfli 
Nblo.— Vainoa.  (Salen  por  la  ventana.) 
£)Oir— ;  I)io8  mío  I  ,  Virgen  Santa!  {Angugtíada,  »t  <u<m«  a  la  r««ea«a 

y  cye^  «  oirrs*  lU  lejos  la  jota  valenciana  que  canta»  hi  «¿*u|. 


flnuiicji 


Ms»Qa  Puse  Si!  ise^te  ana  qu«^üa 

y   rvtíj>ca:ni¡aroA  ios  *ir«®a 
«Nun.»'.  p<-*íí.|fttu  tu  ffuen-r 
doiids  Dr?*"vesiyai  no  tiaáifig.at 


roTAciaa 
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^  de  nn  pueblo  a  tM.  foro.  En  »- ,S«--  «rfa^^^Ji^Si^^^^^^^^ 

Wer  término  derecha,  ««a  con  falcan  y  puerta^  prox:.^caí,its^  i.      irpu^rte,  un  wd*Mn.  qn« 
—  »  ci^a  do  modüsta  apariencia,  con  P»'^^^  FJf Jf "^^^^^ Ifl^^  p-adina  ¿n  dos  e«»lone«. 

ga,  y  ante  ella,  por  esUr  más  a.U  ^^^YÍ^aI  ^'orea  Sn^*  d^  balcón  a  balodn  ee  veo 

Ttaciadíü  ooa  jnnoiiu  y  retama*.  E»  d«  día. 


ESCENA  PEIMERA 

I  «el  pneblo  «.corriendo  alegremente  Pot  la  ga.»   Yarl-  Xau?"lfo?eí^oralSrífep? 
flcín  de  la  caaa  del  tercer  término  ¿«'^e^^^^'  ""^'"'^^"J^.'^^ca    Muy  le^a  también  eBoúchanse  lot 


JJEIIE9 

¡JJEESS 
3BE9 

JJEBS9 


)DOS 
)lfBBE9 

[ÜJEEE3 


[qímbres 


HUSICA 

■l Bueno,  bueno  vien«  el  día!; 
¡1  Bueno,  bueno,  porque  sí  1 
jVaya  un  lujo  de  enramaei 
lag  que  ponen  .por  aquí  1 
j  Y  qué  gloria  d»©  campana^ 
las  que  sueaian  por  allí  1 
'¿Gloria?  ¡Gloria,  cuando  suenaü 
la  dulzaina  bullanguera 
y  el  alegre  tamboril ! 

[Eso  6Í1  c     í^ 

Porque  suenan  siempre  a  fiesta 
la  dulzaina  bullanguera... 
jY  el  alegre  tamboril  1  _ 
]  Ya  el  tío  Pere  no  se  niega 
en  las  dansas  a  tocar  1 
j  En  teniendo  a  Visenüoo 
no  se  apura  ya  por  nal 
lY  habrá  dansas,  de  esaa  dansaá 
que  no  aejan  respirar. 
¿Dansas?  ¡Pansas  más  famosas 
pue  que  nunca  se  hayan  vistQ 
pi  se  vuelvan  a  baüai  I 


^üJERíiít       ^  ]Es  vardatlt 

i^  Zos  hombres,  misterio  sámente.)  ^ 

Pero  disen  que  Vísente, 

que  Düloro;-,  y  quo  Nelo...^ 
Todos  Algo  grave  pue  pasar. 

Hombres  ¡No  te  asustes  I 

l^lüJBiiEai  I  No  meí  8.mBt6l 

1  No  me  asusto  yo  por  na  ! 
ifiaEfiS  I  Como  suenan  las  cam,panaSt^ 

.  lo  quo  fuere  soriará ! 

OBueno,  bueno  vLene  el  día,  etc.,  eid. 
^Ál  ieritúnar  el  número  de  música  vanse  por  distintos  Iddot.)    '  ■.;■ 

,      ESCENA  11    ■ 

BD5  30UQTS0,  poí  la  prlmcrtj  dareoha.  Luego  el  SESTOB  OEISTOFOIo  por  U  mraeiá  ii(ivd«^  \ 

HABLAD9  ] 

croa.— ^1  Di(S5  mío  I  j  Y  yo  buacando  al  .alcalde  y  sin  dar  con  '21 !..,  fAIÍfJ 
j Calle,  por  alli  vieaiel....  j  Señor  alcalde!  |  Señor  alcalde  1... 

Cbis. — (SaUendo.)  Pero,  hombre,  ¿qué  base  usté  aqui  todavía? 

CToB. — ^i  Ah,  secQor  alcalde !  Me  alegro  verle  ^  ru^bed  para  contarle  ío 
me  acaba  de  ociinür  en  la  taberna.  ¡  Ha  sido  horrible ! 

CRig. — Y  usté  ¿por  qué  va  a  la  tabenm?  -  ' 

•Job. — Señor  alcíüde,  ya  conoce  usté  el  refráji  f  Vini  vídi  vid,  el  vino  * 

veces  68  mx  vicio.  Verá  xisted  lo  que  iia  sido.  Esta  mañana  sai^o  yo 

3e  mi  casa  y  me  introduzco  sinülxa  similibus  en  el  susodicho  estable- 

cánojento  viiicola,  y  despu^e^  de  boberate  dos  oopac,  me  siento  en  una 

xxijoa&  a  ver  ju^ar  a  unos  amigos  ai  tiui  ponterdi  arrasfcraa.  En  eeto  eá- 

iir&  Nek»,  su  hijo  de  icstod,  impetuoso  y  procaz  como  siejupro,  y  jura  Jf 

jperjitra  oom^m  pópulo  qu»  bailar^  cson  Doloret-es,  y  que  si  Vieeoit'co 

v^^stsU  do  opoaa.erseu..,  ¡  zas  l.^,  Moriturl  te  taJuíam.  Yo,  al  oir  aquello, 

Itnm  Wanto  y  le  dÜgo :  ¿  Qtuo  vadlt,  Nelo?,  y  me  mira  y  me  áft  un  pit* 

*^eiaao  ad  láííiíjn.,  que  si  no  me  lo  quito,  »o<i«  Doocmte...  Y  salí  efc^ 

^ij,.f)adb  a  buscarle  a  ustedl,  para  que  prohiba  las  áanzaa,  ©vitaiuio  aaf 
^m  draiKcitv  que,  dfe  ocurrir,  no  eerá  «^gunwnenfea  pet-aca  mimítá. 

Ubis.— Bueno,  bueajoi ;  déitüse  usté  da  patada^  y  |ft¿i{}!ss  x  Acsac,  qvm  8P 
ma  «Qtoaigo  d»  ani^-atlo  too. 

{f^au-Se&ca:  lúcaida,  oo  olvide  tasfef  qm  d  lídfifm  iv^'^rff'n^'^-^  \ 


c-  81  ^*^ 

«««Sfitf  #1  ceteñs.  (Vdh  por  el  foro  hgui^'da.)  _ 

Di  !  —I  Ese  hiio  se  ba  empeñan  en  darme  el  d<2Sgtisto  I  Ji.1  tío  rere 

Emo  con  Cbaume...  ¿Qué  traerán?...  {Vcse  por  d  foro  izqmeniú  g 

■  teda  oculto  alU,  desde  donde  de  ves  en  cuando  asoma  la  cabezay 

[  Jurando  que  escucha  Lo  que  fosa  en  escena.) 


{ESCENA  m 

CHATJMB  y  el  TÍO  PEBE,  por  la  primera  derecha. 

.—Pero  misté,  tío  Pere,  que... 

—Tú  bases  lo  que  yo  te  d'go,  y  punto  m  boca¡. 

—¿Y  quó  quie  ustó  que  baga? 
.—Pos  que  vuelvas  a  la  taberna  aonde  acabamos  de  ver  a  ^eío  coa 

J.Í  amiglotes,  y  ia  digas  quo  salga,  que  k>  áspero  aquí  en  la  p.a^a.is 
jjxj. — Pero  ¿qué  qui©  ustó  haser? 
^-.n. — Lo  qxie  no  te  teLpoxta.  I  Hala  r 

•  .^\YoY,  Yoy\  (Vase  corriendo  primefa  derecha,)  ^ 

:.— ¿í,  me  va  a  oir.  Téo  antea  que  mi  yisanticQ  m  pi&¡^^  Pa  S^^t* 

1 3.  i&.qui  yi^^. 


{ESCE2VÍ  A  r?} 

a  lio  PEBSJ,  OHAUlíB  j  KELO,  p?»  la  SximMi^  SógSji*. 

K¿d.*-t  '8iséá  qu«  fel  Üo  Petrel^ 

Cad.'— Si,  ahí  lo  tiec£a.., 

fas. — ^Yo  te  he  llaniao. 

ÜLO. — ^Pos  aquí  estoy,  ¿qué  e&  ofrasfl? 

I  aa. — Que  vengo  a  dewrte  cuatro  palabrtó* 

I  uw— Si  son  pocas,  vengan,  que  té«íi«o  prisaí,       i^...^^^  ^  «-  ^.-nrr^ 

«oa.-— Neb,  por  Ghaum©  eé  lo  de  auocbo ;  aó  qttó  VWaifeWjir  ot  tmeíM 

ilesafiaoa  pa  baüar  con  Doloretea;  sé  que  sm  mocffiimm  B9¡at&  0 

»u  pusarta  y  qiie  sus  habéis  de  agarrar.^.  ^  *  '« 

líLO.— V  Y  rieno  usté  a  pedirme  qu«  no  le  Ba^  aaflo?  , 

a JIB.--N0 ;  VLsontico  lleva  mj  garrote ;  ochenta  aflos  W  m  mm  fO^  W 

hohenta  año»  en  mi  mano,  ¿im  muoh»  pxi(£itÍ0Sh.«4a  kífiS^  Mtt  gu»  1^ 

paanden  L»,  i  Conqu©  no  es  eso  í 
IBío. — gPos  qué  es?  ^^^^  yn-yyfaL 


k*;  Si5  É--»  ■ 

'  .  0agas  tiü  tnü!  pap^  y  no  eerían  da  U  c:ú  fet  ptíebloV  Wtf^  s  3ífiál 

que  dejes  a  Doloretea. 
Nelo. — ^¿Es  .pa  burlarse  pa  lo  qus  me  ha  Uamao  usté? 
OPeke. — Ño,  Nelo  ;  es  p9>  desirta  que  si  eres  honrao,  que  sí  tíes  vergÜll 

ea  da  hambre,  D'ííloretes  no  pue  ser  taya. . .  (Todo  esto  reconceníri^ 

y  caai  al  oido.) 
Nelo. — ¿  Por  qué?  ¡  Dígalo  usté  pronto  I 
'Peüe.^ — ^¿líO  quiés  saltór? 
Nelo,— [Sí!   ¡Pronto!  '   .  1 

Perb.-t-Pos  parque  por  su  ventsníi.  no  eres  tú  el  primero  que  salts«| 
Nelo. — ¡Mentira! 
Peke. — ¡  Vt^dá  I 
Neix). — I  Eso  lo  ^Bse  Visentiool  jDe  rabia  lo  dise  y^  la  lengua  le  I 

de  arrancar ! 
Chad.—^Y  lo  digo  JO,  que  do  noobe  le  acompañaba. 
Nelo. — ¡  Mentira !  |  lAidrón  I   {Acometiendo  a  Ghaume.) 
(pERE. — {Deteniendo  a  Nelo.)  ¡  í  lo  dise  quiea  en  eso  no  puó  mei 

I  Lo  dise  eRa  1 
Nelo. — ¿Qué?  ¡Ella!  (Oon  asombro.) 
ff*ERE. — ¡  EllaT  ¡  Ella  mesma  lo  dise  i 
Nelo, — ¡  Agüelo,  usté  eetá  loco ! 
ÍPere. — Pué  ser;  pero  mira,  entre  la  ropíca  e  mi  nL&to  este  paquetii 

¡de  cartas  venían  atas  en  una  siatioa  asid...  {Saca  el  paqu-efe  átfpoj 

tas.)  i  Cartas  de  Doloreteo !  ¡  Toas  las  bo  l^do  1  Si  cohoses  la  iett 

'  de  ella,  le©  esa.. . .  ahí. . .  aonde  dise :  «esa  ventana,  Visetoáco,  por 

que  tú  eaitabas,  serrá  la  tió  mi  qu,ei'er  pa  otro  hombre  que  no  se» 

tú..^ 
Nelo. — |  IVleniára  1  j  Mantíra' ! 
3Pere. — Pa  tí....  ahí  se  queda...  ,•  léela  dcspaí^io...,  (La  tira  al  iWíZfl 

í|  Quédate  oau  Doloretos  ed  tiés  valor !...  ¡  Ah7  la  tienes  I...  |  Hay  m' 

'jeree  que  son  peores  que  una  puñalá !  [  Vamonos,  Chaimae  I         . . 
Phau. — ¡Vamos...  agüdLol   (Se   varí    abrazados    por  la   primera  » 

guiárda.y 


ESCENÁj  N] 
-ansLo,  M  SESO»  caisroíroi;,  tusso,  mozo» 

,.Nel¡0".— í'Ssjfifco  Dios!  I  Pero  no  pu6  ser!  ¡TSlla  nol  Ella..,  17  a  áf>i 
la   carta.) 

Cris. — ¡Nelo! 

Nelo. — ¡Padre  I  .^^ 

,¿\,pHLS. — r]Lo  he  oído  tóol  ¡^o  la  cojag,  no  has&  falta!  (Da7uló\^J^ 

-  pie  ala  ca-rta  cómo  con  desprecio.)  ¡Cailsil..,  ¡ Las  dansas emp1á&^ 


tt^S     vv     ^*^ 

f 

mm  los  amigos!  jiV.ser  hombre!...  \'K  «umplir  con  tu  aaberl^^ 
üpieza  a  oirse  áuhaina,  iamboril  i/cadüñucla4  muy  l6¡o.l^  Jjd  éÍí* 
|tút  empieza  en  este  momento^) 
.rr-¡  Padre  1  ' 

:— I  Silencio!...  (Salen  lo»  Mozos  pot  la  prímélft  SgrífiBíLj    - 
il.» — I  A  las  daosafi,  a  las  danüasi 
I-. — [  Vamos,  vanioa  I 
l.o__(^  Udo.)  jHala,  WI 
»-Xame3  todos,  {Vanse  iodos  primea  »g«I«rÜLj 


CSOBNA'  NI 

4pfl«»«  la  pfana  «•  gmtn,  Algunua  rwiiK»  »•  »m«b«»  •  Iw  twstMW,  «IrM  Imu  «íQm,  Ca 
I  »  Ul  pM«t*,  y,  fia  píe  »ol>«  olí»*.  •«  fl»?<»iv'0  »  fr**a*íel»l  •!  Ua*.  L»  (Mlt  AiMlU»  di 
isa  Uta»  »v^  »a»  md  urÚMrouurts  uíoumí^». 

5a  !.•— (^  7a  Mt.;«r  2.»)  •  Aqui,  &qui;  feeíitei  en  ie«  Pj^IseaWI 

va  a  C'ít-ir  hiti^uo  i<>  -i'^je  {-asal 

2.' — ¿Y  si  hay    [íuña'i*? 

1,' — 1  C-oii  tal  'de  eaiTísr&rroe  bií^-n  sea  \o  gu©  Dlí?^  guÍBMÍ 
lo  1,° — j  Lofi  doñeas,   ]a«  da-n^n^i 
a.Q  í."--]  i'a  llegan,  ya  U^-^uni 


Vecino*  ,  recm«.,  011.0»  y  Bií-.'  -  ■■   '»««  *»•«»*-  _7-»  «»-  ■?!!fj*15i 

D^de  U.'  p.r«,a,  y  carraña,  mar^».  ri  liO  K*^  t^ d-j»  n^t^A    síffSSS 

1    Detrás  OABJiSLETs,  I*  TÍA  TONA  y  tósui.^  ^»«..,,  i».|{«  OIlACrfl»,   »«jO  W 

id  iLuar  »  hi  •»«•  dul  tarow  témiao  íarwi.»  c«  .i-<n  .u*.  U  a-m-uY»,  feTiMO*  «««■•• 

ywbska.  be  luaUene  ei  aaüo  uaíOiáo  iu  indioa  la  laiiiiio*. 

^-  ~(v4  Zo#  bat7aior«8.)  i  Pareul  (Cffsa  el  haiU.  Uama  eon  $1  alMOlk 

la  pueHa  de  la  ca^a,  y  dice  Uaviando:)  ¡  Isa  helaba  CarratoWLl 
S.— (Apareciendo  en  la  puerta  do  i'i  casa.)  AquJ  estox, 

jr,__;Oir''^n  es  la  pareja  de  eüta  baüaáora? 

MüZtü.— i.-;i¿tí¿ü/i.íuri¿o.)  lYol 


m 


tan  Wdóí ;  %:gu9  el  haüe,  y  cuando  está  indicado  ceH  ti  tñltm^ 
«¿  mayordomo  Huma  en  lá,  ca^a  dd  segundó  término  izquierda.  A¿ 
taniando  y  llaviando  de  tiuevo.)  ¡  Daloretes  Gadeal   (Expeótaciá 
'ffílendo  absoluto.  DoloTetes»  aparece  en  el  umbral  de  «w  puerta  « 
íun  ratno  d&  floret  en  la  maño  y  rícúinmte  ataviada.)  ¿Quién  es  i 
pareja  de  esta  bailadora?  (N«lo  y  Visentiro  adelantan  a  un  <í- 
y  »e  miran  frente  a  frente.  El  tic  Pere  y  C'Jtáumí*  detienen  a  v 
tico.  El  señor  Cristófol  y  do^  Jargito  a  Nelo.)  ¡Qué  ai:  ja  ella  I  (Ai 
rando  a  lot  do$  rináléúi) 
JDoL. — {Trémula  eo  acerca  a  Nelo,  alargándole,  el  rama  de  florei.) 
tsELO. — Para  es©  que  tiene  más  derecho.  (Coge  á  ramo  con  airada  ^í/ 

man  y  lo  arroja  a  los  pies  de  Vieentico.) 
DoL. — (Dando  un  grito  de  sorpresa  y  angustia.)  jNoloI 
(Vis. — (Adelantando.)  El,  oornú  yo,  6iü  feu  oariño;  iú,  como  yo,  BÍnal 

gría.  Pa  Bie>mpre.  i  Los  tares  iguales  I 
pEBE.— Tú,  ñOrf  liijó  mió;  tú  vire  con  la  esperanza  de  otrft  cariño  q\ 

pué  qué  llegua. 
ÍCbac. — (Empujando  a  Carmeleta  hacía  Visentico.)  Que  no  üean»  qi 
iiegar...,  ¡porque  está  esperaudo !  (Visentico  mira  a  Carvieleta  ) 
tlñ.~(AdrüSañdo  ü  N¿to.)  ¡Señores,  a  tocar  y  a  bailar!  ¡Álfegría  | 
ia  gente  buena!   ¡Adelaut-.©  las  dánsasl    (Sigue   él  baile.  Dólorei 
queda  sola,  üorando,  y  viendo  cÓTño  $ó  al-ejan  laS  dánz<U  6nt:e 
alegré  malUtuá  qu«  tas  stgus.  DohU^.  a  fiesta  lag  catupanaa,  ¿y en 
lejanoa  Zo«  estampidos  de  la  tf'dó&.  Doloref.ó$,  ds  pfoiUo  y  er  'j 
{írranque  de  desesperación,  se  armncá  híí  p,(?rss  qus  al  peehü  hf: 
prendida»,  las  denhoja,,  Jas  arroja  al  suelo  y  las  pisotea  con  raOui 
luego,  como  anonadada,  cae  en  los  escalones  de  la  puerta  de  su  cct'S 
sollozando  y  tapándose  la  cara  con  las  manos.  Sigut.  oyéndose 
alegre  rumor  de  las  danzas,  que  se  han  marchado  por  él  fo-ndo  der 
^  cha,  y  cuando  han  desapafécido  de  escena  ¿aa  últimas  figura¿  i\ 
\ráiúdam6nt6  el  .       " 
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ACTO   PRIÍVIERO 

SttJva  df)  uti  casino  íe  provincias.  Tin  e!  c(>Ti*ro  nna  raesft  de  forma  ohloDga,  forrafis  A9 
ítvtúe.  Sobrn  elia,  periádicoa  diarioB  pn^ndidos  a  sujetaflores  do  mauera  oon  tsaaRO  y  al* 
ppvistiía  iíustrcidas  ospjjñolíis  y  extranjuras,  metidas  en  oarj)el,aíi  ü.«  pial  muy  deteriorada?, 
atonerap  mciiíücas.  l'eridiiintes  del  techo,  y  dando  sobre  la.  nie»a,  lámparas  oon  pantallas 
Junto  a  las  paredes,  divanos.  AlrededOf*  cío  la  mes*,  sillas  de  rejilla.  At  foro,  dos  baloooea 

amplios;  por  oada  uno  de  ellos  se  verá  toda  cii^t<ra  !a  ventana  óorrospondiento  a  nn»  oasaí 

'  l>ichít  ventana  tenllrit  vidrier.ia  y  p*?fsianí4é  practicables.   Las  puertas  da  loa  balconea 

too  también 'li>  Sun.  En   li)  pared,  Ijitc^ral  derecha  d'»!  gabinete  de  laotura,  una  puerta 

a  con   moutank)  de  oristiilfs  de  cxiluies.   En  la  pared  izquierda,  puertas  en  primer»   y 

tOriuiíio,  cubierta.'!  con  corliims  de  pelucha  raído,  del  tono  de  los  divane/8.  Todo  el  sqo» 
ittíüy  usado.  E.U  el  latPral  derecha,  nu  segundo  tírrpino,  una  mesita  ptiqneña  con  alguno» 
^os. que  todavfij.  eonsei-v.^n  la  fuja;  pujicl  de  ef>cribir  y  sobres,  lüntre  la  mesa  y  paíed,  nni 

lugar  adecuado,  uu  riloi .  Ka  d-:  dij,  Sob:o  la  pared  du  la  casa  ironltru  da-pn  6q}  e§> 


ESCENA  PBiMERA' 

rEiíD:;2,  el  CHXA.JC  ¿o  enírerite.  I.;:ego,  TITO    GUILOYA,  MANCHÓN  y  TOBBIJJt 

IAL  levantarse  el  talón  aparece  Menénde-z  con  el  uniforme 'de  or-' 
;:a¿a  del  amno  y  ^apatiUas  de  orülo,  durmiendo,  sentado  4c^zó4 


¿«'Üa  mesiia'de  la  déteme  Se  escucha  en  la  ctui'é  ét  pre^n  UiasM 
un  vendedor  ambulante,  y  más  lejana  aún  ía  múswa  de  un  ptaw)  d<< 
ia  vecindad,  en  el  qv^e  aígniien  ejecuta  estudios  pnmarw».  Un  cnadOt 
■pn  la  casa  de  enfrente,  Uw.pia  los  mátales  de  la  vevfana  de  la  d^re^ 
cha  La  otra  permanecerá  cerrada.  El  cnado,  subido  a  una  silla  ^ 
r--t'iendo  delantal  de  trabajo,  car.turrea  un  aire  popular  mienirai 
/  úoc  su  faana.  Por  U  puerta  primera  izquierda  aparecen  Tito  CruiTo- 
ya  'Warichón  y  Torrija.  El  primero  es  un  sujetó  bastante  feo,  cíg^ 
corci^vado,  de  cara  cínica,  biÜQsa  y  atrahüiaria.  Salen  nendoA ', 

MaU. — ¡  Eres  inmfiiDfioi 

ToB. — I  Fo(rmida.bla.l; ;. 

Man. — ¡Colosal! 

T^ri^Chits^^^IrñponieTído  silencio.)  ]íPot  Dios,  'callad!  (SeñaMndi 
le  y  en  vo¡  baja.  Andan  de  puntiítas.)  Menéndez  en  el  pnm^r  Bueñq 
fpoR. — I  Angelito  I  <,    r^ 

Man. —{Riendo.}  ¿Queráis  que  le  dispare  un  tiro  en  el  oído  para  qu« sg 

espabile? 
ToR. — I  Qué  gracioso!  Sí,  anda,  anda... 
Tito  —(Deteniendo  a  Manchón,  que  va^iacerlo.)  Ks  unawea  mny  gra>. 

ciosa,  .pero  para  otro  día.  Hoy..no  conviene.  Y  como  dice  el  poeta  í 

)  Callad,  que  no  se  despierte J.  J.  ahora....,  (Se  acercan.)  Ved  el  relofj.^, 

(Se,  lo  señala.)  í  .  ., 

ípoK. — ^Lag  once  meno^  cuarto^ 

Tito. — Dentro  de  quince  minutos..-  , 

IvÍAN.— (fíicndo.)  1  Ja,  tía,  no  me  lo  digas,  que  estaUo  d^  mal  ^ 

Tito  —Dentro  de  quince  minutos  ocurrirá  en  esta  destartalada  tobica 

ción  el  nife  famoso  5^  diabólico  suceso  que  pudieron  inventar  imagín^^ 

clones  humanas.) 
ToR.— 1  Ja,  ja,  ja !..,  'ijVa  a  ser  terrible  I 
Man — ¿De  manera  que  todo  lo  has  resuelto?, 
a:iT0.— Absolutamente  todo.  Los  interesados  están  píevemdc»,  lae  car. 

tas  en  su  destino,  las  victimas  convencidas,  nuestra  retirada  oubie?; 

ta.  No  me  quedó  un  cabo  suelto.  ^  t       •    -Aa 

ÍToR.— ¿De  modo  que  tú  crees  que  esta  broma  insignei,  íma^maos 

rriT._v'á  a  superar  a  cuantas  hemos  dado,  y  las  hemos  dado  inau^tas. 

Va  a  ser  una  broma  tan  estupenda  que  quedará  en  los  anales  de  ^ciu 

dad  como  la  burla  más  perversa  de  que  haya  memona.  Ya  lo  y^eis^ 
ToR.— Verdaderamente  a  mi,  a  medida  que  se  acerca  la  hora,  me  iV«| 

dando  im  poco  de  m.iedo.  ! 

jvTan. — i  Ja,  ja ! . . . ,  i  tú,  temores  pneriks ! 

ToR . — i  Hombro ,  es  una  burla  tan  cruel ! . . .  , 

Ojito.— i  Qué  más  da!  La  burla  es  conveniente  siempre;  sanea  y  puri. 

fica;  castJsa  al  necio,  detiene  al  osado,  asusta  al  ignorante  y  previc 


**•  o  -sí  _.'  - 

'^e  ai  discreto.  Y,  soBré  toao,  cuancío  como  cti  estaocasiotí  esco"^c>  sus 
ictimas  entre  la  gent«  ridicula,  la  burla  divierte  y  corrige. 
hs. — Eres  un  tipo  digno  de  figurax  entre  los  héroes  de  la  literatura 
picareíica  casteJlana. 
;. — I  Viva  Tito  Guüo^'aí 

':^ — Yo,  no,  cüinjiañeros...  Sea  toda  la  gloria  para  el  Guasa-Cluh. 
el  gue  soy  indigno  presidente  y  vosotros  dignísimos  miembros. 
i  •;. — -¡Silencio!  (E£Cí¿c/ia.)  Alguien  &a  acerca. 

Cr. — (Que  ha  ido  a  la  puerta  derecha.)  ¡Don  Marcelinoi.«,  es  do? 
Marcelino  Coreóles !  ■ 

pro. — I  Ya  van  llegando  1  Ya  van  llegando  nuestros  hombres.  ^ 
Salgamos  por  la  escalera  de  servicio. 
|\N. — Vamos. 

|ro. — Compañeros:  Empieza  la  farsa,  jomada  primera.. 
Idos. — j  Ja,  ja,  ja!... 

¡Vanse  de  vuvMllas,  riendo,  por  la  segun'dja  izquierda.) 


iSCENA  II 

HENENDEZ  y  DON  MAECELISÍO,  por  primera  d'crocfta, 

• — {Entrando.)  Nadie.  El  salón  de  lectura  'desierto,  como  siem'- 
Es  el  Sahara  del  casino.  Menéndez  dormido,  como  de  costum- 
re ;  pues,  |  vive  Dios  I  qua  no  veo  señal  de  lo  que  en  este  anónimo  y 
im'isterioso  í>apel  se  me  previene.  Anoche  1<5  recibí,  y  dio»  la  letra  .« 
{Leyendo.) :,  «Querido  Coreóles :  Si  quieres  ser  testigo  de  im  amenc 
y  divertido  suceso,  no  faltea,.mañanaj  a  las  once  menos  cuarto,  al 
jealón  de  lectura  deli  casino.  Llega  y  espera.'  No  te  impacientes.  Los' 
puce«>3  88  desarrollarán  con  cierta  lentitud,  porque  la  broma  es  com 
|)hcada.  Salud  y  alegría  para  gozarla. — X.»  ¿Qué  será  esto?...  L» 
Ignoro ;  pero  está  la  vida  t?n  falta  de  amenidad  en  esto^  poblachos 
jque  ©i  máfl  ligero  vislumbro  de  distracción  atrae  como  un  imán  pode^ 
|roso.  Espeiraró  leyendo.  .Veamos  quó  dice  la  noble  Prensa  de  la  ilus* 
i*re  ciudad  de  Villanea.  {BiLsca.)  Aquí  están  los  periódicos  locales. 
El  Baluarte,  La  Muralla,  La  Trinchera.  \  Y  todo  esto  para  defender 
a  un  cacique  í  El  Grito,  La  Voz,  El  Clamor,  El  E-co.  Y  estotro  pai-s 
jdecir  las  cuatro  neoadades  que  so  le  ocurran  al  susodicho  cacique..^ 
(^Deja  lo9  periódicos  con  desprecio.)  ¡  Bah !  Me  entretendré  con  laa 
ilustraoionesi  extranjeras.  {Coge  una  y  lee.)  U,  u,  u,  u,  u...,  {Don  Mar- 
celino al  leer  produce  un  monótono  runruneo  que  crece  xj  apiana  al- 
ternativamente, y  que  no  tiene  nada  que  envidiar  al  zumbido  de  cuaU 
^wer  moscón^  M fínéndes  sacude  el  aire  con  la  nicnn  como  es^aniár^ 


ttóse  und  mosca.  Las  primeras  veces  don  MarcrUno  no  lo  al       '     ' 

siqíie  con  su  r'.Lnrunco.  Al  fin  ohciyrva  el  error  de  Menéi^dc: 

h'íce  e^,e?...   { Línmárulolr .;  ¿dcmuidc/....   {^uds  jucriv.)  ;  Aien.iua./:  i 

Mkn.  — (Dcs2^.7'iaíiíío.)  ¿EechV..._ 

Matic. — No  sacudas,  ouo  no  te  pico. 

jviK^a;._¡  Caramba,  señor  Coreóles!   Hubiera  jurndo  que  era  --  '-   • 
con.  {86  dsspereija.) 

Mauc. — Pues  Goy  yo.  Dispensa. 

IV [f;-: Dcie  «"^'''e'!  ;  ci  'ifual. 

"A  -  -     ' 

I  ■        -    .  .  mañana?  ¿Es  nuG  no  ha  tenicio  vMA  t/ ;; 

eii  e,i  K  si  i  i  a  'o  ': 
lUiic  — Quu  lo;;  c'icos  no  ban  qucr'do  entrar  hoy  tampoco 
Mkx.-¿Puc5?...  ,  ,        . 

^.,l;,í.p,_ — Es  el  ciimpj.Gafios  dei  gobernador  civil. 
Mkn. — ¡  Ilombrfi  1  ¿Cuántos  cumple? 
l,[.\i>c. El  año  pasado  cumnlió  cir.cren'a  y  cuatro;  este  año,  .  .  .-■ 

porcino  cí;  u)i.=  c-ionta  qne'le  ííu='-  ii..varia  a  -^l  solo.  •'Ha  venido  a 

Mex.-- Ahajo  e-tará. 

jy  .,;.,;•  _...^-p; nc 3  anda  a  subirlo,  hombre 

í.  i  '•:>;.- 

iír-c]v/;rta  ua  i 


-  r;rtC3  anaa  a  suu'.rio,  tiuinuiB. 

E'>  quo  como  a  mí  no  me  gui^ta  moverme  de  m'í  oblieación. 

-No,  y  que  ademáiv  tú,  cuando  te  agarras  a  la  obligación  no  t< 


«■■>-^ 


ÍJ.  uCit'.'i 


mutis.)  ¡Quá  don  Marcelino...,  pero  cmdao  que  C<; 

\j,¿l¿  7;iUiJ;Ju¿l  [Vase  .^cgjnJa  izquierda.) 

mCEl^A  lll 

DOJ?  HAKOELINO.  Lnsgo,  PICA  VEA.  puerta  de" 

MASC^Bueao,  y  euaiquiera  que  m&  v€e  a  mí  con  este  ¡p<jri¿ 
mano  cree  que  yo  sé  alemán ;  p^iee  no,  eeñop.  Es  que  me  e.^ 
en  contar  las  pes,  las  c-us  y  las  kas  que^  hay  eii  cada  g«^*^"^-  i¿, 
diluvio!  I  Qué 'gana  de  complicar]  {Para  qu'é  tantas  consoi^-ate. 
»eñor !  Es  como  añadirle  espinos  a  un  pescado. 

(Eníra  PaÍjh"ío  Picavea,  moeo  vano  y  eUgante,  concuna  eiega 
eia  iin  poco  provinciana.  Entra  anheloso,  fmmiñente,  ib»  ««í«o  ^^ 
pido  de  expresión  y  de  movhnientos.l 

fjo, — ^15»jení)S  día»,  áon  Marcelino.  ,  ,   ,  jr     j    7/i  iaaU'^'^' 

(Deja,  el  hmién  y  el  gombrero,  mira  por  'el  bowo»  ««.  *»  »*•* 


id,  'eonsuUa  su  reloj,  ló  confronta  con  el  del  salón  y  empieza  a  revoTx 

ier  entre  los  periódicos.) 

RC— Hola,  Pablito.  ¡Qué  raro!...  jTJ  por  el  gabincle  de  lectura  I 

:. — Que  no  tengo  más  remedio. 

lEC. — Ya  decía  yo. 

r."  (Rebuscando  entre  los  periódicos.)  ¿Está  El  Baluarte? 

.KC. — Sí,  aquí  lo  tienes.  (Se  lo  da  cada  vez  más  asombrado.)  \  Pera 

ju  leyendo  un  periódico  !  j  No  salp:o  de  mi  asombro ! 

;.— Quo  no  tengo  míls  renjíciio.  Quiero  enterarme  de  una  cosa. 

RO. — ¿Ciencias,  poiít-ca,  literatura? 

,.— jCa,  hombro!  ¡  Que  quiero  entcrarine  do  una  cosa  cue  va  á  pa- 

:r  en  la  c¿sa  de  enírenta;  y  para  ello  cojo  el  periódico^  ¿entienda 

le  Me  hago  un  agujero  como  la  muestra  (&g  lo  hace.),  y  por  él, 
eut^do  estratégicamente,  averiguo  cuando  se  asoma  Sólita,  la  don- 
■€Íia  de  los  Trevelez.   (Hace  cuaivlo  dice,  colocándose  frente  a  la 
entana  de  la  derecha  y  mirando  a  ella  por  el  roto  del  periódico  ) 
,RÍ3.— jAh,  granuja  1  ¡Conque  Sólita  I  ¡Buen  bocadito! 
'  —Eso  no  es  un  bocadito,  don  Marceilino,  eso  eíi  un  bsaiqiiete  Se 

ncuenta  cubiertos. 
Irc— Con  brindis  y  fcodíí...  Pero  lo  que  ao  ma  explico  ea  lo  Sel  aírtJ- 
■■•0  que  hac«s  en  el  diario. . .  •       -o 

-Muy  .sencillo.  Como  Sólita  tiene  relaciones  con  ü  criado  9©  la 

a,  que  es  un  animal,  con  un  carácter  que  eo  pega  con  su  sombra, 

vengo,  agujaren  la  sección  de  espectáculos/ y  a  la  par  que  atásbo, 

Vito  el  pehgro  de  una  sorpresa  y  la  probabilidad  de  tm  puñetazo. 

lusteti  me  comprende?,  ■         ít. 

0.— ¡  Ah,  JibeHinol 

—¿Sirviera  usted  Los  BaliLartej  que  Uctí  aguiéreadcs? 
V-KC— Eres  un  mortero  del  cuarenta  y  dos. 

-Calle  usted...  j  Ella  I...  La  absorbo  como  una  vorimse,  'ácn  Ubti 

^ 'no.  j  verá  usted  quó  demencia! 
—Yo  os  observaré  desde  aqu.í.  (Coge  un  feriódm.)  Me  conípr- 

^ró  con  El  Eco. 

-No,  que  es  muy  ptq.ueño ;  coja  usfcsd  La  Tos. 

..~Jppg«ré  L(i  Voz,  (Cpfjí  cA  periódioo  kLo.  yosí^.  Mete  lag  éUdm, 
nanea  un  trotto  ds  papel,  hace,  un  agujero  f,  fñim.) 


^  8 


ESCENA    IV 

DICUOS  y  SOLEDAD,  por  ventana  dcreciía, 

i 

Con  unos  vestidos  y  una  maao  do  mimbre  se  asoma  a  la  ventana  y  comienza  s  Eaoudir,  oaatul»  Á 
el  couplet  de  «Ladrón...,  ladrón...»  f 

H 
;?iG.~{Por  encima  de  (nEl  Baluarte».)  ¡Chitss...,  Sólita!  _        Jí 

ñGi..— {Dejando  de  sacudir  y  cantar.)  ¡Hola,  don  Pablito,  usted.        !| 
Pie— Perdona  que  te  hable  por  encima  d«  El  Baluarte...,  pero  bastí  ff 

vista  así,  por  encima,  me  gustas...  |; 

Sol. — Que  me  mira  usted  con  buenos  o]os...:  , 

Pie. — Gracias.  Oye,  eso  que  cantabas  de  ladrón...,  ladrón,  digo  yo  qoir 

no  sería  por  mí,  ¿  eh  ?  ,  . 

Sol. — Quia.  Ustadi  no  le  quita  nada  a  nadie..., 
¿Pie. — Eso  de  que  no  le  quito  nada  a.  nadie,  ee  mucho  Üeo^. 
Sol, — Digo  en  metálico. 
jPjo. — En  metálico,  no  te  quitaré  nada,  pero  en  ropas  y;  efectos,  EO  ta 

descuidas.  {Bien.) 
iBoL. — ¿Y  qué,  leyendo  la  sección  de  espetáculos? 
•Pic. — Sí,  aquí  echando  una  miradita  a  los  teatros. 
Sol.— ¿Y  qué  hacen  esta  noche  en  el  Principal? 
pie. — (Con  gran  malicia.)  En  el  principal,  no  só  lo  que  Hacen.  En  ©I  s* 

gundo  izquierd'a,"  6Ó  lo  que  harían. 
Maeo. — (¡  Muy  bueno,  muy,  bueno  I) 
SoL.^ — ¿Y  qué  harían,  vamos  a  yer? 
iPio.— «Locura  de  amor». 
iSoL. — ¿Y  eso  es  de  risa? 
iPlo. — Según  como  ®e  tomé.  'K  lá  largst,  casi  isienipre'.  X  oye,  Sonta, 

¿vendrías  tú  conmigo  al  teatro  una  noche? 
!SoL\ — D^  buena  gana,  pero  donde  usté  ya  no  podemos  ir  los  pobres, 

don  Pablito.  _  ir 

!Pio. — ^Es  que  yo»,  por  acompañarte,  soy  capaz  de  ir  contigo  al  gaUmerd 
Son. — \  Ay,  quite  usté  por  Tfíos ! . . .  Una  criada  en  el  gallmero,  y  con  uJ 

pollo.,-,  creerían  que  lo  iba  a  matar... 
Mabc. — {Riendo.)  (¡Muy  salada,  muy  salada!) 
Sol. — {Por  don  Marcelino.)  i  Ay  !,  ¿pero  qué  voz  eis  esa?"     ^ 
¡Maso. — {Asoviándose  por  encima  del  periódico.)  La  yoz  'de  Ta  i^^ 

gión..^;  una.cosia  de  Ixírroux;  pero  no  tei  asustes... 
rPic. — Oye,  Sólita..^ 
¡Sol.' — ^Maúdo.., 


—No  dejes  de  salir  esta  larde,  que  tengo  gana  de  estrenar  dos  pi 

pos  que  se  me  han  ocurrido. 
^  — ¡  Ay,  6Í!...  A  ver,  adelánteme  usté  uno  al  menos. 
I  —Verás.  (Se  asom<i  y  habla  en  voz  baja.) 
I  —(Riendo.)  ¡Ja,  ja,  ja!..., 

(Sale  el  criado  y,  furioso  y  violento,  co^e  a  Soledad  de  un  brazo.) 

00.— 1  Maldita  sea!...  Adentro. 

— Ay,  hijo...,  ¡Jesúsi! 

—(Cubriéndose  con  <(.El  Baluartes.)  i 'Atiza  1 

0. — (Ídem  con  <íLa  Yozy>.)  jEi  noiio! 

DO. — ¡  Ale  pa  dientro  I 

—¡Pues,  hijo,  quó  modales! 

DO.— Y  más  valia,  que  en  vez  de  estar  de  palique  con  los  sucác^  'del 

sino. . . 

0. — (Detrás  'de  ^La  Yoz-».)  Socios. 

DO. — Sucios...  Te  estuvieras  en  tu  obligación.  Pa  adentro. 

-— ¡  Pero  hijo,  Jeisús,  si  estaba  sacudiendo  ! 

IDO. — Ya  sacudiré  yo,  ya...  ¡Y  m^onudo  que  voy  a  sa&udir'l 
¡j. — ¡Quó  bruto! 

—(Sujetándole  el  periódico.)  No  levante  ust-ed  Ld  Jo^,  quo  íe  va 
ver  por  debajo. 

DO. — Y  en  cuanto  yo  consiga  verle  la  jeta  a  uno  de  esos  Utorciio^, 
a  ir  pa  la  Casia  do  Socorro,  pero  que  deletróando.  ¡Ay,  cómo  yoj) 
|W3U(Ér !  ¡  A  cuatro  manos  !  ,  .        .  ' 

•  (El  criado  cierra  los  cristales.  Se  les  ve  'discutir  acaZoradantenfe^ 
dirige  miradas  y  gestos  amenazadores  al  pasino.  Al  íin  hacff  uncu 
■ucea  de  ira  y  cierra  maderas  y  todo.)        j 
¡vl/ic. — ¡Quó  hom'bre  más  bestial  "  ?" 

Vi'l — Habrá  usted  comprendido  la  utilidad  de  'El  BaZuarta.' 
H-\c. — Como  que  a  xni  me  ha  dado  un  susto»  que  h©  perdido  Xa  Wj>:»t 


\  ESCENA  iVj  '. 

DON  MABCELINO  y  PABLITO  PICA  VES 


'i— Bueno,  pero  al  mismo  tiempo  Habrá  usíed  comíprerwiidb  feim;< 
én  que  a  ese  monumento  de  criatura  le  he  puesto  verrja. 
\ — ¿Cómo  verja? 

— Que  esa  chiquilla  es  de  mi  abisoluta  pertenencia,  vattioa.^ 
•IfC. — (Sonriendo  irónicamente.)  Hombre,  Pablito,  no  quisiera  qui-' 
b-te  lae  üusionea,  pero  tampoco  quiero  QUíe  yivae  e¡agaflado. 
-¿Yo  engañado?^  . 


IIavíc--^.:    ,.,- .>  :-:, n -^  ^--  lií-'d-io  Sólita  contigo  Be  lae  vi- 

iiricor  vyc::  tüxde  con  el  i'  ^¿  rivales  :  con  Numeáaap 

íi-u.--C:.i  ;•■,.,-.::;■<::'  '  ..   ¡Ja,  ju,  ia !  ¡Eüa  con  GalánljJ% 

]a,  ja!  í/-^'  ■'  —  -■■  -;  .-■^^^' ■■    >  i-'  i-'i^' 

Makc— ¿Tc.í^  -Ití  q:;¿  Ir:  i-:,-? 

Pie. — {Con  viióterio.  C-imhta^iáo  s:<:  acTiizíd  jovial  por  und  c/xpresion  di 
gran  nerlcdcd.)  Ycr.ga  -usted  acá,  don  Marceliao.  (Le  coge  de^la] 
mano.) 

Mmic. — [Inírigado.)  ¿Qué  r.:.:,:i7 

P:-' . — Quo  esa  mujer  no  pu  '&  iicd:^  más  que  mia.  Óigalo  yat§á 

uien,  |mía¡...- 

Mako. — ¡  Caramba !' 

I'ic. — Es  un  acuftrdo  de  Junta  general. 

Maro. — ¿,Cómo  de.  Junta  g^nQ-rdl?...  No  comprendo... 

Pie. — Va' usted  a  compsond  ^^  -juida,  ¿No  ñus  oirá  nadi^' 

Maso. — Ci'eo  quo  no. 

Pie. — Usted  sube,  don  Mai^cciino,  que  yo  pertenezco  al  Guasa-Clnf, 
misterioso  y,  &éCj'efco  Katipuuún  íornvido  pcr  tocia  la  gento  joven  yf** 
buBanguora'd-eJ.,  calino.   ¡íCir'i  ran,  aventuras  £;■> 

lantes,  para  lomeutar  franca^---;^^  ;,  ._^^., ....:...::  ^  ,.üía  organizar  i  ru- 
anas, oiui'igotaí:  y  tomaduras  de  pelo -da  todas  clases.  Como  no6  lib- 
raos constituido  imitando  esas  sociedades  secretas  do  pclícula,s,  nof 
reunimos  con  antifaz  y  nos  ■©acribimois  con  signos. 

Maec. — láí,  alguna  noticia,  tenía  yo  de  esas  bromas,  pero,  vamo^...   , 

f*ic. — Pues  bien,  a  Numeriano  Galán  y  a  val  nos  gustó  Sólita  a  ulí 
ítienapo  mismo  y  emperjainas  a  hacerla  el  amor  los  dos.  Yo,  como  ¿ 
no  es  SOCIO  del  Guasií-Club,  denuncio  al  tribunal  secreto  su  rivaiKÍ;K 
.para  que, me  lo  quitaran,  do  cu, ine.íüo^  y  a  la  pocli^  siguiente  Gaiaü 
encontró,  clavada  con  un  espetón  de  ensartar  riílones,  en  la  cabecera 
de  su  cama,  una  orden  para  que  reaunclara  a  esa  mujer;  no  hux 
caso  y  se  burló  de  la  amenaza,  y  en  consecuencia  ha  sido  condenadí 
a  una'broma  tan  tremenda,  quo  si  nos  sal-o  bien,  no  sólo  abandonan 
a  Sólita,  dejándomo  oíl  campo  libra,  sino  que  tendrá  que  huir  de  h 
ciudad  renuncian^dp  hasta  su  destino  de  píicial  de  Cerreos;  üo  It; 
tUgo  a  iistc-d  más, 

¡Maec. — ¡_;Demiontre!,  ¿y  cuó  broma  es  esa? 

•■Blo.-^— No  puedo  decirla  ;  pero  deaatro  de  unos  Instantes,  y  en 
ana  habitaci'^'"    ^•'"'■''^  "•-t-cd  a  Galán  debatirío  lloroso,  ímgu 
indjefen-so  e:  aiia  que  le  ha  tej'do  el  Gna-na-Clut  y  lo  cetra 

prenderá  usl  i^  ^-,  au.  •       _  ^ 

'Maho. — Os  tengo  miedo.  Eocu-crd'o  la  Iroma  qu-2'  lo  disteis  al  pintor  Cfl! 

uasco  el  mes  pasado,  .7  ds  me  ponen  loa  poloíi  de  punta. 
^Ci— Aquello  no  íuó  nada :.  gao  le  hieinios  creer  que  su  marm  titulC! 


ía;  «Ola,  ola»...  nabh  f '  -^-^  ^'^   ^  'illa  en  la  Ex- 

)sición  lio  pnitu.r'vF«. 

.RC. — ¡Una  friolera !...  Y  el  ,    .:  saiJsfccho  al 

Míiquote  que  lo  disí-cis  para  íefílcvjar  :  )..  ¡Sois  tremendos  ! 

— ¡Damos  cada  broma  I  í..  ¡Ja,  ja,  ¡"mpieací  h  tocar  en  Ja 

■alie  un  cuarteto  de  múíñcós  anibiilantes  la  deepedida  del  hajo  de  «El 
•arhero  de  Sevilla»,  que  canta  un  individuo  con  muy  mala  voz  y  peor 
^onación.)  ¡  Hombre,  a  propósito  I 
-¿Qué  pasa? 
•¿Gye  U3t;ed  eso?...   ¿"Oye  i-'^ríied   cía  múeiea?...   Otra  b^oms/ 
tra.  ,        '         . 

"i-^fíTámbién  esa  múdidd? 

También,  Esa  ihúsjcíi  está  dedicada  a  dor¡  t;(;r.:"úo  de  Trevelez, 
tro  vecino.  Es  la  hora  en  qu.o  se.  afeita^  y -como  sé  afeita  eolo,  be- 
gratificado  a  un  cuarteo  ambulante  para  que  todos  los  díaa  a 
3  horaí?  vengan  a  to<:arlo  una  coaa  q'.jí*  ie  recuefde  al  barbero. 
— Horiibre,  q^é  mala  int^noión, 
— Vorá  usted  c-ómo  ee  psoma  indignado. 
ío. — Ya  está  ahí, 

.—{Riendo.)  Ja,  ja...  ¡No  lo  dijo  I...  ¡Y  a  medio  afeibaf  I...  ¡Verá 
isted,  verá  I3at«ed{ 


ERCENA'    VI 

DICHOS  y  DON  Q0irZ.AL0.  Lm-e  ■,  í.'TiKKTrDKJ! 

i'sz.' — {Que  ec  asoma  par  la  veniana  de  la  ¡nqmer'da'de  ta  caset  ved" 
m.  Aparece  deepeinado,  con  un  peinador  puesto,  media  cara  llena  de 
hbón  y  una  navaja  en  la  niano.)  ¡Pero  hoy  también  ©1  BarheroU. 
i  Caramba,  quó  latita!  ¡Quince  días  oon  lo  üawmo,  y  a  ía  horéi  dfl 
I- *feitan±i'b  I  Esto  parece  una  burla.  {MiravAÍ-o  a  la  calle  y  en  van  alta.) 
í.j^h'ist...,  ejecutantes..,   {Más  al*'>^)  Ejecutantes...  Tengan  la  bon- 
jlad  de  evadirse  y  continuar  ©1  conci<3irto  e^-'-ramuros. . .  ¿  Qué  ?. . .  ¿  Que 
ú  no  me  gusta  la  voz  d©l  bajo?  Ko,  señor.  P^  no  es  voí:  de  bajo,  ¡  ea 
v'oz  dtí  enano,  todo  lo  nrídsl  {Como  sigwendn  la  conversa'nón  oon  ah- 
huien  de  abajo.)  Y  como  me  estoy  afeitando  y  desden  tona  de  una 
■forma  que  me  crispa,  me  he  dado  un  t.ajo  que  tve  me  ven,  lag  mue- 
lan. .\¿G<6m  o?...   ¿Que  si  las  postizas?...   ¡Hb obre,  ai  no  hubVra 
peñcritoíi  €01'  los  balcones.,  ya  le  diría  yo  a  usted...  I ;  j-ero  ahora  le  ba- 
''fi  \i:a  criadb  el  adjetivo  que  m-rece  esa  eestupid^'z  para  qu©  ae  lo  r^- 
irtan  entre  Jos  cinco  del  cuartet-o.  j  So  sixivierg^ienzas!...  ¡No,  sc- 
",  no  echo  de  nienos  ai  barb<^rol..,.  ¡Vavan  muy  erbora-nc^i,  raa- 
iatfc6'la3ao<'J 


í 
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1\ÍARC. — No  les  llagas  cas<>,  «'onzaío. 

Pie. — Desprécielos  usted,  don  Gonzalo. 

MEis.—iQwe  se  ha  asomado  también.)  la  s©  vafí. 

Maec. — Y  no  es  el  cuarteto  de  ciegos.  , 

GoNz  — ¡  No,  «s  un  cuarteto  de  cojos t...  Unos  cojos  qu©  se  atreven  coi 

todo.  Ayer  ejecutaron  un  andante  de  Mendelssobn.  ¡  Figúrate  cómo  k 

saldría  el  andante  1 
Mako. — I  Desprecíalos ! 

¿ONZ. — i Gvsto  de  desprecio.)  \'Ka&sli\...  ^  ,,-,      t    j        i 

(Don  Marcelino  y  Pablito  entran  del  halcón.  Pahltio,  dando  neí 

U  a  una  risa  contendida,  halla  en  voz  baja  con  den  Marcelino.)    . 
DoNZ.— U  Menéndez  y  en  tono  confidfincial)  Chits....  Menéndez. 
¡Meu. — Mand-e  usted,  don  Gonzalo. 
GoNZ. — ¿He  tenido  cartas? 
Men. — Cinco. 

IGONZ.— Mafijcsulinas  o...  (Gesto  picaresco.)  ,    ,  ^.      ,     ,^        ,. 

GVIen.— Tres  masculinas  y  dos  o...  (Jmüa  el  gesta.)  Una  de  ebag  pern 

naadíLí 
0ON2. — ¿^  ¡qué  Huele?. 

iV[l¡N.*~5&-'  bleeo.  '  ,      ,  j.„„  r,  v  i 

:i0jONZ.--ya  Bé  d©  quién  e&.  Ko  me  la  extravíeSi  que  me  matas,  ¿l  i 

piral? 
ffÍEN,— íKeniS  ietra  picudai. 

GoN^-^De  Ja  d©  Avecilla.  .    .,  ,  t.    i   *       m  w  a^  v 

M¿í,(--iyien«  idingida  al  s^or  presidiente  del  Real  Aero-Oiub  oe  v 

UaaxesLi  r* 

lufibNa.— Sf,  ^.^.,  va  sé....  Esa  puedes  extraviármela  ^i  te  plü^«;  ^3  F 
'41é83ídom!©  un  donativo  para  un  ropero.  El  ropero  de  San  beDaetia 
VjESgúrate  tó,  San  Sebastián'  con  ropero!  |Nada,  es  la  monoman 
:  otítual  de  ias  «señoras  1  Empeñadas  en  baoer  macha  ropa  a  ic 
^^^'ellíB  csSStsk  vez  con  menos!. 
íTkíí. — Quo  no  quiereoi  pedricar  con  el  ejemplo.  , . 

G(v:7..— Se  dice  predicar,  querido  Menéndez ;  de  hablar  bien  a  bm 
i;:1,  li.vv  pran  diferienda.  Hanta  luego.  (íJníra  ?/  cierra  ío  «entaw 
\í y n;  — a dio^ .  flon  áonzalo.  Ota»  fitílíTaoMe  iV.aiO  UquiSTda.} 
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\  ESCENA  VU 

I  EOIí  MAUCEUNO  I  PABLITO  I'ICÁVEA^ 

{Reanudan  su  conversación  en  vos  alta..) 

RC. — Vamos,  no  seas  torco. 

i. — Nada,  que  no  insista  usted.  No  desplego  naís  labios, 
ÍÍRC. — Anda,  dimo.  ¿Qué  broma  es  la  que  preparáis  a  Galán,?,  quQ 
Jjengo  impaciencia... 

!. — ¿No  dice  uBtod  quo  ha  sido  invitado  misteriosanaente  a  presen-- 
"liarla ?...,  puosi  ua  poco  do  cahna...  (Atendiendo.),  quo  poca  será...^ 

)orqu6,  si  no  me  equivoco... j  {Va  a  mirar  hacia  la  derecha.);  sí._.^ 

El  es!...  ¡.Gfüán!..., 

.RC. — ¿Galán?  _  ' 

3.— Ya  está  aquí  la  víctima.  Aquí  la  tenemos.  .Va  usted  a  Gatisíaceí- 

,u  curiosidad.  ¡  Pobro  Galán,  ja,  ja  I 

^KC. — Pero,.., 
-j  Dejémosle  solo !...  |  ay  de  él  1...,  i  ay  do  éll...  Por,  aquí.  Vx9nk>$^ 

[Vaso  primera  izquierdfí.) 


JESüEjm  yin 

•  líUMEBIANO  GALÁN  y  MENENDE' 

jM. — [Sale  por  la  derecha.  Entra  y  mira  a  un  lado  if  a  otro.)  PersofU 
ne...,  que  dicen  los  franceses  cuando  no  hay  ningima  persona,  Fal-i 
tan  tres  minutos  para  la  hora :  [  hora  suprema  y  deliciosa !  La  ven- 
jtana  frontera  cerrada  todavía,  líe  alegro.  Colocaré  las  pw^rtas  de  los 
¡balcones  en  forma  propicia  para  la  observación.  {Las  entorna.)  ]  Ajfv, 
já  1  Y  ahora  a  esperar  a  n.i  víctima,  como  espera  el  tigre  a  la.  cordie-; 
ra;  cauteloso,  agazapado  y  voraz.  ¡  Ma^es  de  don  Juan,  acerredme  I 
^  Pausa.) 

5ENV— (Por  sequnda  izquierda.)  [Caray!  {Andando  a  tientas.)  ¿Pero 
;  quién  ha  cerrao? 

tTM.— Chits,  por  Dios,  querido  Menéndez...,  (Deteniéndole),  qr^  c? 
un  plan  estratégico.  No  me  abras  el  balcón,  que  me  lo  fraguas. 

,KN.~.peK>,  don  ís'uicaeíiaíisu  ¿J!  M  a§  £ügsáa  mm  sos  'im  hSLism^ 
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Nuar.— ;  C  :  -T':  ;...,  ,  Ab,  plácido  y  patriarcal  Mo- 

"Ac'n.'  ■o.  Ven,  quü  voy  a  abrir  mi  peoho 

i>j  til  t ,. . , .. . ._ 
i\ÍE>r. — Abra  u  - 

]vn\r. — Menéndvv.,  j..-  t-ó  d'ebo  a  ti... 
-\Í.!.N. — Trescientas  caarenta  y  cinco  pesetas  de  bocadiUoa 
i\'í(M  — Y  un.  cariño  muy  grande,  porque  si  no  me  quisieras,  ¿cómo  raa 

ibas  a  haber  dado  tantos  bocadillos 'i*..; 
Men. — Qoe  1©  tengo  a  u-íted  Itev. 
NLt'í. — Pues  por  eso,  como  só  que  me  quiores...  y  qu€!  te  alegra^  2^ 

ruis  tríuiífos- amorosos. . . 
MEn. — ^Por  de- -contado... 

NuM. — Voy  a  hi-r-rn.;^  mía  rovo'acuón  sensacional. 
Men, — ¡  CarapC' ! 
NüM. — S&nííacionalbíima. 
Men. — ¿  Ha  caído  la  viuda? 
NüM. — Ha  tropezado  nada  más;  pero  no  es  eso.  'Atíend©,  Muchos  días, 

efusivo  Menéndc^í,  ¿eo  te  ba  chocado  a  ti  verme  entrar  a  d,eshOira  en 

esto  salón  de  tóctura?' 
Men. — Mucho,  sí,  señor, 
NdM. — Pues  bien,  al  entrar  yo  en  el  salón  de  lectura,  ¿tú  ño  leías  íd:<  '-^ 

en  mis  ojos? 
IMen. — No,  eeñor  ;  yo  casi  nunca  leo  nada. 
NuM. — Pero  ¿no  to  chocaba  vermo  huraño,  triste  y  solo,  metido  en  ,es8 

rincón  ?  • 

Men. — Sí,  señor ;  pero  yo  decía :  será  que  le  gusta  la  soledad. 
NtíM. — Y  eso  era,  pei-spicaz  Menández,  que  me  gusta  la  tíoledad...  Perü 

no  la  do  amú,  sino  la  de  ahí  énñ-tínt-p 
Men. — ¿La  donoeilita  de  los  Trevclez "? 

NüM. — La  misma  que  Tiste  y  éalza.  .  de  una  manera  que  emociona. 
Men. — Entonces-,  ahora  mo  ©xplico  por  quó  teniendo  usté  tanta  ilustra 

ción  aquí  dentro...,  ^    . 

l^TM. — No  hacía  más  que  tonterías  ahí  fuera...,  como  señas,  sonrii^tüE 

juegos  de  fisonomía...  ¿Lo  comprendes  aliora? 
Men. — I Y^  lo  cneo !..,  ¡  Menudo  pimpollo  está  la-  niña  t 
NüM. — I  Quó  Soledad  más  apetecible!  ¿Verdad,  Menéndez? 
Men. — Es  tina  Soledad  pa  no  j^antarse  con  nadie,  don  NunierÍMip« 
NuM, — Para  no  juntarse  coü  nadie  más  que  con  ella. 
Men.— ííatiífál.  , 

NüM. — A  mi,  Menéndez,  esa  ohinuiila  me  inspira  \xa  sentimiento  "¿^  d?" 

seo,  im  sentirr.jieinto  de  pasión,  un  sentimiento  de... 
Men. — {Dándole  hi  mano.)  Acompaño  a  usted  en  el  sentimiento. 
3SrüM._ — Muchas  .'(acias,  incondicion. al  Menéndez.  Puos  bien,  por  conso.- 

guir  los  íayoi'O.:  í[q  esa  motuida  ¿ndábamoí;  a  la  r-r©ña  Pab''Jto  Plcavea 
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:.i.— -'sJue-  lo  he  arrollado...  ■  Que  esa  bizcotaa  ya  es  im'al 
N.-^iÁrr¿a.  I  ,       . 

ji.-^Áquí  tengo  1o;í  títulüB  dñ  prcpiüdad.  (Saca  una  carta.)  Atiandí 
^'  áe<iui;e.  Por  k  ía^rd©  la  pedí  telaciones  y  por  la  ii.<xibs  nae  trajo  e> 
lartetro  del  iutxjrior  esta  expresiva  y  seductora  tartita..  Juzga.  «Scño- 
ito  iNUincriano.  De  palabra  no  me  Lo  atrevido  esta  ítirde  a  darle 
ina  conlesí.aoióa  ap:u-eate  porque  no  nie,  dejó  el  reparo.»_lBl  repa- 
o!... ;  iquó  rno'QÍsiina ! . . .  «Pero  si  usted  quiere  que  ie  diga  lo  que 
;ea,  esbóse  mañana  a  las  once  en  el  salón  de  lectura  del  Casino,  y 
;i  tiene  valor  una  servidora  »&  asomará  y  ee  lo  dirá,  aunque  sé  qug 
;8  usted  luuy  mal  pürtaooou  las  mujeres...»  ;  Mal  ponaoj^.,..  ¡_Me  k^ 
iogido  el  íl^eo  I 
N. — j  La  íama  que  vola  ! 

M,. — (Sigue  leyendo.)  «No  falte.  Saldré  a  sacudir...  No  vuelva..» 
Vuelve  la  hoj'a.^  Ko  vuelva  a  asomarse  hasta  mañana,  porque  mi 
ig'ñorita  está  escamada..  Sulla.  Ese.»  ^  Sulla  1  {Guardáyuiose  la  car- 
'a.)  1  Ah,  estupefacto  Monéndez,  «ste  Bulía  no  lo  cambio  yo  por  una 
loíora  de  Campoamor,  porque  ostas  cuatro  letras  quieren  decir  que 

a  fruta  sazonada  y  exquisita  ha  caído  en  mi  implacable  banasta, 

:. — ¡  Pero  qué  suerte  tiene  usté  ! 

í, — ¡^Por  sus  ojos.)  I  Le  Uamas  sueorte  a  estas  dos  ametralladoras'P     ■• 

. — ¡  Hombre!... 

. — Lo  que  hay  es  aue  tengo  una  mirada  qu©  ee  para  sacar  patente, 
i.a  fijo  cuarenta  segundos  ea  un  puro  y  lo  caciendOi  Ng  tg  íÜgQ 
aiás.  Y  ha^y  días  que  los  enciendo  de  reojo.. 

'.-— Da  modo  que  viene  usted  a  la  cita. 

. — Di  más.  bien  a  lá  toma  de  posesión. 
\. — Poquito  que  va  a  rabiar  elseñor  Picavcfa,. 

I. — El  señor  ^Pica vea  y  todos  esos  imbéciíes  del  Guasa-Glu^,  qué 

iste-  me  amenazaron  coül  no  sé  qué  venganzas  si  no  abandonaba 

i  conquista...;  ¡abandonarla  yo!...  Cuando  es  ella  la  qué.^*  ¡ja^ 

,  ja! 

A. — ¿Y  a  qué  hora  e«  la  cita? 

r,_¿'No  lo  has  oído?  A  las  once.  Faltan  solo  unos  segundos^ 

;. — Pues  iiuremos  a  ver...  (Dan  Jas  once  en  el  reloj.) 

i.— jYa  dan!...  ¡Estoy  emocionado!...   (A  Monéndez,  que  mird.\ 

Ves  algo? 

:. — ÍSTo...,  aun  na'^a...;  ¡pero  ^alle!...  Sí...,  los  visiUoa  sa  meneaür 

;.— '(Aíírfi..).Es  verdad;  algo  se  mueve  detrás, 

'. — ¿  Será  ella...  ? 

".— bi,  eüa,  í-lla  es,  v¿o  ¿\i  silueta  b^ixxissís'ima.  Aparta,  Meoaónd^ 

.i'tí  re  toa  a  y  &  71  cal  a. \ 

..-^Salí'a  usted. 


^  ae  ^ '     ■ 

KuM. — Si,  voy  a  salir,  porque  nasta  que  no  me  veV  TÍO  ié  'SSomat  \ 

Men. — Ya  va  abrir,  ya  va  a  abrir... 

KüM. — ^Ahora  verás  aparecer  su  juvenil  y  linda  carita...';  ahora  vel  , 
cómo  fulgen  sus  ojoie  africanos^.  ¡Fíjate!...  (Sale.)  ¡Ejem,  ejeml.^' 
{Tose  ddicadamente.  Se  abre  la  ventana  poco  a  poco  y  asoma  6ntT6¡ 
las  persianas  la  cara  ridicula,  jyiniarr ajeada  y  sonrieiüe  de  la  señoñta 
de  TrGve*cz.) 


ÍESCENA:  ISj 
DICHOS  y  iLomia 

Flora. — '{De^^puós  de  w-irar  con  rubor  a  un  lado  y  a  otro.)  Buenos  di? 
amigo  Galán. 

Nlím  — (Aterrado.)  ([  Cielos  ¡j 

Men.— (i  Atiza!  ¡Doña  Fiorita!;- 

>.;¡UM. — Muy  buenos  los  feenga  usted;   árnica  Flora.. 

Flora. — Es.  usted  oronométricio.,    ■ 

NüM. — ¿  Un  servidor? 

Flora. — Y  no  tiene  usted  idea  de  todo  lo  que  me  espresa  su  puntué 
lidad. 

NuM. — ¿Ma  puntualidad?...,  (¿Sabrá  algi^.y 

Men. — {Muerto  de  risa.)  (¡Qué  plancha!) 

NüM. — (A  Menéndez.)  (No  te  rías,  que  me  azoras.; 

Flora. — (Acariciando  las  flores  de  un  tiesto.)  ¡Galán! 

NuM. — Florita. 

Flora. — (Con  rubor.)  He  recibido  eso. 

NuM. — ¿Qne  ha  recbido  usted  eso?...  (¿Qué  será  esoV; 

Flora. — Lo  ke  leído  diez  yeces',  y  a  las  diez  su  fina  galantería  ha  ym 
cido  mi  natural  rubor. 

j^uM.— ¿  A  las  diiez?...  De  modo  que  dice  usted  que  a  las  diez  mi  floa.*- 
(¿pero  de  quó  me  hablará  esta  señora?)  Florita,  usted  perdone,  perti 
no  comprendo,  y  yo  desearíq^  que  me  dijese  de  una  manera  breve  J 
concreta...  ,. 

Flora.— (Oor.  vivo  rubor.)  fAh,  no,  no,  no,  no'l...,  Eso  es  ^^V^^P^^ 

a  una  novicia  en  estas  lides...  Hágase  usted  cargo... ;  mi  cortedaa 

es  m.uy  larga,  Galá,n.  _. 

(¡lüM. — Bueno;  pero  por  muy  larga  que  sea  una  cortedad!,  ei  a  UM 

no  le  dicen  claramente  las  coeas. . .  j 

'''lora. — Sí;  pero  repare  usted  quer  hay  gente  en  los  balcones.-^, 

NuM. — 'Ya  lo  veo  ;  pero  qué  importa  eso  para...  ^  _  ! 

SFloea.tt-Y  como  yo  presumía  que  n?  oodríamos  hablar  sin  testigos»' 


I 


Eq  escrito  en  este  papel  unas  Unetug  que- espimiráni  a  usted  íioya* 
í  amenté  mi  gratitud  y  mi  resoluoión. 

[.— ;  Dice  usted  que  su  gratitud  y  su... ?  . 

)aA.— (Tirando  el  papel  ¿[ue  cae  eii.  ía  habitación.)  AU  va  mi  alma, 
vL— (Esgiítuondo  el  golpe.)  (Caray,  de  poco  m©  de]a  tu^to.) 
SA.—Galán...,  en  el  texto  de  esa  carta  voy  yo  misma.  Léalo,  com- 
préndala y  juzgúelo.  (Entorna.) 
iüM. — Bueno;  pero...  .     •,  i.i       y^-..^^  ^ 

LOHA.—Voy  tal  cual  soy :  8in  malicia,  em  reserva,  sm  doblez.  í Cierra., 

aii. — j  Pero  riorita  I  .  «.        v 

p.ORA.r-lAhre.)  Sin  doblez.  Adiós,  Galán.  (Cierra,) 


JISCENS  X 

NUME2IAN0  GALÁN  y  ilENENDEZ 

'^uM.— '(4  Menentlc^,  que  está  muerto  de  risa  en  una  silla.)   i  Dios 
'  mío!...  Ay,  Menénd©/;  ¿pero  qué  ©9  ésto?  ^ 

EN.— (Seílaíando  ía  caria  gwe  está  en  el  suelo.)  Pareo»  un  papel. 
^DM  —No,  eso  ya  lo  eá";  mi  pregtmta  es  abstracta :  digo,  ¿  qué  e¿  esto 

¿qué  m;  paÁ  a  mi?,  ¿por  qué  en  vez  de  Sohta  sale  os^  estafermo 
,  y  me  arroja  una  carta?* 

AEN.— ¡Quóséyo!  Abrala,léaley  aveTigüelo.  _  ,     7.^7    r. 

ÍUM.— Tienos  razón.  Veamos.  {Coge  el  papel  y  empie::aa  acsdoblado, 

tarea' dificüisima  por  los  muchos  dobleces  que  trae.)  ¡Caramba  y  üe- 

cía  que  sin  doblaz  ! . . .  ¿  Y  qué  viene  aquí  dentro  ?, 
VIen. — Ella  ha  dicho  que  venía  su  alma. 
SíüM. — Pues  es  una  perra  gorda. 

^p;í5  — Ouo  le  ha  metido  pa  darlo  impulso  al  papel.     _  ^  ,/*  ^ 

ñum'.— Veamos  qué  trae  ia  perra.  {Leyendo.)  «Apasionado  GaUn.» 

NüM.— i  Yo' apasionado;  {Lee.)  «Después  do  leída  y  releída  su  declara- 
ción amorosa...» 
Mbn. — I  Empeine !  .     „  -,     .    ^       , 

tíuM.—  iPero  qué  dice  esta  anciana!!  {Lee.)  «Y  sus  entusiastas  elo- 
gios a  mi  beUeza  estética,  que  sólo  puedo  atribuir  a  una  bondad 
n    Ansólita...»  (¡qué  tía  más  esdiníjulal)  «consúltele  a  mi  corazón,  pe- 

t'díle  consejo  a  mi  hermano  como  usted  indicóme...»  ¡  cuerno  !,  «y  mi 
liermano  y  mi  corazón  de  eonsutio  decídenme  a  aceptar  las  íorma- 
ies  relaciones  que  usted  me  ofrenda.  .  »  =  Me  oireadí- '     ■  '-^'^  "nadrej 
Men. — ¿Pero  usted  la  ha  ofrendiép ? 
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NuM. — ;Y(3   qué  la  voy   a  ofrender,    homhre!   (L<ip.)    «¡Ah,  Gí^a'-^. 
el  íuiior  que  usted  me  briiida  es  una  suene...»  ¡Pero,  Duw,  mí 
yo  no  la  he  brindado  Toí'imgima  suerte  a  esta  señora !  «Es  una  su.  ■ 
porque  prendiósfit  en.  mi  alma  con  tan  firmes  raioe&,  que  nadie  p'r 
ya  arrancarlo,  y  si  quieren  ba<:er  la  prueba  bága.rLla  cuanto  anr     , 
1  ah.  Galán!  ¿  Se  lo  digo  todo  en  e-stAa  carta?...  Yo  creo  que  sí.» 

Men, — Y  yo  creo  que  también, 

Ni|M.— «Nada  reservóme.,  y  sepa  quó  al  escribir  ontreguál^  mi  alma... 
Adiós.»  .  :    ' 

Men. — ¿Se  ha  muerto? 

KuM. — Se  ha  vuelto  loca.  (Lee.)  «Suvi  hasta  la  ultraturaba.  tlora  de 
Trevelez.»  ¡  Pero,  Dios  mío,  yo  me  vuelvo  loco !...  ¿upero  qué  es  Ó6Ío/ 

Men. — {Señalándole  loa  ojos.)  Las  araetralladoras. 

KuM. — ¿A  qué  viene  osta  carta?...  ¿Pero  quien  le'ha  dicho  a  esepli&go 
de  aleluyas  que  yo  la  amo?  ¿Pero  auó  es  ésto?...  ;  Dios  mío,  qué 
es  ésto? 


ESCENA  XI' 
Dinnos,  Trro  cüiloya,  pioavka,  toiuu.ta  y  pi-  .n.  r.tt-.'go,  dó»  bíaboimso 

1,00  onatro  primoros  saUa  Je  lá  Bcgiinaa  Izctüi'irila  mnertoa  de  rifa.  E!  i'fvim»  nc  «So'.n*  jMhf  U  prt- 
mera  izquierda  y  queda  ptescüolSndo  La  esoen». 

Todos.— ¡Ja,  ja,  ja!  (Riendo.)  .  , 

Tito. — Vnves  esto  es,  amigo 'Gavian,  que  eí  Guasa-Club  ba  triunfado^- 

Vi'R. — ¡  Viva  el  Guasa-Club  ! 

I^voM. — i  Pero  vosotros!.;.  ¿Pero  es  que  vosotros?.. 

I^^ÍAN.— Que  sea  enhorabuena,  Galán;  ya  eres  dueño  de  esa  beldft3» 

1  íTO. — i  Querías  a  la  donoella  j  te  ejcitregamoe  a  la  señora  I 

P:c. — ¡  La  doncellita  para  mí! 

KuM.— ¡Ah,  pero  vosotros!...  ¡Pero  esta  canallada  I 

I'ic— -«Aí-dides  del  juego  son.» 

Tonos.-— (Fansí  riendo  por  la  derecha.)  |Ja,  ja,  jal  lUen^niestetA* 

guc  estupefacto  y  hacicndo^e  cruces.)  Ba^s¿¡x  la.  prueba  qm  bagan. 

¡Ah,   Galán!...  ¡Ja,  ja,  m! 


ESCENA  XII 

KXjMBBIAÑO  galán  y  DON  MAECELINO 

<l{  {^—(^jJesesperada.)  ¿Pero  qué  han  hecho  éstos  cafres',  Son  Mar* 

llano? 

3. — ¿No  lo  adivinas,  infeliz?  Pues  que  imitando  tu.  lefcía  han  es- 
fcD  una  carta  de  declaración  a  Florita  de  Trevelez  firmada  por  ti. 
— ¡  í)ios  mío  ! 

\ — Que  ella,  romántica  y  presumida  como  un  diantre,  te  ha  visto 
í  1  veces  al  acecho  en  ese.  balcón,  y  creyendo  que  saiías,  por  ella  ha 
(ido  fácilmente  en  el  engaño,  y  que  te  contesta  aceptando  tu  amor, 
0. — ¡Cue¡mo! 

^c. — Y  de  ese  modo  te  inutilizan  para  que  sigas  cortejando  a  la 

(ncellita,  y  Picavea  se  sale  con  la  suya.  ¿Ves  qué  sencillo? 

. — ¡Dio3  mío,  pero  esto  es  una  felonía,  una  canallada,  que  no  es- 

iy  dispuesto  a  oonaentirl  Yo  deshago  el  error  inmdi ateamente.  (Lla- 

'.ando  de&de  el  halcón.)  ¡Flora...  Flora...  Florita...  amiga  Flora!... 

". — Aguarda,  hom.hre,  aguarda.  Así,  a  voces  y  desde  el  balcón,  no 

parece  procedimiento  para  deshacer  una  broma  que  pone  en  n- 

!3ulo  a  pe¡rsonas  respetable©. 

í  . — ¿Y  qué  hago  yo,  don  Marcehno?  Porque  ja  conoce  usted  el  ca« 
ter  de  don  Gonzalo. 

. — i  Que  ki  le  conozco  f  ¡  Pues  eso  es  lo  único  grave  de  este  asunto! 
— Y  por  lo  que  aquí  dice,  se  ha  enterado. 

c. — Corno  que  esta  burla  puede  acabar  en  tragedia,  porque  Gonza- 

en  S)U  persona  tolera  toda  clase  de  chanzas,  pero  a  su  hermana, 

le  es  todo  su  amor. . .  ;  Acuérdate  que  tuvo  a  Martínez  cuak'ó  meses 

ii  oaína  de  una  estocada,  sólo  porque  la  llamó  la  ¿amona  de  Trev«- 

::!....  ¡Conque  si  se  entsra  de  que  esto  es  una  guasa,  hazte  cargo 

lo  que  eería  .capaz  !.. . 

— ¡Ay,  cañe  usted,  por  Dios!...  Pero  yo  le  diré  que  la  carta  no 
mía,  que  compruebe  la  letra. 
-'  iC.-="Sí  •  pero  ellos  pueden  dech-Ie  que  la<  has  desfigurado  para  ase- 
irarte  la  'impunidad,  y  entre  que  si  sí  y  que  si  nb,  el  primer  golp*^ 
>  disfrutas  tú.  .- 

^*  I.— ¡  Miserables,   canalIoBl...    ¿Y  qué    hago  ye,   don    Marcelino 
ué  hago  yo? 
(Se  oye  rumor  dé  voce:?.) 
•^fc.—;  Silencio!...  ¿Oye;í^.. 
'v'.—iMadrel...  ¡És  don  Gcr,::a:o !  ¡Don  Gonzalo  aac  vien^jl 
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Marc.—Y  viene  con  esos  bárbaros., 

NüM.— ¡Ay,  don  Marcelino!...,  i ay ! ;  ¿qué  hago  yo? 

Maro.— Ocúltate.  En  cuanto  nos  dejen  solos  yo  procuraré  tantear? 

Le  dejai'ó  entrever  la  posibilidad  de,  una  broma...  Tú  oyes  jetees  de 

una  puerta,  y  Begún  oigas  procede. 
XuM.— Sí,  eso  haré.  ¡Canallas!.  ¡Bandidos'!  IVase  segunda  izquierda.} 


£SCENi:  XIII 

DON  MAECELINO,  DOil  GONZALO,  TITO  GTIILOTA,  MANCHÓN,  TOEEIJA  j  PICATEiJ 

Balea  por  la  derecha. 

El  rpjD<?r  de  las  voces  Kú  ido  creciendo;  al  fin  apareoen  por  la  puerta  derecha,  pTCcedieodo  »  Vei 
gtottíialp,  MancWn,  Picave»  y  Torrija,  que,  buUicdosa  y  alegremente,  ee  forman  en  fila  a  la  par» 
izviuieraa  de  la  puerta,  y  al  saür  don  Gonzalo  agitan  los  sombreros,  aclamándole  goa  entuiJíímo 

Tito. — ¡  Hurra  por  don  Gonzalo  1 

Todos. — ¡Hurra  I 

GoNZ. — {Sale  somlrero  en  mano.  Viste  con  elegancia  llañiativcí  y  g«* 

tremada  para  sus'  años.  Ya  teñido  y  muy  'peripuesto.)  Gracias,  eeñcx 

res,  gracias. 
Tito. — ¡Bravo,  don  Gonzalo,  bravo  I 
ToB. — i  Elegantísimo  1  ¡  Cada  día  más  elegante. 
Man. — ¡  Deslumbrador  I 
Píe. — ¡  Lovelaceéco ! 

GoNZ. — {Riendo.)  ¡Hombre,  por  Dios,  nof  es  para  lanío f  ^.  .  » j 
Píe— Inmóvil,  y  con  un  letrero  debajo,  la  primera  plana  del-Tictonal 

Revieu.  ^       ^^ 

Tito.— ¡  Si  Roma  tuvo  nn  Petronio,  yillanea  tiene  un  Trevélezí..»  Xpi* 

gánaoslo  muy  alto  I  .  , 

GoN.— Nada,  hombre,  nada.  Total,  un  trajecilld  Ttigge  fdeshjort,  m 

chalequibo  de  fantasía,  una  corbata  bien  entonada,  una  flor  bieü 

elegida,   un  poquiit-o  de  caché,   de  chic...  y  vuestro  afecto.  Nada, 

hijos  míos,  nada.  {Les  abraza.)  ¿Y  tú  qué  tal,  Marcelino,  cómoestósi 
Maro. — Bien,  Gonzalo,  ¿y  tú?  w    od 

GoNZ. — la  lo  ves ;  confundido  con  los  elogios  de  estos  taíambanaB.« 

j  Yo  í...,  ("un  pobre  viejo!,..,  ]  figúrate  I...;  ^ 

Píe— ¿Cómo  viejo?  Usted  es  como  el  buen  vino,  'don  Gonzalo!!  fcuail'' 

tos  más  años  más  fuerza,  más  aroma-,  más  houquei.  _. 

rpiTo. — Y  SI  no  que  lo  diigan  las  mujeres.  Ellas  acreditan  sií  marca.  :i-rti 

saborean  y  se  embriagan.  Niegúelo  usted.  ^^^_   '' 

Qo^z.— (Jovialmente.)  ¡Hombre,  bcn^br^X....  Entona  8r  recce^ocW-j; 

y  pila  ípjií.....: ;,  Ja,  la,  ial 
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oos. — (Aplauden.)  i  Bravo,  bravo  I 

^' — I Y  lo  qu©  le  ocurre  a  don  Gonzalo  es  rarísimo ;  cuantos  más  años 
)asan  menos  canas  táeno ! 

•0. — Y  se  le  acentúa  más  ese  tinte  juvenil...,  ese  tinto  de  distincáóa, 
lue  le  da  toda  la  arrogancia  de  un  Bayardo. 
&ÍZ. — I  Ah,  no,  amigos,  míos,  no  burlaros  de  mí!  Yo  ya  no  soy  nada, 
vlaro  esta  que  las  altas  cimas  de  mis  ilusiones  aun  tienen  resplando- 
•es  de  sbl,  postrera  iuz  de  un  ocaso  espléndido... ;  gero  al  fin  mi  vJ^" 
;a  no  es  más  que  un  crepúiS2uio...j 
)0S. — ¡Bravo,  bravo!. 
o. — ¡  Qué  poetazo ! 
#.— Pero  uisted  todavía  ama,  don  Gonzalo,  y  el  amor... 
wíZ. — ¡Amor,  amor!....  Eterna  poesía.  Es  el  dulce  rumor  que  vt 
I antando  en  su  marcha  hacia  el  misterio  de  la  mqerte,  el  río  cauda 
■  oso  de  la  vida.  Esto  es  de  un  poema  que  tengo  empezado^ 
?)ós.--¡ColoGal!  ¡Colosal! 
'It.— Gran  maestro  en  amor  debe  ser  usted. 
N2.— ¡Maestro!...  ¡Ah,  hijo  mío,  en  amor,  como  las  que  enseñan 
on  las  mujeres,  cuanto  más  te*  enseñan...  más  suspenso  te  dejan! 
os.— i  Muy  bien,  muy  bien  ! 
Z. — Sin  embargo,  yo  tengo  mis  teorías, 
os. — Veamos,  veamos. 
z. — La  mujer  es  un  misterio. 
N. — Muy  nuevo,  muy  nuevO; 
■^'2. — Amar  a  una  mujer  es  como  tirarse  al  agua  sin  saber  nadar;  ee 
hoga  uno  sin  remedio.  Si  le  dicen  a  uno  que  sí,  le  ahc^a  la  alegría; 
i  le  dicen  que  no,  le  ahoga  la  pena..., 
lo. — ¿  Y  si  le  dan  a  uno  calabazas ? 
%z.— ¡  Ah,  ei  le  dan  a  uno  calabazas,  entonces...,  nada't 
■hos. —(Riendo.)  ¡  Ja,  ja,  ja  I...;  ¡Muy  bien !  j  Bravo  1 
°'.— ¡Xjraoiosísimo ! 
Tío. — ¡  Y  Ge  llama  viejo  un  hombre  de  tan  sutil  ingenío'r 

— ¡Viejo  un  hombre  de  contextura  tan  herciílea!...  ¡Porque  fijaos 
:-  este  torso  !...  (Le  golpea  la  espalda.)  ¡  Qué  músculos  1 
~_^  ■. — ¡  Es  el  Moisés  d©  Miguel  Ángel.  * 

^i^z.— (Saíís/ecJio.)  ¡  Ah,  eso  sí !...  j  Todavía  tuerzo  una  barra  de  liierro' 
parto  un  tablero  de  mármol !...  Hundo  u^  tabique,., 
.— ¡  Mirad  qué  bioeps!. 

— ¡  Enorme !  -wt 

—Pues  ¿y  los  sports  como  los  practica?..,   '" 
s.— ¡¡Oh!! 

^.—En  fin,  pollos,  esperadme  en  la  sala  de  billar,  que  tengo  algo 
cesante  que  decii-  a  don  Marcelino,  y  en  seguida  carro  a  vuestro 
-eueni.ro  y  jugaremos  ese  macht  prometido^ 


I'iTO. — Pues  allí  esperamos.. 
PíC. — iViva  don  Gonzalo!, 

Todos. — i  Viva  I,  .     ,      ,  .  »     i 

rjnj-ro.— I  Arbiter  eUgantorum  ctvtiaü»  vuianearum^  mPM 
Pie,— I  Salve  y  Padrenuestro  I  (Sñ  abrasan-.). 
GoNZ. — Gracias,  gracias.        .... 
(IRlanse  rkndo  primera  iXQuierdAd 


ESCENS  'SIM 

DO»  GONZALO  y.  POU  lílECBUSO! 

GoNZ. — Marc^-linOjj  •:.  '   * 

GONZ 'wC^'r^tí  aZe^ria.)  Estaba  deseando  que  nos  ílejasen  sñloe,  m 
venida  espooialxaente  a  hablar  contigo,  ^ 

M).\RG.— ¿Pues?..- 
orONZ. — ^Abrázame. 

"oN\"-iSír6''"Marc«lino.  (S«  ao™««  e/uai»am.ntóA  ¿No  ha, 
"  u<S^^dSirque  toa%us«  es¿  jmbrale,  flue  Hn  júWn  r»ilS&ie  mí 

rebosa  deü  alma?  ,.  ,      . ,  •„  -    ~ 

MAur  — ;Pero  aué  te  suO&de  para  esa  satisf accaón /.  ^ 

GONZ.'-^f ib  nü  querido  amigo,  un  fausto,  suc..^  Ue^  m  cam  fl*  f# 

gres  presagios  de  ventural  .-.  _       .      - 

Marc. — ;  Pues  qué  ocurre?  .,  _   „„x  ¿^'ac 

QoTz.-TÚ,  Marcelino,  conoces  mejor  que  nadie  ^^^.^°^^'.^^/£^ 
amor,  esk  adoración  imensa  que  siento  por  esa  ^^^ble  mf  ^^  ^^^ 
d9  bondad  y  de  perfeociiones  que  Dios  me  dió  por  hermana.. 
^.Tarc.— Sé  cuánto  quieres  a  Florita.  . 

ür.NZ.-¡Oh,  no!,  no  puedes  imaginario,  P^^q^,|^,^s*®./„"^/';,Í' 
nal  BO  han  fundido  para  mí  todos  los  amores  do  U  W.  ^^  ^  ^ 
niños  quedamos  huérfanos.  Comprendí  que  Dios  '^^^«f  ^^^fj^^^^ 
todia  áe  aquel  tesoro,  y  a  ella  me  consagre  POf^^^^f ^^.  y  ^^eS 
como  padre,  como  hermano,  como  preceptor,  .como  amigo.  ,y  qu, 
entonces  día  tras  día,  con  una  abnegación  y  una  soUcituci 
les,  velo  su  sueño,  adivino  sus  caprichos,  calmo  sus  doio-^ 
sus  inquietudes  y  soporto  sus^puerilidades^  porque  claro,  u^]U^-^^^ 
tud  defraudada  produce  acritudes  o  ampertmcnci^s  muy  eglK a 
Pues  bien,  Marcelino;  mi  único. dolor,  mi  umco  tormento  er^^ 
que  pasaban  los  años  y  que  Florita  no  ^^f  "f  f^^^^^f^^.^^^^^^^^ 
hombre  que,  ^timando  los.tesoros  do  su  Vf  ^^.^el  Jau"  al  de  amci: 
Ip  quo  valen,  quisiera  recoger  día  su  corazón  todo  el  caucaí  a      , 


1,7  de  ternura  que  brota  cíe  él.  ¡Perol  al  fin,  ;í"""'i;io,  cuando  jo  ja 
Ihabía  perdido  las  esperanzas.,,  ese  homb; 
'  "vC— ¿Qué? 

,z. — ¡Es©  hombre  ha  llegado! 

(Galán  sú  asoma  por  la  ¡nqiLierda  cG7i  cara  de  tenor.) 

uc. — (/Iparíe.)  ¡D'ioa  mió! 

tNZ. — Y  si  lo  pintan  no  lo  encontramos  n¿  más  simpático,  ni  más 
uno,  ni  más  bondadoso.  Edad  adecuada,  posición  decorosa,  hon,ora- 
jilidad  intachable... ;  ¡un  hallazgo!...  ¿Sabes  quién  es? 

JvKC— r¿Quién'? 

..  -z. — Numeriana   Galán...    ¡Nada  nieaioe  que  Numeriano  Galán  I 
Galán  manifiesta  un  pánico  or^ciente.)  ¿Qué  to  parece? 

^.B.G. — Hombre,  bien...,  me  paree©  bien.  (Galán  le  hace  señas  de  que 
1.0.)  Buena  persona...  (Sigilan  las  señas  negativas  de  Galán.)  Un  in- 
iividuo  honrado'...  (Galán  sigue  diciendo  que  no.);  pero  yo  creo  quíi 
'ybías  informarte,  que  antes  de  aceptarlo  debías..., 

.    2. — (Contrariado.)  ¿Pero  que  estás  diciendo? 
'.c. — Hombre,  ¡se  trata  de  un  forastero  que.  apenas  conQoesn^q^,  jr  pp| 
unsecuenciia...  ' 

j-NZ.— ¡Bah,  bah,  bah!...,  ja  empiezas  cpn  tus  suspicacias,  con  lut 
pesirnismos  da  siempre...  ¡Has  de  leer  la  carta  que  le  ha  escrito  a, 
piurita  ! . . ..  Una  carta  efusiva,  llena  de  sinceridad,  do  pasión,  moidelo 
de  cortesanía,  diciéndola  que  me  e^p-tero  de  si^s  propósitos;  y  ^ue  le 
ajemos  ell  día  de  la  boda...  C.cxn  que  ya  ,ves  pi  en  un  hombre  c)[u,6i 
dice  esto...  ¡dudar,  por  Dios!..., 

j^RC. — (¡  Canallas!)  No,  si  yo  lo  decía  porque,  opmo  es  una  cosa  taii 
inopinada,  quién  no  te  dice  que  a  veces...,  como  esto  pueblo  e^ 
así... ;  figúrate  que  alguien...,  una  broma.... 

Nz. — (Le  coge  de  la  mano,  vivamente  con  expresión  trágica.)  ]  Cómd 
broma  1 

VRc.-^Hombre,  quiero  decir... 
)NZ.— ¿Qué  quieres  decir?, 
írc— No,  nada;  pero... 

I2ÍZ. — (Sonriendo.)  ¡Una  broma!...  No  sueñes  cqn  ese  absurdo.'  'Yí 
s^rbe  todo, el  mujido  qu^' bromas  conmigo,  cuantas  quieran.  Las  tolero, 
nq  con  Ja.  inconsciencia  ,que  suponen,  peroi,  en  fin,  cpn  esa  amable 
toleraneiia  qu©  dan  los  años  ;  pero  una  broima  de  este  jaez  con  mi  her- 
^apa  seria  trágica  para  todos.  Sería  jugarse  la  vida  sin  íipelación, 
aifj.  rfiímedio,  sm  pretexto.  Te  lo  juro  por  mi  fe  de  caballero. 
:\.EC. — No,  no  to  pongas  así...  ;  sita  creo,  si  figúrate,  pero  yqwos... 
»NZ. — Además,  puedes  desechar  tus  temores,  Marcefino,  porque  es'/' 
')  e^  uqa  cosa  tan  inopinada  como  tú  supri-i'':-. 

■r.   „„,    .M,_    7..,'^ 
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F!' i  v:i  tenia  ciertas  antececioutes.  Dudaba  entre  PicaT?>a  y  (Jalún, 
puKiJiL  ioi  dos  la  han  cortejado  desde  esos  balcones;  pero  su  preferi- 
dc  i'rcií  Galán,  y  por  eso  se  ha  apresurado  a  aceptarle  loca  d©  entu- 
sia.iino...  ¡Si,  loca!,  i  p,orque  está  loca  de  gozo,  Marcelino!  Su  ale- 
gría no  tiene  limito^;....,  y?  a  ti  puedo  decírtelo... :  j  ya  piensa  hasta 
en  el  traje  de  boda ! 
TsIaiu:.— ¡Hombre,  tan  deprisa!...       .         ^  • 

(Goxz. — Quiere  que  sea  iiberty...  ¡Yo  no  sé  qué  es  liberty ;  pero  eUa 
dice  que  iiberty  y  liberty  ha  de  ser!...  ¡  Florita  esi  dichosa,  Marceli- 
no!... ¡  Mi  hem:i'ana  es  feliz  ! . . .  ¿  Comprendes  ahora  este  gozo  qufl 
no  cambiaría  yo  por  todas  las  riquezas  de  la  tierra?...  ¡  Ah,  qué  con- 
tentí.  estoy :  {Y  es  tan  buena  la  pobrecilla,  que  cuando  me  hablaba 
'do  si  al  casarse  tendríamos  que  separarnos,  una  nube  de  ho^da  tris- 
teza nubló  su  alegría.  Yo,  emocionado,  balbuciente,  la  dije:— -«No 
te  aflijas,  debes  vivir  sola  con  tu  marido.  Mucho  ha  de  costarme  esta 
separación  al  cabo  de  los  años;  pero  por  verte  dichoea,  ¿qué  amar- 
gura  no  soportaría  yo?...»  Nos  miramos,  nos  abrazarnos  estrecha- 
mente y  rompimos  a"  llorar  cómodos  chiquillos.  Yo  sentí  ejjtonccs  en 
mi  alma  algo  así  como  una  blandura  inefable,  Marcelino;  algo  asi 
como  si  el  espíritu  de  mi  m.adre  hubiera  venido  a  mi  corazón  para 
besarla  con  rnis  labios.  Y  ves...  yo...  todavía...,  una  lágrima. 
'( Emocionado  se  enpiga  los  ojos.)  Nada,  nada... 

IIaec. (i  Dios  mío,  y  quien  íc  dice  a  este  hombre  que  esos  desalp 

mados!...)  .  .         = 

iJqjj2. — ¿Comprendes  ahora  nú  felicidad,  comprendes  ahora  mi  jubilo  í 
íTvIarc.— Hombre,  claro;  pero... 

GoK2. — Con  que  vas.  a  hacerme  un  favoi',  un^  gran  favor,  Marcelino. 
Makc. — Tú  dirás.., 
GoNZ. — Que  llames  a  Galán... 
Maec. — ¿A  Galán? 

GoNZ- — A  Galán.  Sé  que  esta  aquí,  y  quiero  sin  aludir  para  nada  el 
asunto,  claro  está,  darle  un  abrazo,  un  senciUo  y  discreto  abrazo,  Cü 
el  que  note  mi  complacencia  y  mi  conformidad. 
íMakc. — -Es  que  sii  no  estoy  equivocado  me  parece  que  ya  se  marchS. 
¡GoNZ. — No,  no...,;  está  en  el  casino;  me  lo  ha  dicho  el  Conserje.  Y 
tengo  interés,  porque  además  del  abrazo  traigo  un  encargo  de  Fio- 
3-ita :  invitarle  a  una  suaré  que  daremos  dentro  de  ocho  días.  {Tocí 
el  timbre.  Aparece  Menóndez.)  Menéndez,  haz  el  favor  de  decir  u.l 
señor  Galán  que  venga  un  instante. 
■Mr:N. — Sí,  señor.  (Vase.) 

0o^•z. — ¡Qué  boda,  Marcelino,  qué  boda!...  Voy  a  echar  la  casa  P'^í" 
la  ventíina.  Traigo  al  Obispo  de  Anatolia  para  que  los  case  ;  y  dig^ 
al  do  Anatolia,  porque  en  obisü.os  es  el  más  raro  que  conozco. 
'MAfic. — f]P,obro  jGalá¿uI/ 


Oí! 


ESCEXX  X 

I  '  DICHOS  y  yulIEUIANO  OALAií,  por  segunda  ¡«quierda. 

JuM. — {Haciendo  e&fuersos  titánicos  para  sonreír.  Viene  pálido,   bal 

í  huciente.)  Mi  querido  don  Gon...,  don  Gon... 

ONZ. — ¡Galán!...  ¡  Amigo  Galán  1... 

iuM. — ¡Don  Gonzalo  1 

Onz. — ¡A  mis  brazos  I 

¡¡JM. — Sí,  soñor.  {Se  abrazan  efusivamente.) 

Í3NZ. — ¿No  1©  dice  a  usted  este  abrazo  mucho  mág  de  lo  que  pudJcri 
expresarse  en  un  Libro? 

3jm. — Sí,  señor...  Este  abrazo  es  para  mí  un  diecíionario  enciclopédi^ 
co,  don  Gonzalo. 

j)NZ. — Reciba  usted  con  él  la  expresión  de  mi  afecto  sincero  y  frater- 

:nal.  i  Fra-ter-nal  I 

jaM. — Ya  lo  sé...  Sí,  señor.-.-.,  Gracias...  muchas  gracias,  don  .Gonzalo. 

■;,  {Le  suelta.) 

Idnz. — ¿Comodón?...  Sin  don,  sin  don..., 

'Ijm. — Hombre,  ia  verdad,  yo,  como... 

|)NZ. — Pero  parece  usted  hondamente  preocupado. . .';  eistá'  l2sted  pá- 
üdio.... 

8jm. — No,  3a  emoción...,  la..., 

8arc. — Hazte  cargo;  le  ha  pillado  tan  [de  sorpresa...  y  luego  esti( 
acogida... 

ÜJM. — Sí,  señor...',  sobre  todo  la  acogida.. « 

()xz.— ¡Pues  venga  otroi  abrazo  1  {Se  abrazan."] 

ím.^ — (¡Qué  biceps!) 

()Nz.—¿ Qué  dice? 

i7M. — Nada,  nada,  nada... 

í>xz. — Y  después  de  hecha  esta  ratificación  de  afecto,  diré  a  usted! 
que  le  he  molestado,  qyei-ido  Galán,  para  invitarle,  al  mismo  tiempo 
que  d  Marceiino,  a  una  suaré  que  celebraremos  en  breve  en  ios  jar- 
dines de  mi  casa,  que  es  la  de  ustedes. 

ü;m. — Gon  mucho  gusto,  don  Gonzalo- 

(í>íz. — Allí  será  usted  presentado  a  nuestras  amistades. 

¿TM. — Tanto  honor...  (Yo  salgo  esta  noche  paía  ^illanueva  de  la  ^e< 
tena.) 

Í«í;. — Bueno,  y  ahora  vamos  a  otra  cos&<  , 
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■     -    -  Tor-'-'i'^r*  i-!r.e  e?  iiFteílun  entusiasta  aficionado 

:.,.,.   no  h-'\í:_íx  u?tcd  caso  de  esos 
!...    •  xj.  oazaaor  i...  í\ada  do  eso../Quí>  oojo   alguna  que 

t^_. _vj,  una  ])erd!{;jl¡a  ;  pero  nada... 

(;,,v;/, — Bueno,  bueno...  ;  usted  es  muy  modesto;  de  todos  modos  he 

oído  decir  que  le  gustan  a  usted  mucho  mis  dos  perros  setter,  Castor 

y  Póhix...  Una  buena  par&jita,  ¿ehV... 
Jsvu. — Hombre,  com.o  gustarme  ya  lo  creo.  Son  dos  períos  preciosoSj 
Goxz. — Pues  bien  ;  a.  la  una  los  tendr.l  usted  en  su  casa. 
NuM. — ¡Quiá,  por  Dios,  don  Gonzalo,  d'i  mnguna  manera!;,, 
(3oN2. — Le  aAvierto  que  son  muy  baratos  de.  mantener.  Por  cuatro  P^ 

setas  diarias  los  tiene  usted  como  dos  cebx^nes. 
NuM. — ¿Cuatro  pesetas?...  ¿Y  dice  usted?... 
(íCÑs. — A  la  una  los  tiene  en  su  casa. 
j.Jltm. — ^^Que  no  me  los  dé  usted,  don  Gonzalo,  que  los  suelto...  |No 

quiero  que  usted,  se  prive!... 
GoK25. — Pero  hombre... 
x'i-.-M. — ^Además,  a  mí  se  me  podían  morir.  Como  no  me  cionoeen  los  8l^ 

maiitos,  la   hipocondría...  '^& 

GoNS.i — Ah,  eso  no ;  son  muj  cariñosos,  y  dándoles  bien  de  CólSié^fW 
NüM. — Pueai  ahí  está,  que  en  una  casa  de  huéspedes...  Ya  y©  usted,  a 

nosotros  noa  tratan  como  perros. . ., 
GoNZ.^ — Pues  con  que  den  a  los  peíroá  el  ttako  general,  arreglado. 
ííüM.— Si  ya  lo  compreaidó;  pero  usted  sé  hará  cargo... 
GoNZ. — A  la  una  los  tendrá  usted  en  su  casa. 
INdm. — Bueno. 

GoNZ.— Además,  también  le  voy  a  mandar  a  usted...  ^ 

NüM. — iNo,  Bo,  por  Dios!...,  No  me  ixiande  usted  nada  mátí.x\>  yo  is 

suplico.,  r 
^'ONZ. — Ah",  sí,  sf,  si...:;  ha  de  ser  para  mi  Hermana,  con  que  eniipi 

uíjted  a  disfrutarlo.  Le  voy  a  mandar  mi  cuadro,  mi  célebre  cua 

xíltima  vestigio  de  mi  bohemia  artística.  Una  copia  que  hice  de  l« 

Rendición  de  Breda,  la  obra  colosal  de;  Velázquez>  conocida  vulgar- 

monto  püfc  el  cuadro  de  las  lanza».. e. 

.TJM.—Sir  ya,  ya...  • 

0ONZ. — Sino  que  yo  lo  engrandecí ;  el  mío  tiene  muchas  más  lanzaíj»^^ 
'Maro. — Que  le  sobraba  lienzo  y  se  quedó  solo  pintando  lanzas. 
GoNZ. — Ocho  metros  de  Lanzas,  i  calcule  usted  1  .tí 

ÑíTMC.— I  Caramba  I . . .  n  Ocho  metras !  I 
íGoNZ. — ^Lo  que  tendrá  usted  que  comprarle  ©s  un  marquito. 
jSíua. — ^¿Oobo  naetros  y  dio©  usted  que  un  marquito?  ¿Por  qué  ar»  ** 
ottra  i^sted  a  ten  si  m«  ca«  la  Lotena  d«  Nisitidad,  /  catoscM'»-  ? 
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Ion?. — ¡Hombre,  no  í-xti^'m-c   i:--.!.cd;   na  c::-.   ¡^vw   I;;'  i:-    ■ 

ludo  lo  Uiú,^  ::,-^  iievai:. 
ÍL'M-— Medio  kilóxriúiru  -.-c  ,.-_.  i;;ra.    i.^u    í--  • 
Además,   me  parece  que  no  vx»y  u  tenei'  dóü.í 
üümo  no  dispoago  más  í^ue  de»  un  g¡ibinete  y  un.:  ........... 

I  ío;í3. — Puede  usted  echar  un  tabique. 
ÍL'M. — Sí ;  ¿pero  cómo  le  voy  yo  a  hablar  a  mi  patroiaa  do  echar  nada... 

í^.  está,  conmigo  si  n.e  ocha  o  uo? 
,1arc. — Bueno;  pero  todo  puedd  arreglarse  ;  divides  el  cuadro  en  dos 
I    partes,  pones  l^'  mitad  en  el  gabinete  y  debajo  una  mano  indicadora 
3.  <?«]^q4¡yidP  ^  ^a  alcoba,  y  el  quo  q\i'iera  ver  ei  resto,  que  pase... 
|]-oí,r2. — ¡Ja,  ja!...  Muy  bien...,  muy  gracioso,  Maroelino,  muy  gracio- 
I   so...   ¡Qué  himiorista ! . . .  Conque,  con  el  peimiso  d«  ust-edes,   me 
marcho,  reiterándoles  la  invitación  a  nuestra  próxima  s-uare..^  {Ten< 
diéndoles  la  mano.)  Querido  Marcelino... 
vl.4RC. — Adiós,  Gonzalo. 
jO¡í3.-^6imp4tipo  Galán... 
\im. — Don  Gonzalo...  (Le  va  a  dar  la  mano.) 

jrüKZ. — No,  no... ;  la  mano»  no... ;  otro  efusivo  y;  frateínaa-l  abrazo,  {Sí^ 
abta^an.)  iFra4er,-nall 


ESCEFA'  XVI 

r.OHOS,  TOBEIJA,  MANCHÓN,  UTO  QTJlhOT/i  y  PICÁVEij 

Todos.— (Desdo  la  primera  izquierda,   apUíuáiend.0.}  iJBravP;,  bx^ÜÍl 

Fito. — j  Abrazo  fraternal ! 

Pie.— 'i  Preludio  de  venturas  infinitas  1. 

Cor. — I  Hurra ! . . .  i  Tres  veces  burra  I 

Todos. — ¡  Hurra! 

riTO.^ — ¿Con  qu©  era  cierto  lo  que  b6  susurraba? 

jG-nz.— ¡  AJb,  pero  estos  saben...  I 

Tito. — ¡Estas  noticias  corren  como  la  pólvora!... 

M.\N. — i  Enhorabuena,  don  Gonzalo! 

FoR. — ¡¡Enhorabuena,  Galán! 

Marc. — (¡Canallas!) 

NíüM.-r-(¡  Granujas !  i  Por  estas  que  me  las  píigá'e  ! ) 

Tito. — Y  aquí  traemos  una  boteUa  de  ohair.íJüff^o  para  «©cHa?  con  «I 

vino  de  la  alegría  los  albores  de  una  viravr.i  que  r»odo3  dceeamoa 

inacabable. 
Man. — Adelante,  Menéndez. 

(Pasa  Menéndee^  ■primera   izquisr'la  «o»  iififkii  ÍQÍtf   'R&S^M  S*, 

Sh^rnpagrie.l 
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'Gn's.z. — FjB  acepta  y  sg  agradece  tan  fina  y  delicada  cortesanía.  GraciaS|,;i 

(¡u^ridcs  pollas,  muchas  gracias. 
Tii-j. — fjseancia.  Torrija.   {Se  sirve  el  champagyie.)   Señores:   levanto 

mi  copa  para  que  este  glorioso  entronque  de  Galanes  y  Trevelez  pro- 
porciona a  un  futuro  Logan  horas  de  bienandanza  y  a  Villanea  hijog 

preclaros  quo  perpetúen  sus  glorias  y  enaltezcan  sus  tradiciones. 
Todos. — (Coyi  las  copas  en  alto.)  ¡  ¡  Hurra  !  ! 
íioxz. — Gracias,  señores,  gracias...,   y  yo,  profundamente  emociona^ 

do,  quiero  corresponder  con  un  breve  discurso  a  la... 

[En  este  momento  se  escucha  en  el  piano  de  enfrente  el  «TorTia  o- 

Snrrie7Üoy>  y  a  poco  la  voz  de  Florita,  que  lo  canta  d&  un,  modfi 

exagerado  y  ridiculo.) 
Tito. — ¡  Silencio ! 

ToR. — ^¡Callad!...  (Quedan  exageradamente  atentos.) 
GoNZ. — {Casi  con  emoción.)  ¡Es  ella!...   ¡Es  ejla.  Galán!...  lEsiui 

ángel!     _ 
Tito. — ¡  Qué  voz  !  i  Qué  extensión !...  (Suena  un  timbre.)  ¡  Qué  fcimbrej 
Toe. — ¡Qué  timbre  más  inoportuno! 
Go-¡sZ.— (Indignado .)  ¡Pararle,  hombre,  pararle! 
;ToR. — i  Ah,  don  Gonzalo!...,  Eso  es  en  una  pieza  la  Pareta  y  la  Ga-* 

ücurci. 
Man. — ¡  Yo  la  encuentro  más  de  lo  último  que  de  lo  prámeroi 
Todos. — Mucho  más,  mucho  más... 
G.ONZ. — Silencio...,  no  perder  estas  notas... 

(Todos  callan.  Florita  acaba  con  una  nota  aguda  y  estalla,  wgl 

ovación.) 
Iodos. — ¡Bravo,  bravo!...  (Aplauden.) 
Maro. — ¡  Bravo,  Florita,  bravo! 
Flora. — -(Levanta  la  persiana  d  manera  de  telón  y  se  asQ'ma  saludaiif 

rfo.)  Gracias,  gracias.  (Baja  la  persiana.) 
Todos. — (Volvie-ndo  a  aplaudir.)  ¡Bravo,  bravo  1, 
GoNZ. — ¡Es  un  ángel.    ¡Es  un  ángel! 
Flora. — (Volviendo  a  levantar  la  persiana.)  Gracias,  gracias...  ¡Mu» 

chas  gracias!  (Vuelve  a  bajarla.) 
Man. — ¡Admirable! 
Tito. — ¡Colosal! 
ToR. — ¡  Suprema  ! 
GoNZ. — (Se  limpia  los  ojos.)  ;  Son  lágrimas !...  ¡  Son  lágrimas' !.._.,  ¡Cada 

vez  que  canta  me  hace  llorar ! 
TiTO.-r-(Fingiendo  aflicción.)  ¡  Y  a  todos,  y  a  todos  ! 
Flora. — (Vuelven  a  aplaudir.  Levanta  la  persiana,   sonrio  y  tira  uií, 

beso.)  (\  Para  Galán!)  (Felicitaciones  abrazos  v  vitürcs.) 
(Telón.)  -^  ^ 

<;   #iN  0U¿  ACTO  PRlIUAi 
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SEQU?^':::^ 


J'-a  en  la  casa  de  Tre^^íltí.  Es  por  la  noclie.  Luces  artísticamente  combiriaflas  entré  si  íollajc  y 

'las  ramas  lie  los  ¿i'óoles.  A  la  deiecha.,  en  primer  térmiao,  hay  uu  poético  rinctín  esclarecido  por 

la  luz  de  la  luna,  y  en  el  quo  se  verá  una  pequeña  fuente  qju  un  surtidor;  a  los  Iddüt,  dos  ban- 

.;u)Uj3  rustióos,  a"  la  izquierda,  hacia  el  Joro,  figura  qui>  asta  la  casa.  En  esa  puní  -  resplaüdcé* 

uíxik  ¡UÁjot  üumlu&aióü,  y  ta  «scucha  la  música  de  un  sexteto  y  gran  rumor  de  gente. 


ESCENA  PEIMEEA:' 

lIAErjA,  CONCHITA',  QUIQUE  y  KOLO,  del  íoro  iiquierda. ' 


I^K. — i'Áy,  sí,  Hija,  sí,  por  Dios'I.,.  .Vamos  hacia  est-e  tlHéóUtt 
IQUE. — Esto  está  muy  poótioo. 

-Por  lo  menos  muy  solo. 
|L0. — Solísimo., 
Ír. — A  mí  estas  cachupinadas  me  ponen  frenética^ 
IQÜE. — ¡  Pero,  por  Dios,  oué  Rento  tan  cursi  hay  aquí  C 
\R. — No,  allí,  allí.., 
IQUE. — Eso  he  querido  docir. 
m. — Pues  ha  dicho  usted  lo  contraigo;  hijo  mlOt 

. — ¿  Y  has  visto  a  Florita?. 
^Lo. — ¡  Qué  esperpento  1 

-La  visten  sus  enemigos. 
|b. — i  Eao  quisiera  ella !...  Ni  eso.  ^_ 

-¡  Con  ese  pelo  y  con  esa  figura  t[¡Sc  Í09  gftst»  íOBSírse  VÜ  pají'  - 
iíalmón!...  ¡Ja,  ja!... 

LiO. — ¡  Y  bay  que  ver  lo  mal  que  la  sienta  el  Galm<5n7     , 
|e. — Está  como  para  tomar  bicarbonato. 

IQUE. — ¿Y  qué  mo  dicen  ustedes  de.su  amiga  inseparable,  3e Nilátafi ' 
lá  de  Palacios?..., 

. — ¡  Cuidado  que  es  orgullosa!...  Acaba  d'©  decirm©  que  fella  aSUailíJ 

)á<3  que  con  loa  muchachos  de  mucho  dinero. 
ÍR. — Ya  lo  dice  Catahna  Ansúrez,  que  esa.  es  como  un  troangíJ»  silí 

lita  no  hay  quien  la  baüe. 
(tQUE. — i  Ja,  ja  I      ^ 

.— ¡  Y  mire  usted  que  llamarse  Nilítaf 
)Lo. — Yo  cuando  voy  a  su  casa  ng  fumo 
;oN. — ^¿Ppr  flMéX 


« —  £0  ^^^ 

XoLo. — I\'íí  cía  roioao.   T^o  cío  Xi': ■':::'.  m?  parece  un  explosivo...  jLo 


Con. — Y  habrán  comprG:;'M,io  u-v^dv^  q^.u;  e-;ta  cachupinada  la  dan  I: 

Treveleíz  para  presontai nos  al  novio,  a  Galán. 
Mar.— No  ló  present5,rán  como  galán  joven,  ¿eli^ 
Quique. — Ni  mvi-cho  menos. 
{Éi€n  iodos.) 


ESCENA^  II 

DICHOS,  TITO  y  TOEEIJA,  por  la  iiquieída. 

líiTó. — ¡Caramba!...  ¡Coro  de  murmuración;  como  si  lo  viera! 

Mar. — Aj,  hijo,  ¿en  qué  lo  ha  coínocido  usi>ed '? 

ÍTiTO. — Mujeres  junto  a  una  fuente,  y  con  cacharros...  a  murmurar,  ;ra 

se  sabe.  , 

''Quique. — Oiga  u^ted,  señor  Guüoya,  ¿eso  de  cacharros  es  por  üosoíroe? 
ÍTiTO. — ^Es  por  completar  la  figura  retórica. 
Quique. — ¿Y  por  qué  no  la  completa  usted  con  soisi  deudos? 
ÍTiTO. — No  los  tengo. 
Quique. — Bueno,  pues  coa  sus  deudas,  que  esas  no  dirá  usted  que  Jio 

las  ti€sne. 
ÍToR. — ¡Ja,  ]a'I...i  {fingiendo  una  gran  risa.)  ¡Pero  has  visto  qué  gía* 

caoso!... 
(Tito. — ¡  Calla,  hombre!  Si  este  joven  creo  quo  hace  unos  chistes  con 

los  apellidos,  que  dice  eu  jpaáve  que  por  qué  no  será  todo  el  mundo 

expósito.*^ 
Mar. — Es  qu©  á  el  chico,fuera  muy  gracioso,  ¿qué  iban  a  hacer  los 

demási?  * 

Pito. — Bueno;  pero  vamos  a  ver.  ¿  Se  murmuraba  o  no  so  murmuraba? 
Mar.— No»e  murmuraba,  hijo;  sencillos  comentarios. 
íTiTO. — No,  si  no  me  hubiesen  extrañado  laa  represalias,  porque  hay  gue 

isÁi  cómo  las  están  poniendo  a  ustedes  aUÍ,  en  aquel  cenador  precisa- 
mente. 
Mar.-^j  Ay,  eí!..^  '¿Y  quién:  se  ocupa  de  nosotros,  hijo? 
íToR.— Pues  Florifca,  su  despiadada,  su  eterna  rival  de  usted. 
¡Mar. — ¿Y  qué  decía,  si  puede  saberse?  > 

ÍToe. — Que  no  puede  usted  remediarlo,  que  desde  que  sabe  usted  que 

ella  ee  casa,  que  ee  la  come  la  envidia.  Que  por  eso  Sie  han  venido 

ustedes  tan  lejos., 
;ÜPíTo,— X  ,que  toda  la  vida  ae  la  ha  pasado  usted  poüiéüdol©  das  lütea 


•^  «B».  BI  e^  'J! 

a  San  2CiitOMó-,  .tina  paxa  que  .e  üe  a  UBÍea  no^io  5^  ^^rai  pará  que 

se  lo  quite  a  las  amigas. 

>R.— Pero  que  ya  puede  usted  apagar  la  segunda.: 

llB.-fy  krhTmandado  a  ustedes  a  soplar,  eh?  i.Muy  bien,  muj 
I  bien  I...  (Todos  ríen.) 
niQUE. — (Chúpate  esa.) 

.íi'd^^nid  a  í^urodta  Méndez...  iQué  mro^.^l^^^ 
que'^rsrbe^ué  aWivo  tiene  usted  para  qu^  la  asedien  tantos  í-h- 

biíoí^biga  ust^,  señor  GuiJoya,  ¿eso  de  pipiólos  es  por  nosotros? 

¡10.— Eg  iJor  completar  la  figura  retórica. 

oa  -Y  la  ha  puesta  a  usted  un  mote  que  ha  sado  da  éxito. 
riTO.— La  llama  «El  Paraíso  de  los  niños»  'Aurorits 

ílAR.-iMuy  gracioso,  muy  gracioso  I...  ¿Y  eso  lo  ha  ^  ?^^,f 'J^";*^ 
Méndez?  1  Me  parece  mentura  que  diga  esa»  cosas  la  hija  de  ua  ca 

JoKÍÍuna'pob.ecita  má.  flaca  que  un  fideo  y  qu«  lleva  un  e.oot.^ 

vÍAR.-YZ^sé  para  qué.  porque  enseña  menos  que  su  padre... 

-^1^:^:^:Í^Í^:L  marisabia  hizo  el  bachiWo  decían  lo. 
:     chicos  que  el  latín  era  lo  único  que  tenía  sobresaliente. 

Ion.— ¡Déjalas...,  ya  quisñeran I  ,  '       ,  .,      ,    ^„ 

-:oLo.--No  ha^a  usted  caso.  Siempre  ha  habido  clases. 

;x1h  -Eso  lo^irá  el  padre,  porque  ella  tiene  ^f,f '^^  Pf  ^  ^^^rtf-te 
lEl  Paraíso  d^  los  ni2.)s!...  Vamos  hacaa  allá,  q^^^^^.  ^J^'^/^ 
digo  dos  coaitas  y  me  convierto  en  «El  Infierno  de  los  viejos...» 

^'°^-^     \  Muy  bien,  muy  bien.  ¡  Bravo,  bravo  I  {Vanse  ísgixierda.) 

Quique  /     .  .    , 

TiTO.--^Va  que  trina.  (fítsTiíío.) 

Top..— i  Esta  noche  se  pegan  1 . ., 
i.lTyrjio. — ^Eso  voy  buscando. 
ÍCoa.— ¡  Brea  di^btMíoo  I 
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ESCENx^  ÍI  _,^ 

DICHOS.  PICATEA  y  MANCHOÜT  •       i 

■^^^íT'^'^^Ó  *^^"*  ^®  habéis  hecho  a  Alaruja  Peiáez,  ^ue  ya  echaJafl}  6 

Tou. — Las  Cosas  de  éste ;  ja  le  oonooeg. 

Tito.— ¿Y  Galán,  y  Galán?...  ¿Cómo  anda,  tú? 

Man.— ¡  Calla,  chico,  medio  muerto  ! 
,  Pie.— Mf  le  tenéis  ai  pobre  en  brazos  de  Morita,  lívido,  sudoroso.  \9 
deante..    Pasan  del  Fox  trot  al  Guan  step,  y  del  Guan  stev  al  íieV 
ton,  sm  tomar  aliento.  y  «*  f»**?» 

Ma.v.— Y  en  el  tuesten  le  hemos  dejado, 

l^íc. — Está  que  echa  hollín. 

TfTO— ¡Formidable,  hombre,  os  digo  que  formidable f... 

X  ío.— ijueno,  tu  :  pero  yo  creo  quo  debías  ir  pensando  en  buse'ftP  tttfli 
so.ucion  a  esta  broma,  porque  el  pobre  Galán  en  estos  quince  díafl 
se  ha  quedado  en  los  hue,sos.  h^^^  v««i 

Man.— ¡  Está  que  no  se  le  conoce! 

T(^R.— ¡  Da  lástima  ! 

'"';¡daf  °o''¿7arlS  '''  ''""  '"  ^"'  °°'  proponíamos?  Las  broma^ 

^''Irfn'hr'''-  T  "^""^^^^^  ^^"^bro  está  en  un  estado  de  excitación, 

'      vestíbulo.  puntapiés  que  le  ha  dado  a  Picavea  en  el 

Prc  -iQuó  animal!  ¡Como  que  si  no  le  sujetáis  me  tienen  aue  eí. 
traer  la  bota  quirúrgicamente  I 

Tito.— ¿  Se  ha  enterado  don  Gonzalo  del  jaleo'' 

ruR.-Creo  que  no  Pero,  en  fin,  yo  también  temo  que  Galán,  si  apu- 
ramos  mucho  la  broma,  en  su  desesperación  confiese  la  verdad  y  sa 
produzca  una  catast  ofe.  "^ 

^'nos'^tTOs  ^'"^^^'''®'  tombre,  si  le  tiene  a  don  Gonzalo  más  toiedo  qu9 

^ToT^"!"^^'  P®^°.^s  g^®  además  estos  pobres  ancianos  han  tomadd 
íurn^.lT  ^V''''  "^""t'  ^""S^^^c^^^  Elorita  se'está  habiendo  hasta 

^r!i      V  í      u^  ''f™'''''  ^^'^^^  ^^*®  extremo,  yo  creo  que... 

ino.— iNada,  hombre,  que  no  apuraros.  Ya  me  conocéis...  ¿Hr'>éÍ3 
visto  la  gracia  con  que  he  complicado  todo  ésto?...  Pues  mucho  más 
gracioso  es  lo  que  estoy  tramando  para  deshacerlo. 

Los  TRES.— ¿Y  qué  es?  ¿Qué  es? 
««^iTC— Permitidme  que  nie  lo  reserve.  Lo  tengo  todavía  medio  urdido", 
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)s  anticiparé,  sin  embargo,  que  es  im  drama  pasional,  que  y^  a 
/am^licar  en  él  nuevos  personajes  y  9.^  tiene  un  mm¡^.  S-^X 

Loético,  inesperado  y  sentimental. . «  ,.    .^.     .  .  ,     , 

.—Bueno;  pero...  .    ,•    x  j         '  ^ 

o  — Nd  una  palabra  más.  Pronto  lo  sabréis  todo. 

n".— Chist...  silencio.  Mirad,  Galán,  qu.e  yieno  agonizante  m  tffazos 
[le  don  Marcelino, 

^a. — ¡  Pobrecillo  1  -       .     j    v 

3tOj--rHiky.amos„  (Y ame  Í3quieT'da  riendo, } 


ESCEN.A:  IVj 

fiALAS  y,  DON  lUBCELDíOt  por  la  dejesb», 

L.-(Desesperadü,  deprimido,  con  Cam  de  jatig<¿y  ^f^^-^%°'''^¡ 
Áv    que  no...,  ay,  que  no  puedo  más,  señor  Córcdes!.^  Yo  me 

marcho    YO  huio.  yo  me  suicido.  Todo  menos  ot^o  Fox  trot 
l.ro  r^ColíSiie.)  Pero  espera  hombre  por  f^-^^-l^^^. 

'M— No    no  puedo.   lOtro  Guan  step  y  faUezco  1  Esta  broma  estál 
•  tomandi  p¿a^mTpro¿orciones  trágica^,  espeluznantes,  aterrates^ 

üM  -No    nó  puedo  mis,  don  Marcelino,  porque  aparta  dal  terroí 
'que  m«'inspirn»  Gonzalo...  .s  que  3?tóta...,  ,Ftota  me  m*E« 
mucho  más  terror  todavía!...  {Se  vuelve  fUnado.}  ¿V.ieneJ 

don  Marcelino. ..  l  Es  que  la  he  vuelto  loca  I. 

ÍAEC. — ¿Loca?  ,        .    .    ^n 

üM.— ¡Está  loca  por  mí!...,  I  poro  loca  funosaj 


Uro. — /Es  posible?  .        .  i.-     ü        - 

;uM.-lío  que  sintió  Eloísa  por  Abelardo  fué  casi  una  antapatía  per- 
sonal  comparado  con  la  pasión  que  he  encendido  en  el  alma  volca, 
nica  de  esta  señorita...,  y  Ha  llamo  señorita  por  no  agraviar  a  mn- 
euna  especie  zoológica.  Figúrese  usted  que  me  obhga  a  estaí  i.  S^ 
lado  para  hablarme  de  amor  durante  ¡nueve» horas  doariasl 

Iarc. — ¡  ¡  Nueve  !  1 

íuM.— ¡  Y  cuando  üre  voy  me  escribe  I 

vI^BC. — i  Atiza  ! 

NUM.— Mientras  estoy  en  la  oficina  me  escribe^  M-^  v&X  §  fififfiei  X  Btf 
-^sari}>eí^  ¿a  aaeio  e©  el  feaáa./ .. 


■»  fii  MI 

Mabc— ¿Y  f»  eficribe? 

¿ívíí.^Uq  cablegrafía.  ¡  Llavft  ea  el  bolsillo'  una  caja  a©  pafitiUas  ¿i 
sublimado  y  una  browning  por  bí  la  abandpno  I  Las  pantallas  para  mí, 
la  brownmg  para...  digo,  no...  Bueno,  uo  me  acuerdo;  pero  yoeod 
reparto  salgo  muy  mal  pqiraclo.  j  Dic©  qua  are  mata^si  la  df^ioj 

¿ÍASú.' — Üao  es  lo  peor.  .  •  ' 

\NuM.—No,  quiá.  Lo  peor  es  que,  como  sab^  usteá  que  pista,  me  ^| 
haciendo  un  retrato.  '    "*  ..  -  -.  ^ 

Maro.— ¿AI  óleo? 

i^IuM. — Al  pastel.  Y  tengof  que  poner  la  mirada  dulcoá.., 

Maro.' — Es  natural. 

NüM. — Y  estarme  hora  y  media  inmóvil,  vestido  de  cazador,  coo  aque- 
llos dos  perros  del  regalito,  que  se  me  están  comiendo  el  suejdo,  y  uga 
liebre  en  la  mano,  en  esta  actitud.  (Hace  una  po&tura.  ridicula.) 

Maro. — Como  diciendo :  i  ahí  va  la  liebre  1 

NuM.— ¡  Sí,  señor,  y¡  así  quince  díaal...  iiQuiaoeJI.^  j  Figúrese  jjsl^ 
cómo  estaré  yo  y  cómo  estará  la  liebre ! 

Haec,— ¡  Y  cómo  estarás  de  pastel! 

Km.'— <iue  paso  por  una  pastelería  y  me  vuel^vo  do  espal¿a£|.  Í?.Q  |Cl 
digio  a  usted  más.  ]  Con  lo  goloso  que  yo  era !  ^  ' 

Maro. — j  Qué  horror ! 

Nuia.-— Bueno,  pues  mientra^  me  acaba  el  pictórico  me  ha  pedido  el  re- 
trato fotográfico,  ha  mandado  sacar  beho  ampliaciones  y  dice  que  me 
tiene  en  el  gabinete  y  en  el  comedor  y  en  los  pasillos...,  ly  que  ma 
tiene  hasta  en  la  cabecera  de  la  cama!...  ¡Y  yo  no  paso  de  aqui 
dorj,  Ma^rceJino,  no  paso  de  aquí  I  ' 

Maro.t— liPobre  Galán!....;  pero  claro,  lo  que  sucede  es  lógico.  Unf 
mujer  que  ya  había  perdido  sus  ilusiones  ve  renacer  de  pronto... 

JNUM.— Lo  ve  renacer  todo.  ¡  Qué  ímpetu,  qué  fogosidad  I...  iQ^áepixk 
^  usted  que  ya  está  bordando  el  juego  d©  novia  1  "     """'      ' '  "■■" 

Maec.—j Hombre,  por  Dios,  procura  evitarlo! 

NuM.— ¿Pero  cómo?...  Si  para  disuadirla  hasta  la  he  djcho  q\lé«stál 
prohibido  el  juego  y  no  me  hao9  caso.  Ayer  me  enseñó  dos  saltos  da 
cama— figúrese  usted  el  salto  mío — ^para  preguntarme  oue  cómo  me 
gustaban  más  los  saltos,  si'  con  caídas  o  sin  ellas. 

M4sc.^Tú  l&  dirías  que  los  saltos  sin  caídas.  ,, 

NuM.-r-Yo  no  sé  lo  que  le  dije,  don  Marcelino,  porque  yo  estoy  locO*  ' 
.Fue:do  jurarle  a  usted  que  en  mi  desesperación  más  dé  tres  veces  ha 
venido  a  este  casa  resuelto  a  confesarle  la  verdad  a  don' Gonzalo ; 
pero  claro,  le  encuentro  siempre  tirando  a  las  armas,  o  con  los  guan- 
tes  de  boxeo  puestos,  dándole  puñetazos  a  una  pelota  que  tiene  su- 
jeta  entre  el  techo  y  el  suelo...   '  ^  ,± 

Maro.— Un  fuchbiool. 

^cm^—Eq  sé  Gfimp  se  U.ama ;  pero  cqi^iq  a  cada  pují^te^fí  la.pelpM  9^h 
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'Se  un  modo  terribleí  y  la  habitación  retiembla,  70  me  digo ;  j  Piog  mío, 
si  le, .ooinüeso  la  veidad  y  se  ciega  y  m©  da  a  mí  uno.d,©  esos  oq  el 
b&lón  (por  la  cabeaa),  pasado  mañana  estoy  prestando  eeimciq  ea 
ei  Purgatorio. 

ÍAfiO.--'Ño,  hombro,  no,  por  Dioe...  Ten  ánimo,  no  te  apures. 

íüM. — Sí,  no  te  apures ;  pero  el  compromiso  va  creciendo  y  esos  m^ 
§érable$  buriándoae  de  mí.  ¡Maldita  seal... 

ÍABO. — I  Ah,  oye ;  lo  que  t^e  aconsejo  es  que  te  mojíeres,  porque  Gon- 
zalo me  acaba  de  preguntar  que  por  quó  lo  has  dado  dos  püutapiés  a 
Pioavea  en  el  vestíbulo,  y  no  ha  sabido  qué  decirle. 

lüM. — ^^Y  los  mato,  no  lo  dude  usted ;  los  mato  como  no  busquen  a  este 
convicto  en  que  me  han  metido  una  solución  rápida,  inmediata.  1  ¿ 
necesa^rio,  es  urgentísimo!  ■  ». 

^^S;."™"^®^"^*^^'  ^^  ^^^  ^°  naismo,  y  en  eso  sentado  voy  a  hablarle 
tt  Tito  Guüoya, 

[u}í.-r-j  Sí,  porque  yo  no  espero  más  que  ésta  noche  para  tosnai'  uáa 
resolución  heroica!  5=^   , ->—« 

ÍAEC— Aguárdame  aquí.  Voy  a  hablarles  sei-iamente..  No  tardo. 
Jí*  j    ^^"^  "^^^'^'  ^°^  Marcelino;  si  Florita  le  pregunta  a  usted  que 
dónde  estoy,  dígale  que  me  he  subido  a  la  azotea,  hágame  el  favor. 

i  biquiera  que  tarde  en  encontrarme,  porque  mo  andará  buscando  áa 

i  seguro.  ; 

íA^c. — Descuida.  (Vaso  izauipjda.) 


ESCIENA    V 

NUiíEBUNO  GALAK;  luogo,  FLOIUTA 

Vlí--^{Ca6  aesjallecído  sobre  un  banco.)  ¡Ay,  Dios  mío!  Bueno,  yo 
hace  quince  días  que  no  duermo,  ni  como,  ni  vivo...  ¡  Y  yo,  que  uun- 
qa.  he  ^debido  un  céntima,  me  he  hecho  hasta  tramposo  |!.!  Porque 
entre  los  dos  perros  y  el  marco,  que  lo  estoy  pagando  a  plazos,  sa 
me  va  la  mitad  del  sueldo.  ]  Quó  cuadrito!...  Don  Gonzalo  le  llama 
to  mancha,  pero  quiá.  Es  muchísimo  más  grande.  La  Mancha  y  la 
Alcarria  todo  junto.  ¡  No  le  he  puBsto  m.ás  que  un  listón  alrededor  y 
mtó  ha  subido  q,  veinticinco  duros  !...  j  Ay  !,  yo  estoy  eufermo,  no  me 
cabe  duda.  Tengo  dolor  de  cabeza,  inquietud,  espasmos  nerviosos, 
porqueadeniás  de  todo  esto  esa  mujer  me  tiene' ioco'.  Es  fia  una 
' 'caltación,  de  una  vehemencia  y  de  una  fealdad  que  consternan  ií 
-aego  tiene  unas  indirectas...  Ayer  me  preglintó  si  yo  había  leído  una 
novela  que  se  titula  El  piíud".  i^w,  y  yo  no  la  he  leído ;  pero  aun,* 
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que  me  la  supiera  de  memoria...  ¡Esas  bromitas,  no!  Y  para  col^o 

habla  coa  uu  léxico  tan  empalagoso,  que  para  estar  a  su  altura  me 
^v^  negro  Tquime  he  vemdo  huyendo  de  ella...  Aquí,  siquiera  por 

uL  Som¿ntos,  estoy  libre  de  esa  visión  horrenda,  de  esa  visión... 
^ZT.^^¡rmndo  el  Imaje  del  fondo  de  U  íuonte,  asoma  su  cara 

risueña  y  dice  melodiosamente.)  ¡  Nunie !  ^Ic-íAp  ' 

^mi.-iLevantándose  de  un  salto  tremendo.)  (¡ CueriiQ !_  ¡ La  visión,- 
Flora.— Adorado  ísume... 

"Sítsu.—íCcn  desoTiento.)  ¡Florita!  .    -r^  ^    •       ^      t  .rr^ 

YLO^AXiSaliendo.  Lo  mira.)  i  Pero  cuan  pábdo !  l  Estás  mcoloro.1  ¿I^ 

has  asustado?  ^^/„„t« 

Ji^vú.— (Desfallecido.)  Si  me  sangran,  no  me  sacan  un  coágulo. 
Flora  —Pues  yo,  errabunda,  hace  un  rato  que  de  un  lado  a  ptro  dal 

parterre  vago  en  tu  busca.  ¿Y  tú,  amor  mío?  „,„fo;i^„ri 

iNüM.-¡  Yo  vago  también ;  pero  más  vago  que  tu,  me  había  sentad^^ 
• -estante  a  delectarme  en  la  contemplación  ¿e  la  nochd  ser^a  z  ^ 

treUada!..«  ,         , 

Flora.— I  Oh,  Nume ! . . .  Pues  yo  te  buscaba.-  ^ 

¡NUM.— Pues  si  yo  sé  que  me  buscas,  te  ]uro  que  corro,  que  cono  s. 

til  encuentro.  •    a  '^ 

Flora.— Y  dime,  Nume,  ¿qué  hacías  en  este  paradisiaco  nncón ;. 
NUM.— Remicmorarte.  (Con  más  elegancia,  ni  d  Annunzio.) 
FLORA.-lAh,  Nume  mío,  gra<.ias,  gracias!  Ah,  no  puedes  suponerte 

cuánta  me  alegro  encontrarte  en  este  lugar  recóndito.  _ 
tíüM.-Bueno;  pero,  sin  embargo,  yo  creo  quo  debíamos  ^^nos,  porqua 
gi  alguien  nos  sorprendiera  arrinconados  y  extáticos  podía  macuiaí 
tu  reputación  incólume,  y  €60  molestaríamc. 
ÍFlora.-¿Y  qué  importa,  Nume?...    ¡La  felicidad  es  un  V&^^oJ^^ 
que  se  posa  en  un  minuto  de  nuestra  vida,  y  después  levanta  el  vuelo 
y  Dios  sabe  en  qué  otro  minuto  se  volverá  a  posar ! 
KuM.— Sí;   pero  figúrate  que  ahora  viene  el  pájaro  y  se  posa,  pero 
luego  pasa  uno  y  nos  lo  espanta  y  encima  lo  divulga,  y  ¿qu'ó  pasa.£ 
Pula  que  te  pesa.  Hay  que  estar  en  todo.  (Inteníairse.) 
^l.OR\.-^{Deteniéndole.)  Nume,  no  seas  tímido.  La  dicha  es  efímera, 

Siéntate,  Nume.  ,      ,     j_  i   -     n 

NuM.-No  me  siento,  Florita.  (¡  A  solas  la  tengo  Pf^^o.) 
Flora.— Anda,  siéntate,  porque  quiero  en  este  rmcón  de  ensueño  pe- 
dirte una  revelación...  (LB'  obliga  a  sentarse.)  , 
NüM  —1  Una  revelación!....  Bueno,  ;  si  eres  rápida  y  sintética,  attüuu- , 
rete ;  pero  si  no,  alejaréme.  Habla.  .     > 
FLORA.---Vam.os  a  ver,  Nume,  con  franqueza:  ¿por  qué  te  he  gusta 

do  yo?  '  I 

NuM. — Por  nada  '  ! 

%OEA,--r¿C:Óptt<í!? 
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TM  -H^niero  decir  que  Tío  m&  has  gustadol  por  nada  y.^,  me  Eas  gus- 
tado por  todo.  Te  he  enoantrado... 
ORA.— ¿Qué...?  ¿Qué?... 
'  '^T^^  i^®  encontrado  un  no  sé  qué...,  un  qu..  sé  yo...,  un  algp  AsI 
mdefinahle,  un  aJgo  raro,  j  Earo,  esa  es  la  palabra ! 
■  °^-"~.^^'^<>  >  ¿  <l"é  t©  han  gustado  más,  los  ojos,  la  boca,  «I  mef 
.  M---I  Ah  !,  eso  no,  no...  detallar  no  he  detallado.  Me  gustas   jcómú 
te  lo  diría  yo?...  En  conjunto,  en  total...  Me  gustas  en  gblSj,  va- 

JBdea. — ¡  En  globo  í  i  Qué  concepto  tan  e-kvado  I 

Sm.— Sí,  elevadisimo;  lo  más  ©levado  posible...  Como  correspon'da 

:  a  mi  adnuracaón. 

JDfiA. — I  Ah,  Nume  mío,  gracias,  gracias  I 
«M. — No  hay  do  qué. 
líRA.—Y  dime,  Nume,  una,  simple  pregunta;  ¿tú  Kag  visto  poí  ñ^S» 

dadT-'     ^^^  """  película  que  se  titula  «Luchando  en  la  obscuri- 

Jt.— ¿En  las  obscuridad?...  No;  yo  en  la  obscuridaJ  no  he  .Visto 

!)RA.— ¡  Lo  decía,  porque  en  una  de  sus  partes  hay  una  escena  taH 

iparecida  a  ésta  I  ■    ■ 

i-— {Aterrado.)  ¿Sí?  {Intenta  levantarse.  .Ella  le  detiene.) 

>RA.— ii;s  un  jardín,  ün  rmcón  poético,  una  fontana  rumorosa,  Iq 

•una  discreta,  dos  amantes  apasionados... 

r.— (Con  miedo  creciente.)  ¡Qué  casualidad  I  ^. 

?^"~^    I  P'*^"^  ^°^  amantes,  yo  no  sé  por  qué,  se  miran,  se  pren- 
^  den  de  las  manos,  se  atraen.  ,  ^    t  ^^ 

!  I. — ¡Cielos! 

'  f^'~?  "°  j>eso  une  sus  labios;  un  beso  largo,  prolongado;  uUo  a« 
Bsos  besos  de  eme,  durante  los  cuales  todo  se  atenúa,  se  desvano- 
pIí^^  esluma  se  borra,  y...  aparece  un  letwíro  que  dice:  «Müano 
tiims».  Pues  bien,  Nume,  ese  final... 

^-—íNo,  no...  jamás...  Florita!...  Cáhnate  o  pido  socorro...  No 
imero  dejarme  Devar  de  la  embriaguez.  ¡  Yo  no  llego  al  Milano  ni 
Junque  me  emplumen!..,  ^    «  xtx^uuíu  iü 

BA.—I  Pero,  Nume  mío ! . . ., 

1;!^^^'  ■^í''''^'  ^f^  ^""^  hacerse  fuertes...  Vamonos,  vida  mía.  Vá. 
I  f?     r^    fl^?-  (-^^/^^«c/ia  pianlsimo  el  vals  de  ^Eva».) 

^o";fcSa1?-^  ^^^""-  ''^''''-  '^^'  -*^  -  -  P--í-^.* 
:. — Sí,  el  vals  de  «Eva» .  , 

lA. — ¡(Delicioso! 
.—DeliciosQu,  ^ero  vámono» 
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FL-0-gX.^¡r)idpa,   BüaVo,  etíoquPceüora  melodía  a^  amofi  ¿^üí?^ 

que  nos  vayamos  como  en  ias  operetas.'... 
j.tuM.— Vamonos,  y  vamonos^  como  té  de  ia  gana. 
VroKÁ— lOh    Nume!...  (Se  van  báúando  el  vai&.)  ,  ,„  .^  ^ 

KuM-iPor  Dios.  Floriti.  no  apriete-.,  que  coi3g^tioMs  1  (H.é.ft  fn.- 
%dAl0\úü.  Vanse  'por  la  úanipnla.) 


■5ESCENA   VI 

jJICnOS  T  DON  GOKZALO,  por  la  htiuierda. 


n^v,^      -CTn^i  <inca  ct)óidos  cariñosamente,  a  ella  de  ma  rñano  í/  íi  j^ 

-^''dei:SorrVllat%'a  cahe.a  risueña  y  rfarosa  ^cuitando  a 

caraTras  el  abanico;  él,  aterrado,  aunque- tratando  inuUlmenU  f¡^ 

:r/irO  iVeid,  vekld'acá   pieariUos  í^eflex^vc,  imprudente... 

T'LOEA.-iAy,  por  Kos,  Gonzalo!^.,    i  Cogiónos  i 

No    hombre,  no,  sd  lo  comprendo.  I^f  ^^^^^^^^^,^^,^2^  í^ 
piaros;  siiipré  buscando  las  frondas  apartas,  loe  lugarw 

FLofA^ír^^^í^na.)  I  Pero,  por  Dio.,  Gon.alo ;  a  pe.ar  de  la  soledad, 
í.or:?^^:^a^t^l- sido  una  cosa  mer^^ento  £^^^^^ 
GoNZ.— ¿Fortuita?...,  Cállese  el  seductor. 
rLORA.— iÜy,  seductorl... 

prendiese  usted  en  el  tipópico  1  _  li<y«r6Z»  d 

ri/vvTr,      Ya  in  RÓ    va  b  só...  Y  vaya,  pase  esto  como  una  «j» 

pS'V^dy  aecitoo...  í  Sote  muy  dichos,»,  muy  d.eb«»?, 

.  IjQ,  verdad... 
ÍTuM.—Hombre,  don  Gonzalo...  yo...  ^ 

GoNZ.— No  me  diga  usted  mas.  {\m'^-)  ¿^If^  paleta  qi 

'CFLOEA.-Mucho,  mucho,  mucho.  No  hayiipalete,  por  m^ 
sea   que  tenga  colores  suficiente*,  r^^  uintar  im  feLwWifta. 
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)NZ. — ¡Oh,  qué  feliz,  qué  venturoso  me  hadéis'!....,  \'A^,  qüéhao  Ca- 
lan, ya  lo  ve  ust-fid...  en  e;;e  eorazoncuo  ya  hó  Vivo  yd  sblo.   (Con 
pe7ia.) 
lORA. — ¡  Por  Dios,  Gonzalo  I 
tKZ. — Sí.  ¡  Otro  cariñito  ha.  penetrado  en  él  arííeifajiieuté,  ^  apenas 

qu'eda  ya  sitio  para  di  pobre  herrxiano!... 
JM. — ¡  Hoimbre,  don  Gonzalo,  yo  sentiría  que  poi'  mí!... 
)NZ. — ¡Ah,  pero  no  me  importa!...  Airielá  usted  con  este  aeéhdraáo 
amor  con  que  yo  la  amo,  y  si  la  veo  dichosa,  iné  resignaré  cxjíi- 
tento  a  la  triste  soledad  en  qü©  voy  a  quedarme... 
JM; — Don  Gonzalo,  por  Dios ;  si  lo  va  a  usted  á  servir  esto  da  un 
disgusto  tan  grande...  yo  estoy  dispuesto  inelviso  a  réñün:;rar  a... 
lORA. — ¡Pero,  calla,^  por  Dios!...  ¿Que  estás  diciendo?...  Si  son  ton- 
terías do  éste...  Chocheces.  ¡Egoísmos  de  viejo!... 
)NZ. — Sí,  sí.;,  egoísmos.  Pero,  por  Dios,  riquita,  üo  t©  enfades.  Y 
|eaí...  Perdonadi  a  un  hermano  irapertinente  esta  pequeña  moles- 
tia... Y  venga  usted  acá,  querido  Galán,  venga  Usted  acá...  |  Oh, 
amigo  mío,  ha  elegido  usted  tarde,  pero  ha  elegido  usted  bien  I 
iORA. — Vamos,  calla,  por  favor,  Gonzalo. 

|iNZ.-^Yo  tío  digo  que  físicamente  Florita  sea  mia  perfección,  pero 
I  es  ün  conjunto  tan  armónico,  tan  sugestivo,  tan  atrayentc  i . . .  N) 
es  alta,  ni  baja,  ni  rubia,  ni  morena...  Es  más  bien  castaña...  ¡Pero 
gué  castaña!...  Y  mirándola...,  cuántas...,  cuántas  veces,  he  recór- 
jíado  los  versos  del  jocundo,  del  galante  arcipreste  de  Hita. 
«Cata.,  mujer  fermosa,  donosa  e  lozana, 
que  non  sea  mucho  luenga,  otro  si  nin  enana.» 
iiORA". — Estatura  regular,  vamos.   (Alardeando  de  la  suya.)  ■. 

3NZ. — «Qu©  teña  ojos  grandes,  fermosos,  relucientes, 
©  de  luengas  pestañas,  bien  claros  e  reyentes.» 
iORA.-^-(Los  ahre-muclio.)  Como,  por  ejemplo... 
iuííz. — «Las  orejas  pequeñas,  delgadas.  Para  al  mientes. 
Si  ha  el  cuello  alto,  que  a  tal  quieren  las  gentes. 
La  nari^  afilada...» 
tíOBA. — Bueno,  eso...- 
5NZ,— «Los  die.ntes.  menudillos, 

ia^  labios  d©  la  boca  bermejos,  angostillos. 
La  S.U  faz  sea  blanca,  sin  pelos ;  clara  e  lisa. 
PuSa  de  haber  mujer  qu©  la  veas  de  prisa, 
qu©  .la  tella  del  cuerpo  t©  dirá  esto  a  guisa 

1'  e  complida  de  hombros,  e  con  seno  de  ¡peña, 
ánchete  de  caderas  ;  esta  es  talla  dei  dueña.» 
-'tora  ha  ido  siguiendo  el  relato  con^gesios  y  actitudes,  ^ué  áétniLeS" 

irán  su  identidad  con  los  vBrsos.) 
LOBA. — El  sefioa     *~*=Tjrest&  parece  ou©  me  conocía  de  toda  la  vida. 


fjrCNZ. — ¿Qué  tal,  qué  tal  el  retratito?  í 

NuM. — Un  verdadero  calco.  i 

Goxz. — (^  Flora.)  Y  respecto  a  ti,  vamos   ene  tampoco  te  llevas  costal 

de  paja. 
Nrm. — Hombre,  tanto  como  costal... 
i'LOHA. — (Riendo  coquetonaviente.)   ¡Y  aunque  fuera  costal,  car^rÍ£( 

con  éll 
GoNz. — (Riendo.)  ¿Oyóla  usted,  afortiuiado  Galán?..» 
NuM. — Oíla,  oíla.,., 
GüNz. — Bueno;  y  ahora,  como  recuerdo  de  esta  noche  omemorabift 

voy  a  hacerle  a  usted  utí  ragaüto. 
Í5ÍUM. — I  No,  eso  sí  que  no ;  regalitos,  de  ningunat  manera,  ídon  GoWfi' 

lo,  por  lo  que  más  quiorat  usted  en  el  mundo  I 
ÍGoNZ. — No,  si  no  nos  causa  extons.ión...  Es  un  retablo  gótico,  estofa'dó 
siglo  XVII,  con  un  trípti.co  atribuido)  a  Yaidés  Leal,  nueve  metros 
de  altura  por  seis  de  ancho ;  una  verdadera  joya..  Mande  usted  Tfá' 
taurar  el  estofado,  que  es  lo  que  está  peor... 
•NüM. — Claio,  figúrese  usted,  un  estofado  de  tantos  ^siglos..,; 
Goyz. — Y  por  tres  mil  pesetas... 

íJlth  — Sí,  bueno,  pero  tres  mil  pesetas  ipor  un  estofado,  comprenderíí 
usted...  Además,  que  es  cosa  a  la  que  no  he  tenido  nunca  gran  afi- 
ción... 
G'ONZ. — Entonces,  nada  digo...  Y  ea,  amig;o  Galán,  adelántesenos  usfeí' 
evitemos  la  maledicencia,  que  no  nos  vean  Uegar  juntos.  Les  separo 
a  ustedes,  pero  sólo  unos  minutos.  No  me  guarde  usted  rencor. 
ÍNüm. — No,  no,  quia...  ¡  Cómo  rencor !...,  (por  Dios!...- Aprovecharé  jaríj 

ir  a  la  sala  de  bular. 
Flora. — Bueno;  pero  no  tardag,  ¿en?  .^  j. 

Klim. — Descuida.  •''•'^■' 

Flora. — ¡  Como  tanles,  te  ef/Ciibo ! 

íNuM — No,  no,  por  Dios...  Seguiréte  raudo...  ]  Adiós t  ] Maldita' S€?v 
j  No  eié  a  qué  sabrá  el  ácido  prúsico,  pero  esto  es  cincuenta  veces  'peorj 
^Vase  izquierda.) 


ESCENií  Vil 

FT.OEA'  y  DOS  GONZALO 

Goxz.— Habrás  comprendido  que,  aun  a  trueque  de  moiañe,  He  alejü?' 

a  Galán  intencionadamente. 
Flora, — Figúremelo.  - 

GoNZ.— ¿Te  ha  dicho  al  fin  por  qué  le  dio  las  dos  puiíteras  a  ¿"icavea 
*'LOBA.— ;  Acrl.  ni  me  ¿«^  «^soídado  de  precuiitár^o^  ^-.querráa  creerw 


Ct  Z. — i^ero    ¡  mujer ! . . . 

ri  íA. — No  te  exlrañe,  Gonzalo ;  ¡  el  amor  es  tan  egoísta  ¡...^  Tero,  j  ah'i, 

>  lo  sospecho  todo. 
O  z. — ¿Qué  sospechas? 
]  íA. — Que  Pica  vea  y  Galán  se  han  ido  a  las  manos ;  mejor  dicho,  sd 

in  ido  a  los  pies  por  causa  mía. 

z. — ¿Será  posible? 
EÍja. — Como  sabes  quo  los  dos  me  hacían  ol  amor  desde  los  balcones 

iel  casino  y  he  preferido  a  Galán,  observo  que  Picavea  está  así  como 

loso,  como  sombrío,  como  despechado.  No  se  aparta  de  Tito  Gui- 

ya.  Los  do|S  miran  a  Numeriano  y  se  ríen.  Y  axiemás,  hace  unos 

inutos  ho  visto  a  Picavea  en  un  rincón  del  jardín  hablando  mistíh 

>samente  con  Sólita. 
Gr  z. — ¿Con  tu  doncella? 
F  ía. — Con  mi  doncella.  ¿Tratará  de  comprarla? 

Z. — ¿De  comprarla  qué? 

¡5A. — De  ganar  su  voluntad  para  que  le  ayude  quiero  decir.... tq 

specho,  porque  al  pasar  por  entre  los  evónimos,  sin  que  me  vieran, 

oí  decir  a  ella :  «Pero  ¿por  qué  ha  hecho  usted  eso,  señorito?  ¡  Quó 

eura!»  Y  él  la  contestaba:  «i  Poa'  derrotar  a  Galán  hará  hasta  íq 
jiposible;  llegaré  hasta  la  infamia,  no  lo  dudes  I» 
—¡Oh,  qué  iniquidad!  Pero  ¿has  oído  bien,  Florita? 
F  lA. — Relátelo  según  oílo,. Gonzalo.  Ni  palabra  más,  ni  palabra  me« 

ís.  Yo  estoy  at-errada,  porque  en  el  fondo  de  todo  esto  veo  palpitar 

i  drama  paisáonal. 
3  z. — Verdaderamente,  hemo:s  debido  alejar  de  nuestra  casa  a  Pica^ 

>a  con  cualquier  pretexto. 
F  ía. — Al  menos,  no  haberle  invitado. 

z. — Sí ;  pero  a  mí  me  parecía  incorrecto,  sin  motivo  alguno,  baces 

la  excepción  en  contra  suya. 
F  íA. — Sí,  es  verdad ;  pero,  ¡  ay,  Gonzalo !  No  só  qué  me  temo.  ¿Tra- 

ara  algo  en  la  sombra  ese  hombre  ? 
G  z. — No  temas,  descuida.  Por  todo  cuanto  has  dicho,  yo  también 

«pecho  qu©  algo  trama.  Pero  estaró  vigilante,  yak  primera  mco> 

eccáón,  ¡  ay  de  él ! 
F  lA. — ¡  Por  Dios,  Gonzalo,  efusión  de  sangre,  no ! 
^  z  --Descuida.  Sé  lo  que  me  cumple.  No  le  perderé  d©  vista.  iTíaM- 

quierda  x  -^  ' 
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ESCE,NA  VIII 

JDOií   UAP.CLUKO,  iJCMEBIANO,  TITO,  TOliaiJA,  PICA  VEA  y  MANCIlOi',  por  «i  lat| 

'iq.uierda. 

Marc— Oye,  pero  venid,  venid  en  silencio...  Venid  acá...  2mp_  ¿es  I 
sibie  lo  que  decís  ? 

'i'iTO.—Lo  que  oye  usted,  don  Marcelino. 

.Pío..--]  Albricias !  ¡Albricias,  Galán!  ¡Estás  salvado ! 

Nuíí,<— Yo  no!  lo  creo,  niD  me  fio.  i     -z    • 

^OB,.^QüeU,  hombre,  que  se  le  ha  ocurrido  a  éste  uua  spluciói>  mg^n 
a^iipa,  formidable.  ¡  No  puedes  imaginártela ! 

l?ic.~f*rodigiosa,  estupenda...  Ya  lo  verás... 

Man.— Y  que  lo  acaba  todo  felizmente,  sin  que  nadie  sospecha  que  ei 
ha  sido  una  broma. 

Ndm. — (/I  don  Marcelino.)  ¿  Será  posible? 

Maeo.' — Veamos  de  qué  se  trata. 

ííTü.~T©  advierto  que  os  uiía  cosa  que  requiere  algún  valor. 

No^i.-r-Sacadrne  de  este  conMieto  en  que  me  habéis  metido,  y  ííapoK 
a  mi  lado  es  una  señorita  de  compañía. 

Maro. — Bueno;  decid,  decid  pronto...  ¿Qué  es? 

p^Q. — Cuéntalo  iú.  Verán  usted^es  qué  colosal. 

TíTQ. — Acercaos,  no  nos  oigan.  Es  una  cosa  que  tiene  su  asunto. 

NüW, — ¿Asunto?  {Se  agrupan  con  interés-) 

Tito. — Se  trata  de  representar  un  drama  román tieo.  Decoración:  e 
jttrciín;  la  noche,  la  luna...  Argumento  :  con  cualquier  motivo  se  p 
CíU-a  que  ía  señorita  do  Trevelez  venga  hacia  aquí.  Tras  ella  apar 
Picavea... 

Pío. — Aparezco  yo... 

fiTO. —Siguiendo,  solapado  y  caul-'lo;-o,  sus  pasos  leve». 

N'pr.i. — Leves  para  vosotros,  para  mi  de  pronóstico.  Adelante. 

fno.— Picavea.  apelando  a  un  recurso  cualquiera,  denota  su  pre-sen 
Ella,  sorprendida  al  verle,  dirá :  «¡  Ah  !  j  Oh  !»,  en  fin,  1^  expkmac 
que  sea  de  su  agrado,  y  entonces  éste,  con  frase  primero  emociona 

■     SUego  vibrtinte  y  ai  fin  trágica,  le  da  a  entender  en  una  forma  discr 
que  hace  tiemipo  que  la  ama  de  un  modo  ígneo.  Como  Florita  le 
yi:oto  mucljas  veces  en  los,  balcones  del  casino  atisbando  sus  venta: 
caerá  fácilmente  en  ©1  engaño,  corno  cayó  contigo.  Y  una_vez  coi 
guido  esto,  Picavea  se  manifiesta  francamente  rival  tuyo.  Le  n 
í&  confió  el  secreto  de  su  amor  y  que  tú  te  anticipaste,  traición 
y  a  partir  de  esta  acusación  te  insulta,  te  injuria,  te  calumnia... 
esto  surges  tú  de  la  enramada,  como  aparición  trágica,  lívido,  desc 
ouesto,  con  los  oíos  centelleantctí,  las  manos  crispadas,  y  te  morí 
tí  vituperas,  lo  agredes..,  Suena  ua  j  ay !...,  dos  gnt-cs  x  este  te  c 
'  euatro  büfetadas^.j^ 
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-¿'Cuatro  bofetadas  a  mí?  Encima  de..-*, 
-Son  indispensablcis. 
L — Pero  ¿no  se  podría  hacer  un  reparto  más  proporcional? 

-No,  porque  las  bofetad'as  han  de  dar  lugar  a  un  duelo,  y  el  dueld 
)recisamjente  la  olav©  de  mi  solución. 
-¿De  iTiodü  que  tras  lo  uno...,  la  otro?,.,  (Acción  üe  'pegar.) 

Cállate...  Sigue, 
Oalán,  ofendido  por  lia  calumnia  y  por  los  golpes,  le  envía  a  éisté 
íidíinosi;  pero  Picavea  í?e  niega  en  absolvito  a  batirse,  alegando 
éste,  encima  de  robarle  el  amor  de  Florita,  lie  qU'-ere  quií'i;  la 
,  y  que  él  rendirá  la  vida  a  manos  de  Galán,  pero  el  amor  dí;  Klo- 
.  no.  Y,  en  consecuencia,  que  impone  como  condición  precisa  j;ará 
rse  que  los  dos  han  dei  renunciar  a  ella,  sea  cual  fuere  el  resultnfíd 
janee. 
¡Admirable!  '  .  : 

¡  Lo  de  renunciar  yo,  colosal ! 

Tú  en  seguida  la  escribes  a  tu  prometida  una  carta  heroica, 
ieindo  que  por  no  aparecer  como  un  cobarde  sacrificas  tu  inríif-n-'o 
or,  y  al  día  siguiente  se  simula  el  duelo,  y  tú,  fingiéndote  herido; 
tas  en  cama  ocho  días  con  una  pierna  vendada. 
No,  las  piernas  déjamelas  libres  por  lo  que  pueda  suceder. 

Sí,  no  metas  las  piernas  en  el  argumento. 
•Las  amigas  consolarán  a  Florita;  nosotros  convenceremos  a 
Gonzalo  para  que  vuelva  a  dedicarse  a  la  aerostación  y  se  dis- 
I,,  y  tuti  contenti.  ¿Eh,  qué  tal? 
í  Estupendo !  • 

^-¿Qué  le  parece  a  usted,  don  Marcelino? 

Mal,  hijo;  ¿cómo  quieres  que  me  parezca?...  Ahora,  qué  como 
no  veo  solución  ninguna,  lo  que  me  importa  es  que  termine  pron- 
el  engaño  de  estas  pobres  personas,  sea  como  sea.  Haced  Ib  que 

s.  {Vase  izquierda.) 
— Entonces  yo  debo  limitarme  a  salir  cuando  éste..>-    • 
íi^Ni—^Tú ■  vienes  con  nosotros,  que  ya  te  diremos... 
'  'O. — 1  Callad,  Florita;  Florita  viene  hacia  aquí.,.,  y  viene. gcfi*ii..í 
:. — Gomo  anillo  al  dedb:  Pues  no  perdamos  la  ocasdón.  Cuanto  an¿ 
tea,  mejor,  ¿No  os  parece?  Dejadme  solo.  Marchaos  pronto. 
íiB.-^¡Qué  te  portes  como  quien  eres! 

'.c. — Zacconi  mo  envidiaría.  ¡  Ya  me  conocéis  cuando  me  pongo  láü- 
;i^do  y  persuasivo  I        ■ 

'\Mí — ¡  Oye,  y  a  ver  cómo  mei  das  esas  dos  bofetadas,  que  no  me  mo- 
llesten  mucho  1 
c. — I  Cuatro,  cuatro!... 

To. — Por  aquí..,,  silencio.  {Vanse  foro  derecha.  Picavea  te  oquUh  9% 
si  follaje.} 


ESCENA  IX 

"ICAVEA  y  TLOEITA.  primera  iztiuierla.  i| 

Flora. — (Como  buscándole.)  ¡Nume!...  iNume!...  ¡No. está!  (Llaií^^ 
otra  vez.)  ¡Nume!...  ¿Pero  qué  ha  sido  de  ese  hombre,  si  dijo  que  i 
vendría  en  seguida?...  ¿Estará  acaso?...  ¡Dios  mío,  cuando  se  ama 
ya  no  se  vive!  (Llama  d^  nuevo.)  ¡Nume!,.,. 

IPio. — (Apareciendo.)  ¡Floñtal 

Flora  . — ¡  Ah  I . . . ,  ¿  quién  es  ?  |'| 

OPic. — Soy  yo.  'ti 

Flora.— (¡  ¡El!!)  ¡Pieavea!...,  ¿usted?  f- 

'Pie. — Soy  yo,  que  venía  siguiéndola. 

•Flora. — ¿Siguiéndome?...  ¡Qué  extraño!...  Pues...  es  la  primera  vea 
que  no  noto  que  me  siguen... 

•Pro. — Es  que  he  procurado  recatarme  todo  lo  posible. 

Flora. — ¿Recatarse,  porqué? 

iPio. — Porque  deseaba  ardientemente  una  ocasión  para  poder  haWar  9 
solas  con  usted. 

Flora. — ¿A  solas  conmigo?...  (Aparte.)  (¡  Ay,  lo  que  yo  temíame!)  ^JJ 
dico  usted  que  a  solas?..., 

(Pío. — A  solas,  sí. 

Flora. — (Con  gran  dignidad.)  Señor  Pieavea,  usted'  no  ignora  que  éfli 
mis  actuales  circunstancias  yo  no  puedo  hablar  a  solas  con  un  hom*» 
bre  sin  infringirle  un  agravio  a  otro.  Ya  no  dispongo  de  mi  libre  albe- 
drío.  B^o  a  uste^d  la  mano,  como  suele  decirse.  (Hace  una  rever^ncict 
y  se  dispone  a  marchar.) 

fie. — (La  coge,  la  mano  para  retenerla.)  t  Por  Dios,  Florita,  un  ÍD^ 
tantel...  '  " 

¡Flora. — Ée  d'ichb  que  beso  a  usted  la  mano,  conque  suélteme  tíst&l 
la  mano. 

(Pie. — Yo  la  ruego  que  me  escuche  una  palabra;,  una  sola  palabra^^ 

Flora. — Si  no  es  más  que  una,  oiréla  por  cortesía.  Hable. 

Fio. — Floñta,  yo  no  ignoro  su  situación  de  usted,  desgraciadamente, 

Flora. — ^¿Cómo  desgraciadamente? 

(Pie. — Desgraciadamente,  sí...,  no  quito  una  letra.  Y  comprenderá ustecí 
que  cuando  ni  el  respeto  a  las  circunstancias  en  que  ustedl  se  halla  Q 
fBl  temor  a  ninguna  otra  clase  de  incidentes  me  detiene,  muy  grave 

■     muy  hondo  debe  ser  lo  que  pretendo  decirla. 

Flora. — (Aparte.)  (¡Dios  mío!)  ¡Pero,  Pieavea  I.. ► 

(Pie.— 1  Más  bajo...,  oueden  oimos  I 

íioEA^^j  Ay,  ¡pero  ¿qr  Dios,  PicaveaT.j» 
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¡  Más  Ha{io...,  pueden  oímos  i 
A. — ¡  Ay,  pero  por  Dios,  Picavea!...  Ese  tono,  ^a  emoción...  Está 
.ted  pálido,  tembloroso...  Me  asiista  usted.  ¿De  qué  se  trata?  Ha* 

usted  pronto...,  hablo  usted  4e  prisa. 

¿De  prisa? 
A. — Do  prisa,  sí ;  me  diesagradaría  quo  nos  sorprendieran.  Nume  ed 
ny  celoso.  Hable. 

Florita,  ¿  usted!  no  ha  observado  nunca  que  yo,  día  tras  día,  me  he» 
ado  asomando  al  gabinete  de  lectura  del  casino  para  mirar  melaUi 
icamente  a  sus  ventanas  ?, 
A. — jOh,  Picavea  I 

onteste  usted...,  diga  usted. 
A. — Pues  bien,  sí,  la  verdad,  lo  he  notado.  Muchas  veces  le  he  vÍ8% 
sted  con  una  Ilustración  muy  deteriorada  en  la  mano,  ojeando  laa 
etas  y  soslayando  de  vez  en  vez  la  mirada  hacia  mi  casa;  pero'vQ 
ibuílo  a  mera  cmiosidad'. 

[ — ¿De  modo  que  no  ha  caído  usted  en  el  verdadero  motivo?. 
No ;  yo  me  asomaba  a  la  ventana,  pero  no  caía.. 

Pues  ha  debido  ugted  caer. 
A. — ¡Picavea! 

Ha  debido  usted  caer.  El  poema  de  las  miradas  saben  leerlo  Ib-' 
s.las  mujeres. 
EA. — ¡Oh,  Dios  mío!...  ¿De  modo,  Picavea,  que  usted  también?,,^ 

'  —[Sí,  Florita,  sí...,  yo  también  la  amo! 
A. — (¡Dios  mío!,  ¿pero  qué  tendré  yo  de  un" mes  a  esta  parte  que 
""a  hombre  que  m'iro  es  un  torrezno '?) 

(Cogiéndola  de  la  mano.)  Y  si  usted  quisáera,  Florita,  si  usted 
isiera,  todavía...- 

A. — (Tratando  de  desasirse.)  j  Ay,  no,  por  Dios,  Picavea,  suéltem-a 
ted;  suélteme  usted,  por  compasión,  que  no  me  pertenezco. 
C. — ¿Y  qué  me  importa? 

ORA. — Suélteme  usted,  por  D'íos...  Repare  usted  que  aun  no  estojj 
casada. 

c. — Sí,  es  verdad.  No  sé  lo  que  hago.  Usted  perdone. 
.u0EA.-T-(|  Pobrecillo !)  (^Zío.)- ¡  Pero  oiga  ust^d,  Picavea,  por  Dios  I.., 
I  ¿Usted  por  qué  ha  de  amarme?...  No  tiene  usted  motivos... 
|c. — ¡  El  amor  no  se  escoge  ni  se  calcula,  Florita  I 
■ijORA. — Olvídeme  usted. 
c. — No  es  posible.   ' 

.ORA. — Acepte  usted  ujia  amistad  cordial.  No  puedo  ofrecerle  mA-a. 
Déjeme  usted  ser  dichosa  con  Galán ;  le  quiero.  Es  mi  primer  amor, 
mi  único  amor,  y  por  nada  del  mundo  dejaríale. 

^- — (Esta  señora  es  un  Vesubio  ambulante.  Tengo  que  apretar.)  (AUo,} 
¿De  modo,  Florita,  que  no  aborrecería  usted  a  esc  hombre  de  n'iDüu 
na  paaA^nai 


Flora. — Ni  aunque  me  di  jasen  que  era  Pasos  Largos,  ya  ve  ust&J. 
Pie— ¿Y  ^i  fuera  tan  miserable  que  hubiese  jugado  con  su  amor  üá 

usted?...  -I 

ÍLüíiA.— ¡  Oh,  eso  no  es  posible  !...  (Sonriendo.)  ¡Pero  si  no  vive  más 

que  para  mil...  ¡  Si  no  va  más  que  por  mis  ojos  1 . . .  ¿  Lo  sabré  yo  ? 
Pip.r-J^ueno,  pgro  si  a  pesar  da  todo  a  usted  lo  probai'an  que  ese  hom- 
bre había  jugado  vilmente  con  su  corazón,  ¿  qué  haría? 
i-  LOHA. — {  Oh,  entonces  mataríale,  mataríalo',  sí,  lo  juro  1 
Pie— ?ijes  bien,  Florita,  lo  que  va  upted  a  oir  es  muy  cruel,  pero  haoe 

falta  que  y 6  lo  d'gA  y  que  usted  lo  sepa.  Galán  no  es  digno  dei  amca; 

de  ustííd. 
Floea. — (Aterrada.)  ¡Picaveal 

F'.c.r— iiGaiáD-^e  un  misierable!'  ,    , ,    «. 

i  hOKA.— f  Jesús !  ¿Pero  qué  está  usted  diciendo?  ¡MienfcQ  usted  I  yM 

(.Ifspecho,  la  envidia,  los  celos   le  hacen  hablar  así  1... 
Pío.— I  Ko,  no  ;  es  un  bandido,  porque  yo  le  confié  el  amor  quQ  ustefl  J*S 

inspiroiba,  y  s©  mo  adelantó  como  un  miserable ! 
Flora. — i  Pero  eso  no  puede  ser  !  ¡  Sería  horrible ! 
Pie. — Además,  es©  horíibre  es  un  criminal  que  no  merece  eiu  eariño,  pte 

que,  sépalo  de  una  ve-z...  ¡Ese  hombre  tiene  cuatro  hijos  con  otra 

mujer!  ^     j.     i.--     i 

ÍhOR£.—(Aterradn,  enloquecida.)  ]  j  Ah  !  !...  ¡  ¡  Oh  ! !...  ¡Cuatrp  hijos I^. 

j Falso,  eso  es  falso!  ¡Pruebas,  pruebas!  /  ^ 

.^10.— Sí,  lo  probaré.  Traeré  los  cuatro  hijos  6¿  baoe  .falt»,  E'^  mujer  ^ 

Uama  Segunda  Martínez. 
Flora. — ¡  ¡  Oh,  cuatro  hijos  d^  Segunda ! ! 
pjc.— Vive  en  Madrid,  .Jacornetrezo,  02.  Galán  es  un  canalla.  Yo  10 

sostengo.  (Pioavga  hace  señas  con  la  mano  para  que  salga  Galán,\ 


ESCENA  X 

DICHOS    DON  GONZALt^.  Después,  GALÁN,  TOHEIJA,  GUlLOYA  y  MANCHÓN.  Luego,  DülT 

Oon  Goazalo  sale  cautelosamente  y  ,cae  de  un  mcilo  fiero  y  tt:rribie  subre  Picayea,  cogiéndole  por  . 

p('7,cíie/.o. 

GoNZ. — ¡  Ah,  granuja  !  ¡  Te  has  vendido  ! 

Pie. — (Trémulo  de  horror.)  i  ¡Don  Gonzalo!! 

Floka.— ¡  Por  iDios,  Gonzalo  1  ¡  No  le  mates !    ^ 

QoNZ.— IjQ  que  sospechábamos...  ¿Lo  ves?  Lo  estás  viendo? 

i'ic. — ¡Pero  don  Gonzalo,  por  Dios,  que  yo... 

GoNz.T— ¡  Silencio  o  te  ahogo,  miserable  ! 

FiORA. — ¡  Ay,  Gonzalo,  cáimatp  ! 
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ONZ. — ^^1  v^meres  con  tus  calumnias  destrozar  la  felicidad  di^  dos  almas ; 
ero  no  t-e  vale,  reptil !  Te  hemos  descubierto  el  juego. 
-¡f)on  Gonzalp,  que  yo  no  he  dicho...,  que  no  era  eso,!..,  |  Ay« 

^ me  ahoga  I 

Iz. — I  Baja  la  voz,  canalla,  y  escúchame  I  No  mereces  honores  de  ca- 
liero,  píalo  yo  np  puedo  prescindir  de  mi  noble  con<iicida..  Mañana 
mataré  en  duelo. 
.. — ¡(|Ay,  no,  Gonzalo! 

-No,  dcaí  Goiiiab,  esQ  gí  que  no...,  en  due^o  no,  qu^  yo  epy,  JnQ- 
^te.  „      .      . 

■Ja.í-rTe  mRtiaré  como  up.  p^ro ;  y  ahora  a  la  call«,  «n  sileiwsio,^  «a 
^egcándal'o,  sia  ruido...,  que  no  se  entere  nadie^.^  (S&  ía  U§m  h<iQÍ<klfi 
t^uierda.) 

, — 1  Pero  don  GxDnzalo !  .  , 

iz. — (Dándole  un  puntapié.)  iL'argo  de  aquí,  calumniador  !._.-< 
[. — I  Pero  atiéndame  usted ! 
iz. — I A  la  cáUef ! . . .  Ni  una  palabra  máá. 

(Picavea  vase  despavorido  primera  izquierda.) 
—{Saliendo  aterrado.)  Pero  don  Gonzalo,  ¿  qué  es  esto ?  ¿  Qué  pasa? 
^  i6  liguen  Torrija,  Giiüoya  y  Manchón.)  ¡¡Está  usted  Jívid,oi 
^RA.— ¡  Ay,.Num6,  Nume!...  (Se  acerca  a  él.) 
\c:-^(Saliendo.)  ¿Qué  sucede?  ¿Qué  ha  ocurrido? 
iz. — Nada,  nada,  qu©  voy  a  matar  a  un  calumniador,  nada  más.  Ya 
>  explicaré  todo.  Ahora  basta  qu^e  diga  delante  de  todos  que  mi  her- 
_,ianaes  para  usted.  Esto  nadie  tendrá  poder  para  impedirlo.  Y  ahora 
ll^omo  desagravio,  un  abrazo,  Galán,  un  fuerte  y  fraternal  abrazo..   •: 
^fi.-— ihon  Gonz&lol...  (Cae  desfallecido  en  siis  brazos.) 

K,.— (Mirándole, )j,  Pero  qué  es  esto  ?  ¡  Esa  inercia !. ..  j  Esa  palidea  l.^» 
Sacudiéndole.)  \  Galán. . . !  ¡  Galán. . . !  ]  Se  ha  desvariecido ! 
^A.-^Nume,  Nume. . .  ¡  Ay ,  que  no  me  oye ! . . .  (Sacudiéndole.)  Nume, 
3ucha.  Nume,  mira... 

íz.i — ¿Pero  qué  será  ésto?  ^  ;> 

ic— La-eñíoción,  la  sorpresa,  el  disgusto  quizá...  Hacedle  aire..« 
^EA,— -I  Llevémosle  a  la  cama ! , . . 

^^'.'—(Recobrándose  súbita7nente.)  No.  Nada,  nada...,  ya^me  pasa; 
io  es  nada.  El  sombrero,  el  bastón...  Esto  se  me  pasa  a  mí  corrien- 
db...,  vamos,  a  escape,  quiero  decir...  El  sombrero,  el  bafitón. 
)NZ. — De  riinguna  manera.  Usted  no  sale  de  esta  casa.  Va  usted  a  to- 
mar un  poco  de  éter.  A  mii  cuarto,  a  mi  cuarto.  Y  por  Dios,  señores... 
Confío  en  su  discreción.  Ni  una  palabra  de  todo  esto...  Silencio,  silen- 
^clo...  (Don  Gonzalo  y  Florita  so  llevan  a  Galán  por  U  izquierda.) 
"ijic. — (A  los  guasones,  que  quedan  aterrados.)  j  Picavea  ha  subido  ul 
^lelo! 

iTeUn.) 

Fir:  CEL  ACTO  SEGUNDO 
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ACTO  TERCERO 

1  gimnasio  en  csasa  de  aon  Gómalo.  Puertas  practicables  en  primer  término  izanjerda  y  eegui»» 
.¿o  derecha.  Un  balc<5n  grande  al  foro.  Por  la  escena,  aparatos  de  gimnasia:  escaleras,  pesas, 
poleas;  en  la  pared,  painoplíjs  con  armas  y  caretas  de  esgrima,  y  por  el  suelo  una  tira  de  lino» 
.  leium  y  una  colchoneta.  Cerca  del  foro  un  «íuciibiool»  prendido  del  techo  y  del  suelo.  A  La,  izquier- 
da una  niesita  con  una  botella  de  agua  y  dos  vosos.  En  primer  término  izquerda,  mesa,  y  encima 
u'.gunos  libros,  periódicos,  escribanía,  carpeta,  papel,  caja  con  cigarros,  etc.,  etc.  Eo  segundo 
término  izquierda  un  bargueño,  y  en  uno  de  sus  cajones  un  revdlver.  Junto  a  las  paredes,  diva- 
nes i  en  la  pared  d&l  primer  término  derecha  una  percha  con  dos  toallas  grandes.  Sillas  y  ^iliiia 
id«  paero.  Es  de  día.  En  el  balcón,  una  gran  cortina 


ESCENA^  PRIMEKA' 

BO^  GONZALO  y  DON  AEISUDES 

Bparecéo  los  flos  en  taraje  de  esgrima  con  las  caretas  de  sable  puestas.  Don  Arlstideq  da  s  fiott 

üonsalo  una  lección  de  duelo,    . 

ElBÍS. — Marchar,  marchar. — Encima. — En  guard'ia.  (Don  Gonzalo  vct 
ejecutando  todos  estos  movimientos  de  esgrima  que  el  profesor  let 
manda.)  Marchar. — Batir  tajo. — Otra  vez. — Uno,  dos. — Una,  dos, 
tres.— Marchar. — Finta  de  estocada  y  encima. — En  guardia. — Rom- 

.  per.—Bomper.  (La  segunda  vez  que  don  Gonzalo  retrocede  obede- 
ciendo la  voa  de,  mando  del  profesor,  tropieza  con  la  mesita  que  habrá 

.   al  foro  y  derriba  los  cacharros  que  habrá  en  ella.)  Pero  no  tanto.. 

'GONZ. — ¡  Demonio,  qué  contrariedad  !  En  fin,  axielante, 

\¿^jiis. — Marchar  cambiando.  Estocada.  Encima.  Otra  vez  pare  y  con- 
teste." Otra  vez.  Batir,  Revés.  Pequeño  descanso,  (Se  quHd  la  ca- 
reta.) 

GONz. — (Quitándosela  también.)  ¿Y  cómo  me  encuentra  usted,  axnigoí 
ArÍBtides? 

(A-RÍs.— ¿  A  qué  hora  es  el  duelo? 

GoNZ. — A  las  seis  de  la  tarde. 

'Ar*Í3.« — Se  merienda  usted  al  adversario.  Seguro.. 

GoNZ. — ¿  Estoy  fuerte  ? 

ÍArís. — Superabundantemente  fuerte.  Pétreo. 

Goxz. — Picavea  creo  que  no  tira. 

IArís. — Ni  enganchado.  Si  se  pueden  emplear  en  estos  lances  los  térmi- 
nos taurinos,  diré  a  usted  que  en  la  corridita  de  esta  tarde,  más  bien 
becerrada — por  lo  que  al  adversario  se  reliere — ,  se  viene  usted  a  sa 
pasa  con  una  ovación  .y  una  oreia. . . ,  más  las  dos  suyas,  naturalmente- 


—  ?g  — 

Ij'ONí.-^PiTés  a  mí  híe  Habían  'dicho  que  PIcá?ga,  én  cuéítiSn  Se  gaBIa, 

©ra  un  practicón. 
.EÍs. — Cuando  estaba  sin  destino,  sí,  señor.  Pero  abora....,  ¿lo  sabré yO, 

que  he  sido  su  maestro?... 
rOiNZ. — En  fin,  ¿ reanudamos  ? 

Í.BÍS. — Vamos  allá.  {Requieren  las  armas  y  vuelven  a  la  lección.)  Finf'íí 
de  estocada  marchando. — Encima. — Eomper. — Uno,  dos. — Manchar. 
Dos  llamadas. 

rONz. — Ck)n  permiso.  Un  momento.  Voy  a  llamar  al  criado  que  se  Uevi 
tos  cacharros.  {Hace  que  toca  un  timbre.) 

s. — En  guardia. — Uno,  dos. — Marchar. — Revés. — Romper. — Enoi* 
ma,  pare  y  conteste. — Marchar. — Batir. — Salto  atrás. 
DO. — i  Señor  1 

(No  le  hacen  caso.)  j^^^  V  -^ 

s. — Marchar. — A  ver  cómo  se  para,  vivo..í 

{Comienza  un  asalto  movidísimo.  Las  armas  chocari  <Í(M  vloleJt* 
ia.) 

DO. — {Vuelve  a  acercarse,  temeroso.)  Señor...  {Siguen  el  asalto, 
amando  y  retrocediendo,  sin  hacerle  caso^  y  el  criado,  viéndose  en 
eligro,  se  pone  una  careta  de,  esarima  v  se  acerca  decididamente.} 
Señor... 

lONZ. — ¿ Qué  quieres,  hombre ?  I 

RiADO. — Ño,  yo  es  que  como  me  Ka  llamado  el  señor. .^  J 

ONz. — Sí,  hombre,  que  recojas  esos  cacharros. 

RiADo. — Está  bien,  señor.  {Los  recoge  san  quitarse  la  careta  y  lulSgJi  S9 
marcha  huyendo  de  los  golpes  de  sable,  que  continúan.) 
RÍs. — Tajo. — Uno,  dos. — Salto  atrás.-r-Marchar. — Uno,  doff,  tres.— • 
Salto  atrás. — Marchar. — Estocada. — Bravo.  {Quitándose  la  careta.) 
Con  esto  y  los  padrinitos  que  tiene  usted,  no  hace  falta  más,  porqué 
creo  que  sus  padrinos  ¿son  Lacasa  y  Peña.? 

3N, — Lacasa  y  Peña.  ^ 

ais. — Entonces  las  condiciones  serán  durísimas,  estoy  e^uro.  ^ 

?NZ. — Imagínese  usted. 

iis. — Para  intervenir  esos,  él  duelo  tiene  que  ser  a  muerte.  No  reHa-» 
jan  ni  tanto  así.  Los  conozco. 

3NZ. — Además,  las  instrucciones  que  yo  les  he  dado  son  sBverisiinas'3 
nada  de  transigencias,  nada  de  blanduras. 

RÍS. — Pues  no  doy  veinticinco  centavos  por  la  epidermis  de  Picanea* 
{Se  cambian  las  chaquetas  de  esgrima,  don  ArisUdes  por  bu  ame- 
ricana y  don  Gonzalo  por  una  chaqueta  elegante  de  casa.) 
)NZ. — ¡Oh,  ese  canalla!...  ¿No  sabe  usted  lo  que  hizo  anocJie  en  el 
caaáno  a  última  hora  ?, 
üs. — Sabe  Dios. 

>NZ. — Abofeteó  e  injiuriS  a.  Galán  EorrlblemiBnteí,  > 
rfs. — ¡yuó  bárbarpi 


'GoNK.^feíí  ^aleíí  í?i«üiño§,  que  GaláL  mé  Ha  e'scrifó  BfraaéíÉÍeBao  Is 
defensa  que  h'',ce  de  su  honor,  pero  recabando  el  derecho  de  batirs3 
con  Picavea  antes  que  yo. 
(A.EÍS. — No  lo  consienta  usted  de  ninguna  manera. 
GoNZ.— Ni  soñado.  P'icavea  ofendió  en  mi  propia  casa  a  tíii  herma¡na, 
propoaióndola  una  indignidad,  valido  de  una  calümáiá.  Jo  eov,  püés. 
el  primer  ofendido. 
ÍA.EÍ3. — Sin  duda  nin^ná. 

GoN¿.— Lacasa  y  Peña  harán  valer  mis  dereehcs. 
Arís. — j  Buenos  son  elloG ! 

.GoNZ. — Y  además,  cuando  Galán  le  envió  los  padrinos,  ¿sabe  usted  Mí 
condición  que  imponía  Picavea  para  batirse?...  Pues  qué,  fués©  cual 
fuese  el  resultado  del  lance,  los  dos  habían  de  renuiíciáar  a  ini  héítoa- 
na  so  pre'texto  de  no  sé  que  lirismos  ridículoá !... 
'Arís, — ¡  Es  un  hombro  perverso !  • 

GoN¿.-^Ni  más  ni  menos.  Pero  figúrese  el  disguto  d©  la  pobfa  Flora 
cuando  supo  por  Marcelino  que  Galán  quizá  tuviese  que  aceptar  I;i 
tremenda  condición  para  que  no  pueda  atribuirse  éu  negativa  a  co- 
bardía... jUn  disgusto  ds  muerte!  En  vano  trato  de  tranquilizarla. 
No  descanea,  no  duerme,  no  vive,  i  Cuando  más  feliz  se  creía  I . . .  {  Y 
todo  por  culpa  de  ese  miserable  !  ¡  Ah,  no  tengo  valor  para  hacer  daño 
a  nadie,  pero  la  vida  1©  hace  a  uno  cruel,  y  como  pueda  mato  a  Pica- 
vea !  Se  lo  juro  a  usted. 
'Arís. — Lo  merece,  lo  merece...  Pues  nada,  don  Gonzalo,  hágame  usted 
pieraas,  y  hasta  luego.  {Poniéndose  el  sombrero.)  Voy  «.  ver  a  Valla- 
dares, que  está  muy  grave.  . ,  i  j 
GoKZ.— 1  Ah,  Valladares,  sí ;  ya  me  han  d'icho. . .  que  se  concertó  él  due* 

lo  en  condiciones  terriblesi ! 
'Arís. — A  espada  francesa.  Con  todas  las  agravantes. 
Goííz. — ¿Y  Valladares  está  en  cama? 
ij\^RÍs._^Si  se  va  o  no  se  va.  Y  el  adversario  también. 
GoNZ. — ¿También?  ¿Y  qué  es  lo  que  tienen? 
•^RÍg. — Gastritis  tóxica  por  indigestión. 

GoNZ. — ¡Ah,  pero  no  es  herida?  ■{         a 

Arís. — No,  no  es  herida,  porque,  desoyendo  mis  consejoSj  en  lug>ar  de 

batirse  se  fueron  a  almorzar  al  hotel  Patrocinio,  y  claro,  les  pusieron 

unos  calamares  en  tinta  que  están  los  dos  si  se  las  lían.  |  Mucha  m'is 

euentá  les  hubiese  tealido  celebrar  un  duelo  a  muerte,  como  yo  ks 

propuse  1  A  estas  horas,  los  dos  en  la  calle.  ¡  Pero  calamares  I  \í^^^ 

calcula  las  consecue»ncias  I . . .  Son  unos  temerario»,  j  Le  digo  a  uflt«a  t., . 

GoN  JS  .—I  Ya,  y  a  h . . ,  j  qué  gentes  1        _  ;        ■    -    ■   , 

Arís.— Conque  hasta  luego ;  hágame  piernas  y  no  me  olvide  esa  snie-ae 

estocada  marchando,  ¿eh?...  Un,  dos...,  a  fondo.  Bápi^á,  i&^--  • 

(V ase  derecha.)  ^  ,         ,    .    i.  '  \  t'at,  a 

GoNZ.— Sí,  sí;  descuide,  descuide...  {Vuelve  y  toea  el  timhre^}  vnv  a 
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ver  c(5ma  s1g^l6  eea  cvía^ara.  Croo  q^.ie  1<^  ocultamos  la'  verdaJi;  quo 
Gcuá^  es  quien  vn  a  bal.r.o  y  ..':.  que  ao  vive.  ¡  Pobn?  Borital... 
I  V/aiiel  I ;iiiJia  viene  hacia- aquí  1 


ESCENA  II 

DOK  GONZALO  y  Fr.OüA 

I^A.--(Por  ra  izquierda,  con  una  hala  v  d  pdo  ri-edio  rricrío, )L"a  fe- 
aculad  es  un  pájaro  axui  que  w  posa  en  un  inmuto  de  nua^tra  vida  v 
^ue  cuando  levanta  ©i  vuelo  i  Dios  sabe  en  qué  otro  móiuto  sa  volvéi"' 
a  posar  1 
3WZ.— ¡Florita! 
gBA.— 1  Ay,  Cionzalo  Sa  jdqí  alma  I...  {Llora  amargañwnU  abrazada  a 
wu  hermano.)  ' 

■>NZ.— ¡Por  I)io9  Flora;  no  llores,  que  me  partes  el coraz5nr 
^ORA.— ^1  hado  fatal  cebóse  en  mí...  Clavóme  mi  garra  AÍniestr 
j)NZ.— ¡  i  or  Dios,  Flonta ;  si  no  hay  m.otivo  1  No  deB'Csperes.     "     " 
ORA  —¿Que  no  hay  motivo?  ¿Que  no  desespere?  ¡  Pero  no  te  has  en- 
cerado de  lo  que  proyectan  ? 
>Kz. — Me  he  enterado  djo  todo. 

.t'^'^If''^'^^  ^^  impuesto  la  condición  cto  que  i'cm  dos  han  3e  reauíl. 
?í  fi?  \  ^^^  """^^  ^'i'^r  ^^  resultado  del  lance,  y  claro,  Gal^  ee  oon- 
i-iciera  en  la  necesidad  do  acep  tar  para  que  no  le  crdan  un  cobarde,  i  Y 
tne  dejarán  los  do3!...  Y  e^to  es  demasiado,  porque  quedarme  sin  el 
por  ^uóT       ^^^^'  'P^  '^^  ^^  sunervi viente,  ¿por  qué.  Dios  mío, 

(nz.— No  Uorea,  Florita;  no  lloreg;  estáte  tranquila;  ya  t^  he  dicKtf 

j  Mo  no  se  baten ;  yo  sabré  evitarlo. 
InnA—ijQuó  espantosa  tragedia!  Toda  mi  jll^^enta•d  suspirando  por 

l^"^^'  ^  ^^  ^."^"^^  "^^  ^^^^^^  ^°3;  venme,  inflámanse,  insúl- 
««6,  ,p>óganse  y,  de  repente,  se  me  esfuman,  j  Esto  es  espantoso  I..., 
■  wblo  I  ¿  Qué  tendré  yo,  Gonzalo ;  qué  ten^ó  que  oo  puedo  ser  di- 
■  ui:»sa  /  ^  * 

-(^Jmattí,  Ilorita,  que  yo  te  jurq  que  h  mrúa^  Cálmate, 
r~bi  no  puedo  calmarme,  Gonzalo,  no  puedo...,  porque  tíncima 
s6a  amargura.  Manija  Peláez  me  ha  hecho  un  chiste,  i  un  chis- 
^  en  e&ta  situación...,  ¡miserable!...  D'ioo  que  mi  boda  era  impo. 
porque  hubiera  sido  una,  boda  de  un  Galán  oon  una  característi- 
w...  li^ígurate!...  {Llora  amargamente.)  ¡Yo  caracter/stica ! . . . 

h77.l^f^^\''\i^'^'''^Í&l'  ultrajes    burlas...,  y  todo  sobro  esta 
latura  ^eliz  1  j  No.  no,  Fioítita  !^,  No  ñoñas,  éecft  tus  ojos,  i  Ki  una 
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FI.OB?-- No°^  no;¿?nl¿o  ;  eso  tampoco  I  ,  A  cos^^  de  ta  vidaoSn, 

"^  Svo  á^  S«i!...  Ko,  déjalo ;  ho  ^^^Jf^  ^'^^^tZ^;" 

cer  a  dos  hombres... ;  lio  suiriré  yo  solal...  ü-nfcraré  ea  un  COE^  . 

puchina...  Ya  he  escogido  ha^ta  &L  nombre:  Sor  María  o^  la.i-uí 

©oT-^pSTquTío^i'eSái'dicieaao í...  Cree,  que  Nos  de fe;poar 
yo  vivir  S^ul.0...  CaUa,  Florita,  calla;  ino  me  partes  el  «¿ma^ 

{ESCENA  lil 

DICHO?,  rrí  CBIADO  j  'negó  PEÍTA  y  LICAPA' 

Crt ABO. —í Por  la  'derecha.)  Señor.., 
GoNZ.— ¿Quién? 

po'r-rd'írSr:  Déiar.e  uno.  instales  ^o  YW-m». ',. 
!,<S!riX-  -SÍ^^IISSS  .k'^nyíSí^ür  qu.  se  p.a 
*  en  uri>i,^to  ¿nuestra  vida,  pero  levanta  el  vuelo... 

S°llo^tf¿g»  a  ti... ;  ¿ere.  *ü  pájaro  acaso?  ¿O  a.ul  por   ' 

CaSllHl-dnrl?... 

Criado  —1'.-  que  creí... 

ipLüiiA. — ¡Estúpido! 

GONZ.-Que  pasen  esos  señores.  jj^i^ut< 

-pv        „p^^,.(j  levanta  el  vuelo  y  i)iOc,_  sane  eu  ^uc 

volverá  a  posar,  i  Ah  !...  {Vase  por  la  ^^^"'^^^^^^  -_^,    .  (L  . 
|DtiiADO.-(i«omámíose  a  ^a  v^^^t<'  dereoha.)  ,Seno.esl...   (, 

pasar  y  se  retira.) 
EPEÑA. — 1  Gonzalo ! . . . 

fe*oriSS°pasld  filiaremos  eu  vo.  ba,a,  .Qué  tal7, 

IjAO. — i  Horrible !        ' 
(Peña. — ¡  Espantoso!, 
liAC.—-;  Trágico  I, 


?rA'.— '¡  Funesto  ?t 
NZ. — ¿Pero  qué  sucGcle? 
fÍA. — ¡  Ua  duelo  tan  bioD;  concebido  i..^ 
z. — I  Una  verdadera  obra  de  artel 

ÑA. — Tres  disparos  simultáneos  apuntando  seos  segundea, 
:. — y  cada  disparo  avanzando  cinco  pasos. 

ÑA. — Y  en  el  supuesto  defígx'aciado  de  que  loa  dea  Baliesen  lícso»" 
:»ntinuar  a  sable« 

0. — Filo,  oontrafilo  y  punta;  a  todo  juego,  asaltea  do  seis  minu* 
os...,  uno  do  descanso,  permit'da  la  estocada... 
ÍA. — ¡En  fin,  que  no  había  escapo  1  Un  duelo  como  para  servir  e| 
m  amigo. 

'3. — I  Oh,  qué  ira!  ¡La  primera  vez  que  me  sucede  I 
^A. — ¡Y  a  mí! 
"^'!?:. — { Buono,  estoy  que  no  respuro!...  ¿Queréis  decirme  al  fin  qt 
sa? 

ÍA. — I  Una  desdicha !  Quo  el  duelo  no  puede  verificarse. 

. — Todo  se  no3  ha  venido  a  tierra., 

z.— ¿Pues? 

A. — Que  no  encontramos  a  Pioavea  ni  vivo  ni  muerto, 

z. — ¿CkSmo  que  no? 

—Ni  ofreciendo  hallazgo.  Unos  dicen  quo  después  de  la  cuest? 
vieron  salir  de  tu  casa  y  desaparecer  por  la  boca  de  una  alca 

irilla.  *  N 

ÍA. — Otros  aseguran  que  no  fué  por  la  boca,  sino  que  desde  qUJ 
wpo  que  tenia  que  batirsie  contigo  marchó  a  su  casa  por  un  retrata' 
ó  un  kilométrico  de  doce  mil  kilómetros  y  se  metió  en  ©1  rápidt 

. — Corren  distintas  versiones. 

A. — Pero  Picavea  por  lo  visto  ha  corrido  mucho  más  quo  las  ver» 

ones,  porque  no  damos  con  él  por  parte  alguna ;  ¡  ni  con  el  rastra  i 
iquicra ! 

Op.— I  Qué  fatalidad ! 

z. — ¿Habéis  ido  a  su  casa? 

A- — Lo  primero  que  hicimos.  Y  dice  la  patrona  que  la  misma  no* 
%•  de  la  cuíSstión  llegó  lívido,  sin  apetito,  y  que  a  instan cdaa  suyas 
S  único  que  pudo  hacerle  tomar  fueron  unas  patas  de  liebre,  unaai 
.las  de  pollo  y  un  poco  de  gaseosa... ;  cosas  ligeras,  como  yes,  íu« 
itivas.... 

^!'- — Y  tan  fugitivas. 

P^'A. — Como  que  después  de  lo  de  Tas  patas  y  las  alas  desaparGcid! 

ou  un  aviador;  sospechan  si  para  emprender  el  raid  Madrid-Saq 

'etersbiu-go. 

-2. — ( Misí-rable/  ..Pone  tierra  por  medio, 

'• — Aire-  air(\ 


„^  04  «^ 

Pe^^  — Otro^  compañeros  de  hospedaje  ralafcati  que  le  ojeroJí  pregwfc 

Ik"  que.  puntxi  d¿  Oceanía  es  el  más  distanbb  de  la  Penuisuia. 
G ' )  \  z . — i  Cobarde ! . . .  I  Ha  buido ! 

Peíí  A.— i  Loa  datas  son  para  fiospacliarlo !  ^  , ,     ^  .  :    . 

0ÜKZ— 'oh!  ¿Véi3?...  Bso  prueba  que  lo  de  Galiin  ñié  una  cahm 

nía...  'lUna  repugnantÉí  calumnia!   ¡Oh,  quó  alegría,  qué  ajf  g3;f  ^ 
•f  a  i,QAm  iíii  hórrnaüíi!...  iPobro  Galán!...  Yo  que  hasm  había  \l^ 

do  a  sospeaiar...  |Le  haré  unregalo!  ,        2.    i 

l^Ao  ^-¡Ocínxaío,  eas  gra-nuja  nos  ha  privado  do  ooonpiacerte  I  . 

Peña.— Gai)f:alo,   no  heñios  podido  fietvirt-e ;    poro  si  a  oonsecuencq 
,'  do  este  asunto,  tuvieses  que  matítr  a  otro 'amigo,  acuérdate  áfi>  w$ 

otroí.. 
GoNZ.— De:>cuidad. 

hM:i.—'í\  serviremos  con  muchísimo  placer,  la  noiS  CQaoce«. 
P£5;,^._jX,!WK't.3  de  m«nú  o  M  pápl  ^came,,  ao!  Ni  almuerzof 


actas,  i  Duelos  serlos,  espeoiaüdad  de  Lacasa  y  mía! 
Go\z,— Os  estimo  en  lo  que  valéis.  Gracias  por  todo.  AdiOs,  r^stm 

Adiós,    Lx'scasa. 

L.Aü. — i  A.  do3  pasos  d»  tus  órdenes  I  ■.     t 

Peña.— Di&parado  por  servirte.  {Saludan.  Vcinse  vor  la  derecha.] 

QoiíZ.-~llí\  huido,  lira  un  calumniador  y  un  onvidi'OS'a  Voy  a  ctítm 

sbÍo  t<xlo   a  Flonta ;  se  va-  a  volver  loca   de  alegría.    ¡  Oh  1  YJ  n 

Íia.v  obstácuios  para  &ti  íelic^dad.  Dentro  de  un  mee,  la  boda,  hól 

^elrHSo1i.i  u:i  sodo  minuto.  Y  e^i  cuD,nto  á  Gívlán,  como  compeJ^f 

cií>u,    ]i-  r<:yaiaré    la  estatua   de  Saturno  comiéndoso  a;  sus  hijff 

o!tó  leñen  en  e]  jardín.  Dos  meti-os  dé  base  por  tras  de  altura.  ES 

íduo  d&tsriorada,  pcrqufi  al  hijo  que  Saturno  so  está  oomieíiáiJ] 

Lita  lít-íá  íxiórna.'. . ';  pero,  ea  ñu,  así  esta  más  en  carácter.  (Fase  P 

'.¿'Uíúid'^.] 


ESCENA   IV 

OEIADO,  LüN   í:ai:CELINO   v   NUMBIUANü  GAL.IN,  i(or  la  d^íecSa 

Gfi.iAD0.-^Pa»5n  los  señores.  {Les  deja  paso  1J  se  va.) 
yíuu.—¿llii  visto  usted  qué  par  do  chacales  esos  que  salían?      _ 
Maho.— Peña  y  Laca  ios  padrinos  de-  Gonzalo.  Ibaa  funQ0«i 

con.  uu  juesgo  'i."  '■  -  '>-'■'■->  <h?l  l-raz.i. 

XuM.— A  cuaiqu:  ••    /ti  4 

Mauc— Bueno,  ;.,...,..,,;....  ,  „■  -~  ■,,-^    -^  .raes  aquí  si  puede  saboree/ 
]n¡;m. — Pu<«  a  que  me  ayude  usted  a  convencer  a  don  Gon:¿alo  pa| 

c^uu  mt)  tiejo  batii-mo  ante¿  con  Picüvea.  Si  no,  estaxaos  p^-didos* 
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-xú.     Me  parece  que  no  conseguimos  nada.  |  Tú  no  sabes  cómo  es^ 
ouzalo! 

-Entonces  ¿qué  hacemos,  don  Marcelino,  qué  hacomoe? 
-A  jni  juicio,  lo  primero  que  hay  que  haoer  es  el  borrador  para 
¡uela  dfi  Picavea,  porque  Ficavea  suba  hoy  al  oieio.  A  patadas, 
suba.  £---»•» 

¡ Áy,  í)ios  mío!...  ¿  Y  Florita  estará?... 

Medrosa  del  todo.  Desdo  que  supone  que  Pioavea  y  tú  vaig  ft 
j  por  ella,  ea  ha  puesto  mucho  más  romántica. 
Qué  hoiTor! 

•Sa  ha  soltado  el  pelo,  o  por  lo  menos  el  aüadido;  lía  extrae 
los  OJOS  e>n  una  forma  que  ni  anunciándolos  éñ  loé  peariódióoá 
encuentran,  y  anda  deshojando  floores  por  el  jardín  ¡y  pregun- 

olea  unas  cosas  a  las  ínargahtas  qu&  un  día  lo  tan  a  cxmteetaí 

lo  vas  a  ver. 

1  Virgen  Santa! 

-Y  ae  ha  encerrado  en  esto  dilema  pavoroEo:  «O  Galán  q  í^ 

(Aterrado.)  ¿Y  qué  es  eso? 
— I  No  sé  ;  pero  debe  ser  algo  terribl-e ! 
plAy,  -qué  miedo!   ¡Por  Dios,  don  Marcelino,  ayúdeme  usted  a 
^ven-cer  a  don  Gonzalo !   ¡Sálveme  usted!   ¡Estoy  desesperado! 
«.líüta  seaL..  Do  algún  tiempo  a  esta  parte  todo  se  vuelve  contra 
■Mo!...  (PunosQ,  da  un  yuñctcizo  al  fuchibool,  tj,  naiufalmen' 

pelota  88  vuelve  contra  él.)  ¡  Caray  !...  ¡  Hasta  la  pelota  • 
• — ¡Calla,  Gonzalo  viene! 
í.—¡  Elocuencia ,  Dios  naíol 


'-M.ia 
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ESCENA   V 

DICHOS  y  DON  GONZALO,  por  la  uquierd*. 

— {'£  en  ai  vnd  oles  las  manos.)  ¿  üst-edes  ^ 

]■— Querido  Gonzalo,  vengo  porque  no  puedes  imaginai-  lo  que' está 
:aendo  este  hombre. 

— ¿  Pero  pcf.quói  ami<»*a  Galán,  por  qué? 

~Í  Ah,  d(T.n  Goiüzalp,  una  tortura  horrible  me  d^trozá  el  alma. 
lod  sabo_  corno  nadie  que  el  honor  es  n1i  único  patrimonio;  por 
■íecu^encia,  de  i^odillas  suplico  a  usted  me  permita  qué  ma  ye  él 

maoQ  a  em  granuja  que  aqu#¿  ^tb  doChe  nefíisfca  eíiiodé  ñii  hDnrs^ 

••—BueAo,  Galán;  pero_.í 
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^  -.^.a  mvrcEé  üsCeH  que  el  miserable  'dijo  que  yo  tenia  no  s'é  qu 
fe  Segunda,  y  yí>  no  teoigo  nada  de  Segunda,  don  Gonzalo,  se  L 

Xi<}^¡'!-l^l^^mhr^,  si  lo  creo...  Y  por  mí  mátelo  usted  cuamdo  qui^a 

\;t^— (Abracando  a  don  Gcmzalo.)  i  Gradas,  gracias!  lOh,  qu^  ai< 

grla !  1  Ser  yo  el  que  le  atraviese  el  corazón  1, 
Qojj2. — Lo  malo  es  que  no  va  usted  a  poder. 
Ux-RC— (Aterrado.)  ¿Le  has  m.at-ado  tú  ya? 

GoNZ.— No  me  ha  sido  posible.  „^„««,tA  1 

NüM.-¿  Entonces  por  quó  no   voy  a  sor  yo  el  qu©  le  arranque  I 

lengua?, 
Con z.— Porque  &e  la  ba  Uevado  con  todo  lo  domas. 
JÍUM.— ¿  Cómo  que  se  la  ha  llevado?, 

Goíz.-(¿^nr^í^^  Sí,  hombre,  sí. . Sabedlo  do  una  Jé 

1  Picavea,  asustado  de  su  cnmen,  ha  huiaol, 
Los  DOS'.— (Con  espanío.)  ¿Quó  ha  huido?..., 
GoNZ. — I Há  huido! 

Marc. — ¡  Pero  no  68  posible  V  _^  •       ' 

Nhm. — ¡  Eso  no  puede  ser,  don  Gonzalo  i 
GoNZ.— Y  en  aoroplano,  según  me  a-seguran.. 

Maro. — ¡Atiza!  *        .  .«      ij^       «^-t^^^í/I 

NoM.—iQuQ  ha  buido  I...-  I  Dios  mío,  pero  esta  usted  pyenda  aiiSí| 

nalladal 
Maro.— 1  Qué  sinvergüenza!  .        ^       l    ^        r^-w  a 

MuM.— plrso  y  dejarme  de  esta  manera!...  ¿Es  esto  tormaUdaxl.  ttl 

Marcelino  ? 
GoNZ.— I  Cálmese,  amigo  Galán  1 
NüM— iQuó  voy  a  calmarme,  hombro!....  ¡Esto  no  ee  hace |0L, 

amigo...,  digo,  con  un  enemigo!...,  (A   don  Marcelinos)  l.ü'S^  » 

aeroplano!  ^ 

:^/[^^c .—(Aparte .)  (i  Y  no  invitarte ! . . .)  Ya,  ya. . .  i  Qué  cañaba  f 
Go.NZ.— Calme,  calme  su  justa  cólera,  amigo  Galán,  bu  nonor  qu< 

inmaculado,  y  puesto,  que  la  dicha  renace  para  nosotros  no  P' 

sernos  ya  sino  en  la  febeidad  de  Florita  y  d&  usted,  porque  mi  ae. 

es  que  se  casen  a  escape, 
?íü^í.— Hombre,  don  Gonzalo,  yo  a  escapo',  la  verdad. ... 
Qo^'¿, — No  quiero  que  surjan  otros  incidentas.  Ij«  viaa  esta  Uena 

asechanzas.  Acaba  usted  de  verlo. 
Marc. — Bueno;  poro  Galán  lo  que  desea  es  un  plazo  para.... 
¿ONZ.— No  le  pongo  un  pufíal  al  pocho,  naturalmente;  V^^'T^^"^,, 

¿le  parecería  a  usted  bien  que  pura  la  bo4a.  ^'áramoo  ol  dia  a«i  .<.!»• 

pi¡»2  ¿{ütaa  dgs  íft^^ae^ 


i.—Hombre,  Corpus,  Corpus...  No  l<^fO  yo  éi  Corpus  poar  xm^ , 
i&  propicia  para  nupcias... ;  rxo  me  iiaoe  a  ml...^ 

. Entonces  ¿  quiere  usted  que  lo  adelantemos  para  la  Pascual 

_. — ¡Qué  sé  yo! 

fz. — ¿  Tampoco  le  haco  a,  usted  la  Pascua  r 
. — Como  haoerEno  sí  m©  hace  la  Pascua ;  pero,  vamos,  es  qué 
...,  esjquo  yo,  don  G-onzalo,  la  verdad,  quiero  serla  a  usted  iras* 
,  ha-blarl©  c^n  toda  el  ahna. 
_!. — Dígame,  dígame,  amigo  Galán. 
I. — ^¿Dioe  ustfcd  G;!ft  Pioavea  ha  huido? 
5. — Hcu  huido.  Indudable. 

. — Pues  bien;  yo  tengo  que  decirle  a  uisted  que  hasta  qtfé  eS3 
nbre  parezca  y  yo  lo  mate  yo  no  puedo  casarme,  don  Gonzala, 
.■ — I  Por  Dios,  es  un  escrúpulo  exagerado  1  ^  ^ 

-Hágase  usted  ca.rgo ;  si  yo  no  vuelvo  por  los  fueros  de  mi  h<í 
.,  ¿qué  dignidad  le  Llevo  a  mi  esposa? 
,0. — Hombre,  en  eso  el  muchacho  tiene  algo  de  razón. 
i. — ^Abora,  ©so  sí,  dcMi  Gonzalo,  q.ue  parece  Picavea,  y  al  día  si*' 
iente  la  boda. 
. — [Desdo  U  puerta.)  El  señor  Picavea., 
-¿Qué?  _ 
^DO. — Su  tarjeta. 
5>NZ.'— (La  toma  y  lee.)  ¡Picaveal  [Mostrándoles  le  tar¡eta.} 
>s  DOS. — [  ¡  Pioavea. !  I 

{Galán  cae  aterrado  sohre  una  ?üla.) 
,_. — Se  oonoca  que  han  aterrizado.  (Al  Criado.)  ¿  '£  este  íiombl,  r«« 
IDO. — Aguarda  en  la  antesala.  Debe  encontrarse  algo  enfermo.  Está 
.álido,  tambloroso.  Ríe  ha  pedido  un  va^io  de  agua  con  azahar.  Por 
aerto  qnei  al  ir'a  traérsela  he  visto  que  ©soondía  todos  los  bastonea 
ú  perchero, 
z. — ¡  Ah,  canalla! 

vDo. — Dice  que  tiene  algo  extraordinario  y  urgente  qu'e  decirle  alse- 
DT,  y  que  le  suplica  de  rodillas  si  es  preciso^  que  le  reciba... 
?z. — Yo  no  sé  hasta  qué  punto  será  correcto... 
__  .  ADO.— -Dice  que  se  acoge  a  la  hidalguía  del  seño»- ' 
3oNZ. — Basta.  Dile  que  pasa. 
vfUM. — ¿Pero  le  va  usted  a  recibir? 
jOnz. — ¡  Qué  remedio ! . . .  ¿  No  oye  usted  cómo  lo  suplica  ? 
íLtM. — {Avarte,  a  don  Marcelino.)  ;  Estov  aterrado  ¿A  aué  vendr'á  eef 

bruto? 
JkÍABC. — (No  me  llega  la  camisa  al  cuerpo.) 

GoNz. — Vosotros  pasad  a  esa  habitación  y  oíd.  Y  por  Dios,  Galáu^ 
.  I  conténf,''ase  usted,  oiga  lo  que  oiga.  Marcelino-  no  lo  abandones, 
Haec, — DesQuida.  [Vanse  izguierda.)  - 
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ESCENA^   VI 

cas  GONZALO  r  PICA  VEA;  Inetro,  DON  MAECELINO  y  unjiíEEIAKO  GALÁN 

T'ÍO-'--'{T)enfro.)  ¿Da...  da...  da...  duda...  dada  ..  usted  su  per. 

pormis-o  ? 
GoNZ.— Adelanté,  (i  Bamé  c-a}ifl&.,  Dios  mío,  qu«  yo  no  olvide  queest 

én  tai  casril  Aparteró  este  sAblo,  no  me  dé  una  mala  tekito^á^n. 

(Coge  un  sable  para  tetiraño.) 
^ifí.''-{  A  samando  la  ca-b&ea.)  Muy  bu©...  lOara^yl  (»9í!  retítá  en  8e§ 

da  al  ver  a  don  Gonzalo  coii  el  súhle.) 
úo¿iz. — ¿Pero  qué  hace  ee«  hombre?  (Ato,)  Pase  usted  sin  miedo. 
í»io,. — {Papa...  papa...  pa...  pasaré,  sí,  señoar;  pe...  pe...  pero  »in  I^ 

do  es  impopo...  es  imposible!...  Ccm...  com...  comprendo  su>.. 

indignaalón,  don  Gtín,..  don  Gonzalo,  y  por  eso... 
GoNZ. — Sí,  señor,  mi  indignación  es  mucha  y  muy  justa;  pero  ao£| 

do  a  la  hospitalidad  do  estas  nobles  paredes»,  nada  tiene  usted  q 

temar  por  ahora.  Traaquilícestí'  y  diga  cuanto  quiera. 
Pío. — Don  Gon...  don  Gon...  don  Gon2;alo,  yo  no  só  cómo  agradecer^ 

usted  que  mo  haya  re...  re...  recibido  después  de  la  su...  su...susi 
Ggnz. — -Abrevie  usted  ios  períodos,  porque  entre  la  tartamud«B  y\ 

abundancia  retórica  no  acabaríamos  nunca. 
iPic. — liO  que  quiero  decir  es  que  mi  gratitud  por  la  bondad  do.  re '^ 

birme... 
GoNZ. — Nada  tiene  que  agrad«ce(rme.  Cumplo  con  mi  deb€^r  de  éa  • 

Karo.   Hable. 
¡Sio. -^{Cayendo  eúhitamente  de  rodülaa  a  loa  fiie»  de  don  Qomñlj 

¡ixb,  ddaí  Gonzalo...,  escúpame  usteíl,  máteme  usted  1...  Coja  u-i  ' 

una  de  esas  noblea  üzonaB  y  déme  usted  una  estocada. 
„GoNZ. — Señor  mío,  eso  no  sería  digno. . . 
(Pío. — Pues  una  media  estocada,..,  i  un  bajonazol...  |  Sí  1  I  I/O  mesw 

áioax  Gonaalo,  lo  merezco  por  buey  ! 
GoNZ. — ¿Pero  qué  está  nsted  dieiendo? 
'Pie— -I*a  verdpyd,  don  Gx>n.zal:o,  vengo  a  dc^ir  tioda  la  verdad.  Yo 

ramenta  haLró  aparecido  a  los  ojos  de  usted  cormo  un  eana;! 
GoNZ. — Se  califica  usted  cpn  una  justicia  q^ue  me  ahorra  a  t 

Daolestáa. 
Pie— Pues  bien,  don  Gonzalo;  de  todo  esto  tiene  la  culpa... 
GoNZ. — Ya  só  lo  que  va  usted  a  decarm'o:  ¿que  tiene  I¿  culo»  bí  í 

2Xhi  hormíuia  Ja  ha  vuelto  a  uated  locúS. 
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,  Quiá,  no,  señor ;  qué  me  ha  de  volver  a  mí  la  pobre  señolraíjuMi 

.„  sólo  siento  por  eÚa  una  admiración  simplemente  amistosa. 

:N2.-r-¿  Entonces  por  qué  djó  usted  lugar  a  aqueUa  trágica  escena? 

I;. — Yo,  don  Gonzalo,  todo  lo  que  dije  y  lo  que  hice  lo  hice  y  Iq 

lije  por  salvar  a  Galán  únicamente..  '■    s 

: N z . — ¿ Cómo,  por  salvar  a  Galán ? . . .  ¡No comprendo ! /. .  Salvaar  a  0a^ 

a,   ¿de  qué?... 

—Es  que  Galán — usted  perdone — ;  pero  a  Galán  tampoco  le  gu&t^ 

i  hermana  de  usted.      ' 

z.—(Gon,  pepienda  so^rprem.)  ¿Eh?.  .,  ¿cóm.a?,  ¿quó  está  uattóá 

•ieiiüo? 

-Qu«»  no  I-e  gusta.  ■ 

'-. — ¡  Pero  este  hombro  so  ha  vuelto  loco  I 

— No,  don  Gonzalo,  no.  Ustedes,  Galán  y  yo  hemos  aido  vidiimea 

>  im  juogo  inicuo,  y  permítame  que  le  suplique  txxio  la  calma  dd 

.0  &ea  capaz  para  ¡eücucharme  hasta  el  fin. 

z. — {Con  ansiedad.)  Hable,  hable  usted  pronto. 

— Don  Gtooizalo,  la  dtíckraüión  amorovsa  que  recibió  Florita  no  era 
Galán. 

■'•-~¿Gómo  que  no? 

--Fué  escrita  por  Tito  Guiloya,  imitando  su  letra  para  darl«  una 

>ma  de  la©  qu©  han  hecho  famoso  al  Guasa-Club. 

'-'-■ — ¿Oh,  pero  qué  dice  este  necio?...  ¿Qué  nueva,  mentira  iaveata 
.te  canalla?...  (Va  a  acoine  torio.) 

— ¡Por  Dios,  don  Gonzalo!.,. 

ii.— Yo  le  juí-ü  que  vas  a  píigar  ahora  mismo.... 
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OESCEKS  yil 

DICHOS,  XUMEEIAKO  GALÁN  *■  DON  MAEOELINO 

*     V. 

^m.-^iSaliei^.)  Deténgase  ustJeéL  ato»  n«r7Alo.  Estes  Hombre  'díoí 

la  V'eráad. 

O^sz.— (Aterrado.)  ¿Qné7 

Maec— Una  verdad  como  un  templo,  Gonzalo. 

GoNZ. — ;  Pero  qué  dices?  , 

Maro  —Mátanos,  desuéUanoa...,  porque  cada  uno  tiene,  en  esta  culpí 
una  parte  proporcional.  Este,  por  deb'Hidad,  por  miedo... ;  éste,  poB 
inducción;  yo,  por  silencio,  por  tolerancia...,  pei'u^  lo  que  oyes  es  la! 

X}o^.—(Como  enloquecido.)  ¿Pero  no  sueño?...";  ¿pero  es  esto  cierto, 

Marcelino?  ,,  ,     ,  i   V/< 

NuM.— Sí,  don  Gonzalo;  hemos  sido  victimas  de  una  burla  ^^ff; .^^ 

no  me  he  declarado  jamás  a  su  hermana  de  usted.  Yo  no  he  tenido 

nunca  intenoión  de  casarme  con  eUa,  porque  m  mi  posición  ni  m| 

deseo  me  habían  determinado  a  semejante  cosa. 
GoNZ .— ;  De  modo  que  es  verdad  ? . . . ;  ¿  de  modo  que  .  ?  , 

Maro  -Han  sido  ¿os  bandidos,  Tito  Guiloya,  Manchón  y  Tomm,  lod 

que   aprovechando  hábilmente  una  situación  equívoca  que  ya  te  ej^ 

pHoaró,  y  con  propósitos  de  insano  regocijo,  de  burla  mdjena,  fragudí 

ron  está  iniquidad...,  ;  Una  broma  del  casino  1 

GoNZ. — I  Dios  mío!  o  -  «.»Tnrtk 

NuM  —Y  yo  también  soy  culpable,  don  Gonzalo,  lo  reconozco.  Soy  cuip» 
ble  porque  debí  en  el  primer  momento  decir  a  ustedes  lo  que  pa^»»* 
Pero  me  faltó  valor.  Aparte  la  condición  puaalámme  de  mi  cará<:!Cer^ 
la  acogida  cordial,  efusiva,  que  usted  me  djispensó,  henchido  dfi  goza 
por  el  bien  de  su  hermana,  a  la  que  adora  en  térmmos  tan  conmove- 
dores, me  hizo  ser  cobarde  y  preferí  aguardara  que  una,  solución  im^ 
prevista  resolviera  el  conüicto.  ^  t^^j^utMs 

GoNZ  —(Repuesto  del  estupor,  se  levanta  airado,  violento,  temO^ro* 

*o  )  1  Ah  ! . . . ,  I  de  modo  que  una  burla ! . . . ,  i  que  todo  ha  sido  ^^   n ' 

la  i    .  ;  Y  por  el  placer  de  una  grosera  cíH-caiada  no  han  vacilado  ea 

amarcrar  con  el  ridículo  el  fracaso  de  una  vida?...  ¡  Y  para  este  escar- 

•  nio,  cien  veces  infame,  escogen  a  mi  hermana,  a  mi  pobre  hermana 

'  alroa  senciUa,  cuyo  único  delito  es  que  se  resisto  a  perder  el  ^^^^ 
li  una  felicidad  que  ha  visto  ^-frutar  fáoihnento  a. otras  muicroí» 


iólo  porque  la  ¿aturaleza  Ea  sido  más  piadosa  'con  ollasir  iPueg,  nd, 

lo  eerá ! 

Rc. — ¡Gonzalo! 

'^  vz. — Ko  será;  y  a  esto  crimen  de  la  borla,  frío,  cruel,  pérfido,  pre-* 
^editado...  responderé  yo  oon  la  violencia,  con  la  barbarie,  con  iaf 
rusldaci.  I  Yo  mato  a  uno,  mato  a  \mo„  Marcelino,  te  lo  juro|.,i 

^KC. — [ Cálmato,  cálmate,  por  Dios,  Gonzalo!... 
,z. — No  puedo,  no  puedo  calmarme,  Marcelino,  no  puedo.  j'Jauriar- 
j  de  m'i  hermana  adorada,  de  mi  hermana  querida,  a  la  que  yo  hd 
consagrado  con  mi  amor  y  mi  ternura  una  vida  de  renunciacionea 
7  de  sacrificaos  I  De  sacrificias,  sí.  Porque  vosotros,  como  todo  el 
nundo,  me  suponéis  un  solterón  egoísta,  inoapaz,  d©  sacrificar  la 
iomodidad  personal  a  los  desvelos  e  inquietudes  que  impone  el  ma» 
/rimonio.  Pues  sabedlo  de  una  vez  :,  nada  más  lejos  de  mi  alma.  Ea 
ni  corazón,  Marcelino,  he  ahogado  muchas  veoes — y  algunas  Dios 
abe  con  cuánta  amargurii — ©1  germen  de  nobles  amores  que  me  hu« 
:iesen  llevado  a  \m  hogar  feliz,  a  una  vida  fecim.da.  Pero  surgía  en 
tlí  corazón  mi  dilema  pavoroso :  u  obligaba  a  mi  hermana  a  eoporbar 
m  su  propia  ca&a  la  vida  triste  áe  un  papel  secundaiio,  o  había  yo  dei 
narcharmie  dojándola  em  ima  orfand'ad  que  mis  nuevos  afectos  hu- 
biesen hecho  más  triste  y  más  desconsoladora.  jjY  por  su  íe]idd,a4 
ae  renunciado  sieanpre  a  la  mía'i 

3\^RC. — Eres  un  santo,  Gonzalo. 

Cnz. — Hay  más.  Esta  es  para  mí  una  hora  amarga  'de  confesTón; 
quiero  que  lo  sepáis  todo,  todo. . .  Yo  he  llegado  por  ella,  eaatióndelo 
bien,  eólo  por  ella,  haeta  el  ridícTilo, 

l\RO. — ¡Gonzalo!..- 

Í5NZ. — (Con  profunda  amargura.)  Sí,  porque  yo,  yo  soy  trn  viejo  ri- 
dículo, ^a.  lo  sé. 

5abo  . — j  Hombre  I . . « 

líjjz. — Sí,  Marcelino,  si ;  Easfca  el  ridículo.  Un  ridículo  consciente,  que 
©s  el  más  triste  de  todos.  Yo,  y  perdonadme  estas  grotescas  coaife- 
ÍBiones,  yo  me  tino  el  pelo ;  yo,  impropiamente,  busco  entre  la  juven- 
tud mis  amistades.  Yo  visto  con  un  acicalamiento  amanerado.  Ha- 
imativo,  inconveniente  a  la  seriedad  de  mis  años.  Y  todo  esto,  qua 
ha  sido  y  es  en  el  pueblo  motivo  de  burla,  de  chacota,  de  .escarnio, 
yo  lo  he  padecido  con  resignación  y^  lo  hie  tolerado  coai  humildad  poce- 
Ique  lo  he  sufrida  por  ella^ 

.^c. — ^¿  Por  ella?  **' 

ípNZ. — Sí,  por  eUa.  Como  entré  Florita  y  yo  la  diferencia-  de  aSoS  e8 
poca,  las  canas,  las  arrugas,  los  achaques  en  mí  la  producían  un  proi 
tfundo  horror,  una  espantosa  consternación.  Veía  en  mi  vejez  aoer- 
jcarse  la  siuya,  y  yo  entonces  quise  parecer  joven  solamente  para  que 
ílorita  no  se  creyese  vieja.  Y  para  atenuarla  el  ospeotáculo  del  de- 
pafitce^  oufie  «obrajeata  cabeza,  que  para  mi-  respetada  dlebía  gej;  hlao^ 


>^ 
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'  tsa,  y  ^obre  estte  iguerpó,  ya  caduco,  unas  ridÍGulas  mentifas  qQ6  ^! 

servaran  en  ella  la  pueril  ilusión  de  una  falsa  juventud.  Esto  ha  i^v 

todo.  (Llora.) 
fi^ARO. — (Conmovido.)  \\G<ynzdlo  1 1 
^10. — Don  Gonzalo,  perdón ;  somos  unos  miserables, 
i^DM. — Ueted  es  un  santo,  don  Gonzalo,  un  santo,  y  sí  no  le  pareció 

absuirdo  lo  que  voy  a  decirle,  yo  me  ofrezco  a  reparar  esta  broma  h 

fame  .casándonae  con  Florita,  sd  usted  quiere. 
OoNZ. — No,  gracias,  amigo  Galán ;  muchas  gi'acias.  Pasado  eee  impu 

so  generoso  do  su  alma  buena,  quediai-ía  la  realidad ;  mi  hermana  ct 

sus  años...,  usted  con  bu  natural  desamor...  Imagínese  el  espant 

Quedémonos  en  el  ridículo,  no  demos  paso  a  la  tragedia. 
fíüiM. — Sí,  sí,  don  Gonzalo,  lo  comprendo ;  pero  por  lo  que  se  refiere 

Tito  Guiloya,  a  Manchón,  a  Torrija...,  a  todos  los  del  Guasa-Club,  J 

ruego  a  usted  que  me  conceda  el  derecho  a,  una  vcaganza  b4rbai 

ejemplar...,  a  una  venganza... 
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riinnos,  el  CBIADO-,   ¡negó,    riTO  GüíLOíA,  p-«Tt,a  aerccha. 


I  Dios  le  tra© !  Aquí  Ib  t& 


— S-efior...,  ecte  cs.hrdlc.vfx. 
-(Leyendo  la  tarjeia.)  ¡  Hombrñ!... 
IOS.  • 

ir-¿  Quién? 
-i'ito  Guiloya. 

El!  I' 

Íj — Viene  a  oontanuai-  la  burla.  , 

-{Coge  un  sable.)  Pues  permítame  uste-d  que  yo... 
-{Coge  una  espada.)  Y  déjeme  usted  a  mí  qiie  le... 
—Quietos.  En  mi  casa,  y  en  co&aa  que  a  mí  tíui  tmÍJeme.nte  se 
ren,  yo  soy  quien  debo  habkr. 
J;.— Poro,  por  D^ios,  Gonzalo... 
I. — -Descuida,  estoy  tranquilo. 
fer-PcTo  nosotros... 

-Métanse  ustedes  ahí.  Les  suplico  un  feikneio  absoluto.  (Al 
^  io.)  Que  pase  e?e  señor.  {Se  meten  los  tres  detrás  de  las  cortinas 
\,lk  ventana  de  modo  que  al  entrar  el  visitante  no  ío«  vea.)  Un  si- 
)xíio  absoluto,  vean  lo  que  vean  y  oigan  lo  que  oigan. 
^— {Desde  la  puerta.)  ¿Da  usted  su  pov-misó,  quei-idídmo  don  Oon- 
'>? 

-Adelante. 

^Perdone  usted,  má  predilecto  y  cordial  am'igí?,  que  v^eoga  a  mr? 
Hrle,  poro...  altos  dictados  de  cabaUePosidad  que  loe  hombres  le 
5r  no  podemos  desatender,  me  impelen  a  esta  lam'eaitiable  visitáis 
-—Tome  asiento  y  dígame  io  que  gust>e.  {Se  sientan.) 
-Don  Gonzalo,  usted  y  yo  somos  dos  hombres  de  honor. 
i — Uno. 
-Üfeted  perdón©,  dbs,  o  yo  no  sé  matemáticas. 
—Sabe  usted  matemáticas.  Uno.  Adelante. 
^  "Bueno  j  pues  yo  vengo  con  la  desagradabifl  misión  de  eonveijá 
«  usted  de  que  el  señor  Picavea,  mi  apadrinado,  d©i>e  batir.se, 
•es  que  con  usted,  oon  ese  canalla,  con  ese  reptil,  con  ese  bandídr» 
:  Galán,  cuyas  infamias  probaremos^  cumplidamente. 
'.. — I  Cbits  1...,  no  levante  usted  la  voz  no  etóa  qm  le  oiga.  \ 

— /  Pdro  cómo  va  a  oir^na  Z 


i 
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.fcN2.=^!Fi"3,esé.  '{Galán  le  saluda  'con  la  Wañfí.^ 

flTO. — {Dando  un  salte.)  ¡Carapel  {Lleno  de  asomVro.)  ¿T&to  qué  fi! 
é«to?  {A  picavea.)  ¿Tú  aquí?...  ¿Y  con  Galán?...  ¿Pero  no  había 
mes  quedado  en  quo  yo  vendría  a  buscar  una  solución  honrosa  al...' 
(Picavea  hace  un  gesto  encogiendo  los  hombros  como  el  que  quien 
expresar:.  <Lqué  quieres  que  te  diga».)  -. 

To. — ¿  Pero  cómo  se  justifica  la  pret&oncia  aquí  do  Picavea  cuando  líil 
bíamos  quedado  en  que  tú...  ?  {Galán  hace  el  mismo  gesto  Je  Pica 
(vea,)  IkMX  Marcelino,  yo  ruego  a  usted  que  justifique  esta  eituaciói 
'   inexplioabl©  en  que  me  hallo,  porque  es  preciso  que  yo  quede  com( 
.  debo.  {Don  Marcelino  hace  el  mismo  gesto.)  ¿Es  decir,  que  ningún 
i'iíd;e  los  tres..»?  Señores,  por  Dio»,  que  yo  necesito  que  a  mí  se  m< 
I  ¡dejó  ©n  el  sitio...  (Lo*  tres  indican  con  la  mano  que  espere,  que  ni 
tenga  pnisa.),  en  el  eitio  que  me  correspoínde ;  no  confundamos.  {Pan 
go.  Ya  muy  azorado.)  Bueno,  don,  Gonzalo;  en  vista  de  la  extrafi. 
(Bctitiid  de  esto®  señores,  yo  m©  atrevería  a  supHear  a  usted  unas  lig€ 
ras  palabras  que  hicieran  más  airosa  esta  an.om.ala  situación.  (Da 
Gonzalo  hace  el  mJísvw  gesto.)  \  Tampoco  !...  ¡  Caray,  comparado  .co 
ésta  casa,  el  colegio  de  sordomudos  es  una  grillera...  ;  Caramba,  da 
(Gonzalo,  ¡por  Dios.,..,  yo  ruego  a  usted...;,  yo  ©uplico  a  usted...  qu 
acaba  esta  broma  del  silencáo,  si  es  broma,  y  que  se  me  abra  siquie 
ra...  un  portillo  por  donde  yo  pueda  dar  una  excusa  y  oir  luia  répb  \ 
ca,  bueaia  o  mala,  pero  una  répHca  i  Yo,  hasta  ahora,  no  sé  quées  Is  ^ 
que  sucede.  Hablo  y  la  contestación  que  se  me  da  es  un  moviniient  B, 
f^    'de  ginmafiia  sueca.  {Lo  remeda.)  Interrogo  v  no  se  me  responde,     ii 
ISONZ,— *{(S«  levanta  y,  clavándole  los  ojos,  se  dirige  a  él.  Guiloya  reifí  %. 
cede  aterrado.  Al  fin  le  coge  la  mano.)  Y  más  vale  que  así  6ea.i  ^       iti 
(Tito.— Don  Gonzalo,  por' Dios,  que  yo  no  venía  aquí..,  '        v 

jprONZ. — Usted  venía  aqxji  a  lo  que  va  a  todas  partes ::  a  escarnecer  a  la )» 
.    peinsanafl  honradas,  a  burlar  a  aquedloa  infelices  que,  por  achaquí  j- 
¡de  la  vida  o  ingratitudes  d^  l&  naturaleza,  considera  víc^timAS  ínofak- 
.    isivas  de  eu  cinismo. 
iffiTO. — {Aterrado.)  ¿Yo?... 

ISoNZ. — I  Usted  1..^  Y  por  eso',  cireyéndonos  dos  viejos  ridículos,  Ha  c( 

•    gido  usted  el  corazón  de  mi  hermana  y  el!  mío  y  los  ha  paseado  por  1 

ciudad  eatre  la  recdhdfla  da  la  gente  como  un  despojo,  como  ua  laiíí 

de  m,ofa. 

¿•iTO. — ¿  Que  yo  Ke  tíecho  eso?...  1  Don;  Gonzalo,  por  la  Santa  .VirgenlJ;. 

Hombre,  decidle,  habladle,  haced  ©1  favor.  {Los  tres  lel  gesta.)    ^ 

IJoNZ. — Peíro  para  todos  llega  en  la  vida  ima  hora  implacable  de  expi! 

^.    cióa.  Usted,  hom.bre  jovial,  cínico,  desaprensivo,  cruel,  no  la  eent: 

'(Venir,  ¿ verdad ?,:o<  Pues  para  usted  .esa  hora  ha  Uegado,  y  es  ésti] 

Siéntee©  ahí.  ,      -^ 

ffiTO. — {Muerto  cLe  miedo,  tembloroso.)  líjDoni  Gonzalo!  t'^^~. 
,  &OKZi,— .Siéateae  ahi,  ,Si  ,^is^. ^tuviese  ea  pii,  lugaí  y^mi  h^efmana  fu 
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I  !a  suya  y  smtieira  usted  caer  sobre  su  vida  adorada  eso  dolor  amar-* 
j  ly  laoeraata  ¿\e  la  burla  di9  todo  un  pueblo,  ¿  quó  haría  usted  con- 
I^jo?... 

•n  — j Bueno,  dofn  Gonzalo,  pero  es.  que  yoI..«  ¡Hombre,  por  Diofln 

I  7adma!... 

na  . — Aquí  tiene  usted  papel,  pluma  y  urua  pistola... 

1í  — (Dando  un  salto.)  [Don  Gonzalol 

ra  , — Si  conserva  un  resto  de  cabalieroisidad,  escriba  una  ligera  eí«» 
i  pac^ión  para  noísotroa  y  hágase  justicia.  ^  , 

'k  — {Evloqxucido  de  horror  coge  la  pistola,  teniblOTOto.)  |Ay,  poaj 

-[  >s,  don  Gonzalo,  perdón,' 1 

h  . — iHága&e  usted  juste'cial 

íj  ;. — ¡Oye,  pero  haat(^¿iusticia  hacia  aquel  lado,  quo  noS  yae  »  Sfaj 

i  tiosofcros !  ^ 

'i'  {—{Cayendo  'de  Todillas.)  Don  Gon^.alo,  perdíSn.  ¡-Yo  estoy  arrejr 
;  itido !...  Yo  jm'o  a  usted  que  no  volveré  más... 

}c  .. — {Quitándole  Id  pistola  v^iolentamente .)  ¡Cobarde,  mal  nacií 
f...  ¡  Vas  a  morir! 

— {En  el  colmo  del  terror  da  un  salto  y  se  esconde  detrás  "de  Toi 
8.)  I  Soííorro ! . . ,  j  Socorro ! . . .,  ¡  Salvadme ! 

]'^— {Aterrado .)  ¡  Por  D'ios,  don  Gonzalo^  desvíe  el  cañón...,  que  es^ 
ed  muy  tembloroso  I 

— ¡Canalla I  ¡jMiEerabfo!...  ¡Quó  se  vaya  pronto,  que  se  vay$i 
ato  I  ,         ,        ' 

I. — ¡A  la  calle'í...,  ¡a  la  calle!  ¡Fuera  de  aquíf  '¡'granujaT..*  (Lil 
un.  puntapié  y  lo  echa  puertas  afuera.) 

-Vamos  a  hacerlo  los  honores  de  la  casa...  (Coge  un  sable  y  gaZ$ 
9  él.) 

• — ]  De  la  Casa  d©  Socorro !  (Coge  otro  sable  y  sale  eHcapado.) 
i.' — {Todavía  exentado.)  ¡Cobarde!   ¡ Infame  1,  ¡jLo  he  debido  eá^ 
Ugular. . . ;  he  debido  matarlo  1 

. — Cálmate,  Gonzalo,  cálmate.  '¡  No  vale  la  pena  I  '¿  Quó  hubierasl 
iseguido?  ¡  Matas  a  Guiloya,  ¿y  qué?...  Guiloya  no  es  un  hombre, 
el  espíritu  de  la  ra¿a,  cruel,  agresivo,  burlón,  que  no  ríe  de  aU' 
jpia  alegría-,  eino  del  dolor  aijieno.  ¡Alegría I...  ¿Quó  alegría  va  a. 
ler  esta  juventud  que  ee  forma  en  un.  ambiente  de  eaivi'düa,  de  ocio^ 
miseria  moral,  eai  esas  charcas  de  loe  oaféa  y  de  los  casinos  bara-* 
os?  ¿Quó  ideales  van  a  tener  estos  jóvenes  que  en  vez  de  estudiar 
lustrarse  se  quiebrsji  el  magín  y  consimaen'- el  ingenio  buscando  una» 
sprda  similitud  entre  las  cosas  más  heterogér/eais  y  desemejan-! 
p.._.  ¿En  quó  SG  parece  un  membrillo  a  la  catedral  de  Burgos?, 
n  quó  se  parece  una  lenteja  a  un  caballo  al  galope?  Y,  claro,  lúe-' 
surge  rápida  esta  natural  pregunta..-  ¿En  qué  se  parecen  estog 
iichachos  a  hombres  cultos  interesados  en  el  porvexür  de  la  natria.2 
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:Y  la  respuesta  es  taa  dasconsolaíiora  comq  trágica.,,..,  lEi;  iia¡d«,  efl 
nada ;  absplutamente  en  nada  I 

GoNZ. — j Tienes  razón,  Marcelino,  tienes  razón!' 

Maro. — Pues  si  tengo  razón,  calma  tu  justa  cólera  y  piensa  como  jó, 
que  la  manera  de  aoabar  caá  este  tipo  tan  nacional  del  guasón  es  di- 
fundiendo la  cultura.  Es  preciso  matarlos  cati  libros,  no  hay  otix)  re- 
medio. La  cultura-  modifica  la  sensibilidad,  y  cuando  estos  jóveaea 
eean  inteligentes,  ya  no  podrán  &ar  inalosc,  ya  no  se  atreverán  a  des- 
trozar xxD,  corazón  con  vxi  chiste  ni  a  amargar  \ma'  yida  con  una 
broma.  " 

.U0N5!.— ;  Ahí,  ¡mi  pobre' hermana  I  i  Qué  cruel  dolor  I  Pero  ¿qué  re- 
medio? I/a  liamaró.  La  á'íremoa  la  verdad. 

Maec.~No.  La  burla  humilla,  degrada.  Proyecta  un  viaje,  te  la  Uctm 
y  estáifl  ausentes  algún  tiempo.  Y  ahora,  si  te  pawíce,  la  diremos  que 
.  uo  lias  podido  evitar  el  duelo;  que  Gaiá.ti  está  herido;  qua  a-esptó  la 
aondioión  do  Pica-vea ;  que  no  vuelva  a  pensar  en  él. 

GoNZ. — Sí,  quizá  es  lo  inejür.  [  Pero  cómo  va  a  Uyrar !  { Ay,  mí  h«rmft" 
i^&l,  1  mi  adorada  hermana; 

Maro  . — ¡  Pobre  Fiorita ! 

GuNZ,'— ¡Qué  amargura,   Marceímo!   [  Ver  llorar  a  un  ser  que  tantc 
quieres  con  unasj  lágrimas  que 'ha  hecho  den-í.mar  la  gcü'te  sólo  prai 
reirü©!  ¡•No  quiero  nías  venganza  sino  que  I)io3.,  como  caistigo,  ileae 
(le  ''ste  dolor  mío  el  alma  de  todos  loa  burladores  I 
i^Telór..) 


\^IH  DE  lA  03 


HBRICA  DE  CORBATAS  2:?== 

[APELLANES, '12 -MADRID -CASA  FUNDADA  EN  1870.  Precio  Fiio 


PARA  AUMENTAR  DE  PESO 

|i¡ficarse  nervios  v  músculos  y  adquirir  buen  apetito,  tome  el 

— =  Hipodermol  ==— 


F  RMACIA  DE  LA  Viuda  de  Q.  López.     '^^^^  ^^  '^"^^^^ "' ' 

Acreditada  especialmeRte  en  el  despacho  de  recetan.  maorid 

''■■■■■■■■■■■■■•■■■■•■«  ■ 

c|)  IVÍ  P  A  Ñ  Y        'FOTÓGRAFO     Fuencarra',  29  -  Madrid. 
^  ñeros  publicados  por  LA  NOVELA  TEATRAL 


|t|i.    1. -TRATA  DE  BLANCAS. -Felipe  Trigo. 

2.-LA  SOBRINA  DEL  CURA.-Carlos  Amichas. 

3. -EL  MÍSTICO.— Santiago  Rusiñol. 

4.-L0S  SEMIDIOSES.— Federico  Oliver. 

5  —LAS  CACATÚASt— García  Álvarez  y  Antonio  Casero. 

6.— EL  LOBO,— Joaquín  Dicenta. 

7.-CHARITO,  LA  SAMARIT ANA. -Torres  del  Álamo  y  Asenjo. 

8.-EL  VERDUGO  DE  SEVILLA.-García  Alvarez  y  Muñoz  Seca. 

9  -TODOS  SOMOS  UNOS.-Jacinto  Benavente. 
lO.-EL  REY  GALAOR.— Francisco  Villaespesa. 
11. -LA  CASA  DE  QUIRÓS.-Carlos  Arniches. 
12.— FÚCAR  XXI.— García  Alvarez,  Muñoz  Seca  y  Pérez  Fernández. 
13. -EL  RÍO  DE  ORO.— Paso  y  Abati. 
14.-SOBREVIVIRSE.-Joaquín  Dicenta. 

15.— ALMA  DE  DIOS.— Carlos  Arniches  y  Enrique  García  Álvarez. 
16.— EL  CARDENAL. -Linares  Rivas  y  Reparaz. 
17.— EL  POBRE  VALBUENA.— Arniches  y  García  Alvarez. 
18.— EL  HOMBRE  QUE  ASESINÓ.— Tradución  de  Antonio  Palomero. 
19.-LAS  ESTRELLAS.— Carlos  Arniches. 
20.-DOLORETES.  -Carlos  Arniches. 

PAPEL  DE  LA  PAPELERA   ESPAÑOLA 


LA  LAMPARA  IDEAL 


CONCESIONARIO: 

LEÓN    ORNSTEIN 


MADRID 


Imprenta  y  TaUeres  de  LA  NOVELA  OOBTA,  Antonio  Palomino,  1.— Madrid. 


LA  NOVELA 

TEATRAL 


/ 


-x 


Serafina  la  Rubiales 

o 
JUNA  NOCHE  EN  EL  JUZQAO! 

POR 

Torres  dei  Álamo  y  Asenje 


Año  II Madrid  15  de  Mayo  de  1917 Nám.  2é 

La    Novela   Teatral 

Complcmcnio de   LA   NOVELA   CORTA 

COLABORADORES 
DRAMÁTICOS 

OiXDÓa.-BBMAVBNTB.-ECHBOAHAY.-DlCENTX.-LlNABES    RivAS.-MaBTÍNEZ    SiBBbA. 

Alvabbz  Quiktbbo.-Mabouitía.-Villaespbsa.-Rusiñol.- Guimbká.-RbpadÁ2.-Olivbb 

EL  saínete  y  la  HUMORADA 
AamcaBS.-PASo.-GABCÍA  Alvarez.- Abatí. -Ramos  Cabbión.-Vital  Aza.-Mbííci 
8bca. -Ricardo  db  la  Vboa.- López  Silva. -Asensio  MÁs.-CADENAS.-CAaBBC 

JÓVENES  AUTORES 

ToHiBaoBL  Álamo  y  Asen  jo. -Ramos  Martín. -Pérez  Fernández. 

Antonio  Dominquez.-Paradas  y  Jiménez. 

CLÁSICOS 

f  AIBBBÓK.-LOMJ  DB  VbOA.-MoHBTO.-LopE  DE  RUEDA.-TiHSO  DB  MOLINA.-F.  DB  RO|A« 
SbAKBSPBABB  . .  RACINB  .  -  COHHBILLB  .  -  MOLIERB  .  -  SCHILLBR  .  -  SOPOCLBS  .  -  EOBÍPIDB» 

Squilo.-Ahistópanbs. 
EXTRANJEROS 

D'AmnraO.-GlACOSA.-ROVBTTA.-BRACCe.-RoSTAND.-BBBSTBIN.-DONNANY.-HBBVIBB. 

TíMTÁN  Bbdnabd.-Lavbdan.-A.  Hermant.-Paol  Vebbb.-Descabes.-Bríbux.-Ibsbr 

AaOIBH.-CAPn8.-CUHBL.-MADIVAUX.-PlNE10.-Su»ERMANN.-HAUPMANN.-PorrOÍ>IC!ffl. 
ViNKBLMAN.-RiVAHOL.-BOJOBHSON.-M-ETBHLINCK. 


»maamma—»»»u»»9* 


OBRAS  ADQUIRIDAS 

CÓMICAS  ,     ^ 

Genio  y  figura.-Trampa  y  cartón.-Pastor  y  Borrego.-Fúcar  XXl.-La  frescar 
de  Lafuente.-Las  Cacatúas.-Los  chicos  de  la  calle.  -  La  sobnna  del  c"''»--^^»^ 
tuza.-La  casa  de  Quirós.-El  velón  de  Lucena.-El  infierno.-Los  perros  de  pref^ 
tren  rápido.-El  gran  tacan  o. -El  paraíso.  -  U  divina  providencia.-La  mar  smm 
López  de  Coria.-Las  cosas  de  la  vida.-Mi  Papá.-Gente  menuda.  -Alma  de  IMO», 
El  pobre  Valbuena.  -  Las  estrellas.  -  Noche  de  Reyes,  etc. 
DR\MATICAS 
El  Místico.-El  Cardenal.-Los  Semidioses.- Primavera  en  otoño.- El  señor  rer,  d 
Aurora.  -  Daniel.-El  lobo.-  Sobrevivirse,   etc.,  etc. 
EXCLUSIVAS 
Contamos  con  las  de  los  autores  siguientes,  para  publicar  sus  mejores  obra».' 

DicenU.  -  Arniches.  -Villaespesa.  -  Paso.  -l\Mi.-%arcU  Aivarez.-  TTluñoz  Seca. 
También  anitamot  con  obras  de  6aldós.-Echegafa¥.-Benavente.-6aimerá.  -Q«i»t« 


Precio  de  números  atrasados: 

Sencillo 20  céntimos.  —  Extraordinario 50  cénHuM» 


HiHliiliírTUM    Catfm  AmmI«,  i.  Ap«ii^«  4f  S— Maártd 


fafina  la  Rubiales 
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[Uññ  noche  en  el  üuzgaol 

SAINBTB  EN  UN  ACTO  V  DOS  CUADROS 
DE  COSTUMBRES  MADRILEÑA» 

orres  del  Álamo  y  Asenío 


ERAFFN'A  I,A  CLIBIALE3 

íEñA  NiCETA 

;1AÜÍ-P2PA 

■EKAPIA 

ULALrX 

■3DULIA 

ÍJDRÚBAL 


PERSONAjaa 

EL  VERDERÓN 

LONGIN03 

NICERATO 

EL  NINClíI 

BSRMÜDEZ 

FERNÁNDEZ 

GONZÁLEZ 


SÁNCHEZ'^  ', 
PARRONDO  _ 

GUA2DIA  MUNICIPAiá 
GUARDIA  l.o 
GUARDIA  2.' 
ELVERULB8(no!i6bIi^ 
pero  canta  un  poco)». 


Coro  genera!.  Cualro  deíenidos  y  cuaíro  murguisías, ; 

la  acción  del  primer  cuadro  en  una  calle  de  ios  barría» 
Madrid,  y  la  del  segundo  en  el  Juzgado  de  OuaríStf 


ACTO  OMIOQ 


CUADRO  PRIH^ERO 
.ESCENA  PRIMERA 


cd.TÉo  un  ben- 


..  ■.vamarse  el  fs5ón  se  haV¿  NiCERATO  sentado  a.la  puerta  de  la  {¡snda  con  an« 

".  auc  esid  coiriponicntío.  Co,-o  tía  criadao  ccn  büíijoa  de  amboa  sexos,  coro  dft 

.!r¿s,  ua  guardiü  municipal  y  cuaíro inurgisfas.    ^  ^ 


^fe»g 


Música 


)BO  ORAL,       ¡Señores  no  arrcmpojen, 
cuidao  con  el  pilorro! 
\Qm  nó  tenéis  pacenda 
y  no  se  scaba  el  chorro! 
Guardia*  Pues  es  íibia  la  cola 

que  se  ve  ya. 

(Salen  los  de  la  murga) 

ELLA&.       .        ¡Anda  diez,  ya  está  dispuesta  {&  murga/ 

se  prepara  pa  ípcarl 
EiXAS.  j A  bailarl 

Todos.  ¡A  bailar! 

Ellos.  ¿Baila  üsíed? 

Ellas.  ¿Lo  pregunta  asíca  en  serio? 

Porque  bailo  mejor  que  la  Imperio. 
Ellas,'"'  Yo  bailo  la  machicha, 

si  es  brasilera, 

y  basta  el  ango  argentino 

que  es  de  primera. 
ElW)»i  I  Eso  estaba  de  moda 

cuando  la  nana 

jorque  c!  que  priva  ahora 

es  la  Furlana. 
Ella3#  ;j:,l         La  Zurtana  resalía 
"^  mucho  más  nuevo 

con  que  pira  ya  y  qoc  te 

frían  un  huevo. 
Ellos.  --'         Pues  dale  a  la  Zcríana 

sí  te  ha  güsíao 

por  que  con  ella  Dato 

se  ha  eníüsiasmao. 
Ellas.  ^  No  aprietes  tanto,  indino, 

porque  me  encuentro 
'  muy  sofocada. 

Ellos.  " '         Es  que  el  tango  argentino 

tiene  en  sus  pasos       '    ,  , 

corte  y  quebrada.  * 

Ellas,  'f  Cuando  así  te  columpias 

te  pone?  ninchi 

la  mar  de  esbelto 

pero  si  te  propaso» 


I 


Ellos. 

Ellas.    ' 
Guardia 

Ellas. 

Ellos. 

Guardia. 

Ellas. 

Ellos. 

Guardia. 

Todos. 


5 


te  doy  dos  tortas 
áz  cücüo  vüelíó. 
(Poniendo  ¡a  cara.) 
Pega,  reina. 

¡Vaya  ün  pez» 
¡Despegarse, 
que  sus  toca  ya  la  vez! 
¡Ahora  vamos! 

¡Venga  gas? 
¡Que  se  está  secapdo  el  chorrol 
¡Que  ya  val 

¡Qüiá! 
¡A  fomarl 

¡A  Ilenarl 


f  (Durante  cl  número  unas  caahías  parejas  bailarán  unos  nasos  de  lo  que  Ind*     la  lefn.) 


I 


«rmínado  el  número,  c!  co-o  úz  sirvientas  forma  cola  como  para  Henar      a. 
fuente  que  se  supone  entre  bastidores  a  la  derechaO 

NiCER.  (Cantando.) 

Toifo  cl  mundo  me  mernwra 
me  mermura  toito  el  mundo 
toito  el  mundo  me  mermura... 

Ks^Tm.— (Dentro.)  ¡Niceraío!  No  íe  preocupen  las  malas  len- 
guas y  ven  a  cenar  que  estamos  acabando. 

Serap.— (Oí  una  criada  que  se  supone  que  está  llenando  en 
la  fuente)  ¡Odulia!  daíc  prisr»,  que  se  ha  acabao  cl  concierto. 

NiCER.— ¡A  ver  si  íe  voy  =  ha  ^v  una  falseía  en  cl  botijo!  Y 
este  gachó  5or/75/7í/o.  ¡Eh,  señor  Longinós!  ¡Que  si  quieres!  No 
hay  modo.  (Hablando  consigo  mismo.)  Ha  quedao  la  guitarra 
mejor  que  cl  órgano  de  San  Francisco  cl  Grande.  (Longinós  si- 
gue roncando.) 

Sehap.— joven;  que  se  le  olvida  a  Qsted  cl  fagote.  (Niceraío 
BDtra  en  la  guitarrería.) 


ESCENA 

SERAFINA  y  AíAííI-PEPJí  par  it  ,:hi.crü  dere:1;3. 


Mari.— ¿y  cuándo  os  fugáis? 

SERAF.—Creo  que  esía  noche.  Sólo  e&perc  que  joaqarn  me 
cvise  con  el  Verderón,  que  es  su  banderiiiero  de  confianza. 

Mari.— ¿Y  adonde;  os  vais? 

Seraf.— A  Méjico.  Le  dan  a  Joaquín  un  montón  de  peses  y 
elH  no  hacen  faiío  pepeles  para  casarse.* 

Mari. — Yo  haría  lo  mismo  con  mi  primo  Enrique. 

Seraf.— ¿Pero  se  oponen  íus  padres?  ' 

Mari.— No  saben  una  palabra.  Pero  a  él  le  da  miedo  porque 
perdería  la  carrera. 

Seraf.— ¿P^  qué  estudia? 

Mari.— Pa  cura. 

Seraf.— ¿Pero  a  él  le  tira  ser  canónigo? 

Mari.— Ni  pizca.  Es  que  se  ha  cmpeñao  una  íía  suya  y  poli- 
llo contrariarla  hace  que  estudia. 

AsDuv.— (Dentro.)  Parece  qm  tarda  la  chica. 

Seraf.— ¡Mi  padre! 


ESCENA  III 

DICHAS,  SEÑOR  ASDRUBAL  y  la  SEÑA  NICETA 


AsüüU.—CSaüencfo.j  Si  está  aquí. 

'HiCBT.— (Saliendo.)  Te  has  quedno  debaio  de  la  mesa. 

Mari.— Es  que  nos  ha  eníreíenido  el  profesor  de  corle.  (Dae- 
n^snoc\\zs\  (Vasa  por  la  izquierda.) 

Asdru.— Adiós,  Meri-Pepa. 

Nicet.— Anda,  chica,  que  te  se  va-n  a  enfriar  los  macarrones. 

Seraf.— ¿Pero  hay  macarrones  esía  noche? 

AsDRU. — Rellenos. 

Seraf.— ¿Rellenos  de  cüé?  ^        *      ^    *a 

Asdru.— Rellenos  de  malueias;  es  uno  de  los  invenios  ac  m 
madre  pa  dejarnos  sin  cenar.  •      ' 

Nicet.— A  ver  si  comJmos  mejor  la  noche  qüc  nos  lievasie  a 


a  fonda  aquélla,  dónde  nos  regislraron  porque  faltaban  dos 
í)anquctas. 

AsDRU.— Pero,  ¿por  qué  no  dejas  ios  invenios  y  íc  cines  a 
as  paíaías  que  las  guisas  mu  bien? 

Seraf.— A  mí  esía  noche  rnc  da  igual  porgue  no  ícng-o  ape- 

líO. 

NiCET.— Pero,  ¿qué  íc  pasa  que  csíás  desgana  y  preocupa 
lace  unos  días... 
AsDRú.— Es  que  con  muchos  guisos  como  el  de  hoy,  se  va  a 
záñT  snílestéríca. 
3eraf.— A  mi  no  me  pasa  ná... 
NicÉt.— Milagro  será  que... 
3eraf.— ¿Qué?.... 
NiCET.— De  sobra  lo  sabes... 

Seraf.— Bueno,  me  voy  a  mi  cQarío  a  leer  On  raíiío. 
NicsT.— Dichosas  novelas. 

AsDRú.— Deja  que  la  chica  se  deslustre.  (Vase  Setaflna  é  ¡a 
ruitarrería, 


ESCENA  IV 

ASDHUBAL,  NÍCBTA,  LONC3INOS  y  BERMUDÉZ 


hEimú.— (Saliendo.)  Buenas  noches,  vccinóá. 
AsDRú.— ¿Qué  hay,  señor  Bcrmúdcz?  ¿No  se  sienfá  üsíed? 
Bermú.— Les  haré  compañía  un  raíiío.  (Saca  una  silla  de  la 
enda  y  se  sienta,  formando  corrillo  con  Asdrúbal  y  su  mujer  a 
i  puerta  de  la  tienda.) 

AsDRú.— ¡Vaya  una  nocheciía!  Hace  más  calor  qüc  cQandd 
mícrraron  a  Zafra. 

NiCET.— Entonces  no  hacía  calor,  ¡so  bárbarol  Llovía  na  más. 
AsDRú.— Me  es  impermeable.  La  cuestión  es  que  hace  mucha, 
enos  mal  que  e-fíe  verano  pienso  hacer  ün  viajecíío  de  recreo. 
Bermú.— ¿Con  la  señora  Niceía? 
AsDRú.— He  dicho  de  recreo. 
NiCET.— Ni  falta  que  hace,  ¡so  modrego! 
AsDRú.— ¡La  desnivelación!  Vaya  ün  piporro  que  licne  el  so 
o.  (Por  el  señor  Longinos  que  ha  roncado.) 
"^««■Aiii. — ¡Pero  si  es  el  señor  Longinos! 

ICBT.— ;Qüe  tío  marmota!  Hay  qi<c  despertarle  con  artíllerfa. 

_8DRú.—¿Ha3  dicho  ortll^ría?  Ahora  verá»,  como  se  des* 

fía.  i&e  levanta  y  »&  va  a  ¡¿s  g^mrtetiÉil 


—  s  — 

.-mÍL-tLevanfándose.)  El  señor  Asdrúbal  es  capaz  d» 
soHarle  ün  tiro.  Señor  Longinos,  arriba.  .^r^^  i 

LoNGí  -r^J  mec/Zc?  rí/W/5  .y  se  queda  oe  cara  al  publico.) 
Seña  Edüvigis,  déjeme  usted  dormir.  (Sonando.) 

NiCET  —Le  ha  fomao  o  usted  por  su  suegra. 

7^s^RÚ.-r5a//2/7íyo.;  iNo  se  molesten  ustedes! 

Nic&T — /Ande  has  ido?  .<>,    j 

AsDRú  "Por  el  de-spertador.  (Pone  de  manifiesto  un  sifón  de 
asua  de  'óelfz  que  lleva  oculto  en  una  mano  detrás  de  a  espal- 
da.) iFQcgot  ¡Faegol  (AI  decir  esto  larga  el  chorro  del  sifón  al 
señor  Longinos  en  la  cara.)  ,_ 

LoNGi.— r*5e  despierta  con  el  espanto  que  es  de  suponer.;  4Í)0- 
corrol  ¡Auxilio!  ¡Qaé  pasal 

ASDRU.— jFüego!  ¡fuego! 

NiCET. — Bueno  está  ya.  ,  ,  je  <•-* 

Loml.-(Secándose  la  cara.)  También  es  nste  de  pronostica 
rrié  üsíé  On  modo  de  despertar!... 

AsDRú.— Son  las  nueve  y  media. 

LoNGi.— Es  que  llevo  cuatro  noches  sin  dormir. 

NiCET.— ¿Alguna  nueva  colocación?  .    »    • 

LONGi.— Interino;  sigo  revendiendo  décimos  y  de  noche  nag( 
de  sóplente  de  ese  manco  que  se  enciende  las  cerillas  as(  a  li 
puerta  de  los  casinos.  (Acciona  como  si  encendiera  una  cenia 

en  un  codo.)  ,',,..    o 

AsDRú.— ¿Y  ahora  se  va  usted  a  la  oficina/ 

LoNQi.— Sí,  señor;  Pero  antes  voy  a  decir  adiós  a  la  parienw 
(Medio  mutis.)  jAh!  Y  otra  vez  échele  vino  al  despertador,  ffii 
tra  en  el  portal  ¡levándose  la  manta.) 

NiCET.— ¡Qoé  vivo  es  el  señor  Longinos!       ' 

AsDRiL—Vivo,  ¿eh?'Como  qüc  se  planta  con  siete  y  media  a 
mano. 

NiCET  —Si  el  señor  Longinos,  con  lo  apanao  qoe  es,  tiüwes 
nacido  en  los  Estados  Unidos  del  Río  de  Janeiro,  a  estas  hora 
era  el  rey  de  los  brillantes  de  Binicia,  ,..  ^  . .     v  «i 

AsDRú.— Déjate  de  ¡ilaiias.  No  hay  na  como  Madnd.-Y  ffl 
tsXú.  el  señor  Longinos  como  prueba  «viviente»  que  vmo  de  a 
pueblo  a  echar  ana  carta,  y  si  le  habrá  gustao  la  Puerta  del  D« 
que  se  ha  quedao.  ,  ,^^  o-, 

NiCET.— ¿Y  qoé?  ¿Cómo  marchan  süs  negocios,  señor  DCi 

mudez?  ,  -»,^v 

AsDRú.— ¿Se  vende  mucha  naftalina  para  los  mecheros  mec> 

nógrafos? 
Sermú.— Dirá  Qsted  mecánicos,  . 

AsDRú.— Yodigo  lo  queqüicro  y  todo  el  mundo  se  compenerr 
Bbomú.— No  marchan  mal  núa  negocios  La  cuestión  es  gaU' 


NiCET.— Mirare  en  ese  espejo  ^o  gandumbas:  qoe  de  vago  que 
eres  /e  oe  ondula  el  pelo.  (BI  señor  Andrúbal  se  echa  mano  a  !a 
cabeza  que  J'ei'a  coiup/etawenfc  calva.) 

AsDiíú. — ¿Ha  visío  üsíé  que  ca/¿/nfadora5  son  las  mujeres? 

Beumú. — ¿Quó  me  va  uslé  a  decir  a  mi?  De  esa  íela  icng-o  y 
zü  casa  un  íaiego. 

AsDRiJ.— ¿Sú  señora  de  nsted? 

Bepmú. — En  lo  relativo  ol  mal  hOmor  le  da  las  cüarstiía  y  loa 
diez  de  nioníc  a  la  señora  Niceía. 

NiCfiT.— En  vez  de  tomarle  el  añadido  a  la  parienfa  ya  podía 
jfeícd  haberia  ba/ao  a  orearse  ün  rafiío. 

Bermu,— Cómo  esrá  arriba  con  los  chicos...  y,  adeinás,  por 
10  vesfirsc... 

AcsDiíü. — Natoralmeníe.  Se  comprende  que  con  la  calor  qQí 
Tdce  e^^té  en  on  cesa  corno  para  bailar  la  maíchicha. 

NictíT. — Pues  ¿cómo  e»Iá? 

bewMú. — Envuelra  en  ün  ifulqulrimono  qac  se  ha  aacfido  <it 
ina  colcha  de  creíono. 

AbDRú. — Bueno,  o  orna  cosa;  sus  voy  a  convidar.  Avisa  á  lo 
¡iid  pa  qüedisfrüic. 

Bermú.— ¿Dónde  está? 

NiCET  .—En  el  comedor  Uá  con  los  Mlsiertoa  deja  laqajsld^ 
Niceraroi  ¡NiceraTol  '  -     -    - - 


E5CENA  V 

OICHOv*}  y  NICBRATa 


fhcz.—ÍSa/fÉfmfo  de  la  tienda.)  ¿Qoé  qnié  Qsfé? 

NiCE^. — Oile  a  la  niña  que  la  IJaraa  sü  padre. 

'^\QM,~(Desd«  la  puerta.)  }Serannaf 

^«*D»ú.— Oye,  ¿cómo  va  la  compostura  de  la  guitarro  dd 
íumba  Copas? 

Nicfc. — Pallan  cinco  mlriotos.  (Mutis.) 

5eRAp. — (Soliendo.)  Caramba,  señor  Bermúdez,  ¿qué  íal? 

BeRMú.— Hola,  chica.  Aquí  me  tienes  ha^siendo  tiempo.  Tengo 
(ü«r  ver  Q  tm  señor  que  apalea  las  canzas. 

Njcbt  — ¿Otro  neg'oclo? 

Brrmu.— Safamos  úlrimando  la  explotación  de  Onas  minas 
IQ«  hov  en  Mjrafjóre».  ' 

AsDRu. — De  requesón,  ¿verdad? 

N'CET.— Tambif^n  nstcH  es  '^n  vividor,  (A  su  marido.)  Con  ún 
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ombre  así  me  áehla  yo  haber  cssao  y  no  estaría  siempre  rcn^J 
gando.  ' 

AsDRú,— Estarías  cihors  precfosfsmü  con  un  quiquirímono i 
Ií5  azotea, 

5ei?;ü".— Bueno,  pd,ávz,  ¿pa  que  me  ilaniabcín?  que  me  voy 
leer. 

AsDRU. — No  seas  5y/'^'/c7  y  espera. 

Bi5RMU.— ¿Sigues  con  la  manía  de  los  foüefincs? 

NiCET.— Calle  usted.  Entre  diez' mosqueteros,  el  monaguUJo 
Je  S.  M.  y  el  cocinero  de  ¡as  Salcis^  se  va  a  volver  tarumba* 

Serap.-  Madre,  no  diga  usted  disparates. 

N¡CET.— Yo  diré  dispárales,  pero  lü  nos  arruinas  con  la  loa? 
cJécírica. 

Bermu.~Eso  de  la  luz  se  arregla  con  un  puente  en  el  contador 
y  en  lugar  de  andar  hacia  delante... 

AsDP.ü.— ¿Anda  /75  atrás  y  nos  tien  o,m  dar  dinero? 

jsjj(-£'j:  __l3éj3[2  ¡as  economías  y  a  ver  eso  del  convite. 

AsDím.— ¿Que  queréis  mejor,  limón  helao,  merluza  con  salsa 
t/iarsellesa  o  una  sección  óz  pednculds  continu^ss? 

Seraí^.-^Yo,  timón  helao. 

Bekmú.— A  mí,  lo  positivo,  merluza. 

]SíicET.— Pues  yo  pedrículas  y  a  la  salida  a  fma  horchatería. 

Asom— En  vista  de  que  hay...  diafanidad  de  pareceres,  me 
planto  en  el  término  medio...  •  }■; 

Serap.— ¿Y  no  convida  usted  a  ná.  verdad?  Es  usté  como  loa 
relojes  de  sol  que  señalan  y  no  dan. 

AsDRú.— Cállate  tú,  Coiombine.  ¡Nicerato!  ¡Niceraío! 

"NiCEU.— (Saliendo.)  Ya  está  la  guitarra. 

AsDRú.— Bueno,  pues  como  sabes  dibujo  lineal,  agarra  cl  bo- 
tijo y  llénalo  de  la  gorda;  hay  poca  gente  en  la  cola.  (Entra  Ni» 
cerato  y  a  poco  sale  con  e¡ botijo.) 

Bermú.— Oye,  Serafina.  ¿Cuándo  nos  das  ün  día  baeno? 

Seraf.— Cuando  tenga  novio. 

Befímú.— ¿Pero  ha  tariíado  ya  con  Joaquín? 

NiCET.— ¿'/7í/e  que  se  h^  metió  a  torero,  que  va  pa  ün  ano, 
que  no  le  hemos  visto  e!  pdo. 

A&PRÜf-^Valieníe  locura. 

NiCET.— Decastao;  es!¿ba  en  casa  talmente  compon  hijo, 

Bermú.— ¿Y  quien  le  metió  en  eso  del  toreo? 

Nícbt."-r1  chieo  de  la  portera  del  í^;  ese  que  le  dicen  el  Ver- 
4er¿n. 

Bermú.— Pero  Joaquín  parecía  bíien  chico. 

AsDHú.— No,  si  bueno  lo  es. 

N.'CET.^Pero  Joaquín  no  tierie  donde  caerse  muerto.  Ya  ve 
•esíed,  a  los  veinticuatro  años  no  ha  podido  estrenar  una  cami*' 
iscta  de  ni»;i?elina. 
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Ssraf.— Mejor;  más  pobres  eran  Adán  y  Eva  y  se  casaron. 
AsDDú.— Sí,  pero  el  áia  de  la  boda  !os  desah^ució  el  casero. 
5eraf.— Bueno,  ¿quieren  í^'s/és  cambiar  la  película? 
AsDRú.— Tié  razón  íu  madre-.  ¿Esíá  bien  que  íe  cases  con 
■lalfabcío  teniendo  dos  años  de  solfa  y  piano  y  hablando  en 
üe  idioma  nuevo  que  le  dicen  e¡  esperpento? 
Seraf. — El  esperanto,  padre. 

AsDRú.— ¿Y  que  más  me  á^,  si  lo  sabes  hablar?  (Pausa 
Habrá  ido  Nic'crafo  a  I.ozoyucla  por  el  agua.  (Voces  dentro.' 
So  morral!  {Ya  se  podía  usíé  haber  fijao  antes!  jSo  pelanas! 
I  'NiCEJi.— (Dentro.)  Si  yo  estaba  inorante  de  too.  (Sale.) 
NiCET.— ¿Pero  qué  escándalo  has  armao? 
NiCER.— Z)í7/7,o-í/j7o.  Verán  ustedes.  Llego  a  ía  fuente,  pido  la 
ez,  me  llega  el  turno,  pongo  el  botijo  bajo  c!  chorró  y  así  Qn 
3to  largo.  Escomencipisii  ios  de  la  cola  a  tomarnos  el  pelo,  al 
oíijo  y  a  ün  servidor,  y  entonces  un  romanones  coge  el  botijo 
miren  üsledes  como  estaba.  (AI  botijo  le  falta  la  base.) 
NicET.— Pero  arrástrao,  si  has  cogió  el  invernadero. 
Bermú.— ¿Cómo  dice  ucsted? 
\  NiCET.— Que  ese  boíl;o  lo  oso  yo  en  cl  Invierno  para  fápaV 
)s  geráncos. 

í^smú.~Dz)ñ  z\  embarcadero  y  \v&z\z  cl  periódico  para  v^/ 
I  política  y  üsíed  (a  Berwúdez)  si  quiere  refrescar  le  juego  üf« 
Iprtida  al  mtis.  (Mutis  de  Nicerato  a  ia  guitarrería.) 
I  Bermú.— Odio  el  juego  con  toda  mi  arma.      .  /  -    -  ■ 

'  NiCET.— Igual  que  lú,  que  eres  capaz  de  jugarte  al  mus  hasta 
velo  del  paladar. 

lAsDRú.— Es  que  hombres  como  cl  señor  Bcrmúdez,  no  se 

icolambran. 

f^iCBR.— (Sale  con  una  guitarra  y  un  periódico  doblado.)  Ahí 

Sne  usted  el  papel. 

Ks^uú.:— (Desdobla  el  periódico,  y  poniéndolo  de  modo  que 

kvea  bien  el  público,  se  advertirá  que  parece  la  fachada  de 

la  casa  por  ei  número  de  ¡mef^os  que  tendrát  pues  se  supone 

ré  cortaron  unos  veinte   upones.)  ¿Pero  qué  es  esto? 

NiCER.— jLo  qüc  ha  quedao  del  pedJórícó  después  de  cortar 

•8  cupones. 

hsDRú.— (Tirando  el períódico.)  jLe  parece  a  üsísd! 

NiCER.—Me  voy  p'a!  café.  . 

AsDRú.— A  ver  la  guitarra  como  esífí.  (La  coge.)  Vayaonlns-^ 

Omento.  Ha  quedado  que  toce  aoía. 
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Músici 


ASDBú,  Madaiena  fie  6.z  novio 

n  ün  muchacho  confiter 
y  comiendo  golosinas 
ae  ic  pasa  el  día  entero, 
Y  c!  confifcro 
con  frenesí 
n  Madalena 
!e  dice  así 
jArza  Madalena 
íoma  este  confite 
que  yo  le  aseguro 
qae  el  qae  lo  prueba  repiíeí 

^^bÓ9Í  jArza  Madalena, 

lómalo  ya  ''^^^ 

macalacatroqüí, 

liqüiírüqüiliqüüráí'  ■^- 

IÑ&S^Bítí  La  oíra  farde  al  Habanero 

se  marcharon  muy  jüníiíos 
y  en  el  pantalón,  el  tuno, 
/     se  escondía  ün  bomboncíío,  * 

Si  tü  quisieras 
ahora  ün  bombón 
mete  la  memo  en 
d  paztfalóii. 

|Aí>2a,  Madalena, 


Hablado 

NiCER.^Boefíó.  hasta  luego. 

AsDHú.—Qüe  te  tien  que  pagar  dos  composfQras  y  ana  gQÍía- 
.  m  ffiUVB*  (MüHs  Niceraío  por  ia  izquierda.) 
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ichos  y  el  señor  LONGINOS.  Lleva  el  brazo  dcrc  ;ho  pegado  a  !o  largo  del  cuerpo  7 
metido  por  el  pantalón.  La  americana  puesta  v  la  manga  derecha  coríeda  por  c!  cocQ 
y  rellena  como  si  fuera  medio  brazo.  En  el  muñón  lleva  pegado  papel  de  lija. 

Beiímú.—(A  Asdrúbal.)  ¡Vaya  ün  cigarriío!  (Sz  lo  da.) 

AsDRú.— Se  estima.  (Bn  el  momento  en  que  van  a  encenderlo 
lie  del  portal  el  señor  Longinos  que  enciende  una  cerilla  en  e! 
lüñón  figurado  que  lleva  y  se  la  da  al  señor  Asdrúbal.) 

AsDRÚ.— Aquí  no  hñy  propi. 

LoNGi.— Es  la  costumbre. 

NiCET.— Qué,  ¿se  va  ya  pa  el  bufete? 

LoNGi.— Hasta  las  cuatro  de  la  madruga  estoy  frente  a  la 

ía.  Adiós.  (Mut    *' 


ESCENA  VII 

Dichos.  EL  VERDERÓN  y  OBDUUA,  ^ 

i  Verde  — í  t^or  la  izquierda  dando  coba  a  Obdulia  que  va  a  la 
henfe  con  un  botijo.)  Y  en  cuantito  que  güelva  de  Méjico  te 
tompro  la  Casa  de  Campo  y  ün  cortijo  pa  que  seas  la  rema. 

Obdu.— ¡Embustero!  ,  ,  ^ 

Verde.— Permita  Dios  si  miento,  qüc  me  vuelva  veleta  /va- 
star dando  vueltas  en  el  aire  too  el  día. 

O^DU.— loma,  chñvvtn.  (Leda UI7 puro.)        „       .„ 

Verde.— ¡Un  habano!  (A  Obdulia.)  ¡Hasta  mañana!  No  se  me 
a  una.  Si  llego  a  nacer  a  la  par  que  Don  Juan  Tenorio  lo  eníie- 
rari  con  palma.  ^      ^        .•,««* 

A5DRÚ.— Pero,  ¿ha  visto  Usted,  señor  Bermudez?  Esíocspá 
icatarrarse  con  camiseta  de  pelo. 

\¡EüDt..--( Dirigiéndose  al  grupo.)  ¡Buenas  y  calurosas! 

Seraf.— ¡El  Verderón!  Vendrá  a  decirme  la  hora  a  que  nos 
Inarchamos.  (Aparte.)  .     ,       j    «. 

AsDRú.— ¡Hola,  fenómeno!  Yo  te  ha^ia  toreando  las  de  oan 

pebastián.  ,   ,wh. 
Verde.— No  son  las  de  mi  categoría.  "  ^• 

Asosa.— ¿Ea  verdad  que  hes  cambiao  d  estoque  por  loa 
loe? 


.»-  li  -. 

V- ;.>:>",— -S;,  señor;' por-q^-ie  íenfa  qae  llevar  de  sobresaliente  aV 
a  íjuardia  civü.  |* 

NiCET.— ¿Hcís  csíao  preso,  que  no  te  hemos  visto  el  pelo  zi$ 
un  ni  es?  .  f 

Verde.— Es  que  hemos  esírenao  yo  y  Joaquín  ün  circo  taürÍQ<¿  I- 
en  Cinlru£nís"o,  una,  toníería,  ¡en  Cintruénigú! 

Asui?u.~¿Y  eso  qué  es? 

Veiíde.— Un  pueblo. 

AspRÚ.— Pues  hay  qive  agarrarse  a  una  rejaca  nombrarlo.  ¿Y 
eas  han  dao  ciiaíro  pesetas  y  el  árnica  por  vuestra  cuenta?    ' 

Vehde. -^Seteríid.  moscos  y  el  viaje  libre. 
,     NiCET. — ¿Dos  billeíes  de  tope? 

Verdb. — íiíso  era  ¿míes;  ehora  K/c?/e^/no.s  en /erce/'o/.f  y  aíisbc 
qué  vegueros  me  echan  en  !a  plaza.  (AI  decir  esto  saca  el  puro 
de  marras  ciue  ensenará  con  la  mano  derecha  mientras  que  con 
la  izquierda  le  da  una  carta  a  Serafina  sin  que  se  percaten  losi 
demás  personajes  que  hay  en  escena.)  ¡Un  caruncho!  jTcngo 
una  mano  izquierda!  ¿Verdad,  niña? 

Seraf.— ¡Como  Vicente  Pastor!  (Se  ¡evanta.)  DentFó  estoy, 
madre.  (Aparte.)  jDios  mío!  ¡Tendré  valor!  (Mutis.) 
,  NiCET.— Tú  has  venío  a  algo  y  no  bueno.  ¿He  dao  en  el  clavo? 

Veiíde.— Está  usté  erra.  Vengo  a  despedirme  de  ustedes,  por- 
gue pasado  mañana  embarco  pa  Tepeyahualco  contraíao  por 
sus  corridas. 

Asb.Rú.— ¿Irás  en  nn  bote? 
r  Ve-jd^.— En  el  de  D,  Cristóbal  Coií/?;  una  ridiculez  de  frc^gt 
!4pííco, 

Nmcrr.  -  -¿Se  va  Joaquín  a  Méjico? 

v^íR'V  —No,  señora;  voy  con  el  C  nfef ti  chico.  Ese  sf  qse 
ú^archí  \iO.  ¡Se  "ia  encargao  un  traje  de  luces  en  casa  de  Botíuíl 

Á;<'Ot?ú.  — •^V  jópq.    1? 

Vlrde.-  Cn  1?  ,JOb¿'d"  de  Ciníruénigo. 

Nic^T.-^^Et  Vi  hwTidc? 

VpROíí^— No  es  Ve'.-  up  a-^-.zgo  de  conmoción  celebral:  Ir&s  cos- 
tillas -Xííd?-  de  la*   .s-Nas;  una  frut^'-a  en  se.meioiiíe  parte;  (S^ 
sentía  e;£  un  horrd.ro. ^  Uvi  ^-'.r.ía  ^o  tal  r  vao...  (Trata  de  inldca^ 
un  siñ-i  de  /?  espal'*::.  del  señor  /sdrubtl.)  Tal  como  aquí;  y 
Cuerpo  lleno  de  cansen-''. cr.  ¡\cíai  na.^ 

'tíicsíf. — jPobr-;n  ü^-'iichD! 

Aí~vwrt3.— ¿.Y  pj¡  qúz! 

Visncrp,--.A.l  en'rar  a  matar.  Y  eso  que  yo  se  lo  advertí.  Qoé'j^íi 

«fc»c  ío»*>  trae  l^  cs'jiíeia  de  dcfünc  ón  en  el  cuerno  derecho;  g4#|¿ 

n/5áe  Ic  caiv^-^a  por  pits.  'M 

.  NiccT.— ¿y  no  se  la  gane?  '| 

AsPBú."  ¡Ya  lo  creo  que  se  la  ganó!  ¿No  lo  has  oído?  ;p 

Vek"^      -Y  gracias  a  que  mi  capole  fué  la  pror'dcncia.  porqué 
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en  Cuanto  qae  cl  toro  se  cansó  ae  tirarle  comas,  Ic  lié  en  la  capa 
y  me  io  llevé  a  la  enfermería.  jY  qué  valor  pa  resistir  la  cura! 
Le  tuvieron  que  bañar  en  süblimaó;  pero  ese  llegará  a  ser  üa 
Frascuelo. 

AsDRú.—(Se  levanta  de  la  silla  indignadísimo  y  con  energía 
^dicej:  ¡Échale  la  galga  al  carro  que  va  cuesta  abajo.  Al  Negro 

ro  hay  qaien  lo  mueva  de  su  urnia  tumultuaría, 
Bermú.— Estoy  con  üslcd. 
'f  Verde. —(^^4  Asdrúbal.)  ¿Pero  usted  qué  entiende,  si  no  va 
punca  a  los  toros? 

%   AsDRú.—Ende  que  se  la  cortó  Güerrita  qoc  no  he  vuelto.  iQaé 
lorero^  los  del  día!  Llevan  los  calcetines  almidonaos  y  Usams» 
Ipüelas  pa  montar  en  bicicleta. 
'     Bermú.— Estoy  con  usted. 

ji    NiCET.— ¿Pero  es  que  veis  a  enredaros  a  discutir? 
^   AsDRú.— Es  que  este  me  ha  íocao  a  la  marina,  porque  pa  que 
pe  enteres  (aJ  Verderón,)  en  eso  del  toreo  tengo  usía,  y  si  süpíe- 
Iras  la  mita  que  yo  y  lo  hicieras  ver,  ;el  amol 
Bermú.— Tiene  usted  razón. 


uúsr 

'ksDRÚ^  '         Soy  en  la  cuestión  de  torC 
una  especie  de  Merlín, 
aguza  un  poco  la  oreja 
verás  lo  que  vas  a  oir. 
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Yo  he  tufeao  al  Regatero, 
yo  conozco  a  OíaolaürrücM 
y  una  vez  al  Sardinero 
me  marché  con  el  portero 
de  Paco  Gutiérrez  Chuchi, 
Se  llamó  mamá  Toribia 
y  Cornelio  mi  papá,     ^      v  . 
conque  arréglate  la  tibia 
y  en  seguida,  pues,  aüvia 
que  aquí  no  ties  que  hacer  na. 
Me  parece  que  estos  datos 
bastarán  pa  convencerte 
ide  que  has  quedao  a  mi  lado 
igual  que  un  lilipuíjen^e. 
Y  si  quieres  otras  pruebas 
de  más  consolidación» 


I 


tíM  ]1|§  e=a  .    .  '  .^    •':» 

'  e-' 

haz  áz  toro  y  ahora  mismo  *|^ 

empezamos  la  función.  } 

Verderón,       .  Me  paece  a  mí  muy  bien; 
a  escape  a  comenzar 
y  tenga  üsíed  cuidado 
no  se  lleve  una  corná. 


«vsDííú.  Sale  el  torito  del  chiquero, 

al  picador  se  va  ligero 

cae  de  la  embestida  atroz 
como  ona  rana  el  picador. 
y  como  el  picador 
al  .descubierto  está, 
aquí  no  hay  más  remedio 
que  colear. 


Luego,  a  poner  las  banderilla», 

cosa  que  al  toro  hace  cosquilla^ 

y  en  cuanto  te  haigas  descüidao, 

íc  ves  de  pronto  en  el  tejao. 

y  cuando  el  lidiador 

pone  el  último  par,         ^   . 

el  clarín  lar^'a  el  ioqae  ;, 

para  matar.  J 


y  Itiego  de  las  venias 

al  prcsii.iínte, 

de  pronto  gritas:  jFüera 

toda  la  teníei 

yyénJ.^   hacia  el  toro 

con  aire  ¿T-íno, 

en  la  misma  cabeza 

sueltas  el  trapo. 

SI  quieres  Qü€  !a  geDÍe» 

pues.  8C  fe  elonte. 

a  escape  íarga  d  pase 

que  da  Beiníonle, 

y  cuando  ya  cuadrada 

se  halle  la  fiera, 

ia  matar-y  que  ocurra 

lo  que  Dios  quieral 
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Y  con  esíó  me  pnrece. 
qae  íe  habrás  íú  convenció 
de  qoe  cn  csío  de  los  íoros  ^ 
soy  un  verdadero  fío. 

Y  qüc  no  pueden  echarle 
la  zancada  a  ün  servidor, 
ni  Qüerrita,  ni  Frascuelo, 

i  Reverte,  ni  Chicuclo, 
ni  Bombita,  Machaquito, 
Costillares,  Josclito, 
ni  Pepetc,  ni  Care  Ancha, 
ni  Gaona,  ni  Pastor, 
ni  Barcaiztegui,  M^rtincho, 
ni  aún  el  Cicí  Campeador. 
¡No  señor!  ¡No  señor! 
No  hay  quien  tenga  la  vista 
qüc  tengo  yo. 

Todos.  jSí,  señor!  ¡Sí,  señor! 

pa  cuestiones  de  toros 
nada  mós  qüc  un  servidor 
nadie  como  este  señor. 

(Los  acforís  nos  harán  el  ffivor  ü'e  .•=!ÍrT!i!'Tr  ins  sncrfes  que  se  indican,  procurando 
linear  todo  el  partidií  posible.  HL  V  EI-íDh'lJOi'J,  que  Harásüc  (oro,  debe  cn  algún  mo- 
Iniento  hacer  como  que  embiste  a  la  senvoiM  Níccut.  y  su  marido  puede  hacer  el  cuite  al 
■  propio  liempo  que  el  Sr.  Berniadez  se  sube  cu  Is  süld  asusíüdo.) 


Hübíando 

ASD53Ú.— Vamos  que  venir  a  ensañarme  a  mí.  (A  Bermúdez,) 
¿Usted  qüé'cra,  Lagartijisia  o  Frascueüsía? 

Bermú.— ¿Yo?  ¡Propfresisra! 
I   AsDRú.— r/c  usía  cosas  coinop.-^  darle  en  las  napias:  me  re- 
jería a  sU3  ideas  laurinas. 

Verde.— 7o  eso  esiá  muy  bien;  pero  ya  quisiera  yo  ver  a  ano 
de  los  antiguos  ai  lado  de  Lecumbcrri. 

AsDRú.— ¡Qué  ie  parece  a  iisícdl  ;Lccüml)erri!  Si  hoy  los  car- 
teles de  toros  parecen  Vin  partido  de  pelotas.  Lecumberri  y  .Mu- 
ñagórri  conn-a  Cociieriio  de  Bilbao  y  Chiquito  de  Bcgona. 

Verds.— Bueno,  eníeraos  y,  hasta  que  vuelva  de  Méjico  que 
6c  lo  demostraré  practicamcHíe.  Muy  buenas.  . 

Bermú.— Salud. 

AsDRú.— Qüc  no  te  pille  un  foro. 

NiCET.— No  hay  euidao.  Tiéla  vida  cosida  a  pespunta. 

(De  derecha  a  ¡zquierda  cruza  la  escena  Eulalia,  aup  v'sp'-  <ict  'a  í'ueníe  cna  áü  buea 
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tea  xa 


-^r?DE.  {í^eparanao  en  efe,;— Con  permiso.  lEh,  nfña'  fJ'% 

írcanío  vjleiva  de  Méjico  la  voy  a  comprar  la  Casa  deCanííf 

fin  coríijo  pa  qne  sea  üsíc  lo  reina.  :^ 

'  EuLAL.— ¿La  reina  del  coríijo?  Eso  es  ün  coplí?  i'- 

c;«:>Sr^^"S°"^?^^^  ^^  ^^  ^'^  enseñao  yo  a  la  Olimpia  de  zi; ' ': 


ESCENA  Vm 

tirCHOS  mcno3  EL  VERDERÓN 


NiQET.— Esfc  chico  es  fonto  a  plazos. 

üERMa.— Lo  que  parece  es  ün  fiamenco  de  primera. 

'rJj^^^T  .^^'^  si  será  fiamenco  que  duerme  cn  jarras.  (Jsto 
ioaice  el  actor  poniéndose  en  jarras.) 

tJ.f^Ü'if:"^  ^/re/q/-.;--La  diez  y  medl^x.  Con  licencia  deüs- 
íetíea  uie  refsro.  Hasíe  más  ver  y  descansar. 

NiCET.— Adiós,  señor  Bcrmüdcz. 

A3DKü.-Vaya  üsled  con  Dios.  (Mufh  de!  señor  Bermúdez,) 


'      ESCENA  IX 

.:ASD  IíL'iSAL,  ÍJÍCETA  y  Juego  SSríAFINA 

Ko?^^^í;~^°^'^„^^^'^^^  '^^  ^^^^^^^  ^^"ñ'C)  ona  pesadez  en  la  ca- 
í)c..a...  Me  voy  a  llegar  a  la  íúberna  del  Rüspa  a  vé¡r  si  me  dea* 

NicBT.— Nü  tardes,  que  yo  me  voy  a  íroer  íambián  la  compra ' 
/7a  nitínana  y  al  íicrboiarfo,  que  se  me  ha  ocurrió  ün  ffüiso  hue- 
vo qae  sus  vá^s  a  chupar  ios  dedos. 

pn^fíÜnTí^-^x  gii''so  nuevo?  Mañana,  la  chica  y  yo  comemos 
en  la  r¡enda-Asiíó.  (Mutis  segunda  derecha,) 

iviCET.-^Ssrafma?  ¿lías  ecbso  los  garbanzos  en  esoa?  "^ 
SeíSi^^'T     ^"^^^'^  Media  jicara  ná  más.  Hay  que  íraer...  (Ssla 

«  ÍÍ1Í7J'"~^'^'^  P^^  ^''°^'  ^^®  ^'"^  ^^y  <^Q«  comprarlos  mo/^os 
y  echan  sosa  pa  qne  se  ablanden.  Ten  cuidao  de  la  tienda.  (Mw 
,tis  primera  derecha.) 

Seraf.— Vaya  usted  tranquila.  (Mirando  a  derecha  e  Izqufer 
tía,)  ¿stoy  asustada,  no  sé  qué  hacer.  Me  faltará  valor.  (Pequ»* 
^^  Psu^s.J  ¡oaquín  me  escribe  que  eslá  lodo  arreglado. 
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ESCENA  X 

SiiríAFiíNA  y  EL  VERDERÓN 

Verde.  (Porta  izquierda.)  Phs...  Phs...  lEsfás  solaí 

Serap.— jfcl  Verderón! 

Verde.— ¿y  íu  p^sdre? 

Serap.— En  !a  íabernes. 

Verde.— jY  ia  fiera  corropia? 

Í^ERAP.— ¿Quién? 

VcRDE.— Tu  madre. 

Seraf.— En  la  fienda. 

Verde.— Pücs  arzando  qac  dsn  candela. 

oERAP.— |Ay,  que  no  rne  atrevo!  jMe  da  mucho  miedoí     ^ 

Z^u^^'rÁ    y^**  ^'^  ®  "^^'"^^  ^^^^  "03  vas  a  poner  en  Un  apuro! 
10  has  leído  la  caria  de  Joaquín  que  esfá  iodo  arreg/áo? 
C>ERAP.— bs  que  no  he  entendido  algunas  cosas 
VRDi3.-6erán  las  fallas  de  ortografía,  porque  ha  escrito  con 
jpiz. 

Seraf.— {Qué  dirán  mfñ  padres! 
.^  VERDE.-En  ciianfo  sepan  que  el  cura  os  ha  leído  la  pfsfo/j 
USan  Pabló,  ^erdoncirén.  ¿Lo  í/és  íó  preparao? 

OERAP.— Si;  he  cogido  un  poco  de  ropa. 
rpJ:^^%~^^^'^^  andando,  que  Joaquín  esfará  en  la  estación. 
\^n.ra  ^eraíway  saJe  al  punió  con  un  pequeño  lío  de  ropa.) 
í/are  prisa,  muchacna;  que  el  liempo  es  oraUna 
OERAP. ^Vamos. 

^na^^u/íal^aT^^^^  ""  momeníó.  (Enfra  en  la  tietida  y  sale  con 

Serap.— ¿Qué  haces? 

VERDE.— Para  Ir  focando  toda  la  noche. 

OERAP.— ¿Por  dónde  nos  vamos? 
L  Í?Í?'"T°^  aiií.  //2írwerJa.;  Aquel  coche  nos  espera.  (Mu- 
p  ae  Cierafína.  El  Verderón  avanza  despacio  y  presumiendo  se 
WJga  la  guitarra  en  el  brazo  izquierdo;  se  da  un  papirotazo  en 
f/ala  de,  sombrero  y  dice:)  Esía  faena  mía  va  a  ser  más  soné 
quz  dar  el  quiebro  de  rodillas  mcíío  en  un  baúl.  (Mutis  pisaudo 
^enudito  y  contoneándose,)  y      uu^ 


^    2C>    '--! 

ESCENA  XI 

ASDRÚBAL^y  luego  NICERATO 

AsDRú,  (May  despacio  por  fe  segunda  derecha, J—Uzgo  a  la  , 
bebedurfa,  y  me  dice  el  bebedurarío:  Esía  noche  no  hay  mus 
porque  los  de  la  pcinida  se  han  ido  pa  Rosales  a  oír  la  Banda 
Municipal  qü?.  toca  por  primera  vez  la  apertura  de  los  Maestros 
Canteros.  También  es  hümorciío  oir  la  Banda  con  el  calor  qu« 
hace.  {Llega  per  la  izquierda  Niccrato  muy  agitado  con  una 

guitarra  iiccfia  cisco.)       ,  ^        .  ♦ 

NiCFP.—¡Ay,  serior  Asdrúbal,  que  no  puedo  mas! 

AsDRú.— fíQüé  ocurre,  hombre?  (Reparando  en  la  guitarr^-^ 
iHabrá  qne  poner  ün^  «juiíarra  a  esias  clavijas! 

NiCER.— Esio  no  liíne  importancia,  es  que  han  tocao  con  ella 
en  la  cabeza  de  un  paiTOqüiono.  Lo  importante  es  lo  oíró. 

AsDRiL— ¿Y  qué  es  lo  otro?  ^     . 

Njckr.— La  Serafmc. 

AsDRú.— ¿Mi  hija?  ¿Qoé  pasa?  ¡Habla  yaí 

NiCER.— iQft«  no  sé  cómo  decirle  o  usted  que  la  acabo  de  ver 
en  i\D  coche  con  d  Verderón  y  una  maleta  en  el  pescante. 

AsDPú.— E'^o  c^^  qúc  me  la  hüA\  ratao.  Lo  de  jbaquin,  herido, 
ha  sido  ünn  cngañii:!.  Ei  que  se  iba  a  Méjico  era  el.  ¿Por  qué 
estación  se  vo  a  TrpiJ'Oguaico? 

jvjicER.— Creo  ccc  por  la  dei  Niño  Jesús. 
AsDPú.— Pues  íoma  un  auromóvil,  dos  coches,  una  triciclcía 
f  mándalos  detener  si  ioá  ves.  (óaie  corriendo  Nicéraío  con 
gui farra  y  todo.) 


ESCENA  xa 

ASDI^UBAL  y  NlCaXA 

AsDRú.-iAnda,  la  Níceía!  ¡Cómo  se  io  di^^o  yo  pa  que  no  le 

dé  el  ataque!     *  ,        ,    ,,      .j-     ■  ,^^n 

NiCET.-c'Por  Ja  r-rimera  derecha.)  ¿No  te  Labias  ;do  a  jUgar. 
al  raún?  Yo  te  hacía  echando  órdapo  a  la  grande. 

e^.SDRú.— ¡Pues  ei  ordago  ha  sido  a  ¡a  chichi  ¿oa^'SS  !o  que 
pas 


a?  (May  emocionado  y  tartamudeando.^ 
NiCET.—Me  alarmas  ¿qué  es  eíloV 


i 


6W9     21'    tSÜÍ 

AsDRú.— Prepárate  pa  recibir  ona  noticia:  como  si  te  dijeran/ 
por  ejemplo,  que  la  Serafina  se  había  fugso  con  Joaquín, 

NiCET.— ¿Cómo?  ¿Qué? 

A5DRú.~-¿Esíás  preparado?...  Pues  eso  es. 

NicET.-  f  r/ra  ¡o  que  ¡leva  en  las  manos.)  ¡Hija  de  mí  alma! 
{Cae  desmayada  en  ¡os  brazos  de  Asdrúbal.) 

AsDRú.—( Asdrúbal  con  su  mujer  en  ¡os  brazos  se  lleva  una 
mano  a  la  cabeza  y  dice  anonadado.)  {Me  veo  camino  de  Méji- 
co en  olro  tragaláníicol 


TELÓN   RAPÍDO 


CUADRO   SEGüMDv^ 

Bacena  partida.  A  la  derecha  del  público,  la  antesala  del  Jusírado  de  guardia,  Pucrfa 
:!  foro  ijue  da  a  un  pasillo.  A  !a  derecha  puerta  de  entretía  (la  de  la  calle),  D03  o  rraa 
iflncos  fin  uno  sf  hallan  la  señoril  Nic^tí  y  Asdrdba)  y  20  otro  Serafina  dsinostrancü 
ie'..=)1iií!ibre.  Procúrase  que  csfért  colocados  de  manera  uvie  lo  vea  todo  e!  público  A 
»  i¿qijicrda.  el  desoaíno  de  los  oficiales  de  íjuardia.  Una  mesa  vieie  dereg^uiar  tart>afio, 
■uutro  siiiaa  y  un  banco  tíe  rn.3dcra..5obre  id  mesa,  ad.'niás  de  ias  plumas,  pr.peles,  'Añ- 
oro, cíe.  habrá  un  timbre.  Puerta  á!  ¡oro  /  oira  ái  coTruriicaciec  con  la  anlcaola.  A  la 
{fluierdd  una  pueiTe  aue  no  funciona,  Aircdfdor  de  Id  mesa,  jugándose  las  pestañas, 
flSn  Pernándc2  (O-Hcial  bábüitado).  Sáí.cí.ez  (Kocríbleníe).  Parro.ado  í Guardia  de  se- 
foridad)  y  González  (Aiguacü).  V  j  -^e  paíscno  v  übvíi  ana  gorra  gaionccda  d->  piala. 
«rnándcz,  Sánchez  y  Parrondo  aetita-Jos  v  González  úi  pía. 


ESCENA  PRIMERA 

FEBNAND  EZ,  SÁNCHEZ,  GONZÁLEZ,  PARROííD  O  (a  la        Jerd«i 
NICETA.  NICERATO,  A5DRUBAL,  SERAFINA  (a  la  derecha). 


ER.— Hagan  juego  señores.  ¿Esfá  hecho?  No  va  más. 
Parrón,— Con  permiso.  (Mete  mano  al  dinero  de  la  banca 
?;v7  cambiar.}  Voy  a  cambiar  <£.s\a  peseta. 
Ffer.— Quieto;  que  no  se  ha  dado  el  caso  de  que  metiendo 
mano  aquí  un  punto  haya  crecido  el  dinero.  Apunte.  (Cogien-' 
^0  la  peseta  que  habrá  dejado  Parrcudo.)  ¿Güénía  jaega  est*^ 
'  ieía  fülsci?  ^  ■ 


Pai?í?on.— Cinco  reales.  ,        §1 

Sánch.— Es  usted  de  alivio,  Parrondó.  Ahora  meíeüsíed  una  g  J 
peseta  fu!  y  antes  ha  levaníao  un  muerto;  no  va  usted  a  poner  'I 
más  los  pies  aquí.  ,=«      í 

Fer.— Lo  que  no  va  a  poner  más  son  las  manos,  (empieza 
a  tirar.) 

NiCEr.-— ¿Tú  fies  idea  del  tiempo  que  Hirvamos  aquí? 

Asf>Rii.— >!€  parece  que  en  este  locai  celebraremos  noesfras 
bodaa  de  piaíino, 

NiCET.— ¿Qué  hora  será? 

AsDRú.— Me  he  olvidao  el  reloj.  Pero  cuando  nos  avisaron  de 
la  Comisciríü  que  habísn  detenido  ^  esta  mala  hija  y  a  los  sin- 
vergüenzas que  la  acompañaban,  eran  las  once.  Tres  horas  que 
tardaron  en  hacer  el  atascado... 

NiCET.— El  atestado. 

AsDRú.— Me  es  incalculable.  Lo  cierto  es  que  tardaron  tres 
horas  y  dos  que  llevamos  aquí...  pues  son...  I>r.be  ser  muy 
tarde. 


ESCENA  II 

DICHOS  y  MCESATO 

t^iCEP.— (Entrando  por  la  puerta  de  la  calle.)  fá  estoy  de 
vüeltaT  Aquí  íié  usté  los  puros  de  quines  del  estanco  de  la  Puer- 
ta del  Sol. 

AsDRú.— ¿Y  el  carancho  pa  el  juez? 

NiCEñ. —Tómelo.  (Lo  saca  envuelto  en  un  papel  del  bolsulo.) 

AsDRú.— Perdona,  hijo,  que  te  molestemos  tanto... 

NiCER.— De  ná... 

AsDRU.— ¡Allí  No  te  se  olvide  que  tiés  qüc  declarar  que  el  ver- 
derón y  el  Joanuín  son  dos  frescales  que  se  han  UeVao  a  la  chica 
con  engaños,  y,  sobre  /do,  que  íúconoces  aljoaqüin  que  es  una 
mala  persona. 

NiCER.— Pero  si  yo  no  le  cono/.co.  ,  ,     - 

AsDsu.— No  importa.  Tú  vienes  aquí  como  testigo  falso  ^no 

te  se  olvide.  ^  ,    j  i  ^«o  i 

GONZÁ. —Hasta  luego,  que  ya"  estoy  paimao.  (Sale  del  acs^^ 

pacho.)  M 

AsDi?u.~Oiga,  ¿cómo  tarda  tanto  el  señor  jaez.  _^| 

GoNZA.-^Porqiic  ha  ido  a  un  crimen  pasional,  como  dicen  10« 

reportizrs,  a  un  besugo  y  a  íresMampji-.illda.. 
A^Dmi.—Eníerao 


CoNzA.— Besugos  son  las  maerfcs  repentinas  y  lamparillas 

los  sucesos  sin  imp-Oríancia;  vamos,  como  si  se  rompe  asled 

una  pierna. 
NicET.— O  como  si  se  rompe  usted  la  cabeza. 
AsDRU.— ¿y  por  qué  no  nos  despachan  esos  señores?  — ',' 

GoNzÁ.— Esíán  alareadísimos  con  unas  diligrencias.  * 
A3DRU.~(M¡'sferíosai?7enfe.)  ^Quiere  usté  poner  esas  dos  pe- 

defcio  a  una  sota?  (3e  oyengoípes  dentro.) 
GoNZÁ.— Llama  un  detenido.  ¿Qué  quedrá?  (Va9€  por  el 

fondo.) 

AsDRu.— Gachó  qué  nochecita.  Si  lo  ¡legro  a  saber  ioddeio 
que  se  piren. 

NiCER.— ¿Qué  hora  será  ya? 

Asi?Ru.— Cuando  nos  avisaron  que  habían  deíertida  &  esía 
mala  hija... 

NiCET.— Sigues  con  el  reloj  descompuesto,  Gáüaíe.  Y  ño  ha- 
Wes  de  la  chica  pñ  ná.  Mírala  ahí,  tan  fresca,  sin  hablar, 

5n,RAF.— ¿Y  qué  voy  a  decir,  madre? 

NiCET. — ¡Cállese  usled;  yo  no  soy  su  madrel 

Seraf.— ¡Vé  usted,  padre! 

NiCET.— ¡A  callar!  Este  hombre  no  es  sü  padre^ 

y\SDfiu.—¡Eh,  tú!  que  descarrilas. 

NíCCT.— No  sé  lo  que  me  digro. 

AsDRU.— Claro  que  no.  Pobre  chica,  está  reconcomía  por  Id 
vergüenza. 

NiCER.— ¿Nos  despacharán  enseguida? 

A.SDRU,— ¡Qc!íá!  Tú  SQl-.s  de  aquí  con  la  asolQta. 

NiCER.— Ef.lonceo  voy  a  avisar  a  mi  madre  qac  no  fcnffa 
cuida  o.  * 

NíCEr.— Arda  hlio,  vete  y  düa  qne  esté  tranquila  que  la  No- 
.^cqcDue  'a  k  pasQi  ás  con  ella. 
I  ''  ríííSR.-^Has  a  ahora. 

'■:     AsDRü.— ;/.h  oye!  ¿S'gües  viviendo  en  las  Ventas? 
NfCEí?.**'^'^!,  senór. 

AsDRu  — ues    e  paso  te  llegas  al  Puente  de  Segovía  a  cesa 
izm\  cuña-',  y  \t  f'  ees  'o  que  ocurre. 

NíCER.-  r'-uá  bien,  maestro.  {Aparte.)  Sí  que  h-sho  las  4icz 
de  ulíimao.  (Mufís.) 


I 


ÜS-Í 


^     ESCENA  lli 

ICHOS  menos  NICERATO 

Go^zk.— (Saliendo  por  el  foro.)  ¡Qué  cosas  se  le  ocurren  í 

ese  detenido! 

AsDRu.— ¿A  cüalo?  ¿AI  manco? 

GoNZÁ.— No:  al  Verderón;  al  que  vino  con  usíes. 

NiCET.— ¿Y  qué  Iripa  se  le  ha  rolo? 

GoNZÁ.— Me  ha  llamaópa  pedirme  cuasi,  llorando  una  ración 
abundante  de  queso. 

AsDRu.— Estará  desmayao.  ,    j  .  ^ 

GoNZÁ.— Quiá,  si  el  queso  es  pa  los  palones  que  no  le  dejail 
dormir. 


ESoENA  IVl 

Dichos.  BERMIÜDBZ  y  tre»  ddcnldos  coi»  cJ  gnardla  l.« 


GuAR.  1.**— Buenas  noches. 

GoNZÁ.— /Cayó  pieza?  .  . 

GuAR.-Una  chapucilla.  Toma,  tres  barajas  y  unas  fichas 
6c  lo  da  en  un  paquete  y  un  sobre  de  regalar  íamaño.) 
"  GoNzA.— ¿Has  intervenido?  ,^        .,  ^  #, 

GuA».— No,  dame  ei  sobre  firmado.  (González  entra  en  la 

^^AsDHu!— Atiza,  el  señor  Bermüdez.  Esta  noche  viene  íó  el 
barrio.  Y  se  hace  el  chivo  loco  pa  no  vernos. 
Go^zk.-~( Entrando  en  la  escribanía.)  Otro  aíesíadito. 

Fer  — ¿Qué  es? 

GoNZÁ  —(Lo  lee.)  Una  timba  que  hon  sorprendido. 

Fer  —/Juegos  prohibidos?  Al  calabozo  en  seguida  !os  pun- 
tos. A  ver  las  barajas.  (Coge  una.)  Esta  es  mejor  qtie  la  noes- 
íra.  (Empieza  o  barajar  con  la  baraja  de  los  detenidos.)  La» 
ochenta  últimas  tallas.  .      ,  .  „^  u^uaío. 

GoNZÁ. -Dejarlo  ya,  que  v2  a  venir  el  juez  y  no  habéis 

Pen.— Hagan  luego.  (Siguen  jugsndo  y  sale  González  qut 
ontre^a  una  caria  al  guardia  que  se  va  a  la  calle.) 


—  25  -. 

GoNzA.—^/í  ¡os  deienfdos.)  Vengan  por  aqof.  (Se  lleva  a  los 
detenidos  por  el  foro.)  (Bcrmúde?.  no  ha  cesado  un  momento 
•  -ie  taparse  la  cara  con  un  panudo.) 

AsDRu.— ¡El  señor  Berniúdez  deicnidol  ¡Me  he  qüedao  hecho 
in  areohío! 

NiCET.— ¡Eso  debe  de  ser  Qn  mal  querer!  Porque  cl  señor 
Bermúdcz  paece  más  bueno  qüc  San  Expedito. 

AsDRu.— U  lo  otro.  Que  ya  sabes  que  no  son  cazadores  iodos 
ios  qoe  van  por  el  monte.  (Sale  González.) 

NicET.— Prcgúnlalo. 
;      AsDPu.— ¿Quiere  üsícd  decirme  por  qile'  han  traído  a  esos? 
\     GoNzÁ.— Porque,  juegan  con  ventaja,  »on  del  pego. 

AsDKu.— ^/1  Niceía.)  ¿Quieres  que  me  mtre  en  ese  espejo? 

GoNZA.— ¿Conocen  ustedes  a  alguno  de  ellos? 

NiCET.— Al  qoe  se  tapaba  la  cera 

AsDRU.— (Le  da  un  puro.)  Ahí  vñ. 

GoNZÁ.— Gracias.  Vaüentc  sinvergüenza.  Tiene  dos  procesos 
por  estafa  y  otro  por  contrabando.  Estaba  en  libertad  oalo 
fianza. 

AsDRu.— Con  una  así  íe  debías  haber  casao  tú.  (Sale  Parrón^ 
tío  de  la  escribanía.) 


ESCENA  V 

•JííchM,  é!  GUARDIA  2.".  VERULES  y  cl  NINCIII.  Verules  es  ui  ffó  que  toCa  Is  gutfa- 
rra  y  lleva  ai  Nincht  corno  una  especie  de  Lcizarilio. 


CuAR.— Sanias  y  buenas. 

Parrón.— Hola,  Fermín. 

GuAR,— Ahí  va  eso.  (Da  el  atestado.) 

GoNzA.— (Leyendo  eJ  sobre.)  Atilanp  cl  Ninchi  ¿quién  es? 

NiNCH. — Servidor, 

GoNzA.— ¿y  por  qué  íe  llaman  el  Ninchi? 

NiNCH. — Porque  mi  padre  era  aJemán.  (González  le  da  un  cp^ 
■pon.)  Cüidao  con  "los  coches:  que  me  va  usté  á  despeinar. 
(Deja  al  descubierto  unas  greñas  tremendas.) 

GoNZÁ.— ¿y  rú  que'  has  hecho?   ' 

NiNCH.— Soy  el  autor  de)  crimen  de  esta  mañana. 

GoNZÁ.— ¿Cómo? 

NiNCH,— Ná,  que  le  he  clac  a  mi  novia  siete  püñalás  con  Gn 
[sopiilio.  ¡Usté  verá!  (González  reincide  en  ¡o  del  capón.)  ¡Aguan- 
|aí  Se  está  poniendo  esto  que  no  se  va  a  poder  venir  aquí, 
•  PoiaAi^H'^/  Qoai^la.)  ¿Qü$  bao  hecho  éstos? 


—  23  '^^ 

CirAi?."^Canter  copias  sicalípticas  y  nn  poco  inmorales. 

Kjnch. — Diga  üsré  que  no  y  si  no,  afina,  (Al  Veru/es.) 

AsDHU.— Arrea;  va  a  caníar  acfüí.. 

Paííron.— ¿Qué  vais  a  hacer? 

NiNCH.— A  cantar  las  coplas  muy  bajilo. 

OoNzÁ.— jAqaí!  (Míiyenfddctdo.) 

NiNCH. — Sí,  señor;  aquí. 

GoNzA.— Bueno,  pero  que  sea  moy  bajifo. 

"HYUcñ.— (Aludiendo  a  que  le  desaten,  dice  al  guardia):  Sífior  ,^^1 
de  guardia,  ¡desembale!  (EJ  ^"wdia  desata  al  Verules  '1^ 

NinoJif.) 


MüMca 


1.' 


Cuélame,  cuélame, 
cuélame,  decía  Para, 
cuélame  gratis  al  cine 
cuando  esté  la  sala  obscura 
cuélame,  cuélame, 
cuélame  ya  por  favor, 
y  el  portero  complaciente 
dicen  que  al  fin  la  cuela. 


Creo  que  esto  no  es  sicalfíico 
si  se  canta  de  ün  móo  político 
y  yo  afirmo  sin  exagerar 
que  en  las  Ursulinas 
se  puede  cantar. 


2." 

Sóplame,  sóplame, 
sóplame  este  ojito,  Rifa, 
sóplamelo  con  cuidado 
poracie  í«ínffí>  ixnñ  pnifta. 


Sóplame,  sóplame, 
sóplame,  sóplamelo, 
y  en  esío  llegó  el  marido 
que  fué  quien  se  lo  sopl. 


FlabJedo 


NíNCH.--¿Ve  üsíé  como  son  inc-ceníe»?  (Timbre  en  la  escií' 

OoNZÁ.— M  Pürrondo,)  Estos  al  cQarío  y  desarma  a  éste, 
(Por  la  guitarra.)  (Entra  Qonzáhz  en  la  escribanía.) 

Fer.— Sécele  al  de  ios  duros  falsos.  (Mutis  foro  escribanía.) 

AsDíiu.--(Á¡ pasar  el  A'inchi por  delante  de  él.)  ¡Gachó,  qué 
aniericaniíü!  Parece  unos  zorros. 

'N\ti(ZH.—(Voíviéndoss  al  aeñor  Asdrúbal.)  Pues  no  me  la  he 
P'jcsío  más  que  dos  veces;  la  primera  dos  años  y  la  segrunda 
sieíe.  (Mutis  Parrondo,  el  Ninchi y  el  Verulcs  por  el  foro.  En- 
íreíanío  González  ha  sacado  al  señor  Longinos  y  después  de 
abrir  el  sobre  y  extraer  un  pliego  de  papel  de  barba  que  se  su^ 
pone  sea  el  atestado,  pone  el  sello  en  el  mencionado  sobre,  sale 
y  se  lo  entrega  al  Guardia  2.'^) 

NiCET.— Anda,  pa  que  íe  embobes. 

AsDRu.— Me  ha  dejao  escarchao  con  la  salida. 

GuAR,  2.°— (Cogiendo  el  sobre,  i  Buena  guardia.  (Mutis  poi  la 
de  entrada.) 


eSCENAVI 

DICHOS  menos  GUARDIA  2.o— LONGINOS 


1-ER.— (^/4  Longinos.)  ¿Cómo  se  llama  üstecit 
LoNGi.— Longinos  N.  y  Arambüro. 
Fer.— ¿Edad? 

LoNGi.— Un  duro,  cuatro  pesetas  y  fres  rcale? 
Fer.— ¿y  eso  qué  quiere  decir? 
LoNGi.— Cada  real  es  un  año.  Eche  üsfed  la  cücntíi.'' 
Fer.— Aquí  no  tomamos  las  declaraciones  con  tenedor  de 
libros.   . 
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LoNOi. — Pücs  ponga  üsíé  treinta  y  nueve.  ^. 

Fer. — ¿Profestón?  w, 

LoNGi.— Mechero  mecánico  suplente.  •  fi^ 

Fe».  —Eso  es  ün  aparato  más  bien,  J 

LoNGi. — Pues  ponga  administrador  de  loterías,  ambulante^       1^ 

Fer. — Tariípoco  es  una  profesión.  Pondremos  cesante. 

LoNOi.— Ponga  lo  que  quiera,  pero  cesante  no  ha  sido  nunca 
una  profesión. 

Fkr-— ¿Soltero  o  casado? 

LoNOi.--  Ni  !o  Qno  ni  lo  otro. 

PfiH. — Enionces.  viudo. 

LoNQi. — Tampoco. 

f'tíH.— ¿Entonce»,  qüéí' 

LoNOi.— ('CoA7  c/rr/o /77/5f^r/o.J  Que  pongan  hílvanao. 

'f't.a,—  (A  óánchez.)  Pon  soltero.  ¿Es  cierfo  que  oi  dnr  •«  .  , 
voeifa  de  la  compra  de  unos  décimos,  entregó  Usted  dos  duros  t 
la'^os7 

toNGi.— ya  he  dicho  en  la  Comisaría  que  eso  es  ün  falso  ics- 
Umonio. 

f'K«.— E?  verdad   (A  Sánchez.)  Di  que  se  afirma  y  raliCca  cd  • 
te  oeciaración  prestada,  > 

I  oNGi.— Bueno. 

PtíR. — ¿Sabe  usted  firmar? 

I^NGl.— ¡Como  usted  quiergt 

P«n.— ¿Sabe  usted,  si  o  no? 

LoNOi.^ — Si,  aeñor 
'  Pew. — Firme,  (Longfno;)  se  acerca  a  Iñ  mesa,  Fernández  ledf 
vnri  plurrnf  y  Longfnoif  íiac¿>  al  brazo  derecho^ue  llevaré  oculto 
pf'Qado  al  cverpo  ¡yor  denrn>  del  pantalón  y  fírmará  colocándole 
Jueffo  e/ brazo  conw  lo  llevaba.}  [Y ó  <i.^  x^üñW  iDéleseío  íucral 
iToc<^  e/  rimhre.) 

LoNGi.— S»  Una  promedia,  ¿sabe  Usted?  f'^/r/^ra  OonzA,'e7..) 

Peit.—  Éste  al  cuarto.  (Timbre  dentro.)  61  fimbre  del  íeléfonít, 
\  vvrt   cio«i>  í-.H   (Saleo  del  despacho  oor  la  ouería  del  foro  Oow 
Ve/  V  Lunalnoa.)  ^ 
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ESCENA  Vil 

DICHOS  y  NICERATO 


NiCER.— Ya  estoy  aquí.  (Por  la  puerta  de  la  calic.) 

NiCET.— ¿Has  sido  cn  ün  tasi? 

NiCER.— No,  señorn;  pero  como  tenía  qoe  llegarme  al  PQenfe 

Scgovia  y  a  las  Ventas,  he  partido  la  diferencia  y  me  qüedao 
en  la  Plaza  Mayor  tomándome  medio  chico  de  horchata, 

AsDRU.— ¿Han  abierto  ya  los  portales? 

'NiCEíi.—Enfad/a  no.  (Se  sienta  al  lado  de  Serafina.) 

GoNzk.— (Entra  en  ¡a  Escribanía)  Avisan  de  la  casa  de  soco- 
rro de  la  Inclusa  que  ha  ingresado  un  herido  gravísimo. 

P{£R,_Pües  di  que  haga  el  favor  de  no  morirse  hasta  Oüe 
vaya  el  juez.  ¡Ah!.  y  de  paso  sácate  al  Verderón  de  la  jaüia. 
(Mutis  de  González  por  el  foro.) 

NiCER.— ^"4  Serafina.)  Anda  que  en  buen  fregaó  nos  has  me- 
tido. Ya  sabía  yo  que  tanta  novela  acabaría  en  ésto. 

Seraf.— ¿Y  a  ti  quién  le  ha  dao  platillos  en  esta  charanga?^ 

NiCET.— Deja  a  esa  descasta  y  ven  aqu'.  (Nicerato  se  camt4a 
de  sitio.  González  sale  de  la  escribanía  habiendo  dejado  al  Ver- 
derón en  ella.) 

Fer.— ¿Cómo  se  llama  usted? 

Verde. — El  Verderón. 

Fer.— Yo  digo  al  patronímico. 

Verde. — De  eso  no  me  han  dao. 

Fer.— Nombre  y  apellido. 

Verde.— ¡Ah,  ya!  Alenedoro  Iñigúez  y  Rülz.  • 

Fer.— ¿Edad? 

Verde.— Pí7  San  Juan  veintitrés  años. 

Fer. — ¿Profesión? 

Verde.— Torero,  contrabandisia  y  poeta,  ¿Qué  pasa? 

Fer.— ¿Pero,  cómo  es  eso? 

Verdb.— Cuando  no  hay  corridas  vendo  imas  libras  de  taba- 
co habano  que  hace  un  amigo  mío  con  hojas  de  eucaliíos,  y 
cuando  no,  invento  copias  pa  los  ciegos.  Oiga  usté  mi  ú'fiiila 
poesía: 


Yo  me  encpmendé, 
yo  me  encomendé 
con  las  grajides  faíigüiías  de  la  mQeríe 
a  San  Isidro  Labrador. 

Feh.— Suspenda  la  poesía  y  conteste.  Usted,  por  consejo  de 
Ün  tal  loaqüín  Meléndez... 

Verde. — Mi  matador. 

Fer.— Ha  ido  en  busca  de  Serafina  Caníalaüva,  a  fin  de  IIe« 
varia  donde  la  esperaba  Joaquín  para  fugarse. 

Verde.— ¿Y  qué  tengo  que  decir? 

Fer. — ¡La  verdad! 

VERDE.—Pues,  sí,  señor.  (Fernández  foca  el  timbre.) 

Fer.— (Se  asoma  a  la  puerta  González.)  Que  pase  Serafina 
Caníalaüva. 

GoNzÁ.— (O?  Serafina.)  Eh,  Joven. 

NiCBT. — ¿Es  a  mí? 

GoNZÁ. — No;  es  a  sü  nieta  (Con  sorna.) 

AsDRU.— Hemos  perdido  la  juventud  en  estos  bancos.  (Se  le* 
Yanta  Serañna  y  se  dispone  a  entrar.) 

OoNzA.— (04  Serafina.)  No  se  olvide  de  lo  que  la  dije;  si  quiere 
jralir  bien,  échese  usted  la  culpa  de  todo. 

Seraf.— Gracias.  (Entra  en  la  Escribanía.  Asdrúbal  se  pone 
'JB  escuchar  por  la  cerradura.) 

QoNZÁ.— ¡Ehl  ¡Sociólogo!  Que  está  osíed  violando  el  secretó 
■del  Sumario. 

AsDRU..— No  sabía  ná. 

FER.--fi4  Serafina.)  ¿jura  usted  decir  la  verdad? 

Seraf.— ¿Y  qué  hacer? 

Feh.— ¡Vamos  a  ver!  ¿A  usted  la  ha  raptado  Joaquín  Meléndez? 

Seraf. T-Sí,  señor;  digo,  no,  señor;  digo... 

Fer.— ¿Qoé  dice  usted? 
'    Seraf.- Perdone,  tenor;  estoy  ün  poco  trastorna.  Como  es 
3a  primera  vez  que  me  veo  en  cosas  de  justicia. 

Fer.— Cálmese  y  contesté.  La  ha  raptado,  ¿sí  o  no? 

Seraf.— No  señor.  Le  he  raptao  yo.  Yo,  digo  él;  él  no  quería 
J  me  obligó,  digo  le  obligué  a  que  se  marchara  conmigo.  Y 
coando  nos  cogieron  le  estaba,  digo  me  estaba  diciendo;  Déja- 
me, por  Dios,  Serafina,  que  me  va  a  reñir  mi  madre. 

Fer.— ¿Y  quién  le  ha  indicado  que  declare  en  esa  forma? 

Seraf.-— (Coj?  mucha  naieralidad.)  El  Algüaí*il,  (repuesta  y 
comprendiendo  que  se  ha  <coIao*.)  digo,  no;  es  ia  verdad. 

FEa.--Pü2S  éste  ha  dicho  que  fué  a  buscarla  de  «arte  de  sü 
lurio. 

SscAF.— ^7o  haga  Ciíed  r^itó,  A  éste  le  he  raptao  yo  ícmb'tfT. 
jQoe  lo  diga  él. 
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Verde. —Ya  podías  haberlo  advcríido  anfes,  so  pssmá,  lo  que 
Ibas  a  decir. 
_^    Per.— Vamos,  aquí  lo  qüz  ocurre  es  qüc  usté  e&íá  decidida  a 
"felvar  a  sü  novio. 

pSERAr.— Si,  señor;  y  yo  le  agradecería  qfls  nos  proíeglesc. 
/^  Verde. —Eso  es  la  chipén.  Ande,  arréglelo  y  le  daremos  una 
Inena  propina. 

Fer.— Eso  es  una  prevaricación. 

Weud'b..— (Muy  contento.)  Sí,  señor.  Lo  que  üs|ed  quiera. 

Fes. — ¿Usted  sabe  lo  que  es  prevaricar? 

Verde.— ¿Yo?  ¿Pa  qué? 

Tiiü.~(Aparte.)  Es  un  infeliz.  Bueno,  vo  haré  lo  posible  por 
trr^^\ciY\o.  (iGCci  el  timbre.) 

Serap.— Muchas  gracias,  señor.  Yo  creí  que  osíedes  lósjoe- 
tes  no  eran  tan  buenos.  (Entra  González.) 
:■  Verde.— f*S5C5  el  puro  de  marras.)  Fúmeselo.  Es  el  último 
^e  una  caja  que  me  echaron  en  un  brindis. 

Fer.— Firme  usted  ahí.  (A  González.)  Esíc  al  cDarío. 

Verde.— ¡Me  han  ú<¿\qo  aplanutisf  Y  decía  que  lo  iba  a  arre- 
lar,  Esíaba  por  pedirle  el  puro.  (A  la  Serafina.)  ¿Qüiés  algo 
a  Joaquín? 

Seraf.— Que  cuando  declare  me  eche  toda  la  culpa. 

GoNzA. — Venga  conmigo. 

Verde.-  (A  González.)  Mire  üsíed  que  yó  estoy  casíigao  de 
os  toros,  de  los  revisores  del  tren  y  de  los  naranjos;  y  ná.  Püea 
on  dos  noches  en  este  calabozo,  el  arrastre,  (¿e  lo  lleva  Oon- 
áiez  por  el  foro.) 

Seraf.— ¿y  el  arreglo? 

Fer.— Ahora  lo  intentaremos. 

Seraf.— ¿Será  seguro? 

F^er,— Veremos.  (A  González  que  sale  de  encerrar  al  Verde* 
•on.)  Di  a  los  padres  de  esta  muchacha  que  pasen.  (Sale  Oon» 
ález.) 

i,-GoNZA.— íEhl  que  aquí  no  se  puede  dormir;  ¡ 

Asdru.— Si  que  se  duerme  malamente,  ¿Qoé  Ocurre? 

GoNZÁ^—Qoe  pasen  ustedes. 

Asdru.— ¿Palabra  de  honor  qoe  podemos  entrar?  ¿NO  será 
na  errata? 

Gonzá.— Es  que  van  a  declarar. 

Asdru.— Anda,  Niceta,  que  íó  llcg^a  en  esfc  mnndo.  (A  Nlct*^ 

fo.)  y  tú,  no  te  se  olvide  lo  qae  has  de  decir, 

NiCER.— Está  bien. 

AsDnu.~-(Abriendo  la  puerta.)  ¿Dá  osted  licencia? 

Fer.— Adelante  y  nada  de  tratamiento».  Siénttn^e.  (Eo  el aefo 
sdrúbalda  un  puro  a  Sánchez  y  otro  a-  Fernández,  Se  slentaiuy 

Gonzá.— C4  Niceraío,)  ¿Usted  es  de  la  fíunüia,  quizá? 
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iCEU. —No,  Señor, 

GoNZÁ.— ¿Pues  a  qué  viene  Lisíed?  .^ 

NiCER.— Como  íesligo  falso.  (Como  si  fuera  una  ^,      cosa$ 

GoNzÁ.— Eso  es  ün  cielito, 

NiCER. — {Vamos,  ande!,  si  me  lo  ha  dicho  el  maestro. 

Fer.— ¿Usted  es  Asdrúijal  Caníalaüva? 

NiCET.— Sí,  señor. 

Fer.  —Haga  el  favor  de  cailar.  (A  Asdrúbal,)  ¿lüra  üsíed  decir 
Ja  verdad? 

AsDRU— .No,  señor.  (Pequeña  pausa.)  Prometo  ná  más. 

Fer.— ¿Por  qué? 

AsDRu.— Yo  no  puedo  jurar  porque...  (Mirando  a  todos  lados.) 
¿estamos  entre  hombrea,  verdad? 

Fer.— Naturalmente. 

kscmi.~( Dándose  importancia.)  Pues  no  pQedo  jurar  porque , 
éoy  anacoreta. 

Fer.— fCo/?  sorna.)  Bien,  bien.  Cuenie  entonces  lo  ocürridc 

AsDRU. — (Calmoso.)  Pues  verá  usted.  Yo  soy  el  dueño  de/ 
.ejcr  guitarrería  de  la  caíle  del  Veníorrilio. 

Fer.— No  se  í cnonre,  que  aquí  no  estamos  para  perder 
tiempo.  , 

AspRU.— f/j  Nlceía.)  ¿Te  has-  enícrao?  Que  aquí  no  est 
para  perder  el  tiempo. 

Ni?ET.— A  buena  hora;  los  hay  de  maníecao  y  fresa,  J 

Fer. — Vamos,  cuente  io  ocurrido  e^a  noche.  JJ 

Asdru.— ¡Ya  va!  Verá  usted;  yo  soy  un  aficionado  al  mus  y  ^ 
juego  bastante  bien;  como  que  le  doy  a  usted  dos  amarracospa 
seis.  (Se  levanta  dispuesto  a  irse  a  ¡a  taberna. 

Fbri— A  mí  no  me  da  usted  nada  y  le  ruego  qfic  no  haga  eró* 
nica  retrospectiva. 

AsDRU.— ¿Cómo? 

NíCET.—E!  señor  lo  que  qüié  decir.., 

Fer.— Usted  hable  cuando  le  pregunten. 

NiCET. — Pues  pregúnteme  usted. 

F'er. — Así  no  hay  modo  de  entenderse.  Conteste  a  mi  pre- 
guntas. ¿Usted  como  se  ha  enterado  del  rapio? 

Asdru.— Por  mi  dependiente  que  vio  a  lá  chica  en  un  coche 
con  ei  Verderón. 

Fer.— ¿Luego  el  novio  no  fué  a  buscarla? 

Asdru, — Me  tengo  porque  no. 

Fer. — (Á  Niceta.)  ¿Tiene  usted  algo  qce  añadir? 

NiCET. — ¡Gracia  a  Dios  que  puedo  hablar!  Pues  sí,  señor;  qOe 
ese  Joaquín  es  an  granuja  y  el  Verderón  otro  y  que  hay  que 
mandarlos  a  presidio  pa  ios  la  vida. 
\  Fer.— Eso  será  lo  que  disponga  d  señor  Jaez, 
'  NiCBT.— Eiiícaicea».-^. 
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ER.-- Eníonces  no  tienen  nada  que  añadir.  (A  Asdrúbal.)  Fir- 
me usíed  aquí.  (Le  da  una  pluma  ) 
'.   Nicf2T.— Esíe  hombre  se  lo  dice  iodo. 

<    As,Y)mj,~— (Rascando  la  pluma  en  el  pelo.)  ¿No  tienen  ustedes 
plumas  de  pico  de  polo?;  porque  con  cstd  no  me  apaño. 

Fer.— Pues  firme  con  esa.  (Lo  ¡mee.)  Ahora  usted.  (A  Nice^ 
ia.)  Bueno,  a  otra  cosa.  ¿Están  üsíedea  dispuestos  a  perdonar 
para  que  la  causa  no  sigfa  adelanle. 

AsDRu.— ¡Ah!,  ¿y  si  perdonamos  nos  podemos  ir? 

Fer.— Hasta  que  el  Juez  venga,  no, 

NiCET.— Pues  no  perdonamos  d«  ningún  modo. 

Fer.— Les  advierto  qüc  con  la  declaración  de  la  foven  y  la 
del  Verderón  hay  más  que  suficiente  para  que  los  absuelvan. 

AsDRU.— ¿Qué  hacemos?  (Á  su  mujer.) 

Fer.— Adeinés  que  así  se  evirercm  ustedes  molestias  y  decía-, 
raciones.  La  campanada  csíá  dada  y  se  puede  evitar  otra  mayor, 

Serap.— El  señor  tiene  razón.  Además,  Joaquín  me  quiere 
mucho  y  volverá  a  la  gniJarrcría.  y  cuando  se  muera  padre... 

AsDcu.— ¿Te  da  i;jual  que  el  sepelio  sea  maíerno? 

Serap.— Es  un  digamos.  Lo  que  yo  iuro  es  que  no  lo  harí 
más. 

AsDcu,— Nieeíá;  ¿perdonamos  o  nos  traen  el  oomler  áe 
casa? 

NiNBT.— ¿y  si  los  perdonamos  se  fien  que  casar? 

Fer.— Eso  será  lo  que  ustedes  quieran  hasta  que  sea  mayof 
de  edad, 

NiCBT.— Entonces  arregiao. 

Se8ap.— iQüé  buena  z»  uslcd  madre! 

NiCET.— Aguarda,  aguarda.  (A  Fernández.)  Ponga  Qsted  Bhf 
qOe  no  qniero  que  se  casen;  ponga  usted  remblén  qoe  Joaquín 
se  tfé  que  ir  a  Méjico  mañana  mismo;  ponga  usted  además.., 
(Todo  esto  ¡o  dice  dando  puñetazos  encima  de  la  mesa.) 

Fer. — Ya  se  lo  que  tengo  que  poner.  Salgan  y  esperen. 
drúbaí  se  dirige  a  la  puerta  que  no  funciona  y  quiere  salir 
allí.)  Esa  puerta  está  condenada. 

AsDRü-— Aquí  condenan  hasta  las  puerta».  (Se  oyen  ^  - 
^n  el  pasillo.) 

GoNZÁ.— Llaman  otr^  vez.  Debe  ser  el  Verderón  qtre  me  va 
h  pedir  ün  gato.  (Mutis  foro.  Salen  de  la  Escríbanla  Niceta,  Aa^ 
árúbal  y  Serafina,  que  se  sienta  un  poco  separada  de  sus  padres 
y  empieza  a  llorar  silenciosamente.) 

NiCER.~(Como  si  fuera  para  2/  un  acontecimiento.)  ¿Entro 
yo  ahora  a  declarar? 

AsDRü.— No  hace  falta;  está  too  arreglao.  (Con  cierta  (rlste- 
za.) 

NiCEB.~¿Eníonces  no3  vamos? 
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Aaoau. — ¡Qué  nos  leñemos  de  ir!  Este  írimesíre  pagaraoal 
quí  ci  inqüilinaío. 

FBfí.—(A  Sánchez.)  Cose  esas  dilfgrcncfas. 

NiCER.— Sentí  Niccía,  que  la  Serafina  esíá  llorando."  ' 

NiCET.— ¡Yase  habrá  qüedao  saTisíechal  ¡Descasta!  iQaercftJ 
dejarnos  solos  como  dos  perros  mueríos,  pa  que  nos  ahogaraíl 
la  pena! 

Setüaf.— (Levan féndose  aupUcanie.)  ¡Madre! 

NiCET.—jOjalá  se  hübiá  müerío  cuando  íüvo  el  garrotíllof 

AsDi^u.—Ánda,  perdónala. 

NiCER.— Perdónela  üsíé,  señd  Nlcefa. 

AsDRu.— f'w4  Serafína.)  V  tú,  besa  a  ía  madre;  ¿no  ve»  qüei 
esíá  llorando  por  ti?  ¡Vamos!  (Empuja  una  hacia  otra  y  se  abra-' 
zan.)  ¡Así  me  gusta!  Y  que  sea  este  el  abrazo  de  ía  calle  de  Vei« j¡ 
gara. 

GoNzÁ. — (Entrando  por  el  foro.)  Qué  ¿se  arregla  loo  a  sa- ; 
íisfacción? 

AsD?.u.~¿y  qué  se  le  va  a  hacer?  Al  f.n  y  al  cabo  se  trata' 
de  una  hija. 

GoNzÁ.— Sien  dice  el  rétulo  que  fiay  a  la  püería  de  la  cárcel,  >, 
(Saca  e/puro  que  le  dieron,  ie  muerde  ¡a  punta  y  mirándole  de&*^ 
predativ amenté,  añade:)  Odia  el  deiiío... 

AsDRU.— bi,  y  compadece  al  que  aquí  viene. 


CUADRO  y  leiÓN 


IBRICA  de  corbatas  "^oj^^^'^-'^f^- 

Leí  I  A...»  Mr>    ... Eleyanda,   surtido,   economía. 

RELLANES, 02 -MADRID -CASA  FUNDADA  EN  1870.  Precio  fljo 


ti    PARA  AUMENTAR  DE  PESO 
carse  nervios  y  músculos  y  adquirir  buen  apcíiío,  tome  el 

Hipodermol  =-= 


F  ^MACIA  DE  LA  Viuda  de  Q.  López.   ;»laza  de  isabel  ii,  i 

i^crtdHada  esMiitlHcate  m  el  dtcpacho  it  rc«ctM.  maorid 

)  TW  P  A  Ñ'Y       fotógrafo     Fuencarral,  29  -  Madrid. 
♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦ 

ñeros  publicados  por  LA  NOVELA  TEATRAL 

^   1. -TRATA  DE  BLANCAS. -Felipe  Trigo. 

2.-LA  SOBRINA  DEL  CURA.-Carlos  Amichas. 

3.-EL  MÍSTICO.-Santiago  RusiñoL 

4.-L0S  SEMIDIOSES.— Federico  Oliver. 

5  —LAS  CACATÚASi— García  Álvarez  y  Antonio  Casero. 

6.— EL  LOBO.— Joaquín  Dicenta. 

7.-CHARITO,  LA  SAMARIT ANA. -Torres  del  Álamo  y  As«a^. 

8.-EL  VERDUGO  DE  SEVILLA. -García  Alvarez  y  Muñoz  Seca. 

9.-TODOS  SOMOS  UNOS.-Jacinto  Benavente. 
lO.-EL  REY  GALAOR.-Francísco  Villaespesa. 
11. -LA  CASA  DE  QUIRÓS. -Carlos  Amiches. 
12.— FÚCAR  XXI.— Garda  Alvarez,  Muñoz  Seca  y  Pérez  FemándtB. 
13.-EL  RÍO  DE  ORO.-Paso  y  Abatí. 
14.-SOBREVIViRSE.-Joaquín  Dicenta. 

15.— ALMA  DE  DIOS.— Carlos  Amiches  y  Enrique  García  Álrarez. 
16.— EL  CARDENAL.— Linares  Rivas  y  Reparaz. 
17.-EL  POBRE  VALBUENA.-Arniches  y  García  Alvarez. 
18. -EL  HOMBRE  QUE  ASESINÓ.— Tradución  de  Antonio  er».Paloni 
19.-LAS  ESTRELLAS.-Carlos  Amiches. 
20.-DOLORETES.-Carlos  Amiches. 
21. -LA  SEÑORITA  DE  TREVELEZ.-Ci  .os  Amiches. 

rAPELOELAPAPZLBRA     »S  f  »  H O L A 


Lámpara  de 

filamento  *  metálico 

que  posee 

testimonios 

técnicos  de  su 

bondad, 

solidez  y 

duración 

o  sea 

mmesmam 

A      Su  mejor 
U      garantía 


CONCELSIOMARIOÍ  j 

L-CÓn     ORKSTfcirV. 

MARIAISA  PlNtOA.5.  (MAOfíi») 


LA  NOVELA 

TEATRAL 


Q 


ABEN-KÜMEYA 

POB 

Francisco  Villaespesa 

intérperte: 

Carmen  Cobeña 


10  til 


-r" 


f^' 


'7^-/' 


Año  11  Madrid  20  de  Mayo  de  1917 


La   Novela   Teatral 

Complemento  de   LA   NOVELA   CORTA 
COLABORADORES 

DRAMÁTICOS 
SaiLoóa.  -Bbkaventb.  -  Echeoaray. - Dicenta. - Linahes  Rivas. - Mabtínbz  SffiBfií. 

?U.VAB!B2  OuiWTEBO.-MABQUlNA.-VlLLAESPESA.-RuSlÑOL.-GuiMEHX.-REPABÁZ.-OuVBa. 

EL  saínete  y  la  HUMORADA 
A.J!MicaiEa.-PAso.-GAECÍA  Alvarez.- Abatí. -Ramos  Cabhión.-Vital  Aza^MoSoj 

v^BCA.-RlCABDO    DE    LA    VeOA.- LÓPEZ    SlLVA.- ASENSIO    MÁS. -CADENAS.- CASeBQ. 

JÓVENES  AUTORES  | 

ToaaEs  »bl  Álamo  y  Asenjo.-Ramos  Martín. -Pérez  Fernández.  | 

Antonio  Dominouez.-Paradas  y  Jimeneí.  ^ 

CLÁSICOS  I 

4a.iíísa«ÓN.-LopBDB  VBQA.-MoaETO.-LoPB  de  Rueda.-Tibso  de  Molwa.-F.  db  Roi*i^ 

ifl^SBSPBABB  . .  RaCINE  .  - COBNBILLE  .  -MOLIERB. -SCHILLBB  .  -SOFOCLBS  .  - EUBIPlDBS, 

Squ  iLO .- Abistópanbs. 
EXTRANJEROS 

J'ATOKaO.-OlACOSA.-ROVBTTA,   BRACCO.-RoSTAND.-BBBSTEIN.-DONNANY.-HBBVlBa.. 

raiXTÁN  Bbbnajbd.-Lavedan.-A.  Hbrmant.-Paul  Vebeb.-Descabes.-Bbibux.-íbsw 

ASÍi'iBa.'CAPUa.-CUBBL.-MAHIVAUX.-PlNBaO.-SuDEHMANN.-HAUPMANN.-POBTO  Sicas.' 
VlNKBLM  AN  .-Rl  VAROL .  -BOJOEBSON .  -MiETE«LlNCK . 

OBRAS  ADQUIRIDAS 

CÓMICAS 
Genio  y  figura. -Trampa  y  cartón. -Pastor  y  Borrego.-Ftícar  XXI. -Lt  irt 
de  Lafuente.-Las  Cacatúas. -Los  chicos  de  la  calle.-La  sobrina  del  cura.-LiJ 
fc«xa.-La  casa  de  Quirós.-El  velón  de  Lucena.-El  infierno.-Los  perros  de  pr€ 
tren  rápido.-El  gran  tacaño. -El  paraíso.-La  divina  providencia. -La  mar 
López  de  Coria. -Las  cosas  de  la  vida.- Mi  Papá.-Gente  menttda.  -  Alma  de 
El  pobre  Valbuena.-Las  estrellas. -Noche  de  Reyes,  etc. 
DRAMÁTICAS 
El  Mfstico.-El  Cardenal.-Los  Seraidioses.-Primavera  en  otoño. -El  señorl 
Atirora.-Daniel.-ElLobo.-Sobrevivirsc,  etc.,  etc. 
EXCLUSIVAS 
Goiit«mos  con  las  de  los  atttores  siguientes,  para  publicar  siis  KMJores  ■ím 
Dl«Bnta.*AFB.i*bM.-yilla««pMa.-Pafl«.-A¥atL-(sar«ia   AlvarMí ,  -  Mbím 
Tomí^ién  contamos  ooo  obras  de  Gald¿8-B«heffar«y-B««aT«iit«-€Num«a^íí«ll< 


Precio  de  números  atrasados:  | 

ituBlo 20  céntimos.  —  Extraordinoño M         ■  «»«i 


kúmí&k&irmeiúm  í:MYm  Aseaslo,  3.  A|><iiPíado  498-Madild 

M®  se  admiten  8ii!i««ipel«nes.  ^__^  ^ 

1M-Í5»P«  u  mw«P«a*«>a«i«  al  AAmittÍ9tmi»r  ^«  La  N0VBÍ*A  COWX^ 


ABEN-HUMEYA 

Tragedla  morisca  en  cuatro  actos  ^  en  vers* 

ORIQINAL  DB 

Francisco  Villaespesa 


Zahora 

Qoña  Isabel  de  Mercado 

Domar 

fSoraida 

La  Huérfana 

vO  Hermán* 

.a  Viud« 


PBRBONAieS 


La  Demente  Don  D  icgo  de!  Rfa 

Morisca  1.»  Aben-Abóo 

ídem.  2.»  Huezín 

Abcn-Humcya  Pelácz 

Ben-AIguacil  ■  Vilch  -s 

Don  Alvaro  de  Florea      El  Habaquí 
Don  Lope  de  Atienza       El  Cafíarí 
Cautivas,  moriscas,  soldados,  moriscos  y  turcos. 
La  acción  pasa  en  Granada  y  en  las  Alpujaras,  en  1660. 


El  Parta! 
Almendarl 
Pregonero 
Soldado  2.* 
ídem.  2.*» 
Morisco  !.♦■ 
ídem.  2.« 

1679. 


ACTO   PRIMERO 


5 .  4^  A  ^\"^  *" '°  fÚ^°  ^^  Albaicfn,  desde  donde  se  divisan,  rIoriScadas  por  el  oro  y. .  •drmira  d* 

LvíT   .'  ?.*  raagniflcencias  de  !c  ciudad  y  los  maravillas  de  la  Alhambra.  Entre  la  verde  primavera 

I  Si     1  ®  ^f  desfacan  trágicamente  los  bermejos  torreones  del  alcázar  real,  y  laa  severas  for- 

lincsc  ones  que  lo  defienden,  custodiando  con  un  cinturón  de  muraHas  los  fabulosos  tesoros  del 

Jiías  glorioso  ensueño  nazarita.  A  la  izquierda,  un  aljibe  de  doble  arco,  empotrado  en  el  muro  de  un 

'^  I  w    u  practicable,  al  cual  se  asciende  por  una  pequefia  escalinata  de  piedra.  En  primer  tér- 

^o.  la  lachada  blanca  de  cal  y  reluciente  azulejos  de  una  rica  vivienda  morisca.  Puerta  estrcctia 

neces  de  marmol,  con  espesas  celosías  de  colores.  A  la  derecha,  otras  casas,  y  en  primer  tér- 

¡no,  una  callejuela.  En  el  centro  de  la  escena,  una  hoguera  encendida.  Empieza  a  declinar  la  tarde 


ESCENA  PRIMERA 

ZAHARA,  DAMAR,  ALMENDARI, 
moriscos  y  moriscas. 

^  Los  moriscos,  sentados  a  las  puertas  de  sus 
•¡psas,  en  ia  escalinata  del  algibe  y  en  e;  b  i!o<is- 

■••  del  fondo  de  la  pieza,  silencioso-i  e  inaovi- 

:8,  con  la  «abcza  ent^e  ¡as  mano»,  p<>ofiindf!- 
ente  obatidos.  Las  iTíorlscas  forman  im  .ieinl- 

ircBlo  en  torno  de  ¡a  hoguera,  agitando  sus  ai- 

wzales. 

ZAHARA 
^^  (Con  el  alj;;a!zal  en  ¡as  manos.) 

Blancos  almaizales, 
elajes  de  gasa,' 
onde  como  estrellas 
n  nubes  de  plata, 

las  granadinas 
«  ojos  brillaban; 
íesto  que  ya  nunca 
liaréis  sus  gracias, 
-así  el  rey  Felipe 
i  su  edicto  manda- 
id  humo  y  ceniza 
íntro  de  estas  ílamas! 
[Arrojo  los  velos  al  fuego.) 
DAMAR 
(V  olvléndose  a  los  hombres.) 
madmos,  como  hembras, 
jad  correr  vuestras  lágrimas, 
¡esto  que  hombres  no  sois 

:a  salvar  a  Granada» 


(Los  hombres  se  retuercen  dt  Ira.  Otros  so- 
llozan. Algunas  doncellas  acompañan  la  lamen- 
tación, tañendo  adufes  y  dulzainas.) 
ZAHARA 
(Desprendiéndose  de  sus  ricos  coüares.^ 
¡Frágiles  collares 
de  coral  y  ámbar, 
topacios,  zafiros, 
perlas  y  esmeraldas, 
con  broches  de  oro 
y  engarces  de  plata, 
que  sobre  los  senos 

Yeiampagueaban; 
puesto  que  ya  nunca 

—así  el  rey  lo  manda-' 

podréis  enroscaros 

a  nuestras  gargantas, 

rompeos  en  lluvia 

de  fúlgidas  lágrimas! 

(Los  arroja  a  la  hoguera,  rompiéndolos  violen- 
tamente.) 

DAMAR 
- .  (A  los  hombres.) 

¿No  OS  da  vergüenza  quejaros 
como  míseras  esclavas 
teniendo  las  manos  libres 
para  manejar  las  armas? 
(Los  hombres  continúan  sollozando.) 
ZAHARA 
(Sacando  un  Koram  de!  seno.) 
¡Libro  aue  al  Profeta 


tm  ángel  dictara, 
a  compás  del  trueno, 
sobre  una  montaña; 
como  no  podemos 
recitar  tus  máximas 
—así  el  rey  Felipe 
en  su  edicto  manda— 
dentro  de  esta  hoguera 
quememos  tus  páginas 
porque  no  las  manchen 
las  manos  profanas! 

(Desgarra  el  Koram  y  arroja  los  pedazos  a  las 
llamas.  Los  hombres  se  cubren  el  rostro.  Algu- 
nos se  muerden  los  puños  de  coraje. 
ALMENDARl 

¡Oh  libro  santo,  contigo 
se  quema  también  mi  alma! 

MORISCO  I 

¡Las  llamas  que  te  consumen 
a  mi  corazón  abrasan! 

ALMENDARl 

¡Es  un  trozo  de  mi  carne 
cada  hoja  que  te  arrancan! 

DAMAR 

(A  los  homl)re«.) 
¡Si  defender  no  podéis 
nuestra  ley,  con  vuestra  espada, 
arrancaos  esas  lenguas 
de  raíz,  como  cizaña, 
antes  que  el  aire  envilezcan 
con  lamentaciones  vanas! 

MORISCA  I 

¿Para  qué  queréis  la  lengua, 
81  han  prohibido  nuestra  habla? 

ZAHARA 
(Aproximándose  de  nueV'O  a,  la  bogue^ia  ) 

fDanza  de  otros  días, 
armoniosa  danza 
de  nuestras  leleilas 
y  de  nuestras  zambras- 
en  la  que,  a  las  luces 
de  las  almanaras, 
sobre  la  alcatifa 
de  flores  bordada 
sueños  de  amor  tejen 
las  ágiles  plantas, 
mientras  nuestros  cuerpo» 
se  encurvan  y  enlazan, 
como  los  rosales 
cuando  el  viento  pasa!.. 
¡Ya  nunca  en  tus  giros 
flotarán  al  aura 
negras  cabelleras 
sobre  espaldas  blancas!... 
Porque  nos  prohibe 
nuestro  rey  danzaría, 
¡sollozad,  adufes, 
y  plañid,  dulzainas!... 
¡Bailemos,  doncellas, 
bijas  de  Granada, 


en  torno  del  fuego 
la  última  danza! 

(Algunas  doncellas  bailan,  agitando  sus  vcI(W|g 

al  son  de  adufes  y  dulzainas.)  | 

MORISCOS  M 

(Sollozando.)! 
¡Ay  de  nosotros!... 
¡Ay  de  Granada! 

ESCENA  II 

Dichos  y  el  CAÑARÍ,  que  desciende  del  torreón.  | 

CAÑ.\RÍ 

(A  los  moriscoW  ; 
¡Aquí  los  hombres  llorando, 
mientras  las  tnujeres  danzan!... 
¿No  oís  el  pregón,  que  pregona 
al  viento  nuestra  desgracia? 

(Algunos  hombres  se  le  acercan,  las  muje- 
res cesan  de  danzar  y  le  rodeen.  Se  escuclia  un 
redoble  lejano  de  tambores.) 
ALMENDARl 

¿Qué  nueva  infausta  nos  traes? 

MORISCO  I 

¿Qué  rigor  nos  amenaza? 

ZAHARA 

¿Qué  nueva  tormenta,  padre, 
tu  adusto  ceño  presagia? 

CAÑARÍ 

Un  escuadrón  de  soldados 

ha  subido  de  la  Alhambra 

a  darle  fuerza  al  edicto 

que  el  rey  Felipe  ordenara. 
i  Ein  vano  ha  pedido  treguas 
[  para  cumplir  la  pragmática, 

nuestro  protector,  el  noble 

don  Alonso  de  Granada, 

descendiente  de  los  reyes 

que  estos  reinos  gobernaran. .- 

¡La  Audiencia  le  ha  desoído! 

(Los  moriscos  sollozan.  Los  mujeres  se  in- 
dignan.) 

ZAHARA 

(A  los  hpiJ«Jn*«J 

¡De  vosotros  es  la  infamia, 
porque  lloráis  como  hembras 
en  vez  de  empuñar  las  armas! 

ALMENDARl 

¿Qué  pueden  hacer  los  brazos,         í|| 
si  no  tenemos  espadas?  V 

ZAHARA  Jp 

El  enemigólas  tiene...  ■§ 

iCobardes,  id  a  tomarlas,  íS,1 

y  haced  que  cumpla  el  cristiano 
las  condiciones  pactadas, 
bajo  las  cuales  rindieron 
nuestros  padres  á  Granada! 

ALMENDARl 

¡Dios,  por  nuestras  propias  culpas. 
este  castigo  nos  manda!... 
¡Doblemos  la  frente  ante 
su  voluntad  soberana! 


fcí 


^.  MORISCO  1 

bin  cabeza  que  nos  guíe, 
;3in  recursos  y  sin  armas, 
-{cómo  vamos  a  oponernos 
a  las  banderas  de  España? 

I  CAÑARÍ 

Si  no  estuviese  la  sangre 
:n  vuestras  venas  helada, 

I.omperíamos  los  hierros 
::on  que  el  cristiano  nos  ata!. ^, 
¡Sólo  nuestro  grito  esperan 
para  asaltar  a  Granada, 
aás  de  treinta  mil  moriscos 
Bnmados,  en  la  Alpujarra! 

(Besiicnan  alambores  cercanos.  Los  fcolda^Ios 
ipareccn  en  la  explanada  del  rorrcón.) 

ALMENDARI 
«•I        .   .      ,  (Temeroso.) 

bUencio!,  el  pregón  se  acerca. 

MORISCO  I 

^^^  (Huyendo  por  la  callejuela.) 

nuyamos  a  nuestras  casas! 
¿Algunos  moriscos  le  siguen;  otros  permane- 
M  inmóviles  sentados  en  los  tramos  de  la 
«calinata  y  en  el  balaustre  de  la  plaza.  Las 
Hijeres  se  agrupan  en  torno  de  la  hoguera.  Solo 

^  t-afiarí  permanece  de  pie  en  el  centro.) 

ESCENA  III 

ichos,  el  capitán  DON  ALVARO  DE  FLO- 
RES. PREGONERO,  soldados  y  ministriles, 
finlencio  de  especíación,  redobles  de  atam- 
bores. 

PREGONERO 
.     .  (Desde  el  torreón.) 

'ecinos  de  estos  barrios:  en  el  nombre 

[del  rey 
ítro  señor  Felipe  II,  que  Dios  guar- 

[de, 

todos  los  moriscos  que  habiten  en  sus 

[reinos, 
ijo  pena  de  muerte,  les  prohibe  que 

[hablen 

1  ruda  algarabía,  que   celebren  sus 

_  [ritos, 

le  se  envuelvan  en  velos,  y  que  vistan 

[sus  trajes, 

e  usen  baños  y  afeites,  que  den  zam- 

[bras  y  fiestas, 

que  a  la  antigua  usanza  de  su  nación 

[se  casen! 
(El  capitán  y  los  soldados  descienden.) 
ALVARO 

I  el  pregón  habéis  oído... 
os  que  infrinjan  la  ordenanza, 
'  i,  sin  más  expedienta, 
lados  en  una  plaza! 

<VI«ndo  a  los  moriscos  Inmóviles.) 

ro  qué  os  pasa?  ¿Qué  hacéis 
lóviles  como  estatuas, 
intados  en  los  umbrales? 
¡Lea  da  con  el  pie  pera  que  se  levanten.  Los 
Ipatios  le  irrJian.) 


—  6 


i  Levantaos,  vil  canalla, 

e  inclinaos  ante  el  nombro 

del  rey  Felipe  de  España! 

fi«r]  °^,"^  ^^  levantan  y  se  inclinan  menos  el  C». 

fian,  que  permanece  erguido.) 

Gritad:  ¡Viva  el  rey  Felipe! 

MORISCOS 

¡Viva!  ¡Viva!  (Menos  el  Cafl«rg 

ALVARO 
(Reparando  en  la  actitnd  del  Caflarü 
..      .       ^,  ^  ¿Por  qué  callas, 
tu,  miserable?...  ¿Eres  mudo?  . 
.A  ver  SI  a  los  golpes  hablas! 

(Le  cruza  el  rostro  con  la  vaina  del  acero  Pi 
C,inari  retrocede  de  nn  salto.  Se  paip.  lo^  Jp^ 
^dos^como  buscando  un  arma.'^'a^s' S^^l^ 

CAÑARÍ 
nerae.)'^"'^"  ""  ^®'"''''^°  '«"•«'I«  Par»  '«O*- 
También  di  el  viva...  ¡Tened 
niás  respetos  a  estas  canas!.. 
I  OÍ  yo  fuese  como  vos, 
la  mano  que  me  tocara, 
para  echársela  a  los  perros 
"e  un  golpe  la  cercenara!    ' 

rtirf«°.".    '''^•'■? '°  ^°'P^3  nuevamente.  Loa  sol- 
dados lo  sujetan.  Las  mujeres  (rrifán  ^i ^  . 
moriscos  permanecen  silendoto?)  "*  ^^''^  '** 
•D   u    j,  SOLDADO   I 

ibchadle  una  soga  al  cuello 

y  entrémosle  así  en  Granada' 
(Los  soldados  atan  al  Cafiarf,  golpeándole.) 
,_   „      ^  ZAHARA  ■' 

(Saltando  como  una  fiera  delante  del  OMlfáüJ 

(Capitán,  ese  es  mi  padre!.         '=^"^^ 

¡Oh,  si  yo  tuviese  armas, 

contra  vos  y  contra  todos 

juntos  tomara  venganza' 

¡Soltad  al  preso  al  momento 

SI  no  queréis  que  a  pedradas 

Igual  que  a  perros  rabiosos  ' 

os  echemos  de  esta  plaza!  ' 

ALVARO  V 

Una  morisca  más  bella  ^"•"«*««  ^«"U.j 
jamás  vi... 

''""'"trsz7e?aífr--'-^^ 

¡que  quiero  admirar  las  glorias 
que  Dios  ha  puesto  en  tu  carBl 

(La  Menta  sujetar  ñor  m  l»a«M.^ 
ZAHARA    ¡Déjame!         '^"  •«»«»««»») 

ALVARO    ¡Vamos,  morisca, 
acércate!  ' 

ZAHARA    ¡Me  acercara, 
si  algo,  si  un  arma  tuviera 
<iue  clavarte  en  las  entrañas» 

(Retrocede  y  se  ampa:?SS|1,3mon.caa.) 
MORISCAS 

¡Soltad  al  nresnf  iFinH^f^^"'^^'"''^^) 


ALMENDARl 

(Interponiéndose.) 

;No  aumentad  nuestra  desgracia! 

¡Gayad...  y  del  cielo  cúmplase 

la  voluntad  soberana! 

ALVARO  ,.  ^  ^        X 

(A  Zohara.) 

¡Tú  asidlo  quieres,  pues  sea! 
¡Soldados:  id  y  apresadla, 
V  a  la  hija  y  al  padre  juntos 
bajaremos  a  Granada! 

(Lo«  soldados  se  disponen  a  cumplir  las  or- 
denes. Las  mujeres  se  les  Interponen.) 

DAMAR  ^      ^ 

(A  los  soldados.) 

Venid  por  ella,  si  sois 
capaces  de  tal  hazaña. 

ZAHARA  „     ^   ^ 

(Desafiante.) 

¡Aunque  estos  hombres,  cobardes 
IrtuuMu  (Señalando  a  los  moriscos.) 

en  vez  de  ampararnos  callan, 

viendo  como  ante  sus  ojos 

a  sus  mujeres  maltratan,  ^^  ^^^  ^^^^^^^^^ 

arremeted  con  nosotras, 
pues  es  justo  que  combatan 
contra  indefensas  mujeres 
los  que  a  los  viejos  ultrajan! 

ALVARO 

Basta  de  contemplaciones. 
¡Soldados,  a  ellos! 

f  Al  Ir  a  acometer  los  soldados  aparecen  por 
el  torreón  Diego  Alguacil  y  un  grupo  de  moris- 
cos armados.) 

ESCENA  IV 
Dicho»,  DIEGO  ALGUACIL  y  moriscos. 

(Interponiéndose.) 

ALGUACIL  ¿Qué  pasa? 

ZAHARA  ^    ^ 

(Gritando.) 

¡Quieren  llevarse  a  mi  padre!... 

DAMAR 

¡Y  a  ella  quieren  apresarla! 

ALGUACIL 

(A  los  moriscos.) 

¿Y  vosotros  consentís 
que  se  cumpla  tal  infamia? 
Moriscos,  llegó  la  hora 
de  empezarnuestra  vengaza... 

¡A  morir  por  nuestra  ley 

o  a  triunfar  pornuestra  causa! 

(Se  dispone  a  acometer  con  un  grupo  de  mo- 
riscos. Las  mujeres  se  arman  ds  piedras.) 
ALVARO 

¡Soldados,  a  arcabuzazos, 
disolved  osa  canalla! 

íLos  soldados  preparan  las  mechas,  mientras 
ottoíTc^oda  en  mano,  se  disponen  a  acometer 

ESCENA  V 

Dichos,  DON  FERNANDO  DE  VALOR,  que 
^ _"„',_  ..ii»i..o.i.  „  D*  imnnne  entre  ambos 


FERNANDO  ,„ 

(Desembolsándose.)  m 

¡Paso  franco  a  un  caballero 
veinticuatro  de  Granada! 

(Al  reconocerle,  el  capitán  y  los  soldados  se  - 
descubren.  Los  moriscos  corren  hacia  él.) 

ALVARO 

(Saludándole.) 

¡Señor  don  Fernando  Valor! 

FERNANDO 

Decid,  capitáti,  ¿qué  pasa?  f 

DAMAR  -í 

(Interrumpiéndole.)  'í 

iSefior,  que  nos  atropellan!.,.  ^ 

FERNANDO 

(Severamente.] 

¡Que  hable  el  capitán!  ¡Tú,  calla! 

ALV.íiRO  . 

(Señalando  al  Cañaí 

¡Porque  prendimos  a  este 

anciano,  que  se  negaba 

a  vitorear]  el  nombre 

del  rey  Felipe  de  España, 

•^  ^  ^Todos  se  descubr 

ya  lo  veis,  señor,  está 
esta  chusma  alborotada, 
y  entrarla  a  razón  pensamos 
con  la  fuerza  de  las  armas! 

ZAHARA 

(Acercándose  resuelta  a  don  Fernán* 
El  ha  ultrajado  a  mi  padre 
sin  motivos,  y  su  cara 
cruzó,  cual  la  de  un  esclavo, 
con  la  cinta  de  su  espada. 
¡Y  este  ultraje  no  tolera 
las  personas  de  mi  raza, 
pues  cuando  para  vengarse 
hombres  de  valor  les  faltan, 
saben  vengarse  a  sí  mismas 
las  n]ujeres  de  Granada! 

DAMAR 

¡Nos  ultrajó,  don  Fernando! 

ALGUACIL 

(Nuestra  paciencia  se  cansa,  ^ 
pues  comienza  un  nuevo  ultraje 
cuando  otro  ultraje  se  acaba! 

FERNANDO 
(Imperiosamente.) 
¡Callad!  Disolveros  presto... 

Cada  cual  torne  a  su  casa. 

ALGUACIL 

Bien  sabe  Dios  que  lo  hacemos 
porque  tú,  señor,  lo  mandas... 

DAMAR 

Sólo  por  ti  nos  marchamos, 
que  si  no...  ,  v     x  • 

FERNANDO      ¡Monscos ,  oasta!  ^  ^^ 

Capitán,  soltad  al  preso... 
Yo  le  sirvo  de  fianza. 
(Los  morisca  s  se  entran  en  sus  casa,  0  8»i 
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I  Alvaro 

iSoIo  por  vos  le  doy  suelta! 

>.os  soldados  suciían  al  Cafiarí.  oue  se  arroía 
s  pies  de  don  Fernando.)  ^  "^'* 

CAÑAR! 

flor  don  Fernando ,  gracias! 

ALVARO 
^^      ,  (A  los  soldados.) 

aosotros,  a  seguir 
Roñando  la  pragmática! 
K.M»^^  don  Fernando  y  se  va.  seguido  de 
Roldados,  por  la  calleja.) 

Ve  Dios,  que  de  estas  gentes 
;o  tomaré  venganza! 

.  ^  ESCENA  VI 

m   FERNANDO  DE  VALOR   7AHan» 
}  ALGUACIL  y  ELCAÑArP"^^*' 

l^'^^-n'i^J  ^'^^'  señor,  es  tuya' 
Arrodillándose  a  los  pies  de  don  femando.) 
»iARA    ,A  tus  pies  está  tu  esclava' 
len  se  conoce  que  corre 
■^  tus  venas  la  preclara 
i^e  de  aquellos  kalifas 
'  fueron  gloria  de  España!... 

ALGUACIL 

•ntra  el  cristiano,  a  la  gente 
tu  antiguo  reino  ampara! 

FERNANDO 
^P'^'^"^°'^*  levantar  del  •uclo.) 
vengo  a  daros  amparo, 
o  a  pedirlo... 
íARí  ¿Qué  pasa? 

ALGUACIL 

lestra  sangre,  gota  a  gota 
teremos  por  tu  causa! 

ZAHARA 

'r  ti,  gustosos  muriéramos 

10  esclavos!... 

^^^  ¡Señor,  habla! 

^  FERNANDO 

sabéis  todos  que  soy 
\  iticuatro  de  Granada, 
3  le  tengo,  por  Real  Cédula, 
«  is  padres  otorgada, 
e  ;cho  a  entrar  donde  quiera 
a  ado  de  todas  armas. 
c  i  tarde  fui  a  Cabildo 
f   sesión,  y  llevaba 
'<  3ga  prendida  al  cinto 
J,    el  tahalí  la  espada. 
^  10  es  costumbre  que  nadie 
a  ido  a  Cabildo  vaya, 
J    el  acero  a  la  puerta... 
2   se  me  olvidó  la  daga. 
^  >  el  aguacil  mayor, 
ei  :ñor  don  Pedro  Daza, 
^   as  me  vio,  me  dijo, 
^'  lescompuestas  pal;ibras: 

f  sabe  vuesa  merced 
V  is  costumbre,  respetada 


por  todos,  en  este  sitio 

penetrar  siempre  sin  armas... 

Conque,  señor  don  Fernando. 

dejad  que  os  quite  la  daga. 

—¡Eso,  no  reza  conmigo— 

le  dije,  rojo  de  rabia, 

—que  tengo  derecho  a  entrar 

armado  donde  me  plazca, 

pues  procedo  de  la  sangre 

de  los  reyes  de  Granada! 

—¡Sangre  morisca,  y,  cual  tal, 

miserable,  ruin  y  baja!— 

¡Así  repuso  don  Pedro!... 

¡Mas  no  acabó  la  palabra 

sin  que  la  afrenta  mi  mano 

en  su  rostro  no  vengara! 

—Prendedle,— gritaron  todos 
a  los  soldados  de  guardia 
Mas  yo,  a  través  de  la  chusma, 
me  abrí  paso  con  la  daga... 
Y  aquí  me  tenéis  buscando" 
un  amparo  en  mi  desgracia, 
mientras  mis  quejas  elevo 
a  don  Felipe  de  España... 
¡Preciso  es  que,  disfrazado, 
salga  hoy  mismo  de  Granada! 

CAÑARÍ 

•n^-  rr^         j        .      .  (Insinuante.) 

(Don  Fernando,  si  quisierais, 
que  bien  dejarais  vengada 
nuestra  afrenta!  ¡Nuestra  gente 


a  alzarse  está  preparada! 

ALGUACIL 

¡Más  de  treinta  mil  moriscos 
te  esperan  en  la  Alpujarra! 

CAÑARÍ 

¡Para  triunfar  del  cristiano, 
sólo  una  ayuda  nos  faltai 

ZAHARA 

¡Coloca  sobre  tus  sienes 
la  corona  de  Granada! 

CAÑARÍ 

Lo  primero  es  que  te  salves... 
Después,  señor...  En  mi  casa 
entra,  y  en  ella  hablaremos 
en  tanto  que  te  disfrazas. 

^r^.  .         ,  (A  AlguacU  y  ¿ahara.) 

Vosotros  aquí  quedaros, 

vigilando  en  esta  plaza; 

no  vaya  a  ser  que  la  ronda 

venga  a  prenderle,  avisada 

por  las  gentes  de  don  Alvaro 

del  lugar  donde  se  halla, 

FERNANDO 

¡Que  el  Señor  os  premie  el  celo 
con  que  amparáis  mi  desgracia! 

ZAHARA 

¿Quién,  teniendo  sangre  mora, 
no  ha  de  morir  Dor  tu  causa, 
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si  siempre  has  sido  el  escudo 
de  las  gentes  de  tu  raza? 

(Entransc  don  Pernando  y  Cañarf  en  ¡a  Cf!íii. 
Sahara  y  Alguacil  permanece  en  escena,  tnipic- 
la  el  crepúsculo.) 

ESCENA  Vil 

ZAHAHA  y  DIEGO  ALGUACIl 

ALGUACIL 

(Por  fin,  Zahara,  que  a  solas 
contigo  un  instante  quedo! 

ZAHARA 

¡Para  platicar  de  amores 
no  es  oportuno  el  momento, 
que  entre  el  amor  y  la  patria^ 
la  patria  siempre  es  primero! 

ALGUACIL 

No  vengo  a  hablarte  amores, 
sino  a  decir  que  no  puedo 
sufrir  ya  más  los  ultrajes 
y  afrentas  que  padecemos, 
y  que  me  voy  esta  noche 
a  la  sierra  con  los  nuesírd.s. 

ZAHARA 

¡Ese  es  tu  deber;  ve  y  cúmplelo, 
que  yo  aquí  tu  suerte  espero, 
para,  si  tornas  triunfante, 
premiar,  Alguacil,  tu  esfuerzo, 
o  para  vengar  tu  muerte, 
si  cayeses  defendiendo 
con  las  armas  en  la  mano 
la  libertad  de  tu  pueblo! 

ALQUACÍL 

Sólo  por  estar  ausente 

de  tu  amor  marcharme  siento... 

(Estando  lejos  de  ti 

me  voy  a  morir  de  celosl 

ZAHARA 

iCelos  de  mí?  Más,  ¿por  qué? 

ALGUACIL 

(Porque  es  tu  rostro  tan  bello, 
que  el  que  lo  mira  no  puede 
Dorrarlo  de  sus  recuerdos; 
porque  embalsaman  tus  labios 
a  las  abrisas  con  su  aliento, 
y  el  que  respira  sus  rosas 
no  puede  vivir  sin  ellos! 
; Celos  de  todo!  De!  aire, 
oorque  agita  tus  cabellos; 
del  sol,  porque  en  tus  mejillas 
deja  sus  besos  de  fuego; 
de  lo  que  miran  tus  ojos, 
de  lo  que  tocan  tus  dedos 
;y  hasta  del  traje  que  vela 

os  tesoros  de  tu  cuerpo!... 

Y  mira  hasta  donde  llega, 

'.uhara,  mi  ofuscamiento, 

ue  ha  poco,  cuando  el  de  Valor 
.  ^.-íoniín  oiyíirtft  del  stielo. 


te  dio  la  mano,  clavando 
eu  lus  grandes  ojos  negros 
i,is  pupilas  codiciosas, 
tjívé  que  hacer  un  esfuerzo 
f  ■;  rible  para  no  hundirle 
Loii:  puñal  en  el  cuello! 

ZAHARA 

¿Celos  tú  de  don  Fernando? 

ALGUACIL 

¡Hace  tiempo  que  los  tengoí 

ZAHARA 

Más,  ¿por  qué? 
ALGUACIL  ¡Si  se  razonar, 

los  celos,  ya  no  son  celos!... 
¡porque  tú  eres  muy  hermoss» 
y  es  muy  galán  eí  mancebo! 

¡Le  miraste!  ^    „ 

(VÍGlentan,entc¿¿}j 
(Con  severa  dignidad.) 
ZAHARA  No  confundas 

el  amor  con  el  respeto. 
Es  nuestro  señor.  Desciende 
de  nuestros  reyes,  de  aquellos 
nobles  kalifas  que  leyes 
a  España  y  al  mundo  dieron... 
¡Ni  yo  he  de  aspirar  a  tanto, 
ni  él  puede  aspirar  a  menos! 

(Aproximándose.  Con  sinceridad,  pao  sil 
apasionamiento.) 

Parte  tranquilo  ala  lucha.., 
¡Tuyos  son  mis  pensamientos*: 
mi-  corazón  y  mi  alma, 
cuanto  soy  y  cuanto  tengo! 
¡Las  mujeres  como  yo 
cumplen  lo  que  prometieron) 
¡Y  si  durante  la  ausencia, 
al  hallarse  de  ti  lejos, 
mis  ojos  mirasen  algo 
que  no  fuese  tu  recuerdo, 
me  los  arrancase,  para 
castigar  su  atrevimiento! 

ESCENA  VIH 

Dichos.  DON  FERNANDO  y  EL  CAf^AI 
la  muerta  de  la  izquierda  apareced  Can 
guido  de  don  Fernando,  disfrazado  del 
co.  Al  verios,  los  amantes  se  separan  y  i 
aproximan. 

CAÑARÍ  .. 

(A  don  Fernandid 

Aquí  quedad  un  instante. 

Tú.  Diego  Alguacil,  conmigo 

vcii  u  ensillar  el  caballo 

y  a  prevenir  los  amigos. 

Tú,  la  entrada  de  la  casa  ^^^^ 

vigila  desde  este  sitio, 

y  preven  a  don  Fernando 

por  si  hubiera  gl^rún  oeli^o.^^  ^^^^^^^^ 


I\quí  estamos  al  momento... 
pescansad,  señor,  írajiquilo... 

(Vase  por  la  escaijnsla  del  lo.-reón,) 
.  ALQIJAC1L 
Ir,,   .     ,  (Marchando  iras  el  Cafiarí.) 

Dejarlo  aquí  con  Zahara, 
1  ¡ve  Dios  que  es  un  suplicio! 


9 


ESCENA  IX 

ZAMARA  y  DON  PERNANHO 
!Í  crepúsculo  empieza  a  declln?"    :    ..w,  „,.^, 
tanrio  las  a!tas  iones  rfe  la  A  1.1 

ciudad  remota  asciende  un  k  j  Ja 

campanas  qu2  focan  a  oracio,,*.-.  .,«  u.¿  es 
suave  y  dulce,  y  una  onda  de  poe=-.fa  parece 
envolverlo  iodo.  Don  Fernando,  corno  lin  so- 
námbulo, se  acerca  al  último  pilar  de;  arco 
tíel  aljibe,  y  apoyándose  en  él,  se  queda  un 
moTTienío  absorto  en  la  vls'ón  de  la  ciudad, 
z-anara  le  sigue  como  una  somL-.-a,  'iumlaa  v 
tenue.  También  31:3  ojos  y  su  aln-.a  parecen 
perderse  en  ia  misma  coníeniplación. 
FERNANDO 
(Como  iiab!  indo  consigo  mismo.) 

..a  hora  ya  ha  sonado!  j Cúmplase 

voluntad  del  destino!... 
'idios,  ciudad  de  mis  sueños, 
msil  en  donde  he  nacido, 
iizás  no  vuelvan  a  verte 
tos  pobres  ojos  míoá, 
ie  al  despedirse  se  llenan 

asnargo  llanto,  lo  mismo 
e  si  al  dejar  tus  vergeles 
:jasen  el  Paraíso! 
ngún  amante  en  el  mundo 
iios!  dijo  a  su  cariño 
n  !a  ternura  y  la  pena 
TI  que  yo  a  ti  te  lo  dif^o! 
Queda  un  momento  iümovil  reclinado  ene! 
",  como  ocultando  su  ¡lanío  y  su  írisíezá.) 
ZAHARA 
.      _.  ,  -    (Como  sonando.) 

ranada,  Granada, 
tu  poderío 
no  resta  nada! 

'¡ran  elegías  las  aguas  del  río, 
:ntre  sus  cristales  ya  no  te  reflejas 
no  una  sultana,  ia  sien  coronada 
áureos  minaretes  y  torres  bermejas, 
tus  tejedores  no  énionaa  cnr;-  - -- 
mtras  sus  telares 
m  las  más  rioa^  y  frdgiles  : 
idas  se  quedaron  tus  a'ifareríu.;... 
in  sólo  las  brisas  lloran  elerías 
re  ios  verdores  de  tus  alamedas! 
agua,  que  en  todo  su  frescor  diluye, 
■lanío  que  eterno  de  tus  ojos  fkive 
'^ndo  la  antigua  grandeza  pasada. 
tu  poderío  ya  no  ■-—  •     -.. 
gloria,  Granad;;, 
como  pasa,  bajo  .. .  ,.>...., te  el  río! 
entre  tus  muros  no  hay  un  alarife 
teja  el  ensueño  de  un  Generaüfe 


I  con  gemas  y  perlas  y  randas  de  encajes; 
j  ni  ai  marciai  estruendo  de  atambor  so- 
I  "     [noro, 

j  cr{i;ían  por  tus  plazas  los  Abencerrajes 
i  vertidos  de  plata  v  armados  de  oro! 
I  ¡Ya  las  cr'Iejuelas  da  tu  Alcaicería 
j  '|o  ■  ''-íínl lo,  ni  la  algarabía 

I  ^^  'lüe  disGULen  las  lenguas 

i     .       ^         .  [extrañas; 

!  ni  suesian  princesas  tras  los  aihamíes, 
ni  en  Bib-Rljambla  quiebran_,  justando, 
,,     ,      ^  [sus  cañas, 

gallardos  Gómeles  y  altivos  Zegríes' 
(Ya  por  puerta  í£lvira 
la  p'ebe  de  activos  obreros,  no  mira 
pasar  los  botines  guerreros...  Altivos 
caudillos,  de  polvo,  de  sangre  bañados, 
que  arrastran  cadenas  de  tristes  cautivos 
por  largas  hiierae  dé  picas  guardados; 
m  ve  los  camellos  de  las  caravanas 
que  vienen  cargados 
con  oro  y  perfaniss  de  tierras  lejanas- 
ni  entre  la  arboleda,  que  asombra  el  ca 
.       ,      ,      ■  [mino 

contesnpla  un  relámpago  de  nrmas  que 

.  ,    ,         .      ,  [se  aleja: 

ns  de  las  antorclios  a  la  luz  bermeja 
levanta  p^>;acios  dignos  de  Aladino!... 
¡Va  el  Darro  no  copia  sobre  sus  cris- 
,  [tales 

^m^  •'''"?  de  almaizales, 

r;!  Vi  -c^J>-r  sus  ;nan  los  cuellos 

mojando  las  cr;  ,;  corceles, 

mientras  de  ¡a  luüa  los  blancos  destellos 
nman  con  la  albura  de  los  alquiceles! 
¡Ya  el  Qenil  no  riega 
las  huertas  floridas 
que  pueblan  la  vega, 
ni  en  sus  frescas  aguas  lavan  sas  he- 

Iridia*? 
soldados  que  tornan  de  alguna  algarada, 
bu  corriente  gime  como  avergonzada- 
una  pena  eterna  suspira  en  su  canto, 
cual  SI  en  ve^  -'^  —igs  arrastrasen 
I       *„      ,  [llanto!... 

La  Aih:in-K<^  .  Entre  la  flo- 

[resía 

•;,^  P^\'- antigua  fiesta. 

ba;a  ios  encajes  de  ios  ajimeces 
'■'-,■--  '-  '--!  ;i!U!a  r,i;  solloza  amores 
'■  entre  ruise- 

,    ,    ,  inores 

ca  .a  luna  a!  i-iaririoi  áureas  palidecen. 
l\i  en  ¡as  alcatifes  de  sus- patios  mudos 
¡     ejen  odab^cas  con  los  pies  desnudos 
j   todas  las  iascivaá  danzas  del  Oriente 
I  entre  los  perfumes  de  los  pebeteros; 
ni  por  sus  mosaicos  reshala'r.se  siente 
la  fíf?nJ!'---    '•  -  ■■       '  - 


0"f  Ií=»rí-£kKr^o 
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¡Granada!  iGranada!...  ¡Tu  Alhambra 

[está  en  ruinas! 

Llorando  hasta  el  África  van  las  golon- 

[drinas 
a  dar  a  tus  hijos  el  triste  mensaje, 
y  tus  nobles  hijos  lloran  de  coraje, 
ensillan  los  potros,  empuñan  la  espada 
y  aullando  de  rabia  se  van  hacia  el  mar, 
y  al  ver  los  perfiles  de  Sierra  Nevada 
se  postran  de  hinojos  y  gimen:  ¡Grana- 
y  las  olas  lloran  al  verlos  Morar...    [da! 
¡Granada!  ¡Granada!, 
de  tu  poderío 
ya  no  resta  nada. 
Lloran  elegías  las  aguas  del  río 
y  entre  sus  cristales  ya  no  te  reflejas, 
como  una  sultana,  la  sien  coronada 
de  áureos  minaretes  y  torres  bermejas! 
(Queda  un  momento  con  la  cabeza  entre  las 
monos,  profundamente  abatida.) 

FERNANDO 
(Qae  la  ha  escuchado  en  silencio,  apoyado  en 
el  arco  de  aljibe,  se  la  acerca  profundameníe 
conmovido.) 

Zahara,  a  mis  pensamientos, 
como  un  eco  han  respondido 
esos  trágicos  lamentos 
que  sin  respirar  he  oído, 
como  escucha  el  musulmán 
de  hinojos  en  la  mezquita 
la  majestad  infinita 
de  los  versos  del  Corán! 

¡Veme,  Zahara,  llorar 

de  impotencia  y  de  dolor! 

¡Ay,  quien  le  pudiera  dar 

a  Granada  su  esplendor! 

¡Y  que  en  vez  de  esas  campana» 

que  en  las  iglesias  cristiana? 

repican  las  oraciones, 

resonase  en  sus  confines 

el  clamor  de  los  muezines 

en  los  altos  torreones! 


ZAHARA 

¡Si  don  Femando  Muley 
desenvainase  la  espada, 
Granada  tuviese  rey 
y  fuese  otra  vez  Granada' 
¡Si  don  Femando  quisiera 
—brazos  no  le  han  defaltar- 
aiín  mirase  su  bandera 
en  la  Alhambra  tremolar. 

FERNANDO 

¡Granada,  Granada  mía, 
ayer  altiva  sultana 
y  hoy  esclava  de  la  impía 
y  feroz  turba  cristiana, 
todo  esfuerzo  será  vano!... 
lYa  no  tieftes  salvación, 


Onstnaante.) 


.    .  \ 

que  en  los  brazos  del  cristiano 
has  perdido  el  corazón! 

ZAHARA 

(Con  voz  profétwo.; 

Humana  grandeza, 

orgullo,  belleza, 

po^er,  sentiniienío,.-- 

¡Todo,  todo  es  viento, 

humo  que  se  va! 

En  los  viejos  muros, 

con  trazos  seguros, 

un  día  lejano 

le  esculpió  una  mano 

que  ni  polvo  es  ya... 

Lo  saben  las  flores 

y  los  ruiseñores; 

el  ciprés,  lo  siente, 

lo  dice  la  fuente: 

—¡No  hay  más  Dios  qi\e  Alá! 

¡Plantar  quiso  en  vano 

su  cruz  el  cristiano 

en  tus  torres!...  ¡Nada! 

Granada  es  Granada, 

¡siempre  lo  será!... 

Lo  saben  las  flores 

y  los  ruiseñores; 

el  ciprés  lo  siente, 

lo  dice  la  fuente; 

^¡No  hay  más  Dios'  que  Alai 

ESCENA  X 

Dicho*.  CAÑARÍ  y  ALMBNPARI,  baftndo  pre 
cipiíadamentc  por  el  torreón. 

AL-VÍENDARl 

Don  Fernando,  presto, 
¡salvaos,  señor,  salvaos! 

CAÑARÍ 
(Señalando  i  la  Aerccii 

Al  final  de  esta  caileja 
os  esperan  los  caballos, 
y  un  buen  golpe  de  moriscos 
para  poder  escoltaros. 

ALMENDARl 

De  Granada  salió  fuerza 
para  prenderos... 
CAÑARÍ  Hallaron 

a  los  soldados  que  iban 
el  edicto  pregonando, 
y  ellos  le  dijeron  donde 
estabais.  .  ^,, 

(Se  oyen  voces  lejanas.  'Las  campanas  focaí 
a  rebato.  Redobles  de  tambores  y  «Icabuzazoa- 
ALi\íENDARi      ¡Y  todo  el  barrio, 
al  conocer  la  noticia, 
en  vuestro  favor  se  ha  alzado! 

CAÑARÍ 

¿No  escucháis,  señor,  cual  tocan 
la  campanas  a  rebato? 

(Las  mujeres  se  asoman  a  las  ventana*  ) 
las  puertas.  W  vocerío  aumente.) 


MORISCOS 

¡Viva  Aben-Humeya! 


iViva! 


ESCENA  XI 

Dichos.  ALGUACIL  y  moriscos  armados,  que 
penetran  por  el  torreón. 

ALGUACIL 

¿Dónde  estás,  señor?  ¡Tu  brazo 
\tia  de  romper  las  cadenas 
que  nos  impuso  el  cristiano. 

.  FEltNANDO 

¿tíue  queréis  de  mí,  moriscos? 

ALGUACIL 

¡t¿ue  nos  salves,  y  salvaros.'' 

ALMENDARI 

*H"^  .  ^^^^^^  nuestro  te  pondas 
y  del  Albaicín  salgamos! 

_  ALGUACIL 

Que  con  nosotros  te  vengas 
a  la  sierra,  para  darnos 
la  hoertad...  ¡Que  tú  seas 
nuestro  rey! 

BPDvrK,r^r.      -         .Al  (DeCldidO.) 

FERNANDO        ¡Al  campo  vamosl... 
¡Y  cúmplanse  de  mi  estrella 
tos  designios  soberanos!... 
¿Una  mano  que  os  guíe 
os  falta?  ¡Aquí  esta  mi  mano 
¡y  a  vengar  va  Aben-Humeya 
'•'  don  Fernando  de  Valor' 
&r'  '^""''^°   "^  los  mori.cos,    por  la 
ALGUACIL 

Viva  Aben-Humeya! 
MORISCOS  ¡Viva! 

ALGUACIL 

.Adiós,  Zahara!  ¡Me  marcho  ^^  ^'^^"^■^ 
londe  el  deber  me  reclama, 
» libertar  mis  hermanos! 

ZAHARA 

divida  se  va  contigo.      ^^^^'"*'^"^°'«> 

DAMAR 
(Que  desciende  por  la  escalinata.) 
yue  se  acercan  los  cristianos! 

ZAHARA 
fj,.; j  ,  (A  los  moriscos.) 

tiuid  pronto,  que  ya  se  acercan! 

CAÑARÍ 

vosotras,  pronto,  a  encerraros. 

V  «,rh"iiL°*  f"oy'*cos  por  la  calleja.  El  Caña- 
y  sil  hiia  penetran  en  su  casa.  Los  demás 
'>naco»  se  «ncierran  en  las  suyas.) 

ESCENA  ÚLTIMA 

np  íhYÁJl^.  ^^  PLORES.  DON  LOPE 
DE  AriENZA.    PREGONERO,    soldados- 

ofv  ifat^^^^'  ^^^Af^  y  «oris'cos    Grt: 
I  IOS  y  alambores  que  resuenen  cercanos.) 
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ALVARO 

»      . .    ..  (A  don  Uop^i 

(ruera.)  Aquí  hallamos  al  rebelde. 
En  alguna  de  estas  casas 
debíí  encontrarse  escondido: 

LOPE 

xVlas  todas  están  cerradas. 

ALVARO 
j  ,  ,  .  (A  los  3olda4o»J 

(Liamad,  y  sí  no  contestan, 
que  al  suelo  las  puertas  caigan! 

SOLDADOS 
^.    ..    ,  (Golpeando la» puerfa«J 

lAbrid  al  rey!...  ¡No  responden! 

ALVARO 

¡Sin  compasión  saqueadlas, 
y  que  no  escape  ninguno 
de  los  que  hav  dentro! 

(Los  soldados  echan  abajo  las  paeitoV 

LOPE  La  piaza 

vos  vigilad,  capitán, 
en  tanto  que  estas  moradas 
registro,  a  ver  si  en  alguna 
encuentro  al  rebelde.  ¡Gracias 
por  vuestra  ayuda,  don  Alvaro! 

(Entra  ea  una  ca*aJ 
ALVARO 

Ya  comienza  mi  vengazai 
¡Oh,  si  la  casa  de  aquella 
morisca  yo  hallar  lograra, 
la  humillación  de  esta  tarde 
daba  por  bien  empleada! 

PREGONERO 
(Señalando  la  casa  de  la  izquierda J 
Aquí,  don  Alvaro,  vive 
la  morisca  más  bizarra 
de  todas  cuantas  encierran 
del  Albaicín  las  murallas. 
La  de  esta  tarde... 

(Resuenan  gritos  y  arcabuzazos.) 
DAMAR 


¡Socorro! 

ALVARO 


¡Está  franca! 


_.  (Dentro.) 

Forzad  la  puerta. 

(AI  pregonero  y  a  un  soldado.) 
PREGONERO 
(Obedeciendo  a  don  Alvaro.^ 


ALVARO 

r,  ...         (A  los  soldados.  Entranda-J» 

¡Pues  a  ella!...  A  ver  si  logro 
saciar  en  su  amor  mis  ansias! 

DAMAR 

¡Piedad!  ¡Amparo!  ¡Socorro! 

(Dentro.  Aparece  don  Lope.  Tras  él  dos  sol- 
dados arrastran  a  Damar.) 

LOPE 
.1  .  ,  (A  Damv.; 

I  Lo  que  es  tu,  ya  no  te  escapas!... 
¡Dinos  pronto,  mala  pécora, 
dowJe  el  de  Valor  se  halla! 
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DAMAR 

iNo  esperes  que  yo  os  lo  diga, 
vuestra  empresa  será  vana! 

LOPE 

(A  ios  soldados.) 

íPues  avivad  esa  hoguera 
y  arrojadla  entre  las  llamas! 

DAMAR . 

Y  conmigo,  hecha  cenizas, 
se  extinguirán  mis  palabras. 

SOLDADO   1 
(Saliendo  de  una  casa  con  las  manos  llenas 
de  joyas  y  dirigiéndose  a  otros  soldados.) 
¡Mirad,  mirad  estas  perlas 
y  este  collar  de  esmeraldas!... 
¡Valen  más  de  cien  ducados! 

LOPE 
(A  los  soldados  que  sujetan  a  Damar.) 
tPronto,  a  la  hoguera  arrojadla! 

PREGONERO 

(Saliendo  de  casa  de  Zahara  con  el  solda- 
do 2.) 
iQué  envidia  tengo  a  don  Alvaro! 

SOLDADO  2 

¡La  suerte  es  para  envidiarla! 

PREGONERO 

Se  defendió  la  paloma, 

mas  clavó  el  lialcón  sus  garras... 

UN   SOLDADO   HERIDO 
(Que  penetra  por  el  torreón  y  se  dirige  a  don 
Lope.) 

Capitán,  todo  este  barrio 
se  ha  revuelto.  La  canalla 
nos  acorné.  El  de  Valor 
por  esta  pendiente  baja, 
queriendo  ganar  el  ca'Tipo 
para  escapar  de  Granada. 

LOPE 

Pues  tocad  marcha  al  momento... 
¡Vamos  allá,  camaradas! 

(Los  tambores  tocan  marcha.  Vasca  rodos 
precipitadamente,  abandonando  a  Damar,  que 
forcejea  por  romper  sus  ligaduras.  Aparece  don 


Alvaro,  fchi  capa  y  sin  sonibrero,  y  le  vegunía  -; 
a  un  soldado  que  huye.) 

ALVARO 

¿Qué  pasa?  Ya  se  ha  cumplido,  ■ 

¡vive  el  cielo!,  mi  vengaza, 

SOLDADO 

¡Vamonos  por  la  calleja, 
don  Alvaro  que  se  escapan! 

(Se  van.  Las  mujeres  desgreñadas  y  hofroiv 
zadas  a  las  puertas.  Suenan  arcabuzazos  y 
gritos  ) 

MUJERES 

¡Maldición  sobre  vosotros^ 
¡Del  cielo  el  castigo  caiga' 

DAMAR 

¡Que  jamás  brote  una  espiga 
donde  pongáis  vuestras  plantas, 
y  que  hasta  la  misma  tierra 
para  tragaros  se  abra! 

ZAHARA 
(Que  aparece,  como  loca,  desmelenada,  fcofi 
las  ropas  en  desorden.) 

¡Capitán,  capitán  Alvaro  Flores, 
que  estas  mismas  pupilas  que  han  mi- 

[rado 
tu  infamia,  te  contemplen  devorado 
por  la  lepra  de  todos  los  dolores! 
¡Aun  cuando  pidas  a  la  tumbra  abrigo, 
de  mí  no  has  de  escapar,  pues  donde- 

[quiera 
que  vayas,  mi  vengaza,  astuta  y  fiera, 
como  una  sombra  marchará  contigo! 
¡Ella  envenenará  con  su  ponzoña 
el  aire  que  respires  y  la  fuente 
que  bebas,  y  en  la  fosa  eternamente 
devorará  insaciable  tu  carroña! 
Será  en  tu  corazón  gota  de  plomo 
y  ceguera  de  muerte  en  tu  mirada:.. 
¡Ya  verás,  capitán,  ya  verás  cómo 
se  vengan  las  mujeres  de  Granada. 

FIN   DEL   ACTO   PRIMERO 


ACTO   SEGUNDO 

Un  mesón  en  Cédisr.  Por  el  arco  de  la  amplia  puerta  del  fondo  se  Y,^"!°»/"yíf.Jf'"u  •""*„' 
ía  plaza  de!  pueblo  y  la  fachada  de  una  iglesia  con  reminiscencias  de  mezquita.  A  la  derecha  uno 
enorme  chimenea,  bajo  cuya  ancha  campana  se  agrupan  bancos  '"St'cos^" 'l^.^^l^^^^^^^ 
menea  bofes  tarros  v  otros  enseres  domést  eos.  En  el  fuego,  sobre  las  trébedes.  Dorooran  oiiaa 
;  pSchcroJ  de  baíío' A^n  exíreml  de  la  piedra  del  lar.  broncos  de  encina  y  gav.ias^^ 
tos.  Cerca  déla  chimenea,  una  mesa  rústica  con  vasos  y  un  velón  ^e  cuatro  mecheros  «"ccmlidos. 
A  la  izquierda,  grandes  arcos,  sostenidos  por  rectos  de  madera,  que  conducen  a  las  caballerizas. 
Algún  candil  pende  de  las  vigas  del  techo,  y  un  farol  con  cristales  azules  y  roíos  Uumlna  la  puerta. 
B^jo  ios  arcos,  jdlmas,  sacos,  etc.,  etc. 


ESCENA  PRIMERA 

PELÁEZ,  V ILCHES,  ZAHARA,  BBN- 
ALGUACIL  y  soldados. 

Peláez.  V  ilches  y  soldados,  beben  en  torno 
de  la  mesa,  junto  a!  lar.  Ben-Aguacil,  con  traje 
de  escudero  cristiano,  se  calienta  al  fuego* 
Atiende  a  todos  v  prepara  la  colación.  Por  la 
plaza  pasan,  de  vez  en  cuando,  alegres  grupos 
cantando  vülancicoa  al  son  de  guitarros  pande 


ras  y  zambombas.  Zahara,  convertida  en  meso- 
nera, anda  de  acá  para  all6. 

(Cantando  fuera.) 

VOZ    Jesucristo  vino  a!  mundo 
en  las  pajas  de  un  pesebre, 
mientras  que  por  los  camino* 
iba  cayendo  la  nieve.  * 
¡Despertad,  pastores, 
cantad  y  bebed» 


porque  va  esta  noche 

Jesús  a  nacer! 
(Ei  coro  repite  el  estribrllo  y  la<*  vocs 

nlejan  canfando  por  la  p  oza.) 

viLCHEs    Hace  más  de  quince  días 

que  vagamos  por  las  crestas 

de  esas  montañas  bravias. 

entre  atajos  y  entre  cuestas, 

y  nos  causa  maravilla 

cómo  a  caminar  se  atreve 

nuestra  planta,  si  la  nieve 

nos  cubre  hasta  la  rodilla. 
jBosques  poblados  de  fieras; 
I  valles  ásperos  y  hondos; 
|||«nt¡squeros,  torrenteras; 

"recipicios,  cuyos  fondos 

D  ven  los  ojos  humanos; 

iieblos  que  parecen  nidos 

pe  vencejos  y  milanos 

"ín  las  rocas  suspendidos, 

ipicachos  eminentes 
idos  de  nieve  y  hielo, 
i  con  sus  altivas  frentes 
^gan  el  azul  del  cielo! ^. 

ZAHARA 

8,  decir:  ¿qué  andáis  buscando? 
CHES    Vamos  siguiendo  la  huella 
un  morisco,  un  don  Fernando 
lie  hoy  llaman  Aben-Humeya. 
— \RA    ¿Qué  delito  cometió? 

res    Al  cabildo  de  Granada,  . 
Sn  la  daga  y  con  la  espada, 
pntra  fuero  y  uso,  entró. 
'  al  querérselas  quitar, 
)  desnudó  don  Fernando, 
i  hiriendo  y  acuchillando 
t  calle  logró  ganar.., 

¡Bravo  es  el  mozo  y  resuelto! 
LCHES    Luego  escapó  de  Granada. . . 

ZAHARA 

después,  de  él,  ¿no  habéis  vuelto, 
íldados,  a  saber  nada? 

Afirman  que  los  moriscos 
E)ra  le  alzaron  por  rey 
con  él,  por  esos  riscos, 
~n  imponiendo  su  ley. 
ríe  busca  en  la  montaíla... 
auAOL    ¡Si  los  monffes  le  ayudan 
I  le  hallaréis,  aunque  acudan 
ios  los  tercios  de  España! 
1  las  armas  no  confíes, 
íe  más  te  valiera  hallar 
[jHn  león,  que  tropezar 
~i  un  bando  de  confíes! 
ÍES    A  fe,  que  si  tropezara 
el  morisco,  le  echara 
¡rodar  por  esos  tajos, . 
que  así  me  pagara 
i  póias  y  los  trabajos 
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que  por  su  culpa  sufrí... 

ZAHARA    El  querrá  vivir,  también.^ 

¡Si  van  a  tratarlo  así, 

al  no  entregarse  hace  bien! 

(Pequeñd  pausa.  Suenan  músicas.  Loa  solda- 
dos beben.)  w«««r' 

pelAez    Dice;  ¿quién  es  esa  dama 

tan  bella,  que  habita  al  lado 

del  mesón? 

ZAHARA      '  Señor,  se  Umm 

doña  ísabe!  de  Mercado. 

Persona  de  gran  lina  fe, 

según  la  fama  asegura, 

a  quien  rinden  vasallaje 

la  riqueza  y  la  hermosura 

Huérfana  vino  a  quedar, 

y  aquí  vive  con  su  tío, 

el  licenciado  del  Río, 

que  es  alcaide  del  lugar.' 

pelAez    ¿y  es  honesta? 

ZAHARA  Hasta  fa  leda 

es  tal  su  recogimiento, 

que  una  vida  más  estrecha 

no  llevase  en  un  convento. 

pelAez    Siendo  noble,  rica  y  bella, 

no  le  hade  faltar  galán... 

ZAHARA    ¡Y  eligió  bien  la  doncellaJ 

Al  más  bravo  capitán 

de  las,  banderas  del  rey.« 

¡Según  la  gente  asegura, 

ella  le  ama  con  locura, 

y  él  la  tiene  mucha  ley! 

pelAez    (Ya  logré  lo  que  quería.) 

Amigos,  vamos  a  dar 

unas  vueltas  al  lugar, 

¡que  ésta  es  noche  de  alegría 

y  hay  que  beber  y  cantar! 

(Se  levanta  y  se  dirige  aJíora  Knín.  m  laa  mtA. 
dados  guc  salen  tras  él.)  *■•-«»- 

¡Cual  de  un  castillo  sitiado 

la  muralla  se  examina, 

examinad  con  cuidado 

la  casa  de  la  divina 

doña  Isabel  de  Mercado! 

VILCHES    ¿Mas  don  Alvaro  pcrsfet^ 

en  robar  a  la  paloma? 

pelAez    ¡Castillo  que  se  resisia, 

por  asalto  se  le  toma! 

El  cariño  enardecido 

más  con  el  rigor  se  inflama; 

y  esta  noche  ha  decidido 

robar,  Vilches,  a- la  dama» 

Como  ella  a  misa  no  va, 

mientras  dicen  misa,  pues, 

con  la  ayuda  de  los  tres 

doña  Isabel  robará... 

(5alic»llb4 

VILCHES   ¡Ni  en  pendencias  ni  en  amores 
¡pardiez!  existe  un  soldado 


más  oravo  y  afortunado 
que  don  Alvaro  de  Flores! 
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ESCENA  II 

ZAHARA  y  BEM-ALGUACIL.  oue  sigruen  a  los 
soldados  hasta  ia  puerta,  y  se  quedan  un  ins- 
tante detenidos  en  los  lumbrales,  como  ace- 
cluindo. 

(Amenazante.) 

ZAHARA   iReid.  miseral^les,  que  en  tanto 
que  se  celebra  la  misa 
de  esta  noche, Vuestra  risa 
se  habrá  de  trocar  en  llanto! 

(Reparando  en  Alguacil,  y  rctornartdo  al  cen- 
tro de  ia  escena.) 

¡Esa  ropilla  cristiana 

que  bien,  Alguacil  te  sienta! 

(Contennplando  ansioamente  a  Zahara.) 
ALGUACIL    ¡Mesonera  más  galana 
mis  ojos  no  han  visto!... 

(Interrumpléndaic.) 

ZAHARA  Cuenta 

a  qué  has  venido... 
ALGUACIL  A  esperar 

a  Aben-Humeya...  ya  verte; 
¡que  aunque  el  verte  me  da  muerte, 
sin  verte  no  puedo  estar! 

(Con  severidad.) 
ZAHARA     ¡Silencio!  No  es  esta  hora 
de  amantes  pláticas,  cuando 
el  odio  que  nos  devora 
su  venganza  está  tramando. 

(Conduciéndole  de  nuevo  hasta  la  puerta  y 
señalando  la  lejanía.) 

¿En  estos  cerros  no  miras 
resplandecer  los  fulgores 
de  cien  encendidas  piras? 
¡No  son  míseros  pastores 
que  celebran,  placenteros, 
la  fiesta  de  Navidad, 
sino  indómitos  guerreros 
afilando  sus  aceros 
para  darnos  libertad!... 

(Kn  vozbaia,  viniendo  ol  centro.) 
¡Y  cuando  estén  entregados, 
en  los  templos,  a  sus  fiestas. 
todos  los  cristianos  de  estas 
sierras  serán  degollados! 

(Con  sorda  re.bia.) 
(Vengaremos  lo  sufrido, 
y  en  su  sangre  cobraremos 
toda  la  sangre  que.  Iijídos, 
bajo  su  yugo,  vertido!.. 


ALGUACIL     ¿Piensas  íj 
en  esta  noche  ha  de 
¡Si  sólo  puede  igua! 
a  tu  amor,  rni  odio  a 
¡Tengo  en  ellos  que  , 
tanta  amargura  pasa.; 

íMi  paít-!"<.>f^'..   r,.i»...i, 

uú  cu- 


(Con  r!cre;:a.") 


mi  padre  descuartizado, 
en  la  plaza  de  Granada; 
y  para  mayor  baldón, 
yo,  que  a  la  vida  venía,^ 
mientras  mi  madre  moría 
desangrada,  en  un  rincóo 
de  la  más  obscura  y  fría 
cárcel  de  la  Inquisición!... 

(V  olviéndose  apasionadamente  a  Zahara- 
Mas  mientras  llega  la  hora 
en  la  que  pueda  saciar 
esta  sed  abrasadora 
de  sangre,  ¿por  qué  ocultar 

la  pasión  que  me  devora?  -  ,  ,  ^ 

(Con  energía,  rechazándole.) 

ZAHARA    ¡Cállate!... 

(Queda  un  momento  abatido.  Después  se 
se  acerca  de  nuevo  a  Zahara. 

ALGUACIL  Por  complacerte 

me  callaré...  ¡Mas  advierte, 

Zahara,  por  Dios,  que  si 

mis  palabras  te  dan  muerte, 

me  mata  ei  silencio  a  mi!...  ,  ,  ,  , 

(Atajándole.) 

ZAHARA     (No  me  sigas  preguntando 
lo  que  no  he  de  contestar, 
que  si' te  maf^  callando 
te  daré  nv^         ai  hablar! 

(Con  pasi..  J  .sesperada.  Aproxlmíndor.e 
más,  prot'uncl-  u-ue  emocionado.  Zahaid  t)c:;a 
ios  oíos  y  s»;  .    i.,.- el  rostro  con  las  manos,  i 

ALGUACIL       ¿.*or  qué  te  ocultas  la  cara.-' 

¿Por  qué  se  apartan,  Zahara, 

tus  negro-  '"^los  de  mt? 

¿(^ué  te  ;  .:  iiecho  mi  amor  para 

tratarme,  Zahara,  así?... 

¿Por  qué.  Zahara,  por  qué? 

Desde  que  te  conocí 

mi  voluntad  te  entregué 

y  esclavo  tuyo  viví... 

En  tí  cifí'é  mi  contento... 

¡Fué  para  mí  tu  ternura 

como  el  vaso  de  agua  pura 

para  el  labio  del  sediento!  .^  ^ 

(Con  rcsoíucion.) 

zMiAUA     ¡En  mi  carino  has  cifrado 

iiiútiimente  tu  orgullo!... 
¡Porque  ei  vaso  en  que  has  soñado 
beber,  no  puede  ser  tuyo, 
que  otros  labios  ¡o  han  besado! 

(  Mguaeil  retroceü3,  violento.  cncogicr'í?-,s? 
C'^ino  el  león  cjue  .se  dispone  a  caer  snore  la  pre- 
b.i.  Zahara  le  iiiir<s  desafiante,  dumlnanüole  con 
K>.;  mirfida.) 

,  -  -  'Más  que  intentes  hacer, 

ir  no  has  de  conseguu!... 
,,,,  wús  tú  debes  saber, 
ni  más  te  puedo  decir!  ^ 

(Con  un  avi-aiique  de  ceics,  desíspcaao,  nvi- 
00,  con  ia  ira  más  salvaje  pintada  en  el  ro-^no, 
suicta.'ido  a  Zahurt»  por  la  muñeca.) 

ALCK.'.'vciL    ¿Amas  a  otro? 
(Zaharí* he  rechaza  y  hace  un  gesto  afirmativo.; 


- 

¡Su  nombre!... 
lUn  nombre  que  desgarrar 

entre  mis  dientes,  y  un  hombre 
an  el  que  pueda  saciar, 
bebiendo  su  sangre  entera, 
la  sed  voraz  de  la  fiera 
*  ''!e  mordiendo  en  sus  desvelos 

:^^  hierros  de  su  prisión, 

tan  rugiendo  de  celos 

ntro  de  mi  corazón!... 

(¿>e  agita  descsperadamenfc.  Zahara  perma- 
icce  erguida,  desafiándole  y  dominándole  con 
iu  actitud.) 

(Mirándole  con  altiva  fiereza.) 
ifíAHARA      ¿Su  nombre?...  Si  alguna  vez 
ni  labio  lo  pronunciara, 
le  rodillas  se  postrara, 
il  oirlo,  tu  altivez... 
iVengar  quieres  mi  desvio 
;in  mi  amado?...  ¡Calla,  necio, 
jUe  tu  amenaza  desprecio 
J  mo  de  tu  amor  me  río! 
-Yo  me  basto  a  defender 
im  vida,  y  si  en  él  osara 
u  odio  jos  ojos  poner, 
;;omo  a  un  perro  te  matara! 

ALGUACIL 

(Amenasantc.) 

;n  las  llamas  que  me  envuelven 
derá  tu  corazón... 

(Los  soldados  aparecen  en  la  plaza.  Zaíiara 
c  vuelve  a  la  puerta.) 

■ahara    ¡Silencio!... 

(Señalando  a  la  puerta.) 
¿No  ves  que  vuelven 
os  soldados  al  mesón?... 

ESCENA  III 

'ichos,  DON  ALV  ARO  DE  FLORES.  DON 
DIEGO  DEL  RÍO,  VILCHES,  PELAEZ  y 
soldados,  que  entran  por  la  puerta  del  foro. 
Alguacil  y  Zahara  se  separan.  Aquél,  hosco  y 
sombrío,  te  va  a  sentar  en  un  jalma,  bajo  el 
arco  del  medio,  de  la  izquierda,  donde  perma- 
necerá durante  la  escena,  siguiendo  con  los 
ojo»  todos  los  movimientos  de  Zahara.  Esta 
vuelve  a  sus  quehaceres.  Aviva  el  fuego.  Sir- 
ve vino,  y  entra  y  sale  en  el  inferior,  pero 
siempre  Inquieta  y  con  los  ojos  fíios  en  la 
puerta  de  la  calle  como  si  esperase  algo.  Los 
soldados  se  sientan  de  nuevo  en  torno  de  la 
mesa,  mientras  el  capitán  y  don  Diego  con- 
versan en  el  centro  de  la  escena.  Diálogo  muy 
animado.  Las  músicas  y  los  villancicos  prosi- 
guen sonando  a  lo  lejos  en  las  pausas  del 
diálogo. 

lEGo    Ya  aposentada  tenéis, 
apitán,  la  compañía, 
hasta  que  despunte  el  día 
n  mi  casa  os  holgaréis, 
asa  humilde  como  mía... 
las  mi  buena  voluntad 

Tt  ella  sabrá  suplir 
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con  que  acostumbra  a  Vivir 
el  hidalgo  en  la  ciudad. 
Después  de  misa,  señor, 
la  cena  de  Nochebuena 
compartiremos;  ¡la  cena 
no  será  de  lo  mejor; 
pero  ¡pardiez!  será  buena.„ 
Y  espero  que  no  echaréis 
en  ella  de  menos  nada 
de  todo  cuanto  en  Granada 
para  regalo  tenéis   * 
en  vuestra  rica  morada, 
porque  esta  pródiga  sierra 
tantos  tesoros  encierra, 
que  en  materia  de  yantar 
nada  tiene  que  envidiar 
a  lo  mejor  de  la  tierra. 

(Desembozánose.) 
ALVARO    ¿Qué  de  menos  echaría 
un  principe  ¡vive  Dios! 
estando  en  la  compañía 
de  un  hidalgo  como  vos^ 
que  es  todo  cortesanía, 
y  más  teniendo  a  su  lado, 
para  colmar  de  ventura 
sus  ojos  de  enamorado, 
la  soberana  hermosura 
de  doña  Isabel  Mercado. 

(Avanzan  los  dos  hacia  el  centro.  Zahara  lo 
reconoce,  ahoga  un  grito  y  hace  un  esfuerzo 
terrible  para  disfrazar  au  emoción.) 

,  (Desde  el  úlilmo  orco.) 

ZAHARA    (¡Graaas,  cielo!...  El  capitán 
don  Alvaro...  ¡Padre  mío, 
esta  noche,  con  qué  brío 
mis  manos  te  vengarán!) 

(Desaparece  en  el  íritcrior,  volviendo  a  sanr 
(A  don''AÍv'a°ro.)"''  *'°'°  "^^  "'''"  '"  '"  '""""'^ 

DIEGO    Será  vuestra  colación; 
sopa  de  almendra,  jamón 
de  los  Berchules,  curado 
entre  nieve,  y  un  lechón 
tiernecito  y  bien  asado. 
Perdices  en  escabeche 
y  pollos  en^pepitüria, 
¡y  un  plato  de  arroz  con  ícche 
que  os  ha  de  saber  a  gloria!... 
Todo  rociado  a  su  vez 
con  añejo  de  Albuñol, 
ese  vinillo  que  es  diez 
veces  mejor  que  el  jerez, 
el  mejor  vino  español. 
Y,  además,  por  si  os  antoja, 
uvas  de  Ohanes,  sandías 
de  Adra,  limas  de  Rio  ja, 
peras  de  Ragol,  meloja 
y  ciruelas  de  Dalias... 
De  dulces,  podréis  catar 
lo  mejor  de  la  creación: 
pan  de  higo  de  Turón, 


mantecados  de  Laufar 

y  alfajores  de  Albondón.  v 

Roscos  de  San  Cayetano, 

torreznos  de  huevo  y  miel, 

flanes,  natillas...  ¡y  es  llano 

que  en  todo  veréis  la  rriano 

de  mi  sobrina  Isabel, 

que  en  esto  de  confitar, 

y  sólo  justicia  hago 

a  8U  fino  paladar,   , 

nada  tiene  que  envidian 

a  las  monjas  de  Santiago! 

ALVARO    ¡Aun  cuando  la  cena  es  bt:""- 

a  decir  me  atrevería 

que,  mucho  más  que  'a  cerfa, 

me  agrada  la  compafíia! 

DIEGO    ¡Vuestra  ieugua  es  lisonjera 

por  demás!... 

i  (Llamando. 

ALVARO  ¡Mesonera! 

(Se  acerca  Záhara. 

¡A  estos  soldadbs  dispon 
una  buena  colación 
cual  si  para  reyes  fuera!... . 
¡La  casa  por  la  ventana 
para  feriarlos,  echad!... 

(A  los  soldsdoa 
íCamaradas,  ¿elebrad" 
cual  cumple  a  gente  cristiana 
la  noche  de  Navidad! 
(Socando- un  boisiüo  ydirigiéridoae  a  Zahara 
¡En  cambio  a  las  atenciones 
que  con  mis  gentes  uséis, 
mesonera,  aquí  tenéis 
un  puñado  de  doblcr-- 
para  que  vos  os  ferir 

(Arroja  e  üi>  t;;i:0  siobrc  ia  meya, 

ZAHARA    A  aceptarlo  no  resisto, 

(5iri  tomar  el  bolsillo, 

porque  os  quiero  complacer. 

«''•'.rió 
(lícj  ;í¡damente  en  Zk' 

(¡Qué  hern;o..o. .: -'¡u-r.  ví¡  l!t;i    . 

no  sé  dónde,  a  esta 

(Tomando  e¡  boisillo  y 
déla  mesa.  Con  in!¿nci6:i  a  ■■■s'-t  .i/ci -'.) 
ZAHARA    ¡Yo  os  juro  QUC  quedaiáü 
satisfechos  de  la  fiesta, 
y  que  nunca  pasartln, 
ni  vos  mismo,  capitán, 
ana  noche  como  ésta! 
La  cena  será  servida... 
¡Acepto  vuestros  favores, 
y  estaré  toda  la  vida, 
setíor,  muy,  agradecida 
a  don  Alvaro  de  Flores! 
(¡Ira,  tu  furor  conten! 

(Crr:  voz  scrdi 

¡Quémate  en  tu  pror' 

(Aprox'- 
AÍ.VARO      ¿Sabéis  vos  1  ív  UVUU.IÍ...Í 


-) 
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ZAHARA  ¡Quién 

no  lo  sabe,  si  la  fama 

por  doquiera  lo  proclama. 

como  el  del  mejor  soldado^ 

que  armas  ciñe  bajo  el  sol, 

espejo  fiel  y  dechado 

del  caballero  español!... 

¡Seguro  podéis  marchar, 

que  es  generoso  mi  pecho, 

y  tranquila  no  he  de  estar 

hasta  que  os  pueda  pagar 

todo  e!  bien  que  me  habéis  hecho!... 

(Srt'iid.í  v'se  acerca  o  la  mesa  o  servir  vino  s 

:  soldados.) 

(A  don  Diego.) 

\i  v.^Ro    ¡Discreta  es  la  mesonera! 

DIEGO    Tiene  ingenio  y  donosura... 

Según  el  vulgo  asegura 

sólo  a  sU'ingenio  supera, 

don  Alvaro,  su  hermosura, 

ALV'.KO    ¿Es  del  lugar? 

DSEOO  No  lo  sé. 

Mace  poco  aquí  llegó, 

y  este  mesón  arrendó; 

y,  por  lo  que  aquí  se  ve 

y  lo  que  se  dice  de  ella, 

"doii  Alvaro,  en  el  lugar, 

bien  os  puedo  asegurar 

i\ue  de  virtud  !a  doncella 

es  un  modeló  ejemplar. 

ALVARO    ¿Morisca?... 

(Interesado.) 

o!EQo  Buena  cristiana, 

según  es  su  devoción... 

De  serlo  vieja  se  ufana... 

(Lís  carnpan-!3  dgn  ct  primar  toqué  de  mfsa. 
Pñsi;  un  grup-o  d;¿  geiiíe  cantando.) 
Mas  e  La  campana 

repiai.  ..  .inción 

religiosa  va  a  eaipezar. 

(Aproximándose  a  la  pucría.  Don  Alvaro!» 

!  casa  es  cerca,  al  doblar. 

pitúíi,  aquella  esquina... 

amos,  que  hay  que  acompañar 
...  :a  iglesia  a  mi  sobrina 
(>,ira  que  arregle  el  altar! 
ALVARO    Me  obliga  la  distincióa 
que  para  mino  hay  laurel 
ú  imparable  al  galardón 
vi  j  servir  de  rodrigón 
a  dama  corno  Isabel. 
DiEQo    Con  tanta  cortesanía 
ella  está  mejor  pagada, 
que  nunca  dama  sería 
más  contenta  y  más  honrada 
que  eliaenVuestra  compañía. 
Ya  impaciente  nos  espera 

v'AKo    Pues  vamos  presto  los  dos... 

líid!...  ^    , 

(iavííaado  a  don  Diego,  con  cortcsi»^ 


DIEGO       No;  primero,  vos... 

¡^  Jl^    í'^°  ^^  ^'^^°  a  esta  mesonera 
no  sé  donde,  vive  Dios!) 

_.  ^  ESCENA  IV 

Dichos,  menos  D  ON  ALV  AIíO  y  DON  DIEGO 

'í.QUAciL    La  nieve  desciende  fría, 
aullando  bajan  los  vientos 
3 -e  esa  montatla  bravia 
Igual  que  lobos  ambrientos... 
ti  rayo  rasga  los  cielos 
"on  su  sangriento  fulgor... 

V.  f>uco     .c-  (Calentándose.) 

viLCHES    (Siempre  entre  nieves  y  hielos 

Viene  al  mundo  e!  Redentor! 

'i Mas  qué  te  Duede  importar 

que  nieve  a  ti,  buen  amiíco 

ií  tienes  para  tu  abrigo  ' 

el  rescoldo  de  este  hogar? 

11 -tr.^,       KT  (Acercándose) 

LuUAC  L    No  es  por  mí,  que  ya  mi  pie 
istá  a  la  nieve  curtida, 
is  que  espero  la  venida 
Je  mi  amo... 

'iLCHES  ¿Quién  es  él? 

J^nrcrvlníendo,  al  notar  el  embarazo  de  .\1- 

jAHARA    Un  hidalgo  principal, 

le  sangre  tan  limpia  y  ciara. 

lue  hasta  el  más  noble  se  honrara 

(emendóle  por  igual... 
7LCHES   ¿Por  qué  vive  en  esas  sierras? 
AHARA    hn  eilas,  señor,  nació, 
señoríos  y  tierras 
e  sus  padres  heredó. 

Pf  íc^      t\r  ...  (Interviniendo.) 

ELÁEZ    ¿Y  con  el  tiempo  qutí  hace.         i 
omo  a  caminar  se  atreve? 
;ahara    ¡Curtido  está  el  que  aquí  nace 
los  vientos  y  a  la  nieve! 
fiLCHES    ¡Mas  si  le  tieuden  un  lazo 
►smonfies!... 

LHARA  ¡No  hav  temor, 

ue  ellos  conocen  su  brazo 
respetan  su  valor!  I 

K»  x,.^      .o-       1      .o.  (AVilches.)    I 

pLAEz    ¡Bien  le  defiende  la  moza! 

AHARA    (Quién  en  la  Alpujarra  entera 

o  conoce  y  no  venera  i 

don  Diego  de  Mendoza! 

u  familia  es  bien  nombrada... 

Jeudo  es  también  del  marqués 
■e  Mondéjar,  que  en  Granada 

ipitán  general  es!.,. 

LCHES    ¿Es  del  lagar? 
^^^^      .  ¡De  Medina!... 

.íe.esa  villa  que  en  las  penas? 
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de  esa  montaña  vecina 
nnge  un  nido  de  cigüeñas! 
PELÁEz    ¿Cómo  a  Granada  no  va? 
ZAHARA    Porque  ama  estas  asperezas 
donde  creció...  ¡Son  rarezas 
cíe  su  genio!... 

.c&3x"íLnfr'  ■"'  ■"*"*" "'  """*> 

*Sn"ÍP"-  íÁqui  está  ya! 

«oiübrero  le  cae  sobre  el  rosiro  )        '^         '  ^ 

ESCENA  V 
DICHOS  y  AaBN-HÜMEVA 

Hu.MEYA    Dale  pienso  a  mi  caballo, 
que  a  Medina  partiremos 
después  de  misa  del  gallo. 

ALGUACIL    ¿La  oiremos  aquí?""  '"^'"'''"-^ 
"™^^^'  La  oiremos. 

¡Buenas  noches,  mesonera»    ^^  ^'^""'^ 
ZAHARA    ¡Cuánto  tardasteis- 
(En  voz  baja.)  - 

ALGUACIL  La  gente,        ^''^^"'"^ 

vuestra  serial,  impaciente, 
-sedienta  de  sangre  espera 
en  esas  huertas  cercanas... 

»».       .  (En  voz  baía  y  rápida  1 

HUMEVA    Mi  orden  les  hice  saber 
¡Aquí  caerán  a!  postrer 
repique  de  esas  campanas! 

(Se  adelanta  ha^Ja  ei  cenfro.  Bn  voz  «!♦» 
reparando  en  los  soldaüos)  ^  °'''' 

¡Vive  Dios!...  ¡Por  lo  que  veo 

estáis  bien  acompañados!... 

¡Que  el  cielo  os  guarde,  soldados!... 

(baluQ  y  paz  os  deseo! 
(Saluda.  Los  «cldados  le'contcafan.) 
VIl.CHES 

.o- j  I  (Invitándola  a  acercarse  i 

.Hidalgo,  que  os  guarde  Dios! 
Si  aquí  queréis  calentaros, 
podéis,  señor,  calentaros 
que  hay  lugar  para  los  dos... 
PELÁEZ    ¡Larga  ha  sido  la  jornada! 
HUMEVA   -Y  no  cesó  de  nevar... 
La  ropa  traigo  mojada 
y  me  la  voy  a  mudar,' 
pues  no  es  justo  que  con  esta 
capa  y  con  aqueste  sayo 
vaya  esta  noche  a  una' fiesta 
como  ia  misa  del  p-aüo 

íB?n-A¡«uac¡l,  que'ha  oVsaparecIdo  ñor  i- 
ru^ra^vjelve  a  sur.lr  por  L'To^.'Z  S 

v.'LCHEs    ¿Venís  de  leíos? 

"'-''"'.^''^  ,  '    'DeLdüjar- 

~-c>r>co  leguas  ^  del  mercado 
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donde  acabo  ae  comprar 

un  potro  tordo  rodado 

que  es  magnífico  ejemplar... 

^  (Interrumpiéndole.) 

VILCHE8    ¡Mas  perdone!  ¿Por  allí 

qué  dicen  de  Aben-Humeya? 

HUMEYA  ¡Tan  mala  es,  señor,  mi  estrella, 

que  nada  sobre  esto  oí!... 

¡Más  que  os  libre  vuestra  suerte 

de  topar  con  el  doncel, 

porque  toparse  con  él 

es  toparse  con  la  muerte! 

PELÁEZ   ¿Mas  tan  bravo  es  el  mancebo? 

HUMEYA    ¡Tiene  brío  y  juventud! 

(Alzando  un  vaso  de  vino,  y  ofreciéndole 
o*ro.)  ,  ,  '    , 

viLCHES    ¡Hidalgo,  a  vuestra  salud! 

(Con  una  galante  cortesía,  excusánüosc.) 

HUMEYA    ¡Mil  gracias,  pero  no  bebo! 

(Resuena  el  segundo  repique  de  la  misa.  Las 
ventanas  del  templo  empiezan  a  iluminarse.) 

Ya  vuelven  a  repicar... 

¡Que  os  guarde  Dios,  noble  tropa! 

¡Voy  a  mudarme  de  ropa, 

que  la  misa  va  a  empezar! 

Dame  una  luz. 

(A  Zahara.) 
ZAHARA  ¡Al  momento!... 

(Tomando  el  velón.) 

¡Al  final  del  corredor 
hallaréis  vuestro  aposento!     . 

(Le  precede  con  la  luz  por  los  arcos  de  la 
izquierda.  Aben-Humeya  se  inclina  cortésmentc 
ysaluda  a  los  soldados.  Diego  Alguacil  se  va 

'«■^^^'•^  (Saludando.) 

VILCHES  ¡Que  el  cielo  os  guarde,  señor!.. 

(Fuera.  Cantando.) 

VOCES  «Los  pastores  dormitaban 
y  un  ángel  les  despertó: 
¡Venid,  les  dijo,  pastores, 
que  "ha  nacido  el  Redentor! 

¡Despertad,  pastores! 

¡Pastores,  corred 

a  adorar  al  niño 

nacido  en  Belén!» 

ESCENA  VI 

DICHOS,  menos  ABEN-KUMEYA  y  BEN- 
ALGUACIL 

VILCHES    ¡Que  retoce  el  buen  humor! 

¡Amigos,  reíd,  cantad 

que  esta  noche  es  Navidad 

y  ha  nacido  el  Redentor! 

(Saliendo,  por  el  primer  arco  de  la  izquierda.) 

¿AHARA    (¡Pronto  habéis  de  padecer 

y  empezaréis  a  gemir, 

que  a  tiempo  que  va  a  nacer 

vuestro  Dios,  vais  a  morir!) 

VILCHES    La  nieve  borró  el  camino... 

¡Para  que  no  nos  helemos, 

con  un  buen  trago  de  vino 


nuestros  cuerpos  calentemo- 

(Se  vuelve  haCif  la  mes»  > 
ZAHARA 

(¡Temblad,  que  llegó  el  momento; 
porque  esa  nieve  que  baja 
del  cielo,  vuestra  mortaja 
está  tejiendo  en  el  viento!) 

(Empieza  un  nuevo  repiqueO 
VHXHES    De  nuevo  están  repicando... 
De  la  campana  el  clamor 
parece  que  va  anunciando: 
¡Va  a  nacer  el  Salvador!... 
ZAHARA    (¡Ninguno  de  la  mañana 
el  resplandor  mirará!... 
¡Por  vosotros  la  campana 
a  muerte  doblando  está!) 
(Se  acerca  y  les  sirve  más  vino.) 

Aquí  el  vino 

(Llenando  el  vaso. 

PELÁEZ  Su  virtud 

con  tu  semblante  retoza... 

¡A  tu  salud,  buena  moza!... 

(Alzando  el  brazo.) 

VILCHES    ¡Mesonera,  a  tu  salud! 

(Beben  y  se  disponen  a  partir.) 

ZAHARA    ¿Se  van  todos? 

(En  voz  baja.) 

PELÁEZ  Ya  lo  ves... 

¡Más  si  tu  voz  me  ordenase 

que  me  quedara,  quedase, 

aunque  me  ahorcaran  después! 

VILCHES    ¡Y  yo  también!... 

(Acercándose.) 

SOLDADO  ¡Y  yo!... 

PELÁEZ  Vamos 

elige  tú,  vida  mía, 

porque  a  hacerte  compañía, 

todos  dispuestos  estamos. 

¿Quién  es  el  que  más  te  agrada? 

¡Pues  no  es  justo  que  te  quedes 

sola  ahora,  cuando  puedes 

estar  bien  acompat~iada!... 

ZAHARA    Como  desairar  no  quiero 

a  causa  de  la  elección, 

a  ninguno,  en  conclusión: 

¡quedarme  sola  prefiero! 

PELAEZ    ¿A  nadie  tu  amor  señala?... 

¡No  uses  melindres,  morena, 

que  esta  noche  es  Nochebuena! 

ZAHARA    (¡Mas  para  ti  será  mala!) 

(V  uelven  a  beber,  riendo  y  bromeando.» 

PELAEZ    A  nuestra  salud,  ¡bebed! 

(Intenta  abrazarla;  ella  se  esquiva  y  se  dirig» 
a  uno  de  los  arcabuces  colocados  cerca  de  u 

chimenea,)  .      ,  ^      u .- » 

(Tomando  el  arcabuz.) 

ZAHARA    ¡Las  manos  quietas  tened, 

que  os  juro  por  esta  luz, 

que  si  adelantáis  un  paso 

que  el  corazón  os  abraso 

con  vuestro  propio  arcabuz!..^ 

^i  honor  no  ha  de  toleraros 


f  más  ligero  desmán... 
XAEZ    Ahora  verás... 

(Acercándose.) 
.Mirando  a  la  puerta.) 

LCHES  ¡A  callaros. 

le  aquí  viene  el  capitán! 

ESCENA  VII 

DICHOS  y  DON  ALV  ARO  DE  FLORES 

(A  los  soldados.) 
VARO    ¿Pero  qué  hacéis  aun  ahí? 
¡  templo  marcha  de  prisa, 
le  ya  va  a  empezar  la  misa... 

I  Los  soldados  salen.  Zahara  permanece  junto 
fuego.) 

li,  Peláez,  quédate  aquí. 

(Peláez  se  detiene.) 

ESCENA  VIII 

?N  ALVARO,  PELÁEZ  y  ZAHARA.  Esta 
junto  al  fuego. 

(A  Peláez,  en  secreto.) 

f^ARO    ¿Todo  lo  tienes  dispuesto? 

(ídem,  en  voz  muv  baja.) 
LAEz    Como  para  una  batalla 
po  dispuesto  se  halla, 
bada  cual  en  su  puesto. 
\^ARo    Al  alférez  le  di  orden 
que  si  el  vulgo  se  altera, 
enterarse  y  quisiera 
jniover  algún  desorden, 

"o  encierre  a  ai^cabuzazos. 
.ÁEz    Podéis,  confiar  en  él, 

es  leal... 
^ARO  ¡Doña  Isabel, 

indo  te  tendré  en  mis  brazos!... 
ÁEz     Mas,  ved  que  el  vulgo  es  asaz 
licioso,  y  si  concluye 
r  saber... 

'ARO  ¡Se  le  atribuye 

3s  moriscos,  y  en  paz! 
ida  habrá  que  lo  remedie! 
Idrá  todo  segtín  quiero... 
-lando  la  misa  promedie, 
sabes,  aquí  os  espero! 
ícsuena  el  último  repique  de  misa.  El  capl- 
y  Peláez  se  van.  Se  les  ve  atravesar  la  plaza 
snctrar  en  el  templo. 

(Cantando  fuera.) 
;es    «¡El  monte  dejad,  pastores! 
agad  todos  a  Belén, 
que  el  Redentor  del  mundo 

noche  va  a  nacer!» 
iparcccn  por  los  arcos  AlgruaciS  y  Ab«n- 
icya,  con  sus  trajes  moriscos,  envueltos  en 
^lios  mantos.  Zahara  se  les  aproxima.) 

ESCENA  IX 

ABEN-HUMEYA,   ZAHARA  y  BEN- 
ALGUACIL 
(Espiando  desde  la  puerta.) 
í*ARA    Toca,  campana,  de  prisa, 
a  muerte  vas  a  tocar!... 
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,  ,      ^  (A  Alguacil^ 

HUMEYA    Llegó  61  momento.  La  misa 

va  en  este  instante  a  empezar. 

Vete,  Alguacil,  a  avisar 

a  nuestros  bravos  hermanos... 

-,  (Sale,  recatadamente.  Alguacil.) 

Mas  espera... 

(Volviéndose.) 
ALGUACIL  ¿Qué  me  quieres? 

Hb-MEYA    ¡Que  respeten  las  mujeres, 
los  niños  y  los  ancianos! 

(Al  salir,' mirando  rec«Iosamente  a  Aljen- 
Humcya  y  Zatiara.) 

ALGUACIL    ¡En  vano  es  que  el  labio  rece 
piedad  clamando  a  los  cielos!... 
¡Mísero  del  que  tropiece 
con  el  furor  de  mis  celos! 

ÍSe  va.  Zahara  cierra  lo  puerta  y  apaga  las 
ucea  de  dentro,  dejando  sólo  el  velón  sobre  la 
mesa.) 

ESCENA  X 

ABEN-HUMEYA  y  ZAHABA 

Aben-Humeys  permanece  un  momento  Inmó- 
vil, cruzado  de  brazos,  en  c!  centro  de  ia  escena. 

Zahara  le  contempla  con  ansiedad,  sin  atreverse 

a  romper  bu  siles  do. 

(Como  hablando  consigo^ 

HUMEYA    ¡El  decreto  de  tu  estrella 

ya  te  señaló  el  camino!... 

¡Ya  te  has  puesto,  Aben-Humeya, 

frente  a  frente  a  tu  destino! 

¿Veré  mi  gloria  cumplida? 

Ya  está  la  lucha  empezada... 

¡Desde  hoy  no  tendrá  mi  vida 

más  solución  que  mi  espada! 
.  -  , ,  ,     .  .     c  j     (DesnndaiKtelaj 

(Noble  espada,  triunfadora 

reliquia  de  mis  amores, 

en  ti  se  concentra  ahora 

el  amor  de  mis  amores! 

¡Gloriosa  espada  a  quien  diera 

Damasco  su  fino  temple, 

deja  que  mi  vida  entera 

extasiada  se  contemple 
en  tu  fuerte  hoja  acerada, 
con  la  ventura  triunfante 
con  que  se  mira  el  amante 
en  los  ojos  de  su  amada! 
¡No  temas  que  te  abandone 
hasta  que  en  dura  campaña 
mi  altiva  frente  corone 
con  la  corona  de  España! 
¡No  te  rendiré  al  cristiano, 
que  nunca  habré  de  entregarte. 
en  tanto  pueda  empuñarte, 
como  te  empuña,  mi  mano! 
¡Y  si  vencida  se  ve 
mi  generosa  ambición, 
antes  de  hacerte  traición 
hasta  el  puño  te  hundiré 
dentro  de  mi  corazón! 

iAc0't'.*'^Anm,  oura  aleotark.) 
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ZAHARA    ¡Animo,  señor!...  ¡La  hora 

de  la  venganza  resuena!... 

Mas,  ¿qué  te  angusiia?  ¿Qué  pena 

tu  semblante  decolora? 

¿En  el  triunfo  desconfía 

tu  esperanza? 

HUAVEYA  No,  Zahara... 

¡Es  que  mi  alma  se  para 

antes  de  emprender  ia  vía 

que  el  destino  me  depara,! 

ZAHARA     Pero  ¿qué  amengua  tus  bríos,^ 

HUMEYA    ¡El  sino  de  Aben-Humeyal... 

<Ci»n  sui  e*í.r';c:o30  leiror.) 

¡Temo  el  rigor  de  esa  estrella 

enemiiia  de  los  míoo! 

ZAHARA    ¡Desecha  el  vano  temor 

que  en  tu  espíritu  se  ^sicierra, 

que  contra  el  cielo  ^ 

te  defenderá  mi  am. 

(estrecha 

HUMEYA    Es  verdad. 

en  mi  sendero  de  abrojos, 

espejo  fiel  .que  mis  ojos 

para  mirarse  han  tenido! 

¡La  única  flor  perfumada 

que  sus  piedades  ha  abierto 

en  el  árido  desierto 

de  mi  vida  desoiadal 

(ün  un  aiTanque  de  carino.) 

zAHARft    ¡Y  mi  anior  taa  grande  es, 

que  si  tu  rigor  d!Jera_ 

que  muriese,  suci-wb'^-ra, 

t)end¡ciéndote, 


iu  en  S!i3  brezos.) 

¡í'u  amor  ha  sido, 


(DulcemcPíc.) 

Zahara? 
da  miedo! 


HUMEYA    ¿Tanto  n:: 
ZAHARA    ¡Mi  propir^ 

HUMEYA      ¿Y.  si 

ZAHARA    Te  m; 

¡que  vivir  sin  ti  n;>  ¡iu;.uu. 

¡Mas  en  tañí  o  que  latir 

sienta  ia  sangre  en  mis  venas, 

nadie  podrá  destruir 

estas  amantes  cadenas!... 

¡A  mi  amor  puedes  pedir 

el  sacrificio  mayor, 

que  ^or  ti  yo  sabré  hacer 

lo  que  ¡lin;    '  ■?  -'^'út^r 

hizo  nur<i  ■^norl 

¡Si  deesu.  , inccra 

cansado,  señor,  te  sientes, 

como  un  l(::bo  a  u;ia  co^-dcra 

desgarra 

pon  tus  u: 

¡Mas  si  tu  atnor  ine  liaicioiía, 

cara  vengarme,  seré 

como  una  hambrienta  leona, 

y  matando,  moriré! 

HUMEYA    ¡Asi  mi  orgullo  te  quiere, 

(A>:aríciándoia 

hija  de  esa  raza  ciega. 


que  cuando  al  amor  se  entrega 
por  él  mata  y  por  él  muere! 

(En  tono  de  reconvención 
¡Mas  nunca  quieres  contarme, 
Zahara,  a  lo  que  has  venido! 
ZAHARA    ¡A  verte  a  ti,  y  a  vengarme 
del  hombre  que  me  ha  ofendido! 
¡Su  rastro  y  tu  amor  seguí, 
y  mira  tú  qué  alegría, 
que  hallé  la  venganza  mía 
a  tiempo  de  hallarte  a  ti! 
¡y  boy,  al  par  que  acariciar 
ias  mejillas  de  mi  amor, 
podrán  mis  manos  vengar  % 

a  mi  padre  y  a  mi  honor!  ,  .  x-»"'* 

^  -^  (Con  intcré».)rf* 

HUMEYA    ¿Cómo  a  esta  sierra  llegaste?  H 

¿Cómo  tu  padre  murió?...'  ^ 

ZAHARA    ¡Escucha  lo  que  pasó  Á 

cuando  el  Albaicín  dejaste!  I 

Aún  sonaban  destemplados  S 

vuestros  ronc¿s  alasnbores,  í 
cuando  en  nuestra' plaza,  osados,    •      ^^ 

penetraron  los  soldados  ,,i(^j 

■  de  don  Alvaro  de  Flores.  '^ 

Gritos,  gemidos  y  quejas...  | 

De  cuando  en  cuando  la  luz  J 

de  algún  tiro  de  arca!;iuz  | 

futrándose  por  las  rejas...  | 

Yo,  en  mi'  estancia,  arrodillada,  '.| 

al  cielo  piedad  pedía,  | 

cuando  oí  que  desgonzada  | 

mi  puerta  al  suelo  venía.  M 

Mi  píid:-i!- desesperado,              ■  ',9 

salió.               :ío  el  acero...  ".í 

¡Oí  s           .     :  grito  ahogado,  í 

que  en\'ano  olvidarlo  quiero,  i^ 

pues  aquí  quedó  clavado!  . 

*^  (Señalando  al  corazón^í: 

Una  espuela  resonó,  •;  ' 

me  desplomé  en  un  diván,  V  : 

y  en  la  puerta  apereció 

don  Alvaro,  el  capitán...  >.J< 

Y  de  lo  que  allí  pasó  ^f , 

ya  no  quieras  saber  nada...  * 

¡Un  anciano  que  moría, 

una  mujer  deshonrada... 

y  un  rufián  que  sonreía  \ 

y  por  ia  escalera  huía  ^^"j 

sin  chambergo  y  sin  espadal 

HUAVEYA     ¡Sigue! 

(Con  rabia  aoi 

ZAHARA  ¡S¡  yo  misma  pierdü 

la  memoria  del  pasado!... 

Tan  solamente  recuerdo, 

que  con  el  traje  rasgado 

v  flotante  a  la  caricia 

Sel  viento  la  blanca  toca, 

apellidando  Justicia 


auve  corno  una  loca, 
.^a  gente,  al  verme  pasar 
le  terror  se  estremecía; 
i'  así,  ciega  de  pesar, 
legué  a  la  Chanciílsría 

en  la  sala  quise  entrar. 

5  gritos  y  mis  razones 

.  soldados  desoyeron. 

¡asta  el  paso  me  impidieron, 
arrojándome  a  empellones, 
ll  vienda  que  a  la  severa 
[psticia  que  apellidaba 
¡Inguno  me  contestaba 
bmo  si  nadie  la  oyera, 
entí  renacer  la  brava 
iereza  del  pueblo  mío 
entro  de  mi  corazón, 
en  un  arranque  sombrío 
e  mi  desesperación, 
orno  a<]uél  que  un  desafío 
I  mundo  y  al  cielo  lanza, 
ügí  en  furioso  ademán: 
-¡Puesto  que  del  capitán 
isíicia  aquí  no  me  dan, 
o  sabré  tomar  venganza!...— 
UMEYA    ¿Y  después? 

(Con  vehemencia.) 
^"ARA  Pp.nsando  exi  ti 

e  la  ciudad  me  salí, 
ncaminando  al  acaso 
or  esos  montes  mi  paso... 
upe  que  estabas  aquí, 
aquí  a  buscarte  llegué... 
na  morisca  que  huía 
la  montaña,  tenía 
>te  mesón;  me  quedé 
)n  él,  por  ventura  mía, 
jpor  cristiana  pasé. 

"  (Con  feroz  alegría.) 

,a  venganza  que  soñaba 
[)y  ha  venido  a  mi  mano, 
lando  menos  lo  esperaba, 
irque  ya  me  imaginaba 
le  hube  de  jurarla  en  vano: 
le  entre  las  gentes  que  van, 
ñor,  en  tu  seguimiento, 
aquí  alojadas  están, 
encontrado  al  capitán, 
capitán  de  mi  cuento! 
AUEYA    jSerá  vengarte  mi  orgullo! 

(Con  pasión.) 

n  este  brazo  confía, 
le  si  mi  cariño  es  tuyo, 
venganza  será  mía! 
a  ese  traidor  capitán 
e  aquí  nos  trajo  la  suerte, 
:erto  a  tus  pies  lo  verán 
os  ojos,  que  me  dan, 
mdf»  me  miran,  la  muerte. 

(La  esfrecha.) 


ESCENA  Xí 

DICHOS  y  DOÑA  ¡SABEL  DE  MERCADO 

En  e!  banco  cerca  de  la  mesa,  permanecen 
abrazedos  Aben-Mumcva  y  Zahara,  a  la  dudotsa 
luz  de!  velón.  í>ona  Isabel  apar.;  ce  por  el  arco 
primaro  de  la  izquierda,  pálida  y  temblorosa. 

„  „  (Dentro ) 

ISABEL    ¡Favor!  ¡Socorrof 

(Los  amantes  se  separaran  sorprendidos  ) 
HUMEYA  ¿Has  oído? 

(Se  alzan.  Doña  Isabel  entra  precipitadamen' 
le  y  se  dirige  a  Aben-Humtya.) 

ISABEL    ¡Amparo!  ¡Por  Dios,  valedme! 

HüMEYA    ¿Qué  tenéis? 

'SABEL  ¡Presto,  escondedme! 

,         (Se  arrodilla.) 

¡Arrodillada  os  lo  pido! 

,  . .  (Se  abraza  a  las  rodillas  da  Aben-Humeya.) 

(Alzándola.)  ' 

HUMEYA    ¿Qué  os  pasH,  señora  mía, 
que  aquí  os  entráis  asustada, 
como  corza  acorralada 
por  una  hambrienta  jauría? 

(Con  las  manos  tendidas  :i 

ISABEL    ¡Si  ocultarme  no  queréis, 
me  encontrarán...! 

HUMEYA 


ZAHíVRA 


Mas  ¿qué  os  pasa? 

(Reconociéndola.) 
Doña  Isabel,  ¿qué  tenéis? 

(Precipitadamente.) 
Han  asaltado  mi  casa... 

¿Quiénes? 
¡Mis  perseguidores! 

(Contemplando  avaramente  la  belleza  de  doña 
Isabel,) 

HUMEYA    ¿Quiénes  fueron  tan  osados? 

(Temblando.) 
ISABEL  ¿Quiénes fueron?... ¡Los soldados 
de  don  Alvaro  de  Flores! 
ZAHARA    ¿Don  Alvaro  ha  sido? 

(Temblando.) 
ISABEL  ¡Sí! 

(Con  flrrogza) 
■  ZAHARA    ¡Calmaos,  doña  Isabel. 
que  no  hallaréis  contra  él 
mejor  refugio  que  aquí: 
pues  aquí  vuestra  hermosura 
estará  contra  su  ley 
más  guardada  y  más  segura 
que  en  el  palacio  del  rey! 

(Tranquilizándola.) 

HUMEYA    ¡Contad! 

ISABEL  .  Sola  en  ni»  morada 

diligente  disponía 

la  cena  que  preparada 

para  el  capitán  tenía, 

cuando  éste,  de  repente, 

en  mi  estancia  penetró, 

y  ayudado  por  su  gents 

arrebatarme  intentó. . . 

La  luz  luchando  apagué 

y  de  sus  brazos  huí... 

Por  la  ventana  salté 


a  ese  patio...  aquí  llegué... 

(Arrodillándose  de  nuevo.) 

¡Tened  compasión  de  mí! 
ZAHARA    jCalmaos,  doña  Isabel! 
¡Estáis  segura! 

(A  Aben-Mumeya.) 
ISABEL  ¡Salvadme, 

si  sois  cristiano,  o  matadme 
antes  de  entregarme  a  él! 
¡Vedme  a  vuestros  pies  rendida!.^ 
¡Mi  honor  salvadme,  señor, 
que  entre  el  honor  y  la  vida 
lo  primero  es  el  honor!... 
HUMEYA    ¡Segura  podéis  estar, 
si  mi  acero  os  acompaña, 
aunque  os  vengan  a  buscar 
todos  los  tercios  de  España!... 
¡Y  quién,  siendo  caballero, 
ha  de  dejar,  vive  Dios, 
sin  que  le  ampare  su  acero 
a  una  dama  como  vos! 


ESCENA  ULTIMA 

Dichos  y  luego  DON  ALVARO,  VILCHES 
y  PELAEZ 

(Fuera.) 
PELAEZ    ¡De  la  linde  por  el  muro  • 
al  mesón  se  habrá  corrido, 
pues  por  la  puerta  yo  os  juro 
que  la  dama  no  ha  salido! 

(Al  oir  las  voces,  Zahara  y  Aben-Humeya  per- 
manecen inmóviles  escuchando.  Doña  Isabel  se 
refugia  entre  ellos.) 

(Fuera.) 

ALVARO    ¡Pues  llamad  en  el  mesón! 

(Suenan  fuertes  aldabonazos.) 
PELAEZ    ¡Abrid,  abrid,  mesonera!... 

(Zahara  interroga  con  la  vista  a  Aben-Hume- 
ya. Doña  Isabel  le  coge  las  manos  suplicante.) 
ISABEL    ¡No  abráis,  por  Dios!... 

(A  Zahara.) 
HUMEYA  ¡Abre! 

(Zahara  se  dirige  a  la  puerta.  Abcn-Humcya 
la  detiene  con  un  gesto.  Doña  Isabel  tiembla  de 
espanto.) 

¡Espera! 
¡Antes  llévate  el  velón! 

(Zahara  se  lleva  el  velón  por  los  arcos  de  la 
Izquierda  y  después  se  encamina  a  la  puerta,  en 
tanto  que  dona  Isabel,  con  las  manos  suplican- 
tes, implora  a  Aben-Humeya. 

(Con  desesperación.) 

ISABEL    ¡Me  dejáis  abandonada! 

HL'.MEVA 

(«.Quién,  después  de  contemplaros, 
es  capaz  de  abandonaros?... 
¡Señora,  no  temed  nada! 
¡Confiad  podéis  en  dos 
defensores;  el  primero, 
en  la  justicia  de  Dios, 
y  después  en  este  acero 
que  ha  desnudar  voy  por  vos! 
(Aben-Humeya  la  ampara,  y  permanece  con 
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ella  en  el  segundo  arco  de  la  izquierda.  Los  gol- 
pes arrecian.) 

(Fuv-n.) 

viLCHES     ¡Ábrenos!  ¿Nonos  Ci)roce.-- 

(Quilando  ¡a  fr,i,  ,.  i.) 

ZAHARA    ¿Por  qué  tan  fuerte  lle;náis? 
¡Que  yo  estoy  sorda  pensáis 
para  darme  tales  voces!... 

(Ftif-r.i.) 

ALVARO    ¡Abres,  o  la  puerta  arranca 
mi  furor! 

(Abrid:  :o.,j 
ZAHARA      ¡Ko  ejercitéis 
vuestras  fuerzas,  pues  ya  véi? 
que  tenéis  la  puerta  franca! 

(Entran  violentamente  don  Alvaro,  Vüchep  y 
Pelácz.) 

(A  Zahara.) 
ALVARO    ¿.\quí  una  dama  se  entró? 

(Soltando  una  carcajada.) 
ZAHARA    ¡Una  dama! 

(V  ioienfaraen¡¿.) 
ALVARO    A  bromas  tomas 
(Lo  alza.)      lo  que  te  pregunto... 

(Con  enePi;;.:.] 
ZAHARA  ¡Yo 

soy  poco  aniiga  de  bromas! 
¡No  insistid  en  tal  simpleza, 
que  si  no  voy  a  creer 
que  ya  de  tanto  beber 
perdido  habéis  la  cabeza! 

(Con  furor^ 

ALVARO    ¿Entró  la  dama?  Responde... 
Si  ocultas  ¡voto  a  Luzbel! 
ei  lugar  donde  se  esconde, 
mis  gentes  con  un  cordel 
de  esta  viga  te  ahorcarán... 
HUivíEYA    ¡Enciende  luces,  Zahara, 
que  quiero  verle  la  cara 
a  tan  bravo  capitán!... 

(Don  Alvaro,  V  üchcs  y  Pclácz  echan  mano  a 
la  espada,  sorprendidos.  Zahara  penetra  por  la 
alquería  en  busca  del  velón.) 

(Con  arrogaru  la.; 

ALVARO    ¿Quién  habla? 

HUMEYA  ¡Quien  os  oyó! 

(Zahara  entra  con  la  luz.  Abcn-liumeyci  s* 
adelanta  al  medio  de  la  escena.) 
¿Buscáis  a  la  dama?  '  ^^ 

ALVARO  ¡Sí! 

(Señalando  a  doña  Isabel,  que  está  arríl 
al  píe  de  un  arco,  con  las  manos  juntas  t(i 
al  cielo.)  ■ 

HUMEYA    Pues  ya  la  tenéis  aquí... 

(Don  Alvaro  va  a  prcciplfarse  sobre  ell<w| 
Humeya  se  interpone.) 
¡Pero  la  defiendo  yo!... 
ALVARO    ¿Quién  sois?  ' 
HUMEYA  ¡Quien  os  mat 

ALVARO    ¡Saber  vuestro  nombre  q': 
(Desnudando  la  c 
HU.MEYA     ¡Preguntádselo  a  mi  aceru, 
que  él  por  mi  responderá! 

(Don  Alvaro  tira  de  la  espada.) 

¿La  dama  buscáis,  señores? 


Aquí  está..,  ;Venid  por  ella!... 

¡Más  la  ampara  Aben-Humeya 

-ontra  don  Alvaro  Flores! 

(Se  desemboza  y  aparece  vastfdo  ricamcnfc  a 
:nori5ca.> 

.  ^    .  ALVARO 

Vive  Dios,  que  esto  me  agrada!... 

Será  doble  mi  partida, 

y.ies  con  la  dama  y  tu  vida 

:erminaré  mi  jornada!... 

^        ,    ,  ,  (A  los  soldados.) 

uuardad  los  arcos,  no  huya! 

(Avanzando  hacia  Aben-Humcya.) 
Tu  cabeza  y  la  doncella... 
lUMEYA    ¿Mi  cabeza?...  ¡Ven  por  ella 
mtes  que  caiga  !a  tuya! 
'LVARo    ¡Te  tengo  ya  en  mi  poder! 
iUMEYA     ¡Tú  sí  que  estás  en  el  mío!... 
••LVARo    ¡De  tus  alardes  me  río!... 
¡■lüMEYA    ¡Ahora  lo  vamos  a  ver' 
■Sa^^i^""  """  "'''''  Sigilosamente 
■  H^^^^  ^¡Peláez,  a  la  gente  avisa! 
jerta )  ^'^^^-   Pilches    queda    vigilando    la 

UMEYA    ¡Será  tarde,  porque  están 
n  mi  poder,  capitán, 
no  volverán  de  misa! 
(Resuena  de  pronto  un  redoble  de  atambores. 
a  plaza  se  anima.  Gentes  con  antorchas  cru- 
sn  de  acá  para  allá.  Todo  rapidísimo.) 
No  escuchas  el  resonar 
e  los  roncos  atambores, 
)s  gritos  y  los  clamores 
ue  levantan  a  la  par 
sncedores  y  vencidos?... 
>on  mis  valientes  hermanos- 
Je  vengan  en  los  cristianos 
^s  ultrajes  padecidos!, 

m^  (Fuera.) 

3CES    ¡Viva!  ¡Viva  Aben-Humeya! 

(til  vocerío  aumenta.  La  fachada  del  templo 
npieza  a  arder.) 
(Con  la  espada  desnuda,  apareciendo  en  la 
•crta  y  dirigrjendóse  al  capitán.) 

.LAEz    ¡Huid!  ¡Nos  pasan  a  cuchillo! 
^^|y«"ao  de  rodillas  con  las  manog  tendidas 

^EL    ¡Piedad,  Señor! 
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j  (Con  supersticioaa  ansiedad.) 

™^=?^'A  ¡Ya  mi  estrella 

.  i  comienza  a  esparcir  su  brillo! 

ALVARO    ¡Puesto  que  a  morir  me  obliga 

mi  destino  adverso  hoy, 

moriré  como  quien  soy 

teñido  en  sangre  enemiga' 

Ah^n  H  "'^^  "^°"  '?  ^^^^"^^  desnuda  a  la  puerta. 
Aben  Mumcva  se  le  interpone  ) 

HUMEYA    ¡No  hay  salida!...  ¿Dónde  va? 
ALVARO    Hay  una... 

(Presentándole  la  espada.) 
Y  está  cerrada. 
¿Quién  me  la  cierra? 

Mi  espada... 
¡Pues  mi  espada  la  abrirá! 
(.Al  ir  a  acometerle  se  interpone  Zahara  con  el 
alcabuz  qm  habrá  tenido  preparado  durare  la 
anterior  relación.  Se  lo  echa  a  la  cara.) 

(A  Aben-Humeya,  que  intenta  dcteneria.) 

ZAHARA    ¡Aparta!  Su  vida  es  mía... 

^     .  .  (Dispara  el  arcabuz.) 

¡Traición! 

(Cayendo.) 
Zahara,  ¿qué  has  hecho? 
^  La  bala  le  entró  en  el  pecho.., 
(Tengo  Duena  puntería! 
_^  (Tendiendo  los  brazos  al  ciclo,) 

¡Padre,  con  mi  propia  mano 
tu  noble  sangre  vengué 
en  la  sangre  del  cristiano!... 
ALVARO    ¡Ay,  me  muero! 

/T  .  ...  (Agonizante.) 

(Zahara  se  mclma  sobre  el  herido  clavando 
en  los  oíos,  que  ya  empieza  a  vidriear  la  muerte, 
sus  pupilas.  El  resplandor  del  incendio  del  tem- 
plo iluiíiina  trágicamente  la  escena.  Aben-Humc- 
ya, de  pie,  de  espaldas  a  la  puerta,  y  doña  Isabel, 
de  rodillas,  bajo  el  segundo  arco  de  la  izquier- 
da, contemplan  inmóviles  la  escena.  En  la  piaza 
se  oye  el  vocerío  de  la  multitud-> 
ZAHARA  ¡Mírame!... 

¡Mi  venganza  llegó  al  fin! 
¡Contémplame  bien  la  cara, 
y  acuérdate  de  Zahara, 
la  mora  del  Albaicín! 

TELÓN   LENTO 

FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 


ALVARO 

HUMEYA 
ZAHARA 


ACTO  TERCERO 

Los  almenas  de  un  castillo  en  Valor,  desde  donde  se  divisa,  al  fondo,  el  magníflco  y  sálvale  pa- 
rama de  la  sierra,  prodigo  en  valles  fértiles,  bosques  frondosos  y  picachos  nevados  A  ia  izauier- 
.  en  primer  termitio,  un  alto  y  fuerte  torreón,  al  cual  se  penetra  por  un  arco  del  más  puro  estilo 
iDc.  tn  el  lienzo  del  torreón,  un  ajimez  con  espesas  celosías  de  colores.  A  la  derecha,  una  am- 
a  puerta  de  herradura  que  conduce  a  la  esplanada  del  castillo.  £a  media  tarde. 


ESCENA  PRIMERA 

ZAHARA  y  ABEN-HUMEYA 

en-Humeya  aparece  apoyado  en  las  almenas, 
ontempiando  las  cumbres  lejanas,  como  si- 
uiendo  el  vuelo  de  un  sueño  muv  vago  y  muy 
emofo.  Zahara,  a  su  lado,  como  queriendo 
rrancarle  de  aquella  contemplación.) 


ZAHARA 
(Insinuante,  anhelando  penetrar  en  lo  más  ín- 
timo de  sus  pensamientos.) 
¿Qué  voraces  y  ocultas  pesadumbres 
tu  corazón  devoran  hoy,  que  impera 
el  orgullo  triunfal  de  tu  bandera 
sobre  la  nieve  de  estas  altas  ourabre<;^ 
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Después  de  quince  lunas  de  combate, 
donde  al  cristiano,  sin  cesar,  venciste, 
¿acaso  en  toda  la  Alpujarra  existe 
algún  lugar  que  tu  poder  no  acate? 
Bajo  tu  alfanje  se  humiüó  Castilla; 
tu  gloria  en  todo  su  esplendor  destella, 
¡y  más  que  el  sol  en  el  cénit,  tu  estrella,' 
sobre  estos  montes  victoriosa  brilla! 
Delante  de  tus  bandos  de  monfíes 
y  tus  bravas  escuadras  de  africanos, 
como  palomas  ante  los  neblíes, 
huyen  y  se  desbandan  los  cristianos. 

(Queriendo  romper  el  hondo  ailencio  de  Abcn- 
Humcya.) 

Mas  ¿qué  empana  la  luz  de  tu  mirada? 
Qué  te  falta,  señor? 

HUMEYA 
(©orno  respondiendo  a  sus  propias  interro- 
gaciones.) 

Le  falta  una 
perla  al  regio  collar  de  mi  fortuna... 

2 AMARA 

¿Una  perla  le  falta? 

(Con  extrañcza.) 
HUMEYA 
(Con  voa  profundamente  emocionada.) 

¡Mi  Granadal. 
Sólo  por  ella  me  lancé  a  la  guerra; 
por  romper  su  prisión... 

(Como  si  !a  ciudad  remofa  y  querida  se  alzase 
ante  sus  ojo»,  corpor  izada  en  sus  propios 
sueQos.) 

¡Juntos  daría 
todos,  todos  los  reinos  de  la  tierra. 
por  mirarte  otra  vez,  Granada  mía!... 

(Queda  uíi  momento  con  la  frente  apoyada 
entre  las  mtípos,  con  los  oios  cerrados,  como 
para  ver  mejor  en  el  fondo  de  au  alma  la  visión 
que  le  obsesiona.) 

ZAKARA 

(Queriendo  rear.imarle,  embriafféndole  con  el 
sueño  tiaroico  y  sonoro  de  sus  palabras  evoca- 
doras.) 

Pues  pronto,  del  cristiano  vencedores, 
blandiendo  al  sol  desnudos  los  aceros, 
penetrarán  en  ella  tus  guerreros 
a  compás  de  tus  roncos  atambores... 
¡Coronarán  sus  muros  tus  valientes, 
y  otra  vez  en  sus  mágicos  confines 
resonará  la  voz  de  los  muezines 
llamando  a  la  oración  a  los  creyentes!... 
¡De  nuevo  alegrarán  nuestras  miradas 
las  gloriosas  enseñas  islatnitas, 
y  el  estandarte  de  los  Omniadas 
sobre  laslorres  de  sus  cien  mezquitas!... 
¡Y  a  la  azul  claridad  de  los  luceros, 
a  compás  de  las  miísicas  gimientes, 
entre  el  perfume  de  los  pebeteros 
y  el  suspirar  callado  de  las  fuentes, 
otra  vez,  en  los  patios  de  la  Aihambra, 
\as  odaliscas  de  tu  harem,  cautivas, 
sns  velos  rasgarán,  en  las  lascivas 
fiestas  de  Juai  de  U3  morisca  zambral.^ 


(Reparando  en  ia  Intüfarencia  desflenosa  dv 
Aben-Humcya,  que  continúa  como  ajeno  o  s\aí 
palobras;  cambiando  de  tono,  con  doloroso  ti9¿ 
mildad.)  ^^ 

¿En  qué,  señor,  tu  esclava  te  ha  ofendí*] 

^         [de 
que  de  tus  ojos  ni  siquiera  una 
mirada  su  presencia  ha  merecido? 

HUMEYA 

¡Aparta!  ¡Déjame!. 

(Sechazándol«4i 
ZAHARA  > 

(Aproximándose  mievamenlp,  soUozant».) 
Pero  ¿qué  tienes,      \, 
que  hasta  escuchar  mi  voz  te  causa  enp* '' 

[jos?... 
¡Siempre  en  tus  labios  para  mí  desdeñe»  . 
y  siempre  duros  para  mí  tus  ojos! 

liUMEVA 

(Friamente,) 

¡Calla,  Zahara!...  ¿Para  qué  te  empefias 
en  amargar  mi  vida  a  todas  horas, 
con  esas  necias  lágrimas  que  lloras 
y  esos  vagos  recelos  con  que  sueñas? 
¿De  qué  te  quejas,  di?... 
ZAHA-RA  ¡De  tu  desvío!... 

¡Del  injusto  rigor  con  que  me  hiere 
tu  ingratitud!...  ¡De  que  mi  amor  st 

[muere, 
en  tu  cansado  corazón,  de  hastío! 

(Del  tjimcz  del  torreón  descienden  lentamen- 
te las  notas  de  un  laúd.  Amboi  st  quedan  Iih 
móviles,  clavando  ¡os  cj:'3  en  la  celosía.) 
ISABEI- 

(Cantando  dentro.) 

«Ausente  del  bien  que  adoro, 
en  tierra  de  infieles  vivo 
•  como  un  ruiseñor  cautivo, 
en  una  jaula  de  oro. 
Y  sin  esperar  consuelo 
en  su  dorada  prisión, 
como  una  fior  entre  el  hielo 
se  muere  mi  corazón...»         , 

HUMEYA 

(Como  quien  despierta  de  un  suefio,  dlrV®»- 
dosc  a  Zahara.)  . 

¿Oh,  que  dulce  canción!  ¿Has  escucnaw 
algo  más  dulce  que  esa  cantinela? 

ZAliARA 

(Conmovida  también  al  encanto  doloroso  df 
la  música.) 

¿Qué  ruiseñor  agonizó  de  pena? 

HUMEYA 
(Sin  poder  reprimir  su  enfusiasrao.i 
¿Qué  ruiseñor?...  ¡Doña  Isabei  V.rrca- 

ZAHARA  j  ^ 

(Al  oír  el  nombre  de  la  rival  odiada,  rttrptcuc, 

como  quien  ve  dentro,  ai  inclidsrse  a  o^tcer  tu 

la  lueníe,  la  víbora  que  le  acecha  entre  lo». 

eos  de  la  orilla.) 

¡Ella  siempre!...  ¡Maldita  la  sirena 

qué  tu  amor  y  mi  dicha  me  ha  robado!^ 

(Su  voí  tiene  eatridencias  de  odio,  bus  ow» 


fílampagnean  de  rencor,  y  adquiere  de  súbito 
n  aire  hostil  y  a^resJvo  que  contrasta  violenía- 
*nte  con  la  humildad  anterior.) 

HUMEYA 

IJállate!... 

fV  loicnfanicnfe,  como  s!  una  mano  cruel  e  in- 

Tcfa  ie  cprimíera.  hasta  hacerle  sangrar  una 

;a  oculía.) 

ZAHARA 
"xalíándose  en  su  rencor,  con  los  pufíos  cris- 
')S  y  los  dientes  rechinantea,  como  si  desga- 
e  las  palabras.) 

o  amordaces  mis  anhelos! 
.3eja  que  en  gritos  mi  furor  estalle! 
'Omo  quieres,  señor,  que  el  labio  calle 
indo  se  rompe  el  corazón  de  celos?... 
amor  ha  de  triunfar  de  esa  cfistiana' 
vencerá  doña  Isabel...  ilo  juro! 

HUMEYA 
I. No  pudiendo  reprimir  la  cólera  que  le  produ- 
la profanación  y  amordazando  .cofi  su  mano 
3  labios  osados.) 

:állate,  infame,  que  ese  nombre  puro 
pasar  por  tus  labios  se  profana! 

(La  sujeta  violentamente  por  un  brazo,  donil- 
.   ndola  con  la  fiereza  de  su  gesto  y  ia  arresiva 
mlnacion  de  la  mirada.) 

íué  eres  íií?  ¿Quién  franquicia  te  con- 
ínquirir  de  mi  vida  en  el  arcano,  [cede 
sera  flor  de  harem,  a  la  que  puede 
ando  le  plazca,  deshojar  mi  mano?... 
unde  el  polvo  tu  arrogancia  fiera 
respeta  el  secreto  que  atesoro!... 

(Zarandeándola  amenazante.) 
y  de  ti,  miserable,  si  quisiera 
aliento  empatlar  a  la  mujerque  adoro! 
Zahara  va  a  hablar.  Aben-Humeya  le  indica 
I  indo  con  un  gesto.) 

ZAHARA 
^gritándose  convulsivamente  como  una  airo- 

I  ante.) 

(  ómo  callar,  si  siento  en  mis  entrañas, 
!  ndiendo  en  mi  sus  corvos  aguijones, 
I  3  víboras  hambrientas  y  escorpiones 
<  3  esconden  esas  ásperas  montañas? 

HUMEYA     (Frenético  de  ira.) 

I  )nle  freno  a  tu  voz!...  Calla  y  olvida 
ntima  llaga  que  en  mi  pecho  escondo, 
la  palabra  más...  y  no  respondo 

I  no  ahogarla  en  mis  manos  con  tu  vida! 

ZAHARA 
^  íelTOcedlcndo,  espantada,  con  toda  la  feroz 
I  lía  de  su  impotencia.) 

i  into  la  amáis? 

HUMEYA 
j  io  nn  arranque  de  pasión,  como  qutea  des- 
I  la  una  copa  colmada.) 

Para  obtener  siquiera 
I    sonrisa  suya,  una  mirada, 
I  o  mi  triste  corazón  le  diera: 
I  ta  el  trono  de  oro  de  (jranadal 

ZAHARA 
spantada  y  envidiosa  al  mismo  tiempo  de 
a  illa  pasión.) 

I  i  lo  dices  a  mil... 


-  25  - 


HUMEYA 
(Sin  oírla,  comy  hablando  cotisfgo  mismo.) 

,     .  Desde  el  momento 

en  que  la  vi,  sentí  que  florecía 
dentro  de!  corazón  un  sentimiento 
de  eternidad...  Su  imagen  de  alegría 
y  de  ambición  mi  juventud  ha  henchido: 
y  fuera  de  ella,  para  mí,  no  existe 
sino  ¡a  sombra  y  el  silencio,  |el  triste 
remo  de  las  tinieblas  y  el  olvido! 
¡Es  mi  supremo  bie-n!...  iSóio  por  ella 
mi  ardiente  corazón  encueníra  bríos 
para  luchar  contra  !a  infausta  estrella 
que  fué  siempre  enemiga  de  ios  míosl.. 
(Resuena  un  redoble  de  «tambores  cercanos,) 

„  ZAHARA 

(Irguiéndose,  desafiante,  como  sf  aquel  redo- 
ble  guerrero  depcrlase  en  lo  máa  hondo  dcTna 
cntrofias  la  «Ifivez  ¡Hdornnbld  y  ioüTlamW^ 
y  Violenta  acometividad  de  su  raza  )  ^ 

¡Cuando  al  amor  le  roban  la  esperanza 
para  poder  vivir  y  alimentarse  ' 

solo  ie  queda  un  fruto;  ¡la  venganza! 
¡y  juro  que  mi  amor  ha  de  vengarse!... 

(Qoedan  un  inaíante  los  dos  frente  c  frortel 
aguados  por  el  forbcllino  de  .-ius  pasiones  J|¿^ 
meantes  y  encontradas;  tal  m  le^n  y  un"  pa.  e- 
tcra,  que  recogen  sus  fuerzas  y  las  dlsnonen 
para  el  ultimo  choque.  ResuenunNr  és  %TXl 
atambores  Ben-Alguacil  aparece  por  la  pu«1n 
de  la  derecha,  inclinándose  ante  AbS-iiumejí ) 

ESCENA  II 
Dichos.  BEN  ALGUACÍL  y  EL  HABAQUf 

ALGUACIL 

Banderas  turcas  señaló  el  vigía 

Las  gentes  de  Huezín  tornan  triunfantes. 

Por  las  abruptas  sendas  de  esta  umbría 

(Sefialondo  a!  foro.l 

se  ven  trepar  las  huetes.  y  ondeantes 
desplegarse  a  los  vientos  las  enseñas 
íy  el  eco  multiplica  los  clamores 
de  sus  roncas  trompetas  y  atambores 
P°,{1^^ ^oncavlúades  deesas  breñasl. 

(Aben-Hu^eya,  E!  Hnbaquf  v  Aí^uacJ  „  ¿K 
rigen  al  fondo  n  observar  desde  if;  o  meaS 
Zahara  se  les  va  acercando  poco  a  poco  c^ 
atraída  por  el^o  In-esistibie.  »n?erícj.  «  m  >^ 
Juntad,  y  observa  también.)        *  *^'  *^  r  «  •«  v*- 

/,  »v      .  ALGUACIL 

(A  Aben-Humcya,  señalauíSf,  coa  ti  ann 
baiola.sftimenas.)  ww» 

¡Vé,  seiior!  Entre  min  nube 
efe  polvo,  la  brava  gen  la 
de  Huezín,  triunfante  stiíje 
por  esa  larga  pendiente. 

HABAQUí 

iQué  tristes  y  pensativas,  ^^ 

agobiadas  por  sus  penas, 
van  las  crisíianas  cautivas 
arrastrando  sus  cadenas! 

líUMEYA 
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¡Allí  Vienen  entre  ultrajes, 
denuestos  y  maldiciones, 
descalzas  y  hechos  jirones 
los  mantelos  y  los  trajes! 
Hincha  el  dolor  sus  gargantas: 
sus  rizos  desgreña  el  viento, 
y  en  donde  posan  las  plantas 
dejan  un  rastro  sangriento. 
¡Resbalan  por  el  espanto 
de  sus  mejillas  hundidas 
el  llanto  de  sus  heridas 
y  la  sangre  de  su  llanto^ 
\Y  así  suben  el  sendero, 
por  las  picas  aguijadas, 
como  reses  destinadas . 
a  morir  al  matadero! 

HABAQUÍ 
(Profundamente  conmovido  también.) 
fSu  estado  es  tan  lastimoso 
y  es  tal  su  desolación 
que  al  pecho  más  doloroso 
se  le  oprime  el  corazón! 

ALGUACIL 

¡Lo  mismo  que  esas  cristianas 
sufriendo  iguales  pesares, 
cruzarán  nuestras  hermanas, 
desterradas  de  sus  lares, 
las  estepas  castellanas! 

HABAQUÍ 

¿Más,  la  piedad?... 

(V  olviéndos^  a  Alguacil.) 

ZAHARA 
(Atajándole,  con  la  voz  áspera,  vibrante  de 
rencor.)  . 

¿Quién  la  Siente 

cuando  grita  el  ciego  enojo 
de  nuestra  vengaza:— Diente 
por  diente  y  ojo  por  ojo? 
¡No  puede  haber  compasión! 

(Con  rencorosa  intención,  mirando  a  Aben- 
Humeva,  pero  hiabiando  con  El  Habaquf.) 

¡Pídele  tú  a  la  leona 

que  perdone  al  que  a  traición 

le  arrebató  su  león... 

V  verás  si  le  perdona! 

(Resuenan  alambores  por  la  derecha.  Todos 
<!  vuelves,  aólo  Aben-Humcya  permanece  en 
j  fondo.) 

ESCENA  III 
:CHOS,  HUEZÍN  (capitán  turco).  ABEN- 
\300  (caudillo  morisco),  capitanes,  solda- 
ios  y  cautivas.  Por  el  arco  derecho  psnetran 
i  iiiezín  y  Aben-Abóo,  seguidos  de  los  capí- 
Uines. 

(¡  ns  cautivas,  custodiadas  por  los  soldados, 
.;  tie  en  un  instante  bajo  el  arco.  Aben-Mu- 
;  ya  se  vuelve  a  loa  que  entran.  Todos  se  In- 
inan  y  abaten  armas.) 

huezLn 

(Adelantándose.) 

¡El  cielo  os  guarde,  señor! 

HUMEVA 

;Qué  tal  fué  la  empresa.  Huezín? 


HUEZÍN 


(Con  durczüi)  J 


¡Si  ha  sido  bueno  el  botín 
la  matanza  fué  mejor! 
Victoriosas  y  altaneras, 
dando  a  los  infieles  caza, 
llegaron  nuestras  banderas 
hasta  los  muros  de  Baza... 
¡Y  mis  valientes  guerreros 
de  matar  tantos  cristianos, 
cansadas  tienen  las  manos 
y  mellados  los  aceros! 

(Señalando  a  las  cautivaa.) 
¡Aquí  tienes  las  cautivas! 

ALGUACIL 

(A  los  capitanes-^ 

¡Buena  partida  apresasteis! 

HUÉRFANA 

(Sollozando.) 

Si  a  nuestros  padres  matasteis    • 
¿por  qué  nos  dejasteis  vivas? 

(Los  capitanes  se  separan  para  dejar  paso  a 
las  prisioneras.  Vienen  pálidas,  desgreñadas  y 
sangrientas.  Las  ropas,  hechas  jirones,  y  ios 
pies,  descalzos.  Toda  la  bárbara  crueldad  de  la 
guerra  se  refleja  en  la  miseria  deaoladora  de  sv 
aspecto.) 

HUEZÍN 
(Señalando  a  Aben-Hj4i»'>vd.^ 

Aquí  está  el  rey... 
ABóo  ¡Besad 

el  polvo  que  su  pie  huella! 

SOLDADOS 

¡Viva!  ¡Viva  Aben-Humeya! 

CAUTIVAS 

(Cayendo  de  rodlllds., 

¡Piedad!  ¡Justicia!  ¡Piedad!... 

¡Nos  dejaron  sin  esposos, 

sin  padres  y  sin  hermanos! 

ZAHARA 
(Con  vengativa  complacencif^i 

Acaso  son  los  cristianos 
;:oii  nosotros  más  piadosos»** 
¡En  Jubiles  y  en  Laroles, 
en  Feliz,  Güejar  y  Ohane* 
aun  se  lloran  los  desmane.*- 
délos  tercios  españoles!... 

(Las  cautivas  sollozan,  prosternadas.  Sólo  la 
Demente  permanece  de  pie,  rígida  como  u;id 
amenaza.  Sus  ojos  llamean  y  sus  greñas  pi  i-^- 
cen  erizadas  de  espanto.  Todo  9u  aspecto  .;acK 
sentir  la  frialdad  marmórea  del  pánico.) 
HUÉRFANA 

(Con  las  manos  suplicantes  tendidas  a  Ai  '' 
Humeya.) 

¡Después  de  darle  tormento, 
mi  padre,  señor,  quemaron, 
y  a  mí  misma  me  obligaron 
a  echar  su  ceniza  al  viento! 

OTRA 

¡Ante  mi  vista,  un  soldado 
rasgó  el  seno  de  mi  madre!... 
¡Con  el  cuerpo  de  mi  padre 
,  a  la  ballesta  han  jugado!... 
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LA   HERMANA 

mis  nermanos  clavaron 
la  Peza,  en  una  cruz!... 

LA   VIUDA 

mi  esposo  me  forzaron 
2rir  con  un  arcabuz! 

LA  DEMENTE 
ion  los  pufíos  crispados,  tendidos  a  Abcn- 
leya,  como  amenazando  a  un  fantasma.  Su 
tiene  la  dureza  impasible  de  la  fatalidad.) 
r  tus  infames  acciones, 
no,  maldito  seas!... 
e  por  tus  propios  sayones 
fi  3inado  te  veas! 

o*  soldados  intentan    golpearla,  pero  un 
o  de  Aben-Humcya  los  detiene.) 

LA   HUÉRFANA 
...  (Disculpándola.) 

dio,  señor,  la  razón.., 

LA   VIUDA 

H^mo  no  la  iba  a  perder, 

dieron  a  comer 
d  ;u  hijo  el  corazón! 

ben-Humeya  se  estremece  de  horror,  apar- 
U  o  los  dios  de  las  cautivas,  temeroso  d»  auc 
81  noción  se  exteriorice.) 

HUMEYA 
,  .  (Al  Habaquí.) 

L  cautivas  encerrad 
el  sa  torre... 

(Señalando  el  torreón  de  la  izquierda.) 
cfivAs  iTened    , 

esotras  caridad! 

I  don! 
hiIya    ¡Alzad! 

(Se  vuelve  al  Habaquí.) 
¡Atended 
Bi^stento  con  holgura!... 

cautivas 
rm   .  .,  (Alzándose.) 

l^^cias,  mil  gracias,  señor!... 

ZAHARA 
rT-,       ,  (Con  rencor,  viéndolas  aalir.) 

U  les  fuera  lo  mejor 
31]  )s  fosos  sepultura! ' 

LA    DEMENTE 
iIvléndo«e,  ai  salir,  hacia  Aben-Hutneya, 
ademán  de  maldición.) 

tus  infames  acciones 
inflexible  tuestt^ílla!... 
A  Irás,  Aben-Humeya, 

I I  nos  de  tus  sayones! 

en-Huweya  se  estremece,  como  si  la  som- 
•i  :  un  presentimiento  cercano  le  rozase  con 
ui  as  de  hielo.  Las  cautivas  desaparecen  por 
' '  ría  del  torreón,  precedidas  del  Habaquí  y 
'diadas  por  algunos  soldados.) 

ESCENA  IV 

'l|bS,  menos  EL  HABAQUÍ,  las  CAUTI- 
VAS y  SOLDADOS 

HUMEYA 

(A  los  capitanas.) 

5íras  banderas  triunfantes 


congregad  para  partir 
esta  tarde!... 

(Addeatándoec. 

HUEzíN  ¡Señor,  antes 

mis  quejas  tienes  que  oirl... 

HUMEYA 

¿Qué  dices,  Huezfn?  <5orpP«di*»o 

(Con  reaolttdte^ 

HUEZÍN  ¡Aunque      '"""^""^ 

me  taches,  señor,  de  osad(í, 
con  rudeza  de  soldado 
la  verdad  te  contaré! 
Las  banderas  africanas 
que  aquí  conmigo  vinieron, 
y  leales  combatieron 
contra  las  huestes  cristianas 
por  libertar  tu  nación 
y  sostenerte  en  el  trono, 
se  quejan  de  tu  abandono... 
¡y  se  quejan  con  razón! 
¡Las  pagas  que  devengadas 
en  estas  diez  lunas  llevan 
aún  no  les  fueron  pagadas» 
y  contra  mí  se  sublevan!... 
¡Y  si  yo  hubiera  sabido 
lo  que  me  esperaba  aquí 
de  Argel  no  hubiera  salido, 
pues  para  vivir  así 
combatiendo  sin  medrar, 
mejor  me  valiera  estar, 
rizada  al  viento  la  vela, 
en  mi  rauda  carabela 
pirateando  en  el  mar!.., 

HUMEYA 
(Haciendo  nn  esfuerzo  temóle  para  refrenar 
su  enoio.) 

¡Vé  y  tranquiliza  a  til  gente» 

prometiéndole,  Huezín, 

que  será  suyo  el  botín. 

.nitj:    j.     ...,    ,      .       (Con  severa  flnaeaj 

iMás  también  hazles  presente 

a  tus  revueltos  soldados 

que  en  estas  sierras  vecinas 

aún  quedan  robles  y  encinas 

para  ahorcar  a  los  osados! 

¡Y  tú,  si  te  amengua  estar 

militando  en  mis  banderas, 

puedes  irte  cuando  quieras 

de  nuevo  a  piratear, 

que  a  los  moriscos  de  España, 

para  morir  o  vencer, 

Huezín,  no  han  de  menester 

ayudas  de  gente  extraña!... 

(Huezín  se  inclina,  sumiso,  iiüj  IB  promesa 
del  botín.  Aben-Humcya  se  encara  eon  ios  casi» 
tañes.)  " 

¡Capitanes,  congregad 
vuestras  tropas  y  tomad, 
antes  del  anochecer 
el  camino  de  Moírili^ 
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is  órdenes,  Alguacil, 
tnañana  os  haré  saber!... 

(A  Aben-Abóo.) 

Aben-Ábóo,  td  serás 
quien  mi  estandarte  reciba.. 
De  jefe  supremo  vas... 

CAPITANES 

iViva  Aben-Humeya!...  ¡Viva! 

ADÓO 

{Inclinándose.) 

(Que  Dios  te  guarde,  señor! 

(bespidi^ndo  con  un  gesto  a  ¡os  capitanes  y 
disponiéndose  a  snllr  por  la  Izquisrda.) 

¡Y  a  ver  si  en  esta  jornada 
el  camino  de  Granada 
nos  abre  vuestro  valor! 

(Sale  por  ia  izquierda.  Loa  capitanes  desfilan 
por  la  derecha.  Al  ir  a  salir  Alguacil,  Zeshara  se 
ntcrpone  y  io  detiene.) 

ESCENA  V 

ZAHACA  y  BEN-ALGUACiL 

ALaUACIL 
(Sorprendido  por  la  determinación  de  Za'mrx.) 
¿Por  qué  ante  mí  te  presentas, 
cuando  sabes  que  al  mirarte 
las  heridas  mal  cerradas 
en  mi  corazón  se  abren? 

(Con  inquietud.) 

¿Qué  quieres  de  mí,  Zahara? 
¿Qué  anhelas?... 

(Con  resolución,  clavando  en  él,  para  domi- 
narle, sus  grandes  ojos  negros.) 
ZAHARA  ¡Tengo  que  hablarte! 

ALGUACIL 

(Receloso.) 

¿Qué  tienes  que  hablarme? 

(Aproximándose  y  dominándole  con  la  mi- 
rada.) 

ZAHARA  ¡Escucha! 

¿Aún  en  tus  entrañas  arde 
ese  fuego  inextinguible 
que,  como  en  el  alma  nace, 
vive  con  el  alma  eterno 
y  no  hay  frialdad  que  lo  apague?... 
■'  ■'  (En  voz  baja.) 

¿De  Aben-Humeya  tus  celos 
quieren,  Alguacil,  vengarse? 

ALGUACIL 
(Sin  poder  reprimir  su  rencor.) 
¡Aunque  tuviese  en  las  venas 
y  en  el  corazón  más  sangre 
que  agua,  juntos,  en  su  seno 
encierran  todos  los  mares, 
la  sed  voraz  de  mis  odios 
la  agotara  sin  saciarse! 

(Con  recelo,  mirando  a  todos  lados,  como  te- 
meroso de  que  le  escuchen.) 
¿Pero  ttí,  para  qué  aviva? 
las  pasiones  infernales? 
que  bajo  las  apariencias 
de  esta  su  misión  cobarde, 
adormidas  y  encubiertas, 


pero  no  extinguidas,  yacen 
iOTal  que  bajo  la  nieve 
de  esos  picachos  gigantes, 
crepitan,  hierven  y  rugen 
las  llamas  de  los  volcanes? 

(Con  desgarradora  iroi 
¿No  te  bastan  los  desprecios 
con  que  a  mi  amor  ultrajaste, 
sino  que,  piadosa,  quieres 
darme  muerte,  porque  sabes 
que  es  sin  tu  afecto  la  vida 
una  carga  intolerable?... 
¿Vienes  a  encender  mis  odios 
para  después  delatarme?... 

(Con  voz  intensamente  conmovida,  inirándolí 
con  profunda  emoción.) 
¡Delátame  a  mi  verdugo! 
¡Haz  que  ruede,  si  te  place, 
a  tus  plantas  mi  cabeza!... 
¡Pisotéala,  como  antes 
todas  las  dichas  del  mundo 
con  mi  amor  pisoteaste, 
que  al  sans^rar  bajo  tus  plantas, 
siempre  ardientes  y  leales, 
mis  pobres  labios  crispados 
se  abrirán  para  besarte! 

ZAHARA 

¿Tal  me  juzgas,  que  me  crees 
capaz  de  acción  tan  infame? 

(Con  todo  el  furor  reconcentrado  de  su  orgu- 
llo herido.) 

¡No  vengo  a  avivar  tus  iras 
para  después  delatarte, 
sino  a  fundir  con  tus  odios 
mis  odios,  que  aún  son  más  grandeá 
para  que  juntos  y  a  un  tiempo 
sobre  su  vida  derramen 
la  ponzoña  de  tus  víboras 
y  el  veneno  de  mis  áspides! 
¡Nunca,  Alguacil,  del  desierto 
en  los  secos  arenales, 
por  la  sed  enloquecidos 
y  azuzados  por  el  hambre, 
su  presa  con  tanta  rabia 
devoraron  los  chacales, 
como  los  celos  que  siento 
el  corazón  devorarme!... 
¡Si  yo  con  su  amor,  voluble, 
íjurlé  tu  pasión  constante, 
él  por  ia  esclava  cristiana 
mayor  la  afrenta  me  hace, 
que  siempre  es  mayor  la  afrenta 
cuando  el  cariño  es  más  grande! 

ALGUACIL  ,   , 

(Con  salvaje  ulegría.) 
Por  fin  te  llegó  la  hora... 
¡Gracias  al  cielo  que  sabes 
cómo  nos  duelen  y  sangran 
las  heridíis  incurables! 
jCómo  las  hiedras,  que  trepan 


Wm  enroscan  a  los  árboles, 
^^edida  que  las  ramas 
■feavia,  marchitas,  caen, 
^^s  lozanas  y  más  verdes 
cabelleras  esparcen, 

1^8  celos  se  enroscan 
pcho  de  los  amantes: 
i  hay  hacha  que  los  corte 
pino  que  los  arranque, 
i  después  de  muerto  el  tronco 
viven  de  su  cadáverl... 

ZAHARA 

i  que  tu  afrenta  y  la  mía 
>  aírentas  semejantes, 
?amos  que  también  sean 
[istras  venganzas  iguales!... 

ALGUACIL 

mis  manos...  y  en  el  aire., 
i  "o  que  inventan  los  celos  ' 
puede  inventarlo  nadie» 
'  mis  redes  le  he  prendido 
e  ellas  no  hay  quien  le  salve, 
que  envidias  y  recelos 
ibré  ent;-e  sus  capitanes, 
>  que  son  nubes  hoy 
an  después  tempestades!. 
JO  una  chispa  hace  falta 
PP  que  el  incendio  estalle» 
'Fomo  estalle  el  incendio"" 
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cielo  podrá  salvarle' 

j  <^  vutfivt  a  ¿ahara  y  le  señala  el 

lí  viene  la  cautiva... 
SsVaVoSe^Seíní)^-'^'^-  "- 

?a?¿?aSha!i^''^"^'="'  seíXSÍdoIe  la 
'ACIL      ¿Qé  intentas:»  (Dudando.) 

orno  quien  toma  una  resolución  ínquebran- 

*A  ¡Hablarlel 

'ACIL    Mas  advierte  ('^^«'«so.) 

esaeplanadaaguá;d''amlP"^^"''- 
ras  cómo  se  vengan 
rentes  de  mi  linaje! 

iganza,  azuza  tus  didoa; 
,  afila  tus  puñales, 
las  ofensas  de  amor 
se  borran  con  sangrel 


ESCENA  Vi 

ZAHARA  y  DOÑA  ISABEL 


miento^.)         '^'"'^^"a,  abstraída  en  sus  pcnaa- 

í«^risíiana,  detente!  Mira 
mjs  ojos...  Qué  ves  en  ellos? 

'<i«K         ,.  ISABEL 

Zafa^ra'r^''"'^" '"*"  ^í '"''•^"«¡^'"Pagueaníe  de 

¡Déjame  pasar!...  lAparíaí... 

ZAHARA 
¿Huyes  de  nu?  (Cortándole  el  paso.) 

(Refrocedíendorcon  Ingenua  fln.ídci) 
'T„  ^«o*  *r-  ^^*  iniedo!... 

/Tu  rostro  es  el  de  un  cadáver, 
Y  tus  OJOS  echan  fuego!... 

í,nrin'^'1?'''T-'-"'-e  abraso, 
que,  no  cabiendo  en  mi  pecho 
se  me  escapa  por  los  ojos! 
iVe  cómo  estaré.por  dentro! 

ISABEL* 
¿Odias?  (Espai;;ada.) 

ZAHARA 

iV +,?  (^  (Con  risa  sarcásiica.) 

.  í  Y  tu  lo  preguntas 

siendo  causa  de  este  incendio] 
jt.1  volcán  que  me  devora 
es  de  odioy  de  celos!.. 

¡Celos  de  ti.  v\\  ciSSn?""'' """'^"'^^^-^ 

y  odio  a  ti!...  ¡Y  al  par  me  sientn 

por  el  infierno  abrasada 

y  yo  abrasando  al  infierno! 

ít.J  odio  que  en  nuestras  razas 

enemigas  encendieron 
,  ocho  siglos  de  continuos 
I  combates  a  sangre  y  f«e<^o 
en  mi  ruge  con  ¡a  rabia  °  * 
de  un  león  en  el  desierto!. 
íY  los  celos  en  que  ardo 
son  tales  y  tan  violentos 
que  extraño  que  ya  en  cenizas 
no  hayan  trocado  mi  cuerpo' 

¡Maldita  la  noche"  qüeílf''""'""""'^' 

en  que  en  Cádiar,  bajo  el  techo 
de  nu  mesón  te  aco^ísre' 
íMas  te  vaüera  haber  muéi'to 
quemada,  como  en  la  iglesia 
tus  hermanos  sucumbieron 
que  morir  dentro  de  mí 
devorada  por  mis  celos! 

(Ltt  sujeta  violeaíaneníe. 
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ISABEL 

(Forcejeando  por  escapar.) 
I  Apártate!...  jNo  te  acerques, 
que  me  profana  tu  aliento! 

(Cae  de  rodillas.  Zahara  saca  un  pufial  del 
seno.) 

jPiedad!  ¡Amparo!  ¡Socorro!... 
¡Valedme  y  salvadme,  cielos!... 

ZAHARA 
(Alzando  el  pufial  para  herirle.  Aben-Humeya 
aparece  en  el  arco  de  la  izquierda.) 

(Ya  verás  cómo  se  vengan 
las  leonas  del  desierto! 

ESCENA  VII 

DICHAS  y  ABEN-HUMBYA 

HUMEYA 
(Deteniendo  el  brazo  de  Zahara  cuando  va  a 
ncrir  a  dofla  Isabel.) 

¡Atrás,  Zahara! 

'  ,  (La  rechaza.) 

¿Qué  intentas? 

ZAHARA 
(Forcejeando  por  librarse  de  Aben-Humeya, 
iomo  la  fiera  a  quien  arrebatan  la  presa.) 

(Vengarme  de  tus  desprecios! 

HUMEYA 
(Oprimiéndole  la  muñeca  hasta  obligarle  a 
soltra  el  hierro.) 

¡Suelta  el  puñal  si  no  quieres 
que  su  fino  y  corvo  acero, 
'en  vez  de  hundirse  en  el  suyo, 
se  hunda  hasta  el  pomo  en  tu  pecho!... 

(Zahara  da  un  grito.  Aben-Humeya  se  vuelve 
y  tiende  la  mano  galantemente  a  doña  Isabel.) 

¡Alzad,  señora!  .       . 

'  (A  Zahara,  imperiosamente.) 

¡Y  tú,  pronto, 
de  rodillas!...  ¡Besa  el  suelo 
que  ella  pisa!...  ^  ... 

(La  vuelve  a  sujetar  nuevamente  para  obli- 

^"  (Retorciéndose  de  desesperación.) 

ZAHARA  ¡Dadme  muerte, 

si  es  que  la  muerte  merezco, 
porque  la  muerte  mil  veces 
a  esta  humillación  prefiera! 

HUMEYA 

(Casi  doblándola.) 

¡Pronto;  pronto  de  rodillas! 

ZAHARA 

(Mirándole  con  toda  la  desesperación  de  sn 
iinpotencia.]| 

¿Tti  lo  quieres?  ^  ,  ^ . 

(Dominándola  con  la  fiereza  de  sus  ojos.)- 
HUMEYA  ¡Yo  lo  quierol 

ZAHARA 

(Sollozando,  casi  vencida.) 

¿Mehumülasasi?  ^.^eníc.) 

HUMEYA  iTe  humfflo! 

'ISJlEEL 

(intercediendo.) 

¡PerdonarlaL..        ^  .        ^.„    ^. 

{Qxut  «attúMfxeuáiáa,  con  las  rodilla  casi 


dobladas,  hace  un  esfuerzo  supremo  y  se  yer- 
gue  de  nuevo  amenazante.) 

ZAHARA  ¡Yo  desprecie 

perdón  que  de  ti  me  venga!... 
¿De  ti?...  ¡Ni  la  vida  acepto! 
¡Y  si  la  vida  me  dieses 
fuera  tal  mi  sentimiento, 
que  por  no  deberte  nada 
me  diera  la  muerte  luego!... 

HUMEYA 
(Avanzando  amenazador.  Zahara  retrocede 
hacia  la  derecha  como  una  fiera  acorralada.) 
¡Calla  o  te  pondré  a  tus  labios 
una  mordaza  de  hierro! 
Víbora  que  entre  juncales 
guarda  oculto  tu  veneno, 
¡ay  de  ti  si  nuevamente 
en  mi  camino  te  encuentro! 
¡Ay  de  ti  si  audaz  te  atreves 
a  empañar  siquiera  el  cielo 
de  esos  ojos!...  ¡De  una  almena 
mandaré  colgar  tu  cuerpo 
para  que  sacie  las  hambres 
de  los  buitres  y  los  cuervos! 

(Lanza  el  pufial  por  una  de  las  almtios  j 

Apártate  de  mi  vista... 

ZAHARA  ^ 

(Retrocediendo  de  espaldas  y  saliendo  por  el 
arco  de  la  derecha,  reflejando  en  su  voz  y  en  su 
rostro  toda  la  desesperación  de  su  impotencia.) 

¡Vengad  esta  afrenta,  celos!... 
ESCENA  VIII 

DOÑA  ISABEL  y  ABEN-HUMEYA. 
Hay  un  instante  de  silencio  en  el  que  los  dos 
se  contemplan  profundamente  conmovidos, 
ISABEL 
(Rompiendo  tímidamente  el  sílcndo.) 
Nadie  más  agradecida 
os  habrá  de  estar,  señor, 
por  que  dos  veces  la  vida 
le  debo  a  vuestro  favor! 

HUMEYA 

(Contemplándola  con  honda  y  sincera  emo- 
ción.) ,    . 
Cristiana,  dime:  ¿hasta  cuándo 
te  envolverá  esa  tristeza, 
pues  si  aumenta  tu  belleza 
a  mí  me  está  amortajando? 
¡Deja  tus  suspiros  hoy, 
que,  en  mi  enamorado  afán, 
celoso  de  ellos  estoy... 
porque  no  sé  dónde  van! 
¡Aquí,  a  tu  capricho,  tienes 
sedas,  joyeles  y  oros, 
que  son  tuyos  los  tesoros 
que  custodio  en  mis  harenesl... 
¡Y  de  esta  tierra  bravia 
que  de  nieve  se  engalana 
serás  la  altiva  sultana 
siendo  la  sultana  mía!... 
¡Y  mañana,  cuando,^ fiera, 


las  torres  de  Granada 
te,  al  viento  desplegada, 
¡gloria  de  mi  bandera, 
iidrás  para  tu  recreo 
azares,  camarines, 
;-adores  y  jardines 
li  nunca  sofió  deseo!... 
si  eso  no  le  bastara 
u  ciego  frenesí,  ♦ 

i  nueva  AUiambra  alzara 
1  cariño  paira  tí!... 

ISABEL 
.  (Con  humilde  sencillez.) 

I  ;ñor,  a  ofrecerme  vienes 
\  que  alma  no  ambiciona, 
el  peso  de  una  corona 
<  mucho  para  mis  sienes! 
i  ás  que  Granada  y  su  vega 
3  u  Alhambra,  yo  prefiero 
€  -ecogimiento  austero 
c  mi  casa  solariega, 
i  1  amor  de  un  soberano 
€  :asto  amor  ejemplar 
c  ;  el  sacerdote  cristiano 
i  idice  al  pie  del  altar! 
ii  ísad  en  vuestra  porfía, 

(Suplicante.) 
3  ue  os  baste  el  confesaros 
c  :  si  yo  pudiera  amaros, 
d  I  Fernando,  os  amaría! 

HUMEYA 

(Con  celosa  ansieded.) 
í  otro  amas?...  Habla... 

'cspucs  de  un  corto  silencio,  con  enérgica 
r<  ilución.)  ® 

iS  EL  ¡Sí! 

ccjueña  pausa.  Aben-Humeya  se  estremece,  ■ 
ci  o  agitado  por  la  impetuosa  «violencia  de  su 
r<  .) 

HU.MEYA 

:on  desesperada  amargura,  refrenando  su 

\v 

¡'  1  declararlo  te  atreves 
a  lien  la  vida  le  debes 
y  i  vida  cifra  en  tí!... 
i-  juien  por  tí  despreciara 
e  "ono  de  sus  m.ayores, 
y  i  su  Dios  renegara 
e  3ago  de  tus  favores!... 
r.i    sabes  en  tu  anhelar, 
q    pudiera  mi  furor 
d  va  fuerza  tomar 
U  ue  me  niega  tu  amor?... 
i'  iiplace  a  la  fiereza 
d  n\  orgullo  soberano 
p  de  rodar  tu  cabeza 
a  la  señal  de  mi  mano! 

ISABEL 

(Con  resignada  tristeza.) 

E  )y  en  vuestro  poder, 
il  '  esclava  me  tenéis. 
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y  podéis  conmigo  hacer 
todo  cuanto  deseéis!... 
Yo,  tranquila,  me  someto, 
señor,  a  tu  voluntad... 
¡Tan  sólo  os  pido  respeto!... 
¡Mi  triste  amor  respetad! 

(Como  disculpándose,  con  la  voz  velada  por 
las  lágrimas.) 

La  noche  maldita,  cuando 
me  amparó  vuestra  hidalguía, 
mi  corazón,  don  Fernando, 
ya  no  me  pertenecía... 
Mi  honra  vuestra  acción  salvara, 
¡mas  que  no  digan,  por  Dios, 
que  la  defendisteis  para 
robármela  luego  vos! 
¡Olvidadme,  que  el  olvido 
bálsamo  será  después!... 
¡Por  vuestros  padres  lo  pido 
sollozando  a  vuestros  pies! 

(Se  postra  de  rodillas,  regando  con  su  llanto 
las  plantes  de  Aben-Humeya.) 
HUMEYA 

(Estremecido  profundamente  por  el  recuerd» 
d«l  dolor  paterno.) 

¿Por  mis  padres?  ¡Qué  irrisión!... 
¡No  sabes  tú,  desdichada, 
que  pudriéndose  en  Granada 
están,  en  una  prisión!... 

ISABEL 
(En  un  Ilsmamiento  desesperado  dé  pleda4.) 
¡Por  tu  Dios! 

HUMEYA  ¡Mi  Dios  me  lanza 

al  alma  si  te  pierdo  a  ti, 
que  eres  la  sola  esperanza 
de  la  te  con  que  creí! 

ISABEL 

(Sollozando.) 
¡Por  mi  amargo  padecer! 

(Aben-Mutiicya,  profundamente  conmovido,  lo 
contempla  con  los  ojos  húmedos  de  lágrimas," 

¡Por  ias  lágrimas  que,  hurañas, 
tiemblan  en  vuestras  pestañas 
sin  atreverse  a  caer!... 

HUMEYA 
(De.spués  de  ana  terrible  lucha  consigo  mi» 
mo.  como  dirigiéndose  n  algo  invisible  cuya  f* 
f<;l:dad  si¿n(e  en  su  c   ra/ón.) 

¡Cúmplase  la  voluntad 
omnímoda  de  mi  estrella!... 
¡Otra  vez,  Aben-Humeya, 
solo  con  la  adversidad! 

(Le  tiéndela  mano  a  doña  Isabel  y  la  «Iza.  5* 

voz  tizne  temblores  de  llanto.) 

Si  a  mi  cariño  prefieres 

el  amor  de  otro  doncel..., 

desde  ahora  libre  eres... 

¡Dios  te  bendiga,  Isabel!... 

¡y  como  dote  de  bodas, 

y  espero  que  lo  recibas, 
!  te  regalo,  Isabel,  todas 
1  esas  cristianas  cautivas!... 


; Adiós,  locas  ambiciones!... 
jPara  mí  sólo  te  pido 
que  no  me  des  al  olvido 
al  rezar  tus  oraciones! 
|Y  que  si  caigo  alí^ún  día 
con  mi  destino  luchando, 
llores  por  mí,  vida  mía, 
como  estoy  por  ti  llorando!... 

(Se  queda  un  Inítanfe  üorando  con  e!  rostro 
oculto  entre  las  manos.  Doña  Isabel  le  contem- 
pla con  profunda  piedad.) 
ISABEL 

jNo  os  olvidaré,  seiior, 
y  siempre  estará  mi  vida 
en  deuda  y  agradecida 
a  tan  inmenso  favor! 

HUMEYA 
(De  pronto,  bruscamente,  como  el  se  aver- 
gonzara de  su  propia  díbiiidad  y  temeroso  de 
que  las  fuerzas  le  abandonen.) 

¡Disponed  vuestra  partida! 

(Se  acerca  a  la  puerta  de  la  izquierda  y  llama 
con  voz  de  trueno.) 

iPartal! 

(Que  aparece  y  se  inclina  en  el  umbral.) 
PARTAL    ¡Mi  seilor,  mandad! 

HUMEYA 
(Con  los  oíos  Clavados  en  el  cielo,  como  pi- 
diéndole fuerzas  para  el  amante  sacrificio.) 

¡Adiós,  esperanzas  vanas! 

■        .  (En  voz  alta  a  Parta!.) 

|A  las  cautivas  cristianas 
da  en  mi  nombre  libertad! 
íY  sin  perder  un  momento, 
con  el  escuadrón  más  fiel, 
al  cristiano  campamento 
escolta  a  doña  Isabel!... 

(SalePartaL) 

ISABEL 
(Queriendo  besarle  la  mano.) 

{Gracias! 

(Esquivando  el  beso  y  dejándola  pasar  por  el 
arco.) 

HUMEYA    jMárchate,  cristiana, 
que  aun  eres  mi  tentación! 
f:  (Dcsrtparecc  done  Isabel,   dirigiendo  «ntea 
nna  inmensa  mirüda  de  piedad  a  Abcn-Humeyeu 
Este  la  eigue  con  los  oi'js.  Después  intenta  ir 
tras  ella;  pero  se  detiene  un  Instante  y  vacila, 
apoyando  la  mano  en  el  corazón.) 
jA  toda  pasión  humana 
te  has  cerrado,  corazón! 
(Se  va  lentamente  por  clareo  de!  a  Izquierda.) 

ESCENA  IX 

ZAHARA  sola. 

(Entrando  recelosamente  por  c!  arco  de  la  de- 
recha y  mirando  salir  a  Aben-Humeya,  como  sj 
hubiese  estado  espiando  la  escena  antcrior.,> 
^Todo,  todo  se  ha  acabado 
¡para  mí!...  ¡Llora  por  ella!.„ 
iMe  vengaré,  Aben-Humeya, 
como  nadie  se  ha  vengado! 
i|No  abrigues  ni  la  esperanza 
\i(ie  a,plac£ir  este  furor» 
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porque  será  mi  venganza 
aun  más  grande  que  mi  amor! 


ESCENA  X 

Dicha,  ALGUACIL  y  ABEN-ABÓO.  que  ei^v 
tran  conversando  agitadamente  por  la  dcre*'i 
cha. 

ABÓO 

Yo  le  expondré  los  enojos... 

ALGUACIL 

¡Será  inútil,  porque  él  '| 

tan  sólo  ve  por  los  ojos  ¡ 

de  la  cristiana  Isabel!  J 

ABÓO  'I 

Yo  le  hablaré  con  lealtad...  ii 

ALGUACIL  '^ 

(Cortándole  la  palabni)^^ 

¡Nuestras  quejas  serán  vanas!...         \l 

ZAHARA  J 

(Aproximándose^ 

¿Qué  pasa?  .  f 

ALGUACIL       ¡Que  a  las  cristianas         ^ 
ha  dado  el  rey  libertad! 

ABÓO  '^i 

Con  la  noticia  tememos  '" 

que  se  revuelva  la  gente, 

y  hablar  con  el  rey  queremos... 

ZAHARA 

(En  VOZ  bala.) 
¡Le  hablaréis  inútilmente! 

(Balando  aun  más  la  voz,  con  profundo  mis- 
terio.) 

¡Se  ha  vendido  a  los  cristianos 
y  a  ellos  nos  quiere  entregar, 
para  su  vida  salvar 
a  costa  de  sus  hermanos! 

ABÓO 

(Prrtestando.) 

¡Es  mi  sangre,  Aben-Humeya! 

¡Respétala!  ,       .  . 

(Con  Infernal  complacencia.) 

ZAHARA        ¡Qué  ilusión!... 

¡Te  manda  a  una  expedición 

para  que  mueras  en  ella! 

ABÓO 
(Fieramente,  sin  querer  darle  crédito.) 

i^^^"*^^'  (Serenamente.) 

ZAHARA       ¿Que  yo  miento?...  ¡No 
verás  el  sol  en  Motril!... 
¡Pregúntaselo  a  Alguacil, 
que  él  lo  sabe  como  yo! 

ABÓO 
(Ansiosamente,  volviéndose  a  Alguacil-; 

(Dudando  un  momento,  como  quien  dispon» 
un  plan.) 

ALGUACIL     Te  las  daré  luego... 

(Con  resolución,  bajando  la  voz.; 

iCoando  esta  noche,  en  Mairena, 
te  pueda  mostrar  el  pliego 
doadfi  a  ii««erte  te  condenal 


ABÓO 

me  llegas  a  probar, 
n-Alguacil,  su  vileza, 
1  uro  que  su  cabeza 
lis  pies  ha  de  rodar! 

w^hJ^f  f  'íf  PeR"«^o  trrSícrfo.  Los  tres  se 
ivcD  hacia  ¡a  derecna.) 

ZAHARA 

,     ,  -  (Escuchando.) 

)  OÍS? 

O       ¿Qué  algazara  es  esa? 

ALQUACIL 

(Mirando  por  el  arco.) 
I  rece  que  amotinados 
J  í  vienen  los  soldados     , 
1  3  reclamar  su  presa! 

VOCES 
j   .       .  (Fuera.) 

¡e  nos  dejen  las  cautivas 
|tre  todos  se  reparta»! 

»  soldados,  capitaneados  por  Muezfn,  In- 
n  rumultuosamente  la  csc¿na  por  la  entra- 
|t  Ce  la  derecha.) 

ESCENA  XI 

Dichos,  HUEZfN  y  amotinados. 

¿Qué  ocurre? 

'f?  ,  ¡AJ  rey  ver  queremos 

cirle,  cara  a  cara, 

las  cautivas  de  aquí 

|e  van...  iSon  presa  franca 

iodos  nos  pertenecen! 

AMOTINADO 

o  del  castillo  salgan, 
I  ue  leones  las  guarden 
8€  1  nuestras!... 
"'-  N  ¡Las  espadas 

nc  m  de  tornar  a  ¡os  cintos 
mi  tras  no  se  nos  repartan! 

(Todos  asienten  gritando.) 
ABÓO 
y,     ,  ,      ,     ,  (Con  firmeza.) 

ií  ablaré  al  rey,  y  os  prometo 
W  10  se  irán... 

(Con  resolución.) 
uj  lQl  ¡Vuestra  causa 

!Si  nuestra! 

(Con  salvaje  alegría.) 
•^'  :a  ¡Ya  comienza 

ic   frutos  mi  veneanza. 
„,  i       ESCENA  ULTIMA 

F  ?A¿;^?,^^'-rM"'^E^'A.  DONA  ISABEL, 
C  ^,^^^^^4' PAR'í'AL.  CAUTIVAS  y  AR: 
V  iUi..bKOS  de  la  guardia  real.  Cuando  es   i 
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h'^Z!?»  H  H"'""?'  Aben-numeya  aparece  por 
H«^?r ^'  forreen,  sefruido  de  dofía  Isabély 
las  cautivas  amparadas  por  los  arcabuceaos^ 
La  inesperada  presencia  del  rey  hace  reírore- 
der  un  instante  a  los  rebeldes  rerroce- 

HUMEVA 
y  majmfco.f  °^^  ^°'°' ''°"  ""  ^^****  dominador 
Moriscos,  ¿qué  pretendéis? 
r,ShZ^  amotinados  se  rctiaccn,  cercando,  ame- 
nazadores, a  Aben-Humcya.)  ^""«»«Mne 

AMOTINADO 

¡Que  se  reparta  la  presa! 

HUEZÍN 

¡Que  las  cautivas  nos  deis!... 

KUMEVA 

¡Será  vana  vuestra  empresa!.^ 

HUEZÍN 

¡No  les  darás  libertad!        í^'"^"««"^«'> 

HUMEVA 
nlda'"d  f  ^°'^°^^'  ^"  ""  «""anque  supremo  de  díg- 

¡Y  habéis  llegado  a  creer 
que  el  temor  llegue  a  poner 
frenos  a  mi  voluntad!... 

.  .  .  .,  (DesBflaníeO 

¡A  vuestra  necia  osadía 
mi  regio  orgullo  resiste, 
que  donde  yo  estoy  no  exjste 
más  voluntad  que  la  mía! 
Nunca  al  miedo  me  rendí... 
^       .  .„     ^^  '°^  cautivas,  que  Hembtan.) 

Cautivas,  libres  estáis... 

(Moslrendo  fieramente  el  pecho  a  las  espadu 
de  los  rebeldes.)  ^^ 

¡Y  a  ver,  moriscos,  si  osáis 
hacer  armas  coiitra  mí!... 

(Los  amotinados  van  retrocediendo.  Alennof 
envainan  los  alfanjes.)  * 

Todo  el  peso  de  mi  ley 
08  haré  sentir  ahora... 

(Se  vuelve  y  le  da  galanlemeníe  la  mano  4» 
dona  Isabel.) 

¡Mi  mano  tomad,  seilora!.^ 

(Con  Imperio,  a  los  aniofinado«J 

¡Abrid  paso  a  vuestro  rey!.., 

(Los  rebeldes,  dominados  por  sv  actitud  fc 
Inclinan  ante  Aben-Kumeya,  dejándole  el  paa« 
libre  y  agrupándose  temerosamente  en  el  fondo 
Desfila  la  comitiva.  Primero  doña  Isabel  y  Abcn- 
Humeya,  y  tras  ellos,  entre  dos  filas  de  arcabu- 
ceros, las  cautivas.  Mientras  resuenan  añafilesy 
fambores  desciende  lentamente  el  telón.) 

FIN  DEL  ACTO  TERCERO 


ACTO  CUARTO 

rLI.^'J^^'I'*'^'®  <•«  Aben-Humeya,  en  Laufar.  AI  fondo,  un  amplio  jirco  de  herradora  ooe  da  ■ 
ador,  por  cuyos  calados  ajimeces  penetra  la  marmórea  claridad  del  plenilunio.  A  la  Izoulep* 
ín^n^ít"*  -^  '"  ^^^«=ha,  el  alhamí  real,  cuyo  arco  de  entrada  cubre  un  rico  tapuVoriS  «ñ 
fc"los1;iS¿.a?S%,S=.  ^°"  -'™°''^''°-^  '^^^^^o^'  Aic.tlfas^fasr/¿"Í¿S 


„  ESCENA  PRIMERA 
•HUMEyA,  reclinado  en  un  diván  cerca 
ttiaml.  ZORAIDA,  taflendo  un  laúd,  al 
le  Aben-Mumeva.  Esclava*,  aue  ocoiu. 


paflan  la  danza  golpeando  los  pandero*.  ZA- 
MARA,  apoyada  en  el  arco  del  mirador,  palpi- 
tante de  Inquietud,  csmo  espiando  en  la  nrwhm, 
alKo  oue  es0flr& 
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HUMEYA 
(Profundamente  conmovido,  como  s!  el  canto 
despertase  en  el  fondo  de  su  alma  toda  la  amar- 
gura de  su  amor  perdido.) 
¡Calla,  calla  esa  canción 
tan  honda  y  tan  dolorida!... 
¿No  ves  que  al  tocar  la  herida 
aún  sangra  mi  corazón? 

¡Tal  tristeza  en  mí  levanta 
y  tales  sueños  me  evoca, 

que  parece  que  la  canta 

mi  corazón  por  tu  boca!... 

¡Arranca  sólo  al  laiid 

dulces  y  amantes  sonidos 

que  suspendan  mis  sentidos 

y  alegren  mi  juventud! 

(Zoraida  suspende  la  música.  Aben-Humeya 
permanece  un  instante  con  la  cabeza  entre  las 
manos  profundamente  abatido.  Las  danzarinas 
dejan  de  bailar.  Aben-Humeya  hace  un  esfuerzo 
para  olvidar  y  aturdirse  de  nuevo.  Levanta  la 
vista  buscando  a  Zahara.) 

¿Dónde  estás,  Zahara? 

(Estremeciéndose  al  cir  su  nombre.) 
ZAHARA        Aquí..., 

mi  señor...  '■,  -  ^      ^ 

(Incorporándose.) 
HUMERA        ¿Pero  qué  hacías? 

(Zahara  se  aproxima  lentamente,  como  si  te- 
miera su  mirada.) 

¿Qué  te  pasa,  que  hace  días 
andas  huyendo  de  mí? 
¡Si  te  busca  la  mirada 
te  encuentro  siempre  cubierta 
en  tu  almaizal,  apostada 
tras  el  tapiz  de  una  puerta, 
o  cruzando  tan  ligera 
por  mis  floridos  jardines, 
cual  si  a  tus  plantas  ciñera 
el  silencio  sus  chapines! 
Tiemblas  si  el  labio  te  nombra; 
a  mi  alrededor  te  veo 
como  una  fiera  en  ojeo 
agazapada  en  la  sombra... 

(Aproximándose  y  cambiando  de  tono.) 
Tu  VOZ  tiene  tal  hechizo 
que  nos  transporta  al  Edén... 
¿Qué  pena  enmudecer  hizo 
al  ruiseñor  de  mi  harén? 

(Con  voz  sorda.) 
ZAHARA      Presa  en  mis  recuerdos  vivo; 
mis  ojos  cegó  el  dolor... 
HUMERA     ¡Ruiseñor  ciego  y  cautivo 
es  el  que  canta  mejor! 
¡Vuelve  de  nuevo  a  cantar 
y  tus  recuerdos  olvida,, 
porque  es  preciso  en  la  vida 
olvidar...  y  perdonarl 

ZAHARA 

(Con  intención.) 

En  !o  que  pidas,  tu  sierva 
te  complacerá  sumisa, 
tnimildie,  como  la  hierba 


que  perfuma  a  quien  la  pisa. 

¡Mas,  ¡ayl,  en  mi  corazón,  ,; 

como  a  traición  lo  han  herido,  f 

no  hay  sitio  para  el  olvido  i' 

ni  lugar  para  el  perdón! 

ESCENA  II 

DICHOS  y  EL  HABAQUI,  que  apart'ce  i    r  ia 
puerta  de  la  derecha. 

HABAQUÍ 

(Inclinándose  al  entrar.) 

¡Perdona,  señor,  si  vengo 

a  importunarte!... 

HU.MEVA 
(Recobrando  su  imperio 

¿Qué  pasa? 

¿Mi  guardia  de  arcabuceros 

con  el  rumor  de  sus  cajas 

ya  atruena  el  valle,  y  despierta 

los  ecos  de  esas  montañas?... 

HABAQUÍ 

A  hablarte  de  eso  venía... 
Aun  no  ha  llegado  tu  guardia, 
y,  por  más  que  en  ello  pienso, 
no  me  explico  su  tardanza. 

(Zahara  'Sigue  atentamente  el  dialogo,  u* 
cuando  en  cuando  se  levanta,  se  asoma  al  aii- 
mcz  y  observa.) 

HUMEYA 

¿No  le  enviaste  las  órdenes 
al  capitán  que  la  manda? 

HABAQUÍ 

¿Cuando  dejó  de  cumplirse 

orden  que  por  ti  fué  dada? 

¡Entregó  mi  propia  mano 

los  pliegos,  esta  mañana, 

al  soldado  más  leal 

de  los  que  en  esta  campaña 

vertieron  su  sangre,  bajo 

las  banderas  de  Granada! 

Antes  que  la  clara  luna 

esos  valles  plateara, 

desfilar,  señor,  debieron 

los  soldados  de  tu  guardia 

delante  de  los  floridos 

ajimeces  de  tu  alcázar. 

¡Ya  es  más  de  la  media  nochte, 

y  aun  no  anuncian  su  llegada, 

en  las  cumbres,  las  hogueras 

de  las  rojas  atalayas!... 

¡Y  ve,  señor,  que  el  lugar 

desguarnecido  se  halla! 

Precaución  hay  que  tener.  ^^^^  ^^^^^^ 

HUMEYA 

Estando  lejos  de  aquí 
los  cristianos,  Habaquí, 
¿De  quién  vamos  a  temer? 
HABAQUÍ       Si  yo  reinase,  señor, 
mucho  más  que  a  los  cristianos 
temiese  a  nuestros  hermanos... 
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Es  más  temible  el  traidor' 

que  en  nuestra  tienda  s&  esconde, 

y  para  herirnos  procura 

el  sitio  indefenso,  donde 

deja  un  hueco  la  armadura, 

que  el  enemigo  valiente 

que  en  la  contienda  empeiíada 

hunde  hasta  el  pomo,  de  frente, 

en  nuestro  pecho  su  espada. 

(Pensativo.) 

HUMEYA       ¡Tú  piepsas  que  pueda  haber 
algún  peligro!... 
HABAQuí  ¡Lo  creo, 

porque  hace  tiempo  que  veo 
|o  que  no  quisiera  ver! 

•esde  que  les  diste  suelta 

las  cautivas,  la  gente 
¡ÍBiurmura  y  anda  revuelta, 
^  prevenirse  es  prudente...  < 

\n  público  y  sin  rebozo 
le  atreven  a  declarar 
;ue  eres  demasiado  mozo 
.  blando  para  reinar; 
|ue  al  cristiano  nos  engaña 
IX  ambición,  y  que  prefieres 
si  lecho  de  tus  mujeres 

la  tienda  de  campaña, 

las  músicas  sutiles 
íe  la  guzla,  a  los  clamorea 
fe  los  roncos  atambores 

lüs  rudos  añafiles!... 

ree,  señor,  a  mi  lealtad... 

HUMEVA 
(Como  Si  una  sospectia  repentina  lo  asaltase.)   i 
rPero  sospechas  de  alguno? 
'Habla  pronto! 
' 'AQUÍ  {En  puridad, 

todos  y  de  ninguno!... 
|-a  traición  no  tiene  nombres... 

HUMEYA 

Y  en  que  te  fundas?... 

(abaquí  ¡Me  fundo 

n  que  yo  conozco  el  mundo 
[  el  corazón  de  los  hombres! 

,.  HUMEYA 

'  (Queriendo  disipar  sus  temores,  pero  dejando 
^lucir  las  preocupaciones  que  le  causan.) 

Ima  tu  imaginación, 
c.e  esos  temores  que  expresa» 
''.n  sólo  recelos  son 
'  amor  que  me  profesas! 

^osa,  hasta  que  en  Oriente 

A  de  nuevo  rutile, 

le  el  Partal  con  su  gente 

8  contornos  vigile, 
.,  aun  antes  que  los  luceros 
¡'¡extingan,  verás  entrar 
¡B  bravos  arcabuceros 
g^rnecer  el  lugar!... 


¡No  pases  por  mícuidado» 
y  a  dormir  tranquilo  vé! 

HABAQUÍ 
.,.,,,  .  (Queriendo  oponerse.) 

¿Y  tu  alcázar  sin  soldados 
esta  noche  dejaré?... 

HUiMEYA 
—     ,     ,  „      ,  (CÍon  imperioj 

jrarte  tranquilo  de  aquí!... 
¡De  tus  temores  me  río, 
Habaquí,  porque  confío 
en  Dios...  y  después  en  mí! 
(El  Habaquí  se  inclina  y  sale  por  la  derecha.^ 

ESCENA  III 
DICHOS,  menos  EL  HABAQUÍ 

HUMEYA 
(Pensativo,  viendo  alejarse  a)  Habaqu(> 
¡Cuando  estaba  más  conteniU> 
vuelve  mi  dicha  a  turbar 
un  vago  presentimiento, 
y  algo  inexorable  siento 
que  está  próximo  a  llegar! 
.T,.  ,  ,  -  ,         .  (Pequ««fl  j»»¡«saj 

j  I  lene  el  Kabaqui  razón; 
en  esta  dura  campaña, 
más  enemigos  que  España 
nuestras  mismas  gentes  son! 
¡Nadie  cumple  su  deber, 
y  aun  antes  que  a  los  cristianos 
a  nuestros  propios  hermanos 
tendremos  que  someter! 

(Volviéndose  a  las  esclavaaj 
¡Avivad  el  pebetero; 
matad  las  luces,  que  quiero 
retirarme  a  descansar, 
si  descanso  puede  hallar 
la  incertidumbre  en  que  muero! 

(Las  esclavas  cumplen  las  órdenes.} 

ZAHARA    ¡Ya  está  la  luz  apagada! 

ZORAIDA 

,'K^  A         u   1  X  ansinuanfí.) 

¿Nada  anhela  vuestro  amor 
de  nosotras? 

(Scfíalándolcs  la  puerta  de  la  derecha.) 
HUMEYA  ¡Idos,  nada! 

(Desaparece  por  el  arco  del  alhamí.) 
ZORAIDA 
_  .  (Al  salir.) 

¡(Jue  el  cielo  os  guarde,  señor! 

(Se  inclinan  profundamente  y  salen.  Sólo  Za- 
hara  permanece  en  el  ángulo.  Inmóvil,  como  cow 
fundida  en  la  sombra.) 

ESCENA  IV 

ZAHARA 

(Al  salir  Aben-Humeya,  Zahara  le  sigue  nn- 
aiosemente  con  los  ojos,  como  si  quisiera  decir- 
le algo,  pero  al  ver  que  él  desaparece  sin  mirar- 
la, queda  inmóvil,  y  sobre  la  ansiedad  de  «v 
rostro  pone  su  máscara  el  rencor.) 
¡Ni  siquiera  una  mirada 
al  salir!...  ¡Ni  una  siquiera!... 

(Baja  un  Inaíont»  la  cabeza   en  el  anonada 


miento  de  su  esperanza.   Después  se  yergiia 
aiacnazante.) 

¡Su  muerte  está  decretada!... 

(Silencio  angustioso.  Después  se  agita  en  un 
ademán  de  protcst«.  Can  voz  que  parece  esca- 
pada del  fondo  de  sus  cntreiias.) 
ÍPero  no  quiero  que  muera! 

(Avanza  resuelta,  como  arraaTada  por  uns 
fufrza  oculta,  superior  a  su  voluntad,  h^st a  el 
eüíamí.) 

I  Voy  a  salvarle! 

CCon  voz  sorda,  cerqa  del  arco.) 
iSeñor! 
(Retrocede  de  nuevo,  sintiendo  renacer  en  su 
olma  todo  C  rencor  ocu'ío  de  sus  celos.  Como 
si  se  increpase  a  sí  raiütna.) 
Mas  ¿qué  !e  vas  a  decir, 
si,  aunque  le  salve  tu  arnor, 
tus  celos  le  harán  morir? 

(Como  si  en  lu  intcior  luchflsen  aesperadn- 
mcnte  ias  más  encontradas  tfesiones.  Poniéndo- 
se las  mnnos  en  la  boca,  cual  sí  quisiera  ahogar 
en  sus  palabras  sus  propios  ienrímientos.) 
¡Alma,  tu  piedad  sotoca!... 
¡Celos,  dadme  vuestra  ayuda, 
y  haced  que  se  torne  muda, 
para  la  piedad,  mi  bocr.' 

(Gcif-^eándose  vioi.  pecho.) 

¡Corazó.n,  caüa  tu  menguu;... 
¡Para  obligarte  a  callar, 
yo  misma  voy  a  cortar 
entre  mis  dientes,  tu  lengua! 

(Pequeña  pausa.  6c  dirige  lentonicnte  al  mi- 
rador!) 

¡Aun  en  la  blanca  cimera 
del  Almirez  no  se  advierte 
el  resplandor  de  !a  higuera 
que  me  anunciará  su  muerte! 

(Estremeciéndose,  como  si  cada  latido  del 
corazón  fuese  un  siglo  de  inquieiud.) 

¿No  vendrán?...  ¡Ay!  ¿Por  qué  tardas 
hoguera,  tanto  en  arder? 

(En  un  arranque  de  desesperada  ansicndad.) 
¡C^uién  te  pudiera  encender!... 

(Cayendo  de  bruces  sobre  el  mirador,  como 
si  su  corazón  estallase  en  sollozos.) 

¡Pero,  no!...  ¡Pero  no  ardas, 
que  arder  no  te  quiero  ver!... 

(Se  queda  un  momento  sollozando.  De  súbito 
se  levanta,  queriendo  sofocar  su  ^ternura  con 
el  recuerdo  de  lo  rival  odiada.) 
¡Mas  en  vano  el  tiempo  pierdo 
de  loca  esperanza  en  pos, 
que  la  son.bra  de  un  recuerdo 
se  interpone  entre  los  dos! 

(Como  si  a  !<i  evocación  de  la  ausente  des- 
pertase en  .su  corazón,  tíe  nuevo,  más  hambrien- 
tos que  nuncfl,  todos  sus  recuerdos.)  ' 

¡Venganza!...  ¡No  triunfará 
de  mí  amor  dona  Isabel! 
¡Que  muera!...  ^ 

(Se  yergue  en  un  gesto  terrible  de  amenaza.) 
¡Sí!  ¡Morirá, 
aunque  yo  muera  con  él!... 

(Cae  de  nuevo  en  un  sollozo  desesperado.) 
¡Ojos  que  sólo  soñasteis 
para  sus  ojos  vivir; 


pobres  ojos  que  mirasteis 

bajo  sus  plantas  morir 
vuestra  postrera  esperanza, 
y  que  aun  lloráis  sus  desvíos!.». 
¡Decid,  decid,  ojos  míos, 
si  no  es  justa  mi  venganza!  , 

(Como  si  un  rayo  de  esperanza  iluminase,  at| 
pronto,  las  tinieblas  de  su  desesperación.)         ^ 
Mas,  ¡si  él  la  diese  al  olvido, 
y  olra  vez  a  mí  volviera 
más  amante  y  más  rendido!... 

(Resucita  a  salvarle.) 
¡No  quiero,  Señor,  que  muera!... 
(Mas  olvidar  su  traición 
tampoco,  cielos,  podré!... 

(La  duda  la  estremece  en  una  convulsión  inau- 
dita.) 
¿Qué  voy  a  hacer?...  ¡No  lo  sé!.,, 

¡Dímelo  tú,  corazón,  ^       ^ 

(Dcsesperadamenlí^ 

que  sangras  por  doble  herida!... 
¡Corazón!  ¿quién  es  más  fuerte, 
el  amor,  que  grita:  —¡Vida! 
o  el  odio,  que  ruge:— ¡Muerte! 

(Cae  de  nuevo  sollozando.  Después  se  sere- 
na" un  poco  y  avanza  resuelta  hacia  ci  Bifiaml. 
Tiende  la  mano  para  alzar  ei  íaipz,  pero  se  dci;»- 
ne  temblando  como  espantada  de  sí  mtsms .) 
jY  yo  he  podido  forjar, 
sin  estallar  de  dolor 
la  infamia  que  ha  de  acabar 
con  la  vida  de  mi  amor!... 
¡Yo  que,  de  amor  encendida, 
por  verle  dichoso  diera 
toda  mi  sangre  y  mi  \ida!... 
¡Y  cien  vidas  si  tuviera! 

(Queda  un  momento  sollozando  en  8i!ctc.o. 
apoyada  en  el  umbral  de  la  puerta  de  la  i.xfuíer' 
da,  medio  oculta  por  el  tapiz  que  la  cubre.) 

ESCENA  V 

DICHA  y  ABEN-HUMEYA.  (Este  aparece  poi 
el  arco  del  aíliamí,  como  perseguido  por  ios 
fantasmas  desús  propios  pensamientos.) 

HUMEYA    ¡Qué  terrible  pesadilla 
hirió  mi  imaginación!... 
¡La  frialdad  de  una  cuchilla 
traspasa  mi  corazón!... 
¡Qué  vida.  Señor,  qué  vida!... 
¡Estoy  despierto,  y  aun  siento 
como  un  dolor  sordo  y  lento 
en  el  lugar  de  la  herida! 
¡Ay,  siempre  en  el  sueño  ves, 
corazón,  tu  triste  suerte, 
que  no  en  vano  el  sueño  es 
e!  espejo  de  la  muerte! 
Nunca  el  destino  abandona 
lo  que  en  sus  garras  apresa; 
ni  aun  en  sueños  nos  perdona.., 
¡Cuánto  pesa  una  corona!... 
¡Señor  Señor,  cuánto  pesa! 


cche  ma^-í-nífica  y  clara, 
lUé  guardarán  para  ¡ni 
^estrellas?... 

¿Quién  va  aíu? 

'T      (^*^"''"'"'''l'2'l.  acercándosele.) 
4RA     lu  sjerva,  señor... 

L,  „    .-(rranquülzándose.) 

ííVA  ¡Zafiara! 

,  lé  te  ha  impedido  marchar 

II  las  Oirn^;'?  T^■  ^ 

|ú^,  ...  (Con  íimldez.) 

J'í^A  ^yTj  amor, 

Ijl  se  quecb  a  viiiíiiíir 

liueño  de  su  sefíor. 

I;,  -  HUMEYA 

! Siempre  me  has  sido  fiel. 

::  ZAHARA 

«•que  el  amor  me  encadena, 
5n  amando,  hasta  ¡a  hiena 
ípma  menos  cruel! 

''■'  HUMUYA 

.,  (Confcni?!ándola  con  piedad  ) 

Is.yo,  en  pafgo,  he  desgarrado 
?  :orazon,  sin  sentir 

!  estaba  de  amor  colmado... 

ZAHARA 

quién  recuerda  el  pasado 
liensa  en  el  porvenir? 

_  HUME\'A 

i  é  mal  el  alma  custodia 

í  ifecto,  y  qué  mal  derrama 

«  ariño  que  la  inflama!... 

I  lamos  a  quien  nos  odia 

5¡  Jiamos  a  quien  nos  ama! 

í  ?n  tanto  que  el  alma,  ciega, 

s  propio  dolor  prefiere, 

b  luerte  en  silencio  llega 

y  }r  la  espalda  nos  hiere! 

z  iiA    {Qué  tristes  cosas  me  dices! 

HU.MEYA 
,^  (Dejando  escapar  sus  recelos.) 

í'  meras  y  augurios  son 

en  mi  regio  corazón 

iron  hondas  raices! 

>n  raislerlo,  como  respondiendo  a  una  idea 
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¿  ruerdas  lo  que  me  dijo 
a   lia  pobre  mujer 
a   en  dieron  de  comer 
razón  de  su  hijo? 

Z.\HARA 

(Ouerlendo  animarlo.) 

itemas  olvida... 
hace  caso  a  la  loca? 

HUMEYA 

:  «'"venenó  mi  vida 


la  maldición  de  su  boca! 
Y  en  esta  noche,  Zahara. 
me  agito  y  tiemblo  encoádo, 
cual  SI  una  voz  murmurara 
sus  palabras  a  mi  oído: 
«¡Por  tus  infames  acciones 
sera  inHesible  tu  estrella' 
¡Morirás,  AbenMumeya,  *"*' 
a  manos  de  tus  sayones!.  » 
íY  algo  dice  ai. corazón, 
ya  cansado  de  sufrir, 
que  pronto  se  va  a  ctimplir 
tan  horrible  predicción!      ' 
¡Porque  hoy  mi  destino  traza 
en  su  curso  indefinido,  * 

a  estrella  que  siempre  ha  sido 
la  enemiga  de  mi  raza!... 

ZAHARA 


Vencerás,  Aben-Humeya.     ^*"'"'^"''°»«^ 
Tan  sólo  ¡a  voz  escucha 
de  tu  valor... 

deíuTa°a.r^'"'^°''°'''"^°  ^'  '«  f«*''^«<J«* 

HUMEYA      ^    Mas,  ¿quién  lucha 

finirá  el  ngor  de  su  estrella? 

(fc-s  blasfemo  desatino 

oponerse  a  su  rigor, 

que  luchar  contra  el  Destino 

es  luchar  contra  el  Señor! 

(Pequeña  pausa.  Como  siguiendo  «  ihls  n^« 
Pios  pensamlntos.)  «"su'enco  H"»»»  pro- 

Viendo  mi  raza  oprimida 
bajo  los  hierros  cristianos, 
soné,  a  costa  de  mí  \ada, 
libertar  a  mis  hermanos, 
sobrepujando  la  hazaña 
de  aquellos  bravos  guerrero» 
que  dominaron  a  Espaiía 
con  sus  triunfantes  aceros, 
imponiendo  en  el  planeta 
a  emperadores  y  a  reyes, 
con  las  leyes  del  Profeta, 
el  imperio  de  sus  leyes... 
¿Qué  resta  de  ese  esplendor? 
unos  cuantos  salteadores 
que  me  llaman  su  señor, 
mientras  afilan,  traidores, 
en  las  sombras,  su  puñal; 
una  corona  irrisoria, 
de  espinas,  para  mi  gloria, 
y  en  vez  de  cetro  real, 
mísera  caña  en  mi  raano.^ 
Sólo  me  falta  tener 
también  mi  cruz,  para  ser 
el  Ecce-Homo  cristiano.^J 

ESCENA  VI 
DICHOS  y  EL  PAPT^L,  ^nie  pea««  po„a 
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PARTAL 

¡Señor,  señor!,  perdonad 
si  aquí  vengo.,. 

(Aben-Humeya  se  vuelve,  sobresaltado.) 
(Recobrándose.) 
HUMEYA  ¡Te  creí 

de  ronda,  Partal!... 

PARTAL 

(Avanzando.) 
Aquí 
me  conduce  mi  lealtad. 
HUMEYA  Y  tu  lealtad  ¿qué  desea? 

PARTAL 

¡Mis  gentes  han  encontrado 
desangrándose  a  un  soldado 
en  la  rambla  de  Alcolea! 
Al  momento  de  expirar 
dijo  que  era  portador 
de  una  orden  tuya,  señor... 
HUMEYA    ¿Y  la  orden? 

PARTAL 

Al  cruzar 
por  la  rambla,  le  asaltaron 
los  traidores,  y  el  papel 
de  las  manos  le  arrancaron... 
¡y  la  ej^istencia  con  él! 

HUMEYA 

¿Y  quién  pudo  haber  osado? 

PARTAL 

Algo  debió  sospechar 
y  a  decir  iba  el  soldado... 
Sólo  pudo  murmurar, 
haciendo  un  esfuerzo  rudo; 
— Dile  a  Aben-Humeya,  que 
se  guarde  y  defienda  de.  ..— 
¡Y  el  nombre  decir  no  pudo! 
¡Me  miró  con  ansia  loca, 
el  labio  cárdeno  abrió 
para  seguir...  y  expiró 
con  la  palabra  en  su  boca! 

HUMEYA 

¿Y  no  sospechas? 

PARTAL 

¡Señor, 
si  de  alguien  yo  sospechara, 
ante  tus  ojos  sangrara 
la  cabeza  del  traidor! 

(Zahara,  intranquila,  luchando  entre  los  mis 
«nconlrados  deseos,  va  y  viene  al  mirador,  ob- 
serva desde  él  y  atiende  a  las  palabras  de  Par- 
lal.) 

HUMEYA 

¿En  dónde  tienes  tus  gentes? 

PARTAL 

Acampan  en  el  Fondón. 

liUMEYA 

¿Y  son  ranchos?... 

PARTAL  ¡Pocos  SOn, 

pero  son  los  suficientes! 


¡Cada  uno  de  esos  buenos 

y  curtidos  veteranos  '¡^ 

vale  por  veinte  cristianos  •- 

y  diez  turcos,  por  lo  menos 

HUMEYA  :íj 

¡Toma  diez  de  los  mejores,  '-; 

y  ve  a  los  alrededores 

del  suceso,  a  averiguar,  5, 

y  si  das  con  los  traidores 

haz  un  castigo  ejemplar! 

PARTAL 

Además,  señor,  venía 

para  decirte  que  fuera^ 

en  ese  patio,  te  espera 

y  quiere  hablarte  un  espía. 

Llega  del  canipo  cristiano 

con  pliegos  de  tal  valor, 

que  sólo  puede,  señor, 

entregarlos  a  tu  mano. 

(Inquieto  y  desconfiado.) 

HUMEYA 

¿Tú  le  conoces,  Partal? 

PARTAL 

No  abrigues,  señor,  temores... 
¡Es  el  Gorri,  el  más  leal 
de  todos  tus  servidores! 

HUMEYA 

(Al  Partal.) 

Cumple  mi  mandato,  y  luego 
torna,  Partal,  avisarme... 

(Al  salir  por  la  derecha.) 
¿Qué  sorpresa  irá  a  abrindarme 
el  destino  en  ese  pliego?... 

ESCENA  VII 

ZAHARA  y  EL  PARTAL 

ZAHARA 
(Mirando  ansiosamente  por  el  ajimez  y  abo- 
gando un  grito.) 

¡Ya,  en  la  cumbre  de  aquel  monte, 
el  resplandor  de  la  hoguera 
enrojece  el  horizonte!... 

¡Lo  salvaré!  ,  ,  .      ... 

(Con  energf»  indomable  > 
(Se  dirige  al  Partal,  en  el  momento  que  éste.' 
dispone  a  partir.)  (Deteniéndose 

PARTAL  ¿Qué  hay?. . . 

(En  voz  bajo) 
ZAHARA  ¡Espera! 

¿A  tu  señor  eres  fiel? 

PARTAL 

Me  ofendes  al  preguntar... 

ZAHARA 

¿Su  vida  quieres  salvar? 

PARTAL 

¡Mi  sangre  diera  por  él!... 
¿Más  que  ocurre? 
ZAHARA  ¿Ves  aquella 

pira  en  el  monte  encendida?... 


ia  anuncia  que  la  vida 
'  a  perder  Aben-Humeya!... 

PÁRTAL 
^    ,   ..  (Espantado.) 

^ué  dices? 
..HARÁ  Lo  que  has  oído; 

I  ues  para  su  perdición 
'■.s  puñales  han  unido 

celos  y  la  traición!... 
hay  que  perder  tiempo  en  vano 
i  queremos  salvar, 
^  el  peligro  está  cercano 

I < está  indefenso  el  lugar! 
PARTAL 
as  ¿quién  tal  crimen  fraguó? 
ZAHARA 

í"  más  bajo  y  lo  más  vil!... 

envidia  de  Aben-Abóo 
;os  celos  de  Alguacil! 
,f'  ¡  (Empujándole  hacia  la  puerta.) 

ponto,  pronto,  corre,  vuela 

II  entre  esos  olivares; 
"ida  en  tu  potro  la  espuela 

*:a  rasgar  sus  quijares!... 
tu  gente  al  Fondón  vé, 
>rna  presto...     . 

(Saliendo.) 
:tal  Me  voy... 

te  juro,  por  quien  soy, 
a  su  vida  salvaré! 

ESCENA  VIII 
ZAHARA,  viendo  desaparecer  a  El  Partal. 

ZAHARA 

elos,  salvadle!... 

(Como  acometida  de  una  súbita  esperanza.) 

¡Si  yo 
onfesárselo  todo 
1   atreviese!... 
Rayendo  de  nuevo  en  un  profundo  abati- 
hto.) 

¡Mas,  no  hay  modo 
confesárselo!...  ¡no!... 
í,  de  mi  infamia  espantado, 
aviso  despreciaría... 
'endiendo  los  brazos  al  cielo  en  un  arranque 
operado  de  dolor.) 

el  destino  despiadado, 
su  furor  sólo  ansia 

orazón  donde  hundir 
icero  cortante  y  frío... 
uí  está,  Seflof,  el  mío, 

él  dispuesto  a  morir! 

ESCENA  IX 

HA  y  ABEN-HUMEYA,  que  entra  con  un 
pliego  en  la  mano. 

HUMEYA 
(Contemplando  el  plicsro."> 
mo  leerlo!  Adivino 
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algún  peligro  cercano... 
¡Parece  que  mi  destino 
está  temblando  en  mi  mano? 

(Viendo  a  Zahara.) 
Acerca  una  antorcha,  para 
poder  leerlo,  Zahara. 

(Zahara  cnh-a  en  el  halamf  y  regresa  con  una 
antorcha  en  la  mano,  que  coloca  cerca  déla 
puerta,  en  d  muro;  Aben-Kumcya  le  eníreca  c? 
P'jego.)  ■'  ^    ^ 

Rompe  el  nema  del  papel 
5'^ quien  lo  firma  repara... 

'(Zahara  rompe  el  nema  del  pliego  y  se  acerca 
a  leerio  a  la  luz  de  la  antorcha.  Aben-Humeya 
la  sigue  ansiosamente  con  la  vista.) 

ZAHARA 

(D^do  un  grito  inarticulado,  como  quien  se 
encuentra  de  pronto  una  víbora  en  su  camino  ) 
¡Cielos!...  ¡De  doña  Isabel! 

(Queda  con  el  pliego  en  la  mano,  trémula  de 
ira,  con  los  ojos  fijos  en  Aben-Humeya,  en  una 
explosión  de  celos.) 

HUMEYA 
(Al  oir  el  nombre,  se  acerca  ansiosamente, 
pero  después,  viendo  la  actitud  de  Zahara,  re- 
frena su  impaciencia,  comprendiendo  por  vez 
primera  todo  el  dolor  y  la  angustia  de  aquella 
existencia  devorada  por  los  celos,  y  nn  senti- 
miento de  piedad  florece  súbitamente  en  su  co- 
razón.) 

¿Qué  puede  importarte  a  ti?... 
¡Dame  el  pliego  sin  temor, 
que  aunque  viva  para  mí 
ha  muerto  para  mi  amor!... 

(Zahara  se  estremece  de  emoción.  Desdobla 
el  pliego  y  se  lo  da  a  Aben-Humeya  para  que  !o 
lea.  Leyendo.) 

«¡Como  mi  honor  y  mi  vida 
salvasteis,  señor,  hoy  quiero 
honor  y  vida  salvaros, 
y  así  pagar  lo  que  debo, 
que  las  que  son  bien  nacidas 
pagan  con  creces  sus  débitos! 
Segiín  las  revelaciones 
que,  al  convertirse  de  nuevo 
en  la  Santa  Fe  de  Cristo, 
un  viejo  morisco  ha  hecho, 
esta  noche,  don  Fernando, 
vuestra  vida  corre  riesgos, 
que  Aben-Abóo,  vuestro  primo, 
y  los  turcos  convinieron, 
en  Mecina,  daros  muerte 
para  quitaros  el  reino... 
¡Y  ojalá  que  a  vuestras  manos 
esta  carta  llegue  a  tiempo! 
¡No  esperéis  ningtín  socorro, 
porque  todo  vuestro  ejército 
causa  común  con  los  turcos, 
para  vuestro  nial,  ha  hecho!... 
¡En  Laujar  estáis  cercado, 
y,  si  no  rompéis  el  cerco, 
os  cautivarán  los  míos 
o  muerte  os  darán  los  vuestros!.. 
Cuando  estas  h'neas  leáis, 
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sin  vacilar  un  momento 
al  campo  cristiano  huid... 
¡Para  que  podáis  hacerlo, 
el  perdón  del  rey  Felipe 
os  mando  con  este  phego!...» 

ZAHARA 
(NO  pudiendo  resistir  más  su  emocidn.) 
¡No  dudes!  ¡Huye  de  aquí!... 
¡Escapa  al  campo  cristiano!... 

HUMEYA 

¿TÚ  me  lo  aconsejas? 

ZAHARA  i^^-- 

HUMEYA 

¡Pues  me  aconsejas  en  vano! 

ZAHARA 


(Insiste.) 

¡Huye,  señor!  ¡Te  amenaza 
la  muerte' 

HUMEYA  ¡Jamás  huyeron 

los  varones  de  mi  raza, 
que  combatiendo  cayeron 
en  su  glorioso  abandono 
'-ontra  su  suerte  menguada, 
defendiendo  con  su  espada, 
más  que  su  vida,  su  trono!... 

ZAHARA  ^        ,       ,  % 

(Queriéndole  arrastrar  fuera.) 

¡Vendrán  a  buscarte!_  ¡Huyamos!... 

¡Sé  de  un  oculto  camino!... 

HUMEYA  .    j   ,    X 

(Rccliazandola.) 

¿A  qué?...  ¡Por  donde  vayamos 

allí  irá  nuestro  desting...^^^^^^  ^,  ^^^^^^^ 

¿Ves,  Zahara,  este  papel? 
'^!LlV&%tl''wt3az»  por  e,  .»m«.) 
¡Pues  también  rompo  con  el, 
Zahara,  mi  salvación! 

ZAHARA 

(Sin  poder  contenerse.) 

¿Qué  has  hecho,  señor,  qué  has  hecho? 

HUMEYA 

¡Desafiar  a  la  suerte!.... 

¡Si  quiere  herirme  la  miierte, 

tendrá  Que  hacerlo  en  el  pecho!... 

(VacUando  de  pronto,  como  si  se  avergonza- 
se de  dar  crédito  a  la  infamia.) 

¡No  puedo  creer  que  sea 
realidad  tan  vil  traición, 
aunque  dice  que  lo  crea 
la  voz  de  mi  corazón! 

ZAHARA 
(Ansiosa  por  descnbrlp  sn  secreto.) 

¡A  tu  corazón  da  te, 

^(Ex&do  del  tono  de  certidumbre  de  Za- 

hará.)  ,         .      „ 

HUMEYA   ¿Tü  lo  sab^?        ^  ^^ 

(Duda  on  momenta  Después  se  yergu»  **^ 
energía.)  ^^ 


HUMEYA 

Mas  ¿cómo?  .  .  .. 

r  (Espantada  de  sus  palabras  y  temerosa  de  90 
transcendencia.)  »      .        .. 

ZAHARA  ¿Cómo?¡Aydemi!^^^^^^^^ 

¡Yo  tan  solamente  sé 

que  antes  que  amanezca  el  día, 

si  no  huyes,  morirás!  ,,„„i„ri»> 

(Señalando  la  puerta  de  la  izquierda.) 

¡Huyamos,  señor! 

HUMKVA  ¡Jamas, 

que  huir  fuera  cobardía! 

¡Yo  sabré  imponer  mi  ley 

a  esa  chusma  amotinada, 

y  si  caigo  en  la  jornada 

verán  cómo  muere  un  rey! 

ZAHARA  .   ,    .,, 

(Insisticnd»!;,  anhelante.) 

¡De  tu  destino  fatal, 
huye,  señor,  en  seguida!... 
¡Las  banderas  del  Partal 
protegerán  nuestra  huida! 
¡Monta  presto  en  tu  corcel, 
esa  sierra  atravesemos, 
y  en  la  costa  embarcaremos 
para  Tetuán  o  Argel!... 

HUMEYA 

¡Si  mi  corona  ambiciona 
no  ha  de  triunfar  su  vileza, 
que  por  salvar  la  cabeza 
no  perderé  la  corona! 

(Volviéndose  a  Zahara,  como  si  una  idea  re- 
pentina le  inquietase.) 
Mas,  ¿tu  afán,  cómo  llego 
esa  infamia  a  conocer? 

ZAHARA 
(Sin  poder  reprimir  la  explosión  de  su  slnce» 
ridad.) 

¡Cómo  no  lo  he  de  saber, 
si  la  infamia  forjé  yo'--- 

HUMEYA  ¿T^"? 

ZAHARA  ,        ...^ 

(Desbordante  de  sinceridad.-) 

El  puñal  les  entregué, 
y,  en  mi  celoso  despecho, 
señalándoles  tu  pecho, 
—¡Hundidlo  en  él!— les  grite. 
¡Para  dar  muerte  al  león 
yo  les  señalé  el  cubil!...       ^^^^,^,^¿0.) 
HUMEYA  ¿Capaz  tú  de  tal  acción? 

ZAHARA 

No  ftd  yo:  ¡mi  corazónt... 
¡Arráncaroelo  por  vil! 

(En  im  ímpehí  de  ficre».! 
lOh,  sí,  te  lo  arrancaré 
con  estas  manos,  y  cuando 
las  turbas  vengan  aullandc 
de  furor,  les  mostraré 
tus  sanfiniinantes  déspotos. 


i^mo  presa  de  la  fiera... 
ira  que  miren  sus  ojos 
suerte  que  les  espera! 

Se  arroja  sobre  ella.  Zahara  cae  de  rodillas 
hando  desesperadamente,  más  que  por  sal- 
'  su  vida,  por  salvar  la  de  el.) 

O  tendré  piedad  de  ti! 

ZAHAíiA 

rrástrame  del  cabello!... 
hogja  en  tus  manos  mi  cuello, 
ro  huye,  sefior,  de  aquí!... 
Se  escuclia  ini  rumor  de  voces  cercanas.  Los 
5  se  quedan  inmóviles.  Zahara  se  escapa  de 
manos  de  Abcn-Humeya  y  le  señala  de  nue- 
la  puería  de  la  izquierda.) 
uye,  señor!...  ,!No  oyes  esa 
acá  y  sorda  gritería? 
3  que  aulla  la  jauría 
olfatear  su  presa!... 
Dándose  cuenta  de  su  situación  y  dirigiéndo- 
i  al  ajimez.) 

»iEYA      ¡Mis  guardias! 

(Siguiéndole.) 

ZAHARA      ¡Todos  estáu 
el  Fondón  acampados 
,  intes  que  tornen,  caerán 
l  xi  los  amotinados!... 

(Mirando  desde  el  ajimez.) 

I  i  han  penetrado  en  la  plaza!... 

VOCES 
A  At.       ,r  (Fuera.) 

5  uera  Aben-Humeya!...  ¡Muera! 

ZAHARA 

t  í  la  suerte  que  te  espera 
onsiguen  darte  caza!... 
lye,  señor!... 

,í  »,  (Desafiante.) 

H  >EYA  ¡No  Sé  huir!.. 

impla  el  destino  su  ley, 
H  i  el  que  vivió  como  rey, 
«fio  rey  sabrá  morir!... 

VOCES 
.  ,        - ,  (Más  cercanas.) 

lera  Aben-Humeya!...  ¡Muera! 
(Zahara  !e  indica  la  puerta  de  la  izquierda.) 
HUMEVA 

/(|ií  les  esperaré... 

(Con  firmeza.) 
ZAHARA 
lomo  si  una  esperanza  la  iluminara  de  sú- 

nque  tu  orgullo  no  quiera, 

ru  vida  salvaré!... 

[orre  a  la  puerta  de  la  derecha,  y  antes  que 

^-Humeya  tenga  tiempo  de  impedírselo  la 

HüAíEY 

[é  has  hecho? 

(Con  alegría.) 
:a  ¡Te  salvé  al  fin!... 

ipujándo'e  hacia  la  puerta  de  la  izquierda.) 
detendré  su  furor, 
e  anto  que  tú,  seHor, 
H  ipas  por  el  jardínl 
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. .  (CmpoiándoleJ 

I  ¡Huye!... 

(Aben-Humeya  la  rediaza.) 

VOCES 
(En  la  puerto  de  la  derecha.) 
¡Que  muera  el  traidor!,.. 

ALGUACIL 

■  c  u   j    L   •     ,  (Fuera) 

(bchad  abajo  la  puerta!... 

(Empujan  la  puerta.  Aben-Humeya  se  ycrgue 
y  se  dirige  a  abrir.  Zahara  se  le  interpone,  abra- 
zándose a  sus  rodillas.  Aben-Humeya  se  des- 
prende de  ella  con  violencia,  arrojándola  al  pie 
de  un  diván.) 

HUMEYA 
, .  (Abriendo  la  puerta.) 

¡No  es  preciso!...  ¡Ya  está  abierta, 
y  aquí  está  vuestro  señor! 

(Se  queda  inmóvil  delante  de  la  puerta,  con  los 
brazos  cruzados,  retándoles  con  el  gesto  v  la 
mirada.)  ' 

ESCENA  ÚLTIMA 

Dichos,  BEN-ALGUACIL,  HUEZÍN.  ABEN- 
ABOO  y  soldados  moriscos  y  turcos.  Pene- 
tran con  las  armas  desnudas  para  acometer  a 
Aben-Humeya. 

ALGUACIL 

¡Por  fin  has  venido  a  dar, 
traidor,  en  tus  propios  lazos! 

(Van  a  acometerle.  Zahara  se  alza  y  de  un  sal- 
to se  interpone,  cubriendo  con  su  cuerpo  a  Abea- 
Humeya.) 

ZAHARA 

¡Atrás!...  ¡Antes  de  pasar 
tendréis  que  hacerme  pedazosJ 

ABÓO 

¡Paso  franco,  miserable! 

ZAHARA 

¡No,  no  pasaréis  de  aquí!... 
¡Yo  soy  de  todo  culpable!... 
¡Quitadme  la  vida  a  mí!... 

(Aben-Abóo  la  empuja  violentamente  y  pasi.. 
Tras  él.  Alguacil,  Huezfn  y  soldados.  Aben-Hu- 
meya se  prepara  a  defenderse  con  su  espada.) 
ABÓO 

(A  los  soldados.) 
Vigilad  toda  salida... 

ZAHARA 
(Queriendo  interponerse.  Todos  Jí  rechazan.) 
¡Compadeced  su  abandono] 

ALGUACIL 

¡Arrojémosle  del  trono 
y  quitémosle  la  vida! 

HUMEYA 
(Disponiéndose  a  acuchillarlos.) 
¿Quién  quiere  mi  vida? 

(Arremetiéndole.» 
ALGUACIL  ¡  Yo ! 

HUMEYA 

¡Pues  luchando  la  obtendrás!... 

(Mientras  lucha  con  el  Alguacil  y  los  sold»* 
dos,  Abcn-Abóo  le  hiere  por  el  costado.) 
ABÓO 

¡Muere! 

(f*^<éndole,A 
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HUMEYA  .  ^ 

(Próximo  a  desplomarse.) 

I  Cobardes!..  . 

ZAHARA 
(Saltando  como  una  fiera  y  amparando  el  cuer- 
po de  Aben-Humeya.) 

¡Atrás! 

HUMEYA 
(Cayendo  «n  brazos  de  Zafara,  cerca  del  di- 
ván, con  los  ojos  vueltos  a  Aben-Abóo.) 

\k  traición,  Aben-Abóo, 
como  matas,  morirás!... 

ZAHARA 

(Como  loca,  abrazándose  al  cuerpo  de  Áben- 
se habéis  hecho?...  ¿Qué  habéis  he- 
'^^  [cho?... 

(Se  IndBna  y  besa  el  cadáver.  Después  se  vuel- 
ve fieramente  a  los  conjurados.) 

¡Temblad,  traidores,  temblad, 
que  el  puñal  que  hirió  su  pecho 
mató  nuestra  libertad! 


ALQUAOL 

El  tirano  ya  expiró... 
¡Viva,  viva,  granadinos, 
vuestro  rey  Aben- Abón! 

ÍLo8  soldados  aclaman  y  rodean  a  Abcn-Ab6o 
Alguacu  y  aCnos  soldados  intentan  arrojarse 
sobre  Aben-íiumeya-) 

ZAHARA 

(Alzándose  amenazaaora.J 

¡Atrás!...  ¡Atrás,  asesinos!... 
;Su  corona  ensangrentada 
queréis?...  ¡Pues,  vemd  por  ella, 
mas  la  gloria  de  Granada 

Tíí.  iSíoáídrSTcadáver.  mien.« 
lo^^capitanes^ndean  sus  banderas  en  tomo  de 
Aben-Abóo.) 

TELÓN  LENTO 

FIN  DE  LA  TRAGEDIA 


tlLTRO  para  AGUA  "AR30 


u 
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enlo  da.  i  j         •• 
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Drama  en  tres  actos  y  en  prosa,  original  de 

JOAQUÍN    DICENTA 


NRIA 

PTRA 

1  ABAJADORA  I.» 

IHM  2.* 


CARLOS 
EL  Tío  JUAN 
TRABAJADOR  1.» 
ídem  2.» 
UN  NIÑO 


PERSONAJES 

lAIMB 

EL  SEÑOR  ROQUE        • 

EL  MARQUES  DE  ATIBN- 

ZA 
BLAS 
Tr  abaiodor»s.~Traba;adoras. 

ACTO    PRIMERO 

Bl  fcatro  represento  una  finca,  propiedad  del  señor  Roque  y  de  la  que  es  arrendatario  el  lio 
n.  En  primer  término,  a  la  izqnierda  y  sobresaliendo,  para  que  pueda  «er  bien  vista  del  pú- 
o,  la  entrada  de  la  casa  de  labor,  cubíeria  por  un  ancho  tmparrado.  Debajo  de  éste  y  apoya- 
i  en  la  pared,  una  mesa  de  pino,  y  dos  sillas,  de  pino  también,  c»n  respaldo  y  asiento  de  es- 
to, Formando  ángulo  con  la  casa  de  labor,  y  adelantándose  hacia  el  fondo,  un  muro  gris  con 
idilio;  dos  ventanas  fi^'uradas  y  una  puerta  de  dos  hojas  que  supone  ser  la  entrada  del  la- 
y  de  la  bodega.  A  la  izquierda,  en  segundo  término,  dos  monton<'s  de  trigo;  a  la  derecha,  en 
er  término,  un  trozo  de  era  cubierto  de  espigas.  Petra  y  las  trabajadoras  vestirán  falda  corta. 
tillo  de  percal  y  ancho  sombrero  de  paja  a  la  cabeza.  Los  trabajadores  estarán  en  mangas  d« 
■nisa  con  los  brazos  de  éstas  remangados  por  encima  del  codo  y  vestirán  calzón  corto,  za- 
o  de  cuero  y  sombreros  de  paja.  Cerca  de  la  era  y  extendidos  aquí  y  allá  varios  haces  dctrl- 
El  telón  de  fondo  representará  un  sendero  que  se  retuerce  entre  árboles  y  pzñas.  Al  término 
este  sendero  se  verá  un  castillejo  gótico  medio  arruinado  que  supone  ser  la  morada  y  solar 
Marqués  de  Atienzu.  La  decoración  será  a  todo  foro.  Al  levantarse  el  telón  aparecen  en  cs- 
a  el  tío  Juan,  Blas,  Trabajadores  I.»  y  2  «  y  Trabajadora»  1."  y  i.«  Los  tres  primeros  arro- 
do el  trigo  a  paletadr.»  de  un  montón  a  otro;  las  trabajodoras  recogiendo  y  apretando  e!  trigo 
;;  ios  otro»  arrojan.  Blas  cerca  de  lo  casa  disponiéndose  a  coger  un  botijo  que  estará  a  la 
inbra  del  emparrado.  La  escena  comienza  una  hora  antes  de  la  puesta  del  sol.  Antes  de  em- 
ar  el  diálogo  unfl  pausa  breve. 

Petrk.— (Dentro)  ¡Arre,  Pelao;  arre! 

Blas.— ^Que  está  cogiendo  el  botijo  que  hay  debajo  del  emparrado,  y  mi- 
do donde  está  Petra.)  ¡Arre  tú,  cacho  e  gloria! 

Juan.— f5//z  dejar  de  aventar.)  ¿Vas  a  quearte  asín  diquia  que  anochezga? 

Blas.— (Después  de  beber.)  ¡Pa  un  ratejo  que  se  pierde  al  cabo  el  día! 

Juan.— ¡Si  ratejo!  ¡Lo  menos  has  bebió  agua  trenía  veces  dende  que  se  acá- 

la  siesta! 

Blas.— No  es  culpa  mía  si  el  sol  abrasa  como  un  ascua  y  le  pone  a  uno  el 
gaero  más  seco  que  un  esparto. 

Trab.  1  ."—La  verdad  es  que  hoy  cuece.  ¡Misté  la  hora  que  es  y  estamos 
Drreando  suor! 

Trab.  1.*— Pegao  tengo  yo  a  la  carne  el  justillo. 

Blas.- ¿Quiés  que  vaya  yo  a  despegártelo? 

Trab.  1."— ¡Animal! 

Trab.  2.°-  (Mirando  hacia  donde  estará  Petra.)  ¿Oyes  a  este,  Petra? 

Petra — (Dentro.)  ¡Voy  mu  aprisa!  ¡Arre,  Pelao,  arre! 

Juan.  -('A  Blas.)  ¡Vamos,  suelta  el  botijo  y  agarra  la  horquilla,  flojote! 
sotros  no  ormirse.  ¡Valientes  mozos  seis  los  de  ogaño!  ¡Jastialones  como 
Jtillos  y  no  levantáis  la  horquilla  del  suelo  una  cuarta!  ¿No  me  veis  a  mí?  Viejo 
odo  alanto  el  doble  que  vosotros.  (A  Blas.)  ¡Anda  tii! 

Blas.— ¡A  escape!  (Deja  el  botijo.)  ¡Despacio  que  es  barro  y  pué  quebrarse! 

Juan.— ¿Acabas,  hombre?  (Con  impaciencia.) 

Blas.— ¡Si  no  he  hechao  más  que  lo  justo  pa  ejar  la  botija  en  tierra!  Otra 
i  la  soltaré  de  lo  alto  pa  que  allegue  antes.  (Se  pone  a  trabajar.) 

Petra.— (Asomándose.)  ¡Antonia!...  ¡Échame  más  haces  en  la  era,  que  el 
lio  va  mu  escansao  por  esta  parte!  ¡Trillando  lo  otro  espero!  (Se  retira.) 

Blas.— (Por  Petra.)  ¡Vivas  tú!  (Al  tío  Juan.)  Loco  me  güelvo,  tío  Juan,  en 
nsar  que  toa  esa  gloria  e  Dios  va  a  ser  pa  mí. 

Juan.— ¡Si  paece  mentira!  ¡Una  moza  tan  hacendosa  enamoricarse  de  un 
ndulonazo  como  túI 
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Blas.— Na  más  propio.  E5?o  pasa  porque  Dios  es  justo  y  sabe  lo  que  hace. 

Juan.— ¡Como  va  a  meterse  Dios  en  ajuntar  un  zázgano  con  una  hormiga! 

Blas.— (Apoyándose  en  la  horquilla.)  ¡Claro  que  sí!  Misté.  Los  hombres  y 
fas  mujeres  nacemos  ca  uno  con  su  aque!,  unos  más  juertes,  otros  más  flojos... 
a  la  fin,  diferentes:  liega  la  hora  de  que  los  hombres  se  casen  con  las  mujeres 
y  las  mujeres  con  los  nombres,  y  Dios  que  lo  ve  too,  y  lo  sabe  too,  y  lo  peclave 
too,  va  y  dice:  «Pus  señor,  si  yo  premito  que  se  casen  un  hombre  mu  trabajaor 
y  una  mujer  mu  hacendosa,  cofno  la  cosa  anda  asín,  meta  por  meta,  voy  a  tener 
que  premitir  que  se  me  casen  dos  gandules,  y  va  a  ser  una  ruina  pa  ellos:  esto 
no  es  justo;  hay  que  anivelarlos»;  y  casa  a  una  vaga  con  un  trabajaor  y  a  una 
trabajaora  con  un  vago,  y  los  anivela.  De  ahí  que  nos  casemos  yo  y  la  Petra; 
pa  anivelarnos,  tío  Juan,  pa  anivelarnos. 

Juan.— Güeno,  güeno,  éjate  e  romances,  a  lo  tuyo.  (Por  el  trabajo  a  todos.) 
A  ver  si  aligeráis  en  tan  y  mientras  vov  yo  a!'á  drento  a  preparar  los  sacos. 
Esta  tarde  hay  que  reunir  el  trigo  y  el  sol  se  irá  pronto.  Conque  no  hacerse  loa 
remolones.  (El  tío  Juan  se  dirige  a  la  casa  y  entra  en  ella.) 

PnTRA.~(Dentro.J  ¿Habéis  acabao? 

Trab.  1."— Falta  un  poco. 

Blas.— ¡Los  remolones!  Manque  el  tío  Juan  nos  viese  echando  los  cuajares 
por  la  boca  no  diría  basta. 

Trab.  1  ."—Manque  los  echase  él  no  se  pararía. 

Blas.— ¡Y  si  las  tierras  juesen  suyas!  Pero  arrendás  como  se  las  tié  el  se- 
ñor Roque,  que  se  reserva  la  cosecha  e  vino,  y  tiniendo  que  pagar  renta,  con- 
trebución,  jornales,  no  le  quea  na.  ¡Pus  ándele  con  esas!  ¡Metíos  tié  los  terro- 
nes en  el  corazón!  Toas  sus  juerzas  y  tóos  sus  cuidios  y  tóos  sus  quereres  han 
sío  pa  ellos  dende  que  tuvo  quince  años  y  escomenzó  a  [labrarlos.  Ni  sé  cómo 
ha  tenío  tiempo  pa  casarse  y  pa  tener  familia.  ¡Bien  es  seguro  que  pa  lo  que 
se  1q  ha  dao  de  la  familia! 

Trab.  1.°— ¡Que  lo  igas! 

Blas.— A  su  mujer  la  hizo  traginar  como  una  bestia  diquiá  que  reventó  e 
cansancio.  Como  árboles  escuidiaos  han  creció  los  hijos,  tirando  por  ande  Im 
echó  la  volunta  y  sin  que  naide  se  entreteniera  en  enderezarlos.  A  Jaime  le  oió 
por  saber  de  letra,  y  en  cuanto  que  le  soltaba  su  padre,  que  le  tenía  cavando 
dende  amaneció  hasta  anocheció,  se  iba  en  casa  el  maestro  y  ¡hala!  a  depren- 
der estudios,  y  en  sabiendo  que  supo  lo  que  ei  maestro  podía  enseñarle,  ar« 
azáy  se  jué  a  la  ciudá.  Ayer  llegó.  Ocho  años  hace  que  no  le  veíamos. 

Trab.  1.°— Y  ha  venío'güeno. 

Trab.  1.*— Y  guapo. 

Trab.  2."— Y  señor. 

Trab.  2.*».- ¡Y  las  cosas  que  sabe!  x.   •    v  ¿i 

Blas.— ¡Como  que  es  primer  maquinista  de  una  fábrica!...  ¡Ya  ves  tu  si  saDra. 

Trab.  1.°— ¡Primer  maquinista!  (Como  sí  no  entendiera  bien.) 

Trab.  2.*'— ¿Qué  es  eso?  ,    .r.  • 

Blas.  -El  que  manda  en  las  máquinas.  El  que  hace  andar  toa  la  fabrica,  con 
solo  mover  una  cosa  e  hierro  tamañica...  (Mirando  la  longitud  del  índice.) 
Vosotros  sois  unos  inorantes  y  no  poéis  entender  esto:  yo  sí,  porque  el  servi- 
cio melitar  deslustra  a  las  presonas  y  las  enseña  a  hablar  bien,  y  a  conocer  las 
cosas...  Como  yo  he  servio... 

Trab.  2.°— Conque  Jaime...  ,      .  .  ^  u-     ^r. 

Blas.— A  pesar  de  lo  que  rabió  su  padre,  tiró  pa  la  ciudad,  y  se  hizo  ma- 
quinista. ,  .,      „   ,_„ 

Trab.  1  ."—En  cambio  la  chica  tiró  pa  el  monte  y  está  mas  cerril  que  una 

cabra. 

Blas.— ("Con  ironía.)  ¡Lo  irás  tú!  .      ^     .  •„  «un 

Trab.  1."— ¡A  ver!  Juana  solo  baja  al  pueblo  los  domingos  y  eso  a  oír  misa. 

Por  el  baile  no  paece  y  en  cuanto  se  le  acerca  un  mozo  le  pone  la  cruz  como  w 

demonio.  ¡Siempre  sola  sin  hablar  con  naide!...  ¡Si  esto  no  es  estar  ceml  que 

vencrn  Dios  y  lo  vea! ... 
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Blas.— No  sé  lo  que  vería  Dios,  Yo  veo  mu  distinto  que  t(i» 

Trab.  1  .**— ¿Qué  ves  tú? 

Blas.— Que  quizá  que  esos  ascos  y  esos  repulgos  son  porque  no  las  gusta' 
IOS  nosotros,  porque  pica  más  alto. 

Trab.  2.**— ¡Bah! 

Bl\s.— (Con  retintín.)  ¡Cuando  yo  lo  igo! 

Trae.  2."— Oye,  (A  Blas.)  mientras  hablas  hecha  una  mano  aquí.  Hace  una 
3ra  que  no  mueves  la  horqnilla. 

Blas.— (Con  asombro  cómico.)  ¿Y  qué  quiés  tú?  ¿Que  os  entere  de  toó  y 
2más  trabaje?  ¡Quiá,  hijo,  quiá!...  No  se  puén  hacer  dos  cosas  a  un  tiempo... 
pionque  escoge. 

Trab.  1."— Sigue. 

Trae.  1 .°— ¿Qué  es  lo  que  sabes  tú  de  Juana?  (Todos  dejan  de  trabajar.  En 
ste  momento  aparece  Petra  por  la  derecha  donde  se  detiene.) 

Petra.— No  conforme  con  vaguear  tú,  ¿haces  que  vagueen  los  otros? 

Blas,— ¡Vamos,  Petrilla,  no  te  enfaes!...  ¡Ni  que  el  trillo  juesen  los  títeres 
a  tomarlo  con  tanta  afición!  (Con  tono  zalamero.)  ¡Qué  requeteguapa  estás 
s3Ín,  sofocaota,  con  esos  colores  que  paecen  zumo  e  grana  y  esos  ojazos  que 
í  echan  lumbre!  ¡Y  qué  rabia  que  me  da  a  mí  de  verte  pasar  en  el  trillo  como 
n  cuete,  sin  que  yo  puea  acercarme  a  tú  y  icirte  dos  palabrejas  al  oído  y  trore 
ezarte,  manque  no  soa.  más  que  como  ahora,  a  los  güelos  del  zagalejo! 

Petra.— fCo/z  cariño.)  Palabrerías  y  embustes  no  te  faltan. 

Blas.— Anda,  mujer,  anda,  ven  pa  allá.  (Cogiendo  a  Petra  de  la  mano.) 

PETRX.—(Deshasiéndose.)  ¡Suelta!  ¡Cá  cosa  a  su  tiempo!  Ahora  al  trillo. 

Trae.  1."— Ven  chica,  y  que  nos  cuente  Blas  lo  que  sabe  de  Juana. 

Petra.— ¿De  Juana?  (Deteniéndose.) 

Trab.  2.'-Sí. 

Pbtrk.— (Acercándose  al  grupo  seguida  de  Blas.)  ¿Y  qué  sabes  tú  e  Juana, 
lostrenco?...  Algo  bueno  será,  porque  sólo  buenas  alciones  pué  ella  hacer. 

Blas.— Yo  no  he  icho  que  sean  malas. 

Trab.  1."— Has  dicho  que  si  ella  no  se  ajunta  con  nosotras  es  porque  tié  lo» 
umos  pa  otra  chimenea  y  pica  más  alto. 

Petra.— (i4  Blas  con  enfado.)  ¿Tú  has  dicho  eso? 

Blas.— Si  que  lo  he  icho.  Y  es  verdá. 

Petra.— ¡Humos  ella!...  ¡Picar  alto  ella,  y  no  hay  otra  más  campechana! 
Vliala!  Allí  la  tienes  en  el  huerto  e  su  padre,  trabajando  como  una  negra,  Me- 
ando los  canastos  de  fruta.  ¡Vaya  unos  humos  y  vaya  un  moo  e  picar  pa  arriba't 
Que  le  gusta  andar  sola?  Genial  suyo  es.  A  nadie  le  importa. 

Blas.— ^Co/z  sorna.)  ¡Pero  como  hace  dos  meses  que  no  anda  sola!... 

Petra.— ¡Pero  como  eso  será  mentira! 

Blas.— ¡Pero  como  no  lo  es,  porque  lo  he  visto  yo!... 

Trab.  1."-¿Tú? 

Blas.— Y  la  he  visto  con  alguien  que  no  lleva  faldas;  y  la  he  visto  reunirse 
on  él  por  las  mañanas  en  cuanto  que  allega  al  recóo  de  ese  camino,  (Señalando 
la  derecha.)  y  al  medio  día  cuando  güelve,  y  al  anochecer,  y  de  noche. 

Petra.— ¿Tú? 

Blas.— Y  menos  fosca  que  cuando  baja  al  pueblo,  y  sin  hacer  ascos  al  qu© 
i  acompaña  y  sin  ponerle  la  cruz  como  al  demonio. 

Trae.  2."— ¡Anda! 

Petra.— Y  aunque  juese  asín,  ¿qué?  No  es  la  primera  que  tié  novio  en  el  lugar 
anda  sola  con  él.  La  que  más  y  la  que  menos  gasta  un  añadió  de  ese  color. 

Blas.— Claro  que  sí 

Petra. — ¡Entonces! 

Blas.— Los  novios  son  novios;  y  como  se  quieren,  se  buscan,  y  como  se 
uscan,  se  encuentran,  y  andan  por  ande  pueen,  por  los  caminos  y  por  los 
embraos,  a  la  sombra  de  los  árboles  cuando  hace  sol,  y  a  la  e  las  nubes  cuan- 
o  hace  luna,  y  solos  se  entienden,  que  como  los  trigos  son  altos  y  los  árboles 
Dii  esnesos.  naide  oué  saber  lo  aue  hablan.  Sólo  Que  esto  no  va  oa  malo,  oor- 


que  un  aia  se  enteran  los  padres  y  cogen  a  los  chicos  y  les  Icen:  too  derecho,  y 
el  siñor  cura  les  echa  las  bendiciones  y  casaos  pa  siempre,  y  en  paz. 

Petra.— Y  si  sucée  siempre  asín,  ¿pa  qué  chismorreas? 

Blas.— Pero  cuando  los  que  se  cortejan  no  son  de  un  igual;  cuando  la  novia 
C8  una  labraora,  y  el  novio  un  señorón,  suelen  golverse  los  caminos  espeñaeros 
y  los  sembraos  zarzales  repretaos  de  espinas,  y  no  ser  el  cura  quien  bendizca 
a  los  novios,  sino  el  diablo  el  que  se  restregué  las  manos  de  gusto. 

Petra.— ¡Blas! 

Blas.- A  tu  creer:  ¿se  casará  el  señorito  Carlos  con  Juana? 

Trab.  1."— ¿El  hijo  del  señor  Roque? 

Blas.— Con  ese  es  con  quien  he  visto  muchas  veces  a  Juana.  ¡Y  bien  amar- 
telaos que  iban! 

Petra.— ¿Juana  con?... 

Trab.  2.°— ¡Pus  es  que  sí!  Yo  los  vide  antiyer  en  el  camino  alto. 

Trab.  1.*— Y  yo  la  otra  mañana  a  la  entra  del  bosque;  pa  mí  que  era  causal, 

Blas.— ¡Sí,  causal! 

Petra.— ¡Blas! 

Blas.— ¡A  ver  si  el  hijo  del  seflor  Roque  festejará  a  Juana  e  güeña  mane- 
ra!... ¡Ni  el  señor  Roque  lo  consentiría  manque  quisiese  el  otro! 

Petra.— ¡Eso!... 

Blas.— El  señor  Roque  ha  sío  un  estripaterrones  como  nosotros;  pero  na  sa- 
bio subir  dende  criao  del  señor  Marqués  a  amo  de  too  lo  que  debía  ser  del  se- 
ñor Marqués  y  de  su  nieta. 

Petra.— ¿Y  cómo  ha  subió?  Robando  al  señor  Marqués  y  al  difunto  padree 
la  señorita  María.  ¡Lástima  la  tengo  a  ella  y  a  su  pobre  abuelo! 

Blas.— Tamién  me  dan  lástima  a  mí.  Pero  e!  caso  no  está  ahí;  esta  en  que 
el  señor  Roque  es  el  amo  de!  pueblo,  y  estando  ahí  el  caso  me  paice  que  no  será 
la  hija  del  tío  Juan  la  que  se  case  con  el  hijo  del  señor  Roque. 

Trae.  1."— Y  tü...  (Aparecen  en  el  primer  término  el  señor  Roque  y  Carlos.) 

RoQ.— ¿Es  así  como  trabajáis  vosotros?...  ¡Gandules!  (Al  oir  la  vos  del  se- 
ñor Roque  todos  se  ponen  a  trabajar.) 

Trae.  I.**— ¡E!  señor  Roque! 

Petra.— Era  que...  (Disculpándose.)  . 

RoQ.— No  vengas  con  excusas.  (A  Carlos.)  ¡Tóos  los  criaos  son  lo  raismol 
¡Ladrones  pagaos!  .     . ,    ,      ^      _        ,  .m«  .« 

Blas.— 64  Petra.)  ¡Anda,  y  qué  mala  memoria  tié  el  señor  Roque!  tNo  se 
acuerda  que  ha  sío  criao  tamién!  ,«  „  ,      ,^.      ^  •„      rñ  t;*e 

RoQ.— ¡Pronto!  ¡Acabar  de  recoger  el  trigo!  (A  Petra.)  Fu  a  trillar.  (A  lúS 
trabajadoras.)  Vosotras  a  repartir  los  haces.  ,.    ,    .        -«^  „ 

Car.— ¡Uf,  qué  calor!  (Quitándose  el  sombrero.  Blas  suelta  la  horquillan 
se  dirige  a  Carlos.)  ^  ,    ,  „  ^_ 

Blas.— Traiga  el  señorito  la  escopeta;  no  es  cosa  de  que  le  haga  peso  en 
el  brazo.  (Coge  la  escopeta.)  ¡Qué  maja  es!  ¡Lo  que  cazara  usté  con  eiia. 
Déme  usté  tamién  la  canana  y  lo  pondré  too  encima  del  banco.  (Lo  tiace.j  Ya 
está.  ¿Quié  usté  algo  más? 

Car —Gracias.  '  •      .\  „in, 

Blas.— Yo  sí  que  se  las  doy  a  usté  por  lo  generoso  que  es  conmigo.  |A  glo- 
ria me  supo  el  puro  que  me  regaló  la  otra  noche! 

Car.— Toma  otro  y  fúmalo.  ,,      .     .     t-i„„o,. 

Blas.— Fumarlo,  no;  en  cenando  que  cene.  Lo  que  si  haré,  si  usté  lo  per 
mite,  es  liar  un  pitillo.  (Saca  la  petaca.  Sale  el  tío  Juan  de  la  casa.) 
RoQ.— ¡Lo  que  vas  a  hacer  tü  es  coger  la  horquilla! 
Blas.— Yo...  .    ,.  , 

Sumí.— (Que  sale  de  la  casa.)  ¡Regáñele  firme,  que  es  un  yago! 
liOQ—(A  Juan.)  ¡Allá  se  van  los  íres!  Mano  sobre  mano  los  he  encontrao, 

Ro*Q.'-Ya°les^he  reñío;  y  no  por  tí,  por  mí;  que  el  pise  de  la  uva  ha  de  em» 
pezar  pronto,  y  no  auiero  que  se  retrase  por  culpa  ejena. 
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lüA».— fCon  respeto.)  Descuidie  usté:  no  se  retrasará. 

?.0Q.— A  echar  un  vistazo  por  el  lagar  y  por  la  bodega  he  venido, 

luAN.— Pues  aguarde  usté  que  voy  a  quitar  estorbos  y  a  encender  luces 
qt  allá  drento  hace  mu  oscuro.  (A  Blas  y  los  trabajadores  que  están  aoen- 
ta  \o  la  paja.)  ¿Habéis  acabao? 

íIlas.— Sí,  señor;  hemos  acabao.  (Sale  Juana  y  se  queda  mirando  a  Carlos.) 

ÍUAN.— Recoger  lo  de  allá.  Y  aluego  a  cenar,  que  ya  sus  están  aviando  el 
gj  Dacho.  ^  ^ 

«UANÁ.— Muy  buenas  tardes,  señor  Roque.  (A  Carlos.)  Buenas  tardes. 

lo<i.— (Con  sequedad.)  Buenas  las  tengas.  (A  Juan.)  ¿Vas  a  eso? 

iUAN.— De  seguía.  (Vase  por  la  bodega.  Juana  se  acerca  a  Carlos.)    . 
Juana.— ¿Por  qué  no  juiste? 

:  \UiS.—(A  los  trabajadores.)  ¿Veis?  Ya  acudió  al  reclamo  la  tórtola.  {Vasc 
a  tos  trabajadores  por  la  derecha.)  : 

loq.—(A  Juana.)  Mientras  vuelve  tu  padre,  pon  la  mesa  y  dos  sillas  a  la 
pt  e  afuera  del  emparrao,  y  prepárame  una  limoná. 

luANA.— Al  momento.  (Pone  la  mesa  y  las  sillas.) 

loa.— (Con  imperio.)  Ya  sabes  cómo  a  mí  me  gusta.  Bien  escurrido  el  »- 
in  ,  y  bien  coláa,  y  fresca  el  agua,  y  cargao  de  azúcar. 

ÍUANA.— Se  hará  ansina.  (A  Carlos.)  ¿Quiere  usté  otro? 

Car.— Sí,  tráelo. 

ÍUANA.— En  diez  menutos  está  listo.  (Vase.  Roque  y  Carlos  se  sientan.) 

iíoQ.— Ahora  hablemos  nosotros. 

Car.— Como  usted  quiera.  ,  , 

^OQ.— Pues  hablemos,  o  sigamos  hablando,  que  hablando  veníamos  del 
a  nto  por  el  camino  y  hablando  estamos  de  él  hace  quince  días. 

Car.- ¿No  será  un  sueño  lo  que  pretende  usted?  ,^. 

'  ÍOQ.— ¿Un  sueño?  ¡Qué  sabes  tú  de  eso,  criatura!  (Con  energía.)  En  mi 
V  i  he  dicho  yo,  esto  ha  de  ser,  que  no  haya  sido.  (Con  calma.)  Cbmo  ahora 
q  sro  que  esto  sea,  ¡será!  .  .     u-  - 

IÍar.— Yo  no  pongo  en  duda  su  entendimiento  de  usted,  padre;  se  también 
qi  usted  puede  mucho;  pero  ese  proyecto  no  depende  exclusivamente  de  us- 
t<   ni  de  mí,  por  desgracia. 

ÍOQ.— ¿No?  ^  .  X 

Car.— No,  señor.  Depende  del  Marqués,  de  su  meta... 

í^oQ.— ¿Y  supones?...  , 

Car.— Que  ni  el  Marqués  consentirá  en  que  yo  me  case  con  su  meta,  ni  su 
n  a  en  aceptarme  por  marido. 

RoQ.— ¡Bah!  .       ^,  ..  i.    i    i- 

Car.— rCon  despecho.)  Somos  poco  para  ellos.  El  tiene  en  mudio  la  lim- 
f  la  de  casta;  y  la  nieta,  la  nieta...  ¡Es  muy  necia  esa  niña!  Si  les  habla  usted 
í  :asorio  dirán  que  no.  ,        ^        - 

RoQ.— Vamos  por  partes.  Cuando  el  Marqués  se  entere,  y  le  enterare  yo, 
i  íue  Roque,  su  antiguo  criao,  quiere  entroncar  con  él,  se  pondrá  hecho  una 
\  a.  ¡Poco  orgulloso  que  es  el  hombre! 

Car.— ¡Entonces!... 
:  RoQ.— Entonces...  entonces...  yo  le  ablandaré. 

Car.- ¿Cómo  va  usted  a  conseguir  el  milagro?  ,         . 

RoQ.— Como  se  consis^tie  todo  en  el  mundo;  porque  en  el  mundo  se  consi- 
1  í  too  de  una  manera  o  de  otra.  Cuando  no  se  pué  andar  a  pecho  descubier- 
1  se  anda  por  la  mina.  ¿Has  visto  los  trenes?  Vienen  corriendo  por  la  vía,  a 
I  asunto,  y  de  pronto  se  les  pone  enfrente  una  montaña.  «Por  ahí  no  pasa», 
I  ía  alguno  que  no  hubiese  mirao  un  tren  en  jamas.  «Lo  que  es  a  la  otra  parte 
1  llega.»  Pues  el  tren  sigue  su  camino  como  si  no,  y  cuando  está  delante  ae 
I  nontaña,  cuando  paece  que  se  va  a  hacer  polvo  contra  ella,  se  mete  silbando 

(el  túnel,  y  a  los  cinco  minutos  del  otro  lao.  A  mi  asunto  voy  yo:  he  visto 
montaña,  pero  sé  tambié  dónde  está  el  túnel. 
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RoQ.— Me  entiendo  yo.  Del  Marqués,  directamente  del  Marqués,  no  h 
que  esperar  ni  ésto.  (Mordiéndose  la  uña  del  pulgar.)  Pero  el  Marqués  tie 
una  nieta  y  adora  en  ella,  y  lo  sacrificará  todo  por  ella,  todo,  hasta  su  orgul 
¡Si  la  chica  estuviese  enamora  de  tí!... 

Car.—No  lo  está.  (Con  despecho.) 

RoQ.— Basta  con  que  aparente  estarlo.  Y  lo  aparentará.  ¡Vaya  si  lo  ^ 
rentará!  La  tengo  bien  cogida.  Ciega  por  su  abuelo.  Daría  la  existencia  por 
Te  repito  que  no  hay  escape.  El  medio  es  infalible. 

Car. — ¿Cuál  es  ese  medio? 

RoQ.— Con  saberlo  yo  es  suficiente.  Tú  lo  sabrás  cuando  haga  falta. 

Car.— Padre,  perdone  usted,  pero  no  veo  tan  fácil  el  asunto.  Me  pare 
que  se  hace  usted  ilusiones;  que  no  conseguirá  su  objeto. 

Koci.—(Con  asombro)  ¡Que  me  hago  ilusiones!  ¡Que  no  conseguiré  mi  ( 
jeto!  ¿Qué  no?  ¡Eres  un  niño,  Carlos!  ¿Eso  es  todo  lo  que  os  enseñan  en  V 
chid?  ¡Vaya,  hombre,  pues  no  es  mucho! 

Car.— Padre... 

RoQ.— (^Co/2  vehemencia.)  ¿No  has  comprendido  que  yo  codicio  ese  ííti 
más  que  tú?  ¡No  has  comprendido  para  lo  que  necesito  tenerlo!...  ¡No,  no  lol 
comprendido!  Si  lo  comprendieses  no  dudarías.  Es  menester  que  no  dudes  idí 

Car.— Yo... 

RoQ.— Calla,  oye,  y  después  me  contestas.  Vas  a  enterarte  de  lo  que 
hecho  tu  padre.  (Pausa  corta)  Aun  no  había  cumplido  los  veinte  años  cuan 
entré  en  la  casa  del  Marqués.  Entré  de  mozo  de  caballos,  con  tres  duros 
soldá.  Qué  principio,  ¿eh?  Yo  abajo  entre  las  bestias  y  ellos  arriba  entre  1 
príncipes  y  los  reyes. 

CkR.—(Como  avergonzado.)  ¿A  qué  viene  eso? 

RoQ.— Viene  a  que  conozcas  lo  que  nadie  conoce,  lo  que  conocerás  tú,  oi 
que  eres  mi  hijo,  lo  que  no  contarás  a  nadie  tampoco;  esas  cosas  no  las  cuc 
los  señoritos  como  tú.  Viene  a  decirte  que  dende  que  entré  en  casa  de)  . 
qués,  y  vi  aquel  lujo  y  aquella  manificencia  y  aquel  tener  a  mano  las  satis fac 
nes  toas  de  la  vida,  sentí  un...  un...  no  sé  explicártelo  porque  no  he  aprenda 
hablar  como  tú:  no  me  ha  quedao  tiempo...  Vamos,  sentí  así,  como  un  marí 
con  un  apetito  muy  grande  en  la  cabeza;  ganas  de  igualarme  con  aquella  ger 
que  apenas  sabía  mi  nombre;  ansia  de  que  lo  suyo  fuese  mío;  de  que  estuvies 
a  mercé  mía:  de  ser  el  único  amo  yo,  que  era  el  último  criao.  ¿EstO  sí  que  pae 
un  sueño,  verdad? 

Car. — Señor... 

RoQ.— Sí,  Carlos";  lo  paece;  y  lo  era.  Solo  que  los  sueños  se  vuelven  sui 
dios,  cuando  los  hombre  son  testarnos  y  no  son  tontos.  Yo  necesitaba  apoc 
rarme  de  too;  dominarlo  too;  quedarme  con  too;  era  un  deseo  que  me  a-rari 
ba  desde  la  cabeza  hasta  los  pies.  Y  pensaba  en  ello  a  ca  instante,  y  -  >.  q 
le  das  al  magín  y  mirando  pa  arriba  siempre  fui  ganando  lugar  y  hac\;!idoi 
hueco,  y  subí  de  la  cuadra  al  palacio,  de  mozo  de  caballos,  a  ayuda  de  cima 
de  criao  de  las  bestias  a  criao  del  hijo  del  Marqués.  Y  según  subía,  se  i 
e»taba  más  junto  de  los  amos,  según  que  tocaba  más  de  cerca  sus  bi. 
y  su  posición,  más  ganas  tenía  de  que  ellos  los  perdiesen,  no  pa  que  ..-.  r 
diesen:  pa  gozarlos  yo.  No  era  odio  lo  que  yo  tenía  a  mis  señores  entonces; 
era  odio...  (Con  tono  rencoroso.)  El  odio  vino  luego.  Un  día... 

Car.— ¿A  qué  se  detiene  usted?. ..  Siga. 

RoQ. —^Co/z  calma  siniestra.)  Un  día,  el  señorito  que  era  muy  franco  y  tr 
generoso,  pero  con  un  genio  de  los  diablos,  me  reprendió  por  no  sé  qué  fal 
fe  contesté  yo  mal,  y  él,  levantando  un  junco  que  llevaba  en  la  mano,  y  que 
ufa  grabada  la  corona  de  Marqués  en  el  puño,  me  lo  hizo  cachos  en  las  costill 

Car. — (Con  indignación.)  ¡Qué! 

RoQ.— Entonces  sí  que  sentí  odio:  ¡odio  de  veras,  de  esos  que  ni  con 
umerte  se  acaban!  ¡Miré  al  señorito  y  me  entraron  ganas  de  ahogarlo! 

Car.— ¿No  lo  hizo  usted?  (Con  i/ a.) 

RQq.—(Encogiéadose  de  hombros.)  ¿Pa  aué?  ¿Pa  vengarme?  Tenia  por  i 
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ante  nri  odio  y  el  tiempo.  Cuando  el  señorito  rae  dijo,  «tira  ese  bastón  a  la 
talle»,  tiré  los  pedazos  y  me  guardé  el  puño  que  ¡levaba  encima  su  corona. 

Car.— ¿Usted  sufrió  que  le  pegase  y  no  le  mató,  y  siguió  en  su  casa? 
(      RoQ.— Yo,  sí.  A  tí,  como  te  han  criao  heclio  un  caballero,  no  se  te  alcanza 
I  jue  esto  se  sufra;  pues  se  sufre.  (Con  orgullo.)  Lo  sufrí  yo.  ¡Yo  que  sé  ven- 
I  jarme,  que  me  he  vengao  mejor  que  tu  pudieras  soñarlo,  lo  sufrí!  Hice  más;  ga- 
viarme la  volunta  del  señorito  y  adivinar  sus  menores  caprichos,  y  andar  de  ca- 
oeza  por  él,  y  ser  su  cHao  de  confianza.  ¿Que  necesitaba  dinero?  Roc^ue  se  lo 
:  ?uscaba  a  cualquier  precio,  ¿Era  un  encargo  de  compromiso?  ¿una  comisión  de- 
icáa?  Los  desempeñaba  Roque;  y  Roque,  el  pobre  Roque  (Con  ironía.)  iba  ha- 
ciendo su  pacotilla,  mientras  el  amo  iba  mermando'su  caudal;  y  ando  el  tiempo 
f  fui  su  mayordomo;  y  corrieron  los  años  y  me  nombró  su  administrador  y  tuve 
las  llaves  de  su  caja;  y  tenté  con  mis  manos  las  escrituras  de  sus  fincas;  y  si- 
guió el  amo  necesitando  dinero,  porque  el  hombre  era  una  esponja  pa  tragar 
iinero  y  pa  escurririo;  y  seguí  yo  facilitándoselo,  sólo  que  ya  no  era  de  otros, 
iino  mío  el  dinero,  que  yo  le  daba  por  medio  de  un  testaferro  con  interés  credo, 
:on  hipotecas  sobre  las  fincas;  y  el  oro  que  había  en  su  caja  de  hierro,  pasó  a 
nis  arcones  de  madera;  y  las  escrituras  de  las  fincas  se  renovaron  a  mi  nom- 
)re,  V  ocasión  hubo  en  que  el  noble,  el  potentao,  el  caballero,  tuvo  que  supli- 
arme  casi  de  rodillas,  unos  miles  de  duros;  ¡y  el  noble  se  arrumó  y  el  criao  fue 
si  amo!  (Con  alegría  satánica.)  ¿Qué  te  paece?  ¿Fué  mal  desquite? 

Car.— (Con  admiración.)  ¡Padre!  c.  ^    ,     «       i 

RoQ.— ¡El  mozo  de  caballos  consiguió  lo  que  apetecía!...  ¡Fué  el  señor,  lo 
»,  porque  r.uyo  es  el  dinero  y  las  fincas  y  el  mando,  y  la  influencia;  ellos,  los 
mtiguos  señores,  no  son  ná  aquí,  yo  lo  soy  too.  y  lo  pueo  too  y  lo  tengo  too. 
¡No!  ¡too  no!;  aún  leS  queda  algo;  (Señalando  con  odio  hacia  e  fondo.)  aun  les 
jueda  ese  castillejo,  y  su  título...  ¡su  título!,  es  decir,  su  orgullo,  y  yo  necesito 
Jue  eso  sea  mío  también;  que  te  apoderes  de  ese  título  por  un  matrimonio,  para 
íue  lo  disfruten  en  propiedad  tus  hijos;  los  que  usarán  mi  apellido,  los  que  ten- 
Irán  mi  sangre.  Quiero  ¿entiendes?,  quiero  que  un  meto  de  criao  lleve  en  su 
paño,  por  derecho  propio,  el  puño  del  bastón  con  que  apaleó  a  su  agüelo  el 
iijo  del  señor  Marqués.  Y  será  así;  ¡no  te  quepa  dua! 

RoQ.-SMo'será;  porque  el  medio  de  que  dispongo  es  infalible;  porque  ha- 
blaré al  Marqués  del  asunto,  esta  tarde  aquí  mismo,  cuando  venga  a  dar  sn  pa- 
j»eo  de  costumbre. 

Car.— Y  el  Marqués...  al  oir  a  usted... 

RoQ.-Pué  que  grite  y  me  insulte...  ¡Mejor;  así  me  quitará  hasta  la  cooipa- 
JBión,  si  yo  pudiera  sentiria,  que  no  hay  cuidao! 

RoQ. -Tú  ves  y  oyes  y  callas,  y  empiezas  por  hacer  una  cosa:  suprimir  los 
estorbos  que  puedan  venir  de  tu  parte. 

RoQ.-EÍyimero  de  ellos  es  Juana.  Hay  que  terminar  con  esa  chica. 

R^Ql-farSVollú  mismo.  (Deteniendo  con  ^'^  S'%^  ^^^fauÁ^Si^e 
a  sermonearte;  te  mando  que  acabes  con  ella,  y  en  paz.  No  creo  que  te  cueste 

rS:-¡Pchts!...  (Con  indiferencia,)  Lo  malo  es  si  ella  se  desespera  y  habla 

f  ^RoT-sKis  maña  pa  convencerla,  no  hablará,  y  si  hablase  .iBahlSi 
hablase...  Su  padre  quiere  más  estas  tierras  que  a  su  hija,  Xj^s  «erras  son 
Lias.  El  hermano  es  ave  de  paso.  En  ocho  años  ^^'^l^^^f'^^^^^t^l^J^^ 
poco  debe  importarle...  Tú  acabas  con  Juana  y...  f^f^J^^f  la  casa  ^ 
\llos  platos  y  dos  oasos  de  refresco  en  la  mano.  Bajo.)  ^^f^f^J'.  ^^^  , 
JuANA.-Aquí  está  el  refresco.  (Coloca  los  dos  ''^os  f ¿C^^j^A 
Roq.-(Luego  de  beber.)  ¡Muy  claro  y  muy  sabroso  está!  (Cortos  bd}*^ 
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Car.— Mucho. 

Ímxííx.— (Mirando  a  Carlos  y  dirigiéndose  al  señor  Roque.)  Pues  yo  estoy 
satisfecha:  que  en  servir  y  en  verlos  contentos  gozo  yo . 

Roque. — (Con  sequedad.)  Y  yo  en  verte  servicial  y  humilde,  porque  siendo 
Servicial  y  humilde  pruebas  que  conoces  tu  condición... 

Juana.— Yo...  (Confusa.  Sale  el  tío  Juan  de  la  bodega.) 

Juan.— Cuando  usté  mande.. .  (Al  señor  Roque.) 

RoQ.— ¿Está  el  lagar  listo  pa  cuando  comience  el  trajín? 

Juan.— Sí,  señor.  En  lo  tocante  que  toca  a  trabajar,  no  me  duermo. 

RoQ. — Ya  lo  sé.  Por  eso  no  te  faltará  el  pan  a  mi  lao. 

Juan.— Y  haré  cuanto  sea  menester  pa  ganarlo.  Sobre  que  no  olvío  lo  que  le 
debo  a  usté  y  el  respeto  que  usté  se  merece. 

RoQ.— Harás  muy  bien  en  no  olvidarlo.  (Mirando  a  Juana  y  con  intención.) 
Esa  es  la  obligación  del  criao  y  de  too  el  que  sirve  y  pende  de  otro;  respetarle  v 
obedecerle  y  conformarse  con  su  suerte  y  con  lo  que  al  amo  se  le  antoje  darié; 
esa,  y  no  hacerse  ilusiones  y  tirar  las  patas  por  el  alto  y  las  intenciones  por  las 
nubes:  que  al  que  en  tanto  se  mete,  suele  salirle  la  muía  falsa  y  botarlo  al  suelo 
de  hocicos. 

Juan.— Yo... 

RoQ.— Vamos  a  la  bodega.  (Se  dirige  seguido  de  Juan  a  la  bodega.) 

Juana.— f'Co/z  tono  de  recelo.)  ¿Por  qué  na  hablao  tu  padre  de  lo  que  ha  ha 
blao?  ¿Qué  intención  llevaba  eso  que  ha  icho  mirando  pa  mí  y  como  si  se  me 
quisiera  comer  con  los  ojos? 

Car.— ¿Intención?  ¡Vamos,  no  seas  tonta! 

Juana.— Pus  intención  traía;  que  no  se  habla  del  moo  que  hablao  él,  sino 
cuando  quién  meterle  a  una  las  palabras  en  el  perur. 

Car.— ¡Qué  cosas  tienes!...  ¿Qué  intenciór.  i  )<•  i  llevar  mi  padre?... 

Juana.— (Con  pena.)  La  e  icirme:  «¡No  te  ;  .  iiies  pa  mi  hijo,  no  mires  pa 
ande  está  él,  porque  mi  hijo  no  pué  ser  pa  tí,  y  si  lo  ha  sío,  pior  pa  la  tonta  que 
se  afegure  que  eso  va  a  durar  toa  la  vía!» 

Car.— ¡Pero,  mujer! 

Juana.— Tal  que  si  me  lo  hubiera  icho  me  .ioió;  y  me  ha  dolió  más  porque 
amién  tú  te  despegas  de  mi  querer. 

Car.— ¿Yo?  (Con  fingida  sorpresa.) 

Juana. — Anoche  no  viniste.  (Con  sorpresa.) 

Car. — Bien  contra  mi  gusto  no  vine.  Seempeñó  mi  padre  en  que  le  acompañara. 

Juana.— (Con  tristeza.)  ¡Tú  padre!. .^  ¡Mala  estrella  trae  tú  padre  con  mi  pre- 
gona! ¡Anoche  te  me  quitó  pa  un  rato;  hoy  paecía  que  iba  a  quitarme  pa  siemn;e. 

Car. — ¡Dale!  No  seas  cavilosa.  ¿Por  qué  ha  de  tenerte  mi  padre  mala  voian- 
tad?  ¡Ni  que  supiera  lo  que  hay  entre  nosotros! 

Juana. — (Mirando  a  Carlos  con  recelo.)  ¡Si  lo  supiera,  me  la  tendría' 

Car.— ¿Qué  sé  yo?  Puede  que  no  se  pusiera  m.uy  contento.  Soy  su  hi¡o  um- 
co,  he  de  heredar  sus  bienes,  su  nombre...  Tal  vez  no  viera  con  gusto  lo  que 
hay  entre  nosotros. 

Juana.— ¡Qué!  (Con  angustia.) 

Car.— (Con  fingido  cariño  y  cogiendo  a  Juana  por  la  mano.)  Puede  qu?  se 
enfadara,  que  tratara  de  estorbar  mi  cariño...  De  todas  suertes  yo  no  S'/j  ini 
padre  y  aunque  él  tomase  a  mal  mi  inclinación  a  tí,  aunque  me  mandase  oua 
cosa,  aunque  yo,  por  cualquier  circunstancia,  aparentase  conformarme,  aunqae 
me  conformase...  lo  haría  a  la  fuerza,  y  sin  dejar  de  quererte  nunca. 

Juana.— ¡Aunque te  conformases!  ¡No  te  entiendo!  ¿Note  entiendo? 

Car. — (Con  mentido  cariño.)  ¡Significa  que  te  quierp  con  toda  mi  alma! 

juana.— fiCon  toa?... 

Car.— ¡Sí! 

Juana.— ¿Como  yo  a  tí? 

Car.— Sí. 

Juana.— ¡Pus  ya  no  me  hace  falta  entenderte! 

Car.— ¿Por  Qué? 
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Juana.— Porque  si  me  quiés  como  yo  a  tí,  ¡no  habrá  quien  puea  apartarte  de 

lao!  (Con  sencillez.)  ¿Quién  me  apartaba  a  mí  de  tí?  (Con  pasión  y  energía.) 
aide!...  Ni  \m  padre,  que  si  mi  padre  v,\(t  igese,  no  le  quieras,  yo  le  contesta- 
li:  «Padre,  aquí  no  se  manda,  y  aquí  drento  anda  él.  (El  corazón.)  Máteme 
té  si  se  le  antoja,  yo  le  quiero;  y  dempués  de  muerta,  dende  el  infierno,  den- 
f  ia  gloria,  dende  el  sitio  a  que  me  toque  dir,  seguiré  queriéndole.»  ¿Es  así 
mo  me  quiés  tú?  ¿Sí?...  Pus  ya  ves  cómo  no  me  hace  falta  entenderte. 

Car.— Claro  que  sí;  de  mí  debes  estar  segura.  Y  aunque  sucediese  lo  qufí 
¡cediese... 

Juana.— ¿Qué  va  a  suceer? 

Car.— No  es  de  mí  de  qiíien  hablo,  Juana;  es  de  mi  padre... 

Juana.— ¡Tu  padre!...  ¿Y  que  va  a  poer  tu  padre  con  nosotros? 

Car.— Tú  eres  muy  ignorante  y  no  entiendes  de  esto.  Mi  padre  ocupa  una 
sición  respetable  en  el  mundo;  e!  mundo  tiene  sus  exigencias;  exigencias  que 
no  comprendes;  que  tú  no  puedes  comprender,  porgue  tú  no  conoces  el  mundo. 

Ji'ANA.— No:  no  conozco  ese  mundo  de  que  me  hablas  ni  tan  siquiera  conoz- 
1  este  mundo  chiquitín  de  la  aldea;  aparta  de  él  ande  siempre,  como  una  sal- 
je,  al  decir  de  toos. 

Car.— Juana... 

Juana.- No;  yo  no  sé  del  mundo,  pero  sé  una  cosa,  y  esa  sí  que  la  sé  mu  bien; 
que  yo  soy  pa  tí,  como  debes  de  ser  pa  mí  tú,  sola  y  pa  siempre.  Y  esto  no  pué 
torbarlo  el  mundo,  esto  no  pué  ejar  d¡e  ser  porque  ha  sío,  porque  me  dijiste 
enseria  siempre,  y  tú  no  ibas  a  engañar  a  una  probé  mujer.  ¿Verdad  que  no? 

Car. — No,  Juana,  no.  ¡Te  dije  que  te  quería  y  no  te  mentí! 

Juana.— ¿De  veras? 

Car.— De  veras,  te  lo  juro.  Aun  cuando  lo  exigiera  el  mundo;  aunque  lo 
indara  mi  padre,  no  te  abandonaría;  resistiría  su  mandato  y  me  negaría,  y  lu- 
ana hasta  el  ultimo  instante,  hasta  que  no  pudiese  máa  Si  mi  padre  quisiese 
ir  mi  suerte  a  la  de  otra  mujer... 

Juana.— ('Qí/e  ha  seguido  con  ansiedad  las  palabras  de  Carlos,  interrumpe 
éste  con  violencia  .)  ¡Otra  mujer!...  (Con  asombro.)  ¿Has  dicho  otra  mujer? 
'0-7  odio.)  ¡Otra  mujer!  (Con  sinceridad  y  energía)  ¿Pero  cómo  ibas  a  ser  de 
ra.  si  eres  mío!  (Con  tono  de  duda.)  ¿Es  que  se  pué  ser  de  dos  a  un  tiempo? 

Car. — Oye... 

Juana. — (Con  cehemencia.)  No;  tú  eres  mío  como  yo  tuya.  Hay  algo  entre 
sotros  que  no  pué  golverlo  atrás  naide.  Tengo  tu  juramento,  ¿sabes  Carlos? 
1  padre,  e!  nuindo  de  que  hablas,  puen  peirte  y  dáselos  de  güeña  gana  tu  di- 
ro,  tu  posición  y  tus  valeres;  ¿pá  qué  quieo  eso  yo?  ¡Pero  hay  dos  cosas  que 

puén  pedirte  eilos,  que  no  pues  darles  tú;  mi  honra,  porque  es  mía,  y  tu  ju- 
mento porque  es  de  Dios! 

Car. — (Acercándose  a  ella  y  queriéndola  coger  por  una  mano.)  ¡Juana! 

Juana. — ¡De  otra!  (Con  furor.)  ¡Tú  de  otra!  (Con  energía.)  ¡Vamos,  que  no! 
hlpeúndose  la  cabeza  con  el  puño  cerrado.)  ¡No  me  cabe  aquí! 

Car.— (Con  pasión  fingida.)  ¿Pero  no  me  entiendes?  ¿No  me  escuchas?  ¿No 
'es  que  te  querré  siempre?  ¡Siempre! 

Juana.— (Con  rudeza.)  Te  oigo  eso,  pero  no  te  oigo  na  más.  ¡Te  oigo  que 
learias  hasta  lo  último,  pero  no  ices  lo  que  harías  a  lo  último,  y  como  no  lo 
s,  me  pienso  que  podrías  ser  de  otra  mujer!  (Con  fiereza.)  ¡Y  cuando  lo  pien- 

...  ¡Cuando  lo  pienso,  yo,  que  te  lo  he  sacrificao  too,  que  me  resinaría  a  ca- 
ir  diquiá  que  tú  dijeses,  habla,  que  no  quieo  de  tí  más  que  tú;  yo,  que  me  li- 
ria por  un  tajo  e  caeza  si  tú  lo  mandases...  yo!  (Retorciéndose  las  manos  con 
sesperación.)  ¡Vamos,  si  yo  viese  que  te  llegabas  a  otra,  que  querías  a  otra, 
e  eras  de  otra,  te  aborrecería!,  too  lo  que  aquí  drento  ¡ce:  qu  ele,  me  diría, 
¡ale!  y...  (Cogiéndose  la  cabeza  con  las  manos  y  con  acento  rencoroso.) 
/ómo  se  ice  esto  que  rebulle  aquí?  (La  cabeza.)  ¿Cómo  se  ¡ce  esto  que  me  pa- 
?...  ¡Cómo!  (Después  de  una  breoe  pausa  dice  con  energía  amenazadora.)  Mi- 
,  Carlos,  mas  te  qiiiero  muerto  que  ajeno  AM  tienes  lo  que  yo  quería  icirte. 

Car.  -  Escúciíame... 
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^T-Chíst '!'  iGente!  (Entra  Jaime  que  oíste  blusa  azul  sujeta  a  ta  cintura 
por  un  nudo,  camisa  de  cuello  bajo,  corbata  negra,  pantalón  obscuro,  botas  de 
piel  blanca  y  sombrero  flexible.  Carlos  se  sienta  en  una  silla.) 

hiKük.— (Aparte.)  Mi  hermano.  ,    ,     .  ,         ,.  a  r-^.u^  \ 

JAJME.-Muy  buenas  tardes.  (Tocándose  el  ala  del  sombrero.  A  Carlos.) 

^^  c'aÍ- rCo«  dlsplicengia  y  sin  moverse  de  la  silla  donde  está  sentado.) 
Buenas.  (Jaime  hace  un  gesto  de  disgusto  al  ver  la  actittud  de  Carlos.) 

Juana.— 64  Carlos.)  Es  mi  hermano  Jamie.    ,     . ,     ,^  „      ,  .         . 

Car  -(Medio  volviéndose  sobre  su  asiento.)  ¿Ah  si?  Me  alegro  de  verle. 
(Volviendo  a  su  actitud  anterior.- Sale  el  tiojuande  la  bodega.) 

JuANA.-r^  Jaime.)  El  señorito  Carlos.  El  hi)o  del  señor  Roque. 

Um.-dndiMente,  sin  grosería.)  ¿Ah,  sí?  Me  alegro  de  verle  también 
(Coge  una  silla  y  se  sienta  sin  afectación,  a  alguna  distancia  de  Carlos.) 

jÍan  -(Con  asombro.)  ¡Y  se  sienta!  (A  Jaime.)  ¿No  oyes  que  es  el  hi)o  del 
señor  Roque?...  ¿Qué  haces  con  el  sembrero  puesto?  ^       -^  ,  «i 

jAiME.-rCort  dignidad  y  sencillez.)  Como  este  caballero  no  se  ha  quitado  el 
suyo,  no  creo  que  tengo  obligación  de  quitármelo  yo. 

Juan.— ¡Este  caballero  es  el  amo! 

JALME.— El  de  usté,  no  el  mío.  Yo  no  tengo  amos. 

Juan.— ¡Jaime!  (Con  acento  de  disgusto.)  ^    ....    „  a- 

CAR.-(Levantándose.)  No  vale  !a  pena  de  enfadarse.  Tu  hi)0  leva  razón 
no  soy  su  amo;  no  deseo  serlo  tampoco.  (Con  desdén  y  volviendo  la  espalda  a 
Jaime.  Al  tío  Juan.)  ¿Está  mi  padre  en  la  bodega? 

JuAN.-Y  tié  pá  un  rato.  Yo  vengo  por  el  colaor  grande  que  me  dejé  olvidao 

Car.— Allá  adentro  voy.  (Sale  por  la  puerta  de  la  bodega.) 

}\5KH.~(A  Jaime.)  ¡No  sirves  más  que  pa  preporcionarme  esgustos! 

Jaime.— Pocos  le  he  dado  a  usted  en  ocho  años. 

JuAN.-¡Ya  empiezas  y  llegaste  ayer!  (El  tío  Juan  se  dirige  hacia  la  casa  y 
entra  en  ella.  Jaime  saca  del  bolsillo  de  la  blusa  una  pipa  y  la  enciende.) 

Jaime  -¡Pobre  padre!...  ¡Hasta  la  dignidad  de  su  hi)o  le  parece  un  atrevi- 
miento! (A  Juana.)  ¿También  a  ti  te  parece  mal  lo  que  he  hecho? 

Juana.— ¿A  mí?  iPobre  de  mí!...  ¡Qué  me  sé  yo,  Jaime!  ^ 

jAiME.-rCo/z  cariño.)  Ven  aquí.  (Juana  adelanta  un  poco)  Mas  cerca. 
(Acercándose  a  su  hermana  y  cogiéndole  afectuosamente  por  la  mano.)  ¿íNo 
sabes  lo  que  yo  te  quiero?  ¡Pbco  me  he  acordado  de  tí!  A  nn  lado  estañas  si  no 
fuera  porque  tienes  que  cuidar  al  viejo.  A  mi  lado  estaríais  muy  pronto  los  dos, 

'TüA^ífA'^-¡Atda'¿castao!  ¡Ocho  años  sin  venir!  (Sale  el  tío  Juan  de  la  casa 

con  un  embudo  grande  en  la  mano.)  i„.k5^oo  v^^nidn? 

jAiMF.-Y  si  no  fuese  por  este  paro,  ¿quién  sabe  cuándo  hubiese  venido^ 

(Al  tío  Juan.)  Padre,  venga  usted  cinco  minutos  con  sus  hijos.  En  veinticuairo 

horas  le  he  visto  media.  Venga  usté.  .„     ,.  .      ,     ,    ,    *.  ^.,„^  i 

Juan.— Agora  no  pueo;  me  espera  el  amo.  (Se  dirige  hacia  la  bodega.) 
JiAME.-Verdad;  me  olvidaba  de  que  el  amo  es  antes  que  nosotros.  (Lon 

tristeza.  Entra  el  tío  Juan  en  la  bodega.)  .    ^     » 

]u\sx.'-\El  amol  (Como  respondiendo  a  sus  pensamientos.)  .  .    j,^ 

jAiME.-iSiempre ha  sido  antes  que  nosotros  ijara  él!  ¿No  le  has  visto  as- 

gustarse  por  mi  actitud  y  temblar  de  miedo  por  si  mi  actitud  disgustaba  al  nijo 

del  señor  Roque? 

ÍüANA.— ¿Te  has  enfadao  tú  con  padre?  .....   ^«  „,.. 

AiMB.— ¡No  enfado,  lástima  de  él  me  da!  Olvidándose  de  todo,  hasta  de  sus 
tóios.  y  no  pensando  más  que  en  esta  hacienda,  que  es  de  otros.  ¡Qué  vida  la 
suya!  ¡Trabajando  sin  tregua,  a  todas  horas,  en  verano,  en  invierno,  a  carn^ 
abierto,  con  el  sol.  con  el  frío,  con  la  lluvia,  con  la  nievel  Y  esto  ""día  y  otro, 
y  ¿para  qtíéP?  ¿para  él?  ¿oara  ww  hijos?  Nv  para  el  amo,  para  el  sefior  Roque. 
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■is ,  tío  Juan,  viejo  infeliz,  carne  de  terruño,  bracea,  suda,  afánate,  haz  lo 
uí  ¡zo  tu  padre,  lo  que*  hizo  tu  abuelo;  labra  la  tierra  ajena,  esa  tierra  de 
i  í  ;  nunca  poseerás  un  grano!  lAgótate  cuidándola,  cava,  siembra,  recoge, 
nr  lece  a  tu  amo,  vive  para  él,  revienta  sobre  esos  terrones  y  muere  junto 
e]  5,  si  no  encuentra  antes  el  señor  Roque  quien  reviente  más  barato  que  tú, 
U  cha  a  la  calle!  jY  quería  mi  padre  que  yo  recogiese  esa  herencia  bratall 
'^'t  rencor  y  energía.)  |Nof  ¡Por  no  recogerla  me  fui! 

,  u<A.— ¿Trabajar  pa  otros?  ¡Qué  remedio!  Asín  ha  sío  siempre.  No  es  padre 
iSm\  que  se  conforma.  Los  emás  trabajadores  del  pueblo  hacen  como  él  y 
rw  contentos. 

,|ME.— jContentos!...  ¡Esa  es  la  palabra!  ¡Contentos!  Hacen  más:  quieren 
\t  erra  que  labcan  como  si  fuese  al^o  de  ellos  mismos,  como  la  quiere  pa- 
re in  pensar  más  que  en  ella,  sin  sentir  más  que  lo  que  de  ella  viene.  Pare- 
;  <  2  les  han  hecho  el  corazón  con  esa  tierra,  y  la  cabeza  con  los  guijarros 
ja  \  los  linderos  de  esa  tierra  se  apartan. 

,  \NA.— ¡Qué  cosas  ices!  ¿A  que  resulta  verdá  lo  que  hablaban  cuando  eras 
iiii  ^ 

,  ME.— ¿Qué? 

,  \NA.— ¡Que  estabas  tocao  de  los  cascos! 

,  MF.— Eso  decían  porque  no  me  resignaba  a  lo  que  ellos,  porque  los  dejé. 
ra  milízate,  Juana,  no  estoy  loco,  no  lo  estaba  tampoco  entonces.  Lo  que  yo 
ín  era  odio  hacia  esta  vida,  hacia  esta  ignorancia,  hacia  esta  condición  nues- 
a,  acia  esta  tierra  misma,  que  debía  ser  sustento  de  todos  y  se  ha  converti- 
D,  )r  la  codicia  de  unos  pocos,  en  el  más  aborrecible  de  los  verdugos. 

,  ^NA.— ¿Que  tú  odiabas?...  ¿A  quién? 

.  ME.— A  nadie.  A  esto.  Era  un  odio  instintivo.  Parecía  que  habíamos  na- 
de antos  mi  odio  y  yo.  ¡No  comprendía  que  las  cosas  pudieran  ocurrir  así: 
)  I  resignaba  a  una  injusticia  tan  cruel!  Muchas  veces  entré  en  la  bodega, 
m  está  ahora  el  señor  Roque,  el  amo  de  mi  padre,  el  tuyo,  y  me  detuve 
ni  a  la  cuba  que  hay  en  la  bodeguilla  del  lagar.  ¿Te  acuerdas  bien  de  ella? 

.  iNA.— iNo  he  de  acordarme,  si  la  veo  todos  los  días! 

.  ME.— Es  inmesa:  ancha,  honda,  fuerte,  con  paredes  de  madera  y  boca  de 
er  .  Empotrada  en  el  suelo,  del  que  apenas  sale  una  cuarta,  parece  un  abis- 
D.  iu  profundidad  aterra,  su  boca  amenaza,  su  fermento  embrutece!  Frente 
ei  me  paraba  yo  de  niño,  para  mirarla  con  asombro  y  con  miedo.  ¡Qué  gran- 
:  e  !  ¡Cuánto  cabía  en  elia!  ¡Qué  de  dinero  le  debía  de  dar  al  amo  aquel  vino! 
ci  ado  fui  mayor,  cuando  empecé  a  comprender  lo  horrible  de  nuestra  con- 
:i(  ,  cuando  en  la  época  del  pise  de  la  uva  y  el  trasiego  del  vino,  veía  a  mi 
di  a  mí  mismo,  hombres,  mujeres,  niños,  todos  ennegrecidos  por  el  sol, 
iU  )S  de  mosto,  sudosos,  jadeantes,  con  la  espalda  encorvada,  los  músculos 
m1  idos,  temblorosas  las  piernas  y  la  cántara  de  vino  sobre  los  lomos,  llegar 

q  Ha  cuba  enorme  y  vaciar  en  ella  las  cántaras  y  volver  con  otras  y  vaciar- 
s  I  a  vez,  sin  que  la  cuba  dijese  nunca  «¡basta!»  siempre  insaciable,  con  la 
c  bierta,  como  si  no  tuviese  fondo,  entonces  encontraba  monstruoso,  inicuo, 
¡Q  do  aquel  trabajo,  que  toda  aquella  tirantez  de  músculos  y  aquel  sudor  de 
n  es  fuesen  para  uno  soío,  y  aumenü;ba  mi  odio  y  sentía  una  angustia  infi- 
ta  lezclada  con  un  aborrecimiento  salvaje,  y  me  parecía  que  el  líquido  que 
n  ba  y  burbujeaba  en  aquel  abismo  artificial,  líquido  de  color  de  sangre, 
a¡  sangre  de  todos  los  míos  esprimida  allí,  estrujada  allí  sin  compasión,  en 
O'  :ho  de  una  raza  entera  de  propietarios. 

.  NA.— ¡Jaime!  (Confusa  y  como  si  no  entendiera  a  su  hermano.) 

.  víE.— ¡No;  yo  tenía  que  aborrecer  aquello!  ¡Yo  tenía  que  rebelarme  con- 
i :  lello  y  salí  del  pueblo,  y  fui  a  la  ciudad,  y!...  ¡Pero  qué  necio  soy!  |Abu- 
■t(  on  cosas  que  no  entiendes!  ¡Perdóname  y  deja  que  te  mire,  mujerl  ¿Sa- 
s  ,e  estas  muy  guapa?  Vamos,  cuéntame,  cuéntame.  ¿Y  el  señor  Maraués 
81  ieta?  ^ 

.  NA.— ¡El  señor  Marqués,  más  viejo  y  más  probé  que  enantes;  su  nieta 
Sí  lapa  y  más  güeña  ca  día!  ¡Un  angélico  e  Dios  paece  por  la  aira  y  por  fas 


—  In- 
acciones! ¿Te  acuerdas  de  cuando  juegabas  con  ella: 

Jaime.— Sí,  me  acuerdo.  '        ,,   ,  ..         , 

Juana.— Bien  la  quenas.  Siempre  andabas  al  lao  suyo.  Y  el  día  que  la  pu- 
sieron de  largo,  ¡cómo  la  mirabasl 

Juana  —Yo  era  mu  chica,  pero  la  mirabas  mu  fijo,  como  se  mira,  como  se 
debe  mirar  cuando  se  quiere  mucho;  como  embelesao,como  enamoncao,  ¡vamos! 

Iaime  —¿Yo?  ¡No  digas  disparates!  Nunca  hubo  tal  cosa.  Y  de  haberla  habi- 
do Dor  mi  parte,  hubieran  sido  tonterías  de  mozalbete.  La  señorita  Mana  y  vo 
estamos  muy  distantes.  Tengo  demasiado  sentido  común  para  no  reírme  de 
de  esas  locuras  de  muchacho.  Quiero  a  la  señorita  María  como  a  una  amiga, 
Solo  así  puedo  quererla  yo,  mientras  no  cambie  el  mundo,  y  por  la  presente  nc 

Juana.— (Con  interés.)  ¿También  crees  tú  que  el  mundo  pué  hacer  que  las 
gentes  ejen  de  quererse? 

Iaime.— Hace  más,  hace  que  no  piensen  en  quererse.  ^ 

Juana.— (Con  ansiedad.)  Pero  si  se  quieren,  si  se  han  querio  ya,  el  mundc 
ná  podrá  en  contra  de  ellos.  . .     .,1  ^ 

Iaime,— Si  se  auieren...  ¿A  qué  me  preguntas  tu  eso,  chiquilla? 

)v\nx.— (.Reprimiéndose.)  A  na;  por  preguntarlo...  ¿Qué  sé  yo? 

Juan.— (5a/e  de  la  bodega  con  una  cubeta  pequeña.)  Chica,  acaba  de  aviai 
i\  gazpacho  que  la  gente  vendrá  en  seguía.  ^, ,,    r       ^  •   ; 

Juana.— ¡Corriendo  voy,  padre!  (Entra  Juana  en  la  casa.  El  tío  Juan  deja  le 
cuba,  mira  por  la  derecha,  y  dice,  viendo  al  Marqués  y  su  nieta.) 

íÚan.— ¡Los  del  castillo!  , ,.     ^  x    j 

'Marq.— (Saliendo  por  la  derecha  del  brazo  de  su  meta.)  Muy  buenas  tardes, 

Jaime.— El  señor  Marqués.  (Se  quita  el  sombrero.) 

]uK^.— (Aparte  a  Jaime.)  ¿Tú,  que  no  te  has  quitao  el  sombrero  pa  el  hi)C 
del  señor  Roque  te  lo  quitas  pa  este?  .         j     /r 

Jaime.— Sí,  me  lo  quito,  porque  este  es  viejo  y  pobre  y  es  honrado.  (£- 
Marqués  saluda  también.) 

Marq,— Con  tu  permiso,  voy  a  sentarme  un  poco,  Juan. 

juAi^  — lYa  lo  creo,  señor  Marqués! 

b<\KR\\.— (Ayudando  a  sentar  a  su  abuelo  al  lado  de  la  mesa.)  Aquí  estafe 

usted  bien,  abuelito.  ,.     .  j     ,  ^  •     k^.„ 

Marq  —¡Gracias,  hija  mía!  ¡Dios  es  muy  bueno  y  me  ha  dado  el  único  bácu- 
lo que  le  hubiese  pedido  para  mi  vejez:  tú,  por  quien  yo  lo  daría  todo!  (A  Juan., 
Mucho  trabajo,  ¿eh? 

Juan.— No  falta. 

Marq.— ¿Quién  es  este  buen  mozo? 

Juan.— ¡Mi  hijo!  ,  ^    u    -^ 

María.— ¡Jaime!  ¿Quién  iba  a  conocerlo  con  esas  barbas? 

i'vUrq.— Ven  aouí,  hombre,  ven  aquí.  (Jaime  se  acerca.)  ¡Ya  sé  que  eres  ur 

;vro  de  mérito!  Trae  esa  mano.  (Alargando  la  suya.)  ¡Así!  ¡La  mano  de  ui 
r¡vi)re  de  bien  y  de  talento  se  estrecha  siempre  a  gusto!  ¡Van  quedando  pocos 

ÍAiME.— Muchas  gracias,  señor  Marqués. 

MarIa.— Dámela  a  mí  también.  (Se  la  da.  En  este  momento  canta  mas.) 

Qi.ks.— (Dentro,  cantando.)  ¿Sabes  por  qué  a  la  siega 

no  voy  contigo? 
Pus  porque  me  da  rabia 
cortar  el  trigo. 

TuAN,-Yan  están  esos  ahí,  ¡Juana! 

ÍuANA.-(Z)e/2íro.)  ¡Qué! 

Juan.— ¿Se  avió  el  gazpacho? 

Juana.— Sí,  señor.      ^ 

Iuan  —Pus  arza,  aquí  con  el.  ^  ^      .        ,  ,^     , 

JuAM  -(A  los  trabajadores  que  entran.)  iSoltar  las  palas  y  a  sentarsel 

rerÁ.—iA  Blas.)  ¿Conoue  gromeando  con  ésta,  granuja? 
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Blas.-— Pus  siendo  groma,  ello  lo  ice,  no  era  pa  mal. 
„   Petra.— Lo  que  eres  tú... 

S  Juk>i\.— {Desde  la  pueda  de  la  gasa.)  ¡Petra!  Ven  a  ayuarme  a  sacar  esto. 
I   Petra.— ¡Voy!  {A  Blas.)  Lo  que  tú  eres  es  un  descastao. 
1    Blas.— Anda,  mujer,  vete  a  ayuar  a  esa^  que  me  estoy  muriendo  de  apetito. 
I    Petra.— Es... 

í   Blas.— Ya  reñiremos  dempués  si  te  empeñas.  Agora  no  es  hora  de  ry'úr,  e? 
ora  de  comer,  y  como  tú  ices,  cá  cosa  a  su  tiempo.  (Pí'.tra  entra  en  la  casa.) 
}   Makía.— ¿Le  sienta  a  usted  bien  el  fresquillo  que  corre? 
i   Marq.— Perfectamente.  (Se  sienta  en  una  piedra  alta  que  hay  en  la  era.) 

Jaime.— ¿Qué  hay?  {A  Blas.) 

Blas.— ¡Reventao,  hombre,  reventao!  ¡Bien  gana  uno  el  pan  que  se  come! 

¡  lo  traen.  {Salen  de  la  casa  Petra  Qon  una  gran  cazuela  de  gazpacho,  ¡j 
ana  con  un  pan,  que  parte  en  pedazos  y  lo  da  a  los  obreros.) 

Juan.— ¡A  comer! 

Juana.— Y  que  sus  aproveche.  {Aparecen  por  la  bodega  Roque  y  Carlos.) 

FÍLAS.— ¡Un  jarro  e  vino  sí  que  vendría  bien! 

Juan.— Yo  no  mando  en  eso. 

RoQ.— Anda,  tráelo  y  que  beben  a  mi  salud,  (juan  oa  a  la  bodega,  de  la 
te  sale  a  poco  con  un  Jarro  de  vino.  El  señor  Roque  se  dirige  al  Marqués. 
\irlos  a  María.  Jaime  y  Juana  con  los  trabajadores.) 

Blas.— (Comiendo.)  ¡Hala...  y  Dios  con  toos!  ¿Ustés  gustan? 

RoQ.— ¡Dios  le  guarde,  señor  Marqués!  ¡Dios  la  guardea  usté,  señorita  Mar/a! 

Marq.— ¡Hola,  Roque! 

Car.— (.4  María.)  ¿Qué  tal  desde  ayer,  señorita? 

María.— Muy  bien.  (María  está  ktjendo  un  libro.) 

Car.— ¿El  señor  Marqués  también  sigue  bien  de  salud. 

María.- iDios  se  la  conserve!  ¡Es  misólo  cariño  en  el  mundol 

Juan.— ¡Ya  está  aquí  el  vino!  (Blas  coge  la  Jarra  y  dice  a  Jaime.) 

Blas.— ¿Quiés  un  trago? 

Jaime.— Gracias,  no  tengo  sed. 

Bl\s.—{A  Juana.)  Ci  tu? 

Juana.— Yo  no  bebo. 

Blas.— Pus  yo  sí.  Bebe  tú.  (A  Petra,  que  pasa  la  Jarra  a  otro.) 

Marq.— (^  Roque.)  Siéntante,  hombre,  siéntate;  no  estés  en  pie.  Aquellos 
^mpos  ya  pasaron.  Hoy  tú  eres  el  amo. 

RoQ. — (Sentándose.)  El  amo  lo  será  usted  siempre  para  mí. 

Marq.— Gracias;  pero,  hijo,  no  lo  soy,  mi  dominio  se  ha  concluido:  por  mí, 
jildiío  si  me  importa.  Con  el  castillo  y  las  cuatro  tierras  que  le  rodean  tengo 
s^ante.  Para  morir,  de  sobra. 

RoQ. — ¡Quien  piensa  en  morirse! 

Marq.— Por  mí  no  me  apesadumbra  la  ruina  de  mi  casa.  ¡Esa  criatura  es  la 
e  me  aflige!  ¿Qué  será  de  ella  cuando  muera  yo?  ¡Pobre  niña!  ¡Quién  digno 

ella  va  acordarse  de  ella,  de  !a  nieta  de  un  noble  arruinado! 

RoQ.— ¡£so  sí  es  verdad!  ¡El  porvenir  de  Xa.  SQñor\'iá\...  (Después  de  una 
usa  y  con  tono pensatioo.)  También  yo  he  pensado  en  ello  algunas  veces.  A! 
k  he  com.ío  mucíios  años  el  pan  de  ustedes,  y  la  he  visto  nacer,  y...  ¡vamos, 
e  la  tengo  ley!  ¡Luego,  como  yo  tengo  un  hijo  y  le  qtiiero  más  que  a  las  ninas  de 
3  ojos,  me  l'.ago  cargo!  ¡Si  quiero  yo  a  mi  hijo!...  ¡Por  supuesto  que  hay  para 
crerlo!  ¡Más  bueno  es!...  ¿Y  sabe?...  ¡Anda  si  sabe!  Y  es  guapo,  ¿verdá  usté? 

t\\^q.— (Mirando  a  Carlos.)  No  es  ma!  mozo;  bastóte,  ¡pero,  no  es  mal  mozo! 

RoQ. — Pues,  sí;  como  decía  a  usíé  antes.  También  he  pensad  en  la  suerte  de 
señorita  María;  y  dale  que  le  das,  y  piensa  que  te  piensas...  que  se  me  ha 
(urrío  una  cosa... 

Marq.— ¿A  tí? 

RoQ.— A  mí.  Y  después  de  pensarlo,  he  dicho:  «Voy  a  decírselo  al  señor 
larqués»,  v  cotno  abara  lia  venio,  así,  como  rodao,  se  lo  diré  a  usté  a  ver  que 
parece. 
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Marq.— DHo.  {Roque  tía  y  enciende  muy  despacio  wi  Cigarro.) 

Blbs.— í/l  Petra.)  Trai  otro  trago. 

Car.—  {a  Maríay-iEs  francesa  esa  novela  que  usted  lee? 

María.— Sí,  señor.  ,,.   .    .^  ,. 

JvAíiA.— {A  Jaime.)  ¡Qué  distraídb  está  con  la  señorita!  iNi  siquiá  han  mirao 
pa  nosotros! 

Jkme..— (Encogiéndose  de  hombros.)  ¿A  qué  van  a  mirar^ 

RoQ.— Verá  usté.  Ya  sabe  usté  que  yo  soy  muy  rico. 

Marq.— ¿No  he  de  saberlo?  ¡Todo  lo  que  tienes  ha  sido  mío!  ¡Figúrate  si  lo 
sabré!  ^  .     . 

RoQ.— Bueno;  yo  soy  mu  rico,  y  pensando,  pensando,  y  quenendo  como 
quiero  a  la  señorita  María,  y  preocupándome  de  su  porvenir,  he  dicho:  ¿por 
qué  ha  de  ser  ella  desgracia  y  pobre,  teniendo  en  la  mano  el  remedio?  Que  se 
case  con  mi  hijo,  y  en  paz. 

Marq.— ¡iQuéü  {Con  asombro.) 

RoQ.— ¡Eso  he  pensao  yo! 

Marq.— ¿Tú?  ¿Tú  te  atreves?...  iTúli/ndignado.'^ 

RoQ.— ¿Le  he  ofendido  a  usté?  , 

Marq.— ¡Yo!  ¿Ofenderme  yo?  (Con  calma  despreciativa.)  ¿Tu  crees  que 
puedes  ofenderme  a  mí?  No,  hombre,  no:  me  ha  hecho  gracia;  me  ha  hecho  reii 
tu  pretensión.  ¡Si  vale  la  pena  de  decirlo  a  voces!  ¿María,  no  sabes  lo  que  le 
pasa  a  Roque,  a  mi  antiguo  criado? 

María.— ¿Qué?  ^  .  li.    i ^i 

]VUrq.— ¡Que  se  le  ha  subido  el  dinero  a  la  cabeza!  ¡Que  se  ha  vuelto  locoi 

RoQ.— ¡Señor  Marqués!  (roí/oápres/G/z  tí/f/zcío/i.)  .     ^o     »,„ 

Marq.— ¿Y  a  que  no  sabes  por  qué  le  ha  dado  la  locura  al  hombreí»  ih'or  na- 
cer a  su  hijo  marqués!  ¡Por  casarlo  contigo!  ...      „«  ^/ 

}\2KíiK.— {Aparte.)  ¡Qué!  {Movimiento  en  todos,  y  expresando  cada  uno  el 
efecto  que  les  produce  lo  que  han  oído.) 

María.— ¡Cómo!  {Indignada.) 

Marq— ¡Sí,  hija  mía,  sí! 

Car.— Yo... 

Roq.— Tú  te  callas.  „ 

Marq.— (>1  Roque.)  ¡Nunca  creí  que  subiese  tan  alto  tu  orgullo,  ni  aspirase 
a  tal  disparate  tu  necedad!  Oye,  Roque:  mi  oro  ha  podido  ser  tuyo,  PO^Q^^^^^ 
oro  puede  ser  de  cualquiera:  el  nombre,  la  sangre,  los  da  Dros,  y  a  Dios  no 
pueden  robarle  los  administradores  por  muy  listos  que  sean. 

RoQ.— ¡Señor  Marqués!  ^         ,  ^       ,   .,       .  .  .pAmn 

lAKRq.— {Dando  un  puñetazo  en  la  mesa  y  levantándose  mdignado.)  ¿^omo 
has  podido  tú  imaginar  que  María  iba  a  querer  a  tu  hijo?  ¡Cómo!  Anda;  pregún- 
tale a  ella,  que  ella  te  coníeste  por  mí.  ¡Yo  no  necesito  oír  su  confutación,  a 
sé  ya!  (  Vuelve  la  espalda  a  Roque  y  da  tiempo  a  que  éste  diga  a  Marta  que  ua 
a  hablar,  el  aparte  que  sigue.) 

Masía. — ¡Yo!...  .      ,  ,    Ar.^^anartt. 

Roq.— {Bajo  a  María.)  Si  no  quiere  usted  ver  a  su  abuelo  en  la  desespera 
ción  y  en  la  miseria,  no  diga  nada  hasta  que  hable  conmigo. 

MEARÍA.— ¿Qué? 

RoQ.— Aquí  mañana.  ^        „        _        \M^*arn«. 

Marí).— (Qae  había  andado  unos  pasos,  se  vuelve  y  dice  a  Roque.)  wo  te  con 
testa,  ¡Claro,  si  eso  no  necesita  contestación! 

Mlaría.— ¡Señor!...  ^       ..,    ,     .  „í.„^-. 

Marq.— ¡Vamos,  hija  mía,  vamos  de  aquí,  que  con  ser  tan  ridiculo  e  atre\^. 
miento  de  este  majadero,  me  entran  ganas  de  castigarlo  de  otro  modo!  (.^o"" 
se  acerca  a  su  abuelo  para  darle  el  brazo:  éste  la  rechaza  dulcemente  y  atce^ 
¡No,  hija  mía,  solo!  ¡Aún  puedo  ir  solo  con  la  ayuda  de  Dios!  {El  Marques  «? 
dirige  hacia  la  derecha  seguido  de  María.)  ,   ^r    a  a  <n„o  nn  e» 

TuKíiK.-{A  Jaime.)  ¡Casarse  con  ella!...  ¡No  es  posible!  ¿Verdad  que  noe» 
dosible? 
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Jaime.— ¿Que  tienes?  ¡Qué  te  importa  eso  a  ti!  {Mirando  a  su  hermana  y  a 
( '.rios  con  recelo.) 
Blas.— (Tocando  en  el  brazo  a  Petra.)  Come  chica.  AUá  ellos.  Come.  Esta 
la  hora  de  ganar  una  cuchara  de  gazpacho. 

áCTO  SEGUr^^^DO 

ea'ro  representa  el  interior  de  ia  casa  de  \i\hov  donde  viven  cl  tío  Juan  y  au  hiia.  A  la  derecha 
ial  foro  una  chimenea  campeáina.  apagada,  con  gran  campana  y  hogar  liso  de  piedra.  A  la 
uiierdi!  áe\  foro  un  arniario  grande  de  pino  con  portezuelas  enrejadas.  Una  ventana  a  la 
-■■¿ha  y  debajo  un  arcón  de  pino  y  útües  de  labranza.  En  primer  término,  a  la  derecha,  una 
.  .hii  de  pino,  deíarsíe  de  la  cual  habrá  dos  siiías  que,  como  los  restantes  que  componen  el 
idorno  de  io  habitación,  serán  de  pino  con  respaldo  y  asienío  de  esparto.  En  la  lateral  izquier- 
da dos  puertas.  Al  levantarse  el  telón  aparecen  en  escena  Juana  y  Petra  sentadas  en  primer 
lénnlno  sobre  dos  sillas  bajas;  delante  de  cada  una  de  ellas  un  serón  grande  de  esparto.  Pe- 
Ira  cslaré  colocando  en  a!  suyo  hojas  verdes  como  para  cubrirlo.  Juana  delante  del  suyo  Junto 
iil  que  habrá  a!giji!as  1  rulas  esparcidas. 

Petra. — Sa  rematao.  (Se  levanta  y  se  dirige  hacia  el  arca,  de  la  cual  coge 

a  soga  de  esparto  con  la  que  oueloe  al  sitio  donde  estaba.)  ¡Esta  es  güeña! 
(  ete  uno  de  los  cabos  de  la  soga  por  entre  las  asas  del  serón.)  Agarra  esa 
1  ita  e  la  soga  y  ayúame.  (Viendo  que  Juana  permanece  distraída  y  sin  oiría.) 
i  yes,  chica?...  ¿En  qué  piensas? 

JvAs\.— (Levantando  los  ojos  para  mirar  a  Petra.)  ¡Yo!  ¿En  qué  he  de  pen- 

•?  ¡Trai!  (Se  pone  a  ayudar  a  Petra.— Entran  por  la  primera  puerta  izquier- 

el  tío  Juan  y  los  Trabajadores  /."  y  S.°  Cada  uno  de  ellos  llevará  al  hombro 

saco  que  suponen  estar  llenos  de  trigo.) 

Trab.  \.°—(Al  tío  Juan.)  ¿Aonde  lo  pongo?  (Por  el  saco  que  lleva.) 

Juan.— Ahí  mesrno.  (Cerca  de  los  canastos  de  fruta.  Al  Trabajador  2."  que 
i  a  caer  el  saco  de  golpe.)  ¡Asín,  bruto!  ¡Y  si  estalla  el  saco  que  estalle!... 

Qtno  no  has  de  págalo  tú!... 

Trab.  2."— Es  que... 

jvAN.— (Descargando  el  saco  con  mucho  cuidado.)  ¡Con  cuidao,  hombre! 
<  o  me  ves  a  mí?  Tal  que  si  me  io  dieran  en  las  costillas  me  duelen  los  porra- 
3  í  que  dais  al  trigo.  ¡Y  qué  majo  a  veiu'o  ogaño!  ¡Oro  paice!  (Cogiendo  algu- 
1 3  granos  de  trigo  que  habrá  esparcidos  por  el  suelo.  Al  trabajador]/)  ¡Mira 
1 2  granos!...  ¿No  te  da  gozo  verlos? 

Trab.  1."— ¡Yo  no  he  de  cobrarlos? 

Juan,— ('/I  Juana  y  Petra.)  ¿Sus  falta  mucho? 

Petra.— (Tor  el  suyo.)  A  éste  no  más  qtie  atarlo. 

jü\N.~(A  Juana.)  ¡Pus  hala!  Alijera,  tú,  que  el  carro  no  debe  tardar.  (A  los 

bajadores.)  Venir  vosotros,  que  hemos  de  darle  un  revisón  a  las  tenajas. 
(  jlen  por  la  primera  izquierda  el  tío  Juan  y  los  trabajadores.) 

Petra.— ¡Arza!  (Se  ponen  a  atar  el  serón.)  ¡Ay!  Que  me  has  cogió  un  deo 
«  1  el  ñuo...  Cuando  igo  que  tii  no  eres  tú! 

Juana. — (Con  sequedad.)  ¡Ojalá  y  no  lo  juese! 

Petra.— ¿Por  qué? 

Juana.— Porque...  (Deteniéndose  de  pronto.)  ¡Eso  pa  mí  sola!  (Acaba  de  atar 
I  íerón.)  ¡Listo!  (A  Petra  por  el  suyo.)  Ecliaine  una  mano  y  acabaremos  de 

jmodar  la  fruta.  (Petra  se  sienta  al  lado  de  Juana  y  la  ayuda.) 

Petra.— Tu  propio  genial  te  consume.  Toos  tus  quebraeros  e  caeza  te  los 

baulas,  y  un  día  vas  a  reventar  por  callarte.  ¿Qué  te  pasa,  mujer?...  Desem 
Ipha.  ¿No  te  fías  de  mí,  de  la  única  amiga  que  has  tenío  dende  pequeña? 

Juana. — ¡Fiarme!...  (Con  tono  de  recelo.) 

Petra.— Si  tiés  penas,  cuéntalas. 

Juana.— No  las  tengo,  Y  manque  las  tuviese,  manque  te  las  contara,  ¿qué» 
(  as  a  remediarlas? 

Petra. — Yo... 

Juana.— ¿Pa  qué  iba  a  contártelas  entonces?  ¿Pa  que  las  supieras?  Pa  saber 
1   me  basto  yo. 

Petra.— Pa  desahógate.  En  lo  tocante  aue  toca  a  saberlas,  ya  las  sé  sin  que 
I  me  las  digas. 


^  18  — 

Juana.— ¿Tú?  (Con  sorpresa.) 

Petra.— Yo. 

)u\NA.— (Con  asombro.)  ¿Tú?...  ¿Tú  sabes?...  ¿Qué  es  lo  que  sabes  tú?  _ 

**ETRA.— Lo  que  sabe  casi  too  el  pueblo,  que  estás  enamorica  del  señorito 
Carlos;  que  te  gusta,  que  le  haces  cara,  que  andáis  a  si  sernos  novios,  si  no  lo 
sernos.  ¡Tontáas,  vamos! 

juÁNk.— (Con  sarcasmo  doloroso.)  ¿Too  eso  sabes?... 

Petra.— ¿Qué  te  afegurabas?  ¿Que  era  un  misterio?  Hubiéralo  sío  pa  mí,  y 
:on  mirarte  ayer,  cuando  cuestionaron  e!  señor  Roque  y  el  señor  Marqués  por 
mor  del  casorio  de  don  Carlos,  me  hubiera  enterao  del  cortejo.  ¡Qué  cara  se 
te  puso!  iDe  ahí  arranca  tu  mal  humor! 

Ji, 'A  NA.— ¡Petra! 

Petra.— Claro  que  la  cosa  no  es  pa  bailar;  pero  entoavía  hay  mucho  camino 
y...  el  señorito  Carlos,  no  dijo  que  sí  ni  que  no;  ella  hizo  igual,  de  móo  que... 

Juana.— Carlos  se  calló  porque  yo  estaba  allí.  Ni  a  darme  una  explicación, 
ni  a  decirme  «no  te  apures,  yo  soy  el  mesmo»,  ha  venío.  ¿Qué  le  importo  yo  a 
él?  ¿No  ves  que  ni  tan  siquiera  ha  pensao  en  que  tengo  partía  el  alma?  ¡Y  ella, 
ella!...  (Con  tono  de  rencor.) 

Petra.— ¡Bah,  chica!  ¡No  mal  pienses!...  Y  manque  juese  asín...  manque  don 
Carlos  llamase  a  una  otra  puerta,  y  dejase  la  tuya,  tampoco  es  pa  morirse! 

Juana.— ¿No? 

Petra.— No  ..  ¿Que  él  está  en  la  mesma  idea  que  su  padre?  ¿Que  tira  los 
vientos  pa  la  otra?  ¡Pus  vaya  enhoragüena,  que  tú  no  eres  dengún  guiñapo,  y 
no  se  acaban  los  novios  con  Ifes  quintas!  ¡Seis  he  tenío  yo  denantes  de  cortejar 
con  Blas,  y  me  han  dejao  y  los  he  dejao,  y  al  mes  tan  conformes  los  dos!  ¿Se 
va  uno?  ¡Otro  a!  puesto! 

}vkn\.—(Con  tono  de  sorpresa.)  ¿Qué  estás  diciendo  ahí?...  ¡Otro! 

Petra. — ¡A  ver! 

Juana.— (^Co/2  energía.)  ¡Ni  yo  otro,  ni  él  otra!  ¡Perderlo!  ¡Conformarme  a 
perderlo!...  ¡Vamos,  vamos,  que  no!  ¿Lo  entiendes? 

Petra.— ¡Si  toa  la  que  pierde  el  novio  se  vistiese  e  luto,  paecería  el  lugar 
un  eníierrol  ¡Se  rabia   un  poco,  se  llora  otro  poco,  y  endispués,  a  vivir! 

Juana.— ¡Llorar!  (Con  dureza.)  ¡Yo  no  lloro!  Cuando  siento  un  daño  mu 
grande,  no  se  me  aguan  los  ojos;  más  secos  que  nunca  se  me  ponen;  ¡tai, 
aue  si  les  pasaran  por  delante  un  carbón  encendido!  ¡No  he  liorao  nunca!  Pero 
si  lo  que  aun  me  paice  mentira,  Carlos  estuviera  enamorao  de  la  señorita  y  la 
señorita  le  correspondiese  y  se  arreglara  too,  y  él  me  abandonase  por  casarse 
con  ella...  ¡Te  juro  que  no  iba  a  burlarse  de  mí! 

Petra. — Oye... 

Juana.— ¿Qué  se  afegura  Carlos?  ¿Que  estoy  desampara?  ¿Que  voy  a  aguan- 
tarme porque  soy  una  pobre  mujer?...  ¡Mal  fegurao!...  ¡Ni  tan  desampara  ni 
tan  pobre  como  él  piensa!  ¡Mesmameníe  que  sé  querer,  que  sé  odiar!  ¡Que  se 
guarde! 

Petra.— ¡No  digas  simplezas,  mujer!  Eso  lo  habla  una  cuando  está  rabiosa, 
pero  aluego  se  le  pasa  ¡a  rabia,  y  no  se  hace. 

Juana.— ¡Que  no!  ¿No  has  oído  que  lo  he  jurao?...  ¡Mira,  mi  madre  era  mu 
guena  y  me  quería  muncho,  niuncho...  como  yo  a  ella...  no,  más  que  yó  a  ei!a! 
¡Y  yo  cegaba  por  mi  madre!  El  día  en  que  se  me  murió  estábamos  solas.  Mi 
hermano  se  había  marchao  ya  a  la  ciudá,  y  mi  padre...  mi  padre,  manque  el  mé- 
dico había  dicho  que  la  probé  vieja  no  pasaría  de  la  tarde,  mi  padre  se  había 
dio  al  campo  a  lo  suyo.  Estábamos  solas  en  esa  alcoba,  ella  en  la  cama...  yo 
acurruca  en  un  rincón  y  mirándola.  De  pronto,  madre,  me  llamó,  bajito,  mu 
bajito;  yo  me  acíerqné  a  ella,  y  ella,  sin  decirme  palabra,  me  cogió  la  caeza  con 
las  dos  manos  y  escomenzó  a  darme  besos  en  la  frente.  ¡Cuántos  me  dio!... 
A  lo  primero  eran  juertes,  aluego  menos  juertes,  y  aluego  menos,  y  menos,  y 
menos..,  menos  ca  vez,  hasta  que  no  sentí  más  que  la  calor  de  su  aliento  en 
la  piel...  De  pronto  se  agarró  a  mí,  clavó  sus  uñas  en  mi  carne,  apretó  su  cara 
con  la  mía,  abrió  los  brazos  y  cayó  tiesa  en  el  colchón.  Entonces  juí  yo  ia  aue 
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:iso  agarrarla,  abrazaría,  comérmela  a  besos,  pero  sentí  un  golpetazo  en  el 
razón,  perdí  pie  y  di  de  bruces  contra  las  tablas  de  la  cama...  iPues  por 
uella  hora,  por  aquellos  besos,  por  aquel  lüLimo  aliento  suyo,  por  la  sepul- 
ra  ande  está  mi  madre,  por  la  tierra  que  la  echaron  encima,  por  la  cruz  santa 
su  gügsa,  te  juro  que  si  Carlos  quiere  casarse  con  otra  mujer,  no  se  casa. 
Petra.— ¡Juana! 

Juana.— ¡Está  diciio!  (Entra  Blas  por  el  fondo,  donde  se  detiene.) 
Btks.— (Señalando  el  canasto  di  f rata,  que  aún  no  estará  arreglado,)  ¿Aun 
tamos  asina?  ¡Cuidiao  si  hay  ^onte  perezosa  en  el  mundol 
Petra.— Güeno  está  el  guarda,  y  se  come  las  uvas. 

Blas.— ¡Dilo!  Sólo  que  en  aianío  la  toman  con  uno  a  morir.  ¿Sabes  tú  lo 
;  he  hecho  hov?..  ¡Una  friolera!  Lo  primero,  traginar  en  la  boega  diquiá 
dio  día;  dempúés  comer,  y  dormir  v,na  siesta;  ¡y  qué  siesta!...  ¡Bien  fatigosa 
.  sío,  porque  ensoñao  unas  cosas  mu  ruines!...  ¡Ni  e.scansar  pueo  yo  a  gusto!... 
B  seguía  a  limpiar  el  carro  y  los  arreos,  y  a  darle  un  pienso  a  la  muía.  ¿Te 
lice  poco?  Pus  hav  más,  porque  he  dio  en  cá  el  sefior  Roque  y  le  he  hecho 
es  mandaos;  ¡tres]  uno  en  el  quince,  otro  en  e!  diez  y  siete,  y  otro  en  el  veinte 
í  la  calle  Real!  Añae  que  en  el  veinte  he  subió  diez  y  seis  escalones,  que  he 
fuardao  sentao  la  rimpuesta  m.edia  hora,  que  he  vuelto  en  cá  el  señor  Roque, 
que  sin  tomar  resuello,  tan  siquiera,  me  he  venío  pa  acá  con  el  carro;  añae 
(O  y  llámame  por  remate  gandul!...  ¡Gandul!...  ¡Asín  se  les  quita  la  fama  a 
k  hombres!  ..>,,, 

Petra.— ¡Ya,  ya!  ¡Qué  injusticia!  ¡Pobrecillo  Blas!  ¡Estarás  muerto! 
Blas.- ¡Poco  falta!  ¿Acabasteis? 
Juana. — Sí,  ya  puedes  cargar. 

Blas.— Aguarda  un  momento,  mujer,  y  déjame  liar  un  cigarro,  que  entoavía 
I  se  ha  arrematao  el  ajetreo  pa  mi  presona.  {Se  sienta  sobre  uno  de  los  sacos.) 
Petra.— Sí,  hombre,  sí,  descansa.  ¡Sería  lástima  que  te  malograses! 
Blas.— Descuidia...  ¡Y  eso  que  a  muchos  días  como  el  de  hoy!...  ¡Qué  día, 
08,  qué  día!...  ¡Y  no  he  terminao!... 

Juana.— ¿Tanto  que  hacer  tienes?  . 

Blas.— ¡Si  tengo!...  Carsar  los  sacos  y  las  seras  de  fruta,  en  total  tremta  y 
Ko  bultos.  ¡Y  que  no  pesan  los  condenaos!  ¡Esriñonao  saldré!  ¡Y  en  cargando 
le  cargues,  métete  seis  leguas  en  el  cuerpo  pa  llevar  la  fruta  a  la  estación! 
Petra.— ¿Vas  a  dir  andando?  (Con  sorna.) 

Blas.- ¡No  faltaba  más!...  Amontao  en  el  carro  iré.  Pero  cuenta  con  los  be- 
es de  la  carretera  que  no  me  dejarán  dormir  y  cuenta  con  que  yo  quiero  mu- 
ísimo  a  la  Tordilla,  y  me  duele  que  lleve  tanto  peso.  ¡Vamos,  que  paezgo  yo 
la  atrocidá  cuando  veo  a  la  probé  bestia  tira  que  tira,  por  las  cuestas  alante! 
Petra.— Buen  remedio.  Te  apeas  del  carro  y  la  escansas  una  miaja. 
Blas.— Ya  he  pensao  en  ello.  Sólo  que  la  Tordilla  me  quié  tamién  muncho  y 
!  muncho  aquél  y  quizás  que  paeciese  por  mí  si  me  veía  cansao.  Luego  que  ya 
tá  hecha  a  mis  cosas  y  los  animales  a  lo  que  se  hacen.  ¡Pué  que  se  espantara 
I  verme  a  pie!  ¡Como  no  tié  costumbre!...  ¡Hay  que  verlo  too! 
Juana.— Si  has  de  llegar  con  tiempo  a  la  estación,  empieza  a  moverte. 
Blas.— ¡Aaaa!  (Se  levanta.)  ¡Vamos  pa  allá.  Miá  por  ande  viene  tu_  herma- 
».  ( Vuelve  a  entrar  en  escena.)  ¡Ese  ya  tié  hecha  su  suerte!  ¡Quién  juera  lo 
le  Jaime,  pa  darse  güeña  vida!  {Entrando.) 
Jaime.-No  tan  buena,  Blas,  no  tan  buena. 

Blvs— Claro  que  de  too  habrá  habió  y  que  tus  apurejos  pasarías  enantes  de 
r  maquinista.  Pero  ya  tiés  lo  tuyo,  que  es  lo  que  hace  falta  en  el  mundo;  un 
(tsar  fijo.  Cerca  de  tenerlo  ando  yo  tamién,  no  te  creas. 

Petra.— ¿Tú?  ,      .^  j      x  *_ 

Blas  —Yo.  El  sefior  Carlos  me  ha  ofrecido  sacarme  de  atrancos  en  cuanto 

a  amo  de  su  casa,  llevarme  con  él.  De  móo,  en  casándose,  que  se  case  con 

señorita  María... 

Juana.— ¡Qué!  -       .  ^,        ^  i  j  i     & 

í'Knu.-(A2/o  a  Blas.)  (¡Animal!)  íAlto.)  No  anda  mu  claro  eso  del  catoH 
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BLAS.—¿Por  que  lo  mees?  ¿Por  lo  que  pasó  ayer  aquí?  ¿Por  el  disgusto  de. 
Marqués?  ¡Too  eso  es  música  celestial! 

u  t,P^^'r^°  *^"  música;  que  yo  he  dio  esta  mañana  al  castillo  y  he  sentido 
hablar  de  la  cosa,  y,  vamos,  que  la  nieta  se  calla  y  no  ice  esta  boca  es  mía- 
pero  en  la  cara  se  le  conoce  el  desgusto,  y  el  Marqués  está  furioso  con  el  señor 
Koque.  ¡Si  le  hubieses  oío! 

Blas.— No  le  he  oío  a  él,  pero  he  oío  al  señor  Roque. 
Juana.— ¿Tú? 

Blas.— Yo.  Cuando  juí  en  cá  el  señor  Roque,  había  en  ella  tres  o  cuatro 
prencipales  del  pueblo,  y  como  nunca  faltan  invidiosos,  uno  de  ellos  escomen- 
zó  a  icir,  asín,  como  corapaeciendo  al  amo,  que  si  el  Marqués  le  había  tratao 
mal,  que  si  esto,  que  si  el  otro...  ¿Y  sabís  lo  que  contestó  el  señor  Roque? 
Juana.— ¿Qué? 

Petra.— ¿Quiés  cargar?  ¡Que  es  tarde! 

Blas  —Pus  respondió:  ¿Quién  hace  caso  de  chocheces?  Dirse  preparando 
para  la  boa,  que  ella  será  enantes  de  lo  que  se  piensan  algunos 
Juana.— ¿Dijo  eso? 
Blas.— Eso. 

Jaime.— Y  cuando  lo  dijo,  razón  tendría.  No  es  el  señor  Roque  de  los  que 
andan  a  tientas.  No  se  hubiera  él  expuesto  al  desaire  que  le  dio  delante  de 
nosotros  el  señor  Marqués,  si  no  tuviese  el  desquite  en  la  mano.  ¿Ha  dicho  que 
«46  hará  la  boda?  ¡Se  hará! 
Juana.— ¡Dios  mío! 

Blas.— (>1  Juana.)  ¿Estás  viendo  como  yo  sé  lo  que  hablo? 
Petra.— Pues  pa  mí  que  el  Marqués  y  su  nieta  están  en  que  no,  y  en  que  su 
volunta  es  contraria  al  casorio. 

Jaime.— Su  voluntad,  sí.  ¿Cómo  han  de  aceptar  ellos  el  proyecto  del  señor 
Roque?...  Nunca  lo  aceptarán  por  su  voluntad;  ¿pero  qué  le  importa  la  volun- 
tad ajena  al  señor  Roque?  ¿Le  conviene  esa  boda?  ¡E!  encontrará  un  medio 
para  realizarla!  ¿Cuál  será  ese  medio?...  ¡No  lo  sé!  ¿Será  infsme?  Puede;  pero 
será  seguro.  Tú  eres  quien  está  en  lo  firme,  Blas? 

Blas.— ¡Y  tanto  que  lo  estoy!  Además;  el  Marqués  le  debe  dinero  al  señor 
Roque  y  la  boa  pué  ser  un  modo  de  quearse  en  paz  sin  sacar  los  cuartos  del 
bolsillo. 

Jaime.— ¿El  Marqués  debe? 

Blas.— Segiín  dicen,  un  pico  largo.  ¡Conque  se  casarán,  y  en  casándose, 
vida  ancha  pa  nosotros,  Petrilla! 

Juana.— ¡Casarse!...  ¿Te  paice  a  ti  que  se  casarán?  Quizás  que  te  engañes. 
Jaime.— ¡Engañarse!...  ¿Por  qué  ha  de  engañarse?  {Con  tono  de  recelo.) 
Petra.— (/í  Blas.)  ¿Quiés  callar?  ¿No  ves  lo  que  está  paeciendo  la  probé? 
Blas.— (Como  tratando  de  excusar  su  torpesa.)Wamos...  yo  creo...  Meafe- 
guro  que...  después  de  too  pueo  dequivocarme.  Pon  que  diga  la  señorita,  no; 
pon  que  lo  diga  don  Carlos  tamié... 

Jaime.— Por  don  Carlos  no  hay  cuidado  Todos  estos  señoritos  hechos  de 
prisa  son  iguales.  Aspiraban  a  ennoblecerse,  a  purificar  la  mala  pi-ocedencia 
de  su  oro,  a  redimirlo,  y  una  corona  de  Marqués  puesta  sobre  el  arca  de  un 
usurero  es  la  redención  conquistada.  No  desperdiciará  la  ocasión  el  mozo 
Petra.— Pero... 

Jaime.— No,  Petra.  El  señor  Roque  sabe  lo  que  dice;' se  saldrá  con  la  suya, 
vencerá  la  resistencia  del  Marqués,  obligará  a  la  señorita  María. 

Juana.— ¡Obligarla!  {Con  desprecio  y  rencor.)  Si  la  señorita  María  se  casa 
con  Carlos  será  porque  guste  de  él;  porque  le  dé  la  gana,  no  por  otra  cosa. 

Jaime.— ¿Qué  estás  hablando?...  ¿No  has  oído  que  la  señorita  María  despre- 
cia a  Carlos?  ¿No  se  lo  has  oído  a  Petra?  ¿Por  qué  te  empeñas  en  negar  esto? 
¿Qué  obstinación  es  esa  tuya?  ¿Qué  quieres  decir? 

Juana,— ¡Que  naide  me  obligaría  a  decir  sí  como  rae  saliera  de  adrento  decir 
no!  {Con  energía.) 

jAiiiB.~¿Qué  sabes  tü,  Juana^ 
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IJlas.— ¡Eso!  ¿Qué  sabes  tú?...  (A  Jaime)  ¡Echa  un  petillo,  hombre! 
>ETRA.— ¡Déjate  de  petillos!  ¿No  te  acuerdas  de  que  ties  que  cargar  el  carro 

archarte?  .  ,  ,x        i      ui-      -x  i 

3las.— ¡Pus  es  que  sí!  ¡Le  distraís  a  uno  y  aluego  falta  a  la  ob  igaciOn! 
((  ?e  uno  de  los  serones  por  un  asa.)  ¡Contra!  ¡Sí  pesa!  ¿Lo  habéis  llenao  d« 
c|-os?  Anda,  Petrilla,  agarra  de  esta  asa,  y  lo  sacaremos  entre  los  dos... 

^ETRA.— ¡Como  no  agarre! 

3la8.— Deber  tuyo  es.  {Con  seriedad.) 

r*ETRA.— ¿Mío?  .       .        j  T   ,Ki^ 

3las.— ¿No  semos  novios?  ¿No  vamos  a  casarnos  dentro  de  un  mesi»  ¿iso 

el  señor  cura  que  los  matrimonios  deben  llevar  la  carga  a  medias?...  Pues 

iiieza  cumplir  con  la  iglesia.  .     /  „  v^„ 

!  ?BTRA.— {Riendo.)  Vaya,  que  no  se  le  pué  iclr  que  no.  {Coge  entre  los  dos 

e^  non  y  vanse  con  él  por  la  primera  izquierda.)       ,     ,    ^    .  z-     x 

Jaime  —{Hablando  consigo  mismo.)  No,  no  hay  duda.  La  boda  se  verificara. 

E  leñor  Roque  debe  haberlo  previsto  todo.  El  sacrificio  de  la  señorita  María 

Juana.— '(Co/2  despecho  e  ira.)  ¡El  sacrificio!  ¿Piensas  que  la  señorita  se 
8  -ifica  casándose  con  Carlos?  ¡Sacrificio!  .,    „    ,  ,  „-.«™« 

Jaime.— ¿Dices  que  no?...  ¿Crees  que  la  señorita  María  no  será  una  victima 
s  ecasñ  con  é\?  {Con  recelo  y  mirando  a  Juana,) 

JuANA.-]Una  víctima!...  ¿Por  qué  ha  de- serlo,  si  con  él  ya  a  ganar  t6o  ei 
(  5ro  que  perdieron  sus  padres?  ¡Quizá  que  se  case  por  eso! 

Jmníe.— {Con  íono  de  re(í:onvención.)  l]i\ana\...        ,     .  ,^  . 

luANA.— ¡Sí  que  tiés  tu  empeño  en  defenderla,  hombre!  {Con  rencor.) 

jAiME.-(Con  severidad.)  ¡No  la  defiendo!  Tú  eres  quien  la  atacas  e  insul- 
<  1  tú,  quien  cuando  se  habla  de  ese  Carlos,  de  la  posibilidad  de  que  se  case 
C  I  otra  mujer,  discurres,  no  como  quien  juzga,  no  como  quien  habla  de  un 
a  nto  que  le  interesa  más  o  menos,  como  quien  odia,  como  quien  se  inspira  en 

[especho  y  en  el  rencor. 

Jaime —¡Tú!Vye1%  al  solo  anuncio  de  esa  boda,  palideciste:  hoy  no  es  solo 
C  |tra  eí  señor  Roque,  no  es  contra  Carlos  contra  quien  te  revuelves...  es  con- 
t  la  señorita  María  también!  ¿Por  qiié  te  enfureces  ante  la  idea  de  que  e  a 
I  ida  ser  de  Carlos?  ¿Por  qué  te  sube  el  odio  a  la  cara  cuando  se  dice  que 
(  ríos  puede  enamorarse  de  una  mujer?  ¿Qué  esto,  Juana? 

Sb.-¡No  vaciles,  contesta,  contesta!  Desde  ayer  tengo  ese  recelo  y  es 
ciso  que  lo  confirme  o  que  lo  deseche  de  una  vez  ¿Hay  algo  entre  Carlos 
á?  {Viendo  un  movimiento  de  duda  y  confusión  en  Juana.)  ¿No  oyes  que  con- 

'  °  que  llevarán  una  tinaja  pequeña  cada  uno.)  ¡Si  no  ties  perdón  de  Diosl 

Mt-NiVe"rdL!'niTe';güenza,  ¿sabes?  ¡La  hora  que  es  y  sin  cargar  el 
rro!  {A  los  trabajadores.)  Dejar  esas  tenajas  ahí  pa  que  las  compongan.  {A 
33  )  ¿Cómo  vas  a  arreglártelas  para  llegar  a  punto  a  la  estación? 
IBlas  -Sí  señor.  Habla  usted  como  un  libro.  Me  escmdié  y.... El  caso  es 
5  yodólo  por  muncho  que  haga,  tardaré  más  de  lo  preciso...  ¿Quié  usté  que 
ayuen  estos  a  llevar  los  sacos? 

Iur-¡;";ÍarTeTasííf^^^^^^^  í(  ^^ra.)  Vosc,tras  sa^r  de, 

narlo  las  medías,  y  limpiarlas  y  llevarlas  a  la  bodega,  que  el  señor  Roque 

áam  arreSdolo  too,  y  sabéis  que  no  le  gusta  de  esperar.  Allí  os  aguardo 

{ZsIprSnerTi^quierda  Petra  saca  del  armario  unas  medidas  y  las  pone 

cima  de  la  mesa,  ayudada  de  Juana.)  ^^^u^^   ^«^«p  nHsa!  Tú  em 

Blas  — .«No  habéis  oío  que  me  ayuéis?  ¡Hala,  hombre,  darse  prisai  i  u,  aga 

a  esíe  serón  Ajuera  con  él.  {El  trabajador  2 .^  se  echa  el  serón  a  cuestas.) 
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Trab.  2."  -Andando.  {Vase primera  izquierda.) 

^   ^i-nf -TTÍ^"^*^"'  cárgate  un  saco!  ¡Ea,  arriba!  {Cargándoselo  al  trabaja 
aor  1°)  ¡Uf,  qué  atosigo! 

Trab.  1.**— ¡No  es  muy  grande  el  tuyo!  (Vase,) 

Blas. -(A  Jaime.)  ¿Quiés  hacerme  un  favor?  ¿Sacarme  un  saco  hasta  la  puerta! 
JAIME.— ¿Por  qué  no?  (Se  acercan  donde  están  ¿os  sacos,  y  sin  gran  esfuer 
BO,  coge  uno  de  los  dos  con  una  mano  y  lo  descansa  en  el  suelo.) 

Blas.— Es  hasta  ahí  mesmo:  hasta  e!  recodo  de  la  casa.  ¡Qué  iuerza  tiés 

.  (Viendo  la  facilidad  con  que  Jaime  traslada  el  saco.)  ¡Paice  que  niuí-ves  una 

paja!  ¡Dios  nos  libre  de  un  puñetazo  tuyo!...  Petrilla,  coge  tú  ese  saco  que  es 

el  mas  pequeño.  Yo  te  lo  cargaré.  (Ayudando  a  Petra  a  colocarse  el  saco  a  la 

fmtura.)  ¡Arza,  güeña  moza!  ¡Creí  que  no  acababa!  (Vase  Petra  con  el  saco! 

Jaime.— ¿Y  tu  no  coges  nada? 

Blas.— ¡Anda  que  no!  (Coge  el  saquillo  de  esparto  que  habrá  sobre  e, 
hogar.)  ¡El  saquillo  de  la  simiente!  ¡Toa  la  cosecha  del  ano  que  viene!  ¡Una 
tnolera¡  ¡Ni  a  mi  padre  se  lo  fiaba  yo!  Ya  me  echarás  una  maneja  pa  meter  la 
carga  en  el  carro...  ¿eh?  ¡Qué  demonio!  ¡Esa  es  una  distraición  para  ti!  ¡Too  e' 
santo  día  en  una  aldea  sin  hacer  ná,  aburre! 
Petra.— (Entrando.)  ¡Ya  está  eso! 
Jaime.— ¿Vamos?  (Coge  el  saco  con  una  mano  y  se  van.) 
Blas.— Vamos. 

Petra,— ¡No  vayas  a  hacer  caso  (Je  lo  que  dice  ese  mostrenco! 
Juana.— Ni  de  él  ni  de  nadie.  ¡De  mí  sola,  y  de  lo  que  sucea,  lo  haré! 
Petra.— Entoavía  puén  variar  las  cosas  y... 

Juana,— Pronto  he  de  saberlo.  Si  él  no-viene,  le  buscaré  yo  y  tendremos  que 
hablarnos  cara  a  cara.  Por  lo  que  toca  a  ¡a  señorita...  {Entra  María.) 

María.  -  Buenas  tardes.  Espérame  ahí  fuera.  {Como  dirigiéndose  a  una 
criada  que  la  acompaña  y  que  no  aparece.) 
Juana.— ¡Ella! 

Petra.— iQüenas  nos  las  dé  Dios! 

JvAf¡A.~{Con resolución.)  Oiga  usté,  señorita,  ¿es  verdáque?,,. 
MARfA.-¿Qué?  . 

Juana.— (Co/7  aspereza.)  ¡No...  na,  na!  {Se  aparta  de  María  y  coge  dos  de 
las  medidas  que  habrá  encima  de  la  mesa.)  Vamos  a  llevar  esto.  {Pstra  coge 
las  otras  medidas.  Cuando  Juana  llega  a  la  primera  izquierda,  entra  el  señor 
Roque,  y  Juana  se  detiene.) 

RoQ.— Date  prisa,  que  espera  tu  padre. 
Juana,— ¡Ya  voy!  {Con  sequedad.  Sale.) 
RoQ.— ¿Usté  por  aquí,  señorita  María? 
María,— Ya  me  ve  usted.  {Con  sequedad.) 
Petra.— Con  permiso.  {Pasa  por  delante  del  señor  Roque  y  vase.) 
RoQ.  -Cerraremos  aquí,  porque  esta  gente  del  campo  es  muv  curiosa.  (£7 
señor  Roque,  después  de  cerciorarse  de  que  no  hay  nadie,  cierra  la  puerta.) 
RoQ.—No  sabe  usté  cuánto  la  agradezco,  señorita... 
María.— No  tienes  que  agradecerme  nada.  Se  agradece  lo  que  se  hace  de 
buena  voluntad,  y  yo  vengo  aquí  por  la  fuerza. 

RoQ,— ¡Por  Dios,  señorita!  ¡Cualquiera  pensaría  que  la  he  suplicado  que  vi- 
niese pa  causarla  un  perjuicio!  ¡Al  contrario!  Más  de  lo  que  usted  se  cree  ia 
aprecio  yo,  ¿Pero  no  se  sienta  usted,  señorita?  Siéntese  usté.  {Ofreciendo  a 
María  una  de  las  sillas  que  hebra  al  lado  de  la  mesa.) 
María,    Estoy  bien  así;  ¡gracias! 

RoQ.— Como  usté  guste...  Yo,  con  su  permiso...  {Se  sienta.)  Estas  picaras 
piernas  no  quieren  ser  buenas...  Hace  usted  mal  de  no  sentarse,  porque  nues- 
tra conversación  no  será  cosa  de  un  minuto. 

María.— ¡Espero,  sin  embargo,  que  será  lo  más  breve  posible! 
RoQ.— ¡La  verdad  es  que  el  señor  Marqués  tiene  un  genio!...  ¡Cómo  se  puso 
ayer!  Gracias  a  que  yo  conozco  sus  prontos.  Mire  usted  que  me  contestó  du 
uaa  manera.» 


María.— De  la  misma  te  hubiera  contestado  yo. 
RoQ.— ¿Usted,  señorita? 

María.— No  lo  hice  porque  me  aseguraste  que  la  felicidad  y  el  bienestar  de 
i  abuelo  dependían  de  mi  silencio.  Me  pediste  que  viniese  aquí  para  explicar- 
I  e  tu  amenaza,  y  aquí  estoy.  ¿Qué  has  querido  decir?  Habla  lo  que  tengas  que 
pblar  y  acabemos. 

i    Ro(i.— (Fingiendo  humildad.)  Vamos,  señorita  María,  no  me  trate  de  esa 
lanera,  que  no  lo  merezco.  Yo  respeto  mucho  al  señor  Marqués,  y  a  usted  la 
lulero...  Ya  ve  usté  si  la  quiero  que  bebo  los  vientos  por  llamarla  hija  mía... 
I    María.— Roque... 

í  RoQ.— ¿Pues  pa  qué,  sino  para  suplicarla  que  se  compadezca  de  mi  pobre 
jijo  la  he  hecho  venir  aquí?  ¿Pa  qué,  sino  para  decirla:  mi  chico  está  enamóra- 
lo de  usté;  toda  mi  riqueza  va  a  ser  suya,  ¡qué  demonio!  perdone  usted  a  este 
jlejo  que  haya  sido  criado  del  señor  Marqués  y  cásese  con  el  muchacho? 
^  María.— (Co/i  desprecio.)  ¿Era  eso  todo  lo  que  tenías  que  decirme? 
j  RoQ.— (Con  frialdad  amenazadora.)  Eso...  por  alioí-a.  {Afectuoso.)  Ya  ve 
isted,  un  hijo  es  un  hijo,  y  se  le  quiere  mucho  y  se  sufre  mucho  cuando  se  le 
le  sufrir  a  él...  ¿Y  usted  va  a  negarse  a  su  pretensión?  {Con  acento  deamena- 
a.)  Mire  usté  que  eso  no  está  bien;  que  Carlos  no  es  mal  mozo;  que  yo,  su 
adre,  tengo  gran  empeño  en  que  la  boda  se  realice,  y  que  yo  puedo  más,  mucho 
i;iás  de  lo  que  se  creen  algunos. 

I  María.— ¿Has  llegado  ya  al  recuerdo  de  tus  amenazas  de  ayer?  {Con  desprecio). 
I  RoQ.— No  son  amenazas,  son  consejos  de  buen  amigo,  señorita,  ¿Por  qué 
lio  se  ha  de  casar  usted  con  Carlos? 

María.— (Co/i  indignación.)  ¿Por  qué?  ¡Porque  no  le  quiero!  ¡Porque  no  le 
juedo  querer,  porque  está  muy  lejos  de  mí  por  su  carácter  y  por  sus  sentimien- 
[)s:  por  eso!  ¡Y  si  eso  no  bastara,  que  sobra,  porque  es  hijo  tuyo! 
Roq.— {Fingiendo  asombro.)  ¿Porque  es  iri  hijo? 

María— ¿Crees  que  no  te  conozco?  ¿Qué  ignorólos  males  que  te  debe  mi  casa? 
RoQ.— ¿A  mí? 

María.— jA  tí!  ¡Que  no  has  hecho  más  que  engañar  a  mi  abuelo  primero,  y  8 
lii  padre  después,  con  tu  respeto  fingido  y  con  tu  fingida  lealtad;  a  tí  que  te 
as  ido  apoderando  poco  a  poco  de  todo  lo  nuestro;  que  has  explotado  la  gene- 
asidad  de  mi  padre,  la  confianza  de  los  míos,  que  los  has  llevado  sin  cómpa- 
ión  al  descrédito  y  a  la  ruina!  ¡A  tí!  Yo  me  he  criado  en  la  desgracia,  Roque, 
I  la  desgracia  abre  mucho  los  ojos:  por  eso  he  visto  bien  tus  infamias.  ¿Preten- 
es  ahora  que  en  pago  de  ellas  me  case  con  tu  hijo?...  ¡Casarme  con  él!...  (Con 
nergia.)  ¡Nunca!  ¿Lo  entiendes?  ¡Nunca! 

RoQ.— ¡El  mismo  genio  que  su  padre!  ¡No  miente  usted  la  casta!  {Con  ironía.) 
Yo  que  la  creía  a  usté  tan  dulce  y  tan  afable  y  tan  bondadosa!...  ¡Mire  usted 
ue  el  orgullo  es  mal  consejero,  señorita!  iCólmese  y  hablemos  en  paz  y  en 
pracia  e  Dios! 

?Aaría.— ¡Nosotros!  (Con  desprecio.) 

RoQ.— Mal  juicio  ha  formado  usted  de  mí...  ¿Tengo  la  culpa  de  que  su  abue- 
a  y  su  padre  de  usted  tiraran  su  fortuna  por  la  ventana?  Alguien  había  de  re- 
ogerla,  y  ese  alguien  fui  yo. 
María.— ¡Roque!  {Con  impaciencia.) 

RoQ.— Y  en  último  resultao,  que  tengo  por  mi  habilidad  o  por  mi  suerte  lo 
iue  debía  ser  de  usté;  pues  ahora  se  lo  devuelvo  con  la  boda;  y  a  gusto.  ¿Es 
\sío  ser  malo,  señorita? 

María.— Terminemos  de  una  vez,  Roque.  ¿Para  qué  me  has  llamado  aquí? 
Qué  es  lo  que  deseas? 
RoQ.— Que  se  case  usted  con  mi  chica 
María.— Te  he  dicho  que  no. 
RoQ.— ¿Con  qué  no? 
Marja.— ¡No! 

Roq.— ¡Vaya  por  Dios!...  Crea  usted  que  lo  siento,  porque  aprecio  mucho 
señor  Marqués,  y  quería  e'*'''*'"-le  un  disgusto  gordo. 
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María.— ¿Qué?  (Con  rece'o.) 
t^J^?-n'7Í^^"  ^^^'"-f  íV-ówca.;  ¡En  fin,  paciencia!  La  boda  lo  hubiese  arrefflao 
too.  ¿Usted  se  niega?  ¡Qué  hemos  de  hacerle]  Cada  uno  obrará  por  su  cuenta 
y  andando.  Lo  siento;  de  veras  que  lo  ií«oto. 

MARíA.-Déjate  de  medias  palabras.  ¿Qué  quieres  decir?  ¡Habla! 

o..^     ''•~í^n ''"^í'*^-  ^"  ^^"?^°  ^^  "^^^'^'  "O  posee  de  todo  lo  que  tuvo  más 
que  su  castillo  y  las  cuatro  tierras  de  airedecíor...  una  miseria;  pero  con  ^o 
vive  y  no  cuenta  mas  que  con  eso,  ¿ver-iad  usted? 
María.— ¡Sí! 

gana^^'"'^"^^  ^"  ^^"^'°  ^^  "^*^^  ^^  ^''^'^*^^  ^^"  ^^°  ^"  *^"^"*°  ^"^  "^^  <í^  ía 
María.— ^Co,i  ansiedad.)  ¡Qué! 

RoQ.— ¿Sabe  usté  lo  que  es  una  escritura  a  pacto  de  retro,  señorita? 
María. — Vo... 

RoQ.-Muy  sencillo  mírela  usted.  (Saauídola  del  bolsillo  de  la  chaqueta  u 
presetandolaa  Mana.)  Aquí  traigo  una  copia.  Su  abuelo  de  usted  necesitó  el 
ano  pasado  diez  mil  duros,  y  yo  se  los  .1i  sobre  sus  fincas,  con  la  condición 
a  esto  le  laman  «pacto  de  retro»,  de  que  si  al  año  no  me  los  devolvía,  sus  fincas' 
vamos,  el  castillo  y  las  tierras,  eran  para  un  servidor  de  usté.  El  año  se  cum- 
ple dentro  de  tres  semanas.  E!  Marqués  no  puede  encontrar  los  diez  mil  duros- 
no  hay  quien  le  dé  ya  una  peseta...  Conque  lo  que  tiene  lo  seguirá  teniendo 
dentro  de  veinte  días  si  a  mí  se  me  antoja  que  lo  tenga.  No  hay  escape:  aquí 
está  la  escritura,  entérese  usté.  (Alar'iinJo  la  escritura  a  María.) 
María.— ¡Dios  mío!  ¡Dios  mío!  (Dejándose  caer  sobre  la  nilla  ) 
RoQ.— ¿Se  sienta  usted?  (Con  iroiiia.)  \Q\2,xq\  Ya  le  había  yo  dicho  aue 
nnestra  conversación  sería  larga.  (Pausa  breve.)  Si  usted  hubiera  consentido 
en  casarse  con  mi  hi)o,  como  seríamos  de  una  familia  todos,  ia  escritura  no 
Significaría  nada;  pero  no  es  así,  y  llegará  la  hora  de  cumplir  el  contrato  v  al 
-señor  Marqués  le  faltará  el  dinero,  y  yo  no  tendré  con  él  obligación  de  ningu- 
na clase,  y  haré  valer  mis  derechos  para  recobrar  los  diez  mil  duros 
María.— ¡Ah!  (Con  angustia.)  ¡Pobre  abuelo  mío,  si  eso  ocurre'    " 
Roq.— (Fingiendo  piedad.)  ¡Pobre  seilor  Marqués!...  ¡Tiene  usted  razón' 
¡A  sus  años  verse  sin  nada,  encontrarse  en  mitad  de  la  calle,  solo    inútil    en- 
fermo!.^ ¡Tener  que  vivir  casi  de  limosna!  ¡Y  tan  viejo  como  está  su  excelen- 
cia'... ¡Es  triste,  muy  triste! 

María.— ¿Y  tú  que  le  compadeces  eres  quien  está  dispuesto  a  arruinarle? 
RoQ.— ¿Que  vo);  a  hacerle  yo?  ¡No  voy  a  regalarle  diez  mil  duros  a  quien 
r.ie  desprecia  y  me  insulta;  al  abuelo  de  la  que  tiene  por  una  deshonra  casarse 
con  mi  hijo!  ¡Sena  una  bobáa,  y  yo  no  las  hago!  ¡Y  pensar  que  too  esto  se  hu- 
biese  evitao  con  que  usted  hubiera  reflexionao  un  poco! 

María.- ¡e!ar9,  Roque,  hablemos  claro!...  ¿Me  das  a  escoger  entre  mi  ma- 
tnmowo  con  tu  hijo  y  ki  desesperación  de  mi  abuelo?  ¿Es  eso?  (Con  desespera- 
ción 9  repugnancia.)  ¡Pues  esa  es  una  villanía! 

RoQ.— ¿Villanía  que  ejerza  mi  derecho  recobrando  lo  mío?  ¿No  ejerce  usted 
el  suyo  negándose  a  lo  que  le  proooneo? 

iVÍARfA.-¡Oh!  H      F       S 

RoQ.— ¡Villanía!  Fíjese  usté.  Aquí  hay  dos  cosas;  una  que  le  interesa  a  usté 
t9^^V^^^  ^^  interesa  a  mí.  ¿A  usté  no  le  importa  lo  que  nos  pase  a  mí  y  a  mi 
ni)o?  1  ampoco  debe  importarme  a  mí  lo  que  les  pase  a  usted  y  a  su  abuelo. 

María.- ¡Virgen  santísima,  que  horror!  ¡La  ruina  de  mi  abuelo,  no  su  ruina. 
8u  vergüenza  y  su  muerte,  o  el  sacrificio  de  toda  mi  vida!...  ¿Tú  me  orooones 
que  escoja  entre  uno  y  otra? 

RoQ.— Yo... 
^   María.-j-íY  me  lo  propones  como  la  cosa  más  natural  del  mundo!  ¡Con  la  son- 
nsa  en  los  labios!...  ¡No!  ¡Eso  no  es  posible!  ¡Tú  no  harás  eso,  no  puedes  ser 
an  cnmmal!  '       *^ 

RoQ.--¿Más  insultos?  ¡Vaya  que  tiene  un  carácter  apropósito  para  para 
irr^gl&r  iss  cosas! 
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IZARÍA.— ¡No,  no  son  insultos,  son  súplicas!  |Tú  no  puedes  consentir  eso; 
(Atarme  a  que  me  case  con  tu  hijo  contra  mi  voluntad!  jTú  no  puedes  serete 
r^l«a  escritura  para  herimos  en  el  corazón  a  mi  abuelo  o  a  mil  |Tú  no  puedes 
iC tan  miserable!...  ¡Escúchame,  Roque,  escúchame  por  caridad!  ¿De  que  te 
<ítñría  que  yo  me  uniese  a  tu  hijo,  si  ni  mi  alma  ni  mi  pensamiento,  ni  nada  de 
idue  vale  en  mí  le  iba  a  pertenecer?  ¿De  qué  te  serviría  sumir  a  mi  abuelo  en 
langustia  y  la  miseria?...  ¡Déjanos  en  nuestra  pobreza,  déjale  que  muera  tran- 
qBo;  déjame  a  mí  que  cierre  sus  ojos,  y  haz  después  lo  que  quieras!,..  ¡No  es 
Pij  mí  para  quién  reclamo  tu  piedad,  es  para  él;  hazlo  por  él,  por  él  es  por 
Qt;n  te  lo  pido!  ,. ,  .  .    .     .     t. 

f^oQ,_Por  mi  hijo  y  por  mí  la  he  pedido  yo  a  usté  y  no  lo  ha  hecho. 

VlARlA.— ¡Eres  de  piedra!  rCo/i  </eses/7erac/d/2.;  Pero  aunque  yo  te  dijera 

at  sí,  ¿no  sabes  que  mi  abuelo  se  negaría  siempre  a  esa  unión? 

.RoQ.— Por  ahí  no  hay  cuidado.  Si  usté  hiciese  creer  a  su  abuelo  que  esta 

amorada  de  Carlos,  que  no  podía  vivir  sin  él,  que  su  felicidad  dependía  de 

iipda  el  señor  Marqués  diría  que  sí;  si:  es  usté  su  pasión,  como  Carlos  es  la 

li-  por  su  felicidad  de  usté  haría  cuanto  se  le  exigiera  al  señor  Marqués.  ¿No 

|usté  lo  que  hago  yo  por  el  muchacho?  ¡Qué  diablo!...  ¡Ustedes  pueden  ser 

liosos!  Carlos'es  muy  bueno. 

María.— ¿Conque  insistes?  (Con  desesperación.) 

¡RoQ.— ¡Naturalmente!  ¿Para  no  insistir  iba  haber  hablado  tanto  tiempo? 
•María.— ¿Conque  no  hay  remedio?  ¿Conque  pones  a  un  lado  el  martirio  de 
«abuelo,  al  otro  el  sacrificio  mío,  y  me  dices:  «Escoge,  y  escoge  sin  apelación 
yin  tregua?»  (Rompe  en  sollozos j 

RoQ.— No  se  acalore  usté...  Mire  usté  el  asunto  a  derechas.   ~ 

María.— ¡Dios  mío!  ¡Dios  mío!  (Llorando.) 

RoQ.— Seiloriía...  ,  ^.     r  , 

Mtinik— (Levantando  la  cabeza.)  ¡Basta!  ¡Tuyo  es  el  tnanfot 
iJRoQ.— ¡Qué!  (Con  alegría.)  .,.  .    ^     ^  ^  ,  r^  i 

''Marí\.— ¡Me  he  acostumbrado  al  sacrificio  desde  pequeña!  ¡Que  mueru  mí 
adíelo  tranquilo!  Yo  no  importo  nada,  ¿qué  me  importa  una  vida  llena  de  su- 
ftnientos  si  sufro  por  él?  ¡Después  de  la  vida  está  Dios! 
í'RoQ.— Conque...  ,,         , 

i  María.— Me  casaré  cort  tu  hijo.  (Vuelve  a  romper  en  sollozos.) 
I  Roq.— rCo/z  alegría.)  ¡Por  fin! . ..  (Reprimiéndose  y  acercándose  a  Mana  con 
§rido  cariño.)  ¡Ea,  no  llore  usté.  (Queriendo  separarla  las  manos  de  la  cara.) 
ÍMaría.— (Rechazándole.)  ¡No  me  toque  usted!  .   ^  ^    ,        ■      a-  i 

i  RoQ.— ¡Por  supuesto  que  esto  de  la  escritura  no  lo  sabrá  Carlos  ni  nadie! 
u  María.— No  temas.  Yo  no  me  sacrificio  a  medias.  ,,  ^  ^  ... 
íRoQ  —¡Si  lo  decía  yo!...  ¡Esto  tenía  que  acabar  asi!...  ¡Estoy  rabiando  por- 
Ób  sepa  Carios  la  noticia!  ¿Qué  Carlos?  ¡Todo  el  mundo!  Todos  los  que  ayer 
•  burlaron  de  mí,  creyendo  que  yo  pedía  un  imposible.  (Abre  la  puerta  y  vuelve 
átide  está  María.)  Por  la  escritura  no  hay  que  apurarse.  Usté  habla  a.  su 
aielo,  le  convence,  y  cuando  le  convenza  renovamos  el  papel  por  tres  meses, 
ditro  de  los  tres  meses  se  casan  ustés,  rompo  yo  la  escritura,  y  ¡a  ser  fehces, 
q^  caramba!  ¡Juan!  (Llamando.) 

RoQ.-Que"enganchen  el  carricohe.  El  mozo  las  llevará  a  su  hacienda. 
María.— ¡Gracias,  no  hace  falta!  .  .       ^  . ,  , 

RRoQ.-¡Como  que  se  va  usté  a  ir  a  pie!...  ¡De  seguida!... 
^  Blas  —Ya  está  eso  cargao.  Tóos  me  han  ayudao.  Hasta  su  hijo  de  usté,  tío 
iJ&n.  (Entran  por  U.  puerta  primera  izquierda  Petra  y  Juana.) 
í  JuAN.-¡Con  tal  que  llegues  al  tren!  Voy  a  decir  que  enganchen.  (Vase.) 
I  RoQ.-Y  si  no  llegas  al  tren,  no  te  importe,  hoy  es  día  de  pasar  por  todo. 

I  Ro^^-¿vÍ?dad,  María?...  ¡Si  no  llegas  á  la  estación  y  se  pierde  la  fruta,  bien 
ÍWida  está,  yo  la  pago!  ¡No  quiero  que  nadie  se  ponga  de  raal  bumor  cuando 
I  estoy  más  alegre  oue  lo  he  estado  desde  que  nacíl 
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ik\m.,~-(Entrando.j  ¿Cine  significa  esto? 

jAmE.-(¿Quéesesto?) 
Blas.-("/1  Petra.)  ¿Te  enteras? 

nor'RoqueT^''^'"'^''  ^  '""^'''''^  ^^^  ^^''^•^  ¿^«  ^^«-^^  ¡°  ^"e  nos  ha  dicho  el  s, 
MARiA.-iVerdad,  Juana! 

^ante¿;í¿^„T2"¿,^^^^^^^^     'O^-')  ^^^-^-'^^^  ademen  de  salir  por  dor^.1 

}m\z.~(Deteniendo  a  Juana.)  ¡Callaí 

tíLAs. —¿Vienes  hasta  el  carro? 

Petra.-¡Sí!  \Pobrecxl\si\(Vanse  todos.) 

lA"m.^'~í  í  "^'^  "l^^^^  ^?í"°  ^'  hablara  consigo  mismo.)  ¡Infame' 
su  4S7¿fsu.%tSníl?1."^  P^'^'^",^  acasoíacrifica  aiSrita  María; 
h¡  o  ajeniando  a  eLSr.^^^^    T  "  f^  ^'  '"-l?"^^'  "^^^  '"^^"^e  que  él  será  si 
dad   juana?  cobardemente  sacrificada.  Más  infame  que  éi.  .Ver 

Juan  a. -Sí  ¡más  entoavía!  Mucho  más  de  lo  que  puedes  tú  afegnirarte  Por 
'"!jí^i^^^Ato;?¿cS  ^"^  ^^^^^^^  '^^"  una^mufer  aíl  fel^"^*"  '" 

86  hMuíado^fue"rer''sTe^2rí'^^  ""^'Í  ^  ^^{f-^-^  ¡Abandonar  a  una  mujer  a  quiet 
e?mSndo!      ^  ^^'  ^"^añarla,  dejarla  sola  y  perdía  y  desísperáa  ei 

Jaime.— ¡y  esa  mujer  eres  tu! 
Juana.— ¡Jaime!  (Aterrada.) 

de  ¿Tiríeííld^TSíí'^'^  !f  h"'^^^3'  ^°  ^''^^^^  ^^  "«garlo.  Esta  es  ocasiun 
que  sei-'a  inúdl      '  ''^^'^'  P^'  '^"'^  "^"^  '«^-  ^"^  "'«S^^^'  ^e  advierto 

¿Pa-^qué5-SSC"Setsl°yíor^'''^^'^  '^'  "°  tengo  intención  de  negarte  na! 
Mna.-^Yo'!  ^^^^^P^'"''''^^'-^  '"^"'-  ¡tú!  r^/z  son  de  amenaza.)  ¡Pero  tú!... 

(AvaT£¡MñnrXñ}^\'^  '"''^l  i^'^  ^'*°  '^  "^"^  y«  'ba  a  encontrar  aquí! 
(Avanzando  hacia  Juana.)  ¡Juana!  Juana,  ¿aué  has  hecho? 

a  mi  SpT'^m?»  nfr^^fV  í^^"^  '"^  ^^^^°-  ¡Quererle  con  toa  mi  alma!  ¡Más  que 

ño^  na  fnJ  '^%T^  ^-é'-  PT'  a"^  "'«  '-^"*^™  ^-0"^°  yo-  sin  mentiras  ni  enga- 

sfemni^?,  JL^Í^^  -.'^^  ^°^  '^  ''''^^  "^«  j"^°  ^^^  "''«•'  ^  dos  vidas  que  van  a  áir 

Z¿!~¡Juana!         """       '  '"^^  P"^'^''"  negarse?  ¡Ahí  tiés  lo  qíe  he  hecho! 

dPoí?nm;^^L"°i^^^^^"\^\P"?'«^«"  "'«"*''*  quereres;  yo  no  sabía  querer 
mal  í nnS  A'i"j,^  íV^i^^í  «^H?  ^^?'l°  "^^'?  ¿^í?  ¿Dices  que  sí?  Pus  si  yo  he  > 
IMMP      .Pi  ^Sif '' '  V  P"  Santísima  del  cielo!  ¿qué  ha  hecho  él  engañan. 

cn«í/m;^'?]'Í¿*"^.*"-"*!íí"'^*«^^P^^-"  *^'-  (Avanzando  lacia  Jiiüna 
con  el  puno  en  alto.  Esta  se  adelanta  a  recibir  el  golpe  ) 

tendíáfrüónlTpSíí^'^''^  *^^^^'  ''^"  ^'^'  ^"^"°  ^  ^'^^  ^°"''^°'  '^  '"^  P'^"' 

hJjí!f^7lP^'-^^°^^^"^^",^°^^  ^on  gran  esfuerzo.)  ¡Vamos,  calma,  calma!  (A 
S^'l.t  P':«^'so  que  yo  lo  sepa  todo,  que  conozca  hasta  qué  punto  eres  cui 
Kpdii^n1?offJ?^""*°^\''"'P^^'^^'---í"^b'a'J"ana  habla!  ¡Discúlpate  sí 
has  de  disculparte!  Fe  escucho,  te  escucharé  sin  ira  hasta  el  fin.  ¡El  que  está 
seguro  de  hacer  justicia  nued*»  esoerar  tranquilo,  v  vo  lo  estoy:  habla! 


(üAWA.— iDIsculparme!...  ¿No  te  he  dicho  que  le  he  querío  y  que  me  ha  enga» 
fi|?  ¿Qué  más  voy  a  decirte?...  iNo  sé  más! 

Iaime.— ¿Te  hizo  suya?  Bien.  ¿Te  engañó?  Eso  ya  lo  sé.  Pero,  ¿cómo  pudo 
elañarte?  ¿Cómo  pudiste  dejarte  engañar? 

JUANA.— ¡Porque  no  creí  que  me  engañara!  ¿Cómo  iba  a  creerlo,  si  me  habló 

0  el  corazón  puesto  en  los  ojos?  Yo  no  dudaba  de  él;  yo  le  creí,  yo... 
[aime.— ¡No  sigas,  no  hace  falta!  ¡Ya  vuelve  el  juicio  a  mi  cerebro;  ya  veo 

el  p!  Se  acercó  a  tí;  a  la  mujer  hecha  a  vivir  en  la  confianza  en  plena  luz,  lejos 
d  as  traiciones  y  de  las  mentiras  del  mundo;  te  habló  de  amor,  te  hizo  creer 
q  [su  cariño  sería  eterno;  que  nada  ni  nadie  os  podía  separar  en  el  mundo;  te 
1(  ?ró  por  Dios,  puso  a  Dios  por  testigo  de  su  juramento,  y  tú  le  creíste,  ¿no 
eibso? 

UANÁ.— Jaime... 

[aime.— ¡Sí,  eso  es,  eso!  Tarea  fácil  para  ese  señorito,  sorprender  a  una  mu- 
"•i'a  una  niña  casi.  Tarea  cobarde,  seguida  sin  descanso,  sin  tregua,  con  la 
;verancia  de  un  apetito  que  desea  satisfacerse...  Y  esto  un  día  y  otro,  a 
.^;s  horas,  y  tü  inocente,  sin  consejero,  sin  sostén,  sin  apoyo,  sola  con  él;  y 
él  lado  tuyo  mintiendo  y  mintiendo  más;  siempre  más,  hasta  que  una  noche 
c|  quiera  abrió  ios  brazos  y  caíste  en  ellos  sin  saber  siquiera  que  caías...  ¡Qué 
cf  illa!  (Con  rencor.) 

uaná.— ¡Jaime! 

AiMu.— ¡Qué  raza  de  infames  la  suya!  ¡Tan  infame  el  padre  como  el  hijo!... 

o  creía  librarme  de  ellos  cuando  huí  de  aquí!  (Con  desesperación.)  ¿Cómo 
ii|ilibrarme  de  ellos  si  quedaban  aquí  pedazos  míos?...  ¡Librarme!  Y  mientras 

:n  la  fábrica  soñaba  con  la  redención  posible,  con  mi  padre  rescatado  al  te- 
ri  o,  muriendo  cuando  muriese,  a  mi  lado,  tranquilo,  como  un  hombre  que  aca- 
no  como  -una  bestia  que  agoniza,  con  rni  hermana  junto  a  mí,  obrera  honra- 
á  compañera  digna  de  otro  oorero;  mientras  yo  apretaba  la  herramienta  y  tor- 
d  :1  hierro  con  mis  manos,  y  golpeaba  el  yunque  con  el  martillo...  mientras 
p  iba  hambre  y  privaciones  y  miseria,  mientras  iba  ganando  en  fuerza  do  tra- 
D»  y  de  voluntad  un  puesto  honroso  para  ofrecéroslo  a  vosotros,  estos  mise- 
s  se  cebaban  en  la  carne  mía...  ¡Y  como  no  era  bastante  que  el  viejo  entre- 
gÉk  su  sangre  al  señor  Roque,  como  no  era  bastante  que  el  señor  Roque  ex- 
p  ara  al  anciano,  cuando  la  mozuela  se  hizo  mujer  vino  el  señorito  Carlos  y 
la  litó  la  honra!...  ¡Que  reviente  el  padre!  ¡Que  caiga  reventado  cuando  no 
P  la  más!  ¡Que  caiga  la  moza  donde  caií^a  cuando  el  señorito  se  harte  de  ella... 
¿(  é  importa  eso?  ¿Qué  vale  eso?  ¿Qué  significa  eso?  ¿Quién  puede  amparar- 
le^.. (Con  energía  y  fiereza.)  ¿Quién?...  ¡Yo  te  ampararé,  Juana!  ¡No  temas, 

udes...  ven  a  mis  brazos,  ven,  hermana  mía...  que  aquí  estoy  yo!  (Abriendo 
li^razos,  en  los  que  se  precipita  luana.) 

uaná.— ¡Perdóname! 

AiME.— Perdonarte...  ¿Qué? 

uaná.— Mi  culpa,  si  la  tuve. 

AiME.— ¡Tu  culpa!  ¡Culpable  txV.  ¡No  sé  si  lo  eres!  Puede  que  lo  seas;  pero 

eres,  yo  te  absuelvo.  ¡Te  absuelve  tu  ignorancia,  como  le  condena  a  el  su 
e||iño!  ¿físe  hombre  te  ha  jurado  que  no  será  de  nadie  más  que  tuyo? 

UANÁ.  — ¡Sí! 

AIME.— Pues  tuyo  o  de  nadie  será;  también  yo  te  lo  juro,  sólo  que  yo  no  falto 

3  juramentos  como  él.  No,  ni  juro  en  falso,  ni  perdono. 

CANA.— fCo/j  dureza.'  ¡PLs  que  yo  tampoco  perdono!  (Entra  eltiojuan  con 

cubetas  de  oino  vacías,  pone  las  cubetas  encima  del  arcón  y  las  examina.) 

MíAZ.—(A  parte  a  Juana.)  ¡Padre! 

CAN.— ¡Malditas  cubetas!  ¡Poco  que  rezuman!  ¡Güeno  se  hubiese  puesto  el 
si  las  hubiera  encontrao  asín! 

AiME.- (¡El  amo!)  (Con  odio.) 

UANÁ.— (¡Si  padre  supiera!...) 

AIME.— ¡El!  (Con  acento  compasivo.)  ¡El  no  sabrá  nada!  ¡Pobre  viejo!  ¡Ya 

1  no  pueda  remediar  el  mal,  que  no  lo  sufra!  (Con  energía.)  ¡Y  tú.  espera! 


a 


'Yo  respondo  de  todo!  Y  yo  seré  para  tí  o  la  solvadón  o  el  desquite, 
pera! 

Juana.— ¡Esperaré!  (Con  ftrmessay  decisión.) 

ACTO    TERCERO 

Bodega  del  scflor  Roque.  Pipas  de  vino  en  varios  sitios.  En  el  centro  dos  barriles  pcqucfio 
uno  de  los  que  esta  sentado  Blas;  en  el  otro  hay  un  farol.  Este  segrundo  barril  sirve  i'e  i 
a  Blas,  que,  apoyado  en  él,  saca  una  cuenta.  En  primer  término  derecha  y  casi  de  fren 
publico,  se  ve  una  puerta  pequeña,  y,  abierta  ésta,  permite  ver  la  boca  de  la  cuba  descri 
el  acto  primero  La  escena  asta  alumbrada  por  el  farol  que  tiene  Blas  y  por  otro  que  hay 
gado  de  una  viga. 

Juan.— ¡Hala!  ¡Más  aprisa!  (A  los  trabajadores,  que,  demostrando  g 
cansancio,  vienen  por  la  izquierda  de  la  galería  a  desocupar  las  cántara 
la  cuba  mencionada.)  ¡Paecéis  guayes  de  carretal 

P)LAs.— Ciento  veinte...  y  nueve...  Ciento  veinte...  y  nueve...  son...  so 
ciento...  ¡Contra,  si  es  pesao  esto  de  las  cuentas! 

Juan.— Náa  de  agacliarse:  enderezar  el  cuerpo.  De  cuanto  más  alto  y  i 
de  f^orpe  caiga,  más  se  mueve  el  mosto, 

Trab.  2.°— ¡y  qué  espeso  está,  paice  liga!  ¡Bien  se  agarra  a  la  cuba! 

Trab.  1."— ¡Qué  lionda  es!  ¡Lo  menos  un  tercio  le  falta  pa  llenarse! 

Ji!AN.— Veinte  años  hace  que  la  pusieron  aquí,  y  no  la  he  visto  ll^a  en 
más,  por  mu  grande  que  haiga  sío  la  cosecha.  El  señor  Roque  la  mandó  hac 

Petra.— ¡Por  eso  se  paice  a  él,  que  cuanto  más  tiene  más  quiere! 

Juan.— No  niermures  del  que  te  da  el  comer. 

Petra.— Tampoco  me  lo  da  de  gratis.  ¡Si  él  me  paga  yo  le  trabajo;  en  p 

Trab.  2.°— ¡En  paz!  ¡Como  si  la  suor  de  una  presona  se  pagase  con  t 
fíales  diarios!  ¡Si  no  está  con  Dios  más  en  paz  que  contigo,  mundio  le  deb 
Dios  el  señor  Roque! 

Juan.— Dejarse  e  descursos,  y  a  Henar  las  cántaras. 

Trab.  1.°— ¡Andatido!  (Los  trabajadores  se  dirgen  hacia  la  i£^uierda, 
Niño  se  guada  quieto  junio  a  la  cuba.) 

Juan.— ¡Vamos,  coge  la  cántara,  muchacho! 

Niño. — ¡Aspérese  usté  un  poco  que  estoy  censao! 

Trab.  I.**— ¡Probeiico!  ¡Si  no  ha  parao  en  too  el  día! 

Juan.— ¡Que  trabaje!  Asín  se  hará  juerte  y  servirá  pa  algo  cuando  llq 
a  mozo. 

Trab.  2.^— ¡Anda,  hijo,  anda!  ¡Qué  se  le  va  a  hacer!  ¡Pa  eso  hemos  nac 
(Las  traba/adoras  y  el  niño  salen  por  la  izquierda.  Petra  sale  la  última  y  dic 
Blas,  que  estará  pensativo.) 

Pktra.— A  la  salida  aguárdame;  mos  diremos  al  lugar  juntos. 

Blas.— ¡No  me  distraigas  ahora,  mujer'  ¿Ves?  Ya  me  has  embrollao  la  sur 

Petra.— ¡Que  atrociá!  ¡No  estás  poco  orgulloso  con  el  oficio!  ¡Cualqai( 
te  aguanta  cuando  alleguemos  a  Madriz! 

Blas.— Y  que  será  pronto,  porque  too  está  arreglao  pa  la  boa,  y  el  seftc 
to  Carlos  ha  güelto  anoche  e  su  viaje. 

Petra,— Quince  días  se  ha  pasao  juera  arreglando  no  sé  qué  cosas  d 
padre. 

Blas.— ¡Ejate  de  arreglos!  Don  Carlos  se  marchó  porque  Juana  quei 
verle,  y  como  conoce  su  genio  y  sabe  lo  atesta  que  es  la  chica,  dijo:  <Dem 
tiempo  al  tiempo  y  que  se  convenza  y  se  le  pase  el  arrechucho  y  evitémon 
ruio8.>  ¡Hizo  bien! 

Petra.— ¡Pué!  ¡Pero  me  paece  a  mí  que  Juana  no  es  de  las  que  se  confc 
man  en  quince  días,  ni  en  un  año! 

Blas.— ¡Bah!  Lo  cierto  es  que  don  Carlos  esta  aquí,  y  que  mos  diremos 
Madriz  con  él.  Eso  es  lo  cierto;  tan  cierto,  como  que  por  causa  tuya  estoy  s 
sacar  esta  cuenta. 

Petra.— pispensaj  hombre;  a  la  otra  vez  pasaré  e  puntillas  pa  no  estorbar! 
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ae  son  estos  trabajos  de  caeza.  iSi  lo  supieses  no  me  distrairías!  Ahí  que  no 
i  na  llevar  cuenta  de  las  cántaras  que  vaciáis.  (Volviendo  a  su  actitud) 
luiente  veinte...  y  nueve...  ciento  veintinueve!  ¡Ya  salió! 

Petra.— ¿Y  pa  eso  has  tardao  tanto?  Contando  por  los  déos  lo  sacaba  yo 
n  un  Jesús. 

Blas.— Los  que  sabemos  de  cuentas  no  contamos  nunca  por  los  déos;  ceñ- 
imos de  memoria,  y  eso  es  mas  difícil  y  cuesta  más  tiempo.  ¿Te  enteras? 

Petra.— Siendo  como  tú  ices  sólo  me  entero  de  una  cosa,  de  que  valen  más 
¿lis  déos  que  tu  cencía.  Hasta  dempués.  (Vase Petra.) 
I    Blas.— (Viendo  marchar  a  Petra.)  ¡Pobrecilla!  Es  inorante,  pero  es  güeña) 

JjAJhíE.— (Sale  por  primera  izquierda.)  ¿Qué  hay,  Blas? 
Blas.— Atosigao  con  estos  números.  Na;  que  no  se  pué  servir  pa  cosa  de 
'inificancia  en  el  mundo.  En  cuanto  que  uno  tié  algo  dentro  e  la  sesera  tos  son 
marearle  y  abusar  de  él. 
Jaime.  —¿Tan  penosa  es  tu  ocupación? 
!    Blas.— ¡Fegurate!  jVegilar  el  trabajo  e  llevar  la  cuenta  e  las  cántaras!  Too 
il  día  asentao.  iUna  muerte!  Gracias  a  que  no  durará  mucho  esta  vía,  porque 
u  boa  de  don  Carlos  y  de  la  nieta  del  Marqués  está  concertá. 

Jaime.— ¿Se  concertó  la  boda? 
:    Blas.- Antiayer,  según  le  ha  dicho  a  Petra  la  cria  e  la  señpríta,  que  es  mu 
miga  de  mi  novia  y  la  tié  al  tanto  e  lo  que  ocurre. 
Jaime.— ¿Si? 

Blas.— Antiayer  estuvo  el  señor  Roque  en  el  castillo  y  paice  que  se  arraló 
5o.  ¡Trabajo  le  ha  costao  a  la  señorita  convencer  a  su  abuelo!  ¡Estaba  el  viejo 
'las  duro  e  pelar!  ¡Que  no,  y  que  no!  ¡Lo  que  ella  le  ha  suplicao!  Dale  con 
jue...  «¡Le  quiero  con  toa  mi  alma!>  Y  vuelta  con  que,  «no  puco  vivir  sin  él.> 
'  anda  con  que,  «estoy  decidía  a  casarme  con  Carlos.»  Y  el  agüelo  en  que  no, 
ella  en  que  sí...  ima  agarra  ca  diez  minutos.  Pero,  ¿qué  iba  a  pasar  si  elMar- 
ués  está  embobao  con  la  muchacha?  ¡Que  en  juerza  de  machacarle  se  ablandól 

JAIME.-¿E1?  ^   ,      .   , 

Blas.— El,  y  ella  se  lo  pidió  por  Dios  y  por  tóos  los  santos  del  cielo,  y  l_e 
Ijo  que  estaba  dispuesta  a  casarse  aunque  juera  contra  su  volunta.  ¡Una  tri- 
edla, chico! 

Jaime.— ¿La  señorita  María  ponerse  enfrente  del  señor  Marques  por  carino 
Carlos?  ¡No  es  posible! 

Blas.— ¡Bah!  ,       .    ^  ,  ..         j    <-. 

Jaime.— ¡No  es  eso,  no!  Ni  el  cariño  a  Caries,  ni  el  ansia  del  dinero  de  üaf 
»  han  podido  decidir  a  la  señorita  María.  ¡Te  digo  que  no  es  eso! 

Blas.— Güeno,  como  quieras.  Yo  sólo  sé  que  antiayer  se  concertó  la  boa,  y 
fie  anoche  ha  güelto  de  su  viaje  el  señorito  Carlos. 

Jaime.— ¿Ha  vuelto? 

Blas.— Sí.  ,         ,        . .  ,  , 

\fdm..— (Aparte.)  (¡Por  fin!)  ¡No  sabes  lo  que  me  alegra  la  notictal 

Blas.— Anoche  volvió,  y  anoche  fué  con  su  padre  al  castillo,  y  npy  han 
ajao  tóos  juntos  al  pueblo  a  renovar  la  escritura  e  diez  mil  duros  que  le  dtóc 
I  Marqués  al  señor  Roque.  Por  aquí  les  vide  pasar  hace  des  horas,  como  esto 
|s  camino... 

Jaime.— ¿Diez  mil  duros?  ,       .  ,  «,        ^      •    ,    ^«_ 

Blas.— El  doble  del  valor  de  las  fincas,  la  ruma  del  Marqués  si  el  seflor 
toque  hubiera  querío.  _    .  .  i..  .«^ 

r  Jaime.— ¿Y  aun  decías  que  era  por  cariño  a  Carlos  por  loque  se  casa  la  se- 
orita  María?  No;  se  casa  por  evitar  la  ruina  de  su  abuelo.  ¡Otra  víctima  y  otra 

%¡fN.-¡Vamo3,  muchachos!  (Saliendo  por  segundo  término  de  la  Uqulerda 
^n  los  trabajadores,  que  traen  vino  y  lo  echan  a  la  cuba.) 
Blas.— ¡Qué  ichos  ties  tú!  ¡No  desageres!  ,      .  ^     ,        i  u^a^  — *. 

jAiME.-¡Exagerar!  ¿No  ves  que  todo  está  aquí  «"jeto  ^^ capricho  de  mot 
lorabres?  ¿í>¡o  ves  que  ellos  disponen  sin  compasión  de  todo?  De  la  honra  aje- 


na;  de  los  ajenos  sentimientos;  de!  ajeno  sudor,  dei  corazón  de  la  sefloritt 
María,  como  de  ¡os  músculos  de  esos  infelices  que  trabajan  como  bestias  para 
ganarse  un  mendrugo  de  pan. 

Blas.— ¿Esos?  Esos  no  sirven  para  otra  cosa.  Güeno  que  a  ti,  a  mí,  a  loa 
que  tenemos  talento,  estrución,  vamos  al  decir,  nos  guarden  considersciones. 
¿A  ellos?...  ¿Pues  si  esos  no  hacieran  lo  que  hacen,  qué  iban  a  hacer?  ¿Son  unas 
caballerías?  ¡Como  a  caballerías  hay  que  tratarlos! 

Juan.— Meter  las  cántaras  ahí  drento;  muarse  el  calzao  y  a  casa  a  ormir 
diquiá  que  amanezga  mañana.  (Petra  y  los  trabajadores  salen  por  la  izquierda.) 

Blas.— (Sumando.)  Veinte  y  nueve  y  nueve  son...  son.. .  oye,  Jaime.  ¿Cuán- 
tas son  veintinueve  y  nueve? 

Jaíme.— Treinta  y  ocho. 

Blas,— Ya  decía  yo  que  debía  ser  una  cosa  asina.  ¡Gracias! 

Roq.~(Prírn.era  izquierda.)  Por  aquí.  Mientras  nos  preparan  el  refresco, 
que  buena  falta  hace,  porque  la  tarde  está  muy  pesáa,  verá  usté  los  arregíoa 
que  he  hecho  en  ¡a  bodega.  No  es  porque  sea  mía,  pero  pocas  las  ganan. 

María.— ¡Hola,  Jaime! 

Jaime.— Muy  buenas  tardes,  señor  Marqués;  buenas,  señorita. 

Car.— (Bajo  a  Roque,)  (¿No  será  imprudente  habernos  detenido  aquí?) 

RoQ.— ¿Por  qué?  ¿Por  Juana?  ¿Quién  se  acuerda  de  eso?  ¡En  quince  días  ya 
se  le  habrá  pasao! 

Blas,— Por  vía  de.,.  ¡Ya  saltó  la  punta!...  (Registrándose  los  bolsillos.)  ¡Y 
yo  sin  navaja!  (A  Carlos,)  ¿Señorito,  tié  usté  un  cortaplumas  pa  sacarle  punta 
al  lapicero? 

Car.— Cortaplumas,  no.  Como  no  quieras  mi  cuchillo  de  campo.  (Sacando^ 
le.)  Un  poco  ancha  es  la  hoja.  A  ver  si  sirve. 

Blas.— Perfectamente. 

h\ARiA..—(A  Jaime.)  ¿Cuándo  es  la  marcha? 

Jaime.— ¡Muy  pronto!  Mañana  quizá. 

María  .  —¿Mañana? 

Jaime.— Sí,  señorita.  Mañana,  probablemente,  no  tendré  nada  que  hacer 
aquí,  (Con  intención  y  mirando  a  Carlos.) 

Blas.— Tome  usted,  y  muchas  gracias.  (Le  deouehe  el  cuchillo,  Carlos  lo 
guarda  y  se  dirige  a  hablar  a  María.  El  Marqués  se  encamina  a  Roque.  Jaime  se 
aparta  de  María  y  se  acerca  a  Blas.) 

Blas.— (A  Jaime.)  Ayúame  a  sacar  esta  suma,  hombre,  que  me  güelvo  loco. 

Cas..— (A  María)  Venga  usted  por  aquí,  üsta  es  la  bodeguilla  del  lagar. 

RoQ.— Ahí  los  tiene  usted.  (Al  Marqués.)  ¡Gozo  da  verlos  juntos!  No  dirá 
usted  que  no  se  quieren.  (Por  Carlos  y  María.) 

Marq.— ¿Cómo  he  de  decirlo?  Pues  si  no  creyese  que  María  ama  a  Carlos 
con  toda  su  alma,  ¿estaría  yo  ai  lado  tuyo  y  ella  al  de  tu  hijo? 

RoQ.— Señor  Marqués... 

Marq.— Ha  ocurrido  lo  que  yo  juzgaba  imposible:  que  María  está  enamora- 
da de  Carlos;  que  esa  boda,  considerada  por  mí  como  una  vergüenza,  es  para 
ella  la  dicha,  y  yo  me  resigno  a  esta  desgracia. 

RoQ.  —¿Desgracia? 

Marq.— ¡Y  grande  para  mí!  Sin  embargo,  la  acepto  porque  se  trata  de  ella. 
No  debo,  no  puedo  hacer  otra  cosa.  Es  libre,  mayor  de  edad.  Yo  con  mis  des- 
aciertos, el  padre  de  María  con  sus  locuras,  la  hemos  privado  de  su  caudal,  áe 
8U  posición.  ¡Bastante  daño  la  hemos  hecho  para  robarle  su  felicidad! 

Roq.— Y  yo  le  agradezco  a  usté  mucho... 

Marq.— No.  a  mí,  no;  a  ella.  Por  ella  dije  que  sí,  y  apoyaré  con  mi  presen- 
cia su  inclinación,  hasta  que  la  boda  se  realice.  No  quiero  que  mi  nieta  aparezca 
desamparada  o  rebelde  a  los  ojos  del  mundo.  Después  de  la  boda,  ellos  a  Madrid 
y  nosotros  a  no  vernos  más.  Tú  a  tu  casa:  yo  a  mi  castillo,  a  morir  dentro  de  « 
poco  a  poco,  hiientras  él  poco  a  poco  se  desmorona.  ¡Todos  nos  abandonan  a  él 
y  a  mí!  ¡Hasta  los  nuestros!  ¿Qué  vamos  a  hacerle?  Nos  quedaremos  solos  y  mo- 
riremos solos,  viejos,  inútiles,  abandonados,  pero  moriremos  eji  nuestro  sitio. 
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0Q.~-¡Qué  cosas  úlce  usté! 

iUrq.— ¿No  las  entiendes?  ¡Es  natural!  Por  eso  no  nos  entendemos  nunca 

yo.  ¿No  ibas  a  enseñarme  la  bodega? 

'.OQ.— ¡Ya  !o  creo!  ¡Carlos!  (Llamándols.) 

\Múk.— (Separándose  de  Carlos  y  yendo  a  hacia  el  Marqués.)  No  tenga 
usil  esa  cara  tan  triste. 

Urq.— ¿Yo  triste  cuando  estás  satisfecha  tú? 

Íaría,— ¿No  he  de  estarlo  si  he  conseguido  lo  que  más  me  interesaba  en  el 
m4lo?  Vamos,  abuelito.  (Vanse  Mana,  el  Marqués,  Roque  y  Carlos.) 

►LAS.— Me  voy  a  poner  en  limpio  la  cuenta.  (Sale.) 

AiME.— ¡Vencidos,  y  vencidos  por  ellos;  amarrados  a  su  capricho  y  sufrien- 
dcJon  la  desesperación  en  el  alma  y  con  la  sonrisa  en  los  labios!  Goza,  señor 
R(  le;  goza  tú  también,  señorito  Carlos;  gozad  de  vuesrtra  victoria;  gozad  los 
da  y  gozad  deprisa,  porque  para  el  goce  tenéis  contado  el  tiempo.  (Entra 
Ju\a  por  la  izquierda.) 

VMik.—(A  Jaime.)  Carlos  está  aquí  ¿Le  has  visto? 

AIME.— Si;  le  he  visto.  Ya  ha  vuelto  de  su  viaje;  ya  está  aquí  ese  hombre. 

UANÁ.— Sin  duda  ha  creído  que  con  diez  o  doce  días  de  ausencia  tendría  j'o 
balante  pa  resinarme.  Lo  ha  creído,  y  vuelve  seguro  de  que  las  cosas  han  de 
q«  ir  como  él  apetece. 

AIME.— Seguridad  falsa  la  suya,  porque  las  cosas  no  han  de  pasar  así. 

UANÁ.— No;  ¿verdad  que  no? 

AIME.— No;  hemos  llegado  ya  a  un  momento  en  que  no  es  posible  ni  resíg- 
nale ni  esperar. 

UANÁ.— ¿Tú  sabes?, ,. 

AIME.— Todo.  ¡Sé  que  no  hay  remedio  para  tu  deshonra!  ¡Que  Carlos  se 

rá  con  la  señorita  María;  que  ayer  fuiste  tú  quien  caíste  en  sus  brazos, 
ca  b  hoy  cae  ella  en  su  poder;  como  mañana  será  otra  cualquiera  la  víctima  de 
sy  goísmo,  o  de  su  crueldad;  sé  que  no  oyen  la  voz  de  la  piedad,  porque  son 
in<  paces  de  sentirla;  la  de  su  conciencia,  porque  no  la  tienen,  y  la  del  cielo, 
pe  [ue  el  cielo  no  pierde  su  tiempo  en  hablar  a  espíritus  sordos;  sé  que  te  han 
d(  lonrado  a  tí;  sé  que  después  de  deshonrarte  te  abandodan  y  te  escarnecen; 
sé  50,  y  sé  más;  sé  que  tantos  crímenes  no  pueden  quedar  impunes;  que  alguien 
h{  e  castigarlos  y  que  ese  alguien  voy  a  ser  yo!  ¡Ahí  tienes  lo  que  sé! 

UANÁ.— ¡Castigo,  sí;  castigo  merece! 

AIME.— ¡Y  lo  tendrá!  Te  ofrecí  la  reparación  o  el  desquite.  No  tendrás  la 
re  ración,  pero  tendrás  el  desquite;  lo  tendrás,  porque  es  necesario  que  lo 
té  as;  porque  ¡o  exige  tu  honra'que  es  la  mía;  la  de  mi  padre;  la  de  la  pobre 
ra  ;r  que  nos  dio  la  vida,  y  se  pudre  en  el  cementerio  de  la  aldea,  mientras  su 
al  i  ¡lora  desde  el  sitio  donde  se  encuentre  por  tu  desdicha,  y  me  pide  que  te 
pi  eja,  y  que  te  vengue.  ¡Figúrate  si  te  vengaré! 

fuANA.— Jaime... 

ÍAiME.— ¿No  he  de  vengarte,  si  todo  lo  que  veo  me  recuerda  alguna  maldad 
di  sos  dos  hombres?  ¡Si  todo  me  dide:  castiga,  sí;  castiga,  que  obra  de  justi- 
ci  ;s  de  hacerio!  ¡Y  por  eso  me  parece  el  desquite  más  noble,  porque  no  es 
ei  sta;  porque  no  va  a  ser  el  tuyo  sólo,  sino  el  de  todos  los  que  sufren  y  pa- 
d(  m  aquí!  ¡Y  vendrá  el  desquite!  ¡Te  aseguro  que  vendrá,  Juana! 

UANA.— ¿Tu?  .         TV    ^     ^ 

lAiME.— ¿Lo  dudas?  ¡No  dudes!  ¡Vamos,  mírame  cara  a  cara!...  ¿Dudas? 

luANA.— ¡No;  porque  no  dudo  de  tí,  ni  de  mí  tampoco!  ¡Porque  si  tú  no  me 

jases,  me  vengaría  yo  sola  y  por  mi  mano! 

AIME.— ¡Tí!  ¡Tú  no!  ¡No;  para  eso  los  hombres!  ¡Y  ahora,  calma:  te  la  pido 

poco  tiempo!  ¡Ya  ves,  el  día  se  ha  ido,  y  no  volverá  sin  lo  que  tiene  que 

der,  suceda! 

UANÁ.— ¿Qué  intentas? 

AIME.— ¡Eso  no  se  pregunta;  seadhrina...  cuando  se  ha  divinado,  se  conffft 

aguarda! 

UANA.-SÍ  confío,  si  aguardo;  pero  dime  ¿qaé  vas  a  hacer?  * 
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jAiME.—Hablar  con  él  a  solas  antes  que  salga  de  la  finca...  lo  demás  ni  ¡o 
8é  yo  mismo.  ¡Hasta  luego!  (Vase  hacia  la  izquierda  por  donde  entra  Blas.) 

Blas.— Me  paice  que  agora  está  claro.  ¿Dónde  vas,  hombre?  (Tropezando 
con  él.)  ¿No  ves  a  la  gente? 

Juana.— Sí.  ¡Too  antes  que  verme  burla  por  él! 

Blas.— Les  daré  otro  repaso.  (Mirando  la  cuenta  a  la  luz  del  farol  del  fondo.) 

Roq.— (Dentro.)  Hacia  la  derecha.  ¡No  vayan  ustedes  a  tropezarse  con  las 
cubas! 

Juana.— ¡Ellos!  ¡No;  ni  verlos  juntos,  ni  que  él  me  vea  que  los  veo!  ¡No 
quiero  que  goce  en  mirarme  sufrir!  (Se  retira  por  la  rompiente  de  la  izquierda.) 

Roq. — ¿Qué  le  ha  parecido  a  usted  la  bodega? 

Marq.— Muy  bien  dispuesto  lo  tienes  todo. 

Roq.— Como  uno  está  encima  siempre,  que  es  lo  que  hay  que  hacer  con  lo 
de  uno...  (A  Blas.)  ¿Está  eso  listo? 

Blas. — Sí,  señor. 

Roq.— Pues,  andando. 

Blas.— Aquí  traigo  la  cuenta.  ¿Quié  usté  revisarla?  (A  Carlos.) 

Car.— Venga.  (Acercándose  al  farol  con  el  papel  que  le  da  Blas.) 

Roq.— (A  Carlos.)  Date  prisa.  Allí  te  esperamos.  ¿Vamos,  señorita  María? 

María.— Vamos, 

Blas.— Y  yo  a  servirles  a  ustedes  con  el  gusto  de  siempre.  (Salen  Marta, 
Roque,  Marqués  y  Blas.  Carlos  se  queda  revisando  las  cuentas.) 

Car.— ¡Valientes  números  hace  Blas!  ¡Cualquiera  entiende  esto!  (Entra 
Juana  por  la  lateral  izquierda  y  se  dirige  donde  está  Carlos.) 

Juana.— ¡Ya  es  hora  de  que  nos  veamos  tu  y  yo! 

Car. — ¡Juana!  • 

Juana.— Yo.  ¿Creías  que  no  íbamos  a  hablar  más  a  sola?  Pues  ya  vez;  too 
allega. 

Car.— Juana. 

Juana.— Qué  iferencia,  ¿eh?  Enantes,  aún  no  hace  seis  meses,  yo  era  quien 
huía  de  tí;  tú  quien  me  buscabas.  ¡Agora,  tú  huyes  y  yo  te  busco!  Sólo  que  yo 
huía  de  mieo  de  quererte  mucho,  y  tú  has  huío  de  mieo  de  que  te  pidiera  cuen- 
ta de  tu  abandono.  ¡Ni  valor  has  tenío  pa  asesinarme  cara  a  cara!  ¡Qué  cobarde 
eres,  Carlos! 

Car.— Escúchame...  yo  te  explicaré... 

Juana.— ¿Qué  vas  a  explicar  tú?  ¿Qué  pues  explicarme  que  no  lo  hayan  vistft 
estos  ojos?  Explicarme,  ¿qué?  ¿Que  te  has  burlao  de  mí?  ¿Que  te  casas  con  otra? 
¡Como  si  eso  pudiera  tener  explicación!  (Deteniendo un  ademán  de  Carlos.)\S\ 
yo  no  quieo  explicaciones!  ¡Si  no  vengo  por  ellas!  Si  no  vengo  más  que  a  dicirte 
una  cosa;  que  eres  un  malvao,  y  que  estas  maldades  tuyas  no  se  puen  quear 
asín.  ¡No;  tus  maldaes  piden  venganza,  y  la  tendrán! 

Car.— ¡Venganza!  Tú  piensas... 

Juana.— ¿Pero  has  podio  dudarlo  siguiera?  Pus  si  dempués  de  lo  que  has  he- 
cho conmigo  no  hubiera  esperao  yo  la  venganza,  me  habiera  muerto.  Ya  ves 
que  vivo;  ¡algo  esperaré! 

Car.— (¡Contrariedad  maldita!)  Juana,  oye,  ten  calma.  Yo  te  convencere... 

Juana.— ¡Convencerme!  ¿Te  piensas  que  soy  la  de  enantes?  ¿Que  va  a  ser 
fácil  mentirme?  No  seas  tonto,  no  soy  la  de  enantes...  ¿Cómo  lo  voy  a  ser,  si 
enantes  creía  en  tí  y  ya  no  creo? 

Car.— Juana... 

Juana.— No  había  más  que  un  moo  de  que  yo  te  creyese;  y  eso  de  sobra  sé 
yo  que  no  será;  pa  que  lo  juese,  necesitabas  ser  honrao,  ¡y  tú  no  eres  honrao! 

Car.— Óyeme... 

Juana.— ¡No  eres  honrao,  porque  juras  en  falso;  no  eres  honrao,  porque  «i- 
gañas  a  quien  se  fió  de  tí  como  de  Dios;  no  eres  honrao.  no;  ni  honrao,  niga^' 
oo;  ni  diño  de  na  güeno  tampoco. 

Car.— No  digas  eso;  vo  te  quiero,  luana. 
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Jar.— ¡Te  he  qoerido,  te  quiero!  No  me  ha  sido  posible  resistir  a  la  voluntad 
di  ii  padre;  ya  sabes  lo  que  es  él;  dice  esto  se  hace,  y  es  preciso  hacerlo;  no 
TK  la  sido  posible  defenderme  de  él;  pero  estoy  dispuesto  a  probarte  que  no 
m(  le  olvidado  de  tu  porvenir. 

UANÁ.— Sí,    ¿eh?  .       .    ^    xr  '    X 

Jar.— Sí,  me  caso  con  María,  pero,  ¿qué  te  importa  esa  boda?  Yo  seguiré 
vi  dote;  no  te  abandonaré;  nada  te  faltará;  tengo  bastante  dinero  para  que  no 
te  'eocupes  por  nada. 

VANA.— (Tapándole  la  boca.)  ¡Calla!  ¡No  pensé  que  pudieras  ser  más  rum 
di  o  que  has  sío,  y  lo  eres!  ¡Paece  que  en  esto  de  las  ruindades  no  tiés 
íq  o! 

^AR.— ¡Qué!  ,  .  ,    X     -A 

UANÁ.— ¿De  moo  que  no  te  basta  ser  infame  conmigo  y  quieres  serlo  tamién 
ec  la  otra?  ¡Engañarla  a  ella  y  engañarme  a  mí!  ¡Y  me  hablas  de  eso  a  mi,  y 
pi  endes  que  lo  consienta,  y  tratas  de  pagar  mi  deshonra  con  tu  dinero!  ¿Pero 
qi  ;te  has  afegurao  que  soy  yo? 

iÍAR.— ¡Juana!  ,  .  ^,,    , 

luANA.— ¡Con  too  el  oro  del  mundo  no  compras  mi  honra  tu!  ¡Las  mujeres 
d  o  yo  dan  la  honra,  no  la  venden!  ¡Yo  he  podio  darte  la  mía,  vendértela  nun- 
d  ilLo  entiendes?  ¿Qué  eres  tú?  ¿Qué  tiés  drento  el  pecho  pa  pensar  as!.-  ¡Y 
yi  ie  podio  querer  a  este  hombre.  Virgen  santa!...  ¿Yo  he  podio  quererte  a  ti? 
¡I  Imí  misma  siento  asco  por  haberte  querío!  Por  haberte  queno,  ¿sabes?  I  or- 
qi  ya  no  te  quiero...  ¡Quererte  yo!...  No.  ¡Te  odio!  ¡Te  odio  tanto  como  te  he 
qi  -ío!...  ¡Ya  ves  si  te  odiaré  con  toa  mi  alma! 

Par.— ¡No  hay  aguante  para  tanto  insulto! 

luANA.— ¿Que  no? ¿No  he  aguantao  yo  el  mayor  de  toos?  ¡Aguántate  ahora  tu! 
•  Dar.— ¡Basta,  Juana!  ¡Te  propongo,  te  ofrezco  cuanto  puedo  ofrecerte  en 
U  :ircunstancias  en  que  la  voluntad  de  mi  padre  me  ha  colocado,  y  tu  te  niegas 
a  eptarlo!...  ¡No  es  mía  la  culpa!  ¡Terminemos! 

Iuana.— ¡Terminar! 

I^AR.- Si  rechazas  lo  que  te  ofrezco,  ¿qué  voy  a  hacer? 

IuANA.-¡Cuánta  generosía  la  tuya!  ¡De  veras  que  no  hay  motivos  pa  qtie 
lí  e!  ¡Me  dices  de  tu  cariño:  lo  parto,  la  miíá  pa  ti!  ¡De  mi  hor.ra.  ¿Cuanto 
v  ;?  ¡No  repares  en  precio!...  ¡Y  me  quejo!...  ¡Si  no  tengo  perdón,  m  seníio  ... 
¿'  rdad?  (Entra  Jaime  por  la  izquierda,  donde  se  detiene.) 

Jaime.— (Ella  y  él.)  .,  ,    ,        ^ .   . 

Car.— ¡Basta,  Juana!  ¿A  qué  prolongar  esta  conversación  que  tu  terquedad 
ti  e  inútil?  ¡Déjame!  .  .    ,  _    ... 

Juana.— ¡Dejarte!  ¿Imaginas  que  voy  a  contentarme  con  dejarte?  ¿Mo  has 
a  )  que  te  odio?  ¡El  odio  no  se  conforma,  Carlos! 

Car.— ¡Vamos,  cállate!  ¡Déjame  salir,  Juana! 

]A\m..— (Adelantando.)  ¿Usted  cree  que  es  tan  fácil  salir  de  aquiP 

Juana.— ¡Jaime! 

JwME.~;Yo!  ¡Yo  soy  quien  le  dice  a  usted  que  no  es  tan  fácil  salir  de  aquí 
(  10  deshonrar  a  esta  mujer!  "^ 

jAiM*E.-¡Todo!  ¿No  le  parece  a  usted  bien  que  lo  sepa?  ¡Claro!  l A  una  mu- 
es  fácil  engañarla  primero  y  abandonarla  después,  cuando  esta  so  a,  cuan- 
no  hay  un  hombre  que  conozca  su  engaño  y  se  entere  de  su  abandono   bn 
no  hay  peligro.  El  peligro  está  en  que  ese  hombre,  el  hermano  de  la  mujer, 
•ardemente  seducida,  conozca  su  deshonra;  porque  a  un  hombre  ni  se  le  lu- 
ida ni  se  le  desprecia,  ni  se  le  puede  decir:  «¡Déiame  »  ¡A  un  hombre  hay 
;  oirle,  que  darle  cuentas  y  dárselas  estrechas,  cabales!...  Como  tu  vas  a 
melas  a  mí;  de  una  vez. 
Car.— ¿A  tí?  ¿Qué  es  lo  que  pides  tú? 
ÍAiME.— ¿No  lo  has  comprendido?  ¡Pues  ya  es  torpeza! 
Car  — ¿Ó'tí'^roc,  qno  le  dé  mi  nombre  a  tu  hermana?  ¿Que  pague  con  mi  ape- 


—  34  — 

nido  y  con  mi  fortuna  sus  tavores?  ¡No  está  mal  el  plan,  y  oe  felicito  si  lo  ha 
béis  combinado  entre  los  dos!  (A  Juana.)  ¡No  te  vendes  barata,  no! 

Juana— iOh!  (Con ira.)  ¡Mátale,  Jaime,  mátale! 

Jaime.— Espera.  (A  Carlos.)  ¡No  quiero  eso!  ¡tan  riiin  me  pareces  que  pr« 
fiero  ver  a  mi  hermana  deshonrada  que  esposa  tuya!  ¡Ya  ves  cómo  te  equivd 
cas  en  todo!  No  quiero  eso;  ¡pero  quiero  que  pagues  la  honra  de  esta  mujei 
¡Eso  sí  lo  quiero!  Y  para  pagar  ¡a  honra  no  hay  más  que  dos  medios;  uno.  | 
lo  ofreces  tú  ni  lo  admito  yo!  ¡Queda  el  otro!...  ¡Y  lo  que,  es  el  otrol  ¡El  otf 
estoy  decidido  a  encontrarlo!  ¡No  me  voy  sin  él;  ya  ves  tú! 

Car.— ¡Basta  de  bravatas!  ¡Déjame  salir! 

Jaime,— ¡Salir!  ¡Este  hombre  está  loco!  ¿No  has  oído  que  no? 

Car. -¿No?  ^ 

Jai.%1-.— No.  De  aquí  no  saldrás.  (Se  dirige  hacia  la  izquierda.) 

Car.— Lo  veremos,  (Sacando  el  cuchillo.  Juana  pasa  al  lado  dejainw-.) 

Juana. —¡Cuidiao,  Jaime,  que  tié  un  cuchillo! 

Jaime.— Mejor;  así  se  podrá  defender. 

Car,— ¡Y  salir! 

Jaime.— ¡No,  salir  no!  (Sujetándole  por  el  ¿>ra^o.>  ¡Suelta!  Carlos  suelta  . 
cuchilló  que  cae  a  los  pies  de  Jaime;  éste  coge  a  Carlos  por  los  dos  brazoili 
¡Ni  armada  sirve  tu  mano  para  mí!  La  tuya  está  hecha  a  manejar  oro,  y 
débil.  La  mía  lo  está  a  manejar  hierro,  y  es  más  dura. 

Car.— Lo  veremos.  ¡Ah,  traidor!  ¡Suelta! 

Jai.me.— Soltar,  no. 

Car.— ¡Suelta! 

Jaime.- No  gristes;  por  pronto  que  viniesen,  llegarían  tarde.  ¡Estamos  solos 
frente  a  frente!  Ahí  afuera  ha  quedado  tu  poder;  ahí  afuera  ha  quedado..  tati< 
bien  mi  compasión.  Aquí  no  hay  más  que  una  ley:  ¡la  fuerza!  Y  como  la  fuerza 
es  mía,  ¡te  mato!  (Durante  estas  frases  ha  ido  empujando  a  Carlos  hasta  U 
cuba  de  la  hodegaiüa  de  la  derecha;  al  llegar  a  ella,  le  empuja  y  le  suelta;  Cat 
los  cae  dentro  de  la  cuba,  oyéndose  el  ruido  del  cuerpo  al  romper  el  liquidáis 

Juana.— ¡Oh!  ^  '   ' 

^  Jaime.— ¡Muere  ahí!  ¡Retuércete  ahí,  donde  está  estrujada  la  sangre  de  lo" 
míos!  ¡Ya  era  hora  de  que  hubiera  un  poco  de  sangre  tuya  ahí  dentro!  (Jaimt 
cierra  la  puerta  de  la  bodeguilla,  echando  la  llave.) 

RoQ.— (Dentro.)  ¡Esas  voces!  ¡La  suya!  ¡Carlos!  (Entran  Roque,  Marqués 
Marta  y  Blas  y  dos  trabajadores.) 

Roq.— ¿Y  Carlos,  dónde  está  mi  Carlos? 

Jaime.— ¡Ahí  está!  (Señalando  la  bodeguilla.) 

Roq.— ¿Qué? 

María.— ¡Tú! 

Jaime.— Yo.  ¡Deshonró  a  mi  hermana!  ¿Qué  iba  a  hacer  yo?  Matarlo.  Esoh( 
flecho? 

Roq.— ¡Mi  hijo!  (Quiere  aoanzar  hacia  Jaime,  los  trabajadores  le  sujeta) 
por  los  brazos.)  ¡Salvadlo! 

Jaime.— ¿No  ves  que  no  es  posible?,  que  tengo  '.  >  la  llave.  ¿Creías  que  Ci 
amo  eras  tú?  jNo;  el  amo  es  Dios  y  te  castiga  en  lo  que  más  amabas,  en  tu  hijo 
A  ver  si  con  todo  tu  poder  puedes  salvarlo.  ¡Anda,  sálvalo!  ¡Sálvalo,  si  pue 
des!  (Arrojándole  la  Uaoe  a  los  pies.) 
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Despttcho  elegajite.  Periddioos  oon  los  retratos  de  Carmen  y  Emilio  en  la  mesa  de  lectura.  Bepartidos 
por  la  estancia,  en  caballetes,  en  zócalos  y  por  las  paredes,  estatuas,  coronas  y  otros  objetos  pr» 
píos  de  los  tiiuntos  de  un  esoritor.  8obre  la  cetag6re>,  íotcgraíias  de  Carmen  y  d«  Eva. 

ESCENA  PEIMEEA 

PEEIODISTA,  CRIADO 

Periodista. — (Entrando  presuroso  y  árigiéndose  al  Criado,  que  alza  la 

<í'portÍ6Te».)  ¿Vendrá  pronto? 

Criado. — En  seguida. 

Periodista. — ^Tengo  prisa.  {Criado  va  a  retirarse.)  lÁh.  ojej  Tú  sa- 
bes de  iin  banquete... 

Criado. — Que  esta  noche  se  oeJebra. 

Periodista. — ¿  Aquí? 

Crlado. — No,  señor. 

Periodista. — Digo  abajo,  en  la  Redacción.: 

Criado. — En  el  «Hotel  Inglés». 

Periodista. — ¿Dónde  vive  la  señorita  Carmen  Terrero?  ¿Pues  no  lo 
da  tu  amo  por  el  aniversario  del  periódico? 

Criado. — LfO  da  el  teatro. 

Periodista. — ¿En  honor  de  tu  amo? 

Criado. — Y  d©  la  señorita  Carmen. 

Periodista. — ¡Ya!  {Saca  la  cartera  para  tomar  notas.)  Un  empresario 
agradecádo  que  banquetea  a  su  actriz  y  a  su  autor  favorito,  {Escribe.) 

Criado. — La  comedia  de  mi  amo  produjo  un  caudal.  Dicen,  que  es 
la  mejor  que  se  ha  escrito  hace  tiempo.  Hoy  han  publicado  el  retra- 
to de  mi  señorito  y  el  de  doña  Carmen  casi  todos  los  periódicoa, 
{Los  señala  en  la  mesa.) 

Periodista. — ^Incluso  el  mío.  ¿A  qué  hora  es  el  banquete? 

Criado. — A  la  una,  después  de  la  función. 

Periodista. — (E.'íGrihiendo.)  ¿Espléndido? 

Criado. — Cien  cubiertos. 

Periodista. — (Repasa  sus  notas.)  {Bravo!  {Yendo  a  salir.)  No  necesito 
a  tu  amo.  (Vuelve  de  pronto.)  j  Ah !  ¿Conoces  el  menú? 

Criado. — El  señorito.    (Sintiéndole  entrar  por  la  izquurda.) 

ESCENA  II 

EMILIO,  PSBIODJbTA 

Periodista. — i  Salud,  hombre  del  día !  Dos  palabras  para  concluir. 

Emilio. — ¡Hola!  ¿Reportaje?  (Sale  Criado.) 

Periodista. — A  boca  de  jarro.  (Lee.)  «Banquete  Carmen,  Emilio,  In- 


,lé8,  a^pedida  Empresa  una  noche    »  Me  falta  tí  wertü.  Cuanfc 
fe  relíiciona  con  usted  le  importa  al  publico.  Venga. 

^:r.^7¿%tZL  de  moda.  ¿Y  c6mo  t.n  improvisado  el  ban 

F«iííí^-AUá  ei  anfitrión.  (Buscando  en  la  mesa  el  cmenú».)  Hac> 
^eL  h^ajo  m^mo  no  sabía  una  palabra.  (Dictando  mtentras  es 
cribe  veloz  el  p^riodisía.)  «Riz  a  la  Regence».  „„^ui-rin 

Periodista^A  la  Regénce..  (fíepite  ía  .ilíima  palabra  al  escnbvña, 
Emilio.— «Cailles  en  Tbimbale.»     ,        _  .   ,^  , 
Periodista.— «Tbimbale.»  {Entra  foro  Criado.) 

^uo:X2':,T(M^ia  mo^ln..  Do,^  lo  mi™  .»„  .;«  curi» 

íidod.  SoZe  Criado.)  ^        ^  o 

PERiODiSTA.-Linda  estatuiUa  ¿Para  Carmen?  ..,^:„  ^  «Din- 

Emilio.-Sí.  «Saumon  a  la  Victoire...»  «Filets  a  la  d  Artois.»  «i^m 

/ir^noanT  rotls  »  (Vuelvc  a  mirarla  estatua.) 
■PEXDrsTv-Xis...»  (Mirando  también  !a  ..fatua.)  Un  nada...  t!r 

nifio  ciego...  ¡Asunto  peligroso  1 
Emilio.— Omni  soü  qui  mal  y  pense. 

PEBiODisTA.-Líbreme  Dios  de  P«^f^  f^f¿^    ,  ^^^^d,  ¿el  sombrero 
Emilio.— Ni  yo  lo  prevengo.  Lo  dice  alií.  (^»  el  escuao  av, 

que  habrá  dejado  el  periodista  junto  a  la  estatuiUa.) 

Sn^^latt:  IJ?;  Jatuata  con  afeotaia  M¡¡erenoia.)  .Di.. 

doneaux  rotis.» 
Periodista. — ¿Otra  vez?  .^    t     i 

Emilio.— «Saladee  russes.»  «Biscmfc  glacée.» 
Periodista. — «Glacée.»  „,    •,  ,      j  r. 

Emilio.— «Gateaux  Carmen.»  El  plato  ad  hoc. 
Periodista.— 1  Oh  empresario  simbólico! 

?rÓm;;?-irNegodo  redondo.  La  actri.  raU  b»ita  entre  «od. 

las  actrices.  ,^        »         r 

Emilio.— La  de  más  talento.  {Con  viveza.} 
Periodista  .^ — ¿Rectificación? 
Emilio. — Adición. 

Periodista.— 1  Ya!...  ¿Vinos?  *nhablis»    v    «Cbampagn 

Emilio.— «Chateau    Margaux»,    «Jerez»,    áLüabiis»    y    «^        f  » 

PERXtTA.-C^caba  de  escribir.)  ¿Nada  más?  {Mira  el  reloj.) 

Emilio.— Nada  más.  x    tt    .    i  «„^  t 

Periodista.— i  Diablo  1  (Escapa.)  \  Hasta  luego  I 
Emilio.— Hasta  luego.  {Sale  periodista  foro.) 

ESCENA  III 

BMILIO,  EVA  , 

(Emnio  «  stenU  en  la  mesa-eeoritor¡o,  abré  «n  libro  y  ¿«pones 

E°A*^(P¿'u  mmerd<^.)  ¿Vas  a  tomar  el  café? 

Emilio.— Tengo  que  hacer. 

Eva.— Pueden  tra^erio.  nersáoso  esta  noche. 

¡Emilio.— No,  si  no  lo  quiero.  Estoy...  asi,  aigo  ner . 


SJvA. — (AcereBndose.)  ¿Y  te  pones  a  trabajar? 

Emilio. — Un  momento.  (Sin  dejar  de  mirar  al  libro.) 

Eva. — (Apoyada  en  la  mesa  frente  a  él.)  ¿Qué  lee®? 

Emilio. — Es  un  mapa.  (Levanta  la  cabeza  y  dice  después  de  una  ligera 
pausa.)  Eva,  déjame.  Quiero  buscar,  datos  para  un  artículo. 

Eva.— Trabaja,  yo  no  te  estorba  (Se  ¡lenta  en  la  butaca  má%  ^próxima.) 

Emilio. — Me  distraes,  mujer.  . 

Eva.— Si  no  hablo.  No  hagas  caso  de  mi.  Como  si  no  eBtuvie&e.  (Coge 
un  periódico  que  habrá  sobre  la  ^étagérey>  al  alcance  de  su  brazo  y 
h  mira.  Emilio  toma  notas.  De  pronto  Eva,  que  está  viend,o  en.  el 
periódico  los  retratos  de  Emilio  y  Carmen,  dice-.)  Os  sacan  bien..  No, 
y  la  Villa  es  guapa.  Desde  que  estrenó  tu  comedia  parece  que  for- 
máis una  razón  social.  No  se  te  nombra  sin  nombrar  a  la  Terrero ; 
no  publica  una  revista  su  retrato  sin  publicar  el  tuyo  al  lado,  muy 
juntos.  Hasta  en  los  escaparates  no  se  concibe  la  fotografía  del  uno  sin 
la  de  la  otra,  y  se  busca  instintivamento  como  la  estatua  de  Daoiz 
cuando  se  ve  la  de  Veiarde. 

Emilio. — ¿T©  molesta?  (Sin  dejar  el  trabajo.) 

Eva.— (Mimosa.)  En  tal  hábito  de  reuniros  dijérase  que  ha{y  una  con- 
sagración de  maridaje  moral.  Cuando  las  gentes  me  ven  a  tu  lado, 
debo  de  pareeerles,  con  respecto  a  ti,  una  extraña.  (Al  dejar  el  pe- 
riódico sobre  la  <íétag¿re»  ve  la  estatuilla  y  se  levanta  a  mirarla.) 

Emilio.— (Con  insinuación  más  galante  que  cariñosa.)  Ese  maridaje 
es  el  de  la  fama,  Al  oompratílo  has  reconocido  que  no  tienen  sexo : 
Daoiz  y  Veiarde. 

Eva. — ¡  Qué  grupo  tan  mono  I 

Emilio. — Acaban  de  traerlo.  . 

Eva.— ¿Para  mí?  Hará  bien  con  la  Diana  del  tocador.  De  jaspe.  iCon 
templándola  siempre.) 

Emilio.— Si  lo  quieres...  Lo  destinaba  a  la  fiesta  de  esta  ñocha. 

IlvA.— ¿Para  la  Villa?...  Si  hubiese  otro  igual...  Es  precioso. 

Emilio .^ — Encargaré  otro  para  ti. 

Eva.— I  Ahí  ¿Es  hecho  expresamente?  (Voltüléndose  fta£ía  EmUío.) 

Emilio.— Sí;  pero  vete,  por  Dios...  (Dulce  ruego.) 

Eva. — Nio  lo  olvides.  (Apoyada  otra  ve»  en  la  mesa.) 

Emilio.— Descuida,  mujer.  Anda,  vete ;  acabo  en  cinco  mmtltc».  (im^ 
pulsándola  con  la  mano,  e  Impaciente  más  que  desabrido.) 

B\A.— (Resentida  con  dignidad.)  Bien.  Ya  mfi  marcho.  \Qvié  poco  Ifus- 
to  tienes  en  estar  a  mi  lado ! 

Emilio. — Al  contrario,  Eva;  sólo  que... 

Eva.— Ahora  siempre  hay  ocupaciones  mSs  importantes  cpie  ypj^  ae 
mucho  más  atractivo  que  mi  conversación  insulsa., 

Emilio. — ¡Mujer I  , 

Eva. — ¿Qué  artículo  es  ese  de  tan  «norme  interóa? 

Emilio. — Un  asunto  miente,  de  actualidadL  buwu« 

Eva.— Ya  lo  creo.  Y  como  ocurren  feantaa  coisas  cada  «a,  ntHiea  mrean 
actualidades  cuya  urgencia  dispensen  a  un  periodista  de  atenciones 
con  su  mujer.  Y  más  si,  como  tú,  aunque  no  lo  confiesas,  vaa  mcu- 
rriendo  en  la  vulgaridad  de  creer  que  un  matñmonio  de  cierta  facha 
no  debe  toner  nada  que  decirse.  ,   .^  * 

Emilio.— ¿  Piensas  que  creo  esQ?  (Bodl^rf^olá  mrt  »l  oraxA  U  Vbuvra  y 
atrayéndola  con  cariño.X 


KvA.-Te  quisiera  más  mío  aun,  Bmilb.   iSerá  una  toateríal...  « 

Emilio.— ¿Qué? 

Eva. — ^A  veoes...  tengo  oeloa. 

Emilio.— ¿  Celos  ?  (Alguna  alarma.} 

Eva.— Sí,  Emilio. 

Emilio.— ¿Por  qué?  ¿De  quién? 

Eva.— Celos,  celos. . . ,  i  y  si  supieras  cuánto  sufro !  m 

E^'í-S  que^b  hl*^^^  *^^*'''  ^^"^""'^^  ^^®  arraigaran  sin  mofciv^ 

Emilio. — ¿Cuál? 

Eva.— Tu  imaginación.  Tus  loóos  sueños  de  triunfo.  Seré  yo.  no  lo 

mego,  tu  amor ;  pero  tu  pasión  ©s  la  fama 
Emilio. — jAlr!  {Tranquüizdndose.) 

^^í:"?!"""*!!*  ^'^  ^  "^^  prescita  oomo  una  coqueta,  cuya  sonrisa 
do  afortunada  njal  me  hiere  tanto  como  me  eseame^n  sus  eapri- 
K^Z"  [l'P'''^!^^'^Jon  cierto  disgusto  hacia  el  centro  de  la  escena,) 
KMiLio^lPoc  Dioel  Sa  mterpretas  así  mi  afición  al  trabajo... 
tÁZ^Z  íf^í"*  at«^to  a  f ,  pero  no  absorto  como  estás  por  ambiciosos- 
ideales  Dosd^haxíe  algún  «empo  siento  bien  tu  frialdad,  y  de  coX 
^a«í  Ufarás  aJ  abandono^  {Vausa.)  OrguUo.a  te  hrií^o^qu  , 
^^^í?  "^ff "?'  ^^/^"^^^>  de  trofeos  de  tus  victoria^..  Y  te  j-uró 
2í  „Tíál^  <^abajabas  en  esa  m^  y  yo  entraba  de  puntillas  c¿mo 
»  una  igtesia,  temiendo  ahuye^itar  con  mi  presencia  los  ángeles  do 
tu  mspiración,  esas  estatuas,  esas  fotografías,  esos  laureles  parecían 
decinne  que  me  engañaba,  que  éste  era  mi  templo  y  que  no  había 
o*to  ángel  que  yo  para  inspirarte.  {Gamhia  su  dulce  pena  por  franca 
amargura.)  Ahora...  no  se  por  qué  me  parece  que  esas  fotografías  se 
enojan,  que  me  arrojan  como  una  extraña  esas  ««fitatüaa 
QiOiB.—i  Se  puede ?  (En  el  foro.) 

ESCENA   IV 

HVA,  EMILIO,  OSOAB 

snoLiD — Pasa,  pasa.  Osear. 

(Eva,  cuya  mano  tendrá  Emüio,  se  reina  vivamente.) 
O80AB. — No ;  0B  que  si  no  se  puede  me  largo. 
Emilio.— Vamos,  hombre,  eofcra. 
OaoAJi.-^Eniranáo.)  Ver  y  creer.  Habrá  que  priockmarlo  a  voces  Dió- 

geoee  no  «ncootraba  un  hombre;  yo,  sin  Hntema,  encuentro  más:; 

un  mata-unomo.  i  Cosa  rara  en  nueetios  tiempos  I 

HÍnl^"^,^"^  ^"^  '"**^''l  ^  ~  '''«**•)  ^1  ^^^do  d«  ^  clase  que  te 
OsoAS. — ^¿Primera  o  segunda?  m  «  ~ 

Eva. — No,  la  mejor:  berüiia. 

OsoA».--Cosiform©,  oonfonne.  Y  si  viera  usted  que  a  gusto  se  marcha 
en  ma  berlmna... 

^^p'"lf  **  ^  °*®^'  ^f^  ^  suplico  que  no  invite  a  mi  marido  a  calla. 

irueae  que  aea...  ¿  Cómo  diré ?  De  menos  tono  ,pero  va  bien  conmigo, 

a  pie  y  despacio  por  el  antiguo  camino  del  cariño,  que  no  ee  el  de 

xucixD  ¡con  exprés... 
OsoAB.— Sino  poético  sendero  cson  tiinel  de  madreselva.  Cada  cual  viaja 

a  BQ  modo,  esiá  visto. 

^^^afo?**''''*'^'^'"^^'"^  ^^^  ^^  ^  ^ ^^^^  P*^  ®^  madrugada  el 


Emilio.— Sí,  he  de  ver  al  comprador  mañana-...  Quiero  ganar  tiempo  y 

galSr  para  Sevilla  el  üunea.  (firagueííapensaíítjo.) 
OscAE.— No  sea  que  éste  qtáera  trocar  la  senda  por  la  vía  feíTea.  [A 

Eva.  Emilio  da  pruebas  de  inquietud.)  .      ,  .  ^         x    -n. 

Eva  —(A  Emilio.)  Pues  sí,  véndela  a  cualquier  precio.  {A  Osear.)  ¿Ve- 

ola  usted...  ?  i  Oh  1  No  hay  cuidado.  Va  en  coche. 
Óscar  —Pero  luego-en  tren  a  Sevilla.  Se  corre  tanto  um  vez  en... 
Emilio.— ¿Qué  hora  es.  Osear?  {Interrumpiendo  con  viveza.) 
Óscar. — Las  siete  y  media. 
Emilio.— (A  Eva.)  Arréglate  para  el  teatro. 
Eva.— Sí.  Es  hoira.  {Saliendo  izquierda.)  ¿Y  Adelina?  {A  Osear.) 
Óscar.— Vistiéndose.  Bajará  en  seguida. 

ESCENA   V 

15MILI0  y  OSCAB 

EMiLio.-Eres  indiscreto  hasta  el  cokno.  {Preparándose  a  eacríhir.) 

*^'uí?o:i-^l^^rate.  yo  que  estoy  fingiendo  Indiferencia  7 J^^^^^'^^ 
lK)r  mi  mircha  a  la  huerta;  ¿yo  que  ni  de  estar  solo  ««a  Eva  «>y 
bpaz,  porque  no  sé  hablarla,  porque  todo  mi  pensamiento  esjara 
^AR.-^uizá  tu  viaje.  ¡  Ah  diablo  1  La  verdad  es  que  estos  vaajeQ  im- 
„     provisados  y  urgentísimos... 
EMILIO. — ^Acude  a  tu  experiencia.  •  _   •^«.  u„„^  in 

OscAE.-No  es  m¿  sistema.  Lo  he  simphficado  con  mi  mujer,  hago  lo 

EM^o^CaS^queme  equivocas.    {Osear   se   retira   tarareando  y  se 
OsZ'-rJylZl%  veo  que  tienes  a  la  tuya  convencida  hasta  la 

BZf-SitZ':tre:::  ZZ':':E...  Achaca  mi  preocupa- 
don  y  mis  d^^acciones...  {Hojea  el  libro.)  Pásmate,  Osear.  {Escrtb. 
un  voco.)  A  mi  excesivo  amor  al  trabajo.  /•c    to  *;.^« 

Osc!R^.-Perdona  la  franqueza.  Pero  qué  hipócrita  eres.  {Emilio  ttran^ 
do  la  pluma  oon  dispUceneia  y  levantándose.) 

^MiLio.— Di  más  bien    ¡qué  generoso! 

n«rAR I  Je     '  i  Tiene  chiste !  ,        ,  ,     i 

É^iLio.-i  Pobres  mujeres!  Eatalmente  condenadas  f,^^^¡^\^¡l 
iueeo  del  honor— prohibido  como  el  monte  y  a  ruleta—,  sm  duda 
Trl  afiad¿?e  atractivos,  donde  eUas  siempre  pierden,  y  tenemos  os 
hombres  las  ventajas  del  tahúr,  creo  que  aun  es  generosidad  ocul. 

30^-1  Ah,  sí!  {Con  hurla.)  Olvidaba  tu  filosofía  del  porvenir,  refor- 

EM^L^^-^rct  r£t^- y  a  la  inversa  que  ^¡^-^fJX^ZZ''- 
el  verdugo.  Es  decir,  para  la  sociedad  y  compasión  para  la  víctima, 
es  decir,  para  las  mujeres,  y  entre  eUas  la  mía. 

E^.^^o:^SfiTÍ'o.ia^t  no  te  alarm^.  Mi  corazón  se  ha  acost^m^ 
bmdo  a  las  baiezas  y  deja  mi  compasión  esténl,  infecunda.  Yo  seré 
S  sea^¿  ¿I  íSiLmLto  ;  mas  por  el  corazón  so^ como  tu,  como 
2^  dern^^  un  i¿Lrable.  Sólo  me  diferencio  en  la  franqueza  de  re- 

Os^^Y'consecuencia  de  tu  dialéctíca':  ná  hay  tal  oompraaor,  ni  tal 


viaje  a  la  huerta,  aí.,. 
Emilio.— A  la  huerta,  sí ;  ;  con  ella  f 

rt^'d^.f^onT^'"'  ^^''''  ^"^  '''"^''-    ^^^^^"  "'^'^^  ^^  '^^''^  ''^ 

EMiLio.-Con  Carmen.  (Ligera  pausa  de  asombro  en  Osear  )  t  Con  it,í 

aaor^a  Camama!...  AUÍ  solo,  tras  días.   (^pa.W/o  ){  £  S. 

OscAH.—¡  Chico,  choco ! 

gados  aun  por  la  tempestad  de  aplausos  que  el  público  noe  prepara 

fnl       V^         K^""  ^,''^?''  /e.s¿¿t;ameníe  ^naravülado.)  Fel^z  mor- 
tal     Y  dices  bien:  velando.  ¡  Una  fuga  del  autor  y  de  la  actilz    Aa 

SrebrT"^  ^"^.  ^'f  ^  ^t^^^^^^'  y^  ^^-^-  <i^l  temido  dd  ¿4 
arrebata  el  amor,  desp  egando  sus  ala^  en  el  silencio  di  la  noche  I 

^i^t:^'  ^^P^^^^^'  ?°^Í^O'  a  entender  lo  que  es  poesía  1 
cS^!^'~HTn'^^^''^^  ^"^  ^.^^^  ^^^^^  '°^°  por  esa  chiquilla.. 

1^  wf  ílTlír      H  "^2  ?'^"'^^^'^^-)  I^^r  esta  linda  pieza!  rubia  como 

un  ángel  de  Dios,  tínuda  como  una  colegiala,  y  que  ni  siauiera  ha 

esperado  a  t>ener  marido  para  escoger  a¿ant¿.^  ^  ^  ^^ 

EMiLio^-lBah!   Tú    ni   esa    cáfila   de  gomoeos   que  intentaron  d^s- 

loíunS  dt^í'/V  ^^"^"'^  r  ^"  ^^°^.^-^^-  ^^^^  ^^^  ^^-  brazos  con  la 
voluntad  deshecha  por  el  amor  más  puro.   (Exaltado.) 

USCAE.— El  caso  es  que  con  muchísimo  ai-te  y  con  muchísima  filoso 
■  dt-.-u!f"T^r'  t  ^.""^  "^^  muchacha'que  vaíTun^erú y 
EmiSo      F^  ^''^^''-  «;^^^^-^^^a>>^  eer«i  de  Madrid,  e^  lo  que  no.^ 
ÜMiLxO.— El  lu^ar  más  seguro.   Eva  quiere  venderla,  porque  la  odia 
^de  que  all    murió  nuestro  bebé;  no  la  visitaría,  ¿unque  la  ?uví 

Óscar.— Pues  mira   no  confíe®  tanto  en  la  fe  de  tu  mujer.  Pienso  oua 

hmKTf?  ^"  ^^Pf  ^^^,  que  alguien  le  roba  tu  cariño    seg^n  ciertas 
bromitas  que  a  la  mía  le  he  escuchado 
Emilio.— No  lo  oreas.  Su  rival,  me  lo  ha  dicho,  es  mi  fama. 

ESCENA    VI 

EMILIO,  OSOAH,  RAFAEL  (Foro.) 

Eafael. — I  Caballeros  I  {Muy  elegante.) 

Óscar.— I  Cai-ísimo  Rafael ! 

Emilio.—i  Doctor  amigo!   {Dejando  la  chistera  y  el  bastón.) 

Kafael. — Se  le  saluda. 

Óscar.— I  Bien  hará  ocho  días  que  no  viene  I 

Emilio.— Y  hoy  no  viene,  le  llaman, 

Rafael.— En  efecto.   Tu  tío. 

Óscar.— ¿Qué  es  de  eu  vida? 

EAFAEL.-Nada...  E«t)0  Madrid...  ,Los  enfermos...! 

uscar.— ¿Los  enfermos  o  las  enfermas^ 

Ál'u~^^-  ""^"^  ^^  ^'^'  ^^''^^^  especialista  de  enfermedades 
ue  i<i  mujer. 

Óscar. — ¿En  achaques  de  la  mujer? 

¿rvt'T'^^''"^^''^  '^'^  moderna,  exploradora  audaz  de  ^m  mis- 
ü^t^.  SoXr)  achaques   hay   quien  se  los  achaca  a 


ÜS( 


jCAB. — ^Xpolo  con  levita  metido  a  doctor.   Cura  con  elixir  de  'Am.'^ 

brosía,  tnanjar  de  las  diosas,  nueve  veces  más  dulce  que  la  móel,  sei- 

gún  cuentan, 

IFAEL. — Apostaba  a  que  lo  sabe  usted  por  alguna  venus  del  cuerpo 

de  coros.    (Dándole  palma  ditas  cariñosas.)  ¿Y   Adelina?   ¿Y   Eva? 

¿  Visiíi endose  para,  el  teatro? 

ttiLio. — ¿Tú   vas   también? 

«^AFAEL. — No  queda  un  bülete. 

Óscar. — Se  han  pagado  butacas  a  doce  duros  y  a  más.  Lo  que  pue- 
de un  autor  de  agallas.  (Emilio  ge  h-clitui.) 
^iLio. — Ve  a  nuestro  palco. 

Safael. — Aceptado.  Faltar  sería  un  crimen.  ¡La  obra  famosa  y  la 
actriz  del  siglo !  Dicen  que  se  nos  casa  con  no  sé  qué  gran  principe 
extranjero.  (Con  cierta  ironía  aludiendo  a  su  altivez.) 

Emili  . — Cuando  menos  se  muestra  altiva  como  una  princeea. 

Bafael. — Pudor  de  cálculo.  La  niña  sabe  cuánto  vale.  He  aqui  el  se- 
creto. 

Emilio. — (Con  imperceptible  ironía.)  Doctor,  hay  mujeres  honradas; 
ese  es  el  mal  con  hombres  como  nosotros. 

Bafael. — I  Pues  empecemos  por  ser  honrados  1 

Emilio. — O  que  empiocen  ellas  a  dejar  de  serlo.  Es  lo  mÍBmo. 

Óscar. — ¡  Que  no  te  oiga  la  mía ! 

Emilio. — ;  Egoísta  1 

Óscar. — Como  tú. 

Emilio. — ¡  Quién  sabe !  Acompáñame  abajo.  Ahí  te  dejamos,  no  tar- 
dará mi  tío.    (A  Rafael.) 

Óscar. — Adiós,  doctor  Tenorio. 

Eafaél. — ¿  Tenorio  ? 

Óscar.— Por  lo  que  conquista  y  por  lo  que  mata. 

Rafael. — ¡  Aaah  1 

ESCENA  Vil 

EAPABL,  BVA  (Cuando  se  maroa.) 

{Rafael  mira  distraídamente  los  retratos  de  la  ^étaghre-»,  de  lo» 
que  habrá  quedado  cerca.  En  cuanto  sea  posible  dará  a  entender 
por  d  gesto  que  contempla  uno  de  Carmen.  En  seguida  ve  otro  de 
Eva,  lo  coge,  lo  contempla  con  pasión  y  lo  besa.  Oye  que  ge  acerca 
alguien  y  suelta  el  retrato,  yendo  a  disimuUr  tumbándose  en  una 
poltrona,  cuyo  ancho  respaldar  le  oculta  de  la  puerta  de  la  izquier- 
da. Eva  aparece  por  la  izquierda  mirando  al  levantar  la  colgaáura, 
porque  el  silencio  hácela  creer  que  n&  hay  nadie.) 

Eva. — ¿Emilio? 

Bafael. — (Aparte,  sorprendido  y  sin  moverse.)  ¡EUal 

í¡,v A.— (Repara  en  la  butaca  y  cree  que  Rafael  es  Emilio.  Avanza  un 
poco  y  se  mira  el  vestido.  Rafael  hace  un  leve  movimiento  que  per^ 
cibirá  Eva.  Esta  se  acerca  a  ia  butaca,  sin  mirarla,  muy  ocupada  en 
ponerse  bien  un  adorno  del  pecho  mientras  anda;  despniés  posará 
una  mano  distraídamente  en  el  hombro  de  Rafael.)  ¿Qué  haces? 
(Rafael  la  cOge  rápidamente  la  mano  y  se  la  besa.) 

Bafael .^ — ¡  Eva  mía  I 

Eva.— I  Oh  I  (Horrorizada.)  ¡Tú...!  ¿Eras  tú? 

Bafael. — Yo,  perdóname.  (Levantándose.) 

gvA.— ¿  Y  por  qué  estás  tú  aquí?  (Frotándose  la  mano,  como  «i  quís^fira 
borrarse  el  beso.) 


Kapael.— Ya  ves  que  no  he  sido  yo,  que  ha  sido  la  fafcaUda/l    (romi  i^ 

.onnsaxnsfenteyel  ayloma  áe\olhre  de  mundo)  '^'  ^ 

±^VA.—¡  Traidor  I   Cobarde!    i  Cobarde  í    (Trangicián  n   u   ;«^;/ 

i^VA.— ¿Entonces  a  qué  vienes? 
XS^-v""  ^^  ^""^  ^^  necesita  y  me  Uama.  Una  de  bub  obras  de  ca- 

Rafael —(Smf/enáo  dolorosa  indignación.)  t  Eva  I       i  Un  mompnf^f 

fívl  -^B^ !        ^^^^^«  ^1  ^^g^r  de  esa  prohibición  severa  y... 

i::ensa  que  si  ya  extrañaba  mi  ausenc  a  de  ocho  dia<í    ohc^^rá  J 

F^fl^lj^Z^''  ^;  f  fi^ti^o  alejamiento  de  v^^oí    '  '^^^'^  ' 
iliVA. — ¡  Importa  nada  1 

^"pXTeJZo  !:„^^^^^^  1^  <'^"«^'  que,  dada  nuestra  amistad,  no 
Sr  a  la.  m,Z^  g^'^ve...  y  que  en  estos  ca^s  la  malicia  ¿acó 
peraer  a  las  mujeres  con  razón  o  sin  ella 

UAÍ^'^r^     V  \  '^^  T^^^^^'  ^^"^  ^^^'^^^  como  tú?... 

nm     T  K     .1  '"'^^?  "^^  P^^^^^<^  qu«  meamos  los  amiffos  de  siem- 
Vv!     7r^^^-  *°?° .?^'^  *^  ^^^^do. . .  Para  tu  tío. .  ^  ^ 

ESCENA  VIII 

EVA,  BAFABL,  DON  FBANOISCO  (Derecíha  ) 

Kafael.— Buenas  noches,  don  Francisco       '       *"   '         '^• 

¿jVA.-SÍ,  precisamente  le  reprendía...  su  abandono. 

Don  Francisco.-i  Cajiano,  con  Haf  aelito !   ¡Siempre  igual!  Cuando 

no  había  títere  con  oabez^  gracias  a  tus  volantes  y  a  tus  pinzi     P^ 

cierto  que  una  vez  en  tris  no  s^ta^  un  ojo  a  Evl..  Todavía  conserva 

un  poquitín  a  señal.  (La  indica  en  la  cara  de  Eva) 
KAFAEL  — Por  fortuna,  ya  no  juego  al  volante. 
^VA.— Por  desg¡;acia,  los  juegos  de  los  niños  grandes  son  oeores 
Don  FRANciscxT.-Mira    Rafael,  te  Uamo  pL  que  veas^  ¿^go  una 

enierma  a  quien  ayndarem«,,  tú  con  tu  cLcia'y  yo  co^  ^^ZZ 

Bafael. — A  sua  órdenes. 

Don  Francisco  —Vive  cerca.  En  seguida.  Está  grave. 

rvAFAEL. — Cuaudo  guste. 

^Z  ^J^T^"""^^"^  ^?  "*^^"  y  dispénsame,  doctoroito ;  Dice,  que 
^  mejor  pagador  que  lo  que  tú  piensas,  saldará  contigo  e¿taa  mi)L- 
tiae  que  üq  oaueQ.  IVan  a  aaUr.)  ^ 


ESCENA  IX 

KVA,  SAFABL,  DON  FBANCISCO,  ADELINA,  foro. 

Adelina.— Muy  buenas  noches.  {Vestida  para  el  teatro.) 

Don  Francisco.— Adiós,  vecin'ita.  Ahí  dtejamos  a  usted. 

Rafael.— A  los  pies  d^  usted,  Adelina.  Ya  vi  a  Osear.  Hasta  luego.  Ten- 

dró  el  gusto  de  ir  con  ustedes  al  teatro. 
Eva. — ¿Eh?  {Involuntariamente .) 
Adelina  — Lo  celebro.  {Poniéndose  un  guante.)      ^ 
Eafael.— (Con  intención  para  Eva.)  Emilio  míe  ha  invitado  al  palco, 
Adelina.— Pues  hasta  luego.  _       .    ,  xt    i      i  ;a^^ 

Rafael.— (A  Eva,  al  pasar.)  ¡Amigo,  en  apariemual  No  lo  olvidea. 

ESCENA   X 

EVA,  ADELINA 

(Eva  86  sienta  c&n  tristeza.  Adelina,  muy  atareada  con  ahf&cKar- 

AD*ELiNf.-lHÍs  visto  a  Osear?  Tre'inta  horas  por  ahJ  Llegó  al  alba.  Ni 
ie  veo  ni  le  oigo.  Te  aseguro,  Eva,  te  asegm-o  que  sólo  oon  esta  p^ien- 
cia  que  Dios  me  dio,  puede  una  sufrido.  {Se  fija  en  ella.)  ¿  Qué  tames  ? 
¿Estás  enojada? 

Eva. — No,  es  que... 

Adelina. — ;  Qué  te  pasa,  di  ?  .    ,    ,         ,  •  ^^n 

Eva  -Nada,  no  es  nada. . .  Los  nervios.  Quizá  el  corsé  m»  opnm« ;  sentí 
de  pronto  una  molestia... ;  pero  ya  pasó.  ,     u      u,,.   ^r^ 

Adelina  —i  Maldito  corsé  !  i  Es  la  cárcel  de  seda  a  que  los  hombres  oon- 
d^an  nuestro  pecho !  ¡  Claro !  Les  gustamos  así,  oprimidas  Y  siquie. 
ra  tu  marido  lo  merece,  pero  el  mío  {Se  encuentra  cerca  ^^^^^^f' 
tullía  y  la  coge.)  iCaUa!  ¡Qué  linda!  La  has  comprado...;  ¿gusto 
tuyo? 

Adei^a^— Un  Morcillo...,  una  ninfa  que  un  niño  ciego  conduce.  Por 
^7nZ\J¿^  {exageración  de  énfasis)  y  por  la  ¿^Ig^^a  treparen, 
cia  de  su  cuerpo,  dijérase  el  alma,  el  ideal...  Exphcamelo.  El  te  ha- 
brá dtesoürado  esto.  •  «  t^  «„/^*„/,  > 
Eva.— A  ver.  {Va,  picada  de  curiosidad,  a  ^^^^^^^^ff.^í ,7*^2^ •-'„,,,,  t„ 
Adelina -El  alma  arrebatada  por  el  amor.  ¿Acerté?  {La  deíasphrela 

Zsay  la  sigue  contemplado  Eva  ^/f  ^-«^^f,*^  j,|^^^tf  ^^^^ 
obseq^o.  Una  verdadera  galantería  de  tu  marido  ^^^1  poeta  di^  ^ 
mántico.  Diaioga  tú  a  quien  Emüio  no  ha  puesto  ^1^  moda  de  los 

m   matrimonios  frivolos,  en  que  el  buen  tono  «"P^^^^^^^^^' f'S^eo. 

W  etiqueta  destierra  ¿os  sentimientos  dulces  y  a  los  arranques  del  co 

^^T-{Se  acerca  a  Adelina  con  marcada  preocupación.)  De  modo... 

^^rINt-;QX^^dl^?^I  Hija,  nosoy  tan  torpe  li, Una  mimc^ría ; 
""ZZo  qt?,Ti;  punta  di lol dedos,  te  echa  Emilio  y  que  se  qued« 

ahí  siempre,  cerca  de  ti,  cuajado  en  figunUa  de  jaspe  I 
!    EvA.-¿  Y  por  qué  no  «imple  -¿^m^flTo  tomándolo  como  d^cadlsi- 
^^X^Setio^S>^rr¿lo;  (X^Tenr^.  E.aO  ¿Te  disgusta?  ;  Qu4 

raral...  Está  bien,  sea:  un  «bibelot»,  un  juguete. 
EvA.—Y  acaso  tienes  razón.  (Beflextona.) 
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Adelina.— I  Ya.  lo  creo  qu©  la  tango ! 

Adelina.— ¿  Qué  ? 

Eva  —No,  no ;  que  no  quiero  que  la  tengas...  Me  haces  .neniar    i  Din» 
mío  1,  amas  cosas  tan  malas,  tan  impSibles  ^  '  '     ^ 

Adelina.— No  oomprendo.  " 

^''tí¿¡"¿';.f¿'Sij¿:.^  ^''*"'^  '"^™-  '<= '"« -« "« di»''»-  E 

Adelina.— ¿  Qué  ?  Había.  , 

^YoC^^-^lf"^-  ^t'^P^  '''^  ^  ^^  ^^  ^^^  cambiar,  hacerme  recelo  J 
tener^nuedos  mstmtivos,  ni  más  ni  menos  que  si  e¿  el  aiííln  q^  rS' 
pm)  hubiese  venenos  invisliblea.  Todo  un  mundo  de  c¡  o?  Sn^r^' 
de  estremecimientos  puerües,  como  de  r^uTrdSs  de  ÍSloTeíe^  ^ 
pn^  bie^,  SI  como  tú  ha^  dicho,  esU  condlensado  en  eía  pieTa  un 
beso  de  amor,  en  la  mujer  que  ha  de  recibirlo  deho  v J  ¿i^^ensados 
mifí  celos.  Porque  esa  estatua  m  para  la  Carmen  Villa      '^'^^''^^^^^ 

Adelina  .—¿La  cómica  ?  «"  v  md,. 

Eva.— El  regaJo  que  esta  noche  la  dedica  EmiHo 

c™a?       '  (^^^^«'"¿''^o^e  de  la  sorpresa-ú  Es  que  siendo  así,  ya 

Eva. — j  Claro  que  cambia  I 

Adelina. — No  tiene  importancia. 

Eva.— ¿Que  no?  Mucha,  mucha!.. 

Adelina.~No    Es  el  adorno,  el  «bibelot»  insubstancial  (sin  creer  del 

^pSsttnttil'^ltJ  ^J^^^  ^a-m-erquTn-- 

AdelinT  foT  ""Tn-  K'^  ,^^Ofí  entra  no  sé  por  qu^  c"S  '"'  ^'  "" 

Ta^^^-Ü^^dí^E^^lio.  '"  ^^^'^  ^^^^^^^  ^  ^^^^--  ^-  ^-  P-dido 

EvA.-No  lo  só.  No  eé  qué  pueda  haberme  hecho  dudar  de  él   Acaso  pÍ 

desengaño  que  he  visto^de  pronto  en  una  amistad  de  la  náñezTqui 

Wertido  en  mí  la  duda  para  todos  los  cariños,  hasta  el  de  L^  ¿a! 

Adelina.— ¿  Un  desengaño  ? 

^'''^■:r?'*  íí°  fVt'^^  ^^^^^  ^^  ^^'  ^e  molesta.  Para  ti,  que  has  hechn  la 
vida  de  Madnd,  que  tien^  el  hábito  de  la  sociedad  Z  deZn^^  el 
cosa  de  encogerse  de  hombros.   Para  mí,   espece  de   sdvije  del 

SS'  h\w7"^i?^?'  P"',^  ^^^^^'  ^^  ^°^  ^<i^^'  del  hogar  dolde  su 
Sbt  í«TÍnv     t°  f'  "^^  <^s«.aqiii  ridiculas,  un  desengaño  es  ho 

AD™.-íá7aSent"'  ^  "^  ^^"^°  ^  ''  ^^^^  ^  -^- 

^  Ca^^  vX^n?" '  P^'V^  °^^  ^^^"^  ^^  «^'^^^  ^  EmiHo  con  la 
oarmen  Vjila   y  tú  aumentas  mis  dudas  con  lo  que  me  has  hecho 
_    notar  en  esas  figuras  malditas.  ^ 

dl'iííít^^?^'''''^'  ^''^■.  Tu.^^rido  es  un  artista.  Ese  regaJo  no 
debe  6«r  otra  cosa  gue  una  inspü-ación  de  buen  gusto. 
dial  c^  t?lT^'  ^""^^  ^"^^  ^'^  ^^°^^'  con  quien  habla  todos  los 
^^Tna^S^Í^^"^^  "^^  como  fedas  las  del  teatro,  joven,  linda... 
iS'l  ft"^  -/^  "^""^  ^  ^^  ^^"d-  El  ^«^  «o^bre  de  ks  aceces  es 
uJia  tradición  aue  viene  d^  tiempos  antiguos...  Y,  ademán,  -  va^Tuna 
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horu  para  fijarse  en  ella :  cuando  se  marcha  1  He  leído  no  b¿  'S&nSM  qi» 

sale  pÉira  Sevilla  en  seguida. 
Eva  —i  Para  Sevilla  1  ¿Cuándo?  (Con  indignada  sorpresa.) 
Adelina  —Esta  noche  o  mañana.  Allí  efitará  todo  el  verano,  y  después, 
Dios  sabe.  De  manera  que  aunq\ie  te  obstines  en  creer  que  ese  nifíd 
vendado  deba  producir  efecios,  hay  por  medio  tiempo  dfi  sobra. 
Eva.— (Con  desaliento.)  Emilio  va  a  Sevilla  también. 

Adelina. — ¿Gomo?  ji   yt     • 

Eva.— (Smí 2 e'ndola  llegar.)  Ahí  viene.  De]am«  sola  con  él.  {La  empuja 

por  la  puerta  izquierda.) 

ESCENA  XI 

EVA,  BMILIO,  CEJADO  (Cuando  m  mari*  > 

{Eva  ha  pasado  a  la  izquierda  y  Emilio  entra  ',."  ?  el  foro,  sin  ver- 
-  la,  yendo  a  su  mesa  por  un  papel  que  hueca.)   ^   _     ^    ,    ,  .       .  , 
"E^miAO.— {Advirtiéndola  al  volverse  para  $ahr.)  ho  tt»  habla  yisfy)._^ 
1  Ah,  qutó  guapa  I  ¿  El  traje  que  te  acabaxor.  h  jj  ? 
¡VA.— Sí,  ¿te  agrada?  {Disimulando.) 
jiiiLiG . — Elegantísimo. 

Eva.— ¿Me  hace  hien?  ,. 

Emilio  —Le  haces  bien.  Para  ti  no  hay  adorno  posible.  (Va  a  taOr.) 

Eva.— ¿Tienes  prisa?  ,       ^    _/       i     o 

Emilio.— Me  esperan  en  Ja  imprenta.  ¿  Querías  algo  / 

Eva. — No.  {Vacilando.) 

Emilio. — Adiós. 

Eva. — Oye,  Emilio. 

Emilio.— ¿Qué?  ,„.,.», 

Eva.— Ven.  {Se  sienta  eUa.)  SiéntatJe. 

Emilio.— Volveré,  ai  te  plaoe.  M©  aguardan. 

Eva.— JJn  momento.  Ven.  ,  ««s-tw* 

gMiLicí-Estáa  guapa.  ¡Qué  encamada  1...  Muy  bien  para  el  teatw. 

Eva.— Es  nltural.  Yo  no  m-e  pinto,  bien  lo  sabes.  Es  d^cir,  es  natural..., 

y  no  debía  eerlo 
E'MiLio.— Pues  no  te  entiendo.  ^«:^.-9 

m-  Eva.—;  A  ti  te  gustaría  que  me  pmtase. . .  como  ]&s  cómioai» .' 
i  Emilio  -No  crias,  hay  veces  que  conviene  Así,  f^^^pj?^*?' "^J^ 
mibravado  los  oioa,  un  poco  de  ammaoión  en  Los  labios...  La  mucha 
a^  d^^tr?  yTdistaSoia  com^n  el  oolor.  Pero  tú  no  lo  neoeaifeas... 

Evi^N^a^en^é^'  (Pausa.)  ¿Conque  esta  madrugada  mar^  a...? 

Emilio. — Sí. 

Bva.— ¿y  luego  a  SeVDla? 

Emilio.— Sí.  ¿  Por  qué  me  lo  preguntes?  4^^K,x„9 

Eva.— La  oompímla  del  Español,  ¿  va  a  Sevilla  tambiéa? 

Emilio.— Contratada  para  el  teatro  San  Femando. 

Eva. — ¿Harán  tu  comedia? 

íEímilio. — Naturaknent©. 

Eva. — Saien  mañana,  creo.  «.«-bu, 

EMiLio.-La  semana  qu^  viene.  Cuando  empiezan  1«  A^-  ^ 

EvA.-De  modo,  que  tú  volverás  de  Sevilla  aabee....  aatee  dto  que  U* 

guen.  Y  ¿vas...eolo? 
Emilio.— 1  Claro !  (Muestra  reTSelo.) 
BS»A iXiadhk  irá.  «aaióxao?  ÍObMeroándoU.i 


jcjVA. — Pues  no, 

Emilio.— Sé  franca  conmigo 

B,..-(Repentinar.ente.  come  para  ver  el  efecto.)  Tú  no  taris  «lo  .1 

un  vuelo.  maleta  mas.  Eso  se  arregla  en 

'^Srole^r¿d^l^VuZ-dL5:7a-hu'^a'^  ^^^  ^^  ^"^  ^^^^-'• 
la.)  Sí.  DecididameX  den^  dpfrr^^^  """l;?^"^^^^"^^  (^'^^'- 
chas.)  Eso  ^;'^'^^^^'  ^^^^  ^e  tres  días...  (Como  calculando  fe- 

EvA.~(Acosándole.)  No,  esta  noche   ;  Te  e«?forhn  o^o.^o 
Emilio  --(Con  rapíá...)  Al  oontr¿o';  m?a¿^''^\  1,       ^  ^ 
nada  te  dije  porque  no  te  suponía  d4^  ¿  f^'  ,F'         ?  ''^'^^• 
de  venderla  es  tuyo  I  atiseos  ctó  ir...  jComo  el  empeño 

Emilio. — Es  cierto. 

Emilio.— (ComprKn^terwío  Ia«  sosvechas  ár  elln  ^  Pn^o  c/  xr    i 

Eva.— |C<5moí 

eFSFIÍ  -  ^"^^^^^^  e,  .a. 

,-^VA.— I  Ah,  no  sé  qué  decidir  I 

So   am^^tSatT^t^^  '^^t^  í°^  ^^^  primerr..  En  clm. 
tus'(¿b;.        ^  ^"^  «^°^P1^'^  ^  pensamiento,  iré  disipando 

Eva.— ¿Qué  celos?  (Sobre saltada.) 

EvÁ'^-i  Oh^2'!"''"'^'*^  ^""^  "^  "^^  ^^^  coquetuela  y  voluntariosa  que.., 

G.RiADo!-Éo;.^''  "^  ^''''  ''"  ^""  ^'^^^^''^  '^^  ?^^^^^-) 

Emilio.— ¿Qué  hay? 

Criado.— Es  la  hora  de  Uevar  el  encargo. 


Emilio. — Entra.  (Se  levanta  y  va  a  colocar  la  estatuilla  en  la  "bandejáf 
pero  de  pronto  se  acerca  a  Eva.)  \  Ah,  tú  la  querías !  Es  bonita,  ¿ver- 
dad? (La  coloca  sobre  la  chimenea.)  Para  ti.  (Al  criado.)  Coge  aquel 
cjcxjkoy»  que  hay  en  el  gabinete  y  llévalo. 

Eva. — No,  no,  atiende.  (Al  criado,  que  va  a  retirarle.)  Espera.  Que  lleve 
esa. 

Emilio. — ¿  No  la  querías  ?  Vale  dobde. 

Eva. — Pero  cuando  la  has  encargado  expresamente  para  eUa...  ' 

Emilio. — No  importa...  Es  un  capricho  de  Tero!,  que  me  lo  regala.  Co- 
pia de  au  estatua  grEuide  de  la  Exposición.  TeroC  se  marcha  a  Bia- 
rritz  y,  ya  ves,  no  podría  encargarle  la  tuya.  (Al  criado.)  Anda,  la 
del  gabinete. 

Eva. — (Aparte.)  Le  ofendí  con  mis  dudas. 

Emilio. — Conque  trato  hecho.  Telegrafío  y...  (Va  d  salir.) 

Eva. — No,  Emilio.  No  me  atrevo;  ve  solo  y  véndela.  En  otra  ocasión 
me  llevarás  a  Sevilla. 

Emilio. — Pero,  mujer...  (La  vencí.)  Sé  valiente.  Yo  tengo  la  seguridad 
de  que  si  en  vez  de  salir  de  allí  cuando  ocurrió  la  desgracia  te  quedas, 
te  acostumbras  a  tu  pena. 

Eva. — Resueltamente,  no  voy. 

Emilio. — ¿  De  modo  que  la  vendo? 

Eva.— Sí. 

Emilio. — Piénsalo. 

Eva, — Está  pensado. 

Emilto. — (j Pobre  angelí)  Como  gustes.  (Sale.) 

ESCENA  XII 

EVA,  ADELINA  (Esta,  entra.) 

Adelina. — Vaya.  ¿Te  oonveoices?  ¿Ves  como  yo  tenía  razón? 

^YA. — La  sinceridad  que  he  visto  en  Emilio  no  puede  fingirse,  Adelina, 
a  menos  de  tener  el  alma  avezada  a  la  impostura.  Parece  que  ha  tra- 
tado de  borrar  mis  inquietudes,  como  si  hubiese  podido  'ir  leyendo  -n 
mi  pensamiento.  Y,  sin  embargo,  aun  tengo  odio  a  ese  retrato;  aun, 
a  pesar  mío,  me  queda  el  escozor  de  si  cuanto  acabo  de  ©ir  y  ver  no 
será  más  habilidoso  que  sincero.  Pero  debo  creerle. 

'Adelina.— Tú,  la  duda ;  yo,  Ca  certeza  con  Osear...  Y  de  puro  acostum- 
brada a  ella,  no  la  siento.  Yo,  aunque  vea  lo  que  vea,  no  importuno 
ya  a  mi  marido  con  una  pregunta  siquiera. 

Eva.— ¡  Sería  como  tú  de  buena  gana  1  [  Qué  calma  I 

Adelina. — La  de  la  muete  de  la  ilusión. 

Eva.— I  Ah  I  ¿No  quieres  a  Osear?  (Sorpresa  y  disgusto. j 

Adelina. — Sí  Ce  quiero ;  como  un  hermano,  como...  a...  como  dioeai  que 
se  debe  querer  a  un  marido. 

JSvA. — ExpHcate,  i.         w 

Adelina.— No,  si  yo  tampoco  lo  entiendo...  Pero...  lo  dicen.  Dicen  que 
el  matrimonio  debe  ser  así,  una  especie  de  contrato...,  del  cual  la 
mujer  recibe,  ¡no  sol...,  2a  representación  que  da  el  marido...  Por 
ejemplo :  yo,  soltera,  no  sería  nadie,  y  desde  que  me  casé  soy  la 
teñera  de  Manzano,  y  tengo  casa,  criados,  eto...  jAh!,  y,  además, 
tengo  la  obligación  de  guardar  el  honor  de  mi  mando,  por  lo  cuail  > 
puede  campar  por  sus  anchas  sin  el  estorbo  del  honor,  que  oonsec?«j 
de  este  modo  tan  guardadito  y  flamante...  ,      ^         / 

^VA.— Y,  asi,  así,  en  broma,  veo  qufir  has  ido  aceptando  esm  m/MlU  0^ 


ADKLnfA.--Son  las  d«G  mundo,  hija.  Son  iaa  más  admitidas  aceroa  da 
la  morabdad  del  matrimonio.  "«*^«»u«a  ocwoa  aa 

Eva, — De  la  iníaxuia  del  mataamocio 

^1^^'J:^^  '^'^^^'  ^^  l^  -i:;ii:Fr-dcr.is  que  no  soy  yo  la  Ua- 
mada  a  «dmur  esta  uuamia.  Con  ee:.  -.:.::.  de  pájaro  que  tú  <ü- 
^^"íl^SS-  ^**^^^  ?*^  aguantauaonie  y  cantaíxdo  ¿is  penas 
S^  ^'^^^A?"^^^**'*^  ^  alma  6e  necesita  porqJW 
^^  ^"^  t«iéi3  mandos  que  os  cuidan  y  enamoríi.^que  os  tie- 
nenaaiipre  a  un  lado  d  alpiste  y  al  otro  ai  igua,  ignoráis  el  « 
Z^f^r^  ^  pajantaa  los  mandos  como  el  mío.  pues  otí^a- 
lantos  furíavos  a  la  jaula  abandonada  entonan  sus  cantos  de  amor 
^^^^brisai  no  querer  toroer  con  eu  piquito  los  &lami;res  y  tendar  eí 

EvA.--(Bivméaiuio  como  quien.  <^abl€fnaU4  aconseja.)  SíSo  que  tó  no 
quenría  nuikoa,  querida  mía.  4^  •«  «, 

AnsLníA  — Pero  si  vieses  ío  que  es  no  poder  librarse  de  la  obeeiíki 
no  podar  alejar  da  tu  oído  esos  cantos  seductores 

Eva.— La  Tcrtatd  los  aieja.  Mostraria  con  severidad  es  alejar  ios  can- 
tos  para  sien^xr».  '^         ^^ 

^^P*^  ""?**  ^  y^'^^  ^  resisten.  Pero  no  sirve  par»  esqiKvarkn 
^«l"tiíf  P'^^  y^,«^  &««d*  »  ^  mujer  la  honradez  intachable* 

ZÍ^    /  ^  °*'*?^  ^  ^^  ^^^"^  ^-^^^  ^o  es  más  que  un  in. 
oentejo  más  paa  la  oodwia  ajena.  En  el  hambre  la  seducción  es  un 

J^to,  un  pooo  de  lástmia  hacia  la  beUeza  despreciada enes 

^Jgamapio  del  amor  criminal  hacia  la  enrosa  en  k»  a:  a 

«S?^  ^i^d^l  "^  ^"^  argumento  que  te  pue^   aecir: 

^tr^H^  ^''^P*^  yJ^bUmdo  vagamente.)  Lástima...  Los  ami. 
goa^^  argumento  poderoso...  (Se  cubre  los  ojee  con  el  pañuelo, 
fncítnando  {«  eahtM  tabre  la  mano.) 

"^"¡SSIt^f  ^iTSÍT,^  ^"^  V^'^^jx^^^  de  Eva.)  Son  nuestcs  ba- 
^^«  de  la  fidebdad  mantal.  El  día  que  ellos  supiee«x  que  tu 
mmdo  enaoKinba  a  otra,  eiloe  se  dedicarían  a  enamorart-- 
«▼A. — {L^poniéndote  con  violencia.)  :  Kafael  I       ■  Oh   sf ' 
Admldia.— ¿Qué  dioes?  *^«i-..  .un,  si..  . 

^^T^^  f'**^;J^^  ^  ^  ^«les  raz<S¿!  ;Que  tal  vez  Ra- 
fael  «¿e...  sigo  de  Emilio !  {Con  eeñae.)  i^  vez  xva- 

áJJKLTSA. — fC^mo!  ^ 

£ta.— Rafael,  Adefina,  i  ha  temdo  rf  otro  día  ese  de«íaro '   " 
f«T™<>  floraba  yapar  su  amÉtad  muerta...  Sj  amis'  3 

i»JidB^..  Ia>  sentía  (coninmema  rabia),  porque  Bena  dé  inu^na- 
c^por  un  señor  repentino  y  absurdo  que  Ea&el  procura  contarme 
«noima  desgracia,  aun  aíguna  compasión  le  gTiariaba  entre  el 
<l«aF««MO...  Pero  tu  me  estas  dando  s:n  querer  la^lave  de  cossí  in- 
OTücabifiS.  .  A^ara  ya  sé  lo  que  ese  amor  srgniBca.  Es  el  en^fio 
«em  mu^o  ^.Carmen  :  cualquera,  si  no.  una  quarida,  otra 
majex...  ¡Y  Bafael  ha  de  decírmelo! 

EscENX  xni 

0«^AWTOCO.— Cumpbó  con  Dios  y  se  vuelve  a2  mundo.  Impa- 
ciente I  ¡  Me  trae  a  la  carrera  ?  *^ 

BAFAtt.— Soy  pm  el  teatro  un  «gourmand».  Me  gasta  verio  todo. 
g^det  el  prelo^  hasta  lo  último.  (Trae  un  veríódico  ^ 


DoH  FbasciscO.— Pues  según  lo  tranquilas  que  eetán.  flegatt  al  ee(jm. 

B^t-V^Vor  tu  abrigo.  {A  AdcUna.)  ¿Y  Emilio?  ¿Y  0«ar?  Hsbrá 

Dü^^FElsai^.-Que  se  diviertan  ustedes.  Yo  prefiero  la  estufa  en 
mi  despacho.  Mañana,  a  las  trea.  {A  Rafael.) 

Eafael. — A  las  tres.  .         ^_  ,        .     - ,  ^    «^^  _ 

Al  ELiNA— Hasta  mañana,  don  Franosoo.  {EtU  $aU  derecha.  Mva  y 

Adelina  foro.] 

IgBCENí  XIV 

Rafael.— (S«  ritfnta  ftmío  a  la  meta  de  Uciura.)  Empaatf  par  ^le^a 

v^ncloir  de  veras^Su  desdea  me  mata!  I  S«  ;^. «^  »«X 

de  fingimiento,  como  la  veo  por  pnmera  vez,  su  f«*>^JJ^  .~T 

vez  me  enloquecen!...  Vanidad...  o  canño.  no  lo  bó;  P^  ^^ 

que  de  ella  ee  me  nena  el  aima  j  que  mi  «xrazón  o  mi  orgullo  ne- 

¿eeitan  verla  vencida...  ;Esta  caai  extinguida  raza  de  nau)ere8bon- 

radas  hasta  en  el  pensamiento  no  saben  apreciar  en  el  amor  «ecxeco 

máe  que  su  lado  traidor!...  ¡Vuelve!  ^.  i     ^7  *^-;n 

{Eva  por  ei  foro  con  »u  abrigo,  que  tra  a  jxmérteU)  al  eepejo. 

Rafael  aparenta  leer  y  la  observa.) 

Bafael.— (;  No  huye  de  ma !)  {Fauea.)  \  Eval  .^^ 

EyA.-{DeTpu¿»  de  arreglarte  el  abrigo.)  ¿Me  baWabaa?  {Con,  cmia 

alianeria.)  .  _,  1 4.__t«_ 

E vFABL.— <iuería  decirte  que. ..  si  te  mol«ta  mi  compañía  Mi  d  »*TO^ 
Eva.— (Con  frialdad.)  Me  es  igual.  Supondré  que  ere»  uno  (to  eM»  eano. 

cidoB  que  nada  importan.  j  •    i_  «^— .«« 

Rafael.-;  Cruel !  ;  Si  supieras  en  qué  desconsuelo  me  deja  ta  meo^ 

creció '    .  Yo  no  creía  que  hubiese  nada  más  temblé  que  .a  muerte 

de  un  ser  querido,  y  lo  hay :  la  muerte  de  su  cariño  Homble  es^ 

para  siempre  «n  lÍ  y  para  s^pre  mudos  y  fríos  los  que  nos  acá. 

Sci^on  y  la  boca  que  ¿oe  sonrió ;  pero  máe  homhíe  aun  ea  ver  Mi 

ellos  trocados  el  afecto  por  la  mdferencm. 
Eva.— Me  pedistes  que  suavizara  el  rigor  de  mi  prohibición  bajo  la  pro- 

mesa  de  no  hablar  de...  ^  .^    ■>  ^  ..,«:»^  > 

EA^.-€aüa  ahora  mi  amor.  Te  habla  ei  especta)  de  aquel  «nigo  a 

quien  aprecisctes  muchos  años.  ,«     .-  j       ?-•«.  ^ 

Ev;  —Que  no  tuvo  reparo  en  ofenderme.  (Sentándote  lejot.) 
filÍA^-^ue  tuvo  la  desdicha  de  no  descubrir  en  la  anusUd  la  ocas^ 

dwüdl  tanto  tiempo^porque  la  amistad  entre  el  hombre  y  la  mu- 

ier  es  el  principio  insensible  del  amor—,  y  que  tuvo... 
Eva  -Mientes.  ¡  I>a  sentí  por  t¿  noble  y  pura  ^  ^ 

Kafael  -y  que  tuvo,  adeSiás.  la  desgratna  de  que  flegaae  tarde  d  •«« 

iv^A^^n  oÍ!  Ure^^S^^.a6er  a  lo  gue  Rafael  alude.)  ¿Y  fué  «e 
azar?  (Con  oran  reo«Io.)  1^,^^  \ 

Rafael.-(Su  severidad  se  aplaca.)  (Con  vamdota  alegrUi.) 

PA  — Dímelo.  Quiero  saberlo.  ,    .    ,        •    j    x  ^a.^  .  „,,„íjm  «, 

l^AXL^U       nada. . .  Mirarte,  cuando  te  he  mirado  tanto ;  verte  su- 
ST'cua^do'taktofui  testigo  de  tu»  pen«;  contemplar  de  imp^iso 

ÍS^hez^ta^í^  tanto  h  Sí  a  contemplado  ^^"^^^^^  ¿ 
grandeza  da:  cielo  se  «mtempia  desda  nino,  hasta  qoe  mi  pesar  y  la 


majeetad^de  cualquier  nocüe  la  descubren...  r  Do  noche  fuá  tainhi^nr 

Derramaba  la  azul  lámpara  una  claridad  fantástica^bre  tu  Sín 

Évf  """Vurln  ^^T^^P"^  ^^  ^^b^«'  '^^  sentido  ;^da        ^°'  "^ 

t^ietulnsVe::!;  '^'^  '^  ^^^^^ '''''''  ^^/-^  -  ^--^-^  -. 

^'cX^a^  YoT^^^^  í^  cansancio   dormitaba  en  la  butaca  a  ti 

nSrpf^S'oI        ^    '  ^  u""  ^^  ®'^^^^'^  ^^  ^^  habitación  sólo  oía  tu  res* 
p^ar  fatigoso  y  mi  nombre  y  el  de  tu  marido,  que  un  delirio  tr^auao 
ponía  en  tus  labioj.  Te  estremedates  y  me  acerqué  :aSíasKia   a 
J^,v^h?f*^'  S^"-^d^^.«30s,  quédeme  pensando  I  nueX  ínfaSoia 
cuya  histona  de  purísima  ternura  me  parecía  estar  viendo  eSüo; 
mis  castos  besos  de  nliño  sobre  tus  megülas,  sobre  tu  Se  ^bre  tn 

lf!tt^%f'  'ft  ■  •  i  ^°í  ^^^  ^°  ^^^  ^t^°  beso  ¿i^df^  piSÍrEsS 
afán  sentí,  y  te  besé  en  la  frente.  «^  ^  «*,  wui  puro  /  í2ísw 

Eva.— I  Dios  mío  I 

^'m^d7%T^T^Y''^"'\^^'  '^  ^*^"S  ^^^  ^^^  ^^  despertó  a  tu 
marido,  bí  i^va  Yo  también  comprendí  en  seguida  que  nuestra  in- 
fantil  amistad  había  perdido  sus  derechos.  Aqull  beso  a  q^To  LS 

S?r^  "^r^T'  ^  ^^  ^^Pre^ón  quemante  de  aquel  beso,  que  ni  a  ti 
TT  ^r^'  '^^^g<?  confesar,  quedó  en  mi  conciencia,  tu;bándok  con 
no  Bé  qué  irresistible  y  secreta  delectación  de  lo  proh'ibido 
^VA.-— ¡  Qué  traición  del  sentimiento ! 

h^t~::f^^  ^t  ^f^^/.^\  *'^'^'^°-  ^^^  ^°  d^G  ^^0^'  süio  al  amor 
i^^i  I?  K^  qué  cálculos  miserables.  Los  niAos  se  besan  porque 
!?   u    Á  ^u  ^  '''^''  ^'''^^  ^^^'  cr^'^endo  con  la  edad,  el  amor  di  b^o 
el  afán  de  besar  se  convierta  en  crimen  ' 

Eva.— (Mtrámíbie  con  arrogancia.)  Crimen  que  debía  estar  haciéndote 
sentir  su  vergüenza  junto  a  mí.  ua^euaoio 

nAFAEL.~{Afrontandosu  mirada.)  No.  Desde  entonces,  te  lo  juro,  ya 
]unto  a  ti  no  he  vuelto  a  sentir  esa  material  emanación  de  tu  beHeza 
que  me  rodea  y  me  enbnaga  como  al  aroma  del  nardo 

üiVA.— ¿  Y  no  te  hiere  en  la  conciencia  el  engaño  a  Emiho  al  amiffo  fiel 
al  marido  nonrado  ?  ¿  No  te  in^puso  respeto  ni  su  honor  sWti^?^(Pa7. 

Z'lJi^  '  ^l^'^  ^^  ^".^  ^"^  ^^^  P°^  ^°  miserable  como  los  demás, 
cuando  no  bastó  a  contenerte  el  espectáculo  de  nuestro  hogar  hones- 
to...  {Con  intención)  de  nuestra  fehcidad,  nunca  por  él  turbada. 
(Faummaa  ligera.)  Aun  siendo  tú  insensato,  y  aunque  yo  fuera  una 
mujer  despreciable,  la  dignidad  de  Emiho  debistes  pensar  que  había 
de  contenernos  a  los  dos,  a  ti  y  a  mí...  (Con  hahüidad.) 

itAFAEL. — (j  Qué  quiere  decirme!) 

Eva.— (Con  ía  misma  iniención.)  Callas,  porque  tengo  razón,  porque  te 
empequeñece  la  comparaaión  con  él... 

Bafael.— (iiCi^osI  ¿Quiere  una  dÜscuípa  o  por  qué  habla  así?) 

Eva.— ¿No  es  cierto?  Düo.  Si  mi  virtud  no  bastase  tendría  el  escudo  de 
su  virtud. 

Rafael.— I  De  eu  virtud  I  (Con  sonrisa  incrédula.) 

Hj va . — ¿ Lopones  en  duda ? 

Rafael.— Eva.  la_  virtud...  ee  entiende  hoy  de  un  modo  originalísí. 
mo...  {Levántase  indolentemente  y  ge  apoya  en  la  m^sa,  sin  acercar- 
te), y  sobre  todo,  en  los  hombres. 

Eva.— ¿Eh? 

Eafael.— JJejó  tieaiiDfi  iia©e  nuestro  reino  y  ae  bate  en  un  peaueño  rin- 


con  de  él  de  las  mujeres...,  atrincheradla...  en  antiguas  y  ddznablee 

murallas.  Quizá  de  Emilio  be  aprendido  aügo  de  esto.        .     „    .    „ 
fivA.— (Levanfáíwíose  vivamente  y  hadendo  por  dominarse.)  ¿^uó  sa- 

bes  de  Emilio?... 
Eafael  —De  sus  pensamientos,  de  su  filosofía...  Es  el  pensar  modeamo. 

De  sus  beobos  só  qué...  (¡Lástima  que  no  supiese  algo  !) 

Eva. — /Qué  sabes?  .        ...      7-,  *„ 

BJíFA^i!— (Inquieto,  como  buscando  algo  en  su  imaffinacion.  De  pronto 

se  acuerda  del  periódico  que  tiene  en  la  mano.)  Pues  sé,  y— no  só 

más— por  lo  pronto  ya  es  algo,  que  no  todo  su  entusaasmo  es  para 

tu  belleza...  Atiende...  (Busca  en  el  periódico.) 

Eva.— (Sxalíadísima.)  ¿Y  qué  es  eso? 

BAFAEL.-(Con  sonrisa,  y  siempre  frío.)  Nada.  El  periódico  que  Jnge 
tu  manido.  Acabo  de  comprarlo.  {Busca  el  párrafo.)  --eeeeh  •  ^°^^' 
ble  muucb...,  creación...,  eeeeb...  «de  espíritu  y  flexibilidad  ver- 
daderamenbe  franceses,  cuya  hermosura  corre  paraj, as  con  su  tálente 
bioomparable  ;  resumen  de  la  dktinción  y  la  etegancia. .  .> 

Eva ;Y  bien?...  (Intenumpiéndole.)  ,    ,     r.  •  + 

Rafael  —(¿fin  hacer  caso  y  subrayando  cada  vez  mas.)  «Criatura,  en 
fin,  preálecta  de  Dios,  bajada  al  mundo  para  ensueños  de  amores 
ideales  como  encexnación  misma  de  la  poesía. . .» 
Eva.— Pero...  ¡Ahí  „     ,    •     .  -j 

Rafael.— Firma  «Pólux»...  Es  decu-,  tu  mando.      ,    ^    _    ^_  ^_ 
Eva.— jOhl  ¡Alguna  artista  1...  ¡  Ea  la  frase  becha  de  1^  Prensa  pare 

el  elogio !  . 

Rafael.— Sí,  una  artista...  ;  pero  no  es  tu  marido,  no  es,  Emiílio,  el  es- 
coto persónaHsimo  y  original,  amHgo  de  las  frases  hechas   .  Prefiere 
hacerlas  Y  convengamos  en  que  ciertas  frases,  tan  Uenas  de  biperbó- 
H^d^iración,  se  hacen...  cuando  reahnente  va^e  a  pena  el  objeto 
admrado   Lee  lee  si  quieres,  todo  el  artículo...  {Alargándole  el  pe 
HódicoqueEva  no  intenta  coger.)  Es.  de  punta  a  p^unta,  una,  vistosa 
pirotecnL  de  lucecitas  de  colores  y  pólvora  de  entusiasmo.-    (De^a 
ledargar  el  periódico.)  Un  delicadísimo  nocturno  en  tremólos  de 
violoncbeLo  para  despedir  a  esa  gentü  Carmen... 
Eva  —(Con  doloroso  acento  de  convencida.)  ¡.Carmen I 
rIfael  -(^cení^ando  la  intención  de  sus  palabras  y  acercándose  can- 
ll^^amente)  La  actriz  angalical  cuyo  retrato  está  aqui,  lo  mosmo  que 
está  r^  despacho,  jmitoíl  tuyo  {Lo  coge.)   con  dedicatoria  de  bim 
mist^ri<ía  sencillez    compitiendo  en  expresión  con  la  tuya  amante 
Tco^rTdrEva)'íñ  escribiste:  «A  Emilio,  Era»,  y  eUa  escribió:! 
iÍ?autor  de  La  aclara,  Carmen.^  Dulce  y  solo  el  nombre,  sin  fría 
protX  de  amistad  ni  admiración.  ¡  Tal  vez  os  guió  la  mano  el  mi9> 

EvT-^mSile  el  retrato  de  Carmen,  que  Eafael  le  muestra, 
lo'rn«vÍ7¿r-¿'o  a^ofa  en  su  sitio  y  se  aleja,  hondamente  preocu^ 
.  paíia.)  ¡Carmen,  Carmen  1 
Rafael— (¡Le  ha  hecho  impresión  I)  ,      .        ,       j 

EvI  !-(D«  Uro-vo.)  ¿Por  qué  la  has  nombrado?  .Oué  má,  sal«s  de 

Carmen? 
Rafael.— Nada  más. 
Eva  — {Amenazadora.)  Dilo  todo. 
Rafael.— Pero  yo  sabré  si  te  unport^. 


Eva.— Esta  misma  noche.  Me  imí)orta  saber  cuándo  sale  de  Madrid 
¿ Me  lo  dirás  luego ?  «v^^u... 

'^'^a'da  T^^  ^"^  prometo.  {Siente  llegar  gente  y  Eva  se  retira,  preoou- 

ESCENÍ  XV 

BTA,  EAFAEL,  ADELINA.  Luego,  EMILIO  y  OSCAB 

'Adelina.— (i?oro.)  A  la  disposición  de  ustedes.  ¿Estorbo?  .    CrOué  ca. 
rae  tan  extrañas  1  ^'  ^ 

EiíiLio. —(Apareciendo  con  Osear,  con  el  sombrero  en  la  mano.)  i  Ea 

vamos  I  JiiS  tarde.  '  '      ' 

Eva.— ¿Adonde? 

Emilio  —Al  teatro.  ¿No  quieres  h-?  (¿Qvé  sucede  aquí?) 
ií>VA. — (Allí  los  observaré  juntos.) 
Emilio.— Pareces  contraxiada.  ¿Qué  te  pasa?  ¿Estás  mal?  (Mira  a  Ra- 

jaei  con  cierta  curiosidad.) 
Eva  —No.  ;  Vamos  1  i Estoy  buena t  [Contenta,  muy  contenta!...  (Rie 

con  saxcasmoy  salen  foro.  ErmUo,  m  la  puerta,  no  deja  de  observan 

con  tenacidad  a  Rafael,  hasta  que  sale  también.) 


TELÓN 


ACTO    SEGUNDO 

6al«.  PntsrtM  Uteraleí  j  dos  al  fondo, 

ESCENA  PRIMERA 

DON  FEANCISCO  y  CEIADO 
Aparece  vaota.  Suena  timbre  dentro. 

Don  Francisco.— (^frat>¿e«a  la  escena  desde  la  derecha  a  In  izquierda.) 

I  Antomo  I  I  Lucía  I...  ¿Estáis  durmiendo? 
Cmado.— Señor.  {Como  recién  despertado,  entrando  par  la  izquierda.) 
1A>N  Francisco.- ¿No  oís  que  Haman?  |  Hace  una  hora  !  (Vuelve  a  .so- 
nar el  timbre.  El^criado  sale  derecha  fondo.)  Las  once.  No  es  posible 
qm  aaja  acabado  la  función. 

ESCENA  n 

DO»  FEAKOISOO,  OSOAB,  BAÍASL;  Bespafe,  ADÜLIIÍA 

CBUJ>o.--^Bn  el  fondo.)  Los  señoritos.  (Entran  Osear  y  Rafael ) 

Don  Francisco.- ¿  Qué  pasa ?  ¿  Por  qué  volvéis  ?  ^       '      / 

Óscar. — Su  aobrina  que... 

Don  Francisco.— ¿  Se  ha  puesto  mala? 

Bapael.— Un  maj-eo.  |  Nadal  El  calor...  La  emoción,  quizá,  dei  ruido. 
8o  tounío  de  su  marido...  con  esa  actriz, 

Óscar. — Se  alivió  en  cuanto  salió  al  aSre. 

Bafael. — Ya  antee  d)e  sahr  estaba  un  poco  nerviosa. 

08CAR^(Y,  o  mucho  me  engaño  o  tú  acabaste  de  ponerla.) 

ÜON  Francisco.— (4  Adelina,  que  entra.)  ¿Cómo  está  Eva? 

«LDBLiNA. — Bien.  Ha  ido  a  su  cuarto. 

Don  Francisco.— ¿  y  Emilio? 

RAyAEL.— Allá  queda,  junto  a  la  Villa,  bajo  una  lluvia  de  rosas.  Eos 
aplauden  a  rabiar. 

Edelina. — (Aparte,  mirúndo  con  disimulado  desprecio  a  Rafael  )  t  Po- 
bre Eva !  (Se  sienta.)  /      •/  i 

^^  í^RANcisco.— Oonque  al  fin  tendremos  que  convenir  que  ha  hecho 
Emiho  vía  gran  drama.  (8e  sienta.) 

Rafael.— Audaa,  y,  sobre  todo,  ránpátioo  aü  bello  sexo.  (A  Adelina  ) 

ADmATSA.-—(De8abndarM>nie.)  Una  confesión  despreocupadla  de  la  tira- 
nb  ^  sexo  íuerfce.  *'*«»- 


Pon  Francisco. — ¿Con  propósito  de  la  enmiendal 

A.DELINA. — De  la  ea...,  ¡sí!,  con  indudable  propósito  de  la  enimciida 
dei  autor...  y  de  todos  uo&  tiranos.  ¿No  es  cierto,  Rafael?  ¿Verdad, 
iníU'idito  mío? 

Óscar. — (¡Atiza!) 

Eafael, — Perdón.  La  tiranía,  uste^des.  Ejercida  eternamento  sobre  el 
trono  del  amor.  Yo  no  estoy  confornpie  con  Em'ilio.  Ustedes,  que  na- 
ü&n  paá-a  el  plaoer...,  que  se  educan  para  el  sentimieinto,  que  junto  t* 
¿a  ren«ga<;a  prosa  del  trabajo  son  las  flores  de  la  vida... 

Adelina. — \Y  el  hombre,  ©s  natural,  tratándose  de  flores!...  Esta  me 
agrada  por  el  color,  pues  la  cojo  ;  aquélla  por  la  forma,  venga ;  la 

.  otra  por  a  perfume,  la  corto  también...,  y  cada  día  una.  Cortadas, 
no  duraran  más,  ya  se  sabe. 

Rafael. — ¡  Oh,  por  Dios  ! 

Adelina. — Nada,  en  lo  de  las  flores  está  usted  menos  equivocíado  quiS 
en  lo  del  trono.  \  Somos  unas  reinas  muy  raras  I 

Rafael. — Absolutas.  Dignas  de  la  masculina  envidia. 

Don  Francisco. — ¡Desdichada  reina!...  Si  llega  pobre  y  soüa  a  este 
mundo,  ofrécele  su  jornada  en  dos  caminos,  Rafaelito :  el  del  honor, 
hacia.  ©1  hospital;  el  de  tía  deshonra,  hacia  el  escarnio. 

Adelina. — Y,  pobre  o  rica,  soltera  o  casada,  dijo  usted  bien,  se  la  edu- 
ca exclusivamente  para  el  amor;  se  la  hace  sensible,  muy  sensible; 
débil,  muy  débil  de  cuerpo  y  de  volimtad,  y  en  seguida  el  hombre, 
que  es  fuerte  y  formó  así  a  su  dulce  com-pañera... 

Rafael. — Por  eJ  gusto  de  ofrecer  a  la  debihdad  caballeresco  apoyo... 

Adelina.— (¡  Hipócrita  1)  La  busca,  la  acosa,  pone  a  su  amor  perpetuo 
cerco.  Y  ¡ay  de  la  vencida!  Porque  ya  lo  dijo  im  francés  en  una  ver- 
dad como  un  puilo:  «¡Cien  amantes,  el  señor!...  Muy  bien.  ¡Un 
amante,  la  señora...  I  Muy  mal.»  Y  no  va  por  ü,  carísinio  Osear.  ¿Qué 

te  parece?  ,*■  j  -j 

Óscar. — ¿A  mí?  Nada.  Es  Emilio  quien  nos  va  a  hacer  de  Madnd  un 
Boston.  Doctoras  v  sabias,  y  luego  que  nos  griten :  ¡  Somos  iguales  1 
Rafael.— ¡  Qué  absurdo !  {Como  buscando  el  apoyo  de  don  Francisco  ) 
Don  Francisco.— Nada  de  eso.  La  lógica  de  la  libertad.  Yo  os  podría 
decir,  sobre  esto  y  contra  esto,  mucho.  Sólo  que  os  aburrirían,  oomo 
siempre,  mis  sermones.  {Se  levanta.)  Y  voy  a  concluir  mis  tareas. 
{JMga  hasta  la  puerta  derecha,  y  se  vuelve  a  decir:)  Pero  no  otvidar- 
lo.  Pai-a  sd.ir  de  este  ambiente  de  hoguera  en  que  la  libertad  abrasa 
a  la  reügión,  y  donde  no  se  respira  más  que  humo  de  justicia  y  ce- 
nizas de  honor,  hay  que  dejar  que  la  libertad  queme  todo^lo  que  es- 
torba,  o  inundar  el  fuego  con  torrentes  de  fe  hasta  que  de  ¡libertad  no 
quede  una  chispa.  Los  extremos  se  tocan  ;  Emilio  quiere  redimir  a  la 
mujer  haciéndola  tan  ubre  como  el  hombre ;  yo  quiero  que  el  hom- 
bre sea  tan  bueno  como  ella.  Ustedes  no  quieren  ni  una.  oosa  ni  otra 
(a  Osear  y  Rafael) :  s©  va  bien  con  la  pesca  a  río  revuelto  del  presente^ 
Rafael. — i  Bravo,  don  Francisco  ! 

Óscar.— Muy  bien.  ¡  Bravo  I  {Ambos  con  galantería  cariñosa.) 
Don  Francisco.— ¡  Sí,  sí ;  tomadlo  a  i^aa !  Lo  malo  es  que  ellas  so  vaa 
enterando.  {Desaparece.) 

ESCENA  III 

DICHOS.  EVA  (por  la  dexeoha,  cuando  se  indioa,  en  traje  de  caaa..) 

Eafael.— Me  vuelvo  al  teatro,  puesto  que  y»  lo  de  Eva  pasando.  ¿Ua- 
ted  sa  gued^?  (A  Osear,) 


Óscar. — Iró  después. 

^¿f^'^^^-^'^f^-^ha.vgo,  al  salir  vendré  por  si.  . 

UVA. — {^arándose  en  la  puerta  iondn  )  -  ^h  \  (tj!„^  • 

Óscar.— Adiós.  ^  ' 

O^CA^^'T^^o^'^^  ^'''^°'  ^?"^.'  ^'^^^^^  ^^^^^^^  fondo.) 
T^7llZZ"Z".:t  ^;,1--;^',-,.f---  -oíe.¿a  para  íoa 
techa  fondoT    leyendo...  (Mzca  ía  /^afo^íacidn  contigua,  y, ale  de- 

ESCENA    IV 

ETA,  ADELINA 

Eva,— ¡  No  sabe  el  daño  que  me  ha  hecho  1  (Por  Eaiael  ) 
A.DELINA.— ¿  Pero  conoció^  él. . .  ?  ^        «a/aeí.j 

^"ÍÍ.'^-^S  ifioro  Quizá  no...  {Desesperada  en  toda  la  escena  )  Pero  íl 
ha  fijado  definitivamente  mis  sospechas  en  esa  mSjer  iSiní  n,M 
desgraciada  soy  !  (5.  sf.nía  en  el  sofá  y  llom)    ^         I  Ade.ma,  qué 

ADELINA.— Lo  miamo  creía  yo  cuando  pasé  noches  enteras  Uorando    v 

m!¡¿o  ""*"'  """  '^''""-^  1  Jamásl  ExBiBo  no  ^^¿e^^i  a  lo 

^r  Uor''^1:^^trC^°  a».tumbra.do  poco  a  poco.  Y  y. 
Eva  —Mira,  Adelina;  aislada  del  mundo,  junto  a  mi  madre   ella  ma 

p^dI?r^x^-^^----4^^ 

AdÍl?.?"  .T/'°  r  ?"^''f '  ^^--  tendi-ía  un  lacC:     '  "'  '''^' 
ADELINA.— ,  Je!...  Fuerte  es  la  comparación...  No  urdiría  vo  tnr.f.n  ríp 

pe'S  '^"^  "°  "^"  '^^"^^^'  '^^^  ^°  perdTe^eTrcfaSe  Te  reí 

>;^.?nía^Ltt'c^^^^^  ^-"^-  ^^  P-^-  -tenderme. 

nnf  ""^"i  ^""^""^  u""'^^  •  ^^^  «^'''^«-  Transición  para  consolarla  )  Des- 
&  un.t^'  hay  motivos  para  tal  desesperLón  con  eS.  Su 
íalta,  un  pecado  vernal  de  esos  qu^-créeme,  te  lo  di^o  vo  aue  v  vi 
más  en  el  mundo-  un  pecadiUo  de  esos  en  que  el  metor^aJ^do  cae 
Snín°.ítí^r  ^'-'^  ^'^'''''^  ^''^'^^'  y  q^e  muchas  vicessíve  para 
S^i^or  .      ''"°''  ^  ^  ^P^"^'  P^'  "^  ^°^^^«^  ^^  1^  impureza  con 

Eva.— ¿Qué?  (Alza  con  arrogancia  la  cabeza  ) 

ADELINA.— Se  perdona.  Todas  las  mujeres  lo  perdona^. 


Eva. — Menos  yo.  {Se  yergue  sin  levantarse.  Adelina  está  'de  pie  jrnito 
al  respaldo.) 

ADELINA. — Pues  la  que  no  perdona,  ¡  infeliz  1,  o  se  aguanta  o  se  rebela, 
y,  de  cuai-quier  modo,  pasa  d©  juez  magnánimo  a  víctima.  A  víctáana 
resignada  o  a  víctima  vencida...  y,  no  só  quó  es  peor.  ¡Los  hombres 
son  los  hombres  I 

Eva. — Al  que  yo  le  di  con  todo  mi  amor  toda  mi  pureza,  le  exijo  otro 
tanto.  (Definitiva.) 

Adelina. — Mucho  ea^ 

Eva. — Ni  más  ni  menos  que  lo  que  "él  exige.  {Va  a  explicar  algo  y  de- 
siste.) No,  Tú  no  puedes  entenderme. 

Adelina. — Pero... 

Eva. — {Con  imperio.)  ¡  Déjame  I  No  me  hables.  {Cae  en  el  sofá,  sin  üo- 
rar,  con  tranquila  y  feroz  desesperación,  ocultándose  la  cara  ¡entre 
los  brazos.) 

Adelina. — Me  d'as  miedo,  Eva.  {No  contesta.)  Es  preciso  que  tu  tío  se 
entere  y  que...  {Sale  por  la  derecha,  después  de  contemplar  un  mo- 
mento su  m.uda  agitación  nerviosa.  Eva  se  levanta  un  m.omento  des- 
'pués  de  esto  y  sale  por  el  lado  contrario.  La  escena  gueda  vacia,  un 
instante.) 

ESCENA   V 

EMILIO,  OSCAE  (Derecha  íondo.) 

Emilio. — {Entra   hablando  con  Osear.)  ¿Estás  seguro? 

DscAK. — Hasta  la  evidencia.  Te  he  esperado  aquí  nada  más  por  ad- 
vertírtelo. 

Emilio. — ¿Pero  sabe  que  es  Carmen?  ¿Cómo  lo  sabe? 

3scAR. — Tu  cap(richo  por  esa  niña  t©  ha  hecho  cometer  ya  verdaderas 
imprudencias...  El  dichoeito  grupo,  el  artículo  de  hoy...,  y  esta 
n<oche. ..,  ¡ah!,  la  mostrabas  así  {Hace  ademán  de  adelantar  una 
dama  con  la  m,ano.)  ofreciéndola  las  ovaciones,  mirándola  de  un 
modo. . .  ]  No  te  faltaba  más  que  comértela  a  besos  !  [  Y  la  verdad  es 
que  estaba  despampanante! 

Emilio. — ¿Tendría  que  ver  algo  Rafael'  con  el  desmayo  de  Eva?  Pero 
¿qué  puede  haberle  dicho  Rafael,  ni  con  qué  fin? 

!)scAR. — No  gié.  Pero  tu  mujer  abandonó  el  palco  por  eUa,  y  si  hu- 
biera podido  matarla  con  los  ojos...  la  mata.  {Se  acerca  a  Emilio, 
que  estará  torvamente  pensativo,  y  le  pide  poniéndole  la  mano  en  el 
hombro  y  con  acento  cómicamente  solemne.)  Desiste  de  tu  amoroso 
vuelo  al  nido  de  ninfas. 

Smilio. — ¿Desistir?  {Revelando  cuan  lejos  está  de  ello.) 

)scAB. — Peliaguda  ee  la  cuestión ;  pero  sí  consigues  aplacar  los  prime- 
ros truenos,  que  son  los  fuertes,  y  despiués  logras  poco  a  poco  impo- 
nerte a  Eva,  como  yo  a  Adelina... 

ÍMiLio. — {Con  desprecio.)  La  pobre  Adelina  es  tan  débil  como  la  ge 
neralidad  de  las  víctimas  destinadas  a  maridos  de  tu  laya. 

)scAR. — ¡  DébU.1  ¡  Ríete  tú  !  Mis  trabajos  y  sus  ataques  de  nervios  ha 
costado  la  ínsula  de  mi  libertad. 

EMILIO.' — ínsula,  no  Baratarla,  pero  sí  de  baratero...  conyugal. 

)scAR. — «Como  podrás  tú  serio...,   como  lo  se^rás.    (Echándosela)  en 
cara.) 

Smilio. — I  No  me  compares  contigo  I 

)SCAB. — ¡  Chico  1  {Con  asombfo  cómico.) 


Emilio.— Ni  yo  abusaré  iamáa  de  mi  autoridad  ni  de  mi  fuerza  coi 
una  esposa  hom-ada,  ni  es  la  mía  de  las  que  lo  consintieran. 

OscAB.— Pero,  oye  tú  (Con  convencüniento  y  calma  burlona.)  •  Es,  quí 
no  es  abuso  el  que. . .  tú  y  Carmen. . . ,  y  Carmen  y  tú. . .  ? 

Emilio. — Mientras  Eva  lo  igno¡ró,  como  si  Carmen  no  existaesa. 

OscAB. — I  Y  hoy  que  lo  sabel... 

Emilio. — Procuraré  volverla  a   su  ignorancia. 

Óscar. — ¿Y  si  no  puedes?  - 

Emilio.— Si  no  puedo...,  si  no  puedo...,  iqué  sé  yol  Pero  de  antemanr 
aíirmo  que  no  he  de  mtentar  siquiera  la  villanía  de  hacerla  sopor- 
^  una  n val,  con  la  que  ella,  además,  no  transágirá,  estoy  segm-o 
Y  ve  qué  rareza :  no  sólo  estoy  seguro,  sino  cbntento,  porque  prueba 
^^»r  <3"--®  Eva  me  tiene  y  la  superioridad  de  su  alma ;  es  decir, 
prueba  de  que  yo  no  me  engañó  al  juzgarla,  y  que  es  dign.a,  como  no 
io  tuera  mujer  alguna,  excepto  Carmen,  de  mi  estima  y  de  mi  rea. 
peto» 

Óscar.— ¡Bahl  ¿Entonces  qué  quieres  que  te  diga?  Veo  muy  difícU 
que  devuelvas  la  confianza  a  Eva,  y... 

Emilio.— ¿Y  qué? 

Óscar. — Que  vale  más  de  una  vez  y  para  siempre  que  renuncies 
Ganneai. 

Emilio.— Te  equivocas,  Osear,  si  has  creído  que  Carmen  no  es  para 
mi  más  que  un  capricho.  Por  cog^a  tan  despreciable  no  hubiera 
arriesgado  la  tranquilidad  de  mi  casa,  como  haces  tú,  como  hacen 
tantos...  Yo  me  casó  con  Eva  porque  es  una  de  las  muy  pocas  quo 
no  uenen  toda  su  imaginación  en  la  caja  da  «velutina» ;  hoy  adoro 
a  Ca,rmen,  la  adoro  ciegamente,  con  todo  el  amor  que  caber  puede 
«n  el  humano  corazón,  porque...  tiene  un  alma  capaz  de  compren- 
der todios  los  anhelos  de  mi  aJma...  Yo  no  renunciaré  a  Carmen  poi 
nada  ni  poo*  nadie  jamás. 

Óscar.— (Sorprendido  y  con  seriedad.)  No  te  creí  tan...  bravo.  (Duda 
Oirá  vez,  según  la  tendencia  constante  de  su  carácter.)  Vale  que  eso 
será  obra  de  la  exaltación. . .  Traes  aún  turbada  la  cabeza  con  el  ma- 
reant©  rumor  de  !os  aplausos,  y  las  pupUas  cegadas  por  los  eióctri- 
coe  refleíos  de  Carmina  a  la  luz  baja  del  proscenio. 

Emilio.— -(Sonriendo.)  No.  Ya  me  ves.  Tranquilo  estoy. 

OsoAB.—Entonces...,  imaJoI  (Con  pausas  muy  marcadas.)  Te  pronos- 
tico sinsab  oree.  (Siente  a  Eva.)  Tu  mujer.  Arréglate  como  puedas; 
jp  he  cumplido  advirtióndote  a  tiempo.  (Sale  derecha  fondo.) 

ESCENA    VI 

EMILIO,  BVA 

{Emilio  permanece  hacia  la  izquierda,  fingiendo  no  haber  visto 
a  Eva.  Cuando  ella  entra  por  la  derecha,  distraída  y  despacio,  de  tin 
modo  automático  e  iníderto,  él  se  acerca  con  solicita  y  tranquila  u^ 
gemuidad.) 
Eva. — ¡  Oh  I  (Se  detiene,  rehuyéndole  ;  retrocede  un  paso,  procurando 
que  entre  ambos  quede  alguna  butaca.  Su  exclamación  indefinible 
te  referirá  a  la  impresión  que  la  produce,  pues  ha  de  suponer  que 
viene  a  buscairlo.  Su  entrada,  sin  embargo,  es  de  dolorosa  ináden- 
eia^  como  ti  de  la,  entrevitta  temiera  gran  desdicha.) 
■Emilio. — ^¿Quó  tienes?  (Deteniéndose  a  su  vez  y  fingiendo  extrañeza.) 
SivA.. — (DetpuéM  de  ligera  pausa,  en  que  ostensiblemente  muestra  vaG.i- 


MiLio. — Os  eché  de  m«iioe,  corrí  hacia  acá  y  «niooatré  a  Osoar^  quien 

me  lo  ha  dicho :  que  te  Bentías  molesta  esa  el  teatra. 

VA. — Me  seaitla  mal..,,  muy  mal.  ¡Casi  m.orirme_l 

i«Lio. — ¿Por  qué  no  me  avisaron? 

VA. — Me  opuse  yo.  (Vacua.)  Abierta  toda  tu  alma  al  placer...,  |qu'é 

podrían  importarte  mis  penas  I 

niLio. — ¿No  importarme...  tus  penas?  ¿De  cuándo  acá  no  eon  mías 

las  de  mi  Eva? 

7A. — (La  hiere  esta  hi-pocresia.)  Estabas  bien  junto  a  esa  actriz,  cuyo 

amor  se  codicia,  cuyo  talento  se  aplaudo,  cuya  gracia  se  celebra... 

MiLio.— ¿Qué  hablas? 

7A. — Para  tu  Eva,  para  esta  ignorada  mujer  (Dolor  sinoero  de  enc^ 

morada.),  ya  tendrás  tiempo.  Has  hecho  mal  en  veniir.   Deede  el 

teatro  al  banquete,  y  desde  el  banquete  a  la  huerta...^  siempre  ooa 

ella. 

áiLio. — ¿(3o(n  quién? 

/A. — Con  Carmen...  ¿Te  sorprenda  la  noticia?'^ 

«LIO. — ¡La  calumnia  I 

!k. — I  La  evidencia  que  tú  y  ©Ha  forjasteis  y  que  yo  he  ido  tecxmex^ 

do  para  arrojártela  al  rostro  I 

4ILI0. — 1  EUa ! 

^A. — Ella,  sí.  La  eepiritual  niña  de  virtud  famosa.  Ella  eo  su»  mira* 

das  de  amante  impúdica,  clavadas  en  ti  con  rapidez  delante  de  todo 

el  mundo  para  que  el  mundo  no  se  entere...   ¡Porque  por  lo  visto 

hay  mujeres  sin  honor...  que  tienen  muchísima  vergüenza! 

iiLio. — (Sin  poder  contenerse.)  ¡No  la  insultes! 

'A. — ¡La  defiendes  tú  I...  ¡Extraño  caso! 

tifio. — (Comprendiendo    sii  imprudencia  y    cambiando  pof  serena 

dignidad  su  arrebato.)  El  de  un  hombre  que  ante...  el  error  defieaide 

a  una  señora. 

A. — El  de  un  ingrato  die  cinismo  sin  nombre  que  defienda  a  k  q\i«- 
rida. 

[iLio. — ¡Eva!...  A  mí  tampoco  me  insultes. 

A- — La  verdad  no  Insulta.  Cuando  es  mala  y  queda  rubor,  Bonioja. 
Pero  ea  ti,  ni  eso  consigue.  ¿  Negarás  que  me  olvida»  por  tu  compa- 
ñera de  fafna,  por  lo  que,  no  contenta  d©  compartir  en  púbL'co  fea 
gloria  y  tus  caricias  en  criminal  secreto,  absorbe  tu  pensamiento  que 
aobra  ella  se  deshace  en  lluvia  de  flores,  te  envía  retratos  que  pones 
¡unto  al  mío  e  invade  y  mancha  mi  propia  casa,  la  huerta?...  ¡  Porque 
quizá  serías  capaz  de  profanar  aquetlí  sdtio,  para  mí  sagrado,  en  que 
tnmió  nuestro  hijo! 

tiLio.— ¡  Oh  1...  (Como  si  todo  su  ser  se  rebelara  a  la  rtecesidáS  de 
mentir  que  le  impone.  Se  acerca,  y  dice  con  acento  de  Ira  que  wo( 
5s  fingido  completamente.)  Te  creo  incapaz  de  ofenderme  sin  moti- 
TO,  y  debajo  de  tus  injurias  trasluzco,  por  lo  tanto,  un  oalumniador. 
Dime  quién  ea. 

A. — (Con  entereza.)  ¡No  existe! 

|iLio. — (8e  acerca  m,ás  y  la  toma  del  brazo,  dioiéndola  oon  Manqui- 
isima  energía.)  Su  nombre.  Te  lo  suplico...  Y  si  ee  preciso  te  lo  man- 
ió. Yo  tengo  dereoho  a  ealaer  qué  hablan  contigo  a  espaldas  de  tei  msk- 
ido  los  amigos  íntimos. 

A. — ¿Bh?  (Orito  en  que  repentinamente  se  revuelve  la  dignidad  de 
Eva,)  ¿Quién?...  j  BafaelLl.  {A  lave»  déla  dignidad  ofendida  habré  üm  , 


ejtof  froi^s  la  repugnancia  que  inspira  el  nombre  y  el  temor  de 
íLmúto  sospeche  algo.  Ella  se  ha  separado  súbitamente  ) 
EmLio.-No  diip  yo  tanto  O  Adalina,  o... ;  pero  por  algo  tú  lo  iiidi< 
Katael  acaso,  [bomhra  de  rigor  y  amenaza,  que  no  es  del  todo 

Eva.— ¡Rafael  Ij  Rafael  1  {Con  lentitud  de  ironía,  porque  su  nombr. 
evoca  ahora  el  contraste  de  la  propia  virtud  con,,  la  conducta  de  E 
Lw.)  ¡Uli  no!  Sera  habü;  pero  tú  no  .puedes^ intentar  tu  deíet 
oonvirtiendote  en  acusador.  A  mí  no  hay  de  qué  acusarme,  ni  oci 
m  vieible.  Ni  hace  falta,  poi-  otra  parte,  delatador  alguno  de  trai( 
aes,  cuando  el  traidor  reúne  Bin  pensarlo  las  pruebas  da  su  cul 
i:'ara  presentártelae  no  tendi-ía  más  que  Uevarte  a  tu  despacho- 
estatuilla,  el  retrato,  tus  elogios  en  el  periódico...  En  cambio 
algiin  secreto  tuviera  Raiael  conmigo,  fiiera  para  mí  de  los  ¡5 
etnaltec^;  a  qmen  lo  pusiera  en  duda  no  volvería  a  mirarle  iam; 

HiMiLio  ~i3ie,n,  lo  creo.  Pues  basta  ya.  Si  para  culparme  tienes  ot 
fjruebas  preséntamelas  y  las  destruiré ;  si  no  tienes  máe  que  es 
yo  también  te  afirmo  que  no  son  más  que  apariencias...  (Eva  hi 
un  gesto  de  incredulidad.)  Por  mucho  que  su  conjunto  tenga  de  a( 
sador,  ap amencias  son.  Te  debe  bastar  que  yo  lo  diga  No  creyéní 
me  será  la  prmiera  vez  que  no  me  crees...  y  la  primera  vez  qi 
te  desprecie.  {Desde  un  momento  antes  aparece  don  Francisco  en 
izquierda.  Se  detiene  sin  ser  visto.) 

Eya.-— {Reservada  y  fría,  pero  vacilando  interiormente.)  jMq  das 
palabra?  '  " 

Emilio.— Sí. 

Eva.— ¿Tu  palabra  de  honor,  la  que  da^B  los  hombres  a  los  homhi 
para  cumplirla,  so  pena  de  deshonra,  no  la  que  dais  a  las  mujea 
para  engañarlas? 

Emilio. — ( Vacila  un  segundo.)  Sí.  | 

■^^^;~T(^^??  ^^  ^^l^^^^íd  reservada.)  Además  necesito  hechos,  pruebíl 
¿  Jiistás  dispuesto  a  darlas  ?  í 

Emilio.— Habla. 

Eva. — No  salgas  más  esta  noche. 

Emilio.— ¿Ni  al  teatro...  ni  al  banquete?  Se  da  por  mí. 

Eva. — Puee  por  mí  no  asistas. 

Emilio. — Está  bien.  {Después  de  vacilar.) 

Eva.— Más  tarde  te  exigiré  otras;  por  ahora  me  basta  para  meditar 
solas  SI  debo  empezar  a  creerte.  {Sale  rígida  y  fríamente  por  la  d 
techa) . 

ESCENA  VII 

EMILIO,  DON  FEANCISOO 

Don  Francisco. —{Entrando.)  Di:  esa  misma  palabra,  en  han/a 
_  honor,  die  quie  Eva  se  engaña...,  ¿me  :&  repites  a  mí? 
Emilio. — ¡Ah!  {Sorprendido  y  con  exclamación  de  resistencia.) 
Don  Fkancisco.— Luego  fíiene  Eva  razón.    {Ironía  bondadosa.)  B. 

hombres  que  mienten  bajo  palabra  de  honor  a  las  mujeres. 
Emilio. — {Herido.)  ¿Con  qué  derecho  ae  me  exige? 
Don  FfiANCisco. — Con  el  que  me  da  el  ser  el  único  deudo,  y  quizá 

único  interesado  con  lealtad  en  la  felicidad  de  mi  sobrina. 
ÍjMilio. — Con  lealtad,  acaso  no ;  pero  sin  necesidad  de  ella  puede  hab* 

eai  xxú  piar  La  feücidad  de  Eva  un  interé©  tan  grande...,  tan  grana 


1. 

^■pe  él  solo,  I  y  por  una  sota  vez  1 ,  me  obligó  a  lo  que  nada  mJásí  me 

^^bligaría :  a  dar  etn  falso  mi  palabra.  A  usted  no  se  tía  tS'Pito. 
Don  Feancisco. — ¡Carmen...  tu  amante  1 
Emilio. — j  Mi  amada  I  \  La  luz  de  mi  alma  I 

poN  Francisco. — No  había  querido  dar  crédito  a  lo  qu©  acaban  á,©  con- 
tarme. "     ' . 
Emilio. — Si  fué  que  la  adoro,  es  cierto. 

Don  Francisco. — Aun  más  que  la, noticia,  me  sorprende  tu  valor  para 
confirmarla. 

Emilio. — Estoy  canjsado  de  esoonder  los  orgullos  de  mi  corazón  como 
vileza.  Es  con  el  mismo  valor  con  que  le  gritaría  al  mimdo,  radio- 
samente feliz,  mostrándole  a  mi  Carmen:  ¿Ves  esta  mujer,  este 
ángel  ?  Pues  tiene  en  su  corazón  más  energía  que  todo  tú  en  tu 
voluntad  de  tigre.  ¿  La  veis  bien  a  mi>  lado  ?  Pues  en  este  que 
llamáis  crimen  hay  más  amor  y  más  poireza  que  en  casi  todos 
vuestros  tálamos  nupciales,  matrimonios  reglamentados,  vírgenes 
que  aca&o  disculpáis  vuestra  venta  ©n  la  bendición,  esposas;  de  oficio 
y  maridos  por  conveniencia. 

Don  Francisco. — Estás  loco.  No  dirás  que  no  te  escucho  con  la  calma 
eetoica  do  un  confesor. 

Emilio. — Ni  usted  puede  imaginar  cuánto  lo  siento.  Preferiría  el  odio 
y  el  insulto... ;  quisiera  mejor  que  usted  fuera  como  yo,  un  insensato, 
y  Eva  menos  buena  y  menos  honrada...,  porque  entonces  no  me 
abrumarían  la  noble  resignación  de  ustedes  y  el  gran  corazón  de  su 
sobrina.  «El  cariño  será  el  lazo  de  nuestra  unión — dije  a  Eva  un 
día — ...  procura  que  no  se  rompa.»  [  Lástima  que  persista  el  suyo, 
y  que  no  haya  podido  mantener  en  mi  más  que  un  afecto  de  her- 
mano I  No  seré  un  santo,  seré  un  hombre ;  pero  ya  ve  usted  que  no 
soy  tan  miaerable  como  muchos. . .  Ahora,  ei  a  us/ted  le  place,  siga  ha- 
blándome  como  amigo,  no  como  confesor,  porque  yo  ni  tengo  culpas 
ná  busco  arrepentimientos. 

Don  Francisco. — Bien;  entonces  ahorremos  tiempo.  Hablaa  de  un 
afecto  de  hermanos ;  sepamos  quó  puede  espearars©  de  ét. 

Emilio. — Usted  lo  oyó :  la  mentira  generosa. 

Don  Francisco. — jPor  caridadT 

Emilio. — Por  filantropía. 

Don  Francisco. — Tienes  razón,  no  es  lo  mismo. 

Emilio. — Aunque  sí  más  grande.  Mi  filantropía  llegará  hasta  el!  sacri- 
ficio. Ya  vio  usted  que  empecé  por  el  del  honor  de  mi  palabra.  Acaso 
pueda  acabar  por  el  de  mi  felicidad  ;  pero  si'  la  reahdad.  viniese  a  des- 
trozar üa  de  Eva,  habría  cesado  la  única  razón  del  sacrificio  de  la  mía. 

Don  Francisco. — ¿Olvidarás  a  Carmen? 

Emilio. — Eso  no  depende  de  mi  voluntad. 

Don  Francisco. — No  volverás  a  verla.  Eso  sí  depende;  y  creo  que  no 
fué  otra  tu  promesa. 

Emilio. — Por  esta  noche. 

Don  Francisco. — ¿Y  mañana? 

Emilio. — Veremos. 

Don  Francisco. — ¿Había  de  reunírsete  en  el  yi&}&2 

Emilio. — Sí. 

Don  Francisco. — Que  ya  no  se  realizará. 

ÍEmilio. — Perdón ;  mi  promesa  no  alcanza  a  tanto,  iíp  XsiVei  sJ  leatTO 

;  ni  asistir  al  banquete 


Don  FRANCISC0.--O  lo  has  hecho  para  algo  o  es  una  buría  tu  promesa 
Ira  traaquilidad  de  un  plazo  de  horas  no  podría  calmar  a  auien  tiene 
desesperada  el  alma.  ,0  desistetí  o  no  ci^eeró  ni  en  tu  oor¿pasión  di 
filántropo.  ^ 

Emilio.— {Tras  de  muy  ostensibles  muestras  de  lucha.)  Desistiré  si 

I^reciBo. 
Don  Francisco. — Además... 
^im.10. —{Cortándole. )  No  pida  más  esta  noche.  Necesito  reflexionar 

No  quiero  prometer  demasiado. 
Don  Fbancisco.— {Secamente.)  Haeta  mañana.  {Sale.  Emilio  se  retir^ 

nacía  la  izquierda  y  se  sienta  con  'preocuyación  y  contrariedad.) 

ESCENA  VIII 

EMILIO,  OSCAK.  PERIODISTA,  CEIADO 

Cbudo. — {Derecha  fondo,  anunciando.)  El  señorito  Osear  y  eü  . 

'Bi&moDiBTk.— {Interrumpiéndole  al  entrar.)  |A  veri  i  Ee©  autor  1  lAl 
teatro! 

OscAB. — Chico,  venimos  en  comisión. 

Pebiodista.— P^o,  hombre,  ¿qué  huida  es  esta?  Tú,  muchacho  {Al 
Uñado.),  el  sombrero  y  el  abrigo  del  señarito.  ¡  Un  niño  mimoso  que 
le  vuelve  la  espalda  a  la  fortuna  ! 

Óscar.— I  Vamos !  Si  has  de  ir,  en  seguida.  Eetá  acabando. 

Periodista. — ¡  Se  hunde  el  teatro  1 

Óscar. — Un  escándalo.  Si  no  estás  al  final,  no  sé  qué  va  a  ser  aquello. 

Periodista. — i  Como  ya  le  han  visto ! 

Criado.— Señor. . . 

Periodista. — {Tomando  el  sombrero  y  el  abrigo  y  presentándoselo  d 
Emilio.)  Ea,  en  marcha,  si  no  serían  capaces  de  venir  por  usted. 

Emilio. — No,  no  salgo  más  esta  noche. 

Periodista.— I  Cómo !_  ¡  Le  dugo  que  vendrían  a  llevai^le  1 

Óscar. — El  empresario  nos  ruega  que  te  supliquemos... ;  si  no  vas,  le 
aguas  la  función. 

Periodista.— Y  Carmen  que  le  espera  a  usted.  En  cuanto  supo  que  tra- 
tábamos de  buscarle  se  nos  acercó  a  encargar  qus  le  encontrase  en 
el  centro  de  la  tierra.  ¡  Es  natm-al !  El  triunfo  es:  de  'to«  dos,  a  medias. 
Ya  sabe  usted  cuánto  excita  a  esa  pobre  mujer  el  triunfo ;  y  si  usted 
no  va,  qué  banquete  y  qué  demonio.  Sería  capfiz  también  ella  de 
negarse  a  salir  a  escena.  {Emilio  mira  a  Oscax  como  interrogándole.) 

Osoab. — Sf;  parece  muy  contrariada. 

Periodista. — Como  que  dteapués  del  monólogo  hubo  que  llamar  a  su 
cuarto  al  médico.  Es  una  eléctrica,  la  obiquilla.   ¡Oh,  qué  bien  lo 
dijo,  sin  embargo  1  No  he  visto  nunca  tanto  fuego  de  expresión  ni 
tanta  luz  de  belleza  {Enfático),  luz  del  cielo,  pura  y  espíéndada, 
saltando  en  sus  ojos,  jugando  en  su  real  cabellera^ rubia,  transparente 
en  «u  oame,  entra  los  reflejos  metálicos  de  la  sed'a  de  su  traje  y  el 
destellar  de  sus  esmeraldas  en  su  cuello  de  nieve,  j  Vamos,  que  está 
esperando  eso  arcángel  I 
fiuiLio. — {Se  levanta  y  toma  maquinalm^ente  el  abrigo  y  el  sombrero. 
Luego  se  da  cuenta  de  ello  y  loa  tira  con  rabia  sobre  una  silla.)  He 
dEcho  que  do  salgo. 
OSCA.&. — ^¿No  está  mejor  Eva? 
Kifzuo. — Sf,  pero  no  voy ;  no  puedo. 


iBiODiSTA. — Se  le  guardará  su  sitio,  coma  aJ  Comendador.  Veremoe  sí 

m  conforman.  (Sale  de  prisa,  tirando  de  Osear,  que  se  vmlve  deadfi  la 

puerta.) 

iCAB.— ¿Qué  te  ha  dicho  tu  mujer?...  (Emilio  se  enco^  de  hombro 

jon  desdén.)  Ya  veo  que  no  es  tan  fiero  ©1  ledn...  Nd  hagas  caso  y 

ven.  Quinxae  días  de  rabiata;  iuego  s©  ira  acostumbrando  pooo  a 

poco  como  Axielina,  y  j  Carmen  está  hechicera  I 

íiLio. — Vete. 

CkB..— {Alejándose  para  salir.)  ¡Mi  sistema  ee  el  más  usual  1  Déjate 

ie  pjrocadimientos  nuevos.  {Sale.) 

(Emilio  repetinamente  y  apenas  queda  soh,  levántase  y  coge 
d  abrigo  y  el  sombrero  ;  muestra  en  seguida,  sin  embargo,  gran  inde. 
omón  y  los  arroja  nuevamente  a  la  silla.  Al  muy  poca,  entra  Eva.) 

ESCENA   IX 

EVA,  BMILIO 

A.— ¿Te  ibas?" 

nLio. — No.  Al  revés ;  m©  quedaba.  Han  vemao  t»  buscarme. 

A. — {Presentará  una  expresión  fria  e  insensata,  como  de  loca ;  una 

resolución  extraña.)  Por  mí,  puedes  marcharte ;  te  devuelvo  tu  pro- 

oaesa.  Estási  ubre. 

[iLio. — {No  acertando  a  interpretar  esta  tranquilidad.)  Pues  me  que- 

lo  de  todos  modos. 

A. — {Se  sienta  en  el  sofá  y  haciéndole  sentar  a  su  lado.)  ¿  M©  has  que- 

ñdo  mucho? 

ULio. — ¡  ,Quó  pregunta  I 

A. — ^¿Quieres  naucho  a  Carmen? 

[iLio. — ¿  Insistes  ?. . . 

A. — Sí,  dime:  ¿por  qué  me  quisist©  a  mí?  (Movimiento  de  Emilio.) 

¡Oh  I  Habla,  dilo.  ¿Por  qué  te  casaste  conmigo?  Conversemos  como 

Jios  amigos  que  han  tenido  im  negocio  juntos, 

ULIO. — ¿Negocio?...  La  comparación  no  es  buena. 

A. — En  su  aspecto  material,  ni  mi  fortuna  era  tanta  que  pudieira 

segarte  la  ambcüón,  ni  tan  escasa  que  me  hubiera  obligado  a  fijarme 

>n  tu  brillante  porvenir;  pero  otro  interés  pudo  haber  dado  visoa  de 

legocio  por  tu  parte  al  matrimonio.  Veamos :  ¿  no  llegó  un  día  de  tu 

rida  de  soltero  en  que  ei  haetío  te  airojó  de  tu  cuarto  de  la  fonda,  pe- 

jueño,  torvo,  incómodo,  y  en  que  desde  una  desvencijada  butaca,  hl 

íontemplarlo  con  sus  ropas  en  desordteu  por  los  armarios,  con  tus  li- 

iToa  y  tus  pápele®  por  Cas  siUas,  mal  servido  por  una  criada  estúpida, 

)ensastes  por  primera  vez  que  tu  posición  podría  permitirte  la  como- 

iidad  de  una  oa-í^a  como  esta?  ¿No  dijiste  entonces:   «me  caso»,  v 

juizá  saliste  media  hora  después  a  buscar  novia?  '  ' 

iLio. — No.  Yo,  cuando  tales  reflexione»  me  herían,  pensaba  en  un 

ima  de  Uaves.  Y  puesto  que  tienes  curiosidad,  voy  a  decirte  por  qué 

ne  casó  contigo...  (Con  cariño  y  queriendo  pasarla  el  brazo  por  los 

iom.bros.) 

i,— Como  amigc^...  (Con  precipitación,  rechazando  la  caricia.)  Como 

mugos...,  a  lo  sumo. 

iLio. — Está  bien,  como  amigos.   (Riendo  jovial,  aunque  inquieto  ) 

Pe  conocí  en  casa  de  Osear.  ¿Recuerdas?...  AUí  iba  mucha  gente 

rú,  algunas  veces.  Muchas  estúpidas,  coquetas  insubsitaaciales,  como 

iosa  Amáiz  ;  tal  cual  fragíhdad  lastimosa,  como  Lucita  Juelii'  y  un 

)\itíix  puñado  de  aDreciables  vulgaridades,  como  la  cropia  dueña  de 


te  casa .  comG  Adelma.  Esto,  en  damas.  En  galanes,  dos  al^ 
como  Rafael,  fatuos,  o  como  Osear,  idiotas  sin  saberlo.  Todio  i 
mundo,  que  yo  observaba  por  los  rincones.  ¡Qué  lástima^pe^ 
mía  v«z  nurándot^que  Eva  se  Uegara  a  casa^  con  alguno  dí  ésto 
^  extraño  es  que  desde  entonces  todas  las  noches  me  dormía  i 
caviljando  oon  cual  die  mis  conocidas  me  casaría  yo,  sino  con  cu¿  , 
tua  amigos  pudieras  tú  casarte... 
Eva.— No  encontraste  ninguno,  y  por  lástima  dijiste :  «yo»    Muoh 

graciasi.  Quisistes  fundar  una  familia. 
JEmilio.— Son  fundaciones  en  que  no  he'pensado  jamás.  Cuand'o  asi  i 
día  me  di  cuenta  de  que  te  adoraba,  no  tracé  eí  plano  de  un  hogí 
como  un  arquitecto  el  de  un  palacio  de  encargo.  Nada  de  cálculo 
de  líneas :  fué  la  fantasía  quien  se  perdió  en  un  desconocido  e  infix 
to  espacio  de  ternura   Lo  contempló  y  vi  que  a  41  podíamos  lanza 
nos  oon  libertad  tras  del  placer,  tras  de  la  dicha.  Tú  serías  mi  enoa 
to,  yo  tu  ilusión ;  tú  mi  ideal,  la  eterna  mujer  de  mis  dramas,  la  hi 
roína  de  mis  versos,  un  poco  mi  esposa  y  un  mucho  mi  amante;  t 
saliendo  del  altar  para  entrar  en  la  casa  austera,  sino  volando  corr 
al  amor,  a  cualquier  alegre  nido,  donde  yo  pondría  espejos  para  ti  p 
fumes  para  tu  hermosura,  trajes  de  todos  los  tiempos  y  de  todos  h 
países,  para  vestíirt©  yo  mismo,  y  colores  para  transformarte  en  rub 
o  en  morena,  y  amar  así  con  tu  beUeza  y  con  tu  alma  todas  las  mi 
jeires  de  la  tierra.  De  este  modo,  en  vez  de  escribir  novelas,  üas  hi 
biésenios  hecho  los  dos ;  y  si  algún  día  teníamos  hijos,  hijos  del  amo' 
como  las  flores  del  sol  y  del  aire,  ya  nos  sorprenderían  picando  e 
nuestro  mdo  como  los  de  los  pájaros,  y  aprenderían  de  nosotros 
amarse,  que  es  cuanto  hay  que  aprender  eía  la  vida.  Ya  sabes  pe 
que  me  casó  contigo. 
Eva. — y  dime,  ¿soy  como  imagiaabas? 
Emilio. — Seguramente. 
Eva.— I  Ah !  Ful  demasiado  tu  esposa.  Yo  quería  dle  amor  el  hogai 

pero  sostenido  sobre  el  deber,  y... 
Emilio.— A<1  contrario;  el  deber  no  es  capaz  de  sostener  al  amor;  e 

amor  al  deber,  siempre. 
Eva.— Lo  voy  aprendiendo  tarde.  Ya  otra  ha  sido  para  ti  la  ilusión  de> 
lumbradora,  atenta  a  desplegar  la  coquetería  que  yo  desdeñé  o  de  qu 
no  supe  rodearte.  (Emiüo  pretende  hablar.)  |0h,  ten  cahna!  i  Bas^ 
de  mdígnaciones  fingida  I  Ttis  deberes  ya  no  existen  para  mí ;  acab; 
de  decirlo  ;  nacen  nuevos  de  tu  nuevo  amor...,  para  ella,  para  la  q\ 
ves  entre  resplandores  siempre,  con  trajes  de  reina  o  de  ods^isca,  ri, 
bia  o  morena,  variedad'  de  todas  las  mujeres  que  yo  no  quise  reprel 
sentar,  porque  aspiré  a  que  me  amases  a  mí  sola,  y  en  quien,  mena! 
maü,  me  sigues  amando  un  poco,  al  amar  en  ella  a  todas  las  mujer*- 
dé  la  tierra... 
Emilio. — Eva,  por  favor...  (Se  levanta.) 

Eva. — ¡  Oh,  no,  no  intentes  convencerme.  Esta  vez  ya  puedes  renuncia 
a  tus  falsedades.  Tengo  la  prueba  escrita  y  terminante...  En  m. 
ouarí»...,  bajo  estas  llaves...  {Muestra  un  manojo.)  «Alguna  podrí 
abrir  aquel  secretaire  de  abajo,  de  la  redacción,  que  yo  no  veo  nunca 
Allí  no  hay  nadie.  ¿  Por  qué  no  ir  ?. . .»,  me  dije.  Y  vengo  de  robarte  la- 
cartas  de  Carmen. 
Bkzlio. — ¿Las  has  leído?  (Rápidamente  y  con  indefinible  angfuttia.) 
BvAaí — I  £|aa  muiohíWLl  hia^  guardas  en  perfecto  orden  y  sólo  he  vistp  las 


primeras... ;  ya  continuaré.  No  he  querido  retardar  un  momento  ol 
ieclrtelo.  [Pausa.  Emilio  vaga  por  la  escena  desconceHado  y  violen- 
to. Eva,  le  observa.) 

iLio, — Eva,  dame  esas  cartas.  {Smplica  con  dignidad.) 
\. — Están  seguras. 
ILio. — ¿Para  qué  las  quieres? 
\. — Para  mí. 

mío.— No  son  tuyas.  Piensa  qu«  son  la  perdición  de  una  muiep 
lonr...  •' 

i. -~( Honrada!  Acaba  de  d'ecirilo. 

iLio.— -(Acercándose,  gin  perder  su  tono  de  persuasión  sentimental.) 
lonrada,  sí.  Lo  que  leíste  {tanteando  el  terreno,  pues  no  sabe  lo  que 
ayo)  no  te  habrá  demostrado  más  que  una  cosa.  Que  esa  infeliz  chi- 
imUa  que,  huérfana,  pasó  al  pocx)  respetado  cuarto  de  meritoria  en 
4  teatro,  desde  la  comod]dad  de  una  fanülia  digna,  tuvo  la  desdicha 
je  apasionarse  de  mí,  porque  yo,  admirador  de  su  talento  y  de  bu 
irtud  era  el  único  que  la  trataba  con  respeto  cuando  aun  ella  no 
anía  los  de  la  fama.  Cuando  lo  pude  advertir,  su  mal  estaba  hecho, 
cuando  yo  lo  descubrí  no  fué  por  su  deseo,  sino  por  su  Uauto.  Por 
90  has  podido  ver  que  me  hablaba  de  su  aw^r  en  esas  cartas. 
i.~{Imtada.)  Y  del  tuyo.  {Comprende  Emilio  que  habiendo  ella 
Hdo  solamente  dos,  no  ha  leido  ninguna  carta  gravemente  compro- 
letedora.) 

LIO.— Donde  dice  amor,  lee  amistad.  ¿Qué  menos  podía  yo  hacer, 
iva,  que  proponerme  ir  trocando,  sin  violencias,  sin  romper  de  un 
>lo  gc^pe  íla  vida  de  aquella  niña,  su  pasión  insensata  en  tranquilo 
fecto?  ¿Que  importaban  las  palabras  de  mis  labios  si  mi  corazón 
uedaba  en  calma?  Yo  sufrí  mucho.  Yo  me  acordaba  de  ti,  Eva  mía, 
ensando,  al  ver  que  esa  niña  me  adoraba  como  tú,  cuánto  la  contra- 
edad en  tu  adoracüón  sería  tu  muerte.  No  me  atreví  al  mismo  daño 
ara  Carmen,  y  cada  conversación  de  nuestras  públicas  entrevistas, 
cada  carta  de  nuestras  ausencias,  fué  un  «olvido»  para  su  espíritu. 
Loy  es  más  pura  y  más  honrada  que  jamás,  porque  sabe,  en  su  aban- 
ano,  que,  como  yo,  puede  encontrar  hombres  que  merezca  que  lo 
>a.  Hoy  somos  amigos. 

•  (Que  ha  escuchado  con  atención,  y  vacila,  dejándole  Id  mano. 
!*e  le  ha  tomado  EmiNo,  aunque  volviéndose  para  huir  de  él.)  Me 
igañas.  Quisiera  que  me  engañares ;  pero. . . 

LIO. — No,  Eva,  Eso  que  iba  tomando  para  ti  aspectos  de  traición, 
>lo  porque  lo  ocultaba  temiendo  que  te  lo  pareciera,  ha  sido  la  prue- 
i  máa  grande  de  cariño  que  podía  darte.  Si  es  verdad  que  no  me 
ees,  como  a  uos  demás ;  si  me  crees  un  poco  más  grande  y  más  no- 
e,  piensa  que  haya  podido  serlo  para  lo  extraordinario.  Carmen,  te 
repito,  jamás  hubiera  consentido  en  sacrifican  su  pureza.  Yo  jamás 
inaé  sacrificársela.  Ese  es  el  orgullo  de  nuestra  am'istad  de  ahora, 
le  nos  permite  miraj-  c^n  orgullo  hacia  el  pasado.  Dame  esas  Uaves. 
.vida  la  carta  que  has  leído.  Las  quemaremos  juntos. 
. — ¿Me  mientes,  Emilio?  {Solemne.) 

AO. — ^pame,  te  lo  suplico.  {Esquivando  la  mirada  de  Eva.) 
. — i  8í,  ma  mientes !  Traeré  las  cartas,  pero  para  leeiías  los  dos. 
jIO. — {Nc,  las  llaves!  {Queriendo  cogierlas.) 

~(Se  esQuiva.)  ¿  Por  qué  no  hemos  de  leerlas?  {Severidad.)  Si  esas 
rtas  me  prueban  que  ea  verdad,  que  cada  una  ha  sid,o  un  retroceso 


hacia  la  amistad,  yo  me  echare  de  rodillas,  pidiéndote  perdón, 
prueban  ola-a  cosa,  que  te  bmi:a.s,  que  nw  engañas,  que  me  mieni 
®ste  modo,  te  tendré  por  ai  más 'inicuo  y  cobarde  del  mundo,  r  i 
pera  I  {bale  muy  de  prisa  por  izquierda  fondo.) 
EmLio—iViolentisivio.)  i  Cobarde  1  ¡Inicuo!...  Y  si  lo  estoy  pared< 
<lo ;  lo  esitioy  siendo  qmzá  en  mi  ansia  de  ser  generoso  {Meditad 
rápida,  tras  de  la  cual  coge  el  sombrero.)  Seamos  como  los  demí 
oomo  t<xlo6.  i  Osear  tiene  razón !  Ahora  yo  no  sé  si  me  voy  por  r 
voluntad  o  os,  que  huyo  de  la  den-ota,  como  los  cobardes  {Sale  c> 
temerosa  premura  por  derecha  fondo.  La  escena  queda  sola  el  tiet 
po  calculado  para  que  pueda  estar  en  la  calle,  y  entra  Eva  por  la  i 
quterda  fondo,  yendo  recta  a  ía  luz,  como  dispuesta  a  leer  ) 
Y'T  S^  eatán...  (Fe  que  está  sola.)  ¡,0h  I  [  Emilio !  {Corre  a  la  pu, 
ta  fondo  a  mirar.)  ]  Se  fuél...  ]  Mentía  siempre,  Dios  mío!  {Quei 
Uorando,  stn  fwerzas,  durante  largo  rato.  Luego,  medio  se  tiende  < 
el  tofá,  donde  su  Uanto  y  sus  sollozos  se  irán  trocando  por  und  vo 
traouin  absoluta.)  ^ 

ÍESCENA   X 

EVA,  BAFAEL 

{EtU  entra  fondo,  se  detiene  al  ver  a  Eva  sola  y  como  dormido, 
Rafael. — (Se  acerca  a  ella  por  el  respaldo  del  sofá  y  la  contempla 

aoerca  a  su  oido  la  cabeza  y  dice  en  vOz  baja.)  j  Eva! 

Eva. — I  Tú  I  {Incorporándose  con  sorpresa.)  \ 

Rafael.— (Co»  satisfacción,  porqtae  cree  que  sea  la  lucha  del  canil 

por  él.)  Te  prometí  volver.  Me  he  encontrado  a  Emilio  en  la  escali 

ra.  Me  dice  que...  no  estás  bien.  |Pero  él...  se  marcha!  i  Va  con' 

un  loco!  I 

Eva. — Vete.  {Con  más  desdén  y  repugnancia  que  energía,  y  se  aleja 

indiferente.)  ;/       í/  / , 

Rafael.— Puedo  dart©  más  notícias...  |  Oh,  dificilillo  ha  sido !  Una  dol 
celia  fiel... ;  pero,  en  fin...,  Carmen  sale  de  Madrid  esta  madrugad'í! 
no  eé  adonde  ni  con  auién,  porque...  la  ñeí^  doncella  no  lo  sabe.  {Ev 
escucha  con  escondido  interés.)  Te  he  servido  puntualmente.  {Paí\ 
ea.)  ¿Me  esperaba»?  {Con  insinuación  de  triunfador.  Eva  le  conté 
ta  con  una  mirada  de  desprecio  y  con  un  mx>vimiento  de  hombros' 
Esté«  ecLÍermai.  Loe  enfermos  siempre  esperan  a  su  m<édieo  pai 
algo.  Ve  m  me  neoeeitas. 

ttvA, — (Bepeniinan%»ni4  p^ece  preocuparse  de  la  presencia  de  Rafae 
Bu  aotítud,  fulgurantemente  acusará  la  rápida  lucha  de  su  esplrit 
Datpuás  va  a  él  y  le  dice  con  acento  indescifrable.)  Sí,  te  neoesiti 
¿Qué  haríaa  por  mi? 

iIUfakl. — {Un  tanto  sorprendido. Y] Todo \  {Pausa,  durante  la  cual  Bt 
manifiesta  tu  lucha  intima.)  iTodo,  todo...,  exoep to' olvidarte  1 

BvA. — {Que  no  le  escucha.)  Bien.  A  las  tres  en  punto,  aquí.  JJn  ooch 
en  la  eaquiaa.  {Asombro  de  Bafael.)  ¿  Te  atreves  ? 

Bafabl. — (Perplejo.)  Pero... 

BvA. — I  Cobarde  I 

Bafaxl. — (Fanfarrón.).  ¿Dónde  ir&aioal 

BvA. — No  lo  sé.  Aiiora,  veiija. 

Rafael. — ¿Y  cómo  entrar? 

Eva. — ^Tom*  bi  ilar^.  (Lo  arroéira  'de  la  mano  HaíOa  la  puerta  dé 
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íMnete  ínttmo  do  Era.  tai  puertas  del  fondo  son  Tldrieras  con  yisUloe,  debiendo»  ver  cm  el  de  la 
toojerda  la  !u2  de  otra  habitación.  Pnerta  derecha  de  la  alooba  de  Eva.  Doe  balcones  la^uierd*. 

^B  ESCENA  PEIMEEA 

^"^  EVA,  ADELINA,  DON  PEANCISOO 

(Eva,  arropados  log  pies  en  una  piel,  está  medio  tendida  en  el  di 
van.  Cerca,  en  una  silla,  tiene  el  paquete  de  cartas.  Lee  una.  Guando 
ía  arroja  con  un  suspiro  de  pena  y  va  a  leer  otra,  llaman  a  la  vidriera 
izquierda  fondo,  que  estcwá  cerrada,  como  todas  las  puertas.) 

ídelina  — (Fwera  y  en  voz  baja.)  ¡  Eva  1  (Eva  escucha  GPntrariadá. 
Un  Silencio  y  nuevos  golpecitos  en  la  puerta.) 

OoN  Feancisco. — (Fuera.)  ¡  Eva  1 

avA. — ¿Quién? 

[)0N  Fbanoisco. — ^¿ Duermes?  ¡Abre! 

3vA. — 1  Oh,  dejadme  !  j  Quiero  descansar. 

Vdelina. — Abre.  ¿Por  qué  no  te  acuestas?  Abre,  Eva. 

IjVA.— (Recoge  las  cartas,  guarda  el  paquete  y  va  a  abrir.)  Me  guardáis 
como  una  loca.  (Volviendo,  indiferente,  al  proscenio.) 

)0N  Francisco.— Es  que  ¿o  pareces.  (Entra  seguido  dé  Adelina  y  mi 
ran  la  habitación  como  buscando  la  ocupación  de  Eva.)  Habías  pro- 
metidjo  acostarte.  ¿Vas  a  pasar  la  noche  acostada?  ¿Qué  hacías? 

5vA. — Nada.  Pecasar, 

)0N  Francisco. — Y  Uorar, 

DvA.— No,  yo  no  lloraba.  (Desesperada  serenidad.) 

)0N  Francisco.— Entonces  ¿por  qué  huyes  dé  nosotros?  Antee,  cuan- 
do vivía  tu  madre,  solías  acordarte  del  cielo  en  tus  pequeñas  penaa  da 
la  tierra. 

3vA. — Mi  pena  es  ahora  demasiado  grande. 

)0N  Francisco. — Por  üo  mismo.  En  vez  de  llorar,  reza...  Dios  entiúen- 

^  de  mejor  los  dolorea  infinitos.  Yo  te  vi  rezar  cuando  murió  tu  madre. 

Iva. — Y  bien,  mañana.  Esta  noche  blasfemaría.  Necesito  antes  reco- 
rrer toda  mi  desgracia  para  saber  de  cuánta  debo  pedir  consueto,  si 
me  quedan  fuerzas.  (Don  Francisco  va  a  replicar.)  ¡  Oh,  no,  no  me 
habléis,  no  hable  usted,  tío ;  es  muy  pronto  para  entenderte,  aunque 
tenga  usted  razón  1...  Déjeinme  eola,  por  favcar. 

)0N  Francisco. — Pero...  ¿no  te  Ewuestas? 

Iva. — Usted.  Yo,  luego. 

)0N  Francisco. — Estó  bien ;  adiós.  Pero  no  te  atonnanteB  en  vmjo. 
Tú  nq  conocías  la  vida,  y  es  esto.  (Sale  derecha  fondo.) 

ESCENA  II 

EVA,  ADELnrA 

Iva.— (Se  vuelve  en  la  btUaca  y  ve  a  Adelina  'de  tde,)  ,Y  tai.  a  estas 
ñoras,  todavía  aquí. 

iDELiNA. — Phsé...,  nunca  me  espera  nadie. 

VA. — Como  a  mi  desde  hoy.  En  lo  sucesivo  nos  sobrará  tiempo...  en 
el  odio,  en  el  odio,  en  el  ebemo  hastío...  (Queda  tristejmenis  r§fU' 
xiva.) 

DELiNA. — No,  eso  no.  (Por  consolarla,  aturdidamente.)  Yo  zne  divier- 
to. Voy  al  toatro,  a  paseo,  mía  reúno  con  amigas.  Salgo  tambián  ooo 
Osear,  es  como  si  hubiese  sido  mi  novio  y  hubiéeemoe  ref&do  pacífi- 
camente, convirtiéndoío  en  un  amigo  de  confianza...  Lo  mismo  te 
pmajÁ  cpn  £kaiIio.  geréÜA  smfp^,.  fjS&  aí>.&:.Ga.)  hs  ñdaliásá  dfil  lam 


ad  es  para  nosóíraa  un  cíelo  que  recorre  entero  una  luna :  la  de  núet 
Estiamoa  ya  a  Ja  de  Valencia.  (Observa  que  no  encaja  su  acento  afa- 
ble de  broma,  y  trueca  en  dulce  su  ternura.)  Le  perdonarás.,  como 
yo,  cuando  te  convenzas  de  que  en  estas  calaveradas  no  hay  sino  un 
poco  de  afán  en  la  variedad,  en  la...  desüución  natural  del  matrimo- 
nio, porque,  francamente,  el  engaño  nos  molesta  al  principio  más 
por  creer  que  hay  aft  medio  traiciones  horribles  y  pasiones  de  rivaka 
que  nos  himaillan  y  nos  vencen...,  y,  ¡^ilaro  !,  jugando  aun  a  los  no- 
vios, nos  ahogamos  de  celos...  Y  todo  el  cuento  es  precisamente  al  re- 
vés :  que  tenemos  a  esos  caballeros  de  miel  y  de  amor  hasta  la  coro- 
nilla..., hartos  de  nosotras,  verdaderamente  empalagados,  y  que, 
para  desendulzarse,  buscan  cualquier  planchadora  que  fume  o  cual- 
quier comiquilla  que  se  emborrache. 

EvA.-^(Que  ha  escuchado,  por  fin,  con  triste  sonrisa  de  superioridad 
burlona.)  Tú  y  Osear  podéis  ser  esos  amigos.  Os  entendéis  perfecta- 
mente. Tú,  por  capricho  de  mimada,  fuiste  quizá  la  empalagosa,  y. 
él  se  hastió  y  te  oamhió  por  tu  lavandera,  la  primera  vez. . . 

Adelina. — No,  hija,  por  mi  planchadora,  no  tanto. 

Eva. — Yo  fui  la  esposa  de  mi  marido,  lo  adoré  y  no  supe  ser  lo  bastante 
dulce,  sin  duda,  puesto  que  la  comiquilla  por  quien  me  abandona 
juega  a  la  romántica,  laJDs  de  emborracharse.  Está  en  mí,  pues,  el 
dolor  de  mi  cariño  inútil  y  el  despecho  de  la  vencida.  Mira.  (Saca  el 
paquete  y  sigue  hablando  mientras  busca.)  Sin  duda  eü  amor  tiene 
su  arte ;  yo  creí  que  bastaba  entregar  la  vida,  y  me  engañó ;  pero  he 
perdido  la  vida  en  el  engaño...  He  leído  todas  las  cartas....  i  Ninguna' 
me  ha  hecho  tanto  daño  como  ésta ! 

AdeijI'ñ A. ~{Re parándola.)  ¡Quéíetral  ¿De  hombre? 

Eva. — ^De  Emilio.  Ella  se  la  devolvió,  y  ]a  conserva  él  entre  las  de 
ella.  ¿Nobleza  o  coquetería?...  De  cualquier  modo,  una  mujer  terri- 
ble, superior  a  mi,  por  mala  o  por  buena. . .  Escucha  antes  a  la  que  ee 
contestación  (Lee  en  otra) :  «Barcelona,  20  de  Marzo  de  1892.»  Hace 
un  año. . .,  i  im  año  ain  que  yo  haya  visto  la  traición  tan  cerca  I  ¿  Sabía 
ocultarCa  su  generosidad  o  su  hipocresía?...  También  un  hombre  su- 
perior a  mi...  por  la  maldad  o  por  la  grandeza...  ¡  Oh,  sí,  los  veo  le- 
jos, para  siempre,  para  siempre,  en  otro  mundo  más  amplio,  donie 
soCos  eüos  pueden  encontrarse  I...  (Pausa  dolorosa.) 

Adelina. — Pues  lo  que  es  la  Cetra,  no  es  cosa  del  otro  mundo.  (Querien- 
do siempre  bromear  por  piadosa  lástima.) 

Eva. — Verás,  en  cambio,  la  intención.  (Lee.)  «Perdona  si  esta  carta  no 
se  parece  a  las  demás.  Es  que  tampoco  a  quien  escribía  aquéllas  pa- 
rócese  la  que  la  escribe.  Hay  en  mí,  desde  esa  noche  singular  de  núes 
tra...  despedida,  una  cosa  grande  y  extraña.  Kío,  de  insensato  pCacer, 
como  una  loca,  y  lloro  de  vergüenza,  y  me  insulto  y  me  desprecia^, 
pensando  que  tú,  desde  esa  noche,  has  empezado  a  despreciarme...!] 
El  rubor  de  verte  al  otro  día  me  hubiese  hecho  menos  daño  que  esa 
duda  espantosa.  ¿  Me  crees  muy  infame  ?  ¿  Has  ultrajado  y  maJdecido 
mi  recuerdo  al  compararme  con  las  mujeres  honradas?...  Dfmelo 
pronto.  lilorandó  y  murióndose  lo  pide  por  Dios  tu  pobre  Carmen.» 

Adelina. — IEjsb,  carta  es  de  algún  drama.  (Sinceram,ente  y  como  olvi- 
dada  de  la  situación  de  Eva  ante  el  interés  de  la  intriga.) 

Eva, — Del  drama  de  la  vida.  Oye  la  con  testación :  «Carmen,  Carmen 
mia,  tiemblo  de  felicidad  a/1  escribirte,  y  como  tú  misma,  te  siento 
aira.  ¿Deshonrada  tú?  ¿Tú  impura?  No,  Fué  un  templo  sagrada 


aquella  estatwia ;  fué  aquel  lecho  im  altar,  y  tné  ese  mismo  Dios,  en 
que  tú  círees,  el  qu«  en  e(l  silencio  y  la  soledad  de  la  noche  bendijo 
nuestros  desposorios,  sin  más  testágos  que  tu  alma  blanca,  llena  de  fe 
;?  mi  corazón  rebosando  adoraciones  ipara  ti.  Honrada,  no :  divinizada 
me  pareces  desd'e  entonoes ;  y  cuando  con  las  mujeres  muy  virtuosas 
7  honradas  te  comparo,  ellas  quedan  abajo,  tú,  arriba,  en  lo  azul..., 
)orque  tú  eres  eíl  ideal  a  cuya  realización  puedo  ofrecer  con  giisto  la 
vena  de  haber  vivido ._  Si  Eva  fuera  como  tú,  yo  no  habría  necesitado 
vdorarte  ;  y  sd  yo  tuviera  hijas,  para  ellas  te  sefialñ.ría  como  modelo.» 
Eva  deja  caer  la  carta  como  desfallecida  por  Id  amargura.) 
BLiNA.— -Sigrue,  úgne. 

*• — ¿^  qué  más?...  Una  carta...  como  a  mí  nunca  me  escribió.  Sin 
iulzura  casi,  rígida,  austera,  augusta  en  fuerza  de  pasión.  Habla  de 
iqueUa  noche  con  el  terror  de  una  fascinación  en  que  empieza  una 
drfatría...  Con  esta  nota  le  devolvió  ella  la  carta  (lee  al  final)  :  «Re- 
iquiaa  tus  cosos,  no  me  atrevo  a  destruirlas.  Tómala,  rómpela  tú  ; 
n«  quedo,  de  este  papel,  con  tu  cariño,  pero  adorándote  más  qufe 
ladie,  porque  te  he  idolatrado  hasta  la  cuüpa.  No  quiero  aceptar  pre- 
vminencias  de  virtud  sobre  quien  no  merezco.  Eva,  más  honrada, 
nás  enamorada.  Tu  Carmen.-»  {Arroja  la  carta,  nerviosa.) 
3LINA. — No  entiendo  bien. 

K. — Ni  es  fácil.  Yo  sí  que  lo  entiendo,  porque  lo  adivino  en  mi  derro- 
a.  Ea  el  arte,  el  arte  de  amar,  que  nosotras  desconocemos  las  mu  je- 
es  honradas.  (Con  irania,  como  burlándose  del  concepto  mezquino 
'e  la  frase.)  Yo  empiezo  a  ver  claridades  desconocidas,  horizontes 
imiensos  de  la  vida  en  los  cuales  desaparece  la  mía,  pequ^a  y  des^ 
pacible._  No  sé  qué  revelación  se  ha  hecho  en  mí  con  estas  cartas  de 
sta  mujer,  mas  no  podría  decirte  ai  la  odio...  o  me  detesto.  Aquí, 
onde  junto  a  «más  enamorada,  tu  Carmen»,  dice  «Eva  más  hon- 
ada»,  no  sé  por  qué  leo  yo  :  «Eva,  más  estúpida»  ;  y  ,  quién  sabe  si 
iene  razón,  con  insultos  delicadísimos  de  una  coqueta  que  no  se  ha 
echo  al  espejo.  Es  el  arte,  el  difícil  arte  de  amar. 
5LINA. — Y  nuevo.  El  amor  catedrático.  Esas  cartas  tienen  más  miga 
ue  parece,  A  mí  nunca  me  escribieron  si  no  lo  de  Tos  ojos  de  cielo, 
I  talle  de  palmera  y  la  boca  de  granada  entreabierta.  Sin  embargo, 
i  éste  era  un  arte  antiguo  también,  convendrás  en  que  tenía  en  su 
ancillez  mayor  encanto.  Un  clavel!  seco  está  en  mi  cajia  de  recuerdos 
n  año  a  lo  mejor, 

,.— -Miles  teorías  sobre  el  corazón  de  esas  mujeres  nuevas  que  quizá 
mp'iezan  los  hombresi  nuevos  a  necesitar.  Ya  ío  has  oído :  culto  en 
ue  hasta  es  mérito  el  crimen,  hacen  del  amor,  y  sus  migajas,  reli- 
udas.  Mira  los  pequeños  adorados  recuerdos...  (Abre  una  pequeña 
ija.)  Toda  la  vida  en  todo  el  amor.  Viejos,  por  ía  malicia ;  niños,  por 
k  ternura.  [  Saben  más  que  nosotras !  (Va  sacando  de  la  caja  lo  que 
ombra.)  No  guardó  tanto  de  mí  ni  hubiera  conservado  de  mí  tantas 
mtedas  un  novio  de  quince  años^  La  varita  de  un  abanico.  Tiene 
na  fecha  puesta  por  Emiho:  «3-2-91.»  (Saca  otras  cosas.)  El  ma- 
roño  de  una  mantüla.  Una  medalla...':  él  esmalte  ennegrecido  como 
^r  el  largo  contacto  de  la  piel. 
LINA. — ¿Qué  dice  ahí? 
.—Otra  fecha:  «Granada,  18-3-1892.» 
LINA. — I  Ah  !  I  Dos  días  antes  de  la  carta  de  Barcelona  I 
. — ^BUa  Ift  faabSa.  de  la  medalla  en  otra  cnrto.  Le  dSce  que  se  fe  puso, 


al'  naiser,  bu  madre.  Es  de  la  Virgen  del  Cannen.  Se  la  quitó  Eini 
a  KJs  vteonte  años.  ^        ^^ 

IjDbliiía.— iSiroboüsmoI...  ¿Y  ese  estuche? 
EvA.~(Lo  abre  y  se  lo  entrega.)  Un  rizo  &a  un  medaUón. 
Adelina. — D©  zafiros.  (Los  deja.)  Flores  secas. 
Eva  —Violetas   Y  aquí  (en  un  pequeño  sobre)  inil  cosas.  Lo  romántj 
^J^  Raterial,  todo  de  ilusión  hecho  memoria.  «2  Abril   H    E  »  i 
esba.  fecha  estuvo  ól  ea  Barcelomi.,  en  el  hotel  de  Europa :  es  de  a 
eit  recuerdo.  ^ 

Adelina.— ¿Dónde  vivió  Carmen? 

Eva  — EUa   en.  el  Continental ;  lo  dica  eo  el  membrete  de  los  sobre 

{Saoai^  del  cofrecito.)  «Iré  esta  noche.»  Lo  demás  parecen  despoi 

íooopdos  de   .  Un  peineciUo  de  concha    (lo  va  mostrando),  tres  he 

quiUas...:  ésta  hada  en  cabeUos;  un  corchete,  un  botón  de  nácar 

ADra^iNA.— De  cubrecorsé.  Tiene  una  hilacha  de  seda...  ¿Qué  ee  ea 

(Jí^va  ha  sacado  del  sobre  un  pequeño  papel  liado  y  lo  va  a  enseña 

pero  se  arrepiente,  y  con  un  movimiento  rápido  lo  vuelve  a  su  sitio 

UVA.— ¡  üh       nada  1  |  La  pasión  ennobleciendo  hasta  lo  más  pequeJ 

'       y  sensual  I  (Levántase  irritada,  dejando  la  caja  y  las  cartas.)  Lo  qi 

nos  eonro]aria  a  las  mujeres  honradas  que  queremos  ser  amadas  ea 

úmoo  que  no  tenemos  amable:  el  alma.   ¡Quemados!...  ¡Oh,  qi 

tOTito»  1  (Por  ella  nuisma.)  Pero  de  todos  modos,  ¡  cuánto  daño  áqu 

(El  corazón.)  ¡Aunque  no  i  (De  pronto,  con  rabia.)  No  creas  tú,  Ad 

hna ;  no  soy  tan  tonta  ni  tan  buena  como  han  weído ;  no  soy  ta 

digna  de  esa  lástima  que  me  aiTOJia  desde  su  felicidad.  Odiar  y  qu. 

per...  Todavía  sé  más  que  esa  Cai-men,  aunque  eaconda  a  lo  salva 

nus  odios  y  m^s  amores.  (Se  tranquiliza.  Transición  a  la  ironía.)  «Ví- 

tuna  resignada  o  víctima  vencida»,  me  decías  tú.  ¡Oh,  no  I  ¡  Te  ei 

gañas  1  ¡  Se  engañan  tos  hombres  cuando  nos  hacen  sus  esposas.  ¡  L 

damos  la  vida  y  el  alma!... ;  ¡pero  ellos  nos  entregan  su  honor!. 

Ebo  a  que  llaman  su  honor,  esa  vanidad  de  dueños  a  la  esdaví; 

causándoles  más  daños  que  ellos  arrancándonos  el  alma  y  la  vid 

(8e  ne.\  ]  Pobres  amantes  I  ¡  Pero  en  esto  las  mujeres  honradas  os  11< 

vamos  la  ventaja I...  (Vuelve  a  reir  con  desgarradora  ironía.  Se  sieni 

lejo»  de  Adelina,  quedando  diabólicamente  pensativa.) 

Adelina. — (Alarmada,  se  acerca.)  ¿Qué  estás  diciendo?  ¿Qué  piensas 

¿Qué  extrañas  cosas  acabo  de  oir? 
Eva. — Sí,  muy  extrañas.  Y  te  pareceré  otra,  y  también  le  pareceré  otr 
a  Emüio,  como  su  Carmen.  Acabo  de  resucitar  a  un  mundo  nueve 
mmenao,  y  no  sioy  ya  la  misma  que  conocías.  Tú,  pobre  amiga,  n 
podrás  comprender  la  transfiguración;  hace  falta  haber  sentido  < 
«boque  del  alma  de  ima  artista,  contagiándose  im  poco  de  su  grar 
deza ;  y  ya  ves,  cuanto  toca  se  transforma  del  modo  más  raro ;  Cat 
mea,  al  perder  su  pureza,  esi  lo  más  puro :  el  ángel ;  yo,  el... 
Adelina.— ¿Eil  qué?  (Con  espanto  por  el  cruel  dolor  de  Eva,  y  retro 

cede  un  poco.) 
Eva. — ¡  Oh,  ven  í  (La  trae  y  la  sienta  a  su  lado.)  Tú  eres  buena  oom 
lo  era  yo :  por  deber...,  por  hábito ;  pero  a  Emilio  mismo  le  he  oid.( 
afirmar  que  ser  virtuosa  es  ser  fiel  a  un  cariño ;  esto  debe  de  ser  uui 
gran  verdad,  porque  al  desplomarse  el  mío  siento  un  afán  que  m» 
ahoga.  (Ríe.) 
Adelina. — (Moviéndose  con  repulsión.)  ¡Eva I 
¡Eva. — No  huyas  de  mí ;  es  pronto  todavía ;  no  he  hecho  aún  más  qu( 


iofiar,  sofiAT  píítóísree  da  dolor...,  qiM  tú  ao  conoces  [Entre  carcaja^ 
das.),  que  tú  no  has  podado  eoñar  jamáia... :  la  traicdón,  la  afrenta... 
I  Nos  anseñan  mucho  también  los  dramas  a  las  nerviosas ! 

flDBLiNA.— (De  pie,  con  severidad.)  [Eva!...  ¿Te  has  vuelto  loca? 
[Eva  se  yergue  en  la  butaca,  muy  grave  de  ■pronto  y  como  reflexio- 
nandc  ella  misma.) 

íSvA. — jLooa,  nol  {Lentamente.)  Yo  pienso.  Yo  sé  k>  que  hablo,  y  no 

:  debe  de  sucederle  asi  a  ios  locos.  [Se  levanta  y  dice  Teflexiv&.)  Me  he 
vuelto. . .  otra,  como  íl.  Nuestras  almas  ei-an  dif  eresntes  ;  no  he  podido 
cambiar  la  suya,  y  he  camhiado  Ja  mía.  Era  precieo.  Se  la  había  dado 
para  siempre,  y  ee  el  único  ixtodo  de  que  pueda  seguir  siendo  suya  al 
dejar  de  serlo.  Virtud,  como  la  quiera;  fidelidad,  como  él  1%  ha  he- 
cho ;  a  sru  lado  y  jimto  a  él,  en  el  amor  y  el  odio,  es  imposible,  el  ol- 
vido. He  soñado  [como  en  delirio)...,  no  sé...,  buscarles...,  verme 
frente  a  ellos,  .ponerme  en  el  camino  de  su  dicha  a  ver  si  es  tan  grande 
©sa  ocasión  que  pueda  saltar  por  encima  de  mi  rencor  y  del  escándar- 
lo...  I  Ah,  sí  I  La  querida  y  el  amante,  la  esposa  y  el  amigo,  allá  aba- 
jo, en  la  misma  casa,  a  la  misma  hora  y  con  misterio  igual...  ¡  Oh  I 
I  Mañana,  mañana !  (iS'w  nsa,  tnsíjnsaía.) 

vDELiNA. — ¿Pero  qué  intentas?  (Alarmadisima.) 

ÍVA.— Devolverle  su  honor  (firmemente),  roto  por  mi  voluntad,  no  poi 
mis  ti-aicionei3,  como  \m  cristal  de  un  puñetazo.  Estrellar  de  golpe 
una  amistad  y  un  amor  que  llenaron  mi  existencia,  y  que  también 
se  citeron  para  d.ei>troz ármela.  Estrellarlos  yo  misma  con  más  afro- 
gancda  que  ellos  dos,  con  menos  cobardía.  ¡  Ah,  tú,  mi  pobre  Adeüina, 
niña  de  sfiJones,  no  sabes  nada  de  esto ;  ni  ella  lo  sabe,  ni  Carmen, 
quizá,  artista  del  cariño  y  mimosa  de  la  gran  coquetería  a  la  luz  del 
gas  1  Para  esto  es  necesario  haber  mirado  mucho  tiempo  lae  llanuras 
de  los  campos  al  pleno  sol  de  mis  cortijos  andaluces... 

.DELtNA. — ¡  Eva  I . . .  j  Dime  tu  intento ! 

Iva. — ¡Oh,  no ;  tú  no  entenderías  nadal  ¡Pobre  mía  (acariciándola), 
en  tu  dorada  jaula,  como  un  pajariUo,  a  tu  pesar  I  Sigue,  sigue.  Tú 
has  podido  pea-donar,  como  muchas...  Tú  eras  i&jz...,  a  pesar  de  todo, 

DELiNA. — Y  tú  lo  serás  lo  mismo.  Cuando  vuelva  EmiMo... 

!vA. — ¿Aquí?  No  quiero  verle, 

.DELiNA.— -Sí,  le  esperarás  conmigo;  no  puede  tardar.  Son  cerca  de  laa 
tres  de  'a  mañana.  (Eva  se  sorprende  y  queda  como  sobrecogida  por 
un  peUgro.) 

'VA. — ¡  Las  tres !  (Asimisma  y  con  terror,  que  quiere  disimular.) 

DELiNA. — Sé  razonable  y  verás. 

iVA. — ¡Calla!  (Escucha  con  ansiedad.)  ¿Suena  un  coche? 

lDelina. — Emilio,  sin  duda. 

Iva. — No,  pasa.  (Aliviada  de  su  terror.) 

DELiNA. — (Acercándose.)  ¿Qué  te  sucede?  (Eva  echa  la  cabeza  sobre 
el  hombro  de  ella  y  llora.)  ¡  Dlme¿o,  dímelo  !  ¿De  qué  hablabas  antes, 
de  qué  caaa,  de  qué  encuentro,  de  qué  amigo? 

VA. — (Alzando  la  cabeza  y  serenándose,  se  aleja  de  Adelina.)  ¡Oh I 
¿Yo  te  hablé  de  eso?...  Locura.  Estoy  como  loca...  ¡  Sufro  tanto!... 
¡  Las  tres!  Muy  tarde.  Pero  ya  estoy  tranquila...  Mis  nervios  se  rin- 
den... ;  es  muy  tarde.  Necesito  descansar...,  y  tú, 

DELiNA. — Me  quedaré  contigo. 

VA. — No,  porque  entonces  no  podría  dormir...,  y  creo  que  si  me  acos- 
tase, ea  segiáda  me  dormiría. . ,  Voy  a  avisar  que  te  alumbre  Pedro  h 


escalera.  {Va  a,  la  puerta.)  ¡  Lucía !  ¡  Lucía!  {Se  supone  que  la  ve  t 
el  pasillo. )  Di  a  Pedíro  que  suba  con  la  señorita  y  que  ee  acueste  lue- 
go. Y  tú,  vuelve. 

Adelina. — Hasta  mañana.  {Tomándole  ambas  munos  cOn  cariño.)  Ven 
dró  temprano  y  hablaremos  mucho. 

Eva. — Hasta  mañana.  {Después  de  abrazarla  con  ternura,  que  obligí 
a  gaUr  a  Adelina  enjugándose  las  lágrimas.)  . 

ESCENA  III 

EVA ;  después,  LUCIA      * . 

SvA. — I  Mañana  1  ;  Mañana  1...  ¿Será  miedo  este  temblor?...  ¡Ah,  no 
me  ha  herido  en  el  corazón  1  Yo  le  heriré  en  el  orgullo,  cara  a  cara..., 
en  lo  único  que  puedo. 

Lucía  . — ¿  Señorita  ? 

Eva. — Entra. 

Lucía. — {Después  de  un  silencio.)  ¿Quiere  la  señorita  que  la  desnude' 

Eva. — ¿Qué  hora  es? 

Lucía. — Las  tres. 

Eva. — ¿  Han  dado  ? 

Lucía. — Haoe  un  momento.  {Pausa.) 

Eva. — ¿Hay  alguien  levantado  en  la  casa? 

Lucía. — Quitando  Pedro,  creo  que  no.  Ramona  y  María  se  acostaron. 

Eva.— ¿Y  mi  tío? 

Lucía. — El  señor  está  en  su  habitación;  pero  tiene  luz.  {Pausa.)  L¿ 
señorita  ¿  no  se  recoge  ? 

Eva. — No.  {Con  torpeza.)  Espero  a...  una  persona.  Tengo  que  hablar., 
reservadamente...,  ¿sabes?,  con  el  B-eñorito  Rafael. 

Lucía. — (¡  A  esta  hora !) 

Eva. — Debe  llegar  pronto  {Como  quien  ordena  tímida,  y  no  como  gujéti 
halaga,  suplicarido  para  hacerse  un  cómplice.)  y  entrar  sin  que  le 
sientan.  Cuando  oigas  un  carruaje  que  parará  en  la  esquina,  bajo  la 
ventana  de  tu  cuarto,  abrirás  la  ventana,  y  luego  la  puerta  de  la  es- 
calera de  que  oigas  la  de  la  calle. . , 

Lucía. — {Sorprendida.)  ¡  Señorita  1  i 

Eva. — ¿Has  entendido? 

Lucía. — Sí,  señorita.  Pero...  ¿y  si  mañana  se  sabe?...  (Verdadero  te' 
mor  de  honrada.) 

Eva. — {Con  dignidad.)  Lo  que  tenemos  que  hablar  no  será  un  misterio, 
eino  por  esta  noche.  {Dolor  tronico.)  Mañana...  puedes  contarle  la, 
visita  a  todos.  1 

Lucía. — Está    bien.   Perdone   la  señorita...    {Humilde.)  i| 

Eva. — En  cuanto  entre  don  Rafael  te  acuestas...,  pues  no  volveré  a  ne- 
desatarte...  ¿Qué  escuchas? 

Lucía. — Paróoéme  que  Pedro  vuelve  con  alguien. 

Eva. — ¿Con  quién?  {Hablan  fuera.  Lucia  escucha.) 

Lucía. — ;  Con  don  Emilio  1 

Eva. — {Vaciando  dice  al  fin,  a  la  vez  que  apaga  la  luz.)  \  Que  no  lentí 
aqxii!  I  Cierra  esa  puerta!  {Lucia  obedece  y  Eva  se  retira  de  la  dere- 
cha, permaneiendo  en  su  dintel.)  Sd  entra,  finge  dormir. 

Lucía. — Y  ai  pregunta  por  la  señorita... 

"E/va. — ¡Que  estoy  en  mi  ouartol  {Lucia  se  sienta  en  una  butaca,  junio 
a  la  puerta  derecha  del  fotid^,  por  "Setrái  de  cuyo»  prUtaleg  se  verá 


cruzar  a  Emitió  y  Pédrd  hacia  la  estancia  {tuminador— izquierda  del 
fondo. —  Pasan  hablando,  y  se  sentirá  cuando  menos  el  murmullo  d$ 
la  conversación.) 

ilvA. — ¿  Qué  ha  preguntadlo? 

jUCÍa. — Por  usted.  (Pausa.) 

:jvA. — ¿Adonde  ha  ido?  {Lucia  va  sigilosa  a  mirar  por  la  vidiriera  iz- 
quierda fondo.  Eva  pasa  un  pooo  de  pwuillas  al  medio  de  la  escena.) 

lUcÍA.^ — Están  ahí,  Pedro  le  sirve  tm  vaso  de  agua.  Se  echa  el  señorito 
en  ©1  sofá...  Pai^eee  intranquilo. 

¡VA. — (¡Oh,  Dios!  ¿Por  qué  habrá  vuelto?...)  ¿Qué  haoe? 

7UCÍA. — Se  ha  Levantado  y  pasea...  (Eva  retrocede  como  para  estar 
pronta  a  huir.)  Se  para  en  la  chimenea  y  no  sé  qvé  i>ijra  «oa 
atención. ... 

JvA. — (Meditando.)  (¡  Oh  1  ¿  Sería  capaz  de  perdonarle?) 

iüCÍA. — Es  un  retrato.  Lo  mira  y  lo  besa... 

Iva  . — ¿  Un  retrato  ? 

iUcÍA. — El  de  usted...,  ©1  de  maroo  de  ébano. 

Iva. — (Con  grandísima  emoción  va  a  cerciorarse.)  ¡Sí!  [  El  mío  1...  (8e 
separa  de  la  puerta.)  (\  El  mío !  ¿Por  qué  lo  besa?...  [  Si  me  atrevieee 
a  entrar !)  (Reflexiona  y  se  lanza  de  improviso  hacia  la  puerta ;  pero 
se  detiene  de  pronto  también.) 

1ÜCÍA. — Pedro  le  trae  roga;  se  va  a  cambiar  de  traje... 

Iva. — (¡  Sí,  merjor  que  él  venga...,  que  se  arrepienta  y  sufra,  y  se  me 
ponga  de  rodillas!)  Lucía,  ven.  (Se  acerca  Lucia.)  Voy  a  mi  cuarto. 
Procura  tú  que  don  Emilio  te  vea.  Te  pre^ntará  por  mí...,  {y  tú 
entonces  le  dices  que  estoy  levantada.  ¡Que  estoy  levantada!...,  no 
vayas  a  decirle  que  le  Uamo  ni  le  espero. . . 

IÜCÍA. — Bien.  (Eva  va  a  salir  por  la  derecha  y  Lucia  profiere  una  con- 
tenida exclamación  de  sorpresa.)  ¡  Ah,  Beñoríta ! 

:vA.— ¿Qué? 

ucÍA. — ¿No  oye  usted?  El  coche.  (Atienden  ambas.  8e  oye  rodar  en 
la  caUe.) 

VA. — ¿Qué  cochen?  (Como  sorprendida  e  indignada.  Escuchan  más  y 
Eva  siente  como  repugnancia  y  contrariedad.) 

UCÍA. — Se  para. 

iVA. — I  Se  para !  (Eco  de  espanto  y  enojo.) 

UCÍA. — (En  un  balcón  cuya  madera  entreabre.)  Sí,  en  la  esquina  'de 
enfrente.  Nadie  se  baja.  (Vuelve  a  Eva.)  ¿Será  don  Eaíael?  (Perple* 
jidad  sobre  si  debe  abrirle,  a  pesar  de  estar  Emüio.) 

VA. — ¡  Rafael  I  (Como  despertando.) 

UCÍA. — ^¿No  va  a  recibirlo? 

VA.— No...  Ya  no. 

UCÍA. — Habrá  de  avisarle  de  algún  modo. 

VA. — Es  inútil...  Se  marchará  cuando  se  canee.  (Se  oye  hablar  en  la 
inmediata  estancia.)  ¡Psü!...  ¿Qué  dice?  (Escuchan.)  ¿Vienen? 
(Eva  da  instintivamente  pasos  puerta  derecha  y  Lucia  va  a  mirar  poi 
la  vidriera.) 

¡UCÍA. — Ha  cambiado  di©  traje.  |  Pero  el  eerñorito  va  ^i  «aEir  f  Tie¡ne  e^ 
abrigo  y  el  sioanbrero  puestos. 

VA.— ¡  Oh  1 

ücÍA. — (Escucha.)  Se  despide  de  Pedro  hasta  el  lunes...  Ya  se  van 
(Se  les  oye  hablar  otra  vez  y  se  ve  por  el  pasillo  a  los  dos.  Eva,  sor- 
prendida, va  a  la  derecha^  fondo,  y  abre,  después  que  aehofíi  alejado , 


I 


vacilando  entre  reiorcederes  de  desesperación  si  gritará  o  «e  lan'Hlri  o 
llamar  a  Emilio.  Suena  un  portazo.) 
Eva. — (Desfallecida.)  (¡  Ohádaba  que  para  viajar  no  se  va  con  frac  j 
sombrero  de  copa !)  (Vuelve  al  proscenio.)  Ve  a  tu  cuarto.  (Secamente. 
Enciende  la  luz.)  Abre  la  ventana  en  cuauto  el  señorito  desaparezca 
en  la  calle.  (Sale  Lucia.) 

ESCENA   IV 

EVA 

Eva. — Entró  v  salió  como  un  ladrón...  (Significa  con  el  ademán  ha 
ber  oido  la  puerta  de  la  calle  y  va  a  mirar  por  el  cristal  del  halcón.) 
¡Estás  libre  !  Te  buscas  el  placer...  ;  vas  a  él  ta%ciego. . . ,  tan  ciego.. 
j  No  tardarás  en  encontiranne !  ¡  Hasta  luego !  (Se  retira  del  balcón  y 
dice,  mirando  /-a  luz  de  la  vidriera  de  la  izquierda:)  ¡Besaba  mi  re- 
trato..., la  limosna  de  que  he  vivido  mucho  tiempo  !  (Contempla  al- 
rededor.) ¡Qué  extraña  la  casa,  qué  grande  y  qué  sola!  (Apoya  la 
mano  en  el  piano,  del  que  se  encontrará  al  pie.)  ¡  Cuánta.»  veces  le  he 
hecho  soñar  con  tu  lenguaje!  (Mirando  el  diván,  dice  :)  ]  Cuántae  me 
dormí  en  Siu  hombro,  ebria  d©  su  voz  y  de  sus  ojos !  Y  ahora  aquí, 
entre  las  mismaes  cosas  queridas,  tuyo  (Al  aire,  en  la  dirección  que  va 
Emilio)  todo  el  pensamiento,  espero  a  un  extraño  para  la  mueorte, 
para  el  escándaJo. . .  ¡  Qué  horror  1  (Ha  sentido  que  llegan  y  se  estreme- 
ce y  va  a  huir,  pero  se  domina.)  i  JPaxa  siempre  1  ¡  Mi  honor  deshecho, 
mi  vida !...  ¡  A  la  vergüenza,  al  escándalo.  ¡  Mañana  I  ¿  Qui  habrá  su- 
cedido roañana  ?. . .  ¡  Pobre  tío  I 

ESCENA   V 

EVA,  EAFAEI/,  LUCIA  (Hasta  qne  se  marea.) 

(Rafael  entra  en  silencio,  despacio  y  sonriendo  triunfalmenie. 
Eva  vuelve  la  cabeza,  le  mira  y  vacila  entre  arrojarlo  o  ''huir.  ella. 
Al  fin  dirígese  resueltamente  a  Lucia.) 

Eva. — Trae  mi  abrigo. 

Lucía. — (Sorpresa.)  ¿Va  a  salir  la  señorita? 

Eva. — Sí.  (Lucia  va  recelosa  a  la  habitación  derecha,.) 

Rafael. — ¿Dónde  iremos? 

Eva. — ^A  mi  huerta. 

Rafael. — ¿Y  después? 

Eva. — Después...  (Sombría.)  ¡adonde  Dios  quiera!  (Lucia  entra  con  el 
abrigo  y  el  sombrero  de  Eva.  Rafael  los  toma,  y,  sale  por  el  fondo 
izquierda  la  criada  a  una  indicación  de  Rafael.) 

Rafael. — (Ayudándola  a  ponerse  el  abrigo.)  ¡Qué  hermosa  estás!  No 
.dirás  que  hago  mala  doncella.  ¿Lloras? 

Eva. — No. 

Rafael. — Se  te  han  saltado  las  lágrimas;  ¿por  qué?  Deshecha  temo- 
res. No  pienses  más  que  en  nuestra  dicha.  Te  espanta  lo  desconocido, 
porque  no  sabes  que  lo  desplegaré  ante  ti  como  un  mundo  de  glo- 
ria... Te  espianta,  porque  tú  misma  has  pasado  el  límite  prudente... ; 
te  has  exagerado  en  tu  alma  violenta  y  caprichosa  la  necesidad  de 
partir. . . ,  la  locura  de  partir. . .  sin  pensar  en  lo  que  sucederá  siquiera. .., 
em  lo  que  fatalmente  sucederá  de  romper  ambos  nuestra... 

Eva. — ¡Cobarde!  (Indignada  y  despreciativa  simplemente.) 

Rafael. — ¿Cobarde?  No.  Aquí  estoy  para  probarte  lo  contrario,  sin  ex- 
plicacionies,  sia...  ¡tan  loco  jie  paeión  como  tú!  ¿A  quó  lágrimas 2 


Déjame  secarlas  cooí  un  beso...  {Va  a  dárselo  y  ella  le  rechaza  c&mo 
en  espcísmo.) 

íüVa. — I  No  !  1  Aun  nol  (Irónica.) 

ilAFAEL. — ¿Por  qué  no,  Eva?  (Ella  le  esquiva  con  sinceridad.)  ¿Qu¿ 
tontería?  Piensa  que  dentro  d©  un  instante  estaremos  juntos  en  eí 
coche,  que  trepidará  llevándonos  solos  y  a  la.  carrera  ppr  la  obscura 
noche  de  los  campos,  y  que  en  ól  te  tendré  toda  para  mí,  sin  que  ya 
te  defiendan  tus  respetos,  enamorada  y  loca,  como  yo  de  tu  hermo- 
siura,  y  que  allí  hasta  saciar  mi  insaciable  siedi  besaré  tus  ojos  y  tus 
labios...  {Vuelve  a  intentar  besarla.  Evaretrocede  con  una  reyuynan. 
da  mayor.) 

SvA. — I  Oh,  no,  no,  jamás!  {Queda  contenida  y  apoyada  en  él  diván. 
Pausa,  durante  la  cual  la  eontem-pla  Rafael  con  sonrisa  y  calma  don' 
juanesca.) 

ESCENA   Vi 

EVA,  EAPAEL,  EMILIO 

{Emilio  aparece  furtivo  en  ¡a  puerta  fondo  derecha.  En  su  aeftítuá 
ha  de  dar  a  entender  todo  lo  que  no  dice  pOr  innecesario ;  esto  es,  qut 
ha  entrado  sin  que  nadie  lo  advierta,  porque  viera  el  coche  y  se  que- 
dará  observando  desde  lejos  cuando  Rafael  entra  en  la  casa.) 

Iafael. — {Se  acerca  a  Eva  seguro  de  si  mismo.)  ¡Pobre  alma  mía..., 
qué  extraño  tu  corazón !  ¡  Qué  afán  de  negarlo  todo !  {Emilio  se  des- 
liza detrás  del  piano.)  ¡  Cuando  antes  del  día  no  habrá  en  tu  belleza 
toda  un  solo  encanto  que  no  me  pea-tenezca !  Ya  ves,  ¿  de  qué  te  ha 
servido  luchar  {Em,ilio  redobla  su  atención.),  insultarme,  arrojarme 
de  tu  casa,  hoy  la  última  vez...,  para  que  una  hora  más  tarde  tú  mis- 
ma, tu  alma  desbordada,  llegara  a  proponerme  esta  fuga,  verdadera- 
mente insensata?...  {Con  indiferencia  galante.)  ¡  Un  beso!  ¿No  quie- 
res dármelo?  Bien.  Ya  me  los  tomaré  en  el  coche.  Vamos.  Está  ama- 
neciendo. Tu  huerta  está  lejos.  {Emilio  indicará  con  sus  gestos  que 
acaba  de>  comprender  bien  todo  el  intento  de  Eva.)  Será  preciso  llegar 
con  tiempo  para  descansar  y  abandonarla  mañana  mismo,  porque 
presumo  que  no  desearás  que  nos  encuentren  allí  lo  mismo  que  a 
dos  colegiales... 

iVA. — {Coge  maquinalmente  el  sombrero  y  le  vuelve  a  la  silla.)  No, 
no,  jamás...   j  Imposible  I  {Cae  en  el  sofá  como  desvanecida.) 

íafael. — ¡Se  desmaya!  Es  lo  que  faltaba...  Todas  igual.  Aprenden 
en  el  Manual  de  la  perfecta  amante.  ¡Y  ahora  vendría  de  perlas 
llevarla  en  brazos.  ¡Eva!...  ¡Eva  mía!  Veamos.  {Intenta  levan- 
tarla.) ¡Pesa  mucho!  ¡Es  hermosísima!...  ¡  Si  al  menos  hubiese 
agua  por  aquí!...  {Al  volverse  ve  a  Emilio.  Rafael  retrocede  con 
espanto.  Eva,  al  fin,  sin  dar  crédito  a  sus  ojos,  se  levanta,  que- 
dando entre  Rafael  y  Emilio.) 

Imilio. — {Con  serenidad.)  ¡  Yo  soy  ! 

VA. — ¡  El !  ¡  Ha  vuelto !  {No  temor,  sino  duda  y  esperanza,  como  en 
olvido  repentino  de  su  falsa  situación.) 

MiLio. — ¿Para  visitar  a  tus  enfermos  necesitas  esta  horas...,  que  yo 
salga...  y  apostarte  a  espiar  desde  un  coche?  No  me  esperabas,  ¿eh? 

AFAEL. — No  te  esT^sraba,  verdaderamente!  {Con  tono  en  que  quiere 
dominar  la  fanfarronería  cínica  al  espanto.) 

MiLio. — I  Qué  quieres!  Lo  desagradable  suele  llegar  así,  por  sorpre- 
sa...  ¿  Tienes'  miedo  ? 


Rafael.- — ¿Miedo/V  (Logra  dominarse.)  Yo,  no.  Esta  pobre  mujer  e 
acaso.  Más  para  matarla  a  ella  tendrías  que  matarme  primero.  (Fi 
a  Eva  y  la  coge  por  la  muñeca,  queriendo  ponerla  detrás  de  él.  íEvi 
le  mira  con  sorpresa  y  terror,  da  un  fuerte  grito,  se  suelta  y  corr^ 
huyendo  de  él  como  para  ampararse  en  Emilio.) 

Eva. — ¡Oh!  ¡Contigo,  mi  Emilio!  (Vuelta  mientras  se  aleja  de  Ra 
fael  con  repugnancia.  Es  el  horror  sentido  de  su  cruel  decisión,  ahon 
que  cree  a  Emilio  vuelto  poH  arrepentimiento .) 

fíMiLio. — j  Ya  no  soy  tuyo!  (La  rechaza'^de  un  fuerte  empujón,  que  a 
ser  recibido  por  Eva  imprevistamente  hácela  caer  medio  arrodi 
liada.) 

Eva. — ¡  Ah  1  (Rafael  da  algunos  pasos  para  socorrerla,  pero  antes  d< 
que  llegue  le  detiene  Emilio  con  un  revólver.) 

Rafael. — Hazlo  si  quieres.  (D.  Francisco  está  en  suspenso  y  come 
adivinando  ¡b  situación.)-  Pero  ten  en  cueoita  que  esa  mujer  er£ 
honrada. 

Emilio. — ¿Era  honrada?  (Sin  hacer  caso  de  D.  Francisco.)  ¡Y  lo  es,, 
idiota!  Debía  abrasarte  ahora<  mismo  ahí,  como  mereces,  por  estú- 
pido y  por  ladrón.  Pero,  no  (tira  el  revólver) ;  todavía  me  molesta 
tu  arrogancia.  A  defenderte  frente  a  mí.  {Indica  imperioso  la  pu}sr. 
ta.)  Tú  eres  «caballero».  Sal  y  busca  a  tus  amigos.  Yo  te  aguardo 
en  el  Casino.  (Sale  Rafael.  (Le  abren  paso  aturdidamente  D.  Fran- 
cisco jj  la  criada.  Un  momento  después  dirígese  también  a  la  puerta 
Emilio  y  se  vuelve  desde  ella.)  Adiós,  Eva.  Acabi^s  de  romper  con  el 
escándalo  lo  único  que  podía  imimos...,  a  pesar  de  todo.  ¡Teniendo 
tanta  alma,  has  querido  que  te  amase  por  tu  virtud!...  Y  ya  lo  ves: 
si  tu  virtud  era  poco  para  mi,  tu  alma  ha  sido  ali  fin  demasiado. 
Eva. — ¡Adiós!  (Con  terrible  y  dolorosa  ironía.)  ¿Te  vas  con  tu  Car- 
mea? 
Emilio. — Quizá  vale  memos  que  tú...,  pero  has  querido  probármelo 
tarde.  Y  no  tenías  derecho  a  arrojar  al  escánda!o  (mirando  a  los 
criados)  ese  nombre...  ¡  Yo  lo  sacaré,  noble  aún,  del  -e^wándalo  i  (Sale 
amargo  y  resuelto.) 

ESCE>TA  ULTIMA 

EVA,  DON-  FEANCISCO,  ORIADOS,  en  el  fondo. 

Don  Francisco.— ¿  Qué  has  hecho,  di,  desgraciada? 

E\A.~(Que  permanece  medio  abatida  en  el  suelo.)  ¡Mi  alma!  ¡Es  mi 
alma  I   ¡  Mi  venganza  1 

Don  Ebancisco.— ¡ Tu  venganza!...  ¡Un  duelo  para  ellos,  que  au- 
mentará su  fama  die  hombres  de  mundo  y  dos  mujeres  deshonra- 
das :  tú  y  Carmen.  ¡  Así  podéis  las  esclavas  vengaros  1  A  las  muje- 
res no  os  sirve  el  alma  en  la  tierra ! 

Eva.— Pues  no  importa.  Si  me  la  quiere,  será  ahora  para  Dios.  Yo 
podré  rezar.  ¡Ya  puedo  pl-dirle  lo  primero...  que  no  le  mat©l... 
(L'eía  caer  la  cabeza  entre  las  manos  de  su  tío  y  llora  siempre  con 
la  rodilla  en  el  suelo  mientra  cae  lento  el  telón.) 

FIN  DE  LA  OBRA 


tSU  SALUD  PEUGRAÍ 

¡TERRIBLES  MICROBIOS  LE  AGEGHAH! 

ím'o  espere  Ud.  a  que  las  Autoridades  le  indiquen  que  el  agua  está  contami- 
nada, pues  hasta  entonces  habrá  bebido  alguna  canfidííd;  tenga  por 
costumbre  filtrar  siempre  el  agua,  aunque  no  venga  completamente 
turbia.  Para  ello  nada  mejor  que  el  Depurador  Higiénico  y  Rádioo 
"  A  R  S  O"   que  equivale  a  tener  un  m  .nantiai  en  casa. 

De  venta?  Fábrica  ''ARSO" 

CARDENAL  CISNEROS,  28.  -  MADRID 

RUJIAS  f"!LTP/NTES  PARA  TODA  CLASE  DE  FILTROS 
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ÍJimmy  Samson 
Comedia  en  tres  acíos,  de  P.  AMRSTRONQ;  adaptacMa 
de  la  novela  de  O'HENRY;  traducida  por 

JOSÉ  IGNACIO  DE  ALBERTI 

PERSONAJES 

iVIISS  ROSA  FAV  JIMMY  SAMSON  DIRECTOR  de  la  PDWnM 

vlISSMOGRE  DICK.  «el  Rafa.  too„^„  „,^„      '^'®^°*' 

KETTV  EVANS  lEPB  ^B  VIGILANCIA  de 

^ETTY  AVERY  •"  PRISIÓN 

aOBBY  MARTIN  PAY  HEAD 

-A  INSTITUTRIZ  BOB  MORGAN  EMPLEADO 

ACTO  PRIMERO 

Despacho  del  Director  en  la  prisión  de  Conney-Island,  en  los  Estados  Unfdna 

A.  levantar»  el  telón,  el  recluso  Dlck.  frota  el  parquet/con  alfeTSn'cnSKo  abnrrlmlento. 

DicK,  el  empleado;  después,  el  jefe 
^l^'^^^^lf^°'~'^^^^^^'^°^"^"^^^^'P''ó^f"a  al  bureau  del  director.)  ¡Frota, 

DicK.— ¡Vaya  un  oficio! 

Empleado.— No  te  quejes;  que  más  te  vale  encerar  los  parquets  en  casa  del 
)irector,  que  trabajar  en  los  talleres.  ^  ^' 

»J^Jín\7.^^r-^^^--'-  f ^'"°'  *''°*^'' ""  ^'^ y  «*''°-  Es  una  ocupación  en  la 
ue  no  hay  nada  imprevisto... 

Empleado.— Pero,  sin  darte  cuenta,  te  encuentras  con  un  oficio  oara  el  dia 
e  mañana.  F«i«ciuia 

.  D'CK.— ¡El  día  de  mañana!...  ¡Es  un  mañana  demasiado. largo!...  ¡De  tres 
e  Coiine^^-lllSfd^""'      ^^^^^^  Parquets  en  la  casa  del  Directo?  de  la  prisión 

Empleado.— Y  dos  años  que  llevas... 

DicK.-Hacen  cinco...  ¡Cinco  años  de  prisión  por  un  simple  escalo,  que 
penas  produjo  para  vivir  unos  meses  decentemente!... 

S^pz— (Entrando,  al  Empleado.)  ¡Buenos  días! 

Empleado.— Buenos  días,  señor  Inspector. 

Jefe.— ¿El  Director  estará  aún  en  la  cama,  y  no  habrá  orden  del  día? 

tMPLEADO.— Ya  sabe  usted,  que  hasta  eso  de  las  once... 

Jefe.— Se  cuida  bien  el  señor  Director. 

Empleado.— (T^or  él  mismo.)  Porque  tiene  un  secretario  que  lo  suple. 

U\CK.— (Con  sorna,)  A  ninguno  os  mata  el  trabajo...  No  lo  pasáis  mal.  en 
5ta  ratonera:  casa,  comida,  cama,  fuego,  luz...  ' 

Empleado. -Y  además  el  sueldo...  Vaya  una  suerte,  Dick.  Quién  encontra- 
i  una  plaza  de  éstas,  ¿eh? 

Dick.— ¿Cree  usted?...  ¡Pues  se  equivoca!  A  pesar  de  todas  esas  gangas  de 
casa,  la  comida,  la  luz  y  un  buen  sueldo,  este  oficio  me  desagrada  ' 

Jefe.— ¿De  veras? 

Dick. -¡Claro!  ¿Le  parece  a  usted  muy  honroso  ser  Director  de  una  prisión? 

JÍ.FE.— (Ofendido.)  ¿Qué  dices?...  ^ 

Dick.— jNo  me  refiero  a  usted!...  Usted...  es  de  los  nuestros. 

Jefe.— ¡De  vosotros! 

Dick.— ¡Uno  de  la  casa!  ¿No  está  usted  condenado  a  vigilarnos?  ¡Entonces' 
íted  es  un  prisionero  como  yo,  o  oeor  que  yo.  Cuando  yo  haya  cumplido,' 


nsieu  seguirá  aquí,  vigiianao  a  mis  sucesores.  Yo  estoy  condenado  temporal- 
mente, y  usted  a  cadena  perpetua:  es  usted  un  compañero.  Para  que  nada  le 
falte,  está  usted  uniformado,  como  nosotros.  (Indicando  su  traje  y  el  del  Jefe.) 

Empleado,— (Riendo.)  ¿Qué  dice  usted  a  esto,  señor  Inspector? 

Jefe.— ¡Que  no  le  falta  razón  a  Dick! 

DiCK.~En  cambio  para  ser  Director  de  un  presidio  es  preciso  haber  asesi' 
nado  a  su  papre  y  a  su  madre.  (Remedando  las  órdenes  del  Director.)  «¡Cerrad 
bien!...  ¡Vigilancia!,  ¡mucha  vigilancia!...  Hay  que  tener  en  cuenta  que  un  corree 
cional,  no  es  una  casa  de  huéspedes!»  ¡Todo  e!  año  así!...  ¿Y  el  otro?...  ¡Evans 
el  detective!  Ese,  es  peor.  ¡Si  yo  le  hiciera  caso!...  No  pasa  día  que  no  intente 
tirarme  de  la  lengua,  a  ver  si  yo  canto...  Pero  aún  no  ha  nacido  ei  policía  que 
haga  cantar  a  Dick,  el  Rata. 

Empleado.— Por  lo  visto,  tú  sabes  algo  de  ese  Jimmy. 

Dick.— Eso  dicen:  pero  maldito  lo  que  yo  sé  de  él. 

Jefe.— O,  por  lo  menos,  no  te  conviene  descubrirlo. 

Dick.— ¡Ni  me  conviene  ni  me  deja  de  convenir!  ¿Qué  tengo  yo  que  ver  con 
^my  Samson? 

Jefe.— Sin  embargo...,  aunque  no  haya  podido  comprobarse  se  sabe,  que 
Samson,  Hackins,  Avery  y  tú,  formabais  una  banda  a  la  que  no  había  arca  de 
caudales  que  se  resistiera. 

Dick.— ¡Habladurías!... 

Jefe.— Tú  sabes  que  Harckins  murió  arrojado  por  Samson  desde  un  tren  en 
marcha;  y  que  antes  de  morir,  reveló  alguna  pista  a  Evans:  uno  de  los  cómpli* 
ees  indicados  por  Harkins  fué  Samson.  , 

Dick.— Eso  dice  Evans;  pero  son  fantasías  suyas. 

DICHOS  y  el  DIRECTOR  que  entra. 

Empleado.— (Saludando.)  ¡Señor  Director! 

Director.— ('i4/  Empleado.)  Buenos  días...  (Ai  j€¡/e.)  Hola.  (Sentándose.) 

Jefe.— Hoy  tenemos  una  baja.  El  414  cumple  hoy. 

DiKECTOR,— (Haciendo  memoria.)  ¿El  414?... 

Jefe.— Sí.  Ese  Avery...,  el  amigo  de  Dick  y  de  Samson. 

Director,— ¡Perfectamente!...  ¡Samson!...  Jimmy  Samson:  el  penado  por  el 
cual  se  interesa  Evans  tan  particularmente...  Y  ¿dice  usted  que  Avery?... 

Jefe.— Hoy  cumple  sus  cuatro  años  de  condena. 

Director.— (71/  Empelado.)  ¡Ahí  lo  tiene  usted!...  ¡Es  irritante!...  ¡Una  h'be- 
fación  hoy!  Un^  baja...  Una  documentación  que  hay  que  enviar  al  Ministerio... 
(Al  Jefe.)  Envíeme  usted  a  Avery  para  que  le  pronuncie  el  discurso  que,  según 
la  última  circular  del  ministro,  debo  dirigir  a  cada  prisionero  en  el  momento  de 
darle  libertad  (Al  Empleado.)  ¿Dónde  he  metido  yo  la  circular?  (Buscando.) 
Circular  49...  Recomendaciones  y  consejos  para  el  porvenir,  que  deben  dars€|| 
a  los  licenciados...  ¡Apostaría  algo  a  que  la  tiró  usted  al  cesto  de  los  papelesl...^ 

Empleado.— No  tenga  usted  cuidado.  La  guardé  aquí,  en  la  caja  del  tabaco. .. 

Director  —A  ver...  (Desplegando  la  circular  y  leyendo)  €\Amigol...  Una  vez 
pagada  su  deuda  con  la  sociedad;  ahora  que  se  abren  las  puertas  de  este  encie- 
rro para  dar  a  usted  libertad  en  los  senderos  de  la  vida,  dirija  los  esfuerzos  de 
su  voluntad  y  de  su  razón,  por  el  camino  recto:  hacia  el  trabajo  y  hacia  la  hon- 
radez!» (De/ando  caer  la  circular.) 

Jefe.— ¿Me  necesita  usted?  ji 

Director. — No.  p 

Jefe!— Voy  allá  dentro,  a  ver  a  Avery.  Ahora  estará  entregando  el  traje  dt    ' 
la  casa... 

Dírector.— Vaya  usted  y  envíemelo  aquí...  (Al  Empleado.)  Anote  usted  e) 
alta.  (El  Jefe  sale  con  el  Empleado.) 

el   director,    EVANS,    DICK 

EvKÑS.— (Estrechando  la  mano  al  Director.)  Buenos  días,  querido  Director. 
Director.  —Sea  bien  venido  el  gran  detective... 

Evans. —Suprima  usted  el  calificativo,  hasta  el  día  en  que  logre  orobar  la 
£ulpabilidad  de  Samson. 


Director.— Sigue  atteo  en  sua  trece. 

Dm^^^üi-ir''^^-  ^'  ^  P''*'P^«'^°'  ¿"°y  ^^^  "«ted  «eeha  a  Avery? 

Evans.— ¡Otra  esperanza  que  se  pierdeí...  Varias  veces  oretendí  inten-r*. 
garle,  pero  no  quiso  hablar.  Ni  a  él  ni  a  este  diablo  de  Dick,  fe  So  arr^Ü 
!  caries  una  palabra  Créalo  usted:  este  asunto  no  me  deja  dot^f  fMraá 
Dickque  conUnua  frotando,  y  hace  un  signo  de  inteUgencia  alDlrécíor 

DiRBcrou.-(Coniprendiéido.J  ¡Dick!  vl  a  frotar  los  corredSeí.  S^J 

EL    DIKBCTOR    y    EVANS 

fl  nSpH^níS^.T?''®"^  "^^^^  ""^  verdadera  monomanía  con  Sanison.  ¿Le  parecen 
a  usted  pocos,  los  cinco  años  que  ha  de  purgar  aquí?  calecen 

I  EvANs.-No  es  eso:  es  que  ese  bribón  se  burla  de  nosotroa  como  se  borló  de 
los  Jueces...  ¡Cmco  años  de  presidio!...  ^  "® 

Director.— El  asunto  no  valía  más...  Un  asesinato  vulgar. 
1.  ^''^^^'~yH'^^^  usted  asesinato  vulgar  al  hecho  de  arrojar  a  un  hombre  oor 
men^elü"  ""  ^^^'^''  *"  marcha?...  iNo  es  un  sucesi  que  ocurra  dfX 

Ao  2'frfr^'~^*".*í"á^-,^^*'°'  ^"  ®'  '°"^<»'  ¿9"<í  ^é  'o  ocurrido?  Samson  tacha 
en  el  tren  con  un  tal  Harkms,  v  como  es  más  7uerte  lo  arroja  por  la  porteS 
a  la  vía.  ¿Qué  encuentra  usted  de  extraordinario  en  esto?  Además,  SToS 
mos  que  Harkms  estaba  perseguido  por  la  justicia  y  era  uno  de  ios  más  háSiS 
ladrones  de  Aménca.  El  medio  ha  sido  violento;  peío,  después  de  tSlo  S^S^ 
«on  nos  ha  desembarazado  de  un  bandido.  * 

Evans.— Y  ¿usted  cree  que  el  asunto  acaba  ahí? 

DiREcroR.— Naturalmente. 

EvANs.-Pues  no...  Escúcheme  usted  bien. Samson  y Hariiíns  formaban  Darte 
de  una  banda  de  malhechores  a  la  que  pertenecían  igilmente  Dick  tS  ffi  v 
este  Avery  que  saldrá  hoy  de  la  casa,  "  ' 

Director. -¿Volvemos  a  su  preocupación?  Varaos...,  déjeme  usted  de  fajita- 
sías,  que  me  levantan  dolor  de  cabeza. 

Kn„Sl^^r-^'^"^^'°  "^^^'^  ^  chifladura,  a  obsesión  mía;  ello  no  impide  que  las 
bancas  amencanas,  amenazadas  desde  hace  años  por  estos  malhechores  ofreS 
can  una  pruna  considerable  al  que  la  descubra.  ¿Comprende  Sted  ahora  mi 
?S?n  oír^T  ^H^  V"'  ^^  í?^*^^.^  ^^^'^  ^^j«  y  "í«  encontrar  a  ese  hombre  mi^í 
n«r«  1^  S  "^^^K*  '^  ?'*"'^'^1  «^'■■r-  tan  hábilmente  a  esa  banda  de  criminal^ 
íesistelü     "*"  ^  ""  '■^**"'*''-  "' ^<^"ad"^a,  ni  clave  ni  combinación  que  S 

Director.- Y  ¿de  cuánto  es  la  prima? 

EvAwa.— jVamos!...  Ya  comienza  usted  a  interesarse.  Son  15.000  dollars 

DiRECToa.-E8  una  cantidad  respetable...  u"»ari. 

EvAits.— jY  pensar  que  está  aquí:  en  sus  manos!...  ¿Quiere  usted  ayudarme? 

¿Qu''é'S?oV<ío^^^^^^^^^^        '^  ^'^''-  "^  «"^^^^^'^  «  ^^  P^^^^  "^^í^^<^0' 

re  u^síírí^^doXín'-¿.ÍÍhÍ^oVS  ^"  ^  «»«"*^^-  '^^^ 

Director.— Es  poco. 
Evans.— ¿Y  por  el  doble? 

R'!í^'^'*'"~9v^  ?f  ?"  ^-^  P^*"^.!"^  >'  ^2-000  para  usted...  iNo  me  conviene» 
t,VANs.—  ...¿Y  81  fuéramos  a  medías? 

Director.— Eso  es  otra  cosa. 
!«.?S^^1!~'^".*'  f^."^«^' no  es  tanto  el  dinero  como  m!  reputación,  lo  que  me 
Sbrl  *^^^  ^^"'^'  '^"^  ^"^"  ^"**^  ®"  ^^^®  ^""^^'  "^e  haría 

Director,— Si  pudiéramos  hacerle  6ab!ar... 

Evans.— Esa  esperanza  tenía  yo,  pero  la  he  perdido  hace  tiempo...  Meior 
Lucharemos;  prefiero  la  íncha,  aunque  es  hombre  temible...  Su  defensa  ante  e' 
tribunal  causó  una  impresión  profunda.  Con  una  convicción  y  un  fuego  admira- 
ble, contó  a  lew  jurados  una  historia  fantástica:  una  hazaña  caballeresca,  en  la 
ttie  él  arrancaba  de  las  garras  de  Harkins  a  una  pobre  muchacha 


Director.— 1.0  recuerdo.  Los  periódicos  hablaron  extensamente:  Samson 
declaró  ante  el  jurado  que  mató  a  Harkins  por  salvar  la  vida  a  una  mujer.  Pero 
¿quién  era  esa  mujer? 

Evans.— Una  desconocida,  cuyo  nombre  no  puedo  decir,  ni  nadie  ha  visto. 

Director.— Ni  se  la  podrá  ver  jamás. 

EvAJJS.— ¡Naturalmente!...  Y,  sin  embargo,  el  jm-ado  mordió  el  anzuelo  y  se 
dejó  conmover.  Vi  el  instante  en  que  Samson  iba  a  ser  puesto  en  libertad.  Por 
fortuna,  yo  estaba  allí;  y  al  preguntarle  el  origen  del  dinero  que  se  les  encon- 
tró, a  él  y  a  Harkins,  la  defensa  fué  débil.  Lo.:  dollars  nuevos,  salidos  de  la 
Banca  Puck,  de  Chicago,  lo  delataron.  Era  una  emisión  recién  acuñada,  y  que, 
antes  de  ser  puesta  en  circulación  había  sido  robada  por  Harkins,  Mi  argumen- 
to  no  tenía  escape,  y  la  sala  comprendió  claramente  la  culpabilidad  de  Samson. 
(Reconstituyendo  los  hechos.)  Vea  usted:  Harkins  y  Samson  fuerzan  la  caja  de 
la  Banca  de  Puck,  de  Chicago,  y  toman  el  tren.  Harkins  es  el  que  lleva  la  can- 
tidad robada.  Solos,  en  el  departamento,  comienzan  a  hacer  el  reparto,  con  el 
cual,  uno  de  ellos,  Samson  probablemente,  no  está  conforme,  discuten,  riñen, 
y  Samson,  más  fuerte,  arroja  a  Harkins  a  la  vía.  ¿Lo  ve  usted  c'aro? 

Director.— Evidentemente.  Y  ¿por  qué  no  habló  Harkins  antes  de  morir? 

Evans.— Cuando  le  recogieron,  su  estado  era  lamentable:  roto  los  brazos  y 
las  piernas,  el  cráneo  fracturado  y  todo  el  cuerpo  lleno  de  magullamientos  y 
contusiones.  Yo  le  vi  en  el  hospital,  y  apenas  pudo  pronunciar  algunas  pala- 
bras: el  nombre  de  Samson,  el  de  la  banca  robada...  Estuve  inclinado  sobre  él, 
aguardando  lleno  de  ansiedad  las  palabras  que  me  descubrieran  su  secreto: 
«¡Habla,  habla,  Harkins!»,  le  dije;  pero  ni  él  me  oía,  ni  yo  pude  entenderle... 
¡Oh!  le  juro,  no  he  llorado  nunca  la  muerte  de  un  amigo,  como  lloré  la  de  aquel 
miserable. 

DICK,  AVEr3,  el  jefe,  EL  EMPLEADO,. EVANS  y  el  DIRECTOR 

Ti\REcxoR.~(At  Jefe.)  Vamos,  mándeme  usted  aquí  a  ese  Avery,  y  le  pondre- 
mos en  libertad...  (Sale  el  Jefe  y  vuelve  con  Avery.) 

Jefe.— Aquí  está...  (Avery  trae  el  traje  que  vestía  al  entrar  en  la  prisión.  Es 
un  temo  de  combinación  estrafalaria  y  raído.) 

Director.— (04  Avery.)  Hoy  cumple  tu  condena... 

Avery.— Ya  lo  sé...  ¿No  ha  podido  usted  darme  otro  traje,  que  el  mismo 
que  traía  al  entrar  en  la  prisión? 

D\Kzcvo^.— (Examinando  a  Avery.)  Es  verá^iá...  Has  engordado  mucho  en 
este  tiempo...  Aquí  alimentamos  bien  a  la  gente...  Y  total,  no  has  estado  en  la 
casa  más  que  cuatro  años. 

Avery.- ¡Casi  nada! 

Director.— Veinte  llevo  yo  y  no  me  quejo. 

Avery.— Yo  tampoco  me  he  quejado. 

Director.— Además,  hubiera  sido  inútil. 

Avery.— Eso  pensé  yo  desde  el  primer  día. 

Director.— Antes  de  marchar,  tengo  que  darte,, . 

kvzKy.— (Interrumpiéndole.)  Mis  alcances... 

Director.— Esos  después.  Primeramente,  he  de  darte  algunos  consejos. 

Avery.— ¿Es  una  fórmula  indispensable? 

Director.— ¡Absolutamente  indispensable! 

Avery.— Pues,  vengan  los  consejos. 

TimECtOK.— (Leyendo.)  Y  ahora,  amigo  mío... 

Avery.— ¡Ah!  ¿Pero  somo  amigos?  Tanto  gusto...  (Tendiéndole  la  man^., 

DiDECTOR.— Amigo  mío,  la  circular  no  especifica  que  nos  hayamos  de  estre- 
char las  manos.  (Continúa  leyendo.)  «Una  vez  pagada  su  deuda  con  la  sociedad; 
ahora  que  se  abren  las  puertas  de  este  encierro  para  dar  a  usted  libertad  en 
los  senderos  de  la  vida,  dirija  todos  sus  esfuerzos  de  su  voluntad  y  de  su  razón 
por  el  camino  recto:  hacia  el  trabajo  y  hacia  la  honradez.» 

AvERY.— Está  bien.  ¿Y  mis  alcances? 

Director.— (/iojeando  un  cuaderno.)  Sus  alcances...  alcanzan  a  cinco  do- 
llars... Firme  usted  aquí,  y  se  los  entregaré. 

hwEaY,— (firma  g  recibe  el  dinero.)  iCinco  dollars  oor  cuatro  aTiOs  de  traba- 


ja 


ar;!^'?^^®^'--^^  ^^^^  """^  í^^^  '^  jornada...  Cinco  dollars,  y  esta  indumen- 
ía  honradez."'^"'^"'"  ^""^  ^^^^''  '^'"^  "'^'^  "'^  recomienda,  pSr  el  cSo  de 

EvAKs.~CAcercándose'a  Acery.)  ¿Quiere  usted  un  consejo? 
pec^ofm^ST'^^'  ^  '^^  "^"^^  ""^'  y-  y^  ''^  "'^^^-  (^^ñalando  saos- 

EvANs.-Es  posible  que  el  mío  le  produzca  mejores  resultados.  Venea  usted 
alguna  vez  que  otra  a  la  prefectura  y...  hablaremos.  ^ 

AvERY.— (^Co/i  ironía)  jAhl  ¿Hablaremos?... 

EvANs.-Sí...,  a  propósito  de  Samson,  por  ejemplo.  Con  tres  o  cuatro  con- 

SSZ^l^  ''"^'"'°''  y°J"  ^r^""'^  ^"^  '^^"^biarán  los  tiempos?  y  que  no 
tendrá  que  preocuparse  ya  de  nada.  t^^  >  j  w"'=  »«v^ 

AvERY. —rCo/2  desdén.)  Llame  usted  a  las  cosas  por  su  nombre  Usted  me 
busca  como  delator,  ¿no  es  así?...  Pues,  a  ese  precio,  no  como  yo  pan  me 
hace  daño.  Y  no  es  por  virtud,  sino  por  constitución  física:  hay  cbsas  qu^I 
cierta  clase  de  personas,  no  les  sientan  bien.  ^  '  ^     ^ 

«f„5^*^^*""í^°"  //-orna.;  No  haga  usted  caso  de  esas  aprensiones.  Las  cons- 

fnfSrVr.Srf^f'í'''"  ff^sfo'-^'an:  'a  ley  de  adaptación  al  medio  es 
intalible.. .  Ya  sabe  usted  que  yo  le  aguardo;  y  tengo  la  seguridad  de  aue  vendrá 
a  verme,  querido  Avery.  (Al  Director.)  Todos  viepen  ^ 

conoz'c^'poTitp&oíu  ^^^^^  '"'  ''  P°'"''  '^'"^^  '■^^P^^*^  ^  S^"^^«"?  Des. 
río  ^,^A^s.--¿De  veras?...  No  Ío  creía  yo  así.  Tenía  entendido  que  usted  cono- 
ir  ^°4fJ.^r'"í?'^?  'f""'  ^'  '^^  ^"U?^.^  americanas,  y  de  la  manera  de  SJe- 
rLív  ^.^"'^^"-  'f  egun  dicen,  es  prodigioso!  Descerraja  el  mecanismo  más 
complicado  sin  esfuerzos,  sin  violencias;  merced  a  su  habilidad:  a  su  arte-  Til 
sensibilidad  extraordinaria  de  sus  dedos.  Sensibilidad  que,  según  partee  des- 
arrollaban usted  o  Dick,  frotándole  las  yemas  de  los  dedos'convn  papel  de 

AvERY.— No  sé  una  palabra  de  lo  que  está  usted  diciendo... 
UiCK.— Ni  yo...  No  conozco  esas  historias  de  papel  esmeril.  . 
Director.— (71  Evans.)  No  adelantará  usted  nada... 
Evans:— No  desespero  de  arrancarle  algo,  cuando  esté  libre. 
Director.— (71  Avery.)  Guárdese  su  dinero,  y...  jandando' 

mt«   rSpr'   ??rn^'"°A^'/^'"^"°  ^^  '^  honradez  y  del  honor!...  Hasta  b 
nstd,  uick...  ibabe  Dios  dónde  nos  encontraremos! 
Dick.— ¡Sabe  Dios! 

DICHOS,  menos  avery 

Director.-M/^/^.;  Oiga  usted...  Es  preciso  vigilar  atentamente  a  Dick. 

JEFE.-Este  usted  tranquilo.  (Llamándole.)  Dick.  (A  Dick,  qm  se  acerca.} 
Cuanto  tiempo  te  falta  para  cumplir? 

Dick.— Tres  años  y  un  día. 

Director.— ¿Cuánto  llevas  ya? 

Dick.— Dos  años,  seis  meses  y  veintinueve  días. 

Director.— Avery  ha  tenido  más  suerte  que  tú:  ya  está  libre 

DiCK.— ¡El  pobre! 

Director.- Pobre.  ¿Por  qué? 

DicK.-Porque  en  las  circunstancias  presentes  no  le  arriendo  la  ganancia 

iJiRECTOR.— ¿Que  más  podía  desear  que  verse  libre? 
-o  i-k'^'r?''  ^^-  ^"  'P^  primeros  días  de  estancia  aquí,  cuando  yo  oía  la  cala- 
ra libertad,  me  entraba  un  sudor  frío...,   una  emoción...  Después,  losanti- 
uos  me  desengañaban.  La  libertad,  como  ellos  dicen,  es  muy  hermosa  cuando 
uede  disfrutarse  de  ella.  Pero,  ¿qué  podrá  hacer  ahora  el  pobre  Avery? 

Evans.— No  lo  pensará  mucho...  ^ 

Dick.— (Mirando  a  Evans.)  Usted  no  dice  lo  que  siente,  señor  Evans-  ¿ouede 
solver  a  trabajar  en  su  oficio?...  De  sobra  sabe  usted  que  no.  Cuando  a  uno 
L?h"  P^^^^^o  una  vez,  se  perdió  para  siempre...  No  hay  medio  de  trabajar 
A^ ^  .  momento  en  que  cada  policía  de  América  lleva  en  el  bolsillo  una  rela^ 
ón  detallada,  con  ilustraciones  fotográfiríis  de  los         -ron  en  el  garlito 


Directo».-- Y,  ¿por  qué  no  se  ha  de  trabajar  en  una  profesión  nonraaar 

DiCK.— ¿Conoce  usted  algunas  oficinas  o  talleres  donde  se  dé  trabajo  a  los 
licenciados  de  presidio?  (Todos  callan.)  No  los  hay,  ¿verdad?...  Por  eso  es 
mejor  quedarse  aquí...  Yo  no  me  encuentro  mal  en  la  casa.  La  vida  es  monóto- 
na, pero  tranquila.  Se  come,  se  bebe,  y  si  no  hubiera  tantos  parquets  que  ence 
rar,  marcharíamos  bien  a  gusto... 

Jefe.— lYa  lo  creo! 

DiCK.— No  digamos  tampoco  que  ésta  ea  una  situación  envidiable.  Aquí  den* 
Iro  se  echan  de  menos  bastantes  cosas:  la  mujer  sobre  todo...  Ahora,  que  yo 
tengo  la  esperanza  de  que  las  ideas  progresistas  se  abrirán  camino:  y  el  día  de 
mañana  habrá  mujeres  en  los  correccionales.  Es  posible  que  yo  no  lo  vea;  pero 
(Al  Director.)  nuestros  hijos  lo  verán  seguramente. 

Director.— (Riendo.)  ¡Qué  tipo!...  (Al  Jefe.)  Tenía  usted  razón,  no  hay  cui 
dado  con  él. 

Jefe.— ¿Vamos,  Dick? 

DiCK.— Vamos...  Hasta  la  vista,  señores...  (Sale  con  el  Jefe.) 

el  director  y  evans 

Director. — ¿Qué  me  dice  usted,  amigo  Evans?  Esta  gente  se  escurre  de  las 
manos...  En  seis  meses  que  anda  usted  tras  ellos,  todos  los  intentos  han  resul- 
tado estériles. 

EvANS.— Es  cierto,  Samson,  ejerce  sobre  sus  auxiliares  una  influencia  deci- 
siva; temo  no  conseguir  que  hablen.  En  cuanto  a  él,  sería  inútil  la  pretensión: 
se  dejaría  matar  antes  que  decir  una  sola  palabra;  es  unJhombre  de  acero... 

Director.— Habrá  que  hablandarlo.  ¡Son  quince  mil  dollars!,  y  si  no  logramos 
nada  de  Samson,  buscaremos  otro;  un  cabeza  de  turco.  La  opinión  pública  y  el 
gobierno  piden  el  castigo  de  un  culpable;  esto  no  sería  suficiente  para  que  to- 
máramos las  cosas  a  pecho;  pero  si  los  capitalistas  están  dispuestos  a  indem- 
nizar al  que  les  presente  al  misterioso  personaje,  se  lo  presentaremos. 

Evans.— No  es  ese  el  aspecto  de  la  cuestión.  Yo  a  quien  persigo  es  a  Sam- 
son; me  he  jurado  descubrirlo  y  lo  descubriré. 

Director.— ¡Bah!...  ¿Usted  tiene  honor  profesional? 

Evans.— Sí,  señor;  lo  tengo... 

DmzcTOíi.— (Aparte,  por  Boans.)  ¡Es  un  conservador!...  (Pasea  por  la  esce- 
na. Eoans  está  abstraído  en  sus  cavilaciones.  Pausa.) 

Evans.— Si  encontráramos  algún  medio...  (Reparando  en  la  caja  de  fondos 
que  hay  próxima  a  la  mesa  del  Director.)  ¿Quiere  usted  que  hagamos  un  intento? 

Director.— ¿Cuál? 

Evans.- Llame  usted  a  Samson,  y  con  un  pretexto  cualquiera...,  por  ejem- 
plo, la  pérdida  de  las  llaves(  ruéguele  usted  que  abra  la  caja. 

Director.— ¡No  es  mala  idea!  (Va  al  teléfono.)  ¿Es  el  Jefe?...  Mándeme  a 
Samson...  (A  Eoans)  ¿Y  con  &ué  pretexto  vamos  a  hacerle  abrir  la  caja? 

EvANS.— Con  cualquiera...  unos  documentos  que  le  piden  a  usted  de  la  Di- 
crección,  y  que  hay  que  enviar  con  urgencia. 

Director. — Bien.  Y  usted  cree... 

Evans.— Es  posible  que  caiga  en  la  trampa.  El  más  listo,  tiene  un  momento 
4e  distracción  o  de  olvido...  Quizá  también  por  vanidad...  (Se  sienta,  Junto  a  la 
bim  neOj  en  una  poltrona  que  le  oculta  completamente.) 

EVANS,  el  director,  samson  y  el  jefe 

Director.— (04/  entrar  Samson  con  el  Jefe,  al  lado  de  la  caja  y  buscando  lof 
bolsillos.)  ¡Nada!,  que  no  aparecen...  Es  curioso...  ¿Dónde  podré  haber  dejado 
esas  llaves?...  (A  Samson.)  Diga  usted,  Samson:  ¿tendría  usted  la  amabilidad?... 
¿quiere  usted  hacerme  el  favor  de  abrir  la  caja? 

Samson.— ¿Yo? 

Directc».— Sí. 

SAMsoii.—(Muy  fríamente.)  ¿Tiene  usted  la  llave? 

Director.— ¡No  la  encuentro  por  ninguna  parte!...  Y  tengo  allí  encerrado* 
anos  documentos  que  hay  que  remitir  a  la  Dirección  con  urgencia. 

Samson.— Es  un  conflicto... 


DiRECTOR.-ijn  veraaaero  conflicto,  si  usted  no  quiere  hacenne  ese  favor 
yo  he  creído  que  podía  pedir  a  usted  este  servicio.  ""^«"«e  «»«  wvor«. 

SA,vtsoN.-|No  comprendo!...  No  sé  qué  servicio  es  el  que  usted  me  oida. 
i^P^K]^^^c^)asm  llave?...  Indudablemente  es  una  broma    señor  Director 
(Volviéndose  al  Jefe.)  Condúzcame  usted  de  nuevo  a  mTprlsión        ^''^^*°'- 
^^^"'^^^^•-iCómol...  ¿Desde  cuándo  está  usted  autorizado  para  dar  6rde- 

«  «,?í^mí;r^?^''^*^"*^°'J'^J'>'*^..*  "^^'^-  "^^^^  8'do  condenado  por  matar 
a  un  hombre...  (Con  dignidad)  Déjeme  usted  cumplir  en  paz  mi  castigo. 
,  üiRECTOR.-iHablemos  claro,  Samson!  No  quiero  prescindir  de  mi  indulffen- 
cia;  pero  tampoco  quiero  pasar  por  tonto.  Cuando  se  arroja  a  un  hombre  por 
la  portezuela  de  un  coche,  dé  la  manera  que  usted  lo  ha  hecho,  no  se  adoDtan 

usteú  ahí.  (Samson  permanece  inmóvil.)  y         ^    "«««« 

dina^rlaTaSÍáT^"^"'^'''^  *^^°  '^"'^^  "'^^"^  '^^'^  "^  P™^^  '^^  «"  «^««" 

p^^^t'^^»  •~'^^'  P^í'  sospecharlo...  Debí  adivinar  las  intenciones  del  sefior 
Evans.  bu  constante  deseo  de  admirar  mis  supuestas  habilidades.  Esa  facultad 
prodigiosa  de  abrir  resortes  con  sólo  echarles  una  ojeada.  ¿No  es  esa  su  creen- 
cia, señor  Evans?  Me  basta  una  mirada,  ¿verdad? 

^^/fTw*"'"^^^''  casi-. Tiene  usted  una  facilidad  especial.  (Señalando  a ía 
caja.j  Vamos,  en  unos  minutos  está  abierta...  Indudablemente  hay  un  eran  arte 
en  ^  destreza;  un  arte  que  tiene  mucho  de  poético. 

rf-  ^j^,^soN.~Bastante  hemos  hablado  ya  de  esto,  señor  Evans.  Usted  preten- 
de hallar  en  mí  al  cómplice  de  Harkins:  al  jefe  de  la  banda  de  malhechores,  a  la 
cual,  según  usted,  también  pertenecían  Dick  y  Avery...  Está  usted  equivocado. 
Le  recomiendo  que  busque  otro  camino.  4uivuv,auu. 

EvANs.^No  he  de  ser  tan  inocente  que  siga  sus  consejos.  Yo  me  he  iurado 
encontrar  al  culpable,  y  el  culpable  es  usted.  ¿Cómo  probarlo?...  No  lo  sé;  pero 
10  sabré  más  tarde  o  más  temprano.  Le  quedan  a  usted  cinco  años  de  condena, 
y  en  este  tiempo  tendremos  ocasión  de  vernos.  Usted  es  hombre  fuerte,  bien 
templado.  Yo,  no  le  voy  en  zaga.  ¡Ya  veremos  quién  vence! 

Director.— Evans,tie/ie  razón;  y  si  persisie  usted  en  mantenerse  reservado, 
va  usted  a  pasar  muy  mal.  Tendré  que  recurrir  a  los  procedimientos  extre- 
mos. (Mostrando  la  eaja.)  ¿Se  niega  usted  a  complacerme?  ¡Perfectamente! 
YO,  sintiéndolo  muchísimo,  me  veo  obligado  a  recluirle  en  celda  aparte  .  Allí 
podrá  usted  meditar  sosegadamente,  qué  es  lo  que  le  conviene.  (AUefe.J  Acom- 
páñele  a  su  nueva  celda.  (Elje/e  sale  con  Samson.)  '  "^ 

EVANS,  el  DIRECTOR  y  el  EMPLEADO 

Director.— Me  parece  que  vamos  a  perder  el  tiempo. 

Evans.— Temo  lo  mismo. 

Director.— Por  mi  parte,  llegaré  hasta  lo  imposible... 

Evans.— No  soy  partidario  de  esos  procedimientos. 

Empleado.— ^i5>í/ra  demudado.)  ¡Señor  Director!  iSeflor  Director' 

Director.— ¿Qué  pasa? 

Empleado.— El  ministro  de  Fomento  que  está  ahí  con  dos  señoras. 

Director.— ¡El  ministro  de  Fomento!...  ¡Tu  estás  loco! 

Evans.- ¿Un  ministro  aquí? 

Empleado.— Mire  usted  la  tarjeta. 

DiRECTOK.— (Leyendo.)  ¡Es  verdad!...  Y  ¿qué  quiere  aquí  este  señor?...  lEsto 
es  Irritante!...  .  * 

Evans.— Creo  prudente  retirarme. 

Director.— (Deteniéndole.)  No,  quédese  usted,  se  lo  ruego.  (Aí  empleado  ) 
Y,  ¿dices  que  viene  con  dos  señoras?  (Vendo  a  la  mesa.)  Vamos.  Ayudad- 
me a  arreglar  esto  un  poco...;  guarde  usted  esos  periódicos,  Evans...  Tú  re- 
coge las  colillas...,  aquí,  en  la  mesa  también  hay...  ¿Para  qué  vendrá  aquí  un 
ministro?...  Menos  mal,  si  no  se  le  ocurre  visitar  la  casa...  Ve  a  prevenir  al 
Jefe,  que  esté  todo  en  orden,  por  si  acaso.  Yo  le  detendré  aquí  un  rato  para 
dar  tiempo  a  que  pasen  una  escoba  por  las  celdas...  ¡Es  desesperante!...  ¡Jamás 


puede  uno  estar  tranquilo!...  (El  empleado  sale.  Evans  rígido  y  correcto  va  c 
un  extremo  de  la  habitación.  El  Director  se  arregla  un  poco  el  traje.  El  em- 
pleado üueloe,  conduciendo  a  Martín  Fay,  Rosa,  su  hija,  y  miss  Moore,  su  her- 
mana.) 

El  DIRECTOR,  EVANS,  el  MINISTRO  FAY,  ROSA,  MISS  MOORE;  despuéS  Cl  JEFE  y  SAMSON 

DmECTOK.—(Muy  turbado.)  ¡Señora!...  ¡Señorita...  qué  honor  para  la  pri- 
sión!... ¿Quieren  tomar  asiento?...  ¡Señor  Ministro!...  Tengo  un  verdadero  pe- 
sar de  que  no  se  me  haya  anunciado  esta  visita,  que  tanto  nos  honra. 

Pay.— No  vengo  como  funcionario,  sino  como  un  simple  particular,  al  que 
ñrcunstancias  excepcionales  conducen  a  esta  casa. 

Rosa.— Papá;  cuanto  antes  al  asunto. 

F\Y.—(Al  Director.)  ¿Se  halla  aquí  recluido  un  tal  Samson? 

Director.— En  efecto.  Ahora  mismo  debe  hallarse  en  la  celda,  a  la  que  ha 
«do  conducido  hace  un  momento. 

Fay,— ¿Encerrado  en  un  calabozo? 

Rosa.— ('i4  Miss  Moore.)  ¡Cuánto  estará  sufriendo! 

Director.— El  calabozo  suele  ser  de  gran  eficacia  para  transformar  en  lo- 
cuaz al  hombre  menos  comunicativo;  y  Samson  era  excesivamente  discreto 
Una  vez  sometido  al  nuevo  régimen,  antes  de  un  par  de  meses,  con  la  mayoi 
espontaneidad,  nos  habrá  relatado  c  por  b,  qué  papel  representaron  él  y  su 
amigo  Harkins  en  el  robo  de  la  banca  Americana. 

Fay.— Y,  ¿emplea  usted  ese  procedimiento  con  todos  los  reclusos  que  se 
niegan  a  confesar  sus  delitos?...  ¡Está  bien! 

Director.— (Turbado.)  Señor  Ministro,  en  lo  que  se  refierere  al  llamado 
Samson,  hay  grandes  intereses  de  por  medio. 

Fay.— ¡Señor  Director!...  Vamos  al  asunto  que  me  interesa.  El  8  de  Junio 
último,  mi  hija  (señalando  a  liosa),  viajaba  sola  en  un  departamento  del  ferro- 
carril, cuando  entre  Buffalo  y  Róchester  un  individuo  penetró  en  el  coche,  y 
sin  que  ella  pudiera  dar  un  grito  de  socorro  la  agarra  por  el  cuello  para  aho- 
garla. En  aquel  momento  aparece  en  el  corredor  un  hombre,  Samson,  que  al 
ver  la  escena  se  lanza  a  contener  al  agresor;  pero  éste,  abandonando  a  mi  hija, 
se  vuelve  contra  él.  Se  entabla  entonces  una  lucha  terrible,  en  la  que...  Sam- 
son, más  fuerte  o  más  ágil,  logra  dominar  a  su  enemigo  y  arrojarle  a  la  vía. 
Harkins,  para  vengarse,  declara,  agonizando,  que  Samson  había  sido  su  cóm- 
plice en  el  robo  de  la  Banca.  Pero  la  denuncia  no  prospera,  y  el  Tribunal  ab- 
uel/e  a  Samson  como  ladrón  y  le  condena  como  asesino. 

Rosa.— ¡Infeliz! 

Moore.— (^/l  Fay.)  Desde  pequeña  he  tenido  odio  a  la  policía;  ¡es  una  insti- 
uci  ')n  infame!  ¿Cuántas  y  cuántas  novelas  conocemos  todos,  cuyo  asunto 
!  atfiba  en  un  error  judicial?  ¡Y  las  novelas  son  la  realidad! 

Fay.— Perdona...  (Haciendo  gesto  de  que  calle.) 

EvANs.— Si  usted  me  permite... 

Director.— Precisamente,  el  señor  Evans  fué  el  que  detuvo  a  Samson  en  el 
momento  de  descender  del  tren. 

Evans.— Señor  Ministro...  Estoy  realmente  asombrado...  ¡Samson,  un  héroe 
de  novela!...  Si  el  Ministro  me  autoriza,  quisiera  hacerle  una  pregunta... 
¿Cómo  es  que  Samson  se  deja  condenar  sin  defenderse;  y  cómo  es...? 

Rosa.— (Interrumpiéndole.)  Que  yo  no  he  asistido  al  juicio  para  defenderle. 
'No  es  esta  la  pregunta  que  iba  usted  a  hacer? 

Evans.— No  me  hubiera  atrevido  a  exponer  la  cuestión  en  esa  forma. 

Rosa.— Me  explicaré  delante  de  Samson.  » 

Fa\.—(AI  Director.)  ¿Quiere  usted  llamarle? 

Director.— Al  momento,  señor  JAmstro.  (Va  al  teléfono.)  ¿Es  el  Jefe?... 
Conduzca  usted  hasta  mi  despacho  al  114. 

Moore.— (71/  Director.)  Y,  ¿cuánto  tiempo  hace  que  nuestro  héroe  vive  en 
esta  aflicción? 

Director.— ¿En  el  correccional?...  Desde  su  condena...,  hace  dos  meses. 

Rosa.— ¡Dos  meses!  ¡No  lo  perdonaré  mientras  viva! 

AlooRE.— ^^  Rosa.)  ¡Pero  qué  felicidad  la  tuva  «o  '^"toí«  »nomentos!  iQué 


chertTei'rdíS  di£r"°"''' '"''' '''  "^''""^  <■=  B»"'"»  y  R- 

MooRE.-r-J  £-i>OTiJ  ¿Qué  dice  usted  a  esto,  seflor  detective? 
„    Rf  *--f^*'««tó«rfose  a  él.)  Seílor  Samson  reciba  usted  el  más  orofundo 

IS^T^J"^"?'™''!''^  •'"='"'  ""-a^á"  es  capaz.  Y  perdóneme  si  esto 
manifestación  de  mi  erat  tud  Ilesa  ateo  tardp-  ri»rn  f„¿  tli  „„.j    i    '       -^ 

experimentada  la  nofhe  en  queTvo ?st?d1l  V£%*e'a?v" rK 

estado  a  punto  de  perderla.  Hoy  salgo  por  primera  vez      íSmn^nn  rnT^n^f 

tem'iVec"¡í.?5mtSo''""'^"'''"^^^  hiia?W 

4?.,íí°?-'^^"~^'?'í'^'^^^^.*^?'"^?'^  í'  ^  ^^«^^5  alfematioamente.)  Digan  lo  aue 
ligan,  tiene  usted  cara.de  hombre  honrado.  (Le  tiende  la  mano.)      ^         ^ 

^  nald^miín^S^^^^^'^"-  -  -Pl-6  anteeltribn. 

t,v.^?^v°'''r^^f  ^•''"^''v-  ¿Q"'^"  '"e  ^"'''era  creído?...  ¿Cuáles  eran  mis  tes- 
il  f hI"!  ^'^^"^'  s'"f  n'bargp,  que  si  la  persona  a  la  cual  había  salvado  acu- 
día a  declarar,  yo  saldría  de  la  sala  limpio  de  toda  culpa. 

rAY.— Recuerdo  perfectamente  su  declaración. 

bAMSON.— Por  mi  suerte  o  por  mi  desgracia,  la  persona  por  mí  aludida 
&.'Í^'^°'^  /^«a« /?osa;,  no  compareció;  y  el  día'de  mi  ingreso  eresfa  casa 
tema  el  convencimiento  de  que  no  volvería  a  verla  nunca, 
nará  usted?^  ^^^^^'  conociendo  los  motivos  que  me  lo  impidieron,  ¿me  perdo- 

Samson.— Me  consideraré  feliz  si  he  de  deber  a  usted  mi  libertad. 

KosA.— Por  mi  causa  fué  usted  condenado. 

Samson.— Fueron  las  circunstancias, 

Fay.— Unas  monedas,  recién  acuñadas,  que  se  le  encontraron  a  usted... 

bAMsoN.— Justamente.  Y,  cuando  yo  explicaba  al  jurado  que  aquellas  mone- 
das acababa  de  ganarlas  jugando  en  el  coche  inmediato,  con  un  tal  Harkins,  á 
quien  veía  por  primera  vez,  el  señor  Evans  afirmó  que  aquellos  dollars  prove- 
ngan del  ultimo  robo  realizado  por  Harkins  y  por  mí  en  la  Banca  Puck 

^ooRE.— (Mirando  a  Eoans,  y  a  media  voz.)  ¡Canalla! 

Samson.— Las  suposiciones  del  señor  Evans  tenían  un  fundamento;  toda 
vez  que  se  comprobó  que  Harkins  acababa  de  forzar  la  banca  de  Chicago. 

Evans.— En  unión  de  un  cómplice, 
^  Samson.— Que  según  el  parecer  de  usted,  señor  Evans,  he  de  ser  yo.  ¡Ah!, 
SI  empleara  usted  en  descubrir  a  los  culpables  la  mitad  del  interés  demostrado 
en  perseguir  a  los  inocentes,  América  estaría  libre  de  criminales. 

MooRE.— ¡Bravo! 

Evans,— ^/l  Samson.)  Usted... 
-  j^^^*~<^'^  Evans.)  ¡Basta!...  (Al Director.)  Le  recomiendo  a  Samson,  cuyc 
indulto  no  tardaré  en  recibir. 

Director.— Puede  usted  estar  tranquilo,  señor  Ministro. 

Fay,— fi4  Samson.)  Y,  ¿qué  hará  usted  al  ser  puesto  en  libertad? 

Samson. — Trabajar. 

Fay.— ¿Dónde? 

Samson.— No  lo  sé... 

MooRE.— La  plaza  de  secretario  de  la  asociación  «La  Obra»,  para  prisione- 
ros licenciados,  está  vacante.  La  presidenta  de  la  asociación  es  mi  íntima 
ami^-a. 

Samson.- Gracias,  señora.  Permítame  usted  que  no  acepte.  La  asociación 
«La  Obra»,  me  recordaría  continuamente  lo  que  más  deseo  olvidar;  mi  proceso 


las  acusaciones,  los  días  pasados  bajo  este  techo...  Además,  yo  no  puedo  acep- 
tar una  colocación  debida  al  favor.  Por  mucho  tiempo,  gracias  a  la  obstinada 
persecución  de  este  señor  (Señalando  a  Evans),  no  podré  vivir  inadvertido  e 
independiente  como  cualquier  ciudadano.  Pesará  sobre  mí  la  acusación  constan- 
te de  aventurero,  de  ladrón,  cómplice  y  asesino  de  Harkins.  Estas  razones  me 
obligarán  a  cambiar  de  nomíare  y  huir  muy  lejos;  donde  nadie  pueda  conocer  ni 
recordar  a  Jimmy  Samson. 

Fav.— Su  nombre  no  puede  quedar  deshonrado  por  haber  sido  víctima  de  un 
error  judicial.  Es  usted  joven,  y  debe  usted  buscar  en  la  vida  la  compensación 
que  ella  misma  le  debeí..  ¿Dice  usted  que  buscará  trabajo?  Me  parece  muy 
bien.  Además  del  cargo  de  Ministro,  ocupo  la  Presidencia  de  Banca  Nacional, 
en  Filadelfia;  el  mismo  día  en  que  se  le  notifique  la  libertad,  venga  usted  a 
verme. 

SAMSON.—Se  lo  agradezco  de  todo  corazón. 

Pay.— (Dándole  la  mano.)  Hasta  la  vista. 

Sam80n.~A  sus  órdenes,  señor  Ministro.  (Se  inclina  ante  Rosa,  que  le  tien- 
de la  mano;  él  la  estrecha  entre  las  suyas.) 

MooRE.— ^/l  Samson.)  Tengo  un  verdadero  placer  en  estrecharle  la  mano... 
me  agrada  este  joven.  (Mutis.) 

D\w¡.ciQ9..— (inclinándose.)  Señor  Ministro...  Ha  tomado  usted  posesión  de 
8U  casa.  Señoras.  (Fay  sale  con  Rosa  y  miss  Moore.) 

SAMSON,  el  DIRECTOR  y  EVANS 

Director.— ^-4  Samson.)  Mi  más  cordial  enhorabuena,  amigo  Samson.. 
(Intimamente.)  No  me  guardará  usted  rencor  por  la  broma  de  antes... 

Samson.— De  ningún  modo...  Son  prácticas  de  su  oficio... 

DmEcron.— (Ofreciendo  a  Samson  un  cigarrillo.)  ¿Quiere  usted  fumar? 

Samson. — (Rehusando.)  Gracias. 

Oirector.— Hace  usted  bien  en  no  admitir  el  cigarrillo.  Pero  tengo  aquí 
escondidos  unos  habanos.  (Abriendo  un  cajón  de  la  mesa.) 

Samson.— Gracias,  gracias;  no  fumo...  hay  aquí  un  aire  tan  enrarecido... 

áCTO  SEGURDO 

B1  d«*píicliO  del  director  de  la  Banca  Springflcld.  Es  una  habitación  amplia  y  de  forma  ochava- 
da hacia  el  fondo.  A  la  derecha,  puertas  en  primero  y  segundo  término  que  comunican  con 
las  oficinas;  entre  estas  dos  puertos  una  chimenea;  a!  fondo,  puerta  con  cortinaje  que  da  a  un 
corredor.  En  el  chaflán  de  la  izquierda,  un  balcón  con  cortinales  blancos.  En  la  latera!  del 
primer  término,  mesa  de  despacho;  contra  el  muro  un  arca  da  feudos;  en  primer  término 
pnert*  que  comunicc  con  las  habitaciones  particulares. 

read;  después  bob 

VizKd.— (Al  teléfono.)  ¿Qué?...  Sí;  de  aquí.  Soy  yo,  Read...  ¿Estamos  lis- 
tos?... Vamos.  (Dictando.)  Acciones  —  tres  mil.  Atkinson,  a  107  1/2.— Dos  mil, 
Nacional  Lead,  a  302.— Seis  mil,  Gibson,  a  37  3/4.— Cuatro  mil  quinientas,  Stad, 
preferentes,  a  118  1/2.— Siete  mil,  Eric,  a  29  3/8.— Tres  mil,  Pensilvania,  a 
123-80-6.— Cuatro  mil  setecientas,  Pacific,  a  114  1/4...  ¿Qué?  ¿No  entiende  us- 
ted? iCreo  que  hablo  claro!...  Sí...  Cuatro  mil  setecientas,  Pacific,  114  1/4... 
¿Estamos?...  Perfectamente.  Agregue  usted,  además,  la  liquidación  de  todas 
las  Canadienses,  a  225...  Anúlela  orden  de  Tennessi-Coopper...  Nada  más. 
Adiós.  (Deja  el  receptor.  A  Bob  Morgan,  que  entra,  en  traje  de  viaje.)  Buenas 
•ardes,  señor  Bob.  (Dándole  la  mano.)  ¿Cómo  está  usted? 

BoB.— Bien,  Read,  ¿y  usted? 

Read.— Bien.  ¿Qué  tal  el  viaje? 

BoB.— Magnífico.  Gracias. 

Read.— Trae  usted  buen  aspecto.  Le  han  sentado  bien  estos  tres  años. 

BoB.— ¿Cree  usted? 

Read.— Está  a  la  vista. 

Bob.— ¿Sabe  usted  dónde  está  mi  tío? 

Read.— Sí.  En  la  Bolsa,  con  Samson. 

Bob.— ¿Usted  también?...  ¡Hace  media  hora  que  he  llegado,  y  todo  el  mundo 
me  teuite  el  mismo  nomhre:  ¿1  aeñoí'  Sflmso»'  por  "quí  el  «eS^r  Sam^'Mi  í*^" 


allá!...  ¡El  señor  Samsom  n&  ordenado  tal  cosa;  e!  seilor  Samsotí  h&  proíifbído 
la  otral-Antes  de  entrar  en  casa  ya  está  uno  de  Sarason  hasta  la  coronilla.  ¿E» 
que  mi  tío  se  na  vuelto  loco?  ^^ 

rr^^^^T^A  '^  l^'  P^  o  '°  ^^^  P"^^°  asegurarle  es  que  el  señor  Samson  nos 
trae  a  todos  de  cabeza.  Por  su  causa  ha  sido  usted  destituido  en  la  gerencia  de 
la  sucursal  de  Massachusetts.  «  »«&ci«iv^  uc 

BoB.— ¿De  veras? 

Read.  -Como  lo  oye.  Hace  tres  meses  que  examina  las  cuentas  de  las  su- 
cursales, e  mforma  de  cada  una  de  ellas.  En  la  de  Massachusetts  ha  escrito,  de 
?u  puño  y  letra:  «Gerencia  deplorable».  En  vista  de  ello,  su  tío  de  usted  ha  de- 
cidido llamarle,  y,  probablemente,  no  volverá  usted  a  ocupar  el  puesto.  Es  una 
desgracia,  porque,  según  parece,  no  le  iba  a  usted  mal  en  aquella  tierra. 
BoB.— ¿Quién  se  lo  ha  dicho?  ^ 

Read.— Voces  que  corren...  Se  ha  hablado  de  mujeres,  de  ia^o....  cosas 
que  no  tendrían  importancia  si  no  resultaran  demasiado  caras. 

BoB.-¡He  tenido  una  suerte  perra!...  Había  una  partida  de  poker,  terrible.. 
Me  vino  la  mala...  quise  desquitarme...  total,  que  en  un  momento  de  apuro  tuv* 
que  echar  niano  de  la  caja,  y  no  he  podido  reponer.  Pero  yo  esperaba  que  mi  tío..- 
.  '<^^— (Interrumpiéndole.)  No  espere  usted  nada,  mientras  el  señor  Samao» 
tenga  sobre  él  la  influencia  de  que  hoy  disfruta.  »-««*«i» 

BoB.— Y,  ¿de  dónde  ha  salido  ese  personaje? 
Read.— De  presidio. 
BoB.— ¡Cómo  de  presidiol 
Read.— De  presidio. 

BoB.— ¿Y  a  un  hombre  que  sale  de  presidio  se  le  entrega  una  casa?...  ¿Ha» 
)la  usted  en  serio? 

Read.— Absolutamente  en  serio.  Es  una  historia  romántica. 
BoB.— Cuénteme  usted. 

Read.— Samson  había  sido  condenado  por  homicidio,  y  cumplida  su  pena  efi 
el  correccional  de  Connv-Island;  cuando  se  supo  que  aquel  asesinato  fué  come' 
tido  por  salvar  la  vida  de  su  prima  de  usted,  la  señorita  Rosa.  Entonces  el  se- 
ñor Fay  y  su  hija  marcharon  en  busca  del  héroe,  gestionaron  su  libertad  y  1» 
condujeron  a  la  casa»  ofreciéndole  un  puesto  de  honor.  * 

BoB.— Y  él  ha  explotado  su  aureola  de  personaje  caballeresco... 
Read.— Bien  explotada.  Ya  no  le  falta  más  que  ingresar  como  socio  en  la 
banca.  Su  tío  de  usted,  preocupado  en  sus  trabajos  electorales  para  la  reelec- 
ción de  ministros,  le  ha  conferido  amplios  poderes:  Samson  va  a  la  Bolsa;  or- 
dena las  operaciones;  dirige  los  servicios...  ¡lo  absorbe  todo!  Acostumbrado  en 
el  presidio  a  una  puntualidad  y  una  regularidad  cronométrica,  ha  introducido 
ana  serie  de  modificaciones  que  se  observan  a  punta  de  lanza...  En  fm;  esto  no 
es  un  Banco,  es  un  correccional;  y  los  que  no  hemos  tenido  la  suerte  de  estar 
ín  un  presidio,  no  podemos  acostumbramos  a  él... 
BoB.— ¿Y  mi  prima? 

Read.— ¿Rosa?...  En  ese  panto,  creo  que  Samson  le  ha  liecho  a  usted  m 
favor,  obligándole  a  volver. 

BoB.— ¿Qué  quiere  usted  decir  con  eso?...  ¿Es  que  Rosa  y  Samson?... 
Read.— No.  Rosa  siente  una  gran  admiración  por  él;  cosa  muy  natural,  pues» 
to  que  le  salvó  la  vida  y  por  ella  fué  condenado...  Me  refiero  al  ambiente  ge 
neral:  a  los  halagos,  al  mimo  con  que  trata  a  Samson  su  tío  de  usted,  su  tía, 
sus  sobrinos...  Todo  esto  influye  de  un  modo  extraordinario;  forma  un  aura 
mteresante  y  novelesca  alrededor  del  individuo,  y,  sin  darse  cuenta,  una  cria' 
tura  romántica  como  Rosa...  Si  usted  hubiera  salvado  a  alguien  en  un  tren... 
Con  su  permiso,  voy  a  continuar  mi  trabajo.  (Sale.) 

BOB,  MISS  MOORI 

MooRE.— Hola,  buena  pleaa. 

BoB.— Dios  te  guarde,  tía. 

VlooRE.— Según  parece  has  hecho  de  las  tuyas. 

Boa.— Se  haWa  mucho. 

>lAoea.-AlKnsM  mas  taodrtei  qna  acater  ka  fiestas .  A  ñora  h»  v  que  pt^arlaa. 


I 


BoB.— El  castigo  de  vivir  al  lado  de  vosotros  es  más  agradaole  que  todas 
mis  distracciones. 

DICHOS,   ROSA,   BOBBY  Y  KETTY 

Rosa.— (Entrando  con  tos  niños.)  Buenas  tardes,  Bob. 

BoB.~(Le  da  la  mano.)  Buenas  tardes,  Rosa. 

Rosa.— (04  los  niños.)  ¿No  saludáis?...  Si  es  nuestro  primo...  (Los  peguen 
se  aganan  a  la  falda  de  Rosa  y  miran  a  Bob  con  recelo,  Rosa,  cogiendo  a 
Ketty  y  haciéndole  que  se  fije  sin  temor  en  Bob.)  ¿No  te  acuerdas  de  él,  Ketty? 

Bob.— Era  tan  pequeña  cuando  yo  me  marché,  que  no  puede  acordarse.  (A 
Ketty.)  ¿Quieres  darme  un  beso? 

Ketty.— (Tímidamente.)  ¿Cómo  está  usted? 

Ros\.— (Riendo.)  Pero,  ¿le  vas  a  hablar  de  usted  a  tu  primo?  (A  Bob.)  Es 
4ue  te  extraña. 

Bob.— Ya  lo  comprendo... 

Rosa.— Dentro  de  unos  días  seréis  buenos  amigos. 

Bob.— Ya  lo  creo... 

Rosa.— Y  tú,  Bobby,  ¿no  le  das  un  beso? 

Bobby.—  No.  Tú  nos  prometiste  que  iríamos  a  buscar  a  Samson. 

Bob. — Por  lo  que  se  ve,  el  señor  Samson  ha  caído  de  pie  en  esta  casa. 

Rosa. — Sí...,  los  niños  le  quieren  muchísimo.  (A  los  pequeñuelos.)  Vamos, 
^e  es  la  hora  de  merendar...  (Sale  con  los  niños) 

MISS  MOORE,   BOB  y  despuéS   AVERY 

Bob.— f^  Miss  Moore,  después  de  un  momento  de  pausa.)  Francamente, 
iía:  la  manera  de  recibirme  Rosa  me  ha  dejado  frío, 

Moore.— No  debes  extrañarte.  Los  motivos  por  los  cuales  te  han  hecho 
venir  no  son  para  que  te  reciban  con  música...  Sabemos  cuál  era  tu  género  de 
vida;  tus  francachelas  en  los  bars  y  en  los  cabarets.  No  te  extrañe  que  te  reci- 
ba con  frialdad.  ¡Yo,  en  el  caso  de  Rosa,  te  hubiera  arañado!  (A  Aoery,  que 
entra.)  ¿Qué  hay,  querido  Avery? 

AvERY.— Buscaba  al  señor  Samson. 

Moore.— ¿Está  usted  contento,  Avery? 

AvERY.— Muy  contento,  señora.  (Sale.) 

BoB.— ¿Es  un  empleado  nuevo? 

Moore.— Sí.  Es  un  protegido  de  Samson. 

Bob.— ¿De  Samson?  (Aparte.)  ¡Es  el  amo  de  la  casa!  (Alto.)  Con  tu  permi- 
so, tía.  He  venido  de  la  estación  al  despacho,  y  necesito  arreglarme  un  poco. 
Volveré  luego  a  ver  si  ha  llegado  el  tío.  (Sale.) 

Moore.— Adiós...  (Buscando.)  ¿Dónde  he  dejado  mi  novela?...  «Crimen  en 
ía  sombra»...  ¿Quién  mataría  a  la  institutriz?...  Seguramente  el  hermano  de  la 
condesa...  O  su  marido...  ¡Ah,  aquí  está! 

SAMSON,  AVERY,  READ  y  deSpUéS  FAY 

Samson.— ¿No  está  Read? 

Avery.— Sí.  Está  en  el  despacho  de  títulos. 

Samson.— Necesito  verle...  ¿Y  Dick? 

Avery.— Dick,  llegó  ayer  tarde...  Le  vi  un  momento,  eH  un  bar  donde  no3 
habíamos  citado.  Creo  que  vendrá  hoy,  antes  de  terminar  las  horas  de  oficina, 

Samson.— Está  bien...  Aquí,  nadie  sospechará  de  dónde  viene... 

Avery.— Es  imposible. 

Samson.— Si  por  casualidad  le  preguntaran,  que  diga  que  ha  llegado  de  New 
Vork,  donde  estaba  empleado. 

Avery.— Se  lo  advertiré.  ,1 

Samson.— ¡El  gran  Dick!...  ¡Voy  a  tener  una  alegría  al  verlo!...  ¡Siempres| 
^ue  pienso  en  él  me  conmuevo!  ¡Se  ha  portado  tan  bien  conmigo! 

Avery.— Es  verdad...  Voy  a  buscar  a  Read.  (Sale.  Samson  toma  de  la  mesa 
algunos  papeles  y  los  examina  rápidamente.  Entra  Read. ' 

Read.— ¿Me  ha  llamado  usted? 

Samson.— Sí.  ¿Han  enviado  a  Bolsa  las  órdenes  que  le  di  esta  mañana? 

RpAn — Sí.  señfT:  hace  un  rato  «ue  V"*^  telefoneado  al  asren^e. 
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Samson.— ¿Ran  líegado  las  cotizaciones  de  Londres? 

Read.— Aquí  están.  (Le  da  unos  papeles.) 

Skmon. —(Echándoles  una  ojeada.)  Nada  de  particular. 

Read  —Estos  dos  telegramas  acaban  de  traerlos,  (be  los  da.)  , 

íl^so^ -(Leyéndolos.)  Sí;  la  revolución  de  Méjico.  Lo  tenía  previsto. 
Ayer  di  a  la  venta  todos  nuestros  valores  de  íerrpcarnlesme)icanos  A  nos- 
otros ya  no  nos  cogen...  ¡Ah!  Es  preciso  escribir  a  la  casa  Picktan,  diciéndole 
que  le  retiramos  la  opción  sobre  Steel. 

Read.— Espera  usted  un  alza  en  esos  valores. 

SAMSON.-¿En  los  Steel?...  Seguro.  (Entra  Fay.) 

Fay.— Buenas  tardes,  querido  Samson. 

SAMSON,  fay;  después  bob 

Fay  -Tenía  usted  razón.  Ha  venido  la  baja.  Hay  un  pánico  terrible  en  la 
Bolsa..*.  Yo  hubiera  caído  en  él  seguramente.  Nunca  hubiera  podido  figurarme 
ese  descalabro  en  los  ferrocarriles  mejicanos;  yo  esperaba  el  alza;  todos  la  es- 
Teraban'!:  Afortunadamente,  la  orden  de  usted  nos  ha  librado  de  perder  unos 
ciento  cincuenta  mil  dollars.  ¿Habremos  salido  a  la  par.» 

Samson.— Algo  se  habrá  ganado.  .  •    j«  «.s  ,aa» 

FAY.-¿Qanaf?...  (Sonriente.)  Indudablemente,  el  mejor  negocio  de  mi  vida 
fué  el  admitirle  a  usted  en  mi  casa.  „^a„^  Pa„ 

Samson.-Lo  que  hizo  nsted  fué  una  buena  acción,  señor  Fay. 

Fay  -lOh,  no!  No  tergiversemos  las  cosas.  Cuando  yo  le  admití  a  usted  le 
consideraba  como  un  empleado  cualquiera;  luego,  pude  aí?ercibirme  de  sus  ap - 
mSdes!  mal  Straordinarias  a  medida  que  el  campo  de  acf  n  era  más  ampho  y 
que  mi  confianza  le  confería  mayores  Poderes.  Ala  l^orapresei^e^u^^^^^ 
hecho  a  la  casa  inapreciables  servicios:  ha  reorganizado  usted  la  Banca,  hams 
piccionado  las  sucursales  y  reparado  mis  equivocaciones  en  la  Bolsa. 

Samson  —Me  abruma  usted  con  sus  elogios,  señor  fay. 

Fay  -No  digo  más  que  la  verdad...  En  los  momentos  actuales,  ¿qué  sería 
de  la  casa  sfustedTestuviese  al  frente  de  ella?  A  medida  qC2  se  aproxima  la 
nLvaeLcdón  ministerial,  mi  ansiedad  es  más  grande.  Estoy  en  tal  .tensión  de 
Servios  que  apenas  si  puedo  ocuparme  de  otra  cosa  que  del  funcionamiento 

*^^^Sam™  N^ -No  tiene  usted  razón  para  mortificarse  de  ese  modo. 

Fiv  — /no?     ^ Tiene  usted  la  impres  ón  de  que  seré  reelegido? 

síIs^N -El  únicrqufl^^^^       es  usted.  Su  competidor  es  un  saltimbanqui. 

fÍÍ  -Pero  eroopulacho  to^  más  en  serio  a  esta  clase  de  hombres  que  a 
nosotros.  Xás^erministerio  del  cuál  formé  f^^^^i^fj^^^^t^^.^'^nl 

St^^íróle^ci-rsíbrtr^^^^^^^^^ 

mana  próxima  comienza  mi  tournée  eieciorai.   i^""  ^'  v  ^   ^q^í 

•sobre  Lted;  confío  en  «"«  í"erzas  y  me  voy  tran^^^^^^^^^ 

R=SSESH3S='¿w.sw 

b^TK.^^Smríendo.)  Quiere  usted  ascender  más  aún  en  mi  agradecimiento. 


Fay.— jGradasl...  (Bob  entra.  Viéndole.)  Mi  sobrino. 

ho^.— (Tímidamente,  sin  ODanzar  hacia  él.)  ¿Le  interrumpo? 

Fay. —No;  acércate. 

Samson.— (^,4  f'ay.J  Le  dejo  a  usted. 

Fay.— ¿Por  qué?...  Es  conveniente  a^e  Bob  y  usted  se  conozcan. 

Bob.— ¿Cómo  está  usted,  tío? 

Fay.— Muy  bien;  muchas  gracias. 

Bob.— No  le  pregunto  por  Kosa  y  por  los  niños,  porque  los  acabo  de  vet 
ftace  un  momento. 

Fay.— (Presentándole.)  El  señor  Samson,  apoderado  de  la  casa.  Bob  Mor- 
gan, mi  sobrino,  ex  director  de  la  sucursal  de  Massachusetts.  (Se  danía  mano.) 

Bob.— (Muí/  agresivo.)  Ya  he  oído  hablar  de  usted. 

Saaison.— Y  yo  de  usted. 

Pav.— Vuelves  en  unas  circunstancias  deplorables...  No  quiero  repertite  lo 
flue  ya  te  he  dicho  por  escrito,  ni  agregar  más  reproches;  pero,  verdaderamen- 
te, tu  conducta  en  el  desempeño  de  tu  cargo  es  escandalosa...  Eí  examen  de 
cuentas  nos  ha  hecho  ver  que,  en  los  últimos  tiempos  de  tu  gerencia,  confun- 
días de  un  modo  lamentable  la  caja  de  la  sociedad  con  tu  bolsillo  particular. 

Bob.— ¡Tío!... 

Fay. —(Sin  dejarle  hablar.)  ¡Supongo  que  no  pretenderás  negarlo!  Además, 
con  los  productos  de  tan  fácil  negocio,  íe  lanzaste  a  una  vida  desordenada,  de 
trancachela,  de  juego'y  de  mujeres...  ¡a  toda  clase  de  locuras!  ¡Comprenderá' 
la  alegría  que  le  has  dado  a  tu  prima!... 

Bob.— (Impaciente,  nenioso.)  No  dudo  que  merezca  tus  reproches. 

Fay.— ¿Cómo? 

Boa.— ¡Ciertamente  que  los  merezcol 

Fay.— Menos  mal  que  lo  reconoces. 

Bob.— Pero,  para  lo  que  no  hay  razón,  es  para  hablarme  de  ese  modo  delan- 
te de  una  persona  extraña.  (Por  Samson.) 

Fay.— E!  señor  Samson  no  es  un  extraño.  Conocía  de  antemano  todo  lo  que 
acabas  de  oir.  Aelemás,  de  aquí  en  adelante  tendrás  que  habértelas  con  él,  y 
por  discrección  excuso  hacerte  recomendaciones...  (A  Samson.)  ¿A  qué  servicio 
le  destinamos?...  ¿A  títulos?...  No;  hay  demasiado  manejo  de  fondos.  (Movi- 
miento de  Bob.)  A  lo  contencioso...  Ahí  estará  bien...  (A  Samson.)  Haga  usted 
el  favor  de  presentarlo  ai  director  de  lo  contencioso.  Y,  desde  mañana,  comien- 
zas a  trabajar...  Te  daré  cien  dollars  mensuales.  (Bob,  se  detiene.)  Es  masque 
suficiente.  A  tu  edad  vivía  yo  con  menos...  Es  preciso  cortarte  las  alas  por 
algún  tiempo,  ¡hijo  mió!...  (Samson  y  Bob  salen  juntos.) 

fay,    después  rosa 
Fay.— (Solo,  volviendo  a  su  idea  fija.)  ¿Seré  o  no  reelegido?...  Si  me  derro- 
tan, todas  mis  ilusiones  caen  por  tierra;  me  consideraré  fracasado  y  huiré  de  la 
política  activa.  (Pausa.) 

Rosa.— (Desde  la  puerta,  interrumpiendo  con  reflexiones.)  ¿Estás  solo,  papá? 

Fay.— Si;  estoy  solo,  y  muy  inquieto... 

Rosa.— ¿Por  qué?  ¿Qué  te  pasa? 

Fay.--Mí  reelección.,.  Los  demócratas  han  emprendido  contra  mí  una  cam- 

faña  furibunda.  (Sacando  un  diario  del  bolsillo.)  Se  ensañan  en  insultos  y  en 
nproperios;  me  tratan  de  espi^culador  y  de  millonario,  qug  no  hay  por  donde 
cogerme...  Léelo...  «El  millonario  señor  Fay,  por  abajo...»  Total  poruña  mise- 
ria de  cuarenta  o  cincuenta  millones  que  ha  podido  uno  reunir  con  mil  trabajos. 

Rosa,- ¿Qué  te  importan  esas  injurias?...  ¿Tú  estás  por  encima  de  ellas!... 

Fay.— No,  hija  mía.  no;  desgraciadamente  estoy  muy  por  debajo.  Si  se  me 
acusa  de  millonario,  no  tengo  más  remedio  que  agachar  las  cabeza,  porque 
fatalmente  es  verdad...  ¡Qué  le  he  de  hacer!... 

Rosa.— Pues,  a  pesar  de  todo,  tu  reelección  es  segura. 

Fay.— ¿Lo  crees  sinceramente? 

Ro8A.~iEn  absoluto!  Te  mortificas  sin  razón. 

Fay.— ¡Ojalá! 

HosA.— (indecisa.)  Yo  quisiera  hacerte  una  pregunta,  papá. 

Fav.— ^Qué  es  lo  que  deseas?...  Me  lo  figuro;  lo  he  ad'"mado  hace  tfer 


^  ^SJl^  comenzado  aipnas  gestiones.    Quieres  un   yacnt...  lo  tendrás.- 

FT'~/n.^I''^''"'^?Í^"'  S"^  ^"^"°  ^'^^-  P^'-O'  "O  eíeso  lo  que  quería? 
rAY.— ¿Que  es,  entonces?  ^     m  *-■«• 

Rosa.— No  quería  más  que  hacerte  una  pregunta. 

^AY.— Eso  es  mucho  más  barato  que  el  yacht.  Habla 

Rosa.— ¿Sigues  en  la  idea  de  casarme  con  Bob? 

pAY.-iCon  ese  majadero!...  No  te  diré,  abiertamente,  que  no-  oero   oara 

pfrn'Z^'''''''^''^  ^""^  '""'í'"  ""  ^^^°'"*°  d^  "'^"«^^  de  serTqSe'se  co  riZ! 
^ZrJ^^^  ''"^  U-?  haces  esta  pregunta?  ¿Tienes  miedo  de  que  en  vista  de  su 
proceder  le  prohiba  contmuar  las  relaciores^ 

era^'colaTedd'idTp'or r-  "^^  '^"^  '"'''''  ''''''  ''  ''  '"^  "^^*^™«"'°  ^«"  E^»' 
Fay -Decidida...  decidida,  no.  Bob  quedó  huérfano  a  los  pocos  años  de 
tü\fa\vn^^¡!ful\Z T^""'-  ""I "'^^^'^ ^'"".tos,  y,  desde  pequeños,  pensábamos 
ñnh  n,JL«  ,?n!  ^'^'^k"'''-*''''"''"'^  sen-a  muy  conveniente.  Cacándote  con 
tíob,  nuestra  vida  no  cambiaría;  no  tendríamos  la  tristeza  de  perderte-  Bob 
como  asociado  de  la  casa  y  heredero  de  ella,  continuaría  aquí  y  vixdnamos 
todos  )un  os  como  hasta  ahora...  Este  era  mi  proyecto;  un  proyecto  eSa 
ífnfíí^^'f^"^^  ?-l!^  ^^  *""^°'  P^''^  "^'^^  '"^^  í^"^  u"  ProyectriSpendientl: 
Slie  Ilijas      ^'^^  ^  consentimiento  parí  casarte  con  el^hómbre 

;  .    Rosa.— Gracias,  papá. 

Rosa.— ¿Cuál? 
^^  £tol"Tf^^''  í'^elegido.  64  Samson,  que  entra  perseguido  por  los  pequeños  a 
le  Miss  y  /oor^.;  ¡Ho  a,  Samson!  Voy  un  instante  al  Centro  a  ver  cómo  marcha? 
los  trábalos  electorales...  ¡Esa  reelección!...  (Mutis.)  mdrcnap 

SAMSON,    ROSA,    los  niflOS  y   MISS  MOORE 

^ooTíE  ~( A  los  pequeños.)  iTieyAá  al  señor  Samson!...  Continuamente  le 
cslsis  rnoiGstflriíio, 

Samson.— Están  en  su  derecho,  Ya  han  terminado  las  horas  de  oficina-  v 
como  somos  buenos  amigos...  (A  los  niños.)  ¿No  es  verdad  que  somos  amigos? 

dobby.— ¡Ya  locreo!  * 

,      Krtxw .—(Subiéndosele  en  las  rodillas.)  ¡Como  que  hace  todo  lo  que  yo  quie- 
ro!... Cuando  yo  sea  más  grande,  me  casaré  con  Samson. 

bAMSoN.— ¡Perfectamente! 
\    BoBBY.— Tú,  no;  quien  se  casará  con  él  será  Rosa. 

Samson.— ¡Qué  dices,  Bobby! 

R98A.— ¡Quieres  callar,  tonlto!... 

MooRE.— Le  han  tomado  a  usted  verdadero  cariño  los  chicos. 

3AMS0N.— Corresponden  al  amor  que  les  tengo. 

<ETTY.— ¿Por  qué  no  eres  tú  nuestro  primo,  en  lugar  del  que  llegó  hov? 

5AM80N.— Porque  no  puedo.  -t         t^        j 

,     JoBBY.— Pero,  cuando  te  cases  con  Rosa  serás  más  que  el  primo. 
'     KosA.— ¡Qué  tonterías  estáis  diciendo!  ¡Vamos,  fuera  de  aquí!' 

MooRE.— Sí,  vamos.  Venid  conmigo.  (Los  niños  salen.)  ¡Bobby,  Bobby:  no 
Dajes  las  escaleras  echándote  sobre  la  baranda!...  ¡Un  día  te  matas!...  (Sale.) 

ROSA    y    SAMSON 

Ros\.— (Por  los  chicos.)  ¡Son  insopotrablesl 
Samson.— No.  Repiten  lo  que  oyen. 
Rosa.— ¿Por  qué  lo  dice  usted? 

■    Samson.— ¡Por  lo  de  su  primo.  Oigo  decir  a  todo  el  raí4ndo  que  se  casa  as- 
ved  con  el. 

Rosa.— Falta  una  cosa:  que  yo  consienta  en  ello. 
Samson.— ¿Y  usted  consentirá? 
Rosa.— ¿Tiene  usted  curiosidad  por  saberlo? 
Samson.— No  es  curiosidad. 


RíJW.— ¿Qtjé  es  entonces? 

Samson.—Es  interés...  El  que  me  inspira  todo  lo  que  a  usted  se  refiere. 

Rosa.— ¿Cree  usted  que  Bob  no  sabría  hacerme  feliz? 

Samson.— No  le  conozco  lo  bastante,  para  poder  dar  una  opinión. 

Rosa.— Algún  juicio  habrá  usted  formado,  puesto  que  conoce  las  razones 
por  las  cuales  ha  sido  destituido... 

Samson.— Sí.  ^ 

Rosa.— Pues  yo  quiero  pedirle  a  usted  un  favor.  Que  le  trate  con  benevo- 
lencia; que  le  ayude,  que  le  aconseje,  y  que  intervenga  usted  en  su  favor,  oaru 
desenojar  a  mi  padre. 

Samson.— CCo/2  coz  velada.)  Se  lo  prometo  a  usted. 

Rosa.— Estoy  segura  que  llegará  a  corregirse...  es  necesario  que  se  corrija, 
y  que  se  reconcilie  con  mi  padre;  si  no,  tendré  un  grandísimo  disgusto. 

bAMsoN.— Lo  comprendo.  Cuando  se  ama...  (Samson  contiene  la  impresión 
qae  le  producen  estas  palabras.) 

Rosa.— Sí.  Bob  ha  sido  mi  compañero  de  la  infancia,  mi  hermano;  no  es 
extraño  que  le  ame  entrañablemente. 

Samson.- Haré  cuanto  esté  de  mi  parte  por  complacerla.    . 

Rosa.— ¡Gracias!  (Rosa  sale.  Durante  la  escena  ha  ido  escurriéndose  poco 
a  poco.) 

SAMSON,    AVERV,    DICK 

AwERY.— (Entrando.)  Ahí  está  Dick. 
Samson.— En  las  oficinas,  ¿queda  alguien? 
AVERY. — No. 

Samson.— Oue  entre.  (Avery  sale,  y  vuelve  a  poco,  empujando  a  Dick.) 

AvERY.— lAnda! 

Dick.— ^£>z  la  puerta,  resistiéndose.)  iNo  empujes,  hombre! 

^pMsoii.— (Yendo  hacia  él.)  ¿Cómo  estás,  Dick? 

Dick.— Ya  lo  ves... 

Samson.— Y  ¿no  abrazas  a  tu  antiguo  hermano?...  (Caen  en  brazos  el  uno 
del  otro.)  ¡Al  fin,  libre! 

Dick.— Libre  desde  hace  ocho  días. 

Samson.— Has  echado  tiempo  en  llegar. 

Dick.— Era  preciso  despistar  a  Evans.  El  sabe  que  mi  único  refugio  es  venir 
a  buscarte...  Pero  puedes  estar  tranquilo;  he  tomado  mis  precauciones,  y  esta- 
ba decidido  a  marcharme  al  fin  del  mundo,  antes  que  traértelo  aquí. 

Samson.— Bien  hecho. 

Dick.— Y  ahora,  dime:  qué'..  ¿Se  está  bien  aquí? 

Samson. — Muy  bien. 

Dick.— Ya  se  ve...  Escapasteis  de  la  ratonera,  para  meteros  en  el  queso.. 
¡Buen  par  de  vivos!...  Bien  habéis  sabido  elegir.  La  casa  es  de  las  más  acredi   i 
tadas.  Buena  clientela,  más  de  cien  millones  en  cuentas  corrientes  y  una  emi 
sión  de  diez  millones  en  billetes,  tan  garantidos  como  los  de  la  Banca  Nacional 

Avery.— Te  has  apresurado  a  informarte.  ¿Quién  te  ha  dado  noticias? 

Dick.— (Sacando  un  papel  del  bolsillo.)  Un  cliente  de  la  casa.  El  dueño  del 
bar  donde  he  almorzado  esta  mañana...  Venía  rendido,  pero  ya  estoy  bien.  La 
alegría  al  ver  que  os  acordabais  de  mí  y  que  me  estabais  aguardando,  me  ha 
despabilado.  Ahora  mismo  estoy  ágil'y  fresco;  dispuesto  a  trabajar,  como  a  los 
veinte  años.  Es  una  acción  tan  noble  la  que  habéis  hecho.  Porque  podíais  habei 
prescindido  de  mí;  sobre  todo  tú,  Jimmy.  ¿En  que  puedo  yo  servite?  Si  necesf 
tas  abrir  algo.  (Señalando  la  caja  y  haciendo  el  ademán  y  el  gesto  de  forzarla), 
tú  te  bastas  y  te  sobras;  no  te  hace  falta  nadie*  ¿Te  acuerdas  de  la  última  aven- 
tura^ en  Chicago? 

SKí\son.~( Aterrado  ante  la  idea  de  que  alguien  pudiera  oírles,  yendo  a  la 
puerta,  donde  escucha.)  ¡Calla,  calla!...  ¡No  vuelvas  a  acordarte  de  aquéllo!... 
¡Toda  nuestra  vida  pasada  acabó;  no  ha  existido  jamás:  me  entiendes!  Tú  me 
conociste  en  el  correccional;  antes,  ni  siquiera  habías  oído  hablar  de  mi. 

Dick.— ¿Qué  estás  diciendo,  Jimmy?  g 

Samson.— ¡Digo,  que  aquella  noche,  en  Chicago,  terminó  mi  vida  de  aven^ 
turas!...  ¡Aquella  caja  fué  la  última  que  he  abierto  y  abriré  en  mi  vida!  1 


\    TixcK.-(Tristemente  a.Samson  y  a  Avery.)  ¡Entonces!...  ¿qué  va  a  ser  de 

'    sÍM^^fN^-rCon  firmeza  y  decisión.)  ¡Volverás  a  ser  un  hombre  honrado! 

D^T-(CondesZión5  ¡Si  me  lo  hubierais  advertido,  no  me  tomo  la  mo- 
lP<ítifl  de  venir  aquí!...  ¡Honrados!...  ¡Eso  es  imposible! 

SamsonT¿Po?  qué?...  ¿Por  qué  no  has  de  serlo  tú,  como  yo?...  como  Ave- 

rv...  pregúntale  a  él...       .  .    .  „         .   ,       ^ 

^  HirK  —íSiemore  inctédalo.)  ¿Es  verdad  eso?  ,  j      ,         x-     „ 

Wy.-tTSo  4  podrás  convencer  en  poco  tiempo.  Además,  no  tiene 

"^^'ÁlK^Soltandoareir.)  ¡Tiene  grada!...  el  presidio  os  ha  vuelto  locos... 
ronaue7n?Sene  méHto?  .  Y  se  puede  vivir  aquí,  tranquilo,  mano  sobre  mano, 
SSoVodead^de  cajLs.  llenas  Je  oro  y  de  billetes...  uno,  que  no  tiene  más 
ni!P     íHncp  el  ademán  de  hacer  saltar  una  puerta.j  .    v  .,•    i 

^    SamsÍn  -rsTi  de  su  bolsillo  las  llaves  y  abriendo  la  caja.)  ¡Mira! 
DiS^CLlegando  hasta  la  caja  y  mirando  al  interior  con  asombro.)  .Oh!... 

Y  ¿cuánto  puede  haber  ahí?  .,  j  n    ^ 

<^4M<5nN—^//zí///ere/ifó.J  Unos  veinte  mil  doUars. 

rícK-ÍYloTcesconesaindi^^^^^  Como  si  fuera  nada:  una  limos- 

na Veinte  müdoílars  ahí,  a  la  mano:  que  no  hay  más  que  cogerlos  tranqui- 
Wnte  V  aguardar  aguardar,  como  quien  no  sabe  nada.  «¿Quién?  ¿Yo?... 
/yo  hlbJr  ribado?  .;  ¿pl^  qué  se  me  ha  de  culpar  a  mí?...^  ¿Porque  he  estado 
en  oVSí?  .  ¡Yo  pagíié  mi  deuda  a  la  sociedad,  señor  mío,  y  soy  un  hombre 
hSnmdorY,  mientras  tanto,  el  dinero  se  ha  puesto  a  buen  recaudo... 

l'íS^'cTs^mfon^^^^  Pero  dime:  ¿Hace  tres  afSos  que  estás  aquí? 

Samson.— Tres  años. 

DicK.—CA  Aoery.)  ¿Y  tu  también? 

Drcr-7Y  reréisTotle'nc^^^^^  en  todo  ese  tiempo,  no  os  ha  pasa- 

do pc;ria"dI'."1v?mos%o^^^         ¿Cómo  puede  uno  conformarse  con  ver  el 

"^'"^íTm^L' -Escúchame  Dick:  Ni  un  solo  momento  he  dejado  de  pensar  en  qué 

'^^SAMSON.-De  ti  depende  que  te  quedes. 

T^^^^^oZT^^:t^":^^^^^^^       Tú.  como  nosotros,  llegarásavivir 
,i„!l  menor  d'^eseTen  medio  de  estos  f -oros  ^^ -^^^^ 

DicK.-¿Y  si  diéramos  un  golpe?...  lel  ultimo,  el  aetmiiivo. 

Samson.— ¡Adiós,  Dick!  .^i„»,>tn  u  ñp  lucha  interior.)  ¡No  Duedo  mar- 

,    DicK.-rrras un  momento  de ^Pl^f'^^JlT^^  quieras:  lo 

lombf  e  honrado:  seremos  tres  hombres  honrados! 

Avery.— ¡Ya  lo  esperaba!  ,     q.  .  ^^¿3  g^g  ^^ 


Rata,  va  a  vivir  en  el  queso,  como  decía  antea.. .  (A  Aoeru  por  Dtck.)  ¿Dónda 
le  colocaremos? 

AvERY.— No  se  me  ocurre... 

DiCK.— A  mí  tampoco. 

Samson.~Yo  te  encontraré  un  buen  sitio. 

DlCflOS   y    MISS   MOORE 

Miss  MooRE.—CEnfrando.J  Mi  hermano,  ¿no  ha  vuelto? 

Samson.— Aún  no. 

Miss  MooRE.— Esas  malditas  elecciones  le  van  a  volver  loco. 

DicK.— (Bajo  a  Aüeri/.)  ¿Es  la  mujer  del  amo? 

AvzRY.— (Bajo.)  Es  la  hermana. 

OiCK.— Es  una  dama  muy  apetecible. 

Samson.— (04  Dick,  hablándole  como  a  un  desconocido .j  "Va  veremos.  Por 
el  momento,  no  hay  ninguna  vacante  donde  poder  colocar  a  usted. 

Miss  Moore.— (Ó4  Dick.)  ¿Busca  usted  colocación? 

Samson.— Sí;  y  yo  tendría  mucho  gusto  en  complacerle. 

Miss  ]Aoqv.^í.— (Observando  a  Dick.)  Tiene  una  expresión  franca...  (A  Sam- 
son.) Creo  que  no  será  difícil  colocarle.  El  negocio  aumenta  y  hay  necesi- 
dad de  ampliar  servicios...  (A  Dick.)  ¿Aceptaría  usted  una  plaza  de  cobrador? 

Dick.— (Asombrado.)  ¡De  cobrador!...  Gracias,  muchas  gracias,  señora; 
pero  no  me  atrevo 

Miss  Moore.— Es  una  plaza  bien  retribuida  y  cómoda;  cuando  las  distancias 
son  largas  o  las  cantidades  excesivas,  la  casa  paga  el  coche... 

Dick.— Gracias,  señora.  Es  un  cargo  para  el  que  hace  falta  cierto  hábito: 
contar  rápidamente;  conocer  el  papel,  la  moneda...  Y  no  tengo  costumbre;  me 
engañarían;  seguramente  me  engañarían. 

Miss  Moore.— (04  Samson.)  ¿Tiene  usted  mucho  interés  por  él? 

Samson.— Mucho. 

Miss  Moore.— Entonces,  usted  es  antes  que  nadie. 

Samson. — Gracias, 

Miss  Moore.— Sí.  Hay  una  plaza  de  la  que  no  quería  hablar,  y  que  guarda 
Da  para  el  recomendado  de  una  íntima  amiga:  es  la  plaza  de  guardián. 

Dick.— (Asombrado.)  ¿Aquí  hay  guardianes? 

Miss  Moore.— ("/I  Dick.)  El  guardián  de  la  Banca.  El  actual  dejará  de  pres- 
tar sus  servicios  a  fin  de  semama.  Mi  hermano,  en  vista  de  sus  años  y  de  su 
fidelidad,  ha  decidido  jubilarle.  (A  Samson.)  Es  una  plaza  inmejorable;  pero  ya 
sabe  usted  que  es  un  puesto  de  confianza. 

Samson.— No  se  podría  encontrar  otro  mejor.  (A  Dick.)  ¿No  es  verdad,  Dick? 

Dick.— (A  Miss  Moore.)  Sí,  señora. 

Miss  Moore.— Se  le  instruirá  a  usted  del  servicio,  y  comenzará  usted  a  pres- 
tarle inmediatamente.  (A  Aoery.)  Usted,  Avery,  tendrá  la  bondad  de  enseñarle 
ahora  el  pabellón  donde  ha  de  alojarse. 

Dick. — ¡Un  pabellón  para  mí  solo! 

AvERv.— Un  pabellón  que  hay  en  el  jardín  a  la  entrada  de  la  casa. 

Miss  Moore.— Véalo  usted,  y  si  necesita  algunas  reparaciones  para  mayor 
comodidad,  lo  advierte  y  se  harán  al  momento. 

Dick.— (Posesionado  de  su  nueva  situación.)  Sí,  sí;  ya  veremos...  i 

Miss  Moore.— ¿Tiene  usted  reloj?  \ 

Dick.— ¿Reloj?  No.  ¿Para  qué?  . 

Miss  Moore.— Para  saber  la  hora.  Sin  hora  exacta,  ¿cómo  podría  desempr 
llar  sus  servicios? 

Dick. — ¡Es  verdad!  Compraré  un  reloj  con  las  primeras  economías.  } 

Misa  Moore.— No  es  preciso.  (Quitándose  un  reloj  pulsera.)  Tome.        ^^ 

Dick.— -¿Me  lo  presta  usted?  ÉH 

Miss  Moore.— Se  lo  doy,  como  recuerdo  de  su  entrada  en  la  casa.         ^E 

Dvaa.—(Que  examina  el  reloj.)  ¡Y  es  de  oro! 

Miss  Moore.— Sí.  Guárdelo.  Es  de  una  exactitud  perfecta.  Procure  imitarlo. 

Dick,— ¡Señora! 

Miss  Moore.— Es  preciso  que  deje  usted  esa  ropa.  Avery  le  indicará  dónde 
deben  hacerle  e'  uniforme. 


\  Dtck— iCuánto  tengo  que  agradecerle,  señora!  (Aparte.)  |Un  pabellón,  un 
ebi  de  oro  y  un  uniforme!..  r.WeMs5Moore.;  ,^     ^  » *^ 

AvERY.— (U  Dick.)  ¿Qué  dices  ahora?...  ¿Podías  desear  mas?...  Creo  que  te 
era  fácil  ser  honrado.  .         r>        • 

Dick.— ¡Mira  que  yo  guardián  de  un  Banco! 

SiVM80N.—ri4  ^werí/.;  Acompáñale.  .  k  _,«„ 

DiCK  —Vamos...  (Voloiéndose  a  Samson.)  Y  gracias,  ¿eh?,  Sracias... 

Samson.— rZ)á/í¿/o/e  /a  mano.)  De  nada-  T^fer//  üc  a  salir  acompañado  de 
')ick.  Abre  la  puerta,  la  cierra  rápidamente  conteniendo  un  grUo.) 

AvERY.— ¡Oh! 

Samson.— ¿Qué  hay? 

AvERY.— ¡Evans! 

SAMS0N.-¿Qué  dices?...  ¿Está?  loco?  ,       ,     ,         , 

AvERY  —¡Mira!,  ¡mira!...  Está  ahí,  sentado  en  la  antecámara!  ^ 

S\mo^.— (Entreabriendo  la  puerta.)  ¡Sí.  es  éli...  Hace  que  lee  un  diario... 
Con  tal  que  no  haya  oído  nuestra  conversación!.  .  ¡Había  )urado  perseguirme 

'^^Avery!— ¡Calma!...  ¡Es  preciso  proceder  con  cautela,  sin  atolondramiento! 

(Qué  puedes  temer  de  él?  ,     ,     j    *       .,~^„  „^  v.o  i« 

1  SAMsoN.-¡Todo!...  ¡Quién  me  asegura  que  al  cabo  de  tres  anos  "o  ha  lo- 
Tado  alguna  prueba  contra  mí?...  ¡Pero  que  prueba  puede  haber  hallado!  ,No 
'é  pero  la  tiene!  Si  yo  supiera  que  había  logrado  descubrirme  ahora  mismo 
né  saltaría  la  tapa  de  los  sesos.  (Abre  rápidamente  un  cajón  del  oureau.) 

DiCK:-(Conteniéndole.)  ¿Bromas  ahora?  ¡Tú,  Jimmy;  t"' el  hombre  más 
río  y  audaz  de  la  tierra,  vas  a  perder  ahora  la  serenidad?  ..  Si  fuéramos 
losotros;  pero  tú...  Y  en  último  extremo,  siempre  nos  queda  la  del  humo... 
Samson,— ¡Huir!  ¿Y  ella? 
DicK.-¿Ella?  ,      ^      , 

Samson.— ¡La  adoro,  Avery,  la  adoro! 
AvERY.— ¡Ya  lo  sé!  ,,      ^^  j.j    i 

DicK.-¿Hay  una  mujer  de  por  medio?  ¡Estamos  perdidos!  

SAMSON.-¡Haberse  redimido,  formándose  una  nueva  vida,  llegar  a  conse- 
üir  en  ella  un  puesto  de  honor,  encontrarse,  tal  vez  en  vísperas  de  la  felicidad 
de  la  dicha...  y  ver  que  todos  los  esfuerzos,  todos  los  propósitos,  todas  las 
•bles  aspiraciones,  pueden  caer,  minadas  por  la  mala  voluntad  y  por  la  argu- 
a  de  este  hombre  implacable!  (Cae  abandonado  sobre  el  sillón  de  su  burean 
esconde  la  cara  entre  las  manos.)  ¡Tengo  miedo  Avery;  te"go  "íff^^P^'^ 
la  Doraue  la  adoro!...  Pero,  qué  quiere  aquí  ese  hombre?...  ¿Que  buscaí' 

Á?ER?  -¿Qué  sabemos?...  Agualda.  Tú,  Dick,  sal  por  esta  puerta.  (Indican- 

)  a  Dick  una  paerta  pequeña  en  un  ángulo  de  la  «f  ^'^«^' J'^^^^  .  .^.     -„^. 

Dick  -¡Animo,  ánimo:  ya  volvemos  a  nuestros  buenos  tiempos!  (Sale.  Aoe- 

r  va  a  la  puerta  del  fondo  y  sale.  Samson  abre  uno  de  los  cajones  del  burean 

ca  un  revólver,  lo  examina  para  convencerse  de  que  esta  utd,  y  sereno,  lo 

"sSsoN.-?En1ui'¿o  caso,  no  se  saldrá  con  la  suya!  (Evans  aparece  seguido 
Aoery.) 

samson,   AVERY  y  EVANS 

AvERY  —dntroauciendo  a  Evans.)  Haga  usted  el  favor  de  pasar. 
^vTZ\4Quedanun  instante  en  la  puerta.)  Le  he  dicho  a  usted  que  desea- 

ver  al  señor  Fay. 

A  vpRv  — El  señor  Fav  está  ausente.  ^    ,  ^     . 

WoÑ.-Por  autorización  suya  P^^^e  usted  decirme  cuanto  d^^^^^ 
EvANS.-Gracias.  Repito  que  a  quien  quiero  hablar  es  al  Director  de  la  casa 
isted  no  tengo  nada  que  decirle. 

f:r.-^At^s£)itT^^l^'^^^^  en  la  antecámara.  (Aoery  s^ 
^doá  espaldas  de  Evans,  que  a  pesar  suyo  hace  un  movimiento  de  defen- 
Tomo  J¿  pusiera  en  gu¿rdia.  dando  frente  a  Samson  y  a  Avery,  que  sin 
irse  aniel) 


8AM80N  y  EVANS 

Samson.— ¡Oh,  tranquilícese  usted,  señor  Evans!  (Se  leoanta.  Eoamquedt 
en  firme,  siempre  receloso.  Samson  va  hasta  el  muro  y  da  al  botón  eléctrico 
La  habitación  se  ilumina  vivamente.) 

Evans.— Conozco  su  manera  de  desembarazarse  de  la  gente  que  le  molestí 
y  tengo  mis  razones  para  desconfiar...  (Se  sienta.)  ¿De  manera  que  usted  reem 
plazaalseflorFay?  Le  felicito.  En  poco  tiempo  ha  hecho  usted  una  brillante 
carrera...  Lo  que  no  me  negará  es  que  en  estos  tres  años,  se  había  usted  olvi 
dado  por  completo  de  su  buen  amigo  Evans. 

Samson.— En  efecto.  Era  un  recuerdo  indiferente  en  absoluto. 

Evans.— Yo,  en  cambio,  no  le  olvido  un  solo  momento.  De  tal  modo  me  ob 
sesiona  su  recuerdo,  que  muchas  noches  no  he  podido  cerrar  los  ojos  pensandc 
en  usted.  ¡Mi  juramento  persiste!...  ¡persistirá  hasta  el  último  día!  ¡Me  he  jura- 
do encontrar  al  cómplice  de  Harkins,  y  lo  encontraré! 

Samson.— ¿Necesita  usted  dinero?  (Evans  hace  un  gesto  sin  comprender  e, 
significado  de  la  pregunta.)  ¿No  ha  comprendido  usted  mi  pregunta?  Es  muj 
natural.  Me  refiero  con  ella,  a  la  prima  ofrecida  por  la  Banca  Americana. 

Evans.— Efectivamente,  hay  un  premio  y...  ¿qué  quiere  usted?  Cada  uno  tra- 
baja por  ganar  lo  que  no  tiene.  Yo  trabajo  por  el  dinero;  usted  por  el  honor, 
(Samson  hace  un  brusco  movimiento.)  No  le  molestará  a  usted  que  solicite  une 
audiencia  del  señor  Fay. 

Samson.— Al  contrario.  Yo  mismo  tendré  el  gusto  de  facilitársela. 

Evans.— Debo  advertirle,  que  lo  que  he  de  decir  al  seflor  Fay  es  absoluta- 
mente reservado. 

Samson,— Ya  lo  comprendo.  (Se  levanta  y  va  al  teléfono.)  ¿Ha  vuelto  el  señoi 
Fay?...  ¿Quiere  usted  decirle  que  haga  el  favor  de  venir  un  momento  a  mi  des- 
pacho?... Gracias. 

Evans.— ¡Veo  que  es  usted  un  jugador  hábil!...  fFoy  entra.) 

DICHOS  y  fay;  después  fay  y  evans  solo 

Samson.— í'^  Fay  )  El  señor  Evans,  a  quien  usted  conoce,  y  que  desea  ha- 
blarle reservadamente. 

Evans. — (Inclinándose.)  ¡Caballero. 

Fay.— Perdone  usted  que  no  le  reconozca...  Sin  embargo,  creo  recordar... 
(Observando  a  Evans  y  haciendo  memoria.) 

SxMson.— (Ayudándole a  recordar.)  Evans...  el  detective... 

Fav.— (Recordando.)  ¡Ah!...  ¡perfectamente!...  ¿Ha  reclamado  alguien  en 
la  casa  sus  buenos  servicios?. 

Evans.— Aún  no. 

Fay.— ¿Cómo  dice  usted? 

Evans.— Que  puede  llegar  el  momento... 

Fay.— Me  sorprendería...  Y  ¿qué  desea  usted? 

Evans.— Como  ya  le  ha  indicado  el  señor  Samson,  deseaba  que  me  conce- 
diera unos  instantes.  (Samson  se  dirige  hacia  la  puerta) 

Fay.— (04  Samson  J  No  se  marche  usted,  se  lo  ruego.  (A  Evans.)  Puede 
usted  hablar  en  presencia  del  señor  Samson,  para  quien  no  tengo  secretos. 

Samson.— Soy  yo,  señor  Fay,  el  que  le  ruego  que  me  dispense  de  asistir  a 
la  conferencia  con  el  señor  Evans.  (Irónico.)  No  quisiera  intimidarlo.  «I 

EvMiS.— (Aparte.)  ¡Tiene  frescura!  ^j 

Fay.— Como  usted  quiera,  Samson.  (Samson  sale.  A  Evans.)  Ya  le  escuchírí' 

Evans.— Lo  que  yo  tengo  que  decirle,  es  muy  sendillo:  mi  visita  no  tiene  más 
objeto  que  el  de  serle  a  usted  útil .  Ahora,  me  permitirá  usted  que  le  haga  unf 
pregunta. 

Fay.— ¿Y  es?... 

Evans.— ¿Tiene  usted  referencias  de  los  empleados  que  admite  en  su  casa? 

Fay.— Creo  tenerlas. 

Evans.— Entonces,  sabrá  usted  quién  es  un  tal  Avery. 

Fay.— Un  protegido  del  señor  Samson;  y  con  esto,  me  es  suficiente. 

Evans.— ¿Y  Dick,  el  Rata? 


FAY.-¡Dick,  ei  Rata:...  ¿Qué  significa  esto? 

tvANs.—bigniíica  el  nombre  y  apodo  de  otro  de  los  amiVos  ripl  «Pñnr  «««^ 

Evans.— Samson  le  ha  hecho  venir. 
r*v.— ¿Entonces?... 

íon^AvelvfniT  »tp!?°'',""'°'  "■''^'"^  ^""S''  ='''°"  "'!'"'»  ™  sa  casa  a  Sam- 

hJííe7L%"fífe'creS.ríi?o's;„t'^^^^^^ 
jge'f^SeSt-^KParcraiÉ^^rSi^^^^^^^ 

mí;  y  eu  ese  tiempo  he  podido  apreciar  las  excelentes  cuaHdadeTdLún?«h« 
me'or^íra^io''"^'"  '°""'°'  ^°"*^^  ^'  ^-'  "«  tollr^qt^fe^mo^^sinüíei 
^^  EVANS.-N0  insisto...  Usted  tiene  su  opinión  sobre  Samson  y  yo  tengo 

soM^iar^S'n^^IfftJ^^  ^'^^"^  ^  "'*^^  ^  '^  '■^P'*^'  ^^^  ^e  depositado  mi  ab- 
r«  nnr  mJ    "  .^  ^"  S^^som;  y  agrego,  que  no  ha  de  ser  una  denuncia  oo  icia- 

'fSL«  "^/"^''"T'^i^  ^^m""^'  ^^^"^  "^^  l'^ga  v^^a»-  de  opinión?     ^ 
EvANS.-r¿em/z/a/íí/ose.;  No  tengo  nada  más  que  comunicarle     Áloia  u^t^H 

§íardar?d/.nf  '""1"¿''  í  '^^^°"^^'  Perfectamente  organizada  Ssted  se 
KI  c^  ^  ®'l?'  Z  ceiebraré  que  no  tenga  necesidad  de  mis  servicios  r/hf 
nace  sonar  un  timbre.  Aoery  aparece.).  servicios,  [tay 

i^J.^^'r^^^^^^^'^  Acompañe  usted  a  este  señor.  (Aoery  conduce  a  Eoamt 

SAMSON  y  FAY 

lír*^'';r''^^?  ¿^  oo^c/Z^raúto.;  ¿Qué  ha  hecho  usted  de  Evans 

rAv.— ¿Evans?  Es  un  monomaniaco. 

Skiiso^ —(Recobrando  poco  apoco  su  sangre  fría.)  Eso  creo  vo 
^^  \!'^-~¿,"^í°  5«  /-e/o/.;  Todavía  tenemos  tiempo  de  echar  nuestra  oartida 
^r.^.^'TB^'P-  ^^  ^^^^  ""^^^  '-^  revancha:  la  paliía  de  ayer  fué  tremenda 
(Toca  el  timbre  y  aparece  Aoery.)  Que  enciendan  en  la  sala  de  b  llar     rÜz/^' 
son,  que  esta  en  su  burean.)  ¿Vamos?  i^indr...  {a  :>am 

Samson.— Ahora  le  sigo.  (SaleFay.) 

aníp'oTc^aj^'neídV&l^^^^^^^^^^  ''  '''^'^^  <^-^^-rdaen 

sÍMs^N^-itm^Sio''''""''  ^'"''°"-  ^"^^^"'^  '^"'^^  *^^^^í^^^  y^  hoy.. 

Jefí'ma/cVa%%%Tluí  ""  "''"'^'^  ^'^  ^''"  ^  ''''  ^'^^^'^'^  ^'^^^^-- 
La  escena  queda  completamente  a  obscuras.  Hay  una  pausa   Lueso   «?^ 

f'^^f/'jf'P^^rto  y  aparece  una  sombia  que  se  dirige  hacia  lTc¿Ja¡ÍL  I 

hallándola  abierta,  rebusca  en  ella.  ^  '  ^  ^^'  ^ 

En  este  momento  la  puerta  porque  acaba  de  salir  Samson  se  abre  tamhi,¡n 

i  aparece  otra  sombra.  La  primera  se  echa  a  tierra  junto  aUureauyZbt 

títri  ^f  T^^^Jf  "^  ^^^"'^^^  ""  '"^^^^  '^«e  «^«'^^^  hacia  el  cofre? EntoncTla 
trímera  se  alza  de  un  salto  y  cae  sobre  la  segunda.  Entáblase  um  lucha  Sen- 
^oJ'/T^^^'^'^l'  ^^Snnos  muebles  caenSlsuelo,  conestrépito.Seouenlas 
oces  de  Fay  y  de  Samson  y  las  dos  sombras  desaparecen)  ^ 

^ooeTencimiT'''^^'^  '^'  '"'^''  ^^''"''''"  ^''^°'  ^  ^'^P^^^^o  üega  hasta  la 
a  h^Zu~{^^^^^"JÍ9.  ^''°^  f  ^  Samson  y  oiendo  el  desorden.)  ¿Qué  es  esto?  lAauf 
a  habido  \v^\^^\  (Viendo  la  caia  abierta.)  ¡Y  han  robado!  |H¿i  abieíto  la  a^a! 


5AMS0N.— El  lauro»!  no  íw  tenido  que  tomarse  ese  trabajo:  la  deje  yo  abierta. 

Fay.— ¡Cómo! 

Samson.— Sí...  Hablando  con  usted  he  tenido  esa  imprevisión  inconcebible 

Fay. — (Mirando  fijamente  a  Samson.)  Efectivamente,  es  increíble...  y  ¿cuán- 
to han  robado? 

SAMsotí.— (Mirando  al  interior  de  la  caja  y  en  tono  premeditado.)  Veinte  mif 
doUars. 

Fay.— Veinte  mil  dollars...  ¿Tiene  usted  sospechas  de  alguien? 

Samson.— Por  el  momento,  no. 

Pay.— (Mirando  a  Samson.  Luego  aparte.)  ¿Si  tendrá  razón  Evans? 

ACTO    TERCERO 

CUADRO  PRIMERO 

fil  mismo  decorado  del  acto  anterior.  Al  levantarse  el  telón,  Evans  esta  soio,  sentanoo  al  on- 
reau.  Luego  se  levanta,  va  a  la  caja,  examina  la  cerradura  y  procede  a  un  rápido  examen  d« 
1«  estancia.  Después  de  un  Instante  de  pausa  entra  Read. 

EVANS  y  READ 

Read.— El  seflor  Fay  viene  en  seguida. 

Evans.— Mientras  viene  puede  usted  contarme  algunos  pormenores  de» 
hecho. 

Read.— Pocos  podrán  ser.  Yo  había  salido  de  la  oficina,  una  media  hora 
antes  de  cometerse  el  robo. 

Evans. — Y  ¿qué  se  dice  por  los  despachos? 

Read.— El  robo,  ha  producido  una  impresión  hondísima.  Es  la  primera  vei 
que  se  comete  un  robo  en  la  casa. 

Evans.— ¿Sospechan  de  alguno?...  Puede  usted  hablar  con  libertad,  estamos 
en  perfecta  inteligencia. 

Read.— En  verdad,  no  hay  para  qué  disimular  la  opinión  general.  Cuando  se 
tiene  de  gerente  a  un  licenciado  de  presidio,  no  es  de  extrañar  que  ocurran 
estas  cosas. 

EvANs.— ¡Ah,  vamosi  ¿Se  supone  que  Samson?... 

Read.— Samson,  precisamente,  no.  En  aquellos  momentos  estaba  con  e? 
amo,  y  los  dos  se  apercibieron  a  un  mismo  tiempo.  Pero  hay  en  la  casa  cierto» 
individuos,  proetgidos  de  Samson,  que,  sabiendo  de  dónde  han  venido... 

Evans.— ¿Avery,  por  ejemplo? 

Read.— Sería  interesante  conocer  los  informes  de  este  sujeto  y  los  de  Dick. 
{Vaya  tin  par  de  ciudadanos!  Lo  más  prudente  es  abrocharse  para  hablar  con 
ellos...  Todo  lo  que  digo,  como  si  no  lo  hubiera  dicho.  Me  voy  de  la  casa  a  fií 
de  año,  y  estos  dos  meses  que  me  quedan  quiero  pasarlos  tranquilamente. 

Evans.- ¿Deja  usted  su  empleo? 

Read. — Sí...  y  no  será  porque  haya  hecho  mi  pacotilla.  Desde  que  Satnson 
manda  en  jefe,  no  hay  que  esperar  nada  de  esta  casa.  (Entra  FayJ 

DICHOS  y  FAT 

EvKns.— (Inclinándose.)  Señor  Fay... 

Fa'^— Buenos  días...  ¿Sabe  por  qué  le  he  llamado? 

Evans.— Sí.  Después  de  nuestra  conversación  de  ayer,  no  me  asomt 
requerimiento  de  usted.  Estábamos  predestinados  a  volver  a  vernos.  Lo  que 
no  me  podía  figurar  es  que  nuestra  entrevista  hubiera  de  ser  tan  inmediata 
(Bajo,  refiriéndose  a  Read.)  Sería  mejor  que  hablásemos  sin  testigos. 

F*  — (A  Read.)  ¿Quiere  usted  dejamos  un  momento? /f»S«/í;  Read.} 

EVANS  y  FA 

EvANS.— ¿A  cuánto  asciende  la  cantidad  robada? 

FaT  — 5e  han  llevado  veinte  mil  dollars. 

EvANS.— ¡Buen  bocado!...  ¿En  billetes,  naturalmente? 

Fay.— En  billetes  de  la  casa. 

EvAMi.— ¿C6mo  y  cxatoda  dswjükri}  vsáaá  el  robo? 


hiZi^Ár^J    V  '^A^^^^^  ^^  Í®'"1®5  y  lo  supe  en  el  momento  de  cometerse  Acá- 
bábamos  de  salir  del  despacho,  Samson  y  yo.  íbamos  a  iuear  una  DartidAPn  iJ 
S'«  t.»".^''  ^f  "'^^  ^^''  ^'  '?^°'  c"ando%ímos  ruido  di  lucha  en  S^^ 
sala.  Los  dos  a  la  vez  nos  precipitamos  en  el  despacho,  y  lo  encontr?mnl  pÍ 

el  primero  del  despacho,  dirieiéndome  a  taSl»  nrÁSn?»  ¿™  ''"'""'a',  y  '«" 
Sr^pS^.r^'''^'*^^'^"^'»"''-^^^^^ 

EyANs.--<//-o'/7/coJ  lAh!...  ¿Usted  calificó  de  distradón? 

tkv.—iQué  quiere  usted  darme  a  entender  con  ese  tono? 

tVANS. — (Con '    *  '^^      * 

•io  tan  cuidadoso 

lía  en  que  su  amig, , ^  ^„  „,.^, 

nítido  en  la  casa,  en  calidad  de  guardián. 

Fay.— Una  coincidencia...  ¡El  azar!.  . 

Fay.— |La  insinuación  de  usted  es  tan  grave! 

EvANS.-Perdone  usted...  Yo  no  conozco  las'circunstancias  del  robo   Mp 

tnl^^l  '^^^^^  ^"^  '^  "'^  ^^^^'  P^''^  «^'^«''  ""■«  deducci^esf  y  estas  d¿duc^ 
iones  no  son  un  azar,  como  usted  dice.  ^ 

FAY.-Perfectamente;  descartemos  el  azar.  Pero  lo  que  no  puede  admitirle 
8  la  suposición  de  que  Samson  sea  cómplice  en  el  robo  Samson  Sa  en  la 
asa  un  posición  excepcional.  Últimamente,  el  acierto  de  sus  operadones  han 
echo  ingresar  una  ganancia  dnco  o  sds  veces  mayor  que  la  cantidad  robada 
estos  negocios  se  han  hecho  en  circunstancias  tales,  que  bien  hubfera  nodfdo 
scamotear  una  gran  parte  de  los  beneficios  sin  que  nadL  lo  hubiera  Sbido 

EvANs.-En  la  mayoría  de  los  crímenes,  sean  de  la  especie  que  8efn8u¿Ie 
SníJiy^'f ''^'  ""  P"";°  psicológico,  que  se  nos  escapa  Los  ma^hechoref 
provechan,  frecuentemente,  los  momentos  en  que  se  creen  más  reSulídadoB 
e  la  sospecha,  para  realizar  sus  proyectos.  resguardados 

Fay.— ¿Y  la  lucha  sostenida  al  pie  de  la  caja  de  caudales? 

tvANS.— Ese  ntínero  no  estaba  en  el  programa...  tiene  usted  rarAn     Pc  „r, 
icidente  inesperado,  pero  no  inexplicable;  iS  inte^r^atoHosnoTíe  descubrí 
m  esté  usted  seguro.  (Reflexionando  uninstante.)  Antes  de  olvidara  de  ce^^ 
•ar  la  caja.  Samson  previene  a  Dick,  o  a  Avery...  ¿a  cuál  de  los  dos?      Pm 
iblemente  a  Dick.  porque  es  más  listo...  Después  ..  después   Samson 'afom 
¡fia  a  usted  a  la  sala  de  billar...  en  ese  momento,  entra  D."?;*  y  cuando  ésTe" 
hn°.?T^''  ^"^Í^^T  surge  Avery.  «¡Cómo!  ¿No  han  conLo  conm&o? 
Lhora  veremos!»  Y  sobreviene  la  lucha...  (A  Fay.)  ¡Tenemos  la  suertP  ri? ?.?; 
8  cosas  hayan  sucedido  así!  La  lucha  bastaría  para  desvanecer  mfs  dudas  "¿ 
m  me  quedara  alguna.  Los  tres  están  cogidos;  veremos  cóaio  se   ustiS 
e  todos  modos  está  usted  de  enhorabuena;  veinte  mil  dollars  por   ibrarS^áp 
irS  d¡ne?Sl  '^''^  '^  """^  P°'°'  iLógicamente  debió  costara VS?ed  mu- 


Fay.— -Le  cónneso  que  sa  acusación  me  dejó  anonadado.  De  Dick  y  d 
Avery...  no  digo  nada.  ¡Pero  de  Samson!...  Nunca  olvidaré,  ni  mi  gratitud  po 
haber  salvado  a  mí  hija,  ni  la  simpatía  que  siento  por  él. 

Ev Mis.— (Brutalmente.)  Los  sentimentalismos  deben  despreciarse.  Todo 
conocemos  hombres  honrados  que  son  muy  antipáticos.  Yo  mismo,  efecto  qui 
zas  de  mi  profesión,  no  inspiro  más  que  recelos  y  antipatías...  pero  volvamo 
a  nuestro  asunto. 

Fay.— ¿Y  qué  piensa  usted  hacer? 

Evans.— Mi  deber.  Continuar  los  interrogatorios  y  adoptar  medidas  nece 
«arias. 

Fay.— Le  ruego  que  trabaje  con  prudencia. 

Evans.— (Levantándose.)  ¡Con  prudencia!...  Y  ¿qué  tiene  que  ver  la  pru 
dencia  con  la  seguridad?  (Va  a  salir  seguido  de  Fay  y  se  detiene.)  La  últirn 
pregunta.  ¿Era  costumbre  que  en  la  caja  se  guardaran  sumas  tan  importante 
como  la  que  han  robado? 

Fay.— No;  al  contrario.  Es  raro  que  hubiera  aquí  veinte  mil  dollars.  Ord¡ 
nanamente,  la  cantidad  no  pasaba  de  cuatro  o  cinco  mil.  Si  había  más  se  ingre 
saba  en  la  caja  central. 

EvANS.— ¿Por  orden  de  quién? 

Fay.— Por  orden...  por  orden  de  Samson. 

Evans.— Perfectamente...  ¿Quiere  hacerme  el  favor  de  conducirme,  usté 
íiismo,  a  la  sala  de  billar? 

Fay.— (Saliendo.)  Vamos...  (Salen.  En  el  momento  en  que  FayyEoans  ha, 
desaparecido,  se  abren  las  puertas  de  la  derecha  y  de  la  izpuierda,  y  aparece. 
Avery,  por  una,  y  Dick,  por  otra.) 

DiCK  y  avery 

Avery.— ¿Has  oído? 

DiCK.— Todo,  ¿y  tú? 

Avery.— También.  ¡Y  no  merece  la  pena  ser  un  hombre  honrado,  si  todo « 
mundo  ha  de  tener  derecho  a  sospechar  de  uno!  ¿Por  qué  me  han  de  mezclar 
mí  en  este  apunto? 

DiCK.— Es  verdad...  A  mí  me  consta  que  no  estuviste  aquí  anoche, 

Avery.— ¡A  tí  te  consta! 

DicK.— ¡Sí,  porque  estuve  yo! 

Avery.— ¿Pero  has  sido  tú?  ¡Estamos  perdidos!  (En  este  instante  entra  Sam 
son.  Hay  un  momento  de  silencio,  durante  el  cual,  Samson  observa  atentamern 
te  a  Dick  y  a  Avery.) 

DICHOS    y    8AMS0W  ¡ 

Samson.— ¡Vamos,  Dick;  dame  los  billetesl 

Di(x.--(Turbado.)  Pero... 

Samson.— ¡Dame  los  billetes,  ímbécíll 

Dick.— ¿Tú  crees  que  yo...?  „      .     ,       ,        .    »,,   ji 

SiMsofi.— (Impaciente.)  ¡Despacha  pronto!  (Señalando  a  la  ccjü.)  Ya  del 
Agorarme  que  recaerías. 

Dick.— ¡Jimmy;  te  juro  que  yo  no  he  sido;  te  lo  juro! 

Samsom.— ¿De  veras? 

Dick.— ¡Lo  juro...  por  nuestra  libertadl 

Samson.- Entonces...  (A  Avery.)  Tú  no  has  sido;  estoy  seguro. 

Dick.— Déjame  hablar,  y  te  diré... 

Samson.— ¡Pero  tú  sabes  quién  ha  sido! 

Dick.— No...  había  una  maldita  obscuridad...  Escúchame...  Ayer,  en  el 
mentó  de  salir  tú  de  aquí,  entré...  ¡Qué  quieres!...  No  pude  contenerme...  Di 

Eués  de  lo  que  había  visto  ahí  (Señalando  la  caja),  los  dedos  me  hormigutt 
an.  No  por  el  deseo  del  dinero.  Era...  la  necesidad  de  saber  si  los  añosa 
prisión  me  habían  entorpecido  las  manos...  Una  fuerzr  irresistible  me  empu)£ 
ba  hada  aquí... 

Samson.— Sigue,  sigue;  al  hecho.    ,     ^  ^  .        ^„,,w 

Dick.— Entré...  no  había  nadie...  todo  obscuro,  obscuro  como  boca  de  foDc 

(Me  aoerqoéa  la  arta  y  iii  «m  cataba  abiertal~<  iFué  una  decepción  hornble!. 


q  ««  «,«  hiihiPrfl  nnrado  a  reflexionar;  las  cosas  hubieran  sucedido  ae  otro 
oZo  oerS"a  fo?p^^^^^^^^^^^  abierta?...  No  debe  de  ser  costumbre. 

:fd^ie  Al  fin  me  decidí  y  alargué  la  mano  hasta  tocar  el  fajo  de  billetes... 
loquedkmásqueacarkiaílos;  palparlos,  uno  a  uno...  ¡Qué  quieres;  es  un 
lacer  que  me  emborracha!... 

DÍcT-D¡frfnTo,  siento  abrir  una  puerta  y  a  alguno  que  entraba  sigilosa- 
fi  ñoíT.  irS  h  iPtps  V  me  deslizo  a  gatas,  bordeando  el  bulto  a  medida  que 

Í4r^nHn?aS  da  Pude  reponerme,  y  antes  de  llegar  a  la  puerta  lo  alcancé, 

A  rastras,  pude  ganar  la  puerta  y  huir! 

Samson.-¿Y  en  ese  tiempo,  no  le  pudiste  ver? 

slTsoV-Snc'ls  IJ^et  lo  encontraras  no  podrías  reconocer? 

DÍrr-Ño  .  El  anic¿  fnfoune  que  puedo  darte,  es  que  es  un  tipo  que  prac- 
.  la  Inrha  V  oue  conoce  los  golpes  seguros,  como  un  maestro... 

wf-rA  5amS  ¿Qué  hacemot?  Evans  nos  persigue.  Hace  un  momen- 
^  nn  nr,;u«ba  sSisfacción,  al  pensar  en  que  ya  nos  tenía  cogidos  a  los  tres. 
'??rK-MSSrrPeío:¿c  caja  abierta?  Si  yo  tuviera  al- 

una  vez  un  nfueble°de  estos.'te  aseguri  que  no  se  me  olvidaría  cerrarlo. 

SA.MSON.— No  ha  sido  olvido. 

DicK.— Pues  estaba  bien  abierta... 

Samson.— A  propósito. 

ISn7ÍsuISS4' A?S'Qt°rte  probarte...  Ver  si  caias  e„  la  ten 
ición. 

WLter-~;f™«n"e  ^SÜ\^^^i^  e,  ca.- 
I  Wv.-La  lituadén  serla  fie»  de  sortear  sin  la  presencia  de  ese  maldito 

Iranc 

Samson.— No  me  inquieta  su  intervención. 

iSo"^í  ES'fd^ bien.  (A  Dick.)  Lógicamente,  las  sospechas  de  Evans 

Sf-Estó  persuadido  de  ello;  acabo  de  escucharlo  -Para  él  la  cuestión 
iSy  daríyo  he  dido  el  golpe.' siguiendo  tus  indicaciones. 
AvERv.— ^ero  hay  otro  cliente,  que  soy  yo. 

Wy -Tcíafo»     Evans  reconstituye  la  escena;  y  según  él.  en  el  rn9men. 
^  que  Diik  hTcomSo  su  trabajo,  llego  yo  y  reclamo  mi  parte;  Dick  se 

rx^r-SIAtn^.  r^^^^^^^         instante.)  Nos  confien,  oue  esté  en  es. 
hcia;  es  preciso  que  le  ayudemos  a  seguir  en  ella. 
)iCK.~Por  mi  parte,  maldilo  lo  que  me  conviene, 
kMSON.—Tienes  confianza  en  mi  ¿si  o  no/ 


üicK.— <><...  pero... 

Samson.— ¿No  arriesgo  yo  mucho  más  que  vosotros?'^ 

AvERY.— Es  verdad. 

SAMSON.—Entonces,  si  queréis  que  os  salve,  mejor  dicho,  que  nos  salveraoí 
los  tres,  no  discutamos  más.  Confiad  en  mí.  y...  Mucha  serenidad...  Idos. 

(Aoery  y  Dick  salen.  Samson  les  oe  salir,  observándoles.  Luego,  viene  hacic 
su  mesa  en  el  momento  en  que  llegan  corriendo  Bobby  y  Ketty.) 

SAMSON,    BOBBV   y   KETTY 

Ketty.— No,  no,  yo  no  juego  más  a  correr.  (Encaramándose  sóbrelas rodi 
lias  de  Samson.) 

Bobby.— Entonces,  ¿a  qué  vamos  a  jugar?  Todos  los  juegos  que  tú  eligej 
son  tan  sosos,  ¿no  es  verdad,  Jimmy? 

Samson.— No.  Ketty  es  una  niña  y  le  gustan  los  juegos  de  niña, 

Bobby,— Y  ¿por  qué  no  tengo  yo  un  hermano,  para  que  juegue  conmigo  a  lof 
juegos  de  niño? 

Samson,— Si  puedes  jugar  con  Ketty. 

Bobby.— Ketty  se  cansa...  Verás.  (A  Ketty.)  ¿Quieres  que  juguemos  a  Ioí 
cazadores? 

Ketty.— iNo!...  (A  Samson.)  Jobby  quiere  ser  siempre  el  cazador,  y  matar 
me  a  mí,.,  no,  no,..  Ayer,  jugamos  y  yo  hacía  el  elefante.  Me  tiró  dos  tiros  y 
después  sujetándome  por  la  nariz,  que  decía  que  era  la  trompa,  empezó  a  dar 
me.palos. 

Samson.— ¿Eso  es  verdad,  Bobby? 

Bobby,— Tenía  que  rematarlo.  ¿Tú  crees  que  un  elefante  se  puede  matar  d( 
un  tiro? 

Ketty,— Pues,  ahora,  me  toca  a  mi  ser  el  cazador. 

Bobby.— Tú  no  puedes.,,  tú  eres  una  niña. 

Ketty,— Pues  quiero  ser  hombre. 

Bobby. — Pues  no  puedes  serlo, 

Ketty.— Lo  seré,  cuando  sea  más  grande. 

Bobby.— No  podrás  tampoco.  (Riendo.) 

Kvm .—(Ofendida,  a  Samson.)  ¿Es  verdad  que  yo  seré  siempre,  niña? 

Samson. — Si. 

Bobby.— ¡Lo  ves! 

Ketty.— ¿Aunque  sea  muy  grande? 

Samson.- Sí.  Y  debes  alegrarte.  Figúrate  el  día  en  que  tú  seas  tan  grandt 
y  tan  bonita  como  tu  hermana  Rosa, 

Bobby.— 64  Samson.)  Tú  dices  siempre  que  Rosa  es  bonita. 

Ketty.— Porque  es  verdad,* 

Samson.— -¡Bravo.  Ketty!  (La  besa.)  Ahora,  a  jugar  otra  vez...  yo  voy  f 
trabajar. 

Bobby.— Vamos  a  jugar  al  médico. 

KBTTy.— iNo!...  Quieres  jugar  al  médico,  para  que  yo  sea  quien  esté  en  It 
cama« 

Bobby.— ¿Y  a  los  ladrones?  ' 

Ketiy.- Sí...  pero  yo  hago  el  policía. 

Bobby.— No,  no. 

Ketty.— Cada  uno  una  vez. 

Bobby.— Bueno...  Vente...  Vamonos,  donde  están  poniendo  una  caja  muj 
grande...  (Salen  corriendo.) 

SAMSON  y  rosa 
Rosa.— Temía  no  encontrar  a  usted  solo. 
Samson,— ¿Por  qué? 

Rosa,- Tengo  que  decirle  una  cosa  de  mucho  interés  y...  no  sé  cómo  em 
pezar. 

Skmsoh.— (Sonriendo.)  Debe  de  ser  muy  grave. 

Rosa.— Es,  a  propósito  de...  del  robo  de  ayer...  Evans  acaba  de  llegar,.. 

Samson.— Lo  sé. 


Rosa.— Samson,  desde  ayer...  papá  ha  variado  mucho.  Ya  no  es  el  mismo 

I  Evans  ha  debido  de  decirle...  algo  que  le  ha  hecho  mucha  impresión.  Usted  sabe 
que  grande  era  su  afecto...  pero,  los  otros,  ios  que  le  odian  a  usted,  ooraue 
tienen  celos...  (Se  detiene.)  f«iww 

Samson.— Continúe  usted.  ¿Los  otros?... 

.  Sí?!^-7"^°  puedeu  disimular  su  alegría.  En  toda  la  casa  hay  un  ambiente  de 
hostilidad  contra  usted... 

Samson.— <^Co/i  amargura.)  Me  acusan  como  autor,  ¿no  es  cierto? 
Rosa.— (Vivamente.)  ¡No;  no  dicen  eso! 
Samson. — Pero  lo  piensan. 
Rosa.— Sospechan  que  Dick  es  el  ladrón. 

Samson.— ¡Pobre  Dick!  Como  le  conocí  en  la  prisión  y  yo  fui  el  que  dejó 

ayer  la  caja  abierta,  deducen  que  hemos  dado  el  golpe  a  medias...  ¿No  es  eso? 

Ros\— (Después  de  DaciIar.)\SV....  Yo  quería  prevenirle:  que  usted  supiera 

Samson.— Gracias.  (Una  pausa.)  n  t-     u. 

Rosa.— Además,  quiero  manifestarle  que,  en  esta  casa  hay  alguien  que  nc 

podra  creer  nunca  en  tales  infamias;  alguien  que  le  ha  colacado  a  usted  a  tal 

altura  en  su...  estimación,  que  por  nada  del  mundo  le  hará  descender  en  ella. 

Esto,  es  lo  que  más  me  interesaba  decirle. 

Samson.— ¡Gracias!  Se  lo  agradezco  con  toda  mi  alma.  Recordaré  mientras 
viva  que,  en  los  momentos  en  que  todos  dudaban  def  Jimmy,  usted  ha  tenido 
confianza  en  él. 

Rosa.— ¿Cómo  podría  olvidar  que  usted  me  ha  salvado  la  vida? 

Samson.— ¡No  trate  de  empequeñecer  su  generosidad!..,  Déjeme  creer  que 
10  es  sólo  la  gratitud  quien  se  la  inspira.  ¡Hace  tanto  tiempo  que  estamos  pa- 
rados! Desde  que  estoy  aquí;  desde  q¡ie  he  vuelto  a  verla  y  he  vivido  tan  cerca 
le  usted.  ¡Tres  años!...  tres  años  de  una  dicha  contenida,  silenciosa,  íntima 
Movimiento  de  Rosa.)  Perdóneme...  Había  jurado  no  romper  este  silencio- 
jero,  al  despedirme  de  usted  quizás  para  siempre,  se  han  escapado  de  mis  labios 
ilgunas  palabras  que  yo  mismo  me  asombro  de  haber  pronunciado,  y  de  \B«aue 
ne  arrepiento,  porque  son  inútiles. 

Rosk— (Profundamente  emocionada.)  ¿Inútiles?...  ¡Jimmyl.,, 

Spmsou.— (Abrazándola.)  ¡Rosa,  Rosa!...  entonces,  ¿es  verdad? 

Rosa.— ¿No  lo  ha  divinado  usted? 

Samson.— Toda\ia  no  me  atrevo  a  creerlo. 

Rosa.— (Sonriendo.)  Sin  embargo,  debe  usted  resignarse. 

Samson,— ¡Cuánto  tiempo  la  he  esperado,  y  cuánto  la  amo! 

Rosa,- Y  ¿no  ha  pensado  usted  nunca,  en  que  podría  casarme? 

SaíVison.— No  pensaba  más  que  en  ello;  sobre  todo,  desde  el  regreso  de  su 
inmo.  Ayer  mismo,  ¿no  vino  usted  a  suplicarme  que  fuese  su  amigo? 

Rosa.— Y  usted  estuvo  heroico.  Me  respondió  sin  delatarse,  sin  titubear 
o  esperaba  sorprender  en  usted  un  gesto,  un  movimiento,  producido  por  la 
moción;  pero  no,  nada.  Llegué  a  creer  que  usted  no  rae  amaba,  y  qae  la  dicha 
ue  veía  pasar  cerca  de  mí,  iba  a  alejarse  sin  llevarme  de  la  mano. 

Samson.— Sí,  la  amo  a  usted,  Rosa;  más  profundamente,  pnesto  que  es  el 
estino  el  que  nos  ha  reunido;  fué  necesario  que  usted  me  buscara  en  el  fondo 
e  una  prisión  para  que  llegáramos  a  amarnos.  Hoy,  vuelve  usted  a  iní,  en  unos 
jomentos  muy  tristes. 

Rosa.— Pero,  esto  no  puede  tardar  en  aclararse. 

Samson.— Suceda  lo  que  suceda,  tenga  confianza  en  mí,  Rosa.  (En esterna- 
lento  entra  miss  Moaré.) 

DICHOS    y    MISS    MOORE 

Miss  MooRB.— |Oh,  Jimmy!  ¡Qué  ganas  tenía  de  verle!  Es  necesario  tener 
nimo,  no  dejarse  abatir...  Dick  es  inocente,  ¿no  es  cierto? 

Samson. — Sí,  señora. 

Miss  MooRE.— Rosa  y  yo  no  podíamos  creer  que  sea  un  criminal.  (A  RosaJ 
ias  venido  a  dedrselo? 

Rosa.- Sí. 

Miss  MooRE.— La  inocencia  de  Dick  tendrá  que  ser  reconocida.  No  me  cabe 
i  aeaor  duda.  El,  como  usted,  es  víctima  de  una  miserable  maquinaddn.  Ea 


«El  castillo  encantado»,  al  novio,  también  se  le  acusa  de  robo.  Es  lastima  que 
sn  este  asunto  no  intervenga  una  joven... 

Samson.— Es  posible  que  sí. 

Miss  MóORE.— ¿De  veras?  Entonces  esto  tiene  un  gran  interés.  ¿Y  es  bonita? 

Samson,  —Admirable. 

Miss  MooRE.— Y,  naturalmente,  no  habrá  abandonado  al  hombre  de  su  co- 
razón en  los  momentos  de  desgracia. 

Samson.— Al  contrario. 

Miss  M-oom.— (Entusiasmada.)  ¡Bravo,  bravo!  (Confidencial.)  ¿Me  hará 
usted  el  favor  de  presentármela? 

Samson,— Con  muchísimo  gusto. 

k\m\.— (Entrando.)  El  señoi'  Evans. 

ExANs.— (Entrando.)  Señoras...  Si  me  lo  permiten...  (Miss  Moore  antes 
de  marcharse  estrecha  la  mano  a  Samson.) 

Rosa.— ^i4  Samson,  aparte.)  Ten  valor...  ¡Piensa  en  mí!  (Sale^) 

samson,    EVANS,    DICK   y   AVERV 

EvMiS.—(A  Samson.)  Tiene  usted  las  simpatías  de  todos. 

Samson. — Favor  que  usted  me  hace,  querido  Evans, 

Evkns.~(Yendo  a  la  puerta.)  Entre  usted,  Dick. 

Samson. -^¿Es  un  careo? 

Evans.— Efectivamente,  (Entra  Dick,  Evans  se  sienta  en  el  sillón  de  Sam- 
son ante  la  mesa.) 

Evans.— Y  ahora  con  los  tres  a  la  vista,  Dick,  Avery  y  usted,  Samson, 
debo  comunicarles  que  mi  juicio  sobre  el  robo  de  ayer  está  completamente  de 
finido. 

Dick  y  Avery. —¡Ah! 

Ewk^k— (Continuando.)  Es  decir,  que  tengo  en  mi  poder  a  los  culpables. 

Samson.— ¿Y  qué  aguarda  para  detenerlos? 

Evans.— Un  poco  de  paciencia.  (A  Dick.)  Usted,  Dick,  reconocerá  que  se 
fiallaba  ayer  en  este  despacho,  en  el  momento  de  cometerse  el  robo. 

Dick.— Ya  le  he  dicho  que  sí. 

Evans.— f^  Samson.)  Usted,  Samsom,  no  podrá  negarme  que  dejó  la  caja 
ibierta  por  olvido...  usted  mismo  se  lo  ha  declarado  al  señor  Fay. 

Samson, ~Y  vuíhIvo  a  declararlo  ahora, 

Evans. — (A  Avery.)  En  cuanto  a  usted,  Avery,  aún  no  ha  podido  justificar 
dónde  se  hallaba  y  qué  hacía  ayer  de  seis  a  seis  y  cuarto;  los  momentos  en  que 
se  cometió  el  robo. 

Avery.— Estaba  aquí,  en  la  casa. 

Evans.— ^Co/z  sarcasmo.)  ¡Naturalmente! 

Avery. — No  puedo  decir  con  exactitud,  (Guiñándole  un  ojo  a  Dick.)  Esta 
fta...  Aguarde  usted...  no  me  acuerdo.  ¿Pero  dónde  diablos  eataba  yo?  (Pausa., 

Dick.— Esta  casa  es  tan  grande. 

kvERy .—(Como  haciendo  esfuerzos  para  recordar.)  ¡Es  curioso!...  ¡No  me 
acuerdo  de  nada!.,, 

Evans,— No  hace  falta,..  Decía,  que  usted  dejó  abierta  la  caja,  por  olvido.. 
Es  un  medio  de  defenderse  como  otro  cualquiera.,, 

Samson, — ¿De  defenderse? 

Evans.— Sí.  De  defenderse.  ¿O  es  que  usted  cree  que  le  interrogo  solamen 
:e  como  testigo?  ¿Se  olvida  usted  de  cerrar  la  caja,  en  la  que  hay  veinte  mil 
dollars,  precisamente  el  mismo  día  en  que  llega  y  es  admitido  en  la  casa  el 
el  famoso  Dick?...  Es  increíble. 

Samson.— Perdone  usted.  Este  interrogatorio  tan  intolerable  que  prefiero 
no  ocultarle  nada...  Señor  Evans:  la  caja  quedó  abierta  con  toda  intención. 

Evans.— (Asombrado.)  ¿Cómo? 

Samson. — Le  repito  que  la  caja  quedó  abierta  a  propósito:  premeditadamente 

DicK.— No  puede  hablarse  con  mayor  claridad. 

Evans.— ¿Usted  confiesa  haber  dejado  abierta  la  caja  a  propósito? 

Samson.— ¿Todavía  no  lo  ha  entendido  usted?  Puedo  repetírselo  cien  veces 
más.  Pero  sería  molesto. 


UiCK.—(AEvans.)  Está  usted  muy  excitado. 

OS  arregiaüo...  í>i,  mi  información  sobre  la  muerte  dp  Harion«  «^  í,o  1^     • 

que  cada  uno  tenía  sus  atribuciones  bien  definidas  D°ck  erf  el  enrSÍA  T 

.SA«soN.-Le  compadezco,  Evans;  padece  usted  uiía  obsesión  y  debe  de 

EvANs.-Puede  usted  continuar  la  broma;  pero  le  asemro  one  d?  in.  ,-„» 
D  soy  yo  el  que  más  se  divierte.  A  ver,  ¿qmín  tiene  elTn¿o? 
«or^v^aiTs?""""'"'"'"^»-  ^'^^-*->-íTü  tienel  alg^dinero  para  el 

fcÜjítetlI^JSnTntSroS""'  °  '^'^^  ''°"-'- 
«feTi-r'lSrit^  rXird^^l^Sir""^"-  '^o  ^^  -''^'  -  '^  ««"'ie 
radepo^rárlos?'  '""'  "'"="  '""^"  ""  '""'^^"o  ^  Di-*  ''  '"gar  mds  seguro 

DICHOS,  FAY,  MIS  MOORE  y  ROSA 

imreVn'^crdtcidffat  cSce  ""°-  *"''°  ""^  "^'^"^^  "  '-  '-=■  ^  ^"ora 
Fay.— ¿Qué  dice  usted,  Samson  también? 
tvANS.— Samson  es  el  instigador  del  delito. 

M';ÍM'á>r*lSÍ'?mrosib1?'^''''^"'^°''' 

t^AY.-r^  Samson.)  ¿Usted  ha  confesado  eso? 
5AMS0N.-rCo/z  decisión.)  Si,  señor.  Es  verdad. 

acu87ÍánÍr^°''-^^^°'"°  P"^''"^°  creer  a  Evans.  le  he  defendido  de 

íosA.— Padre,  no  olvide  que  le  debo  la  vida 

í,'fa7o?''  '''"""^^  ^'  ^'''^"^P"  '^^  ^"  '"g^^t't"d  y  me  obliga  a  interceder 


otra  cosa,  pero  tengo  razones  para  pensar  que  no  serán  tan  generosos  cora 
usted.  Ya  se  lo  había  prevenido. 

Fay.— Es  cierto,  pero  insisto  en  mi  ruego.  Es  necesario  echar  tierra  a  est 
asunto.  Una  nueva  contrariedad  que  me  hiere  más  de  cerca,  ha  venido  a  agn 
var  la  situación  en  que  nos  hallamos  desde  ayer. 

Miss  MooRE— ¿Qué  ha  sucedido? 

Fay.— Acaban  de  enviarme  (del  Círculo  estos  billetes,  con  los  cuales  pag 
anoche  mi  sobrino  en  el  juego.  Los  billete*  son  falsos. 

Evans.— ¿Falsos? 

ho^.— (Entrando.)  ¿Me  llamaba  usted,  tío? 

Fay.— Es  necesario  que  me  expliques  de  dónde  provienen  estos  billetes  qu 
diste  anoche  en  el  Club  y  que  son  falsos. 

BoB.— ¿Falsos?  Es  imposible. 

Fay.— Ahora  mismo  acaban  de  enviármelos.  Respóndeme.  ¿De  dónde  ha 
salido  estos  billetes? 

Evans.— 64  Bob.)  Responda  usted...  ¿De  dónde  han  salido  estos  billetes 

SAMSoti.—flntenúniendo,  señalando  a  ta  caja.)  De  ahí. 

Evans,— f/rdmco./ ¿De  veras?  ¡De  ahí  billetes  falsos!  El  asunto  se  complica 

Samson.— Amigo  Evans,..,  me  inspira  usted  lástima.  Usted  cree  que  el  asur 
to  se  complica,  cuando  está  tocando  a  su  fin.  ¿Quiere  usted  hacerme  el  favo 
de  abrir  el  primer  carón  de  esa  mesa? 

Evans.— ¿Yo? 

Samson.— Usted  mismo...  Abra...,  una  operación  tan  sencilla  va  a  facilita 
mucho  sus  axeriguaciones.  Tenga  usted  la  llave.  (Se  la  da  y  Evans  abre  el  ce 
jón.)  ¿Qué  hay  en  ese  cajón? 

Evans.  — Un  fajo  de  billetes  de  banco. 

Samson— Veinte  mil  dollars...  Justamente  la  cantidad  que  falta  en  la  caja.. 

Fay.— Expliqúese  usted,  Samson. 

Samson.— Estoy  seguro  de  que,  con  el  olfato  que  le  caracteriza,  el  seño 
Evans  habrá  ya  adivinado...  Vamos,  Evans...  Voy  a  representar  el  papel  qu 
a  usted  corresponde...  (A  Fay.)  El  fajo  de  billetes  que  el  señor  Evans  acab 
de  descubrir  en  ese  cajón,  es  el  mismo  que  estaba  en  la  caja... 

Fay.— Entonces...  ¿Qué  es  lo  que  han  robado? 

Samson.— Han  robado  veinte  mil  dollars...,  en  billetes  falsos,  anulados,  fue 
ra  de  circulación  y  que  yo  mismo  puse  en  el  lugar  de  los  legítimos. 

EvAjsfS,— ¿Usted? 

Samson.— Yo. 

Evans.— ¿Con  qué  objeto; 

Samson.— Con  el  de  probar  a  Dikc,  admitido  aquel  mismo  día  al  servido  d< 
ía  banca.  Quería  saber  si  su  permanencia  en  la  casa,  era  o  no  un  peligro. 

Evans.- fCo/i  ironía.)  La  experiencia  ha  tenido  gran  éxito. 

Samson.- En  efecto:  un  éxito  mayor  del  que  yo  esperaba,  señor  Evans.. 
Dick,  no  sólo  no  ha  robado  la  caja,  sino  que  la  ha  defendido. 

DicK. — Con  mis  puños;  pero  el  bribón  era  más  fuerte. 

Samson.— (04  Fay.)  ¿Comprende  usted  ahora  la  lucha,  el  ruido?... 

Fay.— M  £í>fl«5.^  ¿Reconoce  usted  su  error?  iQué  injusticia  iba  usted  a  cp 
meterf|f.4  Samson)  ¿Puedo  esperar  su  perdón,  Samson? 

SAMson.— (Tendiéndole  los  brazos.)  Todas  los  apariencias  me  acusaban. 

Fay.— (A  Dick.)  ¿Me  permite  usted  estrecharle  la  mano? 

Dicx.— Con  mucho  gusto,  caballero.  Yo  no  he  sido  rencoroso. 

Fay.— Perdonadme  todos,  y  continuemos  nuestro  trabajo  como  si  nada  hu 
biera  sucedido, 

DicK..— (Saliendo,  a  Aoerg.)  Evans  ríe  con  la  risa  del  conejo.  Podemos  esta 
tranquilos. 

Avery.— Completamente,  (Sale.) 

RozK.—(A  miss  Moore.)  ¡Qué  feliz  soyl 

Miss  í^ocatz,-~(Asombrada.)  ¡Cómo,  eres  feliz  porque  tu  prometido  es  U! 
ladrón! 

Ro8K.—{Sallendo.)  Sí,  soy  muy  feliz. 

Mies  Mooae^— f  Tras  ella.)  Es^plframe. 


8AMS0N  y  EVANS 

Samson.— ¿Puedo  servirle  aiín  en  algo? 
«bS^Ty  mís^'ScíSf  ' '"  ""^"^  ^^  '''''  ""  '«Sador  afortunado.  Mi  enho- 
le  ^f^,'°^-Ac^Pt«  í^  P'-in'era;  y  en  cuanto  a  las  segundas,  no  hablemos  más 
lué^.T"'^'*''^  avergonzado...  Me  ha  tratado  usted  como  a  un  niño...  ¿Cor 

sted  bienV"   ^  ^       nialechor  al  que  nmguna  puerta  se  le  resiste?...  míreme 

EvANs.-Me  había  equivocado;  lo  confieso. 

EvlNf-if SS"^  C^rS'd?"'''';*^"  ""^  fascinacién  sobre  usted. 
usSo  desde'hlce  at?  '"  "''''^  '  "'^  ^""'^'■^  misterioso, -tan 

br^'ZcaTa^''"  Y^us^^pf '  ^^í^«r«Í"?/ú>  que  se  hace  lijar  los  dedos  para 


SAMSON  y  FAY 


^Z'^í^^fn^"'^''^^^^^  "^""P^-^  Samson,  ¿continuamos  siendo  amigos? 
6AMsoN.--¿Como  pudimos  dejar  de  serlo?  «""gos:' 

hAY.— No  ha  sido  usted  franco  conmigo.  Mi  hija  acaba  de  rnnfp<;ám,«ir 
do,  y  yo  no  puedo  oponerme  ni  a  su  felicidad  ni  a  la  de  Ssfed    ^^"^^"'"^^''^ 
Saaison.— ¡Qué  dicha  para  mí!...       - 
ri^^~^'^"^^^"^da,  querido  Jimmy.  (Se  abrazan.  Sacando  "I  rPÍni  )  •nAn,r^- 

SAMSON,    AVERV    y    DICK 

DicK.— Una  desgracia  horrible... 
AvERY.— La  niña...  Ketty... 
Samson.— ¿Qué?...  Habla... 

n^ír!."'^"^^"'^''"'^"^'''''"''"'''^^^  encerrado  en  la  caja  que  acaban  de 

AvERY.— Los  obreros  se  han  ido... 

DicK.— No  hay  llave... 

AvERY.— No  conocemos  los  registros... 

'queTbfír^^'^''''^^''''^'''"^"'''-^^^^^^'^'^'"^''^^  asfixiada...  Jimmy, 

SíMson.— (Después  de  un  momento  de  oaciíación.)  Vamos.  (Salen.) 

CUADRO  SEGUNDO 
(Mutación  rapidísima.)- El  telón  vuelve  a  levantarse,  y  la  escena  represnta 
sala  baja  en  obra,  a  cuyo  frente  está  adosada  una  caja  enorme  Algunos 
mbros  y  herramientas  de  albañileria.)  -  *''"'^'"^-  ^^Sunos 

SAMSON,  ROSA,  BOBBV;  D!CK,  AVERY;  deSpUés  KETTY  V  EVANS 

^BMy'^l'AS^id^^nT''-  "^^ "  •^"'^  '"^  ante  la puerU,  ée  la 
"ionm.— (Llorando.)  \Ketty,  Ketty!  ¿Me  oyes?  (Entra  Dick.) 


DicK.— (Entrando.)  ¡Fuera  todosl  (Los  empuja,  mientras  Bobby  Hora  a  lá- 
grima viva.  Liega  Samson,  que  oa  rápidamente  a  la  caja  y  tantea  el  registro.) 

DiCK.— (04  Samson.)  ¿La  salvarás,  verdad? 

Samson.— ('5//Z  dejür  de  tentar  el  registro.)  No  he  tropezado  nunca  con  un 
mecanismo  parecido  a  éste...  ¿Pero  y  Avery?  ¿Cómo  no  viene  con  la  lija? 

DicK.— Ha  ido  a  comprarla.  (Entra  Aoery.)  Aquí  está  ya. 

Samson.— ¿La  has  encontrado? 

kvwy.—(Con  la  lija  en  la  mano.)  Sí...  el  número  4,  que  es  la  mejor. 

DiCK.— Vamos,  pronto... 

Samson.— fi4  Avery.)  ¿Y  no  hay  nadie  en  la  casa? 

AvERY.— Nadie,  gracias  a  Dios.  El  señor  Fay  ha  salido. 

^PM&OH.— (Trabajando  en  los  registros.)  ¡Nada!  ¡No  conozco  el  sistema!... 
No  puedo  trabajar  con  luz...  (A  Avery.)  ¿Tienes  un  pañuelo? 

Avery. — Sí 

Samson.— Véndame  los  ojos.  (Avery  lo  hace.  Samson,  ante  la  caja,  con  la 
oreja  pegada  materialmente  a  la  chapa  de  la  puerta,  y  dándole  las  manos  a 
Dick.)  Vamos,  frota.  (Dick  le  frota  las  yemas  de  los  dedos.)  ¡Más  fuerte!  (En- 
tra sigilosamente  Evans  por  la  derecha,  y  a  poco,  por  la  izquierda,  Rosa.  Aw 
bos  se  detienen  contemplando  la  escena  de  que  son  testigos.) 

Dick.— ¡Ya  te  sale  sangre! 

Samson.— ¡Qué  importa!  (Con  la  oreja  cada  vez  más  pegada  contra  la  caja). 
¡Caüad!  La  siento  moverse...  (A  Dick.)  ¡Frota,  frota! 

kvv.vci.—(Que  ha  visto  a  Evans.)  ¡Evans!...  Evans  acaba  de  entrar. 

SkMSon.— (Encogiéndose  de  hombros.)  ¿Y  qué?  Dame,  imbécil...  (Arreba- 
batando  la  lija  de  manos  de  Dick,  y  frotándose  rápidamente.)  Ya  está  bien.  ¡Ya 
vuelve  mi  sensibilidad  de  otros  tiempos!  (Haciendo  girar  los  botones  del  regis- 
tro. Luego,  a  Dick.)  Enciende,  y  mira  lo  que  marca. 

Dick.— (Enciende  una  cerilla,  y  acercándose  a  la  placa  del  registro,  lee.. 
Uno,  tres,  cuatro.  (La  cerilla  se  apaga.) 

Samson.— Bien...  ¿La  oyes? 

Dick.— (Con  la  oreja  contra  la  pared  de  la  caja.)  Sí...  la  siento  moverse. 
(Estremecimiento  de  Rosa.) 

Skiaso^.— (Contando  las  vueltas  que  da  a  los  resortes,  haciéndolos  girar 
lentamente.)  Tres...  cuatro...  cinco...  No  puede  ser...  Se  pasa...  Volvamos  otra 
xez...  (Cuenta.)  Dos...  tres...  <uatro..-  Este  es  el  camino...  ('i4  Z)/cÁ.j  ¿Qué 
marca  ahora? 

Dick.— (Enciende  la  cerilla  y  lee.)  Cuatro,  siete  y  ocho.  (Se  apaga  la  cerilla.) 

Samson.— Eso  es...  ¡No!...  Hay  un  obstáculo  en  el  siete...  (Contando.) 
Dos...  tres...  cuatro...  Ya  estamos  cerca...  Cinco...  (Un  momento  de  pausa.) 
Seiá...  ¡Ya  está!...  (La  puerta  de  la  caja  se  abre.  Samson,  rápidamente,  arrofl 
ca  la  venda  de  sus  ojos  y  entra,  saliendo  con  Ketty  en  los  brazos.) 

Rosk.— (Corriendo  hacia  Samson.)  lKetty,Ketty\... 

DiCK.— Ya  vuelve  en  sí...  (A  Avery.)  Llévala  a  que  la  dé  el  aire. 

Samson.— M  Rosa.)  Rosa...  ¿Estaba  usted  ahí?  (Un  silencio.  A  Evans.)  Me 
ha  ganado  usted  la  partida,  Evans.  (A  Rosa.)  Adiós  para  siempre.  No  olvide 
usted  que,  mi  amor  no  acabará  si  no  con  la  vida.  (Tristemente.)  Esta  es  la  últi- 
ma caja  que  abro.  (Marchando  hacia  Evans,  como  para  entregarse  preso.) 
Préndame  usted.  .  -^ 

Evans,— Samson;  me  había  jurado  que  al  fin  caería  usted  en  mis  manos,  bu- 
ponía  que  si  mi  habilidad  no  triunfaba  de  la  suya,  su  misma  confianza  le  haría 
traición.  Mi  suposición  se  ha  realizado;  pero  en  una  forma  que  yo  no  podía 
prever...  De  lo  que  acaba  de  suceder  ante  mis  ojos,  no  he  visto  más  que  una 
noble  acción,  un  noble  sacrificio...  .    j      . 

Samson.— (04  Evans,  señalándole  a  Rosa.)  Gracias,  Evans.  Pero  desde  el 
momento  en  que  ella  lo  sabe,  mi  vida  ha  terminado.  ,,   ,       w  » 

Rosa.— ¿Por  qué,  Jimmy?  (Samson  se  estremece  de  emoción.)  jYa  lo  sabia! 

Samson.— ¡Rosa!  . 

Dick.— (Llevándose  la  mano  a  los  ojos,  y  retirándola  para  verlo  que  nay 
en  ella.)  iQué  es  esto!...  iLágrimasI,,.  ¡Es  la  primera  vez  que  Hoto!... 

-      nM  ce  LA  OBBA 


iSU  SALUD  PEUQRAf 

iTERRtBLES  MICROBIOS  LE  AOECHAMi 

No  espere  Ud.  a  que  las  Autoridades  le  indiquen  que  el  agua  está  contaml- 

nada,  pues  hasta  entonces  habrá  bebido  alguna  cantidad;  tenga  por 

costumbre  filtrar  siempre  el  agua,  aunque  no  venga  completamente 

turbia.  Para  ello  nada  mejor  que  el  Depurador  Higiénico  y  R.ldjrjo 

^A  R  S  0"_  que  equivale  a  tener  un  manantial  en  casa. 

De  venta:  Fábrica  «JIRSO'' 

CARDENAL  CISNEROS,  28.  -  MADRID 

BUJÍAS  FILTRANTES  PARA  TODA  CLASE  DE  FILTROS 


- ARMACIA  DE  LA  Viuda  de  a  López.    '^^^  ^^  'sabel  l^  i 

A«M«ta«a  MpMiíJneate  ea  el  dtsMcbe  tf«  receta».  maorid 

i)  O  IVI  P  A  Ñ  Y        ^oTÓGRAr       Fuencarral,  29  -  Madrid. 
iúmeros  publicados  p«r  LA  NOVELA  TEATRAL 

-TRATA  DE  BLANCAS. -Felipe  Trigo. 

-LA  SOBRINA  DEL  CURA.-Carlos  Arniches. 

-EL  MÍSTICO. -Santiago  Rusiilol. 

-LOS  SEMIDIOSES.-Federico  Oliver. 

—LAS  CACATÚAS,— García  Álvarez  y  Antonio  Casero. 

—EL  LOBO.— Joaquín  Dicenta. 

-CHARITO,  LA  SAMARITANA.-Torres  del  Alarao  y  Asenio 

-EL  VERDUGO  DE  SEVILLA. -García  Aivarez  y  Muñoz  Seca 

-TODOS  SOMOS  UNOS.-Jacinto  Benavente. 

—EL  REY  GALAOR.— Francisco  Villaespesa. 

-LA  CASA  DE  QUIRÓS. -Carlos  Arniches. 

—FÚCAR  XXI.— García  Aivarez,  Muñoz  Seca  y  Pérez  Fernéndee 

-EL  RÍO  DE  ORO. -Paso  y  Abatí.  • 

-SOBREVIVIRSE.-Joaquín  Dicenta, 

—ALMA  DE  DIOS.— Carlos  Arniches  y  Enrique  García "Álvarea 

—EL  CARDENAL.— Linares  Rivas  y  Reparaz. 

-EL  POBRE  VALBUENA.  -Arniches  y  García  Aivarez. 

-EL  HOMBRE  QUE  ASESJNÓ.-Tradución  de  Antonio  Palo.hero 

-LAS  ESTRELLAS.— Carlos  Arniche«. 

-DOLORETES.— Carlos  Arniches. 

-LA  SEÑORITA  DE  TREVELEZ. -Carlos  Arniches. 

-SERAFINA  LA  RUBIALES  O  ¡UNA  NOCHE  EN  EL  JUZGAO'- 

Torres  del  Álamo  y  Asenjo. 
-ABEN  HUMEYA.- Francisco  Villaespesa. 
-EL 'SEÑOR  FEUDAL.— Joaquín  Dicenta. 
-LA  ETERNA  VÍCTIMA.-Felipe  Trigo. 
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LA     LAMPARA     OSRAM 

La  de  mayor  luz  y  e)  mtiior  consumo,  la  más  resistente 
y  ta  de  más  duración  da  todas  sus  simiiares. 
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LEÓN  ORNSTED^ 


MAMAMA  mNCOA,  5 

MADRID 


7  'Vtítmrm  te  LA  VrMLAf  OOBCA,  AatoaU  falwtw»,  1.— MUri'' 


lUVtLA 

EATRAL 


'*% 


^_ 


10(11 


\ 


e  Seca  y 
Fernández 


CASIMIRO   ORTAS  (hijo) 


^ 


¿r-l'^^r^ 


x//r 


^ío  II *»todrid  17  de  Junio  de  1917  Nnai,  f : 

La  Novela   Teatral 

Complemento  de  LA   NIVELA  C®RTA 


COLABORADORES 

DRAMÁTICOS 

OBLÓOS.  -  BeNAVERTB.  -  ECHEOARAY.-DlCENTA.  -  LlNASBS  RiVAS.  -  MAaTlNBZ  SBaUft 
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EL  saínete  y  la  HUMCRABA 
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Antonio  Domínguez.  -  Rabadas  y  Jiménez. 

CLASICOS 
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3aAliESPEABB.-RACINB.-COBNEILLE.-MOLIEBE.-SCHlLL»B.-S0»ILO.-SorOeLE8.-ElHÍBFI' 

dbs.-Abistofanes. 
EXTRANJEROS 

O  A'r^NZI0.-OlíCOSA.-R0VETTA.-BHACC0.-R0TAND.-BERSTHEIN.-DONNANY.-!iEBVIBn.■ 
T2s^TAN  Rísrwíbd.-Lavedan.-A.  Hermant.-Paul  Vebbii. -Descabes. -Biffljx. -toewp.' 
*^c<2ifb.  C Ai üs.-Cubibl.-Mahivaux. -Pinero. -Sudehmann.-Haupmann.-PobtoSichb.' 
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OBRAS  ADQUIRIDAS 

CÓMICAS  i 

Genio  y  figtira.-  Trampa  j  cartón.-  Pastor  y  B«rrego.-F«car  XXI.-La  frescwíf 
de  Lafuente.-Las  Cacatúas. -Los  chicot  de  la  calIe.-La  sobrina  del  cura.  -La  ger 
tuza. -La  casa  de  Quirós.-El  velón  de  Lucena.-EI  infierno.-Los  perros  de  presa.-í 
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juguete  cómico  en  dos  actos,  original  de 

Pedro  Muñoz  Seca  y  Pedro  Pérez  Ferná^idez 


PEPA 
PRESIDENTA 

MARINA 
MODESTA 
SUSANA 
CANDIDA 


LÓPEZ  DE  CORIA 
GÓMEZ 
PR£íSr>ENTE 
DON  RAMÓN 
ZARZUELA 


PCRSONAIES 


MENDOZA 
VERRUGUITA 
TIRADO 
LUCAS 
DEL  HOYO 


LACAYO 

SALUSTIANO 

CALZADO 

EL  MAYOR 

NICETO 

UN  ORDENANZA 


ACTO    PRIMERO 


Escena  dividida.  A  la  derecha  corte  vertical  de  un  antepalco  dt  un  aristocrático  teatro  limitado 
por  la  izquierda  por  la  puertecilla  de  entrada  y  por  la  derecha  por  un  roiocSón^^^^^ 
r¿^1fnnH  i'^.'"?-  ^'  ^S"'^°  H"  diván  y  junto  a  la  puertecill.  una  percha.  A  la  izquieM  cS 
fir?h^i2«  J^f  ^  ^'■°^?  '^^,  P?^''  °  ''^  '°»  P^I'^os  '^o"  «los  puertas  de  entrada  a  los  mismos  prac- 
K'f  7  °'?""''  simulada  Las  practicables  llevarán  los  números  7  y  9.  El  núm  7  correspon- 
riLL^^ifí'^",''"^^''^:,^''^"/^  «  ^sf^s  dos  puertas  en  la  lateral  izWieX  una  bSe?a 
f.m.lrH^*^''^  "}  acomodador  y  junto  a  ella  la  taquilla  del  guardarropa.  Én  el  fondo  dclXral 
ter^f  Fn  ^.^  n'i^n?"^  *'°"''"'=^  f  '^^S"'^'•a  y  en  el  primer  término  otra  que  conduce  a  las  ga- 
lerías. En  el  pasillo  como  en  el  antepalco  visible  hay  luciendo  sus  buenos  aparados  de  luf 
(La  acción  se  desarrolla  en  Madrid  en  una  fría  noche  de  invierno.  Época 
actual  Al  levantarse  el  telón  están  en  escena  Gómez  y  Lucas.  Gómez  es  aco- 
modador y  Lucas  es  el  encargado  del  guardarropa.) 

Gomz.— (Leyendo  un  periódico.)  «A  su  señoría  me  dirijo,  señor  Ministro  de 
Hacienda.  Su  señoría  pretende  favorecer  la  remolacha  mientras  que  en  Gana- 
rías hay  treinta  mil  toneladas  de  caña  dulce.  Este  es  el  hecho...  ¡so     mero'  > 
Lucas.— Otra  ofensa,  Gómez.  ■'" 

Gómez.— Y  gorda,  Lucas.  ¡Cuando  yo  te  digo  que  este  deputao  canario  ca 
vtz  que  abre  el  pico  dice  lo  suyo! 
Lucas.— Sigue. 

Gómez.— ¡Atiza!  Escucha.  (Leyendo  como  si  fueran  insultos.)  c¡So...  mero 
íscueto,  tosco,  rudo!»  r^úr//z/7í7í/o.;  ¡Lucas! 
Lucas.— ¡Gómez! 

GoMEz^— ¡Qué  barbaridad!  ¡Lo  ha  puesto  tibio!  (Leyendo.)  «Ahora  su  sepo- 
la  dirá.  Grandes  rumores.» 
Lucas.— ¡Ya  lo  creo  que  hay  para  rumorar!  ¡Ahí  es  nada! 
^mz.— (Leyendo.)  «El  señor  Del  Hoyo  espectación.  (Rectificando.)  El  se- 
lor  Uel  Hoyo.  Espectación. 

Lucas.— ¿Ese  es  el  ministro  de  Hacienda?  ¿no? 

QoMEz.— Sí.  (Leyendo.)  «Poco  tengo  que  replicar  al  señor  Nido.  Siendo  el 
enor  iNido,  de  Cananas,  es  lógico  que  se  exprese  en  estos  términos;  pero  sepa, 
'  sépalo  también  la  Cámara,  que  acabo  de  poner  mi  dimisión  en  manos  del  se- 
lor  Presidente.  Protestas.  Del  Hoyo  abandona  el  banco  azul.  El  Presidení  ■' 
svanta  la  sesión  y  sale  Del  Hoyo  tranquilamente.»  (Doblando  el  periódico  )  Sí 
ue  ha  sido  una  sesioncita,  compadre. 
Lucas.— Tercer  ministro  de  Hacienda  que  cae  por  causa  de  lo  del  azúcar 
üoMEz.— Como  que  los  canarios  están  que  trinan  y  con  razón.  ¿No  tienen 
aña  de  sobra.-»  ¿Pues  a  qué  proteger  la  remolacha,  señor? 
Lucas.— ¡Claro!  Ellos  lo  que  quieren  es  pescar  una  ley  favoritista. 
Gómez.— ¡Y  la  pescan!  ¡Con  treinta  mil  toneladas  de  caña,  figúrate'  La 
escan.  -^ 

Lucas.— Hombre,  ¿a  quién  nombrarán  ahora  ministro  de  Hacienda^ 

uoMEz.— Pregúntaselo  luego  al  presidente  del  Consejo. 

Lucas.— i Ah!  ¿Viene  esta  noche? 

Gómez.— Sí:  está  abonado  los  miércoles  y  no  falta  uno.  Bueno,  viene  a 
^arse  sobre  el  diván  del  antepalco  y  a  quedarse  dormido,  porque  no  hace 
tra  cosa,  pero  viene.  ^ 


Lucas.— Caramba,  presidente  y  todo,  no  le  envidio.  Porque  mira  que  si  es 
verdad  lo  que  cuenta  el  lacayo...  ¿Será  verdad? 

Gómez.— El  evangelio  de  San  Isidro.  Tiene  una  señora  que  no  le  deja  vivir. 
Con  un  genio  de  rejalgar,  y  celosa  de  una  manera  que...  vamos,  que  tiene  al 
pobre  señor  acoquinao.  ¡Mira  tú  que  es  eso  desgracia,  Lucas! 

Lucas.— ¡Qué  me  vas  a  decir  a  mí,  Pascual!  ¡Mi  señora  es  por  el  estilo  y... 
estoy  que  reboso! 

Gómez.— ¡Cómo!  ¿La  María  te  ha  résultao?... 

Lucas.— Nurasténica  aguda. 

Gómez. — ¡Válgame  Dios,  hombre! 

Lucas.— Bueno,  oye,  mientras  se  termina  el  azto  voy  a  tomar  un  cafetito  al 
tupi  de  la  esquina.  Te  dejo  el  guardrrropa. 

Gómez.— Bueno. 

Lucas.— Ahí  están  las  fichas,  mucho  ojo. 

Gómez. — Descuid  a. 

Lucas.— ¡Ah!  Si  traen  alguna  prenda  perfumada  no  la  cuelgues,  que  luego 
se  impregna  del  olor,  y  llega  uno  a  su  casa  aroraatizao,  y  hay  bronca. 

Gómez. — Está  bien. 

Lucas,— La  dejas  ahí  sobre  el  mostrador,  pa  que  se  ventile.  Hasta  ahora. 

Gómez.— Anda  con  Dios.  (Váse  por  ía  puerta  del  fondo.  Un  instante  depausa. 
Bosteza  Gómez.  Don  Ramón,  respetable  señor  enfundado  en  un  soberbio  gabán 
de  pieles,  entra  en  escena  por  la  puerta  del  fondo  y  se  acerca  al  guardarropa.) 

Ram. — Buenas  noches. 

Gómez.— Muy  buenas  noches.  (Gómez  le  ayuda  a  quitarse  el  suntuoso 
abrigo.) 

Ram.— ¿Ha  venido  el  señor  Presidente? 

Gómez.— No,  señor. 

Ram.— Cuando  venga,  haga  el  favor  de  avisarme.  Estoy  en  la  platea  núme- 
ro 12.  Pregunte  por  el  subsecretario  de  Hacienda. 

Gómez.— Está  bien,  señor.  (Dándole  una  ficha.)  Tome  usted,  el  núm.  20. 
(Don  Ramón  guarda  la  ficha  y  hace  mutis  por  la  puerta  del  fondo.  Gome 
huele  el  abrigo.)  Que  trasmina.  Este  ni  al  sereno  pierde  el  olor.  Lo  pondré 
aquí  sobre  el  diván.  (Un  lacayo  entra  a  la  carrera  por  la  puerta  del  fondo.) 

Lac— ¡La  señora  presidenta! 

GoíAEZ.— (Dejando  aturdido  el  abrigo  sobre  el  diván.)  ¡El  siete! 

Lac— Qué  siete,  ¡el  nueve! 

Gómez.— Es  verdad;  el  nueve.  (Abre  la  puerta  señalada  con  el  núm.  9.) 

Lac— ¡Uf!  ¡qué  harto  estoy!  Así  cayera  mañana  el  Ministerio.  ¡Esto  no 
es  vivir!  (La  presidenta  entra  por  la  puerta  del  fondo  acompañada  de  una 
niña.) 

Pres.°— (Oí/  lacayo.)  Oiga. 

Lac — Señora. 

Pres.^— A  escape  a  Gobernación. 

Lkc— (Iniciando  un  rapidísimo  mutis.)  Sí,  señora. 

Pres.^— Espere. 

Lac— (Deteniéndose.)  Señora. 

Pres.^— Cuidado  con  un  bolsito  que  he  dejado  en  el  coche. 

Lac — Sí,  señora. 

Pres.^— Renueve  el  calentador. 

Lac— Sí,  señora.  (Media  vuelta  para  marcharse.) 

Pres.^— ¡Ah! 

Lac— Señora. 

Pres."— Que  no  se  meta  usted  dentro  del  coche. 

Lac— Señora,  yo... 

Pres.^— ¡Hale! 

Lac— Voy.  (Otra  media  vuelta.)  ., 

Pres.^— Escuche.  En  cuanto  termine  el  consejo  y  monte  el  señor  presmen- 
te,  le  trae  usted  aquí. 

Lac. — Sí,  señora. 

Pres."— Por  el  trayecto  más  corto. 

Lac— Está  muv  bien. 


Pres."-Sí  él  manda  otra  cosa,  como  si  oyera  lísted  llover. 

Lac— Sí,  señora. 

Pres.°— Listo. 

Lac— Volando. 

Pres."— El  bolsito. 

Lac— Sí. 

Pres.^— El  calentador. 

P^s?-(E¡rTrando  en  d  palco.)  Mi  marido.  (Gómez  cierra  la  puerta  dd 

^""^LaÍ -fMaldit!...  (Acercándose  a  GómejE  y  diciéndole  al  oido  con  acento 
desesoerado  )  i  Viva  la  república!  (Echa  a  correr  por  el  fondo  J 

rfífr?     /¿'/'/rfrtí/ocs  r/e/?f/o.)  ¡Lo  quemadísimo  que  va!  Bueno,  tiene  una 
..ñora  aue'¡s  una  P^^^^^^^^^^  término  de  la  izquierda,  entra  enes- 

Sí^  K¿r«Sto  í^ffifer  de  bombones  y  caramelos.  Frisa  en  los  veinte  anos 
esmÍftorfrTq^^^^^^^^^  y  gasta  una  linda  verruguita  peluda  en  un  lado  de  la 
bVZ  viene  echando  las  muelas  a  juzgar  por  su  mal  humor.) 

Ver.— Buenas,  Gómez.  ^    , ,        ,      , -, 

GoMEz.-Hola,  Verruguita.  ¿Qué  hay,  hombre? 

Ver.— Bilis.  ¿Ha  venido  ese  sujeto  esta  noche? 

Gómez.— ¿Quién?  ,      ^     ,  ^        a    n^^-o 

VER.-Quien  va  a  ser,  el  señor  López  de  Coria. 

GoMEZ.-¡Ah!  No  tardará.  Ahí  en  el  s>ete  esta  su  señora. 

Ver  —(Dejando  la  cesta  sobre  el  dwan.)  lUle! 

GoMEZ.-Por  supuesto,  de  gañote.  Con  vaie. 

Vm.— (Jurando.)  Pues  esta  noche  no  le  vale. 

vr-Stfíochelearmoyoun  escandalito  o  lo  que  se  tercie.  iSinfonía 
por  la  orquesta! 

f^'-^^nrJlllSl  qu"e'me  adeuda  tres  paquetes  de  rusos  y  ci-co 

que  ™  ..  no  es  chiste;  a  los  tramposos  l»?^\7^^|'%y°,^Ji;™PS  dar  buen 
Lufccüa?drs^t?aSeS''».^oe,Te¿rt%T.'de"c.^ 

'iiuién  es  el  señor  López  de  Coria? 
Ver.— Un  sinvergüenza. 

^?r:íp-o^^fe  ™lJif  etique  no  le  gague  a  uno  pero  que  e„ctaa^^^^^^^^ 
^"¿S.^^'putr/„S  ??„' oiífXe  'yo  creo  que  ers^«or  L6pfz  de  CoHa 
es  algo  gordo.  Algún  cargo  importante  tiene. 

V---H-bre  es  lo  J,-^-,^„3-%'.;°afr"de  ese  modo  de  un  seflor  que 
n,e  d°s;fnslfu1ml^.ad.  KAltconfieso.  es  un  hombre  que  me  t,ene  em- 
bobao... 
•    So"Bl.-¥y  que^'oir  las  parrafadas  que  echamos.  iQ«é  talento!  ,Qué 

t  frescura! 

lueda  más  que  éste  y  esta  noche  lo  liquido. 

Sal*?'»™*.;  Nada  que  te  los  pM^;  q«e  |e  los  das;  que  te 

Tg".?,ÍdTsVo^mK^q:re^tren™eirra7et."EL\1- liama  esqueletom^ni. 

SSÍ^TYo^'íSroulíentToesta  pupila,  Ve,ru.^ita?  Que  se  llcv. 


hasta  los  divanes.  Pero  cuando  yo  le  pida  una  cosa,  que  pienso  pedirle,  no 
tendrá  más  remedio  que  influir  para  conseguírmela.  Y  de  que  tiene  influencia 
estoy  pero  que  la  mar  de  seguro.  Todas  las  noches  me  leo  yo  los  ecos  de  so- 
ciedad de  El  Mundo,  y  siempre  viene  el  señor  López  de  Coria  en  letras  de 
molde.  Pa  mí  que  lo  conoce  medio  Madrid. 

Ver. — Pues  esta  noche  no  lo  va  a  conocer  nadie;  porque  lo  voy  a  dejar 
desconoció. 

GoA\Ez.— Te  guardarás  muy  bien  de  armar  un  escándalo.  Ya  sabes  que  hoy 
viene  el  Presidente  del  Consejo  y  no  le  gusta  que  lo  despierten. 

Ver.— Esta  noche  despierto  yo  a  la  Maja  desnuda. 

Gómez.— Mira  que  te  juegas  tu  suerte. 

Ver.— Anque  me  jugara  la  coleta. 

Gómez.— Hombre,  ¿y  qué  hay  de  eso?  ¿Cuándo  toreas? 

Ver. — Estoy  aburrido,  Gómez .  No  hay  quien  me  saque.  Y  cuidao  que  por 
salir  haría  yo  lo  imposible,  pero  han  dao  en  decir  que  no  tengo  estatura  y  me 
tienen  ólvidao.  ¡Estatura!  ¡Maldita  sea!  ¿Pero  es  que  quiero  yo  ser  alabardero 
o  matador  de  toros?  ¡Por  vida!... 

QoMEZ.— Vaya  por  Dios,  hombre. 

Ver. — (Tomando  su  cesta.)  Hasta  luego. 

Gómez.— Anda  con  Dios  v  cuidadito,  ¿eh?  (Vase  Verruguita  por  donde 
vino.  Entra  en  escena  por  la  puerta  del  foro  d  Sr.  López  de  Coria.  Vie- 
ne a  cuerpo  y  elegantemente  vestido  de  frac.  Frisa  en  los  cuarenta  años. 
Gasta  un  bigote  ancho,  pero  a  la  moda,  es  decir,  recortado,  sin  guías.  Se 
peina  con  eí pelo  hacia  arriba.  En  el  ojal  de  la  solapa  luce  una  linda  flor 
blanca.) 

López.— (Precipitadamente y  sin  dejarle  contestar  a  ninguna  pregunta.jHola 
Gómez.  ¿Qué  tal?  ¿Ha  empezado  ya,  eh?  ¿Está  bien  el  teatro?  Qué  fresco  hace 
en  la  calle,  ¡porra!  Dame  unos  gemelos. 

Gómez.— Llega  usted  tarde,  señor  López  de  Coria. 

López. — ¡Cómo!  ¡No  son  más  que  las  diez! 

Gómez.— Quiero  decirle  que  no  me  quedan  gemelos. 

López. — ¿Cómo  puede  ser  eso? 

Gómez.— Usted  sabrá. 

López.— ¿Eh?  ¿Yo?...  ¡Ah!  Es  el  siete,  ¿no?  Sí.  Me  dijo  el  empresario  que 
era  el  siete.  Menuda  lata  me  ha  dado  esta  tarde  tu  empresario.  Nada,  que  me 
quiere  traspasar  el  negocio;  un  compromiso.  ¿Y  quién  le  dice  que  no?  Pero, 
figúrate,  sin  entender  yo  una  palabra  de  estos  asuntos  de  teatro,  no  sé  como 
me  las  voy  a  arreglar.  Un  disparate,  una  locura.  Tú  me  ayudarás.  Dame  unos 
gemelos. 

Gómez. — (Presentándole  rendidamente  unos  nuevecitos.)  Tome  usted. 

López.— (Por  el  palco.)  Abre.  (Gómez  obedece.)  Bien.  (Entra  en  el  palco, 
gallardo,  altivo.)  Gracias. 

Gómez. — (Cerrando  la  puerta.)  Volaron  al  cielo. 

López.— (Examinando  los  gemelos.)  Tres  setenta  y  cinco,  alta  tasación  (Los 
arroja  sobre  el  diván,  cuelga  el  sombrero  y  se  sienta.)  ¡Que  un  hombre  de  mi 
linaje  descienda  a  tan  ruin...!  ¡Qué  se  le  va  a  hacer!  (Frotándose  las  manos.) 
Vaya  un  fresquito  que  hace  en  la  calle.  Y  yo  a  cuerpo  gentil.  ¡Qué  modas  las 
de  estos  ingleses!...  Bueno,  de  estos  ingleses  míos  se  entiende.  Nada,  se  han 
cerrado  todos  a  la  banda  y  no  hay  uno  que  me  preste  un  céntimo  más.  Ahora 
vengo  de  casa  del  sastre,  y  no  he  podido  sacarle  ni  un  mal  abrigo.  Decidida- 
mente esto  tiene  que  cambiar.  ¡Un  hombre  de  mi  imaginación,  de  mi  elegancia, 
de  frac!...  ¿De  quién  es  mi  frac?  (Suena  dentro  un  aplauso.)  La  estulta  multi- 
tud embobada  ante  una  mala  compañía  francesa  que  hace  el  Chantecler.  ¡Vaya 
una  obrita!  Gallos,  galHnas,  conejos...  la  locura.  Lo  que  a  mí  me  hace  bostezar 
esta  obra;  veo  en  cada  escena  una  paella.  ¡Demonio!  ¡Hace  aguí  una  tempera- 
tura!... Me  quitaré  alguna  ropa  interior.  (Se  desabrocha  la  pechera  de  la  cami- 
sa y  saca  medio  pliego  de  papel  de  música.  Examinándolo.)  Ótelo.  Primer 
acto.  Hoy  me  ha  tocado  Ótelo.  (Sacando  otro  medio  pliego  que  trae  en  la  es- 
palda, entre  el  chaleco  y  la  camisa,  y  examinándolo  también.)  La  tempestad. 
(Leyendo.)  Estas  gotas  de  fresco  rocío.  (Sale  del  palco  al  antepalco  Pepa,  la 
señora  de  López  de  Coria,  guapa  mujer,  bien  vestida.) 


PEPA.—¡Ah!  ¿Estabas  aquí? 
López.— Ya  lo  ves. 
Pepa.— ¿Qué  hacías? 

López. -Pues.,,  aquí  leyéndome...  la  camiseta, 
rroííf^""^-  •  "'^  'í?.^^  el  teatro,  Casimiro!  El  todo  Madrid  que  bulle-  arísto- 

López.— No  tanto,  Pepa;  nosotros... 
Pepa.— Nada,  nosotros  nada. 

Pepa.— Gratuito, 
fica^r^n^mu?  cS^^^^^^^^^  colaborador.  Mis  arti'culos  de  vulgarizacién  dentí- 

PEPA.-Pero  quieres  decirme  ¿qué  sacas  tú  de  El  Mundo? 
^cZT^^T^^^^^^^^  preguntas?  Bien  que  te  gusta  leer  tu  nombre  diaria- 
mente en  los  ecos  de  sociedad.  No  hay  boda,  ni  baile,  ni  festejo  en  palacio  en 
e  que  tu  no  figures  y  aunque  no  asistas...  algo  es  algo.  Claro  qSe  quedas  eS 
r  diculo  a  los  o,os  de  las  quinientas  once  personas  que  constituyen  fabuenlscí 
S'reftante?.'^"^'  '"  '''"^^^'  *"  ^^"''«'^"'«^  diez  y  nueve  miíK  de  espaüJ 

Pepa.— ¡Bah! 

López.— Además,  sacamos  este  palco. 

Pepa.— Que  no  te  lo  mandan  a  ti,  sino  a  un  gacetillero;  a  Baeza 

LoPEz.-iPor  Dios!  ¿A  dónde  vas  a  parar,  mujer? 

Pepa.— A  Baeza,  a  Baeza. 

canIhiTf  v^^fb  "^^^^  'k"^"^'  '?  P^'^'^^^  ^y^"-  Nuestra  situación  tiene  que 
^rlr^AÍ^r^^^f-'^''^^^^^^^  No  siempre  hemos  de  estar 

asi.  1  endremos  dinero:  cambiaremos.  ¿Es  que  dudas  de  mí? 

Pepa.— No;  sé  que  tienes  talento. 

López.— Natural. 
Mo£^f^■^^  buena  imaginación,  pero  lo  empleas  todo  en  cosas  pequeñas 
grand?     '  ''"^"'^°  ^^'''  ^"^  ^"^P^"^'  ^^^'^^  *"'  esfuerzos  en  conseguir  algo 

LoPEZ.~rCo/z  los  gemelos  en  alto.)  Los  empeñaré;  me  he  convencido. 
tn  rnZ^ñri'if  5"eJo'_.ocasión  que  ahora,  nunca.  Mira,  ¿ves?  (Descorre  un  poco 
la  cortina  del  palco.)  En  aquella  platea  está  el  subsecretario  de  Hacienda.  ¿No 
le  conoces?  Te  presentaron  a  él  el  jueves.  ^ 

López.— Ah,  sí;  el  señor  Lasera;  es  cierto,  allí  está. 

Pepa.— Pues  baja,  habíale,  pídele  algo.  Casi. 

López.— Sí,  Pepa,  sí.  Ahora  mismo,  estoy  decidido.  Voy.  Le  hablaré  al 
aima.  bi  Lasera  no  se  ablanda,  tendrá  de  roca  e!  corazón.  Espérame,  sal  al ' 
palco.  Sigúeme  con  los  ojos.  (Toma  el  sombrero.) 

Pepa.— Abrígate,  Casi.  Ponte  siquiera  el  peto. 

to.^'Jí'Ji'SSj"'  '""^ ""'"" '"'"  ""^  '*'•  ^'''""" "  '•"'"•'"" 

Pepa.— ¿Nada  más  que  ese  abrigo  te  has  traído? 

López.— No;  vengo  envuelto  en  el  plano  de  Madrid.  ¿No  has  oído  como 
crujo  cuando  acciono?  Aguárdame.  CuaUdo  vuelva,  saluda  en  tu  marido  a 
un  alto  funcionario  del  Estado.  ¡No  te  preocupes!  (Sale  del  antepolco  al  pa- 
sillo, al  mismo  tiempo  que  su  mujer  entra  en  el  palco.  Gómez,  el  acomoda- 
aor,  hace  un  rato  que  duerme.  López,  que  se  disponía  a  hablarle,  le  contempla 
con  cierta  envidia.)  Lo  que  duerme  este  adoquín.  Es  un  ser  digno  de  envidia 
bu  portería  por  la  tarde,  y  su  plaza  de  acomodador  por  la  noche.  Es  un  ado^ 
quin  no  cabe  duda,  pero  un  adoquín  bien  colocado.  (Fijándose  en  el  abrigo 
que  hay  sobre  el  diván.)  ¡Hermoso  abrigo!  Caramba,  si  yo...  Porque  un  se- 
ñor que  va  a  solicitar  un  alto  cargo,  si  se  presenta  dentro  de  un  abrigo 
de  esta  índole...  convence.  (Dudando.)  ¡Si  yo  fuera  capaz!...  ¿Y  por  qué  no^ 
t,s  cuestión  de  unos  minutos.  Me  lo  pongo,  lo  luzco,  me  doy  postín  v 
luego  lo  dejo  bonitamente  en  su  sitio.  ¡Ánimos!  (Pone  la  mano  sobre  el 
gabán.) 


Gómez. — (Despertándose  súbitamente  y  abrazando  muy  nervioso  a  López 
de  Coria.)  ¡Ay!...  ¡Ay,  señor  López!. .. 

LoPEZ.~(Asustado.)  Gómez,  por  Dios,  no  creas  que  yo... 

Gómez.— ¡Ay,  señor  López!  ¿Está  usted  ileso? 

López. —¿Eh? 

Gómez.    ¡Dios  mío,  qué  pesadilla!  ¡Qué  sueño  tan  horrible! 

López.— (Riendo.)  Pero,  hombre. 

Gómez.— Acaban  de  dar  a  usted  una  paliza. 

López.— (Riendo.)  ¿A  mí,  quién? 

Gómez. —Verruguita. 

López. '-(Riendo.)  ¡Verruguita!  ¿Pero  quién  es  Verruguita? 

Gómez.— El  chico  de  los  bombones.  (López  se  pone  serio.)  Había  cogido  a 
usted  por  su  cuenta,  y  yo  no  he  visto  una  paliza  más  grande. 

López.— (Queriendo  reir  y  sin  poder)  Bien,  hombre,  bien. 

Gómez. — Y  es  que  hace  un  momento  estuvo  aquí,  diciéndome  que,  aunque 
perdiese  la  coleta,  saldaba  con  usted  esta  noche,  de  mala  manera,  no  sé  qué 
cuentecilla,  y  se  conoce  que  yo,  impresionado... 

López.— ¿Qué...?  Bueno,  pero  te  lo  dijo  o  es  que  también  lo  has  soñado. 
Despierta,  Gómez. 

Gómez.— Me  lo  dijo.  Estoy  seguro.  Y  me  suplicó  le  avisara  en  cuanto  usted 
llegase. 

López.— Bueno,  pues  ya  ha  llegado;  eso  es.  Puedes  decir  a  ese  desagrade- 
cido que  ya  he  llegado.  Pero,  no...  Más  vale  que...  ¿Y  dices  que  el  chico...? 
Bueno,  que  tiene  de  chico  lo  que  yo,  porque  es  fuerte  y  ágil...  Sí;  es  lo  mejor. 
Si  viene...  vio  le  digas  que  estoy  en  el  teatro.  ¡No  voy  yo  a  medir  mis  armas... 
por  Dios!  Querido  Gómez,  no  estoy  en  el  teatro;  no  reciao  a  nadie.  Mucho 
ojo.  Hasta  hiego.  (Se  dirige  hacia  el  fondo.) 
Gómez.  -Alioranohay cuidado: estaráenlasbutacasoenelpasillodelasplateas. 

López.— (Volviéndose  rápidamente.)  ¿Eh?  ¿Cómo?  ¡Ya,  sí!  ¡Abre!  (Gómez le 
abre  el  palco.)  No  recibo  a  nadie.  (Entra  en  el  palco.  Gómez  vuelve  a  sentarse 
y  a  dormirse.) 

^EPk.—( Saliendo.)  ¿Ya  estás  aquí? 

LoPEz.—Por  milagro. 

Pepa.— ¿Que  te  ha  pasado? 

López.— Nada,  nada  todavía. 

Pepa.— ¿Eh? 

López.— No  he  podido  bajar  porque  temo  que  me  den... 

Pepa.— ¿Eh? 

López.— ¡Vamos,  que  no  he  querido  dejarte  sola! 

Pepa.— (Riendo.)  ¿Vas  a  decirme  que  tienes  celos  de  mí? 

López.— No  tendría  nada  de  particular.  Llevo  algo  de  Ótelo  en  mi  pecho. 

Pepa.— Pues,  hijo,  sería  un  acto...  Vamos,  déjate  de  tonterías  y  dime  por 
qué  no  has  bajado. 

López.— Pues,  hija,  porque  Verruguita,  el  chico  de  los  bombones,  ha  jurado 
ponerme  verde  y,  vaya;  no  es  un  color  que  me  hace  gracia. 

Pepa.— ¡Qué  contrariedad! 

López.— ¿Eh?  ¿Por  qué? 

Pepa.— Porque  en  el  palco  de  al  lado  está  la  Presidenta  del  Consejo  con  su 
niña.  Ya  me  ha  sonreído  dos  veces  y  sería  de  muy  buen  efecto  convidarlas  a 
ver  si  logrando  conversar  con  ellas  podía  sacar  algo  para  ti. 

López. — Caramba,  tienes  razón.  Pero... 

Pepa.— ¡Bah!  Ingeníate,  Verruguita  no  es  más  que  una  criatura. 

López. — Sí,  pequeño  si  es,  pero  me  parece  musculoso,  fuerte...  (Sale  Verru- 
guita por  la  primera  izquierda.) 

Ver.— ¡Caramelos  y  bombones!... 

Pepa.— Decídete.  Casi,  idea  algo.  Mira  que  ocasión  como  ésta  no  se  nos 
vuelve  a  presentar. 

López.— Sí...  Sí... 

Pepa.— Anda.  Me  parece  que  va  a  comenzar  el  acto. 

López.— Se  habrá  marchado...  (Mirando  por  el  ojo  de  la  cerradura  en  « 
momento  en  que  Verruguita  mira  también  por  el  otro  lado.)  No  veo... 


^,yj  oc  ve  naua. 
López. -Nada,  que  no.. 

LoPEz.-il|,i,„i,ale,  seflor!'"' 
Ver.— Abra  usted. 

■"^K^|^l¡palc?3ÍXer?a?™  ™^  »  ^^^  "'  «--'"rio.  Soy  feK.;  ,a  vida 

Wqffir""*  ''^^'■^'^""^  *  ^"P"-;  iSeüor  Upez. 

Lor^!q!o*'•dMÍr^■  '"'  '^"8°  ""=  P^*>  a  "Sted  „„  favor.  ! 

I  -£^e&^  ■■"—o-  ^Conoce  usted  a,  Presidente  de  ,a  Audiencia.  - 

Gómez     p;.í°"'''''^'.y^  '«  ^^^^-  .'Mendoza'  ^ 

".ilia:  ,ue  sr^^í;?^^!;^^-  '"^^  ^"  ""  f^"-*"',  ,„e  soy  „„  padre  de 


López.— Basta,  hombre.  Mañana  veré  a  Mendoza  y 

Gómez  —¿Y  por  qué  no  esta  noche? 

López.— Sí,  bueno,  descuida.  Iré  a  su  casa  y... 

Gómez.— No:  si  está  aquí. 

López.— ¿Aquí?  ¿Eh?  Bueno,  bajaré  en  un  salto... 

Gómez.— No  hace  falta;  está  en  los  palcos. 

López.— Pues  voy.,,  sí;  luego... 

Gómez.— Si  es  ese;  mírelo  usted,  ese  tío,  el  tío  del  gabán.  (Por  uno  de  ios 
señorones.) 

López.— (En  una  pieza.)  ¡Ah!  ¡Ese!...  Sí...  (Mendoza  se  despide  de  su  inter- 
locutor que  hace  mutis  por  el  foro.) 

Gómez.— Aproveche  usted,  para  acá  viene. 

López.— Sí;  déjame  a  mí.  (¿Cómo  las  gastará  este  señor?)  (A  Mendoza  cor- 
dialísimamente.)  ¡Caramba!  Amigo  Mendoza,  ¿qué  tal?  ¿Cómo  va? 

Men.— (Sorprendido.)  Bien,  ¿y  usted?...  No  recuerdo... 

López.— López...  López  de  Coria...  * 

Men.— ¡Ah!  Pues  no... 

López.— ¿Cómo  anda  esa  Audiencia?...  Ya  me  dijo  ayer  Juan...  La  Cierva, 
que  andan  ustedes  con  un  trabajo  abrumador. 

Men.— Sí:  en  afecto,  hay  trabajo  bastante. 

López.— Pues  pensaba  llegarme  mañana  por  allí  porque  tengo  que  pedirle 
un  favorcillo:  poca  cosa. 

IAeh.— (Siempre  muy  serio.)— Usted  dirá. 

López.— Nada,  este  muchacho,  (Por  Gómez  que  escucha  embobado.)  que 
desea  ser  ujier  de  la  Audiencia. 

Men.— ¡Hombre! 

López.— Es  una  buena  persona  a  quien  debemos  proteger  porque  tiene  una 
carga  de  familia  abrumadora.  No  sé  si  son  veinte  hijos... 

Men.— ¿Es  posible? 

López.— ^i4  Gómez.)  ¿Cuántos  gemelos  son,  Gómez? 

Gómez.— Once  con  los  de  hoy,  señor  López. 

hov>Ez.—(A  Mendoza.)  Ya  ve'usted;  veintidós  hijos  y  todos  gemelos  y  los 
últimos  de  hoy. 

Men.— ¡Que  atrocidad! 

López.— Nada:  un  cat>o  tipo:  y  yo  quiero  que  el  pobre...  ¡Claro!  No  hay  más 
remedio. 

Men.— Pero  es  el  caso  que  como  no  hay  vacante... 

López.— Hombre,  señor  Mendoza.  ¿A  mí  va  usted  a  decirme  eso?  ¿A  mí?  En- 
tre nosotros...  Nada,  colocado,  ¿eh?... 

Men.— Bien,  pero... 

López.— ¡Ah!  Otra  cosa.  Usted  que  sigue  el  movimiento...  ¿eh?  ¿Ha  leído 
usted  lo  de  las  juventudes?...  ¿Eh?  Esas  son  cosas  de  Alvaro...  del  Conde.  Por- 
que ni  Antonio  ni  Juan  se  meten  en  nada.  Por  supuesto  que  yo  en  el  pellejo  de 
Antonio...  ¡vamos!  Ayer  se  lo  decía  yo  a  Manolo  en  casa  del  viejo...  del  suegro: 
de  don  Eugenio. 

Men  — ¡Ah' 

López.— A  mí  me  ofrecen  el  poder  y  yo...  lo  cojo,  hombre.  (Cogiendo  el 
abrigo  que  hay  sobre  el  dioáu.)  ¡Vaya  si  lo  cojo!  (Poniéndose  el  abrigo.)  En 
fin,  no  detengo  a  usted  más.  (Estirándoselas  mangas.)  De  manera  que...  colo- 
cado, ¿eh? 

Men.— Hombre,  ya  veremos... 

López.— Nada:  colocado.  Un  millón  de  gracias.  Mañana  irá  Gómez  por  la 
credencial.  Encantadísimo,  señor  Mendoza.  (Apretón  de  manos.) 

Men.— Buenas  noches.  (Se  oa  por  el  primer  término  de  la  izquierda  dicien- 
do:) No  sé  quién  es  este  señor. 

López.~(A  Gómez,  que  le  mira  extasiado.)  ¿Querías  algo  más? 

Gómez.— (Conmovido)  ¡Señor  López!...  Ha  hecho  usted  mi  felicidad.  Ni  con 
la  vida  podré  pagarle  este  favor. 

López. — ¡Bah,  bah!... 

Gómez.— Para  otra  noche  que  venga  usted  al  teatro,  le  tendré  aquí  no  digo 
irnos  gemelos...  ¡un  telescopio! 


^tátsteden  mílf"'"^  ^"^'P^^'"'^  «"aveSe  y  deciH^^^  ^"  """^ 

lS?'«ri°oSo¿r  '■"'■'="  "-'  o-  P=«^ a  usted  ™„  perdone.. ,«. 

4mT|™"°''?'  para  servir  a  usted... 

.  esta  „Se  po'r  ¿ted.™' "'"'  ""  "'''''  '-"=^^  ^1  honor  de  verse  acompa- 


Pepa. — No,  si  yo  no  tengo  el  gusto  de  acompañar  a  su  señora...  Es  que... 
no  sé  cómo...  sin  duda... 

Pres.— Comprendido;  se  ha  equivocado  usted  de  palco  y... 

Pepa. — Al  contrario. 

Pres.— ¿Eh? 

Pepa.— El  que  se  ha  equivocado  de  palco  es  usted. 

Pres. — ¿Yo?  ¡Válgame  Dios! 

Pepa.— Eso  no  obsta,  para  que  este  palco  sea  también  de  usted,  con  permiso 
de  mi  marido,  que  no  está  aquí  pero  vendrá. 

Pres.— ¡Señora!  ¿Qué  dice  usted?  Luego  yo  no  estoy  en  mi  palco,  y  está 
usted  sola,  y  tiene  un  marido  y  va  a  venir...  ¿Pero  cómo?...  Ese  imbécil  de  aco- 
modador..., y  como  está  uno  siempre  tan  distraído  y  tan  preocupado...  (Descuel- 
ga el  gabán.) 

Pepa.— ¡Claro!  (Es  necesario  que  no  se  vaya.) 

Pres. — Señora,  estoy  verdaderamente  aturdido:  usted  sabrá  dispensarme... 

Pepa.— ¡Por  Dios,  señor  Presidente! 

Pres.— ¡Ah!  ¿Me  conoce  usted? 

Pepa.— ¿Quién  no  conoce  al  hombre  de  más  talento  de  España?... 

Pres. — Me  confunde  usted,  señora...  (Y  es  simpática.) 

Pepa. — Puede  que  me  tache  usted  de  importuna,  pero  me  atrevo  a  suplicarle 
que  no  se  marche  hasta  que  venga  mi  marido,  porque...  dicho  sea  todo...  estoy 
sola  en  el  palco...  puede  haber  gente  en  el  pasillo...  verle  salir  y  murmurar. 

Pres.— (Dejando  el  gabán.)  ¡Oh,  señora,  no  tuviera  más  que  ver!  Me  quedo 
y  muy  complacido.  Esperaré  a  su  señor  esposo,  a  quien  sin  conocerle,  creo  una 
persona  de  exquisito  gusto. 

Pepa.— Señor  Presidente...  (Se  sienta  y  lo  hace  también  el  Presidente.) 

Pres. — Porque  ha  escogido  una  compañera  ideal. 

Pepa. — Es  usted  muy  galante. 

Pres.— ¿Se  llama  su  esposo? 

Pepa.— Casimiro  López  de  Coria. 

Pres.— ¡Ah!  de  Coria...  sí,  me  parece  haberle  oído  nombrar. 

Pepa.— Escritor  de  gran  talento. 

Pres.— Justo,  muy  notable.  (¿Quién  será?) 

Pepa.— Ya  ve  usted  qué  grata  casualidad  me  ha  deparado  el  honor... 

Pres.— El  honor  es  el  mío,  señora.  Lo  que  no  me  explico  todavía  es  cómo 
ha  sucedido  esto...  Sin  duda  he  subido  un  piso  más  o... 

Pepa.— No,  señor;  que  en  vez  de  entrar  en  el  palco  número  nueve  ha  entra- 
do usted  en  el  siete. 

Pres.— (Aterrado,  bajando  la  ooz.)  ¡Ah!  ¿Luego  ahí  al  lado  está  mi  mujer? 

Pepa.— ¿Quiere  usted  que  salga  a  llamarla? 

Pres.— ¡Señora!  ¡Pues  la  haríamos  buena!...  ¡Por  Dios! 

Pepa.— ¿Ah?  ¿Por  qué?  ¿Acaso?... 

Pres.— (Tristemente.)  Sí,  es  celosa  y  terrible  como  una  leona  en  cuarentena. 

Pepa.— ¡Jesús! 

Pres.— Y  como  es  usted  tan  excesivamente  hermosa... 

Pepa.— ¡Por  Dios!...  (Siguen  hablando.  Lopes  entra  por  lapuerta  del  fondo.) 

López.— Pepa  no  está  en  el  palco.  ¿Qué  habrá  ocurirdo?  (Se  acerca  al  pal- 
co y  escacha.)  i^h7 

Pepa.— ¿En  qué  matrimonio  no  hay  celos? 

Pres. — ¿Es  usted  celosa? 

Pepa.— Yo,  no;  pero  mi  marido...  (A  López  se  le  ocurre  una  idea.) 

Pres.— (¡Caramba!)  Mire  usted:  sólo  de  pensar  que  mi  mujer  podría  sor- 
prendernos aquí  y  suponer  alguna  maldad,  me  he  quedado  frío. 

Pepa.— Verdad.  ¡Está  usted  yerto! 

Pres.— (Le  da  la  mano.)  Mi  vida,  no  es  vida;  mi  vida...  Mi  vida...  (López 
abre  impetuosamente  la  puerta  del  palco,  e  interrumpe  la  escena  sublime,  apo- 
calípticamente, tirando  la  cesta  de  bombones.  Pepa,  asustada,  no  suelta  la 
mano  del  Presidente  y  éste  repite  lo  de  «.mi  vida»  por  tercera  vez.) 

López.— ilAhü...  ¡Por  fin!...  ¡Canallas!...  ¡Con  que  mi  vida! 

Pres.— ¿Eh? 

Pepa.— ¡Ayl 


LóPEZ.-iiVil  seductor!!...  ¡Esposa  infiel! 
pRES.— ¡Caballero! 
Pepa.— ¡Casi! 
López.— ¡Nada! 

ESEzT^TcilílL.'.'iAaaah!  Pero  uno  y  otro  tendrán  su  castigo. 

Prps Aseeuro  a  usted,  señor  López...  .j    *  . 

L6?EZ.^Bfsta!  iEstá  uied  muy  en  alto  señor  Presidente!... 

para  que  sorprenda  este  cuadro  galante. 

pRES.— ¡No!  ¡No,  por  Dios!  Yo  le  explicaré... 

López.— ¡Silencio!  ^    .    .    , 

S^ízT^^rafCai^iSeTÍY- vuestra  actitud?  íY  este  suelo  sembrado 

"'  lTt%.t,Ume.)  Ya  hablaremos  tú  y  yo  pero  antes  ¡ah!  antes  he  de  ver 
consumada  mi  venganza.  (Se  dispone  a  saUr.) 
PRes.-(Sujetándole  aterrado.)  iNol  ,NuncaI 

ptT^^L  la  muerte.  Lo  ,ue  usted  quiera:  pida  usted  lo  que  quiera  a 
cambio  de  que  mi  mujer  no  se  presente. 

^^L"--sf  s^ilnoíe^íe^'X'olinocentes,  pero  mi  esposa  no  lo  creería  la- 
más:  pida  usted. 

l^-^Hs'^er^^^^esplra  el  Presidente.)  ¡Pediré!  (Más  subUme  ,ue 
""^?¿"it^;jL%lt7iCab"at?S?tl:acartera  de  Hacienda!... 

flexionar.  (Quedan  los  tres  como  '''''^  ^^l''.'^f-S"'^f^¿-Ma  y  el  según- 

feriáifLlpifíe^cIfr^se^^rStv^^^^^^^^^^^^ 
RAM.-¡Señores,  qué  osadía! 
V^ES.""— (Asomándose.)  ¡Acomodador! 

Gómez.— ¡Señora!  -j^^f^^ 

Pres.--¿No  ha  venido  el  señor  Presidente?  ^.^^^^ 

GÓMEZ.-SÍ.  señora.  Lo  he  metido  en  el  siete   Lj^De  egar^e  ^^    ^^^^^ 

ÍPres  «— <'En  el  siete?  fSa/e  como  una  fiera.)  ¿^  ver r  ( 4^'"^ ,  , 
'-B:é£di'y\^npX!S^^^ 
^c^^^Tdo^n-SÍfcitt^^ 
dofe  efusivamente  la  mano.)  ¡Gracias,  seftor  López. 

i      ^^S^.:-7f  ;rm-?i°;S!"iEstás  ahí?  fPm.«<««*  .  idp«.;  El  nuevo  mi- 

""wp''¿.-Tsftoa!...  (Profundislmas  reoerenclas.)  ¿Juraré  maflana,  verdad? 
?RE8.— A  las  doce... 

ftS%Tl?Í"Í!ioleste  en  ^co"pa"a™e  c^„Pf  e™-„^  ^„„  ^.asttlo.) 
k^^!V^^Í<?u  li>S'^  » -Ub?igrfXi<á¿;  Oiga  usted... 

,     ^-("AfonRamén.)  iAb-  Usera.  (Presentando  a  Uipe..)  El  nuevo  IVU- 

nistro  de  Hacienda.  (Saludos.) 

I     Gome».— (iMinistro!) 


L'iCAS.— (¿Quién  le  dice  nada?) 
}\AM.— (¡Al  instante  le  pido  yo  el  abrigo!) 

l.ovzz.— (Entra  precipitadamente  en  el  palco  y  cerrando  la  puerta.)  ¡¡Pepatl 
jMinistro! 

Pr.Pk.— (Arrodillándose.)  ¡Gracias,  Dios  míoi 
López. — (Levantándola.)  ¡Alza,  Pepa! 

ACTO    SEGUNDO 

CUADRO  PRIMERO 
Habitación  bien  amueblada  en  casa  de  López  de  Coria.  Puerta  de  entrada  en  el  fondo,  dos  puer- 
tas en  la  lateral  derecha.  En  estas  dos  puertas  hay  una  mesa  y  sobre  ella  una  pequeña  vitrina. 
Es  de  día. 

(Al  levantarse  el  telón  están  en  escena  Cándida,  Gómez  y  Tirado.  Cándida 
envuelta  en  un  gran  mantón  luciendo  en  el  pelo  unas  peinetas  con  brillantes  cu- 
livaseros.  Tirmo  es  un  tendero  muy  bruto,  con  ropa  de  los  días  de  fiesta,  y 
Gómez  está  también  vestido  de  tiros  largos  con  hongo  marrón,  pantalón  a  cua- 
dros, americana  negra  y  un  buen  pañuelo  de  seda  rojo  al  cuello.) 

G01AB.Z— .(Perorando  entusiasmado.)  Porque  lo  merece,  sí,  señor;  porque 
vale.  Y  Ministro  es  poco.  A  muchísimo  más  tié  que  llegar.  Lo  digo  yo:  Pascual 
Gómez. 

TiR.— Siguen  las  firmas,  Pascual. 

Cand.— Como  que  pa  educación  la  suya.  Por  la  mano  m'ha  ganao  a  mí  siem- 
pre. Más  de  cuatro  meses  he  vinío  yo  por  mi  dinero  con  las  venas  insuflas,  y 
m'ha  recibido  doña  Cándida,  y  m'ha  dao  la  mano,  y...  vaya,  que  m'ha  desarmao. 

TiR.— Democracia,  señor.  Ayer  bajó  a  mi  tienda  por  un  poco  de  queso,  lo 
cual  estaba  yo  liao  con  el  balance  del  mes,  sin  que  me  saliera  una  ganancia  que 
yo  estaba  empeñao  en  sacarme;  bueno,  pues  fué,  metió  mano,  sumó,  restó,  y  a 
los  diez  minutos  me  sacó  la  ganancia  que  él  quería  sacarse  y  además  el  queso. 

Cand.— Democracia.  (Entra  Morón  por  la  puerta  del  foro.  Tipo  muy  alegre, 
muy  achulado,  y  también  con  los  trapitos  de  cristianar.  Trae  un  gallo  vivo.) 

Morón.— ¡Señores! 

TiR.— ¡Hola,  Salustiano! 

Morón.— ¿Se  puede  saludar  a  la  señora? 

Gómez.— La  señora  no  recibe. 

Morón.— Es  que  traigo  un  gallo. 

Go.mez.— Bueno,  hombre,  déme  usted. 

Morón. — ¿Es  usted  de  la  casa? 

Gómez.— Soy  Pascual  Gómez,  esclavo  del  señor  López  de  Coria. 

MORÓN.— (Dándole  el  gallo.)  Pues  ahí  va.  Llegará  a  su  destino,  ¿eh? 

Gómez.— El  arco  iris  que  usted  me  diera,  llegaría  a  sus  manos  intacto.  El 
señor  López  de  Coria  es  para  mí...,  más  que  un  padre.  (Sacando  del  bolsillo 
una  credencial.)  Vea  usted;  una  credencial.  Ujier  de  la  Audiencia,  que  soy.  La 
pidió  anoche  y  fresca  está  la  tinta.  La  tierra  que  él  pisa  tengo  yo  que  besar, 
porque  esto  es  el  porvenir,  el  pan  de  mis  hijos  (Conmovido.),  la  fantasía  de  mi 
vida.  (Cada-oez  aprieta  más  el  gallo  contra  el  pecho  y  leda  de  puñetazos  con 
la  otra  mano.)  Aquí,  aquí  llevaré  yo  siempre  grabado  lo  que  ese  hombre  ha 
hecho  por  mí...  aqin.  ¡Señora  Marina,  Marina!... 

C\ND.— (Secándose  una  lágrima.)  ¡Pobrecillo! 

Sus.— El  pobre... 

Morón.— ¡Bah,  de  toas  maneras  tiene  que  morirl  - 

Cand.— ¿Eh? 

Morón.— ¡Ah,  creí  que  aludían  ustedes  al  gallo,  porque  le  a  dao  cá  mampo- 
rro... (Marina,  criada  de  la  casa  en  traje  de  faena,  sale  por  la  primera  puerta 
de  la  derecha.) 

Mar.  —¿Quién  llama? 

Gómez.— (Por  el  gallo.)  Falleció.  Señora  Marina,  pélele  usted  antes  de  que 
se  enfríe. 

Mar.— Está  muy  bien.  (Mutis.) 

Morón.— Ya  me  han  dicho  los  guardias  de  la  puerta  que  don  Casimiro  esta 
en  la  jura  del  cargo. 


Ipasa  uno  por  debajo.  '"""'  """  '""'<'«™.  "na  espada,  toca  la  mü^ica  y 

&";&es°7/S  j:^^¿rr"'  ™  '^^'  ^^^'-o  de  ,.  casa 
rw«?  r.    '  V°  ^"'^^  soltarle  la  prenda  «Sn  li  ^°  ^  ^^  <^Ofnetí  la  idiotez  de 

1  EL.— Muy  agradecido.  ^^'^• 

TeT-T¡ÍS?"'°  n^  ^"  '■^z^"  social? 

?« -7iEr.^.?!51?ic„r  "''e  -«"?  Buenas  tardes, 

G0MEZ.-¿Eh? 

MoD.--¿Están  en  casa? 

■ace.n,L MoÍTa'y'ZZ7 "''^""■^ ^^■> iDoaa Modesta! Pase  usted 

■^«„;"jnjg1°Sp]etof '°"'^^™  '"'  ''  '™'  '"  "''^'"'^^^-  ""W  1»e 

if^'^qüeZnaplaítoT)  '^''^"  ""^  P°"'=''''  f»  "acerle  cosquillas  a  los 

mS.Í'Ía' verf^'  "^"^''  """"  "  ">  •>^n,ana.) 
Gómez.— El  es. 

r^-üilf  ^"^  ^^'"do  le  hacen  los  guardias. 

^ORON.-iCuadraos! 
-'AND.— ¡Jesús! 
lEs.— ¡Ahí  va! 

gf £&f^^í?íí -f ?atf  "  ''-'•"'•>  ■'^^'-  'Va.'  i  Va, 

loRON.— ¡Ya!  '  I 

AND^-¡Ay!  rC^5fl  ía  música.)  ' 

n  del  Subsecretario.)  etiqueta,  desabrochado  el  espléndido  ? 

?pT/'~iÍ^^"°'¡  ^'^P^^  ^e  Coria! 

^  -SeS¿.^'"'^^'  '"'°^'  ^^'■'"«'  ¿dónde  está? 

•PE2.-Baje,  Dague  al  cochero  y  diga  a  esos  guardias 


na  a  tomar  unas  copas.  ¡Me  han  saludado  de  un  modo!  Qué  cuadratura  tan 
perfecta... 

Mar.— (Extendiendo  la  mano.)  El  señor  me  dará...  . 

López.— (Registrándose.)  No  sé  si  tengo... 

TiR.-  (A  Marina.)  ¡Tenga! 

ÍAoRo^.— (ídem.)  ¡Tome! 

CMiD.—(Idem.)  ¡Espere! 

MoD.— (ídem.)  ¡Ya  está!  (Cada  uno  de  ellos  leda  dos  pesetas.) 

Gómez.— Han  de  ser  las  mías.  (Da  dos  pesetas.) 

Pepa.— ¡Por  Dios! 

López.— ¡Gracias,  muchas  gracias! 

Gómez.— De  nada.  Me  han  dado  la  credencial,  soy  ujier,  soy  feliz,  soy  un 
esclavo.  (Se  arrodilla  ante  sus  pies.) 

López.— (Apocalíptico.)  ¡Qué  bella  es  en  el  jardín  de  la  vida,  la  flor  del  agra- 
decimiento! ¡Alza,  y  toma!  ¡Esta  es  mi  mano! 

Pepa.— Todos,  todos  agradecidos.  Todos  han  hecho  regalos,  pastas,  flores, 
un  gallo... 

López.— ¿Un  gallo  aquí?  ¡Pepa! 

Pepa.— Sí,  es  el  de  Morón. 

López.— No  podía  ser  otro. 

Pepa.— Digo  que  nos  lo  ha  regalado  Morón. 

López.— Gracias,  Morón.  (A  Pepa.)  Y  el  automóvil  sin  venir,  ¿eh?  Hacerme 
Ir  a  jurar  en  un  pesetero.  (A  los  demás.)  Señores,  con  permiso  de  ustedes... 

Morón.— Nosotros  nos  vamos:  si  ustedes  no  mandan  otra  cosa... 

López.— Entendido,  Morón;  saldaremos  ese  pico. 

Morón.— ¡Señor  Ministro,  que  yo  no  he  querido  decir!... 

López. — Vaya,  vaya  luego  al  Ministerio,  allí  tendrá  un  destino. 

Morón.— (^Como  loco.)  ¿Un  destino  a  mí?  ¿De  usted? 

López.— De  vuecencia.  ¡Márchese! 

MoROíf. —(Nace  mutis  por  el  foro.)  ¡Yo  con  un  destino!  ¡Y  de  vuecencia! 

Tm.— (Humildemente.)  Un  servidor,  señor  Ministro,  tiene  un  hijo,  como 
aquí  saben  tos,  que  por  ser  cojo,  y  de  una  cojera  mu  pronuncia,  pues  no  me 
sirve  pa  la  tienda  de  ultramarinos  porque...  con  las  cojetás,  lo  derrama  tó.  Un 
servidor  l'ha  metido  a  zapatero,  pero  el  muchacho  tié  otras  aspiraciones.  Así 
es  que  si  fuera  posible... 

López.— Desde  luego.  Tirado...  Claro  que  siendo  el  muchacho  zapatero... 
cargo  de  plantilla  no  es  posible...  pero  le  colocaré  en  la  secretaría  particular. 

TxR.— (Conmovido.)  ¡Gracias,  señor  Ministro!  Crea  usted... 

López.— ¡Vuecencia!...  Basta,  adiós;  que  se  llegue  por  allí.  (Vase  lirado.) 

Cand.— Si  para  mi  hombre  tuviera  algo  vuecencia... 

López.— (Halagadísimo.)  ¡Oh!...  Esta  sabe...  Ya  lo  creo,  mujer.  No  faltará 
para  él  una  plaza  en  mi  secretaría.  Que  me  vea,  que  me  vea. 

Cand.— A  los  pies  de  usted,  vuecencia.  (Mutis.) 

Sire.— Bueno,  doña  Pepita,  que  sea  enhorabuena  y... 

Ph»a.— Adiós,  hasta  otro  ratito,  vecina. 

L<M>Ez.— Id  con  Dios.  (Susana  hace  mutis  por  el  foro.) 

MoD.— ¡Qué  salto,  don  Casimiro,  qué  salto! 

López.— ¡Pchs!  Como  lo  esperaba... 

MoD.— También  nosotros,  pero  en  fin,  que  sea  usted  Ministro  de  Hacienda 
nos  ha  sorprendido,  porque  el  sábado,  cuando  estuvo  usted  en  casa  a  renovar 
los  pagareses,  nos  dijo  que  sus  miras  estaban  en  Fomento. 

López.— Sí,  siempre  he  querido...  Fomento,  pero...  ¡Las  cosas  de  la  vida! 

Mar.— ^A>r  el  foro.)  Que  ahora  subirán  los  guardias  y  que  ahí  está  el  auto- 
móvil que  viene  por  la  orden. 

LoPBZ.— lA  buena  hora!  Hasta  las  cuatro  que  es  la  hora  de  posesión  no  lo 
necesito. 

Pepa.— Puede  entre  tanto  llevar  a  doña  Modesta  a  su  casa. 

MoD.—lPor  Dios! 

Pepa.— Tuviera  que  ver. 

MoD.— Pues  entonces...  (Dando  dos  sonoros  besos  a  Pepa.)  Adiós,  hija; 

Arabtiena  y  muchas  gradas. 


MoD.— ¿Señor  Ministro^ 

GoM¿ -sí'  '^"'í"'  •'-^°"  ^^'^^'^' 

lustnsima  lo  del  diñen  que'no  efuna  exí?es¡6n  '^"''''^^  ^•'^^'^-  Perdone^au 

^eremos,  ¿verdad?  '  *^  ^^  ^""^^"^^^  í^^^'^^^^o /««//s.;  Yo  creo  que  co- 

.   MoD.-jPor  Dios! 

I  PEpT'r^/f'''  '^^^''■'  .^"^  cabremos  los  dos 
>  ^EPA.-Cuéntame,  Casi,  cuéntame  de  la  jura  "' 

Chicrqué  í?£'o^eí¥Stif  £flí14lS^^^  --  ^i^a  ^^/M^o:> 

Fantástico,  Pepa!  ¡Una  hermosura»  Y  eto  es  Vonn?"^'"^'^''°«'  qué  cortinas! 
-e  ¡figúrate!  ¡Debe  haber  una  ropa  interior'  fl^f  ^^'  -^"^'^  ^"e  no  se 
ne  la  levita;  a  la  toma  de  posesión'tengtq"  e  bde^e^-  a'°''''  ^^  ''^^^  '^''' 

LoPEz"^ R^h^p'^^  ^"^  *  !"^  una  g?an  picadura 

PrpA  !l7L      l,^^"  "°  quitarme  el  abrigo. 

3n.ositalcVBS'tambadi^XeLH'".''^°'  '^^  ^^P''''^^''  P^royó, 
es  hay  una  votación  en  el  cTngreso  v  rom.  t^'^°  Preocupado  porque  alas 

p-¡¿roíTpL^?S'^^^^^^^^^^^^^^  '-''  '''^'''-  ^- 

¿S  r¿S'e?SeIesa'nt£  ^ÜI  yTno  W  ouie'fm^í  tranquilamente  de  mis 
'  puedo  ser  Ministro  sin  tírame  una  DSh««..H^  '°^  ^"'*^-  '-^'^^^  ^^  que 
nisteno.  nadie  sabna  si  valgTo  nTva'lgo    Pu'p  la?"  '"'""^"'  ^^^"^°  ^^^^  «' 
Up  rik^c?eeá¿Sl'*n\t^^^^^^       ^"^ °  'pte  a  Palacio? 

rticular.  No  hf  ten  do  mfs  remidió  ^^Mr.ín'"'''^^.-^  ^^^'^^  ^"  la  secretaría 
o//erto  del  fondo  J  «^emedio.  rA^,ce/o,  ^«^^^^^  ^^  q^^^^  PUdlíco^por 

Nic. —¿Hay  licencia? 

};;°P^ -Entre.  ¿Y  el  compañero? 

Pepa.-(W«¿^  aparada.)  ¡Ay,  Casi! 

orpf^roíííles":'""'^  ^^^^'^  "^^^^  ^"^-^  ^o  es  posible;  yo  no  tengo  ene- 

^^^¡^¡^"^¡^f^S^S^  P-  --  <ie  eso  de,  acucar. 

p'rar  fos^an^X,  aSoVdV£orursi"lsTh-f  ^'^^^°-'  '^-'^^  «"- 
s  de  un  atentado  contra  vuecenda  '^'''  Preconizaba  las  ven- 

kTSorí-'¿on' unfsSks"'  ffe  '^en"tir"^°--  ^"^^«  ^-"-"-. 
íro,  por  si  acaso,  ¿eh?  Y  ya  ll^enS  L«  ho  A^'  '^""^^  ^^"  «"  <^ora- 
íiC.~Muchas  grkcias,  señor  minX  °**'^''^  P^'^  •»"«  refresquen. 

-oPEz.— Puede  retirarse, 
lie— Es  el  caso... 
f>^Ez.~(Sobre  ascuas.)  ¿Eh? 
He— Hay  aquí  un  señor... 
EPA.— ¿Quien? 


López. — ¡Ah!  Tratándose  de  un  periodista  3^  conociao;  que  pase,  ya  10  creo 
A  la  prensa  hay  que  darle  todo  género  de  facilidades.  Que  pase. 

Nic. — (Haciendo  mutis.)  A  la  orden  de  vuecencia. 

P'ES'K.— (Preocupadísima.)  ¡Toda  mi  alegría  ha  venido  a  desvanecerla  esí 
hombre! 

López. — Es  preciso  que  te  vayas  acostumbrando,  Pepilla.  No  se  llega  imou 
nemente  a  padre  de  la  patria.  Bueno,  mira,  sácame  la  levita. 

Pepa. — No  te  dejo  solo. 

López. — (Severo .)  Pepa ... 

Pepa. — ¡No  me  voy! 

López.— Pepa,  no  trates  de  gobernar  al  gobierno.  (Por  el  fondo  entra  Zar 
suela,  un  periodista.) 

Zar.— ¿Se  puede? 

López. — Adelante. 

Zar.— ¿El  señor  López  de  Coria? 

López.— Está  usted  hablando  con  él. 

Zar. — ¿Excelencia? 

López.— Apee  el  tratamiento.  Para  los  representantes  de  la  prensa  soy  ur 
amigo,  un  hermano. 

Zar.— ¡Ohl 

López.— La  prensa  es  la  más  importante  palanca  del  mundo.  Ilustra,  ense 
ña,  defiende;  siéntate  si  quieres,  Pepa.  (Presentando.)  Mi  señora.  (Saludos  i 
se  sientan.) 

Zar. — Deseaba,  señor  ministro,  y  perdóneme  usted  este  atrevimiento,  se 
ñor  ministro,  que  me  suministrase  algunos  datos  para  publicar  una  extensa  in 
formación  sobre  el  señor  ministro. 

López.— ¿Para  qué  periódico? 

Zar.— Para  un  periódico  financiero:  La  Voz. 

López.— Me  suena. 

Zar.— Una  información  biográfica  política. 

López.— ¡Oh!  (A  Pepa.)  Biografías.  (Alto.)  Me  alegro  que  esté  presente  m 
señora,  porque  como  yo  tengo  una  memoria...  ¡Pepa,  vas  a  llevar  la  batuta  er 
esto  que  quiere  Zarzuela  para  La  Voz. 

Pepa. — ¡Bien!  Pregunte  usted. 

Zar.— Muchas  gracias.  (Disponiéndose  a  escribir.)  ¿Nació  usted? 

López.— En  un  palco  tercero  del  teatro  Real;  vamos,  en  una  gatera. 

Zar.— ¡Oh! 

López.— Una  ocurrencia  de  mi  madre. 

Zar  .— Interesantísimo . 

López.— La  pobre  estaba... 

Zm.— (Escribiendo  )  Muy  interesante. 

López.— Figúrese.  Le  regalaron  el  palco  para  que  asistiera  a  un  concierte 
y...  oyendo  la  marcha  de  las  antorchas...  alumbró. 

Zar.— ¿Recuerda  usted  sobre  qué  hora? 

Pepa.— No,  yo  no. 

López.— Ni  yo;  era  tan  pequeño...  ponga  que  alumbró...  ¡claro!  sobre  la 
marcha,  ¿no? 

Zar.— Efectivamente.  ¿Su  padre  de  usted  era...?  • 

López.— De  caballería. 

Pepa.— Coronel. 

López.— Justo,  coronel.  Luis  López  Parra,  era  su  nombre.  Un  hombre  ir. 
délo.  Un  gran  militar.  Veinte  campanas.  ¡Cuarenta  acciones!  ¡Oh!  Tenía  una 

gran  hoja  de  servicios.  ¡Oh!  Aún  se  habla  entre  sus  compañeros  de  la  hoja  de 
arra. 
Z\R.— (Escribiendo.)  Hoja  brillante. 

López.— En  esa  vitrina  conservo  las  cruces  que  obtuvo;  una  María  Cristi- 
na y  tres  rojas  pensionadas.  Son  reliquias  que  adoro. 
Zar. — Su  profesión  de  usted  hacendista,  ¿no? 

López.— Ponga  usted  hacendoso;  me  cuadra  mejor.  He  sido  siempre  un  lu- 
chador por  la  \ida. 

Zar.— Eso  le  honra.  (Escribe.)  Y  acerca  de  sus  planes  de  hacienda  y,  en 


eneral,  de  los  proyectos  del  gobierno,  ¿podría  adelantarme  alguna  Idea? 

LoPEz.-Hombre,  amigo  Zarzuela,  nc    é  si  podré... 

ZAR.-Porque  se  dice  que  ha  entrado  usted  a  formar  parte  de  este  eabine- 
í,  por  ser  partidario  del  tratado  secreto  con  Inglaterra 

LoPEZ.-En  efecto,  sí,  no  puedo  negarlo.  Veo  ese  tratado  con  simpatías 
•iglaterra  es  rica.    Inglaterra  es  fuerte...  Tiene  una  población  muv  fuerte  v 
iuy  diseminada...  francamente,  los  ingleses  son  buenos  para  aliadosl  Un  iiin-léi 
lícidido  y  armado  es  terrible.  ^ 

Zar.— Ya  lo  creo. 

LoPEz.-Además,  su  poderío  naval  es  de  primer  orden;  porque  hay  que  ver 
:  Manna,  Zarzuela,  y  vaya,  que  me  gusta  la  alianza.  "dy  que  ver 

Zar.— Muy  bien.  ¿Qué  me  dice  usted  de  la  deuda  flotante? 

López.— ¿De  la  deuda  flotante?...  Que...  nada  . 

ZAR.-¿Eh?  .  ^ 

,I:^''^I:7^^^J\l''^-  ^''"'°-  ¡Claro!.  Es  decir,  que  como  es  flotante, 
íes...  eso...  jnada!  Bueno,  permítame  que  me  encierre  en  una  prudente  re- 

Zar.— Es  usted  muy  dueño,  señor  ministro. 

López.— No  me  gusta...  ¿Comprende  usted? 

Zar.— Ni  una  palabra  más.  ¿Qué  opina  usted  de  la  lotería? 

^p^^^—j^H^  no  me  toca.  Es  decir,  que  no  toca  a  este  gobierno  suprimir 
la  fuente  de  ingresos  semejantes. 

Pepa.— Pues  yo  creo  que  debías  suprimirlo,  Casimiro. 

López.— iPor  Dios,  Pepa!  No  estamos  para  tirar  millones...  Si  puedo,  sí- 
:jaré  tan  solamente  la  de  tres  pesetas,  ¿sabe  usted?  Bueno,  y  no  me  ha^a  más 
eguntas  sobre  financia,  porque  no  podré  contestar  a  usted. 

Zar.— Basta,  señor  ministro.  (Repasando  sus  notas J  ¿Me  falta  aleo?  i Ah' 
Jguna  anécdota  de  su  vida?... 

^°PJz--¡Ohl  (A  Pepa.)  ¡Anécdotas,  ttíl  (Pepa  ríe.)  Mi  vida  está  plagada 

Pepa.— Cuéntale  lo  de  las  perdices. 

^^^^Jv~^^^}fl^^^  "9  es  una  anécdota,  es  una  triquiñuela  de  mis  tiempos 
estudiante.  (A  /.orzuela.)  Se  lo  recomiendo  a  usted.  Cuando  atraviese  usted 
a  gran  cnsis  monetaria,  con  el  último  duro  compre  usted  dos  perdices  vivas 
:éngalas  de  día  y  de  noche  en  el  balcón.  Dan  un  enorme  crédito.  Nadie  pue- 
suponer  que  hay  hambre...  donde  existen  dos  perdices  vivas. ' 
Zar.— ¡Oh!  Muy  bien  observado. 

López.— Cosas  de  mi  juventud.  (Una  perdiz  canta  dentro  i¡  López  tose 
ra  disimular.) 

Pepa.— Escucha.  ¿Por  qué  no  le  cuentas  lo  del  reloj? 
López.— Es  verdad,  sí;  esa  es  una  de  mis  anécdotas  más  salientes. 
Zar.— Soy  todo  oídos. 

López.— Nada;  mire  usted,  que  yo  una  vez  para  veranear  rifé  el  reloj  del 
neo  de  España. 
Zar.— ¿Es  posible? 

^^.^^•~Y  sin  engañar  a  nadie;  diciéndolo  en  las  papeletas.  «Se  rifa  un 
gnifico  reloj  de  pared,  valorado  en  quince  mil  pesetas.  Está  expuesto  al  pü- 
:o  en  el  Banco  de  España;  chaflán  >. 
Zar.— ¿Y?... 

López. -¡Veraneé!  ¡Hay  tanto  distraído  en  este  mundo!...  Ya  ve  usted  si 
go  condiciones  para  desempeñar  la  cartera  de  Hacienda...  ¡He  sacado  los 
irtos  a  un  reloj  de  pared! 

ZkR.— (Levantándose.)  Esas  mismas  palabras,  señor  ministro,  serán  el  final 
mi  crónica.  No  le  molesto  más.  Mil  gracias.  (Estrechándole  la  mano.)  Juan 
ié  Zarzuela,  a  sus  órdenes.  ¿Señora?... 

López.— ¡Ah!  Oiga  usted...  ¿Ha  oído  usted  hablar  algo  del  complot?... 
Zar.— Sí:  la  mayoría  del  Congreso,  quiere  esta  tarde... 
López.— No;  no  digo  en  el  Congreso. 

Zar.— ¡Ah!  Sí;  ya  sé  a  lo  que  usted  alude.  En  efecto,  se  ha  dicho  que  unos 
ntos  canarios  quieren  atentar...  (López  se  inmuta.)  Pero  ibah!  puede  no 
más  que  pitorreo... 


López.— ¡Claro!  Entre  canarios... 

Zar.— Beso  a  usted  la  mano. 

López.— A  sus  crdenes.  (Mutis  Zarzuela  por  el  foro.) 

Pepa. — ¿Ves?  Lo  sabe  todo  el  mundo,  Casimiro;  el  complot  es  un  hecho,  p 
ligra  tu  vida. 

López.— Poco  ha  de  durar  el  peligro.  Anda,  anda,  tráeme  la  levita. 

Pepx.— (Haciendo  mutis  por  lo  primera  puerta  de  la  derecha.)  Por  si  acas 
no  he  de  separarme  de  él.  (Mutis.) 

López. — ¡Qué  canarios  de  canarios!  (Entra  Gómez  por  el  foro.) 

Gómez.— Aquí  estoy  ya. 

López. — (Asustado.)  ¿Eh?  ¿Quién?  ..  ¡Ah!  (Gómez  trae  un  ojo  como  un  t 
mate.)  ¿Qué  es  eso?  ¿Qué  te  pasa,  Gómez? 

Gómez.— Nada,  iiustn'sinia;  que  la  señora  llevaba  en  el  sombrero  un  adón 
de  esos  a  la  funerala  y  al  tomar  el  auto  una  vuelta,  pues  ma  fastidiao, 

Pepa. — (Por  donds  se  fué.)  Esta  levita  no  te  va  a  servir,  Casimiro.  No  tiei 
más  que  una  picadura,  pero  tamaña  y  en  el  pecho. 

López. — También  es  coincidencia.  Bueno,  el  abrigo  lo  tapa  todo. 

N\c.— (Desde  el  foro.)  Señor  ministro. 

López.— ¿Eh?  ¿Qué? 

Nic. — El  señor  subsecretario  de  Hacienda  que  desea  decirle  dos  palabra 

López. — Que  pase  en  seguida.  (Se  va  Niceto.  A  Pepa.)  ¡Anda,  ponte  el  sor 
brero,  que  son  cerca  de  las  cuatro!  (A  Gómez.)  Vete.  (Vase  Pepa  y  Góme¿ 
Vendrá  a  recogerme  para  la  toma  de  posesión.  Por  cierto,  que  con  unas  cosé 
otras  no  he  preparado  mi  discurso.  (Entra  Don  Ramón.  Viene  a  cuerpo.) 

Ram. — ¿Cómo  va,  señor  López  de  Coria? 

López.— ¡Ah!  Bien,  ¿y  vos,  Lasera? 

Ram.— Muy  bien;  muchas  gracias. 

López. — ¡Caramba!  Usted  a  cuerpo.  Así  me  gusta.  Es  usted  un  valiente. 

Ram. — Sí... 

López, — Siéntese.  (Se  sienta.)  ¿A  qué  debo  el  honor  de  esta  grata  visitt 

Ram. — Pues...  primero  vengo  a  decirle  que  he  puesto  mi  dimisión  en  mam 
del  señor  Presidente. 

López.— ¡Hombre!  No  se  debe  dimitir  nunca. 

Ram. — Es  que  yo  acepté  el  cargo  por  gestiones  del  ministro  saliente,  sei1( 
Del  Hoyo,  y  mi  delicadeza... 

López.— Basta;  sé  lo  que  es  delicadeza:  no  insisto. 

Ram. — Y  segunda  que...  vengo  por  mi  abn,-:;o. 

López. — ¿Eh?...  ¿Qué?...  ¿Cómo?...  No  comprendo... 

Ram. — Anoche  en  el  teatro...  sin  duda  lo  confundió  usted  con  el  suyo...  y. 

López. — ¡Ah!...  ¡Ya!...  ¡Sí!...  ¡El  abrigo!...  ¿Pero  era  de  usted? 

Ram.— Sí. 

López. — Caramba,  pues  en  efecto,  sí,  distraídamente... 

Ram. — Es  cosa  que  sucede  todos  los  días. 

López.— En  este  caso  nome  lo  explico,  porque  mi  abrigo  es  un  abrigo  claro. 

Ram.— Claro. 

López.— Sí,  tórtola.  Ahora  mismo  me  lo  acaba  de  traer  un  acomodado 
Quedó  allí  rezagado... 

Ram. — El  mío  es  aquél,  ¿no? 

López.— Sí;  le  puse  ahí,  porque...  vamos,  no  sabía  qué  hacer  con  él.  (Me  1^ 
matado.) 

Ram.— Pues  con  su  permiso.  (Se  pone  el  abrigo.) 

López. — ¡Tuviera  que  ver!  (Ayudándole.) 

Ram. — No  olvide  que  la  toma  de  posesión  es  ahora. 

López.— Ya,  ya  lo  veo...  digo,  ya  lo  sé. 

Ram.— Pues  si  a  usted  le  parece  nos  iremos. 

López.— Sí;  ahora  mismo.  (Llamando.)  ¡Pepa!...  ¡Gómez!...  (Sale  Pepa  co 
d  Sombrero  puesto.) 

Pepa.— ¿Eh? 

López.— (Presentando.)  El  señor  Lasera.  (Saludos.  Gómez  entra  en  escena 
¿Estás  lista?  Pues  vamonos.  Es  decir;  tengo  que  ponerme  la  levita...  Con  pe: 
miso  de  usted... 


Ram.— Usted  lo  tiene.  .  j.  ^      ■     ,\ 

óPEz  -(Haciendo  mutis.)  (¡Este  tío  me  ha  reventado  vivo!) 
^EPA-¿Ha?e  mucho  frío/verdad?  (Poniéndose  los  guantes.)  Yo  he  pasado 

rTm -MS°l?ñora.  No  se  recuerda  un  invierno  tan  duro  como  el  actual. 

^TA^-Es^a^'carestnfn'v^^^  Voy  a  ver  por  gusto  los  grados  que  hace^ 

Zercaa  la  ventana.  Sale  López  con  la  levita  puesta  y  fijándose  en  la 

rme  picadura  que  ostenta  en  el  pechero  de  la  izquierda) 

López  -Es  un  agujero  tremendo.  ¡Y  que  está  en  un  sitio!  Ya  me  daba  a  mi 

^1  corazón  esta  picadura.  ;V  sin  abrigo!  ¿Qué  hago  yo?  ¡Ah'...  Si...  (Abre 

mnaZiaki  cruz  de  Marta  Cristina  y  se  la  clava  en  el  pecho  sobre  la  pt- 

'ura)  ¡Ya!  El  remedio  no  puede  ser  más  heroico. 

Pep\.— (Admirándole.)  (¡Qué  talento  tiene!) 

LóPEZ.-Cuando  ustedes  quieran. 

PEPA.-¿Eh?...  ¡Cómo!...  ¿Vas  a  ir  a  cuerpo?... jPor  Dios! 

LóPEz.-( Haciéndole  guiños.)  Sí,  mujer,  si  no  hace  trio... 

Ram.— ¿Que  no? 

Pepa.— Tres  bajo  cero. 

López.— ¡Bah!  Eso  no  es  nada.  Vamonos. 

¡Pepa.— ¡Tú  no  sales  sin  gabán,  Casimiro! 

[  App7  _;Pero,  Pepa!  (Le  hace  guiños.)  ,     .         .      u       ^í 

Pepa  -De  „ín¿una  manera.  (MS  daré  pisto.)  Ponte  cualquiera,  hombre,  si 

íes  tres:  el  negro,  el  marrón  y  el  gris. 

López.— (¡Atiza!  Ya  lo  arregló  esta.) 

LrPBr4?a  deíffir™  Lo  confundí  anoche  e„  el  teatro  con  el  m.o...  y... 

■ÍAM.— Sí 

^epa.— Entonces... 

^ópez.— ¡Claro!... 

aoMEz.— ¿Traigo  uno?  ,o,       ' 

^EPA— (Sin  saber  qué  decir.)  Sí...  si... 

^PEz.— Eso...  el... 

JOMEZ.— ¿El  marrón? 

.ÓPEZ.— El...  tórtola.  (Vase  Gomes.) 

'EPA.-(¡Qué  apuro!) 

foM¿:-*[?o1  flZrS¡  ,ae  deié  Telesforo.)  Tome  usted. 
,ÓPEZ.— ^A  media  voz.)  ¡Gracias,  Gómez! 
•EPA.—r/í^em;  ¡Gracias,  Gómez! 

mEZ.—(Sin  comprender.)  ¿Eh? 

íPA.— ¡Casi!  ¿Qué  es  esto? 
flJPEZ.— ¡No  sé,  Pepa,  no  sé! 

ioMEZ.— Lo  ha  traído  Chaquetón.  rr.í.'.n  ) 

ÚPBZ.-CPoniéndoselo.)  jPues  te  has  caído.  Chaquetón!  (Telón.) 

CUADRO  SEGUNDO 

i    U  levantarse  el  telen,  se  está  celebrando  U,  ^"¿'^^¿l/Ziíc^oUpe^fet 
to  o  ministro  señor  Upe^  de  Cona  Estara  en^^^^^^^  FerMndeM, 

■tp^rX— o  ^nfétlca.er,eun  P^-/¿.*  -  S  m4hosSS 
=^K™:^re^?aa¿¿o"°cÍior1i°¿e?r/k?°aWstad.Poraué.. 


por  qué  temblar.  (Ovación.)  Hostil  ha  de  serme  la  oposición;  se  me  hará  un 
guerra  cruenta;  pero  no  me  importa.  ¡No!  (Se  da  un  golpe  en  el  pecho  y  se  Iqí 
tima  con  la  cruz.)  Me  duele,  pero  no  me  importa.  Yo  traigo  ideas  nuevas,  y 
traigo  un  programa;  y  para  una  oposición,  señores,  lo  más  indicado  es  un  pr( 
grama.  (Rumores  de  aprobación.)  Yo  voy  a  la  libre  acuñación  de  monedas  y 
la  libre  emisión  de  billetes,  a¡  libre  cultivo  del  tabaco;  nada  de  exclusivismc 
Precisa  que  haya  más  moneda,  más  billetes,  porque  ahora,  señores...  es  que  n 
se  ven.  (Rumores  de  aprobación.)  Y  voy  a  terminar.  La  triste  situación  d( 
Erario  y  el  amargo  problema  del  azúcar  hicieron  caer,  no  sólo  al  ilustre  hacer 
dista  señor  Lapiedra,  sino  al  más  alto"  financiero  de  la  nación,  al  genial  estadií 
ta  señor  Del  Hoyo,  aquí  presente.  (Del  Hoyo  agradece  el  piropo  con  una  incl 
nación  de  cabeza.)  Cayó  la  Piedra  y,  lo  que  parecía  imposible,  cayó  Del  Hoy( 
pero  cayeron  con  un  timbre  de  gloria.  Yo  caeré  también  y  a  mis  timbres  unir 
este  timbre...  (Suena  el  timbre  del  teléfono  que  hay  sobre  la  mesa.)  (Este  titr 
bre  nos  va  a  dar  la  lata.)  (Descuelga  el  auricular.)  El  timbre  de  haber  puest 
mi  talento,  mi  voluntad,  mi  energía,  al  servicio  de  la  Patria.  He  dicho.  (Ovació 
y  enhorabuenas.) 

Hoyo.— Mil  felicidades,  señor  López  de  Coria. 

López. — Gracias,  muchas  gracias. 

Hoyo.— Voy  a  despedirme  del  personal.  (Dirigiéndose  a  los  empleados 
haciendo  mutis  con  ellos  por  la  derecha.)  Señores,  terminó  el  ministro;  per 
queda  siempre  el  amigo.  Me  despido  de  todos...  (Hace  mutis  y  suena  dentro  u 
rmevo  aplauso.) 

Ram.— ^/4  López.)  Yo  también  me  marcho.  Voy  al  Congreso  a  ver  qué  oct 
rre  por  allí. 

López.— ¿Cree  usted  que  por  fin  nos  derrotarán? 

Ram.— A  última  hora  había  algunas  esperanzas  de  triunfo. 

López.— ¡Lo  sentiría! 

Ram.— ¿Eh? 

López.— Digo  que  sentiría  que  nos  diesen  un  disgusto. 

Ram.— Hasta  luego. 

López.— Adiós,  Lasera.  (Vase  Ramón  por  el  fondo.  Quedan  en  escena  Ló 
vez,  Pepa  y  Gómez.)  ¿Eh?  ¿Qué  tal,  Pepa? 

Pepa.— ¿Ves  cómo  tienes  condiciones.  Casi? 

Gómez.— Ha  estado  su  eminencia  que  ¡vaya  un  pico! 

López.— Sí;  el  discurso  me  ha  resultado  pastosito,  engranadito.  Esa  compa 
ración  que  hice  de  la  política  con  los  leones  de  la  Cibeles...  ¿Eh? 

Pepa.— Muy  bonita. 

López.— Y  el  párrafo  que  dediqué  a  Santa  Cruz  de  Tenerife... 

Gómez.— ¡Vaya  un  pico! 

Pepa.— A  propósito  de  pico.  ¿No  podrías  tú  pedir  algún  dinero?  Porque  es 
tamos... 

López. — Sí;  claro,  mujer,  el  ministro  de  Hacienda,  el  guardador  del  tesoro.. 
Ahora  verás.  (Hace  sonar  un  timbre.)  En  seguida.  (Entra  Fernández  por  i 
fondo.) 

Fern.— A  la  orden  de  vuecencia. 

López.— ¿Es  usted  el  Mayor?  ¿Eh? 

Fern.— No,  señor. 

López.— Que  venga  el  Mayor.  (Fernández  se  retira  respetuosamente.) 

Pepa.— ¿Quién  es  el  Mayor,  tú? 

López.— ¿Quién  va  a  ser,  mujer?  ¡El  Mayor!  En  todos  los  ministerios  hay  ui 
empleado  que  es...  vamos,  el  mayor  de  todos.  (Por  la  puerta  del  fondo  entra  ei 
escena  el  Mayor.  Este  Mayor  es  pequeñísimo  de  estatura.) 

Mayor.- A  la  orden  de  vuecencia. 

López.— ¿Eh^  ¿Quién?  ¿Quién  es  usted? 

Mayor. — El  Mayor. 

Pepa.— (¡Jesús!) 

Ga}AEz.—(A  Pepa.)  ¡Nomalías! 

López.— Oiga,  busque  al...  Tesorero,  al  Habilitado,  a  quien  corresponda  3 
que  le  dé  para  mí  cinco  mil  pesetas;  me  he  venido  desprevenido  y...  necesito..^ 

Mayor.— ¿A  cargo  de  qué  capítulo  quiere  vuecencia  que  le  den  ese  dineroi 


López.— Hombre  pues...  eso,  sí...  como  me  he  venido  despt^é'nldo  ouea 
ues  a  cargo  del  capítulo  de  imprevistos.  uc^preveniao,  puea... 

Mayor.— Si  se  digna  vuecencia  extenderme  el  recibo... 

LÓPEZ.-CAí  Mayor.)  No;  que  el  Tesorero  extienda  el  recibo,  yo  lo  firmaré 

MAYOR.-Esta  muy  bien.  (Vase  por  la  derecha  diciendo:)  Cómo  se  cToce 
lie  es  nuevo;  no  ha  pedido  más  que  cinco  mil  pesetas.  (Mutis) 

Pepa.— Escucha,  ¿te  darán  el  dinero?  '  -y 

López.— Claro  está,  mujer. 

Pepa.— ¿Y  quieres  dejar  de  ser  ministro,  Casimiro? 
.  p"/nf  ■  q;  >f  "^"^  ^°  """  !^^  ^'?''^^^'  y°  ^"  ""  Consejo...  Vamos,  es  demasia- 
ren y  en  ¿az"!^  """  '^^      Gobierno,  haré  un  par  de  atrocidades  para  que  me 

Fern.— ^Por  el  fondo.)  ¿Hay  permiso? 

López.— Adelante. 

FERN.-De  parte  deí  señor  Calzado,  si  puede  entrar  a  la  firma. 

López.— ¿Qué  Calzado  es  ese? 

Fern.— Un  jefe  de  sección. 

jp^ltr''""^"^  ^^^^'  ^^  '°  '"■^'''  ^^^  ""^  ^^'■^^'^^^^•>>  Vas  a  verme  firmar. 
Pepa.— ¿Qué  irás  a  firmar  tú? 
López.— ¡Pchs!  No  sé,  ya  veremos...  cosas... 

QoMEZ.-Ojo  con  las  firmas,  ilustrísima;  no  hay  que  fiarse  de  nadie. 
^  L0PEz.-,Bah!  ¡Un  jefe  de  sección!...  ¡Calzado!  No  hay  que  desconfiar.  Ade- 
is,  que  procuraré  enterarme...  No  creas  tú  que  yo...  ¡Quiá!  (Por  el  fondo 
tra  Calzado,  es  un  viejecito.  Trae  unos  pliegos.)  ' 

Calz.— ¿Da  vuecencia  permiso? 

LoPEz.-Sin  vuecencia,  señor  Calzado.  Para  el  competente  personal  de  esta 
sa,  no  soy  un  ministro;  soy  un  camarada,  un  amigo. 
Calz.— Esa  actitud  le  honra,  señor  ministro. 
López.— Puede  tratarme  con  la  más  cortés  confianza. 
Calz.— ¡Oh! 

López.— Es  usted  jefe  de  sección,  ¿no? 
Calz.— Sí,  señor;  llevo  sesenta  años  en  el  Ministerio. 
López.— Siéntese  usted.  Estará  cansado.  ¡Sesenta  años,  Pepa! 
Pepa.— ¡Jesús!  •  ^ 

López.— ¡Lo  viejo  que  es  este  Calzado  en  la  casa! 

Cklz.— (Tristemente.)  Y,  a  pesar  de  ello,  aún  no  he  podido  conseguir  los 
lores  de  jefe  superior.  ^ 

López.— ¡Hombre!  ¡Después  de  tantos  años!... 
Calp.— Si  usted  fuera  tan  bondadoso  que  me  propusiera... 
López.— Si,  hombre,  ya  lo  creo. 
Calz.— ¿Me  lo  promete  usted? 
López.— ¡Claro! 

Calz.— ¿Me  da  usted  su  palabra? 
López.— ¡Caramba!  Lo  que  aprieta  este  Calzado. 
Pepa.— ¡El  pobre! 
Gómez.— Muy  lógico. 
López.— Ea;  pues  le  doy  mi  palabra. 

Calz.— Gracias,  señor  López  de  Coria.  Cómo  se  conoce  que  no  está  usted 
leado  por  la  política.  Porque  usted  no  ha  hecho  nunca  política,  ¿verdad? 
López.— No;  soy  hombre  de...  estudios...  de  bufete... 
Calz.— ¡Ah!  Yo  creí  que  era  usted  militar,  como  vi...  (Por  la  cruz.) 
López.— ¡Ah!  Sí...  Esta  cruz  significa  que...  no  en  balde  pasan  los  años  v 
cosas  se...  «uv-oj 

Calz.— Vamos,  algún  hecho  heroico  de  su  vida,  ¿no? 

López.— Sí;  pero  lejano. 

Gómez.- ¿Qué  fué  ello,  ilustrísima? 

Pepa.— ¡Bah!  Nada. 

^°''^j-~.?^,9,' "?da,  que...  (¿qué  les  digo  yo?)...  Sí,  que  cuando  la  primera 

rra  de  MeliUa  fui  de  corresponsal  de...  ¡Bueno!  En  dos  palabras:  Que  un 

ente  llevaba  un  cuaderno,  una  libreta  con  datos,  planos,  apuntaciones,  etcé-i 


tera,  etc.;  cay(5  muerto  y  al  ver  yo  que  el  enemigo  iba  a  apoderarse  del  cad 
ver,  me  abalancé,  le  cogí  los  documentos  y  huí... 

Calz.— ¡Oh! 

Gómez.— ¡Ahí  es  nada! 

Pepa.— (ÓrguUosa.)  (¡Qué  imaginación!) 

López.— Un" caid...  Ben  y  Ben...  Taza,  me  cogió  prisionero,  y  yo,  para  q 
el  caid  no  se  enterara  de  los  planes  de  nuestro  ejército,  pues...  me  comí  la  d 
cumentación.  ¡Nada!  Luego  el  Gobierno  fué  muy  amable  y... 

Calz.— ¡Ya  lo  creo!  Fué  un  acto  verdaderamente  heroico. 

Gómez. — ¡Casi  nada!  ¡Ay  que  ver!  Comerse... 

López. — Y  con  el  estómago  rebosante,  Gómez,  que  ahí  estuvo  el  heroísm 
porque  yo  acababa  de  almorzar,  que  sino...  ¡figúrate!  Con  hambre,  una  libre 
tío  es  nada. 

Calz.— Pues  de  todo  ese  heroísmo  necesitará  usted  para  llevar  este  Min; 
erio.  Aquí  hay  siempre  una  de  disgustos  y  de  piques... 

López.— ¡Oh!  Sentiría  que...  porque  para  mí  los  piques...  Vamos  para  mí 
mi  esposa  lo  sabe.  ¿Verdad,  Pepa?  Para  mí  cada  picí^dura  es  una  cruz. 

Calz.— Pues  prepárese  usted,  señor  ministro. 

López.— Veremos,  veremos.  ¡Ah!  Oiga  usted:  ¿Se  tiene  alguna  noticia  c 
Congreso? 

Calz.— Sí;  dicen  que  el  Gobierno  saldrá  triunfante.  (López  tuerce  el  geste 

López. — Y  aquí...  cuando  algún  ministro  hace  una  barbaridad... 

Calz.— Eso,  todos  los  días...  es  decir,  usted  dispense.. 

Pepa.— ¿Ves? 

López.— Yo  digo,  una  barbaridad  muy  grande. 

Calz.— ¡Ah!  También... 

López.— ¿Lo  echan? 

Calz. — Le  obligan  a  dimitir;  pero  es  lo  mismo. 

López.— Bien,  bien.  Pues  despachemos. 

Calz.— Sí,  señor.  (Bascando  entre  los  papeles.)  Número  uno:  aquí  está. 

López.— ¿Qué  es  ésto? 

CkLz.—(HojMndo.)  Muuuuu...  ¡Ah!  Un  crédito  de  trescientas  mil  peset 
que  se  concede  al  ministro  de  Fomento  para  langosta. 

López.— ¡Calzado! 

Calz.— Es  un  crédito  extraordinario. 

López.— ¡Y  tanto!  ¡Por  Dios!  ¡Sesenta  mil  duros  para  langosta...  Quii 
quite.  (Arroja  a  un  lado  el  expediente.) 

Pepa.— ¿Estás  viendo? 

Gómez.— ¡Menudo  abuso! 

Pepa.— ¡Y  tú  sólo  has  pedido  cinco  mil  pesetas  para  todo! 

López.— Bueno,  a  otra  cosa. 

CkVL.--(Perplejo.)  Está  bien.  (Buscando.)  Número  dos.  (Hojeando.)  Muunu 
Rebajando  el  tipo  de  la  contribución  a  los  propietarios  de  casas  de  Madrid. 

López.— ¿Eh?  ¿Beneficiando  a  los  caseros?  (Arrojando  a  su  lado  el  exp 
diente.)  Que  lo  firme  el  Obispo  de  Alcalá. 

Gómez.— ¡Oh! 

Pepa.— Muy  bien  hecho. 

López.— Venga  el  número  tres. 

Calz.— Aquí  está.  Esto  carece  de  importancia.  Se  trata  de  suprimir  ciert 
derechos  reales... 

López.— Calzado... 

Calz. — Es  asunto  que  recomienda  la  minoría  republicana  y... 

López.— (Seoero.)  ¡Basta!  No  puedo  firmar  eso.  ¡Suprimir  derechos  reales 
a  instancfas  de  ¡as  izquierdas!  ¡Por  Dios!  Yo  aspiro  al  Toisón,  mi  esposa  aspi 
a  la  banda,  sueña  con  la  almohada  y  yo  no  me  indispongo  con  palacio. 

Calz. — Es  que... 

López.— (Enérgico.)  ¡Basta! 

Ckhz.— (Perplejo.)  (¿Qué  entenderá  este  señor  por  derechos  reales?) 

Mayor.— (7^0/-  la  derecha.  Trae  cinco  billetes  de  mil  pesetas  y  un  expedid 
teJ  Con  el  penniso  de  vuecencia. 

López.— (Viendo  el  dinero.)  ¡Oh!  ¡Pepa,  mira! 


Pepa.— (iEl  dinero!) 

lAk\OK.-(Presentándole  el  expediente,)  Tiene  que  firmar  vuecencia  aauf 
aquí  y  aquí.  (Indicándole  tres  sitios.)  ^  4  «  vuecencia  aquí, 

I      López.— ¿Tanto? 

lAwo^.— (En  ooz  baja.)  Es  que...  dan  a  vuecencia  las  cinco  mil  oesetas  a 
¡domudos  ""  ^        "^  ^"^  ^        destinado  para  subvencionar  una  escuela  de  sor- 

LoPEz.— ¡Ah! 

Mayor.— (^Como  antes.)  Conviene  que  vuecencia  no  diea 

ala^gats~b?S.T'^'^'''  ^'  ""^  ^'''^''^-  ^^^  "'"^°-  ^^"'"'^'^  iPepaL.CLe 
Pepa.— (Tomándolos.)  ¡Ay!  (los  guarda.) 

««.  /^^/•If^"^''í^'°^  '^^®."'  ^"",^"^  ^^"^  "°  '^^y  ladrones,  todo  cuidado  es 
poco.  (El  Mayor  hace  mutis  por  la  derecha  üeoéndose  el  expediente.  A  Calza- 
do.) ¿Queda  algo  más  de  firma?  ^^i-su 
C\Lz.-(Presentdndole  un  expediente.)  Para  que  archiven  los  billetes  que 
dan  sobrado  de  la  lotería  que  se  juega  mañana.  ^ 
..  López. -Hombre,  que  han  sobrado  y  se  juega  mañana.  ¡No  hay  que  desper- 
diciarlos! Pepa,  toma.  (Le  da  unos  billetes  de  lotería.)  (Se  oye  fuera  como  si 
oasara  en  la  calle  un  alboroto  tremendo,  voces  de  ¡Muera!,  sritos  excln^ 
maciones.)                                                                                  °        ' 

y^Mm.—(Muy,apurado  por  la  puerta  del  foro.)  ¡Señor  Ministro! 
López.— ¿Eh? 

Mayor.— Una  Comisión,  formada  por  más  de  cien  personas,  desea  avistar- 
se con  vuecencia. 
López.— ¿Qué  son? 
Fern.— Azucareros  canarios. 
López.— ¡¡Canario!! 

Mayor.— Vienen  presididos  por  Carretero,  ese  diputado  socialista  que     es 
le  cuidado.  m       •  •-*' 

López.— ¡Carretero!  Ese  duelista,  camorrista  que...  ¡Oh! 

Pepa.— ¡Por  Dios,  Casi,  no  los  recibas! 

López.— Claro.  Ahora  no  puedo... 

Mayor.— Es  que  vienen  en  actitud  levantisca  y...  yo  no  me  atrevo  a 

i^ovííz.— (Apenado.)  ¡Pepa! 

Calz.— La  calle  está  imponente.  Hay  más  de  mil  personas  paradas  ante  el 
Ministerio.  No  va  a  tener  vuecencia  más  remedio  que  recibir  a  la  Comisión  y 
irmar  el  concierto  de  bases  que  han  presentado,  porque  si  no.    temo  que 
^amos,  que  arda  el  Ministerio.  '" 

Pepa.— ¡Casimiro! 

Gómez.— ¡Porras,  que  estoy  aquí  yo! 
.   López.— Calma,  calma.  Avise  a  Gobernación,  avise  a  la  policía,  a!  ejército 
1  es  preciso,  y  yo  procuraré  parar  el  golpe.  Que  traigan  el  expediente  del 
zucar. 

^  Mayor.— (71  Fernández.)  ¡Anda,  tü,  al  teléfono;  deprisal  (Vase  el  Mauor 
'ernández  y  Calzado  por  el  foro.)  ' 

López.— ¿Estás  viendo,  Pepa?  ¿No  te  decía  yo? 

Pepa.— ¡Ay,  Casimiro! 
¡^  López.— Calla;  no  es  hora  de  lamentaciones,  sino  de  energía.  Entra  ahí 
aómez,  cuida  de  ella,  y  si  yo  muero...  ' 

,  Pepa.— ¡Casi! 

Gómez.— ¡Señor  López,  el  puñal  asesino,  antes  que  el  pecho  de  su  ilustrísi- 
la,  encontraría  otro  pecho:  el  mío! 

López.— ¡Gracias,  Gómez!  (Una piedra  hace  añicos  un  cristal  de  una  habi- 
ación  de  adentro.) 

Pepa.— ¡Av! 

López.— ^^/ds  muerto  que  vino.)  ¡Pepa!  ¡¡Azücarü 

Gómez.— ¡Mi  madre! 

Pepa.— ¡Ay!  (El  Mayor,  entra  por  el  foro  con  Calzado  y  Fernández,  que 
'aen  dos  abultados  expedientes.) 
Lo?E.z.— (Dirigiéndose  al  Mayor.)  Hombre,  salga  y  diga  que  no  peladilleen. 


que  voy  a  firmar.  ¡Que  despejen!  ¿Estás  viendo,  Pepa?  (Por  los  expedienteo., 
¿Qué  es  esto,  Calzado? 

Calz.— Esto  es  lo  que  corresponde  al  año  actual. 

Pepa.— ¿Tienes  que  leerte  todo  eso  para  resolver? 

López.— ¡Mujer!  (A  Calzado  )  Busque,  busque  el  concierto  de  voces. 

Calz.— ¿Eh? 

López.— De  bases. 

Calz.— Yo  estoy  en  el  deber  de  advertirle  que  no  han  querido  fírmala  ni  Del 
Hoyo  ni  Lapiedra. 

López.— Es  que  la  piedra  ha  llegado  hasta  aquí,  Calzado.  ¡Venga,  venga  el 
escrito!  (Entra  don  Ramón  por  el  foro,  muy  agitado.) 

Ram.— No  se  moleste  usted,  Sr.  Ministro.  Crisis  total.  El  Gobierno  ha  sidc 
derrotado  en  Cortes.  El  Presidente  acaba  de  plantear  la  cuestión  de  confianza, 

López.— ¡Oh!  ¡El  Gobierno  ha  caído!  ¡Pepa!  Este  es  el  apoteosis  de  mi  feli- 
cidad. Ya  no  tengo  que  firmar.  Crisis,  crisis. 

Pepa.— No  grites,  Casimiro.  Si  se  enteran  de  la  crisis  los  ingleses  de  tu  se- 
cretaría, pueden  provocarte  un  conflicto. 

López. — Es  verdad;  estás  en  todo.  Ahora  a  vivir  tranquilos  y  dichosos  con 
nuestras  siete  mil  quinientas  pesetas  de  cesantía. 

Ram.— Siete  mil  quinientas  con  descuento. 

López.— ¿Eh? 

Pepa.— ¿Qué  ha  dicho? 

López.— Espera...  espera...  (A  Calzado.)  ¿Es  mucho  el  descuento? 

Calz.— Un  veinte  por  ciento. 

López.— ¡Oh!  ¡Qué  robo! 

Pepa.— ¿Vas  a  consentirlo,  Casimiro? 

López.— No,  hija,  no...  (A  Calzado.)  Siéntese,  escriba.  (Calzado  obedece.) 
Real  decreto...  Deseando  demostrar  mi  real  aprecio,  mi  real  consideración,  mis 
reales  simpatías...  Son  tres  reales,  pero  me  hacen  falta...  (Dictando.)  al  exce- 
lentísimo señor  don  Casimiro  López  de  Coria,  suprimo,  a  su  instancia,  el  des- 
cuento a  todos  cuantos  cobran  del  Estado. 

Tonos.— (Encantados.)  ¡Señor  Ministro! 

Ram.— (¡Este  hombre  ha  perdido  el  juicio!) 

López.— Declaro  inamovible  el  actual  personal  de  su  secretaría...  (A  Pepa.) 
Así  les  pago...  ¿eh? 

Pepa.— Muy  bien. 

López.— (Dictando.)  Y...  (Al  Mayor.)  Hombre,  ¿se  podrá  decretar  inamovi- 
ble el  automóvil? 

Mayor.— Caramba;  es  que  un  auto  inamovible... 

López.— Sí,  es  cierto.  Bueno,  nada  más.  Madrid,  tantos  de  tantos...  yo 
lEl  Rey! 

Pepa.— ¡Casi! 

López.— ¡Pepa!  Calla,  que  voy  a  esculpir  una  frase.  (Sublime.)  Bienaven- 
turados los  frescos,  porque  de  ellos  es  el  mundo.  (Al  público;) 

No  extremes  con  nosotros  tus  rigores. 
Sin  aspirar  al  lauro  ni  a  la  fama 
la  comedia  fué  escrita; 
aunque  al  final  sostienen  los  autores' 
que  a  pesar  de  lo  gordo  de  la  trama 
la  comedia  é...  finita. 


FIN  DE  LA  ORRA. 


iSU  SALUD  PEUORAi 

iTERRlaLES  MIOROBIOS  LE  AOEOHAHt 

-ARSO_  que  equivale  a  tener  un  m.nantial  en  casa.         "" 

De  venta:  Fábrica  <<ARSO" 

CARDENAL  CI8NER08,   28.  -  MADRID 

BUJÍAS  FILTRANTES  PARA  TODA  CLASF  DE  FILTROS 

COMPAÑY      FOTÓGRAFO    Fuencafpal,  29  -  Misclnd. 
♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦ ♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦^ 

MmerM  publicados  por  LA  NOVEIJI  TEATRAL 

í#ni.   1. -TRATA  DE  BLANCAS. -Felipe  Trigo. 

>  2.-LA  SOBRINA  DEL  CURA.-Carlos  Arniches. 
»     3.-EL  MÍSTICO.-Santiago  Rusifíol. 

»     4.-L0S   SEMIDIOSES.-Federico  Oliver. 

»     5,  — LAS  CACATÚAS.— García  Álvarez  y  Antonio  Casero, 

>  6.— EL  LOBO.— Joaquín  Dicenta. 

»     7.-CHARITO,  LA  SAMARIT ANA. -Torres  del  Álamo  y  Asenjo 
»      8.-EL  VERDUGO  DE  SEVILLA. -García  Alvarez  y  Muñoz  Seca. 
»     9.-TODOS  SOMOS  UNOS.-Jacinto  Bewavente. 
»    lO.-EL  REY  GALAOR.-Francisco  ViUaespesa. 
»     1 1  .-LA  CASA  DE  QUIRÓS. -Carlos  Arniches. 
»     12.— FÚCAR  XXI.— García  Alvarez,  Muñoz  Seca  y  Pérez  Fernández 
»    13.-EL  RÍO  DE  ORO.-Paso  y  Abati. 
»     M.-SOBREVIVIRSE.-Joaquín  Dicenta. 

»    15.— ALMA  DE  DIOS.— Carlos  Arniches  y  Enrique  García  Alvarez. 
»    16.-EL  CARDENAL. -Linares  Rivas  y  Reparaz. 
>     1?  .-EL  POBRE  VALBUENA.-Arniches  y  García  Alvarez. 
»    18.-EL  HOMBRE  QUE  ASESINÓ. -Tradución  de  Antonio  Palomero. 
»    19.-LAS  ESTRELLAS.-Carlos  Arniches. 
»    20.-DOLORETES.-Carlos  Arniches. 
»    21. -LA  SEÑORITA  DE  TREVELEZ.-Carlos  Arniches. 
»    22.-SERAFINA  LA  RUBIALES  O  ¡UNA  NOCHE  EN  EL  JUZGAO!  - 
Torres  del  Álamo  y  Asenjo. 

»  23.— ABEN-HUMEYA.— Francisco  ViUaespesa. 

»  24.-EL  SEÑOR  FEUDAL.-Joaquín  Dicenta. 

»  25.-LA  ETERNA  VÍCTIMA. -Felipe  Trigo. 

»  26.— JIMMY  SAMSON.— Traducción  de  José  Ignacio  de  Alberti. 


PAPEL  BE  LA  PAPELERA  ESPANCLA 


Una  lámpara 

de  cualquier  marca,  luciendo  al  lado  de  una  OSRAM,  qaedaj.ensombrecida  :• 

eclipáada  ante  la  Reina  de  las  láiíi>aras  de'lfilamenlojmetálico.  Si  a  ello  unimos 

lajsolidez^nsuperable,  economíáífle  fluido  y  larga  duración,  no  cabe  dudar'de  lo 

supremacía  sobre  sus  similares  de  la  lámpara 

O  SRAM 


CONCLSIONARICI 


LEÓN    ORNSTEIN 


MARIANA  FNNEDA,  5 


MADRID 


latpreBte  y   TaOerea   d«    cLa   Noval»   CkorU»,    Antaolo   Falotolno.    1.— Madrid. 


GIIOCONDA 

3.cn  ! 


ílaesp-ísa 


<ííÍS>  ' 


^>"' 


LA  NOVEU 
TEATRAL 


■1^Si5Sf^ 


>ívv^ 


til 


A Madrid  24  de  junio  gg Jgl  7  Ném.  td_ 

La    Novela   Tcatrai 

'-Tremo  de  L  :  1.  A    CORTA 

COLABORADORES 

DRAMÁTICOS 

cmi»*e.  -  t^fBuvEVTB.  -  EaKOASAy.-OiCEm-A.  -  Loiabss  Rtvas.  -  Ma«twbz  5bbjl 
AivAaez  Omjimo.<-MASQfin«A.-VnxABSPBSA.-<2!BadicH.-<jiaMBBÍ.-BiqpAAX2.-OuvB^ 

EL  saínete  y  la  HUftMRAOA 
Ahbchbs.  -  Paso.  -  Gamoa  Alvasez.  -  Abatí.  -  Ramos  CAvioa.-VtTAL  AzA.-Mrtc» 
SacA.  -  RiCAaDo  oe  la  VeoA.-Lorez  Sa,vA.  -  Asexsio  Más. -Caobu8.-Ca«^ 

JÓVENES  AUTORES 

ToaM»  BEL  AtAMO  Y   AsE!«K>--RA340S    MAVmr.-PBBEZ  PBBKAI0BZ. 

AvTomo  OoiexoaEz.  -  Pasadas  t 
CLASKXIS 

CALDBBOK.-Lcm;  DB  VEOA.-MoBErro.-LopE  DE  Rueoa.-Th»o  de  Molma.-P.  PB  RoflB.  ¡ 
5BABBSPEABB.-PAC3]«B.-Cc!nrHu.E.-MoLrESE.-ScM;u.Bj.-5<:)uiLO. -Sófocles.   ^ 

dbs.-Akstopaiies. 

EXTRANJEROS 

D'AwmiZ-O. -QíAC03A.-Rf  A  ETTA.-BBACCO.-RoTAHD.-BEIWTBEIll.-DoiOIAIiy^Hl 
TbBTAJ»   SeB>IA«D.-LaVET;A3I.-A.  HEBMAVr.-PAUt  VESES.-DBSCABES.-BsiBaX.- 

AaQea.'CApa3.-Ci]BiEL.-MABfVAux.-Pi]fEBO.-SaDeDMA]n«.-HAapMAjni.'PoBTo¡ 

VBBtBLMAB.-RtVABOL.-Bo|Oe»ftOII  .-M  >gT»'«'UWCB . 

OBRAS  ADQUIRIDAS  ** 

Oe--)  y  ñiiíra--Tr««qiBy  cartór  /  Brírree-  -  "''X'  --ti-* 

'  -Las  CacatáBs.-Lss  ch: 
a  de  Qíúrós.-Q  Tcíón  d; 
7»  rápi¿o.-£l  gran  taca¿o.-El  paraiio.  -  La  a.-  «^ía 

López  de  Corís..4.a8  cosas  &  la  irida.-Mi  Pap  ¿  de  Di' 

E3  pobre  Valboerau  -  Las  estrellas.  -  .Nociie  ae  Reyes,  etc 

DRAMATTCAS 

co.-EI  CardenaL-Los  Semkfieses.'PráBaTa'a  en  otoíiB.-El  se- 
AvronL - Daníd.-E]  lobo-  Sobrevmrsc,   etc.,  etc. 

EX  AS 

-ftasroe  con  -u  de  los  stitores  ñv  ^ra  publicar  sis  fiieK>res  oér«-: 

DkciNa.-  A-wdfs. -VÜieapeti.  •  ?aa«,-ñb^^  .  6»rtíi  Aivarez.-  TTkiAozSecs. 
-  ".^^K  amtmmto»  um  obras  de  6stdófc-Ec»e9afa».-6eiMwat»te.-áMii»r>.  -0(íM* 


Precio  de  números  atrasados: 


liMJüJiliBckSa:  CsJro  A3en«io,  3.  A4>«rta«o  47ft^ 
No  Bc  adfliitea  auBcri^eiBBea. 
la  aapmuiiiáiiiiia   aJ  aéwittekPBésp  év^-A  NflVELA 


G-ioooisriD 


Ti^y^üa  en  castro  acíos  de 

GABRIEL     DANNUNZIO 

FRANCISCO  VILLAESPESA 

KMlai  Basa,  c  ann  <r»«.    — ~ 


paaa.  c  aon  <r«te. 

Í.IWMH1I>0  BA  VaKX 

En  Floiwcla  y  en  »a  «arfa,  de  P;s^ -^ 


P«ra  B.CONOIU 
imétlm» 


Ibm 


de 

visJblesy  « 


ACTO  PRIMERO 


.t.^.~0  l^d^^O. 


LA  MRa  beata 
LA  SiCENBTTA 


r«l"*cta.<k>odctai  diapoaldóa  detc 
dd  intawtabltodow qi»  tes  ha  es. 


TlBle 


de  M«,  se «IM  íobrc  el  can» *o««o Srfc^u^S. 
W«sl«  «le  la  0\>  »oca.  la  <S  %Sh^  2^.^ 
W«1a  lleva  a  kB  dcp  rtaiStesfcSSfc^  v^^  ^ 

-^ ESCENA  raiMER.A 

Sn..— ¡Bendita  sea  la  vida!  Por  haber  tenido  < 

iza,  noy  puedo  bpr/',v-írja^^ja^  '  .    • 

!íftSrtT«  U  -  'hf^^¥'''>  ^^  *^*«™  valerosa,  tan  buena 

^.  más  al  fina!  de  aquel  tiempo  su  vrT^a" 

Fn^Z  f^^-'"-  ^^"'^  ^-«fr^érosJo.  orno  un  don,  ei  dii  de  vi^l^fros^ 
k  Os  lo  daré  como  auc-rio  de  la  nue\^  féücMad.  ^'^esiro.  . 

oiL. — Uracias,  maestro. 

,'^e¡;^  ",'S„^'S?'""^"'™»<"'  *  K"-"-  Reverto:  h= 


¿a  pequeña  modelo  medi. 

■"recia  absorto  v  a  veces  a 

ifusa.  en  la  cual  va  se  e 

inte  airaros  minutos  pe: 


)rra. 


tda  fué  i: 

>na.  Os  d. 

lel  rostro  ardit 

po  conducir  a  K 

^^.—{Qae  esc 

ai  otro  poco,  ye 


■\   V'  -4    ^  •.;  •*.- 


'O,  aquei 


la  mu-aba  de  sosü^]^ 
>  mano?  tma  e^jede  de  : 

'^  heroico.  Permaneció 

vergonzoso  delante  de 

\^-     ■  abandonarla,  con 

-  la  cabe:  de  lauret.  í Aquel 

:  el  barro  -         ^,^ 

o.  La  amé  j^ 

.-'   "•'"  "'    -^••-  ^.;t.>,  ^u::2>.  ¿¿.v;;íar 

eal  que  algmx»  aiios  después  & 

-.¿rra. 

Sentaos,  sentaos,  maestro!  tPerroaneced 
.:os  aquí,  junto  a  la  ventana!  ¡Deteneos 


mío.  A«». »'^  »      *     .^  -^^¡^  ^»i"¡*  junto  a  la  ventana!  ¡Deteneos 

uwMciiintotmuuaí»!  Teego  oüJaresde  cosas  que  contaros  j  7»  «Sé 


decir  una  sola.  Quisiera  vencer  este  temblor  continuo  que  me  agita...  Necesito 
comprender... 

LoREN.— ¿La  alegría  os  hace  temblar?  (El  se  sienta  Junto  a  la  ventana,  Siívta. 
apoyada  la  cintura  en  el  dfeisar,  permanece  vuelta  hacia  él  y  su  rostro  campea 
en  el  aire  cerúleo  donde  se  eleva  la  bella  colina  religiosa.) 

Sil. — No  sé  si  es  la  alegría...  A  veces  todo  aquello  que  fué,  todo  el  mal, 
todo  el  dolor,  y  la  sangre  y  las  cicatrices,  todo  se  dilata,  desaparece,  perdién- 
dose en  el  olvido,  en  lanada...  Otras,  todo  aquello  que  fué,  todo  el  horrible 
peso  de  la  memoria,  se  adensa,  se  agrava,  se  hace  compacto  y  opaco  y  duro 
como  una  muralla,  como  una  roca,  que  -yo  no  debo  levantar  jamás...  Antes, 
cuando  hablabais,  cuando  me  ofrecíais  aquel  don  inesperado,  pensaba:  «¡Yo 
cogeré  entre  mis  manos  aquel  pedazo  de  greda  donde  él  arrojó  la  primera  si- 
miente de  su  dueño  como  en  una  zona  fecunda;  lo  cogeré  entre  mis  manos;  an- 
daré hacia  éi  sonriendo,  llevándole  intacta  la  parte  mejor  de  su  alma  y  de  su 
vida,  y  no  hablaré  y  él  reconocerá  en  mí  el  custodio  de  todo  su  bien,  y  nunca 
más  querrá  alejarse  de  mi  lado,  y  nosotros  seremos  jóvenes  aún,  seremos  jóve- 
nes aún!»  Así  pensaba,  y  el  pensamiento  y  el  acto  se  confundían  con  una  facili- 
dad increíble.  Vuestras  palabras  transfiguraban  el  mundo...  Después,  un  soplo 
pasa,  un  hálito,  el  más  tenue  aliento,  un  nada,  y  disipa  todas  las  cosas  y  des- 
truye todas  las  ilusiones,  y  la  ansiedad  retorna,  y  el  temor  y  el  estremecimien- 
to... ¡Oh,  abril!  (Súbitamente  se  vuelve  hacia  la  luz,  en  un  largo  suspiro  )  ¡Cómo 
turba  este  aire,  tan  puro  y  tan  límpido!  Todas  las  esperanzas  y  todas  las  deses- 
peraciones pasan  en  el  viento  con  el  polvo  de  las  flores, /£7/o  se  inclina  sobre 
el  afeizar,  llamando.)  ¡Beata!  ¡Beata¡ 

LoREN.— -¿La  pequeña  está  en  el  jardín? 

Sil.— Miradla  aüá,  corriendo  entre  los  rosales.  Está  loca  de  alegría.  ¡Reata! 
Se  ha  escondido  detrás  de  un  vallado,  y  se  ríe...  ¿La  oís  reír?  ¡Ah!,  cuando  ella 
ríe  yo  conozco  la  alegría  de  las  flores  que  se  llenan  de  rocío  hasta  los  bordes 
del  cáüz.  Así  su  risa  íresca  me  colma  el  corazón. 

LoREN.— Lucio  también  debe  oiría  y  eso  le  consolará. 

S\h.— (Grave  y  temblorosa,  inclinándose  hacia  el  maestro  y  cogiéndole  una 
mano.)  ¿Usted  cree  que  él  se  ha  curado  verdaderamente  de  toda  plaga,  que, 
vuelve  a  mí  con  toda  su  alma?  ¿Habéis  sentido  esto,  viéndole,  habiéndole?  ¿Qué 
os  dice  el  corazón? 

LoREN.— Antes  me  pareció  que  tenía  el  aspecto  de  un  hombre  que  recomien- 
za  a  vivir  con  un  sentido  nuevo  de  vida.  Aquel  que  ha  visto  el  rostro-  de  la 
verdad.  Sus  ojos  se  han  desvendado.  El  os  reconoce  enteramente. 

Sil.— Maestro,  maestro,  si  os  engañaseis,  si  la  esperanza  fuese  vana,  ¿qut 
sería  de  mí?  He  consumido  todas  las  fuerzas. 

LoREN.— ¿Y  qué  teméis  ahora? 

Sil.— El  ha  querido  morir;  mas  la  o/ra...  la  otra  vive,  y  yo  sé  que  es  impla- 
cable. 

LoREN.— ¿Y  qué  podría  ella  ahora? 

Sil.— Todo  lo  podría,  si  fuese  aún  amada. 

LoREN.— ¿Amada  aún?  ¿Aún  tras  la  muerte?  ,      ■    u 

Sil.— ¡Aun  tras  la  muerte!  ¡Ah,  comprended  mi  angustia!  Por  ella  Lucio  ha 
querido  morir  en  una  hora  de  delirio  y  de  furor.  Pensad  cuánto  debe  amar  a, 
cuando  ni  el  recuerdo  mío,  cuando  ni  el  recuerdo  de  Beata,  pudieron  detenerle. 
El  era  entonces,  en  aquella  hora  terrible,  enteramente  suyo,  su  presa;  ena  era 
lo  más  culminante  de  su  fiebre  y  de  su  espasmo.  ¡El  resto  del  mundo  había  des- 
aparecido! ¡Pensad  cuánto  debía  amarla!  (La  voz  de  la  mujer  es  baja,  pero  lace- 
rante. El  viejo  inclina  la  cabeza.)  Ahora,  ¿quién  puede  decir  lo  que  ha  pasado 
en  él,  después  del  golpe,  cuando  el  vacío  de  la  muerte  ha  cruzado  sobre  su 
alma?  ¿Se  ha  despertado  Inmemore?  ¿Ve  un  abismo  entre  su  vida  que  se  renue- 
va y  la  parte  de  sí  que  se  ha  quedado  más  allá  de  aquel  vkcío?  O  bien,  o  bien..., 
¿la  imagen  ha  vuelto  a  surgir  del  profundo,  y  permanece  sobre  la  sombra  para 
siempre,  dominadora,  con  un  relieve  indestructible?  ¡Decid!  ¡Decid! 

Loses.— (Perplejo.)  ¿Quién  puede  decir? 


^^^L.~íAh!  jNi  usted  mismo  osa  consolarme!  ¿Conque  no  es  asi?  ¿No  hay 

fuerza  tan  misteriosa?  Todo  anuncíi  pn^ifi  íío  •  -^  a  ^"^^  P"'^^  "evar  una 
lo  cuando  sonríe.  An  es  allá  a)  a^Sarní  nlf  ^"'''^"  't  ""  ""^^°  ^'"e"-  Mirar- 
estas  queridas  manos  ¿no  hablsIS^  í.^fnH  ^"'P^^'™^'  '"^"^°  °s  ¡^^^ó 
ternura  y  de  humüdad?  "^"^  *°^°  ^"  ^°''^^*^"  se  estrujaba  de 

f'!:;,7j^"fí/^^''^^  f  ''P^^''^  '^^  "'^^  ^^""e  llama.)  Sí  es  verdad 
belL'.1  ,-?/7SÍ!5^s  fonT^^^^^^  4erdfs  manos,  valerosas  y 

Silvia  Tí^^SvecS  efáolSr  oí  ¡as  h^hShn'^'""'''"  '''^'^""^.  ^"^^*^^«  ^^'^^"0^. 
dándoles  la  perfeSión  sunrpn?a   tLlf^í''  cruzar    que  las  ha  sublimado 

Trfíis^ríp— .?S=S  P°*^^^ 

Y^-~( Sonriendo.)  ¡Oh,  alma  siempre  joven' 

a  sf-ab^í^/f íeSfos  ha  ha*bTaS„T  '"  ^""'^'^  '^^^^'^  "-  ^'^^^  P™'» 

LoREN.— Si,  antes,  cuando  usted  no  estaba  allá. 
biL,— ¿Qué  os  decía? 

Sil.— La  tiene  el  conserje. 

LoREN^-¿Desde  cuándo  no  habéis  estado  allá 

v¿'feío°^4?vpa7orr„rp^a"^t--¿^  =c^^^^^ 
'°'Lo'^.:it,°d^<;!s„tdS?Ja^r^  '"'^'  ^^-'  i-gaf  es^a^íra,:;. 

Sil.— No,  no...  ¿No  sabéis  que  una  "llave  ha  permaneido  en  sus  mnnnO  FUa 
i^ipIaclbLf  ^''  '^^^^  '""''"•  •^''  °^  '^  ^^  '^'^^' '  ^«  '-  Ue  ¿Vo:  enaví^e  y  ef 

LoREN  -¿Estáis  segura  de  que  ha  vuelto  allá  después  de  lo  acaecido? 
vergiietüa.  ""^  '^^"'^'  ^"  ^""^^"'^  "*"  '^'°"°'^  '•''"^*^'-  ^^  t'^"^  "'"  Pie^iad  ni 

LoREN.— Y  Lucio,  ¿lo  sabe? 
de  íle7no  s'?pS^''  ^^'  '^  '^^'^'  *'''^'  ^  i^rn^rmo.  Ella  encontrará  el  modo 

LoREN.— Mas  ¿por  qué? 
<n  ^^•7^0''^»^  ella  es  implacable;  porque  no  renuncia  a  su  presa    (Una  ñau. 
sa  El  vejo  se  queda  pensativo.  La  voz  de  Silvia  se  tonta  temblorosa  TmneT) 
Y  la  estatua...  La  sfinge...  ¿la  habéis  visto?  ^e-moiorosa  ij  ronca.) 

LoREN. —(Después  de  una  corta  vacilación.)  Sí,  la  he  visto 

Sil.— ¿Os  la  mostró  él?  a  uc  vmo. 

pah^^r'~^''  ""  ^^  ^^^  "^^""^'^  ^^^^^'''  ^®  ''*^'^  ^''^''^'^°  ^eníonces.  (Una 
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SíL.— (Con  voz  que  le  tiembla  y  a  veces  le  falta.)  Es  maravillosa,  ¿verdad?... 
iDecid! 

LoREN.— Sí;  es  bellísima. 

Sil.— ¡Para  la  eternidad!  (Una  pausa  llena  de  miles  de  cosas  indefinidas  y 
todavía  inevitables.) 

La  voz  DE  BE.ATA.— (Desde  el  fondo  deljardin.)  ¡Mamá!  ¡Mamá! 

LoREN. — La  pequeña  os  llama. 

Sil.— (Inclinándose  de  brazos  en  el  afeizar.)  ¡Beala!  ¡Ah!...  Mi  hermana 
Francisca  atraviesa  el  jardín.  Viene  con  ella  Cosme  Dalbo.  ¿Sabéis?  Cosme  ha 
regresado  de  El  Cairo,  arribando  ayer  tarde  a  Florencia.  Lucio  se  alegrará  mu- 
cho al  verlo. 

Lo^m.— (Levantándose  para  partir.)  ¡Adiós,  cara  Silvia!  Hasta  mañana. 

Sil.— ¡Permaneced  aún  un  poco!  Mi  hermana  querrá  veros. 

LoREN.— Preciso  marcharme.  Es  ya  tarde. 

Sil.— ¿Cuando  tendré  el  regaló  que  me  habéis  prometido? 

LoREN.— Quizás  mañana. 

Sil.— ¡Sin  quizás,  sin  quizás!  Lo  espero.  Es  necesario  que  vengáis  aquí  to- 
dos los  días.  ¡No  me  abandonéis!  Confío  en  usted.  ¡Recordad  que  una  amenaza 
pende  aún  sobre  mi  cabeza! 

LoREN.— No  temer.  ¡Alzar  a  la  esperanza  el  corazón! 

Sil,— (Volviéndose  a  la  puerta.)  Aquí  está  Francisca. 

ESCENA  II 

Entra  Francisca  D  oni  y  corre  hacia  la  hermana  a  abrazarla,  mientras  Cosme  Dalbo  saluda 
a  Lonrenzo  Gaddi,  que  está  para  salir. 

Fran.— ¿No  ves  a  quien  te  traigo?  Nos  hemos  encontrado  delante  de  la  can- 
cela. Salud,  maestro.  ¿Cómo  os  marcháis  cuando  yo  entro?  (Saluda  al  viejo.) 

Sil.— (Tendiéndole  la  mano  al  Joven,  cordialmente.)  Bien  llegado,  Dalbo.  Os 
esperábamos.  Lucio  está  impaciente  por  volver  a  veros. 

Cosme.— rCo/2  solicitud  afectuosa.)  ¿Cómo  está?  ¿Se  ha  levantado?  ¿Está  ya 
restablecido? 

Sil.— En  plena  convalecencia;  un  poco  débil  aún;  mas  de  día  en  día  va  re- 
conquistando sus  fuerzas.  La  herida  está  enteramente  cerrada.  Lo  veréis  ahora 
mismo.  Será  una  gran  alegría  para  él.  Me  ha  preguntado  por  vos  muchas  veces 
esta  mañana.  Está  impaciente.  (Se  vuelve  a  Lorenzo  Gaddi.  Sale  con  un  paso 
vivo  y  ligero.  La  hermana,  el  maestro  y  el  amigo  la  siguen  con  los  ojos  hasta 
d  umbral)  j     .    ,  , 

Fran.— ('Co/z  una  sonrisa  cariñosa.)  ¡Pobre  Silvia!  Parece,  desde  hace  al- 
gunos días,  que  tiene  alas.  Cuando  la  miro  en  ciertos  momentos,  creo  que  está 
Íiara  levantar  el  vuelo  hacia  la  felicidad.  Y  ninguna  más  digna  que  ella  de  ser 
eliz,  ¿no  es  verdad,  maestro?  Vos  la  conocéis. 

LoREN.—Cierto.  Ella  es  tal  como  vuestros  ojos  de  hermana  la  ven.  Salió 
alada  de  su  martirio.  Hay  en  ella  una  especie  de  estremecimiento  incesante. 
Lo  sentía  antes,  mientras  estaba  a  su  lado.  Vive  verdaderamente  en  estado  de 
gracia.  No  hay  altura  a  la  que  ella  no  pueda  ascender.  Lucio  tiene  en  sus  ma- 
nos una  vida  de  llama,  una  fuerza  infinita. 

Fran.— ¿Habéis  estado  mucho  tiempo  con  él  hoy? 

LoREN.— Sí;  una  hora. 

Fran.— ¿Cómo  le  hallasteis?  „  ^.  * 

LoREN.— Desbordante  de  hermosura  y  de  esperanza.  Vos  lo  veréis  pronto, 
Dalbo.  Su  sensibilidad  es  peligrosa.  Las  personas  que  le  aman  pueden  hacerle 
mucho  bien  y  mucho  mal.  Una  palabra  le  agita  y  le  descompone.  Tened  cuidado 
con  vuestras  palabras,  ya  que  le  amáis.  Hasta  otra  vista.  Tengo  precisión  ae 
mQxú\ax.  (Se  despide  de  los  dos  para  salir.) 

Fran.— ¡Hasta  la  vista,  maestro!  Mañana  nos  veremos  aquí.  ¡Tenéis  horror 
de  mis  escaleras!  (Acompaña  al  viejo  hasta  la  puerta,  y  después  torna  junto  al 
emigo.)  ¡Qué  foco  de  inteligencia  v  de  bondad  en  ese  ^nsio!  Cuand"  el  entra 


Su  arruS  c"í„?ratSti5?„Tfa^!r S  eTctsS  ttflf '  '"T'^ 
municar  una  chispa  de  luz,  tanto  a  suí  p<!M,L  ^,™„  Í  i  "''  esfuerzo  de  co- 
tra  en  su  <arai„ol^Lorenzo  Gad^me  parece  d^^^^^  f.IZ?"^^  T  '^í'^»^"" 
aquella  que  le  han  concedido  sus  contemporaK  '  «^'""^  ""^^  ="*  ""« 

dezatadlJo  yu\ts  efelSríwLTlfvT^fu'^^^^^^^^^  ^  ^^  ""*  "?"«'■ 

Spa";¿refe^^elt«»r^S^^ 

ct^HríKt1r^¿trzo^o3dtaSH£?l  9^^^ 

&s-din"i,-^„iturKJS^^^ 

obshnada:  «No  no  morirá,  no  morirá;  no  puede  morir  ^yÍ  le  c^^fiAhmíS 

Koi^n   "^^Poso  durante  semanas  enteras,  la  vigilancia  fiera  v  silencio^  enS 
PoImJ^  ci^todiaba  el  umbral  como  para  impedir  el  paso  a  1 J  muertT 

barS  sS¡~¿f  N^í;  '4?n  Sí'"'"  ^'  *°^°'  balanceándome  ociosamente'en  tm. 
ÍLo^l  «  ei  MUo!  bin  embargo,  una  especie  de  presentimiento  me  asaltó  an- 
tes de  partir.  Recuerdo  que  intenté  por  todos  los  med  os  convencer  a  Ludo 
.Wnf  riTk'°"'PI*^','^  ^"  ^'  ^'^'^  ^"e  habíamos,  en  o  ?os  Síof  soñado 
£S;t^'i'^^'^^*'?b^'^°  P^»"  ^^"^"«s  días  su  estatúa,  y  yo  pensaba  aLeaaueí 
mármol  estupendo  fuese  su  liberación.  Me  respondió-  «¡No   aún f»  Y  «lm?nni 

ílfht'  ^"'P"^'  '^".y^  ^"^^^«-'^  ^"  '^  «""erte.  ¡íhs  yo  ¿o  hubiese  Ja?  ,^o  si 
hubiese  permanecido  a  sujado,  si  hubiese  sido  más  fiel,  si  hub  ese  sab  do  d J 
fenderlo  contra  la  enemiga,  nada  habría  ocurrido!  °  ^®^ 

Kj^     .^rí?'~     u^'  preciso  atormentarse,  ya  que  de  tanto  mal  ouede  venir  nltnit. 
bien.  ¡Dios  sabe  en  qué  desesperada  tristeza  mi  hermana  se  habrfa  consuS 
aui^fon^:;,r'°'h"^'  "°  \^^^-^^^^  reunido  a  Lucio  drimprSl  Mas  So  a^t^ 
^"^¿rB^!^!§íéVafoSJK^^^  ^"^  -  ^^-'í-^''  campo..""^"^^^ 

ese^nomb7e!^''"^'''^°  ^^  ^^'"'^  "^^^  ^''^'''^'^^^  ^  ^"'^^'^^^  ^«  ^00.;  ¡No  pronunciar 


ESCENA  III 

Aparece  sobre 


Lucio.— ¡Cosme! 
,„j^°,^^^--(^olüiéndo3eprusuroso.)  ¡Oh,  Lucio,  querido  amigo.  (Estrecha  al 

^narprll^vlñ'i  '^^^«'"^^^^^  ^e^e«/<?/?«'o5e  a  m/rar  c/  o/;2ac/o  antes  de  des- 
■SuZ  r  A  ^^*^^  *^^''^'^°-  '^"o  ^s  verdad?  Ya  no  sufres.  Te  encuentro  un  doco 
áhdo,  algo  demacrado  mas  no  mucho.  Tienes  el  aire  que  adquirías  cUíítasvS 

ief/nffií  ¿fff"  P^'í^^  ^^'^b°^  ^^b"''  ^"^"'lo  permanecías  doce  horíS  al  dS 
leíante  de  tu  barro,  devorado  por  la  gran  llama.  ¿Te  acuerdas? 

anci^aJSi^^^^^^^^'''^'  ^"'^'''^^  ^"  ^'■'■^^^  ^o''  ¡^er  si  Silvia  e.stú  aún  en  laes- 

Cosme.— -Entonces  también  tus  ojos  se  agrandaban. 
^■,}f^^^^7-(^oj^^'^<^^^(íuietud  indefinible,  casi  infantil.)  ¿Y  Silvia?  ¿Dónde  está 
íilvrn?  ¿No  andaba  aquí  con  Francisca?  ^  c    o.    mr  ¿i^unue  esia 

Cosme.— Nos  han  dejado  solos. 
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Lucio.— ¿Por  qué?  Ella  cree,  quizás...  No,  yo  no  te  diré  nada,  yo  no  sé  ya 
nada.  Tú  sabes  quizás,  yo  no;  ni  recuerdo  ni  quiero  recordar  más...  iHábíame 
de  ti!  ¡Habíame  de  ti!  ¿Es  bello  el  desierto?  (Habla  de  una  manera  singular, 
como  soñando,  con  una  mezcla  de  agitación  y  de  estupor.) 

Cosme.— Te  diré.  Mas  necesito  que  no  te  fatigues.  Te  contaré  toda  mi  pe- 
regrinación; vendré  a  verte  todos  los  días,  si  quieres;  te  volveré  a  narrar  cuan- 
to te  agrade,  pero  sin  que  tú  te  canses.  Siéntate  aqui... 

Lucio. —(Sonriendo.)  ¿Tú  crees  que  estoy  tan  débil? 

Cosme.— No;  tú  ya  estás  bien,  mas  es  mejor  que  no  te  canses.  Siéntate 
aquí...  (Lo  hace  sentar  Junto  a  la  ventana;  mira  la  colina  dibujada  puramente 
sobre  el  cielo  de  Abrii.)  |Ah,  querido,  cosas  maravillosas  han  mirado  mis  ojos, 
y  han  bebido  una  hiz  que  aun  ésta,  a  su  lado,  parece  muerta!  Mas  cuando  vuel- 
vo a  contemplar  una  sencilla  h'nea  como  aquella  de  allá,  (Mira  San  Miniato.)  me 
parece  encontrarme  a  mí  mismo  después  de  un  intervalo  de  horror  ¡Mira  allá, 
la  colina  bendita!  La  pirámide  de  Chéope  no  hace  olvidar  la  Bella  Villanella, 
y  más  de  una  vez  en  los  jardines  de  Koubbeh  y  de  Gizeh,  repletos  de  m.ieles, 
masticando  un  grano  de  resina,  he  pensado  en  un  esbelto  ciprés  toscano  en  el 
límite  de  un  oscuro  olivar. 

Lvcio.— (Entornando  los  ojos  ba/o  el  aliento  primaveral.)  Se  está  bien  aquí, 
¿68  verdad?  Hay  un  olor  a  violetas...  ¿Ves  tú  algún  ramo  en  la  estancia?  Silvia 
las  mete  por  todas  partes,  aun  debajo  de  mi  almohada. 

Cosme.— ¿Sabes?  Te  he  traído,  entre  las  páginas  de  un  Corán,  violetas  del 
desierto.  Las  he  cogido  en  el  jardín  de  un  monasterio  persa,  vecino  a  la  Te- 
baide,  al  lado  de  Mokattam,  sobre  una  altura  de  arena.  Allá,  en  una  caverna 
cavada  en  el  monte,  cubierta  de  alfombras  y  cojines,  los  frailes  ofrecen  a  los 
visitantes  un  té  de  un  sabor  especial,  el  té  árabe  perfumado  de  violetas. 

Lucio.— ¡Y  tú  me  las  has  traído,  enterradas  en  un  libro!  Eras  feliz  cuando 
las  cogías  allá,  y  yo  pude  haberlo  sido  también  contigo. 

Cosme.  —Todo  era  olvido  allí.  Salía  por  una  larga  escalera  de  piedra,  dere- 
cha, que  conduce  desde  el  pie  de  la  montaña  a  la  puerta  de  Bectaschiti.  El  de- 
sierto se  extendía  en  torno;  una  inmensa  aridez  alucinante,  donde  sólo  vivían 
el  palpitar  del  viento  y  el  tremolar  del  calor.  No  se  distinguían  aquí  y  allá,  en- 
tre las  dunas,  más  que  las  piedras  blancas  de  los  cetfienterios  árabes.  Se  oían 
los  gritos  de  los  gavilanes  altísimos  en  el  cielo.  Miraba  sobre  ef  Nilo  pasar  los 
barcos  de  las  grandes  velas  latinas,  blancos,  lentos,  continuadamente,  conj 
tinuadamente  como  cae  la  nieve,  y  poco  a  poco  me  dominaba  un  éxtasis  que  tú 
aún  no  lo  has  podido  conocer:  el  éxtasis  de  la  luz. 

Lvic\o.—(Con  voz  que  parece  lejana.)  ¡Yo  he  podido  estar  contigo!  Vagar, 
olvidar,  soñar,  embriagarme  de  luz.  Tú  has  navegado  sobre  el  Nilo,  ¿verdad?, 
en  una  vieja  barca  cargada  de  conchas  y  de  dátiles.  Tú  has  descendido  en  una 
isla  al  caer  la  tarde;  tenías  sed,  te  has  aproximado  a  una  corriente,  aplacando 
la;  has  caminado  con  los  pies  desnudos  sobre  las  flores,  y  el  olor  era  tan 
fuerte  que  te  parecía  no  tener  hambre.  ¡Ah,  yo  he  pensado,  yo  he  sentido 
estas  cosas  desde  mi  cabecera!  Y  aun  por  el  desierto  te  seguía  cuando  la 
fiebre  era  más  alta;  por  un  desierto  de  arenas  rojas,  todo  sembrado  de  piedras 
brillantes,  que  se  retorcían  crepitantes  como  los  sarmientos  al  fuego.  (Una 
pausa.  Se  levanta  un  poco,  interrogando  con  acento  claro  y  los  ojos  abiertos.) 
¿Y  la  sfinge? 

Cosme.— La  primer  vez  que  la  vi  fué  de  noche,  a  la  lumbre  de  las  estrellas, 
hundida  en  la  arena,  que  conservaba  aún  los  vestigios  de  los  últimos  turbiones. 
Solamente  la  faz  y  la  grupa  emergían,  confundiendo  la  forma  humana  y  la  bes- 
tial. La  faz,  donde  la  sombra  ocultaba  las  mutilaciones,  en  aquella  hora  me  pa- 
reció bellísima:  calma,  augusta  y  cerúlea  como  la  noche  casi  mística.  No  hay, 
Lucio,  ninguna  cosa  en  el  mundo  más  solitaria  que  aquélla;  mas  mi  alma  estaba 
como  delante  de  multitudes  que  durmiesen  y  sobre  cuyos  párpados  cayera  el 
rocío.  La  volví  a  ver,  después,  de  día.  La  faz  era  bestial  como  la  grupa;  la  na- 
riz y  la  gargantí».  estaban  corroídas.  Era  el  pesado  monstruo  sin  alas  imaginaao 
por  los  e7,cavadores  de  sepulcro?  por  los  egibalsamadores  de  cadáveres.  Y  se 


rne  reapareció  en  el  sol  +,.  .f       .  —  ^  — 

na  'ncandescente  Así  í .;  *^?"'''  ^'  ^^  "lísmó  la  hub%«f  T''^  ^'  P'e  del  lecho^ 

.Luco!  CSacudean!c°mJÍjrj^  '!^''«.  Q'ie  no  nuS/r'"!;'^ "-"""•■  "-S" 
frigio.  Por  esoyo^'f  f.=  ;^V''-™"''S''''"  "Slas  ¿?ras^; 'Jíf"»!  «n  el  fondo  del 

red  y  torna°anu™?-H5  ""= '°™a"a  serena  como  hnv^'^™  """  tempestad  con 

;»  y  vestid!?  *¿  tírr  '?"•"  '^  "«iciafangfefe^if^'  q"?p¿! 

Lrao.-CJ^n/^^^  '°£f¡'fJJ  '""•ae  en  él  su  rostro  mmíZ^  ^",  •"">  '"esa 
'osen  la  delicia  del  p^LZ'^^^''l'>iel  ramo  de°£íL''f':'^^'P'rfume.) 

'■rta  acerbidad  en  l«;  I"'  ^"^  Prefieres  las  muscSl^^"'??  P^^'^za  y  de  una 
^--adfe£'Stej-re-¿3^^^^ 
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eran  rojos  en  los  extremos  como  pétalos  teñidos  en  púrpura;  y  mirarla  en  aquel 
acto,  sobre  el  umbral  de  la  casa  blanca,  era  la  alegría  de  mis  mañanas.  Hubie- 
ra querido  traértela  con  las  estatuillas,  con  los  relicarios,  con  el  tabaco,  con  los 
perfumes,  con  las  estofas,  con  las  armas.  Mas  te  he  traído  un  bello  arco  que  se 
le  asemeja  un  poco. 

Lvcio.— (Con  una  leve  turbación,  inclinando  un  poco  la  cabeza.)  ¡Debe  ser 
una  criatura  deliciosa! 

Cosme.— Deliciosa  e  inofensiva.  Ella  asemeja  un  bello  arco,  mas  sus  flechas 
no  están  envenenadas. 

Lucio.— ¿Tú  la  amabas? 

Cosme.— Como  amo  a  mi  caballo  y  a  mi  perro. 

Lucio.— Tú  eras  feliz  allá;  tu  vida  era  fácil  y  ligera.  Era,  pues,  la  isla  Ele- 
fantina aquella  donde  yo  te  vi  arribar  en  sueños.  ¡Habría  podido  estar  contigo! 
Mas  yo  iré,  yo  iré.  ¿No  deseas  volver?  Yo  tendré  una  casa  blanca  sobre  el 
Nilo;  haré  mis  estatuas  con  limo  del  río  y  las  alzaré  en  aquella  luz  tuya,  que  las 
convertirá  en  oro...  ¡Silvia!  ¡Silvia!  (Llama  /unto  a  la  puerta,  como  asaltado 
de  una  impaciencia  repentina,  de  una  voluntad  ansiosa  de  no  morir.)  ¿Será  de- 
masiado tarde? 

Cosme.— Es  demasiado  tarde.  Se  aproxima  el  eétío. 

Lucio.— ¿Qué  importa?  Yo  amo  el  estío,  el  calor,  aun  la  asfixia.  Todos  los 
granados  florecerán  en  los  jardines,  y  alguna  vez  lloverá  y  sentiremos  suspirar 
de  voluptosidad  la  tierra  bajo  las  largas  gotas  cálidas... 

Cosme.— Mas  ¿el  Khamsin?,  cuando  todo  el  desierto  Se  levanta  contra  el 
Sol.  (Silvia  aparece  en  el  umbral,  sonriendo,  toda  ella  movida  de  una  sencilla 
animación.  Ha  mudado  de  traje.  Viene  vestida  de  un  color  más  claro  prima- 
veral, y  trae  en  la  mano  un  ramo  de  rosas  frescas.) 

Sil.— ¿Qué  dice  Dalbo  contra  el  Sol?  ¿Me  has  llamado,  Lucio? 

\mc\o.— (Presa  de  una  especie  de  timidez  inquieta,  como  la  de  un  hombre 
que  siente  el  deseo  de  abandonarse  y  no  se  atreve.)  Sí,  te  he  llamado.  ¿Por  qué 
tardabas  tanto  en  volver?...  ¡Cosme  me  contaba  tantas  bellas  cosas  de  su  via- 
je! Quería  que  tu  las  oyeses...  (Mira  a  su  mujer  con  ojos  atónitos  como  si  des- 
cubriese en  ella  una  gracia  nueva.)  ¿Ibas  a  salir? 

Sil.— (Enrojeciendo  un  poco.)  ¡Ah!  Lo  dices  por  mi  traje...  Me  lo  he  puesto 
para  probármelo  delante  de  Francisca...  Mi  hermana  os  da  sus  excusas  a  los 
dos  por  haberse  ido  sin  saludaros.  Tenía  prisa:  la  esperaban  sus  pequeñuelos. 
Pronto  volveréis  a  verla,  Dalbo.  (Coloca  sobre  la  mesa  un  ramo  de  rosas.) 
¿Coméis  con  nosotros  esta  tarde? 

Cosme.— Gracias.  Esta  tarde  no  puedo.  Mi  madre  me  espera. 

Sil.— Es  justo.  ¿Mañana,  entonces? 

Cosme.— Mañana.  Te  traeré,  Lucio,  mis  regalos. 

Lvcxo.— (Con  una  curiosidad  infantil.)  ¡Sí,  tráelos,  tráelos! 

Sil.— (Sonriendo  con  un  aire  misterioso.)  Yo  también,  mañana,  tendré  un 
regalo. 

Lucio.— ¿De  quién? 

Sil.— Del  maestro. 

Lucio.— ¿Qué  regalo? 

Sil.— Ya  verás.  _ ,  ,        ^  ^      ,    ,, 

Lvao.— (Con  un  movimento  de  alegría.)  Tu  también  veras  cuantas  bellas 
cosas  me  ha  traído  Cosme:  estofas,  perfumes,  armas,  relicarios...  /■,.... 

Cosme.— Amuletos  contra  todos  los  males,  talismanes  para  la  felicidad. 
Sobre  el  Gebelel-Tair,  en  un  convento  copto,  he  encontrado  el  más  virtuoso  de 
los  amuletos.  Un  monje  me  narró  la  larga  historia  de  un  cenobita  que,  en  tiem- 
pos de  las  primeras  persecuciones,  habiéndose  refugiado  en  un  hipogeo,  en- 
contró una  momia,  y  sacándola  fuera  de  su  envoltorio  de  bálsamos,  la  reani- 
mó. Y  la  momia  resucitada,  con  sus  labios  pintados,  le  contó  su  antigua  vida, 
un  verdadero  tejido  de  felidad.  En  fin,  como  el  cenobita  quería  convertirla,  ella 
prefirió  envolverse  de  nuevo  en  sus  bálsamos,  mas  antes  le  regaló  el  amuleto 
preservador.  Deciros  el  uso  que  de  él  hizo  el  cenobita  y  las  vicisitudes  por  las 
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Sf  cleSemliX'?^^^^^  ?  T'"^  ^^^  .^"^"  ^°P*°'  '^'^^  demasiado 

rn.  ^c  f-iertamente  no  hay  en  d  Egipto  otro  más  virtuoso.  Miradlo:  os  lo  ofrez- 

SiL.-íQue  azul!  Es  más  espléndido  que  una  turquesa.  Mira. 

írosme.— bl  copto  di)o:  «Pequeño  como  una  gema,  grande  como  un  destino  » 

-     CosME.-Qracias.  Hasta  mañana.  (Renueva  los  saludos  y  sale.) 

ESCENA  IV 

Laclo  Setfala  sonrfc  con  timidez,  fugando  con  el  amuleto  entre  los  d.dos  mientras  Silvia  roío. 

S\L.— (Levantando  el  rostro.)  ¿Una  abeja? 

Lucio.— Sí,  ¿no  sientes?  (Ambos  tienden  el  oído  al  murmullo.) 

biL.— Es  verdad.  "^ 

Lucio.— La  has  traído  tií  con  las  rosas. 

Sil.— Estas  las  ha  cogido  Beata... 

Lucio.— La  he  sentido  reir,  antes,  allá  en  el  jardín. 

Sil.— ¡Está  contentísima  por  haber  regresado  a  su  casa' 

Lucio.— Fué  un  bien  alejarla  entonces... 

,r>  ^'kTi^^^'^u  P"®^Í°  ^^  ^^"^  y  '"^s  inerte,  respirando  el  olor  de  los  pinos. 
¡qué  bella  debe  ser  la  primavera  en  la  Boca  del  Arno!  ¿Desearías  ir  allá'^ 

dobíefemblor)"  ^^  '"^''""  ^^^  agradaría?  (Sus  voces  son  alteradas  por  un 
Sil.— Pasar  allí  una  primavera  fué  siempre  mi  sueño. 
Lucio.~(Sofocado  por  la  emoción.)  Y  tu  sueño  es  el  mío,  Silvia.  (El  amule- 
to se  le  cae  de  las  manos.) 

Sil.— (Inclinándose  vivamente  at  cogerlo.)  ¡Ah,  lo  has  dejado  caer!  Es  un 
mal  presagio...  ¡Lo  pondré  en  la  cabeza  de  Beata!  «¡Pequeño  como  una  gema 
grande  como  un  destino!»  (Coloca  el  amuleto  delicadamente  sobre  las  flores.) 
LvDio.— (Tendiendo  las  manos  hacia  ella,  como  implorando.)  ¡Silvia'  ¡Silvia' 
biL.— ¿Te  sientes  mal?  Te  has  puesto  más  pálido...  ¡Ah,  te  has  fatigado  hoy 
demasiado!  ¿Estás  cómodo?  Siéntale  aquí,  siéntate.  ¿Quieres  un  sorbo  de  aquel 
ehiir?  ¿No  estás  bien?  ¡Di!  ^ 

Luao.— (Cogiéndole  las  manos  en  un  ímpetu  de  amor.)  No,  no,  Silvia 
Jamás  me  he  sentido  tan  bien...  ¡Tú,  tú,  siéntate,  siéntate  aquí,  y  yo  a  tus  pies 
al  tin,  con  toda  mi  alma,  para  adorarte,  para  adorarte!  (Se  deja  caer  en  el  diván 
yelde  rodillas  delante  de  ella.  Silvia,  toda  descompuesta  y  temblorosa,  pone 
las  manos  sobre  los  labios  de  él  como  para  impedir  que  hable.  Entre  los  dedos 
van  pasando  el  aliento  y  las  palabras  de  Lucio.)  ¡Al  fin!  Era  como  una  avalan- 
cha que  venía  de  lejos,  una  avalancha  de  todas  las  cosas  bellas  y  de  todas  las 
cosas  buenas  que  tú  has  arrojado  sobre  mi  vida,  desde  que  me  amas;  y  tenía  el 
corazón  deseando  estallar,  tan  lleno,  que  antes  vacilaba  bajo  tanto  peso  y  moría 
de  angustias  y  de  dolor,  porque  no  osaba  decir... 

Sil.— (Blanco  el  rostro  y  la  voz  rota)  ¡No  digas,  no  digas  más! 
Lucio.— ¡Escúchame,  escúchame!  Todas  las  penas  que  has  sufrido,  las  he- 
ndas  que  recibiste  sin  un  grito,  las  lágrimas  que  escondías  porque  yo  no  tuvie- 
se remordimientos,  las  sonrisas  con  las  cuales  velabas  tus  agonías,  la  infinita 
piedad  por  mi  error,  tu  coraje  invencible  delante  de  la  muerte,  la  lucha  afano- 
sa por  mi  vida,  la  esperanza  que  mantuviste  siempre  encendida  a  mi  cabecera, 
las  vigilias,  los  cuidados,  el  incesante  palpitar,  la  espera,  el  silencio,  la  alegría; 
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fodo  aquello  que  es  dulce  y  heroico  en  ti,  todo  yo  lo  conozco,  todo  yo  lo  sé, 
querida,  querida  alma!  Y  si  la  violencia  ha  servido  para  despedazar  un  juego,  o 
la  sangre  para  rescatarme  (¡oh,  déjame  decirlo!^,  yo  bendigo  la  tarde  y  la  hora 
en  que  me  trajeron  moribundo  a  esta  casa  de  tu  martirio  y  de  tu  fe,  para  recibir 
otra  vez  de  tus  manos— de  tus  divinas  manos  que  tiemblan— el  don  de  la  vida 
(Imprime  su  boca  convulsa  en  las  palmas  de  ella.  Silvia  le  mira  a  través  del  lian 
to  que  tiembla  en  sus  pestañas,  transfigurada  por  la  felicidad  imprevista.) 

Sil.— (Con  la  voz  desfalleciente  y  rota.)  ¡No  digas,  no  digas  más!  ¡El  cora- 
zón me  late!  Tü  me  sofocas  de  alegría....  Sólo  una  palabra  esperaba  de  ti,  una 
sola,  nada  más;  y  de  pronto  tü  me  inundas  de  amor,  tü  me  rompes  todas  las 
venas,  tü  me  levantas  más  allá  de  la  esperanza,  tü  traspasas  mi  sueño,  tü  me 
das  la  felicidad  que  está  sobre  toda  espera...  ¡Ah!  ¿Qué  dijiste  tü  de  mis  penas? 
¿Qué  es  el  dolor  sufrido,  qué  es  el  silencio,  qué  son  las  lágrimas,  las  sonrisas, 
comparadas  con  esta  dicha  que  me  transporta?  Ahora  siento  no  haber  sufrido 
más  por  ti...  Antes  no  toqué  aun  el  fondo  del  dolor,  mas  ahora  sé  que  he  llega- 
do a  la  cumbre  de  la  felicidad.  (Le  acaricia  perdidamente  la  cabeza,  que  él  tiene 
abandonada  sobre  sus  rodillas.)  ¡Álzate!  ¡Álzate!  Ven  más  cerca  de  mi  cora- 
zón; reposa  sobre  mí,  abandónate  a  mi  ternura,  posa  mis  manos  sobre  tus  pár- 
pados, calla,  sueña,  recoge  las  fuerzas  profundas  de  tu  vida.  No  debes  amarme 
a  mí  solamente,  sino  al  amor  que  yo  siento  por  ti.  ¡Ama  a  este  amor  mío!  Yo 
no  soy  bella,  yo  no  soy  digna  de  tus  ojos,  soy  una  humilde  criatura  en  la  som- 
bra; mas  mi  amor  es  maravilloso,  y  siempre  en  alto,  es  solo,  es  seguro  como  el 
día,  es  más  fuerte  que  la  muerte,  es  capaz  de  un  prodigio:  te  dará  cuanto  le 
pidas,  y  tú  podrás  pedirle  aun  aquello  que  nunca  fué  esperado.  (Lo  aproxima 
a  su  corazón,  levantándole  la  cabeza.  El  tiene  los  ojos  cerrados  y  los  labios 
contraidos,  palidísimos,  extenuado,  embriagado.)  ¡Álzate!  ¡Álzate!  Ven  más 
cerca  de  mi  corazón,  reposa  sobre  mí!  ¿No  sientes  que  pueden  abandonarte, 
que  nada  es  más  seguro  que  mi  pecho,  que  siempre  encontrarás  en  él  tu  repo- 
so y  tu  alegría?  ¡Ah!  Yo  he  pensado  alguna  vez  que  esta  certidumbre  podría 
embriagarte  como  la  gloria...  (Con  ambas  manos  le  separa  la  cabeza  para  des- 
cubrirle la  frente.)  ¡Bella  frente  poderosa,  signada,  bendecida!  ¡Que  todos  los 
gérmenes  de  la  primavera  se  abran  en  tus  pensamientos  nuevos!  (Temblorosa. 
le  imprime  sus  labios.  Mudo  él,  le  tiende  los  brazos.  El  órepúsculo  aparece  una 
aurora) 

FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 

ACTO   SEGUNDO 

La  misma  estancia.  La  mfsma  hora.  Aparece  por  las  ventana»  un  ciclo  nublado  y  mudabie. 

ESCENA  PRIMERA 
Cosme  Dalbo  sentado  junto  a  la  mesa,  sobre  la  cual  apoya  el  codo,  con  la  melllla  reclinada  en 
la  palma  de  !a  mano,  grave  y  pensativo.  Lucio  Settala,  en  pie,  inquieto  y  descompuesto,  pa- 
seándose inciertamente  por  la  estancia,  cediendo  a  la  angustia  que  le  oprime. 

Lucio.— Sí,  quiero  decírtelo...  ¿Por  qué  ocultarte  la  verdad?  He  recibido 
una  carta;  la  he  abierto,  la  he  leído. 

Cosme.— ¿De  la  Gioconda? 

Luao.— De  ella. 

Cosme.— ¿De  amor? 

Lucio.— Me  abrasaba  los  dedos... 

Cosme.— ¿Y  bien?  (Vacila.  La  emoción  le  altera  la  voz.)  ¿Tü  la  amas  aun? 

\mc\o.— (Con  un  sobresalto  depavor.)  No,  no,  no... 

CosuíE.— (Mirándole  en  el  fondo  de  los  ojos.)  ¿No  la  amas  ya? 

Lvao.— (Suplicante.)  ¡Oh,  no  me  tortures!  Sufro. 

Cosme.— ¿Mas  qué  cosa  entonces  te  turba?  (Una  pausa.) 

Lucio.— Todos  los  días,  a  la  hora  que  yo  sé,  ella  me  espera  allá,  sola,  al 
|rie  de  la  estatua.  (Otra  pausa.  Parece  que  los  dos  contemplan  frente  a  ellos 
alguna  cosa  oloieníe  y  poderosa,  una  voluntad,  evocada  por  aquellas  breves 
palabras.) 


^^^^ 
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CosME.-iElla  te  espera!  ¿Dónde?  ¡En  tu  estudio!  ¿Y  cómo  oupdP  Pn+rnO 

Lucio.-Conserva  la  llave  de  que  antes  se  servía  ^         ^^^^^^ 

Scr-l-^Jfo^Tdicfo"'  '  ^"'''■'^  ^"^  '"^  ''  P^''*^"^^^^^  ««í"- 

Cosme.— ¿Y  qué  harás? 

Luao.— ¿Qué  haré?  (Unapansa.) 

Cosme.— Vibras  como  una  llama. 

Lucio.— Sufro. 

Cosme.— Ardes. 

Lvcio.— (Con  vehemencia.)  No. 

lain?^!'*^'""^^''"''^^'  ^^\f  ^^  *^'''"'^^^-  No  se  lucha  contra  su  poder  sino  desde 
ri  ?P  l«  SÍ„?.?/nr^';^J'^T^^  "^""'''^«'  "'ás  «í'á  del  mar.  Tü  aí  mar  pr^f^ 
riste  la  muerte.  Otra  (¡tu  sabes  quién,  y  el  corazón  por  eso  te  se  narfpn   nf« 

Luaa-E'íerd^d""''^^  ^  *'  "°  P"^'^'  ^^'^  ah'o^a  sinJ^r^a^lsta'^'  "''" 

Cosme.— Precisas  partir,  huir. 

Lucio.— ¿Para  siempre? 

Cosme.— Por  algún  tiempo. 

Lucio.— ¡Ella  me  esperará! 

Cosme.— Tú  serás  más  fuerte. 

m.Í:^^'?i~^  ^"  P^^^""  '""^  creciendo.  Y  ella  habrá  impregnado  más  profunda^ 
mente  el  lugar  que  me  es  tan  querido,  porque  en  él  concluí  mi  obra  Y?la  veré 

pafo  de'mi  Vidf  °'*''"^°  '"  "''^*""  P"""  ^"^^  '"^^^^  P^«<^  el  másvívo  relS^ 
Cosme. —¡Tú  la  amas! 

Cosme.— ¡Tú  deliras! 

ot«Í5o'°;~9  í^^f  ^o"?e  he  soñado,  donde  he  trabajado,  donde  he  llorado  de 
alegría,  donde  he  llamado  la  gloria  y  he  visto  la  muerte,  ¿s  su  conquistf  Elll 
sabe  que  no  podré  renunciar  ni  alejarme  mucho  tiempo  de  donde  he  difundido 
la  parte  mas  preciosa  de  mi  substancia,  y  me  espera,  segura  ^irunaiao 

que?asTaíf£utbSes?^"'"  '"'^'^  ^""°'^''^'  ^^^^'^  P°^^^  ^^P^^'^^^ 

Lucio.— ("CoAz  profunda  emoción.)  ¿Mandarla  arrojar? 
rpHaS:T  1?'  ^^^  ^^  puede  encontrar  un  medio  menos  duro  y  más  sencillo: 
reclamarle  la  llave  que  ya  no  tiene  derecho  a  conservar. 

Lucio.— ¿Y  quién  se  la  reclama? 

necesidad' ""^'^""^  ^^  nosotros,  yo  mismo,  respetuosamente,  en  nombre  de  Iq 

Lucio.— Ella  se  negará,  considerándote  como  un  extraño. 

Cosme.— Tü  mismo,  entonces. 

Lucio.— ¿Yo?  ¿Presentarme  ante  ella? 

Cosme.— No;  le  escribes.  (Una  pausa.) 
será  iSil"^*^^'^  ^^'^^^^  ^^  c¿»5o/«tó  imposibüidaa.)  No  puedo.  Y  iodo,  además, 

Cosme.— Mas  hay  otro  medio:  abandonar  aquella  casa,  desocuparla,  y  tras- 
llí?,  H  °í?  !  "^'"^  F?''*^-  ^^^  t^  evitarías  también  la  tristeza  intolerable  del 
recuerdo.  Este  cambio  es  necesario,  ahora  que  tu  vida  se  renueva,  para  que  la 
^empanera  que  has  recuperado  pueda  asistir  a  tu  labor.  ¿Sufrirías  tú  que  ella 
:f  ^f^^f'^  donde  la  otra  se  tendía?  ¿Que  tuviese  de  continuo  ante  los  ojos  la 
k'isión  de  aquella  horrible  tarde? 

Lucio. -Bien,  sí,  tienes  razón.  Nos  trasladaremos  a  otra  parte,  alquilare- 
nos  un  bel  o  lugar  solitario,  aventaremos  el  polvo  de  las  viejas  cosas,  abrire- 
nos  todas  las  venta»as,  haremos  entrar  el  aire  puro,  tendremos  un  cúmulo  de 
■reüa,  un  bloque  de  mármol,  y  alzaremos  un  monumento  a  la  Libertad.  (Se  ia' 
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terrumpe.  Su  vos  se  oueloe  singularmente  calmosa.)  Una  mañana  la  Gioconda 
llamará  a  la  nueva  puerta;  la  abriré;  ella  entrará,  y  yo,  sin  maravillarme,  le 
diré:  Bien  venida.  (No  puede  contener  por  mus  tiempo  su  amargura.)  ¡Ah,  pa- 
reces un  chiquillo!  Todo  para  ti  se  reduce  a  una  llave.  Llamando  a  un  cerraje- 
ro y  haciendo  cambiar  la  cerradura,  estaba  salvado. 

Cosme.— ('Co/z  dulzura  y  tristeza)  No  te  enojes.  Al  principio  creí  que  r.e 
trataba  solamente  de  librarte  de  una  importuna.  Ahora  reconozco  que  mi  con- 
sejo era  pueril. 

Lucio.— (Implorante.)  jCosme,  amigo  mío,  comprende! 

Cosme, — Comprendo;  mas  tú  lo  niegas. 

Lvcio.— (Dejándose  de  nuevo  arrebatar.)  No  niego,  no  niego.  ¿Quieres  que 
te  grite  que  la  amo?  (Se  detiene,  mirando  en  torno  suyo  espantado.  Se  pasa  una 
mano  por  la  frente  en  un  gesto  de  sufrimiento.  Bajando  la  voz)  Necesitaba 
dejarme  morir.  Piensa:  si  yo,  que  estaba  ebrio  de  vida,  si  yo,  que  estaba  frené- 
tico de  fuerza  y  orgullo,  quise  morir,  reconocería  una  necesidad  ineludible.  No 
pudiendo  vivir  ni  con  ella  ni  sin  ella,  resolví  partir  del  mundo.  Piensa.  ¡Yo  que 
consideraba  el  mundo  como  mi  jardín,  y  que  tenía  delante  de  mi  avidez  todas 
las  bellezas!  Obedecía  a  una  necesidad  ineludible,  a  un  hecho  de  hierro.  Nece- 
sitaba dejarme  morir. 

Cosme.— Tú  desconoces  cruelmente,  ahora,  la  santidad  de  un  milagro. 

Lucio. — No  soy  cruel.  Por  horror  a  la  crueldad,  hacia  la  cual  me  empujaba 
la  violencia  del  mal,  por  no  hollar  una  virtud  que  me  parecía  más  que  humana, 
por  no  poder  sostener  la  dulzura  de  una  pequeña  voz  ignorante  que  me  inte- 
rrogaba, por  impedirme  a  mí  mismo  la  maldad,  ¿comprendes?,  por  eso  tomé 
aquella  resolución.  Y  por  horror  de  volver  a  empezar,  me  quejo,  porque  hoy 
soy  como  un  desesperado  que  hat)iendo  tomado  un  narcótico,  despierta  des- 
pués de  un  sueno  profundo,  y  encuentra  a  su  cabecera  la  misma  desesperación. 

Cosme. — ¡La  misma!  ¡Y  aun  suenan  en  mis  oídos  tus  primeras  palabras!  «No 
sé  nada;  no  reruerdo,  no  quiero  recordar  más...»  Parecías  desmemoriado  de 
todo,  encauzado  hacia  otro  bien.  Aun  resuena  en  mis  oídos  el  sonido  de  tu  voz 
cuando  llamaste  a  la  madre  de  tu  Beata,  levantándote  de  pronto,  impaciente, 
como  presa  de  un  ardor  que  no  podías  dominar.  Veo  aún  tu  mirada  sobre  ella, 
cuando  entró  palpitante  como  una  esperanza.  Y,  con  certeza,  aquella  tarde  tú 
te  arrodillaste,  y  ella  debió  llorar,  y  ambos  debisteis  de  sentir  la  bondad  de  la 
vida. 

Lucio.— Sí,  sí,  así  fué,  ¡la  adoración!,  toda  mi  alma  se  postró  a  sus  pies,  re- 
conociendo cuanto  de  divino  hay  en  ella,  con  una  embriaguez  de  humildad,  con 
un  fervor  de  reconocimiento  indecibles.  Fué  un  desbordamiento.  ¡Tú  habías 
hablado  del  éxtasis  de  la  luz!  Yo  lo  encontré  en  aquellos  momentos.  Toda  man- 
cha parecía  cancelada,  toda  sombra  destruida.  La  vida  tuvo  un  nuevo  esplen- 
dor. Yo  me  creí  salvado  para  siempre...  (Se  interrumpe) 

Cosme.— ¿Mas  después? 

Lucio.— Después  reconocí  que  quedaba  otra  cosa  que  abolir  en  mí:  esta 
fuerza  para  reproducir  que  afluye  incesantemente  a  mis  dedos... 

Cosme.— ¿Qué  entiendes? 

Lucio.— Entiendo  que  estaría  salvado  si  hubiera  olvidado  también  a  mi  arte. 
En  ciertos  días,  allá  en  mi  lecho,  mirándome  las  manos  debilitadas,  me  parecía 
imposible  que  pudiesen  aún  crear;  me  parecía  que  habían  perdido  toda  su  vir- 
tud. Me  sentía  enteramente  extraño  a  aquel  mundo  de  formas  en  el  que  había 
vivido  «antes  de  morir»,  i  ensaba:  «Lucio  Settala,  el  escultor,  ha  desapareci- 
do.» E  imaginábame  hacerme  jardinero  de  un  pequeño  jardín.  (Se  sienta,  como 
aplacado,  entornando  los  párpados,  con  un  aire  de  cansancio,  con  una  sonrisa 
de  ironía  apenas  visible.)  Podaría  los  rosales,  los  libraría  de  larvas,  igualaría 
los  macizos  con  las  tijeras,  guiaría  la  hiedra  sobre  los  muros,  en  un  pequeño 
jardín  inclinado  hacia  el  río  del  olvido,  y  jamás  me  lamentaría  de  haber  dejado 
en  la  otra  ribera  un  glorioso  parque  poblado  de  laureles,  de  cipreses,  de  mir- 
tos, de  mármoles  y  de  sueños...  ¿Tú  me  ves  allá,  feliz,  con  las  tijeras  lucien- 
es,  vestido  sencillamente? 
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osME.— No  te  veo. 
Lucio. —Paciencia;  amigo  mío. 

CosME.-Mas  ¿quién  te  veda  el  gran  parque?  No  tienes  más  que  volver  a 
entrar  por  la  avenida  de  cipreses,  seguro  que  al  final  has  de  encontrar  tu  ge- 
nio tutelar.  °' 

^ih^^!?'~Á^^^"!^*?^^^fJ^^^P^^^^'  ^^^^  «^o  Que  pierde  de  continuo  el  do- 
minio de  sQ  {lnte\&r\\h\^.,  me  ^avece  que  tú  ligas  una  palabra  con  la  otra, 
corno  se  hace  con  los  vendajes  sobre  las  heridas,  por  miedo  de  sentir  pulsar  la 
vida.  ¿Jamás  tu  has  oprimido  con  el  dedo  una  arteria  puesta  al  desnudo  sobre 
un  tendón  lacerado? 

Cosme.— Lucio,  tú  te  irritas  a  cada  momento.  Hay  en  ti  algo  acre  y  convul- 
so, una  especie  de  exasperación  que  te  impide  ser  justo.  No  has  salido  aún  de 
la  convalecencia,  no  estás  sano  todavía.  Un  choque  imprevisto  ha  venido  a  tur- 
bar la  dulce  obra  que  la  Naturaleza  cumplía  en  ti.  Tus  fuerzas  que  renacían  se 
han  irritado  Si  mi  consejo  valiese,  te  irías  a  la  Boca  del  Arno,  como  habías 
convenido.  Alia,  entre  el  bosque  y  el  mar,  encontrarás  la  calma  suficiente  para 
considerar  cual  debe  ser  tu  actitud:  y  volverás  a  hallar  también  la  bondad,  que 
te  dará  luz...  '  ^ 

Lucio.— ¡La  bondad!  ¡La  bondad!  ¿Crees  que  la  luz  debe  venir  de  la  bondad 
y  no  de  aquel  instinto  profundo  que  envuelve  y  precipita  mi  espíritu  hacia  las 
mas  soberbias  apariciones  de  la  vida?  Yo  he  nacido  para  hacer  estatuas.  Cuan- 
do una  torma  substancial  ha  salido  de  mis  manos  con  la  impresión  de  la  belle- 
za, he  cumplido  el  oficio  que  me  señaló  la  Naturaleza.  Yo  sigo  mi  ley  aunque 
este  más  allá  del  Bien.  ¿No  esto  verdad?  ¿Me  lo  concedes? 

Cosme.— Continúa. 

Lucio.— (Bajando  la  voz.)  Un  juego  de  la  ilusión  me  ha  unido  a  una  criatura 
que  para  mí  no  estaba  destinada.  Es  un  alma  de  un  precio  inestimable,  delante 
de  la  cual  me  postro  y  adoro.  Mas  yo  no  esculpo  jamás  almas.  Su  destino  no 
era  el  mío.  Cuando  se  me  aparece  la  otra,  pienso  en  todos  los  bloques  de  már- 
mol contenidos  en  las  cavidades  de  las  montañas  lejanas,  para  reproducir  en 
cada  uno  alguno  de  sus  gestos. 

CosMB.— Mas  tú  ya  has.  obedecido  el  mandato  de  la  Naturaleza,  generando 
tu  obra  maestra.  Cuando  vi  tu  estatua,  pensé  que  ella  fuese  tu  liberación.  Has 
perpetuado,  en  tipo  ideal  e  incorruptible,  un  ejemplar  caduco  de  la  especie.  ¿No 
estás  aún  pagado? 

Luao— (Encendiéndose.)  ¡Miles  de  estatuas,  no  una!  Ella  es  siempre  diver- 
sa, como  una  nube  que  se  muda  de  momento  en  momento  sin  que  la  veas  mu- 
dar. Cada  moviniento  de  su  cuerpo  destruye  una  armonía  para  crear  otra  más 
bella  aún.  Le  ruegas  que  se  recline,  que  permanezca  inmóvil,  y  a  través  de 
toda  su  inmovilidad,  pasa  un  torrente  de  fuerzas  obscuras  como  los  pensamien- 
tos pasan  por  los  ojos.  ¿Comprendes?  ¿Comprendes?  La  vida  de  los  ojos  es  la 
mirada;  esta  cosa  indecible,  más  expresiva  que  todas  las  palabras,  que  todo  so- 
nido, infinitamente  profunda  y  al  par  instantánea,  como  el  relámpago,  innume 
rabie,  omnipotente...  Ahora  imagina,  difusa  sobre  todo  su  cuerpo,  la  vida  de  la 
mirada.  ¿Comprendes?  Un  movimiento  de  párpados  transfigura  un  rostro  huma- 
no y  te  expresa  una  inmensidad  de  alegría  o  de  dolor.  Las  pestañas  de  la  cria- 
tura que  amas,  se  bajan:  la  sombra  te  cerca  como  un  río  a  una  isla;  se  levantan: 
el  incendio  del  estío  abrasa  al  mundo.  ¡Un  estremecimiento  aún!...  Tu  alma  se 
disuelve  como  una  gota.  ¡Otro  más!  Y  te  crees  ser  el  rey  del  universo.  ¡Imagi- 
na este  misterio  sobre  todo  su  cuerpo!  ¡Imagina  por  todos  sus  miembros,  desde 
la  frente  a  los  talones,  este  aparecer  de  vidas  luminosas!  ¿Podrías  tú  esculpir 
la  mirada?  Los  antiguos  cegaron  sus  estatuas.  ¡Ahora— imagínate— todo  el 
cuerpo  de  ella  es  como  una  mirada!  (Una  pausa.  Mira  en  torno,  receloso,  te- 
miendo  ser  oído.  Se  acerca  más  al  amigo,  que  le  escucha  con  una  emoción  cada 
vez  más  visible.)  Te  lo  he  dicho:  miles  de  estatuas,  no  una.  Su  belleza  vive  en 
todos  los  mármoles.  Esto  sentí,  con  una  ansiedad  hecha  de  disgusto 7  de  fer- 
vor, un  día  en  Carrara,  mientras  contemplábamos  juntos  descender  de  la  mon- 
taña aquellos  grandes  bueyes  uncidos  conduciendo  las  cargas  de  mármoles.  Un 
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nuevo  aspecto  de  su  perfección  encarnaba  para  mí  en  caaa  una  de  aquellas  ma- 
sas informes.  Me  pareció  que  partían  desde  ella  hacia  el  mineral  miles  de  chis- 
pas animadoras  como  de  una  tea  encendida.  Debíamos  escoger  un  bloque.  Re- 
cuerdo: era  un  medio  día  sereno.  Los  mármoles  expuestos  resplandecían  al  sol 
como  las  nieves  eternas.  Oíamos  de  cuando  en  cuando  el  estampido  de  las  mi- 
nas que  desgarraban  las  visceras  dé  la  montaña  taciturna.  No  olvidaré  aquella 
hora  aun  cuando  muriese  otra  vez...  Ella  se  metió  entre  aquella  adoración  de 
cubos  blancos,  deteniéndose  a  veces  delante  de  algunos.  Se  inclinaba,  obser- 
vaba atentamente  el  grano,  parecía  explorar  las  venas  interiores,  vacilaba,  son- 
reía y  pasaba  a  oíros.  Para  mis  ojos,  su  vestido  no  la  cubría.  Una  especie  de 
afinidad  divina  existía  entre  su  carne  y  el  mármol  que,  al  inclinarse,  desfloraba 
con  su  aliento.  Una  aspiración  confusa  parecía  salir  hacia  ella  desde  aquella 
blancura  inerte.  El  viento,  el  sol,  la  grandiosidad  de  los  montes,  las  largas  filas 
de  bueyes  uncidos,  y  la  curva  antigua  de  los  yugos,  y  el  estridor  de  los  carros, 
y  la  niebla  que  salía  del  Tirreno,  y  el  vuelo  altísimo  de  un  águiia,  todas  las 
apariencias  exaltaron  mi  espíritu  en  una  poesía  sin  confines,  embriagándolo  en 
un  sueño  único  y  supremo  de  mi  vida...  ¡Ah,  Cosme,  Cosme,  yo  he  osado  aten- 
tar contra  una  vida  sobre  la  cual  reluce  la  gloria  de  tal  recuerdo!  Cuando  ella 
tendió  la  mano  sobre  el  mármol  que  había  escogido,  y  volviéndose  a  mí,  me 
dijo:  «Este»,  todo  el  Alpe,  desde  las  raíces  hasta  ías  cimas,  aspiró  a  la  belleza, 
(Un  fervor  extraordinario  abrasa  su  voz  y  aviva  sus  gestos.  Cosme,  que  le  es- 
cucha sentado,  deja  exteriorizar  su  emoción.)  ¡Ahora  tú  comprendes!  Tú  sabrás 
qué  furiosa  debe  ser  mi  impaciencia,  pensando  que  en  este  momento  ella  está 
allá,  sola,  al  pie  de  mi  síinge,  esperándome.  Piensa;  su  estatua  se  alza  sobre 
ella,  inmóvil,  inmutable,  inmune  de  toda  miseria,  y  ella  la  contempla  afanada, 
y  su  vida  fluye,  y  alguua  cosa  suya  perece  de  continuo  en  el  tiempo.  La  tar- 
danza es  la  muerte...  ¡Mas  tú  no  sabes,  tú  no  sabes!...  (Tiene  el  acento  de  quien 
confia  un  secreto.) 

Cosme.— ¿Qué  cosa? 

Lucio.— Tú  no  sabes  que  yo  tenía  ya  comenzada  otra  estatua... 

Cosme.— ¿Otra? 

Lucio.— Sí;  quedó  interrumpida,  bocetada  en  la  greda.  Si  la  greda  se  dese- 
ca, todo  se  pierde. 

Cosme.— ¿Y  bien? 

Lucio.— La  creía  perdida.  (Una  sonrisa  irresistible  le  brilla  en  los  ojos.  Su 
voz  tiembla.)  ¡No-se  ha  perdido!  ¡Vive!  ¡El  último  toque  del  pulgar  está  aún 
allí,  fresco!  (/-face  el  acto  de  plasmar,  instintivamente?) 

Cosme.— ¿Y  cómo? 

Lucio.— Gioconda  no  ignora  las  cosas  de  Arte  y  sabe  la  manera  cómo  se 
conserva  blanda  la  greda.  Me  ayudaba  en  otros  tiempos.  Ella  misma  bañaba  las 
telas... 

Cosme.— ¡Y  ella  pensaba  en  tener  húmeda  la  greda,  mientras  tú  morías! 

Lucio.— ¿No  era  también  aquello  un  modo  de  contrarrestar  la  muerte?  ¿No 
wa  también  un  acto  de  fe  admirable?  Ella  conservaba  mi  obra... 

Cosme.— Mientras  la  otra  conservaba  tu  vida. 

Luao.— (Obscureciéndose,  con  la  frente  baja,  sin  atreverse  a  mirar  a  su 
amigo,  y  la  voz  casi  dura.)  ¿Cuál  de  las  dos  cosas  tiene  mayor  precio?  La  vida 
me  e«  intolerable,  así  dividida  entre  estos  dos  afectos.  Te  lo  he  dicho:  precisa- 
ba dejarme  morir.  ¡Qué  renuncia  pudo  igualar  a  aquella  que  yo  había  hecho? 
Solamente  la  muerte  podía  arrastrar  el  ímpetu  del  deseo  que  conduce  mi  ser 
hacia  el  bien.  Ahora  yo  revivo:  reconozco  en  mí  al  hombre,  a  la  misma  fuerza. 
¿Quién  me  juzgará  si  prosigo  mi  destino? 

CosKE.— (Espantado,  cogiéndole  de  tos  brazos  como  para  sujetarlo  )  Mas 
¿qué  vas  a  hacer?  ¿Qué  has  resuelto?  (Impresionado  por  el  dolor  súbito  que 
ra}ela  la  voz  del  amigo.  Lucio  Settala  se  detiene  vacilante.) 

Lvcm.— (Metiéndose  en  los  cabellos  las  manos  febriles.)  ¿Qué  haré?  ¿Qué 
haré?  ¿Conoces  tú  una  tortura  más  cruel?  Es  el  vértigo.  ¿Comprendes?  Cuando 
pinso  que  está  allá  y  me  espera,  y  ias  horas  pasan,  y  mis  fuerzas  se  pierden. 
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y  mi  ardor  se  consume,  el  vértigo  se  aterra  al  alma,  y  tengo  miedo  de  ser  arra^ 
trado,  otra  vez,  esta  tarde,  mañana,  cualquier  día.  ¿Sabes  tü  lo  que  es  el  vér- 
tigo? ¡Oh,  si  pudiera  abrirme  de  nuevo  la  herida! 

Cosme— (/ntenfando  llevarlo  cerca  de  la  ventana.)  ¡Cálmate,  cálmate,  Lu- 
cio! iCailal...  Me  ha  parecido  oir  la  voz... 

Lucio.— ¿Dé  Siivia?  (Se  cubre  de  una  palidez  mortal.) 

Cosme.— Sí,  ¡Cálmate!  ¡Tienes  fiebre!  (Le  toca  la  frente.  Lucio  se  apoi/a  en 
el  alféizar,  casi  sin  fuerzas,  desfalleciendo.) 

ESCENA  11 
Entra  Silvia  Scttala  con  Francisca  Don!.  Esta  ciñe  con  un  brazo  la  cintura  de  sn  hermana. 

Sil.— ¡Oh,  Dalbo!  ¿Estáis  aún  aquí?  (No  ve  el  rostro  de  Lucio,  que  está  vuel- 
to hacia  el  jardín.) 

CosNíE.— (Haciéndose  dueño  de  sí  y  saludando  a  Francisca.)  Lucio  me  ha 
entretenido... 

Sil.— ¿Teníais  muchas  cosas  que  deciros? 

Cosme.— Tiene  siempre  muchas  cosas  que  decirme,  acaso  demasiado,  y  lue- 
go se  cansa. 

Sil.— ¿Os  ha  dicho  que  el  sábado  nos  marchamos  a  la  Boca  del  Arno? 

Cosme.— Sí,  lo  sé. 

Fran.— ¿No  habéis  estado  nunca  en  la  Boca  del  Arno? 

Cosme.— No,  jamás.  Conozco  la  campiña  pisana.  San  Rossore,  el  Gombo, 
San  Pedro,  mas  no  me  he  asomado  nunca  a  la  desembocadura.  Sé  que  la  playa 
es  beih'sima,  (Silvia  mira  fijamente  a  su  marido,  que  permanece  abandonado 
sabré  el  alféizar,  inmóvil.) 

Fran.— Deliciosa  en  esta  estación;  una  playa  abierta,  baja,  de  arena  fina; 
el  mar,  el  río,  el  bosque;  el  olor  de  las  algas,  el  olor  de  la  resina,  las  gaviotas, 
los  ruiseñores...  Debía  visitar  muchas  veces  a  Lucio  mientras  esté  allá. 

Cosme.- Cierto. 

Sil.— Le  daremos  hospitalidad.  (Se  separa  de  la  hermana  y  va  junto  al  ma- 
rido con  su  paso  ligero.) 

Fran.  —Nuestra  madre  tiene  allá  una  casa  modesta,  pero  grande;  una  casa 
blanca  por  dentro  y  por  fuera,  en  una  mancha  de  tamarindos  y  de  laureles,  y 
hay  un  viejo  clavicordio  del  imperio  que  perteneció— ¡imagínese  a  quién!— a  una 
hermana  de  Napoleón,  a  la  duquesa  de  Lucca,  a  aquella  terrible  y  huesuda 
Elisa  Raciocchi;  un  clavicordio  que  alguna  vez  se  despierta  y  llora  bajo  los  de- 
dos de  Silvia:  y  además  una  barca,  si  el  recuerdo  napoleónico  no  os  seduce, 
una  bella  barca,  blanca  como  la  casa.  (Silvia  se  aproxima  silenciosamente  a  la 
espalda  de  Lucio  y  queda  como  suspensa.  El  permanece  absorto.) 

Cosme.— Vivir  en  una  barca  sobre  el  agua,  a  la  ventura.  No  hay  nada  que 
tranquilice  más.  Durante  semanas  enteras  yo  he  vivido  así. 

Fran. — Es  necesario  meter  al  convaleciente  en  la  barca  y  confiarlo  al  mar. 

S\L,— (Tocando  con  un  gesto  levísimo  en  la  espalda  del  marido.)  ¡Lucio! 
(El  se  estremece  g  se  vuelve")  ¿Qué  haces?  Estamos  aquí.  Es  Francisca.  (El 
mira  el  rostro  de  su  mujer,  titubeante.  Después  intenta  sonreír.) 

Lucio.— Está  para  <;aer  un  chubasco  de  agua.  Esperaba  las  primeras  gotas: 
el  olor  de  la  tierra...  (Se  inclina  hacia  la  ventana  y  tiende  en  el  aire  la  mano 
abierta,  que  le  tiembla  visiblemente.) 

Fran.— Abril,  o  llora  o  ríe. 

Lucio.— ¡Oh,  Francisca!  ¿Cómo  estás? 

Fran.— Bien;  ¿Y  tú,  Lucio? 

Lucio.— ¡Bien!  ¡Bien! 

Fran.— ¿Os  vais  por  .Hn  e!  9jíb?ido? 

Lvao. —(Mirando  a  su  ¡nnji^r.  na. acordado.)  ¿Adonde? 

Fran.— ¡Como!  A  !a  Líoca  de!  Arno. 

Lucio.— ¡Ah,  sí!  Es  veruad...  Tengo  la  cabeza  trastornada. 

Su-.— ¿No  te  sientes  bien,  hoy? 

Luao.— Sí,  sí,  me  siento  bien,  demasiado  bien.  Es  el  tiempo  que  me  deae*» 
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pera.  (Enei  acento  con  que  pronuncia  estas  sencillas  palabras  pone  un  exceso 
<tó  disimulación  que  le  hacen  extraño  a  ellas,  como  silo  dijese  un  hombre  loco 
Farece  que  no  puede  tolerar  la  atención  con  que  le  observan.)  ¿Te  vas,  Cosme? 
Cosme.— Sí;  me  voy.  Es  hora.  (Se  dispone  a  salir.) 
Lucio.— Te  acompañaré  hasta  la  cancela.  (Se  va  solicito  hacia  la  puerta.) 
biL.— ¿Así,  con  la  cabeza  descubierta? 

Lucio.— Si;  tengo  calor.  ¿No  sientes  qué  aire  más  cálido?  (Se  apoya  sobre 
el  umbral  esperando  al  amigo.  Una  aguda  pena  invade  de  improviso  los  cora- 
eones,  enmudeciendo  los  labios.) 

Cosme.— Hasta  la  vista.  (Saluda  turbado;  sale  con  Lucio.  Silvia  inclina  la 
cabeza,  con  las  pestañas  contraídas,  como  quien  hace  consideraciones  para  to 
moruna  resolución.  Después,  parece  que  una  onda  de  energía  la  vigoriza.) 
¥Rm.—ik  venido  Gaddi? 
Sil.— Aún  no.  Hoy  no  vino. 
Fran.— Entonces  no  sabes... 
Sil.— ¿Qué  cosa? 
Fran.— Lo  que  él  ha  hecho... 
Sil.— No. 

Fran.— Ha  ido  a  ver  a  la  Dianti. 
S\L,—(Con  emoción  contenida.)  \k  ellal  ¿Cuándo? 
Fran.— Ayer. 
Sil.— ¿Y  tú  lo  has  visto? 
Fran.— Sí,  me  lo  he  encontrado.  Me  ha  dicho... 
Sil.— ¡Habla  pronto! 

Fran.— Fué  ayer  tarde,  cerca  de  las  tres.  Se  hizo  anunciar.  Se  le  recibió 
Inmediatamente.  Ella  tenía  el  aire  sonriente;  se  inclinó,  no  dijo  una  palabra,  y 
así,  inmóvil,  de  pie,  esperó  que  el  viejo  hablase,  oyéndole  con  respeto,  tran- 
quila. ¡Tú  te  imaginas  lo  que  él  le  diría,  intentando  persuadirla  a  restituir  la 
llave,  a  olvidar  toda  tentativa,  a  no  volver  a  turbar  más  una  paz  recuperada  a 
costa  de  tanta  sangre  y  de  tanto  dolor!  Ella  no  le  contestó,  al  fin,  sino  esto: 
«¿Es  Lucio  Settala  quien  os  manda?»  A  la  respuesta  negativa,  agregó  en  un 
tono  firmísimo:  «Perdonarme,  yo  sólo  reconozco  en  él  el  derecho  de  pedirme 
lo  que  vos  me  pedís.» 

Sil.— (Palideciendo  e  irguiéndose  como  para  afrontar  la  lucha.)  ¡Ah!  ¿Es 
su  última  palabra?  Bien,  hay  otra  persona  que  tiene  un  derecho  igual  y  lo  sabrá 
hacer  valer.  Veremos. 

Fran.— ¿Qué  piensas  hacer,  Silvia? 
Sil.— Lo  que  sea  necesario. 
Fran.— ¿Qué,  pues? 

Sil,— Verla,  ponerme  frente  a  frente  en  el  mismo  lugar  donde  ella  es  una 
intrusa.  ¿Entiendes? 
Fran.— ¿Quieres  ir? 

Sil.— ¡Sí,  quiero  ir  allí!  Sé  su  hora.  Tú  también  lo  sabes.  La  esperaré.  Ella 
vendrá,  y  por  fin  nos  miraremos  frente  a  frente,  en  el  rostro! 
Fran.— ¡Tú  no  harás  eso! 
Sil.— ¿Cómo  no?  ¿Crees  que  me  falta  coraje? 
Fran.— ¡Te  lo  suplico,  Silvia!  ' 

Sil.— Ten  por  seguro  que  no  bajaré  los  ojos,  ni  dejaré  de  conservar  mi 
puesto.  jTú  debías  conocerme  ya  por  más  de  una  prueba! 

Fran.— Lo  sé,  lo  sé.  Nada  te  vence.  Mas  piensa  que  has  de  encontrarte 
allí,  después  de  tanto,  en  el  mismo  lugar  donde  ocurrió  la  horrible  cosa;  alli, 
sola,  frente  a  aquella  mujer  que  te  ha  hecho  tanto  mal. 

Sil.— Y  bien,  ¿qué  importa?  ¿He  dejado  una  sola  vez— ¡una  vez  sola,  Fran- 
cisca!—de  cumplir  aquello  que  me  ha  parecido  necesario?  Di,  ¿me  has  visto  re- 
chazar algún  peso?  ¿A  qué  torturas  me  he  substraído?  Otras  penas  he  mirado 
cara  a  cara,  y  tú  lo  sabes.  Temes  que  me  falte  el  corazón  al  poner  los  pies 
donde  el  cayó...  Mas  yo  tuve  el  valor  de  verle,  entonces,  por  la  hendidura  de 
'-*  puerta,  tendido  en  su  lecho  de  muerte,  y  antes  que  me  fuera  permitido  acer- 
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i  SaVmrcSafdi'laTre  '"'  """  """"'  ""  '"^'^■""-'«o^  "«  c,n,ia„o  y  la. 

\cosrrco";f¿¿  añé:ttpTo\'sr'f?e!,te^í"i"  «?^  P'^"-^  "»  ^^  1^  "'-n.a 
de  todo,  como  esa,  obstinada,  imprudente  '     "''"'  "°  ''°"°"='  '^^P^^ 

resisfeT'"'^"''  '"'^^  "^^ ''"'  ^  "'"*"''  ^"  ""^  ^"'^ha  cuerpo  a  cuerpo.  ¿Y  s¡  ella  se 
FrI^'^^^IÍuS'  I-.""-"^  P  '^^'^"^'^  ^^  '"'O-  Sabré  arrojarla. 

hice  en  su  nombre,  cnando  no  l,abia  S  e-„Tque  ^o  se  etorcitle  mSSñS 
para  él  siempre  tenían  algunas  flores...  No  sabría  ya  recomenzar  IntSfaT 
disparate,  a  m.  vez;  me  iría  a  una  playa  remota  y  desiertr7abrazadf«  R»»t= 
nos  dormiríamos  para  que  el  mar  nos  llevase  ""='"•"'''  '  abrazada  a  Beata 
X^"*-— (Echándole  los  brams  al  cuello  n  besándola  en  el  rostro  )  ir\„í  a; 
ees?  ¿Qué  dices?  Tú  no  debes  temer  ya  nada  ¿No  te  amí?  jNo  hí?;l/^"^  ^'' 
todo  su  amor?  Eso  únicamente  vale,  ^el  íelSo  nada.  rSl  cferm  fe? Sf^or 
algmos  iwstanles,  y  la  Ilusión  le  Ilumina  el  rostro  )  '°^  ^°'^ 

.,uf,;a™'¿feurnío^rSo^°rsuTaX,-m'e1S?me'?,S?°e?^ 

las  mirado?...  Hoy  ya  no  es  como  ayer;  es  distinto...  Una  mudanza  s^híp,  ífí 
las  mirado  cuando  estaba  en  la  ventana,  inclinado  sobre  erSar?Dímp  t?. 
■""FRA?'Ff  ÍÍ'1í,3"'."^^°  l^  °Síi^^?'  H"e  ^^'g^na  cosa  le  descompone  '  ^"' 
iempo  n¡da!..      "°"^^'^^^"^'^-  Cualquier  cosa  puede  turbarle:  V  aire,  el 

o  Ji'';~^°'  "°  J  ^^°'  ^^^  ^^^  ^'^^o**  También  Cosme  Dalbo  parecía  esfnr 
;arse  para  esconder  una  sombra...  Mis  ojos  no  fallan  pirecia  esíor- 

Fran.  —  Mn    nn    Ha  hQhlc/^/^  /.^»rr.; — 


Fran.— No,  no.  Ha  hablado  conmigo 


'b\u-(Cada  vez  más  agitada.)  Mas  Lucio  ha  bajado  a  acomoañarlP  v  n^  h. 
egresado  aún.  Y  hasta  ha  pasado  más  allá  de  la  ¿nceín^ThueltTn^l 
spia  entre  las  cortinas.)  Aun  está  habla  que  te  habla,  allá  en  la  canrp^«     S/ 
ece  fuera  de  sí...  (AUa  los  ojos  al  nublado.)  Ahora  Teñe  ya  ef  cSubascr 
tspia  de  nuevo  intensiaimn.)  ^    ■    '-nuDasco... 


Espía  de  nuevo  intensísima.) 
Fran.— ¡Llámalo! 


iKAiv.— ,L,iamaio! 

FRA;;:-^Qí'fpt^^^^^ 

SiL.-(Parándose,  pronunciando  las  palabras  nítidamente,  resuelta?  mnc  «r, 
dístma.)  Lucio  sabe  que  ella  le  espera  '  '^^"^^^>  maspa- 
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Frxn  —fho  sabe?  ¿Cómo? 
sft  -No  me  cabe  duda,  no  me  cabe  duda. 
FRAN.-iTe  lo  imaginas! 
Sil— Lo  siento;  estoy  cierta. 

sr-Í^cSitfp"2,  que  esto  ocurriese.  dC6mo?  Con  una  carta....  El  ha 
recibido  una  carta.      .  .,    . 

l5.^17¿^r|.T!?5'í-oso.;  ¿También  ésto? 

FRAN.-Mas  pudieras  engañarte.  j^    j^l^a  escrito.  Nece" 

SiL.-No  me  engaño.  Después  de  la  vis  tade^viejo.^^^^^  ^^ 

sito  ir  allí.  No  debo  detenerme  m  un  ^  ^' "' ""¿^^^cuando  se  haya  separado  de 
Aunque  haya  tornado  a  mi  .^«"todaei  alma  aun  cuan     ^^^^  ^.,  ^^  ^^^^^ 

ella  enteramente,  aun  cuando  .^^Vf ,^"¿*o  ^  ^Y^fJ  que  le  dice,  obstinada  y  se- 
que debe  ser  poderosa  la  f^.^^X'  "  f  ^  esírallá!  que  ni  un  día  falta  a  la 
¿ura:  «Estoy  aquí;  espero»?  Saber  que  ella  esxa  a       4  ^^^.^  ^^  ^^^^^^ 

ata  quenada  puede  alejarla...  ¿.9°"'P'^X«?naPsta  tarde  por  mi  misma  boca, 

'•''|-:'iVo"rpfdo%^°u1^;Te  suplico  que  n,^^^^^^^^^^ 

dose  a  la  mesa.)  '.t,„„«  Qiivia'  El  corazón  me  dice  que  no  puede 

,epS-t7iJn¿ne  if¿"e1r¿s^-^ '^^^^^^^^ 

„o  juego  en  f '=  ™7¿"Sro  VTnó  ha^  ,„  momento  que  perder.  (IM  ttum 

ellat  que  me  encuenire  allá  como  en  mi  P^PJ^  P^^Jo  ^  la  estancia  conl 

coetaítotoj  ^^,^^  a//a/-d«;  «ama.;  iLuciol  ¡Lucio!  f. 

„J„rL7^:??«"Í^P5^^''-1?rprS"íí^'-e¡ado  a  Bea^  H 

Sil.— Voy.  ,  ,  .  „ 

FRAN.-Te  acompaño.       ^ .    .,^-„/i-  -«  nara  tí  oueloe  íos  ojos  en  ton 

"«ÍTo'í^^/'SSSIiiíU 

SlL.— Si;  salgo. 


i,,£illtt(iiiyÉMitÉ 
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Lücfo  -¡Estás  muy  pálida!  (Siloia  se  pasa  una  mano  por  d  rostro.)  ¿Dónde 
í  :Se  ha  abierto  el  cielo!  (Se  toca  los  cabellos  mojados.) 

^¿ÁÍI^^)!^¿C(^S^"^^^ 

,?a  %a¿  ^?í3am Jií^,  seguida  dé  su  Hermana  Lucio  ff^l'^P^'f^^"'''  ^ 
cJe^a  inclinada,  vacilante,  bajo  el  pensamiento  que  le  agabla.) 

FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 

ACTO  TERCSRO 

,n estancia  nlta  y  e,p«clos«. 'K'-'»»/,-"^^^^^^^^ 

lo  par«d  del  fondo  h«y  una  abertura  '^ct«"íular,  un  p^^^^^^  ^^1  ,^1^^  ^ 

duce  al  untiguo  estudio  del  "^ultor  Sobre  el  an^ui.rabe  hay  a^^^^^^  .vestida»  de 

Fidi.s  en  los  Panatenaiques.  So^re  dos  P«des'a'"  »«    '^«^    ,  .^  »  ^1  ,emp,o  dórico  de 

viento.:  la  Nicke,  de  Sani^^tracia.y  aque  a  otra  que  fue  escuipiua^  pared  derecha,  una 
Olimpi-,  consagrado  a  Zeus;  o^"P=  ^' "i"^^?- í'en  ^«^'^^^Í^^^^  disimulada 

puerta  oculra  por  ""«|  colgadura  pesad,  yica  en  la  a«  m  .zq  ^^^^^^  1^  estancia, 

por  la  tapicería.  Amplísimos  divanes  cubiertos  de  enc^  .^^^  ^^^^^,  ^^  ^^^^¡^  ^ 

Las  flífuras  estén  disi-uestas  con  arte.  P»"-^  secura  ¿  '^^^,j  el.us.no  de  Demet«r:  un  m- 
espigasen  un  vaso  de  madera  se  alzf  d;>«"t« J^.^J  antiguo  iunlo  a  la  Medusa  Ludovisia.  El 
quefio  Pegaso  de  bronce,  sobre  un  tallo  de  verde  anfgu^  )umo^^^  ^^  ^^  ^^^^  ^^^       ,^  ^ 

^"p,?.r"?n\^Lt.=^.ci^rc'e-^^^^^^^^^^^ 

ESCENA  PRIMERA 
Isnvla  Sett.1-.  en  medio  de  I.  estañe,-  d|,    d-P|;^^s  ^le^  «J^^  .^lasTafrbí^^ 
bntes.  Parece  que  int.nta  '^'^«"Of; '"' ^°|"¿?u*  ,Sí«r  D^^  »"  angustia  ante  loa  oles 

Vh°e"rranTKL"ncTs?arnrSr.S"orjoTue\a^  «e  tiemblan  y  el  coraxén  ..  late 

'bastado  fuerte. 

1  Sil  --(Mirando  en  torno  sayo.)  Es  extraño:  parece  más  grande. . . 
sir-La?34ncfa.^No  parece  la  misma...  (Mira  asa  alrededor  con  d  aspeo 

\?KKri.-(Vigilante.)  ¿Has  cerrado  la  puerta? 
1  Sil.— Sí,  la  he  cerrado. 
Ir-rTi^nSt^oí  nÓ  es  hora.  Dentro  de  -nos  minuto,  te  irés. 

k -?S°c"onSe  aquí?  No...  Es  preciso  que  yo  esté  sola. 

FxiN.-iTen  piedad  de  ™«  Mo^'l''' Sgf^ecreta.  (Siguiendo  el  muer- 
feu..-lAtiendeI  Aquí  debe  de  haber  una  saUdasecrera  ^    „         encuentra  jr 

Pa  hacia  el  muro  donde  .«f /"  t'Ste  MsTdeTquI  ala  otra  habitación  de 

Ms?dSpu^é^/«  díoírf^o?!  f  efeHonVde  éi  hay  una  puerU  que 

t:  !lsr^ar^def?ÍÍe  plrSeícTen  la  habitactón  o  en  el  corredor,  es- 

r-Ks%tKdrnrbtr''hTsS-quete..an.e, 

-RAN.-Sl,  te  lo  prometo.  ,         ,      vidrieras,  r/^  dos 

iamloMas*  alarga  sobre  el  paolmento.) 
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Fran.— iNo  llueve  ya!  ¡Mira  cuautü  primavera  sobre  el  dique! 

Sil.— Vé  a  esperarme  allá,  al  dique,  al  aire  libre.  Vé. 
_  Fran.— Hay  un  pobre  caballo  enfermo  con  las  rodillas  en  el  agua  y  las  goloi 
drinas  pasan  rozándole...  ¿Ves?  Pienso  una  cosa.  (Se  vuelve  súbitamente  haci 
dentro,  espiando  entre  los  pliegues  inmómiles  de  la  cortina.) 

Sil.— ¿Qué  hay? 

Fran.— Me  parece  haber  sentido...  (Ambas  escuchan  ávidamente.) 

Sil.— No,  te  engañas.  Es  aún  temprano^  Y  además,  la  puerta  de  la  escaler 
hace  un  gran  ruido  al  abrirse...  ¿No  lo  sentiste  antes?  Los  muros  temblaban. 

Frkíí. -^(implorando.)  ¡Silvia! 

Sil.— ¿Qué  hay  ahora? 

Fran.— Escúchame.  Estás  aún  a  tiempo.  Vente  a  la  calle,  al  menos  por  hoi 
Haz  una  prueba  sólo.  Ella  sabrá  que  tú  has  estado  aquí.  Hablaremos  de  nuev 
con  el  portero.  Tú  debías  antes  dejarte  alguna  cosa,  olvidarte  un  guante,  pe 
ejemplo...  Ella  comprenderá  y  no  volverá  más. 

Sil.— ¿Bastaría  un  guante?  ¡Ah,  qué  fácil  es  todo  para  tu  corazón!  (Mir 
nuevamente  a  su  alrededor  con  una  secreta  desesperación)  No  hay  aquí  nad 
mío.  (La  hermana  permanece  junto  a  la  salida  entt  eabierta.  La  figura  es  ilum 
nada  por  la  mitad  del  vivo  reflejo  solar.  Silvia  da  algunos  pasos  en  la  estancií 
Un  intervalo  de  silencio.)  Todo  parece  más  grande,  más  alto,  más  obscuro. 

Fran.— Es  la  sombra  que  te  engaña.  Hay  poca  luz.  Sería  preciso  descorre 
la  cortina  de  la  lumbrera. 

Sil.— No;  mejor  se  está  así.  (Continúa  mirando  por  todos  los  rinconei 
como  buscando  algo.)  Dime...  (La  emoción  le  trunca  la  voz.)  Aquella  tarde  t 
fueron  a  llamar  y  tú  viniste.  Tú  entraste  aquí  a  primera  hora...  (Vacila)  ¿Dór 
de  fué?  ¿Tú  recuerdas  en  qué  sitio? 

Fran.— Allá,  en  el  estudio,  bajo  la  estatua...  ¡Ah!,  no,  no  vayas!  (Silvia  s 
dirige  hacia  la  cortina  roja  que  pende  entre  las  dos  Victorias.  A  sus  pies,  com 
una  línea  divisoria,  se  alarga  la  sutil  zona  de  sol.) 

SiL.— (Conmovida.)  La  estatua  está  allá. 

Fran,— ¡No  vayas!  (Silvia  permanece,  durante  algunos  instantes,  muda 
inmóvil  delante  de  la  cortina  cerrada,  de  la  cual  le  separa  la  zona  luciente. 
¡No  entres!  ¡No  entres!  (Silvia  da  un  paso  más  allá  de  los  rayos,  casi  con  in 
petu,  como  para  destruir  un  obstáculo;  con  un  gesto  rápido  levanta  uno  de  lo 
extremos  de  la  cortina,  se  insinúa  entre  los  pliegues  y  desaparece.  La  cortin 
se  vuelve  a  cerrar  tras  ella,  muda  y  grave.  Algunos  momentos  de  silencio  e 
los  cuales  no  se  oye  más  que  la  respiración  angustiosa  de  la  hermana.  De  in 
proviso,  entre  el  profundo  color  de  púrpura,  reaparece  la  faz  palidísima  de  I 
heroína,  que  parece  irradiar  la  lumbre  de  la  obra  soberana.  También  sus  mano 
desnudas,  que  separan  las  cortinas,  parecen  resplandecer  sobre  el  color  obscí 
ro.  Los  ojos  permanecen,  en  tanto,  alargados  por  la  maravilla,  deslumbradoí 
no  por  una  pistón  de  muerte,  sino  por  una  imagen  de  vida  perfecta.  Tiembla 
en  las  órbitas  la  dirección  de  una  onda  saliente.  Dos  maravillosas  lágrimas  s 
forman  poco  a  poco  en  el  extremo,  brillan  y  surcan  las  mejillas.  Antes  de  qu 
lleguen  a  la  boca,  ella  las  arrastra  con  los  dedos,  las  difunde  sobre  el  rostrc 
como  para  lavarlo  con  un  rocío  I  astral;  porque  más  que  el  recuerdo  de  la  trc 
gica  acción  humana,  le  ha  conmovido  la  aparición  de  la  obra  bella,  inmensa ; 
sola.  Ha  recibido  el  beneficio  sumo  de  la  Belleza:  la  tregua  de  su  angustia,  I 
pausa  de  sus  temores.  El  fulgor  sublime  de  la  alegría  ha  atravesado  su  alm> 
curándola,  durante  algunos  instantes,  haciéndola  cristalina  como  las  lágrimas 
Sus  lágrimas  son  la  ofrenda  ardiente  y  muda  de  su  alma  a  la  obra  maestra. 

Fran.— ¡Silvia,  Silvia,  tú  lloras! 

Sil.— (Conmovida,  con  el  signo  de  silencio.)  ¡Calla!  (Se  destaca  entre  la 
cortinas  e  interroga  ávidamente.)  ¿Tú  la  has  visto?  ¿La  has  visto? 

Fk Mi. —(Trémula  de  sobresalto.)  ¿A  quién?  ¿Ella?  ¿Está  ella  allá? 

Sil.— No:  la  estatua...  (La  hermana  asiente  con  la  cabeza.  Ella  hace  unges 
to  que  expresa  su  deslumbramiento.  Se  oye  el  rumor  de  una  puerta  que  se  abn 
con  estrépido.  Las  dos  se  sobresaltan.)  Ya  está  ahí:  ¡Vete!  ¡Vete! 
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Fran  -(Tendiéndole  los  brazos,  en  su  última  imploración  angustiosa.)  lOh. 

rJcTla^tarKia  vuelve  a  hundirse  en  una  sombra  igual.) 

FSCENA  II 
Snvla  Setfala  se  queda  de  Pie  con  el  rostr^  v-^to  -..^^^^ 

r£lnn5v«e^n^dr.%?rKS^^^^^^^ 

t\l''S^£^ttV^^^lll^^^^^  P"-— •  '^--^^  "^""°^  '"^•^"- 

tes  la  una  frenlc  a  la  otra,  sin  hablar. 

.^ríoSrpuetTreTho'íe  llTaf  uáVIl.as  dos  es  una  intrusa.  .Cuél? 
C£//za  pausa.)  ¿Yo,  quizás?  ^   .  ^^^  atenuar  su 

a''^?i'?S°¿l"a4!;!f«SdVlué  Í,íeío\T^ 

Sue  él  ha  nutrido  durante  años  enteros  con  la  flor  de  su^^^rz  ,  q  ^^.^^^^ 
Juelto  en  un  delirio  t6rv.do  y  vjolento  donde  él  ha  perüij^^  ^  .^  ^^  e 
de  bondad  y  de  justicia;  ^"^1^  ha  hecho  |UTnr  ^    ^^^io       e  ,o  ha 

pudo  jamás  inventar  la  ^«-"^^dad  de  un  carnicer^  ente  ^^^  ^.^^^^  p^^_ 

dejado  exhausto  y  ando,  ff^^d^^fZ/a.^aueíe  ha  armado  la  mano,  impulsan- 
versa;  que  le  ha  hecho  inolerable  la  vida,  que  le  na  ar^  moribundo  du- 

dóle al  suicidio;  Q^e,  finalmente,  cuando  ha  saD^aoqu  ^^^^^.^  ^^^  ^^^^^ 

Tante  días  y  días  sobre  un  lecho  ^«f^^l^^^^^emordimiento,  ni  piedad,  ni  ver- 
fein  treguas  contra  la  muerte.  "^  ,'\^;^"i  H"  x '  g^tes  que  la  sangre  aun  fuese 
>nza.yhavuelto  al  íf^^J^^^^^Xg   e  ?^^^^^^^  "^J""- 

Tavada,  meditando  recobrar  su  P^f/^/^^Jff " ¿e  su  tenacidad,  prometiéndose 
lando  uno  a  uno  los  efectos  de  f^^?;'"'^7,¿'  u^  hecho  esto,  ha  dicho:  «Una 
Ll  placer  de  una  nueva  ruina  La  mujer  Qf  "a  nec^o  ^  arrancado,  la 
^uertey  doble  vida  florecjajibr^^^^^^^^  ¿e  un  solo  golpe, 

le  plegado,  la  he  tirado  por  tjf/^^' ^'^^^"he  aquí  que  de  nuevo  germina,  se 
Creía  haberla  destruido  P//?.  «'^"IPf.V'Jn  torno  de  ella  las  heridas  se  cierran 
fenueva,  se  realza  y  Pf^de  florecer!  , Y  en  torno  ^^^  ^^^^^.^  ^^  ^^ 

os  dolores  se  calman,  la  esperanza  resurge,  y  pu  recomenzaré. 

Me  habré  yo  equivocado?  ¿Puedo  tolerar  este  enga^^^^    ^^^^  implacable.»  La 
\e  valdré  de  todos  lo^r^^dios,  de  todasias  res^s^^e      ^      voluntad  como  un 
lujer  que  se  ha  Prometido  esto  a  s.m.ma.h^^^^^  ^^^  conocéis?  Ella 

;scudo,  y  está  Pronta  a  vibrar  los  nuevos  gop  ^^^  ^^^  ^^^^^^  ^^^  p 

fe^i^rntesTnaX^^^  ^^-P-'  P"^^'  ^^'^^  ^"  ^"'^""  ^'^ 

^^"SotUuella  que  yo  cono.^^^^^^^^^^ 

leíante  de  vos,  habla  en  voz  ba) a-  R^^^^^^^^^  ^^Jj^bais  comprendía  bien 

lace  vivir;  admira  la  virtud  que  os  levanw      ^  ^^^^^     vuestras  palabras 

>ue.  solamente  para  ^«"solar  ^^  '"deame  o^    P^^         ^^^^  ¡mp  acable  en 
guraban  una  imagen  t^"  distinta  de  laverua  implacable. 

h^^Tn^gTy  '¿i^aj  fé^elo^^^e^  en  todos  los  lenguajes. 
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Gioc.—íQuién  juega  con  esta  dureza?  Vuestras  primeras  palabras  teníai 
otro  sonido:  y  parecía,  cuando  me  hicisteis  una  pregunta,  que  queríais  sola' 
mente  saber  la  verdad. 

Sil.— ¿Y  cuál  es,  pues,  vuestra  verdad? 

Gioc— La  verdad  que  vale,  delante  de  nosotras,  es  una  sola:  verdad  de 
amor.  Lo  sabéis.  Mas  temo  heriros. 

Sil. — No  temáis  herirme. 

Gioc— La  mujer  a  quien  hicisteis  tantas  acusaciones  fué  ardientemente  ama- 
da—y sufrir  que  yo  os  lo  diga— con  un  glorioso  amor.  Ella  no  aplastó,  sino  eial- 
zó  una  vida  fuerte.  Y  como  las  últimas  voces  que  oyó,  pocas  horas  antes  de 
que  se  cumpliese  el  acto  terrible,  fueron  de  amor,  ella  cree  ser  aún  amada.  Est£ 
es  la  verdad  que  vale. 

SvL.— (Perdidamente.)  Se  engaña,  se  engaña...  ¡Os  engañáis!  ¡El  no  os  ama 
ya,  él  no  os  ama  ya!  Acaso  no  os  amó  nunca!  No  fué  amor  el  suyo,  fué  une 
mtoxicación,  una  servidumbre  atroz,  demencia  y  locura.  Cuando  él  sufría  sobre 
la  almohada,  el  recuerdo  le  pasaba  de  vez  en  cuando  ante  los  ojos  como  ur 
relámpago  de  terror.  ¡Llorando  a  mis  pies,  ha  bendecido  la  sangre  que  sirviú 
para  rescatarle!...  ¡No  os  ama,  no  os  ama! 

Gioc— Vuestro  amor  grita  como  un  náufrago. 

Sil.— ¡No  os  ama!  Habéis  sido  para  él  como  una  argolla,  le  habéis  vuelto 
loco,  le  habéis  lanzado  a  la  muerte... 

Gioc— Yo  no,  yo  no  le  he  lanzado  a  la  muerte:  fuisteis  vos  misma.  Sí,  por 
librarse  de  vínculos  ha  querido  morir,  mas  no  de  aquel  que  le  ligaba  a  mí,  de 
otro,  del  vuestro,  de  aquel  que  le  imponía  vuestra  virtud  o  vuestra  ley  y  que 
le  hacía  sufrir  intolerablemente. 

Sil.— ¡Ah,  no  hay  nada  que  no  oséis  envolver!  De  él,  de  su  boca,  en  una 
hora  en  la  cual  toda  su  alma  se  había  lanzado  a  la  luz,  yo  he  oído:  —¡Si  la  vio- 
lencia ha  servido  para  acabar  un  juego,  bendita  sea!—  De  él  yo  lo  he  oído, 
cuando  toda  su  alma  se  volvía  abrir  a  la  verdad. 

Gioc— Mas  aquí,  pocas  horas  antes  de  que  cediese  al  horrible  pensamiento, 
aquí— todas  estas  cosas  son  testigos— él  me  habló  las  más  dulces  y  ardientes 
palabras  que  tuvo  en  su  amor;  aquí  me  llamó  tam.  lién  más  de  una  vez  vida  de 
su  vida;  me  dijo  también  otra  vez  su  sueño  de  olvido,  de  libertad,  de  Arte,  de 
alegría.  Aquí  me  dijo  lo  terrible  de  sus  vínculos,  el  peso  inevitable  de  la  bon- 
dad, más  cruel  que  ninguno  otro,  y  el  horror  del  suplicio  cotidiano,  y  la  repug- 
nancia a  volver  a  la  casa  de!  silencio  y  de  las  lágrimas,  repugnancia  que  llegó 
a  hacércele  invencible. .. 

Sil.— ¡No,  no,  mentís! 

Gioc— Por  huir  de  aquella  angustia,  una  tarde,  en  que  todo  él  parecía  más 
triste  y  más  silencioso,  intentó  buscar  la  muerte... 

Sil.— ¡Mentís,  mentís!  Yo  estaba  lejos. 

Gioc— ¡Y  me  acusáis  de  haberle  infringido  un  sufrimiento  infame,  de  haber 
sido  su  verdugo!  ¡Ah,  vuestras  manos  solamente,  vuestras  manos  de  bondad  y 
de  perdón,  le  preparaban  todas  las  tardes  un  lecho  de  espinas  donde  no  quiso 
descansar  ya  más!  Cuando  entraba  aquí,  donde  yo  le  atendía  como  se  atiende  a 
un  Dios  que  crea,  se  transfiguraba.  Recobraba  delante  de  su  obra  la  fuerza,  la 
alegría,  la  fe.  Sí,  una  fiebre  continua  le  abrasaba  la  sangre,  y  yo  era  quien 
mantenía  esa  llama  siempre  encendida— ry  esto  es  mi  orgullo!— ;  mas  al  influjo 
de  esa  fiebre  él  ha  creado  su  obra  maestra.  (Indica  con  el  gesto  la  estatua  que 
la  cortina  esconde.) 

Sil.— No  es  la  primera:  no  será  la  última. 

Gioc— Ciertamente,  no  será  la  última;  porque  otra  está  ya  pronta  a  dejar  su 
envoltura  de  greda;  otra  ha  palpitado  ya  bajo  su  pulgar  animador;  otra  hay  ya, 
semiviva,  esperando  de  un  momento  a  otro  que  el  milagro  del  arte  la  saque 
totalmente  a  la  luz.  ¡Ah,  vos  no  podéis  comprender  esta  impaciencia  de  la  ma- 
teria a  la  cual  fué  prometido  el  don  de  la  vida  perfecta!  (Silvia  Settala  se  vuel- 
ve hacia  la  cortina,  da  algún  paso,  lentamente,  con  la  apariencia  de  un  acto 
involuntario,  cual  si  obedeciese  a  una  aíracción  misteriosa.)  ¡Está  allá,  la  gre- 
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flaestá  allá!  Aquel  primer  rasgo  que  éi  ie  había  ínfundido,  yo  lo  he  conservado 
[lia  por  día,  como  se  baña  el  surco  donde  hay  simiente  profunda.  No  lo  he  de- 
lado  perecer.  La  impresión  allá  está,  intacta.  El  último  toque  que  le  imprimió 
su  mano  febril  en  la  última  hora,  allá  está  visible,  enérgico  y  fresco,  como  de 
ayer;  tan  potente,  que  mi  esperanza,  en  medio. del  frenesí  del  dolor,  se  fijó  en 
§1  como  en  un  augurio  de  vida  y  me  dio  fuerzas.  (Siloia  Settala  se  coloca  de- 
ante  de  la  cortina,  como  antes,  y  permanece  muda  e  inmóoil.)  Sí,  es  verdad. 
¡Vos,  entretanto,  estabais  a  la  cabecera  del  moribundo,  metida  en  una  lucha  sin 
Teguas  para  arráncalo  a  la  muerte,  y  por  ello  fuisteis  invidiada,  y  por  ello  se- 
-éis  bendita  eternamente!  Vos  teníais  la  lucha,  la  agitación,  el  esfuerzo;  teníais 
jue  cumplir  alguna  cosa  que  os  parecía  sobrehumana  y  que  os  embriagaba  de 
ubilo.  Yo,  bajo  la  maldición,  en  la  distancia  y  en  la  soledad,  no  podía  sino  re- 
:oger  y  estrujar— con  toda  la  voluntad  contraída— mi  dolor  en  un  voto   Mi  fe 
ira  parecida  a  la  vuestra;  se  coligó  con  la  vuestra  en  contra  de  la  muerte  La 
iltima  chispa  que  brotó  de  su  genio,  del  fuego  divino  que  hay  en  éi,  yo  no  la  he 
ie)ado  extinguir,  yo  la  he  tenido  siempre  viva,  con  una  vigilancia  religiosa  e 
nterminable...  ¿Quién  puede  decir,  al  fin,  dónde  se  ha  juntado  la  fuerza  pre- 
iervadora  de  tal  voto?  (Silvia  Settala  intenta  volverse  con  violencia  para  res- 
londerle,  mas  se  detiene,)  Lo  sé,  lo  sé.  Es  bien  sencillo  y  fácil  lo  que  yo  he 
lecho,  lo  sé;  no  es  un  esferzo  heroico,  es  un  humilde  trabajo  manual.  Mas  no 
5S  el  hecho  lo  que  importa.  Lo  que  importa  es  el  espíritu  con  que  el  hecho  se 
:umple;  lo  que  importa  es  el  fervor.  Nada  hay  más  sagrado  que  la  obra  que 
smpieza  a  vivir.  Si  el  sentimiento  con  el  cual  yo  la  he  custodiado  puede  reve- 
arse  a  vuestro  ánimo,  ¡apdar  y  mirarla!  Para  la  obra  destinada  a  vivir,  es  ne- 
;esario  mi  presencia  visible.  Reconociendo  esta  necesidad,  comprenderéis  como 
^o,  al  responder  a  vuestra  pregunta  coo  un  quizás,  he  querido  respetar  lo  que 
(odría  ser  duda  en  vos,  y  en  mí  es  certidumbre.  No  podéis  sentiros  aquí  segu- 
a  como  en  vuestra  casa.  Esta  no  es  una  casa.  Los  afectos  familiares  no  tienen 
;quí  su  asiento  ni  la  virtud  doméstica  sagrario.  Este  es  un  sitio  fuera  de  las 
syes  y  de  los  derechos  comunes.  Aquí  un  escultor  hace  sus  estatuad.  El  está 
olo  con  los  instrumentos  de  su  arte.  Ahora,  yo  no  soy  más  que  uno  de  esos 
istrumentos.  La  Naturaleza  me  ha  mandado  hacia  él  para  traerle  un  mensaje 
■  para  servirle.  Obedezco:  le  espero  para  servirle  aún.  Si  él  ahora  entrase, 
lodría  continuar  la  obja  interrumpida,  la  obra  que  había  empezado  ya  a  vivir 
ajo  sus  dedos.  ¡Andar  y  mirar!  (Silvia  Settala  permanece  Junto  a  la  cortina, 
in  avanzar.  Un  temblor  cada  vez  más  creciente  agita  toda  su  figura,  indicio 
le  una  gran  emoción  interior,  mientras  las  palabras  de  la  rival  se  hacen  cada 
ez  más  prontas  y  estridentes,  terminando  al  fin  límpidas  y  hostiles.  De  impro 
isa  se  revuelve,  impetuosa,  resuelta  a  las  defensas  extremas.) 

Sil.— ¡No!  Es  inútil.  Son  demasiado  hábiles  vuestras  palabras.  Sois  exper» 
a  en  todos  los  lenguajes.  Transfiguráis  en  un  acto  de  amor  y  de  fe  lo  que  no 
s  sino  una  cobardía  y  una  insidia.  La  obra  interrumpida  debió  perderse.  La 
lisma  mano  que  ha  impreso  en  la  greda  el  signo  de  la  vida,  empuñó  el  arma  y 
\  volvió  contra  su  corazón.  El  no  dudó  en  colocar  entre  sí  y  su  obra  el  más 
bscuro  de  los  abismos.  La  muerte  ha  pasado  por  éi  y  ha  roto  todos  los  víncu- 
33.  Lo  que  fué  interrumpido  se  perderá.  Ahora  él  renace,  es  un  hombre  nue- 
o,  aspira  a  otras  conquistas.  En  sus  ojos  se  ha  hecho  una  nueva  luz;  su  fuerza 
stá  impaciente  por  crear  otras  formas.  Todo  lo  que  está  dentro  de  él,  todo 
quello  que  vive  más  allá  de  las  sombras  no  tiene  ya  poder  ni  precio  alguno. 
Qué  le  importa  que  una  vieja  arcilla  caiga  deshecha  en  polvo?  La  ha  olvidado, 
encontrará  otra  más  reciente  para  infundirle  el  soplo  de  su  renacimiento  para 
lodeiarla  a  imagen  de  la  idea  que  hoy  le  inflama.  ¡Qué  importa  la  vieja  i.,  cilla! 
Oómo  podéis  mostraros  convencida  de  que  sois  necesaria  a  su  arte?  Nadie  es 
ecesario  al  hombre  que  crea.  Todo  converge  en  él.  Decís  que  la  Naturaleza 
8  ha  mandado  hasta  él  para  traerle  un  mensaje.  Bien;  él  lo  ha  escuchado,  !o 
a  comprendido  y  ha  contestado  con  una  expresión  sublime.  ¿Qué  otra  cosa 
odia  esperar  de  vos?  ¿Qué  podíais  darle  más?  No  está  concedido  tocar  dos 
eces  el  mismo  vértice,  cumplir  dos  veces  el  mismo  prodigio.  Vos  habéis  que- 
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dado  allá,  en  la  sombra,  lejana  y  sola,  sobre  la  vieja  tierra.  El  va  ahora  haci 
las  tierras  nuevas,  donde  recibirá  otros  mensajes.  La  fuerza  es  siempre  virger 
y  la  belleza  del  mundo  es  infinita.  (Gioconda  Danti,  descompuesta  por  aqm 
inesperado  ímpetu  que  la  destroza,  toma  una  actitud  más  acre,  exaltada  en  s 
orgullo,  asumiendo  un  aire  de  desafío.) 

Gioc.-Yo  estoy  viva  y  presente;  él  ha  encontrado  en  mí  un  aspecto,  y  m 
embriagan  aún  sus  palabras,  diciendo,  al  verme  entrar  todas  las  mañanas,  qu 
era  siempre  una  y  diversa.  Hasta  ayer,  ciertamente,  él  ha  ignorado  mi  espere 
y  su  ignorancia  pudiera  ilusionarme.  Mas  hoy  lo  sabe.  ¿Comprendéis?  El  sab 
que  yo  estoy  aquí,  que  le  espero.  Estas  manos  han  escrito  una  carta,  una  cart 
que  ha  llegado  a  sus  manos  y  que  él  ha  leído.  Y  yo  estoy  segura— ¿comprer 
deis?— yo  estoy  segura  de  que  vendrá.  Quizás  esté  ya  en  camino;  quizás  s 
acerque  ya  a  la  puerta.  ¿Queréis  que  le  esperemos?  (Una  extraordinaria  mu 
tación  altera  el  rostro  de  Silvia  Settala.  Parece  que  alguna  cosa  insólita  y  te 
rrible  acontece  dentro  de  si.  Está  como  quien  de  pronto  se  siente  cogida  po 
una  tromba  y  se  retuerce  en  la  fascinación  repentina,  perdidamente.  La  fatal 
dad  antigua  de  la  mentira  asalta  de  improviso  el  alma  de  la  mujer  pura,  la  ven 
ce  y  la  contamina.  A  las  últimas  palabras  de  la  enemiga,  rompe  en  una  risi 
inesperada,  atroz,  amarga,  provocadora,  que  la  hace  ir  reconocible.  Giocondt 
Dianti  se  queda  estupefacta.) 

Sil.— ¡Basta,  basta!  Demasiadas  palabras.  El  juego  ha  durado  ya  demasía 
do.  ¡Oh,  vuestra  seguridad,  vuestro  orgullo!  ¿Mas  cómo  habéis  podido  cree 
que  yo  hubiese  venido  aquí,  a  cerraros  la  puerta,  a  vedaros  el  paso,  a  ponerra( 
delante  de  vuestra  audacia,  sin  que  una  seguridad  más  grande  que  la  vuestn 
no  me  hubiese  traído?  Conozco  vuestra  carta  de  esta  mañana;  me  fué  mostrad) 
no  sé  si  con  más  estupor  que  disgusto. 

Gioc— (Estupefacta.)  No  es  posible,  no  es  posible. 
Sil.— Así,  así  es.  La  repuesta,  yo  os  la  traigo.  Lucio  Settala  ha  perdido  1: 
memoria  de  lo  que  fué  y  pide  se  le  deje  en  paz.  Espera  que  vuestro  orgullo  oí 
impedirá  importunarle. 

Gioc— (Fuera  de  sí.)  ¿El  os  manda?  ¿El  mismo?  ¿Es  su  respuesta?  ¿La  suyal 
Sil.— La  suya,  la  suya.  Os  habríais  ahorrado  esta  dureza  si  no  me  hubierais 
irritado.  ¿Queréis  ahora  salir? 

Gioc— (Con  la  voz  ronca  de  cólera  y  de  rabia.)  ¿Soy  arrojada?  (El dolor  k 
sofoca  y  la  da  un  frenesí  gallardo.  Parece  que  se  despierta  en  ella  la  fiera  vin 
dicatioa  y  devastadora.  Por  su  cuerpo  flexible  y  poderoso  pasa  aquella  fuerzc 
misma  que  contrae  las  musculaturas  vertebrales  de  los  felinos  en  acecho.  E 
celo  que  ha  tenido  siempre  sobre  el  rostro  como  una  máscara  tosca,  hace  máí 
formidable  la  actitud  de  la  persona,  pronta  a  herir  de  cualquier  modo  y  cor 
cualquier  arma.)  ¿Arrojada?  (Silvia  Settala  está  convulsa  y  lívida  delante  de  le 
mujer  furibunda,  y  no  es  que  la  espante  el  espectáculo  de  aquel  furor,  es  qut 
mira  dentro  de  si  alguna  cosa  horrible  e  irreparable:  la  mentira.)  lAh,  a  este 
lo  habéis  conducido!  ¿Y  de  qué  modo?  ¿De  qué  modo?  ¿Vendándole  el  alms 
como  la  herida?  ¿Medicinándosela  con  vuestras  manos  suaves?  El  se  ha  deshe- 
cho; él  ha  acabado;  es  un  cero  inútil.  Comprendo;  ahora  comprendo.  ¡Pobre  de 
él!  ¡Pobre  de  él!  ¿Por  qué  no  ha  muerto  antes  de  sobrevivir  a  su  alma?  El  ha 
acabado  también;  es  un  pobre  mentecato  que  conduciréis  de  la  mano  por  los 
caminos  solitarios.  Todo  está  destruido;  todo  se  ha  perdido.  Su  frente  no  se 
alzará  más,  ni  sus  ojos  se  abrirán. 

Sil.— (Interrumpiéndola.)  ¡Callar,  callar!  El  vive  y  es  fuerte  y  nunca  tuvo 
tanta  luz.  ¡Dios  sea  bendito! 

Gioc— No  es  verdad.  Yo  era  su  fuerza,  su  juventud,  su  luz.  ¡Decírselo, 
decírselo!  El  se  ha  trocado  en  un  viejo;  desde  hoy  es  viejo,  es  débil,  no  tiene 
alma.  Yo  me  llevo  conmigo,  ¡decírselo!,  todo  cuanto  había  en  él  de  más  libre, 
de  más  ardiente  y  de  más  fiero.  La  sangre  que  vertió  allá,  bajo  mi  estatua,  fué 
la-última  sangre  de  su  juventud.  Aquella  que  le  habéis  metido  dentro  del  cora- 
zón es  débil  y  vil.  ¡Decírselo!  Yo  me  llevo  conmigo,  hoy,  todo  aquello  que  fué 
au  potencia  y  su  orgullo  y  su  alegría  y  su  todo.  £1  ha  acabado.  ¡Dedrselo! 


?/  furor  la  ciega  y  la  sofoca.  Parece  que  está  poseída  de  una  gran  voluntad 
^structioa,  como  de  un  demonio,  lodo  su  ser  siente  la  necesidad  de  cometer 
i  acto  inmediato  de  destrucción.  Un  pensamiento  súbito  precipita  aquel  Íns- 
ito hacia  un  objeto  determinado.)  Y  aquella  estatua  que  es  mía,  que  me  per- 
nece,  que  está  hecha  con  la  vida  que  ha  salido  de  mí,  gota  a  gota,  esa  esta- 
a  que  es  mía...  (Se  lama  con  un  salto  de  fiera  hacia  la  cortina  caída,  la 
oantay  pasa.)  Bien,  yo  la  despedazaré,  la  destruiré...  (Sibia  Settala  da  un 
-ito  y  corre  para  impedir  el  crimen.  Ambas  se  juntan  detrás  de  la  cortina.  Se 
le  el  aliento  de  una  breve  lucha.) 

Sil.— No,  no...  ¡No  es  verdad!  ¡No  es  verdad!  He  mentido.  (Entre  estas pa- 
bras  el  ruido  de  una  masa  que  se  inclina  y  cae,  al  cual  sigue  un  nuevo  y  pre- 
ndo grito  de  Silvia.) 

ESCENA  III 
Francisca  Doni  entra,  llena  de  terror,  corriendo  hacia  aquel  grito  que  reconoce,  mientras 
oconda  Danti  aparece  entre  los  pliegues  de  la  cortina,  con  actitud  de  quien  tía  matado  y  bus- 
la  huida. 

Fran.— ¡Asesina!  ¡Asesina!  (Se  lanza  a  socorrer  a  la  hermana  mientras  la 
ra  huye.)  ¡Silvia,  Silvia,  hermana  mía!  ¡Hermana  mía!  ¿Qué  te  ha  hecho? 
\né  te  ha  hecho?  ¡Ah,  las  manos,  las  manos!  (Su  voz  es  de  horror.) 

Sil.— ¡Llévame  fuera,  llévame  fuera! 

Fran.— ¡Dios  mío!  ¡Dios  mío!  ¿Caíste  debajo?  ¡Dios  mío!  ¿Te  ha  golpeado? 
,gua,  agua!  No  hay  nada  por  aquí...  Espera. 

Sil.— ¡Ah,  qué  desmayo!  Muero...  muero...  Llévame  fuera...  (Aparece,  so- 
ndo entre  los  pliegues  de  la  COI  tina,  con  el  rostro  demudado,  mientras  la 
rmana  le  sostiene  las  dos  manos  envuelta  en  un  pedazo  de  tela  húmeda  y 
ngrienta.)  ¡Qué  desmayo!  (Cuando  está  para  desfallecer,  aparece  en  la  es- 
ncia  Lucio  Settala  como  un  desesperado.  Silvia  clava  en  él  los  ojos,  lloro- 
s,  donde  muete  el  alma,  desesperada.)  ¡Tú,  tií,  tú...! 

Fran. — (Sosteniendo  siempre  las  dos  pobres  manos  golpeadas,  que  llenan 
sangre  la  tela.)  ¡Sostenía!  ¡Sostenía!  Ahora  cae.  (Lucio  Settala  socorre  en 
s  brazos  a  la  dulce  criatura  sangrienta,  que  se  desmaya,  no  sin  dirigir  antes 
mirada  hacia  la  cortina,  como  si  mirase  a  la  estatua.) 

S\i..—(Con  la  voz  muriente.)  ¡Está...  salvada!... 

ACTO  CUARTO 

a  habitación  baja,  toda  blanca,  sencilla,  con  dos  paredes— que  forman  ányulo— caaJ  entera- 
mente abiertas  a  la  luz  por  un  doble  orden  de  ventanas  a  modo  de  iiivernadsro.  Los  «stores» 
están  alzados;  a  través  de  los  cristales  «e  ven  los  laureles,  los  tamarindos,  los  junbos,  los 
pinos,  la  arena  de  oro  llena  de  alíras,  el  mar  en  calma  cubierto  develas  latinas,  la  desembo- 
cadura del  Arno,  y  más  allá  del  río,  la  mancha  sálvale  del  Gombó,  las  cascadas  de  San  Ros- 
Bore,  las  lejanas  montañas  de  Carrara  marmffera...  En  Id  tercera  pai  ed,  una  puerta  que  con- 
duce al  interior.  A  un  lado  de  la  puerta,  sobre  una  consola,  la  dama  del  ramillete,  la  célebre 
figura  de  Andrea  de  Verrocchio,  liuésptda  nueva,  venida  de  la  otra  casa  como  una  compa- 
ñía flcl;  la  de  las  bellas  manos,  que  parecen  intactas,  unidas  graciosamente  hacia  el  corazón. 
Al  otro  lado  hay  un  viejo  clavicordio,  del  tiempo  de  Bllsa  Baciocchi,  duquesa  de  Laca,  con  la 
caja  de  madera  obscura  incrustada  de  madera  clara,  sostenido  por  pequeñas  cariátides  do- 
radas estüo  Imperio,  y  los  cuatro  pedales  reunidos  en  fofmí  de  cetro.  Es  una  farde  de  Sep- 
tiembre. La  sonrisa  del  estío  moribundo  parece  encantar  toda  la  casa.  En  la  estancia  solita- 
ria se  siente  lo  presencia  del  alma  musical  que  duerme  en  el  fondo  del  instrumento  abando- 
nado, como  sj  también  las  cuerdas  encerradas  fuesen  tocadas  con  el  mittmo  ritmo  de  mesu- 
ra que  el  mar  vecino. 

ESCENA  PRIMERA 
Silvia  Settala  aparece  en  el  umbral,  viniendo  del  interior;  se  detiene,  da  algunos  pasos  hacia 
vidrieras,  mira  la  lontananza  y  después  en  torno  de  sí,  con  ojos  infinitamente  tristes.  Falta 
sus  movimientos  alguna  cosa  que  suscita  una  imagen  va^ra  de  alas  cortadas,  que  da  el  sen- 
ienfo  vago  de  una  fuerza  humillada,  de  una  fuerza  envilecida,  de  una  armonía  rota.  Viste  ur 
e  ceniciento,  por  cuyo  extremo  corre  una  orla  «egra,  como  un  hilo  de  lu/o.  Las  1  irgas  man- 
le  esconden  los  muííoiies,  que  ella  extiende  a  los  flancos,  y  a  veces  apoya  confia  los  senos 
lo  para  esconderlos  en  los  pliegues,  en  un  movimiento  dolürodo  de  pudor.  Fuera,  entre  los 
>•  laureles,  aparece  una  figura  femenina— la  Sirenetta— que  semeja  una  hada  y  una  pordiose- 
zn  acción  de  espiar.  Se  insinúa  hacia  los  vidriCTB*  con  paso  furtivo,  recogiendo  con  uno  mane 
xtremo  de  su  delantal,  relleno  de  algas,  de  conchas  y  de  estrellas  aarinas. 

Sil.— (Reconociéndola  y  yendo  a  su  encuentro,  con  una  imprevista  sonrisa 
oonMnea.)  ¡Oh,  la  Sirenettal  ¡Ven  acá,  ven  acá! 


—  28  — 
SiRE—CAüangando  hacia  los  cristales.)  ¿Me  reconoces?  (Permanece  faer, 
de  modo  que  su  figura  aparezca  iras  la  lucidez  de  los  cristales,  los  cuales  par 
cen  continuaren  torno  do -ella  el  trémulo  brillo  rumoroso  e  incesante  de  h 
aguas.  Es  joven,  sutil,  fiexible.  Tiene  los  cabellos  fuloos  y  enmarañados;  el  ro 
ro,  de  un  color  de  oro  oleoso,  los  dientes  blancos,  los  ojos  húmedos  u  glauco 
el  cuello  agil  y  largo,  orlado  de  un  collar  de  conchas;  y  en  toda  su  fimr 
algo  mdeciblemente  fresco  y  móvil,  que  hace  pensar  en  una  criatura  impreen, 
da  en  sales  marinas,  emergente  de  la  movilidad  de  los  flu/os,  salida  de  los  e 
condrijos  de  un  escollo.  Su  falda,  de  lino  blanco  y  turquí,  lavada  y  descoU 
rlda,  desciende  poco  más  abajo  de  las  rodillas,  dejando  al  descubierto  le 
piernas  desnudas.  Su  delantal,  azuloso,  huele  a  algas  y  a  salitre,  y  sus  pit 
descalzos,  a  pesar  del  color  moreno  que  les  ha  dado  el  sol,  son  singularmen, 
pálidos  como  las  raices  de  la  planta  acuática.)  ¿Me  reconoces,  bella  señora? 
i>iL.--ie  reconozco,  te  reconozco. 
SiRE.— ¿Me  reconoces?  ¿Quién  soy  yo? 
Sil.— ¿No  eres  la  Sirenetta? 

SiRE.— Sí,  me  has  reconocido.  ¿Cuánto  tiempo  hace  que  has  llegado? ' 
SíL.— Hace  poco. 
Sjre.— ¿Permanecerás  aquí? 
Sil.— Mucho  tiempo  todavía. 
SiRE.— ¿Hasta  el  invierno  quizás? 
Sil. — Quizás. 
SiRE.— ¿Y  tu  hija? 
Sil.— Hoy  la  espero.  Vendrá. 
SiRE.— ¡Beata!  ¿No  se  llama  Beata? 
Sil.— Beata,  sí. 

SiRE.— ¿Tú  le  has  puesto  ese  nombre?  Beata,  no:  Beatriz.  Cuando  ella  e; 
taDa  aquí,  quería  que  le  trajese  todos  los  días  estrellas,  estrellas  del  mar.  ¿T 
lo  ha  dicho? 

Sil.— Sí,  me  lo  ha  dicho.  Se  acuerda  mucho  de  ti.  Te  quiere  bien. 
SiRE.— ¿Me  quiere  bien?  Lo  sé.  Me  daba  todos  los  días  su  pan. 
_    Sil.— Lo  tendrás  todos  los  días,  si  quieres.  Pan  y  merienda,  Sirenetta,  ma 
nana  y  tarde,  cuando  te  plazca.  ¿Recordarás? 

u  .SiRE.— Mañana  y  tarde  te  traeré  una  estrella,  ¿No  quieres  una?  ¿Una  mu^ 
bella?  ¿Más  grande  que  una  mano?  (Síbia  Settala,  turbada,  por  un  moülmlenü 
mstintwo.  se  oculta  las  manos.) 
Sil.— No,  no;  resérvasela  a  Beata. 
SiRE.— (Atónita.)  ¿No  la  quieres? 

SiLj— Dirae  mejor  lo  que  has  hecho  de  tu  vida;  dime  lo  que  haces  todos  lo; 
Oías.  ¿Es  verdad  que  tú  hablas  con  las  sirenas  del  mar?  Dime,  cuenta,  Sirenetta 
OIU&.  Eramos  siete  hermanas. 

Nos  mirábamos  a  las  fontanas: 
todas  éramos  bellas. 
—Flor  de  junco  no  hace  pan, 
mora  de  mancha  no  hace  vino, 
hilo  de  hierba  no  hace  paño  finó- 
la madre  dijo  a  las  hermanas. 
Nos  mirábamos  a  las  fontanas: 
todas  éramos  bellas. 
La  primera  para  hilar 
quería  el  huso  de  oro; 
ta  segunda  para  tejer' 
quería  telares  de  oro; 
H  tercera  para  coser 
quería  agujas  de  oro; 
la  cuarta  para  embriagarse 
quería  copas  de  oro; 
H  quinta  para  dormir 


quería  sábanas  de  oro; 
la  sexta  para  sonar 
quería  sueños  de  oro; 
la  última  para  cantar, 
para  cantar  solamente... 
y  no  quería  nada... 
,JSjP^>con  una  breve  risa  nüida  que  parece  tintinear  sobre  sus  dientes  es- 
plendiaos.) 

¿Te  g:usta  esta  historia? 

S^XL— (Presa  de  la  gracia  de  aquella  sencllleg.)  ¿Se  ha  acabado  va?  ¿Por  aaé 
no  sigues?  •'  ^ 

SiRE.— Si  tú  te  sientas  aquí,  yo  te  adormeceré,  como  adormecía  a  tu  hija  so- 
bre la  arena.  ¿No  tienes  sueño,  a  esta  hora?  Es  bueno  el  sueño  de  septiembre. 
Septiembre,  desde  la  altura, 
trae  al  llano  la  frescutura 
y  al  estío  la  sepultura. 
Amén. 
Sil.— No.  Sigue  tu  historia. 
SiRE.  La  oliva  se  torna  obscura, 

la  aceituna  se  madura: 
óleo  y  llanto  en  la  llanura. 
Amén. 
Sil.— Sigue  tu  historia,  Sirenetta. 
SiRE.— ¿Dónde  nos  quedamos? 
Sil.— «Y  no  quería  nada.»  (Una  pausa.) 
Skb.  Ah,  sí. 

—Flor  de  junco  no  hace  pan, 
mora  de  mancha  no  hace  vino, 
hilo  de  hierba  no  hace  paño  fino- 
la  madre  dijo  a  las  hermanas. 
Nos  mirábamos  a  las  fontana* 
todas  éramos  bellas. 
Y  la  primera  hiló 
torciendo  su  huso  y  su  corazón, 
y  la  segunda  tejió 
una  tela  de  dolor, 
y  la  tercera  cosió 
ana  camisa  atosigada, 
y  la  cuarta  se  embriagó 
con  un  vino  envenenado, 
y  la  quinta  se  durmió 
en  el  lecho  de  la  muerte, 
y  ia  sexta  soñó 
en  los  brazos  (le  la  muerte. 
Llora  la  madre  doliente, 
llora  su  mala  suerte. 
Mas  la  última  que  cantó, 
por  cantar,  por  cantar, 
por  cantar  solamente, 
tuvo  bella  la  suerte. 
Las  sirenas  de  ios  mares 
la  tomaron  por  hermana.  (Una  pausa,) 
Su.— ¿Luego  es  verdad  que  tú  hablas  con  las  sirenas? 
SiRB.— (Poniéndole  el  índice  sobre  la  boca.)  ¡No  me  preguntesl 
Sil.— ¿Es  verdad  que  nadie  sabe  dónde  duermes  por  la  aoclu^ 
SiRz.—(Ck)n  eí  mismo  gesto.)  No  pregunte». 
So..- ¿Quieres  que  yo  te  dé  lecho  en  mi  casa? 
Satím-'i/áirándola  al  rostro,  comos¿ao/mdieM9áhla  Cf&taJ  TÜem»  k§ 


—  30  — ^ 
OJOS  afligidos.  Antes  no  sabía  por  qué  me  ponía  triste  cuando  me  mirabas 
Ahora  lo  v^o:  hay  en  tus  ojos  un  gran  dolor.  Alguien  te  se  ha  muerto. 

biL.— j  1  u  solo  me  consolarás! 

SiRE.— ¿Quién  te  se  ha  muerto? 

Sil.— No  preguntes. 

^  SiRE.— Ahora  te  veo  bien:  tú  no  eres  ya  aquélla.  Pienso  en  una  pobre  golon- 
drina que  VI  en  septiembre  pasado:  había  perdido  las  plumas  maestras  y  estaba 
próxima  a  anegarse  en  el  mar.  ¿Qué  te  han  hecho?  Alguna  cosa  mala  te  ha 
ocurrido.  ^ 

Sil.— No  preguntes.  (Instintivamente  esconde  en  los  pliegues  de  la  bata  sus 
muñones,  con  un  movimiento  doloroso  que  no  se  escapa  a  la  intuición  de  la 
criatura  encantadora.  La  cual,  de  improviso,  como  en  un  despertar,  deja  caer 
su  delantal  de  tal  modo,  que  el  pequeño  tesoro  cae  y  se  esparce  sobre  el  suelo.) 
^iRE.—(Inclmandose  y  cogiéndole.)  ¿Quieres  una  estrella?  ¿Una  muy  bella? 
¿Más  grande  que  una  mano?  ¡Mira!  (Le  muestra  a  la  mutilada  una  grande  de 
cmco  estrías.)  ¡Cógela!  Te  la  doy...  (La  mutilada  mueve  ta  cabeza  en  señal  de 
negación,  cerrando  los  labios  como  para  deshacer  asi  el  nudo  que  le  oprime  la 
garganta.)  ¿No  puedes?  ¿Tienes  las  manos  enfermas,  delicadas?  (La  mutilada 
amenté  con  la  cabeza.  Las  palabras  de  la  otra  se  hacen  trémulas  de  piedad.) 
¿  1  e  se  han  caído  en  el  fuego?  ¿Te  se  han  quemado?  ¿Te  duelen  aún  o  están  va 
para  sanar? 

S>\L.—(Con  una  voz  apenas  oíble.)  Ya  no  las  tengo. 
SiRE.— (Levantándose  adolecida.)  ¡Ya  no  las  tienes!  ¿Te  Jas  han  cortado? 
¿Estas  manca?  (La  mutilada,  espantosamente  pálida,  asiente  con  la  cabeza.  La 
otra  retrocede  de  horror.)  ¡No,  no  es  verdad!  (Tiene  los  ojos  fijos  en  los  plie- 
gues del  vestido  donde  la  mutilada  esconde  sus  muñones.)  Dime  que  no  es 
verdad. 

Sil.— No  las  tengo  ya. 
SiRE.— ¿Por  qué?  ¿Por  qué? 
Sil.— ¡No  preguntes! 
SiRE.— ¡Ah,  qué  crueldad! 
Sil.— Las  he  regalado. 
SiRE.— ¿Las  has  regalado?  ¿A  quién? 
Sil.— A  mi  amor. 

SiRE.— ¡Ah,  qué  cruel  amor!  ¡Qué  bellas  eran!  ¡Qué  bellas  eran!  ¿Crees  que 
no  las  recuerdo?  Te  las  he  besado;  ¡tantas  veces  te  las  he  besado  con  esta  bo- 
ca! Me  daban  pan,  granadas,  tazas  de  leche...  Eran  bellas  como  si  te  las  hu- 
biese hecho  el  alba  con  su  aliento,  blancas  como  las  flores  del  jazmín,  más  fi- 
nas que  los  encajes  que  hace  el  viento  en  la  arena;  se  movían  como  el  sol  en  el 
agua;  hablaban  mejor  que  la  lengua  y  que  las  pupilas;  aquello  que  decían  era 
como  una  palabra  benigna,  y  al  tocar  una  cosa,  la  cosa  entera  se  convertía  en 
oro.  Las  recuerdo  aún,  las  veo,  las  veo.  Un  día  jugaban  en  la  arena  suave;  la 
arena  pasaba  entre  los  dedos  como  por  un  canal,  y  parecía  complacida  en  el 
juego;  y  Beata  las  miraba  y  reía,  y  yo,  que  también  las  miraba,  sentía  el  mismo 
placer.  Un  día  partieron  una  naranja,  la  hicieron  muchos  gajos:  a  mí  me  tocó 
uno,  y  era  dulce  como  el  almíbar.  Una  tarde  se  metieron  en  la  media  de  la  pe- 
queña, que  lloraba  porque  había  pisado  un  espino,  y  el  dolor  súbito  cesó  y  la 
pequeña  se  lanzó  a  correr  por  la  ribera.  Un  día  jugaban  con  aquellos  bellos  ri- 
zos, y  de  cada  rizo  hacían  un  anillo  para  cada  dedo;  los  deshacían  y  después 
volvían  a  comenzar,  y  Beata  se  adormeció  con  el  rocío  en  la  boca... 
Sil.— (Sofocadamente.)  ¡No  digas  más!  ¡No  digas  más! 
SiRE.— ¡Oh,  qué  cruel  amor!  (Una  pausa.  Queda  pensativa.)  ¿Y  dónde  es- 
tán? Lejos  de  ti,  solas,  en  el  fondo  de  la  tierra...  ¿Las  han  sepultado?  ¿Dón- 
de? ¿En  un  jardín?  (Una  pausa.  La  mutilada  tiene  los  párpados  cerrados  y  apo- 
ya la  cabeza  en  el  cristal,  donde  se  refleja  el  tremolar  del  mar.)  ¿Has  visto 
cómo  se  las  llevaban?  ¡Qué  blancas  eran!  ¡Las  has  conservado  en  un  bálsamo 
fuerte»  ¿Y  los  anillos?  ¿Con  todos  los  anillos?  ¿No  tenían  uno  con  una  piedra 
verde,  y  uno  con  tres  perlas,  y  otro  cincelado  de  oro  y  de  hierro,  y  uno  liso. 
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I  ceñidor  luciente,  sólo  en  el  anular?  {Pausa.  Una  expresión  indefinible  ana- 
ce sobre  el  rostro  de  la  mutilada,  mientras  abandona  los  brazos  a  lo  largo 
•  los  flancos.)  ¿Qué  piensas?  ¿Las  sueñas?  Si  te  florecieran  de  repente...  (La 
itilada  abre  los  ojos  y  se  estremece  como  si  despertara  de  improviso.  Sus 
azos  tiemblan.)  ¿Qué  tienes? 

Sil.— Es  extraño;  verdaderamente,  algunas  veces  me  parece  verlas,  me  pa- 
ce sentir  la  sangre  descender  hasta  la  punta  de  los  dedos.  Cuando  hablabas 
3  veía...  ¡Eran  aún  más  bellas,  Sirenetta! 

SiRE.— ¿Más  bellas? 

Sil.— Tú  me  consolarás,  Sirenetta.  Yo  no  puedo  coger  tu  estrella;  mas  pue- 
I  mirar  tus  ojos  y  oir  ta  voz.  Estáte  junto  a  mí  ahora  que  vuelvo  a  encontrarte, 
imbién  yo  te  querré  como  a  una  hermana. 

SiRE.— ¡Quisiera  darte  mis  manos  si  no  fuesen  tan  ruines  y  obscuras! 

Sil.— Son  felices  tus  manos:  tocan  las  hojas,  las  flores,  la  arena,  las  aguas, 
s  piedras,  los  niños,  I9S  animales,  todas  cosas  inocentes.  Eres  feliz,  Sirenetta. 
i  alma  nace  todas  las  mañanas,  y  ora  es  pequeña  como  una  perla,  ora  es 
ande  como  el  mar.  Tú  nada  sabes  y  lo  sabes  todo... 

SiRE.— (Volviéndose  de  repente  e  ínter rupiéndola.)  ¿Has  sentido  la  bandada? 
Lira,  mira,  cuántas  golondrinas  sobre  el  mar!  Son  más  de  mil:  una  nube  viva. 
LÍralascómo  brillan!  Ahora  parten,  van  a  un  viaje,  a  una  tierra  distante:  la 
mbra  camina  sobre  el  agua  con  ellas;  algunas  plumas  caen;  se  hará  la  noche; 
contrarán  los  barcos  en  alta  mar;  verán  los  faros;  oirán  los  cantos  de  los 
irineros;  y  los  marineros  las  mirarán  pasar.  Pasarán  rozando  las  velas;  algu- 

dudará  y  caerá  sobre  el  puente  rendida.  Una  noche,  una  nube  de  golondrí- 
5  cansadas  se  abalanzará  sobre  una  barca  como  un  paso  de  tordos  sobre  un 
30l,  y  la  cubrirá  toda.  Los  marineros  no  las  tocarán.  No  se  moverán  por  no 
cantarlas;  no  hablarán,  para  dejarlas  dormir.  Y  como  se  pararán  también  en 
áncora  y  en  la  barra  del  timón,  aquella  noche  la  barca  andará  a  la  ventura, 
io  la  luna.  Mas  al  alba...  ¡Ah!  ¿Quién  te  llama?  (Jntemipe  el  sueño,  oyendo 
a  voz  extraña  entre  los  laureles  y  quiere  huir.)  ¡Adiós,  adiós! 

^\L.— (Ansiosamente.)  Es  mi  hermana.  No  te  vayas,  Sirenetta.  Permanece 
uí  a  mi  lado.  Beata  viene. 

SiRE.—¡ Adiós,  adiós!  Volveré.  (Huye  hacia  el  mar,  perdiéndose  en  el  azul 
i  sol.) 

ESCENA  II 
Apiírece  entre  los  laureles  Francisca  Doni  seguida  de  Lorenzo  Gaddi,  el  vteio 

Fran.— ¡Mira  a  quien  te  traigo! 

Sil.— (Ansiosamente.)  ¿Y  Beata?  ¿Y  Beata? 

Fran.— Vendrá  dentro  de  poco.  La  he  dejado  con  Faustina.  Me  he  adelan- 

0  para  que  no  la  vieses  así,  de  improviso. 

Sil.— ¡Querido  maestro,  cómo  os  estoy  agradecida!  (El  viejo  hace  el  gesto 

tintivo  de  tenderle  las  manos.  Ella  se  inclina  ligeramente  y  le  ofrece  la  frente, 

?  él  desflora  con  los  labios.) 

LoRE^.— (Disimulando  su  conmoción.)  ¡Soy  feliz  al  volver  a  veros,  querida 

v\a.,  ya  levantada  y  sana!  El  mar  os  cura.  El  mar  es,  pues,  siempre  el  gran 

isolador.  Allá,  en  Forti  de  Marmi,  os  recordaba  constantemente. 

Sil.— No  está  muy  lejos  Forti  de  Marmi. 

Lores.— (Indicándoíe  los  limites  remotos.)  Es  allí,  bajo  Serravezza,  del  lado 

1  de  Massa.  (Miran  por  las  vidrieras  la  lontananza.) 

Fran.— ¡Qué  bien  se  ven  hoy  las  montañas  de  Carrara!  Se  pueden  contar 
cumbres,  una  por  una.  No  recuerdo  una  tarde  más  límpida  que  ésta.  ¿Quién 
ía  contigo,  Silvia?  ¿La  Sirenetta?  Me  pareció  verla  huir  hacia  el  mar.  Es 
dad;  aquí  están  los  rastros:  algas,  conchas,  estrellas  marinas.  (Indicando  d 
"iro  pueril  esparcido  en  el  suelo.) 
Sil.— Sí,  estaba  aquí  antes. 
LoREN.— ¿Quién  es  la  Sirenetta? 
Fran.— Una  jovencita  loca  que  vag^  errante. 
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VI.  Jr;i^V"^  vidente,  que  posee  el  don  del  canto;  una  criatura  de  sueflo  v 
??L^-k''^^,P^''^S^r.^'P"''*"  '^^l  '^a»"-  La  conoceréis  y  la  amaréis  como  v 
Smií;f  "'^°'^'  ^-''^"^^^'^  '^i*^'^'*'  ^^  comprenden  muchas  cosas  profundas  Ci 
tamente,  os  parecerá  perfecta:  ella  da  siempre  y  nunca  pide  nada 
LOKEN.-  -be  os  parece  en  esto. 

n.^^oZua'"''  "^-  'l^^'^  y°  querido  y  debido  parecerme  a  ella  en  esto;  mas 
luz  me  faltó  y  cedí  al  engailo  de  la  vida.  ¡Qué  ceguera!  Tan  ciega  estaba  a 
por  obtener  algo  llegué  hasta  a  mentir;  ¡y3,  y  estoy  manca  muf  ada  oor  í 
mendar  aquella  mentira.  Había  tendido' las  manos  co\.  excel  va  "1X13  ha 

Thlnd^íf^'  "h  '^'^  "^'n^''""-  '^  P«<^i«q"e.  Sentía  nacer  esta  esperanza  es^ 
cSsas  etlrn?.'  M.^f^i'^.'"^^"''"  '^"''''^  ^  ^á'"^''^'-^'  ^"^  P^^^e  enseñarnos  1 
f^nfn^ntr^^'r^^^^  "^'^^^  "^"^  "'^  ^''^^''^  ""^  ^«^rella  todas  las  mañanas.  O 
ÍTr^f?  ■  ^,^^^"^^^<i  permanece  junto  a  la  vidriera  y  parece  que  inten 
7r^í¿^  /"o/ito/zas,  mas  una  sombra  de  tristeza  se  apodera  de  su  dulce  re 
Z?:/aV^  allá,  maestro,  la  dama  del  ramiüete.  Ha  venido  conmigo.  Ahor 
Sí  iíí?  l|,'^"''''.*ie"e  alguna  cosa  de  fúnebre  para  mí.  No  he  podido  separarr 
de  ella.  ¿Recordáis,  maestro,  aquel  día  de  abril?  ¿Y  de  la  cabeza  enguirnaldad 

LoREN.— Recuerdo,  recuerdo. 

Sil.— ¡La  vida  nueva! 

LoREN.— En  todas  las  cosas  había  un  aufnirio. 

A.n^"^*T7r "^"?°  "^'^°  í^^^'i  '°S  camellos  ¿argados  de  fardos  al  otro  lado  d 
Arno,  alia,  en  las  manchas  de  Gombo,  pienso  en  el  arribo  de  Cosino  Dalbo,  e 
Lfl^F^^  ^^"^'^  ^'^'■^?'  ^"  ^'  amuleto  que  yo  coloqué  en  medio  de  un  m 
nojo  de  rosas  cogidas  por  Beata.  (Se  oueloe  hacia  la  hermana.)  ¡Oh,  Francisc 
Sot  ?n  J  ^A^  corazón  entretanto  palpita  con  tanta  violencia,  que  no  resisi 
mas!  ¿Donde  esta  Beata? 

FRKn.-fContraida por lapena.)  ¿Quieres,  pues,  verla  ahora?  ¿Serás  fuertf 

^iL.— bi;  soy  fuerte,  sí.  Estoy  fuerte.  La  tardanza  es  peor. 

Fran. -Ahora  voy  a  traértela. 
^Ai  ^^^-—(^^  P^dien^io  contener  su  ansiedad.)  Espera  un  minuto.  ¿Permanecí 
reís  con  nosotros  esta  noche,  maestro?  ¡Os  lo  agradecería  tanto!... 

LoREN.— Sí,  mequedo. 
^   Sil.— Podemos  hospedaros.  Haré  preparar  vuestra  estancia.  Espera,  Frar 
cisca,  un  momento.  (Conoulsivamente,  no  pudiendo  ya  dominar  su  angustia.  S 
oa  hacia  la  puerta,  en  la  actitud  del  que  corre  a  esconder  un  llanto  que  no  puí 
de  contener.)  ^  ^ 

Fran.— ¿Quieres  que  yo  vaya? 

S\L.~(Con  voz  sofocada.)  No,  no.  (Desaparece.) 
1  ^''.'^'[•—i'^h,  qué  maldición,  qué  maldición!  Cuando  estaba  en  su  lecho,  Wy 
las  colchas,  mutilada  y  exangüe,  todo  el  horror  del  crimen  se  ocultaba.  Ma 
añora  que  está  en  pie,  que  se  mueve,  que  se  mezxla  con  las  personas  queridas 
que  vuelve  a  adquirir  los  gestos  y  las  actitudes  que  le  eran  familiales...  ¡Pensar 
pensar!  , 

LoREN.  —Sí,  es  una  muerte  demasiado  horrible.  Recuerdo  aún  aquel  día  cuan 
dome  dijisteis  tiernamente,  mirándola  a  la  luz  de  abril;  «¡Parece  que  tiem 
a  as!»  La  belleza  y  la  ligereza  de  sus  manos  la  daban  aquel  aspecto  de  criatun 
alada,  tlabia  en  ella  una  especie  de  estremecimiento  incesante.  Ahora  paree* 
que  resbala... 

in  ^A^^'~Í^'  además,  ha  sido  un  sacrificio  inútil,  como  los  otros:  no  le  ha  va 
lído  de  nada,  no  ha  mudado  nada:  ha  sido  una  atrocidad  de  la  suerte.  Si  Lur' 
hubiera  permanecido  a  su  lado,  ella  estaría  contenta  de  haberle  podido  dar  e;- 
•  ultima  prueba,  de  haberle  podido  hacer  el  sacrificio  de  sus  manos  vivas.  Mas 
eila  conoce,  además,  toda  la  verdad,  en  toda  su  crudeza...  ¡Ah,  qué  infamia! 
¿Habríais  podido  jamás  creer  qye  Lucio  fuese  capaz  de  tanto?  Decir. 

LoREN.— También  él  tiene  su  sino  y  le  obedece.  Como  no  fué  señor  de  su 
muerte,  tampoco  es  dueño  de  su  vida.  Lo  vi  ayer.  Me  había  escrito  a  Forte  de 
Marmí  rogándome  fuese  a  las  canteras  y  le  escogiera  un  bloque.  Lo  vi  ayer  en 
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ju  estudio.  Su  rostro  está  tan  descarnado  que  parece  devorarle  el  fuego  de  los 
ijos.  Cuando  habla  se  excita  extraordinariamente.  Permanece  turbado.  Labora, 
ahora,  labora,  con  una  furia  terrible;  quizás  intenta  substraerse  de  ese  modo 
í  un  pensamiento  que  le  devora. 

FRAN.~¿La  estatua  está  aún  allá? 

LoREN.— Sí,  está  allí;  sin  brazos.  No  ha  querido  restaurarla.  Así,  sobre  el 
jedestal,  semeja  verdaderamente  un  mármoi  antiguo  desenterrado  en  alguna 
le  las  Cicladas.  Tiene  algo  de  sagrado,  de  trágico,  después  de  la  divina  in- 
nolación. 

Frkn— (En  voe  muy  baja.)  ¿Y  aquella  mujer,  la  Gioconda,  estaba  allí? 

LoREN.— Allí  estaba,  silenciosa.  Siempre  que  la  miro  y  pienso  que  ella  es  la 
:ausa  de  tanto  mal,  no  encuentro  en  mi  corazón  fuerzas  para  condenarla.  No 
)uedo,  no  puedo...  Yo  no  he  visto  jamás  en  carne  mortal  un  misterio  tan  gran- 
ie.  (El  viejo  y  la  dulce  hermana  permanecen  durante  algunos  instantes  pensa- 
ioos,  con  la  cabeza  baja.) 

Fkmí.— (Suspirando,  por  la  angustia  que  la  oprime,)  ¡Dios  mío!  iDíos  mío! 
Y  yo  que  tengo  que  conducir  a  Beata  a  su  madre!  Se  volverán  a  ver  después 
le  tanto,  y  la  pequeña  comprenderá  la  verdad,  la  horrible  verdad...  ¡Cómo 
)Cu]társelo  a  ella,  que  es  tan  viva  y  recuerda  tanto  las  caricias  de  las  manos 
maternas!  La  habéis  visto,  la  habéis  oído  antes...  (Silvia  Settala  reaparece  en 
i  umbral.  Sus  ojos  están  húmedos  y  toda  ella  contraída  por  un  esfuerzo  ner- 
ñoso.) 

Sil.— Aquí  estoy,  Francisca.  Maestro,  la  estancia  está  preparada  ya,  por  si 
[ueréis  salir. 

LoREfi. —(Acercándose  a  ella  con  la  voz  tremante  de  emoción.)  ¡Valor!  Es 
a  última  prueba.  (Sale  por  la  puerta.  La  mutilada  avanza  anhelante  hacia  la 
ermana.) 

Sil.— Vé  pronto,  vé  pronto.  Tráemela.  La  espero  aquí.  (La  hermana  te  ciñe 
on  los  brazos  el  cuello  y  la  besa  en  silencio.  Después  sale  por  la  parte  del 
lar,  alejándose  rápidamente  entre  los  laureles.) 

ESCENA  III 

Silvia  Settaia,  anhclant-e,  mira  por  enfre  los  ramo»,  que  el  sol  occiduo  enciende.  Es  la  hora 
stática.  E!  día  es  más  límaido  que  \os  crisf«ies  de  'e  estancia  blaica;  et-mar  c«  suave  como  la 
or  del  lino,  tan  inmóvil,  qu8  las  íaríTiS  imágenes  ds  las  velas  reflejadas  parecen  tocar  al  fo.ndo; 
1  río  semeja  amar  aciucl  gran  reposo,  perdicíidoss  en  la  onda  serena  de  su  paz:  los  bosques' 
siubres,  todos  penetrados  de  un  oro  fluid  j,  se  aiiger.m  marívillosamente,  co  no  si  perdiesen 
is  raíces  y  fm-sen  todo  aromas;  ■■  los  Alpes  marmíferos,  *n  lontananza,  pignan  en  el  ciclo  una 
tica  de  belleza,  en  la  cual  se  revda  el  sutfio  q  ic  surge  de  aquel  pueblo  encerrado  de  estatuas 
dormecldns.  Reaparece  en  el  siicncio  La  Sireneíta  y  se  oye  su  voz  puro. 

SiRE.— ¿Estás  sola? 

Sil.— (Fatigosa.)  Sí  espero. 

Sise.— (Acercándosele.)  ¿Has  llorado? 

Sil.— Sí,  un  poco. 

SmE.— (Con  infinita  piedad.)  Parece  que  has  llorado  un  afio.  Tienes  los  ojos 
brasados.  Te  duele  demasiado  el  corazón. 

Sil.— Calla.  No  puedo  sujetarme  al  corazón.  (Se  deja  caer  sobre  el  tronco 
d  laurel  más  próximo,  convulsa,  no  pudiendo  sostener  más  la  impaciencia  de 
i  espera.)  ¡Ya  viene,  ya  viene!  (Se  separa  del  tronco  y  pasa  a  la  estancia  como 
resa  de  un  inmenso  terror,  como  buscando  un  refugio.) 

La  voz  DE  Beata.— (Entre  los  laureles.)  ¡Mamá!  ¡Mamá!  ¡Mamá!  (La  madre 
?  sobresalía  y  se  vuelve,  espantosamente  pálida.)  ¡Mamá!  (La  hija  se  lanza 
acia  la  madre  con  un  grito  de  alegría,  con  el  rostro  todo  encendido,  los  ca- 
lilos descompuestos,  jadeante  como  después  de  una  larga  carrera,  llevando 
i  la  mano  un  pequeño  ramo  de  flores.  Al  abrazarse,  el  ramo  se  le  cae.  La  mu- 
lada se  inclina  hacia  los  pequeños  brazos  que  le  buscan  el  cuello  y  ofrece  el 
istro  moribundo  a  los  furiosos  besos.) 

SiL^— ¡Beata! 

Beata.— (Jadeante.)  ¡Ah,  cuánto  he  corrido,  cuánto  he  corrido!  Meheesca- 
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pado,  sola.  He  corrido,  he  corrido...  No  querían  dejarme  venir.  ¡Ah,  pero  vo 
me  he  escapado  con  mi  ramo  de  flores!  (Cubre  de  nuevos  besos  el  rostro  ma- 
terno.) 

Sil.— Vi€nes  regada  de  sol,  estás  toda  encendida,  ardes...  ¡Dios  mío!  (En 
el  ímpetu  de  su  ternura  está  próxima  a  hacer  el  gesto  insíintioo  de  abrazaría- 
mos se  detiene,  escondiendo  en  los  pliegues  del  vestido  los  muñones,  u  un  es- 
calofrío visible  de  horror  la  estremece.) 

Beata.— ¿Por  qué  no  me  abrazas?  ¿Por  qué  no  me  estrechas?  ¡Cógeme,  có- 
geme, mamaita!  (Se  levanta  en  la  punta  de  los  pies  para  esperar  el  abrazo  ma- 
terno. La  madre  se  retuerce  desesperadamente.) 

Sil,— ¡Beata! 

B^Tk.— (Sujetándola.)  ¿No  quieres?  ¿No  quieres? 

Sil.— ¡Beata!  (Intenta  que  se  asome  la  risa  a  sus  labios  muertos  en  un  ses- 
to  de  dolor.)  ** 

Beata.— ¿Tú  juegas?  ¿Qué  escondes?  ¡Oh,  dame,  dame  lo  que  escondes! 

Sil.— ¡Beata!  ¡Beata! 

Beata.— Yo  que  te  he  traído  flores,  tantas  flores.  ¿Ves?  ¿Ves?  (Al  volverse 
para  coger  el  ramo  caído,  descubre  a  su  salvaje  amiga  y  la  reconoce.)  ¡Oh,  la 
Sirenetta!  ¿Está  allá?  (La  Sirenetta  está  allá,  delante  de  los  cristales,  derecha, 
en  pie,  mudo  testimonio,  con  los  ojos  fijos  en  la  madre  dolorosa.  Como  el  so- 
plo alterado  del  viento  pasa  por  entre  las  hojas  de  un  arbusto  y  las  hace  tem- 
blar, asi  el  dolor  de  la  madre  parece  investir  y  penetrar  aquel  ágil  cuerpo,  al 
cual  el  sol  oblicuo  ciñe  sus  bandas  de  oro.) 

Beata.— ¿Ves  cuántas?  Todas  son  para  ti.  (La  pequeña  recoge  su  ramo.) 
¡Toma!  (Lo  arroja  hacia  la  madre,  que  retrocede.) 

Sil.— ¡Beata!  ¡Beata! 

Beata.— ¿No  las  quieres?  ¡Cógeme!  ¡Súbeme!  ¡Un  abrazo! 

Sil.— ¡Beata!  (Cae  de  rodillas  vencida  del  dolor,  abatida  como  por  un  golpe 
muy  fuerte,  ante  la  hija  apenada,  y  un  raudal  de  llanto  que  mana  de  sus  ojos 
como  la  sangre  de  una  herida  le  inunda  la  faz.) 

Beata.— ¿Lloras?  ¿Lloras?  (Dolorida,  se  arroja  contra  el  seno  de  la  madre, 
con  todas  sus  flores.  La  Sirenetta,  caída  también  de  rodillas,  se  inclina,  y  toca 
con  la  frente  y  con  las  palmas  extendidas  la  tierra.) 
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